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LA  A'CCION SOCIALISTA
SU PROGRAM A

L a  observación  del m ovim iento socialista 
universal, perm ite com probar que existe:

i°  U na desviación bien definida en la ac
ción general del Partido, de la verdadera lu 
cha de clases, hacia m edios y  procedim ientos 
que confunden en el trabajador la noción cla
ra del problem a social y  de la irreductibilidad 
del antagonism o de clases, que caracteriza el 
actual sistem a de producción.

2® Una tendencia á am enguar en la consi
deración de los obreros, la eficacia de sus 
armas propias de lucha y  de su acción autó
noma, para hacerles aceptar una excesiva y 
perjudicial avaloración de los recursos lega
les dejados á su alcance por una clase ene
m iga.

3o Un criterio , cada vez más erróneo, so 
bre la significación y  concepto de la política 
socialista, la que se intenta expresar en su 
faz mera y  sencillam ente electoral ó parla
mentaria.

4® U na desvincolación im posible y  contra
dictoria entre la acción sindical (ó directa) 
que desarrolla la clase trabajadora organizada, 
y  las representaciones y  partido socialistas, 
d ivorcio que viene á establecer en las inteli
gencias obreras la errónea creencia de que 
pueda existir una dualidad de acción p or ] ar
te del proletariado, cuando la observación e x 
perim ental dem uestia, por el contrario, que 
toda política, en sentido general y  amplio, no 
puede cum plir sino una función de defensa ó 
consolidación de un conjunto de intereses de
term inados, á los cuales se subordina en todo 
momento de una manera incondicional.

5® Un concepto equivocado de la lunción 
que toca cum plir al sindicato en el proceso 
de la revolución social, y  una falsa apreciación, 
intencionada ó ignorante, sobre su efectiva 
im portancia, la que se ha ido desm ereciendo 
al punto de asignarle un papel secundario en 
la organización obrera de clase, cuando, por 
el contrario, ella encierra en germ en los ele
mentos cristalinam ente revolucionarios del nue
vo orden social, y  es la escuela maestra de la 
conciencia proletaria.

6° Una interpretación inexacta del papel y 
carácter desem peñados por el estado burgués, 
al que se adjudica condiciones de agente so
cial abstractp.é independiente de los intereses 
económ icos de clases, al punto de hacer creer 
á los trabajadores en su adaptación y  con
quista por siem ple ejercicio del sufragio, o l
vidando que £1 solo es un órgano de defensa 
burguesa, cuya am putación ó translorm ación 
se hará de acuerdo con las conveniencias 
efectivas de la clase dueña d e  los instrum en
tos de produción, en el m omento histórico 
que no sea y a  útil á la defensa de sus mate
riales intereses.

7o Una concepción exagerada del efectivo 
servicio que prestan las representaciones so
cialistas parlam entarias, y  el empeño en ad
judicar á éstas condiciones de conquista ma

terial, que la experiencia desmiente constante
mente.

A n te estas anom alías de criterios que re
flejan en la m erte y  acción proletarias unn in- 
certidum bre constante y  perniciosa ásus intereses 
generales de clase revolucionaria y  oprimida, 
la a c c i ó n  s o c i a l i s t a , sostendrá el siguiente 
program a:

i°  Fijación absoluta y  precisa del m ovi
m iento obrero en el tCTrer.o de la .lucha de 
clases, y  m antenim iento del espíritu revolu 
cionario que debe animarlo, por m edio de 
una propaganda tendiente á hacer im posible 
toda interpretación dual y com pleja sobre las 
funciones de los órganos é instituciones de 
dominación burguesa.

2° Enaltecim iento constante de la acción 
propia y  directa desarrollada por un proleta
riado independiente de toda tutela legal, por 
su sim ple y  deliberada voluntad, en el sentido 
de dism inuir prácticam ente las condiciones de 
inferioridad económ ica en que está colocado 
frente al capitalismo.

3° Dem ostración teórica y práctica: i°  del 
papel altam ente revolucionario del sindicato, 
y  su efectiva superioridad com o instrumento 
de lucha social; 2° de su función histórica en 
el p « ivtn ir  com o embrión de un sistem a de 
producción y  gestión enteram ente colectivista.

4® Integración absoluta de la acción revo
lucionaria del proletariado, por m edio de una 

* absoluta y  com pleta subordinación de la ac
ción parlam entaria, á los intereses y necesida
des de la clase trabajadora, quien ha de se
ñalar en todo momento á sus m andatarios la 
conducta á seguir dentro de los parlamentos 
burgueses.

5” Ratificación entera del concepto marxista 
sobre el significado de la acción política del 
proletariado, sobre su fundamental expresión 
de lucha de clsses.

6° N egación  del estado com o órgano so
cial y  universal, y  su dem ostración amplia y 
ejem plificada de institución de clase.

7" M isión d^l parlam entarism o, y  adjudica
ción á éste del único papel que le está re
servado en el proceso revolucionario, como 
agente de crítica y  desciedito  de las institu
ciones políticas del régim en capitalista.

Con este program a de lucha, l a  a c c i ó n  

s o c i a l i s t a , adoptará por principio absoluto, 
una autonom ía de juicio com pleta, y  pospon
drá en todos los m omentos, á los intereses 
universales del proletariado, las m ezquinas r i
validades de los hombres.

Su actitud dentro del partido socialista queda 
establecida com o enteram ente autónom a, y  en 
el sentido de m antener su unidad m aterial, 
para una m ejor acción contra el enem igo de 
clase, pero dispuesta en todo tiempo, á hacer 
electiva y  real la libertad de pensamiento y  
crítica  que prestigia  el socialism o. •

L O S  C O O P E R A D O R E S

LA UNIDAD DEL PARTIDO
Los hechos del 4 de febrero , con su  

séqu ito  de a trope llo s y desafu ero s leg a 
les, han  ven ido  p o r su influencia p ro 
funda  en la v ida  obrera^ á d e te rm in a r 
fenóm enos in esp erad o s d en tro  de su 
p lácida no rm alidad , y á  a lte ra r  p o r vez 
p rim era , n u e s tra  co n su e tu d in a ria  arm o
n ía  con u n a  se ria  d iferenciación de cri
terios. No es que on la concu rrenc ia  de 
ideales com unes, no d e ja ra  de ex is tir  
un  in exp resado  disentim iento , que  no h a 
llando  m otivo de traduc irso  en opinión 
popu lar, se m an tu v ie ra  con cau te la  en 
la in tim idad  de la conciencia. No; es que 
p o r fa lta  de u n a  causa  ex te rio r, esta  
d ivergenc ia  en la apreciación no  ten ía  
razón  a lguna  en trad u c irse  en un m ani
fiesto y público  criterio , y en co n stitu ir
se como tendenc ia  ó diferenciación de 
juicio. Los sucesos del 4 de feb rero , y 
el estado  de sitio (pío lo siguió, han  te
nido  esta  v irtu d  p rem atu ra , pe ro  nece
saria . No es posib le ocu ltarse  que, á pe
sa r  de todos los bien in tencionados es
fuerzos que  hub iéram os Bido capaces de 
llevar 6 cabo en e l sen tido  do im ped ir 
la producción de Un hecho sem ejante, 
n u e s tro  eihpeño hu b ie ra  fracasad o  tardo  
ó tem prano , con tra  la ley inexo rab le  y 
ex trañ a  á n u es tra  vo lun tad  (jue gobior- 
na la v ida  de las soc iedades hum anas. 
Las m odalidades de form as nuevas, los 
procedim ientos inusitados, toen ese con
jun to  de fenóm eno^ que innovan  cons
tan tem ente nuestro s háb ito s y n u es tra  
m entalidad, hub ieran  log rado  este re su l
tado, y h u b ie ran  determ inado  esta  d is
crepancia, ó m ejor dicho, renovación , en

la m an era  de  ju z g a r  el g ra v e  p rob lem a 
cu y a  resolución buscam os a rd u a  y p a 
cien tem ente. N.o es posible, si la d isen 
sión existe, exp licarla , ad ju d ican d o  su 
cau sa  á u n a  cap richosa  y ab su rd a  fa n ta 
sía, ni á e x tra v ia d a s  elucubraciones 
m entales, sinó á la rea l y tang ib le  p re 
sencia de fenóm enos que dan  á n u es tra  
in teligencia  una  nu ev a  visión y razo 
nam iento , que  se m anifiesta n a tu ra l
m ente en un  ab an d o n ó  ó modificación 
do ju icios que h as ta  ah o ra  hem os con
s id e rad o  de su p erio r excelencia y v e r
dad.

La u n id ad  m ateria l do un  P artido , no 
puede re sen tirse  en m odo a lguno  p o r la 
p resencia  de u n a  apreciación  nueva  do 
la rea lidad , concebida p o r u n a  p arto  de 
sus adheren tes . Se tra ta , sólo, de una 
m anifestación sub je tiva , im puesta  pol
las modificaciones o p e rad as  en ol medio, 
(jue en vez de m erecer unn condenación 
an tic ip ad a  y p rem atu ra , se r ía  lógico in- 
düc ie ran  á la investigación  y al raciocinio. 
E n c a ra d a s  así, y no con e strecha  y r í 
g ida  an tip a tía , «pie es en el fondo ol 
m isoneísm o fa ta l de todos los tiem pos y 
de todos los dogm as, no jiuede h ab e r 
pelig ro  alguno  p a ra  el p o rv en ir del 
P artido , (jue robustece su acción y su 
un idad , con un elem ento  nuevo y p re
cioso, que tiende á co n se rv a r su lozan ía  
y la elevación do sus principios. Es de
cir, si por P a rtid o  Socialista en tendem os 
el con jun to  de los m ateria les in tereses 
del p ro le ta riad o  y p o r su acción p ro fi
cua todo acto do él em anuilo que lleve 
ó la m usa (jue lo com pone, un positivo

beneficio, y  no esa ab su rd a  abstracción  
sim bólica, inm ateria l, con (pie a lgunos 
lo in te rp re tan , dándo le  la  ideológica con
cepción que p o d ríam o s ten e r de un mito 
relig ioso  ó patrió tico  cualqu iera . Pues 
esto no  es en el l’ondo  sino la inconfc- 
sad a  é ín tim a escrupu losidad  de la mo
ra l b u rg u esa , que re sp e ta  la  opinión 
ex te rio r, al p u n to  de hacer h ipócrita  los 
ind iv iduos y las  colectividades, p a ra  no 
m erecer la crítica  m ordaz  del ad v e rsa 
rio. Y no  querem os tam poco p en sa r que 
in te rv en g an  á acen tu a r esta  an im ad v er
sión á un crite rio  nuevo  ó renovado , me
jo r  dicho, com binaciones de in tereses 
constitu idas p o r incon 'fesadas am bicio
nes y p ropósitos , que  la  g ran d eza  cre
ciente del P a rtid o , a tra e  sin cesar, ni 
tam poco a tr ib u irla  al am or m ás ó m e
nos loable, p e ro  pernicioso  y exagerado , 
que tenem os todos á n u e s tra s  conviccio
nes, a l p u n to  dg  constitu irnos in fa tu a 
d am en te  como únicos y v e rd ad e ro s  p ic -  
p ie ta rio s  de la  v erdad . No, n oso tro s no 
P re juzgam os, sino  indicam os la  len idad  
dt 1 hecho en  sí, su  im portancia  real, y 
exponem os que su g ra v e d a d  no reside  
en su  ob je tiv idad , cuan to  sí en la p si
cología deficiente y  no  educada  aún  de 
la g ra n  p a rte  de los socialistas mili
tan tes.

H e aqu í, pues, p la n te a d a  la (uestión  
que se p re ten d e  trascenden ta l: la ex is
tencia de c rite rio s d iferen tes d en tro  de 
n u es tro  P a rtid o . Q ue es v e rd a d  el hecho, 
no m erece la p en a  de u n a  confiim ación, 
pe ro  ap rec ia r la m an era  como en el fu
tu ro  pueden  se r obv iados los inconve
n ien tes que  su rg irá n  del conflicto n a tu 
ra l en que d eb e rán  hallarse , es un g ra 
ve d eb e r nuestro . E n tra  en esta  consi
deración , p rim ord ia lm en te , u n a  cuestión 
de o rd en  m oral, com o se r ía  el respe to  
p ro fu n d o  a l juicio del com pañero  d isi
dente, y o l reconocim ienro  del p ro p ó s i
to loab le  que lo in sp ira , am or á la v e r
dad  y á la g ran d eza  efectiva del P a r t i
do, d ism inuyendo  el v a lo r de la p ro p ia  
p e rso n a lid a d  an te  su s  rea les  convenien
cias. P o rq u e  no  de o tra  m an era , es posible 
la defensa  de los in te rese s cíe esa  co
lectiv idad ; y es claro, que cuando  p ri
m an  á la som bra  de ella, toda  suerte  de 
p e rso n a les  v an ag lo ria s  y m éritos, ra ra s  

|  veces es se rv id a  su  causa, y sí lo es, en 
cam bio, la  p o p u la r id ad  ind iv idual, que 
h ipócritam en te  se cob ra  con creces, sus 
m alos servicios. A sí p u d ie ra  o cu rr ir  en 
el caso  nuestro , que  m uchos, su b o rd i
n an d o  á  razo n es  persona les, las u n iv e r
sales conveniencias del P a rtid o , y pos
pon iendo  sin escrúpulos, toda  conside
ración  e lev ad a  al am or p rop io  y á la 
p ro p ia  ind iv idua lidad , o fendido ó mo
lestado , u se la  d ia tr ib a  y la  calum nia, 
g erm in ad o ra  del odio, en u n a  cuestión 
en que  la su b je tiv id ad  debe se r vo lun
ta riam en te  m u erta  á fin de colocarse en 
un te rren o  conven ien te  á los g ran d es  
in te reses  de n uesto  P a rtid o . E l respeto , 
la  lea ltad , el nob le  in ten to  de an u la r  el 
am or prop io  de n u e s tra  p e rsona lidad , 
deben  ser, pues, n u e s tra  in v a riab le  con
d u c ta  en el fu tu ro , si es que, en v e rd ad  
y no fa risa icam en te  am am os, no el mito 
socialista, sino la v e rd a d e ra  y efectiva 
su s tanc ia  del socialism o: la  em ancipa
ción de la clase trab a jad o ra .

Debemos ser prácticos
D e continuo se nos exhorta con cierta in

sistencia que toca á m ajadería y  con ademán 
enfático y  solemne, á que seamos prácticos.

R ep etir esta frasecita en todas las circuns
tancias y  esgrim irla com o poderosa argum en
tación en las más variadas y  m últiples oca
siones, basta para acreditarse com o hombre 
inteligente, reflexivo y  ¡es natural! com o hom
bre práctico.

L a  frasecita en sí contiene, indiscutible
mente, un herm oso consejo, d igno de servir 
com o principio inspirador de una m etodolo
gía  para el em pleo de nuestras fuerzas mo- 

‘ rales é intelectuales
Pero no basta recomendarlo á lo m a g is  te r 

para set lo, ó desearlo ó empeñarse en ello en 
cualquier forma. E s indispensable saber ser 
práctico.

Las funciones de cada uno de los grupos 
políticos obedecen á una determ inada filosofía 
social emanada de las necesidades impuestas 
por la situación que se ocupa en el actual 
orden de cosas.

Nosotros poseemos la nuestra, y  es la que 
nos corresponde com o socialistas, que bien 
puede ser resum ida en otra frasecita de inne
gable superior transcendencia, pero que de 
continuo se olvida...sin  desearlo: la lucha de 
clase.

Una actuación práctica por parte nuestra en 
el m ovim iento obrero, debe necesariam ente
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orientarse con aquella para alcanzar un feliz 
éxito y contribuir con eficacia á la obra eman
cipadora.

La  1 ucha de clase no es un dogm a, como 
un d is iirg u id o  camarada ha pretendido califi
carla (sin m erecer la excom unión), ni una 
creación diabólica de nuestras mentes, como 
afirman los inielectuales de la burguesía, ni 
ha sido desiubietta  por los socialistas, como 
dijo o n o  ile los nuestros (tisutn tcncalis). No; 
la fich a  de clase es una realidad palpitante, 
indiseuiida; es la relación sccial diaria y  per
m anente entie los poderosos y  ios humildes, 
entre los capitalistas y  los asalariados.

E l pueblo ( brero desde que se inicia en la 
defensa de sus intereses, declara la guerra de 
clases, se empeña en una lucha política. E s
ta no se halla ceñida á fórmulas ó moldes 
preestablecidos, invariables y  rígidos. E lla  es 
m últiple y  com pleja, con tendencias construc
tivas y  destructivas.

La acción socialista que es ta práctica  de 
la lucha de clases asume las variadísimas m o
dalidades que determinan las circunstancias de 
cada momento. Se inspira en estas y de 
acuerdo con ellas se pronuncia.

Solo  así, en esta tendencia de adaptación á 
las tm eig en cias diarias del com bate, la acción 
socialista se hace fecunda y  práctica. Solo  así, 
ella es colocada en un terreno concreto, real 
y  positivo.

Tan estéril es e l cristianismo de los socia
listas alemanes, como el dcmagogisaio guedis- 
ta y  el practicismo empírico de los refor
mistas.

N uestros prácticcs tienen un poco de todo 
esto. Son lo uno ó lo otro según convenga 
á la explicación de sus errores. Son todo, 
menos prácticos. Y  la frasecita que de conti
nuo acarician sus labios, bien m erecería un 
poco de más cuidado y respeto.

Com probam os nuestras afirmaciones: En el 
periodo actual del m ovim iento obrero, en que 
los contrastes de clase se recalcan é intensi
fican, en que abiertam ente el enem igo se o r
ganiza y  ataca recurriendo á todos los extre
mos, los más brutales y  los más violentos; en 
que las arbitrariedades gubernam entales me
recen el único aplauso del capitalism o argen
tino, como lo dem uestra el álbum ofrecido al 
Presidente de la R epública por los banqueros, 
com erciantes é industriales en hom enage á su 
firmeza y  tino de hombre de estado para im
poner la defensá de sus intereses; en que es
tos capitalistas forman agrupaciones tendien
tes á contrarrestar la acción obrera, y  á re
cabar con insistencia m arcada la sanción de 
leyes que los garanticen, m ientras todo esto 
ocurre, entre nosotros se perm anece indiferen
te á ello, com o en el m ejor de los mundos, 
y  com o si se tuviera al enem igo m etido en 
un zapato.

Una acción práctica en estas circunstancias 
consistiría en la crítica enérgica y  en la de
nuncia de los manejos del adversario al pue
blo trabajador. En la orientación de sus ac
tos de clase con el planteo de un problem a 
político concreto, concordante con las exigen
cias del presente.

Y  no habría que devanarse m ucho- los se
sos, para encontrarlo. El se presenta lúcido 
á la mente de quien desea conocerlo. Nos 
referimos al proyecto de L ey  N acional del 
Trabajo, que cada día se hace una amenaza 
más peligrosa para el proletariado del país.

La clase capitalista la reclama, y  su san
ción le produciría el g o ce  de ver m ejor g a 
rantido el provecho de su explotación.

Pero nuestros prácticos están m uy lejos de 
caracterizar su acción en este sentido y  de 
dar al partido Socialista la índole de avanza
da de las fuerzas obreras.

Y  m uy posiblem ente, mañana cuando el 
proletariado argentino se viese en la necesi
dad de realizar una dem ostración de en érgi
ca protesta y defensa, una vez más se argü i
ría de la falta de preparación, etc.

Por eso á la obra de crítica del aludido 
proyecto, de revelación sobre el propósito po
lítico de clase que lo inspira, á la obra de 
formar conciencia en las masas obreras sobre 
el peligro que entraña y  de prepararla para 
una eficaz oposición, nuestro periódico se de
dicará con especial cuidado, convencido de 
que llenará una laguna y  sarisfará una de las 
más apremiantes exigencias de la lucha.

Y  entonces nosotros nos consagrarem os co
mo los únicos verdaderamente prácticos.
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L A  ACCION SO CIALISTA

UARTA DE MANUEL UGARTE

A l ciudadano secretario del centro socialista 
de la circunscripción 20*.
M uy estimado compañero: A grad ezco  pro

fundamente e! honor que me hace el Centro 
Socialista de la circunscripción 20o al e leg ir
me candidato para las próxim as elecciones le
gislativas y  aprecio en lo que vale la nueva 
prueba de estimación que me dan los corre
ligionarios. Enem igo de la injusticia social, 
estoy dispuesto á ser útil al proletariado en 
todas las circunstancias, pero por la razón que 
voy A exponer sucintamente, me veo obliga
do á rogar A ustedes que desistan de soste
ner mi candidatura.

Cuando un hombre nacido dentro de la bur
guesía se da cuenta de que son abusivos los 
privilegios de una clase, y  com prendiendo los 
dolores de la masa popular va hacía ella, 
atraído por un gran ideal de reparación y  de 
concordia igualadora, debe hacerlo como sim
ple soldado y no como jefe. A l renunciar ¿ 
los beneficios que le procura una organiza
ción social caprichosa, renuncia también al 
privilegio  de gobernar y vuelve A entrar en 
las filas.

Si conservase, aunque de una manera indi
recta, sus prerrogativas y  siguiese siendo di
rector en el nuevo m edio elegido por el, los 
mal intencionados le podrían hacer el repro
che de que su conversión no fué leal y  de 
que la consumó con el fin ambicioso de apo
derarse de una fuerza inexplotada y  abrirse ru
ta al abrigo de la competencia.

Adem ás, los obreros deben defenderse de 
la excesiva bondad que les m ueve A colm ar 
de favores A los recién llegados y A seguir 
confiando sistemáticamente la dirección d e s ú s  
asuntos A hombres nacidos fuera de su clase 
social, cuando ya tienen ellos la preparación 
y  la responsabilidad necesarias para conocer 
sus exigencias y  traducirlas.

El socialism o sería una ficción si, bajo otro 
nombre y  con modificaciones de lenguaje, el 
poder y  la influencia siguieran en manos de 
una minoría, y  si, con pretexto de aptitud, 
continuaran presidiendo los mismos.

Claro está que se hallan más preparados 
para gobernar los que han gobernado siem- 
pte; pero si él proletario abriga el propósito 
irreductible de emanciparse, sólo lo consegui
rá afrontando al fin la responsabilidad de con
ducir sus propios asuntos.

Bitn  sé que hay hombres valiosos por su 
habilidad, y  desde aquí aplaudo y  sostengo 
sus candidaturas. Pero al lado de esos inte
lectuales, deben figurar algunos proletarios, 
iniciando así su aprendizaje político.

Mi deseo sería que nuestra circunscripción 
fuesé representadada en la cámara por un obre
ro que, sencillamente, con la fresca audacia 
de la sinceridad, revelase á los pudientes los 
sufrimientos y las aspiraciones de su clase.

Lo s desertores de la burguesia no deben 
ser el lujo del partido, sinó ser servidores 
más modestos; y  yo  tengo placer y  orgullo en 
ceder el puesto de honor á uno de esos hé
roes de la labor diaria.

Com o hombre de pluma y  como ciudada
no, he dicho cuanto he podido en favor de 
la cansa que creo justa. Pero cum plir con un 
deber, no es hacerse acreedor á una recom 
pensa.

Cuando haya una dificultad que vencer, una 
opinión que avanzar, una fatiga, un conflicto, 
acuérdense ustedes de mí: y  olvídenm e en Ios- 
honores.

Convencido de que el escritor debe ser un 
partidario, continuaré defendiendo en mis ar
tículos, en mis libros, en mi labor tenaz de 
publicista y  de poeta, nuestro alto program a 
de transformación social y  difundiendo las 
verdades que deben hacer de nuestra v ida  
torpe el a legre jardín de todos los sueños. 
Pero, aunque pueda parecer ambicioso, sólo 
asf iro A una gran recompensa: ver menos dle- 
sitguadad y  menos injusticias dolorosas.

Sea usted, mi estim ado com pañero, el in 
térprete de mis sentimientos de fraternidad so- 
< al y  d iga á los am igos de la circunscripción 
20’ , que los acom paño en sus luchas y  que 
dispongan de mí en cuanto pueda serles útil. 

U n apretón de manos.
M a n u e l  U g a r t e .

Palia, Jo tic A lnil <lr 1VUÓ.

CARTA ABIERTA
Camarada Ugarte:

La única y  corta conversación q u e tuve oom 
V d. hace dos años, podría resumirse en una. 
pregunta suya.

« ¿ Es. V d. realmente socialista?»
N o  pensó Vd. en hacerla A otros. . .
A l contestar hoy de motu propio á la pá<- 

gina adm irable enviada por V d. á la circuns
cripción 20o, al darle el sitio que no encon
tró en el órgano oficial del Partido O brero,.
( reo respondo á su pregunta más victoriosa
mente que entónces.

Escribí, no recuerdo donde, que los aman* 
tes de las bellas palabras adoptaban á  menu
do las bellas ideas; de allí á amar las bellas 
acciones, solo hay un paso.

Es la escala de estetism o cerebral y  mo
ral que comienza por admirar, luego imita y  
ejecuta.

N o quiero analiza» su carta. Solo  los ni
ños desgranan collares, mientras los m ayo
res para contemplarlos resérvanles lugares que 
favorecen su belleza.

La  pobreza de nuestro pequeño grupo so f
ito puede ofrecerle una parte del primer nú
mero de «La Acción Socialista» donde vierte 
toda su fé.

Por ese m otivr verá orlada y  salpicada con

claveles rojos de nuestro pensamiento esa 
epístola tan concordante con las doctrinas 
sindicalistas, eco fiel de mis propios senti
mientos, cual si les hubiera dado V d. una 
m agistral armonía.

Entónces: ¿qué decirle?
Q ue la lucha lo reclama. E l artista no debe 

prim ar sobre el socialista; antes del gozo  están 
la pena y  el trabajo para igualarlo con sus 
hermanos; vengan pues á com batir y  enseñar.

Combatir! he dicho. . . R uda tarea si se en
tiende la palabra lucha con su verdadero s ig 
nificado y  no com o su parodia, cuando se la 
entiende fuera del quietismo y  de la legalidad 
que es p az. '¿Puede uno ser revolucionario y  
legalitario?

¿No es engañarse A sí mismo y  A los de
más?

Cam arada. . . dígam e si para luchar basta 
á unos hombres m arearse por m edio de sus 
palabras alineadas semanalmente con esa mis
ma mano que saluda autoridades, jefe, aun
que sea de policía, apreta la de m inistros, y  
con bríos, dignos de otra causa, pero, no de 
la causa obrera, escriben admirados:

«adelantam os cada día. . . » pero ellos no 
se mueven; jamás se rinden en prosa, pero 
siem pre en la acción y  en la vida pública son 
la negaeión de su pensamiento escrito.

¿Puede llam arse «lucha de clases» estas 
alianzas fraguadas á la sombra de corpulen
tos árboles burgueses, cuyos torneos corteses 
con la clase obrera se confunden con ama
bles conversaciones diplom áticas, lucha que se 
desliza suave, cual arroyo de ég lo g a, tan len
ta y  errada que funda sus mayores esperan
zas entre los brazos de sillones que se apoli- 
llan sin que los elegidos nuestros alcancen á 
dignificarlos?

N o com prendo los luchadores que, con el 
pretexto de sus poderoras luces, enfocando 
situaciones solo de altivez, donde no caben 
cálculos sino dignidad, abandonan á la clase 
trabajadora enaciagos momentos: «Corre al fra
caso!» dicen.

/ Como s i debiera ir  sola!
Tales luchadores es cierto, espantarían á la 

V ictoria.
/Ensueños!  A llí también! cuántos esco

llos! En m edio de la clase obrera el intelec
tual más m odesto está expuesto á trocarse sú
bitam ente en pedagogo; y  los hay, terribles, 
cejijuntos, verdaderos Padres Palmetas que 
educan al antiguo sistema, látigo en mano.

N ada de la m oderna y  tranquila, sugestión. 
Descubren al obrero sus taras; obcurecen,

E n los últimos números de «L a  Vanguar
d ia» se han publicado algunos artículos, á ob
je to  de criticar al sindicalismo revolucionario.

Lo s leí, creyendo encontrarlos nutridos de 
¡deas y  objeciones al criterio de los que lan
zam os esta hoja de com bate, y  me ha sor
prendido hallarlos tan sosos, llenos de contra
dicciones y  fundamentalmente equivocados.

S e  ha pretendido asombrarnos en materia de 
m étodo y de doctrina, se ha pretendido des
acreditar una concepción de la acción prole
taria  y  socialista, que recién, y  por obra 
nuestra, comienza á ser difundida entre la cla
se trabajadora argentina; pero no han logrado 
el fin propuesto.

L o  que han hecho, es evidenciar una igno
rancia absoluta con respecto al m étodo que 
pretendían criticar (Véase los números 21, 23 
y  24); y á manera de prem isa, podem os sen
tar desde ya lo siguiente: han escrito por es
cribir, carecen de una noción clara del sindica
lismo revolucionario, lo que aleja de ellos 
toda crítica sincera y  convincente.

A nte todo, es indispensable hacer constar 
que la doctrina m arxista, en la cual dicen 
inspirarse la m ayoría de los partidos socialis
tas, ha sido deformada por un gran número 
de teóricos ídem, em pezando por E ngels, que 
no vaciló, en atribuir á M arx descubrimientos 
que éste no hizo, dando lúgar á críticas justi
ficadas de parte de nuestros adversarios.

En electo, E n gels dice: «Estos dos grandes 
descubrimientos, la concepción materialista de 
la historia y  la revelación del misterio de la 

producción capitalista por medio de la super- 
valia (plus valor') hemos de agradecérselo 
á Carlos M a rx ». (Soc. utópico y S o c . cient., 

P*g- 37)-
E sto hace suponer que E n gels desconocía 

la s  producciones anteriores á M arx en que 
«esos dos grandes descubrimientos» habían si

d o  tratados con maestría.

Sism ondi, antes del nacimiento de Engels, 
Adam  Smith, Thom pson etc., habían hablado 
ya  del mayor valor.

E l primero desde el punto puramente cien
tífico, y  sin aplicación á determ inada teoría 
sociológica, había com probado en el trabajo 
asalariado, la producción de un mayor valor por 
electo de una cierta cantidad de trabajo no 
pagado, acaparado por el capitalista.

Smith reconoce que la base del salariado 
es la apropiación por parte del capitalista, de 
una cierta cantidad de trabajo im pago, y  que 
él, lo mismo que los fisiócratas que le prece
dieron, llamaba producto neto, no justifican
do, desde el punto de vista moral, esa apro
piación.

Thom pson tiene la misma idea que Smith 
al decir que la riqueza es producida por los 
trabajadores, y  no hay para que recordarlo 
respecto á la supervalfa, desde que es citado 
por el mismo Marx.

En cuanto á la concepción materialista de 
la  historia, G uizot, sin ser materialista, habla

ennegrecen sus defectos, ridiculizan sus fa - 
tas sin tratar al mismo tiem po de enum erar 
las circunstancias atenuantes haciendo la llaga  
más leve y  suavizándo la pena. . . No. . . C011 
el ejercicio tolerado de los pacientes, se  ̂ han 
vuelto cuales m édicos de hospitales enseñando 
á sus alumnos, in anima vtli. . • m ientras e 
enfermo con los asistentes sigue el proceso de 
su mal, conoce la extensión de la parte gan- 
grenada, la atrofia 6 hipertrofia de sus órga- 
nos y  hum illado en su org ullo  de ser vivien
te. . .  m aldice al que tanto habló.

Intelectuales que som os, reyes del V erbo y 
’ de la Teoría, moralistas, críticos á nuestras 

horas, Saintes Beuves de la pluma, San L u i
ses de G on zaga con el infaltable lirio, ¿que 
perfectos debem os de ser para m origerar así, 
qué talentos, y  qué águilas para ju zg a r  y  
despreciar A los otros? Y  de lo contrario; ¿qué 
cínicos seríamos? ó que larsantes?

¡Enseñar, alentar, dar corage al trabajador! 
Para hacerlo desinteresadam ente es necesario 
amarlo, es necesario ser conciente y  unir al 
socialism o teórico el práctico, dar su tiempo, 
su corazón, su ayuda. ¿\ acaso el cariño 
destila ponzoña con la pluma y  los labios?

¿Qué m aestro repite á porfía «Sois un idio
ta, un ciego, un ig n o ra n te .. . »

¡Y ellps, los obreros respetan todos nues
tros defectos, no nos disecan!

Por eso, cantarada U garte, gusto  estar en 
medio de ellos, allí olvido que existe la vani
dad, la envidia, la ambición; no las tienen.

Y  al vo lver á la tranquilidad de mi hogar 
m uy amenudo recuerdo estas palabras de 
V íctor H ugo.»

«Siento un sombrío amor qne irraefra sobre 
m i so/e</a</: es e l calor <fel pueblo bueno y 
triste.»

V d . dirá: ¿A qué vienen estas disertacio
nes?

Piense V d. cualquier cosa, culpe al tiempo, 
al mal humor, una necesidad de d esahogo que 
tenía su cam arada ó una consecuencia del es
tado de sitio.

Me olvidaba observarle, camarada U garte, 
que su carta y  la mía padecen de un defecto. 
H ablando en favor del obrero, lo lamemos. 
E s un pensamiento de intelectual, nacido al 
calor de los azotes, durante el estado de si
tio, pero de una sanísima y  desentiresada in
tención, O tros no pueden decir otro tanto.

de conflictos de clase en la Inglaterra del si
g lo  X V II , conflictos que no pueden ser g e 
nerados sinó por factores económicos; y  sin 
citar á otros V oln ey no nos muestra en las 
R uinas, la influencia de las condicicnes eco
nómicas en el progreso humano?

Saint Sim ón, citado por el mismo E ngels 
—  predice la absorción de la política  por la 
economía, dando com o base de los fenómenos 
históricos á las condicicnes económicas (E n 
g e ls —  obra citada—-pág. 12).

¿Cómo se explica que E ngels conociendo y  
citando la opinión de Saint Sim ón, afirme, más 
tarde, que M arx descubrió esos dos grandes 
principios de investigación económ ica y  so
ciológica?

L a  gloria  im perecedera de M arx, está en 
haber -elevado al rango de teoría científica 
para la interpictación histórica, al determinis- 
mo económ ico, com pletando las inteipreta- 
ciones unilaterales-; en haber enlazado á la 
economía con las demás ciencias, introducien
do en ella la ley evolutiva com o principio 
indestructible y  verdadero, que así rig e  en el 
m undo orgánico como en el inorgánico; en 
haber hecho de la teoría de la supervalfa 
parte integrante de la doctrina socialista; en 
haber criticado m agislralm ente el proceso de 
producción capitalista y  la propiedad privada, 
indicando luminosamente la vía que llevará al 
proletariado á la coronacióu de su obra fe
cunda: la lucha de clases, y  en que, la d irec
ción de su pensamiento, mistificado más tarde, 
fué eminentemente revolucionario y  antiesta
tal etc., etc.

Sentado esto, no creemos necesario decir 
que la táctica seguida por los partidos socia
listas ha sido errónea, que se ha pretendido 
sustituir— y  en algunos paises ya lo está- 
á la lucha de clases p o r  la colaboración, con
siderando a l movimiento socialista, como una 
prolongación de la vieja democracia (y  esta es 
la quinta esencia del ••efot mismo) y no tal co
mo debe ser: movimiento eminentemente revo
lucionario, generado por antagonismos de cla
se irreductible, que ninguna form a de gobierno 
puede aminorar, sinó p o r e l contrario acen
tuar y  precipitar a l desenlace fin a l.

Fuera de esto hay otros errores, no sólo 
tácticos, sinó también de concepción respecto 
al m ovim iento y  acción obrera, de los cuales 
nos ocuparem os al refutar los artículos publi
cados en «La Vanguardia.»

GSB

Dejem os de lado la im itación inconsciente 
que en uno de esos artículos (véase el núme
ro 22), quiere adjudicársenos.

Eso es una puerilidad. Los que aquí de
fendemos al sindicalism o revolucionario somos 
unos pocos; quien más, quien menos razona 
y  sabe defenderlo en el periódico ó en la tri
buna.

En cambio los com pañeros que disienten 
con nuestro criterio son la mayoría; aquí está 
la imitación inconsciente, salvo algunas ex

cepciones: ella, la m ayoría es la que aeep u  
todo lo que le dicen stn hacer un ju ic io  crí-

tlC° a masai cuando no es consciente, tiene 
horror á la variación y  en esto coincide con 
el m isoneísm o burgués

S e d ice — con toda frescu ra— que nosotroi 
im itam os inconscientem ente, al transportar 
aquí cuestiones que se debaten allende el

OĈ j" y  en esto un error fundam ental que de
nota falta de observación y  de criterio.

Las mismas causas qae obran en la vieja 
Europa obran aquí.

A llá  com o acá, el proletariado y  el m ovi
m iento sociblista han ságu ido  un* ruta equi

vocada.
Las veleidades m inisteriales del reiormis- 

mo, han desviado al proletariado de su ver
dadera senda, el va lo r adjudicado á la ac
ción parlam entaria, la  educación perniciosa 
de la masa obrera etc., im ponían una reac-

Es cierto que aquí no ha obrado la pri
mera de las causas indicadas, porque somos 
pocos; mañana, siguien do com o hasta ahora, 
pasaría lo que en otras partes.

Sin em bargo, las últim as capsas apuntadas 
han influido y  m ucho.

N o se n egará que aquí, sean cuales 
fueren las dificultades con que se tropieza 
para la organización, y  sin desconocer la gran
de labor realizada por los luchadores de la 
prim era hora; no se n egará, repetim os, que 
la organización obrera ha sido desde un prin
cipio mal encarrilada.

E s cierto que hay un factor intermitente, 
la inmigración, que viene á trastornar la obra 
educativa y  organizadora; pero esto es un 
m otivo más poderoso aún, para haber forma
do, en lo posible, una conciencia revolucio
naria de clase, que en el pais se ha d escui
dado en absoluto, y  me refiero á los o rgan i
zadores, tanto socialistas com o anarquistas.

Las organizaciones obreras, llevan en el 
pais, el sello del m ás m arcado tradeunionisnw. 
el interés egoista  de la m ejora ^informan su 
espíritu.

Lo s unos trataron de conducir al proleta
riado por la via parlam entaria, esperando por 
este m edio obtener condiciones más amplias 
de vida.

E l que el proletariado argentino pudiera 
ser en la hora del com icio un buen coeficien
te de votos, y  la relegación  á un puesto se
cundario de la acción de los grem ios, ha sido 
indiscutiblem ente, el ob jetivo  de los organiza
dores socialistas.

En cuanto á los anarquistas, encerrándose 
en un unilateralism o, que no es tal, y  que es 
n ocivo dados los vicios del m edio electoral ar
gentino, creian andar más de prisa, ellos han 
dado también una capacidad com bativa ficti
cia á sus agrupaciones.

E ntonces lo de la im itación inconsciente es
tá fuera de com bate; plenam ente convencidos 
de los m ales que acarreará en el futuro al pro
letariado la táctica de las entidades obrefas 
actuales, venim os á luchar por encarrilarla y 
lucharem os á pesar de las em bestidas kilom é
tricas de que som os y  serem os objeto.

Creem os que la acción seguida p or el par
tido obedece á un criterio definido, á una ma
nera de apreciar los hechos de parte de los 
que son capaces de d irig irlo  y  el mismo de
recho reclam am os para nosotros.

En el núm ero 21 de La, Vanguardia hay un 
artículo intitulado «H a d a  e l  corforativism o 
anárquico», destinado á criticar al sindicalis
mo y  que puede reducirse á estas cuatro 
proposiciones fundam entales.

I. Las prim eras m anifestaciones dé la ac
ción obrera, encerrada en lím ites estrechos, 
rechazaba la acción póTftica contentándose con 
la económ ica.

II. G racias ¿  la accióq  de k>s teóricos so
cialistas, las agrupaciones obreras com enzaron 
á expandir su estera de acción entrando en 
la lucha política.

III. H oy los estados no son lo  que en otra 
época; son hoy los recolectores de la volun
tad popular. Las masas obreras, por m edio 
de sus representantes, participan fatal y ne
cesariam ente en el gobiern o burgués, cuyas 
formas son cada vez más dem ocráticas.

IV . E l sindicalism o, 110 es más que el re
juvenecim iento del viejo  concepto corporati- 
vista, al que no se quiere llamar anárquico 
siquiera para diferenciarlo del prim ero.

Vam os á contestar sintética y  claram ente á 
estas afirm aciones:

I. E s ló g ico  que todo sea casi im perfecto 
en sus com ienzos. L a  acción de las masas obre
ras, en un principio, dada Su educación, su 
m entalidad y  el am biente en que actuaban no 
podía ser sino lo que ha sido.

E sperar de aquellas masas, sometidas á una 
explotación brutal por un régim en que co
m enzaba á im plantarse, esperar, repetimos, de 
ellas una acción integral, amplia, es una uto
pía.

A ún hoy, esta aspiración no se ha realiza
do en la m ayoría de los paires, dada la via 
seguida por el proletariado.

II. A  la segunda proposición no hzy en 
realidad objeción que hacerle.

Las masas obreras expanden su esfera de 
acción, com o clase, entrando en la lucha po
lítica.

1 ero la gran m ayoría de los teóricos socia- 
istas han confundido y confunden acción po

lítica con acción sim plem ente parlamentaria.
II. En cuanto á que los estados no son 

o que antes, en cuanto á que hoy van siendo 
cada vez más representantes de las ideas é int'e-

G a h r i e l a  d e  C o m .

LA A C C IO N  D IR E C T A
Refutación á sus detractores
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reses generales, en lu^ar de serlo de una cla
se; es un concepto com pletam ente erróneo.

A quí asoma la itusidn democrática del re- 
fot mismo de.que hablamos más arriba, la cual 
considera, repetimos, al movim iento socialista 
coriio prolongación de la dem ocracia.

H ay una verdad que ningún socialista pue
de poner en duda, y es que el estado es un 
órgano f e  clase.

Él no r e p i escuta, r.i puede representar más 
que intereses de clase. Su esencia es la salva
guardia del privilegio  de la burguesía.

El debe m antener por la fuerz», en prove
cho de la clase capitalista, la cohesión nece
saria á la gran producción moderna; cohesión 
que, dado el antagonism o actual, sería rota á 
cada instante.

L a  división de V andervelde en estado g o 
bierno y  estado industrial no tiene razón de 
ser y  no hace más que obscurecer una no
ción, que estam os obligados á presentar al 
proletariado con la m ayor claridad.

Nosotros los anarcoides, como nos llaman; 
nosotros, los que según la opinión de muchos 
y entre ellos la del articulista de que nos 
ocupamos enseguida, debiéram os estar en el 
campo.anárquico, porque a llí se camina con 
una pierna sola, nosotros, repetimos, somos 
lo¿ que con M arx en la mano, tenemos que 
venir á disipar estas veleidades estatales, di
ciendo con él: ei poder político es precisamen
te 'el resumen oficial de> antagonismo en la so
ciedad civil.

Y  para que sea más claro este pensamien
to á los com pañeros trabajadores, puesto 
que escribim os más para ellos que para otros, 
podríam os decir en síntesis: el estado, órgano 
de clase, sanciona vuestra esclavitud económ i
ca; vuestra participación en él con el objeto 
de obtener reformas es contraproducente, sien
do! un órgano iuadaptable á la finalidad so 
cialista; vuestro puesto está en las o rg an iza
ciones obreras desde donde realizareis vues
tra fecunda acción revolucionaria de clase.

L a  cuarta proposición la incluirem os en la 
última del artículo publicado en el núme
ro 24 de L a  Vanguardia.

•aso
En el número 23 de L a  Vanguardia, apa

rece el prim ero de dos artículos titulados «La  
acción directa».

Com ienza por algunas afirm aciones, entre 
las cuales vuelve á mencionar la ya relutada 
im itación inconsciente, reproduce la frase de 
Ferri: «el sindicalism o atraviesa por su cuarto 
de hora de moda» y  como el articulista es 
am igo de los absolutos, dice que probará que 
el sindicalismo está en contradicción con el 
método de lucha del P. S . A . cosa que tra
tarem os á! final.

E nseguida se .preguutji: <^Qué se , entiende 
p or acción directa! »

Y  se contesta: «La huelga es la acción di- 
rectd.%

Esta definición, que el articulista dice ser 
clara y  terminante, aceptándola com o verdade
ra y  que a tribuye á la com pañera Coni, es 
de Ferri, como puede verse en la enquete 
del M ouvcm ent Socialiste sobre la huelga g e 
nera).

N osotros nos perm itim os opinar de distinto 
m odo creyendo, com o lo probarem os, que el 
com pañero F erri se ha equivocado y  que 
el articu lista  que acepta esa defin ición  «orno 
lógica, para criticarla, tam bién ha errado.

S e ha lomado la parte por el todo. L& huel
ga es acción directa; pero tío es la acción di- 
recta.

L a huelga es una parte de la acción di
recta pero no toda; ésta es com pleja y  abar
ca todas Jas formas de lucha obrera emana
das del mismo proletariado.

A rg um en ta  enseguida, para probar que la 
huelga es m étodo de lucha viejo, cosa que 
nadie ha pensado en negar.

S í, la huelga, m étodo de lucha viejo, es el 
arma más poderosa del proletariado, infinita
mente superior al voto; en la sociedad contem 
poránea ha aparecido con el proletariado 
acompañándole en su trayectoria ascendente y 
ella será la que ha de darle el triunfo final.

Analiza después, el m ovim iento obrero en 
Inglaterra, para probar que la acción directa, 
que para él se reduce únicamente á la huel
ga , ha sido el m étodo de lucha con que se 
inició el proletariado de dicho país.

Pasa enseguida al nuestro, enum erando una 
serie de em presas llevadas á cabo por el par
tido ó por la Unión (Vanguardia diario, F á
brica de cigarrillos, Cám ara de trabajo etc..) 
com o fepuliaatgs de la acción directa.

E s necesario que nos detengam os algo so
bre estos puntos.

En Inglaterra, com o aquí, ha habido y  hay 
acción directa, tomandó dicha palabra en el 
sentido que le dan los com pañeros adversos 
á este método.

En realidad, para nosotros, no ha habido 
aquí ni en Inglaterra acción directa, enten
diendo por esto la acción autónoma del pro
letariado, inspirado en una clara visión de su 
interés de clase revolucionaria y explotada.

A cción autónoma que parte del sindicato 
obrero donde deben concentrarse todas las 
energías proletarias; como órgano no solo ca
paz de conquistar mejores posiciones de com 
bate, sinó también como agente de transfor
mación que ha de sobrevivir á la bancarrota 
de la burguesía como clase parásita y dirí
gem e.

H agam os, sin em bargo, la concesión de que 
aquí y  en Inglaterra haya habido acción d i
recta.

Pero la lógica nos dice que la acción d i
recta, influenciada por un espíritu revolucio- 
hvw> de clase, es indiscutiblemente el méto
d o  tnáa preuMMO do lucha de que puede ser

virse el proletariado; y  que esa misma acción 
directa, entendida como ellos, ejercida por 
masas obreras conservadoras, com o las in gle
sas, solo podrá traernos el frade unionismo 
que lejos de detrimentar el provecho capita
lista y  el mecanismo fundamental de la pro
ducción, lo consolidan.

S e  dirá que esto es una prueba de que el 
sindicato desarrolla entre los individuos un es
píritu egoista.

Afirmación pueril, pues el egoísm o de las 
tradesuniones, es una resultante de la falta de 
educación de clase, del individualism o retar
datario que plasma todas las instituciones, 
sean burguesas ú obreras.

En cuanto á nuestro país, teóricamente, las 
empresas enum eradas por el articulista, apa
recen com o efecto de la acción directa.

Pero los hechos, com o dice ¡jNovicow, tie
nen una potencia dem ostrativa á que no lle
ga  teorización alguna.

Y  vamos á ellos.
La conciencia media de clase en el pais‘ 

es inferior á la de muchos proletariados.
L a  acción directa ejercida por la clase obre

ra argentina, lejos de estar im pregnada de 
un potente sentimiento com bativo, presenta 
analogías con el trade unionismo inglés.

La reforma, la bendita reforma, es lo que 
se les ha enseñado L los obreros— incubando 
en ellos un sentimiento ambicioso 'q u e  más 
tarde se manifestará en toda su plenitud —  
com o si la R evolución que nosotros preconiza
mos, y  aceleram os, fuera á ser el resultado de 
una serie ininterrum pida de mejoras y  triunfos 
parlam entarios, que cimenten un nuevo dere
cho y  nuevas relaciones entre las clases en 
lucha.

A q u í no se explica cual debe ser el con
cep to  que el proletariado debe tener de toda 
reform a y  cuando se hace, se hace mal.

S e  les dice que es para obtener mejores 
con dicion es de vida y  para poder conquistar 
otras; concepto com pletam ente erióneo.

Si querem os tener un proletariado cons
ciente y  animado de un tuerte espíritu de 
clase, debem os decirle clara y  sencillamente: 
la reforma solo sirve en cuanto os capacite [ta
ra una mayor acción de clase-, solo sirve en 
cuanto os ponga en condiciones de poder hacer 
obra revoluciona}ia, de moledor o, debilitando el 
p o d er burgués-, ceñir m iñ  a en zuesfro sindica
to y  en vuestra mente.

U n a burguesía inteligente puede m ejoraren  
a lg o  las condiciones de vida del proletariado, 
p u ed e  conceder muchas reform as sin que por 
eso lleguem os á nada tangible, en lo que á 
la em ancipación de la clase obrera se refiere.

T a lvez nuestro pensamiento se haya desvia
do de lo que queríam os decir, respecto á las 
empresas enum eradas por el com pañero á quien 
refutam os; pero ha sido una desviación expli
cativa y  necesaria.

V o lvam o s á ellas.
L a  fábrica de cigarrillos y  la cámara de 

trabajo, podem os refundirlas en una sola, la 
cámara, puesto que la prim era se fundó para 
el sostenim iento de la segunda.

A q u í no hay Bolsa de Trabajo, sinó una ca
ricatura y  mala de las Bolsas Europeas.

E stas son una verdadera fuerza; federacio
nes de grem ios de donde surgen las grandes 
iniciativas proletarias y  cum pliendo m últiples 
funciones; aquella es una institución con vicios 
originarios y  anacróncia.

Ha sido una tentativa buena, pero ha nacido 
con dos grandes defectos: la falla, talvez, de 
una noción clara de lo que es una cámara de 
trabajo, en sus fundadores, y  lo reducido de 
los elem entes conscientes que deben soste
nerla.

La Biblioteca obrera es indiscutiblem ente, 
no solo una sim pática, sinó también, una no
ble y  eficaz obra.

¿Es hija de la acción directa del proleta
riado?

E l acta de fundación es la m ejor respuesta.
¿Y  los grem ios, se dirá?
Sabem os cual es la característica de los g re 

mios, tanto de la Federación com o de la 
Unión.

Sus obras y  la acción por ellos desarrolla
da, las' conocen todos los que se interesan 
en la lucha que el proletariado ha em prendi
do contra los privilegios de clase.

Ha habido aquí acción directa, llamemos 
así á la acción del proletariado argentino p e
ro no amplia é im pregnada de espíritu de cla
se, sinó restringida y  casi traefe unionista.

L a  acción directa del proletariado argenti
no, y  la carabina de A m brosio corren pare
jas.

E l artículo que venim os criticando, term i
na con algunas afirmaciones que demuestran 
hasta la evidencia, el desconocim ieuto que el 
autor tiene del sindicalism o y  que confirma la 
prem isa sentada al principio de éste.

D ice I. La acción directa existe, es la obra 
exclusiva porque el proletariado es incapaz, 

por ahora, de usar la lucha política.
II. La acción directa tiene dos caras: una 

que expone él, en el artículo que acabam os 
de analizar y  otra que criticarem os, ensegui
da, al com entar el artículo aparecido en el 
número 24 de L a  Vanguardia,

La primera proposición la dejarem os para 
el final, pues hay mucho que decir sobre ella.

La segunda no hay necesidad de tomarla 
en cuenta: una cara, la criticada, ya la cono
cemos; es según ,él la linda, la otra, engen
dro munstruoso que nosotros imitadores in 
conscientes callam os por tem or de asustar al 
proletariado, es la que expone en el artículo 
que analizaremos enseguida.

E m i l i o  T k o i s k .
(Cuuululr* 00 ol oAjiioit) pnjxlinu).

La asamblea socialista local
A fin de no rm aliza r la  situación c rea 

da  con la renuncia  del C. E jecu tivo  del 
P a rtid o  y con la no aceptación do la casi 
to ta lidad  de los designados por ol últi
mo voto general, tuvo  lu g a r  la asam blea 
de los socialistas m etropolitanos convo
cada  p o r el secre tario  prov isario .

La d iscusión en ella p rom ovida, cir
cunscrip ta  (como correspond ía) á acor
d a r  la m ejo r fo rm a de in s titu ir un Co
mité p rov isional h as ta  tan to  un nuevo  
voto  g en e ra l determ ine  cual ha  de ser 
la  efectiva D irección del P artido , carece 
de toda  im portancia  sustancia l (pie m e
rezca su  consignación ó com entario .

Sólo vale  p a ra  noso tros no d e ja r  p a 
sa r en silencio la im putación, de dudosa  
calidad, hecha p o r  el com pañero  I)ick- 
m an que a tr ib u y ó  á nu estro  periódico 
la p ro rro g ac ió n  de la sa lida  de L a  Vo ¡- 
guardia, diario . No dió razones de n in 
g u n a  n a tu ra leza  que certificaran  su afir
mación: y  no las d a rá  nunca. B ueno es 
que conste que si el d ia rio  no  ha ap a 
recido  en la fecha desig n ad a  se debe á 
las d ificultades en co n trad as  p a ra  la  ins
talación de los ta lle res  y  oficinas; esto 
según  p ro p ia s  decla raciones de los co
m isionados al efecto.

A dem ás el com pañero  T roise supo  des
tru ir  con eficacia y  o p o rtun idad , la es
pecie v ertid a . E l im p u tan te  se dió por 
satisfecho.

Y con respecto  á la  resolución tom ada 
p o r la asam blea  delegando  en el comité 
1 enunc ian te  la dirección p ro v iso ria  del 
P artid o , podem os decir que se ha  adop- 
lado  el p roced im ien to  que aquél comité 
debió  o b se rv a r  (á p e sa r  de su renuncia) 
tn  v is ta  de la  no aceptación de los elec
tos p o r el voto.

E l acuerdo  de la asam blea en form a 
m ás ó m enos hiijilícita, nos ha  revelado  
un a  vez m ás la  adhesión  de la m ayo ría  
del P a rtid o  á la  conducta  o b se rv ad a  po r 
el com ité y  al pensam ien to  tendencioso  
del mismo. P o r  n u e s tra  p a r te  an tes  que 
d is im u lar esa  confo im idad  de la m ayo
ría , hem os con tribu id o  á deslindarla , 
convencidos de que p roced iendo  así fa
cilitam os la m archa  re g u la r  del P a rtid o  
y el n a tu ra l desenvolv im ien to  de los 
hechos.

E s  in d u d ab le  que si un  ta l esp íritu  
de d iscip lina, tan  fecundo  y provechoso , 
in sp ira ra  siem pre  los actos de todos, 110 
h a b r ía  nunca  que  lam en ta r la m enor le
sión á la u n id ad  del P a rtid o .

P e ro  p a ra  edo se req u ie re  un poco 
de lea ltad , se riedad  y cariño  hácia  aquél. 
P o r  n u e s tra  p a rte , en esta  p rim e ra  oca
sión hem os dad o  el ejem plo. Toca á 
n u es tro s  a d v e rsa rio s  ten erlo  muy en cuenta 
p a ra  o b ra r  de con fo im idad  en la cir
cunstanc ia  respectiva .

E IiI jS E O  B E C D U jS
Un luchador más que se va.
U na inteligencia superior y  una alma no

ble que cae, obedeciendo á las leyes inflexi
bles que dominan la vida.

Una existencia laboriosa, con chispazos g e 
niales, puesta al servicio  de la idea m ás gran 
de y  más sublim e que haya agitado á los 
hombres: la liberación del proletariado y  con 
ella la redención y  elevación humana, es la 
que acaba de desaparecer, para p agar su tri
buto A la tierra, que él describiera en pági
nas m agistrales.

R eclus, viejo ya  pues nació en 1830, fué 
desde niño, com o dice uno de sus biógrafos, 
amante de la libertad é ideas republicanas, 
que más tarde trocara por las anárquicas; é 
inspirado por ellas form ó parte de los co- 
m unalistas del 7 1 , batiéndose com o sim ple sol
dado.

N o vam os á hacer aquí un análisis de las 
num erosas obras en que dem ostró sus profun
dos conocim ientos, sobre tod o  en m ateria g eo 
gráfica; porque sería inuy extenso y  á más 
solo conocem os una parte d e  ellas.

D esde hace algunos años enseñaba geo g ra 
fía, en la U niversidad libre de Bruselas, don
de se concentran la m ayoría de los intelec
tuales revolucionarios.

A l recordar al soldado de la libertad y  de 
las ideas nuevas que acaba de caer, no nos 
inspira un sentim iento de lacrim osa m ogiga- 
teria, com patible solo con inteligencias estu
pradas por los absurdos religiosos.

La  m ateria y  la energía que constituían 
esa existencia noble, vuelven  á la tierra, 
cum pliendo leyes naturales é inviolables.

Pero sus obras, que son su vida, quedan 
para enseñanza de los buenos que luchan por 
una sociedad más humana.

SOLIDARIDAD DE CLASE
L a tranquilidad de nuestros capitalistas vie

ne siendo perturbada por el v igoroso  desarro
llo del m ovim iento obrero en el país. Cada 
día es más grande el tem or que les inspira 
las huelgas, y  el paro infructífero de sus me
canismos de explotación. E ste  estado de áni
mo, que transform a la característica flem a del 
burgués, en una zozobra continuada y  casi 
demente, los han llevado á solicitar con reite
rada insistencia el auxilio  de su órgan o cen
tral y  ejecutivo, el Esta do, á fin d e  obtener 
por su eficaz intercesión, la vuelta á los bue

nos y  gloriosos tiempos pasados, en qu? la 
beatífica mansedumbre obrera, servia tan a d 
m irablem ente la voracidad de sus apetitos. La 
intervención del estado en los conflictos en 
tre capital y  trabajo, no es m uy antigua. En 
1902, Roca, gobernante de un no m uy ríg i
do criterio de clases, sólo se prestó en parte 
á servir incondicionalm ente los intereses del 
capitalismo, disgustándole quebrar brutalmente 
los preceptos constitucionales, no tanto por 
respeto á estos, como por no m ostrar un e x 

cesivo tem or hacia un movim iento al que 110 
atribuyó la importancia excepcional que con
tenía. El estado de sitio de 1902, dicta !•> 
después de una serie de hechos sangrientos, 
sólo tuvo una duración de tres días, á pesar 

de la insistente demanda de los capitalistas 
para ser prorrogado por más tiempo. En 
I 9° 5> Quintana, genuino represensante del 
capitalism o en el gobierno, no sólo obra de 
distinta manera, sino que, sin m otivos g ra 
ves, sin perturbaciones de órden público <iue 
justifiquen tal medida, dicta en previsión de 
movimientos obreros que puedan perturbar el 
proceso de la cxplotacióa capitalista, un est.i lo 
de sitio por tres meses. E l objeto de esta 
medida de fuerza, anticonstitucional, no puede 
ser más obvia, y  patente, es un recurso ar
bitrario adoptado por el gobernante burgués 
en protección de los intereses de su clase.

Un jefe de estado que tan perfectamenie 
protege y  custodia los intereses de la bm- 
guesía, debe m erecer con justicia  de los in
dividuos pertenecientes á esta clase, las más 
calurosos elogios. Desde el principio de su 
gobierno, cuando recién empezó á caracteri
zarse ccm o estadista de un rígido criterio de 
clase, la alabanza de todos los explotador! s 
sociales, lo consolidó en su arbitraria poli tic.1. 
N o hubo al respecto, discrepancia alguna, e n 
tre m ercaderes é industriales, sobre el con
cepto de su habilidad adm inistrativa. Q uin
tana era, para ellos, el Fénix de los gober
nantes deseables. Su simpatía por los medios 
de coacción, su nítido criterio economista bur
gués de mirar al capitalismo como el funda
m ento del progreso y  cultura nacional, y la 
franca y  deliberada sumisión de sus actos de 
gobierno á la consolidación y  defensa de él, 
agrandaren su personalidad al punto de ad 
judicarle una excepcional celebridad y  renom 
bre. E l ángel tutelar del capitalismo, ha re
dondeado sus glorias de gobernante burgués; 

con la obstinada persecución, y  extrañamiento 
de los elementos más enérgicos de la organi
zación sindical del país, aclarando las perspec
tivas de paz duradera y  provechosa para la 
burguesía argentina. Esta no puede ser des
agradecida, y  su interés la incita á apoyar 
en todas las formas á un estadista de tan e x 
cepcionales dotes gubernativas, que, dejando 
de lado todo m iramiento y  escrupulosidad, se 
pone en un terreno unilateral, y  abiertamente 
de clase. ¿Cóm o significarle su simpatía y 
apoyo? T o dos los recursos son buenos. Sub
repticiam ente, por m edio de la participación 
del provecho de la explotación capitalista, y  
públicamente, por el m antenimiento de la fal

sa aureola que la ignorancia de las masas por 
un lado, y  el interés de los privilegiados, por 
ctro , rodea la frente de los grandes m alhe
chores sociales. A sí hace hoy nuestra bur
guesía com ercial, industrial y  bancaria al pre
sentar, en este titulado aniversario patrio, un 
álbum en que se abona la satisfacción que les 
m erece, una política y  un gobernante de tan 
extraordinario criterio de clase.

L a  clase trabajadora debe ver en este acto 
de una solidaridad tan estricta y  luciente, una 
provechosa enseñanza. E l enem igo suyo, no 
se d ivide para ella. En todos los momentos 
y  en todas las circunstancias difíciles en que 
puede encontrarse, tiene siem pre una brújula 
orientadora y  segura: E l criterio de clases,
que anima todos sus actos sociales, y  que 
unifica á sus miem bros, sin discrepancia al 
guna, frente á su adversario común: el prole
tariado revolucionario. En su seno, y  ante 
las conveniencias m ateriales de su economía, 

las d ivergentes ideologías, se desvanecen; sólo 
queda en toda su firmeza y  predom inio el 
sentim iento de clases, ríg ido é inalterable. A n 
te el trabajador, no se presenta y¿  sino el 
burgués, inconciliable, duro, severo, sin escru
pulosidades incóm odas y  dem agogism os ri
dículos. E stos son prendas de lujo, que echa 
á un lado en el m omento del p eligro  y  d e-la  
lucha, para m ostrar al desnudo su organism o 
absorbente y  voraz, y  de inaplacables apeti
tos. E l proletariado, en cam bio, carece do 

este sentido práctico y  positivo de sus intere
ses. Subdivid ido por criterios é ideologías 
que se niegan, tercamente, á aprovechar de la 
experim entación la enseñanza que le propor
ciona el realism o brutal de los hechos socia
les, se enterca en no adjudicar á las relacio
nes humanas, individuales y  colectivas, como 
norma invariable, la razón fundamental (píe
las explica, el m aterialism o de su moral, que 
surgiendo de la explotación sencilla del hom 

bre por el hombre, se eleva hasta adquirir 
carácter colectivo ó sea de clase. N ada hay 
tan pernicioso com o estas dualidades de in
terpretación, que nos llevan sin querer, hasta 
la inconsciente y  errónea creencia de adm itir 
psicologías y  hum anitarism os contradictorios 
en una clase, cu ya  brújula invariable de ac 
ción, es la m ayor explotación económ ica del 
proletariado. La burguesía, edifica su moral 
sobre el conjunto de sus intereses materiales; 
enseñando así al proletariado su único y  ló 
g ico  criterio en la lucha social: el criterio de 
clases, al que debe subordinar sus actos si es 
que espera la victoria.



L A  ACCION SO CIALISTA

CONCIENCIA SOCIALISTA
H ay criterios estrechos (jue abundan por 

desgracia en nuestro partido y que acostum
bran á valorar la conciencia socialista de la 
masa obrera por el número de representantes 
que ella tenga en los parlamentos burgue
ses.

Es este criterio uno de los tantos erróneos 
está de que imbuida la masa, á causa de su de
ficiente educación, de clase y  que es indispen
sable destruir para el m ejor encarrilamiento 
de su acción revolucionaria.

Un ejem plo aclarará la cuestión y nos pro
bará que el hecho de depositar una boleta 
en la urna, no significa una visión clara del 
interés de clase, ni tam poco un criterio so
cialista.

El ejemplo nos lo da Alem ania, el país 
donde la acción parlamentaria socialista está 
más desarrollada, primando sobre la acción 
sindical y  divorciándose de ella en la m ayo 
ría de los casos, como ha pasado en la huel
g a  de los mineros del Rhur; el país no solo 
más im perialista, sinó también el que concede, 
después de Rusia, nicnos libertades al pue
blo á pesar de la g> an cantidad de votos y  di
putados socialistas.

«Jaurés no ha podido dar una conferencia 
en Berlin. El canciller del im perio lo prohíbe 
y  los socialistas revolucionarios alemanes (vie
jo cuño, como dice Michels,) no son capaces, 
por m edio de un aclo i'h il, de oponerse in
mediatamente á esa arbitrariedad burguesa y  
hacer sentir al autócrata alemán, la potencia 
que encierran y representan.

Si esos tres m illones y pico de votos y  los 
ochenta y  tantos diputados, representasen con 
una verdadera fuerza y fuesen la expresión de 
una potencialidad, capaz de actuar en cual
quier momento y bajo la presión de cualquier 
circunstancia, indiscutiblem ente la conferencia 
Jaurés hubiera tenido lugar, y  el em perador no 
se hubiera atrevido á desafiar la ira de seme- 
ante enem igo.

Estos hechos valen y dicen más que todas 
las teorizaciones.

Ellos son los que harán com prender á la 
m entalidad sencilla del proletariado, cuáles 
son sus armas más eficaces de lucha y cual 
es el valor que debe a tribuir á los diversos 
m edios de que dispone.

Bien venidas estas enseñanzas que confir
man una vez más nuestras afirmaciones de 
que un falso socialismo ha invertido el valor 
de la acción sindical y parlamentaria, dando 
preem inencia absurda á la última sobre la pri

mera.

Los semicultos
José Ingegnieros, cuyo nombre llena las co

lumnas de L a  Nación, no es infelijente.
Pedim os escusas á Ingegnieros por hacer 

uso de sus palabras al encabezar este ar
tículo.

Lo que él decía de Lom broso le sienta 
m agníficam ente al sabio á la violeta, al escritor 
científico más paradojal que se conoce.

¿Debem os criticar párraio á párrafo cuanto 
ha escrito Ingegnieros? Nó. Perderíam os el 
tiempo si dijéramos más que el hombre al 
que él niega intelijencia ha preocupado al 
mundo y  ha m erecido los honores de la crí
tica científica, en tanto que él, Ingegnieros, 
el homónimo de ese otro sábio que cuenta 
buen mozo, elegante y enamorado, no ha 
preocupado á nadie, felizm ente.

Baste decir que sus correspondencias á L a  
Nación, son un fárrago de dualidades y  here
jías científicas y sociales, como lo demuestra 
á la perfección su criterio sociológico de que 
á los negros de Cabo V erde se les coloque 
en condiciones de una extinción dulce, negan
do con ello las leyes de la evolución.

Y  concluyam os diciendo que las obras apa
recidas con su nombre no tienen de él más 
que el trabajo material de extraer observacio
nes agenas, sin m ayores conclusiones que 
afirmar cosas sabidas.

El ingénuo Lom broso, de hongo sucio y  
saco de corte antiestético, que ha podido cons
tatar hechos sin encontrar la interpretación, 
es leal, es inteligente; por eso mismo es que tie
ne la virtud de no avergonzarse ante la im
potencia de la razón humana.

Ingegnieros, en cambio, es un accidente his
térico de la vida orgánica, m ovedizo, cruel, zi- 
zañero y sábelo-todo com o las com adres de 
barrio.

Podem os decir aquí de Ingegnieros, lo que 
cuenta Voltaire que dijo cierto individuo de 
un doctor: «Este hombre debe ser un gran 
ignorante, porque contesta á todo lo que le 
preguntan».

P. T .

HUELGAS ""
Biseladores C ontinúa con entusiasm o 

el m ovim iento huelgu ista  decla rado  po r 
este grem io. Su últim a asam blea ha  re 
suelto  el m antenim iento  de ella en ge
neral, h asta  su victoria com pleta. E s 
no tab le  y elogioso el a rd o r  que anim a 
á estos com pañeros en su actual con
tienda  con tra  el capitalism o. Sus reu 
niones son cada  vez m ás num erosas, y 
se no ta  en el estado  del esp íritu  gene
ra l el p ropósito  in q u eb ran tab le  de no 
ce ja r un ápice en sus ju s ta s  re iv ind ica
ciones. Todo hace e sp e ra r que el triun fo  
co ronará  la causa obrera , pues á la es- 
pecialísim a cohesión del m ovim iento, se 
ag rega , p a ra  perju icio  de la resistencia 
pa trona l, una  excesiva abundancia  de 
trab a jo , que im pondrá necesariam ente 
á los dueños de taller, una  actitud  de

conciliación y m ansedum bre , que hasta  
aho ra  se han negado  á adop tar.

Tallores de San Martin P ersiste  la re
sistencia do los o b re ro s de estos ta lle
res h asta  que no les sean  concedidas 
las m ejoras que solicitaron en sus pé
sim as condiciones de traba jo . El geren 
te hizo proposiciones conciliatorias á fin 
de o b v ia r los inconvenien tes del eon- 
ilicto, pero  la asam blea g enera l ten ida  
po r los huelgu istas, rechazó con toda 
razón  las condiciones do a rreg lo  p ro p u es
tas. A fin do hacerle conocer esta  reso lu 
ción fueron designados cuatro  com pañe
ros; poro no pud ieron  log rarlo  deb ido  á 
la a rb itra r ie d a d  policial, que los redu jo  á 
prisión en el m om ento de llen a r su co
metido. Los o b rero s presos do tun b ru 
tal é in ju sta  m anera, perm anecen  inco
m unicados en la com isaría, donde se ha 
p roh ib ido  á sus parien te s  y am igos el 
v isitarlos. L a ingerencia  sistem ática de 
la policía en servicio del capitalism o, en 
todas las huelgas, es ya  p o r dem ás co
nocida y odiada, p a ra  que ella tenga  
p o r fru to s el resu ltad o  .que p re tende  la 
au to rid ad  y el pa trona to . P o r el con
tra rio , no sirve  ya  sino p a ra  exc ita r los 
ánim os y a len ta r la res istencia  de los 
o b re ro s  conscientes. E s  lo que  en esto 
caso ha ocurrido . E l m ovim iento  de los 
o b rero s de San M artín , después de esta 
b ru ta l violación, rev is te  un m ayor e sp í
ritu  de rebeld ía , y su disposición p a ra  
la lucha, lejos de decrecer, ha aum en ta
do no tab lem ente.

Bronceros Más de un m es hace, que 
el g rem io de b ronceros se lanzó  á un 
m ovim iento p a ra  la obtención de la jo r 
n ad a  de 8 ho ras . L a hue lga  sigue aún, 
m an ten iéndose firme el entusiasm o, si 
bien  no fa ltan  Krum iros.

E s ind ispensab le  que los com pañeros 
b ronceros, que han  ido á la  hue lga  en 
p ro  de u n a  reiv indicación u n iv ersa l y 
de trascendencia , p a ra  la m archa  del 
m ovim iento ob rero  no se a rre d re n  y con
tinúen  con el m ism o a rd o r  en  la lucha, 
h asta  o b ten e r el triunfo , que indudable-g 
m ente se rá  de ellos si saben  im ponerse! 
á la explotación  pa tro n a l. ’(

U na resistencia  tenaz y la  adhesión! 
de los elem entos b ronceros, así como ell 
em pleo de todos los m edios p a ra  im pe-! 
d ir  el Krum iraggio, se im pone an te  la  tes
ta rudez  cap ita lista .

T riu n fan tes  en este m ovim iento, po
d ía n  entonces ap rec ia r las deficiencias 
de su organ ización  y a ten u a rla s  en lo 
posible, in fundiendo  en los ag rem iados 
u n a  m ayor conciencia de clase, que los 
p o n d rá  en ‘condiciones de hacer fren te  
á los avances patronales .

Ebanistas Los eban istas, hace algunos 
dias, te rm inaron  con un  triunfo  com ple
to la b rev ís im a h u e lga  que sos tuv ieron  
p o r la jo rn ad a  de 8 h o ra s  y la  aboli
ción del tra b a jo  á destajo.

Inm edia tam en te  de p resen tad o  el plie
go. num erosos p a tro n es firm aron.

Los pocos que se resistie ron  tuv ieron  
que hacerlo  en b rev es días, pues la  
época en que fué d ec la rad a  la  huelga  
e ra  desfavo rab le  á los pa trones.

Los que firm aron prim ero, á causa 
del exceso de trab a jo , necesitaban  ope
ra rio s , y ocuparon  á los que e staban  en 
huelga  en aquellas casas que no h ab ían  
accedido á la reclam ación, lo que v ino  
á favorecer y ace le ra r el triunfo .

Los com pañeros eban istas, a len tados 
p o r esta victoria, deben  p e rse v e ra r  en 
la organización , perfeccionarla , acrecen
ta r  la conciencia de sus asociados p o r 
m edio de u n a  activa p ro p ag an d a , no 
solo en conferencias, sino m ás aún  en 
el periódico  y con la edición de folletos 
c laros y educativos que se rá  ind iscu ti
b lem ente de preciosos resu ltad o s p a ra  
el fu turo .

Movimiento socialista Universal
China -E l D r. Sun-Yat-Sen delegado del 

partido socialista revolucionario chino, residen
te en Bruselas, ha sostenido con un colabora 
ríor de un periódico socialista belga, una in
teresante conversación, en la cual se dan de
talles hasta ahora poco conocidos sobre las 
condiciones y  grado de conciencia « el proleta
riado en aquel extraño país.

P or lo expuesto por el com pañero Sun-Yat- 
Sen, podemos saber que el territorio chino es
tá casi en su totalidad bajo una forma de ex
plotación comunal, y  que la tierra es dada á 
los habitantes, de acuerdo con ciertas reglas 
sencillísimas. E l sistema de im puestos no exis
te propiam ente; cada posesor paga de acuer
do con sus recursos ó con la productividad y 
rendimiento del suelo, que ocupa. La  misión 
de los socialistas chinos consiste en me
jo rar aún este régim en, y  evitar la absorción 
de la propiedad por unos cuantos. El maqui- 
nismo está todavía m uy poco desarrollado, y 
la producción se realiza á mano, pudiendo 
considerarse al obrero chino en las condicio
nes del artesano antiguo. Esto no obsta á que 
el espíritu de organización triunfe más rápi- 
pidamente que en cualquier otro país. La 
suerte material del obrero chino es relati
vam ente superior al de su colega europeo; 
baste decir, que la acumulación de glandes 
riquezas en pocas manos es aún desconocida. 
D ebido á este bienestar medio que es la ca
racterística de la vida proletaria en aquella 
región, las corporaciones y  gildes, se han 
opuesto siem pre á la introducción del maqui-

nismo, y  de la grande industria burguesa. Los 
socialistas, esperan, según el juicio del e e- 
gado Sun-Yat-Sen, transform ar la sociedad 
china de un golpe, pasando sin transicciones 
del régim en de las corporaciones m edievales 
al sistema colectivista. Esperan que su reali
zación será cuestión de pocos años, V se a 
san en el espíritu revolucionario que animan 
las cojporaciones y  gildes chinas.

Com o se ve, aparte del optim ism o algo ex
tremado del com pañero S u n A  at Sen, su visi
ta y  sus palabras, nos revelan la existencia e 
un proletariado vigoroso, casualm ente en e 
país que suministra la m ayor provisión e 
krumiros á la organización americana, (¿ue o 
aseverado por el delegado oriental, no es una 
fábula, 10 dem uestra la existencia de una po
derosa prensa socialista china, que cuenta con 
el respetable número de 54 publicaciones.

El proletariado chino, será representado en 
el próxim o Congreso internacional de Stutt-

Rartt-
Rusia Los últimos dias han sido de sin

gular fecundidad en actos revolucionarios de 
gran trascendencia. El más im portante de to
dos lo suministra la sublevación del k ,lari 
Potenkine, acorazado de gran poder de a 
flota rusa. La tripulación de esta uay e» com 
puesta de revolucionarios, ha elim inado la 
oficialidad é izado el pabellón rojo, en el puer
to de O dessa, después de un m ovim iento in
surreccional llevado á término con todo éxito. 
E l acorazado, zarpó de aquél puerto sin ser 
m olestado en m odo alguno, en dirección á 
otros puertos del im perio, donde hizo escala 
y  se provisionó de víveres, sin que la flota 
obedeciente al czar, intentara im pedirlo.

E l hecho es altam ente significativo, y  se
gún lo que se deduce de las informaciones de 
carácter oficial, que son dadas por la censura 
rusa, se observa un com pleto desfallecim iento 
de las energías del autócrata, m otivado, no es 
posible dudarlo, por su absoluta im potencia 
para dominar el m ovim iento revolucionario 
estendido en todo el imperio.

E l proletariado de San Petersburgo, Mos- 
cow, Odessa, Cáucaso, V a rs o v a  y otras gran
des regiones y  ciudades industriales, intensifi
ca cada día su actitud de abierta rebelión, 
sin que los sicarios del czarism o, basten ya 
á reducirlos á la obediencia. En Varsovia, y 
San Perstersburgo se efectuaron inmensas ma- 

; nifestaciones populares, sin que se arriesgara 
‘ á intervenir la tropa, y  en algunos puntos, és- 
tá animada por el espíritu revolucionario, han 
dado muerte á jefes y autoridades militares.

Los últimos despachos telegráficos anuncian 
que las tripulaciones de los buques lanzados 
en persecusión del K niaz Potenkine se han 
negado á hacer fuego sobre la nave insurreccio
nada, y que todo hace prever, se pleguen de 
vn m omento á otro á la revolución.

Después de estos hechos, tan fecundos en 
deduciones favorables, no es utópico, afirmar 
que la caida del zarismo, el más bárbaro ana
cronism o de los tiempos presentes, está á 
punto de llevarse á cabo, y  que el proletariado 
ruso, adquirirá parte de la anhelada libertad 
porque com bate heroicam ente desde hace tan
tos años.

F ra n cia  El 23 de M ayo, realizaron los 
proletarios parisienses su acostum brada pere
grinación al c m u n U rio  del Pére Lachaise, en 
el célebre muro de los Federados.

E l desfile fué enorme, yendo á la cabeza de 
la inmensa columna obrera, un grup o de revo
lucionarios rusos cantando himnos en su idio
ma nacional.

El espíritu de la m uchedumbre era álgida
mente entusiasta, á pesar del enorme desplie
gu e de fuerzas que la policía y  jefatura m ili
tar había dispuesto de antemano.

Com o de costumbre no hubo discursos de
bido á la prohibición especial que rige para 
esta ceremonia proletaria. En la república 
burguesa y anticlerical, por excelencia, sólo 
son agradables, dice nuestro colega L a  lucha 
4e Clases, de Bilbao, los discursos dirigidos 
al autócrata ruso y al reyezuelo papista que 
casi estuvo á punto de terminar su joven  v i
da de holgazanería y  honores en la m etrópo
li parisina.

El Com ité Confederal del Trabajo  dió 
con motivo de los festejos preparados al rey 
de España, por las autoridades francesas, un 
manifiesto en que hace constar que el espúi- 
ritu de estas recepciones amables de un gefe 
de estado por otro, ya  sean m onárquicos ó re
publicanos, son un signo inequívoco de la co
mún identidad de intereses existentes entre 
ambos.

¡i-** Lo s sucesos trágicos de Lim oges, han 
tenido una profunda repercusión en el prole
tariado del país. Las federaciones y  agrema- 
ciones obreras, aprovechan todas las oportu
nidades propicias, á fin de hacer recalcar la 
sim ilitud de los medios brutales, usados por 
la burguesía dem ocrática francesa para som e
ter al proletariado, con la de los demás tirá
nicos procedim ientos de gobierno de otras 
regiones celebradas por s j  barbarie.

MOVIMIENTO OBRERO LOCAL
Comité pro-presos E sta  ú tilísim a ins

titución creada  á ra íz  de los últim os 
a ten tad o s guberna tivos, con el objeto  
de p ro teg e r m oral y m ateria lm en te  á 
las v íctim as de la persecución cap ita lis
ta, p rosigue  con ra ro  em peño y cons
tancia sus loables propósitos.

Con tal motivo, d a rá  el sábado  22 una 
im portan te  función, bajo  el patrocin io  
de la sociedad T in to reros y A nexos, en 
el local de la C. do T rabajo , F lorida 7 7 7 , 
con el sigu ien te  p rogram a: C onferencia: 
com edia * Mi E sposo- , - Don A nclúón y

8Us d is c íp u lo ^ » ; d ra m a  «U na v ,dada 
m o d e rn a . La e n tra d a  p a ra  h o m b res ha 
sido  fijada en un poso.

C reem os in n ecesario  e n ra re c e r  la ex
cepcional im portanc ia  que  e n tro n a  una 
institución  do esta  índo le  p a ra  un p ro 
le ta riad o  revo lucionario , b u e ra  del rasgo  
poculiarísim o y sim pático  que  tiene  de 
se r .m ín im am ente o b re ra , y de noble y 
líim úda id ea lidad , olla co n stitu y e  de por 
sí un  paso  Inicia la ab so lu ta  in d ep en 
dencia  de la  acción p ro le ta r ia , puesto  
que v iene á c ro a r un  ó rg a n o  de defen
sa propio , y  de esencia  c ris ta lin am en te  
revo luc ionaria . Son razo n es , p o r dem ás 
poderosas, p a ra  q u e  cad a  o b re ro  cons
c ien te  co n tr ib u y a  con su  óbolo  á su 
sosten im ien to  y d esa rro llo , y se esfuer
ce en p ro p a g a r  la excelencia  de  su s no
bles p ropósitos .

Reuniones, asambleas, etc. C ircunscrip 
ción 2*, M iércoles 1‘2; 3’, C onferencia, 
p o r el sub-com ité, en el local de la F ra- 
te llan za  A rtig ian a , K uiz D íaz  381, o ra 
dores: N. K epetto , A. L. P a lac io s y  o tros; 
13a, conferencia  eu  el local del O rfeón 
E sp añ o l, P ie d ra s  537; o rad o re s : Justo , 
M antecón, P alac ios, C úneo, D el Valle 
Ib arlu eea  y P é rez  Arce: 16*, (B elg rano) 
conferencia  en la D em ocrática  I ta lian a , 
el dom ingo  16 á la s  8 p. m., C en tra  So
c ia lis ta  Fem enino , v e lad a , el S áb ad o  15 
en la C. de T rab a jo , o ra d o r  N. I íep c tto '

CONFERENCIA
El jueves 14 dol corriente mes, á 

,las 8 p. 111., la compañera Gabriela 
de Coni dará una conferencia en el 
salón de la Cámara de Trabajo, sobro 
le tema: Actuación de las mujeres en la 
Revolución Francesa.
ACLARANDO

E 11 el últim o n ú m ero  de La Vanguardia 
se an u n c iab a  p a ra  el p a sa d o  dom ingo  
u n a  conferencia  que  la com p. de  Coni 
d a r ía  en el salón  de la XX Settembre.

E sa  íon ferenc ia  110 se rea lizó  p o r  la 
sencilla  razó n  de que  nad ie , p e rso n a l
m ente ó p o r  ca rta , h a y a  p ed id o  el con
curso  de la conferencian te .

A sí nos lo d e c la ia  la com p. Coni, p i
d iéndonos d a r  p u b lic id ad  á e s ta  su  de
c laración , que  s irv e  á un tiem po á d is
cu lp a r  su inas is tenc ia  á la ta l conferencia.
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Es deber de todo socialista cons

ciente el contribuir con su suscrip
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, LA L EY DEL TRABAJO
Folleto conteniendo los juicios que 

ha merecido de los socialistas el pro
yecto del ex Ministro González.

Aparecerá en breve 
P o r  pedidos dirigirse al Ceutro ¡Socia
lista del Azul.

EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO EN RUSIA
p or A . S . L O R E N Z O  

Precio 10 centavos.
El beneficio de la venta so destina 

por mitad al Comité Pro-Presos y 
Centro Socialista dol Azul, que lo 
edita.

A van guardia  Socialista
ORGA *o 

de la pracciórj Revolucionaria

D I R IG ID O  p o r

A. LABRIOLA V V. MOCCRI
MILAN Via ligo Foscolo 5

Es necesario recordar á los compa 
ros, la conveniencia de no cejar er 
Boycott, que el consejo de laUnión. 
ce algún tiempo inició contra la fábr 
de Alpargatas La Argentina, como 
medio do ayudar á la resistencia ( 
los valientes huelguistas hacían á 
cha casa.

Ningún obrero debe comprar p 
ductos do la fábrica La Argmti 
para hacer comprender á los dueí 
capitalistas el valor déla fuerza obre
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A CCION SOCIALISTA
SU PROGRAMA

La observación del movimiento socialista 
universal, permite comprobar que existe-

i ” L’ na desviación bien definida en la ac
ción general del Partido, de la verdadera lu
cha de clases hacia medios y  procedimientos 
que confunden en el trabajador la nación cla
ra del problema social y de la irreductibilidad 
del antagonismo t e clases, que caracteriza el 
actual sistema de producción.

2° Lrna tendencia á amenguar en la consi
deración de los obreros, la eficacia de sus ar
mas propias de lucha y de su acción autóno
ma* para hacerles aceptar una excesiva y per
judicial avaloración de los recursos legales de
jados á su alcance por una clase enemiga.

3° Un criterio, cada vez más erróneo, so
bre la significación y concepto de la política 
socialista, la que se intenta expresar en su 
faz mera v sencillamente electoral ó parla
mentaria.

4o Una desvinculación imposible y  contra
dictoria entre la acción sindical (ó directa) que 
desarrolla la clase trabajadora organizada, y 
las representaciones y partido socialistas, di
vorcio que viene á establecer en las inteligen
cias obreras la errónea creencia de que pue
da existir una dualidad de acción por parte 
del proletariado, cuando la observación expe
rimental demuestra, por el contrario, que to
da política, en sentido general y  amplio, no 
puede cumplir sino una función de defensa 
ó consolidación de un conjunto de intereses 
deteiminados, á los cuales se subordina en 
todo memento de una manera incondicional.

5o Un concepto equivocado de la función 
que toca cumplir al sindicato en el proceso 

de la revolución social, y una falsa aprecia
ción, intencionada ó ignorante, sobre su efec
tiva importancia, la que se ha ido desmere
ciendo al punto de asignarle un papel secun
dario en la organización obrera de clase, cuan
do, por el contrario, ella encierra en germen 
los elementos cristalinamente revolucionarios 
del nuevo orden social, y  es la escuela maes
tra de la conciencia pioletaria.

6o Una interpretación inexacta del papel y 
caiácter desempeñados por el estado burgués, 
al que se adjudica condiciones de agente so
cial abstracto é independiente de los intereses 
económicos de clase, al punto de hacer creer 
á los trabajadores en su adaptación y con
quista por simple ejercicio del sufragio, olvi
dando que él solo es un órgano de defensa 
burguesa, cuya amputación ó transformación 
se hará de acuerdo con las conveniencias efec
tivas de la clase dueña de los instrumentos 
de producción, en el momento histórico que 
no sea ya útil á la d erensa de sus materiales 
intereses.

7° Una concepción exagerada del efectivo 
servicio que prestan las representaciones so
cialistas parlamentarias, y el empeño en adju
dicar á éstas condiciones de conquista mate
rial, que la experiencia desmiente constante
mente.

Ante estas anomalías de criterios que re
flejan en la mente y acción prolectarias una 
incertidumbre constante y perniciosa á sus in
tereses generales de clase revolucionaria y 
oprimida.

L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a , sostendrá el si
guiente programa:

i° Fijación absoluta y precisa del movi
miento obrero en el terreno de la lucha de 
clases; mantenimiento del espíritu revolucio
nario que debe animarlo, por medio de una 
propaganda tendiente á hacer imposible toda 
interpretación dual y compleja sobre las fun
ciones de los órganos é instituciones de do
minación burguesa.

20 Enaltecimiento constante de la acción 
propia y directa desarrollada por un proleta- 
riádo independiente de toda tutela legal, por 
su simple y deliberada voluntad, en el senti
do de disminuir prácticamente las condiciones 
de inferioridad económica en que está coloca
do frente al capitalismo.

3° Demostración teórica y práctica: i° del 
papel altamente revolucionario del sindicato 
y  su efectiva superioridad como instrumento 
de la lucha social; 2o de su íunción histórica 
en el porvenir como embrión de un sistema 
de producción y gestión enteramente colecti
vista.

4° Integración absoluta de la acción revo
lucionaria del proletariado, por medio de una 
absoluta y completa subordinación de ' la ac
ción parlamentaria, á los intereses y necesi
dades de la clase trabajadora, quien ha de se
ñalar en todo momento á sus mandatarios la 
conducta á seguir dentro de los parlamentos 
burgueses.

5® Ratificación entera del concepto marxista 
sobre el significado de la acción política del 
proletariado, en su fundamental expresión 
de lucha de clases.

6o Negación del estado como órgano social 
y universal, y su demostración amplia y ejem
plificada de institución de clase.

7o Misión del parlamentarismo, y adjudica
ción á éste del único papel que le está reser
vado en el proceso revolucionario, como agen
te de crítica y descrédito de las instituciones 
políticas del régimen capitalista.

Con este programa de lucha, L a  A c c i ó n  S o 

c i a l i s t a , adoptará por principio absoluto, 
una autonomía de juicio completa, y  pospon
drá en todos los momentos, á los intereses 
universales del proletariado, las mezquinas ri
validades de los hombres.

Su actitud dentro del partido socialista que
da establecida como enteramente autónoma, y 
en el sentido de mantener su unidad material, 
para una mejor acción contra el enemigo de 
clase, pero dispuesta en todo tiempo, á hacer 
efectiva y real la libertad de pensamiento y 
crítica que prestigia el socialismo.

L O S  C O O P E R A D O R E S .

PROXIMO CONGRESO 1 E  LA  
U NION G. E E  T R A B A J A D O R E S

Nunca circunstancias reve lan d o  tan in
tensamente la lucha de clases, precedie
ron á la realización de un co n greso  en 
el breve  curso de nuestro  m ovim iento 
obrero, como las (pie nos han rodeado 
v nos rodean en vista del p ró xim o de 
ía U. O. dé T.

Nunca, por consiguiente, á a lgún con
g reso  proletario en la República A r g e n 
tina, se presentaron para  ser consid era
das, cuestiones concretas de tan p alp i
tante importancia, íntim am ente ligad as 
A la lu d ia  contra todas las fuorzas  é 
instituciones de la clase enem iga, como 
las que deberán constituir la p reo cu p a
ción fundam ental del (pie van á realizar  
los trab ajad ores  afiliados ú la Unión 
(leneral.

En efecto, la actitud de abierta y fran 
ca hostilidad se halla adoptada por obre
ros y capitalistas. Respondiendo á la 
acción em ancipadora de los primeros, 
nuestra b u rgu es ía  se repliega sobre sí 
misma y  anim ada por el instiivío de 
conservación tiende á ob staculizar  la 
marcha am enazante de aquellos. A tal 
fin, pone en jucg¿> todos los medios de 
defensa y ataque que lo proporciona su 
condición do clase* detentadora de la ri
queza social y dueña del poder político: 
el Estado. Invoca la prosperidad de la 
industria y el comercio como condición 
stn* t/uti non pai a el biem^star nacional y 
garantía  de la patria: la paz social, ó  
mejor dicho, la sumisión incondicional 
del pueblo trabajador, como imprescin

dible p ara  el d esarro llo  y  libro d esen
volvim iento  de aquellas. Do a q u í la ju s
tificación lógica  y  fatal, ante su aliada 
la opinión pública, del empleo de medios 
coercitivos y  vio lentos p a ra  im poner la 
quietud á las m asas p op ulares  y  acallar  
sus protestas p ro g re s iva m e n te  rob uste
cidas. D e a q u í su  iniciación desm edida, 
sin cortapisas, en una actitud de proce
deres coactivos que tienden á sistem ati
za rse  é intensificarse.

La ley de residencia, aplicada cuotidia
namente, ra lea  las  filas o b re ra s  de b u e 
nos luchadores. L os asesinatos colocti vos 
se suceden con la ín teg ra  adquiescencia  
de todo el estado capitalista  (parlam ento, 
poder e jecutivo, m agistratu ra, etc.) La ley 
m arcial decretada, no y a  p ara  reprimir, 
sino p ara  ptn<enir.

A  esto, correspon de por parte del 
pueblo obrero, un silencio ó inacción, 
por dem ás expresivo s, p ara  ocultar las 
cau sas do d obilid ad  (pío los motivan.

Q u izás  esta porspoctiva real de la lu
cha social, no tenga el p oder de p reo
cu p ar á nuestros titulados hom bres «re
flexivos» y  «prácticos». N osotros enten
demos cpie los actos do los organism os 
obreros, (pie la vida activa  de éstos, d e 
be reglarse  en vista de las condiciones 
externas, ó por adaptación al mundo 
objetivo.

Y en tal sentido pensam os que hay 
dos cuestiones de indiscutible im portan
cia, p lanteadas por los hechos, que recla
man ser estudiadas y se pro vea  á su 
solución sin dilaciones. La primera con
sistente en la deficiencia m anifestada 
por los ó rg a n o s  ob rero s  para  ad aptarse  
á las circunstancias de la lucha, resp o n 
d er á sus exigencias, o b ra r  en su ínti

ma concordancia. Esto obedeciendo á su 
desorientación, confusionism o é indife
rencia, y, (piizás en lo principal, á su 
falta de cohesión, de arm on ía  entre sí, 
á la antipatía  torpe (pie los d ivid e  mal- 
g ra d o  su identidad específica.

L a  segu n d a  consistente en el im perio
so d eber de (pie se propend a á reingresar 
en la lucha que se supo provocar, y á la 
cual se presenta la b u rg u es ía  anim ada 
del firme propósito de reducir el a d v e r 
sario  o b rero  tom ando sus posiciones 
conquistadas.

A lo primero, p ro v e e r ía  la U. (¡. de 
T.. por interm edio de su congreso, fijando 
su carácter  de clase y  de abierta  hosti
lidad á todas las explotaciones y  tira
nías: despojándose conscientemente d d  es
píritu  eorp orativista  de que se ha en
contrado im p reg n a d a  con la com placen
cia de sus directores, espíritu  corporati- 
v ista  que los hechos se han  e n ca rg ad o  
de acusar com o contrario  á un a eficiente 
acción de clase: independizando, en su con
secuencia, á los sindicatos que lo forman, 
de las ex clu siv a s  preocupaciones de gremio, 
siempre de tendencia con servad ora , para  
colocarlos en el terreno m ás ám plio y 
fecundo, de las preocupaciones de clase. Eli 
fin, tom ando todas las m edidas (pie tien
dan á in yectar  en su organ ism o la sávia  
v iv a z  y  triunfadora  de una fu erza  nueva 
erig ida  contra todas las fu erzas  reaccio
n a ria s  de la sociedad capitalista.

Y  esta o b ra  de esclarecida cohesión 
interna debe com plem éntam e con la no 
m enos im portante de cohesión externa.

L a  existencia  de d ive rsa s  instituciones 
obreras, que sanciona la  división del 
sólo e jército proletario, ha sido en m u
cho la  ca u sa  de la debilidad  m anifesta
da frente á los ataqu es del adversario , 
y  de la inhabilitación de un as y  otras 
p a r a  desem p eñarse  con eficiencia en la 
lucha de clases.

N ecesario  es decirlo, los antagonism os 
qu e  se p a ra n  á la U. (L de T. y  á la 
F. O. R. A. tienen un orig en  en absoluto 
a rb itrario  é ilógico. Son antagonism os 
(pie (onspiran  contra el idéntico objetivo 
(pie anima á los ob rero s co n g reg a d o s  
en u n a  y  otra, contra  los idénticos intcieses 
m orales y  m ateria les de aquellos, con
tra las idénticas exigencias á que am bas 
deben responder; contra la idéntica acción 
compleja, dem oledora y  consti uctiva, que 
am b as deben desarrollar.

¿D onde está  lo fuente de sus discre
pancias? E lla  sólo existe  en la cabeza  de 
sus directores; y  es la p ro p a g a n d a  irra

cional de éstos la (pie ha sem brad o las 
a ludidas antip atías  entre los miem bros 
do la fam ilia  obrera.

Son los hom bres, y  no los hechos, los 
qu e  han p ro vo ca d o  y  mantienen la ad 
vers id ad  entre los tra b aja d o res  de am
bas instituciones. Conste bien, (pie los 
hechos han unido tem poriaream ente á u n o s  
y  otros; y  q u e  ellos tienden á v incular
los m ás sólidam ente.

L as  distintas id eo lo g ías  socialistas 
cuando llegan á d esco m p agin ar  en tal 
form a la unidad de las fu erza s  ob reras  
en el cam po do las org a n iza c io n es  sin
dicales, d e ja n  de ob ed ecer  á una simple 
d ivers id ad  en la apreciación de los he
chos, p a ra  corresp on d er  á un absoluto 
d ivorcio  con aquellos. Se apartan  de la 
realid ad  social para  p erd erse  en el la 
berinto de m etafísicas estériles, que sólo 
pueden tener por efecto la g eneración  
de núcleos sectarios em pecinados en im
poner sus e x tra ñ a s  ideologías.

E sta s  dan por resultado el e x tr a v ío  
de la m entalidad obrera, por cuanto di
fieren en m ucho de la rica filosofía de 
los hechos, única ca p a z  de esclarecer á 
aquella  y  contribuir  á la eficacia de una 
inteligente acción revolucion aria  del pro
letariado.

A s a lv a r  estos errores  producidos por 
el capo»alismo de los m alos pastores, de- 
la» dedicarse  en mucho nuestra  d a s e  
trabajadora.

No vam os por esto á propiciar la in
mediata fusión de las organ izacion es  sin
dicales. D em asiado p rofundo es to d a v ía  
el abism o qu e las separa. D em asiado 
palpitante so encuentran aún sus enco
nos, sus odios, sus antipatías. D em asia
do a rra ig a d o  perm anece el prestigio 
pernicioso de irreflexivos directores.

E sa  obra  com pleta de preciosa unidad 
proletaria, está hoy por encima de todo 
anhelo humano. E lla  correspon de á las 
se ve ra s  lecciones de futuras circunstan
cias en el proceso de la lucha y á una 
más precisa educación de las masas.

I’ero  s\, conceptuam os factible la e x 
presa manifestación de un acuerdo so
lidario entre am bas instituciones (la I ’ . 
(¡. de T. y la F. O. R. A.), no sólo por 
d em an d arlo  las e x igen cias  inm ediatas
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(le la lucha, sinó tam bién p or  existir  
una predisposición fa vo ra b le  de los áni
mos.

E11 tal sentido el próxim o congreso  
de la Unión (¡enera!, bien h aría  en pro
piciar la más pronta realización de un 
pacto de solidaridad que respetando la to
tal autonom ía  de cad a  un a de las o r
ganizaciones, las v in culara  en las emer
gen cias  universales.

Y  él v e n d r ía  á constituir la m ejor so
lución de la seg u n d a  cuestión que he
mos planteado, por cuanto en traría  á 
hacerse efectivo inm ediatam ente con la 
iniciación de un a en érg ica  y  anim ada 
cam p aña contra la L e y  de R esidencia  y  
contra el P royecto  de L e y  N acional del 
T ra b ajo .

He aquí las consideraciones que nos 
sugiere  la p róxim a realización del con
g res o  aludido, y  los asuntos que á nues
tro juicio deben reclam arle  m a y o r  cu i
dado. Toca á los com pañeros que estu
vieren de acuerdo, ser sus propiciadores 
en el seno de sus resp ectivas  sociedades 
grem iales, á fin de qu e  encuentren ca
bida en la orden del día  y  puedan ser 
ex a m in a d as  en el congreso.

Y  así m icn tias  unos cuentan á la luna 
todas las miserias proletarias, y  otros 
proclam an una ca n d id a tu ra  ob rera  (la 
del eomp. C úneo) p ara  p ro testar  (¡terri
ble protesta!) contra los excesos de la 
clase dominante, d esarro llan d o una ac
tiv id ad  nunca vista, los ob reros prácti
cos, los realm ente prácticos se dedicarán 
á la positiva  tarea de la pau latina  inte
g rac ió n  de las fu erza s  p ro letarias  para  
la m ejor integración de la  lucha, reali
zad a  p or  el único ó rg a n o  ob rero  y  de 
revolución: el sindicato.

Plegaría Industrial
El estado de sitio, prorrogado en vista de 

eventuales movimientos obreros y las matan
zas del 21 de mayo, ponían de manifiesto 
cuan defensor del comercio argentino era un 
gobierno que se atrevía á usar de tales me
didas de represión.

En consecuencia, ocho días después del san
griento suceso, justo el tiempo necesario para 
elaborar el bien meditado documento, la Unión 
Industrial Argentina recordando el reirán «Niño 
que no llora no mama» pintó sus temores y 
esperanzas al Congreso de la Nación por me
dio de una angustiosa y sollozante, cuando no 
veladamente amenazadora solicitud.

En ella empieza por pedir no sea sancio
nado el Proyecto de Ley del Trabajo. ¡Están 
perfecto, tan adelantado, tan liberal! «Son no
civas, dice más lejos, las leyes que no se adap
tan al medio social.» Entonces, ¿no será ni 
perfecto, ni adelantado, ni liberal el medio en 
que viven, señores industriales? Hace tiempo 
que lo sabíamos.

Y  con una flema inglesa de pince sans rite, 
añade la U. 1 . A. «También los obreros en 
obsequio de quien el Proyecto fué confeccio
nado lo rechazan.»

Es cierto; por el motivo opuesto al de los 
señores industriales. Ella lo encuentra dema
siado bien; nosotros demasiado mal.

Las reivindicaciones en esta tierra, carecen 
de fundamento, añade, las agitaciones son ar
tificiales (¿pensarán asi cuando sufren las con
secuencias de una huelga en regla?) y el Pro
yecto de Ley del Trabajo ha sido confeccio
nado por personas adictas á las más avanza
das teorías.

¡Oh! capítulo X II, ley sobre accidentes, so
bre la mujer y el niño, etc.; de lo contrario 
¡que hubiérais sido!

Con una habilidad, digna de la suerte que 
tendrá, á no dudarlo, la U. I. habla de las 
largas huelgas y perjuicios causados á la in
dustria francesa por la ley Millerand-Colliard. 
Esa ley fijaba la jornada de trabajo en 10 i 2 
horas para el año 1902, y  en 10 horas para 
1904 en los talleres donde los hombres traba

jaran conjuntamente con mujeres y niños.
«Los obreros mismos protestaron» dice la 

solicitud de la Unión. ¿Acaso podía ser de otro 
modo? El salario sufrió una diminución pro 
porcional á la diminución del horario. Al 
acordar un plazo á la industria para que en 
trase en vigor el nuevo horario, el objeto era 
precisamente para que tomasen sus medidas 
los industriales perfeccionando, por ejemplo, 
su maquinaria á fin de que no se mermara el 
salario.



L A  ACCION SO C IA LIST A

El obcecam iento, la avaricia de los patrones 
tejedores franceses que contaban sobre su 
unión, para no cejar, les hicieron conservar 
los mismos telares. El obrero tejedor francés 
se quejaba de v ig ilar dos máquinas, cuando el 
obrero inglés tiene 16 bajo su cuidado, pero 
tan perfeccionadas estas últimas que requie
ren igual atención, com o cuatro francesas. 
Adem ás en Inglaterra emplean de preferencia 
hilos de primera calidad que no se rompen.

Por ese m otivo, mientras en H uplines, Ar- 
m entiéres, un obrero cardador recibe 14 fran
cos semanales, las mujeres y  niñas de catorce 
años, al entrar en las fábricas en Inglaterra, 
reciben ya un sueldo de 17 francos 50.

¡Y los patrones franceses argüían que la 
com petencia internacional im pedíanles aumen
tar los salarios!

T o do eso se olvidó de explicar la U. I. A . 
Adem ás, bueno es hacer notar que anterior
mente la «Conféderation Générale du Travail» 
habla mantenido una cierta agitación, realizan
do gran propaganda para que los obreros no 
consintieran les fuera reducido el salario. T én 
ganlo en cuenta los obreros de nuestra tierra 
por si acaso.

Con una gracia de niño mimado rehusando 
comer, para conseguir de su papá lo deseado, 
la U. I. A . insinúa que no pocos industriales 
han pensado instalarse en países veeinos, si el 
P royecto de L ey  del T rabajo  estaba sancio
nado en la Argentina.

Infantil sería la amenaza com o la ejecución. 
A l paso que vam os, tendrían que llevar fábri
cas portátiles para mudarse á cada momento. 
La legislación del trabajo, buena ó mala, per
fecta 6 no, es la espada de D am ocles de la 
industria; caída hay que tragarla. S ó lo  en 
N icaragua ó en San Salvador se podría espe
rar tranquilo medio siglo.

La Unión aceptaría com placida la reglam enta
ción del trabajo de la m ujer y  del niño «siem
pre que no se incurra en exageraciones doc
trinarias.... en la fijación del ho-ario (no co
m ulga con las 8) y  en las condiciones de 
adm isibilidad» (catorce años no les conviene, 
cuanto más jóvenes, más baratos y  más dó
ciles).

Pero, señores yacarés, tratándose de la mu
jer y  del niño, estas cuestiones son prim ordia
les, es un derecho humano que les quieren 
quitar: ¡es la salud! A ceptando las insinuacio
nes suyas ¿qué quedaría para reglam entar si 
el Proyecto otorga ya á la m ujer el trabajo 
nocturno?

Reconoce la Unión la conveniencia de legislar 
sobre la higiene de los talleres «sin extrem ar 
las exigencias ni caer en las puerilidades de 
detalles que á nada conducen.»

Quisieran lim itarse al blanqueo y  al barrido 
probablemente.

Inútil decir que la reglam entación de las 
Bociedades obreras le inspira dos columnas, 
recibiendo allí su m erecido los agitadores de 
profesión y que el capítulo X II es la consa
gración de sus más ardientes deseos. N o lo 
dice, pero se deduce de la exposición.

Sabem os desde el 8 de Julio, por un artículo 
aparecido en L a  Vanguardia, que las leyes de 
excepción en iugar de contrarrestar el m ovi
miento socialista lo acelera, sirviéndole de es
tímulo y  (¡gran resultado!) que diez años de 
persecuciones en Alem ania pudieron llevar al 
Parlamento algunos diputados. D e la lucha 
económica no se habla, es cierto. Q ué fuerza 
habrán conquistado los socialistas alemanes 
cuando en el Congreso de Am sterdam  no pu
dieron contestar afirm ativam ente á los socia
listas que deseaban realizar el próxim o Con
greso en Berlín, si sería posible. ¡El gran can
ciller, los ministros, el em perador... todos los 
cucos! no lo permitirían.

No; 110 es de desear este tratamienro ho
meopático para la clase trabajadora. «La re
glam entación de las sociedades obreras es un 
paso dado hacia los tribunales de arbitrage á 
los que hemos de llegar...»  dice la Unión. 
¿Porqué los querrá? ¿Por estar de acuerdo con 
el program a mínimo del Partido?

Por suerte que esta cuestión, á la orden del 
dia, ha sido bien dilucidada por el camarada 
Lorenzo y  la clase trabajadora desconfiará 
siem pre de los tales tribunales. Ultimamente 
(febrero de 1905) los socialistas de Vincennes 
y  M ontreuil (m unicipio de Paris) sancionaban la 
siguiente órden del día:

«Exam inado el informe de Mr. Colliard so
bre el proyecto de ley  M illerand, tendiendo á 
la obligación del arbitrage en las huelgas, los 
miembros de estas secciones declaran:

«Que la adopción de sem ejante proyecto 
equivaldiía  á retirar al proletariado la única 
arma que posee en el terreno económico, de
nuncia al mismo tiempo la hipocresía de los 
políticos que temiendo atacar directam ente el 
derecho de huelga, bajo esa forma velada, 
esperan llegar á sus fines; recomiendan á los 
diputados del Partido Socialista de Francia 
poner en ju e g o  los m edios á su alcance, para 
im pedir, sea el voto de este proyecto, sea otro 
que proponiendo la reglam entación de las 
huelgas entrañara idéntico peligro.»

La U. I. A . termina pidiendo el nombra
m iento de una com isión com puesta por repre
sentantes de los poderes públicos, patrones y  
obreros para estudiar los puntos indicados.

E s lógico preguntarse si el trabajo de estos 
señores será digno de remotas épocas, cuando 
han encontrado tan liberal, perfecto y  adelan
tado el actual Proyecto de L e y  del Trabajo.

G a b r i e l a  C o n i .

LA A C C IO N  D IR E C T A
Refutación á sus detractores (C o n t in u a c ió n )

En este artículo (véase el número 24 de 
L a  Vanguardia) es donde encontram os no 
solo m ayor número de errores, sinó, también, 
una falta de sinceridad en las citas, cosa 
inexplicable tn  un ccm pañeio socialista.

Y  vam os de lleno á tratar los puntos prin
cipales de dicho artículo, dtjar.do para otra 
oportunidad, que á buen seguro r.o faltará, 
la  cuestión de la identidad del sindicalismo 'y  

e l socialism o; pues de lo contrario nuestra re
futación alcanzaría proporciones inconvenien
tes.

E s indispensable hacer constar sin em bargo, 
q u e cuando el com pañero articulista, dice que 
los sindicalistas han plagiado los fines del 
socialism o, refiriéndose á la manera, como 
G riffuelhes plantea la cuestión obrera y  su fi
nalidad; es indispensable repetimos, tener en 
cuenta que esa proposición del camarada 
Griffuelhes, es explicativa y  en oposición al 
m étodo que proponen los reformistas.

T c d o  el mundo sabe y  se repite indefini
dam ente— como dice S o rel— que el socialismo 
tiene por objeto la liberación del proletariado 
com o clase explotada; pero es necesario agre 
ga r que esa emancipación sea la abra de ellos 
m ismos, de su acción directa revolucionaria, 
rechazando las conciliaciones patronales y  la 
falsa paternidad parlamentaria, que de acuer
do con la realidad objetiva no tiene más que 
un valor secundario siendo un coadyuvante 
eficaz en ciertos casos de la acción sindieal.

Y  esto es lo que el grem ialism o amorfo 
de los reform istas y  el absurdo fetichismo 
parlamentario de los mismos, no quiere acep
tar.

El com pañero á quien refutamos, trata de 
hacer, luego, una crítica bastante desgraciada 
á la definición que el camarada Griffuelhes, 
hace de la acción directa.

N ada más claro que dicha definición que 
en síntesis es la acción de la misma clase 
obrera inspirada en sus intereses y  necesida
des cuotidianas, subordinando toda otra for
ma de lucha á su criterio y  esfuerzo revolu
cionario; acción que da á la clasa trabajado- 
ja  una claridad patente respecto del valor de 
sus m edios de acción y  que le perm ite la 
crítica de los mismos.

Y  se admira cuando Griffuelhes dice: «de
cidido á no confiarla á otros sinó á sí mis
mo para liberarla»; cuando esto es lo lógico.

E l proletariado debe proceder con toda au
tonom ía, rechazando tutelas que entorpecen 
su acción de clase.

L o s dos casos de acción directa anuncia
dos por el camarada francés prueban eviden
temente, su superioridad sobre la acción 
parlam entaria, superioridad negada y  ridiculi
zada injustamente por un gran número de 
socialistas.

V am os á referirnos solo á uno de ellos, 
ca so  D reyfus, el cual sirve de argum ento a¡ 
articulista de 1.a Vanguardia, para afirm a1" 
que la acción directa es la sim ple y  vieja a c  
ción  grem ial, la acción obrera sin lucha po_ 
lítica , entendiendo por esto, com o lo entien
de la m ayoría de nuestro partido y  el arti
culista la pura y sim ple acción electoral.

D ice el cam arada G iiífuell fs  y  ren sobra
da razón que si se hubiera esperado de la le
galidad establecida, la liberación de Dreyfus, 
esta 110 hubiera tenido lugar.

Y  enseguida nos refiere com o el proletaria
do francés, por m edio de una serie de agita
ciones, m ítines y  dem ostraciones por la calle, 
que en ciertos casos degeneraron en choques 
sangrientos, preparó un am biente favorable al 
procesado.

E l com pañero articulista ha leido indiscuti
blem ente, toda la conferencia Griffuelhes y  de 
la crítica que hace al caso Dreyfus, surge 
una cuestión fundamental:

E l  articulista no es sincero a l citar esc ca
so de acción directa, ó de lo contrario no sa
be lo que es acción política.

D ig o  que no es sincero porque Griffuelhes, 
dice inmediatamente después de lo citado: 
E s  la masa sublevada que hace presión sobte 
los poderes constituidos y  entonces la pesada 
máquina judiciaria, puesta en movimiento, dá 
la libertad a l capitán.»

Y  si desconoce que esto sea lucha política 
y  la más fecunda— le devuelvo la sinceridad 
— pero queda el derecho de decir: queda com

probado con claridad meridiana, que para la 
mayoría de nuestros compañeros socialistas, lu 
cha política es Unicamente acción parlamenta
ria. Y a  volverem os al terminar, sobre este 
asunto.

M etido en un carril de puerilidades, el com 
pañero articulista, trata de probarnos, como 
«.esa fam osa acción directa» llevada al terreno 
de los hechos en 1902, lejos de im pedir la 
sanción de la ley de residencia y  el esiado 
de sitio, por el contrario contribuyo á que se 
sancionara. La  huelga general de 1902 fué 
prestigiada solo por una parte del proleta- 
iado argentino.

Nuestro partido negó su concurso y  con él 
ciertos grem ios.

N o tuvo el éxito que debió tener porque 
no hubo solidaridad en el momento de la ac
ción; parque faltaba la cohesión y unidad de 
m iras en el momento, entre las fracciones 
obreras.

N o vamos á discutir aquí, si había ó no 
razones para negar el apoyo á la Federación 
Obrera, no hacemos más que enunciar el he
cho, com o uno de los tantos factores que con
tribuyeron á la relativa ineficacia del m ovi
miento.

Con m ayor razón podríam os decir nosotros 
que 33 ó 34 diputados socialistas en Italia no 
pudiero im pedir los sucesos sangrien tos e
Berra, Giarratana, Candela etc; y  más re
cientem ente, hace pocos dias, que ochenta y  
tantoe diputados en Alem ania, no han podi o 
im pedir que el em perador prohíba una confe
rencia de Jaures en Berlín.

«O
E ntram os á analizar la últim a proposición 

del artículo aparecido en el número 24 de
L a  Vanguardia con el deseo de term inar bre
vem ente; pero una aserción fa lsa  que encon
tramos en ella, nos obligará tal vez, á exten
dernos más de lo que hubiéram os deseado.

S e  trata del último m ovim iento ferroviario 
en Italia.

A provecha la mala term inación de dicho mo
vim iento, para dem ostrar la ineficacia de la ac
ción directa.

D ice que esa huelga estaba d irigid a  por 
los sindicalistas revolucionarios.

Es necesario recordarle al com pañero que 
el Secretariado de la Resistencia, que estaba 
al frente del m ovim iento no es revolucionario, 
ni tam poco los diputados que intervinieron 
para hacer un papel bien triste.

Es necesario decir aunque no sea nada edi 
ficante, ni propio entre socialistas, que los refor
mistas italianos y  sus diputados traicionaron la 
causa d el proletariado ferroviario.

M ientras en las reuniones del secretariado 
algunos reformistas se declaraban partidarios 
de la huelga; en cambio en las respectivas fe
deraciones que representaban hacían propa
ganda en contra.

T a l sucedió con Peraudo consejero socialista 
rejorm isia de Turin, que en tanto que en lás 
reuniones era favorable a l movimiento; escri
bía una circular á los federados de Turin, 
aconsejándolos la no participación en e l  movi
miento.

El grup o parlam entario italiano, oponiéndo
se á que el diputado Costa, acom pañase á la 
representación de ferrocarrileros á la conferen
cia que debían tener con el m inistro Fortis, 
cuando éste iba ya á ceder á la presión obre
ra, la propaganda anti-huelguista de los re
form istas que escribieron hasta en revistas re
publicanas contra ei m ovim iento; el famoso te
legram a para la terminación de la huelga m ien
tras ésta seguía su curso ascendente y  mien
tras los delegados revolucionarios, andaban de 
ciudad en ciudad levantando los espíritus, es 
lo que ha hecho fracasar esa huelga justísim a 
del proletariado ferrocarrilero italiano.

Una desvinculación notable entre la masa 
obrera y  la representación parlamentaria, se 
ha notado en este m ovim iento.

Com o nos falta espacio, rem itim os á los 
com pañeros que se interesen por ese m ovi
m iento al informe extenso publicado en la 
Avanguardia Socialista  de Milán en los núm e
ros 124 y  125.

-50
Y  vam os á term inar esta larga refutación, 

englobando en una sola idea las varias que en 
los artículos criticados se encuentran respecto 
á  la acción directa y  la política.

E llos consideran la acción directa com o s i
nónimo de un grem ialism o apolítico.

Pero es indispensable saber que ellos en
tienden también por lucha política solo la lu 
cha electoral.

D e acuerdo con la concepción m arxista, 
nosotros consideram os á ¡a Incha de clases co
mo una lucha necesariamente política, no porque 
se manifieste en el parlam ento, forma secunda
ria de ésta lucha; sinó porque tiende á ata
car el poder político que sanciona y  hace 
efectivas las relaciones de coercitiva depen
dencia en que se halla el proletariado en el 
actual régim en.

E n  una palabra, nosotros entendemos p o r  
lucha política-. la vasta acción de clase que el 
sindicato obrero debe realizar.

N o vam os á discutir si estam os ó no fuera 
del partido Socialista A rgentin o, com o afir
ma el com pañero, y  sí debiéram os estar en
tre los grupos anárquicos.

Nosotros creem os que aún cuando estuvié
ramos fuera del partido Socialista, á causa de 
nuestra táctica y  criterio, nunca estarem os fue 
ra de la doctrina socialista; y  nuestra actitud, 
reflejo fiel de nuestro pensam iento, debe me
recer el respeto de todos, aún cuando no re
huimos la crítica; pero jam ás la diatriba y  la 
mofa com o hasta ahora, bajezas que deben de 
estar m uy lejos de los espíritus socialistass.

Y  com o esta réplica se ha hecho por demás 
extensa nos vem os obligados á terminarla, de
jando para números venideros las am pliaciones 
que consideram os necesarias sobre la acción d i
recta y  la política.

E m i l i o  T r o i s e .

em peñadas en una lucha política  estrecha— el 
parlam entarism o— volverán  al verdadero terre
no de la lucha am plia, em inentem ente « e"* . 
nal: la lucha d e clases, única en qu e gg « .  
presan las necesidades é intereses del piolet», 
rio universal.

S ó lo  así encarrilada la lucha política en su 
único y  verdadero con cepto científico de lucha 
de clases, podrem os decir que se hace carne 
en las conciencias proletarias la idea de reden
ción hum ana.

L o  dem ás, es lirism o.

EL SINDICALISMO 
EN LA ARGENTINA

LA REFORMA DE LA LEY ELECTORAL
Después de un debate cuyo resultado se 

preveía por tratarse de una m ayoría guber- 
nista rígida y  torpem ente regim entada, se ha 
aprobado en general la reforma de la ley  de 
elecciones, coronación del esfuerzo político del 
inteligente director de los destinos del país.

No podemos, en verdad, sentirnos agravia
dos por la reforma electoral. Por el contrario, 
consultando la deficiente intelectualidad de las 
masas populares, la reforma m encionada viene 
á beneficiar nuestra sana propaganda.

Si, com o es notorio, no existe aún concien
cia política ni sentido crítico en las grandes 
masas, una reforma semejante traída en estos 
momentos, no podrá perjudicar en absoluto 
á los intereses del partido socialista; y  asisti
remos, en cambio, á una evolución provechosa 
del proletariado, cuyas energías dispersas y

E xpresar en un len guaje sencillo, claro y 
conciso una tendencia m odernísim a, es em
presa no m uy fácil, y  por m últip les razones. 
A dem ás, sería necesario, ante todo, estar con
vencido de que quien nos lee tiene un crite
rio sólido y  bien nutrido sobre los diferentes 
doctrinarism os que hallan cam po próspero y 
fecundo en las m entes proletarias. Pues, no
de otra m anera sería posible hallar la causa 
ó la génesis d e esta nueva concepción  de la 
acción proletaria, que se ha dado en llamar 
sindicalism o, sólo p orqu e necesita un término 
adecuado de com paración y  distinción con tas 
dem ás designaciones de doctrinas y  tendencias 
filosóficas.

N o  h ay en esta nada que intente crear 
ó cree, un absoluto d ivorcio  con la filoso
fía socialista; no, ella viene p or el contra
rio, á com plem entarla y  renovarla, con una 
nueva y  v igo ro sa  interpretación á los fenóm e
nos sociales contem poráneos, y  á ensalzar, en 
detrim ento de las vagas y  com plejas ideolo
g ías en auge hasta este 1110 Tiento, la eficacia 
suprem a de la acción proletaria. E s decir, que 
el sindicalismo, com o tendencia en el movi- 
m ienta obrero universal se d istin gu e, por «la 
especial im portancia que a tribuye á la acción 
que puedan desarrollar los trabajadores orga
nizados con conciencia de clases p or su p ro
pia y  exclusiva voluntad, y  con carácter de 
lucha abierta y  franca á todo el orden social 
existente.»

S u  diferenciación con el socialism o refor
mista y  revolucionario, está en que tanto en que 
aquellos son nítidam ente estatales, en su fina
lidad y  en su acción diaria, puesto que acep
tan la conquista de los poder-es públicos bur
gueses, realizada por una constante, laboriosa 
y  utópica penetración de los mismos, lo que 
significa su consolidación actual, el sindicalis
mo entiende el concepto de la acción revo
lucionaria del proletariado en su verdadero 
significado, que es el de inutilización de los 
órganos de dom inación burguesa p or m edio 
de la creación de órganos propios y  orig in a
les de gestión  colectiva, su rgidos del seno 
mismo de la clase trabajadora con el especia- 
lísim o propósito de sustituir con ellos las ac
tuales instituciones capitalistas.

Su  divorcio  con el anarquism o, reside en 
consideraciones aún más elem entales. E n tan
to ue aquél sólo ve en la organización  sin
dical un instrum ento de gim nástica revolu
cionaria y  de constante conflicto entre ca
pitalistas y  trabajadores, sin atribuirle su 
contenido verdader m ente revolucionario  com o 
creadora de nuevos órgan os de gestión  colec
tiva y  de conciencia ríg ida  de clases; ni vé, 
en el m ejoram iento m aterial de las condicio
nes de vida del trabajador sino un m otivo 
de anonadam iento, el sindicalism o considera 
á la organización obrera de clase com o el 
elem ento prim ordial y  constitutivo de toda la 
obra revolucionaria del proletariado, y  d esig
na su^ organism os, más perfeccionados y  po
tentes, á substituir definitivam ente en el fu 
turo todas las instituciones burguesas, des
pués de haber vaciado lo que estas tengan de 
bueno en las nuevas form as de con tralor p ro
letario.

H é aquí en síntesis sus caracteres m ás sa
lientes, su diferenciación más distintiva con 
las tendencias que existen en el m ovim iento 
obrero contem poráneo, falta ahora saber si de 
acuerdo con las exigencias d e la realidad que 
nos circunda, él es exó tico  é inadaptable, ó si 
su presencia en este país está reclam ada por 
condiciones y  circunstancias perfectam ente es
tablecidas.

Y  esto es lo que m erece 
mostración:

S i se preguntara al ochenta por ciento de 
los trabajadores que m ilitan en las organ iza
ciones del país con su correspondiente disfraz 
de socialista ó  de anarquista, sobre el funda
m ento, carácter, táctica, d iferencia y  finalidad 
de sus correspondientes doctrinas, sufriríam os 
una profunda decepción.

E n la m ayoría de los casos no obtendríam os 
una contestación categó rica  y  clara; en otras, 
com probaríam os una deplorable contradicción 
en as concepciones, á tal punto erróneas que 
no sabríam os que co legir de ellas, ni menos 
de sus expositores. S in  em bargo, y  á despe
cho de esta especie de sectarism o ignorante 
de los obreros soi disant socialistas y  anarquistas 
su actuación dentro de la organización, se dis
tingue siem pre por un sano criterio  de clases, 
adquirido expenm entalm ente en los repetidos 
con ictos en que han intervenido contra el ca
pitalism o.

L a  d esaven en cia  no formal, y  sólo sí ideo-
ogica, proveniente de la efervescencia con

trina ° a ?■ l,T °  sustenta Ia correspondiente doc-
ana«ir>SOl*l° ®IC? ’ P uec ê caracterizarse por una
Dor pi? 3 3 antlPat*a reciproca, que termina
aecirSn ! f neinar arm onía Y 1* unidad de acción de los sindicatos.

E l mal es patente. E n las organizaciones

una segunda de-
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hasta ayer, dignas de elogio por la vinculación 
estrecha de apreciación en sus miembros, las 
discusiones doctrinarias, inconsistentes y ab
surdas, y suscitando constantemente agrias 
disputas sobre la mejor suerte ó practicabili- 
ñad de extraordinarias utopías, termina por ha
cer dejar de lado lo más elemental, importan
te y lógico, la acción del momento contra el 
poderoso enemigo común.

¿No es esto lo ocurrido ha<ta ahora en el se
no de la clase trabajadora argentina? He ahí, 
como demostración patente y dolorosa, los 
gremios divididos, las asociaciones fragmenta
das y las vorágines de sus asambleas, mala
mente concordes sobre puntos de vistas ob
vios y  lucientes y donde individuos, de mal di
gerido doctrinarismo suscitan los odios fra
ternos y hunden los intereses colectivos en 
un proceloso mar de contradicciones y super
cherías, cuántas veces solo por el amor que 
tienen á una popularidad estrecha y egoísta.

Pero ¿qué es lo que determina la produc 
ción de estas lamentables anomalías?

Las ocasiona en no pequeña parte, la 
lalta de suspicacia que caracteriza casi siem
pre al obrero y su inferior mentalidad que no 
puede hallar la luz en algunos problemas de 
suyo bien embrollados; pero más que todo ellas 
son el fruto del inextricable confusionismo que 
embarga las supenores inteligencias de los que 
se han dado ante él el simpático papel de 
Mentores.

Se ha propagado mucho el socialismo, y  
más talvez, el anarquismo. ¿Pero qué socia
lismo y qué anarquismo, pueden ser estos, 
cuya concepción es tan variada y elástica, 
que cada uno de sus apóstoles parece haber 
tenido uno propio y original?

Cada uno de estos ha contado la verdad á 
su modo.

No es de extrañar, pues, qué el embrollo 
reinante en las cabezas de los maestros Se 
haya trasmitido á la masa de los discípulos, con 
todos los agravantes á deducirse de una menor 
elaboración intelectual.

Y  á que seguir, basta solo detener la vís
ta sobre el estado de la organización sindica!, 
para comprobar la división insana, injusta; é 
ilógica en la familia obrera, mantenida se
gún se pretende por razones de táctica, cuan
do en todo el procedimiento de la acción 
proletaria realizado hasta la fecha, no se re
vela nada absolutamente que distinga ó dife
rencie un grupo de otro. Para evidenciarlo 
basta y  sobra comparar las reglamentaciones 
estrictamente análogas en ambas fracciones.

Queda, pues, demostrado que el motivo de 
la división é incerlidumbre íeinante en nues
tro mo\ ¡miento obrero, se debe exclusivamen
te, á una causa exterior, ideológica, que inva
diendo la organización, hace imposible la ar
monía entre sus elementos.

El remedio consiste en una concepción más 
sencilla y positiva de la acción proletaria, que 
extii pando de raiz las causas del mal, permi
ta en el futuro realizar sobre bases estables 
la unidad material y mental de todos los tra
bajadores organizados.

La única concepción que pueda tener hoy 
esta virtud innegable, es el sindicalismo.

Aceptando su espíritu, impregnado de uVi 
experimentaüsmo preciso, no hay manera al
guna de divergei; las circunstancias imponen 
constantemente el procedimientp á seguir, rec
to é invariable, en el terreno de la lucha de 
clases.

Toda influencia ideológica exterior queda 
anulada, pues él establece el fundamento de 
la obra revolucionaria del proletariado, en sus 
verdaderos órganos de combate, los sindicatos, 
que transcienden su acción política, en la 
única forma racional, y  por lo tanto científica 
en que es posible concebir á ésta, la lucha de 
clases. El sindicalismo, además; al desterrar 
la lalsa hipótesis de un dualismo de acción, 
coloca á los trabajadores, en una situación li
bre y francamente revolucionaria frente á la 
clase dominante, manteniendo en ellos de una 
manera constante, la visión exacta del antago
nismo irreductible que divide á las clases so
ciales.— L . B.

CARTA ABIERTA

zación, (y ya comienza á serlo; lo que ha hecho, 
, que contra ella y no contra su acción política 

esgrima la clase capitalista todas sus armas), 
ese día el Parlamento, el Estado, el clero, 
el periodismo, y en general toda la comparsa 
capitalista se apresurarán á lamerle los pies 
(¡tan poca cosa vale el hombre!) y tratarán 
de consagrar ó sancionar lo más pronto posi
ble los derechos adquiridos única y exclusi
vamente por la unión, por la solidaridad gre
mial. Y  su reconocimiento será tácito recién 
entonces.— Todo lo cual necesita una activí
sima propaganda, á fin de educar y de des
arrollar conciencia y un sentimiento elevadí- 
simo de solidaridad de clase, que aún no po
see la clase trabajadora.

Ese es á mi juicio el verdadero camino, el 
camino estrecho que conduce á la única con
quista á que debemos aspirar: la conquista del 
pan (no la del poder), y que será la conquis
ta de la vida.

Todo lo demás es, á mi juicio, puro artifi- 
cialismo, obra estéril é infecunda. Y  tal co
mo lo pienso, así lo digo.

Es así como entiendo y he entendido siem
pre la acción socialista, y el nuevo periódico 
constituye á mi juicio su verdadero intérprete.

Los obreros lo comprenderán y él hará rá
pidamente carrera entre el desprecio de los 
menos, la indiferencia de los sectarios y el 
sarcasmo de los perfectos.

¡Pobre proletario! Eternamente oprimido, sa
luda con entusiasmo la aparición de todo nue
vo periódico que te oriente hacia la ruta ne
cesaria para que conquistes la libertad econó
mica, base de toda otra libertad!

Por uno de los artículos de su programa, 
veo que L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a  considera 
al Parlamento simplemente como un medio 
de «crítica y de descrédito» de las institucio
nes burguesas.

Pareciéndome deficiente ese juicio, me p er
mito apuntar por ello algunas de las ventajas 
indiscutibles, que, á mi modo de ver, entraña 
el Parlamento y de las que no se ha hecho 
mención alguna.

Ahí van:
I a El de ser un excelente medio de propa

ganda doctrinaria dentro y fuera de su seno, 
á fin de iluminar la conciencia colectiva.

2a El de ser un medio de obstruccionismo á 
la elaboración de leyes tendientes á consoli
dar el factual régimen de producción capi
talista.

3* La de agitación constante de la opinión 
pública en el sentido de interesar á esta en 
la gestión personal de sus intereses económicos.

4“ La. de proporcionar al pueblo trabajador 
un término de comparación, que le permita 
comprender que la representación parlamenta
ria (no socialista, se entiende), representa en 
la actualidad los intereses de una sola clase: 
la clase capitalista.

5a Y , finalmente, la de promover campañas 
moralisadoras, llevando al seno del parlamen
to todos los escándalos é inmoralidades ad-

Julio 15 de 1905. Compañero Redactor de 
la A c c i ó n  S o c i a l i s t a : He leido con verda
dero placer el primer número del primer pe
riódico sindicalista que aparece entre nosotros.

Es un esfuerzo que toda conciencia socia
lista debe generosamente aplaudir.

La acción proletaria verdaderamente eficaz 
es una sola: esencialmente económica, y el 
triunfo progresivo de ella hará debilitar más 
y más el poder, exclusivamente económico, de 
su enemigo: la clase capitalista, obligada co
mo se halla á hacer, día á día, concesiones á 
las exigencias cada vez más imperiosas, más 
soberbias, más conscientes de la clase traba
jadora, que ha comprendido con ese buen sen
tido que la caracteriza, que «solamente quien 
todo lo produce puede destruirlo todo, porque 
sabría reedificarlo todo de nuevo.» (Turatti).

Y  la decadencia y disolución paulatina de 
la clase capitalista, traerá á su vez la deca
dencia fatal, inevitable de sus órganos natu
rales de defensa: el Estado y el Parlamento.

No sé, ni me interesa saber, si esta mane
ra práctica de concebir la acción del proleta
riado se llama directa ó de cualquier otro mo 
do- No son las palabras las que van á redi
mir á la clase trabajadora de su esclavitud 
económica. Solo sé que es acción verdadera, 
porque es acción victoriosa. Y  la experiencia 
está ahí para probar lo que decimos.

Está de más afirmar, que el día en que el

ministrativos.
Sin otro motivo reciba mi más sincero 

aplauso.
Su compañero y amigo

C a r l o s  H e r s c h e l .

Contro la  ley de residencia
El uso continuo, y  por consiguiente arbi

trario y cobarde, de esta ley hacen los fun
cionarios policiales del pais, ha hecho com- 

, prender á la Federación O. Regional Argen
tina, la necesidad imperiosa de contrarrestar 
sus efectos adoptando procedimientos tendien
tes á este fin.

Y  en tal sentido ha resuelto la fundación 
de un C o m i t é  d e  P r o p a g a n d a  I n t e r n a 

c i o n a l  c o n t r a  l a  L e y  d e  R e s i d e n c i a  con 
asiento en la vecina capital de Montevideo.

Como fácil es concebir, el arma que la F e
deración se propone utilizar á sus loables pro
pósitos es la solidaridad de los obreros euro
peos con sus hermanos de ésta.

La iniciativa en cuanto tiende á combatir 
la torpe ley de extrañamiento, solo puede me
recer nuestras simpatías y nuestro mejor 
concurso.

Pero diferimos en la elección del procedi
miento para llevarla a la práctica.

No pensamos que sea lo más acertado con
centrar, principalmente, la campaña contra la 
aludida disposición legal en un llamado á la 
solidaridad del proletariado europeo. Porque 
la actuación del materialmente interesado que
daría reducida á invocar tal solidaridad. En 
cambio toda la obra positiva, real y más te- 
cunda, correspondería á quien solo habria de 
empeñarse en nombre de un sentimiento fr a 
ternal, pero no impulsado por una necesidad 
sentida en propio cuerpo.

La ley de residencia fué creada contra aque
llos obreros extranjeros, radicados en el pais, 
que por sus actos y convicciones revolucio
nas debilitaban el régimen coercitivo que de
fiende los privilegios burgueses y propendían 
con su crítica y su propaganda, á dificultar el 
proceso de la explotación capitalista.

Los obreros europeos pueden y deben sen
tir antipatía hacia aquella ley; pero solo es 
una antipatía refleja. En cambio la que á no
sotros nos inspira surge directamente del da
ño que nos hace, ó por cuanto es esgrimida 
en contra nuestra.

Ella es un producto de la lucha de clase 
piaclicada en la República Argentina; es un 
producto del proceso revolucionario que vá 
cumpliendo el choque entre los capitalistas y 
los obreros de la República Argentina. La bur
guesía la emplea para dificultar la acción de

En su consecuencia, los fundamentalmente 
lesionados somos nosotros; y es á nosotros á 
quienes fundamentalmente incumbe el deber 
de empeñarse por su derogación. Así, al me
nos lo determina una lógica en extremo ele
mental.

Si la ley de residencia ha sido sancionada 
con el objeto de poner un obstáculo á la lu- 
cha de los obreros argentinos, eliminar ese 
obstáculo es condición ineludible para la pro- 
secusión libre y ámplia de aquella. A esto no 
pueden, ni deben ellos permanecer indiferen
tes ó ágenos.

La derogación de la ley de residencia co
rresponde plantearla, sino como una etapa 
(conceptuamos que sus efectos no alcanzan á 
obstrucionar en tanto la acción obrera} al me
nos como parte de una etapa que es indis
pensable recorrer en la lucha pertinente á este 
país. ; Y  es posible aceptar que una tarea se
mejante sea realizada por los trabajadores de 
allende los mares, cuando estos tienen á su 
cargo el cumplimiento de la misión liberado
ra en el rincón burgués donde habitan?

No; esa etapa debe ser alcanzada por los 
llamados á practicar y consumar la lucha en la 
R. Argentina, por los trabajadores argentinos.

Y  nótese que recurrir á la solidaridad in
ternacional para combatir la ley que nos ocu
pa, en caso de hacerse efectiva, tendría por 
efecto empeñar al proletariado europeo en 
guerra, no solo con la burguesía argentina, 
sino también con la que á ellos directamente 
les explota y oprime. Pues no alcanzamos á 
colegir de que medios podrían valerse que no 
tuviera tales consecuencias. Y  no alcanzamos 
tampoco á colegir de que medios podrían va
lerse que no les requiriera un esfuerzo cuyos 
frutc/s ó beneficios, si los hubiera, solo corres
pondería al proletariado de este país, precisa
mente al que en poco ó en nada contribuyó 
para ello.

¿Es esto íazonable, es esto lógico, es esto 
aceptable? Nó!, un procedimiento semejante 
adoptado por nuestro pueblo trabajador, san
cionaría, por su parte, una manifiesta cobar
día, y una irritante violación á la propia so
lidaridad internacional invocada.

Tal concepto nos ha merecido la ingenua 
actitud del Comité Ejecutivo del Partido So
cialista, cuando ante la prorrogación del esta
do de sitio, soio alranzó á concebir el envío 
de una nota al Secretariado Internacional de 
Bruselas para que este invitara á los partidos 
socialistas de Euiopa á declarar el toycott á 
los productos argentinos, toda vez que nues
tro gobierno reincidiera en el empleo de fa
cultades extraordinarias.

A  esto se llama desde tiempos inmemoria
les, sacar las castañas del fuego con mano 
a ge na a.

Lo que era peligroso y descabellado para 
nuestros obreros, no lo era, en el concepto de 
estos ciudadanos, para los obreros europeos 
que nada tenian en ello que ganar, pero sí 
algo que perder.

Es muy fácil y muy bonito llamarse socia
lista y subrayarse revolucionario, si tal socia
lismo y revolución han de ser practicados por 
terceros.

De palabra revolucionarias está lleno el mun
do. Lo que de continuo escasean son los ac
tos revolucionarios.

Pero otras consideraciones nos sujiere la 
iniciativa de la Federación Obi era: Pensamos 
que esta no prosperará, por cuanto no se ha
rá efectiva la solidaridad internacional de los 
trabajadores europeos. Y  no por razones de 
deficiencia en su ear.'cter y fuerza combativa 
(mucho de ellos tenemos que aprender), pero 
sí, por razones de inoportunidad é improceden
cia en el concurso solicitado.

En todas las circunstancias (la historia del 
movimiento obreio en cualquier parte y en 
cualquier época nos confirman) la solidaridad 
se reclama para apoyar para robustecer, para 
secundar una campaña concreta y determina
da, ya empeñada por quienes están directa y 
materialmente interesados en ello. No es el 
rol de los obreros del gremio A. ó de la re
gión X. hacer lo que solo á otros correspon
de realizar. Ellos tienen el deber solidario de 
coadyuvar al mejor éxito de lo que los intere
sados hacen.

E11 esta forma la solidaridad tiene un estí
mulo palpitante é intenso para manifestarse 
espontánea y hermosamente, cuando es reque
rida. En la totalidad de los casos, así ha trans
cendido á la vida de la realidad social. Y  
siempre aquel estímulo» ha sido su gran fuer
za propulsora.

La ausencia de este, en la cuestión que nos 
ocupa, es lo que precisamente nos induce á 
pensar en el fracaso de la iniciativa de la 
F. O. R. A.

Quizas se nos objetara la falta de una cla
ra conciencia por parte de nuestra organiza- 
nización para realizar una enérgica campaña 
contra la ley de residencia. No nos encarga
ríamos de demostrar lo contrario, pues esta
mos convencido de ello. Pero esto 110 impli
ca , de manera alguna, la aceptación del eter
no estribillo de los parlamentaristas: los obre
ros son incapaces. . . .

Es que precisamente la formación de esa 
capacidad debe ser el propósito ulterior de to
dos los movimientos cuotidianos de la masa 
proletaria.

Ella no se adquiere por milagro celestial ó 
por habilidades de un mago. Tampoco se pro- 
ciea reliiáuilose á los montes uventinos, pa
ra después, una vez preparados y fuertes, ha
cer irrupción sobre la sociedad burguesa... No, 
esto es sueño, es utopia, y en muchas ocacio- 
nes grosera mistificación.

plena educación y disciplina de sus energías 
físicas, morales é intelectuales, no esquivan
do la lucha, sino llendo á la lucha.

No en un campo ideológico ó apartado del 
combate, sino en el propio campo de la acción.

Su fuerza, su gran fuerza dominadora, in
teligente y lozana, no será el resultado de 
una adición de reformas, como prc-tendr-n nues
tros politiqueros; pero si, el resultado de una 
suma de cuantiosas lecciones de hechos.

Las victorias y las derrotas, las habilida
des ó torpezas del adversario, *y las torpezas 
ó habilidades propias, los movimientos de 
unos y otros, en una palabra: la totalidad de 
las impresiones del combate, constituye la in
mensa fuente donde los obreros han de ad
quirir el vigoroso temple de su carácter.

En nuestro concepto, los opúsculos, los pe
riódicos, libros etc, tienen por misión aclarar, 
Precisar en la mente del obr<-ro el mur.do de 
impresiones recibidas en el choque cuotidiano.

Hay en su consecuencia una razón trans- 
cedental que reclama la realización por mies 
tro proletariado, de una enérgica canq li
ña contra la ley de residencia. Hasta aho
ra no hemos hecho nada sério en este sentido.

Llevada á cabo, en lo principal, por los 
obreros de otros países, en el caso improba
ble de éxito, este no nos beneficiai ía en nada 
sólido y estable— Porque no habríamos apren
dido á conquistarlo, y por consiguiente, á de
fenderlo.

Solo se aprende á amar la libertad y  saberla 
valorar cuando se lucha por ella.

En todas estas consideraciones apoyamos 
nuestra oposición á la iniciativa que nos ocupa.

Hemos sido lo suficientemente claros, para 
que los compañeros de la Federación puedan 
atribuir nuestra crítica, á torpe antagonismo 
entre anarquistas y socialistas.

Al contrario, las observaciones hechas obe
decen al leal ?y sincero propósito de contri
buir en la medida de nuestras fuerzas á ro
bustecer la acción de la F. O. R. A. en su 
campaña contra la ley de extrañamiento. Por 
eso esperamos que esta sabrá tener en cuen
ta nuestra palabra.

En nuestro concepto lo que corresponde 
hacer es, que la Federación proinutba la fun
dación un Comité Obrero de agitación contra 
la ley de residencia, formado por representan
tes de todas las instituciones proletarias que 
que hay en el país.

El rol de este Comité sería el de editar 
folletos, n aiiititstos, oiganizar conferencias y 
mitints en todo el territorio, en una palabra: 
empeñarse en exaltar la conciencia de nues
tra clase obrera, agitar la opinión pública y 
ejercer presión sobre la clase dominante. Y  
para secundar esta campaña, sería entonces 
eminentemente oportuno, requerir la solidari
dad de los trabajadores de Europa.

Y  así habríamos realizado una obra, á la 
par que hermosa, preñada de nueva vida.

En el Parlamento
Los debates parlamentarios á que ha dado 

margen la relorma electoral han sido real
mente interesantes y ricos en enseñanzas para 
el pueblo trabajador.

A  pesar de lo habituados que estamos á pre
senciar los rasgos de repugnante moral que 
caracterizan á los falsos mandatarios, y per
fectamente convencidos del cínico desparpajo 
con que cumplen su obra de depredación so
cial, ha sido tan excepcional en esta ocasión 
la franqueza con que han confesado sus prác
ticas lraudulentas que no ha podido menos de 
sorprendernos.

El parlamento burgués lia escuchado en su 
recinto y por boca de sus mismos miembros, 
su propia condenación, como institución de
mocrática y honesta, sin que uno solo de los 
representantes heridos en su honradez se al
zara en su defensa.

La confesión de los mismos mandatarios, 
vale más que la impugnación de todos los 
acusadores habidos y por haber, y es preciso 
dar fé á sus palabras: «En la legislatura bur
guesa, solo tienen asiento los paniaguados de 
los gobernadores de provincia, quienes inte
gran las cámaras con personajes de su devo
ción y confianza.»

¡Después de esto, qué podríamos agregar 
en defensa de la más democrática institución 
burguesa, cuando sus mismos miembros son 
con semejante franqueza tan calurosos y ori
ginales paladines que no dejan ya nada que 
decir A todos los que como nosotros desde 
afuera miramos y meditamos sobre la suerte 
de una sociedad puesta bajo la égida de tales 
desvergonzados salteadores!

CDNQRESD HE L A  F .  0 .  f l .  A .
En breve, realizará su quinto congreso es

ta importante institución obrera, que como es 
bien sabido reúne en su seno á varios de los 
gremios más esenciales en la economía na
cional.

A juzgar por los asuntos que se pondján 
A su consideración y por el espíritu animado 
de los obreros, se puede preveer la transcen
dencia que tendrá para todo el movimiento de 
clases en el pafs.

Y no de otra manera puede ser, ya que las 
cuestiones á resolver por nuestro pueblo obre
ro, están planteadas por las circunstancias 
propias al actual período de la lucha.

Estudiarlas y resolverlas, sin timideces y 
con tino, es lo que corresponde hacer á los 
organismos proletarios que entre nosotros 
concentran las mayores y mejores fuerzas de

n r i n i i i P l f á



L A  ACCION SO C IA L IST A

L a s  c o s a s  c la r a s

A sí titula la redacción de L a  Vanguardia á 
unas pretendidas aclaraciones que hace con 
m otivo de la queja interpuesta por varios com 
pañeros, por la flagrante parcialidad del ciu
dadano redactor del órgano oficial del partido 
en favor de algunas producciones que coinci
dían con su criterio, y  su actitud totalmente 
diversa con respecto á otras de pensamiento 
antagónico.

Creem os necesario, aunque nos m oleste mu
cho en verdad, el ratificar nuevamente lo ase
verado por nosotros, que la actual redacción 
de L a  Vanguardia ha rechazado artículos de 
los compañeros Lorenzo, Bosio y  Coni, en 
oportunidad, com o es de general conocim iento 
en el Partido, que daba cabida en las colum 
nas del periódico á críticas, por demás enco
nadas contra la manera de pensar y  obrar de 
los aludidos ciudadanos, alegando caprichosa
mente excusas de un pueril fundamento.

Adem ás, aunque reconozcam os justa  la ob
jeción que en forma de nota haga A cualquier 
artículo de colaboración el redactor de un pe
riódico, no deja de ser casi una prueba de lo 
que afirmamos la agregada á la producción de 
E liseo Ibañez, en el número 24 de L a  Van
guardia  en la que en forma asaz agresiva por 
cierto, se le amenaza autom áticamente con la 
interdicción total si se empeña en continuar 
sobre el mismo argumento.

¿En qué quedamos? H ay libertad 6 no de 
escribir en L a  Vanguardiaf Creem os que sí, 
cuando lo que se escriba sea á gusto y  pa
ladar del redactor del órgano oficial. . . .  del 
partido, puesto que es así.

BIBLIOG RAFIA

LAS DEL1C1¿: E EL M E M ISM O
Conocido es en sus resultados terribles so

bre las condiciones de vida de los trabajado
res, el desmedido proteccionism o con que la 
burguesía gobernante, interesada materialmen
te en él, ha socorrido algunas nacientes in
dustrias nacionales.

Entre los casos de proteccionism o descara
do y  criminal más notables, podría citarse la 
fabricación del papel que ha arruinado casi la 
industria del libro en el país.

En balde han sido las peticiones reiteradas 
hechas á las cámaras por los lesionados por 
esta política económica, cuya aplicación entra
ña la ruina de una im portante y  útilísima indus
tria; el juego de grandes intereses capitalistas 
ha dado al traste con todas las solicitudes de 
este género; y  la privilegiada situación de los 
fabricantes de papel del país ha continuado 
siendo la misma.

P or tercera vez, creemos, la Sociedad t i 
pográfica Bonaerense, con encomiable firmeza 
vuelve á la carga, reclamando un poco de 
equidad legistativa á fin de restablecer la mal
parada s ili ación de los obreros de la im

prenta.
E n un m em orial presentado á la Cám ara de 

diputados, hace presente á esta los estragos 
de su política proteccionista sobre las condi
ciones generales del trabajo tipográfico y  si
milares, y dem uestra que ellos son por entero 
la consecuencia de los crecidos giavám enes 
aduaneros, impuestos al papel en blanco, que 
perm ite á las grandes empresas del país, 
sus im presiones á E uropa y  obtenerlas á más 
barato precio que los confeccionados en los 
talleres nacionales.

Term ina pidiendo se grave á la importación 
del im preso, y  se libere del im puesto que tie
ne actualm ente la introducción del papel en

blanco. .
Sin  dejar de aplaudir la actitud de la 00- 

ciedaa Tipográfica Bonaerense, estamos segu 
ros de la infructuosidad del reclamo inter
puesto, por cuanto intervienen en la consolida
ción de estos privilegios, grandes buitres ca
pitalistas que no se dejarán así no más arre
batar la rica presa que tienen entre sus garras.

Sólo, habría una probabilidad de triunfo 
para el laudable propósito de la Tipográfica, y 
seria el de que los editores, usando eficaz
mente de sus medios materiales de convic
ción legislativa, se aseguraran una m ayoría al 
servicio de sus intereses industriales.

L a  benem érita institución de socorros mú- 
tuos, paiece aún confiar en la ecuanim idad le
gislativa burguesa, olvidando la función emi
nentem ente de clase que los parlamentos bur
gueses desempeñan.

La f a r s a  e le c to r a l  
d e l  D o m in g o

Buenos A ires ha visto reproducidos el do- 
n ingo pasado las repugnantes escenas de un 
:omicio, en que la corruptela y  la venalidad 
¡on los únicos triunfantes.

Nunca, com o en las elecciones del 16 de 
[ulio, y  esto lo dice despechada L a  Nación, 
ha sido tan patente y  repulsivo el com ercio 
del voto, y el cínico descaro de los trafican
tes de conciencias populares.

Según lo afirma el órgano partidario del 
fracasado candidato Cullen, no ha habido ex
cepciones honrosas capaces de substraerse á 
la corrupta influencia del dinero 6 de la mez
quina ambición de un empleo presupuestado. 
Lo s elementos sufragantes del vencedor fueron 
conjuntamente humildes obreros, y orgullosos 
intelectuales no habiendo más diferencia entre 
ellos sinó en el consistente precio de la venta 
de la respectiva libreta.

N uestras candidaturas de protesta, Cúneo y 
Rosaenz, obtuvieron un reducido número de 
sufragios, los únicos votos, tal vez, insacula
dos con honradez en los com icios del do
m ingo.

La tiranía del frac. -T a l es el título de 
la ú ’ iima producción de A lberto Ghiraldo.

Es una interesante crónica de preso, v iv ifi
cada por los entusiasmos de un alma de lu
chador y de poeta, en la que el escritor re
volucionario va rememorando hora por hora, 
día por día, las em ociones del cautiverio á 
que lo tuvo sujeto la barbarie burguesa du
rante el último estado de sitio.

La mente artista y m editativa de G hiraldo 
ha hermoseado el relato de aquellas horas mo
nótonas y som brías pasadas en las masinorras 
de la nave de guerra, con originales reflexio
nes sobre las inmoralidades é injusticias que 
caracterizan á esta bárbara dominación b u r
guesa, á la que por una exactísim a metáfora 
él sagazm ente llama la tiranía del fra c, título 
acertado y llam ativo que ha dado á su última 
producción liteiaria.

Acusam os recibo del ejem plar c|ue nos ha 
sido enviado galantem ente.

La palabra de un desterrado — Con este 
titulo, Progreso de la Boca ha em pezado á pu
blicar la interesante narración de las penalida
des sufridas por uno de nuestros más activos 
propagandistas en los calabozos terrestres y  
marítimos de esta libérrima república bu r
guesa.

A  ju zg ar por los dos prim eros folletines 
publicados, se trata de un relato rico en de
talles, cuyo riguroso realismo lia de herir v i
vam ente el espíritu del lector. La  verdad pal
pitante de algunos de sus cuadros es notable 
en sumo grado, especialm ente la de aquellos 
que describen la vida del preso obrero y  la 
rebelante inmundicia de los calabozos policialts.

L a  palabia de un desterrado, así com o L a  
Urania del f ia c ,  del que podría decirse es un 
com plemento, servirán á ilustrar las inteligen
cias de los que deseen conocer á fondo esta 
época de recrudeciente arbitrariedad burguesa.

Felicitam os al m odesto com pañero que es
conde m odestamente sus m éritos literarios, y  
le aconsejamos, desde ya, por la lectura de lo 
poco aparecido de su trabajo, la conveniencia 
de ponerlo en volumen, con la certidum bre de 
que hallará una fácil y  rápida salida.

La Vanguardia— En el N° 28 de nuestro 
órgano oficial, se publica un artículo titulado 
« Vieja comedia» del ciudadano F . D agnino, y  
que trata sobre la revolución francesa. N o po
dem os dejar pasar desapercibidos los mons
truosos errores en que se incurre, siquiera sea 
en homenaje á lo que nadie ignora. Pero nos 
lim itarem os á unas escasas líneas, precisam en
te, en virtud de que todo el mundo está por 
demás ilustrado sobre este asunto; menos uno, 
el articulista.

D el análisis, por e l deierminismo económico, 
de aquel trascendental acontecim iento históri
co, surgen las siguientes conclusiones:

Q ue las condiciones económicas, políticas, 
m orales y  hasta ideológicas anteriores á aquel 
hecho histórico, tenían perfectam ente m adura
da una radical transform ación y  una nueva 
disposición social: el régim en capitalista.

Q ue su agente revolucionario fué la bur
guesía, como úuica clase capaz de realizarlo, 
en virtud de haber ésta adquirido, dentro de 
la sociedad feudal, el dominio de la produc
ción, y generado nuevas relaciones jurídicas.

Q ue el advenim iento de la burguesía como 
clase dominante determ inó un cambio funda
mental en las bases y  en la superextructura 
social, al sustituir e l régimen de producción 
fe u d a l por el capitalista, el derecho feudal por 
el derecho capitalista, el poder político feudal 
por el poder político capitalista desem peñado 
con órganos propios: la comuna y  el parla
mento.

Q ue esta revolución (la más perfecta que 
conoce la historia) ha im plicado un gran paso 
en el curso de la evolución social, al reem 
plazar un régim en insostenible y  caduco por 
otro de tipo superior, concordante con las nue
vas necesidades de una humanidad más desen
vuelta.
¿ *% En otro lugaa, del mismo número, el com 
pañero Sanguinetti publica un largo artículo 
sobre las leyes contra el socialism o y  el me
dio de abolirías, en el que arriba después de 
largas digresiones y  de malas citas, á las si
guientes conmovedoras conclusiones, que cree
mos de suma utilidad el transcribir:

«La ley  de residencia y  el decreto que p ro
híbe el uso de banderas rojas no serán abo
lidos por el solo hecho de que s e  p r o t e s t e  

J V E R B A L M E N T E  6  S E  P R O C U R E  D E M O S T R A R  SU  

{ i n c o n s t i t u c i o n a l ! da d .  Estas leyes serán abo
lidas P O R  L A  M ISM A  b u r g u e s í a  que las apro
bó, sólo cuando nuestro proletariado sepa or
ganizarse seria y  sólidamente, económica y po
liticamente, cuando á pesar de las mencionadas 
le) es la burguesía compruebe un progreso cons
tante en la capacidad de nuestro proletariado; 
cuando, com o en Alem ania, el Partido Socia
lista aumente la cantidad com o la calidad de 
sus adherentes. En una palab a, cuando la bur
guesía pueda com probar que á pesar de la ley 
de residencia y prohibición de hacer uso de 
las banderas el Partido Socialista progresa. 
Entonces, la misma burguesía que en nombre 
de la seguridad social aprobó esas leyes, se 
convencerá de su inutilidad, etc., e tc ...... «A
mi juicio, no serán las lamentaciones y  las pro
testas sino la obra séria y  consciente de pro
paganda y  organización política y  económiea 
del proletariado argentino, lo que decidirá la 
abolición de las leyes excepcionales.»

Estas hermosas palabras que salen casual
mente de uno de nuestros más hirientes de
tractores, son adm irables y fecundas en su sen
cilla interpretación: i" porque nuestro crítico
viene, sin quererlo é incautamente, á abonar

c u an to  d ec íam o s a n te r io rm e n te ; 2 P ^  c ía  
m u e stra , tam b ién  sin  q u e re rlo , un  g  ,  , m e
s u p in a  so b re  la  c au sa  d e  d e te rm in a  ¡ ¡ ja d
m os y  u n a  p ésim a  p e rc ep c ió n  d e

“ t t ó d n  parece co n velen ,. S
U f n U ü a  n r M  es enteramente *
q u e  la  acción directa lo  es to d o . N u n ca  h a  
M o  u n  fran co  y  u n  tó p e » ,  c o m o  .cu an d o  
afirm a q u e  só lo  la  organización (n o  se  a tre v  
aú n  á d e c ir la acción de los sindicatos),P ued* 
o b te n e r  la  abo lic ión  d e  l e y e s  re s tn c t .y a s  al 
d e sa rro llo  o b re ro . O  no  h a  m e d ita d o .b ie n  
q u e  esc rib ía , ó  d ec id id am e n te , él ta m b  én  e 
un  p a r tid a r io  d e  la  acción directa. ¡Oh, la ím 
tac ió n  inco n sc ien te , tan  p o d e ro sa  é in flu y en te  
q u e  lle g a  h a s ta  h a ce r e s tra g o s  en  u n  p re c la ro  
e sp ír itu  com o  el d e  S an g u in e tti!

Pero, en lo que divergem os un poco, con 
nuestro enconado crítico (hoy partí ario in 
convicto), es en la aseveración de que será la 
misma burguesía la que anulará sus leyes, una 
vez que com pruebe un progreso constan e en 
la capacidad del proletariado. N o es esto o 
que sucede normalmente, sino que, por el con
trario. las burguesías contem poráneas, vetera
nas ya en las luchas de clases, sólo dictan 
leyes de restricción al m ovim iento obrero, 
cuando el desarrollo de éste adquiere una e x 
tensión amenazadora al regular y  tranquilo 
proceso de su explotación, y  no las deroga, 
sino qee se ve forzada á no darles sanción, 
sólo cuando la acción resistente y  victoriosa de 
los trabajadores hace imposible su aplicación.

H aciendo constar que el com pañero San- 
guinettí no recuerda para nada la eficiente acción 
parlamentaria, repetim os con él, que no serán 
las lamentaciones y  protestas, sino la acción 
consciente y  enérgica del proletariado la que 
decidirá la abolición de leyes excepcionales, 
y  también la obtención definitiva de su eman
cipación económica. __________

H U E L G A #
Bronceros.— M antiénese aún el estado de 

huelga en este grem io, habiéndose enfocado 
todo el v igo r del m ovim iento en la sección de 
los fundidores. Lo s obreros de otros ramos de 
la industria, sea por lo estéril de una más 
prolongada resistencia, ó por su m ezquindad 
de conciencia, han vuelto á las tareas, en las 
oprobiosas condiciones del vencido. Sin em 
bargo, con la reducción de estos elementos, 
el patronato no vé m ejorada en gran manera 
su delicada situación.

E l grupo de los fundidores, el más im por
tante sin duda de la industria de la broncería, 
pués es, puede decirse, el que provisiona de 
materia prim era los talleres que asegura con 
su labor la continuidad del trabajo, en los mis
mos, ha resuelto constituir su sección aparte y  
proseguir la resistencia hasta la obtención de 
las condiciones de trabajo que ha exigido. T o 
do parece favorecer el intento de estos en érgi
cos obreros, pues se une á la im portancia de 
las funciones que tienen en la industria bron- 
cera, la exigüidad del número y  la sólida con
ciencia de clases que los distingue.

L a  sociedad d e  bronceros dada la trascen
dental im portancia  que puede tener una pro
longada resistencia por parte de los fundido
res para la m ejor suerte del grem io en gene
ral, ha resuelto no escatim ar sacrificios á fin 
de m antenerla m oral y  m aterialmente el ma
yo r tiem po posible. P o r ahora, es tal el espí
ritu anim oso de los huelguistas, que parece 
felizm ente no ser necesaria ayuda alguna, y  su 
resolución, «i es m antenida con valentía y  
constancia, no cabe la m enor duda de qu e les 
asegurará el triunfo.

B is e la d o re s .--P e rs is te  a ú n e n  los patrones 
la intransigencia del prim er momento, y  en 
los obreros la firme resolución de no cejar en 
su digna actitud, hasta obtener las m ejoras so
licitadas en las condiciones de trabajo. Las 
asambleas que se realizan denotan un espíritu 
v igoroso y  sin depresiones en la totalidad de 
los obreros huelguistas que hace presagiar una 
victoria próxim a y  com pleta.

Taller de San Martin.—L a  huelga producida 
en la sección carros establecim iento propiedad 
de A lberto  de Bary, y  cu ya  crónica hicimos, 
en nuestro últim o número, continúa todavía 
sin perspectivas de solución. L o s obreros injus
tam ente detenidos han sido puestos en liber
tad, después de sufrir el encierro y  la inco
municación en los calabozos policiales.

L o s obreros huelguistas han rechazado p ro 
posiciones de la gerencia para som eter la cues
tión al arbitraje, alegando con justicia la ra
zón de que habiendo ellos provocado el m o
vim iento, quieren llegar á la solución de él 
obrando por sí mismos y  sin m ediación é in
gerencia extraña de nadie.

N o podem os menos que felicitar calurosa
mente esta resolución de les huelguistas de 
San M artin, de substraerse á las artima 
ñas capitalistas, y  á sus enredos arbi- 
tratarios, que sólo tienen por resultado en 
la m a y o ría  de los casos obscurecer el crite
rio de sus verdaderos intereses en los traba
jadores y debilitar la cohesión y  solidez de 
los movim ientos.

A dem ás, es bien obio y  patente que los 
conflictos entre capital y  trabajo, no se resuel
ven con entrevistas, sinó con el dominio de 
la fuerza organizada, que es la que determ i
na la victoria.

Ebanistas.— El m ovim iento huelguista de 
este grem io subsiste aún en algunos talleres 
de la Capital, cuyos dueños se espera subscri
ban pronto las condiciones de trabajo solici
tadas por los obreros.

En cambio, los ebanistas de La Plata han 
dejado en igasa el trabajo, reclam ando á su

vez equitativas m ejoras. E l espíritu reinante 
es altam ente bueno, caracterizándose por su 
determ inación en no v o lve r á los talleres sinó 
después de obten :da una v icto ria  com pleta.

Las perspectivas del m ovim iento son alta
m ente favorables para los obreros huelguistas, 
pudiéndose decir que su éxito  depende por en
tero, d f  la constancia y firm eza con que es
tos se jnantengan en su actitud.

G R E M IA L E S  ~
Federación metalúrgica. -E l laudable pro

pósito de form ar una vasta  confederación en
tre los obreros del m etal, está en vías de ser 
llevado á la práctica.

L a  reunión realizada el 16 del corriente, 
con la concurrencia de los d elegad o s de la fe
deración de fundidores y m odelistas, herreros 
de obras, e lectricistas, m ecánicos y  anexos, 
bronceros plom eros y gasistas, yuguilleros, 
zin gü eros y h ojalateros ha confiado la prepa
ración de un con greso  á un com ité interino, 
com puesto por un d elegad o de cada sociedad 
presente, y resuelto se lleve á cabo  una acti
va y  continuada propaganda á fin de que el 
p royecto sea um versalm ente conocido de los
interesados.

H o y ,  viernes 2 1 ,  tendrá lu gar en la calle 
M éjico 2070, una segunda reunión de d elega
dos á la que han sido invitados los no asis
tentes á la d el dom ingo.

Mecánicos y anex08.— (Sección  Boca y  Ba. 
rracas). E sta noche realizan asam blea en su lo
cal P atricios 855.

Conductores de carros. - A s a m b le a , maña
na sábado 22, á las 8 p. m. en el salón de 
la  sociedad C avour Sarm iento 764.

E lectricistas. — A sam blea, el lunes 24, á 
las 8 p. m. en la Cám ara de trabajo; F lori
da 7 7 7 , para tratar im portantes asuntos.

Ebanistas. - E l 29 del corriente tendrá lu
g a r  una im portante conferencia, á cargo  de 
los com pañeros Coni y  L o ren zo , en la Casa 
Suiza. A  esta se a g re g a rá  una velada familiar.

A las organizaciones g rem ia les  
y cen tros socialistas

L a  redacción de L a  A c c ió n  S o c ia l is t a  
agrad ecería  á las com isiones adm inistrativas 
de estas agrupaciones la rem isión de informes 
de sus asam bleas y  dem ás actos sociales á fin 
de darles publicidad  en sus colum nas.

AVISOS
"LA VANG UARDIA"

D iario  socialista  
APARECE EL I" DE AGOSTO

S u s c r i p c i ó n  m e n s u a l  1 $

Es deber de todo socialista cons
ciente el contribuir con su suscrip
ción al sostenimiento del órgano ofi
cial del partido.

A yan gu ardia  S o cialista
ORGANO

de la J-raccióq Revolucionaria

D I R I G I D O  P O R

l  m m  7 w. mccchi
MILAN Via Ugo Foscolo 5

L A  I N T E R N A C I O N A L
Revista Socialista 

¿Aparece m ensualm ente
Redaoción: Azcuenaga 981

Admistración: Cuyo 19U2 
SUSCRIPCIÓN TRIMESTRAL 50 CENTAVOS

í T l e y I e l  t r a b a j o
Folleto conteniendo los juicios que 

ha merecido de los socialistas el pro
yecto del ex Ministro González.

Aparecerá en breve 
Por pedidos dirigirse al Centro Socia
lista del Azul.

EL MOVIMIENTO & E V 01flM !0  E M U
p o r  A .  S . L O R E N Z O  

Precio 10 centavos.
El beneficio de Ja venta se destina 

por mitad al Comité Pro-I*resos y 
Centro Socialista del Azul, que lo 
edita.

Es necesario recordar á los com 
ros, la conveniencia de no cejar 
Boycott, que el consejo de laUnió 
ce algún tiempo inició contra la fí 
de Alpargatas La Argentina, coi 
medio de ayudar á la resistencia 
los valientes huelguistas hacian 
cha casa.

Ningún obrero debe compra 
ductos de la fábrica La Arge 
para hacer comprender á los d 
capitalistas el valor déla fuerza o
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Tercer Congreso de la U. G. de Trabajadores
1 ' I

A  poco más de un año de distancia, la 
Unión General de Trabajadores, celebra su 
tercer congreso.

El organismo, más crecido en fuerzas, con 
más savia de vida, con un año más de expe
riencia en la lucha, vá a deliberar en uno de 
los más críticos momentos de su vida.

Su enemigo, le ha asestado un gran golpe, 
y  se prepara á asestarle otros más poderosos, 
más detrtmentes.

Los tiempos han mudado mucho. La asam
blea congresal del año 1904, tenía ante sí un 
horizonte límpido, casi halagador,— sin una 
amenazadora nube que anunciara una borras
ca entorpecedora para la acción del proleta
riado. Su labor fué tranquila, casi despreocu
pada, iniciada y terminada sin tropiezos, sobre 
asuntos de relativa trascendencia para la vida 
de la institución, y  para la gran causa que 
defiende.

En cambio, la asamblea proletaria de ma
ñana, se hallará de frente á graves y delica
dos problemas, que reclaman una profunda 
elaboración de juicio, y  una desapasionada y 
enérgica resolución.

Tiene que considerar y resolver, ante un 
enemigo audaz y sin escrúpulos, la manera 
como contestará sus brutales agresiones, y de
berá elegir las armas, con que ha de comba
tir en una lucha impuesta por aquel, con 
singular animosidad y empuje.

La burguesía de 1904 no se parece á la 
de 1905. La despreocupación característica 
que investían sus actos de entonces, se ha 
trocado en una íérrea determinación ante la 
potencia creciente del proletariado del país, y 
su indeterminismo clásico, que favorecía el li
bre desenvolvimiento de nuestra acción, se han 
transformado en un rígido espíritu de clises, 
manilestándose en actos de un excepcional 
arbitrarismo, que amenaza seriamente con con
mover les cimientos revolucionarios de nues
tra organización.

Todo ha sido violado brutalmente por la 
dase enemiga. La letra de sus legislaciones, 
su gran carta fundamental, que consagra los 
derechos individuales, la fundación imparcial 
de sus instituciones jurídicas, todo ha sido 
barrido y ultrajado por ella misma sin deco
ro ni dignidad alguna, ante la simple amena
za de que ese conjunto de libertades y dere
chos pudiera servir la caus2 justa y humana 
del proletariado.

Abur, pues, las esperanzas en la ecuanimi- 
midad de las leyes y de las libérrimas insti
tuciones burguesas.

La clase trabajadora, ha aprendido en car
ne propia, la feiocidad de la lucha social, y 
la intransigencia crt el del adversario con que 
lucha, y no le será dable ya, volver á la acep- 
tarión de recursos y teorías destruidos por la 
brusca lección de la experiencia.

En esa asamblea de trabajadores casi todos 
ungidos por la persecución capitalista, con el 
punzante recuerdo de la cárcel injustamente 
sufrida, y con la amenaza que el odio 
burgués suspende inexorablemente sobre su9 
cabezas, sería una aberración imposible la 
aceptación de una paz social, rota y comba 
tida por el mismo enemigo.

El despotismo arbitrario de la burguesía 
argentina, ha abierto un abismo entre ella v 
el proletariado, que éste no puede cerrar, si
no á condición de su sometimiento absoluto 
á las imposiciones de aquella.

¿Harán estos los obreros que formarán el 
tercer congreso de la U. G. de T.?

No es dable, no es lógico creerlo. Sería 
claudicar con un acto bastardo y de vergon
zosa cobardía, el elevado ideal que nutre sus 
mentes y que alienta y vigoriza sus corazo
nes, de hombres dignos, en una lucha librada 
por el triunfo de una causa de libertad, sin 
obtener ninguna utilidad.

La paz de clases, es una burla cruel á la hu
manidad y á la justicia. Es la capa de plomo 
de la libertad.

Sólo rige luciente, sobre el infortunio y la 
miseria de la clase productora, sólo resplande
ce bajo el peso brutal de las tiranías.

¿Habrá un obrero socialista, un trabajador 
consciente y digno, que acepte la paz en su 
existencia, sometiéndose á la férrea esclavitud 
que !e ofrece en cambio, de tal infamia, un 
amo cruel y desalmado?

No, los miembros de la gran asamblea pro
letaria, no harán eso.

Lo dicen bien alto y claro; las proposicio
nes á tratarse, lo aseguran el espíritu rebelde 
de esos hombres templado en una lucha te
naz y desfavorable, y no quebrantado por el 
sombrío cuadro de las mazmorras burgucs.is, 
ni por e l . encarnizado rigorismo' de los sica
rios asalariados del actual régimen.

Esta es nuestra convicción, nuestra lógica 
esperanza, y bajo la impresión de ella, es que 

nviantos nuestro saludo ferviente al tercer

congreso de la Unión General de Trabajado
res, recabando de el por el gran ideal que nos 
mancomuna, rectitud de juicio en sus resolu
ciones y  ecuanimidad en sus debates, á fin 
de que su labor se traduzca en provechosos 
resultados para la acción futura del proleta
riado que lucha por su total emancipación del 
yugo capitalista.

*
*  *

A  fin de simplificar la apreciación de las 
numerosas proposiciones, presentadas á la con
sideración del tercer congreso, hemos resuelto 
analizarlas y englobarlas en la forma siguien
te, ccn la economía de comentarios que nos 
impone la poca capacidad de nuestro pe
riódico.

Acción obrera
Para un proletariado que como el de este 

país, que se va educando en la escuela del socia
lismo, bajo la bandera de la Unión general 
de Trabajadores, no puede haber variedades 
en el concepto y en los modos prácticos de 
la acción que debe desarrollar contra su ene
migo de clase. Las aspiraciones obreras en
globadas en las organizaciones gremiales van 
rígidamente á detrimentar los intereses del 
capitalismo, que las rechaza sistemáticamente, 
en la medida de sus fuerzas y de las circuns
tancias.

Los sindicatos obreros, surgen fatal y  nece
sariamente de la convicción adquirida por los 
trabajadores de la inutilidad absoluta de toda 
demanda interpuesta por ellos ante los due
ños de los instrumentos de producción, que 
no sea robustecida y apoyada por la presión 
efectiva y doblegante de una voluntad y ac
ción colectivas, uniforme y conjunta, y con
tra la cual la resistencia capitalista sea inc - 
paz de lesultar victoriosa. El sindicato obrero, 
es, por así decirlo la forma en que disciplina
riamente, el proletariado libra su gran batalla 
al capitalismo.

La agrupación gremial es la unidad funda
mental del ejército obrero, y la condición 
esencial de su permanencia, reside en la 
existencia efectiva de un duelo á muerte que 
se libran las clases dentro de la sociedad con
temporánea.

Su carácter, por lo tanto, no puede ser 
otro, que un carácter de lucha, combativo, 
en tanto subsistan clases sociales, en tanto 
permanezca frente á ella el enemigo que ha 
generado su existencia.

Así considerada en su misión histórica la 
agrupación de obreros, es claro advertir que 
su acción social, no puede ser otra más que 
de lucha y de impugnación al capitalismo, es 
decir, que su acción no puede ser sino una 
acción de clases, y  por lo tanto distinguirse co
mo tal en todas las contingencias de la lucha 
que libra contra el adversario.

Para definir con claridad este carácter revo
lucionario, sumamente transcendental del sin
dicato, es necesario que este se determine 
por si mismo, por medio de una categórica y 
expresa declaración del papel que debe desem
peñar en la lucha social, é incube en las 
conciencias de los obreros que los forman, la 
noción clara y  precisa de su función histórica 
que tiende necesat ia y  fatalmente d eliminar 
la explotación del hombre por el hombre y  al 
mismo tiempo, á dar á los trabajado> es la ne
cesaria capacidad para sustituir la gestión 
personal y  privada de la riqueza social con 
una forma de contralor colectivo ejercida por 
ellos mismos.

La obtención de esta conciencia revolucio
naria, y la exteriorización por actos correspon
dientes que la manifiesten con claridad, no es 
posible, sino cuando los sindicatos y confede
raciones obreras, proponen ante los trabajado
res el antagonismo existente entre capital y 
trabajo, y presentan su única resolución en la 
conquista y anulación revolucionaria de los 
privilegios de todo orden en que aquel sus
tenta y basa su dominación social.

Introducir interpretaciones equívocas á la 
función efectiva y fundamental que desarrolla 
el sindicato, es hacer una grosera mistifica
ción en la mentalidad obrera, mistificación que 
afortunadamente destruye con frecuencia, 
la misma realidad social, al establecer de ma
nara experimental y obvia el conflicto perma
nente de intereses enire capitalistas y obre
ros, y la imposible armonía de las clases que 
estos representan.

Tal mistificación, no viene sino á servir efi
cientemente los propósitos perseguidos por el 
avieso capitalismo, y su fiel aliada, la religión, 
de mantener la obscuridad y el error en los 
cerebros obreros, con grave perjuicio para la 
más amplia acción revolucionaria de los sindi
catos socialistas, (pie aceptan fundamentalmen
te la división de las clases, y que tienden 
por lógica á establecer la noción precisa y ab

soluta de ella, en la conciencia del proletarie- 
do organizado.

Una positiva concepción socialistá del con
tenido del sindicato, y de la acción trascen
dental que él debe desarrollar, aconsejan la 
necesidad, para el futuro y ulterioridades de 
la lucha, de no dar á este interpretaciones y 
valor duales, sino á establecer con rígido em
peño, perseverancia y claridad, en las con
ciencias de los que lo forman, la concepción 
real de la lucha en que intervienen y de su 
resolución única y fatal, por la energía y en
tereza desplegada por un proletariado revo
lucionario, en guerra abierta, (ranea é incon
ciliable contra su enemigo de clase.

Es, en virtud, de estas consideraciones que 
creemos necesario, por parte del Congreso, 
la declaración explícita de institución de clase 
aue inviste la Unión General de Trabajadores, 
y  la aceptación de que la acción desarrollada 
por esta no puede ser, en todas las contingen
cias de la li cha, sino inspirada estrictamente 
en este principio fundamental.

Huelga gen era l
Una de las formas en que más típicamen

te puede exteriorizarse esta acción del sindi
cato, es sin duda alguna, la huelga general.

En cualquier modo que se aprecie la huel
ge general, ella es siempre el arma magna 
de los trabajadores organizados.

Como signo de protesta por las coacciones 
de la clase enemiga; como acto práctico y 
efectivo de inpugnación al capitalismo, reali
zado al exclusivo objeto de dañarlo; como re
mate crítico de la gran obra revolucionaria 
del proletariado, ella se impone constante
mente como único y salvador recurso en la 
batalla, y es la única arma que por su po
tencialidad social efectiva y práctica tiene la 
virtud de amedrentar y cohibir la audacia de 
la burguesía dominante.

Maestra moral de los trabajadores, inculca 
en ellos la convicción aguda de su capacidad 
económica y política, revelándoles con una 
claridad meridiana, que _ no obtendría jamás 
una elocuencia máxima de la frase ó del libro, 
la superioridad absoluta de la fuerza social con
tenida en el proletariado organizado.

Ella expresa, á los obreros, en forma al 
par profunda y sencilla, la existencia del an
tagonismo de clases, y  revela ante sus con
ciencias la enormidad de la injusticia social 
de que son víctimas, ofreciéndoles en la soli
daridad inmensa del acto que realizan, la sal
vación y redención total, por el acrecenta
miento de esa misma fusión de intereses y 
convicciones.

La huelga es el arma propia y natural de la 
unidad obrera de combate: el sindicato. Su 
ejercicio, sabiamente adopiado, en los casos 
especialísimos y críticos en que las contin
gencias de la lucha lo impongan, se resuelven 
por el doble beneficio para el proletariado 
de una intimidación al enemigo, con daño pa
ra sus intereses materiales, y en un aumento 
de conciencia y solidaridad de clase entre los 
obreros, que determina en éstos una mayor 
capacidad política y económica en la lucha.

Ante este beneficio moral y práctico, no 
puede considerarse como prudente la siste
mática condenación de la huelga general, ba
sada en el argumento venal de una inútil 
pérdida de salarios y en el 110 menos pueril 
de que origina una mayor coacción oficial 
sobre los trabajadores que le practican.

En ambos casos, la refutación es elemental; 
para el primero, basta establecer que no hay 
sino suspensión de producción; en el segundo, 
que en la lucha social, es inevitable y fatal, 
la resistencia y agresividad de las clases an
tagónicas, de acuerdo con el grado de poten
cia éfectiva en que se encuentran reciproca
mente.

Basados en estas consideraciones, á nues
tro juicio creemos que el congreso debe acep
tar ampliamente y sin cortapisas de ningún 
género el procedimiento de la huelga gene
ral, reconociéndole su efectiva y real impor
tancia, y dejando completa libertad á los obre
ros adheridos para decretarla en las circuns
tancias en que sea necesaria imprescindible
mente .;u adopción.

Solidaridad obrera
Sobre este tópico nos remitimos al artículo 

del compañero Piot, que va en otro lugar, y 
con cuyas afirmaciones nos solidarizamos en 
absoluto.

La tendencia á aunar las fuerzas proletarias 
en los momentos críticos en que los avances 
bi niales del estado huí gués, ponen en peligro 
nuestras posiciones do lucha, debe merecer 
por p.irte de los trabajadores conscientes, sa
nos de juicio y que vigilan sin apasiona
mientos y sectarismos enconados sus bien 
entendidos inteteses, el más decidido apoyo.

R eivindicaciones  i
Jornada de trabajo —  Trabajo nocturno—  

Trabajo á destajo— Trabajo de la mujer y  dél 
niño— Higiene de los sitios de trabajo— Des
canso semanal.

Son estas reivindicaciones exigidas por ■ la 
clase trabajadora de un carácter de justlcia 
tal, que se encuentran perfectamente impues
tas á la mente de todos los obreros, y  reco
nocidas por los mismos como dignas de bre
garse sin tregua por su conquista.

Las causas de la dilación en obtenerlas no 
consisten, pues, en que haya en el campo 
obrero quien discuta su conveniencia ó efica
cia. Ellas estriban, más bien, en la determi
nación de los modos, de las formas ó medios 
á adoptarse para conseguirlas. Y  precisamen
te á esto responden todas las proposiciones 
que al respecto figuran en la orden del día 
del congreso.

En nuestro pensamiento la cuestión es sen
cilla porque la solución es una.

La experiencia tiene revelado á los trabaja- 
ñores que el goce de las más elementales me
joras, siempre es el fruto de su propia gestión.

La clase capitalista y sus mandatarios, los 
gobernantes, no niegan su justicia; hasta 
reconocen; pero no las conceden buenamente 
por cuanto ellas implican una merma inme
diata á sus provechos. Las dan, cuando los 
obreros las reclaman y con sus propi..s fuer
zas las imponen.

Muchas veces por una falsa apreciación se 
espera de dudosas leyes la virtud de tales 
concesiones, sin tener en cuenta que una bue
na legislación social no hace más que tradu
cir lo que los hechos ya tienen sancionado, 
lo que los obreros ya tienen adquirido direc
tamente. En el mejor de los casos univerza- 
lisan lo que la mayoría ha conquistado.

Todo emerge, pues, de una fuente eminen
temente obrera. El remedio está en robuste>- 
cer las organizaciones; dar á esta la m ayot 
vida, las mejores energías. Y  así los resulta
dos son múltiples: se obtiene el florecimiento 
de los órganos propiamente proletarios de lu
cha y de emancipación, los sindicatos, y se 
habilitan á estos para todas las conquistas, para 
la imposición de leyes saludables y la práctica 
de agitaciones sobre cuestiones concretas.

Y  pensamos que en tal sentido debe pro
nunciarse el Congreso, aconsejando la fortifi
cación de las sociedades como medio nids 
eficaz de convertir en realidad lo que hasta 
hoy son aspiraciones.

L ey Nacional de  Trabajo
Sobre este importante tópico el Congreso 

está interrogado por varias asociaciones. '
No cieemos que sea ardua la respuesta, 

pues el criterio de los trabajadores está per
fectamente ilustrado al respecto.

Es bueno recordar, sin embargo, que el re
chazo de la ley, no puede hacerse sino de una 
manera efectiva y práctica por los mismos tra
bajadores, en su acción, donde deberán ser 
aplicadas las disposiciones contrarias á los in
tereses del salariado.

Esto impone necesariamente una determina
ción enérgica y una cohesión perfecta en I09 
interesados, á fin de anularla en la forma úni
ca que es razonable; es decir, haciendo impo
sible la ejecución de todas las disposiciones 
que tienden á perjudicar á la clase trabajadora.

Arbitraje obligatorio
No creemos, seriamente, que el arbitraje 

obligatorio sea el desideiata de los trabajado
res coneientes, desde que estos no tienen con
veniencia alguna en someter al arbitrio de un 
tribunal cualquiera la resolución de sus cues
tiones é intereses.

Es obvio, además, que en la lucha que tie
nen entablada con el capitalismo, no pueden 
fijar ni les serla posible hacerlo, convencio
nes inmutables ó determinadas que regulen sus 
relaciones con la clase enemiga.

La lucha social en su forma típica no tiene 
carácter de inmutabilidad alguna; ella es in
fluida en sus alternativas por la mayor ó me
nor capacidad de las fuerzas en conflicto.

De aquí, pues, que 110 es posible creer en 
la observancia, de una parte ni de otra, de 
reglas establecidas que las condiciones mate
riales de la producción por un lado, y de la 
organización por otra, hacen imposible de ser 
respetadas.

El arbitraje, á lo más, puede ser aéeptado 
en una forma especial y circunstancial en los 
casos de huelga, para terminar buenamente 
un acuerdo momentáneo entre las fuerzas en 
lucha, pero nunca, á objeto de comprometer 
en reglas invariables de conducta, las relacio
nes de dos clases «pie viven en un estado per
manente de guerra, y para los cuales no hay 
más solución racional, sino la anulación ó ab
sorción de una por la otra.



L A  ACCION SOCIALISTA

Pacto de solidaridad
28.— Medidas tendientes atenuar 
las espeperanzas entre obteros so
cialistas y  anarquistas.

En este articulo vamos á ocuparnos de la 
proposición que bajo el número 28 figura en 
la orden del dia del 3 .0 Congreso de la Unión 
General de Trabajadores, que dentro de pocas 
hora* deberá iniciarse, y  que á nuestro juicio 
merece por su importancia, que todos los 
compañeros en general, y en particular los dele
gados al Congreso, le dediquen una especialí- 
airaa atención.

Tenemos el propósito de ser claros, conci
sos y  concluyentes en esta exposición, resumi
remos pués en las más breves líneas posible, 
nuestro modo de pensar al respecto de esa 
proposición y  de la solución que á ella puede 
darle ql Congreso, si él se inspira en un crite
rio sano y elevado.

N o hay duda que el desarrollo paulatino 
de la lucha de clases, los efectos que de ella 
se derivan y que de cuando en cuando sue
len tomar más ó menos importancia debido á 
la acometividad de uno, ó de ambos comba
tientes, proporcionan buenas y saludables ense
ñanzas, obligándonos á adoptar nuevos proce
dimientos de acción que consolidando nuestra 
obra aceleran el logro del fin revolucionario 
que nos proponemos realizar.

Uno de los efectos importantes de la lucha 
de clases, es entre nosotros, eloEstado de S i
tio», medida coercitiva en contra de nuestra 
propaganda y de nuestra acción, recientemen 
te sancionada por el gobierno por un mes, y 
prorrogado luego por dos meses más, al ob
jeto, no ya de terminar con conflictos efecti
vos sinó que único y  exclusivamente en pre
visión de probables movimientos obreros que 
entorpecieran la libre recolección, transporte 
y exportación de la cosecha.

H ay que confesarlo, los propósitos de nues
tra burguesía hanse vistos esta vez plenamen
te satisfechos, es pues indispensable prevenir
nos por cuanto teniendo en cuenta el resul
tado obtenido, la clase gobernante en sus an
sias de entorpecer nuestra obra que directa y 
considerablemente perjudica sus intereses, no 
titubeará un solo instante para volver á las 
andadas, declarándonos otro «Estado de Sitio» 
cuaDdo las circunstancias permitan á la clase 
obrera exijir algunas mejoras en sus condi
ciones de vida y  de trabajo.

Los últimos meses de reacción brutal de 
nuestros enemigos han de haber hecho obser
var á los compañeros que con más ó menos 
actividad actúan en el movimiento obrero de 
aquí, la falta completa de solidaridad y  de 
orientación difinida en nuestra clase traba
jadora.

H a bastado que el Estado, previendo la rea
lización de varias huelgas que estaban en 
preparación, adoptara la actitud de todos co
nocida, para que toda nuestra acción quedara 
reducida al quietismo más absoluto y  ver

gonzoso.
Y  esto h? sucedido y  seguirá sucediendo si 

nosotros que constituimos la fracción organi
zada y por consiguiente más inteligente del 
proletariado argentino, no tomamos las medi
das necesarias para evitarlo, ó por lo menos 
aténuarlo; y  para ello nada mejor ni más 
oportuno que aprovechar los Congresos que 
van á realizar la Unión General de Trabajado
res primero, y la Federación Obrera A rgenti
na después.

Una de las medidas que estos dos Congre
sos deberían adoptar es la realización de un 
Pacto de Solidaridad entre ambas entidades, 
que daría una satisfactoria solución á la propo
sición con la cual encabezamos estas lineas, 
por cuanto que si ella no tendría la virtud de 
hacer desaparecer por completo las asperezas 
que existen entre obreros socialistas y anar
quistas por lo menos las atenuaría en sumo 
grado, y  consolidaría nuestra combatividad en 
los momentos difíciles de la lucha.

Con la realización de ese acuerdo evitaría
mos el triste papel de que la Unión y  la Fe
deración invitaia cada una por su parte y  en 
diferentes momentos á la clase obrera á un 
movimiento de eficaz protesta, y  que ambas 
salieran fracazadas en sus propósitos como 
sucedió últimamente por falta de unidad de 
acción, tan necesaria en ciertos momentos.

Estamos convencidos que el próximo Con
greso de la Unión realizaría una obra plausible 
si tomara la resolución de proponer al próxi
mo Congreso de la Federación la efectuación 
de ese Pacto de Solidaridad, entendiendo que 
las cláusulas del mismo deberán determinar 
con toda la amplitud y  claridad posibles los 
casos en que la practicabilidad del mismo debe
rá hacerse efectivo, evitando que en un mo
mento en que fuera menester su rigoroza 
aplicación, una de las partes pactantes se ne
gara á poner en práctica lo pactado.

Las razones que nos induce á no patrocinar 
por el momento la fusión de ambas federacio
nes, consisten en que creemos que ello es aún 
muy prematuro, debido á causas demasiado 
arraigadas para poderlas extirparlas en un so
lo golpe, como sería el deseo muy plausible 
por cierto de muchos obreros sentimentalistas.

P or todas las razones expuestas y otras mu
chas que sería largo enumerar creemos en su
ma que el Congreso de la Unión podría y de
bería adoptar la resolución que enseguida for
mulamos:

Reunidos los delegados que constituyen el 
j o  Congreso de la Unión General de Traba
jadores, teniendo en cuenta que es de indispen
sable necesidad e l unir la fuerza organizada 
de la clase trabajadora argentina, para actuar

con éxito en las difíciles emergencias, fren te d 
la actitud coercitiva de la buiguestay de su 
servil instrumento: e l Estado; y considerando 

Que la verdadera manera de tea/ijar am
plíame nie esa unión, consistiría en fusionar la 
U. G. de T. y  la F . O. A . en un soto y  po
deroso organismo de clase:

Que esa fusión no puede aún realizarse de 
una manera difiniiiva y  permanente debido d 
razones de diversidad de criterios y  de tenden
cias sociológicas, que priman poderosamente y  
dividen d los individuos que constituyen ambas 
federaciones-, y

Que d pesar de todas estas razones puede 
realizarse un mutuo acuerdo para accionar 
unidos y  eficazmente en determinados periodos 
de la lucha, j cuando tas cinunstancias im
puestas por la burguesía asi lo exifiera;

Resuelven aceptar y  proponer á lo conside
ración del próxim o Congreso de la F. O. A . 
la realización de un Pacto de So Hila t idad, ten
diente d unifhar la fuer za y  acción de ta cla
se obrera organizada en las siguientes circuns
tancias;

Para oponerse tenazmente d la aplica
ción de cualquier proyecto de Ley Nacional 
del Trabajo que en sus disposiciones contuviera 
como e\ proyecto González, medidas restricti
vas a l desenvolvimiento y  desar rollo de las or
ganizaciones obreras.

2.0 Cuando manifiestamente se decretara el 
«Estado de Sitio» con e l propósito de ahogar 

probables ó efectivos movim en tos de la ciase 
trabajadora-, y

Í-* Para combatir hasta su completa dero
gación, á la odiosa y  draconiana Ley de E x 
trañamiento de extranjeros, valiéndonos para 
ello de una asidua propaganda, y  de una ac
ción seria y  meditada, realizada en e l interior 
y  exterior de la república.

Para llevar á buen término la realización 
de las campañas mencionadas, la Unión Ge
neral de Trabajadores reconocerá y  propagará 
las conclusiones á las que e l j . °  Congreso de la 
misma haya arribado, respecto á los rnéticos 
de acción y combatividad á adoptarse contra las 
medidas y  leyes coercitivas creadas por e l Esta
do, conit a ¡a organización proletar ia y  su obra 
revolucionar ia.

E r n e s t o  P . P io t .

Esta orden del día ha sido aprobada por la 
sociedad de metalúrgicos, dando mandato im
perativo á su delegado al congreso de la 
Unión General de Trabajadores.

LA LEGALIDAD
Siempre la teor ia— Dificultades de la práctica

Según un artículo de «La Vanguardia» del 
29 de Julio, un fenómeno de periódica apa. 
ríción como los de la luna, del mar, del sol, 
etc... suele preocupar en algo la atención de 
un número de ciudadanos socialistas. Y  es po
ner en discución cuestiones ya dilucidadas. Ese 
fenómeno ocurre, á compañeros que, con un cau
dal grandioso de teoría, lo dice el articulista, y 
deseos justificados de práctica, no pueden ver- 
la puesta desdeñosa ó diplomáticamente á un 
lado, sin protestar ó reaccionar contra un prin
cipio de contagiosa cristalización.

Habiendo gastado estos compañeros, duran
te su poca actuación una actividad igual á la 
raiz cuadrada de ese mismo tiempo, dem ues
tran ser concordantes con su carácter retrac
tado á una inmobilización regreslsta.

Pero...nos estamos contagiando con la ado
ración hipnotizadora que algunos tienen por 
propio om bligo, á semejanza de los sacerdo
tes hindúes.

Con el deseo de hacernos pasar por ingé- 
nuos, el articulista pretende haber observado 
entre nosotros este despertar de cuestiones ya 
resueltas, pero no dice quela mismísima cuestión 
fundamental: (oh combien\ como dicen los irance- 
ses) ser á la vez legalitario y  revolucionario, 
divide el Partido socialista en Italia, Fran
cia, Alemania, por su reflejo en la táctica 
e t c .....................Ella une la disputa enire re
formistas y  revolucionarios, ella significa el có
modo quietismo en trente de la reacción com
bativa, ella es la teoría provocando la prácti- 
tica; de ella proviene las divisiones y  escisio
nes constituyendo en fin en la actualidad la 
crisis general socialista.

¡Como será dilucidada!
« E l socialismo es antilegalitario en teoría-,

«pero en lo práctica los socialistas son legalita- 
« ríos porque no tienen la Juerza necesaria para 
« ser lo que quisieran.»

Es la síntesis del artículo de «La Vanguar
dia» respondiendo quizás á una simple frase 
mia: «Ruda tarea si se entiende la palabra lu
ce cha con su verdadero significado y no co- 
« mo su parodia, fuera del quietismo y lega- 
« lidad, que es paz. ¿Puede uno ser legalita- 
« rio y revolucionario? ¿No es engañarse á si- 
« mismo y  á los demás? »

Los revolucionarios no solo desean, como 
los reformistas, que la teoría sea un lucho lo 
más pronto posible, sino que aprovechan todas las 
probabilidades de triunfo, aunque so'o st a mo
ral, para combatir á la cíase dominante en 
cualquier terreno tratando de desviar á la cla
se trabajadora de) camino errado donde los 
estatístas la colocaron. Si por ese m o'ivo so 
mos enchapados de anarquismo ¿fie que serán 
enchapados los que se d rigen á laC l.a :arita  
para llegar al puerto?. Aspiran mucho alcan
zar la meta soñada, asegura el articulista. A s 
piración y teoría es el estribillo de la polémi
ca aludida y  es también el simbolismo de ac
tuación reformista ó estatista como tratare
mos de piobarlo.

. . e>*. ,

« No tenemos ¡a fu erza  necesaria para ser 
antilega/i/arias» diée. Pero, cuando la 
trabajadora, nutrida y  hasta .indigestad* de 
teoría «ocialista ha querido, ponerla en Pr^ tl 
ca, luchando contra una legalidad depririietití 
y opresiva (estado de sitio prorrogado á su^ 
intenefón), los mismos propagandistas y er 
Partido, atrincherados en su teoría de parada, 
no prestaron el apoyo de su fuerza á quien 
valientemente quería probar la suya.

Voluntariamente pues son l e g a l itarios en la 
práctica, á pesar de lo «severado por el arti
culista, y aunque aspiren á no serlo.

Durante la misma época, bajo una dirección 
socialista revolucionaria «La Vanguardia» fué 
secuestrada.

Bajo otra dirección voluntariamente legali- 
taria circuló, sabiendo la policía que con
tribuía á fortalecer la tranquilidad, á adorme
cer altiveces y sofrenar rebeldías. Su triunfo 
moral á la par que su decoro, hubiera sido 
no aparecer, siquiera en obsequio á los princt- 
pios.

Bajo uua dirección socialista revulucionaria, 
el suplemento de la «Internacional» fué se
cuestrado por ser voluntariamente antilegalita
rio en aquel momento y concordante ccm el 
pensamiento de la clase trabajadora.

¿Cuáles cumplieron más con su deber?
Siento salir de la teoría tan cara á los po

lemistas, para citar hechos recientes probando 
que los estatistas, por hábito ó....cualquier 
otra causa, no quieren ni ensayarse á ser an- 
tilegalitarios.

¡Aspiración y teoría!
Acqua e chiacchiere...

*
*  *

Pero hay más. ¿Cómo obran nuestros esta
tistas para llegar á ser antilegalita.rios, es de
cir, adquirir esta fuerza que lamentan no te
ner?

/ Yendo á robustecer la legalidad burguesa! 
(Véase en el mismonúmero «Democracia y so
cialismo») ayudando á la ilusión democrática, 
afianzando esta mentira, buena también solo en 
teoría.

En los paises más adelantados á su respec
to' la democracia más perfecta no lia conse
guido sino desarrollar el individualismo á la 
par que una aristocracia autoritaria, Sabido es 
que el éxito suyo se basa en obras filán- 
tropicas, el respeto d é la  familia, de la religión, 
preponderancia del industrialismo, que ella otor
ga al obrero relativo y engañador beinestar; so
ciedades tiene que regalan el ajuar al recien 
nacido obrero, hasta el ataúd que lleva el pa
dre al cementerio ...democracia en fin á lo q u e  
falta lo principal: el espíritu democrático.

Los estatistas socialistas consolidan esta 
dominación de la clase capitalista dando 
la mano á reform itas— diplomáticas para la 
clase obrera; pregonan cantidad de leyes, gen- 
re Millerand. arbitrage, Cámara de Trabajo 
subvencionadas, jueces letrados, etc...dobles y  
triples mordazas que costarán á los trabajado
res dobles y  triples luchas para deshacerse de 
ellas. Es así como el mismo Partido realiza 
el trabajo de Pénelope. Por un hueso com 
promete el asado. Basta hacer en el Parla
mento política obstruccionista, enteramente so- 
bordinada á la voluntad de la clase trabajado
ra, defendiendo aúnque sea sin esperanza de 
resultados, solo como propaganda: el terreno 
conquistado por ella.

« Añade el articulista que nosotros repre- 
« sentamos á los socialistas (á su grupo que- 
« ría decir) como un conglom erado de ciuda- 
« danos, solo y exclusivamente empeñados en 
« la lucha electoral para tener representafltes 
« en el Parlamento, y que no se detendrá á 
« demostrar la taita de verdad que ella en 
« cierra.»

Pero ¡aj¡l el artículo de fondo de nuestro ór
gano oficial pegado junto al de «Legalidad» que 
contestamos, é intitulado «Democracia y  so
cialismo», habla con más elocuencia que todos 
nosotros, confirmando lo que hemos dicho, sin 
haber sido jamás tan categóricos como lo pre
tende el articulista. Cierto es que leyendo el 
último artículo de fondo «Sindicalismo» re
sulta nuestro diario oficial un verdadero calai- 
doscopio, una cacofonía de primer órden. Des
de ayer es sindicalista con ingestión de «ac
ción diecta ¿será desde el escrutinio por lis
ta? \Sindicalis tos que disienten\con la carta de 
Ugarte/ ¿Que burla, engaño ó infantilismo es 

esto? .
Volvam os á la cuestión. Sabido es que en 

momentos aciagos durante las largas y gene
ralizadas huelgas del año p. pasado, los ora
dores genuinamente obreros quedaban casi inu
tilizados, tal era su recargo de trabajo; invisi
bles estaban los socialistas que infunden ánimo 
en las luchas electorales ¿Quien pregona el arbi
trage puede alentar huelgas? En una confe
rencia realizada hace poco, más de mil compa
ñeros aplaudían frenéticamente á un miembro 
de la J, E. que afirmaba la preponderancia de 
la lucha política (entiéndese parlamentaria).

¿Dónde está el que lo desmintió?
Q ue me disculpe otra vez el articulista si 

salgo de la teoría para entrar en los hechos.
Pero de todas manera; lo expuesto no es 

modalidad del país. Es un caso de fauresism o, 
como lo decía al principio; es el camins erra
do en que guíarola clase obrera y  motivó 
la resolución del Congreso de Amsterdam.

¿Para que sirven nuestros Congresos si que
dan letra muerta para los socialistas ¿Vamos 
ver quien acata más: los «enchapados ó
sindicalistas» ó los estadistas. (De.-pues del ar
riado de fondo «Democracia y socialismo», el 
otro grupo se ha consagrado estatista, quiéra 
ó nó.)

. « El Congreso rechaza. de la manera más 
«.enérgica las tentativas revisionistas, tendien-

« tes i  cambiar nuestra táctica experimentada 
« y  gloriosa basada sd|r«  la lucha de clases y 
« á reemplazar laconqjuata del poder político de 
« alta H ita  contra la burguesía por una p0- 
« tilica de concesiones tU órden establecido.

« La'consécuesuia d i  semejante táctica revi- 
« sionista sería hacer de un Partido persiguíen, 
« do la transformación la más rápida posible de 
« la sociedad burguesa en sociedad socialista—  
4 de un Partido, de consiguiente, revoluciona- 
« río en e l mejor sentido de la palabra— un 
« Partido que acontentaría de reformar la so- 
« ciedad burguesa.» . . . . .

N os hemos perm itido subrayar. -
M editen bien esto* do* párrafos • los aficio

nados á la lucha parlamentaria que n# se ha
brán enfriado con el escrutinio por lista, los 
creadores de una dem ocracia siem pre iluso
ria ¿Que dice M orx sobre la dem ocracia, ya 
que nuestro órgano oficial nos indica su inten-- 
eión de reformar la sociedad burguesa argen
tina.

A  propósito del program a de G otha .fran
camente estatista, con ideas lasallistas y  del 
Partido social dem ócrata, M arx decía: «A  des- 
« pecho de su oropel dem ocrático, el prog*a- 
« ma está infestado con la creencia servil de 
« lo s  partidarios de Lasalle al Estado, 6 - lo 
« que no vale más, con la fé á lo sobrena
t u r a l  dem ocrático. Es una m ezcla de ambas 
« fé s , tan alejadas la una como la otra delso- 
« sialismo.»

*  • i*  *  1
E l articulista habla de estos moderni&t&s 

regresistas, empeñedos á dar vida á m ediós de 
luchas fósiles.

¿Por las huelgas dirá esto? Prefiere el arbi
trage, quizás más moderno, pero también más 
contrario al interés del trabajador.

Todos los organism os poseen sus m edios de 
defensa. En el cuerpo humano, tiene la boca 
desde tiempos remotos, dientes para m order y  
com er, los dedos uñas para arañar y  prote
gerlos, manos para trabajar, acariciar ó dar 
puñetazos; Por medio de la actividad de es
tas manos, el obrero mantiene la paz; deján
dolas en reposo, enciende la guerra. El sindi
cato, organism o com puesto por estos mismos 
trabajadores con el fin de obrar de acuerdo 
en guerra y  en paz, forma así un conjunto de 
sus armas individuales. Es lógico, aunque sea 
remoto.

Adem ás, estos m edios fósiles se encuentrán 
bajo una ley llamada de regresión aparente, 
(Spencer, Loria, Ferri....) que consiste to
mar de lo pasado una base, perfeccionada en 
cada época, depurada sí puede decirse así, 
abandonada á veces y  vuelta  á lom ar para 
tarnarla cada vez más progresista. G oethé la  
define com o una espiral que parece volver so 
bre si misma y  al contrario avanza sin desdr.

A sí es com o la huelga parcial tan remota, 
llega  á ser la huelga general m oderna obede
ciendo á la léy  de regresión aparenté. ;

Infantil es decir com o el articulista, qoe 
cuando la clase trabajadora será numerosh, 
inteligente, disciplinada, habrá llegado el me
mento de discutir (^incorregible discutidor);'si 
debe ó no dar batallas y  en que forma 'las 
dará. A caso ¿no se educa el niño ‘en previ
sión del hombre que será? ¿el so ld a d ó 'd es
pués de la teoría no realiza sim ulacros de com
bates, marchas, ejercicios de tiro etc.... sabien
do por consiguiente á que está destinado?

E l obrero habiéndose ensayado en las huel
gas de su grem io? necesitará discutir  si esta 
clase de com bate debe extenderse á 'las fede
raciones y  confederaciones? C laro que no. '•

Pero en estos casos retardan siempre-6 ootfi- 
prometen el éxito, los que no son hombres de 
acción y  solo conocen la teoría de la solida
ridad.

“La Vanguardia,, 
sindicalista..;.

N o nos extraña. Es el procedim iento que 
en circunstancias análogas han puesto y  po
nen en ju e g o  los adversarlos del sindicalis
mo revolucionario en todas las partes don
de este se ha manifestado.

Cuando no aoelan al insulto, á la insi
nuación pérfida, al descrédito peréonah 
do no caracterizan esta nueva forma de apre- 

S ré ' a C socialista, de vieja y  desusada 
táctica ó procedimiento de lucha, se proeja-

” » i U ! w ° 10S ,nt r̂Preles y « .  verdaderos

rennÍn:a SU Crít¡Ca y  SU exámqi»
renos y  objetivos; nunca le tratan con el ho
nesto propósito de informarse de su verdad, 
sin prevenciones, ó revelar su equívoco, tato- 
bien sin prevenciones. '

La bordean desnaturalizándola, sin ir al fon-

lo n L eShqUí Vand0 SÍC-mpre la co 111 paradón con lo que hasta ayer afirmaban.

ó r i l r ^ r  ^  dlscus*̂ n> y  sin discutir condenan 
nuinné r l 11 adversario. 6 se proclaman ge-

V manten#..-1111 a  *"* generar el confusionismo
y mantener el dominio de sus errores.

En <T?rl|le SC fep ' te Por todas partes.
¡a acción d i  /an° e Bonomi. eleva Himnos á 
(para en 1 a  ̂ est¡gm atiza a l parlamento,

SO) al mismnPr. Ca 0bfar M  SetUÍd°  ÍnVer'  
c a h s U s T af i°  ^ P0 ? Ue ca,ifica á los Sindi- 
los franceses ■ r  lm‘ tadores inconscientes dé

*  sobrero,.'

«el W in r tra  1 a c c ió n  d i r e c ta  es

ta  d e s d é  l a r n ^ f  6'  P ° r  Cl P a r t i d ?  so c ia lis- 
' ’ L . a n o s , ¡p u c h o ' a n te s  q u é  lo s
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LA ACCION SOCIALISTA

sindicalistas revolucionarios hubiesen pensado 
de dar lecciones á los socialistas tradiciona-

En la R. Argentina nuestros críticos nos opo
nen una idéntica argumentación, sin que por 
eso pequen de imitadores inconscientes (oh! 
ellos 116!)

Y  así, en el último número de «Z.a Van
guardia* el redactor se despedía con un artí
culo sobre «Sindicalismo y socialismo» donde 

* consigna una série de afirmaciones de un ca- 
•íácter netamente sindicalista revolucionario, y 
tal como nosotros las tenemos expuestas en 
varias ocasiones, mezcladas con otras muy 
distintas y que son la real expresión de lo 
que realmente piensa.
, Según el ciudadano redactor «la función 
principal, única y exclusiva, puede decirse, 
que el Partido ha ejercido en todo tiempo, 
desde que existe, ha sido siempre la de fo
mentar la organización económica de la clase 
trabajadora, impulsándola sin cesar al sindica
lismo, y á la acción directa, entendida como 
su emanación inevitable.»

¡Esto no es cierto, ciudadano redactor!
-  El P. Socialista no ha demostrado nunca 
cómo su función principal, única y  exclusiva 
fuera la de fomentar la organización sindical, 
entendida esta como la tarea más transceden- 
tal en el proceso revolucionario de su eman
cipación.

Ha prestigiado sí, la acción económica pe
ro sin dedicarle á ella sus mejores energías y 
sin adjudicarle el valor que en realidad tiene 
y que solo el sindicalismo revolucionario ha 
comprendido y revelado.

Su mayor atención, su mayor tiempo ha si
do todo concentrado en la propaganda ideo- 
leógica de los grupos y en prestigiar la ac
ción política (limitada al parlamentarismo) co
mo la más eficaz y poderosa; como la que de
mandando menos esfuerzos daba mejores re
sultados. Más aún, para justificar el poco arrai
go que ella obtenía en nuestra masa obrera, 
siempre se adujo la razón de que no era com
prendida, en virtud de que para ello se re
quería una capacidad que todavía no poseían 
los trabajadores del pais.

Se fomentaba la organización sindical y se 
Instituyó la Unión General de Trabajodores 
dándole á esta, como sola acción propia, el 
de resistencia á los avances patronales, el de 
obtención de mejoras que aliviaran las con- 

. diciones del obrero. Se le mantenía y adjudi
caba, por consiguiente, un carácter puramen
te corporativista; y se veia en ella, más que 
otra cosa, un medio piecioso de conquistar elec
tores y  adherentes al Partido.

El redactor de «La Vanguardia» manifies
ta con un coraje que le honra haberse tenido 
siempre por aceptado de que cuando la clase 
trabajadora haya «alcanzado el pleno desario- 
11o de sus órganos» «el Partido habrá cumpli
do su misión histórica, y se disolverá en la 
•masa obrera de la cual representaba la van
guardia batalladora y el guía».

jNo! ciudadano redactor: lo que siempre se 
dijo es que la U. G. constituía la vaca leche
ra del Partido socialista (palabras textuales 
de un propagandista); y  lo que siempre se 

eptó es que este llegaría á agrupar en su 
nó' á la .totalidad de los obreros, incumbién- 

dole la misión de sancionar, como partido, 
la completa emancipación de los trabajadores. 
Siempre se identificó Socialismo con Partido 
socialista.
. Y  por si impensadamente, el'ciudadano re

dactor, ha incurrido en estos errores de he
cho y de concepto, hemos de recordarle la dis
cusión provocada por un grupo de compañe
ros que se oponían á toda propaganda polí
tica en el seno de las sociedades gremiales 
por considerarla funesta á la estabilidad de 
las mismas; discusión en la cual la mayoría 
del partido estábamos por lo contrario ale
gando: que siendo la ación política la más efi
caz había eljdeber ineludible de empujar hacia 
ella ó los obreros, aprovechando el campo 
muy favorable que ofrecían las organiza
ciones.

Unos querían el corporativismo cerrado á 
toda' influencia de partido; otros querían 
ese corporativismo puesto á servicio ó secun
dando la acción del partido socialista.

Los propagandistas han puesto á disposi
ción de los gremios «su buena voluntad y en
tusiasmo» y «el partido les ha alentado en 
esa tarea fecunda» viendo en ello, por un lado, 
el medio de que los obreros obtuvieran mejo
ras, y por otro (principalmente) la mejor for
ma de atraerles hácia las filas del Partido, 
para que en el seno de este cumplieran la ta
rea principal solo reservada á la acción polí
tica (limitada á una acción electoral y parla
mentaria, desde que no es del resorte de los 
partidos hacer huelgas, huelga general, boy- 
cott, etc.) Se propendía, por consiguiente, á 
vaciar en el Partido los afiliados de los gre
mios, y se veía en la Unión General el puente 
para realizar dicho traspaso. Todo lo contra
rio, de lo que pretende hacer creer el redac 
tor de «La Vanguardia» en el párrafo trans
cripto más arriba.

Y precisamente la divergencia á que hemos 
hecho alusión, estribaba en que unos adjudi
caban á la Unión como rol principal el de la 
resistencia corporativa, el de la conquista de 
mejoras, considerando como peligrosa toda 
propaganda de partido; y los otros, opinando 
que aquella acción era de una importancia 
muy•" relativa dada la dudosa estabilidad de 
sus conquistas, insistían en que era necesario 
hacer propaganda socialista en la Unión G e
neral para (pie los obreros ingresaran al Par
tido y cumplieran en este la misión más tras 
cendenlal de ¡a conquista de los poderes públi
cos. Se entendía (y escuche bien, ciud. redactor)

por conquista del p o d e r  p o l í t i c o  aquellas  
d e  l o s  p o d e r e s  p ú b l ic o s  ó del e s tado  b u r 
gués .  Y  en tal sen tido ,  natural es, q ie se 
d ie ra  á la acción par lam en ta r ia  y elec tora l una 
m a y o r  im portanc ia ,  re le g an d o  á lu g a r  secun 
dar io  la acción d e  las o rgan izac iones  s ind i
cales.

De estos errores hemos participado mucho 
de sindicalistas revolucionarios de hoy; así 
entendíamos el movimiento obrero y socialista, 
con la entera ailquiescencia de los viejos lu
chadores

Hoy nos permitimos pensar en forma diver
sa. Creemos que á los sindicatos les corres
ponde la misión fundamental en la lu ha con
tra la burguesía. Estamos c mvencidos de que 
ellos son la escuela donde los obreros ad
quieren una profunda conciencia de su con
dición de explotados y donde perciben con 
mayor intensidad los antagonismos de clase; 
donde en una forma efectiva desarrollan y 
consolidan el sentimiento de solidaridad; don
de concurren á la lucha en su calidad de pro
ductores, para revelársela á si mismo, medir 
su magnitud y su importancia en la vida so
cial, darse la impresión de su valor y hacerla 
sentir al enemigo; donde los obreros discipli
nan ú organizan sus huestes, templan su ca
rácter de luchadores, se familiarizan con los 
obstáculos y adquieren el necesario espíritu 
de sacrificio; donde los obreros aprenden á 
amarse, á sentirse solidarios, á asistirse en las 
horas de prueba y defenderse de las arbitra
riedades ó represalias del contrario; donde se 
instruyen para óptimos productores dándose 
la respectiva enseñanza profesional; donde se 
capacitan en las funciones de dirigir y admi
nistrar la producción social; donde se habili
tan, pues, para la instauración de un régimen 
de trabajadores libres é independientes; donde 
torjan su moral, la moral obrera, la moral 
del porvenir á base de solidaridad humana; 
donde generan su derecho, el derecho de la 
compañía obrera que impone su voluntad en 
los lugares del trabajo, y que tiende á afir
marse como dueña del taller colectivo; donde 
utilizan medios de combates propios y genui- 
namente proletarios, patrimonio exclusivo de 
su clase, y donde se adiestran en su ejercicio 
pára su mayor eficacia.

Nosotros entendemos que en los sindicatos 
se elaboran los resoi tes del mecanismo que 
animará á la nueva sociedad; que ellos cons
tituyen el embrión de ésta en continua ges
tación, en continuo ensanchamiento, abarcando 
cada vez un círculo más vasto, hasta llegar 
á un grado de absorción completa de la vida 
social, que le hará indispensable romper los 
marcos del régimen capitalista, á fin de al
canzar un mayor florecimiento y sancionar su 
gobierno absoluto.

Nosotros entendemos que los sindicatos son 
fuerzas políticas erigidas contra las juerzas  
políticas de la burguesía concentradas en el 
Estado.

Nosotros entendemos que la conquista del 
poder político consistiiá en la exaltación de 
los sindicatos á un límite de potencia supe
rior al del Estado capital sta ó poderes p ú 
blicos actuales; así inutilizados y por consi
guiente destruidos. Y  nó, en la loma de 
posesión de los poderes públicos por infiltra
ción ó por presión como nos lo cuentan los 
socialistas estatistas transigentes ó intransi
gentes.

Y  es en virtud de cpncebir en esta forma 
el movimiento obrero, que consideramos á la 
acción parlamentaria de un valor secundario; 
subordinada á los sindicatos; [tara servir á los 
sindicatos, en cuyas necesidades concretas de
berá inspirarse, y cuya acción deberá reforzar 
siempre.

No aceptamos la acción parlamentaria que 
colabora, que dá más vida y más impoitancia 
al órgano burgués, haciéndole árbitro de to
das las clases sociales y dispensador de favo
res. Aceptamos la acción parlamentaria que 
critica, que agita, que controla, que vela por 
los sindicatos y que deja traslucir bien á las 
claras la incapacidad del parlamento para co l
mar las aspiraciones del pueblo trabajador. 
En esta forma los obreros no se engañan, ni 
son engañados- Apremien á confiar en sus 
propias fuerzas, refunden todas sus energias 
en los sindicatos y en el seno de estos -ama
san su emancipación.

El ciudadano Redactor podrá decir que 
siempre se manifestó lo que acabamos de ex
poner, ó por el contrario le ^aplicará el califi
cativo de corporativismo anárquico', pero nun
ca probará ni lo uno ni lo otro. ¡Su palabra 
bastal

Nosotros más humildes le vamos á ofrecer 
algunos papelitos le-.timoniales, y nos vamos 
á permitir demostrarle como ojeó á obscuras 
la colección de «L i Vanguardia».

En tal sentido, k: i emitimos (tomamos lo 
más fresquito) á un artículo titulado «Acción 
económica y acción política» aparecido en el 
número 13 (año 1905) perteneciente á la re
dacción Schalfer. Transcribimos 1111 párrafo 
que dice así: «No huían tampoco venl.ideia 
lucha de clase, los qne dedicando todos sus 
esfuerzos á la acción po'íiicn descuidaran por 
completo la organización económica. El prole
tariado que lucharía en esta Intuía, carcceiía 
en un momento darlo del factor que puede y 
debe secundar con eficacia su acción política.» 
Esto dice uno de los más autorizados de 
nuestro partido, viejo luchador y uno que no 
acostumbra á diveitirsc con su manera de 
pensar.

Pero ya que el Redactor se mucstia tan 
olvidadizo, vamos á remitirle á algo más fres
co todavía, al artículo del compañero Ful ino, 
titulado «Hacia el coiporativísmo anárquico» 
aparecido bajo su redacción y ron el cual de-

hi$ estar de acuerdo desde que nó lo acom
pañó de la respectiva notita que siempre tuvo 
para los de la otra orilla.

¿Y el artículo «El Socialismo y el Estado» 
transcripto de II Tempo} (La Vanguardia, nú
mero 26). ¿O lo transcribió porque no estaba 
de acuerdo?

Además, ciudadano Redactor, sepa que en 
las conferencias últimamente dadas por los 
viejos luchadores, estos han recalcado su ma
nera de apreciar la acción socialista. Y  lo que 
ellos dijeron y lo que Vd. escribe 110 se dan 
la mano con mucha cordialidad.

Pero aún, tememos que todo lo que ante
cede no alcance á conformar al ciudadano re
dactor; entonces ¿nos permite que le recorde
mos su recientísimo pasado de turatiano enra- 
gé?  ¿O ts que también Turad se ha vuelto 
sindicalista?

FEDERACION DE ESTIBADORES Y AFINES
de las R. Argentina, Uruguay y Brasil

El comité federal ha pasado una circular á 
las sociedades federadas y no federadas, á fin 
de que consulten la opinión de sus adheren
tes, sobre la constitución de la Federación 
de todas las sociedades de Transportes Ma
rítimos y terrestres y de Estibadores y afines 
de los puertos sudamericanos y la realización 
de un congreso sudamericano de transportes 
marítimos y terrestres en Montevideo, en la 
I a quincena de Octubre próximo; con repre
sentaciones de las sociedades de todos los 
puertos de Sudamérica, á objeto de deliberar 
sobre la mejor forma de lucha contra el ca
pitalismo y de relacionar las organizaciones 
de esta parte del continente con la Federación 
Internacional que tiene su asiento en Ham- 
burgo (Alemania).

Se ha resuelto una jira importante de pro
paganda por el interior y litoral de la repú
blica. Con tal motivo casi todas las asocia
ciones del gremio han sido solicitadas á fin 
de contribuir á los crecidos gastos que ella 
ocasionará.

El Comité denuncia á las sociedades fede
radas el común acuerdo reinante entre el 
«Centro de Navegación Trasatlántica», «Cen
tro de Cereales» y gerentes de ferrocarriles 
para contrarrestar la acción cada vez más po
derosa de las sociedades obreras. Cree ne
cesario recomendar úna activísima propagan
da á fin de anular el propósito capitalista y 
honestamente aconseja la fusión de las dife
rentes agrupaciones existentes en una misma 
localidad, antes de la efectuación del próximo 
Congreso.

Hace notar á las sociedades la necesidad 
imperiosa de hacer una campaña de agitación 
en contra de la Ley Nacional del Trabajo, 
tuyas disposiciones restrictivas son una gra
vísima amenaza para el libre desarrollo de la 
organización obrera y aconseja se ponga en 
práctica lo acordado por el tercer congreso 
de la Federación.

Como se vé, el Comité Federal, llena cum
plidamente las funciones de relación que le 
fueron conferidas por el último congreso, y 
se preocupa con seriedad de las imposiciones 
apremiantes del actual momento.

La iniciativa de urt congreso sudamericano 
de trabajadores de transportes marítimos y 
terrestres, es sumamente plausible por la uti
lidad que entraña. El internacionalismo prole
tario, va ensanchando cada día su radio de 
acción, y acrecentando las energías y capaci
dad revolucionaria de los trabajadores con 
detrimento de la potencialidad capitalista, que 
se ve dividida amenudo por grandes rivalida
des de intereses.

Con la realización de un pacto de solida
ridad y acción conjunta de los trabajadores de 
de los puertos sudamericanos se recorrería 
una de las etapas más importante de la lucha 
de clases, con gran beneficio para los intere
ses generales del proletariado.

Hé aquí porque la loable iniciativa de la 
comisión de relaciones de la F. de E. y A. 
debe merecer el apoyo sincero y enérgico de 
todos los trabajadores conscientes.

CONGRESO DE LAF.O.R.A.

Sigue la presentación de proposiciones por 
las sociedades adheridas á la gran institución 
obreia.

A juzgar por las que se van publicando en 
Ea Protesta, 110 cabe duda alguna que los 
debates serán sumamente importantes y las 
resoluciones provechosas para la acción ulte
rior de la Federación Obrera y la parte del 
proletariado que la forma.

La poca distancia en tiempo que separará 
la realización' de los congresos de las dos 
instituciones obreras, Union G. de Trabajado
res y Federación O. R. A., permitirá avaluar 
Con claridad el espirito conciliador ue pare
ce animarlas, y, si no es mucho optimismo, 
de ellos veremos surgir la ratificación formal 
lie un pacto de solidaridad, tendiente á re
chazar con mayor eficacia las aglesiones del 
estado burgués.

L i orden del día del Congreso, asi como 
su fecha no lian sido aún determinadas y á 
este motivo se debe el que nos veamos lor
za los á 110 entrar en mayores detalles.

Es de esperarse que la labor del Congreso 
será piovechosa en resultados si anima á sus 
delegados un espíiitu recto y un bien infor
mado ri itei io de las necesidades de la clase 
trabajadora en estos momentos críticos de la 
lucha.
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Evacuando una pregunta

En cuanto á mi criterio sobre el reconoci
miento legal de las asociaciones obreras, pienso 
que este es contrario á sus fines inmediatos y 
ulteriores.

Los sindicatos obreros como órganos de lu
cha, de revolución y plantel de un nuevo or
den social, deben desenvolverse en un medio 
absolutamente ageno á todas las influencias de 
las instituciones estatales que salvaguardan y 
prestigian el régimen capitalista.

Es necesario tener en cuenta que ellas con
centran el verdadero espíritu proletario de crí
tica y de acción contra la clase dominante 
desde el momento que están constituidas, di
rigidas y administradas exclusivamente por 
obreros animados del propósito efectivo de 
emanciparse.

Aceptar su reconocimiento legal implicaría 
ponerlas al alcance ó control del estado bur
gués, que mas fácilmente y en nombre de la 
ley podría proceder á su disolución cuando 
llegaran á molestarles. Implicaría también re- 
conojer la dominación jurídica de la bur
guesía.

Esto tiene sus efectos morales muy contra
producentes al porvenir de los sindicatos: el 
alma aún inconsistente de organizaciones muy 
débiles, con facilidad se vicia al conformarse 
á tal control ó superintendencia del Estado. 
Y  en esta lorma se alejan de su verdadera 
ruta de lucha y ataque contra aquél.

Las organizaciones obreras no pueden ni 
deben quedar como simples núcleos de resis
tencia corporativista. Este es el mal de que 
adolecen las Irade-Unions de carácter é in
fluencia social fundamentalmente conservadora, 
por cuanto á pesar de su larga existencia, del 
inmenso número de obreros que agrupan, de 
las ingentes sumas que atesoran sus cajas, de 
sus grandes cooperativas, etc., en nada han 
debilitado el poder de la clase dominante, y  
en mucho han contribuido á su consolidación 
neutralizando toda acción revolucionaria del 
proletariado.

Las organizaciones obreras tienen un rol más 
trascendental que cumplir en la evolución his
tórica. Ellas constituirán los órganos destina
dos á regir la vida de una nueva sociedad. 
Así como la burguesía creó los suyos: la co
muna y el parlamento, así también el proleta
riado desarrolla los propios: el sindicato y las 
Cámaras de trabajo.

Para esto es indispensable una obra lenta 
y laboriosa de capacitación; un grado de de
sarrollo tal que haga imposible la existencia 
de las viejas instituciones de la sociedad bur
guesa. Los obreros sindicados deben adquirir 
los conocimientos técnicos, administrativos y 
directivos necesarios para saber administrar y 
dirigir con acierto la producción.

Fácil es observar como se vá generando en 
las organizaciones obreras toda una nueva su- 
perextructura social correspondiente á una 
nueva forma de producir. En su seno se en
cuentran en gérmen el derecho y la moral 
del régimen comunista.

¿Puede esta obra de construcción revolucio
naria merecer la adquiescencia de la sociedad 
burguesa, cuyas bases y superextructura ataca 
y tiende á demoler?

¿Es posible que esas organizaciones obreras 
puedan adquirir la personería jurídica ó el 
reconocín iento legal que dispensa el Estado 
capitalista?

¿Es conciliable esa obra de los sindicatos 
con toda la legalidad burguesa?

Porque pienso que no, opino que las orga
nizaciones obreras deben permanecer obsolu- 
tamente autónomas, libres de toda relación de 
dependencia jurídica con los órganos de do
minación capitalista, para poder accionar en 
contra de ellos.

El exámen del movimiento obrero nos lleva 
á tales conclusiones:

Son las Cámaras de Trabajo y los sindi
catos de Italia los que hacen temblar á la 
burguesía de aquel país, son los sindicatos 
franceses los que resuelven implantar la jor
nada de oeho horas desde el 10 de Mayo de 
1906, prescindiendo en absoluto del Estado, 
son esas organizaciones obreras las que en 
este país han dado lugar á que nuestro g o 
bierno declarara por dos veces el estado de 
sitio, y se prepare á sancionar el Proyecto de 
Ley Nacional del Trabajo, que será una ver
dadera eigástula para dichas organizaciones, 
si no saben resistir su sanción.

¿Es conciliable esta acción de los sindicatos 
con su reconocimiento legal?

Una sociedad obrera que acepta la perso
nería jurídica, renuii' ia á la lucha compleja é 
integral contra todas las formas de explota
ción y tiranía.

Es ingenua la argumentación de les socia
listas que opinan favorablemente al reconoci
miento legal: aceptan á este porque libra al 
fondo social del escamoteo de un mal com
pañero. A  la seguridad de los pesos se quiere 
sacrificar el carácter y el rol de las organiza
ciones.

¿No es insensato y antipático pedir al ene 
migo que le garantice su dinero contra los 
desfalcos?



L a  ACCION SO CIALISTA

L a  m ejor seguridad de los capitales obreros 
está en la formación de una robusta moral y  
en el vigilante control de los asociados.

Y  en lo que antecede dejo contestada b re
vem ente su consulta en la medida de mis 
fuerzas.

A . S. L.

F e d e r a c i ó n  m e t a l ú r g i c a
Seria poco sensato reclamar de un moví 

miento obrero tan jóven  com o el de nuestro 
país, una perfección ó alcance que no puede 
corresponder á su desarrollo incipiente.

Las deficiencias y los errores se subsanan 
fundamentalmente á m edida que ellos son 
percibidos con toda nitidez, y  cuando su sal
vación se presenta en forma de apremiante 
necesidad. La experiencia, ¡a vida vivida es 
la que ofrece m ayores v m ejores enseñanzas; 
la que en una forma más positiva y  más ló
g ica , determ ina lo que es necesario hacer.

P or eso los organism os o b reros, tan débi
les é informes en un principio, realizan su 
obra de integración y robustecimiento en la 
medida que las exigencias de la própla lucha 
lo reclaman.

La mentalidad ob.era, inadecuada á las es
peculaciones de quinta esencia, es de una mar
cada p eculiardad  práctica, con tendencia á lo 
fácilm ente perceptibl \ N ecesita la aguda im
presión de los hechos para decidirse á obrar 
y  p ro v e e rá  la solución de problem as m uy pa
tentes, y  muy concretos.

Com prende las deficiencias de sus org an i
zaciones ó los errores de los mismos, y  sien
te la viva necesidad de subsanarlos, cuando 
ellos se le presentan en la torma más im pre
sionante, cuando los perciben en la acción, en 
la lucha. La experiencia le dá sus provecho
sas enseñanzas y  le dem arca la senda más se
gu ra  y  directa.

Actualm ente, después de un período de dos 
ó tres años de m ovim iento intenso y  con múl
tiples alternativas; en presencia de un porve
nir que presagia grandes batallas, las organi
zaciones obreras del país han percibido en to
da su realidad algunos de sus males y  la ne
cesidad de contribuir á su eliminación.

U no de ellos, quizás el más apremiante, ya 
lo hemos consignado en las columnas de nues
tro periódico; nos referimos á la inconsulta 
disgregación de las organizaciones obreios, al 
desgaiam iento de un grem io en diversas so 
ciedades y  á la desinteligencia existente entre 
las que corresponden á oficios afines.

E s por eso que con  la más grande satislac- 
ción, acojem os hoy la primera iniciativa, en 
este sentido, lanzada entre los obreros m etalúr
g icos para constituir la Federación del grem io.

N o hay absolutamente ninguna razón, ni 
fundamental, ni secundaria, ligadas á los in
tereses materiales, de los trabajadores y  á sus 
aspiraciones de emancipación, que justifique 
en ’o más mínimo la existencia de varios so
ciedades de un mismo grem io, ó el aislam ien
to de las que corresponden á grem ios afines.

Cuando dos ideologías (anarquista y socia
lista) tienen el efecto de dividir á los obreros 
en el campo de la organización sindical, am
bas conspiran abiertamente contra los intere
ses de aquellos y  se traducen en sus pecres 
flajelos; porque olvidan las exigencias im pe
riosas que reclama la realización de la obra 
transcedentalísima que los obreros tienen que 
cum plir en el campo sindical, porque olvidan 
que es requisito esencial para una acción enér
gica  y  revolucionaria, la unidad obrera y el 
poderoso sentimiento de solidaridad; porque 
todo esto- lo sacrifican á sus disputas abstrac
tas y  sobre fórmulas convencionales totalmen
te divorciadas de la filosofía práctica, de la 
filosofía de la acción.

Lo s obreros de un grem io para poder em
peñarse con éxito en la lucha, para poder ir 
dando m aycres contornos é intensidad á esta, 
necesitan la concentración de sus fuerzas, de
terminada por la igualdad de condición, de ín
teres, de propósitos, y  consolidada por el 
más fuerte vínculo de solidaridad y  simpatía.

Y  precisamente, las desmenbraciones no so
lo conspiran contra la unidad proletaria, sino 
que también separan á los trabajadores por 
rencores, por odios, muchas veces irreconci
liables.

Esta es la obra delecterea y  mala que los 
obreros deben contrarrestar en toda forma si 
quieren propender a que sus organizaciones 
adquieran superiores grados de solidez y se 
habiliten como órganos de com bate y  de eman
cipación.

La esperiencia bien nos demuestra como las 
sociedades pertenecientes á un mismo grem io 
llevan por lo general una vida raquítica, siem 
pre limiiadrs al peqneño núcleo de sectarios. 
E s que á su desarrollo se opone la incón- 
ciencia de la m ayoría, y  también (quizás 
principalmente) la propaganda de descrédito 
que recíprocam ente se hacen. Esta es la me
jor com probación del criterio extraviado que 
informa á los aludidos sectarios.

Y  en consideraciones análogas apoyam os la 
necesidad im prescindible que existe de que 
los grem ios afines procedan á confederarse.

Debe tenerse en cuenta de qne en el cam
po de la producción se encuentran intimamen
te vinculadós; de que el trabajo ó la tarea de 
uno de estos grem ios está encadenado al tra
bajo de otro; de que la paralización de uno 
de ellos, determina, muchas veces, la parali
zación de los otros; de que por consiguiente, 
al organizarse para hacer valer sus derechos 
de productores, no pueden ni deben hacerlo, 
prescindiendo los unos de los otros, ó mante
niéndose en una relación de absoluto aisla
m iento ó desinteligencia.

H ay, pues, una razón de alta conveniencia 
y  de inteligente disposición táctica para una 
acción de clase más enérgica y  eficaz, de que 
amolden sus organizaciones á las exigencias 
ó formas que determ ina su situación en el se
no del taller; de que al vínculo que entre 
ellos cría la misma producción capitalista, lo 
robustezcan con un espontáneo sentimiento de 
confraternidad.

D e esta manera, podrán combinar con todo 
acierto sus m ovim ientos y  hacer más fácil
mente efectiva la solidaridad proletaria.

Persistan, pue¿ los trabajadores m etalúrgi
cos en sus propósitos de fundar la Federación 
del grem io; persistan en ello, convencidos y 
tenaces, eludiendo todos los obstáculos y  des
preciando los malos consejos. D e una obra tal, 
pronto percibirán sus beneficios.

Habrán conseguido estimular sentimientos 
afectuosos entre un m ayor número de obre
ros, habrán proporcionado á estos la ocasión 
de percibir toda la fuerza que reside en el 
pueblo obrero cuando este sabe vincularse en 
grandes masas/ les habrán infundido confian
za y hecho sentir la necesidad que se tienen 
los unos de los otros;

Y  no solo esto: también habrán dado el 
gran paso de disponerse á rom per los extre
chos marcos del corporativism o para dar á 
sus organizaciones un rígido carácter de cla
se, m ejor dispuestas á la lucha, y  convenci
dos de que la misión revolucionaria del pro
letariado no donsíste en alardearla sino en 
practicarla-

Conferencia Zaccagnin i
N otable por más de un concepto fué la 

conferencia dada por el com pañero Zaccagni
ni sobre el m ovim iento ferroviario en Italia, 
y  sus analogías y  correlación con el que se 
desarrolló últimamente en este pais, y  en el 
que él intervino en la forma de todos cono
cida.

T estig o  presencial de los hechos, el confe
renciante ilustró brillantemente con datos y 
detalles poco conocidos la historia del m ovi
miento, estableciendo con entera imparcialidad 
los m otivos á que fué debido su fracaso y  
confirmando en un todo las versiones expues
tas en el órgano revolucionario italiano «La 
A vanguardia socialista».

Notas Parlam entarias
N uestra representación parlamentaria se ha 

engrosado en estos días con un nuevo miem
bro.

Pero esta vez ya no ha sido en la Cámara 
jóven: en la Cám ara Honorable, el cuerpo de 
los ancianos y  capitalistas: el Senado, uno de 
su s  miembros, se ha encargado de hacer la 
«crítica y  el descrédito» según reza en nues
tro program a del mismo parlamento, como 
pretendido órgano de representación popular.

E l D r. Bernardo Irigoyen es el que ha 
dicho lo que á continuación se expresa:

«Se presentan aauntos para los que no es
tamos preparados, y  por consideraciones perso
nales, todos deferimos á tratarlos sobre tablas.... 
Esta es la práctica y  es la verdad: V o t a m o s  

P O R  D E F E R E N C I A S  R E C IP R O C A S , P O R  C O N D E S 

C E N D E N C I A S  p o l í t i c a s ;  después, cuando sali
mos á las antesalas, muchas veces nos hemos 
arrepentido del voto.»

Irigoyen se ha encargado, pues de confe
sar el criterio eminentemente burgués con que 
nuestros representantes, rigen los intereses más 
sagrados de la clase productora.

Lo  felicitamos por su franqueza y  más que 
tod o  por su ingenuidad.

Un digno pendant de lo que antecede es lo 
sancionado por la Cám ara de representantes.... 
del capitalismo. En efecto, se ha sancionado la 
siguiente enormidad: los dependientes idó
neos de farmacia que sean propietarios, es d e
cir, capitalistas pueden ingresar sin más trá
mite á la U niversidad para seguir los cursos 
de farmacias.

La distinción establecida entre los depen- 
pendientes no propietarios y los propietarios  no 
puede ser más odiosa y  confirma á las mil 
m aravillas lo afiirmado por el sindicalismo: 
que el parlamento ha sido creado y  será siem
p re destinado para defender los intereses de 
una sola clase: la clase rica parasitaria. Con
siderarlo como un futuro  órgano de defensa de 
los intereses de los explotados es forjarse una 
ilusión que los hechos, com o el que expone mos, 
se encargan de desmentir, y  es oscurecer, al 
mismo tiempo en la conciencia proletaria el 
verdadero papel que desempeña en el presen
te régim en económico, el parlamento.

Informativas
Circunscripción 8 .*—En el local de este 

centro, Constitución 3 5 8 1, se realizan discusio
nes familiares todos los lúnes. El tercer anir 
versario de su fundación será conmemorado 
con una importante conferencia y  función que 
tendrá lugar el 23 de Septiem bre próximo en 
el local de la sociedad Tipográfica Bonaeren
se. Las reuniones de comisión se efectúan to
dos los mártes, y  las asambleas ordinarias de 
adherentes el mismo día de la segunda sem a
na de cada mes.

Circunscripción 18.a—Este centro ha cedi
do su local á la Asociación O brera de S o co 
rros Mútuos para la realización de conferen
cias. Se han designado dos com pañeros para 
atender y  acompañar á los ciudadanos que 
deseen nacionalizarse. Los viérnes se llevan á

cabo conferencias de propaganda. La  Biblio
teca está abierta al público todas las noches

de 8 á 10 p. m. ,
A zul. — El Centro Socialista realizó asamDiea 

ordinaria el 6 de A go sto  y resolvió.
P ro se g u ir  en los tra b a jo s  so b re  la c o n s ti tu 

c ión  y fu n c io n am ien to  del su b -co m ité  ro  
p re so s  fo rm ad o  p o r un  d e le g ad o  d e  ca a so 
c iedad  g rem ia l y uno  del C en tro  S oc ia  ista ,

R eintegrar el com ité adm inistrativo con e 
el comp. A . Jaurena;

Realizar el voto general. Se apoyó la lista 
propuesta por «F.1 O brero», para reintegrar e 
C. E. del partido, dándole el carácter quen° 
se quiso darle: desaprobación del m étodo e 
C. E. durante el estado de sitio.

He aquí la lista:
G abriela Coni, A . S. Lorenzo, L. Bernard, 

E. Piot, A . Cevasco, L. Lotito, A . Zaccagnini,
E. Troise, J. R icciutli, J. Cuom o, L. R oselli, 
Tortorelli.

—  Se prepara una velada para el mes de S ep 
tiembre. (

Se ha pedido el envió del comp. F. Cuneo 
para el mes de Septiem bre.

—  La sociedad de resistencia de panaderos 
ha realizado una asamblea extraordinaria con el 
objeto de discutir la orden del día del tercer 
Congreso de la Unión G. de Trabajadores. 
Sobre el P royecto de L ey  N acional del 'Ira- 
bajo; se pronunció por su rechazo absoluto, y  
com batirlo. Se pronunció por la huelga gene
ral com o arma de lucha proletaria. S e  ad
hirió á la realización de un pacto de so 
lidaridad entre la Unión G . de Trabajadores 
y  la Federación O brera. Por la fundación de 
escuelas obreras y  cooperativas de consumo y 
producción obreras. Por la formación de un 
órgano de defensa para la protección de los 
obreros perseguidos. Por medidas contra los 
obreros traidores, etc., etc.

Se nombró delegado al comp. Luis Bernard.
—  Los albañiles están en plena actividad.
— Se agita la idea de empeñar una campaña

para conseguir las ocho horas.
— El dom ingo 30 de ju lio  dió una conferencia 

el comp. B. Bosio sobre: L a s enfetmedades y  
la clase obrera.

— E l dom ingo 13 del corriente el comp. Tan- 
creni hablará sobre: L a  utopia en e l desenvol
vimiento de las sociedades.

A los suscriptores de la Boca—S e les 
advierte que ha sido designado com o nuestro 
agente el comp. V tn tu iin i G aiibald i, S a r
miento 782, quien en lo sucesivo está encar
gado de la venta del periódico en esa loca
lidad.

Cortadores de ca lzad o — Esta sociedad g re 
mial dará mañana Sábado 12 de A go sto  una 
interesante función y  conferen.ia, en el salón 
L ’A rtc, á beneficio de la caja social.

H ará uso de la palabra el com p. J. J. O li
vero. Entrada para hombres: un peso; asiento: 
20 centavos.

Confederación de empleados de tranvías— 
H a quedado definitivamente constituida la aso
ciación de los obreros de este giem io, cuya 
característica apatía, ha sido hasta ahora digna 
de la más severa y  justificada crítica.

Próxim am ente tendrá lugar su primera asam
blea.

A las organizaciones gremiales 
y centros socialistas

L a  redacción de L a A c c ió n  S o c i a l i s t a  
agradecería á las com isiones administrativa» 
de estas agrupaciones la rem isión de informes 
de sus asam bleas y  dem ás actos sociales á fin 
de darles publicidad en sus colum nas.

HUELGAS
Ebanistas de La Plata— Continúa coa en

tusiasmo la resistencia de estos valientes obre
ros, con grandes perspectivas de resultar com 
pletamente victoiiosa.

La policía ha intervenido com o de costum 
bre, en una forma parcialísim a á favor de los 
intereses capitalistas.

N um erosos obreros han sido detenidos é in
timados brutalmente con el objeto de hacerlos 
volver al trabajo en condiciones im puestas por 
el mismo jefe de policía.

T al procedim iento ha surtido un efecto con
trario al que esperaba el m agistrado burgués. 
La  actitud de los obreros se ha íetem p’ ido 
en energía, y se hallan resuellos á no volver 
á la labor, sinó después de un com pleto 
triunfo.

MOVIMIENTO OBRERO INTERNACIONAL
Rusia — El m ovimiento obrero de Rusia asu

me cada día un carácter más y  más violento: 
francamente revolucionario.

H e aquí los últimos informes recibidos:
El gefe de policía de la ciudad de Vi- 

borg ha fallecido á causa de las heridas que 
recibió en el atentado de que fué objeto.

«le** Los bancos de San Petersburgo han 
cerrado el crédito en vista de las amenazas de 
huelga que circulan en el grem io de ferrovia
rios, y  de que los campesinos se niegan á le
vantar la cosecha de los grandes propietarios 
territoriales.

* * *  Los obreros fundidores realizaron en 
Sosnowice una manifestación tamultuaria, lle
vando banderas íojas.

Este grem io impidió el trabajo á los mine
ros, que no quisieron adherirse á la huelga.

Ha ocurrido un serio choque entre 
obreros y  soldados en el pueblo de Setovoresk, 
á un paso de San Petersburgo. La tropa fué 
apedreada, resultando muchos heridos de una 
parle y otra.

Los agitadores de Kutais lanzaron bom
bas contra las tropas durante una manifesta
ción popular.

.j.** Se han declarado en huelga 9000 obre
ros empleados de los establecim ientos meta 
lúrgicos.

**(. Comunican de Costroina que 100,000 
obreros de los molinos se hallan en huelga,

estando, de resultas de ese m ovim iento, com
pletam ente paralizada dicha industria.

Francia -Q u in ie n to s  obreros de Saulues que 
hicieron causa com ún con los huelguistas de 
L o n g w y, atacaron con revólvers á la gendar
m ería, viéndose o b ligad a ésta á dar varias 
cargas ayudada por fuerzas de caballería.

T res gendarm es quedaron heridos.
Estados U nidos— S e  ha iniciado una cam

paña para provocar una h uelga  gen eral de los 
mineros de Pensilvania. L o s  prom otores del 
m ovim iento aseguran que la huelga estallará 
antes del invierno próxim o.

España— L a  m iseria en A n d alu cía  está to
mando proporciones desconocidas hasta hoy 
día. En A rco s y  San L ú car, la m iseria es tan 
grande, que los cam pesinos y  obreros asaltan 
en los cam inos los con vo yes de pan.

B I B L I O G R A F I A
H em os recibido las siguientes publicaciones:
P rogreso  de la Boca, E l F erro ca iril, D e

m ocracia Cristiana, E l R ojo  (R osario), El 
O brero (A zu l), E l R ep órter del P uerto, E l 
T rab a jo  (Junin).

N o t a s  a d m i n i s t r a t i v a s
Q uedan designados com o agentes de nues

tro periódico, los com pañeros:
F . G ianfrini..................Bahia Blanca
B. B osio......................... A zu l
E . Ib a ñ e z ......................S . del E stero  y

la Banda.
L o s subscriptores del interior de esa loca

lidades deberán entenderse para todo lo que 
concierna á la adm inistración del periódico, 
con los ciudadanos agentes en los puntos en 
que residan.

— S e han recibido las donaciones siguientes: 
C írculo  A van ti, Capital, $ 20; com pañero 
Consíglieri, 1; varios,' 0.60. Total: $ 21.60.

Correo— B. Bosio, A zu l. . R ecib id os $ 3.
E . Ibañez, S . del Estero. id » 2.50
J. B. Solari, Baradero . . id * 3
A z u l— A cusam os recibo de $ 5.50 rem iti

dos por B. Bosio.
—  La adm inistración hace saber á los com 

pañeros, que el periódico ha sido dado á co
m isión para su venta en todos los kioscos de 
la Capital, donde puede adquirirse al precio 
de diez centavos el ejem plar.

AVISOS
Im prenta y  Encuadernación

de LOTITO y BARBERIS
417 -  R E C O N Q U IS T A  -  417

Casa especial para impresiones de todo género

"LA VANGUARDIA "
Diario  socialista  

APARECE EL I DE SEPTIEMBRE
S u s c r i p c i ó n  m e n s u a l  1  $

Es deber de todo socialista cons
ciente el contribuir con su suscrip
ción al sostenim iento del órgano ofi
cial del partido.

A van gu ard ia  S ocialista
ORGANO 

de la fracc iórj Revolucionaria
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,  LA L EY DEL THARAJO
i  olleto conteniendo los juicios < 

ha merecido de los socialistas el i 
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Aparecerá en breve 
Por pedidos dirigirse al CeutroSv* 
lista del Azul.
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Por A . S . L O R E N Z O  
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^ Aparece el 11 y 21 de cada m es k-

tercer Congreso de la Unión General de trabajadores

N°4

El sábado doce á las 8 p. m. hallándose 
presentes un buen número de delegados, el 
tercer Congreso de la U. G. de Trabajadores, 
inaugura sus sesiones'en presencia de un nu
meroso público obrero.

Como es de práctica y de acuerdo con el
Estatuto se constituye la comisión á fin de
proceder á la revisión de los poderes, la cual
después de un cuarto intermedio se expide
manifestando que se encuentran en forma las 
credenciales correspondientes á 65 sociedades; 
propone el rechazo de dos representaciones 
por no estar al corriente con la caja central 
las sociedades respectivas; é indica que que
da sin delegado la asociación Oficios Varios 
de Posadas en virtud de que el designado, 
compañero Tortorelli, representa á otra socie
dad.

La nómina total de las organizaciones con 
representantes en el Congreso es la siguien
te:
. Capital— Alpargateras, herradores, tintore
ros, confiteros, picapedreros, obreros en gene
ral, metalúrgicos, zapateros, constructores de 
carros, unión gremial femenina, escoberos, pin- 
tóres, fraguadores, yuguiyeros, escultores, tor
neros, obreros de las usinas de gas, electri
cistas, cepilleros y pinceleros, lustradores de 
calzado, colchoneros, chocolateros, tundidores 
tipográfos, empajadores, curtidores, faenadoren, 
hojalateros, fotógrafos, liga textil, herreros de 
obra, vidrieros, horneros, carameleros, ebanis
tas.

Interior— Santiago del Estero: panaderos, 
zapateros— San Pedro: Unión G. Femenina, 
C. C. de Trabajadores, Albañiles— 25 de Ma
yo: Centro C. de Trabajadores— San Nicolás: 
Curtidores y talabarteros, metalúrgicos— Per
gamino: Panaderos, carpinteros y herreros,
pintores— Ayacucho: Centro Obrero— Avella
neda: fósforeros— Tres Arroyos: Panaderos, 
horneros, metalúrgicos; carpinteros— Baradero: 
Centro C. de Trabajadores— Bahia Blanca: Pa
naderos, albañiles— Rojas: Panaderos— Junin:
Liga O. de Resistencia, herreros— Mendoza: 
constructores de carros— Concordia: obreros 
del puerto, panaderos, albañiles— Posadas: Ofi
cios varios— Mercedes: Unión Obrera— La Pla
ta: conductores de carruajes, constructores de 
carros— Azul: panaderos— Mercedes de San 
Luis: U. G. de Trabajadores— San Isidro: U. 
G, de T .— G. Villegas: C. de Trabajadores—  
San Juan: Panaderos. ¡|

Luego, el miembro de la Junta Ejecutiva* 
compañero Pintos, pronuncia el discurso de 
apertura y  saluda á los congresales, deseando 
á estos serenidad y acierto en sus deliberacio
nes.

Se procede á la designación de la mesa, 
acordándose que el presidente será nombrado 
en cada sesión; no asf los secretarios que co
rresponderán á todas las sesiones del Congreso.

Queda oonstituida la mesa con los compa
ñeros: Cuneo, para presidente, Oddone y  J. 
Ricciutti como secretarios.

Se discute el reglamento á que deberán 
ajustarse las deliberaciones del Congreso.

Para los asuntos de mayor interés, se acuer
da que la votación deberá producirse por el 
número de adherentes que represente cada de
legado.

A  fin de facilitar la discusión de la exten
sa orden del día, se nombra una comisión 
compuesta por los compañeros López, Bernard 
y Rosaenz. Dicha comisión, en cumplimiento 
de su cometido, engloba las proposiciones so
bre asuntos semejantes, dando preferencia á 
los que por su Indole reclamarán una mayor 
atención del Congreso.

En tal sentido queda modificada la orden 
del dfa en la forma siguiente:

Acción obrera: Huelga general, Solidaridad, 
Defensa obrera.— Acción política: Reivindica
ciones, Jornada de Trabajo de la mujer y el 
niño, Higiene de los sitios de trabajo, Descan
so dominical.—  Instituciones obreras: Coopera
tivas, Cámara de Trabajo, Empresas de pro
ducción.— Relación de clase: Legislación so
cial, Arbitraje obligatorio ó legal, Ley nacio
nal del trabajo.— Unión General de Trabaja
dores: Reforma del estatuto, Prensa obrera.—  
varios.

El Secretario General, compañero E. Piot, 
dá lectura al informe de la Junta Ejecutiva, 
que contiene una minuciosa y  prolija relación 
de la obra realizada por la Unión desde el 
Congreso anterior.

Aprobado el mismo, se acuerda aplazar la 
lectura del balance para una de las sesiones 
posteriores, á pedido del secretario por no es
tar aún preparado.

Luego se pasa al examen y discusión de 
las proposiciones.
Pacto de solidaridad

Inicia la discusión el compañero Cutillo ma
nifestando que: Mientras se discutan teorias 
la clase capitalista se vale de estas disputas y

disenciones para explotar más y más á la cla
se trabajadora.

Tortorelli dijo que la diferencia de doctri
nas llevaba á los apasionamientos y  de ahí á 
los personalismos, y á los odios; que los so
cialistas y anarquistas tienen el mismo ideal 
fin a l: la emancipacián económica; que ambos 
eran igualmente explotados y  que por consi
guiente la diferencia doctrinaria de ambas 
denominaciones no tenía porque distanciarlos 
en el campo de la acción.
Ha habido más guerra entre los titulados so
cialistas y anarquistas de este pais qne entre 
los burgueses y los asalariados, y  esto era sen
cillamente vergonzoso y  debía acabar una vez 
por todas.

Afirma que la Federación Obrera era una 
gran fuerza que no podía ser despreciada. 
Desde que se habló de un posible pacto de 
solidaridad entre socialistas y anarquistas se 
notó un interés y  animación especial por esta 
cuestión en todas las sociedades gremiales. 
La única diferencia que existe entre ambos es 
que mientras unos luchan en el campo eco
nómico y político, los otros solo lo hacen en 
el primero. Luego en ese terreno no tiene ra
zón ninguna de ser la divergencia. Las cir
cunstancias impusieron desgraciadamente la di
visión de la clase trabajadora en dos gran
des organismos, cuando siempre habían mar
chado de común acuerdo.

Cúneo dijo que el odio es debido esencial
mente á la mala propaganda de periódicos 
que nosotros, los trabajadores, contribuimos á 
sostener para que venga luego un señor A  ó 
B á desahogar sus odios y  rencillas ya sea 
contra los anarquistas 6 los socialistas— y es
to debe cesar en adelante, pues el periódico 
está para hacer propaganda elevada é infor
mar á la clase trabajadora de todos aquellos 
asuntos que puedan interesarle.

El delegado por los metalúrgicos, Aim am i 
dijo que no todos los adheridos á la Federa
ción Obrera eran anarquistas, de igual mane
ra que no todos los adheridos á la U. G. de T . 
eran socialistas.

Montesano afirma que la clase trabajadora es 
una sola— y es necesario desarrollar un es
píritu de tolerancia, del que aun carecen los 
trabajadores. Que la lucha de clases es una 
sola, y  que hay que evolucionar en la táctica, 
pactándose la unión para determinadas cir- 
custancias y cuando los hechos la impongan. 
Cuando la F. O. decretó la huelga general, 
la U. G. de T . y  el P. S. A. se adhirieron tam
bién á ella y el resultado hubiera sido mucho 
más fructífero si hubiera habido un pacto pre
viamente realizado entre estas instituciones 
obreras. La ley de residencia se aplica sin 
mirar si se trata de socialistas ó anarquistas. 
Luego hay que abandonar las diferencias que 
dividen y constituir un comité para que 
cuando el caso lo requiere obre en consecuen
cia. Este comité vendría á representar así á 
toda clase trabajadora organizada de la repú
blica.

Rodríguez afirma que somos opuestos en el 
fin, en los medios y en la táctica á emplear.

Lotito se pregunta ¿qué intereses opuestos 
puede haber entre socialistas y  anarquistas?» 
y se contesta que ninguno absolutamente.

Agrega que la Ley Nacional del Trabajo es 
un verdadero código penal para los obreros y 
que el pacto se hace cada vez más indispen
sable para combatirla eficazmente.

Piot insiste en que la sola realización del 
pacto sería una amenaza para la burguesía.

Bemaod dice que se ha encarado solamen
te la cuestión bajo un aspecto doctrinario, no 
haciéndose mención de que se trata de cum
plir y  completar disposiciones contenidas en 
el articulo I de los estatutos de la Unión— Lo 
que se propone y  se discute, es la realiza
ción de un pacto de solidaridad, que vendría 
á fortificar la acción del proletariado contra su 
enemigo de clase y en este sentido la lógica 
y aun la doctrina socialista que sustentamos 
nos impone su aceptación.

Las divisiones fundamentales que se preten
den existen entre la Federación y la Unión, 
sobre apreciaciones de lucha son sencillamen
te una mentira. •

Las reglamentaciones de ambas institucio
nes tienen al respecto una estrecha analogía, 
y en la práctica han adoptado constantemen
te los mismos procedimientos.

No es posible pretender guardar inmutable 
apreciaciones que podrían ser esactas hace 
dos años, hoy la burguesía cambiando de ac
titud á nuestro respecto nos fuerza á adop- 
tar correspondientemente reglas de con
ducta, que tiendan á destruir sus malévolos 
propósitos. Estas no pueden ser otras más que 
las consentidas en el proyectado pacto de so
lidaridad, que el buen sentido por una parte 
y los intereses generales de clase, del prole
tariado, por otra imponen incontestablemente.

López observa que un boycot tendría mu
cho más probalidades de éxito el día que exis
ta un pacto de solidaridad aceptado por am
bas partes; y  agrega que si se aplicara inde
bidamente no había porque seguir solidari
zándose; y  que por otra parte, solo se san
cionaría por el término de un año; hasta la 
realización del próximo congreso obrero.

Votación-. Puesta á votación por adherentes 
la proposición N° 29, que es la que serefiere 
al pacto de solidaridad, dió el siguiente hermo
so resultado:

A  su favor 5631 votos
En contra 488 «
Se abstuvieron 420 «
Ausentes 1120 «

Total: 7659
— Luego se suscita una viva discusión con 

motivo del proyecto de reglamentación del 
Pacto de Solidaridad propuesto por el dele
gado López, que fué vivamente impugnado 
por el compañero Bernard, el cual insiste en 
que se debía discutir desde un punto de vis
ta doctrinario y  que no se puede, sin caer en 
el ridiculo, tener la pretención de imponer á 
la F. O. A. una reglamentación que no se sa
be si será ó no aceptada y que debe ser el 
resultado de un mutuo convenio entre ambas 
partes; agregando, entre otras consideraciones 
de orden general, que el pensamiento obrero 
no debía cristalizarse y que habiendo variado 
las circunstancias en que tiene lugar el movi
miento obrero debía igualmente variar su ac
ción.

Por mayoría de delegados se votan dos de
claraciones de los compañeros Oddone y Cú
neo, cuyos textos dicen asi:

El tercer Congreso de la U. G. de Trabaja
dores considerando que las causas que tienen dis
tanciados á los obreros socialistas de los obre
ros anarquistas en el terreno de la lucha tie
nen sus raíces en dos escuelas sociológicas 
distintas y por ende en las distintas maneras 
de concebir las causas que determinan el mo
vimiento económico en la historia.

Considerando que solo las necesidades im
periosas del desarrollo industrial y  proLetario 
y  una mayor educación económica-pohtica in
telectual, atenuarán haste suprimirlas las dife
rencias de método de lucha.

Declara:
Que la solidaridad entre todos los obreros 

es no obstante un medio de eficacia indiscu
tible para alcanzar sus aspiraciones y que la 
Unión aceptará un pacto con las demás orga
nizaciones obreras siempre que no perjudique 
los principios de nuestro método de lucha.

Oddone.

El 3er. Congreso de la U. G. de T. decla
ra: que solo la unión y  la solidaridad entre 
todos los asalariados de todos los paises pue
de arrancar progresiva y paulatinamente á la 
clase capitalista las mejoras y ventajas que 
han de encaminarla á su completa emancipa
ción política, económica y social. En conse
cuencia, y  lamentando las luchas intestinas 
que se manifiestan entre trabajadores de dife
rentes tendencias políticas, (cuyas luchas solo 
favorecen al capitalismo imperante:

Resuelve iniciar una enérgica acción por 
medio de la propaganda oral ó escrita con el 
propósito de desautorizar toda polémica ó 
controversia que se aparte de las reglas de 
un debate sereno é  instructivo que tienda á 
exasperar más de lo que están las relaciones 
entre obreros.

No rehúsa pactar actos de solidaridad con 
otras instituciones obreras y podrá iniciarlas 
también si son necesarias siempre que así 
convenga á los intereses de la clase obrera.» 
Esta moción presentada por los electricistas 
es aprobada por mayoría de votos.

Sobre las bases á que habrá de ajustarse di 
cho pacto de solidaridad, se acuerda aceptar, 
por unanimidad de votos, la declaración for
mulada por los m etalúrgicos concebida en los 
siguientes términos:

«Resuelve aceptar y  proponer á la conside
ración de todas las organizaciones obreras del 
pais, que no militan en la Unión, la realiza
ción de un Pacto de Solidaridad, tendiente á 
unificar la fuerza y acción de la clase obrera 
organizada en las siguientes circunstancias:

1" Para oponerse tenazmente A la aplica
ción de cualquier proyecto de L ey  Nacional 
«leí Trabajo que en sus dis|x>siciones contu
viera como el proyecto González, medidas res
trictivas al desenvolvimiento y  desarrollo de 
los organizaciones obreras.

2o Cuando manifiestamente S'5 decretara el 
«Estado de Sitio» con el propósito de ahogar 
probables ó efectivos movimiento'» de la clase 
trabajadora; y

5o Para combatir hasta su completa deroga
ción, á la odiosa y draconiana Ley de Extra- 
trañamiento de extranjeros, valiéndonos para 
ello de una asidua propaganda, y de una ac
ción seria y meditada, realizada en el interior y 
exterior de la república.

Para llevar á buen término la realización 
de las campañas mencionadas, la Unión Ge
neral de Trabajadores reconocerá y propagará 
las conclusiones á las que el 3.0 Congreso de 
la misma haya arribado, respecto á los méto
dos de acción y  combatividad á adoptarse 
contra las medidas y leyes coercitivas creadas 
por el Estado, contra la organización proleta
ria y su obra revolucionaria.»

Huelga general
Piofñ (albañiles- de Bahia Blanca) afirma qtie 

en caso de ingresar el gremio de barrende
ros ó sea de empleados de la limpieza pú
blica en un movimiento de huelga general, 
dadas las condiciones especiales de las ciuda
des modernas, puede constituir una verdade
ra arma ofensiva.

Objeta que siendo muy reducido el nú
mero de obreros organizados en la Argen
tina (30.000 solamente, ó sea algo más del 
5 0/° sobre el total de obreros) él cree que 66 
iría á un fracaso seguro.

No hay que olvidar que se había resuelto 
en Italia, por decisión de los congresos obre
ros, que una huelga general no debía durar 
más de cuatro (4) días.

Dice que en Alemania el 45 , 1o de los obre
ros se hallan organizados (1) y sin embarga 
no se habla de huelga general, como se p«K 
tende entre nosotros; que laclase trabajadora1 
no se halla organizada y que eso constituye- 
el más sério oDstáculo para llevar á feliz ter-' 
mino un movimiento tan trascedental— Es errta 
locura pretender equiparar la República A r
gentina con Alemania ó Bélgica.

El delegado de los Ebanistas objeta que UÓ 
clase trabajadora padece hambre 365 días de4> 
año, y que por consiguiente el argumento d£f 
que la huelga general perjudica sus intereses 
materiales era en extremo pueril.— ¿Que es lo  
que tiene que perder la clase trabajadora? 
Nada— En Lóndres hubo un movimiento de 
huelga general que duró 7 meses y  aquí so-: 
lamente en Buenos A iresla huelga general de 
1902 arrastró á cerca de i 100,000 obréros. 1

Piot dice que para que la huelga genertsl 
se perfeccione es necesario practicarla. T.C°n‘ 
sidera á la huelga general como exterioriza*-' 
zación de una protesta— y  que laclase traba
jadora para aprender debe hacerlo en carne! 
propia.

Cebeso objeta que se ha dicho que solo el 
3 por ciento de la dase trabajadora se ha«i 
lia agremiada y que eso era falso; que de
bíamos dejarnos de manifestaciones platónicas 
y hacer algo práctico; y eso era la huelga ? 
general cuando las circunstancias lá impu-i 
siesen.

Lotito observa que el argumento de los que 
afirman que el trabajador se perjudica en sus 
intereses materiales es viejo y  trivial porque 
la clase trabajadora se halla siempre e x 
hausta. i-

Hay que tener en cuenta que el fracaso de-' 
la huelga general de 1902 se debe á que no>. 
fué preparada de antemono con la debida 
propaganda. Es muy natural que la clase tra
bajadora no se adhiera incondicionalmente i>! 
la huelga general, cuando en los mismos con
gresos, los*delegados,:los más conscientes sé, 
declaran adversarios de ella.

Los enemigos de la huelga general, ya que 
la rechazan deberían proponer el medio de 
sustituirla; no es posible esperar nada del par
lamentarismo, pues fuera de su poca eficacia l 
nos encontramos en un país cosmopolita don»' 
de las autoridades obstaculizan de todas [ma
neras la adquisición de la carta de ciuda
danía.

Montesano afirma que no ha sido la huel
ga general la que ha provocado la sanción 
de la Ley de Residencia, ni de la L ey de 
Trabajo.»-La clase capitalista había puesto 
en práctica todos los medios imaginables para 
contener los avances del proletariado. ¿Y  no 
debíamos hacer otro [tanto nosotros?— observa 
que no se declarará la huelga general en cual
quier tiempo y por cualquier motivo. Se ha
rá en los momentos en que se pueda perjudi
car los intereses materiales de la clase capita
lista; en tiempo de la cosecha, por ejem plo— S e 
lia dicho que solo la minoría de U clase tra
bajadora se halla organizada. Es cierto, pero 
así como un pequeño grupo de [propagandis
tas empezó á agitar al proletariado, hista con
seguir los resultados que hoy palpamos, de 
igual manera hay que empezar A propagar y

[1] Hato tinto (tu tu  inuoho tic *or tu P tiirrftM n  «1* 1h r a d ic a d  W  
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im» 1I 0 voto* nin'IuIíhUím. N . do lt« _



LA ACCION SOCIALISTA

REDACCION Y  ADMINISTRACION! 

C o ch n b K m b * 3 4 0 1

ae distingueiurior 
acción. En mr, la huelga general

sus temperados momios de 
AlSflenW na-

k . - w m  Hace poc

Precio dejmu^jUpe IA*

1*011 A lio ..
» SKMS.sTKK.........................
» T K 1MK8 1 KK........................  ..........
» Nl’MKItO Sl’KI-TO.................

J .

|ei á Jjjieepia<«| p im td  y  Jfrpljkt"1'
|u l> W fu A s  * o n  niML a  lip o  basta ahora 

^l.arfna «apĉ Éfî de
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s¿ti#iaa'j6>ja.lti,aHe|ñanf<ionio el remate ,cr(ítipo 
de-tanrevfilrtfiiÓiioS0l^aU! -1,
ufA<mhijMlemr!la,buelaa({ffnei»lr,tiepuT Ia5 . l tós 

p rep iapadef., rttsarl» ,el pr^JetHíiado puedqt 
eittefmítaaj gg \esníon^thacia^.el ,capitalísmoeAr[ 
presan^d*U deaag^adahpqr.yipa a g ie s e n  . dp 
d#te,,, B4ie<ieí«Prt ellaMtpmbjéa dapar, ,fi,su *pe- 
m igo y.fpaditá,también.-en $1 límitaodgl/iP^Rccc- 
c«síh«ew}ÍMC¡QUiMÍO servirse ,de pUa [Para , se-, 
Uad,;ía djaw!Qt« finql de !»• burguesía. £erp so^ 
brfrnestae, cuglidadf s d e  i Ja huelga general pri.-, 
man aún otras que á ninguno de los d^legg; 
dto seles lia, pcuirido mencionar y, es la  del va- 
locrtnwalKqufei tdlg contiene. Efectiyamegte^na-^ 
dalhayrr^ue paiten tice, de una manqrg más^nítVfi 
d aciá '^ íiátencia, d e  Jos, ■ antagonismos 
Cfigl unh ehocuesicia re a l. q y e  ftg tendría gn.tnP'v 
doi(plgunfl lid io, >»i la  brillante , ffiasep|ogÍ4v, 
de los propagandistas, cpmo este acto cplgcj,. 
trog d e : «d^se; que .3̂ , llam a la, fyuqlg# general. 

îPen©) in sia d ves55**0* W c-om peñan rad¡ca|7, 
nstnte.i^n ides$gi*rar|a, .de.mna, m an^a intrap-..

«■ d
clase del proletariado.

Pintos lée un párrafo de una

n á los obreros |  
se ocupa de com- 

r sus motivos, po- 
cito al servicio de 

productores y ca
la

Es aceptable pero es un arma de dosHIrtT. 
Se pqnert á votación las ctos njiociones si

guientes: ’ ' i ' 1 i1 '
E l jé r . Congreso dé la Ü . C«.' d'¿ Trabaja

dores declara qué la huelga general si por 
ella se éntiéride el abdndbng cortsciehíé'Q est 
pontánéo jdél trabajo pjjr |>árté dé los ^ r é -  
ros de uhá localidá i aeterm'ibajd'á, acto ’ «jiié 
traiga jpor consecuencia _ la  paraiizajci^n",1 dé 
aquellas industrias indispensable^ para Tá' /vi
da económica tjé dicha localidad p n é d é ’sér en 
deternynadas clrcjunstáVici^p ^é lugar y  'd e  
tiempo uií‘ medio éhcaz ' phrá éxteríofizar1 la 
protest^ de la clase trabajadora resudantes de 
algunas m edidas'coercitivas púésVás en Prácti
ca por’ la clase gobernante con 'él "objélp de 
obstaculizar é l1 desarrollo del tóoVlAiíléhtQ'obre- 
ro. Oáone.

El 3er. Congreso de la U. p .  de Trabaja
dores considérándo: que siéltdó la huelga ge- 
rteral no;sold un medio de lucha que más efi
cazmente puede la clase obrera defender y final- 
nvenée (reivindicar sns 'deréeftos éocialeé y iqub 
ett'eiMtíqulér concepto que t e 'le  m ire'Ó  se le 
jOZgné es el> ttVeibr instrumento c o n ' el cual 
aqiiíell¿ pn'ede! detrirhentanáil eajxitalifeiboMy dei- 
ílíndet- 1aS"posldone» qxif-hg' liegadoii ifc>olad- 
quíriy eft' la fechm Birtoi'tanfbiióH’tinaili esbtielh 
dé^edueáteitity moral'1 para los obreroh qüe-cbn-l 
tHbáyendb,,á sdairles la' boneiencia y , energía! 
revóllfciDfthria «que les será- necesaria plarilire-i 
sólVUrfla ilucha d e  clases'en  'su. entero Lene- 
fldOi'iReSlíelve: Aceptar >Ur huelga getteraf coi 

medio1 lesjiedíficq de lucha proletaria i p o r 
süvefitaéiá' moral 'y  ‘material estableciendo-quei 
ef"mt<yor'id'-mertop''tíenoíició'lqlue de lella>ipue>, 
da obtenerse no estriba en su esencia sino en 
el vigor, inteligencia y  previsión que en su 
reéhzaciótt1 ponga t í  clase i trábajaóora 1 q u é ! la 
e j e t ó i tb. 'Pórhhrcfí •! i -.': ,¡» «i •, ! t: ->

La votación dió eF'resultado siguiente: .‘ -y< 
j 5090 .‘OÍOiipt— ̂ 7413,

In trom isión  deL E sfiado  )¡j, ,,,1 , .
'El je t .  Cortgréhtí de la U. G , de T . decla- 

ráVqfife llt iWti slhisión1 nVbítraria'del estado en 
169 conflictos; entre capital- y  trabajo no1 
dfshiitnílráfl híritá!' tanto" la -> élase-obrera^ ,no o «é- 
optthga'Friérgleárfientieiá >H0‘ por medio de süj 
propia acción,"8pel4ndb(>CotttO‘óltim o (Wcuratv 
páVa eátórloriza'r sW protestai y desagrado >i'la 
htiél^lkfigídnéfal’ practicándola "en un niomentoi 
oporturiO á! íin d e 1 dañar ’lios-’ ifiteneses u espita- 
MÚik.-Piot.'''11 " "I"' J-''»¡d niiMi.ní IsuJr.j,.. 

4541 votos á su'ldvüí-.t»b m .,¡. .1
Sobre el mismo asunto también se : vdta la 

slgülwAfte' decía ración:111' bi;l i . ,! íijQ
''«Cbiilo *k>s pbliciales casi nunca pueden»,ser 

idóifieos pái a Suplantar á'lws "obreros, o l  jelr 
Cohgrefió‘ídé la U1. GJ’d tfT .' aconsejn é  la cla-' 
sé' trábtijadorá1 á ’ d ivulgar lo más posible los 
acciéléntés q u e 'sd  produjeran originaidos, :p o r, 
la imp'eri<^a de quienes han sustituido á los 
deÜrah'Qi dudo q u e ie^p p c y ftp  casi j fjympye 
eo los sbj;V»WÍ4l»:wíbipco ,̂ , .y  ^stjmvJar, .,á.,log., 
perjqdieaidqsqm },íorm vilen|,paj;gp^r r^popsa- 
bilíZando-ót, lfiSídmpte>ayios, del, daño, sufrido». 

A cción  p o lí t ic a  J esio iom  »c! r.ifeiii.nqi,

<< tónsictérantío' (q Üe (áe ‘ 'feláÜíéWdé' , JpSr’ át-

laafcód-j^uefiOcawoua ^J.paw, á J*@ .treabuiu^pre^,, 
quoiiníeitvieilen ep ftdany,: estq, esiseqqUilumebf,, 
t é  unar puérílklad,,.pi4BSto ^vw Ja huelgajfl'pi^q- > 
tenmna»mBBnpéildvda d«(ipriQdqpcióp,.pipó .siflii I 
ptemente» úwi.wsptansión dei,Kjla;

Se dice también;: j que. mqUYa ’!Una,1m£ep-:,J 
sédqd ide íc»<«i^ ijJOr, parbe-.de.la ,,bMrguesíp. 
Yjlest6>:»esrincierto.jl( a m ^ no<30}fí involq9ta  . ef »
eféctpi-doBlln iCBMSBj- L<é¡qiw ¡determ'11*: 
teñsádád reacción. fentgURíR, nP, I
mBDiíestBbkpVf*0^ * ^  «fe vtes&.tQWH.JPftfc-Wr, 
lozítrabajadonts; »«lla,m  el; fri*tp„4q Ju,, qreqifn^f, 
tesblaonsly temor que^í0gle , ,4 t q ^ (!as| 
guesías del globo, ante el desarrollo n̂ amrjj 
fidatol y afipilló dd lanorgptftuqión ,, revqlucio- 
naéiandel pt-oletaciado- uLoi deip"CftW.riSlptc,)sy 
dé» rvacbióal bírguesa, em .ipaijps j.dppde ¡ 1^; 
bufidga geaiehal ha'Sidói siempre, pn 
mieittej«desechado por[;, la,,.cl»sd 1 trabajadora 

■ (<Alerif%nia)l y  «ntíe ■ nopfltrost,, Pómp, ,¡lo ,fppqj7-j 
fiesta > bierf olipreteoio» de Ja,, Ley ¿GpQz&lezi 
ld*nmiflnJ»a oonsidef«cionCs ,hso : primadp, 
todás fesrresoluciortef coercUi^as de, la, qlase 
gdbernantó, .i"; ,j- , , ,

Lpe qua han, hablado, .anteriormente, entf^  
eÜbs, • e l  com p añ ír» 1 Piopi d e ; R. Blanca, han 
d icho 'qu e nd es practicable, entre npsotros la 
huelga general i debido á  la imperfecta .pr^fr 
nrractón d o lp  clase trabajadora argentina, j  
en «sto háy. bni .evidente' pesim ism o.,Cpppara- 
t5»amente».,|ton otros ..paisesdaiiB- Argentina 
da tui 'porefnlage elevado de, pbrerqs, .organi
zados que en el corto transcurso de 4 añoá, 
por su acción directa han determinado la jo r 
nada’ media de 'q "horas que no rige aún para 
paise^ de mayor organización obrera y  que

de por upa fo r in a ’üÁ̂ éi<álaí lé 'Jiésta "acbrbri1, lá
«r,-Lconl',í''iÁn r»a-ÍLl»Jffo 'trtAlicA» 1rífPr 
pap

cunno
map

;sén¿áci6n pá'rlámén.íkri'a ^odálistá' ‘ có h tin  
f  secuncláno! y córftblémeritarlo *én ’la ftÜW 

de^traiisformkcifeñ feoclál póVcjbé lüthd la  cfá-1' 
se’ trabátacloVa, y ’ qijéu,,¿tla no puede fiúbdá 
atribuirse la' ^iréccmh' 'dél movimiénter1 óbVefoV 
sinoIíafehérsé, eii Vódoií1 los' momeritós irV "tíF- 

stancias á Jas necasidades, fiscálízábión; ‘y
 jeiató" Já é ’ i>¿s"tráDajáBóFe.sJI <(itt'é ¡la eMéen,' Te-
suelve: Jlacepíí i r fiy íb c h a '^ H tik  'erf é r  Verdad 
dé r o J i ^tTfficall/í'I llIP El'lfl 'UIÓID m 1 llflTB ^ tlé1- 
clas.es; 'y  á . ’la aqéíón'haviaméntartáf en W'c'dn- 
cepto Be' Vué ñó1 realiza1;' bbra éfebtíVá revohh-* 
cionaria, y sbíó1”  sii*vé *'j)hi'á,'lfcortíjflétjiéhtíéf!,lar 
acción material y positiva- que realiza el pro- 
leliiVialdb ew ná 'fuérité Verdadepa .de' ia explo- 
taéldH j?1 dóminíó'capitLlisca; iói sea bivdl 'cumj » 
pof ’écdhótHíbó> w 1 , " '■ ■ ' i

Votada' por tvnanintkUd de>adherentes-. "

ReiY/jtylicafiooes obreras ‘
Éhaeí-, C o ngresq!de' lq Lf. 'íp^ d e ’ T . 'Consi-( 

randp ,Que las condiciones telaiivamente bue
nas , j e ,  pabajo; qn que se hallan^determinados 
ramos de. 1* industi'ia con respecto, á otros, 
son la .obrp ¡Por enteco de la acción desarro
llada ,por las organizaciones grem iales,., que 
han llegado á imponer por, si mjsmassu apli- 
caoión.y observancia^ Declara: Que es b|jra 
especial de l°s  gremios organizados el esta- 
blecef¡|lusj,condicionéis y forma üe trabajo fa
vorables para los mismos en todo el campó 
de la, producción, sea ejj lq que se refiere al 
trabajo á destajo y  nocturno dei niño (apren
dizaje), como en la labor femenina; que co
rresponde por lo tanto a los mismos conver-

af Fefpfbto sí^hSn saWcffiWado 
necesjdad indispensable de hacer 
nua agitación sobre el asunto. 
i.lvlíMAflM,sostiene que lpe accidentes del tra

bajo son producidos por la criminal, desidia y 
egoísm o ,¿e, los patrones, y  que iconaider» ino- 
fioioso pedir al Estado,, ipstiiución eminente
mente, ¡de, qlase, leyes,que defienda»mA Jo» tra
bajadores por ¡quanto. demás qe sabe los reBub 
tados. obtenidos en ,otros» países- 

, ,7ivV<vtffó' ojírnia que por m edio de, la a«' 
ció» direeta ha ,de ser cpmo los trabajadores 
conseguináil, las m edidas.necesarias para evitar 
dichos accidentes. ' , ,, ! h j
. RofrigUá*  s^ tiqn e que, »o. solo p o r.lá  ab

ejón , directa, sino,.tam bién,por la Jugha soste
nida por Jos trabajaótwíes en p! campo pollticol 
sq .obtendrán dichas .mejoras d e 4 , higieise y  'se
guridad, y  al respecto rita la legislación exisj 
tenfeten España y  otras nacione» europeafi.

FíVíW sosiiene la. necesidad de que el 3er. 
Congreso de la, U \ ;G. de T- afirme ,qu{¡ k>i 
obreros deben luchar para que^^l Estado d ic
te u n a ,¡e y  al respecto, y,,cree q u e  ¿i qompar 
ñeno,¡ C o re o  está en corU^pdu-jón al firmar la 
orden ; del día B ern ard ,,por, cua^tq éj^necienr 
te candidato» dpj Partido, Socialista. .Argentinp 
ppr laJ/fiipqunsqt*pción,)ia,»)dehía; ir al parla
m ento, qon ,el uv»ndato,de los , lijaba jadores d  
pedjr leyes al rqspeqto y¡ reconOcíeudouen tóx 
dad»! aflqión-poldjca parlamentaría d e  los tra- 
bftiadoros. 1I0 , ,, ,, , - ,¡,

, AUnfafaik*1 d e sp u és  d«¡ re b a tir-á  los q u e  co«<-> 
ba ten  la acción  d irec ta  p rp p o n e  la  > for»mafiióhL 
d?, c a ja sd o ifo n o rro a  y, aux ilios c o m o , e n „ lo s 's in -  
cüpatps,. ing lesas  y ‘d e  o tras ,¡nac iona lidades;! , 
j, íT^WWipide, ,se  le  ep ítesda  la  pa lab ra  pue^» 

lo, dicbO üpor.üel,c o m p a r ó »  Vidpl jo ,.qoloca,ien 
UW  R.qsiciÓI); v iolenta aate j-e l.cp n g rq so i.y en  «SOI 
sen tid o  m anifiesta  que  le parece  ¡senda loá poooo» 
niieip.brps d f l  Pav íidp  q y e m o ,h a  cand»iado d e ; 
c rito tip r-y , :que,,al fiflmar Ja. o jd e o . d¡el,día R er-, 
n a td  e fée  e s ta r  p e rfec tam en te  de a c u e rd o  con,, 
su m anera  de pencar.. S o s tien e , qpe.-Jp acción,. 
P U f^W q n ^ tia  d e  Ips trab a jad o re s  es. aofunda- 
ria; la .fu tjizq , del p ro le ta r ia d o  e s f á ,ep e l caía- 
PRieqflnftmi.qoLies, en .qste,, d p n d e  r e s i d e  r*\\ 
‘ó frZ f l.d e ,c ía se , com pip roducao ra! d e . l a  rjqwer 
za social; y afirm a que  n ad a  h a rán  .n i io n n i- , 
2°»sjRt!tad,i>s,i0'bW ü̂  e l ,p arj3 m >̂ t o ) ,siicn  
TCÉ '  j?u no,.^5 í^?r y.na, D 0tente ?y  vc o ^ c ie q ( e n 
organización ecqn ó .m ica^  ( ,.j¡r i( , <(¡>

C q ^ r ^ o ' í«a¡j
varias ijno^ones. p r g ^ p t a j í ^  .aprobaba, (a,
del compañero ^erna.;^  q uq  ¡9sí- J  .

PvSK-.T*»--!
ri?‘ 1 ' r L) O i  f f [ ' )

'/Qt¡é''eí. medio má^ éíéctjyo, jy.pr^c)(^o| para • 
evitar los.¡accmereejs del tjr^pjq y¡ o^teñjer la/

nonde en gran parte laresp o n sab ilid ad  de 
te hecho al poder e j e d ^ o ,  quien sin cono, 
cer las ' '* * * &  aue ¡nd 
declarar:

^  batir á ■ a '^ ín  amen 
iflLníendo 
— Tos contratT?

i,alistas y  defendiendo el egoísm o y  m ex- 
ítación, realizada por aquellos, sin ningún 
nehcio para la sociedad,

Que mientras por un lado el parlamen
to burgués ae desvela fomentando la inm igra
ción de.Jus. p ro ílu cto res-agríco las ¿ - in d u s tm , 
les, con sus correspondientes capitales, para 
el engrandecim iento del p»»»s por otro, el po- 
^  ■ a c u t i v c ^ d ^ l » ) ^ ^ ' ' ^  prestando sus 

1 « t § ( ^ ) ^ i a l u f l i c y a l  de contratis
tas y süs protectores los gerentes de em pre
sas cuya obra acarrea tantos males

Por estas consideraciones: (
'3W  Cóégfési) dé )d U. G. aé  T . des- 
r . . .1. ,n ji^i* -óhtrá la’iht

lá j
MiéS'tfé pfótésta^ eriéi-gitátóétíYe cótítrá ja  irttról 
m?!>10n cíe ia '^ o ím ía  ' y ' él ejénHfó e i i ’
1 ^ 1 ^ ; , !  , ■■»,»•»,

Resuelve: 1
' ABónsé/áf á 1 'toéfós ldS' óbréi-o^’de lóH' dife- 

reht^í g'feifilÓS qllé tPabafart’^ l1 Yri^rido d é ’cbnt
tóitísl'Js ’ f  fetóWéSaVidk, Ú ’ qhe áttóeiV M  tóéfl
zá$ ’actfv’eAMta ’pfópágáridá pátó ’HeíilÓStfai' 
óbf ’ffíédi'o'de H t i t e í  V  boyéótó °á Tai ''Báj^l 
tálikfck’lá  función í ^ t i l  páráütafjfi' dé’ ' ’ éi? 
tó’á"lh’<éfniétfíaf?os'y- nó’‘te ja r  eft’ e itós’ ptó'jióí 
sitéis', haSÍh c/Btenér qÓé cadá greWll6J SffeaWlj 
zadb^'éÓh/rafe el trabajó' párá'^il& 'AsoW ádd^ 
directam ente'cód ' loá,lcaphafi5tás '■ ’ ‘ i

■ '■ ,J " r: !' /  Htyeü— fíém 'rd . h
' A tentada' pbV1 trriáfifthidild.' : m *)»,»! »» ^

^ r e r p s  no ^ c i a d o s ,  . ,  \ "
3 J C p nS reo°^. 1 r * c'f v r  -

Declara: ^

1-snq deberá, omitir esíuerzo a lg iin o i áí-) fin del

S í
,JPS.

r n  'RWW%V )°.l,
lando, sin embareOj a Tas’ mismas ia, libertadJ, -je) - i riv >n - ;  1 vTtja ,>0• n
i *  a,9? .P '? G } ^ u^ ?.s 'morf/e^  y , f i a r a ,  pa-,
ra, .impediij- á to q o l()trayce  la traaaón d^ Jos 
r^ír^efanop! í  la Erganizaciéin y T a ’ solidaridad^ 
én perjuicip ' d"e ios intereses g e n e rá íes , de ja
cí m  traf e a d o r a ; ¿ ^ ^ a ^

Sociedades de rompe huelgas >, ¡
.«AoonsYjar. ,á Jqs M pciacifisnesH adl^ íh^j la 

n ecésid ed l de, edqptflrj la m uyfrr,ep(::xgía,yiaipjs 
fouimidbd; de accjón ’á fin. ¡de hQqtjjiyar,;y obtey 
n«lr'Ja,.desaparición!,eje.,(pellas soj:i>da<J<3 for7 
imt.das íp o r - lp s .p e r o r e s  j .  objgtp de pcnudÍ3 
car la a^ci^n z e a jjw d a  p o t  ,-JaB. agrupaciones 
obíéraA  qué -JHchannepnr)criterio d« dase, oq»-¡ 
tra Ja-dom inación capitalisjta.»^ ,

B o y c o t ’ 1 • <  «u,<»ri 

E l Cbiferéhb de la ;U;‘ G /  d é' T .’ r e é fc V  
v é “í^ c o n o ¿ é 'f’él"bioycbtt éW ré 'ló s Áecúr^oV/á' 
adÓbta'fke' p/tó, ’deftmdér Toá':5ífft^resék oBrér^?
í W i

. . . ■.-.síff?^?t?»íi§W. i?55: ,e?cg)qnté^
j i  ,  ̂ "jvii adm inistrativa en que pueda adquiru*

el m ejprjm iénto del la,.<d^e tp b ^ a ^ o f a  \^, pqge^ ri^  ..cqippejepjjla"

resrensabn iáaá  ’/ ^ e d ^  pafpn.es f o ^ t ó  £p¡n cqojgg^flióp/ sp 
que los opreros al m ^rno tiempo que e ^ ^ p n  . escuela admini 
el. mejoramiento del ?a/^riqy  ¡^cortamjentp,
Ia jornada1 no se .olvjd^p rde / o^teper L > !jái: 
plantación én^.os "talleras y. fá b ric^ , cpndi,-
- * l L - - -  1 y. s e g u r id a d  q,u,é g a r a n t ic e n

», y  ^s.táb lez^n , por , su pxp-  ̂
ínsabilidad.CQ.qiRlgta d e d o ^

1Ó,--------— ,  ------ . „  -----   „
1 lic ión ' 'd é lnC&TÍsé¡p' iVabiónáP^l r ó h t  détórnifd 
n íífl eif , tpdttk‘,'lb s  r8sÓá1la’F,fb rfna1 é í /  qué' ‘ Ht1’ 
berá s'él; 'ia p jl t íd o / ' y .'k ó 'réé fJi fófe tñédjJs riáFa1 
obtéhéF' ktil‘4táyo"réftcacfá'.* '* ' >0 ,«i

Cooperativas, »  ̂ ' ? 1VMH , , .1 ^ f ? l n i ¡ |  t: , '  », f i L p i  » ún  b  .oj .->i
?PU sf, !s„

mqnfjo SíP I o Q ue Jas

PSTft lgp$Lon,az, u n lidia >qs 
coA) Wf? Pjefp,. ,R<?npd̂ qt̂ ) m -  y,/

íu sa  . ri jT) 
pía accióijd , 7 resp.onsat
pátrónes//énlos1, flcpjdéntéX jéJ.; trabajo, hasta / 
impóner una sanción 'legislativa'. . .. .

c o p t r a . , ^
VO , "f.    ........•; ; oí m1
Alcoholismo,  ̂ ,nv ,, Vs, A

Eli Coqgneso de k  -U;, G . da T . dedarh :4 t>e(( 
una de lasncaitías ámpuríantes-i que determ i-y 
nan» k  ínfériorfoiad, moral de loa 4rabajad<jpfes 
es'sindujda, alguna,. 13I ¡vicio» del alcoholism o, ym 
qué e l único Jinedio piláctico , b̂ava hacer dbr » 
minuir la intensidad' do,,esto D a g a  obrera, - é s '  
una constante (propaganda individual y  ctolefc- 
ti\a en -el sentido- de 'hacer- conocer , «Le los 
trabajadores ,di, inmenso daño: q u e  les -ocasió- 
nawt .- i . . i , . - . , ; -  ,■ , ¡ ,(1

- * - *» , , . r  R f.s u e i .v k :

-Recomendar á Jas organizBciones adheridas ¡ 
á la 1 Unión» úná propaganda eohstíante-á,fin de ¡ » 
apartár A lo i trabajadores de k  iuflueneja pec-ü-, 
nicitaai de-Jai.taberna, »haaiendQ>iver los .iparói*. 
ju ic io s:d*- ío d o  orden,,que el,veneno' aioohólw l  
co le^i’ímQgajI-'', ■- „-,

Los íntérrirediarios ''

s mejoré

S k # f1^  
e8^xRf<¡

o t ^  rp^tor^í y , f l% i W  t % s  c o m q .jcq p J G  
ctones mejores de t . a ^ ' . y  s e ^ r ^ T  , ^  ^

tenfí̂ »na?, ̂ .tafemp - A  P ¿L tí W:L..
ti -I CI

IO¡J
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L a  ACCION SOCIALISTA

— Las utilidades de W* empresa serán reparti
das según lés conclusiones á que llegue la 
comisión nombrada por el congreso á ese 
efecto y compuesta por los compañeros Oli
veros, I.optz y P. Ricciutii.

Esa comisión dará cuenta de sus trabajos 
ante el Consejo Nacional de la Unión.

Es opinión corriente que se distribuirá de 
la siguiente maneras Giras de propaganda por 
el ittlerior de la república, fomento de escuelas 
obreras y para una comisión de patrocinio d d  
Comité Pro presos, que como se sabe, pasará, 
por resolución del congreso, á ser una de
pendencia de la L-nión.

Cámara de Trabajo
Se aprueba por 4620 votos contra 5791 

absteniéndose 3 sociedades lá siguiente pro
posición:

«La C. de Trabajo será una oficina anexa á 
la secretaría de lá Unión, administrada y di
rigida por el consejo nacional y la junta eje
cutiva de la misma, sin peíjuicio de ampliar 
sus funcionéis á medida que las circunstancias 
lo requieran.»

— Se nombra una comisión compuesta por los 
compañeros Cúneo, Bernard y Pinto para que 
estudien el informe de la Cámara, revisando 
el balance presentado y  debiendo darcuenta de 
su cometido ante él C. Nacional.

Comité Pro-presos
Con respeto á esta institución de indiscu-* 

tibie importancia dadas les nuevas exigencias 
impuestas por las actuales condicionés de la 
lucha, se hace la siguiente declaración:

,*E1 Congreso vería cou agrado que el ac
tual Comité Peo-presos pasara á ser una co
misión baja la dependencia del Consejo Nacio
nal y  de la Junta Ejecutiva de' la Unión.

Sobre arbitraje
Notable’ en todos conceptos, fué la discusión 

qüé‘ se originó sobré este importante tema. 
Itifeúvinieron en ella un Jbuen número de ,de- 
légádofe, coúcéntráhdosé el debate por último 
stíbfe él cáricter permanente ó nó de los tri
bunales' de arbitrajes. Geran, López, 'Bernard, 
Itfbnfesáno, poilo, Tortorielli, Cúneo y oíros ha; 
bVaron en contra de su'Yunción absoluta pará* 
dirimir todós lbs conflictos entre el capital y* 
tftrbajo, haciendo notar la perniciosa influen-j 
cS¿f efité tiene para el méjor 'ejercicio del con
tralor directd de lós trabajadores sobre sus 
verdaderos intereses, la éxisteheia dé esljós 
tribunales mixtos, con ^autorización amplia pa- 
r á ’sofdtíonar inapelabléménte todas las cue§-ú 
tiones que les' fueran sÓrnetidas. ‘ Se hizo no
tar igualmente, como en la constitución “ dé- 
esos tribunales, 1 1>9* l(>Kg«n«ral,, e\ obrero se 
halla junto a la sá^hfcidac? y "  má^or espíritu 
de picardía burguesa en efectivas- condiciones 
de .inferioridad, dando, la experieqciá nume
rosos ejemplos de cómo en los fallos, arbitra
les dictados por ellps, Jas cláusulas son ,cagi 
sjemprej indeterminadas, y de doble interpre
tación; permitiendo ¡por ;imedio de subterfq-r 
gios elpdir su cumplimiepto al capitalismo,, 
Hechos recientes,, confirman además, la inefi
cacia absoluta de los fallos conciliatorios para 
resolver 3e modo duradero las cuestiones en
tre capital a» trabajo, qup, áendq.ei} et fprido, 
una cueétroA'^fe vida ó- Wméít^'aé Hlna ' db las 
partes en lucha, no admiten otra solución que 
la derrota absoluta y definitiva de la tina por 
la. otra, determinada ¡por su tótal eliminlación. ’ 
Capitalistas y obreros, por igual, de acuetdo 
con sus respectivas fuerzas, violan en momen-'l 
tos dados lo resuelto por las convenciones ar-1 
biHales, una vez que observan en el adversa- 
lío  una carencia efectiva de fuerzas para exh 
gir su cumplimiento. n  ,

Con estos actos, la lucha agrega [á su ca
rácter inconciliable, un contingente de mala 
fé,.en gran modo nocfvo y  criticable,1 y  s\é 
resultado alguno positivo. Tal podría ser eL 
casa de los patrones de curtiduría no aceptan- 
do hoi convenido y  desediando el fallo arbitral 
del icompañero Justca, y  tal es el caso de lofel 
obreros del puerto: de Marsella, no acatando- 
lo dictaminado por el árbitro1 oficial, por con
siderarse ambos en condiciones de fuerza pa*' 
ra no aceptar su cumplimiento). La función! 
permanente de los tribunales de arbitrajes,; 
por una parte es contraría al desenvolvimien
to progresivo de la lucha de clases, que hace' 
imposible la conciliación de 1 las partes en con
flicto, y que impone como término final la elu*b 
minación definitiva de una de ellas; p o r1 otra, 
determina en los trabajodores un erróneo con
cepto) de-armonía y- > equidad->1 de parte del 
capitalismo^ que está lejos de ser justo y  exac-x 
to, y qite los lleva, á descuidar la defensa di» 
recta de sus asuntoá/ para confiarlos á la reso
lución caprichosa y^sibitraria de estos cuepr- 
pos mixtos, investidos de facultades excesivas 
é inapelables . La única manera- cómo p o d r í a n -  
ser aceptadas eo pmtela^, fundones del arbi
traje, sería en caSójWcufifetáfifclafrt, y deter- 
minadps, por qjemplo, en una huelga ó en 
una desaveniencia de menor importancia, en 
que para hallar la solución de éL con menor 
perjujeio para ambas clases, se designan co-,

; yíVlef, oon Jyuior3eci()n' clrcnnsoijbtá 
por sus asambleas respectivas p'ára establéter 
una iórmula de arregló. 1 1

Buirat Aimami y otros, opinan lo contrario. 
El tribunal de arbitraje, cumple una misión 
importante y útil, que no debe ser combatida 
por los trabajadores sensatos. El caso de los 
cuitidm fs, revela á juiciq <ljl primero, lar ex- 
celdK iajdfi sus viriudes, pués mátmtia»»ét fun
cionó resolviendo las cuestiones Surgidas en
tre patro»*s y obrero^ éstos se ruañtlivieron 
oiganizados; y una vez. que ¿I no fué aqep- - 
t.ulo por aquellos, la asociación sufrió un des
bande completo. (Este argumento de Buira, 
como lo ólijetó 'Lotif»', ratificada plenamente

la opinión de los adversarios del arbitraje). 
Aimami, dice á su vez que el arbitraje lia 
prestado muchos servicios á los trabajadores, 
y que si 110 les presta más és debido á que 
ellos son, en verdad demasiado exigentes é in- 
conteniabies. Los fallos dictados por el jefe de 
policía y otros árbitros, han sido muy equita
tivos, pero la intransigencia desmedida de los 
obrero», les ha quitado toda utilidad.

Terminada la lista de oradores, la mesa da 
lectura e dos mociones presentadas por Cú
neo y ■ rnani.'que deberán ser votadas. Rea
lizado el voto resulta una mayoría de 100 vo
tos para la segunda. Se objeta que ella es 
irrisoria, y que debe renovarse la • votación. 
Se hace por este motivo, un vivo debate que 
termina con el pedido de sus mociones de 
parte de Cúneo y Bernard, que convienen en 
modificarlas, y presentan luego á la mesa, la 
siguiente orden del dia:

Que los tribunales de arbitraje, considera
dos como organismos de función permanente 
para solucionar todos los conflictos entre ca
pital y trabajo, son inaceptables; pero recono
ce útil la1 designación provisional y  circuns
tancial de delegados obreros investidos de au
torización para constituir con carácter transi
torio comisiones arbitrales encargados de so
lucionar con la menor esperanza posible las 
pequéñás dificultades que se creen entre las 
dos clases combativas.

Ley Nacional del Trabajo
El 3et¡nCcngreso de la U. G. de T. decla

ra: jQue reconoce al proyecto de ley Na
cional del Trabajo corno legislación dictada 
por la burguesía dominante al objeto esclusi- 
vo de quitar todo carácter de clase á la or
ganización obrera del país y que si bien es 
cierto que este objeto principalísimo sq halla 
velado y  obscurecido por algunas disposicio
nes de aparente espíritu bienhechor, su san
ción en conjunto constituye como se expresa 
francamente en el título X II, una gravísima 
amenaza ál desarrollo de la organización obre
ra del pais, cuya realización equivaldría á su 
suicidio, resuelve recomendar al proletariado 
en general la impugnación enérgica del pro
yecto de ley González, y continuar coa más 
perseverancia lau propaganda iniciada en el 
sentido de preparar la conciencia y la acción 
de los trabajadores de modo que dado el ca
so de su sanción-i puedan estos victoriosamen
te hacer imposibles en \x práctica todas aque
llas disposiciones que sean contrarias á.:loS| 
intereses generales del proletariado.

Votada por unanimidadi

Reforma a Ips estatutos
A  fin de facilitar la tarea del Congreso, se 

designa una comisión para que consultado 
las modificaciones propuestas, uniforme á es
táis y  presente un ^proyecto de reforma á los 
Estatutos.

. De acuerdo pon jas" indicaciones de dicha 
comisión, se modifica el inciso (e) de la de
claración de propósitos (art. 1°) en la siguien
te forma:  ̂ , . “

oe) Haqer presiói^.sobre lós poderes púbíi- 
qo6 á fin, de obtener lâ  sanción de leyes que 
favorezcan los intereses . generales de los tra
bajadores.»

A  la misma se agrega un inciso que dice

a s l * - -n o i >i- ,, .
«¿) Aceptará representantes propios y ge- 

nuinamente obreros en el Parlamento, y  si lo 
créfl conveniente, fin de obtenpr la realiza-1 
ción de, este propósito,' pactará,con el Partido 
Socialista, dentro de las cOnditjáone  ̂ estable
cidas ep la resolución del Congreso de 1905, 
sobre acción política y su interpretación.»
.^Se modifita el artículo 2°jde la siguiente 

manera; ,. '
«Art. 2“ Con estf objeto, y complementán- 

dplp la tjpión acepta en principio la lpcha de 
clases, no pertenece á ningún partido jstjlíti- 
co, no profesa ninguna religión) ’ nó reconoce 
distinciones de razas ó'nacionalidades, y  se' 
go^ier^k lk| resol ucj^n^^de sus c o n g r e 
sos.

rias ó cuando menos les hacen *1 vacio.
Que por tanto, nada pueden esperar los tra

bajadores de los periodistas conservadores, y 
en consecuencia,

Declara: ,
Que la clase obrera no escatime esfuerzos ¿ 

fin de robustecer á la prensa obrera, pues es 
ella solamente quien ha de interpretar los ver
daderos intereses del proletariado.

Que aprovechando la próxima aparición dia
ria de «La Vanguardia» los adherentes de la 
Unión no pueden menos que prestarle todo su 
apoyo moral y material para así cc-ntar con 
un vocero cuotidiano de las aspiraciones de 
todos, esperando que él interprete fielmente 
los métodos de lucha de esta institución.» —  
Pintos.

Nombramiento de la junta
Se procede a] nombramiento de los 9 miem

bros que han de cómponer la junta ejecutiva 
resultando electos los siguientes compañeros:

López con 38 votos, Fpruandez 23, Pinto 
32, Porrini 25, Olivero 2^, Buira 31, Rosaenz 
24, Goñi 21 y Gauna 23. _ ■

Baiance
La comisión designada para revisar el bá- 

lance manifiesta que le és ímjS'ósible llenar su 
cometleo en el tiempo qué dure el Cóngfésó, 
por ser tarea pue requiere" varios dias.

Se resuelve que dicha cofniS'óñ ’ llene sil 
cometido á la mayor brevedad,1'^ sé publiqué 
su informe junto con los balances en la «Unión1 
Obrera.» ni
Última resolución 1

El Congreso aprueba la siguiénte déclaración 
presentada por los compañeros CeVasco, Rf¿-'! 
ciutti, Piot y Gerán;

«El 3er, Congreso de la U. G., de T. antes 
de qlausurar sus sesiones declara:

Que reafirma el ideal de' fraternidad1 Uni
versal del proletariado 'áhgéhtinó y áf éhvíar 
un saludo á los camaradas del viejo mundo qué1 
luchan contra la tiranía, fórmula la rnás enérgi
ca protesta contra la rúa tan récieitte de Grctii-1' 
michfle (Italia); así com o1 cóntxa las persecu
ciones de que son victimas los obreros rudos 
en jucha por ¿u emancipación y al mismtt1 
tiempo hace votos para que pronto sea un 
hecho la abolición del 'régiñien abtocrático de 
los zarps,?.. . ..., ....

)l : I, 11 1 a
Por indicación de yartps cqmp. ,se resuelve 

la edición de. un folleto que contenga tódas 
las deliberaciones, (kl congps$); .así como los 
diversos informes producidos, por las varias, 
comisiones nombradas para engloba! ó infor
mar sobre ciertas proposiciones.

, Sus miembros son libres personalmente de 
defender y propagar las opiniones que consi
deren más acertadas, siempre que estas no va
yan en ,contra de los principios fundamenta
les de la institución.»

Se aumenta á jo centavos la cuota que pa- 
da organización debe pagar por adherentp, á 
excepción las organizaciones femeninas que 
abonarán cinco centavos por ..federada.

Con respecto A proposición eje suprim ir. 
el actual Consejo bUciqnal, se suscit^ una 
interesante discusión, acord^ndq^e, en defini
tiva la permanencia del nfipmo.

El congreso resuelve indicar á la Junta ó . 
aj Consejo que cuando la paja de ja  Unión 
lo permita se haga aparecer quincenalmente, á 
la «Unión Obrera*.

Luego el Congreso continúa en la revisión 
de- los estatutos, modificando ó complemen
tando algunas de sus disposiciones, agregán
dole otras, ya sea .sobre voto general*., atrí-, 
bucionefi y, funciones d é la  J. E. y del C .r N; 
relaciones de las sociedades adheridas, , lniel- 
gas, etc. ,,

Sobre la prensa obrera
En la seéeión 12 del Congreso fué votada' 

por unanimidad la siguiente declaración pre
sentada por el compañero Pintos:

«F.l 3er. Congreso de la U. G. de Traba
jadores, Considera: que á medida que las or 
gnnizacionies obreras se forrifiran y  afirman su 
espfritu de clase, y por tHnto rmisteiv á l a '  
dominación capitalista, los diarios burgueses, 
la prensa en general, defensora del régimen) 
social, acentúa también su espíritu de clase á 
cuyo efecto mistifica la.4 aspiraciones proleta-

• IMPRESIONES Y COMENTARIOS
____  ,ií

. . ' i i r !  11 1 ¡ -11. , ■

El tercer 'Congreso de la U, G. de Traba
jadores h a1 dado cumplimiento á sus tareas, 
en medio de la ansiedad y con la animación, 
justamente provocadas por la importancia d e( 
los cuestiones sometidas á su eximan.

Ha tenido1 todo el ínteres y lia revestido 
toda la transcendencia que en el concierto uní-) 
versal de los actividades humantes les está 
deparada hoy á las asambleas n proletarias, no: 
por la teatralidad de su perspectiva á por l«ti 
magestuosidad, muchas veces afectada, de las 
disertaciones propias á  las asisses de los honi)-. 
br«s de estudio yhá los parlamentos de todají. 
los matices, sino en virtud del objeto á que 
obedecen, del pensamiento y de la acción so* 
dial que reflejan, de la fuehza revolucionaria 
en plena gestación y  movimiento que materia
lizan. irjfn. . i'

Y  no podía ser de otra manera. Al, más ajto, 
grado de preparación^ á la mayor experieflria 
recogida por loi lélementos obreros ag/npadqti, 
en la U .G . de Trabajadores, .después de. UBidñq, 
más de vida intensa y activa, ha correspondido., 
una serie dé hechos que, con indiacutida acen
tuación, marcan «nuevos estadios en reí prqqepo, 
de nuestra lucha de clases. , b ul

El escenario*>de la acción obrera se ha ex;., 
tendido como resultancia de su proptq creqi- 
miertto. ,E1 adversario ha asumido explicable^ 
actitudes de1 defensa, y ae propone adqptar 
otras que, en su’ 'concepto, mejor garanticqi], 
la estabilidad de sus previlegios. Todo ello, 
ha generado una serie de problemas déijndo: 
dable importancia que reclaman de los traba
jadores uná inmediata y juiciosa,solución, por 
estar intimamente ligados coui la sajud1 de.Si’fi», 
órganos de clase y con disposiciones de lucfia  ̂
frente á un enemigo aincfiazante.

Asi h>lfia hecho ia  U. G , dn TiaLajadqrc^f 
pdfl'inedio de su terder Congreso.

Esas 'cuestione* sou las que lian demandado, 
su mayor atención, promoviendo los uiás ,iq; 
teresantes debatés; y las resoluciones tomadas 
al respecto, constituyen el signo del aludido 
congreso, sobre el cual vamos  ̂ anotar |as 
impresiones y los comentarios que nos merece.

4 
*  .*

Se contraría á la verdad cuando se preten-, 
de afirmar que los congresales inspiraron sus 
deliberaciones en un criterio tendencioso, para 
ellos consciente y  definido. Se contraría á la 
verdad cuando se quiere ver en ellos la con
sagración del pen. (amiento que anima á la fla
mante mimotia de los sindicalistas revolucio
narias, pues en este- caso, én algo ellas habrian 
variado, ó por lo m enos habrían sido funda
mentadas en consideraciones más amplias, más 
explícitas y de una mayor solidez teórico prác
tica.

En verdad, quien &a determinado los ^cuer

dos suscriptos por,los compañeros congresales, 
quien ha modelad» t<Jda lanobra del congreso, 
ha sido la palpitante realidad de los actuales 
momentos de la lucha, la imposición pertinaz 
de los hechos, el incentivo agudo de nece
sidades no cumplidas, la conveniencia de pre
visiones lógicas en vista-de un porvenir que 
augura múltiples alternativas, y la experiencia 
que por ser demasiado sabia siempre consigue 
influir, siquiera en algo, sobre el pensamiento 
y el ánimo de los sencillos trabajadores,

Es indudable que, en nuestro concepto, 
quien ha tenido una más clara y profunda 
conciencia de esta aguda realidad han sido 
nuestros compañeros sidicalistas revolucipna- 
rios, bien manifestada en sus discursos; perp 
también honestamente reconocemos qué ha 
sido, quizas solo, esa aguda realidad la,, que 
ha inspirado el. criterio de la mayoría, y. la 
que, en su consecuencia, ha dictaminado tocLijs 
las conclusiones del congreso.

. Es ella quien ha tenido la virtud de vence^ 
las resistencias puestas por pasiones de sec
tarismos nocivos, y qui^n ha podido violentar 
PF.econcepto^ fle ideologías cristalizadas, taq 
irreverente^ á ¡la filosofía práctica de la reyo- 
lucjón proletaria. r, . 1

Es en tal virtud que el congreso sancjonita 
casi upánjmeuaflflte,. la necesidad dé realizar 
pactos de solidaridad con .Ja? otras in?t,itudo; 
nes obreras, á fiq de prevenir ios posibles' 
ataques ó agresiones de Ja clase capitalista,
E. inspirado en, idénticas razone^ aceptó | el 
empleo de la huelga general cpmo recqrsfl, 
extremo) pero resistiéndose á recoopcfirja en 
principio cqtno el.arm a específica, fundar^jj-, 
tal ¡y má? poderosa fiel pueblo trabajador. ^
, En fiompnage. á la .experiencia^ tan reveja^ 

dora entre nosotros, el congreso ha sanciona-, 
do la profupda verdad, ipuphas veces .plvidq^ 
da, de. que la obra .constructiva y revpluqjpj. 
naria del prp.letariadq sojo .pqede .sej^e^ fruto 
de su propio esfuerzo. . . ,jn.

Así lo r^vejqn la.Jptalidajd qe. sus resofíir* 
dones (arbitraje, jp^dente.s ¿jeí (trabajo, pro-’ 
tección á las mujeres y niños, sobré jornada 
y salario, acción parlamentaria, etc.) que ma
nifiestamente tienden á .confiar en él concurscíj 
directo de los sindicatosobreros, la adquisi
ción de las reivindicaciones principales y el  ̂
planteo dé¡ un nuevo orden dé .cosas.

Esta profunda coherencia en el espíritu de 
todas sus dejibéradones, es la justificación 
más satisfactoria del rol f secundario atribuido^ 
á la acción parlamentaria, sofo eficaz .cqaqdp* 
traduce la vobmtqd y, las necesidades de Ja 
dase organizada y es. directamente ejercida | 
por ella. , _

Los trabajadores de nuestro pais, máf qye 
los de otras naciones, han elaborado todas) 
sus conquistas en el seno de sus organism<^53 
Lógico eg'que confien á esto?, Ja obra fuudp- 
mental de su emancipación, y tiendan á, arifo 
marles de una vida superipq./jinás fiorepiéptefcj 

Ha habido, pues, un sabio, aprovechamien
to de las enseñanzas recojifias por la 
rienqia» y  una inteligente adaptación . al mun-^ 
da externo, á las apreciacipnes objetiyas fjg,( 
la lucha, fcn ello restrib^ la tarea posjli.vq..y^ 
juiciosa del congr.eso. .

Se han roto los moldes corporaljvista?[ y 
los criterios neutralistas que en otros, mpn]Wj 
to9 restringino ,el caTacter y las fuqciqpes jje 
la U. G. de Trabajadores, y 
mantenerla desprovista de un antpliov¿ ^ r ^ q  
revolucionario y de clase, j  , , ,¡, , .(T,hu,

Lo que los hechos habían impuesto, 
do- inteligentemente reafirmado, ep Jornia .px- 
pllcita, por el Congreso, liberáqdpj^ <jj? ’ l10?" 
loras preocupaciones, para, marcarle una ac-̂  
tuación futura concordante cpn las exigencias 
inmediatas de la lucha y con las inspirac^ó^ 
nes de na- -más, netn socialismo giqryista.

De una simple federación de gremios, solo

á la Unión General como- fuerza de clase dis
puesta abiertamente á librar batalla, deqswa 
cOÚ aquel régtnlen j t  á  lelaborai' el nuyvo| or
den de cosasi que ha de reemplazarle.

¡Se1 ha dadb uú1 programa’ más éoaipletoidéi 
révóluéíótl,' y principalmente, ha denqnrritatío-' 
una'absolutá independencia en sti aatuaeióni 
presente .y véniderú. 1 r • -m

Todó e'stó, como 1 fruto de su natural ilesa-1 
rrollo lqtié e^ ge un éartípo de acción más¡ éxb 
tendido, y como acertada satisfacción ó I laa 
nuevas necesidade'i'llmpitesta9 por las nuevas 
cóñdicionés de lá r iu é h a . '- 1 l w  . 1 > -d nórj 

y . si bien no yémofe en T̂ aludido'cAÚgreso 
una maíérialtzacion1 del óeni'̂ ,rrtie'rttO> SindlCáM 
li?ta ^eyoluci^nario, conppptuamos, sin -eml>áiu 
gp ,,qu e Aus acuérdos ’ tieñdérf'' á ‘‘'orienta»! y 
preparar la J'Uj G. dé T. i^ará su futvtrá acepH 
tación.. , n ' ' 1 mi -fe

líó y  por hoy, nuch'fro crilerló' sobte lo» 
moejos dé acción, socialista, d e lie ' permanecer 
en estado de tendéncia.

El desarrollo incipiente d é ’ ntiesthy morí-< 
miento obrero y la falta de una ' más rléa ex-1 
periencia, hace imposible su* ádopcióft inme-* 
diata por el proletariado del país.

Para más tarde deben, pues, aplazar'J sti» 
aspavientos é iipprecaclones los psetidos soda*-1 
listas que califican al congreso de hiuhfo dé 
la incoherencia.

Esta vez los trabajadores de la Unión, juó 
ciosamente se han limitado á obrar en Con* 
formkiad con exigencias muy advertible9.- 

Mañana aleccionados por la9 enseñanzas de 
una experiencia superior harán efectivo n| 
sindicalismo revoiuríoncttib, sellando cotri la 
tinidad absoluta de sus fuerzas y con la in
tegración funcional de Sus órganos, el )>erio- 
do formal de reales conquistas y  la mar. ha 
decidid^ hacia la victoria final.



El atentado
P o r  p rim e ra  v e r  en  el pa is, é  in fo rm ado  

p o r  un e sp ír itu  re b e ld e  á la so c ied ad  c ap ita 
lis ta  sé ha llev ad o  á c abo  un  a te n tad o  con 
tra  el p re s id en te  d e  la rep ú b lica , a te n ta d o  q u e  
f ru s tró  lev a n tan d o  un  o lea je  d e  p ro te s ta s , co 
m o  e ra  d e  e sp e ra rse  d e  p a rte  d e  la  p re n sa  
b u rg u esa .

Y  esa prensa burguesa, que ha dem ostrado 
una vez más un desconocimiento absoluto del 
tnóvim iento proletario, ha pretendido respon
sabilizar y  solidarizar á toda la organización 
obrera, ton  un acto com pletam ente individual 
que por nuestra parte no podemos reprobar, 
tfáda la com plejidad de los factores que lo han
determinado.

Y  esa piensa burguesa, nos lia m ostrado 
además con claridad evidente, la solidaridad de 
clase, á veces oscurecida por las distintas ca
m arillas políticas á que pertenece; pero que 
surge luminosa como la m ayor y  más fe
cunda de las realidades, cuando un acto óbre
lo , aun que sea aislado, lesiona la persona de 
aquéllos <jue disponiendo de la fuerza y  la 
coerción inherentes al estado salvaguardan su

privilegio. .
D ecíam os que en la determ inación de ese 

aefó, que lá burguesía y la gente bien califi
ca de delictuoso, lian intervenido una serie de 
factores',' ya  p sicológicos ya ambientes.

Los primeros aparecen evidentes aun en las 
mismas ¿fónicas de los diarios burgueses; un 
fém pérábíénto especial de irritabilidad estre
n ad a, la influencia de las lecturas de obras so- 
ciólogicas, que determ inaron en Planas la for- 
iriación de qn criterio rebelde, individualista 
d butrdhce, que concibe de un m odo especial, 
la bólidad de los m edios á adoptarse para e li
minar las causas de los males sociales; que 
séfá en miiclios casós ingenuo, pero que es com
pletamente reaj siendo la antitesis violenta y  
absoluta opuesta á la tiranía burguesa.

Los segundos fio son menos com plejos. La 
miseria de su familia de la cual está tan le
jo s, la ceguera de su padre, soldado del tra- 
Bá]o‘; qué mañana si le falta el apoyo del hijo 
que ménsualmente le enviaba una cierta can 
tidad de dinero] p a ra  a v e n ir  á sus más apre
miantes necesidades se Verá confundido con esa 
g ran  captídad ’ d e'in d iv id u o s que viven  de la 
c r id a d  pública y  que son la prueba más con
tundente d e 'la  bondad 'y  justicia  del régimen
cápitáÚsta. .

Y  á otro más poderoso aun. N adie ignora 
las péráécuaones brutales de que. son objeto 
los afiliados á la F. Obrera.

E l góbiem o de Quintana parece haber re- 
cófeido la herencia m iserable del que le pre

cedió. ' •
¿ a  persecución, las violaciones, la aplica- 

ciób de lk ley dé residencia jam ás han sido 
tari "inteifáás. ni tan continuadas.

Se frata  de elim inar á los elementos más 
córitfentés, más rebeldes del m ovim iento obre
ro y  sobré todo en aquellos grem ios que pue- 
dáíi con uh acto de resistencia, paralizar la 
vldá ¿tohóníicá del pais, lesionar fundamen
talmente .el interés capitalista.
' E)e 'í/hÍllque rio es de estrañar la produc
ción dé; estos hechos, como el atentado de Pia
rás.' que están determ inados, que están gen e
rados’ "¿‘árie jjdf la misma burguesía  qu e g o l  
bíélhri ’ y' ¿n ios eriales, rio cabe duda, el pre
sidente d e  la repúbliica, tiene su reponsabili- 

dad.’ ’ .* . .
En fin s d p > # ^  del sobre. el obreJ°

pesa faíálrfiente la miseria y  los accidentes del. 
trabajo, sobre lós gefes de estado que encar
nan la  dpi eáióri pesa otro accidente: e l aten

ta d .

E l triunfo de la incoherencia
r ib ' ■ I — fr— ,
• L o  esperábamos/ < ;

E lv artlduk> d e ’ fondo de L a  Vanguardia 
N u vierte á iconfinriar una opinión aprio-t 
rfitioa, 'nuestra, acerca del j,uicip que á la 
redanoión d e l ó fg an p  central del Partido, le 
mérecerían las ,resoluciones adoptadas por el 
reciente congreso de la Unión sobre asun- 
tOtf'de im portancia! sumu para el proletariado 
det> páis, (pacto de solidaridad, acción pohti-, 
<M,’ huelga general, etc.) • •

• Y  no es que creamos;, flúé á dicha redac
ción le está vedado hacer ap/yctfciones, ju z 
gar con im Pfrflialkiad las conclusiones á que 
Uegónél congreso, de acuerdo con su cnte-

W L o !q u e  ,no es, posible tolerar, lo que no es 
posible admitir, ^  que en. el órgano «m íre! 
d T  un partido obrero, primen los personalis
mos mezquino* Y &  A p e c h o  sobre los intere
sas m ás queridps de la clase trabajadora.

El juicio que le merecen los tópicos más 
importantes es erróneo, más, no es sincero, 
porque falsea á sabiendas la naturaleza, la 
esencia misma: del pacto. _

N o hubiéramos deseado polem izar, prefirien
do dedicar las columnas de L a  A c c ió n  á la 
difusión del sindicalismo revolucionario, apor
tando toda nuestra energía á la obra de edu
cación y elevación intelectual del proletariado

P “ °  « T *  i ° T “ comocontinuamente, á eausa de articulo» que como
el Triunfo de la incoherencia de L a  Vanguar
día, contienen conceptos erróneos que es im-
orescindible desvanecer.

D e una manera sintética analizaremos esas

apr ^ .a c io n e s .^ r eso de la U nión no marca, 

con respecto, al 2», una regresión, como pre
tende el camarada redactor de L a  v W P * dt*-

Por el contrario, dada la mutabilidad

la lucha, dadas las condiciones distintas en 
que se va sucesivam ente presentando cuanto 
más se acentúa y  cuanto más consciente se 
hace el proletariado; el 3er. congreso señala 
un jalón más colocado en el camino á reco 
rrer por la clAse trabajadora en un terreno 
claro y  definido, libre de vaguedades y  equí
vocos.

La  realidad objetiva, el medio y la forma 
que va asumiendo el desenvolvim iento de la 
lucha de clases en el pais, es lo que ha com- 
pelido y  determ inado al congreso á discutir 
y  votar asuntos, que para la redacción de 
L a  Vanguardia, son los que han im plicado la 
regresión.

Ellos que apelan siem pre á la realidad, pa
ra tratarnos de líricos y  utópicos son los que 
en la m ayoría de los casos la contradicen.

Es lógico suponer que si la m ayoría de los 
delegados al Congreso, que tienen por otra 
parte, respecto á métodos de lucha, el mismo 
criterio que el redactor de L a  Vanguardia, 
han votado esas órdenes del día, ha sido por
que la misma realidad las condiciones actua
les de la lucha, los han obligado á ello.

El III Congreso indica una desviacción de 
la ruta inicial de L a  Unión, desviación que viene 
á colocarla en un medio más ámplios dentro de 
la verdadera lucha de clases, que quitará á
sus agrupaciones el espíritu corporativista, para
hacerlas netamente revolucionarias; habiéndo
se disipado, con la propaganda á efectuarse pa
ra cum plir lo establecido por el congreso, 
una cantidad de errores respecto á ciertos 
m edios de acción.

Esa desviación ha sido impuesta por las cir
cunstancias. y no se puede pretender la cristali
zación de los métodos de lucha, que deben 
variar correlativam ente con las variaciones que 
sulre el medio en que se vive,

E l pacto de solidaridad, al cual dedica una 
gran parte del artículo, 6 no ha sido com pren
dido ó com o dijim os más arriba se falsea su 
naturaleza,

Ese pacto no im plica una restricción á la 
autonom ía de las diversas instituciones obre
ras existentes en el pais.

E l artículo del cam arada Piot, en el núme
ro 3 de este periódico lo especificaba clara
mente; las discusiones habidas en el congreso 
lo han aclarado más aun.

Pero se argu ye que el instinto de conser
vación que rije tanto al individuo aislado, co
mo á las colectividades, traería por si solo 
ese pacto cuando la clase trabajadora se v ie 
ra amenazada. N egam os que el instinto de con
servación dada la educación y  las divergencias ac
tuales del proletariado, en nuestro pais tenga la 
bondad que se le atribuye.

El ejemplo práctico que esta, el paro g e 
neral del i °  y  2o de D icism bre, en apoyo de 
su tesis, es precisam nnte el argum ento que nos 
probará lo  equivocado de esa manera de pen
sar.

En el paro general de 48 horas, no hubo 
más que el asentim iento, entre ambas institu
ciones obreras y  el partido para decretarlo.

Las fuerzas com ponentes no actuaron1 d e co
mún acuerdo, no se com penetraron para que 
el - resultado fuera más fructífero.

*H ubo más aún, mientras por parte de la F. 
O . se había decretado la huelga general, por 
parte d e  la Unión y  el Partido, 9e temía su 
aceptación, y  m uchos eran contrarios á ese 
m ovim iento.

D e todas maneras, á pesar de ser el instinto 
de conservación común á los anim ales inferio
res y  al hombre, no es posihle dejar de re
conocer, sin caer en el absurdo, que no obra 
de idéntica manera.

En nosotros, dado el perfeccionam iento y  la 
elevación intelectual, el instinto de conserva
ción cuantitativa y  cualitativam ente es m ucho 
m ejor que el de los animales inferiores.

En estos últimos es un factor prim ordial 
en su vida; en nosotros dada la com plegidad 
de las'causas que actúan, es muchas veces re
ducida.

D e  ahí que siendo los actos de la clase trar 
bajadora,1 resultantes de un proceso in te leo  
tual, consciente, haya necesidad de preparan, 
el ambiente, para que en la hora del peligro, 
pueda actuar el instinto de conservación y 
no esperar que esas circunstancias se p rodu z
can para que obre; pues se corre el riesgo de, 
que dadas las asperezas existentes y  el deseo de 
no acep tar! iniciativas que surgen de una ú 
otra institución, sean los verdaderos causan
tes de una derrota.

El pacto no es un lazo incómodo creado 
para dificultar los m ovimientos de las agru 
paciones.

A i contrario, con la propaganda que debe 
hacerse para que el sea un hecho, desapare
cerán nn chas diversidades de criterio que 
nd tienen razón de ser; y  volvem os á repetir
lo ese pacto no restringe en nada la autono
mía, sea de la Unión ó de la Federación.

%*  *
La declaración respecto á la huelga gene- 

neral, es la que le parece más acertada, aun- 
que prematura.

Apesar de que esa declaración restringe en 
mucho los verdaderos aspectos en que la huel
ga  general se presenta como una arma [excep
cional en la lucha obrera; apesar de que ella 
no revela en lo más mínimo el verdadero ' y  
com plejo caráeter ó  esencia de la misma; ape
sar de eso, repetimos, el camarada redactor 
crée que «ha de correr mucha agua» para 
que pueda llevarse á la práctica con alguna
eficacia.

Soberbia manera de pensar.
Si jam ás nos preocupamos de hacer con 

ciencia de clase, si jam ás nos preocupam os de 
la difusióh de las bondades ¡de los métodos

de acción, haciendo conocer al proletariado 
cuales son los más eficaces y  que más lo acer
quen á su finalidad; siem pre estarem os com o 
al principio, y  después, cuando llega e 
mentó de obrar cuando la clase obrera nece
site im ponerse con un acto de clase a» 
im posiciones de la burguesía, nos contentare, 
mos con decir: no hay capacidad, es una ocu 
ra, vendrá una gran reacción y  será peor.

*
*  *

La  última parte del artículo que se re
fiere á la orden del dia votada por el C o n g re
so sobre la acción¡política, contiene algunos 
juicios que no pueden ser dejados de a o.

Siem pre las insinuaciones m alévolas, las pa
trañas de toda especie para ridiculizar » 
dar de la sincesidad de algunos.

Es un argum ento m uy cóm odo dudar de 
que no piensan com o uno; es a l g o  sublim e c*j®er 
se el m onopolfzador de la sinceridad y  ue 
ñas intensiones. ,

«Aquí la discrepancia entre la torma y 
substancia de los considerandos adoptados, es 
verdaderam ente soberbia 6 se tiene con anza 
en la bondad de un m étodo de lu d ia , ó no se 
tiene. En el prim er caso, se le adopta, corri
giendo sus im perfecciones y defectos, a ap o 
dolo á la s  circunstancias variables de la lu 
cha; en el segundo caso se le rechaza».

Hemos transcrito ese párrafo para que sé 
vea la argum entación inconsistente y  la sa  ̂
los camaradas que disienten con nuestro cri

terio.
La resolución adoptada por el congreso, es

tá en consonancia con nuestro m odo depensar, 
acerca de la acción política y  con su orm a 
secundaria; la lucha parlam entaria.

E lla refleja el criterio sindicalista que no 
tardará en im ponerse á la masa obrera n 
dolé una visión clara sobre el v a lo r  de los 
m étodos de acción, im pidiéndo que la acción 
de clase del proletariado organizado, en que 
reside la fu e rza  revolucionaria que ha de ope
rar la transformación social, sea convertida en 
un sucedáneo de la lucha parlamentaria  que 
desempeña en el proceso revolucionario un 
papel negativo y  secundario.

«La sinceridad de algunos delegados, que 
votaron por la lucha parlam entaria, espu s 
de haberla ridiculizado relegándolo entre los 
cachivaches, miserables, exig ía  el rechazo ab- 
soluto, claro, terminante.»

Segunda transcripción segundo sofisma.
N osotros no hem os ridiculizado lo que tie

ne d e bueno para el proletariado la lucha parla
mentaría en sí; lo  que hemos atacado y  ata 
caremos, porque es un absurdo que c oca con 
lo real, es el valor ip m p s o  que se le ha 
adjudicado; es el valor com o m edio de con
quista obrera que la m ayoría de los socialistas
le han dado; considerándola de un valor posi
tivo, considerándola com o superior á la acci1 n 
de los interesados mismos, hacia la cual e â  
estos converger su esfuerzo. _

En una palabra, quiere hacérsenos decir lo

que no hemos dicho.
Para terminar direm os que sería íló g 'co  

afirmar que en Congreso ha habido una ri
gid ez y  coherencia de criterio absoluto.

H a habido vaguedades, im presiciones en la
discusión, cosa n a t u r a l  pués no todos los ob re
ros son Caslelar, para expresar con nitidez
su pensamiento.

Pues en el fondo, en las resoluciones adop
tas había una coherencia profunda entre la 
realidad y  dichas resoluciones.

En puridad de yerdad, de los qué se han 
ocupado del Congreso; ha habido un inco
herente: el redactor de L a  Vanguardia, qué 
habla de adoptar un m étodo á las circunstan
cias variables de la  lucha y  que después
cuando eso se hace, cuando las nuevas con
diciones en que esa lucha se desenvuelve, 
reclaman de los obreros nuevas vistas, evo
lucionando estos en ese sentido; él se hiergne 
airado para decirles: incoherentesf

V  C o n g r e s o  d e  l a  F .  0 .  R . A .
E l s á b a d o  próxim o inaugura sus sesiones el

V  Congreso de lá F . O . R . A .
Su im portante orden del día consta d e  nu

m erosos temas y  propósicioneS' de gran tras
cendencia é interés, cuya interpretación y  re
solución será de indiscutible provecho para el 
porvenir de la acción del proletariado organi
zado del país.

H ay entre ellos y  los tratados en el reciente 
Congreso de la U . G . de T . una visible ana
logía, que nace de la unidad real de causa
que las han m otivado y  puesto en el tapete 
d é la  discusión en las dos grandes asam bleas 
proletarias.

Tales son, por ejemplo, la huelga general, 
el pacto de solidaridad; el rechazo de la L ey 
Nacional del Trabajo, m edios de repeler la 
coacción estatal, etc., que serán sometidas 
nnevam ente á la consideración del Congreso 
de la F . O- R . A ., y  que creemos, excepto 
algunas apreciaciones de orden secundario, se
rán resueltas con idéntico criterio proletario.

Adem ás de estas cuestiones, hállanse enum e
radas otras de singular novedad é interés, co
mo el label ó marca sindicada y la reducción 
de los alquileres, que no han sido aún tratadas 
en los congresos obreros del país.

E s nuestra convicción arraigada que el V . 
Congreso de la F  O. R. A . elevándose sobre 
los doctrinarisnios y  rivalidades de sectas y de 
individuos, realizará una labor de proficuos 
resultados para la mejor acción del proleta
riado argentino, contra su enem igo de clases.
V  en este sentido, enviamos nuestro saludo y 
nuestro augurio á los representantes obreros 
que en él tomarán intervención.

h u e l g a #

T a la b a r t e r o .- / -»  huelgx d I .  « «  K U rt-
, Z ,  Hm,. y  Íi».-U n hrrmco »■
Maridad proletaria y  de bieo ente,id.da de- 
í , „ , a  obrera, e .  »¡n duda alguna el re a lz a d o  
á raiz de la arbitraria expulsión del com pa
ñero To rlasco  y 6 otros obreros por la ge
rencia de la casa arriba m encionada; tem pe
ramento adoptado por esta sin m ediar otros 
m otivos plausibles que los clasicos y acostum 
brados de que dichos obreros, perjudicaban 
la tranquila digestión  del provecho capitalista, 
con su enérgica propaganda hecha en el seno 
del taller con objeto de reafirm ar el espíritu 
de organización y rebeldía proletaria.

A  pesar de  la actitud a lgo  desorientada 
que adoptaron las dos organizaciones en que 
por desgracia se hall-n  d ivid idas las fuerzas 
organizadas del grem io, la h uelga de solida
ridad term inó con un triunfo relativo. L a  in
transigencia patronal fué vencida y  constreñida 
á aceptar por fuerza á los obreros víctim as de 

su cólera.
L a  situación de estos sin em bargo, no es 

m uy halagadora, y  es de presum irse que de
berán sufrir por vía  indirecta y desleal, toda 
suerte de hostilidades. Seria  un deber de los 
com pañeros, en este caso, buscar una corona
ción á su victoria  lográndoles labor etv cual
quier otro  taller de talabartería.

Horneros de Bahía B la n c a — Con todas las 
probabilidades de triunfo deseables, se de
claró en huelga el 15 del corriente este im 
portante grem io. V ario s patrones han subs
crito ya  el p lieg o  de condiciones.

Trabajadores del aserradero  de La Banda— 
D espués de pacíficas y  reiteradas solicitudes 
interpuestas ante los ingleses, ; por parte de 
los obreros, reclam ando aum ento de salario, 
aquellos no hallaron otra contestación más 
equitativa que despedidlos. A n te  tal arbitra
riedad, todos los trabajadores, con una soli
daridad de causa absoluta, resolvieron m an
tenerse radicalm ente en la posición qu e los 
colocaba la brutalidad de los capitalistas in
gleses, y  para reafirm arla con a lgo  propio, 
presentar á su vez un p lieg o  de condiciones 
en que se incluye, la abolición de los contra
tos y  de la tarifa del oro, conceptuando es
tas condiciones com o fuente de constantes fa
voritism os é injusticias.

L a  h uelga sigue m anteniéndose con ener
g ía  y  resolución, y  las probabilidades de 
éxito se hacen cada día m ayores.

G r e m i a l e s
Sombrereros —  R ealizará una im portante 

función y conferencia el Sábado 26 del corriente, 
á las 8 pm. en el salón V orw aertz, R incón 
1 1 4 1 , con un im pórtate program a. H ablarán 
el chm pañero Lorenzo, sobre sindicalism o, y 
la com pañera Julia R ey. E ntrada para hom-1 
bres 0,60 cts, para m ujeres y  niños, 0.30.

L as localidades se venden S o lis  2149

I n f o r m a c i ó n  s o c i a l i s t a
La Banda.— E l acto descabellado del ciu d a

dano B ernardo Irurzun, d irector de la e scu e
la del oentro obrero, llevando personalm ente 
los niños de ella á  cantar el him no patrio y  á 
engrosar la colum na cív ica  en los festejos del 
9. de Julio., dió lugar á una seria protesta por 
parte de los com pañeros que constituyen el 
centro m encionado.

Citado á dar explicaciones de su conducta 
á una asam blea convocada al efecto, no pudo 
obtenerse su presencia. Som etido el [caso con 
sus antecedentes al C . E . del Partido, sin es
pesar su resolución el ciudadano B . Irurzun 
ha renunciado en com pañía de la m aestra Sa- 
llaverry, la d irección de la e scu e la ,: y  al m is
mo tiempo, se ha puesto en relación con los 
padres de los niños, á objeto de d ejar vacía  
la escuela del centro, y  proceder en unión d e  
la ciudadana citada á  la instalación d e  otra 
particular.

A u xiliad o  en esta tarea p o r los oom pañeros 
M aképranz y M olinari, ba obtenido e l objeto  
buscado; la ruina de la escuela obrera, creada 
después de tantas dificultades p or los com pa
ñeros de este centro.

L a  asam blea del 16 del corriente, después 
de haber jnvitado de nuevo al ciudadano I r u r * 1 
zú a  á defender su oondncta, ha resuelto la ex» > 
pulsión definitiva del mismo y  d e  M olinari, y  
la suspensión tem poraria del com pañero Ma» 
kepranz, únied' que se presentó i  levan tar los 
cargos qu e se le hacían.

A d m i n i s t r a t i v a s
D onaciones recibidas: A . M ondm i, 0.50; 

V arias, 1 . 7 5 - T o ta l:  2.25.

Im prenta y  Encuadernación
de LOTITO y BARBERIS

417 -  R E C O N Q U IS T A  -  417
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Un hecho de trascendental importancia que 
viene á corroborar la veracidad de nues
tros juicios anteriores, es el rechazo de pac
to de solidaridad por el reciente Congreso 
de la Federación, y que le fué propuesto, en 
cumplimiento de una orden del día votada en Su 
último Congreso, por la J. E. de la U. G. d e T .

Decíamos, y lo abonan ahora actos de in
discutible realidad, que las causas que,más pro
fundizaban é imposibilitaban la integración de 
las fuerzas obreras organizadas del país, no 
eran por cierto, diferenciaciones apreciables y 
lógicas sobre métodos de acción contra el ca
pitalismo, sino cuestiones de bajo orden moral, 
tajes como efervescencias sectarias, rivalidades 
y antagonismos personales y, no pocas veces, 
miserables apetitos de vientre y vanagloria.

A  no muy largo tiempo de la fecha en que, 
enunciábamos tales conceptos, que más de un 
herido por nuestros tiros, á objeto de cubrirse 
á tiempo, atribuyó á móviles mezquinos é in
dignos, se nos ofrece uno de esos ejem
plos que, sea dicho sin espíritu de maligna 
intención, deseábamos ardientemente se produ
jera á fin de demostrar al proletariado argen
tino la intensidad del mal qué lo aflije y  seña
larle el remedio.

El pacto de solidaridad votado por el Con
greso de la U. G. de T., no diremos á nues
tra instigación, pues fué aprobado en virtud 
de reales y efectivas imposiciones de las cir
cunstancias, ha sido rechazado por el Congre
so de la otra organización obrera más impor
tante del país, que se ha atribuido, á justo ó 
injusto título, el ampuloso dictado de genuina 
representante y defensora de la clase trabaja
dora argentina.

La organización que más se ha distingui
do siempre por sus ataques á la U. G. de T., 
imputándole el carácter de una camarilla de po
litiqueros, elaborando productos electorales y 
sometida al capricho de tres ó cuatro ambi
ciosos intelectuales, acaba de demostrar cuán 
verídico es el proverbio de que todos vemos 
la paja en el ojo ajeno......

Triste es decirlo, pero la realidad del hecho 
doloroso lo impone. Un Congreso de genuinos 
delegados (creemos que así lo sean, á pesar de 
que las publicaciones de última hora casi nos 
invitan á ponerlo en duda), se aboca el dere
cho arbitrarísimo de resolver (ofendiendo el 
propio concepto anárquico del parlamentarismo) 
una cuestión de interés vital y universal de las 
organizaciones federales, de una manera tan 
inconsulta como contradictoria á las mismas 
aspiraciones de sus asambleas.

Y  lo hace y lo resuelve en virtud de con
sideraciones de un absurdísimo tan hiriente y 
tan contrario á las conveniencias obreras, que 
no tiene, como se dice vulgarmente, perdón de 
dios.

Los mismos prestigiadores constantes y 
fogosos, de la unión y solidaridad obreras, 
que en cada conferencia, como el ilustre Ja- 
quet, fastidian á su auditorio con el sem
piterno estribillo de molde de que la unión 
y¿la solidaridad entre todos los trabajadores 
determinará su triunfo final sobre el capita
lismo, son en este caso los primeros en com
batir rabiosamente el solidario abrazo que le 
ofrecen trabajadores no desorganizados é in
concientes, pero sí bravos y valientes soldados 
fogueados y  veteranos ya en la lucha sindical, 
á objeto de combatir más eficazmente al ene
migo de clase.

¿Qué contra-sentido es este? Difícil sería ex
presarlo sino recalcáramos nuestras primeras 
apreciaciones.

La verdad sólo puede hallarse buscándola 
en dos fuentes: la bastarda ideología de estos 
delegados ó el factor económico inmediato, con
sistente en el pan de cada día amenazado ó 
en peligro más ó menos lejano.

Si es una razón ideológica, fruto de las de
pravaciones ó virtudes morales ¿podría ésta pri
mar sobre los hechos externos y taogibles que 
obligan á los trabajadores á obrar de arreglo á 
las efectivas exigencias d é lo s  actuales, circuns
tancias bien difíciles por cierto y de imperiosa 
perentoriedad?

Si es una razón económica de defensa, por 
ejemplo, de un modas vivendi, labrado con ra
ra constancia é inteligencia, pero fomentando las 
discordias y los malos doctrinarismos entre la 
familia obrera, á objeto de imponer su perso
nalidad y cobrarse el esfuerzo, ¿es justo y 
honesto, que los trabajadores luchando por 
desligarse del dogal asfixiante con que lo opri
men dominaciones, iniquidades y explotacio
nes de todo orden moral, material é intelec
tual, vengan ahora á caer de nuevo bajo la 
férula y extorsión de una nueva especie de pa
rásitos y dominadores?

Queremos creer, en salvaguardia del buen 
nombre del movimiento obrero, que sea la pri
mera de las causas anotadas la que ha influi

do en la resolución votada por el V  Congre
so de la F. O. R. A. y enunciaremos la se
gunda sólo como una proposición á contestarse.

* * *

Dice la resolución citada, entre otras mu
chas necedades y  'contradiciones de orden so
ciológico y natural, que la solidaridad no tie
ne porque ser subscripta ni consignada en 
contratos, desde que ella es inherente á la es
pecie.

¡Inherente á la especiel......
¿Quiénes dicen esto? Los socialistas y anar

quistas enragés, furiosos, sectarios, que en múl
tiples circunstancias déla lucha, invitados por 
las agresiones del mismo enemigo han prefe
rido, no una, sino diez veces, dejarse batir 
ignominiosamente por él, haciendo morder el 
polvo de la derrota á los trabajadores, sus víc
timas, antes que elevarse sobre sus miserables 
sectarismos doctrinarios. Los que siempre, siem
pre volvemos á repetirlo, antes de analizar el 
beneficio de un proyeoto cualquiera, lo han re
chazado inconsultadamente, sin más consi
deraciones que las de investigar su proceden
cia socialista ó viceversa.

¡Oh! Y  ahora nos dicen que las solidaridades 
inherente á la especie, cuando ellos, práctica 
y  constantemente se encargan de demostrar de 
un modo palmario, todo lo contrario: la nega
ción de todo consorcio, de toda fraternidad, 
aun ante el común enemigo que nos conglome
ra en una misma y única adversión y odio.

♦
*  *

Pero, dejemos este campo de consideracio
nes, y  abordemos, otra vez, la cuestión en su 
faz serena y  razonable: la conveniencia qüe 
tiene para los trabajadores de las tituladas 
dos escuelas sociológicas, la subscripción de 
un pacto que los reúna en ciertos momentos 
difíciles de la lucha ante el común enemigó.

Desechemos esa utópica é irracional teoría 
de una solidaridad inherente á la especie, que 
destruye la implacable realidad de la vida, 
presentándonos al hombre individual y  co-- 
lectivamente librado á una lucha cruda y 
mortal por la subsistencia y defensa de su 
modus vivendi, y reconozcamos, lealmente, la 
existencia comprobada de antagonismos pro
fundizados y ahondados cada día, por una 
propaganda encarnizada y sectaria.

Y  una vez, hecho esto, preguntémonos:
¿Puede hacer daño á los trabajadores, toda

tendencia á mancomunarlos y estrecharlos 
fraternalmente, para la mejor defensa de sus 
intereses?

¿Puede reportarles perjuicio un convenio' 
subscripto, un consorcio establecido y acep
tado ya por ellos, que no podría ser sino 
motivo de una noble predisposición á deste
rrar toda causa de alejamiento entre ellos?

¿No subscribimos, acaso, nuestras regla
mentaciones ordinarias con todo cuidado y 
previsión, á fin de que ellas puedan ser, en el 
mayor límite posible, una regla invariable de 
acción, difícil de prestarse á entorpecimien
tos y extravíos en su aplicación?

Y  si esto, es así, ¿puede acaso alegarse, 
con sensatez que en esta ocasión un pacto 
para la acción común de los trabajadores 
contra el capitalismo, sea innecesario é inútil?

Difícil sería contestar afirmativamente á -es
tas preguntas sin incurrir en una contradic
ción palmaria con nuestras prácticas acostum
bradas, y lo que es más grave aún, sin pre
sentarnos como verdaderos enemigos de la 
causa obrera.

Pues, bien, esta9 respuestas afirmativas, que 
no tendríamos valor de formular son las que 
sirven de base á las argumentaciones de los 
adversarios al pacto.

En una1 forma ú otra, tácita ó explícita
mente, la condenación al pacto hecha por anar
quistas y socialistas noencierra sino el propósito 
deliberado de dificultar la obra integral del 
proletariado argentino, y por consecuencia, 
servir los intereses y la causa del capitalismo, 
debilitando las fuerzas que contra sus agre
siones reiteradas pueda ofrecerles las organi
zaciones obreras del p.iís.

En el fondo, no hay sino un mezquino es
píritu corporativo, que se traduce en esta 
inconfesada esperanza: de oue una institución 
debe absorber á la otra, no por medio de un 
acuerdo mutuo que haga posible el loable 
propósito, sino batiendo á la otra con toda 
la ferocidad de un vencedor implacable.

No es así como en la honradez de nues
tras intenciones, que son las íntimas y verda
deras alimentadas por el pueblo trabajador, 
que vive distante de estas deleznables mise
rias de malos caudillos, juzgamos esta cues
tión de trascendental importancia para la cau- 
xa de su emancipación.

Entendemos, que no puede, no puede ha
ber lucha entre los trabajadores, que no se

traduzca en resultados contradictorios para 
ellos dada la creciente inteligencia y sagaci
dad del enemigo, que aprovecha las discusio
nes entre la familia obrera en su propio be
neficio.

Entendemos, y sobre esto recalcaremos 
nuestra propaganda, que no es lucha doctri
naria, aguda é intemperante á fin de distan
ciarnos más, la que corresponde hacer en los 
momentos actuales, y en los que con toda 
seguridad sobrevendrán, sino propaganda sa
na y honesta en el sentido de armonizar 
nuestras pequeñas diferencias, para permitir
nos confiar con probabilidades de éxito en la 
victoria final, qué, por las inducciones del 
socialismo científico deberá alcanzarse con la 
inté'gfación total de las fuerzas organizadas 
del proletariado militante.

Y  para la realización de esta obra, recla
mamos el enérgico apoyo de los trabajadores 
conscientes, únicos que podrán, realizarla, y 
únicos también que podrán higienizar el mo
vimiento obrero, de los malos pastores, que 
en vez de guiarlos hácia el triunfo y la li
bertad, entorpecen su marcha, desarrollando 
el,odio y las divisiones entre individuos á 
quienes mancomuna una misma é idéntica 
explotación. ,

Militarismo
«Cuando se* pionsa que en estos momentos 

los fhinrcecs. los alemanes, los rosos, los in- 
jílosos, los italianos, los austríacos, etc., oto.. 

t creen todavía que deben ser soldados y  habi
tar tinos cuarteles nauseabundos, haciendo en 
ellos ejeivie.ios grotescos, y  que todos los ciu
dadanos de Europa gastitn. por la gloría de 
inuui pretendidas frontoms trazadas en el |u» 
peí. diez y srtt mtllont» diario#, destinados ¿ 

• impedir que los hombres so ostén en sus casas
ocupados cada uno en su oficio y  en sus de
beres, se vé que la edad de la razdn no ha 

* sonado todavía, para nuestro pobre planeta y
que la scrvidnmhre voluntaria forma parte 
del patrimonio de la buinanidud.»

C. Flammarión.

Este juicio, tan exacto como imparcial, que 
la vieja y desatinada Europa en cuanto á mi
litarismo formula el célebre astrónomo, puede 
aplicarse perfectamente á la América del Sur, 
y  de un modo especial á la República A rgen
tina.

Allá, sin embargo, la creencia á que alude 
el sabio francés, va desvaneciéndose con la 
misma celeridad con que germina la simiente 
que arroja á todos los vientos el socialismo. 
En Francia, en Italia, en España, etc., la ju
ventud socialista ha fundado y funda incesan
temente sociedades cuyo fin es difundir la 
propaganda en contra de esa abominable ins
titución, el militarismo, baldón oprobioso que 
estigmatiza la frente de la civilización y roe 
la conciencia de las sociedades de todos los 
países de la tierra.

Aquí, á pesar de nuestra propaganda— de
ficiente, si se quiere— y á pesar del terrible 
incremento que la clase gobernante va dando 
año por año al militarismo, nada, absoluta
mente nada práctico se ha intentado por par
te de la juventud, de la verdadera interesada. 
La más estupenda, la más criminal indiferen
cia la caracteriza. Que los de arriba, los en
caramados á la roca Tarpeya del poder, sigan 
cada vez con más ahinco remachando las ob
sesionantes cadenas, parece tenerla sin cuida
d o .‘ Ni la sombra de una iniciativa libertado
ra, ni la manifestación más insignificante del 
muy lógico, del muy natural deseo de sacu
dir ese yugo vejatorio, escándalo y ultraje de 
la civilización, hánse visto asomar ó partir de 
la juventud de este país. No parece sino que 
en las filas de nuestra clase trabajadora no fi
gurasen la carne de cañón de veinte años.

¡Qué ironía! A  la edad en que en los paises 
europeos, todo el entusiasmo de las grandes 
causas y de los nobles ideales del presente 
lo aporta con sus esfuerzos y sacrificios esa 
parte de la humanidad de sangre ardiente y 
generosa; aquí, en la tierra fecunda y hermo
sa, cuya naturaleza eleva eternamente un him
no sacrosanto á la libertad y á la vida am
plia y amable como debe ser, la juventud, en 
lugar de aprestar sus energías y dirigirlas 
contra el monstruo cuyas garras se ela\arán 
en sus* entrañas, se cruza muy bonitamente 
de brazos y aguarda como manso, viejo y su
miso buey que se la unza, humille, y veje en 
todas las formas.

*
*  *

No obstante, veamos una vez más cual es 
el rol que dicha institución juega en la so
ciedad.

En primer lugar, cuando cuatro de los nu
merosos parásitos que medran á costa de esa 
bestia que se llama pueblo, se ven dcsalo'a- 
dos por la mayor audacia y brutalidad de sus 
congéneres, careciendo de la fuerza que dan 
la razón y lá justicia, para recuperar nueva
mente las posiciones perdidas, abandonados 
por la opinión y la sensatez, acuden inmedia
tamente al ejército. Este, dirigido por unos 
cuantos asesinos profesionáTes, en este corno 
en todos los casos, representa al Cristo ven
dido por los treinta dineros.

Y  Una mañana (4 de Febrero último), la na-
• 1 ñ u  1

ción despierta con la noticia de que una bue" 
na parte del ejército se ha sublevado y qu 
en ese momento se matan fieles y rebeldes.—  
La carniceria ha sido espantosa. Un tendal de 
cadáveres, impresa en el rostro la expresión 
de la más bestial inconsciencia, queda sobre 
el campo de batalla como recuerdo imborra
ble de la farza trájica; y  los farsantes que la 
engendraron,— no satisfechos aún de su obra,' 
y anatematizados, maldecidos por millones de 
almas, se sumergen en la sombra y vuelven 
á meditar otro drama, de más sangrientas 
consecuencias para los hijos del pueblo que 
están á su merced, pero de más brillantes re
sultados para ellos.

Esta paz la conoce todo el mundo, y todo 
el mundo, por supuesto, sabe perfectamente 
también quienes ganan y  quienes pierden en 
la referida circunstancia.

Veamos, ahora, otra faz no menos conocida, 
pero muy poco tenida en cuenta por los pa
triotas, esto es, por los latifundistas, los que 
con escasa compañía han acaparado y dividí- 
dose entre sí las grandes áreas de tierras que 
constituyen la patria. Estos señores, que, cómo 
es tatal, al mismo tiempo que dueños de la 
tierra, son los directores de la cosa pública, 
no han caído en la cuenta de que el milita
rismo, si bien les guarda las espaldas, los per
judican por el flanco. Claman, gritan y se des
gañifan implorando inmigración, porque, según 
ellos, se necesitan brazos para que les cultiven 
sus extensos campos, les cuiden el ganado, les 
recojan las cosechas, etc., etc.; y estos brazos, 
forzosamente que vengan del exterior, del ex
tranjero, por cuanto los de aquí los hijos del 
país... ¡esos están corrompiéndose, enviciándo
se, pudriéndose en esa cloaca inmunda llama
da cuartel! Esos están perdiendo su salud, fí
sica y moral, en la escuela infame del homi
cidio á sangre fría! Esos, en fin, lejos del ho
gar, de la fábrica, del campo, solo sirven para 
apuntalar con sus hombros el edificio ruinoso 
y tambaleante de la patria de media docena 
de terratenientes, ignorando si en su casa sus 
ancianos padres, sus pequeños hermanos, se 
mueren de hambre y de frió!

Cuando después de haber cumplido las im
posiciones de la ley, al cabo de uno, dos ó 
más años, vuelve á su casa, no es raro que 
encuentre á su familia en la miseria; y  lo que 
es peor, habiendo perdido sus hábitos de tra
bajo, y, por el contrario, adquirido los victos 
inherentes al género de vida del cuartel, se 
halle con que su voluntad y sus energías es
tán agoladas. De aquí al delito sólo meijia un 
paso.

*
*  *

Pero esto no importa. El ejército, más que 
por otra cosa alguna, ha sido creado para de
fender las áreas de tierra de que antes hablá
bamos, contra las posibles invasiones de la», 
países colindantes, esto es, de los usurpadores.

Lo curioso del caso es que los dueños de 
dichos territorios no forman parte del ejército, 
generalmente. De aquí se sigue que la clase 
trabajadora,— con raras excepciones, los solda
dos son miembros de ella,— no sólo está obli
gada á hacer producir los, campos en benefi
cio de los patrones, sí que también la ley le 
impone que, á costa de su vida, los defienda 
de las garras extrañas.

Y  bien: si ella, la clase obrera, no posee 
campos ni ganados en ellos que defender, ¿á 
qué se presta tan bellacamente, tan estúpida
mente, á fines tan funestos é innobles?

Claro, se nos objetará que, «quieras que nq, 
las leyes deben ser acatadas. ¡Perfectamente!... 
¿Y cuándo empezaremos por convencernos de 
que todos los males nos vienen precisamente 
de ellas?

Lo que se impone, lo que es imperiosamente 
preciso, es que aquí, como en Francia, en Es
paña, Italia, Bélgica, se empiece por funda*r 
sociedades netamente antimilitaristas, con el 
sólo y exclusivo objeto, si así se quiere, de 
combatir por todos los medios esa llaga uléé- 
rosa cuyo virus contamina y pudre y disgre
ga, en particular, al proletariado.

Y  esta misión, á nadie sinó á la juventud 
le está dado cumplir, puesto que ella, lo re
petimos, es la parte más afectada, ó la víc
tima.

S. V. F.

¿TRIUNFO OE LA INCOHERENCIA ' 
0 TRIUNFO DEJ. BUEN SENTIDO?

(Una voz más, la del conocido compañero 
Elíseo Ibáñez, viene á ratificar el juicio um
versalmente favorable que han inspirado la la
bor y resoluciones del último congreso de la 
Unión General de Trabajadores. En sus re
flexiones atinadas sobre el torpe é inhábil ar
tículo publicado en el semanario La Vanguar
dia venios, con mucho placer, la reproducción 
lógica de nuestras opiniones anteriormente ver
tidas, que adquieren así un mayor valor de 
concepto, desde que ellas interpretan el senti 
miento de general desaprobación que aqiiel ha 
merecido). 11



L a  ACCION goCTAClStA
/
« i b

Indudablemente el T ercer Congreso d® la 
Unión G . de Trabajadores marca una nueva 
fase en el movim iento- proletario argentino, 
fase que, apoyada en lós hechos pasados, sigue 
la nueva corriente tendenciosa que define aún 
más nítidamente la acctón proletaria contra el 
estado burgués.

Lo s que hablamos manifestado cuál debía 
ser la actitud que debía ob servar' el proleta
riado en sus futuros conflictos con la burgue
sía, los que convencidos de que la d ase  obrera 
seguía una falsa senda en su marcha hacia su 
com pleta liberación com o clase oprim ida y le 
indicábamos cuál es la verdadera, no podemos 
á menos que congratularnos por las resolucio
nes sensatas y  trascendentales emanadas del III 
congreso de la Unión G eneral, deduciendo al 
mismo tiempo que muchos de los obreros que 
componían esa asamblea proletaria, estaban po
seídos de una buena dosis de buen sentido, 
con un criterio ya formado acerca de aquellas 
proposiciones más importantes, q\te las nuevas 
modalidades de la lucha de clases— m odalida
des que se han traducido en la matanza de 
las masas 6 en el desconocim iento de los de
rechos proletarios— había hecho concebir y  que 
por ende el congreso debía consagrarle pre
ferente atención.

La unánime aprobación que ha recaído en 
dichas resoluciones dem uestra bien áilas claras 
que era una aspiración que palpitaba en los 
pechos proletarios y  que tan sólo esperaba el 
momento oportuno de que el eco de una voz 
les diera la forma sintética para convertirlas 
en resoluciones que son una orientación segura 
para la acción futura de la Unión General de 
Trabajadores.

Pero héte aquí que en presencia de la labor 
realizad i por el congreso de la Unión G eneral—  
labor que repetimos indica una nueva concep
ción, ó m ejor dicho, una nítida concepción de 
lá nueva acción proletaria— para la sindicalista 
redacción de L a  Vanguardia ella no es más que 
«incertidumbres», «vaguedades», «incoheren
cias», «impacientes audacias» y  «una deplora
ble anarquía de criterio», etc. (véase e.l n.° 32). 
¿Qué se trasluce detrás de toda esa fraseología 
intemperante? Poca cosa, casi nada. Nada que 
no denote que la benemérila redacción de 
L a  Vanguardia está dominada por un estrecho 
espíritu sectario, dado que todo lo que no está 
dé acuerdo con su criterio son «vaguedades, 
incoherencias ó deplorable anarquía de criterio...» 
Pero ¡qué atolondrados han sido los delegados 
al congreso de la Unión General, al no pe
dirle sus luces á la sindicalista redacción de 
L a  Vanguardia!  Es de lamentarlo...

Afirm a también la redacción de L a  Van
guardia  del número 33, que la obra del con
greso antedicho es «una desviación regresiva 
de su rumbo inicial». E sto  si fuera escrito 
para los habitantes de la luna, pasaría; pero 
para nosotros, mortales que vivim os de reali- 
d id es y  no de mistificaciones, no cuela. P o r
que, en realidad de verdad, la obra del con
greso de la Unión General, es una obra pro
gresiva, ascendente, de expansión, por cuanto 
está informada en nuevas necesidades y  hechos, 
cuyas consecuencias fatales el proletariado las 
siente y  expresa en la nueva concepción de su ac
ción que debe desarrollar en presencia de 
cualquiera irrupción de la burguesía.

SI, pues, el T ercer Congreso de la Unión 
General no es el triunfo de la incoherencia, 
ntr; al contrario, es el triunfo del buen senti
d a  de convicciones arraigadas, pues su obra 
es la consecuencia lógica de la experiencia 
aquilatada en la lucha cuotidiana á partir del 
congreso anterior, siendo por tanto una obra 
progresiva y  de orientación segura del m ovi
miento proletario.

Elíseo Ibañez.
Santiago de! Estero, Setiembre 4 de 1905.

E n s e ñ a n z a s  s o c i a l e s  
d e  l a  e c o n o m í a  m o d e r n a

Con este título aparecerá en breve una 
queva obra del poderoso crítico marxista 
J. Sorel, cuyas Conclusiones, por haber sido 
publicadas en revistas europeas, nos dan una 
iflea del lugar prominente que d icholibro de
berá ocupar en la literatura socialista y  la 
eficaz influencia que tendrá en la tendencia de 
positiva orientación del m ovim iento proletario 
internacional.

Sorel, examinando la acción socialista rea
lizada en los paises europeos, pone de mani
fiesto con la sagacidad propia á su espíritu, 
las características que m ejor revelan la triste 
degeneración del verdadero socialism o mar
xista, y  que pueden condénsarse en las si
guientes palabras:

«No se podía hacer de otra manera que 
aprovechar los diversos éxitos obtenidos en 
las elecciones, y  poco á poco se introdujo la 
idea de que era necesario conquistar fracmen- 
tariamente el poder en todos los grados. La 
catástrofe fatal fué entonces reemplazada por 
uaa revolución progresiva, ejecutándose á me
dida que los elegidos socialistas se convertían 
en personages políticos influyentes. Las diver
sas etapas solo podían alcanzarse por medio 
de compromisos; se concluyó por adm itir que 
el Estado podia suprimir el capitalismo crean
do un sistema industrial seriamente controla
do por los partidos avanzados, y  |que el so
cialism o debía proponerse de hacer vo lver 
m ás en provecho de los pobres la produc
ción que había sido demasiado en pro
vecho de los ricos. La  conclusión á que se 
ha llegado, en la hora actual, es el reempla
zo  total de lo s  principios de M arx por una 
m ezcla de las ideas de Lassalle y  de los ape
titos dem ocráticos.

Mientras M arx solo quería oc®£M®®> de la 
organización de los brazos, el *oci':i’ ¡<imo¡ que 
se im agina proceder de- él, quiere ' oawpirse 
de la cabeza de la industria. L a  c m y i i s U  del 
poder político conduce necaeariatn :nt<* al re
surgim iento de las concepciones de los uto
pistas.»

L u ego, continuando su análisis crítico, ter
mina form ulándolos siguientes ootsejoi; en yo 
exámen recomendamos por la rica enseñanza 
que contienen:

i . °  C o n  r e l a c i ó n  á  l a  d e m o c r a c i a : No 
perseguir la idea de conquistar muchos asien
tos políticos, pactando con los descontentos 
de todo género; no tomar una parte activa en 
el anti-clericalismo; no presentándose com o el 
partido de los pobres, sinó com o el de los

, • a k— .  ción para ser sustituid»* por otras de creación
ciar al proletariado Y  iam ás d»ede dejarse pasar e „

rain ¡o del Estado.
a .°  C o n  r e l a c i ó n  a i .  c a p i t a l í s i m o : 

chazar to d t medida qu e pudiera restriftgir el 
desarrollo industrial, aún cuando, m om entánea
mente, parezca favorable á los trabajadores, 

3 . 0 C o n  r e l a c i ó n  a  i x j b  o o n c i l i a . d o r e *  

(filántropos ó políticos)-. Rehusar á entrar en 
toda institución q u e tienda á convertir la lu
cha de clases en una rivalidad de intereses; 
rechazar toda participación de delegados obre
ros en las organizaciones creadas por el E sta
do ó por la burguesía; encerrarse en las C á
maras de Trabajo  y concentrar en su seno to
da la vida obrera.

La lucha de clases en el parlamento
¿Se puede observar y  criticar?
P regunto á los com pañeros que aceptan en 

silencio y  com placientes todo lo q\te dice y 
hace el diputado socialista en el Parlamento, 
y  que al menor asomo de crítica sincera, se 
espantan y se enfurecen hasta el extrem o de 
descargar sobre los que critican, todo un 
cúmulo de epítetos, señalándolos como anár
quicos disfrazados...

¿Se puede...?
**  *

En varias y  distintas ocasiones e l1 dipwtndo 
socialista ha hecho afirmaciones co n 1 las cua
les no es posible solidarizarse, por cuanto 
contradicen, con evidencia, nuestros principios 
y  nuestro carácter de partido revolucionario. 
E sto nos induce á hacer algunas observacio
nes críticas: especialm ente por la im portancia 
que se le atribuyen á las palabras emitidas 
por el diputado socialista desde la alta tri
buna parlamentaria.

Una v e z  afirmó que reconocíam os la nece
sidad de la institución militar; hoy de que no 
somos partidarios de la transición violenta 
(com o si eso fuera á voluntad...) en la cues
tión de la liberación de derechos aduaneros 
(¿y el libre cambio?); y  que somos un parti
do de orden, que brega dentro de la legali
dad, ajustándose á l a .  Constitución y  respetan
do sus preceptos... etc.

Si tan temprano, y  con un solo diputado, 
se quiere hacer obra, positiva, por medio del 
Parlamento, ¿qué es lo que se querrá hacer 
cuando tengam os unos cuantos diputados?... 
entonces, seguram ente se hará, por su inter
medio, el socialismo!

Pronto, m uy pronto, se echa en olvidó 
que el Parlamento es de creación burguesa, 
y  que el papel que cuadra á un representan
te de una clase revolucionaria no es cierta
mente el de querer hacer funcionar á esa ins
titución en beneficio de los oprimidos.

Si nuestra finalidad ha de inspirar á nues
tro m étodo de lucha; si el m ovim iento obrero 
tiende á destruir las actuales relaciones sociales 
y  sustituirlas por otras nuevas —  elaboradas 
por los sindicatos obreros: —  si lo? represen
tantes obreros lian de coordinar su acción á 
la acción del proletariado, que con el desa
rrollo de los sindicatos obreros se amengua, 
se restan ó destruyen las funciones del o rg a
nism o estatal— órgano de la clase capitalis
ta—  no com prendem os cóm o pueden tener 
coherencia con los principios revolucionarios dél 
movim iento obrero, las diversas afirmac'ones 
y  la actitud legisladora de nuestro diputado.

E l Parlam ento es incapaz de satisfacer las 
necesidades de la clase obrera.

Pretender la contrario es ilusionarse, crear 
ilusiones peligrosas en la masa obrera, ha
ciéndole vivir en la esperanza de que su me 
joram iento y su emancipación es posible por 
obra y  gracia de un pequeño esfuerzo reali
zado al poner la boleta electoral en lá urna, 
esfuerzo que dará com o resultado un cambio 
de personajes en el Parlamento, los cuales 
riendo socialistas legislarán para el, pueblo 
obrero, reformarán y, por fin, serán capaces 
de... crear un sistema socialista!

Estas ilusiones peligrosas, esas esperanzas
vanas son el resultado forzoso de la actitud
y  de las afirmaciones en contradicción con
nuestros principios revolucionarios.

*
*  *

E< representante de una clase revoluciona
ria, ¿á qué vá, cuando se introduce en una 
institución enem iga? ¿Vá á legislar, ó vá  á 
hacer obra de agitador? ¿Vá á recabar con so 
voto beneficios y  reformas para los que re
presenta, ó vá á combatir á la clase domi
nante?

Es evidente que, según el criterio que in
forme y  guíe en la acción, será exacto ó nó 
que el partido socialista brega dentro de la 
legalidad, ajustándose á la constitución y  
respetando sus preceptos...

Lo s aplausos venidos de las bancas parla
mentarias, las palabras de felicitación de los 
diputados burgueses, nos dan la impresión 
molesta de que el diputado revolucionario ha 
satisfecho á los parlamentarios burgueses con 
sus declaraciones y  les ha dado, á ellos, la 
impresión de que el partido socialista es un 
partido que no les molestará, por cuanto práo

trabajadores; no nHpcIar al proletariado Q P * *  ¿^¡¿/aria. Y  jam ás puede dejarse pasar en
ro con los em pleadós de las aUministr«|P»n»  . i u nc¡0 Ja»  afirmación®! del ajuste á la cong.
(xdbltcas; no p ro p e n d e r*  lá elttensión d*l dd» t¡tuc¡6ri; y  precepflOS; jam ás hay que des-

R e ,  autoriza»', con ap'auso» ruidosos y  entusiastas
de los- parlam entarios burgueses, la obra de 
un congreso obrero (el de la K  O . R . A .) 
que pudo expresar ju ic io s erróneos, pero que 
representaba una organ ización  que com bate 
con arrojo, tenacidad al sistem a capitalista, y  
á cuyos m iem bros se aplica con intensidad 
creciente la oprobiosa ley  d e residencia, 
resultado evidente de la agitación obrera. 

*
*  *

En el caso de las d iscusiones aduanera^, rio 
h ay térm inos m edios ni tem perancias.J S e  H i
ta de un verdadero sistem a de expoliación 
qu e realiza el E stad o burgués, para hacerse 
de recursos y  p ro teg er á la clase rentista.

Y  la resistencia á cam biar el sistem a de 
protección, se exp lica  p or razones de orden 
político y  social: conservación de clase.

E s una gran  rapiña com etida en perjuicio 
de los consum idores pobres, un latrocinio re
pugnante!

Y  no tem am os jam ás d ecir estas cosas en 
alta voz, ya  sea en las asam bleas obreras, en 
las plazas, com o en el recinto donde se fa
brican leyes y  se com binan los planes más 
diabólicos para robar al pueblo.

N o perdam os esas ocasiones y  esas batallas 
por el deseo de aparecer com o legislados, 
cuando lo  q u e realm ente u rg e  es dem ostrar
se un com batiente, a g itar el pantano parla
m entario, batir sus fangosas aguas para ha
cer saltar á la vista los reptiles inmundos 
que se anidan en su seno, para poner al des
nudo su fondo pútrido con sus prodnetos 
m efíticos, y  para que la clase obrera alec
cionada vaya  á beber á fuentes puras que su 
esfuerzo constante le proporciona.

B a r t o l o m é  Bosro.

y en la discusión sobre derechos aduaneros, 
tem iendo plantear el debate en los términos 
precisos y extrem os del m ilitarism o y  la m en
tira patriótica, del libre cam bio y  proteccio
nismo, por no aparecer, ante los parlam enta
rios, com o un utópico, ó  un falto de sentido 
práctico; si hace cuestión de reducción- de im
puestos, cuando su voto no vale nada en la 
solución de los debates, es ló g ico  y  es nece
sario preguntar: ¿en qué consiste la . obra re- 
voluáonat ia del representante socialista?

E l pueblo obrero no puede esperar el me
joram iento de sus condiciones de v id a .y  de 
trabajo del funcionam iento d e  la  máquina 
parlam entaria— creación burguesa;— pues la 
lógica lo rechaza. E l pueblo obrero lo consi
gu e  c o n . e l . esfuerzo propio de todos los dias 
en el camino real de su vida, en di terreno 
de. la explotación m aterial, en la producción 
capitalista. A llí, en la vida real, es donde rea
liza, la obra positiva  de m ejoram iento, y  la de 
capacitación y. desarrollo de fuerza para los 
fines ulteriores.

*  *
Lo  que puede y  debe esperar es que sus 

representantes se com porten en el ambiente 
parlamentario com o representantes de una 
clase que combate la dom inación de otra. L o  
que debe exigir de ellos es que combatan y 
no que pretendan convencer á quienes no ne
cesitan de tales convencim ientos. L o  que debe 
e xig ir y esperar es que el revolucionario, en 
el Parlamento, con su actitud, con su crítica 
dem oledora, con sus dem ostraciones y  denun
cias haga desencadenar una tempestad que 
cubra de escándalo la función legislativa, que 
la desacredite y  que dem uestre al pueblo la 
obra de los satisfechos, de los que manejan 
la máquina del Estado en beneficio propio y  
de la c la s e  dominante.

L o  que debe esperarse del revolucionario 
en el am biente pestífero del parlam ento bur
gués, es la ironía cruel, ó la sátira m ordáz, 
que arranque la careta que cubre á los acto
res d e  la. com edia 6 de la farsa. L o  que de
be esperarse del revolucionario es que aseste 
en pleno rostro á la burguesía rapaz, bofeto
nes sonoros, sin reparos ni miram ientos, con 
la m ayor pasión y  arranque, que la pasión y  
el arranque son el alma de las conm ociones 
del pueblo.

Y- para esto, para ser revolucionario, hay 
que sentirse diferente de los dem ás parla
mentarios; hay que llevar al recinto burgués 
todas las pasiones dolorosas del pueblo ex
plotado y  sufriente, la impulsión irresistible y  
desbordante de los que luchan contra la e x 
plotación patronal; hay que ser el reflejo de 
la lucha de clases que se com bate en la are
na colosal del mundo de afuera; hay que re 
huir. los aplausos y  felicitaciones de los ene
m igos irreconciliables, no ser jam ás conside
rado com o sereno, práctico, reflexivo, ni tan 
incautamente servir de instrumento para des
autorizar la. obra de un congreso obrero que, 
á.pesar de la ideología  con que está revestido, 
tiene las mismas aspiraciones, está im pulsado 
por los mismos intereses, y  marcha igu a l
mente que nosotros á la destrucción de la 
organización social actual.

¿Y se dirá que el representante socialista, 
no es un ilustrado sociólogo, y sí un sectario? 
¿Y qué importa? ¿Acaso t í  papel del represen-

E n s e ñ a n z a s  d e  l a  h u e l g a
S u rg e  de la huelga com o esencial enseñan

za, que e l objetivo m aterial d e  ella, es decir, 
el aum ento de salario y  el acortam iento de la 
jornada de trabajo, no es en el fondo sinó el 
objetivo aparente, el m otivo grosero y  super
ficial; el beneficio real de la huelga es ante 
todo un beneficio moral: es la cohesión obrera 
agrandándose, son las nociones ju ríd ica s  nue
vas, que se forman en la  conciencia de los 
trabajadores durante el curso m ism o de la 
lucha. L o s obreros, en efecto, adquieren la 
experiencia de que, para triunfar les es nece
saria una cohesión perfecta, no sólo de taller, 
de región, de nación, sinó internacional; se 
convencen, de que el obreio aislado es im po
tente; la corporación obres a aislada tam bién, 
y  que es necesario no sólo elevarse más allá 
de los lím ites im puestos á cada uno por su 
egoísm o individual, sinó m ás allá m ism o de 
aquellos im puestos p o r el egoísm o cooperativo 
ó  por t í  egoísm o nacional; e llos adquieren la 
conciencia de la unidad internacional proletaria, 
adquieren la conciencia de que si la clase tra
bajadora pudiese alcanzar á constituir un bloc 
internacional tan perfectam ente coherente que 
ninguna ranura pudiese serle practicada, los 
trabajadores llegarían  á ser al m ism o tiem po 
lo  a propietarios reales de todo el inmenso m a
terial de producción detentado p or el cap ita
lism o, y  del que h oy no son, debido á sus 
divisiones corporativas y  nacionales, sinó los 
virtuales propietarios, los usufructuarios im po
tentes y  precarios.....

E d u a r d o  B e r t h .

Incitación á la  resistencia
Transcribim os á continuación una hermosa 

página de literatura obrera, cu ya  adm irahle 
sencillez, claridad y  persuasión, es singularm en
te notable. E lla  sale de la plum a d e nuestro 
estim ado com pañero B artolom é B osio , del 
A zu l, y  se d irige  á alentar la resistencia de 
los obreros albañiles de aquella locálidad.

R aros son los trozos literarios de tal méri- 
n to, y  es en esta consideración, que quere-

, . - . .  x--------  mos adornar nuestras colum nas, dándole cabida:
tante proletario es el de un académüo 6 el <<Los obreros, convencidos de que solamen-
de un discutidor cortes, m i a ph é A» ^  COn SU nrnnirt pcChocha i. j _ - • ■con su propio esfuerzo han de conseguid

el m ejoram iento d e  sus condiciones de traba
jo , deben persistir con tenacidad en la dem an
da de sus derechos. •

Cuando el pueblo trabajador se  quiere ele-
i r  é n u n / ÍA  h a A   i • *

de un discutidor cortes, que en elegantes tor
neos oratorios trata de convencer á pretendi
dos adversarios ideológicos?

Para nosotros, el revolucionario es un com
batiente que hace obra crítica, de dem olición . ___
profunda; que desmenuza los sofismas y  las v ar’ cuando reclam a el derecho á la vida ”  v
tramoyas de adversarios, de enemigos p o r in- Quiere más pan, m enos fatigas y  sufrim’ien
ierés de clase; que aprovecha del sitio en que tos> menos m iserias y  más salud; cuando el
está para hacer una intensa y  repercutidora Pueblo trabajador quiere m ás libertad v  se lé»
propaganda de principios, denunciar las mi- vant? contra la prepotencia  patronal ó auto-
serias del capitalismo, para entorpecer el fun- ritana, h ay que sentirse felices h av  a u e  ale-
pionamiento de las instituciones burguesas. 8 rarse d* todo corazón porque los explotados
ayudar al proceso de descom posición social, Quieren ser hom bres, sacudir el vu J o  de la
contralorear los actos gubernativos, y  jam ás T aldita cadena de explotación v  v iv ir  una v
preocuparse de corregir sus defectos, ni de da humana. •
los desequilibrios que ocasionaría... la transí- Lo s Que no se a W r a n  .  r
oión violenta .de la com pleta liberación de los m agnífico de los opresos y  no prestan t o d ^ s u s  
derechos aduaneros. fuerzas y  su inteligencia en esta

C iiu c a  dem oledora, vasta y profunda al fu.ndamente humana de redención son- l o s rA
capitalismo; audacia creciente, y  no un sim- P a s t a s ,  q Ue viven  bien v f . n l ’ k

H-.UU» que uu inuicsiara, por cuanto prac- ,e n)anejo parlamentario con pretensiones de á costillas de todos ln . » k • abundanoa
ticamente se desenvuelve con el m ayor orden, ,.rfoi mar cosas s¡stemas P la  f  3 £  su continua labo r lo n J T  qUC C° "  
en e más adm irable respeto de h  legalidad y  las cosas , no perm ite. de que viven  de la ,OS
de los preceptos constitucionales, por más pred' ■ 'gn oran cia  de los m iseros,
que de trecho en trecho, el representante re- *  *  • • l<Tan °  resiS nación y  som etim iento á las
volucionario diga que e l ideal es revolado- La política socialista— inspiración profunda p l u m a j . ™ l senas; l° s  periodistas burgueses, 
nano. del m ovimiento real de la clase obrera— sin p o rem o leo sÁ  escriben á tan*<> la líneá,

Y  si el revolucionario llega á empequeñecer distinción de ideologías anárquicas ó socialis- estóma rf avi?os Que llenen sus in sa c ia b le  
las grandes cuestiones de principios, como en Las— es el ataque continuo y  creciente á las las le ^ °S k  b u ' tres; *os gobiernos, que con
la  d iscusión  so b re  la o rg an izac ió n  del e jé rc ito  in s titu c io n es, lá co rro s ió n  h a sta  su  d e s tru c  nit r  ^  ^  a y ° n e tks d e fien d en  á  la  c l s e  ca

pitalista y  COmen l0s d ineros del pueW o ^
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blado de impuestos; los politiqueros que ven 
con creciente temor el desarrollo de la concien
cia y capacidad de los trabajadores, no dis
puestos á servir á los caudillos por unos tra
gos de caña, por unos pesos ó por promesas 
que jamás se cumplen. Los politiqueros que 
odian la huelga porque con ella los obreros 
éonquistan e l l o s  m ism o s  s i n  n e c e s i d a d  d e  
i n t e r m e d i a r i o s  las mejoras y  derechos, que 
piden.

Hay otros que aún permaneciendo indife
rentes son un obstáculo al movimiento, y son 
los Obreros inconscientes.

El significado de la lucha es profundo y 
grandioso: es el bienestar, el pan y la liber
tad de la inmensa multitud humana, que escla
vizada trabaja y suda como bestia de carga 
para mantener á los ociosos.

Pero, los explotadores jamás lo compren
derán porque ellos viven á costa de la mise
ria y  privaciones de los trabajadores y claro 
está que los interesados en cambiar esta situa
ción sean los trabajadores mismos.

En la lucha empeñada decide la fuerza de 
la organización, la conciencia iluminada de sus 
intereses y el profundo entusiasmo por la jus
ticia de su propia causa.

Trabajadoresí Recordadlo bien: la gota de 
agua es imperceptible y débil; mientras que 
la unión de millones y millones de gotas for
man los arroyos, los rios, los mares, una fuer
za inmensa; una ó unas pocas hojas de un ár
bol no*dan sombra, mientra», la unión de mu
chas hdjjbs hacen la sombra. De la misma ma
nera con la fuerza de los trabajadores, que 
dá -resultados inmensos coaqdo hay unjóq.,

’ resistencia á la explotación patronal es 
deber de todo obrero que tenga anaor por su 
clase, es una obligación que impone el inte
rés unánime de los explotados.

Recordadlo bien; que en esta lucha abierta 
contra la tiranía patronal no haya distingos, 
ni debe haber flaquezas, porque un solo inte
rés nmtve á tpdos los obreros.

Fiinitís en 1* brecha, que los demás,: obre
ros cti rorftempfau ansiósfls de‘ fuestfo  triun
fo. Firmes contra la avaricia patronal, que el 
triunfo, es d é lo s  fuertesL» . *

Entre colegas
S I N  C \ O M E g T A R l O $

Sr. Palacios— El diputado Varela Urtiz sa
be! toda la diferencia que existe entre los hom
bres que luchan dentro del partido socialista 
por una convicción valiente, que bregan por 
el mejoramiento de la clase obrera dentro de 
la legalidad, ajustándose á la Constitución y 

.respetando sus preceptos, y aquellos otros 
hombres que por ser obreros para mí1 son res
petables, pero que están equivocados en sus 
pirócedlftiiehtosi y que indudablemente están fue
r a  de mi Partido (\Muy bien! aplausos en las 
bancas\

Sr\ Ifarelm Ortiz— Le t r ib u to  al se íiof  d ip u 
ta d o  m is m ás s inceros  y a rd ie n te s  p lácem es en 
esta o p o r tu n id a d .  , ,

' S?VArgericK-^-yJ a m á s  p ro n u n c ia rá  el sd ñ o r  
d ip u ta d o  PALABRAS MÁS SOLEMNES Y TRANSCE- 
d e n t a l e s  q u e  las q u e  acaba  d e  p ro n u n c ia r  en 
es te  momento! ¡En sü  vjDa !

(C. de Diputados, Sesión del i “ de Sbre.)
M 'ili ,i,«i

Reclames
La codicia, esa característica de industria

les y comerciantes logreros, torpe y grosera
mente egoístas, á los que nada arredra, que 
ante nada se detienen con tal de que sus bru
tales ansias de lucro se vean satisfechas, la 
explotación infame y canallezca como conse
cuencia de esa sed inextinguible de acaparár
selo todo; la ruindad rufianesca, como pan 
bendito de que se alimentan las almas de 
esos traficantes que se cubren con el- manto 
de las más repulsivas inmoralidades,— todo 
eso, y mucho más aún: de un lado la estuptr 
dez, la ignorancia desgraciada, la completa 
ausencia del sentimiento de dignidad1 huma
na; del otro, la miseria en toda su horrorosa 
realidad; la insensatez y la falta de todo es
píritu de reflexión,— han hecho que una, vez. 
más fuésemos testigos de un espectáculo 
tan indigno para explotadores como para e y  
plotados.

lo d o  el mundo recuerda aún la indigna
ción de las personas honestas ante la inicua 
y baja explotación de que eran víctimas me
dia docena de infelices obreras en un salón 
de lustrar de la calle Esmeralda; y nadie, se
guramente, habrá olvidado la forma en que 
se satisfizo la vindicta pública.

Pues bien. Un sastre de la Avenida de Ma
yo, no sabiendo á que medio apelar para dar 
salida á su stock de pésima mercancía, premu 
nido de una conciencia que jamás ha podido 
experimentar ni aún siquiera el roce de un 
solo escrúpulo, en una palabra, un miserable 
de la más b «ja estofa; para llamar la atención 
del público sobre sus vidrieras, no le ocurrió 
Otra cosa sino la de buscar una desgraciada 
cualquiera, ó muy hambrienta ó muy desver
gonzada, que mediante algunos roñosos bille
tes, se exhibiera en algunos escaparates.

El público, naturalmente sorprendido por 
la presencia de una mujer en una vidriera en
señando cartelilos cubiertos de estupideces, no 
tárdó en aglomerarse, una, dos y más noches, 
haciendo comentarios y profiriendo gritos y 
palabras que indicaban muy claramente cuán
to lo divertía aquello, pero también cuánta 
tristeza, en el fondo, le causaba.

Así las cosas, el domingo último, mientras 
la reclame exhibía cartelitos, ó mejor se ex 
hibia á sí misma, el público iba deteniéndose 
en la acera, como de costumbre, y  de un 
grupo, quizá llegado en aquel instante, de 
pronto, partió un grueso proyectil, un ado 
quín, probablemente, que volando por sobre 
las cabezas allí estacionadas, fué á cho
car violentamente contra el enorme cristal de 
la vidriera, haciéndolo estallar.

Una salva de aplausos y ¡vivas! saludó 
aquel impulso generoso con toda certeza sa
lido del fondo de algún corazón indignado 
ante el innoble espectáculo. La mano justi
ciera, que instintivamente interpretó el secre
to deseo del público todo, bien pudo y pue
de vanagloriaise de su obra, pues ha dado 
una hermosa lección á la canalla explotadora 
que aún á costa del pudor de las mujeres ño 
vacila para estallar de hartura.

La revolución rusa

PROCLAMACIÓN DEL PARTIDO SOCIALISTA

La paz recientemente firmada por las nacio
nes beligerantes, podría hacer creer á muchos 
que el movimiento revolucionario ruso podría 
entrar en un período de debilitamiento en vir
tud de la seguridad internacional en que se 
va hallar el zarismo.

Pero no es así. La revolución rusa tiene ya 
indestructibles raíces, y su desarrollo progre
sivo no depende de la existencia ó no de con
flictos internacionales en que puede verse en
vuelto aquel pais.

El movimiento es más hondo. Está en la 
mente y en el corazón del pueblo sufriente y 
expoliado, harto ya de miserias y esclavitudes, 
que no¡pueden sino extremarse en lo sucesivo, 
como consecuencia de la ruina nacional que 
azotará á Rusia, después de una guerra de 
tan terribles resultados para ella.

Doloroso es, que el anhelo de los socialis
tas rusos no se haya cumplido completamente. 
Roubanovitch, decía no ha mucho, que el mejor 
deseo que pudiera nutrir un hombre honrado, 
en esta emergencia, era de que el imperio de 
los zares se hundiera en el abismo de la de
rrota, para que su caida fuera más próxima y 
segura.

Sin. embargo, no se ha cumplido del todo 
este humano deseo. El zarismo sale de la gue
rra, en condiciones en que no creíamos saliera. 
Su vencedor ha tenido con él consideraciones 
increíbles é inesperadas, que vienen á aligerar 
en mucho el rigor de su derrota.

Hay, empero, una nebulosa en el futuro de 
la revolución rusa, que será aclarada en un 
plazo inmediato; nos referimos á la actitud que 
asumirán las tropas derrotadas del Extremo 
Oriente á su llegada á Rusia.

Batidos por el enemigo nacional, ante el 
que se retiraron constantemente, no sería ex
traño, que como los fran:eses de 1877, vinie
ran á lavar su mancilla militar, asesinando al 
pueblo ruso, y ahogando en un mar de sangre 
sus justas reivindicaciones. El caso no es nue
vo, y es de uso corriente. Un ejemplo histó
rico nos lo dan los mártires de la Comuna, ex
terminados por los vencidos de Sedán.

Hemos creído necesario hacer estos comen
tarios, antes de dar sitio al manifiesto que si
gue, á fin de establecer con claridad nuestro 
criterio, sobre tan trascendental cuestión.

He aquí algunos párrafos de la proclama
ción á las fuerzas socialistas por el comité 
central de ese partido, publicada en L a  Tri- 
bune Russe, y que constituye la tercera adver
tencia amenazadora al zarismo.

«El gobierno autocrático no cederá de buen 
grado. Todo lo que hará, á lo sumo, será cons
tituir, por un úkase redactado en términos hi
pócritas, una especie de cámara consultatíva, 
un «douma del Estado» que no será sinó una 
despreciable caricatura de los parlamentos occi
dentales. Pero esta concesión aparente no de
tendrá en nada la revolución, incapaz de dar 
satisfacción á la voluntad popular; ella no será 
sino un nuevo punto de vista de la energía 
revolucionaria.

«¿Como alcanzar el fin? Un levantamiento 
armado es para nosotros el único medio capaz 
de asegurar el triunfo de la causa revolucio
naria.

«Este levantamiento de las masas exige en 
primer lugar un esfuerzo práctico, que debe 
consistir en el armamento del pueblo.....

«El momento, tanto tiempo esperado, en que 
se debe pasar de las palabras á la acción, ha 
llegado por fin.

«E9 necesario en esta hora histórica, en la 
cual la autocracia sentenciada va á recibir la 
tercera y última advertencia, que no seamos 
sorprendidos por lo imprevisto. Debemos pre
parar los cuadros revolucionarios y dirigir el 
movimiento de las ciudades y la campaña, há- 
cia el fin buscado, y sea cualquiera la marcha 
ulterior de la revolución rusa, es deber nues
tro realizar todo el esfuerzo de que seamos 
capaces para que el acto final del drama re
volucionario sea orientado hácia nuestro ideal 
socialista, que torna su fuerza de la vida real.

«Como antes, con mayor energía aún, y con 
la misma precisión, los socialistas vamos á he
rir otra vez á los enemigos de la revolución, 
y aquellas que continúan la política de Plehwe 
no escaparán á >a suerte- que les hemos deparado.

«Al lado de esto, perseguimos un objetivo 
práctico y concreto: armar los cuadros revolu
cionarios organizados y prepararnos A una lu
cha decisiva p<wf la libertad y la tierra, para 
la realización efectiva del programa d : nuestro 
pai tirio. Sólo un levantamiento anuario permi

tí á á nuestro pueblo entrar en una lucha Am
plia y segura por el triunfo del socialismo; 
sólo él n >s llevará al fin indicado desde hace 
un cuarto de siglo por nuestros gloriosos pre
decesores.

«Compañeros, el levantamiento armado es 
nuestra consigna! Sea ella observada hasta 
tanto la obra de la revolución no haya sido 
cumplida!»

HUELGAS
Albañiles —  Un movimiento de seria im

portancia, fué el de los albañiles, iniciado el 
domingo 3 del corriente.

Este gremio, de larga y accidentada his
toria en la lucha por su mejoramiento, tiene
en su haber tres ó cuatro huelgas de consi
deración, y que han, en su tiempo, atraído 
con justicia la atención general del mundo 
obrero.

E l año pasado y  éste, en sus primeros
meses, dos movimientos de trascendencia tu
vieron lugar con muy pocos resultados prác
ticos y sin más prcívecho que retemplar el 
espíritu de lucha de los obreros albañiles,
debido á las circunstancias poco favorables 
del momento elegido y la falta de una con
ciencia societaria bien formada.

Las condiciones materiales del trabajo, las 
nueve horas, conquistadas en la huelga de 
1903, no pudieron ser mejoradas.

La organización, sufrió las consecuen
cias del fracaso con una diminución sensible 
de su fuerza.

Hoy han mudado mucho las condiciones 
anteriores. El fuerte impulso dado á la edi
ficación, como consecuencia del aumento 
progresivo y  rápido de la población metro
politana, han creado para los obreros albañi
les, circunstancias muy favorables para una 
fructífera acción contra el capitalismo.

El gremio, no perfectamente organizado, 
como hemos dicho, tiene sin em bargo’ un es
píritu combativo de singular fogosidad, que 
se despierta fácilmente. Así es que sin gran
des esfuerzos, y por simple publicidad del 
proyecto, en muy poco transcurso de tiempo 
le ha1 sido permitido preparar el nuevo mo
vimiento:

Los contratistas y arquitectos de una sin
gular intransigencia, son en gran parte los que 
determinan esta predisposición á la 'huelga 
que especializa á sus obreros.

Malgrado las grandes fortunas que, rápida
mente acumulan con la explotación del su
dor de éstos, no son accesibles á las justas 
demandas que los trabajadores le hacen én 
vías pacíficas y normales, y  contestan inva
riablemente negándose á concederlas.

Esto,1 con justicia; produce la natural irri
tación en las filas obreras, y crea entre el 
capital y  trabajo, un saludable espíritu de be
ligerancia continua y  álgida.

Uno y otro, viven perennemente por así 
'decirlo, el arma al brazo, vigilando cautelo
samente la situación del adversario, para caer 
sobre él y  doblegarlo.

Los albañiles, no se han dejado intimidar 
por la resistencia y  encono de los contratis
tas y arquitectos, pues, á pesar de la inter
mitencia de sus éxitos, no tienen sino moti
vos para felicitarse de su predisposición á la 
lucha. De cuatro años á esta parte, la jorn a
da que era de doce horas, ha venido dismi
nuyendo hasta tocar el límite de las nueve, 
que es la que rige actualmente.

El salario, ha aumentado en algo también, 
y  hoy oscila entre 3.50 y  4 pesos por jornal.

Apreciando estos resultados, los albañiles 
siguen siendo un gremio bien dispuesto á la 
acción.

La huelga en que se han empeñado, tiene 
por Objetivo único la fijación de la jornada 
de ocho horas, para todas las estaciones del 
año. Hasta ahora, el movimiento puede con
siderarse triunfante en el fin práctico que 
perseguía. Los arquitectos y contratistas, se 
han prestado, en esta ocasión, forzados por 
las causas que enunciamos más arriba, á con
cederlas sin gran resistencia, pero se niegan 
con terquedad, los más importantes, Balles- 
treti, Simonazzi, Bernasconi y otros, «s sus
cribir todo convenio con la sociedad de re
sistencia que pudiera obligarlos en lo suce
sivo á no violarlas.

El sindicato, de poca fuerza, y  teniendo en 
su contra la carencia de un sentido societa
rio bien desarrollado en los individuos del 
grepiiO'Uia debido en cierta forma ceder á la 
aplastadora influencia de estas circunstancias 
adversas.

Ha aceptado la victoria, en la extensión y 
mérito que ella tiene, y no lia hecho gala de 
una .presión, que por lo demás 110 podría 
ejercer, sobre la acción individual de los obre
ros y contratistas, que han eludido y desacá- 
tado sus disposiciones; y ha dado al movi
miento un carácter parcial.

Sin, embargo, en virtud, de pactos de soli
daridad que tiene contraídos con poderosas 
organizaciones de la ciudad, la Cosmopolita 
de Albañiles 110 piensa dejar las cosas en el 
terreno resbaladizo y peligroso en que se 
encuentra y que son un 1 verdadera amenaza 
para el futuro. No sería de extrañar, que la 
asamblea general del gremio, convocada para 
el domingo 10, adoptara 1111a resolución con
tra uno de los más fuertes y émpede,nidos 
de sus adversarios y entablara una lucha for
mal y seria á objeto de forzarlo á suscribir 
con su fuma el pliego de condiciones. Si esto 
se obtuviera, 110 sería ya diifcil, ir haciendo

entrar para el aro, ¿  sus demás colega» re. 
calcitrantes.

Como quiera que sea, y con las deficien
cias apuntadas, la huelga de los albañiles, 
puede considerarse un triunfo. Para comple
tarlo, y consolidarlo sólo resta, la labor pa
ciente de la organización que tienda á hacer 
ingresar á los obreros albañiles, ya predis
puestos, por su fácil victoria, en las filas de
la sociedad de resistencia.

Y  creemos, fundadamente, que esto se ha
rá, pues, hay en estos, elementos enérgicos 
y luchadores, que por cierto, 110 se desani
marán.

Constructores de Carruajes -  La huelga 
declarada al taller de Feliling, ha sido un 
efectivo triunfo moral y  material, que ensal
za con justicia, la seria organización del gre
mio, y la admirable conciencia societaria de
los que lo forman. '

El personal del taller, en masa, fué á la 
huelga, impulsado por los repetidos abusos 
del industrial mencionado, hombre de poco 
escrúpulo, y  de recursos mezquinos. Fué ini
ciada por los dannificados y secundada más tirde 
de todo el personal, que advirtió ,1a alteración 
fraudulenta del horario, por los avances y re
tardos hechos intencionalmente en la hora -de 
entrada y salida de operarios al estableci
miento.

La sociedad, tomó la intervención debida.y 
el boycott fué establecido en una forma rígi
da y estrecha, proponiéndose al capitalista 
mencionado la solución del conflicto con la
promesa de proceder en buena ley, acordar 
las reformas que solicitaban los huelguistas 
y responsabilizándolo de la pérdida de sal» 
rios que, con motivo del movimiento debie
ran perder sus obreros.

A  los tres días, el industrial Fehting.
subscribía íntegras las condiciones que le
fueron impuestas. •)

Nada mejor que este hecho, de tan pooa 
repercusión, puede demostrar el grado de 
potencialidad de un sindicato debidamente 
organizado y animado por un excelente es
píritu revolucionario en lucha.

Talleres de Mihanovich— El sindicato de efij 
dereros, secundado por los metalúrgicos, fra
guadores, y carpinteros, ha declarado la huel
ga al establecimiento que el gran armador tie
ne en la isla, cuartel 70, rivera sur.

La causa á que obedece tal resqfución,-.es 
el envió de tres chatas á los talleres que el 
mismo capitalista tiene en el puerto del Salto, 
donde á pesar de las convenciones estableci
das en 1903, entre el sindicato mencionado y 
Mihanovich, subsisten aún algunos contratistas 
que han sido boycoteados, y que la organiza
ción brega con serio y justo empeño, por elimi
nar totalmente, dado los perjuicios graves qqe 
irrogan á las condiciones del trabajo en el gre
mio.

El paro fué resuelto el domingo 3, en caso 
de no ser satisfecha la demanda que por es
crito debía ser pasada al propietario de fos 
talleres. En vista del rechazo absoluto que 
ella sufrió, el sindicato, después de una segun
da asamblea, puso en práctica la resolución y 
desde el sábado 9, rige el estado de liuqlga 
para el establecimiento mencionado.

Cuatrocientos son los obreros parados, per 
tenecientes á las organizaciones de metalúrgi
cos, fraguadores y carpinteros, que se han so
lidarizado con el movimiento iniciado por los 
caldereros.

A  fin de hacer más peligrosa la posición 
del armador Mihanovich, la sociedad de Calde
reros y anexos, ha apelado al apoyo de las 
organizaciones de marineros y fogoneros, obre
ros del puerto, carreros, y otros que tienen su 
campo de trabajo en el puerto, á fin de apli
carle un severísimo boycott terrestre y marí
timo que ha de adquirir grandes proyecciones, 
y  damnificar seriamente al riquísimo armador.

Este, sin embargo, con su característica in
transigencia, ha anunciado el propósito de no 
ceder esta vez á las reclamaciones de susobrft- 
ros, bajo pretexto de que un compromiso for
mal y escrito lo obliga á mantener en site 
puestos y proteger á los contratistas que son 
origen y motivo d d  conflicto.

La huelga, adquiere proyecciones más am
plias cada día. Numerosos obreros, que traba
jaban en la rivera en construcciones de Mifiár 
novicli, lian suspendido igualmente sus labores, 
obedeciendo las prescripciones de los respec
tivos sindicatos.

Es opinión de los obreros, que el movi
miento que se inicia, será de larga duración, 
y pondrá á prueba la consistencia de las oh- 
ganizaciones que en él intervienen, asi como 
la educación societaria de sus afiliados. Esto 
no obsta, sin embargo, á que confíen justifi
cadamente en el éxito, tanto más cuanto 
el sindicato de caldereros y anexos, que tiene 
en sil mérito buenas y victoriosas campañas 
contra el capitalismo es, sin disputa, uno de 
los más poderosos y mejor organizados de la 
capital.

En el puerto Un despertar halagüeño—
Un hecho de grande y significativa importan
cia ha ocurrido en el puerto el juéves 8 del 
corriente. El vapor Bellailsa, á la carga bajo 
el contratista Warsehit, fué boycoteado por 
estivadores de la sociedad de resistencia, de
bido al intento de aquél de disminuir, en con
tra de las costumbres establecidas, el número 
de obreros que trabajan en las bordadas. Ba
jados los hombres, fueron llamados, como de 
costumbre para substituir los individuos pertn 
necientea á las Sociedades patronales l â iV- 
gentina é Independiente (Libre Traluqo) á qü;q- 
nes fué dadas las condiciones de trabajo regla
mentarias, que hablan sido en vano solicita-



dos por los obreros sindicados. Este hecho se 
produjo el m iércoles. A l día siguiente, una re
solución de W afsehit, disminuía otra vez el 
número acostum brado de obreros en las di
versas operaciones de abordo, é intentaba con- 
tfnilar el trabajo en condiciones anormales. A n 
te este propósito, y  por primera vez, los ele
mentos que hasta ahora han servido tan in
conscientemente la causa del patronato, aban
donaron uniformemente el vapor, y  descendie
ron á tierra manifestando su resolución de no 
subir á él, sinó después que fueran restableci
das las condiciones normales del trabajo.

Despechado el contratista, hizo ordenar la 
detención de los obreros Carm ona y  Dupuis, 
afiliados respectivam ente á las sociedades de 
resistencia y  Libre Trabajo. Conocido este des
mán, fue reabierto el boycott por el sindicato 
que lo  declaró en el principio, hasta tanto la 
libertad de los estivadores citados, no fuera 
obtenida, lo que ocurrió poco tiempo después.

La casa Graham  Brown, cargadora del Be- 
llailsa y  en perfectos antecedentes deíhech o, se 
d irigió  á la sociedad O breros del Puerto, so- 
lteitando el levantam iento del boycott, y  co- 
rhunicándole su resolución de rescindir el con
trato que tiene pendiente con W arsehit, único 
ttiúsante del conflicto.

E s de suponerse la im presión que el ines
perado acontecim iento habrá producido en el 
áljimo de los personajes cristianos y  burgue
ses1, Capurro, Cristophersen y  otros, fundado
res y  propiciadores de estos sindicatos amarillos, 
ante la actitud tan abiertamente solidaria de es- 
tó%* con sus similares revolucionarios.

É l'h ech o  para nosotros, no puede ser más 
halagador y  lisongero, y  es con verdadera fruic- 
ciórt1 que alrededor de él tejemos nuestros co
mentarios.

L o  explicamos, por la ley  inflexible é ine
vitable del materialism o económico, que rige 
todas las acciones colectivas é individuales. A n 
te la identidad específica de intereses existen
te  entre los obreros de un mismo grem io, no 
e s  posible que subsistan largam ente diferencia
ciones ideológicas; y e s  lógico que ante la igual 
explotación y  agresividad que sufren del patro
nato, tarde ó temprano, reúnan sus fuerzas y  
energías para una acción contra el común ene
m igo.

U  ACCiOH DEL FARnSO SOCIALISTA 
H i  ACCIÓN DE CLASES

E l problema que se propone hoy á todos 
los partidos socialistas, no es tanto el de ha
llar la forma de su organización, cuanto la de 
adquirir una noción precisa de su acción. Un 

partido no puede tener la pretensión de absorber 
én él ese vasto m ovim iento de transformación 
histórica que es el socialismo. L a  práctica de la 
lucha de clases,— es decir, la organización de 
la  revuelta obrera, la elaboración de nuevas 
instituciones económicas, é ideas jurídicas y  
morales, únicas capaces de traer al mundo un 
conjunto de reglas superiores de v id a ,— es la 
obra exclusiva del proletariado revolucionario, 
actuando en sus agrupaciones de clases. Pero 
un partido pe Utico socialista tiene, á lo menos 
en el estado actual de cosas, su sitio al lado 
de estas agrupaciones autónomas de las masas 
obreras, á condición de no confundir lo que 
constituye la acción del par tido, con lo que es 
propio de la acción de clases.

** *
La doble característica de un partido, es an

te todo, su com posición por elementos de ori
gen esencialmente desemejantes, y  que no se 
reúnen sino para la acción parlamentaria. E sto 
es tan exacto para el partido socialista como 
para todos los demás partidos.

D onde quiera que los partidos no represen
ten las clases, en Francia por ejem plo, ¿quién 
se atrevería á afirmar que el partido socialista, 
es en el sentido estricto de la palabra, el par
tido de la clase trabajadora? Es un partido 
popular, más bien que un partido obrero. ¿Aca
so, no ha tomado en sus manos la defensa de 
las clases medias y  de los pequeños burgueses? 
¿Sus cuadros no están formados com o los de 
todos los partidos, de hombres salidos de to
das las posiciones sociales, pequeños burgue
ses, intelectuales, y  hasta profesionales de la 
política? ¿El partido no se resume, en cierto 
modo, en ese personal especial que tiende, de 
acuerdo con una ley  natural, á constituir una 
agrupación m uy diferenciada con intereses par
ticulares, con concepciones definidas, y  subor
dinado á la masa electoral y  á la clientela que 
lo sigue? ¿Y sería posible que fuera de otro 
m odo, desde que son los rasgos esenciales de 
todo partido?

En cuanto á su acción, quiérase ó no se 
quiera, no dejará de ser pirlam entaria. En 
una dem ocracia, com o la francesa, en la que 
los partidos políticos, gracias á las intrigas 
de corredores y  al ju eg o  normal de las ins
tituciones parlamentarias, se ven envueltos en 
combinaciones imprevistas, el partido socia
lista se ha amalgam ado, con más ó menos ni
tidez, con los partidos dem ocráticos burgue
ses. Sobre todo, en los últimos años, es una 
ley que se ha impuesto él mismo, y  á lo cual 
no ha podido substraerse. La  fracción refor
mista, con más impudor, y  la fracción revo
lucionaria con más circunspección, han una 
y  otra, contribuido al mantenimiento de mi
nisterios burgueses. ¿Qué es esto, sino dem os
trar que desde que la función propia de I03 
partidos es la acción parlamentaria, una vez

en este terreno no pueden ya  ser dueños de 
su conducta? E l medio en que se desenvuel
ven les impone su regla, y  deben som eterse 
á ella.

Reconocer así las exigencias de la acción 
parlamentaria, que son condiciones de vida pa
ra los partidos, no es excusar las cobardías, 
las traiciones, las corrupciones que constante
mente se denuncian. Es com probar, para un 
sencillo trabajo de análisis que el parlamenta
rismo tiene leyes propias, que los partidos son 
organism os que deben som eterse á ellas y  que 
no se puede ex ig ir  del parlamentarismo sino 
lo que puede dar. Im potentes para crear las 
instituciones y  las nociones revolucionarias, los 
partidos sscialistas no sabrían satisfacer todas 
las preocupaciones de la clase trabajadora: se
ría prepararse gratuitam ente nuevas decepcio
nes, singularm ente más crueles, que las pasa
das, el esperar de su actividad otra cosa más 
que una ayuda útil, y  de su conducta más 
que una dignidad política elemental. Creer una 
vez más, después de las experiencias obteni
das recientemente, que un partido socialista 
sobre su terreno propio, que es el parlamen
tarismo, puede dar toda su intensidad á la 
lucha de clases, equivaldría á volver de nue
vo á la conquista de la piedra filosofal.

** *
E s la ciase trabajadora organizada revolucio

nariamente en sus instituciones económicas, la 
que elabora gradualm ente el socialismo. Este 
es la lucha cuotidiana, que se ve obligado á 
sostener el proletariado contra todas las je 
rarquías, todas las autoridades y  todas las 
creencias del mundo burgués, y  la que lep>er- 
mite ir  edificando a l mismo tiempo que des
truye. E l proletariado no entiende pedir pres
tado nada al orden capitalista, y  su misión 
esencial consiste en dar vida á creaciones ori
ginales y  propias. N inguna combinación po
drían atenuar la lucha política  que él realiza, 
en todos los momentos contra la sociedad ac
tual en conjunto. E l proletariado organizado 
no parlamenta, ni negocia: él combate. Aún 
hasta en los casos en que la lucha toma for
mas orgánicas— tal es la evolución de todos 
los dias— ésta no pierde nada de su virtud 
revolucionaria ni de su valor educativo. N in
gún dogm a, ninguna fórmula la guían: la ex
periencia es la única que señala su camino. 
N inguna preocupación, ningún tem or de des
truir alianzas ni de rom per com prom isos pue
de haber: ella se basta á sí misma.

La misión de un partido socialista en el par
lamento no puede consistir sino en ayudar le
gislativam ente al proletariado en su obra de o r
ganización autónoma. A l proletariado le toca for
m ular sus reinvindicaciones, y  definir sus con
cepciones: al partido socialista, si quiere exis
tir com o tal, inspirarse en estas manifestacio
nes de la vida obrera, y  facilitarle, en la m e
dida en que él pueda hacerlo, su libre desen
volvim iento. Y  esto no es un papel inferior, si 
bien sea secundario. N ada hay de hum illan
te para él en com probar los límites de sú po
der, y  en evitar el ridículo de una actitud 
que sería mortal, si quisiera superar las p ro 
pias capacidades. E s en este sentido, que en 
Francia, el partido socialista debe concebir su 
acción ju n to  el sindicalism o revolucionario, si 
no quiere ingresar irrem ediablemente en el 
dem ocratism o burgués.

** *
T ales son á nuestro juicio las conclusibnes 

que deben aceptarse de la experiencia d e ' los 
últimos años. E l socialism o se ha descom 
puesto en Francia, al contacto de la dem o
cracia. N o se reconstituirá sino sacando pro
vecho de las lecciones que le dá el último pe
ríodo de su evolución. Puede decirse, modifi
cando ligeram ente una fórmula ya dada, que 
el socialism o no puede ser otra cosa más que 
un movimiento obrero revolucionario dentro de 
una democracia.

H. L a g a r d e l l e  

{D e L e  Mouvement Socialisle)

Movimiento socialista
Santiago— La cámara local ha sancionado 

una ley que establece la enseñanza religiosa 
obligatoria en las escuelas de la provincia, 
asignando ciertas partidas de dinero á iglesias 
y  asociaciones católicas que no existen. Este 
clericalism o de los diputados locales, ha pro
ducido una viva protesta popular. E l centro 
ha lanzado un manifiesto estigm atizando la 
reacción clerical, y  el m agisterio santiagueño 
ha formulado, con palabras vigorosas, su des
aprobación.

— L a huelga de talabarteros sigue firme. H ay 
m otivos para creer que dentro de breves días 
terminará con una victoria completa de los 
obreros.

— En una nota á la Unión G . de Trabaja
dores, se envía una palabra de aliento, al mis
mo tiempo que de felicitación por la labor de 
su T ercer Congreso, cuyas resoluciones son 
conceptuadas como el fruto de la sensatez y  
de una nítida concepción de las condiciones 
específicas en que se ha planteado la lucha 
entre el capital y  el trabajo, en la República 
Argentina.

B ír s d flr o — Infundir en la clase obrera el 
espíritu de rebelión excitando su instinto á la 
libertad, al bienestar y  el horror á su condi
ción abyecta, dar á esa clase trabajadora la 1 
energía para una acción constante y  continuada

dem ostrándole la causa de su esclavitud, la 
posibilidad de su emancipación m ediante su 
propio esfuerzo, é indicándole los m edios Paj*a 
llegar á ella, es el objeto de la propaganda 
socialista; y  á él han respondido com pleta
m ente las dos conferencias que el com pañero 
Aquiles S . Lorenzo ha dado el dom ingo 3 
los trabajadores de esta localidad.

Con amplitud de criterio, forma clara, riqueza 
de datos tanto de la miseria de la clase obrera 
com o de la consecuencia del acaparam iento de 
la riqueza social realizado por la clase burguesa; 
con la ayuda de sus agentes: m ilitarismo, le
gislación y  educación; definió al Estado com o 
órgano de clase; evidenció los electos sociales 
de esta condición de cosas; y  puso de m ani
fiesto la función del partido socialista en esta 
lucha, com o educador y  prestigiador de m edi
das sociales en pro de los obreros y  de agente 
crítico de las instituciones burguesas con los 
parlamentos; dem ostró la eficacia del m étodo 
de lucha in tegial que desarrolla el sindicato 
obrero revolucionario, embrión de la sociedad 
nueva, adonde y  en el que se van creando las 
capacidades técnicas, formándose una nueva 
moral y  desarrollándose energías destructivas 
y  constructivas. E xhortó á los trabajadores del 
Baradero á secundar la obra de la minoría 
consciente, entrando á form ar parte del Centro 
obrero, á cuyos esfuerzos se deben las m ejoras 
de que disfrutan los trabajadores del campo.

Inform ación socialista
Circunscripción 2.a.— En unión con la so

ciedad de curtidores llevó  á cabo el 9 de 
Septiem bre en el salón de la T ip ográfica  B o
naerense, San Juan 3245, una im portante fun
ción y  conferencia.

Circunscripción 3.».—La fiesta del prim er 
subcom ité, realizada el 5 de A g o sto  ha 
dado el siguiente resultado: Entradas, 683.25; 
salidas, 354.02; Beneficio líquido, 309.53.

Circunscripción 8 .a— La asam blea última 
de este centro con la la presencia de x6 com 
pañeros resolvió dejar sin efecto, por gran  
mayoría la determ inación de la C. A . de subs
cribirse al periódico L a  A c c ió n  S o c ia l is t a  
(50 centavos por trim estre).

La C. A . de este centro ha quedado cons
tituida por los siguientes com pañeros: A . R o 
dríguez secretario general; J. R o d rígu ez, de 
actas; J. Fernández, tesorero; G oñi, M o n ro y y  
A yolfi, vocales.

Circunscripción 9 .— Próxim am ente dará una 
im portante función y  conferencia.

Circunscripción 12.- y 13. — Celebró el 2 
de Septiem bre su segundo aniversario con 
funcióu y conferencia en el salón U nione e 
Benevolenza; ¡C angallo  1308. H abló E. Di- 
chmaun.

Circunscripción 20. —A beneficio del dia
rio L a  Vanguardia dará una fiesta el do
m ingo 24, en la Casa S u iza ’

INTERIOR
Rosario.— L a iniciativa de instalar una 

cooperativa de consumo de ropería, prestigia
da por el Centro Socialista de esta ciudad va 
abriéndose fácil camino. S e  han distribuido 
profusamente manifiestos al pueblo trabajador 
en que se evidencian los beneficios que de la 
empresa pueden redundar en su favor. La 
idea, en general, ha sido bien aco gid a, y  las 
acciones (2500, de 5 c/u, á pagarse en cuo
tas) en buena parte están ya suscriptas. Sus 
iniciadores, piensan que una vez cubiertas to
talmente, la apertura de la «Casa d e l , Pueblo» 
será un hecho práctico y  realizable.

B a h ía  B la n c a .— A  principios de S ep tiem 
bre em pezó á funcionar definitivam ente para, 
el público la cooperativa de panificación, crea
da por los obreros de esta localidad.

Cruz Alta (Tucuntán.)— L as últimas noticias 
llegadas de esta región azucarera, revelan la 
afligente situación de los trabajadores de los 
hfgenios, y  dem uestran que, á pesar de la opi
nión corriente, no han m ejorado en m ucho sus 
condiciones de trabajo. E l jornal actual de que 
gozan es el m iserable de $ 1.50, insuficiente 
por el excesivo costo de los artículos de pri
mera necesidad.

A cu sam o s  re c ib o  d e  la s  s ig u ie n te s  p u b lica 

c iones: ^
L 'A v a n g u a td ia  Socialista, M ilán; L a  A u ro 

ra d el M arino; E l  Obrero, A zu l; E l  F erro 
ca rr il, E l  N uestro, B ragado; E l  Trabajo, 
Junín; L a  Palanca, Pergam ino; Ju stic ia l 
Paraná; E l  som brerero; E l  Proletario.

B i b l i o g r a f í a
El Sombrerero—Conm em orando la  funda

ción de su sindicato, los trabajadores som bre
reros han confeccionado un número especial 
cuya lectura nos produce la más hermosa 
impresión sobre la vitalidad que anim a á aquel 
organism o sindical.

Una serie de artículos abiertam ente inspi
rados en la crítica valiente de las explota
ciones y  tiranías burguesas; en todos ellos 
palpitando la clarovidencia de los espíritus 
libres, y  la viril energía de luchadores ente
ros; el conjunto dando la nota im presionante 
de una literatura genuinam ente proletaria sa
na, vivaz y  triunfadora, que m arca el grado 
de capacidad intelectual de una organización 
obrera, consciente de su elevada m isión, se
gura de su porvenir.

E s un ejemplo todavía poco com ún entre 
nosotros, el que nos ofrecen los trabajadores 
sombrereros; por eso m erece ser recom enda
do insistentemente á los dem ás obreros y  
tributarle justo y sincero aplauso com o alen
tador estímulo á persevei ar en esa obra de 
positiva emancipación proletaria.

A dm inistrativas

Son nuestros agentes en el interior:
Boca (S u b C o m ité  de la 4.a circ.), Ventu- 

rini G aribaldi.
A z u l— B. Bosio.
B aradero— Juan Solari.
Bahía Blanca— J. Gianfrini.
San tiago  del E stero y  L a  Banda- -E. Ibáñez. 
L a Plata -  R ob erto  B ordenave.
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para hacer comprender á  los 
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ALOO SOBRE
Se agita el pueblo obrero anheloso de con

quistar su emancipación. Brega por destruir 
el actual orden social que conceptúa incompa
tible con su completo bienestar.

Dedica á ello tiempo y energías.
Hay pues, el propósito indisoluble de col

mar aspiraciones, de satisfacer necesidades.
¿Pero cómo el pueblo trabajador podrá ha

cer efectiva la abolición de todas las explota
ciones y tiranías que pesan sobre él?

He aquí un problema que debe previamente 
plantearse y cuidar de resolverlo.

Está ligado á la exacta orientación del mo
vimiento obrero, de la cual depende, á no du
darlo, la realización de una obra positiva y 
de indiscutible valor social.

A l efecto, la historia contiene ricas enseñan
zas y su interpretación científica ilustra sobre 
el mecanismo que ha movido las sociedades 
y determinado sus profundas revoluciones.

Ella nos indica cómo en las múltiples y va
riadas luchas de clases que llenan, puede de
cirse, todo su curso, los agentes de transfor
mación social al cimentar su triunfo han de
terminado la ascensión de un nuevo mundo 
generado en su propio seno y por su propia 
obra en intensísima actividad revolucionaria. 
Esa nueva organización social realizada, no 
caprichosa y arbitrariamente por sus promo
tores, sinó como sabia y lógica satisfacción á 
las necesidades é intereses colectivos de aque
llos. Sustitución continuada, pues, de un ré
gimen social por otro ya constituido y sólida
mente organizado. A  las clases oprimidas co
rrespondiendo la alta misión histórica de pro
vocar nuevas etapas evolutivas como resultado 
de su lucha sin cuartel contra las fuerzas 
opuestas á su advenimiento al gobierno social.

Podemos, en su consecuencia, concluir que 
el movimiento de las masas obreras no puede 
ser un conjunto informe de brutales instintos 
de conservación, y encaminado por absoluto á 
la tarea negativa de destruir un régimen, para 
sobre sus escombros pretender iniciar la erec
ción de otro. Porque ello se traduciría en una 
verdadera disolución social, y no en el cum
plimiento de una revolución social. El movi
miento obrero debe tender á ordenarse y de
finirse en la serie de actos impuestos por las 
exigencias de la lucha externa y del creci
miento interno de una nueva sociedad en es
tado naciente y promovida por las masas obre
ras en una incesante tendencia á organizarse, 
á constituirse ó afirmarse por sí misma como 
clase.

El movimiento obrero traduciéndose en la 
vida activa y precoz de un nuevo mundo que 
disputa al mundo burgués su predominio en 
la sociedad y su gobierno.

En tal concepto entendemos que la eman
cipación del pueblo trabajador está ligada á 
la formación de un organismo obrero tan vasto 
y  complejo como fuere indispensable, destina
do á sustituir en la sociedad a l organismo ca
pitalista fruto de la clase respectiva. Un or
ganismo obrero cuyo funcionamiento implique 
la absoluta negación del régimen burgués y 
avive la guerra civil hasta sus extremos. Un 
organismo obrero en cuyo seno se vaya ela
borando la solución perfecta á todas las cues
tiones planteadas por la emancipación de la 
clase productora. Que haga efectiva y práctica 
una nueva forma de producción social con 
trabajadores libres é independientes; que ge
nere uno nueva ética y nuevas relaciones ju 
rídicas á base de la más acabada solidaridad 
proletaria. En fin, un organismo obrero que 
respondiendo progresivamente á sus funciones 
generadoras, concentre en su seno toda la vida 
y el alma de la clase obrera, desligue á esta 
de la sociedad capitalista, y vaya en tal sen
tido determinando la inutilidad y el desmoro
namiento paulatino del viejo mundo burgués.

Tal es el verdadero aspecto de la dinámica 
social correspondiente al actual momento his
tórico, y  tal es la obra que el proletariado 
debe cumplir para hacer efectiva su emanci
pación.

¿Pero cómo y por cuales medios?
Es esta una cuestión que ha obsorbido her

moso tiempo y cuantiosas energías. La vague
dad, el confusionismo en los modos de lucha 
ha caracterizado una gran parte de la acción 
obrera. Y  natural que fuera así. La carencia 
de buenos puntos de mira y del necesario ma
terial de estudio no ha hecho posibles otros 
resultados.

Además, un movimiento tan vasto, tan com
plejo y profundo, determinado por el juego 
de todas las fuerzas sociales, y tendiendo al 
cumplimiento de una revolución de alcances 
insuperados en la historia de la humanidad, 
no pudo ser presentido en todas y cada una 
de sus partes. Su dirección y su tendencia sa
bia y positiva no pueden ser prefijadas á ca
pricho mediante reglas ó moldes emanados 
ve un cerebro. El propio movimiento es quien 
da iluminando su camino, determinando su ac
ción, enseñándose á si mismo. En cada una

SINDICALISMO
de sus etapas ó gradaciones se ha cumplido 
en la manera de las circunstancias, en la me
dida de sus recursos y en el alcance de su 
propia clarovidencia.

Es por eso que solo hoy, después de una 
fecunda experiencia y e n  poder de las reve
lantes enseñanzas acumuladas por aquella, se 
hace posible á dicho movimiento obrero el 
orientarse con exactitud é inteligencia.

Y  es, quizás, recien hoy que se poseen los 
elementos necesarios para poder determinar en 
buena ciencia, los modos y los medios con que 
el proletariado realizará la obra impuesta por 
su emancipación.

Es, pues, en presencia de tal realidad vivi
da que diremos lo que al respecto pensamos.

Hasta época reciente, puede decirse, que el 
movimiento obrero tuvo por únicos centros 
de inspiración y promoción á los grupos so
cialistas y anárquicos.

Unos y otros unánimemente atribuyeron á 
las organizaciones sindicales, un papel secun
dario y  transitorio: los socialistas viendo en 
ellas la forma más elemental para los obre
ros de iniciarse en la lucha reivindicadora, 
excelente medio de conquistar mejoras, y  ri
co campo para fabricar conciencias socialistas 
y afiliados al Partido; los anarqqjstas aceptán
dolas como buen escenario de ginnástica re
volucionaria.

Solo en los últimos tiempos, la organización 
sindical de los obreros se presenta afirmando 
un rol apreciable, llenando funciones no cum
plidas, y concurriendo así á la lucha con ad- 
vertible eficacia.

Pero socialistas y anárquicos persisten con 
marcada insistencia en conservar para sus gru
pos respectivos la calidad fundamental de ejes 
de la revolución social.

Lo más que se concede hoy, es el recono
cer para aquellas organizaciones una tarea de 
innegable transcendencia, pero sin que esto im
plique la más mínima limitación al rol pre
sente y futuro de los aludidos grupos.

En tal sentido cabe preguntarse:
¿La estupenda obra constructiva á que hi

cimos referencia anteriormente, la generación 
de un organismo obrero disputando al organis
mo capitalista el gobierno de la sociedad, ha
brá de consistir en el desarrollo paralelo de 
todas esas instituciones que indiscutiblemente 
presentan una estructura muy diversa?

Pensamos que no, pues á nadie se oculta 
que ellos solo pueden constituir un conglom e
rado iniorme y heterogéneo, en absoluto des
provisto de la necesaria coordinación y enla
ce orgánico de las partes componentes,

Más aún, estas agrupaciones sociales (gru
pos políticos y sindicatos obreros) en la inte
gración efectiva y permanente de un mismo 
organismo, se excluyen, se contradicen por su 
naturaleza fundamentalmente distinta.

Es por eso que en nuestro concepto el 
surgimiento de un nuevo orden social munido 
de todos sus atributos solo se operará, y ya 
se optra, en el seno de los sindicatos obreros 
y revolucionarios. Su desenvolvimientoprogre- 
sivo les confirma en ese rol. Su acción cada 
vez más vasta y compleja tiende á limitar ó 
reducir la función de los partidos (anárquico 
ó socialista.)

La sociedad proletaria del porvenir no pue
de ser la obra de un partido, sino la obra de 
la clase proletaria.

El socialismo inarxista puro y real, no es 
ni puede ser patrimonio de partido, sino de 
la clase destinada á elaborarlo y combatirlo á 
través de un paciente y accidentado proceso 
revolucionario.

La naturaleza del partido socialista es emi
nentemente circunstancial y transitoria. Y  no 
desvirtúa esta afirmación el hecho de que ha
ya constituido la vanguardia de las fuerzas 
en rebelión.

Natural que así fuera, desde que constituía 
la «entéte» de los pocos que habiendo com
prendido el mecanismo del régimen capitalis
ta, obraban contra dicho régimen.

Es por eso que en nuestro concepto el rol 
cumplido por el Partido socialista está níti
damente precisado y restringido á su acción 
negativa de crítica énérgica al capitalismo, á 
la de agitación de las masas obreras caóticas 
é informes; removér á estas é incitarlas á or
ganizarse, á tomar conciencia de si misma, 
constituyéndose en clase.

Ese rol se traduce, pues, en el estímulo 
inteligente y generoso que impulsa á los pro
ductores á realizar su oiganización, para asu
mir ellos mismos la gestión de sus intereses 
con toda la clarovidencia y tenacidad corres
pondiente; y para que en esta lorina los ata
ques al régimen burgués sean el resultado de 
la lucha directamente ejercitada por la clase 
trabajadora.

lie  ahí la misión del Partido socialista: con
tribuir áque el proletariado haga su organi
zación para que sil victoria sea el resultado 
de su propia obra; y no empeñarse torpemen

te en la vana pretensión de ser él (el parti
do socialista) el autor de tal éxito, pues los 
partidos nunca han sido los genitores de nin
gún retazo de la historia.

En su consecuencia, lo racional y científico 
para dicho partido consiste en propiciar la 
madurez de la organización proletaria, dándo
le todas sus energías, toda su vida, y no res
tarles esta en la creencia de constituir esa or
ganización total ó parcialmente, pues se en
cuentra fuera de ella y solo es un apéndice 
de la misma, destinado á desaparecer en lo 
futuro.

Solo así se habrá facilitado «la superación, 
como dice Leone, de la fase transitoria del 
socialismo de partido para ascender á la fase 
del socialismo de clase,» el cual se materiali
za, se concreta, y constituye, puede decirse, 
toda la obra elaborada en el seno de los úni
cos órganos específicamente revolucionarios: 
los sindicatos obreros.

Son estos los que en realidad plasman la 
organización de la clase-, son estos los que lle
vados á un grado superior de florecimiento 
torman, por si mismos, la anhelada y querida 
sociedad del porvenir: la sociedad del trabajo.

Son ellos los que absorbiendo toda la vida 
obrera, gestionando los intereses de clase y 
respondiendo á sus exigencias, con las Cáma
ras de Trabajo como centros motores sólida
mente coordinados y con las federaciones de 
oficio como músculos tendidos á través de to
das las distancias, vienen á integrar felizmente 
aquel organismo obrero que habrá de susti
tuir en el gobierno social al organismo capi
talista.

Y  su naturaleza bien los revela y acredita.
Ellos convocan á los obreros, no en nom

bre de una ideología, sino en su calidad mate
rial de productores, que vale por todas las 
ideologías, para que hagan valer sus dere
chos colectivos de productores, para que se 
habiliten en la defensa de sus intereses co
lectivos de productores, para que afirmen la 
calidad de su función social de productores, la 
hagan pesar, y organicen convenientemente co
mo tales la gran revolución que impondrá la 
soberanía del mundo proletario.

Ellos al concentrar á los obreros en nombre 
de todas las necesidades é intereses de cada 
uno, refundidos en las necesidades é intereses 
colectivos del núcleo, están forjando en su 
mayor fuerza, en su máxima solidez el vínculo 
material de solidaridad de clase, que á su vez 
se convierte en rica fuente de lozanos y puros 
cariños fraternales.

En esta forma los sindicatos al concertar 
de tal manera los intereses, las voluntades y 
los afectos obreros, en un solo interés, en una 
sola voluntad y en un solo afecto colectivo, 
no solo organizan una nueva forma de pro
ducción social (el taller colectivo), sino que 
también van modificando el espíritu de los 
hombres para adaptarles al medio de un nue
vo orden de cosas.

Los círculos políticos difieren radicalmente. 
En ellos sus afiliados se congregan en nombre 
de una ideología, que por más bella y bon
dadosa que sea, no adjudica á quien la posee 
un rol social efectivo, material y práctico.

Y  venidos así porque se está conforme con 
una determinada teoría ó doctrina sociológica, 
natural que su composición se verifique con 
elementos desemejantes,— como dice Lagarde- 
lle;— con hombres llegados de todas las capas 
sociales, formados en los ambientes más di
versos, con educación, costumbres, gustos y 
afectos distintos; y en el terreno material des
vinculados por la contrariedades de sus inte
reses.

¿Que acción específicamente de clase les será 
dado ejercitar, si ocurre que una parte de sus 
miembros no son obreros, y están impedidos, 
en su consecuencia, de comportarse como tales?

Esa accjón, esa lucha solo puede ser el pa
trimonio exclusivo de las organizaciones habi
litadas por su naturaleza para comportarse en 
el combate social en una forma típica, profun
damente especial á la clase; á las organiza
ciones en que el resorte de todos sus movi
mientos, de toda su vida, sean la afirmación 
cada vez más nítida y triunfadora de la cali
dad de obreros propia á sus componentes; á 
las organizaciones, en fin, que constituyendo 
por sí solas una fuerza, la puedan hacer sen
tir con el recurso de armas ligadas á la con
dición de obreros.

l’or eso, como dice Michels, «el sindicato 
abierta y decididamente socialista es el ins
trumento, es la base de la revolución social*, 
y los que, superado el proceso de la lucha, 
habrán de asumir áinplia y libremente la di
rectiva de la producción, y el gobierno moral 
de la sociedad por la orgánica inteligencia de 
los mismos.

A. S. L o k k n z o .

Difundid
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U S É  M E t m  DEL TRABAJO LIBRE
A  una mayor conciencia del proletariado, á 

una mayor penetración del elemento obrero 
en la lucha de clases y á una mejor compren
sión de la misma, corresponde una variación 
correlativa en la clase enemiga.

Esa variación puede traducirse en represio
nes brutales, en leyes coercitivas que obstacu
licen el desarrollo progresivo, creciente de la 
organización y conciencia obrera; 6 en ciertas 
iniciativas privadas, que tienden por hábiles 
artimañas á dificultar el movimiento prole
tario.

A  es te  ú lt im o  g é n e r o  p e r te n ec e  la soc iedad  
Protectora del trabajo libre, fu n d a d a  rec ien te 
m e n te  p o r  cap ita l is tas  d e  las em p re sas  d e  t r a s 
po r tes .

Bajo la apariencia de protección á los tra
bajadores que en ellas ingresen, se encubre el 
fundamental propósito de impedir las huelgas, 
que tanto lesionan su privilegio, y  que tantos 
beneficios de orden moral reportan al prole
tariado, poniendo en acción su conciencia y 
energía y cimentándolas paulatinamente.

En efecto; esos capitalistas emplearán todos 
los medios para obligar á sus obreros á for
mar parte de la sociedad por ellos fundada, 
y los más conscientes que á ello se nieguen 
se verán boycoteados y perseguidos.

La cohesión, la unidad de pensamiento y 
acción tan indispensables, para abordar con 
éxito la lucha, desaparecerán por completo, i

Con esto lograrán dificultar la producción 
de las huelgas, y  las que se realicen llevarán 
pocas probabilidades de triunfo, estando como 
estarán obstaculizadas, por el carneraje de los 
obreros de la sociedad patronal, que so pre
texto de la mentida libertad de trabajo, trai
cionarán á sus hermanos en lucha.

*
*  *

Los capitalistas han comprendido la impo
sibilidad de ahogar el movimiento obrero por 
la fuerza bruta y las leyes de excepción.

Buscan ahora la mentira y la ruindad que 
caracteriza á todos sus actos de clase parásita 
y  exploradora, para aminorar los efectos de 
la mayor conciencia revolucionaria del prole
tariado.

Este que sabe todo lo que ha costado lle
gar á la altura en que se encuentra, presen
tando al enemigo baluartes como la Unión y 
la Federación, debe rechazar de plano estas 
iniciativas burguesas que redundarán en per
juicio de la organización y la conciencia obrera 
del país.

Las entidades obreras de la República están 
en el deber, si en algo estiman la labor 
realizada y la emancipación de la clase traba
jadora, de realizar una activa propaganda, á 
fin de impedir que los obreros entren en esas 
sociedades patronales, embriones de futuras 
corporaciones rompe-huelgas, y en hacer co
nocer á los inconscientes los propósitos que 
guian á los capitalistas, bajo tanta apariencia 
filantrópica: la mejor defensa de sus intereses 
y la prolonga! ión en lo posible de la esclavitud 
obrera.

Y  al mismo tiempo que realizan esa obra 
defensiva, deben completarla con el robusteci
miento constante de sus sindicatos, infundién
doles un potente sentimiento revolucionario, 
despojándolos de todo espíritu de estrecho y 
mezquino corporativismo, encauzándolos en la 
lucha de clases, árnplia y fecunda, via única 
que traerá la emancipación obrera y que re
bela á los explotados el abismo que media 
entre sus intereses y los de la burguesía.

PROPAGANDA ANTIMILITARISTA
En nuestro número anterior apareció un 

artículo de propaganda antimilitarista. En él 
se revelaban á grandes rasgos, la función pa
rásita y por ende degradante que cumple el 
ejército en el actual régimen, las selecciones 
regresivas que ocasiona el servicio militar, los 
hábitos nocivos que infunde á sus indivi
duos, etc.

Nosotros convencidos de todo eso, de que 
esos ejércitos sostenes en todo tiempo de la 
tiranía, de que esos ejércitos que como ha dicho 
alguien, no vigilan la defensa de la integridad 
territorial de los pueblos, sinó que por el con
trario, toda su atención se reconcentra en la 
defensa del privilegio burgués, conmovido 
constantemente por la acción del proletariado, 
creemos que esa propaganda debe hacerse en 
un doble campo.

l ’or la prensa, los folletos y las conferen
cias haciendo conocer al pueblo el espíritu 
criminal y bárbaro que informa A los ejércitos 
de todo el mundo; denunciando en todo mo
mento los fines para que ha sido creado, el 
peligro que entraña la organización militar 
para la estabilidad de la paz universal y los 
gastos enormes que reclaman su sostenimiento.

El otro campo de una gran eficacia es la 
organización anti-mi/itarista, como existe en 
Bélgica, Francia, Italia, etc.



L A  ACCION SO CIALISTA

Los jóvenes de cierta edad, directamente 
interesados porque les toca la conscripción, 
esos son los que deben formar esas asociacio
nes que en los países citados y especialmente 
en Bélgica dan tan hermosos resultados.

A quí, cada centro.socialista puede servir de 
base para esa organización, cediendo su local 
y ayudando moral y  materialmente, para a gru 
par á los jóvenes por parroquias ó com o se 
crea más conveniente.

Form ar por el momento una federación lo
cal y  luego una nacional. Esa federación ten
dría su periódico dedicado á una activa p ro 
paganda anti-militarista.

S e  enviaría á todos los conscriptos cuyos 
nombres y  dom icilios aparecen en los diarios 
después del sorteo y podría realizar las otias 
form as de agitación que se efectúan en B élg i
ca, y  para no citar más que una: en los días 
de sorteo, es.i^ agrupaciones pueden reunirse 
para protesta t contra el servicio militar y  el 
militarismo, pui medio de mítines y  grandes 
conferencias, presentándose al sitio mismo del 
sorteo.

Y  aquellos jóvenes fogueados en esa propa
ganda, cuando van al cuartel socavan los ci
mientos de la organización militar, hacen que 
los desgraciados allí metidos le cobren odio y  
salgan futuros luchadores de la causa obrera.

D el Centro Socialista de la 8" había su rgi
do esta iniciativa no ha mucho tiempo, pero 
parece que ha quedado en la nada.

Incitamos á esos camaradas á renovarla, á 
tener una reunión preparatoria con com pañe
ros de otras circunscripciones, para llevar ade
lante esta idea que dará buenos resultados y 
com enzar los trabajos preliminares para la for
mación de las organizaciones anti m ilitaristas 
á las que ofrecem os desde ya nuestro ai diente 
y  decidido apoyo.

LA EVOLUCION DLL ANAtpMO 
HACIA LL SINDICALISMO

Las uniones socialistas libertarias y  grupos 
anárquicos de diez localidades de H olanda, se 
han reunido en A bril del corriente año, con 
el propósito de fundar una Federación comu
nista libertaria, y  han concertado su unión 
dando la siguiente declaración que establece 
de una manera clara la evolución operada en 
las prim itivas concepciones del anarquismo, 
basadas en el principio individualista más in
transigente.

L a  Federación de los Comunistas Ii be t ta
rtos se compone de personas y  agrupaciones 
convencidas de los principios siguientes, y 
concordes con ellos:

i°  Siendo un hecho que en la sociedad 
actual existen la miseria y  la servidum bre, y 
que se trata de hacerlas desaparecer.

2° Q ue la m iseria de las grandes masas 
de una parte, y la situación privilegiada de 
unos pocos, de otra, son la consecuencia ló
gica  de las relaciones económicas actuales, 
que sirven igualm ente de base social á la d o 
minación de los hombres, los unos sobre los 
otros;

3o Q ue la esencia de estas relaciones con
siste en el hecho de que en cada población, 
la m ayoría de los hom bres— la clase trabaja
dora- producen todas las riquezas; en tanto 
que una minoría— la clase capitalista—  dom i
na la producción y  la repartición de esas r i
quezas;

4 o Q ue la estabilidad de las relaciones so
ciales existentes debe ser atribuida al hecho 
de que todos los medios de producción y 
distribución de las riquezas pertenecen á la 
minoría dominante, y  que ésta puede servir
se de ellas para el mantenimiento de su domi
nación trascendiendo del poder coercitivo del 
estado: justicia, policía, ejército;

5° Q ue la sociedad actual debe ser igual
mente modificada en sus bases de m odo que 
las diferentes clases sociales sean reemplaza
das por la comunidad de los productores que 
p o r  la  asociación, utilizará los medios de p ro
ducción y  distribución d e  u n a  m a n e r a  s i s t e 
m á t i c a  BAJO LA DIRECCIÓN DE LAS ORGANI
ZACIONES o b r e r a s ;

6U Q ue la clase trabajadora no poseyente 
—  el moderno proletariado— no lograría obte
ner un mejoramiento durable y  fundamental 
de su suerte sobre los bases de la sociedad 
actual y  que todas las m ejoras económicas 
temporarias no tienen valor social, en tanto 
que ellas no puedan servir á la intervención 
de los obreros en las relaciones industriales, 
y  á la expropiación de la clase poseyente.

7 ” Q ue es misión especial de los com unis
tas libertarios propender á que todos los 
cambios posibles en las relaciones sociales, se 
realicen respetando en el m ayor grado la li
bertad individual y  los principios de la agru
pación libre;

8o Q ue por esta razón, los comunistas l i
bertarios combaten a l socialismo de estado, f o r 
ma naciente de la esclavitud de estado, basada 
sobre la utopia de un cambio fundam ental de 
las relaciones económicas por la intervención 
del poder del estado y  sobre la idea nefasta 
emanada de esta utopia, de la conquirta délos 
poderes públicos realizada por los obreros, or
ganizados en partido de clase]

9° Q ue para lograr su emancipación los 
obreros deberán luchar con todas los medios 
que consideren ellos mismos lícitos y  efica
ces;

io  Q ue en esta lucha los obreros de todos 
los países deben m ostrarse solidarios los unos 
con los otros»

H e aquí un progiam a verdaderam ente sin
dicalista, desde el primero hasta el último con
cepto, que vú ne á demostrar una vez m ás,la

necesidad histórica de la tendencia que pres
tigiamos e a  este pais, y que contemporánea
mente con designaciones distintas, los prole
tariados de otras n a cio n a lid a d es, aceptan co
mo norma invariable de acción contra el capi
talismo.

H em os subrayado intencionadam ente algu 
nas afirmaciones de principios, tales com o las 
del 5n párrafo, que establece contra el viejo 
criterio anárquico, el reem plazo de las actua
les instituciones burguesas por la comunidad 
de libres productores, que utilizaría los me
dios de producción y  distribución de una mane
ra sistemática y  bajo la dirección de las orga
nizaciones obreras. Es la orientación revolu
cionaria del sidicalism o, el progresivo perfec
cionamiento de las organizaciones grem iales, 
para queen un momento dado puedan sustituir 
ventajosam ente á la clase que m onopoliza hoy 
la producción y  distribución de la riqueza 
social, y  tomar á su vez su dirección, sin in
terrupciones ni entorpecim ientos, y  en el ma
yor beneficio de la colectividad entera, per
m aneciendo después de este acontecim iento 
histórico como instrumentos de registro y  
salvaguarda sociales.

Esta concepción está reñida enteramente 
con la anarquista, de que los sindicatos son 
instrumentos de gim nástica revolocionaria, 
que deberán una vez cum plida la destrucción 
del actual régim en burgués, desaparecer igual
mente, para dejar sitio á una aglom eración 
de individuos, organizados expontáneam ente 
y  sin sistema alguno.

E l párrafo (8'’ , que se refiere al socialism o 
de estado, refleja nuestra apreciación de la 
utopía, tan en boga, hasta hace algunos años 
de la conquista de los poderes públicos bur
gueses por la clase trabajadora, por su sim
ple acción electoral, y  la pueril creencia de 
una transformación fundamental de las rela
ciones económicas por un acto emanado del 
estado en manos ya de la dem ocracia socia
lista.

H oy, esta utopia está ya desechada para 
siem pre, y  el proletariado no piensa ya en la 
conquista del estado, sino en la destrucción 
del estado, basado en la concepción científica 
de que una revolución social no podría ope
rarse sino en virtud de m odificaciones hechas 
en las condiciones materiales no solo de la 
producción sino también de los individuos 
que en ella intervienen, y  por lo tanto en las 
instituciones que de las exigencias de la mis
ma, y  para su consolidación, surgen con ca
rácter social.

Una revolución social, debe tener por ca
racterística, una transformación d é la s  formas 
de la producción, y  no podría operarse sino 
en virtud de la existencia de nuevos órganos 
ó instrumentos, que anulen ó substituyan, per- 
feccionadamente, los anteriores que tenían co
mo predom inio su gestión. E stos órganos, no 
podrían ser nunca, ni el estado, que sólo es 
tal en v iitu d  de representar la coacción de 
una minoría sobre la m ayoría, es decir un 
instrum ento de tuerza y  opresión, ni el par
lamento, institución genuinam ente burguesa, 
que surgió  y  perm anece en el régim en capi
talista, como asamblea de individuos pertene
cientes á la clase dominante, á objeto único 
de discutir sus intereses de clase, consolidarlos 
y  robustecerlos, frente á las agresiones de la 
clase dominada.

El sindicato, y  sus ampliaciones, cada 
día más perfeccionados son los órganos inevi
tablemente destinados á cum plir esta obra de 
revolución 6 transformación social, es decir, 
á reem plazar, en la gestión de la producción, 
con una m ejor repartición de sus riquezas, á 
las instituidas por la actual clase dominante.

Lo s comunistas libertarios holandeses, con 
una designación guardada en virtud de un 
inconfesado cariño á nombres que represen
taron una etapa mental ya superada, han hecho 
sin em bargo, declaraciones categóricas que los 
confirman verdaderos sindicalistas, y  cuya re
producción hemos creído oportuna para demos
trar una vez más, que el sindicalismo no es 
sino una tendencia de este momento de la lucha 
de clases, impuesta por la experiencia histó
rica adquirida por el proletariado en la mis
ma, y  cuya misión será inevitablemente la de 
sellar su última etapa del triunfo del p roleta
riado sobre su enem igo de clase.

LA EOLICiA u n  DE CLASE
N o es hecho nuevo.
Los órganos creados por la burguesía pa

ra la defensa de sus intereses de clase, obran 
de acuerdo con ese pensamiento que infor
mó su creación.

Pero si no es un m isterio para nadie que 
la policía, com o el parlamento y  los demás 
órganos integrantes del estado burgués, no 
pueden ser sino elementos de defensa del ré
gim en capitalista; es también notorio que la 
institución policial en el país ha evolucionado 
en el sentido de afirmar cada vez más su es
píritu de clase, adaptándose á las necesida
des nuevas creadas por el movim iento obrero.

Antes, la policía era en virtud del medio 
mismo en que se desenvolvía, sino una insti
tución completamente social, porque siempre 
se distinguió por su saña con el débil y  el 
pobre y  su servilism o con el rico: pero por 
lo menos un elemento que no efectuaba ac
tos de clase, pareciendo protejer por igual 
los intereses.

H oy ha cambiado.
La policía no es guardadora del orden pú

blico, sinó continua perturbadora del mismo, de
fensora en todo momento del privilegio bur
gués, interviniendo bárbara y  brutalmente en 
los conflictos que á diarjo sfe suscitan ’ entre

obreros y  patrones, obstaculizando por todos 
los m edios el m ovim iento proletario lanzando 
hordas de ptsquizas á la caza de trabajado
res conscientes. .

D esde que la agitación obrera en el país se 
h izo cada vez más creciente, la policía se pre
sentó com o un excelente instrum ento de re
presión. ,

Su actuación en las huelgas lo com prueba 
eficientemente; aprisiona obreros huelguistas, 
prom ueve disturbios que hace cesar a mache
tazos y  ni siquiera las m ujeres están á salvo 
de los procederes inicuos de esos bárbaros.

Su actividad en defensa de la clase parási
ta es ilim itada, toda una legión de pesquizas, 
individuos degenerados, en la cual el ladrón 
alterna con el crim inal y  el borracho, son I09 
encargados de aprehender y  m altratar á los 
trabajadores que luchan por una idea noble.

L o s obreros más conscientes, los miem bros 
de comisión de las sociedades de resistencia 
y  los propagandistas, son á cada momento 
llam ados al departam ento policial, con el pre
texto de pedir informes etc., pero con el 
mal propósito de conocerlos, retratarlos, to 
marles las im presiones digitales, haciéndoles 
sufrir toda clase de vejaciones y  amenazas.

Num erosos son los cam aradas á diario to 
m ados presos en la vía pública, b ajó la  im 
putación de peligroso, de ebriedad, uso de ar
mas, etc.

S e  les mete en un calabozo y  no hay re
clam o que valga; 15 ó 20 días de prisión es 
por lo general el presente griego.

Su zaña no tiene límites; las matanzas del I o 
de M ayo, del Rosario, del 21 de M ayo y  los 
atropellos del pasado estado de sitio la han 
revelado á los trabajadores com o á un enem i
g o  más á 'quien com batir.

Y  la clase obrera tiene el deber de neutra
lizar estos ataques continuos de la policía; 
fortificando su organización de clase, en la 
cual vé la misma burguesía el augur de su 
futura bancarrrota, y  es por eso que trata de 
am inorar sus efectos lesionando la persona de 
sus más calurosos y  conscientes defensores.

Cretinismo parlam entario

A quellos pobres hombres (la izquierda en 
el parlamento de Francfort, en 1848) en el 
prosaico transcurrir de sus mezquinas existen
cias, estaban tan poco acostum brados á nada 
que fueran éxitos, que habían tomado m uy en 
serio sus insignificantes triunfos obtenidos con 
dos ó tres votos de m ayoría, y  se figuraban 
que con ellos iba á cambiarse la faz de E u ro
pa. D esde el principio de la Asam blea estaban 
atacados, en proporción m ayor que las demás 
aprupaciones de la Cám ara, de aquella enfer
m edad que podría calificarse de cretinismo 
parlamentario, y  que consistía en una especie 
de delirio que acometía á sus víctim as, las 
cuales creían que el mundo entero, su pasado 
y  su porvenir, se gobernaban por una m ayo
ría de votos de aquella Asam blea, en la cual 
tenían el honor de contarse, y  que todo lo 
que acaecía fuera de las cuatro paredes de su 
recinto, guerras, revoluciones, construcciones 
de ferrocarriles, colonización de nuevos conti
nentes, descubrimientos de minas de oro en 
California, canales de la A m érica Central, 
ejércitos rusos y  demás cuestiones que pudie
sen influir en los destinos de la H um anidad, 
eran m uy poco, ó no significaban nada, al 
lado de lps im portantes debates que ocupaban 
la atención de aquella honorable Asamblea!

C a r l o s  M a r x

(Revolución jf Contra-revolución) —Tratl. esp. pég. 135.

LA EM IG RACIO N CHINA
Lo s celestes se ven rechazados de todos los 

países.
L a  situación inferior de esta raza, es un 

obstáculo para su expansión, y  sus corrientes 
em igratorias corren el riesgo de ser totalmen
te rechazadas.

Y a  en Estados U nidos el Congreso votó una 
ley  en 1882 por la cual prohibía la inm igra
ción china por 10 años, á causa de la gran 
afluencia de amarillos desde hace más de m e
dio siglo, sobre todo en California.

La ley  no dió los resultados que se espe
raban y  en 1893 una nueva disposición legis
lativa determ inaba la expulsión de los chinos 
residentes, disposición que, por otra parte, fra
casó com o la primera.

En el Perú acaba de proponerse reciente
mente la sanción de un proyecto de ley que 
impida la entrada de chinos en aquel pais.

Indudablem ente será aprobado, pero su efi
cacia real será relativa.

N o ha mucho un buque que conducía inmi
grantes am arillos fué rechazado, no recorda
mos en que puerto, y en el Transval se está 
efectuando una agitación contra la inm igra
ción china.

E s esta una cuestión que afecta al proleta
riado, aunque á primera vista perezca carecer 
de interés, por la influencia que tiene en el 
valor de los salarios y  en la duración de la 
jornada de trabajo, lo misino que en la mar
cha general del obrero.

Veam os las razones que se aducen para el 
rechazo de estos inmigrantes.

La  emigración tal y  com o debe ser, no fo
mentada artificialmente, es un fenómeno natu
ral y lógico determ inado por la desigual den 
sidad de población, en los distintos países, y  
que tiende á restablecer el necesario equilibrio 
de las mismas.

Y  esto lo com prueba la sencilla observación

de las direcciones de las corrientes emigrato
rios, que van siempre, de los países cuya den- 
sidad de población es enorme, á aquellas en
que es reducida.

A sí ItaH*. con una población relativa de 100 
habitantes por kilóm etro , envía sus hijos á la 
A rg en tin a  cu ya  población reían va es aproxi
m adam ente de 1,80 h. por k ilóm etro . L a  C h i
na con 36.3 h. por k ilóm etro , los envía á Es- 
tados U nidos cuya  densidad es m ucho menor: 
o por kilóm etro  cuadrado. . . .

El hecho inverso: es decir de que los inmi
grantes vayan de países m enos poblados á paí- 
ses de m ayor población, no se observa, y  es 
lógico , puesto que el exceso de población crea 
m ayores dificultades para la satisfacción de 

las necesidades.
S i estas corrientes em igratorias son enton

ces un fenóm eno natural, inherente á la vida 
misma de los pueblos y  más tratándose de 
pueblos com o la China cu ya  producción y 
perfeccionam iento técnico no está á la altura 
de otros paises, ¿porqué se les rechaza?

L a  diversidad  de las razas con su correla
tiva d esigualdad  de hábitos y  aspiraciones es 
un factor principalísim o, tratándose de los ama

rillos.
E s una raza inferior, un p e lig ro  para el 

predom inio de los blancos, se d ice con fre
cuencia.

S e  dá un valo r exagerado , un v alo r ina
ceptable al térm ino raza, de suyo inconsisten
te y  vago.

L a s razas propiam ente dichas, puede afir
m arse que hoy no existen. Con el frecuente 
trato de los pueblos, en sus cada vez  m ayo
res relaciones intelectuales y  com erciales, el 
cruce de las razas es un hecho real, innegable, 
que ha quitado todo v a lo r absoluto al térm i
no raza.

D ebe tom arse en un sentido com pletam en
te relativo, desde que dom ina el cosm opolitis
mo y  tal vez debería ser sustituido p or otro 
m ás apropiado, desde que h oy no observam os 
razas absolutam ente puras, sino variedades.

E videntem ente las am arillas están en una 
situación inferior m aterial é intelectualm ente 
con relación á los blancos y  no tam poco en 
un sentido absoluto.

Son  elem entos étnicos detenidos en su pro
gresiva  ascención, pero  no son inm utables.

Son tan susceptibles de m odificación com o 
lo han sido las blancas.

E n un tiem po, las nobles razas com o dice 
N ovico w , estuvieron en peores condiciones que 
las amarillas.

Probado el origen  sim iano del hom bre, pro
bado que la especie hum ana por m odificacio
nes graduales, que se observan en las d iver
sas capas geo ló g icas donde se encuentran los 
instrum entos de que se ha valid o  en su lucha 
por el alim ento y  la vida, probado, decim os, 
que ha p odido elevarse hasta la altura en que 
se encuentra m orfológica, m oral é intelec- 
tualm ente, se deduce que esta ley  natural del 
transform ism o, de la evolución  de los séres no 
es patrim onio exclusivo de una raza ó una re 
g ión , sino que obra con m ayor ó m enor in
tensidad según los factores que se opongan á 
ella en todos los tiem pos y  lugares, y  enton
ces sería un absurdo adm itir el estancam iento 
ó la cristalización de los am arillos.

L o s am arillos, com o los n egros, contra los 
cuales se tienen prevenciones absurdas y  bru
tales, elevados á otro  m edio, han evolucionado, 
se han m odificado.

E l m edio en que actualm ente viven  no fa
vorece ese cam bio y  el odio crim inal de ra
zas, del cual los blancos son los gran des cu l
pables, es un obstáculo más á esa elevación  
tan necesaria.

E l cruce cada vez m ayor de las razas, la 
infiltración de las razas inferiores y  otro  con
junto de factores, tales com o la m ayor m orta
lidad y  la m enor natalidad de los individuos 
de esas razas, etc., constituyen á pesar de to
do, esa evolución indispensable para la fra
ternización de los pueblos y  el advenim iento 
del m undo proletario.

Y  la em igración, que es una de las formas 
que contribuye á la elevación de los pueblos, 
es siem pre benéfica aunque sean razas in fe
riores los inm igrantes.

S e  dice que los chinos se aíslan y  no buscan 
el contacto con el pueblo que los asila.

Sabido que cuanto más se extienda la po
blación por el planeta, tanto m ayor será e x 
plotada, y  dom inada la naturaleza y  puesta al 
servicio  de la hum anidad.

L a  población concentrada en determ inados 
puntos no puede ser un hecho deseable, des
de que los productos no pueden obtenerse to
dos en una misma región  y  perm anecerán 
inexplotadas é incultas gran des extensiones de 
tierra.

L a  m odificación de las razas es un hecho 
real, ¡negable y  sería largo  para un artículo 
de periódico enum erar la gran  cantidad de 
pruebas que abundan en su favor.

Im pedir la expansión de esas razas que 
necesitan m odificarse es conspirar contra los 
intereses y  el bien humano; el odio  de razas 
que se fomenta de ese m odo es crim inal y  ha 
dado resultados desastrosos: en cam bio favo
reciendo esa evolución  por todos los m edios, 
se evitarán g r  ndes castástrofes y  se abre una 
vía más para la futura igualdad  de los seres 
hum anos.

***

e r a ^ n ^ T  dÍCh°  V *  ,a inm iffración china 
era un hecho que afectaba al proletariado.

En efecto, los obreros chinos pueden hacer 
una com petencia desastrosa á los obreros de 
otros países, en el m ercado de trabajo, deter
minando una dim inución en el valor de los 
salarios y  una prolongación e.i la duración
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de la jornada de trabajo, fuera de otros tras
tornos de orden moral, que influyen en la 
marcha de la organización

El gasto de un obrero chino es inferior en 
mucho al del trabajador de. cualquier pais.

Su alimento se reduce á un poco de arroz, 
substancia de no mucho valor. Carecen por 
su misma condición, de otras aspiraciones y 
necesidades, llegando muchas veces ó ser de 
práctica la sodomía.

Hombres inconsciente en lo que ó la lucha 
de cl'ses se refiere, se dejan explotar inicua
mente trabajando largas jornadas y reclaman
do poco i alario.

Con razón ha podido decir Loria, que los 
obreros americanos, fuertes é inteligentes eran 
vencidos por los chinos degenerados y bru
tales.

Pero esto no es un argumento para que 
los trabajadores se opongan á la inmigración 
china.

Por el contraiio, ellos tienen el deber de im
pedir esa explotación, colocando A los chinos 
en igualdad de condiciones, respecto á sala
rio y jornada, imponiéndose á los patrones.

Ese elemento será más tarde un obstáculo 
que se opondrá á la explotación capitalista.

Ese elemedto pondrá en guardia á los nue
vos inmigrantes de su raza,- compenetrándo
los con la demás población obrera.

El proletariado debe tender por todos los 
•medios P su alcance á elevar, intelectual y 
moralmente, al trabajador chino, hacerle en
trar en la organización; y  tratar de que esas 
fuerzas disgregadas y dispersas se incorporen 
á la falange proletaria, reduciendo la ampli
tud del campo de explotación del capitalismo.

1 U S 0 f E A C I lt O J E  ACCION D U R A
Los sindicatos de ebanistas, torneros, escul- 

cultores en madera, silleteros y lustradores, en 
una asamblea que tuvieron el domingo pasa
do en la Stella dTtalia, han resuelto implan
tar la jornada de ocho horas á partir del pri
mero de Octubre próximo en todos los talle
res de la titulada primera categoría.

La resolución ha sido adoptada en virtud de 
que para esa fecha debería entrar en vigor 
la jomada de nueve horas establecida en el 
convenio que se hizo últimamente entre obre
ros y patrones á raiz de una huelga, y que 
ahora las organizaciones han determiiTado no 
acatar, considerando hallarse con fuerzas su
ficiente para eludir su aplicación.

Esto es come se vé, lucha de clases franca 
tal como ella se presenta en la realidad so
cial y como á objeto de alumbrar el criterio 
obrero ella se exhibeá nuestravista diariamente.

Esto comprueba una vez más, que las al
ternativas de la lucha, no pueden ser elimina
das por textos y convenciones, cuyas disposi
ciones ambas partes están prontas siempre á 
fracturar, de acuerdo con la potencia de suá 
fuerzas respectivas.

Patriotismo y socialismo
Es Un tema que está agitando intensamente 

el mundo socialista internacional.
A  las opiniones decisivas que emitió Gus

tavo Hervé, y que fueron reproducidas en La  
Internacional, del r° de Agostó, han seguido 
las de otros eminentes socialistas, solicitadas 
en forma de cnqucle por la Vie Social™ le.

Esta, como la realizada á propósito de la 
huelga general por L e Mouvement Social/ste, 
permite comprobar con sentimiento la profun
da anarquía de criterio que reina entre los 
más grandes pensadores socialistas.

Berstein, se revela un intemacionalista bur
gués á lo Ribot, Méline, Bourgeois ó Clemen- 
ce*u.

Debel, llega á acordar á los socialistas fran
ceses el derecho de defenderse contra una agre
sión de Guillermo II, sin exponer lo que ha
ría en caso recíproco la democracia social ale
mana.

Los socialistas franceses, por su parte, sal
vo excepciones honrosas y muy escasas, son 
apasionados defensores de la patria socialista 
francesa.

Kaustky, es uno de los pocos que emite al 
respecto una verdadera opinión socialista. Hé 
aquí lo que dice el gran pensador:

«No es patriota. Está proto á sacrificar 
su patria, todas las pátrias, á la causa del 
proletariado. Con Marx, declará que los tra
bajadores no tienen patria.

«Cree, como Bebel en Amsterdam, que una 
guerra entie Francia y Alemania, no podría 
ser considerada sino como una lucha entre dos 
clases capitalistas, tan poco democrática la una 
como la otra.

«Considera que la organización de los mi
licias ciudadanas, sería un grande obstácu<9 
opuesto á las veleidades belicosas de los gd- 
biernos, pero reconoce al mismo tiempo que 
para obtener esta institución, será necesario 
una revolución.

«No le repugna enteramente, en principio, 
la idea de contestar á una orden de moviliza
ción, por una insurrección de ambos lados de 
la frontera.»

Pero al llegar á este punto, Kautsky, abor
dando la práctica y la ejecución de este pro 
yecto, aparece presa de escrúpulos, hesitacio
nes y timideces extrañas:

«La propaganda de la insunccción en caso 
de guerra ¿se sabe acaso lo cpie ella quiere 
decir en la mayoría de los estados? La huelga 
militar, por ejemplo, que es una de sus fases, 
reconocida por la democracia social alemana 
en uno de sus congresos, sería el mejor me
dio p.-.n lim ar de socialistas las cárceles ale

manas y vaciar las redacciones de sus diarios 
y las organizaciones obreras.

«¿Es necesario correr este riesgo por la 
grande idea que defendemos?

¿Qué se ganaría con ello? E l martirio por 
una idea que parece todavía criminal á la ma
yoría de la población, criminal como sería el ac
to que, en caco de guerra, abriría al país d ' 
la invasión enemiga con todos sus honores.

«Sin la menor probabilidad de impedir una 
guerra, se provocaría las más graves compli
caciones para no obtener sino este resultado: 
E l Ponido grandemente comprometido y su 

Juersa de propaganda disminuida por completo.»
Decididamente en esta parte, Kautsky se 

presenta despojado de todo espíritu revolucio
nario, y se olvida, lo que es más grave, de 
ia lección histórica proporcionada por las le
yes excepcionales de Bismarck, que permitie
ron en doce años doblar el número de las 
fuerzas electorales de la democracia social.

Luego intenta demostrar !a imposibilidad 
de hacer eficaz, una huelga general militar, 
que no hallaría en modo alguno la simpatía 
de los campesinos.

Como se puede juzgar por lo expuesto, le 
pasa á Kautsky, lo que á la mayoría de los 
teóricos socialistas, sumamente temerarios y 
audaces en la idea, sumamente tímidos en la 
acción. Es, á lo que parece, la característica 
de la social democracia alemana.

Hay un maleamiento de la opinión propia 
al medio ambiente; el ideal socialista sometido 
inconsideradamente a la influencia preponde
rante de los prejuicios populares, que debe 
combatir sin miramientos.

Su horror al martirio, que dice estéril, es 
realmente deplorable, y contradicha por la ex
periencia histórica. Nada hay más erróneo que 
ese juicio atrevido, pues todas las causas re
volucionarias han triunfado en virtud de una 
lucha encarnizada con las situaciones conser
vadoras, y pagando sus hombres, con sangre 
propia, es decir el martirio, sus convicciones 
é ideales revolucionarios.

En cuanto á la practibilidad temporaria de 
las huelgas generales militares, no hay nada 
que objetar.

'Pero esto no obsta, á que la clase obre i a 
sea orientada en .el sentido de negar su apo
yo y su contribución corporal y moral, al for
talecimiento de la idea patriótica, cueste lo que 
cueste, pues ella será una etapa necesaria de 
su triunfo.

Sin embargo, esto no se hace, y Hervé lo 
dice con toda razón y justicia:

Debe intentarse. Por el contrario, la social 
democracia en uno de sus congresos, ha re
chazado de plano, el proyecto de una cam
paña práctica antimilitarista, objetando los ries
gos y perjuicios que ella entrañaría para los 
socialistas militantes, padres é hijos, y la jus
ticia del reproche que podría venir del estado 
burgués alemán.

Los c/os socialismos
Hay dos socialismos entre los cuales es ne

cesario elegir.
Hay el socialismo de Estado, reformista, 

democrático, pacifista, parlamentario, el socia
lismo de patada, el socialismo de la frase, el 
socialismo de salón y de antesala ministerial; 
los financieros le adoptan, la gente de mundo 
le admiten, los profesores le discuten y ponen 
en grandes libracos, á nadie inspira temor, 
pero es peligroso porque ilusiona las masas y 
consolida á la burguesía; engaña al pueblo siem
pre demasiado crédulo! —  Y  hay el socialismo 
obrero, que no es necesario calificar de otra 
manera para determinarlo y oponerlo al pri
mero.

Pero ¿cual es el prejuicio típico, el prejui
cio esencial del primer socialismo? Es el de 
creer que el socialismo pueda realizarse por 
via parlamentaria y electoral, el de atribuir al 
parlamentarismo un valor creador, el de es
perar de una mayoría socialista en el Parla
mento la transformación de la actual sociedad.

Será vano no entrar más en los ministerios, 
no más formar parte de blocs democráticos: si 
se continua considerando al Parlamento como 
el eje de la transformación socialista, y  conci
biendo la conquista del poder político como 
la simple substitución, en el manejo de la má
quina gubernamental, de un personal dicho 
socialista al personal burgués, nada se ha 
cambiado y el socialismo sigue amenazado de 
una creciente degeneración democrática

El sindicalismo revolucionario se presenta 
con dos palabras de orden: acción directa y 
huelga general. Pero ¿que quiere decir acción 
directa y huelga general? Quiere decir, que 
los obreros toman á lo serio el principio de 
la Internacional: la emancipación de los traba
jadores será la obra de los trabajadores y 
que quieren hacer ellos mismos la Revolu
ción, y no más por delegación parla mentaría 
y gubernamental.

El socialismo es .la reabsorción de lo polí
tico en lo económico, la desaparición del Es
tado en las organizaciones de los trabajadores- 

¿Y que es el Estado moderno'?!Es esencialmen
te, un vasto cuerpo administrativo sólidamen
te jararquizadu y centralizado, y á quién se 
dice, contralorea el Parlamento. La democra
cia contemporánea, en efecto, ha conservado 
religiosamentu el marco napoleónico; ella 
pretende solo manejarla, gracias á un Parla
mento, en un sentido demociático. Y el Par
lamento instituido para votar el presupuesto, 
controlar los ga.tos y limitar el ai bilí iu ad
ministrativo, es decir, para un rol por entero 
negativo y crítilo, es erigido en tpoder crea
dor, que pretende legislar subre ludo y 
con respecto á todo: abandona su tarea esen

cial para entregarse á esa obra desordenada 
de creación legislativa! Y  hay socialistas que, 
llevando á cabo esta concepción democrática, y 
jacobina, sueñan con un Parlamento socialista 
subordinando y dirigiendo la vieja máquina 
administrativa. Lejos de serla  reabsorción de 
lo político en lo económico, el socialismo se
ría así la absorción, por el lado político del 
mundo productor, y la incorporación de los 
trabajadores en la vieja jerarquía burguesa.

El sindicalismo revolucionario rompe¡abier- 
tamente con toda esta fantasmagoría estatista 
y democrática.

Se propone conducir al parlamentarismo á 
su rol esencial de crítica, negación y des
composición; no posee elfetiquismo de la Ley, 
este nuevo ídolo, esta moderna expresión de 
un nuevo: sobrenalui al: e l sobrenahu al democráti
co. Y  lo que reclama para la clase obrera, no 
es la protección, sino la libertad,— la libertad 
de erigir poderosas colectividades frente á la 
burguesía, y de desarrollarse de tal manera 
que absorba en sí, á medida de su desenvol
vimiento, toda la sustancia del Estado, y le 
reduzca finalmente á no ser más que una vai
na vacia.

Por esto es que sostendremos los puntos de vis
ta del sindicalismo revolucionario. Denunciare
mos infatigablemente las ilusiones estatistas|y de
mocráticas: Nada de socialismo de Estado, na
da de paternalismo patronal ó gubernamental, 
nada de proteccionismo, nada de catolicismo 
social laico! Guerra á los Consejos del Traba
jo, guerra á las Comisiones mixtas de ¡toda 
especie, guerra á toda tentativa de parlamen- 
tarización del movimiento obrero! La lucha, 
siempre la lucha, en toda su nitidez, en toda 
su amplitud, la lucha del trabajo centra el ca
pital, de la libertad contra la autoridad, del 
productor contra el improductivo, de la igual
dad contra el privilegio! Y que, como dijo 
Prondhon, «de las entrañas del pueblo, de 
las profundidades del Trabajo surja una auto
ridad más grande, una acción más poderosa 
que se sobreponga al capital y al Estado, y 
les subyugue.»

Eduardo Berth.

en La Protesta del 15, en que escrito, y ETen 
escrito en letras de molde, se acepta el. con
denado pacto en la forma más explícita y ter
minante posible? ^

Y  después de esto, díganos L a Protesta, 
si s? puede dar atadero á la resolución vo
tada por el quinto congreso de la F. O. R. A., 
que nosotros sin cipillismos ni sectarismos, 
hemos impugnado teniendo en cuenta, créalo 
el apreciable colega, á todas las opiniones 
vertidas en la polémica que halló campo 
en sus columnas, y después de conocer por 
contacto con diversas organizaciones de la 
F. O. R. A. la opinión casi generalizada 

en ellas, favorables en un todo, á la rea
lización del combatido convenio.

¿Y á qué extendernos más?
Si La Prptesla, puede ahora reconocer con 

una veleidad desconsoladora que erró en su 
primera apreciación de los hechos, nosotros 
por el contrario, no tenemos después de las 
actitudes variables asumidas por los impug
nadores más fogosos del pacto, sino motivos 
muy serios y formales para ratificar lo dicho 
anteriormente, sin rencores de capillas, sin 
doctrinarismos sectarios, socialistas ni anar
quistas, y sí apreciando, como lo haremos 
siempre, los verdaderos intereses de la clase 
trabajadora.

EL F A C I O  I E J Q L I D a HIIIAD
El formulismo curialesco 

en las organizac ones obreras

L a Protesta, del 14 del corriente, deplora 
en conceptos que denotan en el fondo, una 
real simpatía hacia nosotros, la pretendida 
desviación de nuestro criterio habitual, en 
cuanto se refiere al juicio de las resoluciones 
del quinto congreso de la F. O. R. A. so
bre el célebre pacto de solidaridad.

Y  el colega, en virtud de las vinculacio
nes que lo ligan estrechamente con los ele
mentos integrantes del citado congreso, intenta 
con poco éxito vindicar la contradictoria re
solución, y hacernos comb se dice vulgarmente, 
comulgar con ruedas de molino.

Cuando nos hemos colocado en el terreno 
abiertamente franco en que nos hallamos, no 
ha sido con el propósito de llévar el rebaño 
de una capilla á otra, permítasenos la frase, 
sino simple y sencillamente, para contiibuirá 
librarlo en lo posible de la influencia perni
ciosa de los malos pastores.

No somos neófitos en el movimiento obre
ro; há mucho ya que estudiamos y analiza
mos los defectos y llagas que lo roen, y mal 
que les pese, á los que sienten heridos por 
nuestros dardos, difícilmente se llegaría á pro
bar en nuestra conducta un fondo de mala 
intención ó animosidades de orden inferior.

Los obreros que nos leen, lo saben; y si 
hubiera vindicaciones posibles y justas, se
ríamos los primeros en hacerlas constar, abo
nando la buena fé, no del adversario, pues 
no aceptamos esta designación, sino del her
mano de causa con quien nos separan peque
ñas diferenciaciones de conceptos.

L a  Protesta, quiere hacernos decir lo que 
no hemos dicho; por ejemplo, pretende que 
nuestros ataques van á la institución, cuando 
sólo nos referimos y esto lo ratificamos, á un 
congreso de delegados, de dudosa genuinidad, 
que no se ha inspirado, volvemos á afirmarlo, 
en los verdaderos intereses de sus represen
tados.

Se ha hecho, es cieito, al rededor del ce
lebrado pacto una polémica caótica y necia, 
volvemos también á repelólo, que lejos de 
alumbrar la cuestión, 110 ha hecho sino envol
verla en un inmenso manto de obscuridades, 
que hace imposible ahora apreciar con exac
titud, los verdaderos motivos de su rechazo.

Y sino véase, y aprécielo también nuestra 
amiga La Protesta, en la que nosotros lamen
tamos asi mismo su desviación del buen sen
dero que había adoptado en un principio.

La más fundamental de las razones que 
contiene la orden del día, q e es como lo de
cíamos, un verdadero contrasentido de órden 
sociológico y natural, se basa en la inherencia 
de la solidaridad en la especie, muy difícil por 
cierto de probar, y en la inutilidad de fórmu
las escritas que establezcan la determinación 
circunstancial de este instinto natural en indi
viduos y en colectividades, lo que vendría, si 
se aceptara in extenso, á hacer perfectamente 
inútil la existencia de nuestra cada día más 
compleja 1 eglamentación.

Y bien, si este formulismo, era innecesario, 
y si, contrariamente á la experiencia dada por 
las 1 ¡validades que han dividido hasta ahora, 
la familia obrera, se tenía el convencimiento 
de que el pacto de solidaridad, se impondría 
en los momentos de la lucha, ¿cómo se expli
ca y justifica esa contradictoria nota publicada

De los boycotts
Un acuerdo que se impone

A  medida que la adopción de esta arma 
ofensiva contra el capitalismo, se generaliza 
en las organizaciones gremiales del pais, se 
van advirtiendo ciertos defectos en su aplica
ción que pueden ser fácilmente corregidos.

Uno de los que hasta la fecha, puede ser 
considerado el más grave, puesto que ha im
portado en ocasiones el fracaso de su aplica
ción, es la forma independiente, caprichosa
mente autónoma con que él ha sido declara
do por organizaciones aisladas.

El boycott, si surte su efecto, no puede 
ser sino en virtud del apoyo que ha de pres
tarle la clase trabajadora, que constituye el 
mercado consumidor por excelencia.

Es á ella, que corresponde en primer térmi
no conocer la justicia, causas y antecedentes 
de él, para proceder en la circunstancia, 'con 
el mayor convencimiento posible, [condición 
imprescindible de su éxito.

Sin embargo, esto no se hace, y  no se ha
rá probablemente, si al evidente y palpable 
perfeccionamiento de la organización obrera 
en el pais, no corresponde correlativamente 
la creación de órganos ó instituciones, que 
llenen nuevas funciones, reclamadas por el ma
yor desarrollo y extensión de la lucha de 
clases, rica ya en innumerables aspectos y al
ternativas.

Tal sería entre nosotros, un consejo de boy
cotts, establecido en casos especiales, para ‘es
tudiar y resolver sus aplicaciones, cuando ellas 
sean requeridas por organizac;ones, que se 
crean con derecho y en salvaguardia de sus 
intereses á apelar á la solidaridad de todos 
los trabajadores, para hacer prevalecer sus 
reivindicaciones.

Este consejo, debe ser compuesto por indi
viduos pertenecientes á las dos grandes orga
nizaciones obreras del pais, y su dictamen 
ser ratificado por el acuerdo délas asambleas 
gremiales.

Así, no podría alegarse en ningún caso 
desconocimiento del hecho, injusticia de él, ó 
cualquier otro subterfugio, nacido de diferen
tes causas, y cuyos resultados son esterilizar 
y hacer imposibles los frutos que de esta po
derosa arma podría obtener el proletasiado.

La ¡ornada de 8  horas
COMO MEDIO DE AGITACIÓN

Con motivo de la intensa agitación promo
vida en toda Francia, de acuerdo con la de
cisión adoptada en el Congreso de la Con/e- 
dctaiión General del Trabajo realizado en 
Bourges, el ciudadano A. Bruckére publica en 
L e Socialisle (órgano central del partido So
cialista de FYancia) del 20 de Agosto próxi
mo pasado, las siguientes observaciones, que 
creemos de utilidad reproducir ha orientación 
práctica y directa que va tomando paulatina
mente el movimiento obrero internacional alec
cionado con una amarga experiencia de la pi
rotecnia parlamentaria, espumosa, desbordan
te..; pero absolutamente estéril é infecunda co
mo lo reconocía hace poco el mismo Jaures 
en un artículo de su periódico L'Humanité, 
si no se halla, no secundada, sino cimentada 
en una formidable base de organización sin
dical y en una viva é intensa conciencia de 
clase es digna de estudio.

Hé aquí algunos párrafos del artículo én 
cuestión. '
La verdadera importancia de las ocho horas

No se podrá acusarnos de ver algo trasce- 
dental en la Jornada ríe Ocho Horas como re
forma; precisamente porque la desembaraza
mos de las esperanzas ilusorias es que nos per
mite afirmar mejor desde luego toda su im
portancia como medio de agitación.

La jornada de ocho horas no constituye so
lo una reforma, ni mucho menos un fin; es 
ante todo un medio de propaganda. Un medio 
maravilloso.

Nuestra propaganda tiene por fin formar 
conciencia de clase. Ahora bien, esta propa
ganda 110 puede limitarse á predicar verdades 
abstractas; es en la acción y por la acción que 
se forma la conciencia de clase.



L A  ACCION SO CIALISTA

Es preciso ilustrar nuestros principios mar- 
xistas con imágenes concretas del mismo m o
do que se ponen grabados en un libro.

Nuestra táctica consiste: I o en volver cada 
día más clara la conciencia de clase; 2o en vol
ver más eficaces nuestras armas de clase, (la 
huelga).

La agitación de las ocho horas realiza em i
nentemente estas dos condiciones,

En efecto ella tiene la inmensa ventaja de 
plantear la cuestión sobre su verdadero terre
no, el terreno económico, y  sobre esa parte 
del terreno económico que ha dejado de ser 
corporativa para convertirse en política.

Especialm ente en Francia, este modo de 
agitación tiene la ventaja de desviar la aten
ción proletaria del gnignol parlamentario, don
de se agitan los farzantes del dem ocratism o 
para hacer olvidar al proletariado su verda
dera misión.

La  pequeña Imrguesía demócrata, que de
tenta en nuestros días el poder político, des
pliega sus talentos para hacer olvidar a los 
trabajadores las cuestiones vitales. Com o un 
charlatán de feria ella nos aturde con sus de
claraciones y  hace brillar reformas tras refor
mas.

La agitación de las ocho horas nos aparta 
de este espectáculo entontecedor.

E n segundo lugar, cuanto más dudoso sea 
que la jornada de ocho horas constituye una 
m ejora durable de las condiciones de vida pues 
después de las experiencias que han sido he
chas, la jornada de ocho horas, lejos de redu
cir los beneficios de los grandes capitalistas, 
tendría más bien una tendencia á acrecentarlos, 
tanto más cierto resulta que ella constituirá un 
m ejoram iento considerable de las condiciones de 
lucha  del proletariado. Parece, aún, que sea es
ta última mejora la más im portante y  digna de 
ser tenida en cuenta.

En comparación de esta poderosa mejora 
de nuestro armamento en la lucha social, toda 
modificación política resulta bien poco eficaz.

Por el hecho mismo que la jornada de ocho 
horas tendría una tendencia á elevar los sala
rios (ó más bien á neutralizar provisoriam ente 
la tendencia al descenso), por el hecho mismo 
que ella otorgará más tiempo para el reposo de 
la «bestia», y  para la cultura d é la  conciencia, 
por el hecho mismo que ella detendrá la espan
tosa decadencia física de la raza, por todo eso 
ella preparará soldados individualm ente más 
vigorosos para la lucha social, para la santa 
guerra civil.

Para conquistar la jornada de ocho horas, el 
proletariado tendrá que presentar la batalla al 
enem igo y  esta lucha le servirá de ejercicio, 
de preparación á las batallas futuras más gran
des y  más decisivas.

N o se tratará de la lucha de clase por delega
ción, como en campaña electoral, por un conse
jero de distrito.

S e  trata de la lucha de clase directa, la que 
se realiza en el taller y  en la calle, la que tem
pla los caracteres.

L a  jornada de ocho horas no constituye una 
reforma, sino un medio de agitación. N o cons
tituye un alivio, sino un arma.

L a  ¡ornada de ocho horas form a;á un pro
letariado fuerte, y  nosotros debem os ser fuer
tes en la lucha, porque solo vencerem os por la 
lucha. E l perro capitalista defenderá terrible 
mente sus privilegios; para arrancárselos habrá 
q u e rom perles los dientes.

Arm ém onos para la lucha, porque el prole
tariado solo puede contar para su emancipación 
con el derecho del puño.

internacionalismo del capital
«El capital no tiene patria, va donde encuen

tra una buena colocación. Y  si esto es así, si 
la explotación burguesa ha llegado á ser, ne
cesariam ente, por razón del desarrollo econó
mico, una explotación internacional q u e n o re -  
cqaoce razas, ni fronteras, y  que se ejerce in
diferentem ente donde quiera haya que robar, 
al amparo de una intervención gubernativa in
distinta, ante este cosm opolitismo de la In
ternacional amarilla, debe alzarse el interna
cionalismo obrero, correspondiente al verda
dero antagonism o de los intereses en conflic
to .» — G a b r i e l  D e v i l l e .

Com o varían los hombres y  los tiempos, di
ría un filósofo desilusionado. Y  la verdad, que 
el D eville  que escribió eso, no es, el de la 
época que tan cínicamente ha traicionado en 
el parlamento francés los intereses de clase 
del proletariado.

Huelgas
Cortadores de ladrillos de los hornos -So

licitando aumento de salario y condiciones 
inás humanas de trabajo, se ha declarado en 
huelga este grem io.

Hasta la fecha no se ha obtenido una solu
ción satisfactoria al conflicto. Lo s dueños de 
hornos se avienen solamente á acordar un au
mento de 20 centavos por millar de ladrillos 
moldeados, pero se resisten con empeño á 
acordar las demás condiciones pedidas, que se 
refieren á la medida fija de la adobera y  tra
to más humanitario á los obreros.

Estos, por su parte, no se dejan intimidar 
por la actitud altiva de los patrones y  se man
tienen firmes en el terreno que han elegido, 
dispuestos á obtener una victoria completa.

D ías pasados los dueños hicieron propalar 
la noticia de que en caso de no reanudar sus 
labores los obreros parados, se verían en la ne
cesidad de desalojarlos de las viviendas que 
éstos tienen en los hornos. Conocida la ame

naza por la organización gremial, ésta dispu
so se preparara en el caso de que ella se lle
vara á efecto, alojamiento para los obreros ex
pulsados. Aún más. A objeto de provocar es
ta resolución, los huelguistas presentáronse en 
los hornos pidiendo á los patrones el pago in
mediato de los salarios que se le adeudaban 
y  re sueltos á llevar por sí mismos á la prác
tica la amenaza patronal.

La cosa fué casi cómica. Lo s dueños de 
hornos se jabonearon, com o vulgarm ente se d i
ce, y  se resistieron á abonar los salarios adeu
dados, con subterfugios de diversa índole, pe
lo  en el fondo con el propósito de impedir 
el éxodo de sus obreros.

A  título de información describirem os á 
grandes rasgos las condiciones norm ales del 
trabajo para los cortadores de ladrillos.

La forma de la remuneración es el ajuste 
á destajo por m illar de ladrillos moldeados, 
$ 2,50 antes de la huelga, suma m iserable que 
no perm ite á los obreros obtener después de 
una jornada que va de 12 á 16 horas, sino 
una m ensualida 1 media de ochenta y  cinco 
pesos. A grégu ese  á esto, la im posición de v i
v ir en alerta constante para que la lluvia ú 
otro accidente m eteorológico no eche á per
der el fruto de tanta labor y, se considerará 
la ju sticia  del reclamo obrero.

Hasta el momento de cerrar nuestra hoja 
la huelga se mantenía con encomiable firme
za y  estusiasmo.

Obreros del puerto Un conflicto serio en 
perpectiva La obra de las organizaciones 
patronales -L a  consideración del boycott al 
armador M ihanovich ha sido postergado por la 
asamblea de los obreros del puerto, el domin
g o  17 del corriente, para resolución de otra 
que debería realizarse el 23 6 24. L a  produc
ción de otro conflicto con la casa cerealista 
D reyfus, no ha sido ajena á este tempera
mento, pero la causa prim ordial consiste en 
la gravedad  especialísim a que reviste ahora el 
asunto. La  aplicación estricta de un boycott 
va haciéndose cada día más im posible para la 
sociedad de resistencia, por la fuerza contra
ria y  esterilizadora que im portan las asocia
ciones patronales, las que á pesar del número 
reducido de sus hombres, logran sin em bargo 
savar al patronato de la coyuntura y  substi
tuir á los obreros organizados. D e aquí que 
éstos se vean ahora después de un frío y  ra
zonado análisis de la situación obligados á optar 
más bien por m ovim ientos generales, de esfuer
zos más difíciles, pero de resultados más positi
vos, y  tal vez más favorables. Teniendo en 
cuenta estas circunstancias, es más que probable 
la producción de una gran huelga en el puer
to para la sem ana próxim a. Tales á lo menos 
son los informes que hemos obtenido en fuen
te fidedigna. N o solo la pedirán los estivado- 
res sino también los conductores de carros, 
que por las causas anotadas, se verían casi en 
el mismo riesgo de fracaso.

Esta es la obra de las organizaciones patro
nales, sobre cuya misión de orden se foijan 
tantas ilusiones sus fundadores y  la prensa 
asalariada del capitalism o. Un m ovim iento que 
se resolvería por un boycott parcial, fácilmen
te terminado con un poco de buena fé de par
te de uno de los más voraces lobos del capi
talismo, está á punto de envolver ahora á las 
dos clases en una batalla de singular trans
cendencia y  peligros.

Por nuestra parte, nos felicitamos de acuer
do con el principio de que la agudeza é in
conciliabilidad de espíritu de capitalistas y  
obreros contribuye á determ inar en m ayor gra
do, lo que hace aún tanta falta al proletaria
do del país: la conciencia de clase.

Talabarteros— Este grem io realiza otro im
portante m ovim iento en protección del obrero 
E. Zopatti expulsado arbitrariam ente del ta
ller de López A lvarez y  Cia., A rtes 58.

Requerida la Unión O breros Talabarteros 
por los com pañeros de Zopatti á fin de obte
ner su readmisión, con una buena voluntad in- 
com iable, se ha hecho inmediatamente solida
ria y  enviado una nota á los propietarios del 
taller reclamando la abolición de las multas, 
el ingreso del expulsado y  la implantación de 
la segunda entrada de la mañana.

Sabedora la otra organización O breros Ta
labarteros y  anexos del conflicto producido se 
ha solidarizrdo por entero con el movimiento.

La huelga dada la armonía de la acción 
emprendida, no cabe duda terminrá con un 
triunfo análogo al obtenido últimamente.

Albañiles—E l m ovimiento que parecía lle
gar á su término con la obtención casi gen e
ral de las ocho horas, parece de nuevo reabrir
se por la actitud desleal y  doble de construc
tores y arquitectos.

Com o lo advertía el sindicato de los alba
ñiles á los obreros del grem io, la aceptación es
pontánea por parte de aquellos á las condicio
nes pedidas, y  su resolución contradictoria de 
no subscribir ningún documento eran m otivos 
más que suficientes para despertar las sospe
chas y  desconfianzas de obreros ya avezados y  
escarmentados por las artimañas capitalistas.

El hecho se ha producido antes de la fecha 
en que era esperado.

E l 16 del corriente la mayoría de los g ra n 
des constructores y  arquitectos con toda ho
m ogeneidad, restablecieron la jornada de nue
ve horas, colocando al grem io en las condi
ciones anteriores al movimiento.

Los albañiles empleados en esas obras han 
parado inmediatamente el ttabajo y  la huelga 
ha vuelto á asumir el carácter general de sus 
primeros días.

Con su acostumbrada talsia la prensa bur
guesa y  el parlamento ha condenado la .bra
va y  justa actitud de los obreros engañados 
pretendiendo desconceptuarlos ante la opinión

pública i  intentando demostrar como siempre 
que la situación de ellos es por demás envi
diable y satisfactoria.

N o han faltado obreros en vejecidos en el 
trabajo que se hayan encargado de restable
cer la verdad en todo su brillo, desconcertan
do los falsos apóstoles de la dem ocracia y  la
iusticia. . .

E l grem io se mantiene resuelto á reivindicar 
sus derechos y con el propósito esta vez de 
no ser víctim as de los fraudes y  pillerías de sus 
insaciables amos. _____

Movimiento Socialista
Circunscripción 16”— R ealizará una im por

tante velada el dom ingo 24 del corrien te  á las 
8 p. m. en el local de la «Sdad. D em ocrática 
Italiana» Cabildo 2358.

La conferencia estará á cargo  del com pañe
ro A. S. Lorenzo, y  se pondrá en escena las 
chistosas com edias en un acto «Los dem onios 
en el cuerpo» y  «Caerse de un nido»; y  el d iá
logo  titulado «Tam bién la gente del pueblo.»

El precio de entrada á esta fiesta ha sido 
fijado en 0.60 centavos, destinándose su pro
ducto á beneficio de «La V anguardia» y  del 
Com ité Pró Presos de la U. G . de T .

Circunscripción 8 .“—Este centro ha o rg a 
nizado una función teatral conm em orando el 
tercer aniversario de su tundación, que tendrá 
lugar el día 23 de Setiem bre en los salones 
de la «Tipográfica Bonaerense», calle  San 
Juan 3244.

Entre los números del program a figura la 
obra de reciente producción del com p. Luis 
Lotito, titulada «La E xpulsión».

Gremiales
Unión ObreroSjTalabarteros—Esta sociedad 

festejará su duodécim o aniversario, con una 
gran función conferencia y  baile fam iliar el sá
bado 23 del corriente á las 8 p. m. en el sa
lón de la Unione é Benevolenza, C an gallo  1368. 
Se pondrá en escena el dram a L a  Pasionaria  
y  el ju gu ete  cóm ico Salvarse en una tabla. H a
blará Em ilio Troise. Entrada un peso, asientos 
0.20.

Som brereros-Celebrarán asam blea el dom in
g o  24 á las 8 a. m. en su local Solis 2149, 
O rden del día. A cto  anterior, nom bram iento 
de revisadores de cuentas, informe de la com i
sión encargada de estudiar la constitución de 
las secciones, pacto de solidaridad, varios. Se 
recom ienda puntal asistencia.

Unión Gremial Femenina—E sta sim pática 
agrupación prepara un interesante m atinée que 
tendrá lugar el dom ingo i°  de O ctubre en el 
salón de la calle M éxico 2070.

La conferencia de costum bre estará á car
g o  del com pañero Iñ igo  Carreras.

A BENEFICIO DE “LA AC01ÚN SOCIALISTA"
Un grupo de com pañeros ha organizado 

una conferencia, función y  rifa, cu yo  producto 
se destina á aumentar los fondos de esta pu
blicación.

A  fin de asegurar el éxito, se rem itirán á 
las organizaciones grem iales y  centros socia
listas, invitaciones y  boletos de rifa, que agra
decerem os destinen un poco de esfuerzo para 
colocarlos en el m ayor número posible.

L a  fiesta tendrá lugar el 11 de N oviem bre 
próxim o, en el salón W orw aerts, Rincón 1 1 41 .

¿Devbabes crueles?
Con las reservas del caso, reproducim os el 

siguiente telegram a áe  L a  Prensa:
« E n  la sesión celebrada ayer por el congre

so socialista reunido en la ciudad de L ieja  el 
diputado Bernstein,jefe de la fracción llam ada 
revisionista, pronunció un discurso, en el que 
puso de manifiesto la decadencia del Reichs- 
tag, puesto que el gobierno adopta con fre
cuencia m edidas im portantes sin consultar á 
los representantes de la nación. Lam entó que 
la im potencia política de los socialistas para
lizara el efecto de sus triunfos, y  terminó di
ciendo que á pesar del número crecido de 
los representantes socialistas en el parlam en
to, la influencia del partido sobre la marcha 
de los sucesos es casi nula.

«Las declaraciones de Bernstein fueron aco
gidas con algunos m ormullos de protesta.

«En la reunión que celebró esta tarde el 
congreso, el diputado Bebel declaró que los 
obreros estaban en el deber de repeler con 
todos los m edios de que disponen los ata
ques que se hacen al principio del sufragio uni
versal y  del voto secreto.

«Esadeclaración fué som etida al congreso en 
lo rm a d e u n  proyecto».

** $
N ada com o las palabras del leader del re

visionism o alemán tan insospechables de toda 
falsía ó mala intención, vendrían á ratificar la 
veracidad de nuestros ju icios anteriores.

N o somos ya nosotros los detractores ca
prichosos del parlamentarismo alemán, su con
denación sale de la boca misma de uno de los 
im portantes hombres de la dem ocracia social 
alemana.

La gravedad y  contundencia de las palabras 
de Bernstein hace inútil todo com entario; el 
lector por sí sólo ante sus verdades, podrá 
lácilmente hacer el ju icio  más oportuno y ló
gico, sobre las virtudes eximias y tan pondera 
das, que se han atribuido á la acción parla
mentaria positiva, no sólo del R eichstag ale
mán, sinó de todas las cámaras legislativas 
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T R A B A JA D O R E S !
Bajo ©1 estado U °a vez más nuestra
 ■“ ----------------------------burguesía ha apelado

. . .  á sus recursos extre-
a e  s i t i o  mos para sofocar las

vigorosas demandas
proletarias; una vez más ha puesto en ejercicio  to
dos los medios de represión y  tiranía para detener 
vuestro avance, para imponeros el servilism o, para 
asegurar su ganancia y afianzar su privilegio  so
cial; una xez más con audacia cínica se ha des
pojado de la hipócrita vestidura que la consagran 
como distribuidora de justicia, para presentarse 
tal cual es y  tal como se le imponen las circunstan
cias- la clase capitalista dueña de la riqueza, que 
se apropia de una parte del trabajo obrero, que 
acumula á expensa del esluerzo obrero, que ha 
organizaEo la sociedad en la forme determ inada 
por la naturaleza y  la esencia de sus intereses, que 
tiene el gobierno político jurídico y  m oral de 
aquella, que desarrolla y  estim ula una serie  de 
convencionalism os m uy aptos para afirm ar su pri
vilegio; la clase capitalista, en fin; que al sentir 
amenazada su ganancia, al sentirse disputada en 
la posesión de los frutos del trabajo; que ante la 
actitud resuelta y  revolucionaria del proletariado 
se bate á brazo partido en la plénitud de sus fuer
zas, sin am bajes ni cortapizas, y  solo espasmódi- 
camente preocupada en reconquistar su predom i
nio absoluto, en reforzar su imperio tambaleante, 
y en perpetuar el pasado que és perpetuarse á si 
misma.

Una vez más, trabajadores, la punzante enseñan
za de los hechos proclam ándoos con su elocuen
cia soberana é indiscutida, como frente á vuestro 
mundo en plena gestación y  desarrollo, sabe eri
girse el mundo capitalista dispuesto á em peñar 
todas las batallas, dispuesto á resistir y  á atacar, 
armado de todas las armas, irrespetuoso de todos 
los escrúpulos.

Una vez más la lucha revelándose en su clara y 
precisa rerlidad. acentuando sus caracteres y  de
marcando con m ayor nitidez las perspectivas de su 
porvenir.

A l crecim iento constante de vuestras organiza
ciones, único presagio del triunfo de mañana, á la 
capacitación y  disciplina progresiva de vuestras 
energías, al robustecim iento continuo de vuestra 
acción en el campo accidentado de la lucha, co 
rresponden tedos los actos y  sentim ientos de 
oposición del adversario, y  su decidida voluntad 
de baegar por vuestra absoluta sum isión y por 
el vencim iento de todo obstáculo á la estabilidad 
de su régim en.

Y  no invoquéis á las pretendidas garantíás cons
titucionales y  disposiciones jurídicas consignadas 
en los códigos. Escritos por la burguesía para res
ponder en determ inadas circunstancias á sus reales 
intereses, la lógica y el buen sentido bien indica 
que se ha de despojar de ellas cuando le molesten, 
que las ha de olvidar cuando no las necesite para 
m ueirse de las que le inspire su conveniencia 
en cada momento ae la guerra  civil.

Garantías constitucionales! son hoy comida de 
ingenuos, que solo pueden continuar sugestionan
do á los ingenuos.

L a  lucha ha conquistaeo su verdadero terreno y 
su más exacta fisonomía: es el choque continuo 
y  cada vez más enconado de dos fuerzas sociales 
que se repelen y  se excluyen; es la gverra  á m uer
te de dos mundos cuyas existencias no pueden con 
cillarse; es la guerra  á m uerte de la legalidad 
burguesa constituida por toda su tradición his
tórica y  jurídica, por las inspiraciones de sus in 
tereses, por todos y  cada uno de sus actos con
tra la leg a lid a d  obrera que em pieza á crecer, á 
desarrollarse, que brega por definirse hasta ad-
?[uirir la necesaria consistencia y solides de triun- 
o; contra esa leg a lid a d  obrera que se  modela 

en en el seno de las organizaciones proletaria y  
que se manifiesta cada vez más vigorosa, en cada 
una de los actos, en la acción com pleja y  conjunta 
de aquellas oaganizaciones.

Y  esa es la lucha, lucha de predominio entre el 
mundo de la explotación, del parasitism o, de la ti
ranía, de la clase capitalista y  el mundo del traba
jo organizado, de la fam ilia proletaria en marcha 
á su independencia, dispuesta á im poner su g o 
bierno, á sancionar su ley.

Y «sa t s  la lucha em peñada sin escrúpulos, lle
vada á todos los lugares, realizada con todo los 
medios y  con el recurso de todas las armas.

T R A B A JA D O R E S !
Inundad vuestros cerebros con la gran luz de los 

hechos. Disipad vuestras vaguedades y  afirmad

miento ae ia socieuau ig u a n m m  j  ■ rvi i'j wv» * * m«m 
cado. obstaculizado, asesinado también, por la entL 
dad que resum e en sí la fuerza de la burguesía y 
salvaguarda sus intereses; el estado.

El hecho real, incontrovertible, lo tenemos d In 
vista; estamos sufriendo sus efectos. *

Una burguesía que de acuerdo con la com ple
jidad de sus intereses, que inspirándose en sus 
necesidades de c lase  detentadora del esfu rzo 
proletario, no vacila en apelar á los medios más 
brutales para impedir la elevación de la masa 
obrera; que ante el acTescentamiento constante de 
la organización proletaria, que significa para ella 
los comienzos de su derrota; que ante la m ayor 
capacidad de acción de los trabajadores, que le 
niegan en la época p ro p ic ia d  esfuerzo de su bru
zo y su inteligencia: quiebra su propia legislación 
y se adapta á las nueras necesidades creadas por 
la organización revolucionaria del proletariado.

Y  así es como vem os á una de las fuerzas so
ciales no cristalizarse, así es como vem os á la bur
guesía no inm ovilizarse en ios moldes rljidos de 
su reglamentación jurídica, sinó por el contrario, 
bregando por conservar su situación de clase di
rigente; así es como la vem os pujando por ap las
tar las energías que se agitan en d  mundo del 
trabajo.

V  l a  n f a a a  a k . . « M  A rH im «*U la u t i n  f f r n n

d o n e s  estatales de la burguesía; em pleo de tg io s  
los medios para contrarrestar la barbarie en auge; 
preparación de un próxim o y  gran movimiento 
proletario en que cada agrupación siendo solidaria 
con la6 demás, obre como debe obrar, sin m ira, 
mlentos, sin hum anitarismos que han conducido en 
muchos casos, ai proletariado á  la m atanza.

Eso es lo que reclam am os de la clase obrera de 
de la república, eso esjlo que los supremos intere
ses de la misma le aconsejan, y esta realidad pal
pitante, aguijoneando la mente y el corazón de 
nuestro proletariado, no^se esterilizará en pueriles 
tem ores; sinó,por el contrario se traducirá en una 
robusta acción revolucionaria, que determ inurá el 
debilitam iento de la burguesía y  una explosión de 
vida en perpétuo retoñnm ienio en el m uado prole
tario. . - ■. ■
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vuestra coneiencia con las enseñanzas profundas 
de los hechos.

A prended en ell js las preciosas nociones que os 
ofrecen para q n e s e p ú s  ace la ra r vuestra marcha, 
afirm ar vuestro mundo y  conquistar su victoria.

Aprended en la actitud del adversario á vencer 
tim ideces, debilitadoras de las m ejores energías. 
O bservad como aquél rompe todos los escrúpulos, 
supera todos los limites, y  se esfuerza con audacia 
y  cinismo en satisfacer las exigencias impuestas por 
la consolidación de su dominio. O bservad como ante 
cada acto de los vuestros, apela á todas sus fuerzas, 
pone en ejercicios todos sus recursos: el recurso 
de la ley, el recurso de las medidas violentas y 
coercitivas.

Cuando los obreros estivadores han paralizado 
la vida de los puertos argentinos, cuando han ne
gado el provecho que rinde su trabajo abriendo un 
paréntesis al proceso de la explotación burguesa, 
cuando han violentado así la ley prim era y funda
mental del régim en actual consistente en la sum i
sión obrera y en >a acum ulación capitalista, nuestra 
burguesía, la burguesía criolla, sacudida en sus ba
ses, herida en pleno corazón, no ha vacilado en 
obrar, como y  en la íórma reclam ada por las cir
cunstancias Se inicia obstrucionando la libre 
acción de los huelguistas, obstaculizando el libre 
funcionamiento de sus organizaciones sindicales, 
aprisionando los cam aradas más inteligentes y lu
chadores; pero ante la ineficacia de estas medidas, 
que sólo tienen el poder ds exaltar las conciencias 
y  las pasiones obreras, de robustecer y ensanchar 
el movimiento huelguista, ya no vacila  en adoptar 
las actitudes extrem as; y  para disculpar sus crím e
nes, para envolverlos eb las som bras del silencio 
sanciona la ley d el esta d > de sitio, en la esperanza 
de que su simple decreto llevaría, como en ocasio
nes anteriores, el terror entre las filas obreras.

Ha hecho todo lo que ha podido, todo lo que le era 
permitido realizar, y  hubiera continuado en sus 
m ovim ientos si no se hubiese sentido paralizado 
ante la terrible impresión cíe un debilitam iento en 
sus tuerzas, no presentido, como consecuencia de la 
m ayor potencia del adversario que juzgaba aún 
extrem adam ente débil.

Esperaba que el miedo cundiendo entre vosotros, 
os aconsejaría el inmediato retorno á los lugares 
del trabajo os aconsejaría la sumisión y el respeto 
servil á su autoridad cíe prepotentes.

Os creían débil y cobarde como en la jornada 
anterior durante los prim eros m eses del corriente 
año. No os pencaban capaces de vo lver por vuestra 
dignidad, aleccionados por la experiencia, fortale
cidos por la lucha, con vuestra conciencia de clase 
más nítida y  perfecta, con vuestro espíritu de lucha
dores vigorizados, como resultado ue sus propias 
arbitrariedades y  desmanes.

Es así como estaban m uy lejos de presentir que 
la sanción de la  ley m arcial por el estado burgués, 
sería  contestada por el estado obrero con la decla
ración de la huelga general, y  con la perm anencia 
airada de los obreros del puerto en sus lugares de 
com bate.

Y  asi habéis cum plido con vuestro deber, obrando 
en la medida de las circunstancias im previstas y  de 
la im preparación de vuestras huestes.

Ten éis cum plida una jornada, tenéis conquistado 
un palmo. L os errores y  deficiencias de hoy os 
servirán de lección para mañana.

A  la audacia de arriba habéis sabido contestar 
con más energía  que en circunstancias anteriores.

Pero no está cum plida aún toda la obrainm ediata. 
Por espacio de noventa días pesará sobre nosotros el 
estado de sitio con to d is  sus arbitrariedades, con 
todas sus traiciones, aum entado con las m últiples 
probabilidades de ser prorrogado por varios m eses 
más.

¿Durante todo ts e  tiempo qué debem os hacer? 
¿Disculparía vuestra resistencia del prim er mo
mento, á la indiferencia, al mutismo á la inacción 
posterior?

Nól trabajadores, vuestro porvenir está preñado 
de grandes espectativas, que presagian nuevas 
batallas.

La lucha reclam a m ayores esfuerzos, superiores 
energías. En el mutismo y  en la inacción se pier
den las adquiridas.

Tenéis, por consiguiente, el deber de no consentir 
que la tiranía burguesa d isgregu e vuestras filas. 
D ebéis em peñaros entusiastas y decididos en man
tener vitro'el espíritu de rebeldía, en aum entarlo, en 
hacerlo más poderoso. En aclarar la conciencia de 
las m asas con la difusión de nuestra literatura 
obrera y revolucionaría.

En m atener y  estim ular el espíritu de solidaridad 
llevando á cabo reuniones, y  asam bleas.

- Una vez más qüe_ 
rem os llam ar la aten , 
ción de los trabajado
res sobre este asunto

Muy poco ó nada se ha hecho, entre nosotros con 
respecto á la propaganda antimilitarista.

Es un cam po da la acción socialista y revo lu cio 
naria aue aún Derm anece inculto; ni cual todavía no

En ejercitar así el desarrollo y la fortaleza de 
vuestras organizaciones. Estas son el principal 
baluarte de la lucha. Ellas constituyen el peor 
peligro del enem igo. Contra ellas descarga toda 
su audacia, todo su poder. A  ellas sólo le corres
ponde el arm a única capaz de tenerle en jaque, de 
producir su desconcierto.de quebrarsu prepotencia.

Los hechos os lo ensenan con su lucidez irrefuta 
ble: la huelga, la deserción de los lugares del tra
bajo de los productores, tiene el poder de sacudir 
al mundo burgués; la huelga  le obliga á las actitu
des más extremas; y sólo con la huelga os es posi
ble ejercitar un acto de protesta y de resistencia.

A m adla, pues; dedicadle vuestras m ayores aten
ciones, vuestros m ejores cuidados.

A  cada momento tendréis que esgrim irla, porque 
á cada momento tendréis que obrar.

Trabajadores!!
olvidéis que estam os bajo el estado de sitio, 

y, por consiguiente, expuestos á las arbitrariedades, 
á los abusos, á las audacias del adversario, que sólo 
se pueden reducir con audacias m ayores.

Y  no olvidéis que el medio más práctico, más rá 
pido, más contudente de re legar á la historia y  para 
siem pre el ejercicio de la ley m arcial sólo con
siste, sólo puede consistir en la resistencia proleta
ria realizada mediante vuestras organizaciones sin
dicales puestas en la plenitud de sus fuerzas y  en el 
grado más álgido de la acción revolucionaria: en 
L A  H U E L G A  G E N E R A L  que determ ina la m uerte 
transitoria (por ahora) de la sociedad capitalista y, 
á su vez la exaltación á su vida más intensa de la  
sociedad proletaria. ¡¡ ^  b a jo  e l  e s t a d o  d e  s i t i o !!

Ii V iv a  la  r e v o l u c ió n  s o c ia l  !!

B r u t a l id a d
<3© clase.

H ay algo de fatal en la 
historia.

El ejem plorepetido de m u
chas revoluciones y  tran s
form aciones soeiales..no-bas-

ta á e n señ ará  la clase dominante lo que significa 
la obstinada, la brutal defensadel privilegio, fren
te á una clase oprim ida que marcha hacia el 
cum plimiento de una gran misión histórica.

No parece sinó que. á pesar de todas las muta- 
cionesoperadas en el seno de las sociedades p er
sistiese una necesidad fatal y terrible: la guillotina 
y el garrote para las clases dom inantes en los m o
mentos resolutivos d«d proceso revolucionario; y 
no parece sinó, que el em pecinam iento la con
tinua violación de las mismas leyes im puestas 
por la burguesía para la defensa y  perpetua
ción de su régim en podrido y tiránico, hicieran 
aparecer á la violencia, como un medio orgánico é 
inseparable de toda transform ación social.

Y  la burguesía argentina tan rapáz como c o 
barde, se coloca en este terreno; y la burguesía 
argentina, inepta, con instintos de bestia, como si 
perm aneciera cristalizada en el fondo oscuro de 
los com ienzos humanos, incapaz de sostener un 
com bate leal, con el proletariado del pais, despre
ciando las grandes lecciones de la  historia, quiere 
que la humanidad entera se convierta en una nue
va  plaza de la R evolución.

Extasiada, con un orgullo im bécil, ante la opu
lencia de su régim en, labrada con la m iseria y  la 
san gre del proletariado, no sabe que sin éste, su 
mundo es nada; que sin el músculo potente y la 
inteligencia de la clase obrera, su mundo toma 
aspectos de cadáver, no sabe que la im potencia y 
la degradación son su característica, frente á la 
energía, á la fuerza incontrastable que se agita  en 
el mundo proletario.

Y  es por esto, por que com prende que se a ce r
ca la hora de su bancarrota como clase parásita 
y  explotadora del esfuerzo humano, que recurre á 
los medios más brutrles para salvaguardar su pri
v ilegio , que trata de herir á m uerte á la organiza
ción obrera del país, en la que ve el augur de su 
derrota.

iis por eso que ante la form idable huelga de 
estibadores, que ha paralizado todos los puertos de 
la república con un vigor y una espontaneidad que 
asombra, que ante la am enaza de hue’ga  de los 
ferrocarrileros del Rosario, ha prom ulgado por 90 
días el estado de sitio. Nosotros que no respeta
mos su legislación, por que es la reglam entación de 
la esclavitud obrera, y por tanto la defensa de la 
explotación; nosotros que pensamos con toda ra 
zón que el estado es un órgano de clase, resultan
te de la existencia de una clase poseedora y otra 
no poseedora, no pedimos la prescindencia del 
mismo en la lucha de clases, porque es imposible; 
pero di menos es necesario que el pueblo sepa,

minos claros, la revueltaVde la clase trabajadora,-«s 
la negación del régim en capitalista; es latíu erzu  
nueva que al ir elaborando otro orden de cosas, 
conspiraL contra la existencia del predom inio bur
gués; es la u u ’.eriaUzACióaó m ejor dichcg leí I planteo 
en términqs claro..!, precisos é irreductibles de-los 
antagonism os sociales,u.-.Bor eso Ja otgar.ización 
obrera tendiendo d sacudir el yugo capitalista, sblo 
es factible m ediante ln luchh contra tn clase exp lo 
tadora.! L a  organización o b re ra , trae p u e s ’fáial- 
mente aparejada rea lucha. Frente á la socfeddti 
proletaria, la sociedad burguesa.v Y ’'ln fcolueióñ 
librada exclusivam ente d u n í  guerra" sin 'cu a rte l 
entre am bas clases. i 1 . i. i ! , ,iti

La obra constructiva del proletariado’ réeFartih, 
en su cohseóuencia, la destrucción prijgrdsivá* y  
contem poránea del actual orden de1 donas.)lj L , 'irr '
> Y en* verdad  que )a organización o b re ra  Yin di 
misma implica ese desm oronam iento , érr euánfó 
concen trando  en su sene toda la vida y la'a 'cfívidad 
de Irt c lase traba jado ra .  "h • " * ' '* 'J ' t* n i

Pero  esa organización obrera; al e s ta r  áh^désa- 
rrollo íntim am ente ligado con el de r ru m b e  cótrefá* 
t ivo ide l mundo burgués, necesita e je rc i ta r  fina 
aéeión direc ta  mónte encam inada á tal o b je to . ' Ufia 
acción 1 negativa que secunde el esfudPzo cons
tructivo d é la  clase t r a b a in d o r r  una acción iidir.Ytlvh
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>s manifestando unánii 
huelga general.
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is preciso ilustrar nuestros j  
as con imágenes concretas ( 
que se ponen grabados en i 
íuestra táctica consiste: Io t 
más clara la conciencia de c 
más eficaces nuestras arma

Iga)-
.a agitación de las ocho hoi 
temente estas dos condición 
!n efecto ella tiene la inme 
itear la cuestión sobre su v 
el terreno económico, y  s 
terreno económico que ha 
>orativa para convertirse en 
specialmente en Francia, « 
ación tiene la ventaja de d 

proletaria del guignol parís 
¡e agitan los farzantes del 
. hacer olvidar al proletari 

misión.
a pequeña Kurguesfa demé 
i en nuestros días el pode 
ja sus talentos para hacer 
ajadores las cuestiones vita 

llatán de feria ella nos atur 
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i agitación de las ocho ho 
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i. segundo lugar, cuanto n: 
hr Jornada de ocho horas 
ra durable de las condición 
jés de las experiencias qu 

la jornada de ocho horas, 
is beneficios de los grane 
ía más bien una tendencia ;

más cierto resulta que ell 
ramiento considerable de la 

del proletariado. Parece, < 
tima mejora la más import 
enida en cuenta, 

comparación de esta po 
estro armamento en la lucí 
cación política resulta bier 

|r el hecho mismo que la jo 
tendría una tendencia á t 

ó más bien á neutralizar j 
dencia al descenso), por f 
lia otorgará más tiempo pa 
stia», y para la cultura d 
hecho mismo que ella de 
ecadencia física de la razt 

reparará soldados indivic 
sos para la lucha social, 

civil.
■a conquistar la jornada d( 

riado tendrá que presentí 
go y esta lucha le servir 
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más decisivas, 

se tratará de la lucha de i 
:omo en campaña electora 

distrito, 
rata de la lucha de clase 
iza en el taller y en la c í  

caracteres, 
jornada de ocho horas no 
[a, sino un medio de agita 
un alivio, sino un arma, 
ornada de ocho horas f< 
o fuerte, y nosotros del 

la lucha, porque solo vem 
El perro capitalista defi 

sus privilegios; para arra 
mperles los dientes, 
émonos para la lucha, p> 
solo puede contar para si 
erecho del puño.

RmCIIMLISUO DEL

que todas las promesas de libertad, de amparo de 
derechas y  de respetos hacia el mismo de parte 
del estado son una mentira, son una farsa de la 
dem ocracia basada en antagonismos de clase, y  
reclam am os del proletariado ninguna consideración 
hacia su brutal y torpe enemigo.

Esta continua violación de la legalidad burguesa, 
por la misma burguesía, cuando el proletariado 
revolucionario la coloca en situación apremiante, 
enseña á la clase obrera, d no ver en la lucha de 
clases, un combate hiddlgo, sinó un largo y dolo
roso proceso revolucionario, en que ambos con
tendientes apelarán d todos los medios para defen
der sus intereses.

Esto enseña á la clase obrera, á utilizar todos 
los modos de acción que puedan llevarla  hacia su 
triunfo finál, d no desperdiciar las circunstancias 
favorables para asertar d su enem igo de clase, 
golpes certeros que la desconcierten, d 110 depirse 
arrastrar por al ilusionismo democrático, perm a
neciendo iiel d la vieja máxima de la internacional: 
la emancipación de los trabajadores será la obra 
de los trabajadores mismos.

Y  así, confiada en su propio esfuerzo, teniendo 
como norma de conducta, que su misma acción, es 
la gran creadora de conciencias rebeldes, concen
trando toda su energía revolucionaria en el seno 
de sus sindicatos, como centros de descom posición 
y  recomposición social; es como logrará sustraerse 
á estas arrem etidas brutales de su enem igo de 
clase, asi es como neutralizará, para reducir á la 
impotencia, á la acción coercitiva del estado, puesta 
en juego por la burguesía, cuando se detrimento 
su provecho.

apital no tiene patria, va 
buena colocación. Y  si 

?tación burguesa ha llep 
lente, por razón del de 

|na explotación internad 
1 razas, ni lronteras. yq i 
(emente donde quiera ha 
Jiro de una intervención 

ante este cosmopoliti:
|nal amarilla, debe alza:

10 obrero, correspond 
Itagonismo de los inter 
( a b r i e l  D e v i l l e .

varían los hombres y los tiempos, di- 
ílósofo desilusionado. Y  la verdad, que 

lie que escribió eso, no es, el de la 
ue tan cínicamente ha traicionado en 
mentó francés los intereses de clase 
ietariado.

Q U I N T A N A
P r e s id e n te  de  
ie  B ep d b liM  y 
abogado de U l

El estado de sitio viene á realizar en gran esca
la, lo que realizaban en épocas normales, los ins
trumentos de la burguesía, aunque menos intensa
mente.

En efecto, ese gran movimiento proletario, estaba 
obstaculizado en toda la grande amplitud de su de
sarrollo, por la acción canallezca del estado bur
gués.

Y a  la policía, precioso instrumento de represión 
obrera, conglom erado de inconscientes abajo de 
hipócritas y bestias arriba, había violado con cínica 
imbecilidad el derecho d t reunión, creyendo ami
norar la resistencia de los cam aradas en huelga.

Y a  los poderes públicos habían lavorecido, por 
todos los medios, el carneraje, poniéndose de parte 
de los que pueden estar: los patrones.

Y  á pesar de esto el movimiento era cada vez 
más firme, la solidaridad proletaria jam ás dió 
ejem plo más vigoroso.

Y  ante amona» , de huelga de los ferrocarrile
ros rosarinos, que complicaba más la luena. y  ha
cia más ditícil, para la burguesía su triunfo en un 
terreno leal, ésta y el gobierno creyeron que ha
bía llegado el día del ju icio, en que había de dar 
cuenta de sus grandes crím enes ante el terrible 
tribunal de la justicia popular, y  se apresura á 
sancionar el estado de 6itio, contando con el se rv i
lismo de ambas cámaras, para poder así con el 
imperio de la fuerza, desbaratar el triunfo obrero, 
desconcortar el movimiento y  som eter á los re
beldes.

El presidente Quintana, ex-asalariado de las em
presas ferroviarias, no podía olvidar en este trance 
á sus antiguos patrones; el presidente Quintana 
ex-asalariado de las empresas ferroviarias, recibi
rá su recompensa por haber impedido que a lgu 
nos miles de libras dejasen de entrar á los bolsi
llos oe los accionistas; pero también el pueblo 
obrero ha de retribuirle sus amabilidades . . . .

Hoy, hasta la hora en que escribim os, las bruta
lidades del estado de sitio no han am enguado en 
nada los efectos de la gran guelga.

En el puerto el movimiento es más firme, toda 
la extensa zona que abarca está muerta; la huelga 
general solidaria, en lo que realm ente pesa en la 
vida ecoúómica del país, fábricas, talleres y com er
cio m ayorista dió un excelente resultado; solo el 
tráfico de tranvías y coches, los dos grem ios más 
inconcientes, continuó normalmente.

A hora los obreros conciernes, quedan á merced 
de la horda degenerada de pesquizas, á m ereed de 
la policía, monumento de cultura y  equidad, que 
hará una visita  de cortesía á los domicilios obreros, 
la ley de residencia, aplicada en gran escala, los 
periódicos obreros clausurados y  secuestrados; los 
calabozos llenos de camaradas, cu yo  único delito 
es repudiar este sistem a de opresión y explotación.

Pero todos estos actos vandálicos, estos malones 
especiales de la burguesía argentina, que denota 
en el fondo uua gran debilidad y  un miedo también 
grande, á la organización obrera, no harán sinó 
encarrilar por un sendero más revolucionario á la 
obra del proletariado argentino, no harán sinó c i
menta la conciencia de clase del proletariado, que 
pronto se herguirá altivo, cansado de tantas 
bestialidades, para pedir cuenta á todos los ban
didos que la oprimen y  tomar la gran revancha 
ansiada por todos los humildes y sufrientes.

Cam aradas de toda la república: el desaliento no 
puede cundir en nueetras filas, todos los bárbara
mente perseguidos y vejados confían en nosotros, 
nadie debe rehuir el combate,ninguno debe aparecer 
mañana con el est gm a de traidor y  de cobarde!

Anim o puesl
V iv a  la emancipación obrera!

salpresa* ferro v ia r ia s : H a s in s t itu id o  a l o sta d o  
do s it io  com o s is tsm a  do tu  g o b isrn o  para ros- 
pondor mojor & t u  ca lid ad  da d ó c il fun cion ar o 
burgués y  do oolooo patrocinador do loo ingrlooot.

E stá s  em peñado en  d eten er  la  c ía  de progreso  
y  o iv ilisa o ió n  que avan sa  augurando un porven ir  
de v e n tu r a ; e s tá s  em peñado en eofooar e l m ov i
m iento  em ancipador de lae m asae p ro le ta r ia s  , 
quieres por tod os lo s  m edios a ssg u ra r  la  e s ta b i 
lidad  del E stado, con ten er  en derrum be fa ta l, y  
garan tir  la  g a n a n cia  ladrona de loe  c a p ita lis ta s  
esqu ilm adores de la  sa lud  del pueblo.

P ara e llo , ap elas á todos lo s  recu rsos, e s g r i
m es tod as la s  a r m a s; nada te  arredra, que no 
se »  la  ín ersa  de lo s  de abajo ; e l crim en  no to  
repugna y  lo  bae p u esto  á  la  orden del d ía: j la s  
ca lle s  del B oeario  han sido m anchadas oon la  
«angra de lo s  obreros !

] G racias Q uin tana  1 A s í t e  querem os : c ín ic a 
m en te franco, y  no c ín ica m en te  h ip ó c r ita !

¡G racias Q uintana! por tu  concurso  4  la  o b ia  
de aclarar, de definir la  co n c ien c ia  de ola»e e n 
tre  la s  m asas o b r e r a s ; 4  la  obra de eepecifioar  
b ien  n ítid a m en te  e l ro l de la s  in s t itu c io n e s  e s 
ta ta le s ;  4 la  obra do forjar, en  e l cam po del 
com bate a g iio  y  v io len to  que provoea  tu  a u d a 
cia , rob u stos y  b ien  tem p lad os e sp ír itu s  de lach a , 
ta n  in d isp en sa b le  para arruinar tu  m undo y  
edificar e l mundo del t r a b a jo .

P or eso, todos te  deben una reoom pensa :
A  la s  prebendas y  p ita n sa s  qne t e  ofreoe e l 

E stad o  4 la s  UbraB e s te r lin a s  qne t e  pagan  
lo s  in g le se s , pronto, m uy pronto , irá  4 a g regarse  
el obsequio de loe trab ajad ores agrad ecid os.

¡ E sp e r a ! ¡ E spera !

P r o p a g a n d a

a n t i m i l i t a r i 8 t a

propaganda revolucionaria 
genes aún, seguram ente que 
y  fecunda en el campo antimilitarista, no se haria 
sentir

Necesidades imperiosas que surgen de la lucha, 
obligan hoy más que nunca, al proletariado á e x 
tender su radio de acción al campo m ilitarista; 
pero no Diatónicamente, con la sim ple propaganda 
ideológica, sinó de una manera práctica, de acu er
do con la rea.idad.

Hoy más que nunca, repetimos, se hace sentir 
la necesidad de una activa propaganda antim ili
tarista, en el sentido de preparar á las grandes 
m asas de conscriptos, para que se nieguen á ata
car al pueblo obrero cuando éste, en lucha con el 
capitalismo, ponga en peligro, siquiera sea por 
un momento, su estabilidad.

Una propaganda activa, tenaz, que se palpe en 
los hechos, dando por resultado la resistencia de 
los conscriptos á acom pañar y defender á los 
carneros, dando como resultado más fecundo aún, 
la resistencia de esos mismos conscriptos á su sti
tuir á los obreros huelguistas, cuando alcancen á 
com prender la traición que hacen al pueblo de 
donde salieron, pada ir á respirar la atm ósfera 
podrida del cuartel, esa escuela del crimen, foco 
de barbarie que anula las m ejores iniciativas, 
para desarrollar el espíritu de servidum bre y  los 
instintos más bajos y  bestiales del hombre.

Este sería el prim er paso para hacer más tarde 
imposible el servicio militar, sea por las d eser
ciones y  la resistencia de los sorteados, sea por 
la misma propaganda revolucionaria en el seno 
del cuartel.

Perd esta prim era etapa á recorrer no puede 
ser la obra de individuos a isla d o s; debe ser la 
resultante de una fuerte y  concierne organización 
antimilitarista, en la que deben form ar parte los 
directam ente interesados: los futuros conscriptos.

Y  esto no es un imposible, aunque tenga sus 
obstáculos que habría que ven cer con p erseve
rancia y  energía.

En otros países las organizaciones de este g é 
nero dan sus hermosos resultados L a  propaganda 
subversiva en el cuartel preocupa sobrem anera 
á la burguesía de todo el mundo, porque su ré g i
men se apoya en la fuerza y  la ignorancia

Aquí, entre nosotros, hay qile echar las bases 
de esa organización, dedicarle los m ayores e s 
fuerzos, y  sus consecuencias se harían más no
tables que en otros pueblos, por el mismo carác
ter del criollo.

F ácil es hacer com prender á los conscriptos 
que en gran parte son de los cam pos, que m ien
tras ellos defienden á los capitalistas en los pue

blos y  ciudades* ahogando con la fue, 
vkBiftfttos obreros; allá, en ctrck |ipo, 
son e*p lot*do* por los terratenfeiuc* 
trabajfcd°r*? p ?r *0*. in d u s tr ia »

Q u* alhtTñnim én, en m edio de 
que los rodea, sus gritos de protesta cüaj 
más pan y  una jornada mas humana, _

f ados por la  fuerza; que ellos vo l v e r ^ . 
su casa y  un dfa sentirán éñ sT et^ g^ L  

lucha, v serán tam bién maltratados, como 
época lo hicieron ellos con sus hermanos 
del pueblo.

Que sus padres, com o ellos, no serán 
perm anezcan sum isos, más que bestias dtl 
instrum entos del caudillo  ratero y  de' 
explotador.

Y  esos hom bres que aman la libertad 
en ella han vivido, serán rebeldes, 
toscam ente, instintivam ente talvez, á iiu  
no soportar la disciplina em brutecedoñU 1 
tel, á no defender á los capitalistas ej 
y  am ar á sus herm anos de infortunio, 

i A  la obra entonces I
No esperem os que se produzca otro g m  

vim iento obrero com o el que hemos p m m m S
en que vearao á los carn eros escoltadosTaS? 
criptos y á los hueguistas sustituidos 
por ellos para acordarnos recién lo quejfc 
hacer, culpándonos nosotros mismos por fifi- 
trabajado en ese terreno.

L A  IN T E R N A C IO
aS e  nos p ide que pongam os en conocm i^  

los suscriptores de esta revista que 
situación anorm al que atravesam os, 
pendida la aparición de su  últim o número.

Tan pronto como las circunstancias lo 
se procederá de nuevo á su publicación.

Parlam ento
y  sindicato

En laff discusiMg 
á diario sostenewgK  
m uchos compañeros* 1 
afirm ar que la a a $  
cialista  parlamenta^

Si las modalidades 
que asum e la lucha 
de clases en el país, 
no fueran m otivo su 
ficiente para llevar la 

a ciertos cam pos vír- 
la acción práctica

L o s com pañeros que tienen este criterio'kjj 
al parlam ento deben considerarse sindicflWí
si tales no se proclam an porque no qui*s®i 
en el Partido S o cia lista  hayan diferencias 
n o s  y  pareceres, (única explicación á 1*1 
pregunta que hicim os en este artículo)^ 
can én tre lo s  dos bandos á fin de aunarlo? f 1 
desaparecer las dos tendencias, sepan qucí 
hacen es form ar la tercera  tendencia.

ti
presentado
ner para hacer tj
d e  1 . i n j u s t i c i a ^  

Una vez más U 
ffo b ern an tes, d es
S an id a d , de honj

be ser una acción  absolutam ente negativa;- 
los represntantes socialistas en los padu 
deben lim itarse á hacer obra crítica, obra 
ledora.

C riterio  este em inentem ente marxista y a 
lista.

Sin em bargo, los que asi piensan no se cootÉ ■. 
sindicalista y. lejos de eso, nos combaten. 

/Como se exp lica  esto?
L o s socialistas de todas las tendencias 

de acuerdo en que al actual gobierno d e J k S f  
bres, sucederá la  «adm inistración de las eos» t  

S i el parlam ento debe se r  objeto de nuestrai I 
dem oledora; si tendem os á la «destrucción delji * 
político burgués» y de las instituciones 
todas ¿cual será  esa «adm inistración de lasABi tf 
No vem os otra sinó el sindicato. f

Si este debe ser el ente regu lad or de la pnl j 
ción y  la distribución en nuestro mundo fin  
este es eh la actualidad e l ente defensor de iií 
proletaria, por quien y  para quien ha sidoen 
nuestra misión es la ae  robu stecer su . 
tándolo de todos los órganos, de todas k m  * 
ciones, que podamos. Estas atribuciones-*"!! ¡ 
que robustecen al sindicato debilitan al 4 
político búrgués » frente y  contra quien se kifj 
aquel.

E se poder bu rgués no está lim itado al parla 1 
es verdad, pues, la jurisprudencia, la pnKd' 
ejercito, etc., son parte de ese poder, pero fia l 
parte del mismo como puntales, como soma* ■ 
parlam ento de quien han solido y  de quiOrtT 
den. E l parlam ento es el órgano burgués por*1 
lencia pues que con la  burguesía  nació.

E l advenim iento de una clase al predomiwi 
poder social, del poder político, no es c® 
advenim iento de Fulano ó M engano, 110 a  « 
el cam bio de personas que no produce ® 
alguno en los resortes del réjim en; elasnü 
una clase social en el predom inio de la ski * 
trae . aparejado un cam bio completo en el* 
político, jurídico, m oral, etc , como co n sé * !, 
de la transform ación económ ica que haeJH*® 
tado la sociedad, y  que ha dado lugar « n t!! 
ción de clase. Esto nos dice la historia. ¡ 

C re e r que la revolución  social que pfeg® ! 
no producirá cam bios radicalísim os en laHífl 
ra política actual, es infantil, como infantfrts* 
que el parlam ento podrá hacer y  s o b r e d i1 
R evolución,

E l  parlam ento con la burguesía nació 
con ella.

reiterar su 
la c lase trabajado

Una vez más, ei
confiado, cu ya  bo 
tontería, ha.podid; 
poderosos « e " enM

1 Q aé le resta, f  
que todos los tral 
buena vez por tod 
otra expresión  qu 
minante m am festa 
•hacia todo cuanto
del proletariado ?

¿Q ué puede esp 
de los que con ta 
lidad han ahogado 
inaciones, a Pon á̂n. 
cida, encarcelándol 
ultrajándolo torpe

¿C ontinuará cre j
¿ A q u ila ta rá , por 1 

él tien e  para sus h 
do y  oprim ido ?

¡ Oh 1 creem os, 1 
ciclos, que esta es, 1 
ficios serán incalci 
da saldrá al cabo 
brará en erg ías a 
desesperación y  la 
canalla gobernante 
tallsm o. el fracaso 
disputable triunfo 1

Por esto (bendita 
opresión!

Todo ellos, con el 
zas que trae apareja 
del capital! hará qi 
el fin de todas vu 
vuestras indignidad 
realizada su cohesié 
y  tome con sus pr< 
tros os em peñáis er

L a  huelga
e n  d i v e r s o s

tiem po contra las bi 
guesfa, se ha hecho 
rosos puntos del paí 

En el Astil, el me 
de 800 tranajadores 
días 11 y  12 del corr 
vibrante m anifiesto 1, 
sociedades grem iales 

Todo estaba para 
A zul, ha demostradi 
de clase, y  sus firmes 
á sus herm anos en la 

En B a h ía  B la n ca , 
tinúá cada v ez  más 1 
desm erece á la de lo 
tos de la rep ú blica.

Están firm em ente 1 
lucha y  antes que ce 
abandonarán la ciudc 
cbas.

Los albañiles que 
están .en huelga, sjg 
mentó.

A lgu n as ya  han sai 
cosecha.

En Ju n in , cada una 
ras, lanzó su manifle 
dores á la huelga gen 
acto de solidaridad p 

C ap ita l. En el puvi 
tinuado con más firn 
gación del estado di 
medida iba directam e 
casar ese herm oso mo 

Jam ás la bu rguesía  
el estado, hubiera crei 
líente com o tenazm en 
pensado, que el impe 
intensificada, que re p f 
ser ineficaz, an t- la 
los obreros del puerto, 
esos hom bres, incapac 
testar á una agresión

Huelgas
dores de ladrillos de los hornos — So-
> aumento de salario y condiciones 
nanas de trabajo, se ha declarado en 
:ste gremio.

la fecha no se ha obtenido una soln- 
isfactoria al conflicto. Los dueños de 
se avienen solamente á acordar un au- 
le 20 centavos por millar de ladrillos 
os, pero se resisten con empeño á 
las demás condiciones pedidas, que se 
á la medida fija de la adobera y tra- 
humanitario á los obreros.

por su parte, no se dejan intimidar 
ctitud altiva de los patrones y se man- 
rmes en el terreno que han elegido, 
>s á obtener una victoria completa, 
jasados los dueños hicieron propalar 
1 de que en caso de no reanudar sus 
os obreros parados, se verían en la ne- 
de desalojarlos de las viviendas míe

La huelga dada la armonía de la acción 
emprendida, no cabe duda terminrá con un 
triunfo análogo al obtenido últimamente.

Albañiles— El movimiento que parecía lle
gar á su término con la obtención casi gene
ral de las ocho horas, parece de nuevo reabrir
se por la actitud desleal y doble de construc
tores y arquitectos.

Como lo advertía el sindicato de los alba
ñiles á los obreros del gremio, la aceptación es
pontánea por parte de aquellos á las condicio
nes pedidas, y su resolución contradictoria de 
no subscribir ningún documento eran motivos 
más que suficientes para despertar las sospe
chas y desconfianzas de obreros ya avezados y 
escarmentados por las artimañas capitalistas.

El hecho se lia producido antes de la fecha 
en que era esperado.

El 16 del corriente la mayoría de los gran
des constructores y arquitectos con toda ho
mogeneidad, restablecieron la jornada de nue
ve horas, colocando al gremio en las condi
ciones anteriores al movimiento.

Los albañiles empleados en esas obras han 
parado inmediatamente el tiabajo y la huelga 
ha vuelto á asumir el carácter general de sus 
primeros días.

Con su acostumbrada talsia la prensa bur
guesa y el parlamento ha condenado la .bra-
v a  v  m eto a rfífn /J  ^ 1 '------   — *

marchato, la influencia del partido sobre la 
de los sucesos es casi nula.

«Las declaraciones de Bernstein fueron aco
gidas con algunos murmullos de protesta.

«En la reunión que celebró esta tarde el 
congreso, el diputado Bebel declaró que los 
obreros estaban en el deber de repeler con 
todos los medios de que disponen los ata
ques que se hacen al principio del sufragio uni
versal y del voto secreto.

«Esadeclaración fué sometida al congreso en 
lorma de un proyecto».

por m itad  al Comité P ro-Pr
Centro Socialista del A z u l, 'q u e  lo
e d ita .

Nada como las palabras del leader del re
visionismo alemán tan insospechables de toda 
falsía 6 mala intención, vendrían á ratificar la 
veracidad de nuestros juicios anteriores.

No somos ya nosotros los detractores ca
prichosos del parlamentarismo alemán, su con
denación sale de la boca misma de uno de los 
importantes hombres de la democracia social

A las organizaciones g rem iales
y cen tros socialistas

,| ír a d e c e r 1 r i6“ , de LA ACC,ÓN S « « a u Sta  
de ]as a aS comislones administrativas
de susSagrU KP,aC,0neSJ 13 remisión ^  informes
de darles h f 3A  ya áS aCtOS soc‘a,es á finae darles pubhcidad en sus columnas.
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Proletaria
u A C0.®ienzos de su  derr,

alemana.

La gravedad y contundencia de las palabras 
de Bernstein hace inútil todo comentario* el 
lector por sí sólo ante sus verdades, podrá 
fácilmente hacer el juicio más oportuno y 16 
g.co, sobre las virtudes eximias y tan pondera 
das, que se han atribuido á la acción parla 
mentaría positiva, no sólo del .

Es necesario recordar á los compañe-
Bovr.ntfOOnV0T I1CÍa deno  cejar en el Boycott, que el consejo de la Unión, ha-

AgiUn “ P° lnició contra  la fábrica 
paigatas La Argentina, como un

«Poddad de acción d é l o

0 y  s u T  ,a é p o c a  Propici 
se ad te!,8ep cia: q uitib

í' °rganÍ2â  U aS nueTas 1 
Y asf l f  t  rev o lu c jo ,,

^lesSnnÜ_COmo Vemo* á
esianno0|-la,Uarse-a« «

lo rd¿  d6*a>T ,ar a resistencia que 
os vahentes huelguistas hacían á  di-í*.HA. riucincha casa.

Ningún obrero debe com nrar nro-

f r e g a n d o  POr i n d i c a
P u en te ; así c<w,Servar su
í tar las en er?í ,a  Veo 

^trabajo. rgías que
clase ah r  .

se  a
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En las discusiones 

á diario sostenemos' 
m uchos compañeros,oi» 
afirm ar que la accióe 
cia lista  parlamentaria 

solutam ente negativa’ ; 
l is u s  en los parlad 
r ob ra  critica, obra da

em ente marxista y sin4

asi piensan no se considf 
so, nos combaten.
 ̂ i
das las tendencias estt 
:tu al gobierno de losk 
nistración de las cosas> 
e se r  objeto de nuestrar 
s á  la qdestrucciímdelp 
las instituciones burga 
m inistración de las cosa 
úndicato.
e regu lad o r de la proi 
n nuestro mundo fon: 
i e l ente detensor de lac 
p ara  quien ha sido en: 

rob ustecer su acciót 
gan os, de todas lasan 
E stas atribuciones i  ü 

id icato  debilitan al >p 
; y  contra  quien se 1er

> está  lim itado al parla» 
urisprudencia, la pouc 
de ese poder, pero m 

puntales, como sostente 
in solido y de quien 
el órgano burgués port 

b u rgu esía  nació.
¡na c lase  al predonu» 
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T  o l í »  ^ na vez míis’ e ' Estado,IaR, C*ail»tia eterno instrumento de bajo
r .  y  rastrero servilism o delen aeClOll capital, ha venido á probar-

nos su condición opresora 
y  tiránica. Una vez más las instituciones gu b er
namentales, hechuras de la clase expoliadora, hanse 
presentado en la palestra para alentar, para soste
ner para hacer triunfar el imperio de la sinrazón, 
de la injusticia, de la inmoralidad burguesa.

Una vez más la brutalidad, la ferocidad, de los 
gobernantes, despojados de todo sentim iento de 
dignidad, de honradez, de pudor, han venido á 
reiterar su sanción de enem igos .1 toda costa de 
la clase trabajadora.

Una vez más, el pueblo, siem pre sumiso, siem pre 
confiado, cuya bondad raya en la más inaudita 
tontería, ha podido verificar el concepto que los 
poderosos tienen formado de él.

Una vez más, en fin. la clase obrera de la A r 
gentina, ha podido darse cuenta del lam entable 
papel que desempeña con su pasividad ante los 
desmanes del gobierno.

¿Q ué le resta, pues, por hacer al Estado para 
que todos los trabajadores se convenzan de una 
buena vez por todas que él no representa, no es 
otra expresión que no sea la más clara y ter
minante m anifestación de su abierto antagonism o 
■hacia todo cuanto signifique derechos é intereses 
del proletariado ?

¿Qué puede esperar, desde luego, el obrero, 
de los que con tan cínica y  escandalosa parcia
lidad han ahogado la voz de sus legítim as recla
maciones, apuntándole al pecho el m áoser homi
cida, encarcelándole, vejándole en todas las formas, 
ultrajándolo torpe y villanam ente?

¿Continuará creyendo aún en el Dios Estado ?
¿ Aquilatará, por fin, el significado verdadero que 

él tiene para sus intereses de productor esquilm a
do y oprimido ?

¡ Oh l creem os, estamos profundam ente conven
cidos, que esta es una nueva lección, cuyos bene- 

J fictos serán incalculables, porque la clase expolia
da saldrá al cabo de su funesta irresolución, c o 
brará energías arrolladoras, generadas por la 
desesperación y la cólera ante la infamia de la 
canalla gobernante puesta en acción por el capi
talismo, el fracaso del éxito de hoy, será su i n- 
disputable triunfo de mañana.

P or esto (bendita sea la tiranía, bendita sea la 
opresión!

Todo ellos, con el caudal de saludables enseñan
zas que trae aparejadas (creedlo, estúpidos rufianes 
del capital! hará que se acelere vertiginosam ente 
el fin de todas vuestras prepotencias, de todas 
vuestras indignidades, y  que la clase proletnria, 
realizada su cohesión com pleta, alargue su abrazo 
y  tome con sus propias manos lo quo hoy voso
tros os em peñáis en negarle.

F.

La huelga general 
en diversos puntos

La huelga g e 
neral declara
da en señal de 
protesta y ata
que al mismo 

tiempo contra las brutalidades estatales de la bur
guesía, se ha hecho sentir intensam ente en num e
rosos puntos del país

En el Azul, el movimisnto fué espléndido, más 
de 800 trabajadores abandonaron sus tareas los 
días l l  y  12 del corriente, invitados á ello por un 
vibrante manifiesto lanzado por los com ités de las 
sociedades grem iales de dicha ciudad.

Todo estaba paralizado y  el proletariado del 
Azul, ha dem ostrado una vez más. su conciencia 
de clase y sus firmes propósitos de no abandonar 
á sus hermanos en la lucha.

En B ah ía  B lanca, la huelga de estibadores, con
tinúa cada vez más firme y  su resistencia en nada 
desm erece á la de los obreros de los demás puer
tos de la república.

Están firm emente decididos á continuar en la 
lucha y antes que ceder á la imposición patronal 
abandonarán la ciudad para dirigirse á las cose- 

. chas.
Los albañiles que también hafce muchos días 

están .en huelga, siguen como en el prim er mo
mento!

A lgun as ya han salido para los trabajos de la 
cosecha.

En Ju n in , cada una de las organizaciones obre
ras, lanzó su manifiesto invitando á los trabaja
dores á la huelga general, la que fue un hermoso 
acto de. solidaridad proletaria.

C ap ita l. En el puerto, la huelga huelga ha con
tinuado con más firmeza después de la prom ul
gación del estado de sitio, á pesar de quo, esta 
medida iba directam ente tncam inada, á hacer fra
casar ese hermoso m ovimiento.

Jamás la burguesía por interm edio de su órgano: 
el estado, hubiera creído en una resistencia tan v a 
liente como tenazm ente ejercitada; jam ás hubiera 
pensado, que el imperio de la fuerza, la barbarie 
intensificada, que reprenta la ley m arcial, pudiera 
ser ineficaz, ante la organización conciente de 
los obreros del puerto, jam ás hubiera creído, que 
esos hombres, incapaces hace pocos m eses de con
testar á una agresión brutal del estado, idéntica

A la actual, perm anecieran bajo el estado de sitio 
firmes en la demanda y  perjudicando grand e
mente el provecho capitalista.

Bien por ellos]
burante más de 15 días los estibadores de todos 

los puertos de la república, han paralizado la vida 
económ ica del país dem ostrando una vez más 
la inutilidad de la burguesía en el concierto de la 
producción v la esterilidad del provecho robado á 
los trabajadores, cuando estós le niegan el con
curso de su brazo.

Hasta la hora en que escribimos, es casi com 
pleta. A ella  han contribuido grandem ente los 
carreros, que enérgicam ente han correspondido, 
que han dado el ejem plo más hermoso de con
ciencia y  de firmeza.

L A  A C C IO N  S O C IA L IS T A

NÜJLCSTROSÍ

A M i G O S

En el
H o i s a r i o
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de hoy á mañana, en la posibilidad de la huelga 
general (1); y naturalmente, la fuertísim a o rgan i
zación del estado actual, que dispone de grandes 
recursos, no caerá con la sola am enaza veroal de 
la huelga general.

Pero la  idea de la  h u tlg a  g en e ra l debe em p u 
j a r  a l p ro le tariado  á com prender con presición  la  
necesidad  de fo rm a r un a  ju e r te  o rgan izac ión  y  
p oner en ella  toda su  esperanza  para  el povenir.

L es hacem os no
ta r  que la  anor
m alidad de las 
a ctu a les  c ircu n s
ta n c ia s  nos o b li

g a  á lu ch ar con m ultitud  de obstáculos, h acien 
do por con sigu ien te  más d ifíc il la  tarea. Que 
á ello se debe e l retard o de nuestro periódico 
en su aparición  y  la  tran sform ación  del m ism o.

A dem ás les  recom endam os se esfuercen en 
difundirlo y  en recau dar racursos á  fin de que 
su m archa no re v e a  entorpacida por razones 
p ecuniarias.

P o r n u estra  p arte, estam os dispuestos á no 
esoatim ar esfuerzos en pro de n u estras con vic
ciones y  á pesar de todos los contratiem pos.

Choque entre obreros y  fu e r
zas del e jérc ito . — L a  resistencia 
incom parable, form idable,del pro
letariado rosarino á la explota
ción patronal, ha puesto fuera de 

quicio á los o ligarcas de esa ciudad.
Han recurrido á todos los medios para hacer 

facasar esa vigorosa m anifestación de clase y no han 
vacilado en apelar á la fuerza bruta pretendiendo 
quebrar la resistencia y reducir á los trabajadores 
á la misma situación por estos rechazada.

A  pesar de que se ha asesinado cobardem ente al 
pueblo obrero, éste ha permanecido firme contestan
do enérgica y  valientem ente á la salvaje agresión.

Por inform* s recibidos subamos positivam ente 
que se ha hecho fuego sobre los trabajadores y  las 
cosas parecen haber ocurrido del siguiente modo, 
sin afirm ar, por nuestra parte, la veracidad de b s  
particularidades del hecho, pero repetim os que en 
el tondo, lo indiscutible es que na habido una 
m asacre: 60 ubreros de una réfineria abandonaron 
el lúnes el trabajo en señal de protesta y  afirmando 
su solidaridad con los demás cam aradas.

Ei burgués avisa á la policía, despechado de que 
á él también se le sublevaran; la tropa se presenta 
y  al salir á la puerta los tra b a jad o re s, hace un 
disparo de m etralla, destrozando á todos

L a noticia cunde en. el mundo proletario, la indig
nación se espande y todos, como un solo hombre 
organizan una m anifestación por las calles, llevan
do á los caídos, víctim as de tan bestial atentado; 
los choques se reproducen y el pueblo contesta á 
la agresión con la agresión y parte de la tropa se 
niega á tirar sobre el pueblo.

Un saludo y un augurio de triunfo al valien te 
proletariado rosarino, que sabe responder á todas 
las exijencias de esta lucha gijantesca!

Nuestro sentim iento mas profundo de cariño y 
adm iración por los cam aradas caídos, víctim as de 
este crim en de clase; ellos han caído como buenos 
en defensa de la redención humana y sus hijos 
crecerán amontonando odio á este sistem a de la 
trocinio y servidum bre!

Nuestra excecración á la canallo que ha obligado 
al soldado inconsciente, em brutecido por la d isci
plina, á fusilar á sus hermanos!

Una revolución política, no podría verificarse sin 
elusión de san gre y  sin violencia. L a  huelga g e 
neral es un medio de lucha moral: es el rechazo 
libre y consciente del trabajo, que se transform a 
en un arm a de com bate.

V enga lo que venga; nuestros adversarios podrán 
reducirnos á los estrem os, podrán dejarnos ham 
brientos, pero en esto no debem os preocuparnos 
mucho
•No sabemos, ciertam ente, obligados á respetar 

las leyes de la sociedad capitalista, que hemos 
heredado de un pasado de esclavitud y  si habrá 
sufrim ientos, los m ayores no serán para el prole
tariado que rompe sus cadenas.

El medio de lucha preconizaoo por nosotros, 
tiene un gran valor educativo. Para negarse en la 
plenitud de la responsabilidad, del trapajo, se nece
sita una alta conciencia moral, puesto que para 
realizar esto, es indispensable e levarse  por encim a 
de los propios intereses egoístas y sacrificarlos por 
el interés suprem o de su clase y  el progreso hu
mano.

A  tal fin, es necesario quebrar todos los obstá
culos que se oponen á nuestra liberación moral.

A aquellos que nos objetan  que la huelga g en e 
ra l, es im posible con los ejérc itos de que d ispone 
el estado, yo co n testa ré  que por esto  m ismo, el 
d eb er del sindicalism o es h acer la educación a n ti
m ilita ris ta  del p ro le ta riado .

H ay naciones en las cuales los sindicatos ponen 
en mano de cada uno de sus adherentes que parten 
cuarteles, los opúsculos antim ilitaristas, y  que or
ganizan instituciones especiales, para protejer á 
los obreros durarte su perm anencia en el re g i
miento, é inm ediatam ente después de su licencia- 
mento restaurarlos al sindicato.

El trabajador, así ayudado, no pierde, m ientras 
está en el cuartel su conciencia de clase. Los sol
dados sabrán entonces lo que nosotros harem os.

SI los trabajadores no castigaran nunca sus hijos, 
si les dieran una educación libre y  verdaderam en
te moral, sin sofocar bajo los golpes el sentim iento 
de respeto, estos niños se harían hom bres que 
en el regim iento, no se dejarían fácilm ente insul
tar, y sabrían desobedecer á la orden de tirar so
bre sus propios hermanos.

Huelga generall No es, nó, una palabra vana, 
pronunciada hoy, olvidada mañana; pero si la 
barí lera  de la organización ecanóm ica del p role
tariado, la idea en nombre de la cual, los obre
ros, elaborarán su propia cultura personal, la de 
sus propios hijos y la de sus com pañeros de lu
cha. E da dice en claras notas: Proletarios, v u e s 
tra suerte, la suerte de vuestra clase está en 
vuestras manos, depende de vuestra fuerza moral!

Unios en tuertes organizaciones, haceos concien
te de vuestra potencia, y  así haréis caer en tierra 
vuestras cadenas!

Y  por encim a de todas las constituciones escri
tas, fruto de un pasado de servidum bre, vosotros 
haréis triunfar las leyes im prescriptibles de la l i 
b e r t a d  HUMANA.

D o c t o r  F r i e d e b e r g

(l) E l autor se refiere a una huelga general resolutoria del 
proceso <le descomposición y recomposición social, que opera el 
proletariado.

Detenoiones
y deportaoiones

Consideraciones sobre — 
La hnelga «>-oii*»>-r1

La huelga general no es una utopía; al contrario 
es el únFo medio para derrum bar el E sta d o  de  
clase  y  da al proletariado la posibilidad de d est.u ir 
la base eñ que descansa el estado de clase.

¿En que cosa se base el listado de clase? S im 
plemente en este hecho: el proletariado es explo
tado como factor de la producción, como tal su 
existencia es indispensable á la existencia del esta
do de clase.

El Capital es nulo, cosa muerta si no hav brazos 
para infundirle vida v perm itirle crear valor Si 
entonces el proletariado, adquiere conciencia de 
su función y se da cuenta de lo que puede, rehu
sando su concurso al proceso de producción, *el 
Estado de clase termina.

C ierto y se com prende que nosotros no creem os

Más de 300 valien
tes cam aradas, su 
fren las vejaciones 
policiales en los ca 
labozos.

L o s  pesquisas y la policía, con una astucia febril, 
m uestran al proletariado, las bellezas del estado 
de sitio, cazando trabajadores conciernes.

V arios han sido ya deportados el sábado, entre 
los cuales iba nuestro com pañero de redacción 
L uis Bernard.

Una recua de pesquizas que los acom pañaban, 
enfatuados con su dictadura presente, sin com pren
der que son serviles instrum entos dé una clase 
brutal; no querían que á este último se le entregase 
la ropa necesaria.

Nuestra palabra de ¡diento á los luchadores en 
jaulados y á los expulsados del país; los que que- 
(frin luchando no rehuyen el combate; todas estas 
prisiones y deportaciones influyen en el alma noble 
del pueblo obrero y le dan m ayor vigor y  entu
siasm o para la acción revolucionaria.

> ro -P r© 80B /  
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cado, obstaculizado, asesinado también, por la entf. 
dad que resume en sí la fuerza de la burguesía y 
salvaguarda sus intereses: el estado.

El hecho real, incontrovertible, lo tenemos d Irt 
vista; estamos sufriendo sus efectos.

Una burguesía que de acuerdo con la com ple
jidad de sus Intereses, que inspirándose en sus 
necesidades de c lase  detentadora del esfu rzo 
proletario, no vacila en apelar á los medios más 
brutales para impedir la elevación de la masa 
obrera; que ante el acrescentam iento constante de 
la organización proletaria, que significa para ella 
los comienzos de su derrota; que ante la m ayor 
capacidad de acción de los trabajadores, que le 
niegan en la época p ro p ic ia d  esfuerzo de su bra
zo y su Inteligencia: quiebra su propia legislación 
y se adapta á las nueras necesidades creudas por 
la organización revolucionaria del proletariado.

Y  usí es como vem os á una de la* fuerzas so
ciales no cristalizarse, así es como vem os á la bur
guesía no inm ovilizarse en los moldeó rijklos de

clones estatales de la burguesía; em pleo de t-idos 
los medios para contrarrestar la b arb arieen  auge; 
preparación de un próxim o y  gran m ovimiento 
proletario en quo cada agrupación tiendo solidaria 
con las demás, obre como debe obrar, sin mirar 
mientos, sin humanitarismos que han conducido en 
muchos casos, ai proletariado á la m atanza.

Kso es lo q u e  reclam am os de la clase obrera de 
d é la  república, eso eslío que los supremos intere
ses de la misma te aconsejan, y  esta realidad pal
pitante, aguijoneando la mente y el corazón de 
nuestro proletariado, not se esterilizará en pueriles 
tem ores; sinó,por el contrario se traducirá en una 
robusta acción revolucionaria, que determ inurá el 
debilitam iento de la burguesía y  ana explosión de 
vida en perpétuo retoñam iento en el mundo prole
tario.

tlL a il IjL

P r o p n a p n n d n '"  Una v e z  más que. 
rem os llam ar la aten .

m in o sd u ro s, lu revuelta, de la clase trabajadora,-eis 
la negación del régim en capitalista; es la ’luerzu 
nueva que al ir elaborando otro orden de cosas, 
conspiraLcontra la existencia del predom inio buz- 
gucs; es U u u ’.erlttUzACióaó m ejor dichov elIplanteo 
en térm inos d a ro .i, precisos ó irreductibles de-los 
antagonism os sociales,añP or eso fia otgar.taación 
obrera tendiendo ¡t sacudir el yugo capitalista, stolo 
es factible m ediante la luchb contra la clase-'expiO- 
t adoro. L a  organización o b rtrá , trae pues "fa ta l
mente aparejada ts a  lucha. Frente á la soefedsü 
proletnria, la sociedad b u rgu esa.1 Y ' ‘la ' holacíóh 
librada exclusivam ente d u n í guerra11 sin 0 cuartel 
entre am bas clases. n •

La obra constructiva del proletariado1 réelártilt, 
en su cohseduentia, la destrucción prtígrésiva1 y  
contem poránea del actual orden dé1 c'oshs,11' *• )f"  ’ 

Y  en* verdad que )a  organización obrera"ém óí 
mismu imniiea ese desm oronam iento,éiv cuanto \*Vi 
concentrando en su seno toda la vida y  lá 'a tílv id ad  
de Id ciase trabajadora.
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L A  TACCION SO CIALISTA

Mnnifleiüto del Centro
NoeialiHta del .-^zitl

Com o 
h a c e 
mos no
tar e n 
otro si-

J aQN perroK 
tlel oai>italÍHMto

tio, la huelga general en el A zul, fué un herm o
so acto de protesta proletaria.

Publicamos á continuación algunos párrafos del 
enérgico manifiesto, lanzado por los cam aradas 
azuleflos:

«Trabaiadores: Cuando vosotros perm anecéis
sumisos al mandato incondicional de los explota
dores; cuando os desinteresáis de vuestra situación 
y  dejais en plácida tranquilidad á la voracidad 
insaciable de la sanguijuela capitalista; cuando 
servís de triste comparsa á los politiqueros ó de 
carne de matadero para las guerras ó revueltas 
burguesas, ensonces, os honran con el título de 
pueblo bueno, porque como mansas ovejas os de
jais impunemente esquilar. Pero, cuando impul
sados por la angustiosa m iseria ó por una más 
clara conciencia de vuestros intereses, os lanzáis 
á reivindicar vuestros derechos conculcados por 
patrones y  gobiernos, entonets os llaman chusm a, 
y  toda la btutalidad del poder, toda la osadía 
canallesca de los esbirros, toda la inmundicia de 
las plumas vendidas, toda la salvajada de los 
brutos de uniforme todo se vuelca sobre vosotros, 
con la intención perversa de ahogar las manifiesta- 
ciones de libertad los prim eros pasos hacia la or- 
gan iiación  del mundo nuevo de los trabajadores, 
vuestros ataques al privilegio capitalista, gen era 
dor de miseria y  embrutecimiento, de ignorancia 
y  servilismo.

L a  única libertad que poseíais era la de hacer 
huelga, la de negar vuestros brazos ú la explota
ción; y el «comité de los ricos», el Estado, con un 
grosero y  criminal atentado os lo ha arrebatado.

Todos los poderes del Estado se oponen al desa
rrollo del pueblo obrero, á su obra fecunda y  c i
vilizadora de elevación y  emancipación.

D ebe resonar alta y fuerte la voz del pueblo, 
debe lanzar á la faz de los explotadores el grito 
de indignación y  de protesta, debe de im pedir que 
se le am ordace ni que se le corrte en sus m ovi
mientos, y  á los desmanes de la canalla explotado
ra debe responder con energía y  vigor.

El servilism o, el acatam iento á la osada imposi
ción del Estado Burgués, no puede ser para los 
obreros concientes, que aman á su clase y  que lu
chan contra esa sociedad burguesa.

T R A B A J A D O R E S :
H ay que rebelarse á tamaña imposición; hay 

que hacer sentir á la curguesía la potencia de la 
organización obrera, y  prácticam ente su inutilidad 
como clase social; hay que defender la dignidad 
proletaria y  nuestro más preciado derecho: la  
hnalga. L a  rapaz burguesía criolla lo quiere aho
gar en medio de la violencia é iniquidades. Sepa
mos responder como se m erece á este ataque co
barde.

De nuestra ciase 
gobern arte  parasi
taria. todo lo espe
rábamos. Pero lo 
que raya en lo in

creíble, lo que da la nota más alta de la ruindad, 
de la bajeza y  de la corrupción moral de nuestra 
oligarquía criolla, es el triste espectáculo que nos 
ofrece de poner ál servicio  del capital extrangero, 
por no decir gringo, todo un cuerpo organiza o, 
costeado con nuestro sudor y  destinado, única 
y  exclusivam ente, á defender y  consolidar sus 
intereses m ateriales, persiguiendo y  catando  
indefensos obreros, en su m ayor parte argentinos. 
|Es asi como esa clase corrom pida nos da lecciones 
de patriotismo, á nosotros los socialistas!

A l mencionar este hecho, no lo hacem os como 
patriotas. Denunciam os simplemente la conducta 
de la canalla gubernativa, para que sea com entada 
como es debido por los que aun conservan el pre
juicio  de am ar á su nación, odiando  á las demás, 
aberración en la que nó incurrim os los socialistas, 

demostramos con la historia, que la idea de

convicto del ham bre de sus pobres herma®* . 
Valle, ese, pues, más que el nombre de hoi

que
patria se ha ido ensanchando cada vez más, p a 
sando por la de familia, la  de tribu, de ciudad, de 
provincia, y  de nación, para llegar, finalmente, en 
un porvenir no muy lejano, á la de humanidad.

La explicación del hecho que motiva estas líneas 
es á Duestro juicio bien sencilla: la com isaría de 
investigaciones vive, por una parte, de toda la 
podredumbre social: ladrones, asesinos, etc. de 
profesión, con que nos brinda el régim en capita
lista actual. Pero sucede con esa industria (nos 
referim os á la de investigaciones) lo que con todas 
las demás: hay excesos de brazos; para un  puesto 
hay cien  postulantes, que están prontos para col
garse el collar del empleo y  ladrar á sus com peti
dores. - Y  así como L a  Nación  inventó el recurso 
de abrir una biblioteca popular, á fin de dar tarea  
á sus obreros!...., expulsados de su im prenta por la 
introdución de una nueva m aquinaria, de igual 
manera la Com isarla de investigaciones extendió 
sus funciones inventando una nueva sección desco
nocida hasta estos últimos tiempos: la de investi
gación social, cuya triste misión hemos analizado 
más arriba.

¿A quien se podía colocar á su frente? ¿Cuál 
sería el perro más apto para p erseguir á sus her
manos, que luchan para que sus pobres esposas y  
sus débiles criaturas tengan más pan, más aire y  
menos frió? ¡Oh, idea luminosal Los anarquistas 
tienen también su Judas, y  entre ellos ese ser 
m iserable que se llama Valle, fué el único que 
pudo prestarse para personificar la institución más 
ruin, más infame que conozcan los tiempos, y  á 
cuyo lado la santa inquisición, con todos sus ho
rrores, es todavía una institución excelente. Esta 
luchaba á lo menos por un ideal, el ideal religioso; 
por el ihás allá. A quella, en cambio, no es otra 
cosa que un perro ruin y  m iserable que se pone aj 
servicio  del judío capitalista, y se hace cóm plice

m erece el de «alcahuete de la clase capit, 5 ¿  
L as prostitutas tienen sus alcahuetes y los 
listas tienen á su vez, los suyos. Ambos »0u ,̂ 
nos del desprecio de los hom bres honestos *T  
anatem a de los oprim idos.

A in ven tar este recurso supremo, á que recto, 
la  burguesía  reinante, ha contribuido indudshu 
mente la ava ric ia  capitalista, la que dAndos* 
cuenta de que sus p riv ile g io s  no han de ser eterZ 
como no lo fueron ni los de la  clase feudal, ni i 
de la clase clerica l, se agita, se extremece t 
pudiendo recu rrir  á la  lógica  para refutar 
fundamentos económ icos, ético é histórico del 
cialism o, se vale  de la fuerza como recurso i 
mo, com o la única «razón capitalista». Antes 
bernaba con la fuerza del ham bre «venced; 
todos los escrúpulos»; hoy sigue gobernando 
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, 
persecución y  de la extradición  (Ley de r' 
cia).......

E l único rem edio eficaz para suprimir esa 
tula capitalista que se denom ina: comisaría dê  
vestigacion es (sección social) t s  la organizad 
cada vez más form idable de la clase trabaj 
de la república.

El día, que á la prisión de un  solo obrero, 
haber incitado á la hu elga  á un compañero, 
suceda ipso f a d o , una nota al je fe  de policía, en^ 
que se le notifique, que si en el término d e í  
h oras ese com pañero no es puesto en libertad al 
uta, se declarará  un m ovim iento de hnelga 
grem io á que p ertenezca ese dia, decimos, no itj 
preciso, como ha sucedido y a  repetidas veces, jrü 
valerse  de influencias personales ó de medios leji 
les, para obtener la libertad de ese compafler; 
sino que los m ism os capitalistas, por intermedióte 
su órgano, el Estado, ordenarán en el acto i 
libertad del mism o y  se  guardarán  de reincidir q 
la práctica estúpida de un medio, que cada vez qi 
se ejercita  se convierte en una verdadera malí 
para ellos: la  dism inución de sus ganancias

Nos hallam os, pues con todas sus consecm 
frente al siguiente dilema: ó la clase trabaj; 
trata de hacer efectiva  la organización, haciendí 
de ella un poder  que llam arem os el Estado obm 
audazm ente levan tado frente al Estado burgult,i 
bien, renuncia abiertam ente á todas las reivii 
ciones que ha afirm ado hasta el presente, se entr- 
ga  á ser v íctim a de la  explotación pacifica y de J  
carada del capitalista, le lam e los pies cuando a  
le ordene, renuncia á todas las conquistas realizad: 
en los órdenes c ivil, religioso, político y  económia 
y  se transform a en el acto en la bestia del capiti 
abdicando de su dignidad de hom bre, permanecía 
do por todos los sig los de los siglos, en la situad* 
del paria.
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A  L O S  S U S C R I P T O R E S

L a  redacción
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varían los hombres y los tiempos, di- 
ilósofo desilusionado. Y  la verdad, que 
le que escribió eso, no es, el de la 
je  tan cínicamente ha traicionado en 
nento francés los intereses de clase 
etariado.

t
reda en soberbio torbell
Y  así como el movimien 
atería y  de la fuerza, a: 
cha son inseparables de 
El estancamiento, la cri

No podemos suponer 
lonstituye una fuerza, en 

Los grupos humanos ur 
ses materiales, por idén 

lonstituyen una clase, e; 
ismo.
A sí como hay un dinah 

terna evolución de la ro: 
mismo; así también hay 
pide la cristalización de 

ue obran en la sociedad, q 
* misma.

J a  toda acción corres poi 
Peños intensa, según la pe 

n lucha. La fiera acorr 
tona contra el ataque en 1, 
brarla de la muerte.
Y «na d a se  aeelal, cuan 

fatalmente qafere *er re
■ eterna servidum bre,

E l estado de barbarie porque atravesamos, liará imposible la  reaUzadé» <> Prg.* ‘ h 
la fiesta á beneficio de las dos publicaciones enunciadas más arriba y  propiciad! 
por un grupo de entusiastas camaradas, para el 11 de *

y  administración de nuestro periódico se  han trasladado mo 
mentáneamente Á  Montevideo, de donde continuarán lanzando esta  Hoja de combatí

H A  F I E S T A  A  B E N E F IC IO  D E  “ L A  A C C IO N

Y  D E  “ L A  IN T E R N A C IO N A L  ”
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noviembre próximo.
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Huelgas
dores de ladrillos de los hornos -So- 
i aumento de salario y condiciones 
nanas de trabajo, se ha declarado en 
:ste gremio, 

la fecha no se ha obtenido una solu- 
isfactoria al conflicto. Los dueños de 
se avienen solamente á acordar un au- 
le 20 centavos por millar de ladrillos 
os, pero se resisten con empeño á 
las demás condiciones pedidas, que se 
á la medida fija de la adobera y tra- 
humanitario á los obreros.

por su parte, no se dejan intimidar 
ictitud altiva de los patrones y se man- 
rmes en el terreno que han elegido, 
ds á obtener una victoria completa, 
pasados los dueños hicieron propalar 
a de que en caso de 110 reanudar sus

La huelga dada la armonía de la acción 
emprendida, no cabe duda terminrá con un 
triunfo análogo al obtenido últimamente.

Albañiles —El movimiento que parecía lle
gar á su término con la obtención casi gene
ral de las ocho horas, parece de nuevo reabrir
se por la actitud desleal y doble de construc
tores y arquitectos.

Como lo advertía el sindicato de los alba
ñiles á los obreros del gremio, la aceptación es
pontánea por parte de aquellos á las condicio
nes pedidas, y su resolución contradictoria de 
no subscribir ningún documento eran motivos 
más que suficientes para despertar las sospe
chas y desconfianzas de obreros ya avezados y 
escarmentados por las artimañas capitalistas.

El hecho se ha producido antes de la fecha 
en que era esperado.

El 16 del corriente la mayoría de los gran
des constructores y arquitectos con toda ho
mogeneidad, restablecieron la jornada de nue
ve horas, colocando al gremio en las condi
ciones anteriores al movimiento.

Los albañiles empleados en esas obras han 
parado inmediatamente el trabajo y la huelga 
ha vuelto á asumir el carácter general de sus 
primeros días.

Con su acostumbrada talsia la prensa hur

to, la influencia del partido sobre la marcha 
de los sucesos es casi nula.

«Las declaraciones de Bernstein fueron aco
gidas con algunos murmullos de protesta.

«En la reunión que celebró esta tarde el 
congreso, el diputado Bebel declaró que los 
obreros estaban en el deber de repeler con 
todos los medios de que disponen los ata
ques que se hacen al principio del sufragio uni
versal y del voto secreto.

«Esadeclaración fué sometida al congreso en 
lorm adeun proyecto*.
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las palabras del leader del re
visionismo alemán tan insospechables de toda 
falsía ó mala intención, vendrían á ratificar la 
veracidad de nuestros juicios anteriores.

No somos ya nosotros los detractores ca
prichosos del parlamentarismo alemán, su con
denación sale de la boca misma de uno de los 
importantes hombres de la democracia 
alemana.

La redacción de 
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La gravedad y contundencia de las palabras 
de Bernstein hace inútil todo comentario- el 
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—, —  ««yus. timbos son'dVu 
nos del desprecio de los hombres honestos y d 
anatema de los oprimidos. e'

A inventar este recurso supremo, á que recur 
la burguesía reinante, ha contribuido indudabl^ 
mente la avaricia capitalista, la que dándos 
cuenta de que sus privilegios no han de ser eterno6 
como no lo fueron ni los de la clase feudal, ni 1 S’ 
de la clase clerical, se agita, se estremece y 
pudiendo recurrir á la lógica para refutar j 
fundamentos económicos, ético é histórico del s°S 
cialismo, se vale de la fuerza como recurso supr° 
rao, como la única «razón capitalista». Antes 
bernaba con la fuerza del hambre «vencedora d 
todos los escrúpulos»; hoy sigue gobernando con |* 
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, de i* 
persecución y de la extradición (Ley de Reside * 
cia)  n‘

E l único rem edio eficaz para suprim ir esa pú 
tula capitalista que se denomina: com isaría  de ¡n' 
vestigaciones (sección social) t s  la organizació  
cada vez más form idable de la clase trabajador* 
de la república. a

Ef día, que á la prisión de un solo obrero, p0r 
haber incitado á la huelga á un com pañero, Se 
suceda ipso Jacto, una nota al je fe  de policía, en la 
que se le notifique, que si en el térm ino ’ de 24 
horas ese com pañero no es puesto en libertad abso- 
uta, se declarará  un m ovim iento de huelga del 
grem io á que pertenezca ese día, decim os, no será 
preciso, como ha sucedido y a  repetidas veces, ir 4 
va lerse  de influencias personales ó de m edios lega, 
les, para obtener la libertad de ese com pañero 
sino que los m ism os capitalistas, por interm edio de 
su órgano, el Estado, ordenarán en el acto ia 
libertad del mism o y  se guardarán de reincidir en 
la práctica estúpida de un medio, que cada vez que 
se e jercita  se convierte en una verd ad era  maldición 
para ellos: la dism inución de sus gan an cias.

Nos hallam os, pues con todas sus consecuencias 
fren te al sigu iente dilema: ó la clase trabajadora 
trata de hacer efectiva la organización, haciendo 
de ella un poder que llam arem os el Estado obrero 
audazm ente levantado frente al Estado burgués, 0 
bien, renuncia abiertam ente á todas las reivindica, 
ciones que ha afirm ado hasta el presente, se entre
g a  á ser v ictim a de la explotación pacífica y  des
carada del capitalista, le lam e los pies cuando este 
le ordene, renuncia á todas las conquistas realizadas 
en los órdenes civ il, religioso, político y  económico 
y  se transform a en el acto en la bestia del capital 
abdicando de su dignidad de hom bre, perm anecien
do por todos los siglos de los siglos, en la situación 
del paria.

X.

C 9 u c i a i i s u i
PERIODICO S IN D IC A L IS T A  R E V O L U C IO N A R IO A PA R EC E EL 11 Y a i  DE CADA M

A Ñ O  I. -  BU EN O S AIRES', N O V IEM BR E D E 1 9 0 6 . -  NÚM ERO 9 .

R E S

Ileo se lia.ii trasladado mo< 
izando esta lioja de combate.
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imposibles la realización de 
la más arriba y  propiciada 
noviembre próximo.
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istasel valor déla fuerza obrera.

Imposiciones do fa lucha
Si en virtud de una tendencia & la tranquilidad y al 

repqso consideráramos agotado el tema del estado de 
litio y resueltos los problemas que la arbitrariedad 
burguesa ha planteado á la clase obrera de la repú
blica, sin vacilación afirmamos que tal pensamiento 
solo se inspiraría en una pura conveniencia particular( 
y nunca en los vitales intereses é imposiciones de la 
clase trabajadora luchando por su emancipación.

Sin duda alguna ya hemos superado la oportunidad 
de la critica enégica á la bárbara actitud de los domi
n a d o r e s ;  ya hemos superado el momento en que se 
hacia necesario revelar con la mayor claridad á los 
ojos de los obreros todo el alcance y significado de 
la violenta conducta del adversario. Pero aun hay 
algo más que realizar.

La critica y la protesta verbal ó escrita por si mis
mas no implican un acto positivo ó material de lucha. 
Sus efectos se dirigen más hacia la clase obrera, en

fnnHfia »_ -.1

tenga la virtud do ofrecerlo una situación do cosas muy 
conveniente á sus intereses; la calma absoluta, el quietis
mo de las organizaciones obreras, la actividad febril en 
las fábricas y talleres

De aquí que surja evidente una afirmación por todos 
aceptadas: La burguesía argentina ha erigido e l estado  
de sttio .  corno sistema de gobierno para ahogar todo 
movimiento obrero y suprimir cualquier obstáculo en el 
proceso de su explotación durante la época de mayor ac > 
tiv'dad económica.

Frente á este  hecho, á esta realidad innegable, la 
clase trabajadora no puede coi,tentarse con pronunciar 
palabras de ruido 6 proferir amenazas que minea se 
cumplen.

Ella tiene ante si una trascendental cuestión que estu
diar y resolver.

Se dice que la conducta desmedida del enemigo es de 
consecuencias saludables para el movimiento y las orga
nizaciones obreras, porque al dar á la lucha modalidades 
más ásperas y fuertes ejércita al pueblo trabajador gene

Ha Rido unánime en las filas obreras la opinión de q 
él actual estado de sitio no terminaría en los primei 
días de Enero por cuanto con suma probalidad él st 
prorrogado.

Y  por poco que reflexionemos necesario es convei 
que poderosas razones apoyan tal previsión. Al mes 1 
Enero corresponde la época de la mayor actividad en 
economía nacional y durante la cual se realizan en 1 
industrias agrícolas operaciones que no admiten dilació 
que deben efectuarse en un plazo perentorio.

Y á no dudarlo si el estado de sitio se levantara, 
movimiento huelguista alcanzaría, quizás, prnporeiom 
no superadas debido á la imposibilidad en que se ht 
encontrado la casi totalidad de los gremios de interpon» 
sus reivindicaciones en estos últimos meses del año.

Esto no lo ignora la burguesía, y por el contrario 1 
sabe perfectamente bien.

Por eso, y en vista de su conducta anterior y de 1 
prepotencia que parece caracterizarla juicioso es prevee 
que el estado de sitio será prorrogado.

. \ T  i.- I . .
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Ni peesidad ¡ La acción es la vida ! 
— — — —— —  Rna i,a surgido del cho
c l o  l a  d  o o i ó n  que, del perpétoo movi-

miento de los átomos y 
rueda en soberbio torbellino por el planeta.

Y  así como el m ovim iento es inseparable de la 
materia y  de la fuerza, asf también la acción y la 
lucha son inseparables de los grupos hum aros.

El estancam iento, la cristalización, son la m uer
te. No podemos suponer una clase social, que 
constituye una fuerza, en estado estático.

Los grupos humanos unidos por idénticos inte
reses m ateriales, por idénticas aspiraciones, que 
constituj en una clase, están en perpétuo dina
mismo

A sf como hay un dinamismo en el cosm os la 
eterna evolución de la m ateria y  la energía por 
el mismo; asf también hay un dinamismo social que 
impide la cristalización de las fuerzas antagónicas 
que obran en la sociedad, que acelera la m archa de 
la misma.

A toda acción corresponde una reacción más 6 
menos intensa, según la potencia de los elementos 
en lucha. L a  fiera acorralada se defiende, reac
ciona contra el ataque en la forma que m ejor pueda 
librarla de la m uerte.

Y  una c la se so e ia l, cuando es lesionada^ cuando 
brutalm ente qotere 4er reducida por su enemigo, 
á eterna servidum bre, también refiecwna, tam bién 
contesta á la agresión, aunque sufra después la 
am argura de la derrota, que si sobreviene, rto'por 
eso deja de traernos, en medio de sus tristezas, 
preciosas enseñanzas para el futuro.

Y en la lucha gigantesca que el proletariado sos
tiene contra el privilegio  burgués, en la afirmación 
constante de su derecho á una vida verdaderam ente 
humana y libre, en consonancia con la función prin
cipalísima que desem peña en el mundo de la produc
ción. pedestal de las sociedades, en la elaboración dfe 
los órganos que han de sustituir en el futuro mundo 
proletario, á los instrum entos utilizados por la bur
guesía para su dom inación de clase, en fin, en la 
compleja y grande obra que ese mismo proletariado 
realiza, hora á hora y dfa & día, para el adveni
miento de la sociedad igualitaria  y lib re .se  ve ata
cado, obstaculizado, asesinado también, por la enti
dad que resum e en s( la fuerza de la burguesía y 
salvaguarda sus intereses: el estado.

El hecho real, incontrovertible, lo tenemos d la 
vista; estam os sufriendo sus efectos.

Una burguesía que de acuerdo con la com ple
jidad de sus intereses, que inspirándose en sus 
necesidades de c lase  detentadora del esfu rzo 
proletario, no vacila  en apelar á los medios más 
brutales para im pedir la elevación de la masa 
obrera; que ante el acrescentam iento constante de 
la organización proletaria, que significa para ella 
los comienzos de su derrota; que ante la m ayor 
capacidad de acción de los trabajadores que le 
niegan en la época p ro p ic ia d  esfuerzo de su bra
zo y su Inteligencia: quiebra su propia legislación 
y se adapta á las nuevas necesidades creadas por 
la organización revolucionaria del proletariado.

Y  así es como vem os á una de las fuerzas so
ciales no cristalizarse, así es como vem os á la b ur
guesía no inm ovilizarse en I09 molde9 rljidos de 
su reglam entación jurídica, sinó por el contrario, 
bregando por conservar su situación de clase di
rigente; así es como la vem os pujando por ap las
tar las energías que se agitan en el mundo del 
trabajo.

Y  la clase obrera, destinada á cum plir una gran 
revolución, para la cual necesita fortificar pro 
greslvam ente sus elem éntos de combate, de los 
cuales depende su triunfo; y  la clase obr< ra sobre 
1* cual pesa la carga  de la producción de las 
riquezas, que un día gestionará por sí misma,

liberando al trabajo creador de la explotación 
parasitaria, y  la clase obrera sobre la cual actúa 
más intensam ente el factor económ ico y factores 
morales que determ inan en ella la necesidad de 
m overse, de luchar y organizarse, también se ins
pira en la vida: la acción y  el movimiento,) para 
lanzarse al combate, hacer cada vez más cruenta 
la lucha de clases y presentar al enem igo nuevas 
situaciones á las cuales un día no pueda adaptarse.

Y  así tenemos á los dos mundos en la brecha: el 
mundo del trabajo y el mundo de la explotación, 
m ovidos por las m ism as leyes inflexibles del m ate
rialism o económico.

Así vetnos á uno de ellos apelar á los ipstrutneB- 
tos de opresión, para sa lvar el provecho robado á 
los productores; así lo vem os m ostrándonos la fra
gilidad de sus ideologías dem ocráticas, cuando el 
proletaria lo rompe la dependencia forzada en que 
se encuentra en el régim en actual, para d. terminar, 
m omentáneam ente, la paralización del proceso de 
la explotación capitalista. <r

A sí vem os á la m isa  obrera, vacilante primero, 
firme y decidida después, atacar y  defenderse, 
esperar la reacción sin tim ideces, convencida de 
que ú fuerza de Combates es como form ará las 
huestes que preparan el advenim iento del mundo 
proletario; así la vem os contestar á la ley marcial, 
impuesta por la burguesía com o medida violenta y 
eficaz, para sem brar la derrota y el terror entre las 
filas obreras; asf la tem os, repetimos, contestar con 
la huelga generdl en pleno estado de barbarie y 
conservar la integridad de sus organizaciones.

Conservando sus organizacion es el proletariado
triunfa. Triunfa porque ellas surgen de la lucha é
Inflaren en ella; si son consecuíncia de la lucha ’ »
quiere decir que la inactividad y el renunciam iento 
están desterrados del campo proletario; que la 
agitación constante, la lucha sin pactos que la re 
glam enten y que desnaturalicen su carácter de 
guerra de intereses antagónicos que no pueden 
coexistir sin chocar, , es la norma de, conducta 
adoptada por el ejército obrero é impuesta por la 
misma realidad.

[Acción y más acciónl
Lucha sin tregua, no acatam iento á  las disposi

ciones estatales de la burguesía; em pleo de t ajos 
los medios para contrarrestar la barbarie en auge; 
preparación de un próxim o y gran m ovimiento 
proletario en que cada agrupación siendo solidaria 
con las d» más, obre como debe obrar, sin m ira
mientos, sin humanitarismos que han conducido en 
muchos casos, al proletariado á la m atanza.

Eso es lo q u e  reclam am os de la clase obrera de 
de la república, eso esjlo que los snpremos intere
ses de la misma le aconsejan, y esta realidad pal
pitante, aguijoneando la m ente y  el corazón de 
nuestro proletariado, noase esterilizará en pueriles 
tem orei; sinó,por el contrario se traducirá en una 
robusta acción revolucionaria, que determ inurá el 
debilitam iento de la burguesía y  una explosión de 
vida en perpétno retoñam iento en el mundo prole
tario.

n.M . ni,
En el continente europeo es una de las grandes 

cuestiones que en la  actualidad agitan y  m ueven 
á las masps proletarias: Los revolucionarios rusos 
afanosam ente em osñalo» en provocar la in su rrec
ción entre las filas de los reservistas que debían 
ser conducidos á la guerra, así como también en el 
seno de la fuerza arm ada que la autocracia opone 
al esfuerzo abnegado y  generoso del pueblo m osco
vita bregando por su em ancipación. L os trabaja
dores franceses que ante la perspectiva de un 
posible conflicto con A lem ania, afirman clara y  
term inantem ente el carácter antipatriótico, en 
absoluto y sin limitaciones, de la lucha obrera; y  en 
tal sentido resuelven provocar la insuírección 
interior, toda vez que la clase dominante de su país 
se declarase en gu erra  con otra potencia extrangera. 
L os mismos trabajadores franceses que á taléS 
efectos, y  en vista de los m asacres de L im oges y 
Saulnes, reafirm an su acción sistem ática y activa 
contra las instituciones m ilitares, mediante la des
organización ó d isgregación de los ejércitos.

Los trab íjadores italianos que en presencia de 
las bárbaras y continuas m atanzas obreras rea liza
das en el Sur de la península, intensifican con 
m ayor em puje la propaganda antim ilitarista!‘pro
vocando la inquietud de las clases dirijentes al 
sentirse herid-as en su baluarte principal jl más 
querido: el ejército. i

Es que esta acción tiene perfectam ente marcado 
su lugar y su rol enáa vasta tarea confiada al prole
tariado de instituir su nuevo régim en social corres
pondiendo á su em ancipación.

♦* *

Una vez más que. 
rem os llam ar la aten , 
ción de los trabajado
res sobre este asunto.

Muy poco ó nada se ha hecho, entre nosotros con 
respecto á la propaganda antimilitarista.

Es un campo de la acción socialista y revolucio
naria qué aún perm anece inculto; ni cual todavía no 
íe heñios dedicado ningún esfuerzo.

Y sin em bargo su importancia os indiscutible. A 
nadie puede pasar inadvertida su transcendencia 
en la complejn y azarosa lucha contra el mundD 
del despotism o y de la explotación burguesa.

La lucha á muerte contra la sociedad burguesa 
presenta dos fases diversas, una constructiva, y  des
tructiva la otra.

La prim era consistiendo en la organización de la 
cla se , en la formación del nuevo régim en m ediante 
-el desarrollo  paulatino y  cada vez más precoz de 
sus órganos respectivos. -n

L a  segunda faz se presenta como una consecuen
cia fatal y necesaria de la primera: la organización 
obrera como germ en de una nueva, sociedad sblo 
puede nacer y  desarrollarse en contra y  á pesar dp 
la  sociedad burguesa. Esa organización es en té r 
minos claros, l« revuelta, de la clase trabajadora,-«s 
la negación del régim en capitalista; es la tuerza 
nueva que al ir elaborando otro orden de cosas, 
conspira contra la existencia del predom inio bur
gués; es la uuieriüliiZACióaó m ejor dicho, el planteo 
en térm inos claroj», .precisos é irreductibles de-las 
antagonism os sociales, !. Por eso la  organización 
obrera tendiendo á sacudir el yag o  capitalista, sblo 
es factible m ediante la luchii contra In clase exp lo 
tadora.) L a  organización o b rtrá , trae-pues1 Tamul
mente aparejada rea lucha. Frente á !a soefedátí 
proletaria, la sociedad burguesa. Y 'la ‘ Solución 
librada exclusivam ente á u n í guerra s in 'c u a r te l  
entre am bas clases. 1 1 .  ■ íu

La obra constructiva del proletariadóréeFartih. 
en su cohsecuencia, la destrucción prbgrésiva' y  
contem poránea del nctoal orden de1 dosas. 0 1 -Jno-.

Y en* verdad que la organización ob rera 'én  áí 
misma im olica ese desm oronam iento, érr cuanto vh 
concentrando en su seno toda la vida y la'aCfividad 
de In clase trabajadora.

Pero e9a organización obrera; al estar stúdésa- 
rrollo íntimamente ligado con el derrum be córrela* 
tiro  del mundo burgués, necesita ejercitar üna 
acción directam ente encam inada á ta! objeto. Ufla 
acción negativa que secunde el esfüeTzo cons
tructivo d é la  clase trabajadora; una acción negrftlva 
que precipitando el de^morónamiento d e 'lh ’*vieja 
sociedad,- ven ga  Sá facilitar la floración exube
rante y robusta de la anhelada socñ dád drl porvenir 

En tnl sentido, eficazm ente, los obreros deben 
extender su accidn revolucionaria al seró  dé Ids
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no obrero, correspo 
:agonismo de los in; 
a b r i e l  D e v i l l e .  

i varían los hombres y 
filósofo desilusionado, 
lie que escribió eso, r 
¡ue tan cínicamente h; 
imento francés los ir 
letariado.

Huelga
adores de ladrillos de
o aumento de salarie 
imanas de trabajo, se 
este gremio, 
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Publicam os á continuación algunos párrafos del 
enérgico manifiesto, lanzado por los cam aradas 
axuleflos:

«Trabajadores: Cuando vosotros perm anecéis
sumisos ál mandato incondicional de los explota
dores; cuando os desinteresáis de vuestra situación 
y  dejais en plácida tranquilidad á la voracidad 
insaciable de la sanguijuela capitalista; cuando 
servís de triste comparsa á los politiqueros ó de 
carne de matadero para las guerras ó revueltas 
burguesas, ensonces, os honran con el título de 
pueblo bueno, porque como mansas ovejas os de
jais impunemente esquilar. Pero, cuando impul
sados por la angustiosa miseria ó por una más 
clara conciencia de vuestros intereses, os lanzats 
á reivindicar vuestros derechos conculcados por 
patrones y  gobiernos, entonets os llaman chusma, 
y  toda la brutalidad del poder, toda la osadía 
canallesca de los esbirros, toda la inmundicia de 
las plumas vendidas, toda la salvajada de los 
brutos de uniforme todo se vuelca sobre vosotros, 
con la intención perversa de ahogar las m&nifiesta- 
ciones de libertad los prim eros pasos hacia la or- 
ganiaación del mundo nuevo de los trabajadores, 
vuestros ataques al privilegio capitalista, gen era 
dor de miseria y  embrutecimiento, de ignorancia
___

oligarquía criolla, es el m ete  esp eciac.™  - i- -  •—  
ofrece de poner al .en rielo  del capl.al 
por no decir gringo, todo un cu*rp *  lcft 
costeado con nuestro sudor y  de*‘ ln a .G  r  9U9 
y  exclusivam ente, á defender y  consolidar sus 
intereses materiales, persiguiendo y  ,nos#
Indefensos obreros, en su m ayor par e g 
|Es asi como esa clase corrom pida nos da lecciones 
de patriotismo, á nosotros los sociallistas 

A l mencionar este hecho, no lo h ^ etn o s como 
patriotas. Denunciam os simplemente d
de la canalla gubernativa, para que sea com entada
como es debido por los que aun c ° nse*  demás;
juicio de am ar  á su nación, odian o ¡_iista9
aberración en la que nó incurrim os o ^
que demostramos con la historia, que 
patria se ha ido ensanchando cada v  ’
sando por la de familia, la de tribu, e ’
provincia, y  de nación, para llegar, na t
un porvenir no muy lejano, á la de human ’

La explicación del hecho que motiva estas 1 neas 
es A nuestro juicio bien sencilla: la com isara  
investigaciones vive, por una parte, de to a 
podredumbre social: ladrones, asesinos, etc. ae 
profesión, con que nos brinda el régim en capita
lista actual. Pero sucede con esa industria (nos 
referim os á la  de investigaciones) lo que con todas

l a  burguesía reinante, ha contribuido ind _ 
mente la avaricia  capitalista, la  que dán 
cuenta de que .u s  p r iv ile g io , no han de ser eti 
como no lo fueron ni los de la  clase f e u d a l ^  
de la clase clerical, se agita, se extrem ece yj 
pudiendo recu rrir á la  lógica  para refutar,* 
fundamentos económ icos, ótico é histórico 
cialism o, se vale  de la fuerza como recurso •« 
mo, com o la única «razón capitalista». A n t j^  
bernaba con la fuerza del ham bre «vencedora, 
todos los escrúpulos»; hoy sigue g o b e r n á n d o s e  
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, dei 
persecución y  de la extradición (Ley de R e * u

cia)  .
E l único rem edio eficaz para suprim ir esa 

tula capitalista que se denomina: com isaría de ¡g.| 
vestigaciones (sección social) t s  la orgaoizacjfcl 
cada vez más form idable de la clase trabajadoril
de la república. I

El día, que á la prisión de un  solo obrero, porl 
haber incitado á la huelga á un compañero, J  
suceda ipso f a d o , una nota al je fe  de policía, en fal 
que se le notifique, que si en el térm ino de ad 
horas ese com pañero no es puesto en libertad abso-l 
uta. se declarará un m ovim iento de huelga de||
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órga u ts "ó it^tttucioiws burguesas, «ó con el 
propósito vano y  utópico de conquistar la dtrecció i 
de su funcionamiento para hacerle servir á sus 
intereses? nó para robustecerías prestándoles su 
concurso nuevo, inteligente y fecundo; sinó, al 
contrario, animados del propósito bien definido, de 
entorpecer su mecanismo, de obstruccionar su 
funcionamiento, áfin  de obtener, en forma práctica 
y  sencilla, su debilitamiento progresivo, su anu
lación completa.

En uha palabra, acción negativa mediante la 
irrupción en el propio seno del adversario, con el 
propósito único y fundamental de desorganizar  sus 
filas, de paralizar  sus instituciones, y descom pa
ginar  el complejo engranage que mueve y sustenta 
á su organism o de clase.

T al es el fin á qae debe obedecer, en nuestro 
concepto, la acción parlamentaria y  electoral del 
proletariado.

Tal es el fin á que dobe ser encaminada una 
tenaz, activa y  enérgica propaganda antim ilita
rista.

L A  ACCIÓN S O C IA L IS T A  v

á Ja taita de fuerza moral en nuestra clase traba
ja d o r a  para afrontar <on decisión y  energía las 
y arbitrariedades del Estado Es indudable que ese 

tan necesario espíritu combativo, carácter de lu ch a
dores, lo adquirirán los obreros con su concurren
cia persistente y continuada á la acción de clase.

La propaganda antimilitarista, á su vez, daría 
por resultado fortalecer el carácter de los obreros, 
despojándolos del temor que les infun *e la presen
cia de los soldados, y 1 1 irresolución que les pa
raliza ante las medidas ó actos violentos de la bur
guesía. Más confianzu en sí mismos y menos 
miedo á la fuerza militar, tienen el apreciable e fe c 
to moral de hacerles capaces de resistirse y luchar 
contra los obstáculos de cualquier género opuestos 
por el adversario.

En tal sentido hacem os un llamado á todos los 
elementos revolucionarios que estando dispuestos 
á cooperar en la tarea de organizar la acción an- 
timilatarista, se sientan con la en> rzía  necesaria 
para afrontar las adversidades inherentes á esta 
lucha áspera y fuerte.

Siendo ese el alcance y  significado de la acción 
obrera contra las instituc ones militares, no puede 
ser desconocida para nadie la importancia que 
reviste y la necesidad de empeñarla á la m ayor 
brevedad.

Esa importancia la da el lugar prominente que 
ocupa el militarismo entre las demás fuerzas de 
explotación y tiranía puestas al servicio de la clase 
enemiga.

Y  el valor que para esta representa se acrece á 
medida que la guerra social toma caracteres más 
ásperos é intensos.

El movimiento obrero progresivam ente robuste
cido y  generalizado va destruyendo los prejuicios 
y  las mentiras sociales que tan eficazm ente explota 
la  burgoesía en su favor. Y  ese desmoronamiento 
paulatino de la actual superextructura social, obli
ga  á la clase dominante á concentrar la defensa y 
conservación de su predominio en el seno de sus 
instituciones de fuerza.

Estos se convierten, en definitiva, en el único am 
paro y  baluarte de la vieja sociedad contra los 
ataques vigorosos y  continuados de la huestes pro
letarias.

Y a no se trato de una simple crítica académ ica 
á la económia burguesa, que no incomoda m ayor
mente á los poderosos y que estos se limitan á 
contrarrestar con los sofismas capciosos de sus 
sabios asalariados.

Los obreros abandonan el verbalism o de una 
pura propaganda ideológica, p ira  em peñarse en 
una acción sistem ática y  efectiva, de actos, de 
hechos revolucionarios. Y  al m lestar así, el pro
ceso de la explotación capitalista y sacudir las bases 
de la vieja sociedad, esta debe asumir actitudes de 
conservación que por lo general, y en una dada 
etapa de la lucha, solo pueden traducirse en medi
das violentas, y  por consiguiente en el funciona
miento activo de las instituciones militares.

Esto nos explica todo el cuidado, toda la  atención 
que aquellas merecen de la clase capitalista.

Pero así como la burguesía está profundamente 
interesada en el robustecimiento de dichas institu
ciones, nosotros debemos estar profundamente in
teresados en su destruccióu He aquí toda la 
urgencia y  toda la importancia de la acción anti
m ilitarista.

Es verdad que nunca se ha dejado de hablar 
contra el militarismo; pero no se trata de una sim
ple critica teórica, de una simple cuestión de pala
bras, sino de una critica práctica, de una acción 
efectiva, de una serie sistemática de actos, de hechos 
meditada y enérgicam ente encaminados á desor
gan izar ó debilitar  la fuerza armada de la bur
guesía.

Y  suponemos que no se objetará de extem porá
nea á nuestra iniciativa, por cuanto son las actúa, 
les circunstancias ,as que más hablan á favor de 
ella. En efecto, frente á cada acto de la clase tra
bajadora organizada, nuestra burguesía, sin recato 
ni escrúpulos, apela á las medí las más extremas y 
moviliza su gente de cuartel.

Adem ás otra consideración de indiscutible valor 
yjene á prestigiar dicha iniciativa. Nos referimos
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tres

cen. y h acer de modo que la sonrisa de triunfo , misma - m0vinwt*- 
sus labios, se torne en una m ueca de espanto. >fchoZar , ias filas prolet

El período histórico 
por 1 1 que atraviesa la 

d e b e  h a c e r s e  clase obr. ra de este 
país, debe servirle de 

provechosa enseñanza en lo futuro. Hemos con sta
tado. clara y palpablem ente en más d f unaopor'u- 
nidad, las maniobras del gobierno de Quintana, fiel 
y genuino representante de la burguesía, al implan
tar como sistema contundente, el estado de sitio, 
cada vez que los trabajadores, en defensa de sus más 
legitim as aspiraciones, tratan de conquistar por su 
esfuerzo propio, mejores condiciones de vida, á que 
son a c m  dores como seres humanos y  como úni
cos productores de la riqueza social.

L a  actitud parcialísim a del Estado se manifiesta 
en toda su desnudez, defendiendo descaradam ente 
los intereses capitalistas frente á las justas exíjen- 
cias de los obreros. Vem os al parlamento, (órgano 
eminentemente burgués) servir adm irablem ente á 
la clase que lo ha creado para su único y  exclusivo 
servicio, sancionando leyes y  dictando toda clase 
de medidas coercitivas, ten iien tes a restringir la 
libertad de pensamiento, cuando se trata de sus 
capitales amenazados.

L a  lucha entre explotadores y  explotados está 
claram ente delineada. Los primeros buscan por 
todos los medios á su alcance, asegurarse las tabu- 
losas ganancias que les permite p revalecer sobre 
los segundos, y  estos tratan sacar el m ayor bene
ficio de su trabajo, imponiéndose á sus opresores 
por medio de sus organizaciones, en las diferentes 
formas de lucha que exijen las circunstancias.

A hora bien, los trabajadores deben prestar mu
chísima atención á la táctica usada por nuestra 
burguesía, y  luego obrar en consecuencia, inutili
zando con su acción netamente revolucionaria, todas 
las prevenciones que tome la  clase capitalista para 
asentar su predominio sobre la clase productora; 
todas nuestras energías han de dirigirse obstina
damente á desbaratar sus planes, manteniendo 
latente e l espíritu de rebelión en las fitas obre
ras, no dejándose amedrentar por todas las le) es 
de represión existentes y  por existir, contestando 
golpe por golpe á las brutalidades del Estado, y  
manteniéndose firmes y decididos en sus fortifi
caciones: los sindicatos de resistencia.

De este modo, robusteciéndonos en la lucha que 
es vida, templaremos nuestro espíritu en la fragua 
del combate y estaremos siem pre preparados para 
repeler con energías todo avance de nuestros co
munes enemigos.

Por ejemplo: á nadie escapará que aproximándo
se la época de la exportación de la cosecha, el g o 
bierno prorrogará el estado de sitio con el objeto 
de impedir cualquier movimiento huelguista, y  es 
entonces cuando los trabajadores deben asumir una 
actitud tranca y  decidida, abandonando todos, co
mo un solo hombre, el trabajo, y alzándose airosos 
llenos de noble indignación,ante la canallesca a r
bitrariedad de los que queriéndose burlar de noso
tros, erijen el imperio del estado de sitio como una 
mordaza, á los que claman una parte de lo que le 
pertenece. Es entonces cuando debem os dem os
trar á toda esa cáfila de parásitos que es peligroso

D ^ d e  ya, deb mos em pezar una activa y c ta m A - - .
nte propaganda en el seno de nuestras orgai que valoran ^  c0sia, «.«'•**•- 
ciones, reuniendo el m ayor núm ero Je asocia* brutalidad del en
i cada uno de los diferentes grem ios organizad! suyos J |a , ,  oresiónen cada uno de los diferentes grem ios organizad! suyos y |a DI!"'*ja presión 

y hacer declaraciones term inantes en este sentid &s d¿clr'hq ra haber obra 
Qué á raiz de un decreto del gobierno prorroga ri«. ‘I01' ,Cde la hurgues 
do el estado de sitio, los trabajadores declararán] )' l o s  órganos 
huelga general, valiéndose en tooas las formi cia. r0letariado del
para perjudicar á aquellos que no conformes ro Nuestro p no es
v iv ir  de nuestro sudor, nos oprim en y  nos veji vez Por to a ; . j esW(j0;
tan infamemente. K on  nrnnaoranHa ef* ha rto hiiJ.inlllirí h  accEsta propaganda se ha de hact anulará I 
en todas partes, en la calle, en las fábricas y ü todos lot

c ia l  será un hecho,
lleres, en todas las r< uniones, lanzando manifiest# *:“l corA un *iec*10' S*
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Tenemos por delante un 
... ior,tn r\p tocias la

dor de todo lo que existe, y  entonces sí, 
oirem os gritos de angustias, no ya p r o fe r id o s » , 
gargan tas proletarias sinó por los que hasta ahnr ciones que acusen 

'  "riase.
La elección no es dudosa

creyeron triunfar y que en lo sucesivo, sentir* c*ase
correr un escalofrío por todo su cuerpo cada ve; 
que piensen en la posibilidad de un movimieifo 
proletario que al fin se ha dado cuenta eiacn 
de su tuerza de acción, que lo puede todo, y e$(j 
pronto á seguir adelante, siem pre adelante con l| 
fé de su prooio poder, h ista su com pleta emanci 
pación del dogal capitalista.

Juan R oulé.

¡njjcntos
pro! 
•ntuplt*niendoque reconocer al fin que todo el poder* F ni' ac,''"uciones, ce-- - 

ellos ejercen no basta á detener la avalancha ti las Perse pr0ietariado, so 
multuosa de esa turba que se impone y se yergi tos, nuesír P bratai¡jad de 
como una am enaza terrible  á la tranquila <Ug( namente Inélga general P 
tíón de sus ahitas personalidades. con una manifestaCÍdD

S i  amamos realmente la e
tañado, si todas las palabi 
años de acción, son la expreí 
y no palabras vanas; si qu< 
que sufren, luchemos por s 
tad.
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e n é r g ic a  actitpp o b r e r a  
DEL P U E B L O  OBKBMj
—  Una estúpida medid* 
de proteccionism o al glj

_____________  nado chileno, ha dado
origen á choques violar 

tos entre el pueblo y  los gu ard ianes d el orden.
Los ganados chilenos im potentes para competir 

con los que se introducen de las provincias andina*, 
necesitaban el apoyo gubernam ental que se tradujv 
en un fuerte impuesto á la introducción de ganad»

De aquí surgen dos hechos fundamentales: el 
carácter com pletam ente capitalista del parlamento, 
que por una medida de proteccionism o á los inte
reses de los hacendados chilenos, crea  una vidi 
más difícil aJ pueblo obrero; y  la necesidad de uw 
manifestación extra-legal, de parte de aquel prole 
tariado, que saliendo de la órbita restringida d* 
las peticiones sumisas, com peliera al estado á ans 
lar ese impuesto.

Y  así han acaecido los hechos.
D u r a n te  v a r io s  d ía s  e l  p r o le ta r i a d o  c h ile n o , cuy» -- - - -v «orerw - —  

s i tu a c ió n  e s  b ie n  t r i s t e ,  s e  la n z ó  á la  c a l le ,  comb*ij .S in d ic a l is m o  hace h i 
ttó , le v a n tó  b a r r i c a d a s ,  in c e n d ió , l le v ó  e l pánico j  de toda id!
la  a r i s to c r á t i c a  b u r g u e s ía  c h i le n a  y a r r a n c ó  la pro! mismas cí!^!Uetnente obn 
m e s a  fo r m a l  d e  la  a b o l ic ió n  d e  e s e  im p u e s to  que 1*¡ Patada, n n .  f j 0nes ^  que 
im p e d ir ía  e n  a d e l a n te  c o m e r  c a r n e .  f ttna de las fu^ “ Dlendo en

Si no hubiera sido por la presión llevada i .  \l ,las tnecesidades cohÍe 
los extremos, el estado no habría cedido; y  por mis!: todo rnSE*®08 intereses 
discursos que se pronunciaran en la cámara, pof u los interela/ ia acción 
más peticiones que se hicieran ante los poderes V asi. consiLr Ja c,as 
públicos, el impuesto habría sido un hecho y 4  2 S ! j rio- s u s c e S  S°n 
pueblo chileno, de suyo m iserable, habría visi« ra, qoe^nL^^entamipn1 
llega r las reses á los m ercados y  las habría faen* &»nda ideí?.A de l{* locha 
do para los ricos, él se contentaría con com® p,roceso re¥oi8l5a ' conside 
porotos. T-^evo r¿l;JUlvo, que *7

Pero nó. El proletariado chileno ha defendió* 
valientem ente el derecho que no se dejan arranctf 
ni las bestias: el derecho d comer, d nutrirse por* 
viv ir  y  poder un dia sem brar la derrota entre U 
d a se  que to explota y  envilece.

¡Que contraste la actitud resuelta de los obref# 
chilenos y  la de nuestro proletariado!

Y  la ofensa es la misma.
Si á aquél se le quita el derecho

debe hacerlo un ser humano, al nuestro 
el derecho d moverse, d luchar, á accionar -  , 
libertad, para lleva ra  la p lenitud  de su desarrfl 
lio  d la organización obrera, fuente de todo 
joram iento para la clase explotada y  base ie  »\ 
fu tu ra  revolución.

miento y acción obrera, ha! 
deraao como secundario-, el ] 
en la lucha de clases.

El sindicato obrero, actu; 
estrechos, despojado de su 

Organo transitorio y  de si 
estabilidad se ponía en dud 
pación amorfa, para reunir 
aarlos al torpente revolucu 
disgregación al dia siguienl 
mación, para los otros; se 
potencia que encierra, cuan
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de acuerdo con la J " »  
necesidades A puestas " n i
«'gano no solo cana,  H P r 
datos á los em i&  j de prc 
Lr su potencia cn u0'"’ en
plir la gran rJt ? ttva;
viendo á i ,  i  0luci6n que 
m!?ídp obrero y ”
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Imponicioncg do Ir lucho.
Si en virtud de una tendencia á la tranquilidad y al 

reposo consideráramos agotado el tema del estado de 
sitio y resueltos los problemas que la arbitrariedad 
burguesa ha planteado á la clase obrera de la repú
blica, sin vacilación afirmamos que tal pensamiento 
solo se inspiraría en una pura conveniencia particular, 
y nunca eu loa vitales intereses ¿ imposiciones de la 
clase trabajadora luchando por su emancipación.

Sin duda alguna ya hemoa superado la oportunidad 
de la critica enégioa 4 la bárbara actitud de los domi
n a d o r e s ;  ya hemos superado el momento en que se 
hacia necesario revelar con la mayor claridad 4 los 
ojos de los obreros todo el alcance y significado de 
la violenta conducta del adversario. Pero aun hay 
algo más que realizar.

La critica y la protesta verbal ó escrita por si mis
mas no implican ua acto positivo ó material de lucha. 
Sus efectos se dirigen más hacia la clase obrera, en

tenga la Tirtud do ofrecerlo una situación de cosas muy 
conveniente á sus intereses; la calma absoluta, el quietis
mo do las organizaciones obreras, la actividad febril en 
las fábricas y talleres

De aqui que surja evidente una afirmación por todos 
aceptadas: La burguesía argentina ha erigido e l estado  
de s it io ,  como sistema de gobierno para ahogar todo 
movimiento obrero y suprimir cualquier obstáculo en el 
proceso de su explotación durante la época de mayor ac • 
tiv'dad económica.

Frente á este  hecho , á esta realidad innegable, la 
clase trabajadora no puede coi,tentarse con pronunciar 
palabras de ruido ó proferir amenazas que nunca se 
cumplen.

Ella tiene ante si una trascendental cuestión que estu
diar y resolver.

Se dice que la oonduota desmedida del enemigo es de 
conseouenoias saludables para el movimiento y las orga
nizaciones ubreras, porque al dar á la lucha modalidades 
más ásperas y fuertes ejércita al pueblo trabajador gene 

vigore -o ír ' ’ - ’ 1 ”

Ha sido unánime ep las filas obreras la opinión de que 
él actual estado de sitio no terminaría en los primeros 
días de Enero por cuanto con suma probalidad 61 será 
prorrogado.

Y  por poco que reflexionemos necesario es convenir 
que poderosas razones apoyan tal previsión. Al mes de 
Enero corresponde la época de la mayor actividad en la 
economía nacional y durante la cual se realizan en las 
industrias agrícolas operaciones que no admiten dilación, 
que deben efectuarse en un plazo perentorio.

Y á no dudarlo si el eBtado de sitio ae levantara, el 
movimiento huelguista alcanzaría, quizás, proporciones 
no superadas debido á la imposibilidad en quo se han 
encontrado la casi totalidad de los gremios de interponer 
sus reivindicaciones en estos últimos meses del año.

Esto no lo ignora la burguesía, y por el contrario lo 
sabe perfectamente bien.

Por eso, y en vista de su conducta anterior y de la 
prepotencia que parece caracterizarla juicioso es preveer 
que el estado de sitio será prorrogado.

. \ r  — - - I " -  — —  la  clgs^

■ t í '

 u . : .  J  —  j _ i __

r n ^ a d  d C  l0 S  q u e  t r a b a j a n  v  ^
rne d° la SOnri?a de triu f : Y apesar de quq van tres veces que se dicta la

Cn Una mueca de espa * misma medida coercitiva, el estado de sitio, para 
cer al que todo e! n i*0' 1 ah° £ ar ,os movimientos obreros y llevar la desor- 

nasta á detener la aval gani’ ación á las filas proletarias, á pesar de todas
turba que se impone v 3riCba 11 las persecuciones, centuplicadas en estos momen- 
a*a terrible á la tranouM6 tos’ nuestro proletariado, solo ha contestado media- 
as Personalidades. ' ° namente á la brutalidad da la burguesía argentina, 
fi m os em pezar una aeti con una hue,8 a g eneral pacífica; cuando debiera
a en el seno de nuest V3 y COn! haber sido la manifestación enérgica de una clase 

el m ayor número J ^  ° rgatt que val°rando ,a grandeza de su organización la 
>s d iferentes grem ios 6 aso.c'a<b defiende á toda costa, contra la inconciencia de los 
'iones term inantes en ° r^an*Za<** su?os ? la brutafidad del enem igo  
i  decreto del gobiero Senii(l1 És decir, que la presión, violenta si es necesa-
tio, los trabajadores d , Pr° rr°sai ria’ 9UP debiera haber obrado contra los carneros 
valiéndose „ eciararáni y los órganos de la burguesía, brilló por su ausen-

i aqu ellos que n o w n f í *  k""* C‘a‘sudor, nos o '-ull,orines co Nuestro proletariado debe darse cuenta, una 
Esta' proDag ^ n° S Veí>l vez por todas’ 9ue no es éste el m edio, con que

pn la calle  en 1* 3 f e b !1 de ^  anulará la acción del estado; debe darse cuenta, que 
s r( uniones 1 ^  r,cas y a todos los años y en esta misma época, la ley mar-
n. r , r , , \ anzando manifiestoi cial será un hecho, si él no la anula, con su energía
e c u e  í  *  ClaSe ° brera> para qJ revolucionaria.

á c °n cu rr,r  al trabajo crea 
, q ^  e x ,ste > y  entonces sí. q“  ..................     - _____   ,  . . . .
ria s^ s8^ 35' n0 ya Pr°feridos po- quistas proletarias, ó la lucha cruda, sin vacila

ra por los que hasta ahon ciones que acusen debilidad y temor al enem igo de 
J  que en lo sucesivo, sentiré» clase.

por todo su cuerpo cada ve? L a  elección no es dudosa.
Posibilidad de un

Tenem os por delante un dilema de hierro: ó el 
renunciamiento de toaas las afirm aciones y  con-

vei
movimiento Si amamos realm ente la em ancipación del prole- 

a Ira se ha dado cuenta exacr tariado, si todas las palabras vertidas en tantos 
cción, que lo puede todo, y esté aflos de acción, son la expresión de lo que sentim os, 

e -inte, siem pre adelante con li y  no palabras vanas; si querem os realm ente á los 
der, h tsta
capiialG ta,

su com pleta emanci Que sufren, luchemos por su elevación y  su liber-

J im n  R oulé .
tad.

D e f e n s a
e b í b g i c a  a c t it ü i  o b r e r a  
D EL PU E B L O  OB&BBO
—  Una estúpida medidi

En nuestro país, como 
» en muchos otros donde 

i predomina una concep
ción especial del m ovi

miento y acción obrera, h ab í' sido siem pre consi
rfo » , deraao como secundario, el papel de la organizaciónde proteccionism o al g» en la lucha de clases>

B  nado chileno, ha dado El sindicato obrero, actuaba dentro de límites 
origen  á choques violeir estrechos, despojado de su esencia y su carácter, 

y  los g u a rd ia n es d el orden Organo transitorio y  de sim ples conquistas, cuya 
i x „  ■ Z. . . estabilidad se ponía en duda por la m avoría; agru-
lenos im potentes para competu pación amorfa, para reunir á los oprimidos y  lan- 
ducen de las provincias andinas zarlos al torrente revolucionario; para in;ciar su 
ro gubernam ental que se traduje disgregación al día siguiente de la gran transfor

mación, para los otros; se des'onoció  siem pre la 
potencia que encierra, cuando el proletariado con 
centra en él toda su energía revolucionaria.

Pero, frente á esas concepciones falsas, absurdas, 
se levanta el sindicalism o revolucionario, que dan
do á la organización revolucionaria del proletaria
do, su verdadero valor, hace del sindicato obrero, 
de acuerdo con la experiencia histórica y  con las

>to á la introducción de ganados 
dos hechos fundamentales: el 

aente capitalista  del parlamento 
a de proteccionism o á los inte 
dados chilenos, crea  una vid; 
o obrero; y  la necesidad de uu
-le g a l.d e  parte de aquel prole necesidades impuestas por el conflicto actual, el 
do de la órbita  restringida di 
sas, com peliera  al estado á ano

o los hechos.
as el proletariado chileno, cap 
¡ste, se  lanzó á la calle, comba

órgano no solo capaz de producir beneficios inm e
diatos á los explotados en el sentido de acrecen
tar su potencia com bativa; sinó, también de cum 
plir la gran revolución que propiciam os, so b rev i
viendo á la misma y siendo la base del futuro 
mundo obrero 

El sindicalismo hace del sindicato, lo que es en 
realidad, libre de toda ideología subjetiva: instru

ías, incendió, llevó  el pánico i mentó eminentemente obrero, que surgiendo de las 
ruesía chilena y arrancó la pr° mismas condiciones en que se encuentra la clase ex-
bolición de ese impuesto que K 
te co m er carne, 
ido por la presión llevada 
do no habría cedido; y por mi» 
ronunciaran en la cámara, P® 
se h icieran ante los poder 

to habría sido un hecho y e 
su yo  m iserable, fiabríaV I* 

t m ercados y  las habría faen 
U se contentaría  con come

tariado chileno ha deí®^‘J 
echo que no se dejan «rr.«£ 
echo d com er, d n u ín rse  p ¡, 
3 sem brar la  derrota e.drt

Z ^ Z u e l t a d e l o s o b r e *

stro proletariado!
aism a. com'
lita el derecho de com 
hum ano, al nuestro $e cCt

'se, d luchat\ dd üe Su desard 
>a la  p lem tu d  d e s
/ obrera, fu en te  di> " ’ ,
lia se  explotada y  base

plotada, que reuniendo en «u seno la totalidad de 
uoa de las fuerzas en conflicto, que inspirándose 
en las necesidades cotidiancs del proletariado y 
en los supremos intereses del mismo, se opone en 
todo momento á la acción ciel órgano que represen
ta los intereses de la clase enemiga: el estado.

Y  así. considerado como la síntesis del poder 
proletario, susceptible de un aumento de funciones, 
paralelo al acrecentam iento de la conciencia obre
ra, que surje de la lucha diaria, y no de la propa
ganda ideológica; considerado como el centro del 
proceso revolutivo, que elabora los elem entos para 
el nuevo régimen, al mismo tiempo que debilita el 
poder político burgués, para disociar sus elementos; 
considerado como el único capaz de ab rog*r3e la 
dirección de las fuerzas obreras, como único repre
sentante de la clase explotada; así es como la unidad 
de acción del proletariado recupera toda su poten
cia, asi es como las energías dispersas y esterili 
zadas en esfuerzos aislados y  contraproducentes, 
son reintegradas á la organización, sin la cual el 
advenimiento del mundo proletario, sería utópico

La Revolución Social, sería  un sueño, sin la e d u 
cación y la organización revolucionaria drl prole
tariado; pero ella se hace palpable, surje como la 
más grande y fecunda de las realidades, cuando el 
proletariado agrupado revolucionariam ente concen
tra su esfuerzo en la salvaguardia y acrecenta 
miento de esas agrupaciones, cuando solo espera 
de ellas su emancipación, cuando se esfuerza en 
capacitarse para una m ayor acción de clase, a te
niéndose á sus propiaa energías.

L A  A CCIÓ N  S O C IA L IS T A

H asta hace poco tiempo, entre nosotros, no se ha 
creído que el grem io tuviera en sí la potencia de 
ser el m ejor medio de defensa obrera en lo que á 
cuestiones jurídicas se refieren.

La acción del abogado, el recurso de habeas 
corpas, etc. eran la panacea, siem pre ineficaz; pe
ro supersticiosam ente, también, siem pre buscadas.

Traigam os á colación algunos casos concretos, 
que pueden más que todos los raciocinios, y  que 
nos dem uestran la eficacia de la presión obrera, 
sobre los desm anes policiales.

Es de todos conocida la forma como procede este 
instrumento de la burguesía, encarcelando obreros 
aun en épocas normales, por el solo hecho de de
clararse en huelga.

Pues bien, la policía puso preso á los obreros 
Carm ona y Dupuis, ae las sociedades de Resistencia 
y Argentina, respectivam ente ; porqué los tra
bajadores del puerto declararon el boycot al con
tratista del vapor Bellailsa, que pretendía reducir 
el número de hombres que trabajaban en las bode
gas.

L a  casa cargadora del vapor intervino. El boy
cot, solo fué levantado, una vez aceptada las con
diciones im puestas por los trabajadores, entre las 
cuales figuraba en prim era línea, la libertad de los 
detenidos.

En el segundo caso también mediaba la deten
ción de dos cam aradas carreros.

Los obreros de la tropa de carros de A lfredo 
Blanco, fueron á la huelga.

Triunfaron; pero dos obreros fueron detenidos 
por la policía, á instigaciones del burgués Blanco; 
entonces la sociedad de carreros y los estivaderes 
le declararon el boycot, que solo fué levantado 
también, como en el prim er caso, bajo la condición 
de la libertad inmediata de los presos.

Hasta tanto los cam aradas presos, no llegaron 
al sitio en que se encontraban los otros, ninguno 
reanudó el trabajo.

Tenem os do6 casos mas pero de naturaleza di
versa el uno del otro.

En el prim ero se trata del comp. Corrales, preso 
á raiz de la huelga de horneros. Muchos días 
estuvo detenido y no habría sido puesto en liber
tad. á no ser la enferm edad que le aquejaba.

Todos los recursos legales fueron inútiles; poli
cía y juez obraron en consonancia con los intere
ses de clase de que depende.

En él segundo se trata de ün cam arada e s
cultor en madera.

Los obreros de la casa Guadagna, declararon un 
m ovimiento.

V arios aprendices no se plegaron á el y  el 
compañero Z-iino fué á exhortarlos para que hi
cieran causa común con los huelguistas.

Los aprendices, obligados por el patrón, decla
raron en la com isaría que dicho com pañero les 
había amenazado con violencia y bajo esta talsa 
imputación fué encarcelado

Los cam aradas de las sociedades de Ebanistas y 
E scultores, impusieron al patrón Guadagna. que hi
ciera poner en libertad al detenido, so pana dfc 
sacarles los operarios del taller.

Este fué el remedio.
Atem orizado, hizo declarar nuevam ente á los 

aprendices, en contradición con la acusación for
mulada, lo que facilitó la acción del defensor.

De estos cuatro casos que suscintam ente relata
mos surgen conclusiones de im portancia que 
debem os hacer resaltar:

1° L a  in utilid a d  de todos los recursos legales, 
por más razón que se tengan, cuando la policía  
obedeciendo al patronato, aprisiona camaradas 
conscientes, como lo dem uestra el caso Corrales.

2 ‘  L a  excelencia de ¡a presión obrera para con
trarrestar estas confabulaciones patronales y  p oli
ciales, pues los capitalistas, ante la amenaza de 
una huelga que ¡iistnin -ye su ganancia y ci
menta la conciencia obrera no trepidan en orde
nar la libertad el detenido, como lo confirma el 
caso d el B e lla ilsa , el de B lanco  y el más recien
te de los Escultores.

De m anera que para estos casos tan comunes, 
el sindicato obrero, se revela también de cap aci
dad excelente para solucionarlos.

Es una función que se agrega  á las múltiples 
que debe cumplir, en la lucha de clases; es una 
am pliación de su campo com bativo, hasta hace 
poco desconocido entre nosotros y  que dem ues
tra una vez mas, con la potencia incontrovertible 
de los hechos, que su pape) en la lucha de clases 
se hace cada vez más prominente é invencible.

Estas enseñanzas serán aprovechadas por nues
tro proletariado, que com prenderá la puerilidad 
de querer anular la acción brutal de la burguesía, 
con las mismas leyes dictadas por ésta, para Iq 
perpetuación de su privilegio, y sí por el contrario 
con sx esfuerzo decididam ente revolucionario.

A B E N E F IC IO  DE NUESTB.O P E B IÓ D IC O  -  
S u m am aate  com placido» inform am os d s l ex o slsn te  
re su ltad o .* n e  h a  o b tsn id o  1» su scrip c ió n  in ic iad a  
A bsnsfioio d# n u es tro  periód ico  A fia de e v i ta r  
o u s lq u ie r co n tra tiem p o  A loe compaña;.os que figuj 
r a n  en  lee  l is ta s  de eneoripoión, hem os re eu e lto  
a p la sa r  p a ra  m ejor o p o rtu n id ad , eu publioaoióu.

C o m it é  P r o  P r e s o s
Ha sido necesario que se realizara una intensa 

reacción burguesa, para que viéram os con claridad 
m eridiana toda la importancia del «Comité pró- 
presos», en cuanto al gran papel que puede desa
rrollar en el sentido de prestar su apoyo decisivo 
á los compañeros perseguidos por la brutalidad 
de los gobernantes.

A  pesar de las circunstancias del caso, el «Comité 
pro-presos» de la U.G- de T . ha llenado su cometido, 
hasta ahora, de una manera digna de todo aplauso, 
puesto que ha socorrido á los com pañeros presos 
sin distinciones de ninguna especie, que en estos 
casos serían odiosas en sumo grado, tratándose de 
obreros que luchan por una causa común.

Se atendió á un sin número de com pañeros lle
vándoles la comida todos los di »s. lo que por lo 
menos les evitaba verse  obligados á aceptar el 
repugnante m enjurge con que se obsequia á los 
infortunados que tienen la mala suerte de pasar 
por las cárceles burguesas. A dem ás se socorrió á 
las familias necesitadas de esos compañeros, pri
vadas de todo apoyo al serle arrebatado de sus 
hogares los que con su esfuerzo m uscular les 
llevaban el m endrugo con que alim entar sus m íse
ras existencias, víctim as de la voracidad capitalis
ta. Y  pensar que la prisión de esos obreros es el 
delito horrible á los ojos de los usurpadores del 
t.udor ageno, de exijir más pan para sus m ujeres 
é hijosl

En estos momentos que escribimos, la casi tota
lidad de los pre os han sido desterrados, unos á 
M ontevideo y otros encerrados á bordo del Santa 
Cruz».

Por lo tanto, esperam os que los com pañeros 
activen la propaganda para allegar recursos á este 
comité, pués solo no abandonando á los com pañeros 
perseguidos, haremos de ellos más ardientes lu
chadores. en lugar dt verlos vo lver á nuestras 
filas cansados v abatidos por la falta de apoyo.

L a  verdadera obra de los trabajadores es: L a  
solidaridad en todos los momentos de la lucha

Esperam os que todo esto no caiga en saco roto.

Tí U S IA L a Santa Rusia, el im 
perio de los Czares, donde 
parecen haberse concen

trado todas las tiranías del pasado, para fructificar 
engendrando un despotismo brutal, bamboléa.

Su viejo arm atoste gubernam ental, sedim enta
ción de todos los oprobios, síntesis soberbia de las 
tiranías que han pesado sobre la humanidad, cruje 
amenaza derrum barse y su caída, será la caída de 
toda una época,de uno de los grandes anacronism os 
históricos, perpetuados por la tuerza brutal de los 
de arriba y la ignorancia de los de abajo.

La Rusia autocrática, incólume hasta poco, no 
ante los avances de la pseudo-dem ocracia burguesa 
falsa panacea para m itigar asperezas muy hondas 
é irreductibles, ilusoria porque su estabilidad se 
funda en la dependencia de una de las dos fuerzas 
antagónicas en lucha; sino ante los avances del 
proletariado revolucionario, que apesar de todas 
sus heroicidades, que á pesar de toda su energía 
com bativa, no había logrado conm over hondamente 
los cim ientos de aquel réjimen: vá hoy camino de 
la bancarrota.

No es posible esperar ya una reacción favorable 
á la autocracia, no es posible creer ya en la super
vivencia de una Rusia m alvada á lo Catalina II, 
después de la acción revolucionaria tan intenSá 
desarrollada por el proletariado m oscovita.

El resultado de esta lucha terrible no puede ser 
otro, que el aniquilamiento, la derrota total y pafá 
siem pre de una de las fuerzas en conflicto.

Y  la autocracia es la que caerá; debilitada por 
la guerra exterior que la redujo á los últimos 
extrem es, sacudida sin interm itencia por el esta
llido de las fuerzas revolucionarias internas, inco
herentes en si misma por las divisiones, será 
aplastada ante la avalancha libertaria del pueblo 
oprimido.

L as proyecciones de este gran drama social, de 
esta lucha de clases intensificada y  sin ambajes; 
serán muchas indudablem ente.

No puede afirm arse d priori que se detendrá en 
las fronteras rusas, no puede saberse aun las com 
plicaciones que Originará en el m ovimiento obrero 
internacional; pero .1 pesar de que toda afirmación 
á este respectó seria hipotética, nos es dable creer 
en ulterioridades de trascendencia para la em anci
pación obr« ra.

P ro dentro de las fronteras rusas, puede afir 
m arse que no se lim itará á un sim ple cam bio po
lítico, a la prom ulgación de una constitución 
elección de una representación parlam entaria.
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dido muy oporti 
Iga General de  1; 
«. de  T. al rec; 
eras cual sería s, 
se de nuevo el í  
o se han pron 
>s manifestando i 
huelga general, 
naza debe tomai 
¡ intensa, de ui



■lga).
agitación de las ocho 

itemente estas dos condic 
En efecto ella tiene la In 
ntear la cuestión sobre st 

el terreno económico, ; 
terreno económico que 1 

porativa para convertirse 
Especialmente en h rancia, 
tación tiene la ventaja de 
n proletaria del guign ol p¡ 
se agitan los farzantes < 
a hacer olvidar al prole!
•a misión.
La pequeña burguesía de 
ita en nuestros días el pe 
ega sus talentos para hai 
bajadores las cuestiones 
arlatán de feria ella nos a 
raciones y hace brillar re! 
,s.
La agitación de las ocho 

este espectáculo entontec 
En segundo lugar, cuanto 
e !• jornada de ocho hori 
¡jora durable de las condic 
spués de las experiencias 
as, la jornada de ocho hoi 

los beneficios de los gr 
idría más bien una tendenc 
íto más cierto resulta que 
sjora miento considerable dt 
(ha del proletariado. Paree 
última mejora la más imj: 

r tenida en cuenta.
En comparación de esta 
nuestro armamento en la 

jdificación política resulta l 
Por el hecho mismo que la 
ras tendría una tendencia 
>s (ó más bien á neutraliza 
tendencia al descenso), pt 
e ella otorgará más tiempo 
«bestia1!», y para la culturs 
r el hecho mismo que ella 
sa decadencia física de la i 
a preparará soldados ind 
jorosos para la lucha soci 
ierra civil.
Para conquistar la jornada 
oletariado tendrá que prest 
emigo y esta lucha le ser 
1 preparación á las batallas 
s y  más decisivas.
No se tratará de la lucha c 
(n, como en campaña electt 
-o de distrito.
Se trata de la lucha de cía 
realiza en el taller y en la 

a los caracteres.
La jornada de ocho horas 
forma, sino un media de ag 
uve un alivio, sino un ari 

i jornada de ocho horas 
iado fuerte, y nosotros 
¡nía lucha, porque solo v 
a. El perro capitalista < 
te sus privilegios; para a 
romperles los dientes, 
finémonos para la lucha 
do solo puede contar parí 
¡1 derecho del puño.

El capital no tiene patria, 
una buena colocación. Y  
xplotaciún burguesa ha 
r i a m e n t e ,  por razón del 
j, una explotación interr 
)ce razas, ni íronteras. } 
rentemente donde quiera 
mparo de una intervencM 
inta, ante este cosmopol 
acional amarilla, debe al 
alismo obrero, correspo 
> antagonismo de los in 
— G a b r ie l  D e v il l e . 
lomo varían los hombres y 
un filósofo desilusionado. 
Deville que escribió eso, i 
ca que tan cínicamente h 
jarlamento francés los ii 
proletariado.

Huelga
rtadores de ladrillos de
ndo aumento de salarii 
humanas de trabajo, se 
ja este gremio, 
asta la fecha no se ha ol 
satisfactoria al conflicto 

os se avienen solamente 
:o de 20 centavos por n 
leados, pero se resisten 
dar las demás condicione 
ren á la medida fija de 
íás humanitario á los ob 
»tos, por su parte, no st 
la actitud altiva de los p 
:n firmes en el terreno < 
uestos á obtener una vic 
¡as pasados los dueños 
oticia de que en caso dt 
res los obreros parados, 
dad de desalojarlos de 1 
s tienen en los hornos. <

«Trabajadores: Cuando vosotros perm anecéis
sumisos al mandato incondicional de los explota
dores; cuando os desinteresáis de vuestra situación 
y  dejais en plácida tranquilidad á la voracidad 
insaciable de la sanguijuela capitalista; cuando 
servís de triste comparsa A los politiqueros ó de 
carne de matadero para las guerras ó revueltas 
burguesas, ensonces, os honran con el título de 
pueblo bueno, porque como mansas ovejas os de
ja is impunemente esquilar. Pero, cuando impul
sados por la angustiosa miseria ó por una más 
clara conciencia de vuestros intereses, os lanzáis 
á reivindicar vuestros derechos conculcados por 
patrones y gobiernos, entonets os llaman chusm a, 
y  toda la btutalidad del poder, toda la osadía 
canallesca de los esbirros, toda la inmundicia de 
las plumas vendidas, toda la salvajada de los 
brutos de uniforme todo se vuelca sobre vosotros, 
con la intención perversa de ahogar las manifiesta- 
d o n es de libertad los prim eros pasos hacia la or- 
ganiaación del mundo nuevo de los trabajadores, 
vuestros ataques al privilegio capitalista, gen era 
dor de miseria y  embrutecimiento, de ignorancia

costeado con nuestro sudar 7 ... #u«
y  exclusivam ente, á defender y  consolida*_ sus 
intereses materiales, persiguiendo y  cañando á 
indefensos obreros, en su m ayor parte a *
¡Es así como esa clase corrom pida nos da lecci 
de patriotismo, á nosotros los socialistas omo

A l mencionar este hecho, no lo hacem0 . ta 
patriotas. Denunciam os simplemente la c° “ ° u 
de la canalla gubernativa, para que sea com entada 
como es debido por los que aun conservan 
juicio de am ar á su nación, odiando  á as >
aberración en la que nó incurrim os los 80C •
que demostramos con la historia, que a 
patria se ha ido ensanchando cada vez más, pa 
sando por la de familia, la de tribu, de c u  a , 
provincia, y  de nación, para llegar, finalmente, en 
un porvenir no muy lejano, á la de humani a .

La  explicación del hecho que motiva estas lineas 
es á nuestro juicio bien sencilla: la com isaría de 
investigaciones vive, por una parte, de to a a 
podredumbre social: ladrones, asesinos, etc. de 
profesión, con que nos brinda el régim en capita
lista actuul. Pero sucede con esa industria (nos 
referim os á la. de investigaciones) lo que con todas

como no lo^fímron ni los de la clase feudal, ni 
de la clase c lerica l, se agita, se extrem es* f  < 
pudiendo recu rrir i  la  lógica  para refutar~ 
fundamentos económ icos, ético é histórico dr1 
cialism o, se vale  de la fuerza com o recurso m 
mo, com o la única «razón capitalista». Ani** 
bernaba con la fuerza del ham bre «vencedor*’ 
todos los escrúpulos»; hoy sigue gobernando 
fuerza de las ballonetas. de la reclusión, 
persecución y  de la extradición  (Ley de R<

cía)  .
El único rem edio eficaz para suprim ir esa 

tula capitalista que se denomina: com isaría de j¡ 
vestigaclones (sección social) t s  la organizad 
cada vez más form idable de la clase trabaj; ‘
de la república.

El día, que á la prisión de un  solo obrero, 
haber incitado á la huelga á un compañero, 
suceda ipto fa d o ,  una nota al je fe  de policía, en 
que se le notifique, que si en el término de 
horas ese com pañero no es puesto en libertad aba*] 
uta, se declarará un m ovim iento de huelga

1
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Estibadoras. — La c ir
cunstancia de haber rea
nudado el trabajo después 
del movimiento huelguis

ta en que se empeñaron, sin ser atendidos en sus 
justas reivindicaciones, no parece haber influido 
desfavorablem ente en cuanto á su espíritu de lu 
cha y  a la robustez de su organización de resis
tencia.

A s í lo denuncia la reclam ación interpuesta por 
la sociedad del grem io al contratista Muchinston 
que seguram ente confiado en las dificultades crea
das á los obreros con el estado de sitio, se per
mitió violar una de las condiciones de trabajo 
establecida por aquel os. disminuyendo el personal 
destinado á las bodegas.

Intimado á respetar la aludida condición, y  
habiéndose resistido á ello, el 23 de! corriente los 
obreros abandonaron el trabajo.

Pero el mismo día y con más prontitud que la 
quizá prevista por los trabajadores, éstos fueron 
atendidos en su imposición. El contratista Muc- 
hinston con su sometimiento incondicional se habrá 
enseñado á  sí mismo y  á sus colegas que Iqs efec
tos del estado de sitio no alcanzan basta permitirle 
violar impunemente las condiciones de faena es
tablecidas con anterioridad.

El hecho comentado nos permite justamente con
siderar que á pesar del estado de sitio los obreros 
pueden hacer y son capaces de hacer algo, y  que 
si tuvieran la fuerza de espíritu de despojarse del 
miedo que los inmoviliza ante las medidas violen
tas del adversario, se sentirían con la  capacidad 
necesaria para hacer a lg o  m ás, es decir, todo lo 
que las exijencias de la lucha les reclam a en las 
circunstancias presentes.

L A  ACCIÓ N  S O C IA L IS T A

A llí los campesinos reclam an la tierra. tallos 
quieren poseer en común el ju d o  que riegan con 
sus sudores y con su sangre y  nada ni nadie lo
grará  detenerlos.

Y a no creen en las promesas del P a d recito , que 
hizo asesinar colectivam ente á sus hermanos á 
principios de año; no quieren delegaciones que va
yan á reclam ar lo que ellos directam ente pueden 
hacer: posesionarse de la tierra que hacen produ
cir para sus amos, quebrando su misión de clase.

En estos momentos la agitación revolucionaria 
del proletariado, alcanza una iutencidad nunca 
vista en todo el Imperio.

L a  huelga ferroviaria h.« alcanzado proporcio
nes extraordinarias.

Favorece la acción de los elemento revolucio, 
narios en alto grado, porque impide la m oviliza
ción de las tropas y crea una situación difícil á la 
autocracia que no puede impedir la expansión de 
las insurrecciones.

L as ciudades incomunicadas, el pueblo defen
diendo sus derechos, con la huelga y  barricada, 
las industrias paralizadas la propaganda revolu 
cionaria extendiéndose é intensificándose, son los 
preludios de la bancarrota czarista y  del triunfo 
del pueblo obrero.

Y  á pesar de todos, las matanzas efectú a las por 
la tropa, á pesar del odio d : razas fomentado por 
la autocracia, como indispensable á su sosten1 míen 
to, pues aprovecha la disención de las fuerzas in 
ternas para aniquilarlas (odio que vá amenguandosé 
por la  constante propaganda socialista, que hace 
cojnprender á los pueblos rivales que todos caen 
bajo la acción nefast i del czarismo). á pesar le 
todos los esfuerzos desesperados para eludir el 
golpe certero y  finnl, la autocracia marcha á la 
derrota.

El proceso de descomposición socia' y político 
que opera actualmente el proletariado en Rusia, ha 
llegado á su máximun; la obra de la organización 
obrera revolucionaria vá definiéndose, haciéndose 
neta y su vasto plan de combate no será burlado.

Y  todos los luchadores de la libertad m artiri
zados por la tiranía czarista, y  todos los buenos 
que dieron su vida en defensa del pueble sufrien
te y oprimido, tendrán la gran revancha: el hun
dimiento de un réjimen brutal, símbolo de un pa
sado bárbaro, cimentado sobre montañas de cadá
veres, y el advenimiento dt la Rusia popular y 
libre.

T o ia b a r ts r o s .— D esde i l  19 del com en te, sin 
intimidarse por el estado de sitio, se han declara
do en huelga reclam ando la abolición dt 1 trabajo á 
destajó y  otras mejoras.

Varias de las principales casas han aceptado ya 
las reivindicaciones exijidas, por lo caal el m ovi
miento ha tomado un carácter parcial

Los que aún continúan en huelga, alcanzan á 600 
y el de las casas que se obstinan en no conceder lo 
reclam ado por los obreros, son diez.

Nuestra palabra sincera y  efusiva de aliento á 
estos trabajadores para continuar en su encomiaWe 
actitud de resistencia Todo m ayor esfutrzo paia 
prolongar é intensificar su energía tendrá su pre
mio: por un lado la conquista de las mejoras exijida?, 
por otro, y principalm ente la formación del carác
ter com bativo ó la educación moral t:n  indispensa
ble para saber afrontar con valentía las múltiples 
alternativas de una lucha larga y sinuosa.

Panaderos. — El Consejo local de la sociedad de 
este grem io ha lanzado un manifiesto en que lormi . 
la su crítica viril á los dtsm ; nes burgueses; é incita 
á ¡os asociados á m ajiU inree firmes y dispuestos 
á no permitir el menor abuso patronal. En tal sen 
tido les recuerda que siendo una de las mejoras 
conquista jas el descanso en t i  último domingo de 
cada i»*,}-, i.ingur.o debe ir á trabajar en tal dí.i 
ni consentir una violación por parte de los p a ilo 
nes.

Y á no dudarlo, lo? obreros p naderos que 
cucM.ui con una tradición de fecundo lucha, qqe 
hm  sabido, responder unánimemente al últir 
ino p .ro  general, sabrán cum plir con su deber 
y inan.ftstarse celosos de las conquestas alcan
zadas.

Ce ra sg a  á Ida oc mpafisros que tengan ta lon arios 
da ri^a y lo hayan vendido, rem itan  el im porte á 
la brevedad posible donde in dica  la  nota rem itid a  

Zga«Jme»te se lee recuerda 4 lo s-g a s  tangen 
lis ta  de suscripción de m andarlas con lo raoole- 
tado, lo m-i8 pronto quejpuedan.

-  S e  las rnaga á  los sasoriptoresjponerss al d ía1 
de lo contrario ao 1# suspenderá ol envío do l á  
A C C IÓ N .

D e l  i n t e r i o r B ah ía  B la n c a . — La
agrupación socialista de 
esta localidad acaba de

publicar un enérgico manifiesto incitando á los 
obreros á mantenerse firmes y  no dejarse intim i
dar por el estado de sitio.

No dudamos que los trabajadores de Bahía Blanca 
sabrán cumplir con su deber. Así nos induce á 
pensar la actividad y el entusiasmo de que vienen 
dando prueba de un tiempo á esta parte.

Varios son los grem ios organizados, y  varios 
son las organizaciones obreras existentes en aquella 
lpcalidad llenas de vida y  excelentes condiciones 
para la lucha.

Los movim ientos huelguistas que han promovido 
se caracterizaron por su vigor y  su éxito.

Esto hace que Bahía Blanca se encuentre entre 
las primeras ciudades del interior, en cuanto á la 
importancia y  lozanía de la acción emancipadora 
de los obreros.

Nuestro aplauso y nuestra palabra de aliento.
. A su l —Es uno de los puntos del interior que 
también se distingue por La prosperidad del mo 
vimiento obrero.

Un testimonio de ello nos lo ofrece el tenaz em 
peño de los funcionarios burgueses en contrarres
tar de todas maneras la acción de los obreros.

En efecto, á t a i z  del hermoso acto de protesta 
contra el estado de sitio que llevaron á cabo los 
trabajadores azuleóos, durante los días 11 y  12 de 
O ctubre,la policía se inició en una série de medidas 
las más arbitrarias y  brutales.

Encarceló á sesenta obreros pertenecientes á los 
varios grem ios que tomaron parte en el paro gene
ral. Clausuró la imprenta del valiente colega «El 
Obrero». |Hasta selló la biblioteca del compañero 
Bosio, seguram ente por temor de que su rica dota
ción de buena literatura socialista y  revolucionaria 
pudiera arrojarles algo poligroso. . . .

((Imbéciles! siquiera In hub* se *  utilizado ¡* 
desasnarse un poco. ..)

A l com pañero F. Ojeda le pusieron u« esbw 
en la puerta de su casa, con orden de detenerlo 
salía á la calle.

Pero O jeda voló, y aún perm anece el milico 
su honorable p u e sto ...

Bosio y el secretario  de la sociedad de alhahi 
fueron conducidos, cargad os de cadenas y espo* 
prim ero á L a  P lata  y  luego á esta capital.

Seguram ente á estas horas, la chusma burgos 
del A zul, se sei.tirá muy com placida pensando 
la i Acacia decisiva de su golpe

¡Pobres cretinos! no alcanzan á comprender q« 
los resultados serán bien distintos. Conocemw 
los com pañeros del A zul, y  nos com place afina 
que saldrán de la prueba con más empuje, c 
más ardor.

A l em peñar la lucha en el terreno más radical 
de clase, no han ignorado los contratiempos qi 
les acarrearía; si la han realizado es porque 
h ibrán sentido con la energía  necesaria pu 
afrontar sus consecuencias.

San P sdro — Los trabajadores del puerto, que sol 
los que constituyen d  núcleo principal de la orgt 
mzación obrera en aquella localidad, han debió 
sostener una lucha en extrem o encarnizada 
tirante con los em presarios durante el últin 
m ovim iento.

La sociedad »Libre Trabajo* en su asqueros 
misión de ; roporcionar carneros á los capitalistas 
no ha escatim ado tsfuerzn s en contra de la cansí 
de los obrrros. Para p. Jer trabajar se quien 
exijir de aquellos su ingreso en la aludida insti 
tución.

Pero la totalidad de los afiliados á  la tociedi 
de resistencia se oponen á ello, manteniéndpa 
firmes en su organización. Uno solo ha dado 
triste ejem plo de traicionar á sus compañeros

Los consejos huelgan. L o  que deben hacer es
tos trabajadores depende de lo que sean capaces 
de realizar.

L as difíciles circunstancias porque puedan atrave 
sar deben ser sus me jores consejeros. Y  á no dudar 
lo la resolución más honesta de todo conflicto sala 
podrán obtenerla mediante un suprem o esfuer» 
traducido en un acto de acción en érg ica  y audai 
que violentando todos obstáculos les devuelva 
respeto absoluto de su organización.

G sn sral V ille g a s  -  E l grem io de albañiles ki 
conseguido la jo rn a ia  de 9 horas sin necesidad* 
recurrir á la huelga.

Un solo constructor se negó á  aceptar la reivindi
cación aludida, lo que m otivó la declaración 
boycott por los obreros.

Y  aún cuando á los pocus dfas dicho construetqí ioai« 
se sometía incon Jicionalm ente.sus obras han cootí1 
nuado paralizadas debido á que otros constructor* 
ocuparon á sus obreros. Buen castigo  á su ter 
quedad y  excelente enseñanza para vi porvenir.

— L a  cuadrilla municipal se decl ró en huelg» 
e l día 14 de O ctubre, reclam ando la jornada de 
horas; pero el lo  cesaba el m ovim iento con 
triunfo com pleto de los obreros.

—L o s herreros y  carpinteros han presentado a* 
pliego de condiciones exigiendo 9 horas de trabaj» 
y  otras m ejoras

Como los patrones se negaran á suscribirlo, M» 
segunda reunión de los ob ieros realizada el dí 
17, acordó pasarles una nota invitándoles ó prese» 
tarse al dfa siguiente en la secretaría  de la sociedad 
para firmar el pliego, de lo contrario declarar!»* 
la huelga del grem io.

Pero ésta no han necesitado ejercitarla, P®** 
con suma diligencia y  docilidad concurrieron todo» 
á m anifestar su aceptación á las exigencias obre
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Y nadie puede c 
« e l  estado de sitio:

— Esta actividad de los trabajadores bajo  ̂
estado de sitio, ha provocado, como era de esp» 
rarse, la actividad de la policía que clausuró inmí- 
diatamente el local de las sociedades, colocaüdP 
una guardia en la puerta. Tam bién citó á varia* 
compañeros para m anifestarles que quedabaB ter
minantemente prohibidas toda clase de reuniones 
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el cual se com prom etieran á respetar sus dispod* 
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Imposiciones do ja luelta.

*

Si en virtud de una tendencia á la tranquilidad y al 
reposo consideráramos agotado el tema del estado de 
sitio y resueltos los problemas que la arbitrariedad 
burguesa ha planteado á la clase obrera de la repú- 

clusioQ C0|)li blica, sin vacilación afirmamos que tal pensamiento 

9 Resid ^  *ol°  86 *nsP‘rarf* en un* Pura conven‘encia particular 
y nunca en los vitales intereses ¿ imposiciones de la 
clase trabajadora luchando por su emancipación.

Sin duda alguna ya hemos superado la oportunidad 
de la critica enégioa á la bárbara actitud de los domi- 
nadores; ya hemos superado el momento en que se 
hacia necesario revelar con la mayor claridad á los 
ojos de los obreros todo el alcance y  significado de 
la violenta conducta del adversario. Pero aun hay
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mas no implican un acto positivo ó material de lucha. 
Sus efectos se dirigen más hacia la clase obrera, en 
cuanto tienden á ilustrarla sobre el verdadero funda
mento y mecanismo de la sociedad burguesa, y en 
cnanto pueden contribuir eficazmente á prepararla 
para empeñarse en la lucha en cada circunstancia.

Pero ya abundan las palabras y los comentarios. 
Después de habernos revelado ampliamente toda la 
magnitud y el alcance de la conducta audaz y opresi
va del enemigo, después de habernos convencido por 
la experiencia, con la repetición del mismo procedi
miento, de que á la burguesía del país la anima el pro
pósito de establecer como práctica de su política de 
clase, la sanción de la ley marcial toda vez que los 
trabajadores se permiten molestarla en la adquisición 
de sus ganancias; después de percibir claramente el 
alcance de sus audacias y prepotencias, un problema 
se nos plan ea cuya solución de ninguna manera p o 
demos rehuir. Y  no podemos rehuirla porque de ella 
depende el desarrollo progresivo y lozano del movi
miento obrero.

En efecto, el estado de sitio se ha convertido en la 
madida que sistemáticamente tiende á adoptar la 
burguesía contra todo acto del proletariado.

No se trata de un obstáculo ó peligro que se limita 
á imposibilitar el ejercicio de los mejores derechos, 
solo por ahora Es el gran obstáculo del presente, y 
una amenaza del porvenir.

La burguesía sabe que el estado de sitio tiene el 
efecto de ahogar todo movimiento obrero, de quebrar 
en absoluto toda iniciativa ó propósito de lucha.

Y  ese es el resultado inmediato que ella busca. A 
principios del año corriente prorrogó la ley marcial 
para prevenir todo entorpecimiento en el transporte 

cosecha. En las actuales circunstancias apeló 
imperio de la misma para vencer el movimiento de 

los obreros del puerto, el movimiento más ptderoso 
de los realizados hasta ahora en el país. Y  con el em
pleo de estas medidas violentas el adversario se 
adjudica un triunfo que de otra manera no hubiera 
conquistado. (Sin embargo entre nosotros ststemd' 
ticamente se recomienda la calma y que todos per 
manezcan en sus casas.... para evitar que el vigilante 
nos pegue, que la policía se irrite, etcétera. Además 
porque los movimientos violentos son descabellados\ 
obra de inconscientes]I que eu la totalidad de los 
casos terminan con la derrota. Y  esto se dice aunque 
se mienta, aunque la experiencia manifieste lo con 
trario)

Es verdad, que el uso eontinnado del estado de sitio 
provoca alguna antipatía; pero esta no puede constituir 
una consideración bastante poderosa, para detener A la 
Ipupuesia so su ejercicio, mientras la ley m arcia l
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tenga la virtud de ofrecerle una situación de rosas muy 
conveniente á sus intereses; la calma absoluta, el quietis
mo de las organizaciones obreras, la actividad febril en 
las fábricas y talleres

De aquí que surja evidente una afirmación por todos 
aceptadas; La burguesía argentina ha erigido el estado 
de sitio, como sistema de gobierno para ahogar todo 
movimiento obrero y suprimir cualquier obstáculo en el 
proceso de su explotación durante la época de mayor ao < 
tivdad económica.

Frente á este hecho, á esta realidad innegable, la 
clase trabajadora no puede contentarse con pronunciar 
palabras de ruido ó proferir amenazas que nunca se 
cumplen.

Ella tiene ante si una trascendental cuestión que estu
diar y resolver.

Se dice qua la conducta desmedida del enemigo es de 
consecuencias saludables para el movimiento y las orga
nizaciones obreras, porque al dar á la lucha modalidades 
más ásperas y fuertes ejércita al pueblo trabajador gene 
rando en él un vigoroso espíritu de combate. Pero para 
eso es necesario aceptar esa lucha y no esquivarla Pre
sentarse al enemigo dispuesto á desarrollar las más 
grandes energías, dispuestos á molestarlo en toda forma, 
obrando con audacia y empuje, y  despojado de la pam
plina de los brazos cruzados que á nadie asusta, y  solo 
cuadra á los santos varones de la iglesia.

En verdad que no comprendemos como se pueda adqui 
rir ese carácter combativo, si se hace del estado de sitio 
un período de tregua, de reposo, cuando debiera por el 
contrario, ser un periodo de lucha apasionada.

N a d i e  se aventurara á sostener que es eu esa forma 
como la clase trabajadora solucionará la situación excep
cional en que la coloca la actitud del enemigo, conquis
tando ó asegurándose la libertad de ación tan indis 
p?n sable para el desarrollo y  madurez de sus organiza - 
ciones

Esa solución solo puede ser hija de una franca y abier 
ta disposición á la lucha, del retorno al combate obsti
nado y vigoroso, á la vida activa, á la más pujante 
acción revolucionaria y de clase.

Si la burguesía decreta el estado de sitio con el pro 
pósito de detener el movimiento obrero é inmovilizar las 
organizaciones sindicales, nadie puede negar que el único 
remedio solo puede consistir en contrarrestar sus efec 
tos, en anularlos, provocando consecuencias diametral 
mente contrarias; es decir, haciendo que al decreto de la 
ley marcial no corresponda el silencio, el quietismo de 
las masas obreras, sino el estallido expontáneo de moví 
mientos generales tan intensos, tan convulsivos y  amena 
zantes como lo impusieren las circunstancias y lo con
sintiera el grado máximo de la capacidad obrera.

Es innegable que la burguesía ante la ineficacia y el 
resultado edverso del estado de sitio, inspirándose en sus 
propies conveniencias, se abstendría en lo sucesivo de em
plearle con tanta facilidad y descaro.

A  este fin deben converger todos los esfuerzos del 
proletariado.

Su atención debe estar hoy totalmente solicitada por 
esa lacha negativa encaminada á eliminar los obstáculos 
más inmediatos y poderosos que se oponen á su marcha 
triunfadora. Debe empeñarse en librar á su movimien
to de la amenaza constante que le asedia con la pro 
mitigación de la ley marcial toda vez que se inicia en 
sus gestiones reivindicadoras. De otra manera* poco ó 
nada sólido le será permitido realizar.

«
•  *

Aceptadas estas consideraciones, corresponde concre
tar la conduota del pueblo trabajador frente á las pers 
pectivsB de un porvenir muy inmediato.

Basido unánime en las filas obreras la opinión de que 
él actual estado de sitio no terminarla en los primeros 
días de Enero por cuanto con suma probalidad 61 será 
prorrogado.

Y  por poco que reflexionemos necesario es convenir 
que poderosas razones apoyan tal previsión. Al mes de 
Enero corresponde la época de Ja mayor actividad en la 
economía nacional y durante la cual se realizan en las 
industrias agrícolas operaciones que no admiten dilación, 
que deben efectuarse en un plazo perentorio.

Y  á no dudarlo si el estado de sitio se levantara, el 
movimiento huelguista alcanzaría, quizás, prnpoicionea 
no superadas debido á la imposibilidad en que se han 
encontrado la casi totalidad de los gremios de interponer 
sus reivindicaciones en estos últimos meses del año.

Esto no lo ignora la burguesía, y por el contrario lo 
sabe perfectamente bien.

Por eso, y en vista de su conducta anterior y de la 
prepotencia que parece caracterizarla juicioso es preveer 
que el estado de sitio será prorrogado,

¿ Y  ante tales perspectivas la clase trabajadora del país 
ha de continuar indiferente y  muda? jSe dejará sorpren
der por los acontecimientos, demostrando asi que para 
ella no tuvieron ninguna eficacia las profundas enseñan
zas de los hechos anteriores?

Confiamos en que esto no ocurrirá y que como es 
propio de los seres inteligentes, sabrá prevenirse con 
tiempo de los nuevos ataques con que le amenaza el ad
versario.

En tal sentido conceptuamos muy juiciosa y atinada 
la proposición que Juan Roulé formuló en nuestro nú-
lu c io  pocaclo; —- ¿ w  -

«Aoordar la inmediata realización de una huelga gene
ral en caso de que el estado de sitio fuera prorrogado » 

La posibilidad de practicarla ya no se discute Los pe
simistas y los indecisos saben ahora, que no es cosa des
cabellada y  loca provocar un movimiento general bajo el 
imperio de la ley marcial. Los hechos han reivindicado al
grupo de los extremadamente jóvenes__

Lo que ahora debe preocuparnos es la necesidad de 
darle una mayor extensión y transcendencia, empeñar
nos en que sus efectos sean superiores.

Para ello solo bastaría iniciar desde ya una activa y 
entusiasta propaganda en el seno de todos los gremios 
á fin de preparar el ánimo de los trabajadores, y adop
tar todas las medidas conducentes á asegurar el óxito 
en el caso de que se hiciera necesario empeñar la bata
lla.

Y no vacilemos en responder decididamente á todas 
las exigencias de la lucha.

Concurrir á la acción es manifestar el firme propósito 
de emanciparse, de conquistar la victoria á cualquier 
precio Solo en el combate sin cuartel la clase trabajado
ra adquiere coxciencia de su fuerza y avanza en la jo r
nada de su rendencíón.

Todo temor por la estabilidad de las organizaciones 
es infundado.

En el quietismo, en el silencio, se disgregan y debi
litan.

En la lucha se vigorizan, porque son hijas de la lucha 
y  necesitan de su ambiente para desarrollarse y vivir.

Marx lo ha dicho: *Un movimiento, una acción valen 
más que una doceua de programas».

L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

Recom endam os ó los com pañeros, qne situpati- 
san son la  propaganda de nuestro periódico, se 
em peñen  en difundirlo y  cooperen á su so ste n !- 
gziepto.
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tuo ensueño revolucionario; nó, lo afirmam os, por 
que la realidad está ahí, patente, inconm ovible, 
para decirnos lo que pasará y  lo que debem os ha
cer. Y  nadie puede creer que el o de Enero term i
ne el estado de sitio sin que en ese mismo día sea 
prorrogado.

Se necesitarla m ucha ingenuidad para creer que 
la burguesía abandonará las enormes cosechas, que 
importan para ella cuantiosas ganancias, á los aza
res de una problem ática conciliación con el prole
tariado.

Nó, la burguesía adoptará nuevam ente la . 
marcial, porque los m eses de Euero, F ebrero  y 
Marzo, son los de más actividad y en ellos está con
centrada toda la potencia económ ica del país, y  
apelará á todas las medidas de fuerza que crea  
convenientes, para asegu rar la exportación de los 
productos.

Antes de perm itir la m enor lesión á su provecho 
irá á  todos los extrem os; antes de consentir 
reivindicación proletaria, en esos momentos 
masacres, si la clase obrera no obra valien iem en. 
te, rechazando las im posiciones y  sosteniendo en 
toda forma su derecho á la vida, asegurando amplia 
libertad de acción á sus organizaciones, cueste lo 
que cueste.

Y  para hacer esto, para anular una vez por todas 
las intenciones crim inales de los explotadores, hay 
que luchar, h iy  que uní.* á la fuerza del proleta
riado, la audacia de las grandes em presas, sin que
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propósitos de los dom inadores y habrem os san cio 
nado el acatam iento á las brutales im posiciones d¿ 
la burguesía, luchando habrem os dado un paso 
más hacia la conquista de la libertad, habrem os 
más afirmado una vez, no con palabras sino en el 
terreno de los hechos, nuestra intención de hacer 
imposible la paz social m ientras persista la explo
tación, la servidum bre de la masa obrera.

A  la obra entóneos, si amamos la libertad y  el 
derecho ú la vida, pues no entendemos á éste en la 
opresión y en la m iseria, sinó en el bienestar y  en 
1* libertad.

¡ Viva la huelga general revolucionaria I 
/ Viva la em ancipación obrera !

La A cción S ocialista.

á los obreros componentes de ambas entidades y  
los hechos, la realidad, han venido á dar la razón 
d los excesivam ente entusiastas, pero nada prdc~ 
ticos ni sesudos.

E l  p a c t o  ( l e  s o l i d a r i d a d

Es bueno que recordem os algo de esta tentativa 
de acercam iento entre las dos grandes institucio
nes obreras del país; aspiración noble, pero fra c a 
sada ante el sectarism o de muchos conscientes.

Y  la recordam os, no para lam entarnos, sino para 
condenar ton  toda nuestra energía, á esos preten
didos defensores de la clase obrera, que «anteponen 
ideologías mal digeridas, á los supremos intereses 
de los trabajadores; que impiden con su uctuación 
una acción de clase nítidamente revolucionaria

A t í c i ó n  c e v o h i c i o i i a r i a

Si preguntáram os que es un procedim iento revo
lucionario las respuestas que nos darían serían las 
más variadas, á pesar de provenir todas de hom 
bres que profesan un mismo ideal y  pertenecen A 
un mismo partido. Y  no pocas opiniones se han om i
tido sobre ese tema, ni pocas polém icas se han sos* 
tenido, á pesar de lo cual poco dilucidado hay al 
respecto.

Tan poca luz hay sobre el particular que puede 
repetirse que «dos perfectos evolucionistas se acu 
saran reciprocam ente de aconsejar medios revolu 
cionarios y  dos revolucionarios se acusaran de no 
adoptar respectivam ente más que medios legalfs- 
mos», (Labriola, Kef. y Rev. Social).

¿En qué 110 se ha hecho consistir un acto revo 
lucionario? En la reform a más insignificante de uno 
de los más insignificantes centenares de m iles de 
leyes que rigen á los pueblos; en el más pequeño 
m ejoram iento obtenido por los trabajadores, y  has
ta en la aspiración de efectuar un cam bio ue las b a ‘ 
ses económ icas del ordenam iento social.
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E s preciso ilustrar nuestro1 
xistas con im ágenes concrete 
do que se ponen grabados e

Nuestra táctica consiste: i 
día más clara la conciencia c 
ver más eficaces nuestras ar 
huelga).

La  agitación de las ocho 
nentemente estas dos condic

En efecto ella tiene la in 
plantear la cuestión sobre si 
no, el terreno económico, 
del terreno económico que 1 
corporativa para convertirse

Especialm ente en Francia, 
agitación tiene la ventaja de 
ción proletaria del gu ign ol p. 
de se agitan los farzantes < 
pata hacer olvidar al prole 
dera misión.

L a  pequeña l.nrguesfa dt 
tenta en nuestros días el pe 
pliega sus talentos para ha< 
trabajadores las cuestiones 
charlatán de feria ella nos a 
d arad o n es y  hace brillar re 
mas.

La agitación de las ocho 
de este espectáculo entontec

E n  segundo lugar, cuantc 
que la jornada de ocho hori 
mejora durable de las condic 
después de las experiencias 
chas, la jornada de ocho ho 
cir los beneficios de los g r  
tendría más bien una tendenc 
tanto más cierto resulta que 
m ejoram iento considerable d< 
lucha  del proletariado. Paree 
ta última mejora la más im[ 
ser tenida en cuenta.

En comparación de esta 
de nuestro armamento en la 
m odificación política resulta t

Por el hecho mismo que la 
horas tendría una tendencia 
ríos (ó más bien á neutraliza 
la tendencia al descenso), pi 
que ella otorgará más tiempo 
la «bestia», y  para la cultur; 
por el hecho mismo que ella 
tosa decadencia física de la i 
ella preparará soldados ind 
v igorosos para la lucha soci 
gu erra  civil.

Para conquistar la jornada 
proletariado tendrá que prest 
enem igo y esta lucha le ser 
de preparación á las batallas 
des y  más decisivas.

N o se tratará de la lucha c 
ción, como en campaña elect< 
jero de distrito.

S e  trata de la lucha de cía 
se realiza en el taller y  en la 
pía los caracteres.

La jornada de ocho horas 
reforma, sino un medio de ag 
tituye un alivio, sino un ari 

L a  iornada de ocho horas 
letariado fuerte, y  nosotros 
tes en la lucha, porque solo \ 
lucha. E l perro capitalista i 
mente sus privilegios; para a 
q u e rom perles los dientes.

Arm ém onos para la lucha 
taríado solo puede contar par; 
con el derecho del puño.

INTERNACIONALISMO SI
«El capital no tiene patria, 

tra una buena colocación. Y  
la explotación burguesa ha • 
cesariam ente, por razón del 
mico, una explotación interr 
cqaoce razas, ni lronteras, 3 
diferentem ente donde quiera 
al amparo de una intervenci? 
distinta, ante este cosmopol 
ternacional am arilla, debe al 
cionalism o obrero, correspo 
dero antagonism o de los in 
to .» — G a b r i e l  D e v i l l e .

Com o varían los hombres y 
ria un filósofo desilusionado, 
el D eville  que escribió eso, 1 
época que tan cínicamente h 
el parlamento francés los ir 
del proletariado.

Huelga
Cortadores de ladrillos de

licitando aumento de salark 
más humanas de trabajo, se 
huelga este grem io.

Hasta la fecha no se ha ot 
ción satisfactoria al conflicto 
hornos se avienen solamente 
mentó de 20 centavos por n 
moldeados, pero se resisten 
acordar las dem ás condicione: 
refieren á la m edida fija de 
to más humanitario á los ob 

Estos, por su parte, no se 
por la actitud altiva de los p 
tienen firmes en el terreno c 
dispuestos á obtener una vic 

Días pasados los dueños 
la noticia de que en caso dt 
labores los obreros parados, 
cesidad de desalojarlos de Ir 
éstos tienen en los hornos. (
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«11 rnallriul otrn nona i|iin Gomittín lug- 
lituidoa para ouitl.tr tln loa negocio* 
ooinune* de le ulano bnrgueen.
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Todos los gabiernot v muy erp jcia 'm ente el nues
tro confirman e9ta vertf id.

Kl estado es para la burguetia el sostén síñ 
el cual le seria imposible su existencia de clase d o 
minante; en el estad i  cuenta U  burguesía de cada 
pais con un defensor po ieroso en las luchas quo s o s 
tiene con las burguesías de otros países, defensor que 
no omite esfuerzos para protejerla, dictando leyes co
mo las de Primas á la exportación de azúcar y  á los 
vapores que hagan viajes rápidos á Europa, en la A r 
gentina, el impuesto al ganado argentino, en Chile; 
todas las leyes aduaneras, y en fin, las leyes. . . to 
das; consideram os que aún aquellas que son en bene
ficio do los trabajadores aorovechan á la burguesía 
desde el momento en que satisfaciendo una necesidad 
al proletariado evitan luchas que solo perjudicarían á 
aquella pues éste, poco tieneque perder.

Y  no para ahí. Ouaudo las leyes no bastan está el 
ejército, aparentemente defensor de la patria, real
mente defensor del capitalismo.

Las guerras del Tonkin. de A rgelia, de Marruecos, 
H ispano-A m ericana la A nglo Boer, la Internacional 
en China, ¡a reciente Ruso Japonesa y mil otras, son 
una luctuosa y sangrienta prueba de fidelidad que el 
estad* ha dado á la burguesía.

Todas estas guerras han puesto en peligr~ á los go
biernos be'igerantes y  á régimenes -m eros por ejem- 
pío, Ru9ia; sin em bargo á ellas han ¡do los estados 
cuando los intereses capitalistas lo han requerido.

Esta regla no ha sido eludida por el estado argen
tino. Todas las leyes que el capitalismo nacional ha 
necesitado, las ha sancionado.

Y cuando una nueva fu tr ía  resultante del desarro, 
lio de la sociedad burguesa, entró ea  ju ego  ponien
do en p e lg ro  los dividendos leoninos de los capita
listas, él, no reparó en obstáculos y dictó tres estados 
de sitio, una ley de expulsión, insti uyó una policía 
especial, . tendiente á im pedir la expansión de esa 
fuerza: más aún, tendiente á destruirla.

Para esto tuvo que romper sus propias leyes, su 
propia legalidad.

¡Valiente trabajo! ¿Qué es la legalidad, el derecho? 
Nada, frente al deiech o  de los derechos, frente á la 
fuerza. Esta es la que im pera soberana en todas par
tes El estado poseyéndola ha usado y  abusado de 
ella en beneficio d é l a  clase que representa. Estuvo 
en su papel.

Un acto realizado por un órgano de clase, com o es 
el estado, tendiente á amparar á la burguesía de lo* 
ataques del proletariado, debía provocar en las o rg a
nizaciones que representan á este, otro acto tendiente 
á exteriorizar sus sentimientos, y  así acaeció.

L a  lucha, pues, se libra entre las dos organizaciones 
la burguesía y la proletaria, entre las organizaciones 
estatales y  sindicales.

El proletariado en su lucha á muerte con la bur- 
guesía, encuentia  en ei estado al aliado incondicional 
de esta; en el sindi;ato  (gobierno que cuida de los in
tereses com unes d¿ la clase proletaria) encuentra su 
m e;or aliada: la mancomumón de sus fuerzas.

Y  si lo dicho es verdad ¿cómo pretender que el p ro 
letariado no ti-nda á destruir ese pod<r, pedestal de 
la sociedad? ¿Cómo pretender que él luche p .r a  au 
mentar el poderio del estado? Por que entendem os 
que es aumentar su poder concentrar ten sus manos 
los ferrocar.iles, las minas ect , com o lo pretenden 
ios socialistas estatistas estilo Vandervelde. L e jts  de 
eso. debe ten d erá  destruirlo porque .la  clase obrera 
no puede limitarse á entrar en pooeción de la m áqui
na del estado, com pletam ente m ontada, para hacerla 
funcionar á beneficio de sus propios fines, (manifiesto 
de los comunistas).

E ' proletariado no debe amar al estado, ni puede 
cm quistarlo: debe destruirlo. En cambio debe amar 

y vigorizar al nuevo estado, al sindicato, su ba'uarte 
actual y gérmeu de la nueva sociedad

L. t,.

P f t l o  e l  o a t n c l o  d o  a i t | o
Pasado el*primcr momento en que fué decretado el 

estado de sitio, con el propósito de salvaguardar los 
intereses de la clase capitalista, la que se hallaba en el 
peligro do soltar una migaja de lo m ucho qur le per
tenece á los trabajadores, parece que todo se ha echa 

- -d g .eu  plvidp, lo t j f l  ha quedada como. .ej\.est*do nor
mal. No se oye una voz de protesta, nada.. ! T o d o s  
parecen dispuestos á acatar las leyes infames de un 
gobierno hipócrita é im bécil, digno de quien lo presi* 
de, viejo achacoso é inútil, porque ya la corrupción 
en que ha vivido, m asticando esterlinas inglesas ha 
llegado á em bargatlo por com pleto, y serian vanos 
todos los esfueizos que se intentaran hacer para h a 
bituarlo ¿ n o  frecuentar sus antiguas... relaciones con 
los hijos de la rubia A lb ión  

Q uién no se indigna ante los actos vandálicos que 
com ete este gobierno republicano por e x c e le n c ia ,  
que continuam ente hace caer sobre el pueblo trabaja, 
dor el peso de sus brutalidades, decretando leyes d e  
coersión para los eternos expoliados, m ientras los 
expoliadores colocados en condiciones superiores, p or 
set dueños de los m edios de producción, se le proteje 
descarada y arbitrariam ente contra las organizaciones 
obreras, cuando sus com ponentes exigen un p o co  
más de pan y algo más de descanso para su m ísera v i
da de trabajo y de privaciones no disfrutando ni aun 
del arte que la naruraleza ha creado paia  todos los se
res sin distinción, no teniendo más derecho que el de 
producir para loa am os, y  siendo encarcelados y  d e 
portados cuando ind'gnados poi tanta infamia levan
tan su voz de protesta.

Es censurable que los obreros se detengan atem o
rizados ante las m edidas impuestas por nutstros g o 
bernantes. A ntes por el contrario debem os protestar 
con todaa nuestras fuerzas, de una m anera enérgica, 
demo; trándole que no acatam os sus leyes.

Ellos nos desafian y  nos provocan por segunda ó 
tercera vea y nosotros no debem os rehuirlos, al c o n 
trario, hemos de levantarnos llenos de gran indigna
ción pidiéndoles cuenta de la sangre proletar/a que 
allá en la plaza M arzini y  Lavalle, ha regado las calles 
á ellos rjue snn los responsables de esos actos sa lva
jes; sí, á ellos y  todo su séquito de inquisidores, capi
taneados por el ya renombrado' y  antiguo ladrón 
Valle.

SI continuam os así, siem pi* hemos de ser exp lota
dos y  oprimidos; blanco de la am bición capitalista, 
m ientras perm anezcam os aislados y  no nos demos’ 
cuenta de una vez por todas qu e nuestro verdadero 
puesto, desda el cual debem os luchar y  vencer á nues
tros opresores, es desde los sindicatos obreros á los 
cuales hemos de dedicarnos con verdadera pasión y 
entusiasmo, puesto que ellos son los encargados de 
llenar un importante papel en nuestra em ancipación 

El deber nos impone seguir nuestra obra em pren
dida hasta ven cerlos obstáculos que nuestro gobierno 
nos presenta á cada paso:

La lucha debe ser reñida, los más fuertes vencerán y 
éstos serem os nosotros (A  la lucha, pues, y  así h are
mos obra práctical

_______  Boilita

J-a, tAceión amentari».

y  l a  o l a ! » e  o h r o r n

Un tem a por dem ás a go tad o  en d iv e rs a s  o c a s io 
n es, pero que se p resta  s iem p re .1 n u evo s c o m e n 
tarios, estos se  despren den  con tin uam en te  d e  los 
h echos que á d iario  vem os rep ro d u cid o s, a lg u n a  de 
las v e c e s  con v a ria n tes  m ás ó m enos ev id e n te s  !  
los o jos de los trab ajad o res, y  d e los cu a les  se 
en tresacan  en señ an zas p roficu as p ara  el m e jo r  de-

°  la acri6rl o b rera  en las m últip les 
fa ce s  con que se presen ta la luch a de c la se s  

S i tom am os la acció n  p arlam en taria , co m o  un

S i  form a °Hten,e r V entajas Para ><>« tra b a jad o re s  
en form a de le y e s  que v en g a n  á b en eficiarlo s 
en co n trarem o s en se g u id a  una co n trad ice* ?  p ?  
p ab le en tre la teo ría  y  lo que rea lm en te  es en la 

u t ó g i c a  3na fríam en te  con e l e sca lp e lo  de

Véam os: El parlam ento es un m iem bro impor-

ta jnffi del c¡rt ,
do cpn los' ¡oR fese» de su fclaaej que^léníT 
necesidades, tocante á la coordinación de 
ferentes fracciones de la clase capitalista, . 
ciadas por razones de predominio en las fu* 
de la máquina estatal, las que si bien e$ 
están divididas en este sentido, no pasa lo — 
cuando se trata de la clase obrera, frente á u 
se hace-c iso  omi9o de todas las rencilla*.partid 
para dar lugar á la acción com pacta de defensa< 
com unes intereses.

Sentada estnV re'fiísá! cíé3fe~$uprop)Vp<!só5. 
parlam ento es un instrum ento de clase destin» 
herir n u e ^ ic s  intereses, desde que represe* 
d e fien d a  «Vieftánrente loa contrarios.

A hora bien: ¿Podem os esperar que con la pr- 
cía de los diputados socialistas en la Ci 
puede cam biar en un ápice el rumbo-que se 
señalado? Nó, puesto qué están do los represen»- 
capitalistas siem pre en m ayoría no permitirá 
ningún inodo la sanción de cualquier proyecte 
los perjudique, ésto sin m encionar otros obstá 
de Índole d iversa  que vendrían á destruir ei 
fuerzo que aquellos pudieran realizar. •

V em os entonces; que pretender en el parlam- 
leg is lar en nuestro beneficio, es imposible ab* 
lamente, por cuanto tropezaríam os continuam- 
con la aplastante m ayoría burguesa que se * 
desdeñosam ente de hombros, ante todas las ra 
más justas y  más gran des que les expusi- 
nuestros diputados. Lo único que se  consen 
con esta ingénua actitud, evidentem ente neg*- 
sería la de robustecer las funciones de un ele- 
enem igo, dándole una im portancia que de ni
na manera tiene, y  perjudicándonos enorme- 
en la verdadera acción que tenem os que des 
fiar en los sindicatos ob reros.

C re e r que la lucha parlam entaria es un 
eficaz para hacer obra con structiva, es despo¡- 
de toda lógica, es v iv ir  fuera de la realidad p- 
to que ninguno puede estar esperanzado en los 
tienen interés en no dár, y  si de quitarnos 
donde sea posible, algo de lo aparentemente 1 
que tenem os.

L a  única form a capaz de a rran car alguna m 
ra  no está t n el convencim iento que puedan 11, 
nuestros diputados á sus colegas burgueses- -  
to que á éstos les im porta un com ino, lo que 
sea sus capitales é intereses,— sinó en la 1- 
francam ente revolucionaria  llevad a  á  cabo por 
mismos obreros organizados, que son la veré 
ra fuerza que inteligentem ente orientada en 
corriente de energías siem pre nuevas, los 
fuertes y  preparados para poder ob ligar á sus 
plotadores A despojarse de todos aquellos pri» 
gíos que hoy por hoy los hacen más pod 
sos, pero que sin ellos serían fuera de toda, d- 
in fe n o re s á nosotros.

L a  obra de los diputados socialistas no debe 
la  de adaptación al medio en que se  encueta 
pretendiendo, aunque inútilmente, erigirse enl* 
la d o res,-cu a n d o  los únicos llam ados á hacerlo 
los mismos obreros, im poniéndose directamen 
sus am os—ia acción de los representantes obr 
en el parlam ento debe ser única y  exclusivam 
de descrédito á todo lo que signifique poder 
gués, adoptar una actitud decididam ente der 
dora, descubrir todas las m iserias é infamias 
ios hom bres que manejan la cosa pública, ser 
batallador constante, un obstrucionista en toda 
amplitud de la palabra, que rem ueva la podred 
bre de este sistem a social, y  que la pestilencia 
las porquerías burguesas sirvan  para ahogari* 
com batirlos sin cesar, con toda la energía de 
se siente capaz el que sabe lo que sufre el mi 
trabajador que va  uncido al pesado carro de 
régim en abominable; en una palabra, ir al pi 
mentó para obstaculizar su funcionamiento é 1 
tih zarlo , no 4 robustecerlo.

La acción  parlam entaria  deb e se r  aceptad» 
los obreros com o uno de los tantos m edios de 1:

Sr n í n̂ rt0S á ,qUf  se Ven obli^ d o s  á recurrir, 
o jam ás, entiéndase bien, jam ás como medio

Í S T m f r e  PUéS n0 10 tiene baJ° "ingún punto
L a  b u r g u e s ía  lo  h a  c r e a d o  p a r a  s u  u s o  exclns 

L  ‘ " ! ¡ f ra r« Cl CaS0 q u e  y a  n o  P o d r ía  s e r v i r  1 
¿ iL h T /*  T a’ o p o n d r ía  tü d o s  lo s  o b s tác u lo s  *
g i n a b l e s á  la  e n t r a d a  d e  lo s  o b r e r o s  a l  recinto

cosa  inútil 4  e ™ ú lti“ °  ^ ü s i s  lo destruirla cosa  inútil é  inservib le .

w  c u  q u e  s e  e m p e l la r o n ,  s in  s e r  a i e u u i u u s  c u  s u s  

justas reivindicaciones, no parece haber influido 
desfavorablem ente en cuanto á su espíritu de lu
cha y  a la robustez de su organización de resis
tencia.

A s í lo denuncia la reclam ación interpuesta por 
la sociedad del grem io al contratista Muchinston 
que seguram ente confiado en las dificultades crea
das á los obreros con el estado de sitio, se per
mitió violar una de las condiciones de trabajo 
establecida por aquel os. disminuyendo el personal 
destinado á las bodegas.

Intimado á respetar la aludida condición y  
habiéndose resistido á ello, el 23 del corriente los 
obreros abandonaron el trabajo.

Pero el mismo día y con más prontitud que la 
quuá prevista por lps trabajadores, éstos fueron 
atendidos en su imposición. El contratista Muc- 
hinston con su sometimiento incondicional se habrá 
enseñado á sí mismo y  á sus colegas que los efec- 
tos del estado de sitio no alcanzan basta permitirle 
violar impunemente las condiciones de faena es- 
tab lead as con anterioridad.

El hecho comentado nos permite justamente con
siderar que á pesar del estado de sitio los obreros 
pueden hacer y son capaces de hacer algo, y  qUe 
si tuvieran la fuerza de espíritu de despojarse del 
miedo que los inmoviliza ante las medidas violen- 
tas del adversario, se sentirían con la capacidad 
necesaria para hacer algo más, es decir, todo lo 
? “ !  >,asi ®x y|e n d a ^de Ja lucha les reclam a en las

LW4i o u  UVt/Vt,

E T  13 achtivid a d y el entusiásmo*desque*vienen 
dando prueba de un tiempo á esta parte.

J “ r , 8 í  s o n  108 8 r e n » ° s  o rg a n iz a d o s ,  y  v a r io s  
so n  la s  o rg a n iz a c io n e s  o b r e r a s  e x is te n te s  Ln a q u e lU  
lo c a lid a d  l le n a s  d e  v id a  y  e x c e le n te s  . . . . . .
para la lucha. excelentes condiciones

Los movim ientos huelguistas que han promovido 
se caracterizaron por su v igor y su éxito 

Esto hace que Bahía Blanca se encuentre entre 
las primeras ciudades del interior, en cuanto á Ü

Nuestro aplauso y nuestra palabra de aliento

ta m b * H Un°  de l0S PUntos del interior'que también se distingue por la prosperidad del 
vimiento obrero. mo

m°rnÍ°  dC eU°  008 ,0 0frece «1 tenaz em- 
L r  ?  ? h * func,onanos burgueses en c o n t r a s 
tar de todas maneras la acción de los obreros 

En efecto, á ia iz  del hermoso acto de protesta 
contrp el estado de sitio que llevaron á c l l T l o l  
trabajadores azulefios, durante los días 11 y  12 d !  
Octubre,la policía se inició en una série de medidas 
las más arbitrarias y  brutales. meataas

Encarceló á sesenta obreros p erten ecien te  á 1 
van os grem ios que tomaron parte en el paro g t ñ ?  
ral. Clausuró la tmprenta del valiente colega ?E1 
Obrero-. ¡Hasta selló la biblioteca del rom p afien  
Bosio, seguram ente por temor de que su r i ?  d o ?  
ción de buena literatura socialista y  revolucionaria*

VUUIIUW *4

■e « » e u .  i» c o n J lc ¡Ó ^ to V n ,r /Q r o b 7 a ¡  ha»

o 2 ! d  v , obreros. Buen ca stig o  á su tef- 

- U  c»adrl r a 'eense0a° 2apara  “  P ° " CTlr-

p lieeo  de^com»02 ^  carp 'nteros han presentada * 
y on-as mejoras * 9 h ‘" “  «• « ■ *

segunda re n ^ iT "? *  ,S'  " ' 8aran a suscribir*.. «• 
17. acordó pasaríes uoL°S 0l>ler0S r<¡alizadl d  *  
tarse al día s ig n íñ te ñ ñ  """“ "“ « 'o s ‘  ¡ * * 4

¿ m a n ife s ta r  su  aceptación á las ex igen cias ob*

e s t a d e ^ s i t io ^ h a  ^  1<>S trabaj adores bajo 
rarse, la actividad (iP.rí>V0Ca. f 0 ' com o era de espr
d ia u m en te  e l local de fas clausurd * “2
ana guardia en i socied ades, coloca»#
com pañero” ! " ' *  Tam bién c ité  4 van*

m inaV em ém Pe "  S “ a t!”  q “ 'intim ándoles io btd^s toda c la se  de reunioft^ 
el m ui  su scn p ci6n  de un documento
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V e ,  

si U ^



:
; '«cante i  ,a aSc' q a e & i,
■ ''a c c io n e s  de , / ? r í ' 4 > 5  
P°r razones dp n c ca,,. ® dt - . 
‘¿quina e.tatal ^ 0^ *  e ^ S  
A d i d a s  en este í  q U esi bi %  
Se trata  de 1.a elase6” ^ 0’ n° Pa! *
c-iso omiso de toda® ia a’ frenf lo» 
r lu ^ r d l a a c c ¡6n c ; i  s ^ i l U ^  
s «ntereses. ° mPacta de* fS
da e s t i ' í s á ' - ®ffK*M csta Premisa, ca'é *-> 

u e “ " i nn

^ > ¿ £ £ 2 5 * *  & S '
bien: ¿Podemos esD^r ari°3; ^  
ios diputada sociaí,',’ "6 « « V *  

•imbiar en un ópice el r en lar 
>• Nó. Puesto qué es ta n d o T ^ '*  
las siempre en mayoría 
modo la sanción de cuí£„-° Per̂  
U'Muef 6sto sin menciol r Pr% 
e diversa que v e n d r ía is°> « fi  
Ue a^ueHos pudieran real» '
^entonces; que pretende" Í V  »
en nuestro beneficio e " P̂ ’ 
por cuanto tropezaríam o?^1'* 

Justante mayoría burgue*, H  
lamente de hombros, ante 
f-as y más grandes que 
diputados. Lo único '* ** 
mgénua actitud, evidentem ím ̂  
le robustecer las funciona d- 

dándole una importancia qo ”?* 
ra tiene, y  perjudicándonos **■ 
¿adera acción que tenemos í  
>s sindicatos obreros. ^
que la lucha parlamentaria es nn 
ra hacer obra constructiva, es d* 
ógica, es vivir fuera de la realid? 
nguno puede estar esperanzado J- 
terés en no dar, y  si de quta¿  
a posible, algo de lo aparenten^

:a forma capaz de arrancar algm 
i  « n el convencimiento que paĉ ' 
diputados á sus colegas burgne%. 
éstos les importa un comino, lo # 
capitales é intereses,—sinó en |T 
nte rev olu cion a ria  llevada á cabo; 
breros organizados, que son la re 
que inteligentemente orienüdu 
de energías siempre nuevas, li 
preparados para poder obligar ii 
3 á despojarse de todos aquellos ¡t. 
hoy por hoy los hacen máspi. 

que sin ellos serían fuera de toii 
á nosotros.

i de los diputados socialistas no tt 
itación  al m edio en que se ene» 
id o , aunque inútilmente, erigirseo 
cuando los únicos llamados ábate 
is o b rero s, imponiéndose directi* 
- l a  acció n  de los representantes» 
am en to d eb e ser  única y exclosim 
lito  á todo lo que signifique po* 
jta r  una actitud  deciduamente i  
u b rir  todas las miserias é ufe* 
es que m anejan la cosa pública, *

con stan te, un obstrucionistaen: 
le la p a lab ra , que remueva la pofc 
» sistem a social, y  que la pesca
ría s  b u rg u esa s sirvan para abop 
is sin ce sa r, con toda la energí». 
u p a z  el que sabe lo que sufre 

uncido al pesado carro

M  Atoas O .tyF* - 4 .? a^í de» ta e w p W fr, el gobfcrjnq nn fyi inconvpiuen
dicadas T C pferenteaieae á laa¡ sU dicátos tie resíp- te en h^cer uso de tpdos los recursos arbitrarios, qb< 
tencia, robusteciéndolos con ku acción conciente- han nuestn en sus m anos t i u e s t r n s  m m b l n c i p n t p :

que v a  ----------------   .
bom inable; en una pa|abr*  “ ‘ 
a o b sta cu liza r  su funcionan**-  ̂

o á robustecerlo. ^
n p a rlam en taria  debe ser í JJ-- 
¡ com o uno de los tantos m 
,5 á q u e se ven  «do» ¿  
en tién d ase bien, jamás 
pués no lo tiene bajo ningí»^

lesla  lo  ha cread o  p ara '«
,  el c a so  que ya,n o  P ^a
íes

el caso  que y a  «« r - -  bstácor 
jes, opond ría  todos f{Cl
la en tra d a  de lo » ° br®* destruid 
f en últim o análisis 
é in serv ib le .

de» 
're i n 

conciente
mente revolucionaria, capacitándose cada vez más 
en el manejo del engranaje social, reconcentrando 
en el sindicato las fuerzas diseminadas y  form ar 
así una organización potente que irá agrandándose 
siempre más, hasta rom per con los moldes del 
mundo viejo: surgiendo de su seno el nuevo r é g i
men que traerá la era del ' Trabajo», de « Verdad» 
y  de vJusticia».

Juan Roulé.

g . ! L  e l  b a j i t a .  C n i z

L a  b r u t a l i d a d  e n  a u g e

No debe extrañarnos, ni puede tachársenos de 
pesimistas al afirmar que todo lo que venga de la 
burguesía, no puede inspirarse en un pensamiento 
civil y  noble

Todo en ella es brutal, desde su pensamiento, 
mal encubierto con un barniz de seudo ciencia, 
hasta sus modos de acción en defensa del privilegio

Los camaradas presos á causa del estado de sitio 
y trasladados al Santa Cruz, han sido objeto de 
brutalidades de parte del comandante de dicho buque, 
por el simple hecho de p-otestar contra la violación 
de la correspondencia que les enviaban.

Uno de ellos, el ciudadano de la Matta, escribió 
á los compañeros que le mandaban correspondencia, 
rogándoles dejaran de hacerlo, pues en el buque la 
abrían.

En dicha carta criticaba duramente al irritante 
espionaje, y fué por esa causa metido en la barra, 
durante 48 horas-

Varios camaradas quisieron hablar al comandante, 
para exponerle su queja contra esa pena injusta, lo 
cual les fué negado.

El comandante del buque los hizo formar y les 
expresó que nada tenian que decirle á él; cumplo, 
dijo, órdenes sagradas para mi.

Sin embargo, 6 de esos compañeros no cejaron en 
su propósito y escribieron al mismo jef* protestando, 
lo que les valió 48 hora de barra, y los marineros 
han sido armados de revólver

Hemos relatado suscintamente el caso, no con 
el propósito único de revelar iniquidades, pues estas 
son asoneda corriente, sinó con el de incitar á todc* 
los compañeros decididos á emprender la Un necesa
ria propagamda antimilitarista.

Con ella lograremos impedir la producción de estos 
hechos, que á pesar de indignarnos no podemos 
evitar ahora, con ella haremos del soldado ua hombre 
libre, que resistirá primero el cumplimiento de esas 
órdenes y más tarde negará su concurso á la organi
zación militar, para hacer así imposible el embiu 
tecimiento del ser humano, por la disciplina del 
cuartel al servicio del capitalismo.

L a -  l i o r a .  d e  l a ,  j u . s t i . o i a .
Las persecuciones inicuas, las prisiones injustas, 

los vejámenes arbitrarios y las iniquidades sin cuenta 
que á diario se rea >izan contra los obreros conscien
tes, son el digno corolario del brutal estado de sitio 
con que un gobierno inepto y despótico, pretende so
focar las justísimas aspiraciones de la clase obrera. 
Al pacífico movimiento de los obreros de los puertos, 
el gobierno ha contestado de un modo tan contun
dente, que no deja lugar á dudas acerca de la benig
n id a d  de sus intenciones hacia nosotros. Con su 
modo de proceder ha demostrado claramente cual 
será su actitud en lo sucesivo, en todas las emergen
cias que se susciten entre el trabajo y el capital.

Los ilusos, que aun creían que era mucho más fácil 
conseguir algo de la clsse capitalista, mostrando el 
más profundo respeto hacia las leyes, y evitando que 
al orden fuera alterado en lo más mínimo, no podrán 
menos que confesar el error craso en que estaban, 
pues oad-e podrá decir que en la reciente huelga se 
haya faltado el respeto á las leyea ni se haya preten 
dido alterar el orden público; y á pesar de esto, no 
obstante el tranquilo ambiente en que el movimiento

han puesto en sus manos nuestros complacientes 
representantes, para sofocarlo.

/inte la desnuda realidad de ios hechos, no caben 
dos interpretaciones El gobierno es un organismo 
esencialmente burgués, ó mejor dicho, un ciego ins 
trumento de la burguesía y por consiguiente la de
fiende con todas sus energías, usando para ello de 
todos los recursos que tiene á su alcance. Sentada 
esta premisa, no reconoce la legitimidad de otros in
tereses que los que atañen á la clase por él represen
tada; y todas las tentativas de reivindicación proleta
ria, serán sofocadas con odiosas leyes de excepción, 
serán ahogadas en sangre por la fuerza de las bayo
netas. No hay que forjarse ilusiones, las posiciones 
están perfectamente deslindadas. De un lado están 
los explotadores, los que sin producir absolutamente 
nada usufructúan todas las comodidades que les pro
porcionan sus riquezas mal adquiridas, los que derro
chan en una noche de orgía el producto del trabajo de 
centenares de obieros, les que acumulan en sus cajas 
pilas y más pilas de moneda. Del otro las inmensas 
legiones de desheredados, las famélicas falanges de 
explotados, que ignorando 1 enorme fuerza que re
presentan, no dándose cuenta de que siendo los úni
cos productores de toda la riqueza ocial, deben ser 
también los únicos disfrutadores de ella De este an
tagonismo de intereses ha surgido bien delineada la 
lucha de clases, lucha que si bien al principio no alar 
mó mayormente á nuestra burguesia, hoy la tiene en 
continua zozobra, haciéndola vivir en perpétua alar
ma al ver que día á día tiende á adquirir su verdade
ro carácter, haciendo peligrar sus privilegios de clase. 
En efecto; los obreros, comprendiendo la verdad que 
encierra el viejo axioma de que la unión hace la fuer
za, y que siendo común el enemigo, comunes deben 
ser los esfuerzos para combatirlo, hacen á un lado sus 
disensiones, prescinden de las rivalidades de forma 
que los dividían y se aprestan á la lucha reforzando 
sus organizaciones á fin de presentar sus filas compac 
tas é incontrarrestables ante la burguesia; alarmada 
esta por la magnitud que adquiere la concentración 
obrera, trata de contrarrestar su acción y para ello 
implora la protección de su perpétuo aliado, de su 
genuino defensor el estado; y este, servidor inconditio 
nal de ella, cómplice de todas sus depredaciones, no 
vacila en prestarle su apoyo y protección tratando 
de destruir la solidaridad obrera con inicuas y repug
nantes leyes de excepción, pretendiendo atemorizar
nos < on las persecuciones y vejámenes más injustos, 
las prisiones más arbitrarias y los fusilamientos á man
salva........

¡Bienvenido sea el estado de sitio y bienvenidas to
das las arbitrariedades é injusticias que á su sombra 
se cometen, pues ellas contribuyen, mejor que la más 
activa propaganda, á despertar las conciencias que 
aun permanecen adormecidas, á excitar el espíritu .de
rebelión que germina en los pechos de todos los opri
midos!

¡Burguesía y gobierno mancomunados! ¡Eternos 
expoliadores de la clase productora! Extremad vues
tros rigores, no vaciléis en tirar de la soga conque 
pretendéis ahorcarnos! ¡Lanzad vuestras desenfrena
das hordas para que sacien su sed de exterminio en 
infelices obreros que no han cometido más delito que 
pedir una ínfima parte de lo mucho que les pertenece, 
que solicitan un mísero mendrugo de pan para sus 
hijosl ¡Tiranizadnos sin compasión, pero no olvidéis 
que la historia nos enseña cual ha sido el fin de todos 
los tiranos!....

Nos habéis arrojado el guante de desafio y con la 
altivez que surge de la convicción que tenemos de la 
justicia de nuestra causa lo recogemos, aceptando 
vuestro reto con todas sus consecuencias! Aprestaos 
á la lucha pues ella será sin cuartell....

La clase obrera, por vosotros acorralada como peli
grosa fiera, comprendiendo que ha senado la hora de 
las reivindicaciones, dándose cuenta de que ha llegado 
el momento de la lucha, se apresta á ella sin temores 
ni vacilaciones y se dispone á discernir justicia....Y la 
justicia popular suele ser terrible, por lo tanto no os 
tioosbieis de lis  consecuencias. Habéis pretendido

sofocar hasta los gérmenes de reJbelifún, sin daros 
cuenta de que esta fermenta al calor mismo de las 
represiones.

Habéis colmado la medida de la paciencia obrera 
sin comprender que esta al desbordarse, cual torren
te impetuoso arrasará irremisiblemente cuantos obs
táculos se opongan á su paso No os quejéis del re
sultado, pues no teneis derecho para el*o.

Esoj.

R U S I A
m  .i i.

La agitación revolucionaria que se opera actual
mente en Rusia, va en aumento

A  pesar de todas las promesas el proletariado de 
aquel país, continúa firme en la brecha, luchando 
con tenacidad y sin vacilaciones.

El medio más eficaz, de que se vale para impugnar 
el régimen oprobioso de los Czares, es la huelga 
revolucionaria arma poderosa, usada únicamente por 
los que a ello tienen derecho: los productores.

Allá con un estado de s itio  perpétuo, la clase 
obrera se agita, combate y no omite sacrificios pata 
abatir al enemigo, y hoy va camino del triunfo.

Entre nosotros, periódicamente se repite, Lo que en 
aquél país es normal.

El estado interviene oportunamente, para salvaguar
dar la ganancia capitalista, amenazada por el movi
miento obrero

Y  sin embargo, nuestro proletariado no ha hecho 
aún, lo que debe hacer: usar consciente y valientemen
te esa arma de lucha obrera, en los momentos críticos 
para enviar al museo de las cosas prehistóricas, los 
medios de dominación puestoi en juego por una bur_ 
guesía brutal y un poder político, reflejo fiel de sus 
propósitos é intenciones.

Es tiempo ya que abandone timideces y obre en 
consonancia coa su misión revolucionaria, pues de lo 
contrario le sucederá lo que al hambriento que espera 
el maná del cielo.

S o b r e  h u e l g »  g e n e r a l

El llamado á las fuerzas propias y esclu:ivas de la 
clase obrera, tanto paia la defensa de sus intereses 
económicos ó políticos ccmo para el derrocamiento 
del orden burgués y la toma de los medios de pro
ducción por el proletariado organizado, es lo que en 
el fondo constituye la noción de la Huelga General, 
considerada bajo su doble aspecto de medio de lu 
cha inmediato y de forma inevitable de la Revolución 
Social. La Huelga general es el medio de »aeción di
recta,» á la vez el más simple y el más perfecto que 
posée el proletariado.

El socialismo no triunfará más que en la medida en 
que el proletariado, su portador histórico, sea capaz 
de realizarlo.

El acrecentamiento de la capacidad obrera es el 
problema esencial del socialismo.

¿Y que debe entenderse por capacidad? Se trata 
pura y simplemente de una cuestión de fuerza: el dia 
en que la clase obrera sea solidaria, unida, hom ogé
nea, ella será capaz moral y materialmente de des 
truir el conjunto de las instituciones é ideas tradicio
nales del Estado y sustituirla por las ideas é institu
ciones proletarias con los tipos nuevos de vida social 
que ellos comportan; pa:a llegar á este grado de fuer
za el proletariado debe tomar conciencia de ia poten
cia de que puede disponer, del lugar que ocupa en 
el conjunto de la produccióa moderna y de la discon 
tinuidad que existe entre el mundo antiguo que co m 
bate y el mundo nueve que elabora.

El recurso á la huelga geaeral, es decir al levanta
miento en masa de las fuerzas obreras, es el mejor 
medio de educación y el más seguro excitante á la 
organización que encuentra el proletariado revolu
cionario.

D ec:r que la huelga general es una utopia, es de
cir que el socialismo es irrealizable Pues es desesperar 
d : ver ¿ ia clase obrera bastante unida, solidaria y o r 
ganizada para erigirse coma un solo hombre y derro
car el mundo burgués que lleva eu sus espaldas.

Las objeciones dirigidas contra la huelga general,

1 U919 llupuvsvii»v| isvo
tuo ensueño revolucionario; nó, lo afirmam os, por 

,-que la realidad está ahí, patente, inconm ovible, 
para decirnos lo que pasará y lo que debem os ha
cer. Y nadie puede creer que el 0 de Enero term i
ne el estado de sitio sin que en ese mismo d(a sea 

( prorrogado.
Se necesitaría mucha ingenuidud para creer que 

la burguesia abandonará las enormes cosechas, que 
importan para ella cuantiosas ganancias, á los nza- 

; res de una problem ática conciiiución con el prole
tariado.

Nó, la burguesia adoptará nuevam ente la ley 
marcial, porque los m eses de Enero, F ebrero y 
Marzo, son los de más activid udy en ellos está con- 

' centrada toda la potencia económ ica del país, y  
J apelará á todas las medidas de fuerza que crea 

convenientes, para asegurar la exportación de los 
productos.

Antes de perm itir la m enor lesión á su provecho 
' irá á todos los extrem os; antes de consentir una 

reivindicación proletaria, en esos momentos hará 
masacres, si la clase obrera no obra val ¡entumen. 
te. recha— Ins. ú m s iiIoIh m i  .«

r'triIlilIJCCICll 4U llinviiivo
propósitos de los dom inadores y habrem os sánelo- 
nado el acatam iento á las brutales im posiciones de 
la burguesía, luchando habrem os dado un paso 
más hacia la conquista de la libertad, habrem os 
más afirmado una vez, no con palabras sino en el 
terreno de los hechos, nuestra intención de hacer 
imposible la paz social m ientras persista la explo
tación, la servidum bre de la m asa obrera.

A  la obra entónccs, si amamos la libertad y el 
derecho á la vida, pues no entendemos á éste en la 
opresión y en la m iseria, sinó en el bienestar y en 
1 1 libertad.

¡ Viva la huelga general revolucionaria  !
,1 ’iva la em ancipación obrera!

L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

á los obreros componentes de am bas entidades y 
los hechos, la realidad, han venido A dar la razón 
ü los excesivam ente entusiastas, pero nada prác
ticos ni sesudos.

t V t ‘ ( ‘ i ó u  r t ' v o l u e i o i i a r i a

Es bueno que recordem os algo de esta tentativa 
de acercam iento entre las dos grandes institucío-

Si preguntáram os que es un procedim iento revo 
lucionario las respuestas que nos darían serían las 
más variadas, á pesar de provenir todas de hom 
bres que profesan un mismo ideal y  pertenecen á 
un mismo partido. Y  no pocas opiniones se han omi
tido sobre ese tema, ni pocas polém icas se han sos" 
tenido, A pesar de lo cual poco dilucidado hay al 
respecto.

Tan poca luz hay sobre el particular que puede 
repetirse que «dos perfectos evolucionistas se a cu 
saran reciprocam ente de aconsejar medios revo lu 
cionarios y dos revolucionarios se acusaran de no 
adoptar respectivam ente más que medios legalis-

L

ian concu
0 de defel 

país.
s, no caei 

es que t

■ un nue\ 
deben de

1 resisten<J 
^nto y la
' clara y 

1 apósito d«
;1 enemigf 
írn y cobar  
a su gra< 
con todos 
: los recuij 
e rse  una ve 
Je  la bu re 
:onvenienci|
; clases. - 
miento ob. 
la perjudii 
1 necesidad 
como has 
producid- 
mientras 

declarará - 
tio le ofre< 
x ión  ieivin|

variar su - 
isposicion- 
i que impoi;
:s, las e x i g t  

íplo de las, 
nadas has:
’ era, porqt 
jobres zonzj 
irutecedor d| 
is estas soi 
aso una b u 
jeta en la 
ses.
os d e  repetí  
n varias  ocj 
■do el fru to  

los dos Ci 
• s ía )  q u e  ho |

, solo pue- 
or la victori)
; obtenida ei 
td desplega» 
i. O tra  solu| 

éi inobservancj 
%stituciones, i 

¿ ; S  públicas \  
k n  preocupa! 

capitalista q> 
le clase que 
•abajadora d< 
aienazas de es> 
su movimient 
neficaz aquell 
lya conquistad 
n.
pensable haci 
nirguesía la ii 
o. Para  ello c 
nder con h< 
abras, que su 

fiejar de p ro iu -  
\á estas no sj 

la inactividad 
sta el presentí 
¡sitio para con 
¡ obrero, en ai 
j, y que su san

Íecer ese movin 
iralización, lle\ 

potente mani 
- u - .Ai, de represali; 

irguesía sepa, ¡ 
dura  y ejemph 

? sitio ya no ti« 
e las majaderías 
rio, de  hacerla n 
a en renunciar 
a, ella será la 
ctos ile clase, la 
esto, no ¡jorque n 

convertido  de 
irece creerlo algu 
icillamente porqu 

tolerancia, la i 
á sus intereses d 
los trabajadores c 
amenaza de un t 

i enérgica y ilec 
a general, 
d ido muv oportm  
Iga General de la 
i. de  T. al recaí



preciso ilustrar nuestr 
con im ágenes concre 

e se ponen grabados 
:stra táctica consiste: 
ás clara la conciencia 
ás eficaces nuestras í 

0 - .
agitación de las oche 
nente estas dos condi 
efecto ella tiene la i 

ar la cuestión sobre !
terreno económico, 

rreno económ ico que 
•ativa para convertirs» 
ecialmente en Francii 
ón tiene la ventaja c 
roletaria del guignol j 
agitan los farzantes 
lacer olvidar al proh 
nisión.
pequeña ' uirguesía c 
en nuestros días el p 
sus talentos para h; 
dores las cuestiones 
án de feria ella nos 5* 
anes y  hace brillar r<

agitación de las oche 
espectáculo entonte 

segundo lugar, cuant 
jornada de ocho hoi 

durable de las condi 
s de las experiencias 
a jornada de ocho lie 

beneficios de los g  
más bien una tenden 

nás cierto resulta que 
miento considerable d 
del proletariado. Pare, 
na mejora la más im 
lida en cuenta, 
comparación de esta 
stro armamento en la 
:ación política resulta 
el hecho mismo que 1 
endría una tendencia 
más bien á neutraliz; 

encía al descenso), p 
a otorgará más tiempi 
¡lia*, y  para la cultur 
hecho mismo que ella 
ecadencia física de la 
eparará soldados int 
¡os para la lucha soc 
civil.

i conquistar la jom ad- 
riado tendrá que pres 
¡o y  esta lucha le se 
paración á las batalla 
más decisivas.
,e tratará de la lucha 
imo en campaña elect 
distrito.

rata de la lucha de el* 
iza en el taller y  en 1 
caracteres.

ornada de ocho hora: 
t, sino un medio de a. 
un alivio, sino un ar 
ornada de ocho hora: 
lo fuerte, y  nosotros 
la lucha, porque solo ' 
E l perro capitalista 

sus privilegios; para í 
m perles los dientes, 
¿monos para la luché 
solo puede contar par 

derecho del puño.

n n m ic w u s u o  d:

pital no tiene patria, 
m ena colocación. \  
aciófi burguesa ha 
míe, por razón del 
a explotación interi 
azas, ni lronteras. ; 
nente donde quiera 
o de una intervencii 
ante este cosm opo 
al amarilla, debe a 
o obrero, correspc 
gonism o de los in 
BRIEL DEVILLE. 
varían los hombres 3 
ósofo desilusionado. 
s que escribió eso, i 
e tan cínicamente h 
íento francés los ir 
tariado.

Huelga
es de ladrillos de
amento de salarii 
ías de trabajo, se 
: grem io, 

fecha no se ha ot 
ctoria al conflicto 
avienen solamente 
20 centavos por n 

pero se resisten 
demás condicione: 

la m edida fija de 
nanitario á los ob 
or su parte, no se 
tud altiva de los p 
es en el terreno c 
á obtener una vic 
ados los dueños

si fu e ran  fu n d a d as , v a ld r ía n  ta m b ié n  irrefutabjejnw x* 
t« c o n tra  el socia lism o ,

Si los so c ia lis ta s  rev o lu c io n a rio s  e s tán  c o n v en c id o s  
de  qu e  el rég im en  socia lis ta  no  d e sa p a re ce rá  dulce» 
m en te ; si e llo s  c reqn  en  la n e ce s id a d  d e  saca rle  feera  
de  sus goznes p a ra  a r ru in a r le  d e fin itiv am en te ; si e s 
tán  p e rsu ad id o s  d e  q u e  la r  teo ría s  p s e u d o —so c ia lis 
ta s  de  la c o la b o ra c ió n  d .-c 'a<e9 y d e  la paz d e ra o c rá -  
tica  y socia l so u  uefasta*  al m o v im ien to  de lib e ra c ió n  
o b re ra ; si p ien san  q u e  el tr iu n fo  d l p ro le ta r ia d o  e stá  
s u b o rd in a d o  al d esenvo lv im ien to  d a  su  en erg ía  c r e a 
d o ra , al sen tim ien to  d e  s j  re s p o n sa b ilid a d  y d e  su 
fuerza: «i q u ie ren  m a n te n e r  in ta n g ib le  la co n c ien c ia  
d e  la ru p tu ra  a e  to d o  lazo en tro  las c lases, del ab ism o 
in fran q u e ab le  q u e  las sep a ra , del c o m b a te  sin c u a rte l 
q u e  ellos persiguen ; re co n o ce rá n  q u e  la h u e lg a  g en e 
ra l, q u e  d ice  á  lo s p ro d u c to re s  d e  cesa r la o b ta  de  
la  p ro d u c c ió n , á los tra b a ja d o re s  de  no  p ro p o rc io n a r  
m ás su  tra b a io  á la clase  en em ig a , es un a  de  las 
id eas  m ás fec u n d as  en  q u e  p u e  ia  v en ir á  re te m p la rs e  
e l socia lism o  e* p e lig ro .

H . LAOARDEÜLe.

3 L o v i i i i i « » n l o  <  ) h r o r o

H u e l g a  d e l  R i a c h u e l o

Los rem achadores en caliente, de las obras del 
Riachuelo, nos suministran un hecho concreto sobre 
la bo..dad del estado patrón.

En tanto que los obreros ganan en los talleres pri
vadas 2 pesos 50 por el mis n i  trabajo, en las obras 
del estado perciben la mísera c unidad de 0.50 por 
día trabajando 9 h o ra ¡ y 1(4.

La situación de estos trabajadores no puede ser 
peor y por lo mismo han ido á la huelga, reclam an
do un pago idéntico al de las fábricas privadas.

El estado patrón, cuyas bondades tanto se han 
divulgado en l.bros y conferencias, ha convenido en 
pagar lo naísuao. . . .  Que autei.

Y  los huelguistas, jóvenes obreros de 12 y 13 años 
son obstaculizados y perseguidos por la policía.

Estos hechos si bien perjudican á muchos trabaja- 
ñores, traen aparejados, tam bién sus buenos benefi
cios pues aclaran la conciencia ds clase de las ma
sas productoras y les hacen com prender mejor que 
todas las peroraciones, e! rol de opresión que juega 
el estado en el rég'.mm actúa , sea cual íu ere, la 
manifestación en que lo consideremos.

Bien por ellos qué contribuyen con su elocuencia 
al más pronto desmoronamiento de esta sociedad 
crim inal y facilitan el advenim iento de! mundo del 

ti abajo!
I l u e l s a . d o  C l a s i s t a s

*>“  w  vuí /̂v-iiui VI, OKI OV1 MlLllUlUUa CU 8U3
ju sta s  re iv in d icacio n es, no p arece  h ab er influido 
d esfav o ra b lem en te  en cu an to  á su esp íritu  de lu 
ch a y  á la ro b u stez de su org an izació n  de re s is 
tencia.

A s í  lo denuncia la reclam ación  in terp u esta  p o r 
la  socied ad  del grem io  al co n tratista  M uchinston 
qu e seg u ra m en te  confiado en las d ificu ltades c re a 
das á los ob rero s con el estado de sitio, se  p e r
m itió v io la r  una de las con d icion es de trabajo  
estab lecid a  por aquel os. d ism inu yen do el p ersonal 
destinado á las bodegas.

Intim ado á resp eta r la aludida condición, y  
habién dose resistid o  á ello, el 23 del co rrie n te  los 
ob reros abandonaron el trabajo .

Pero el m ism o día y  con m ás prontitud que la 
qu>2á p rev ista  por los trabajad o res, éstos fueron 
aten didos en su im posición . E l con tratista  Muc- 
hinston con su som etim ien to  in con dicion al se  habrá 
enseñado á sí m ism o y  A su s c o le g a s  que Iqs e fe c 
tos del estad o  de sitio  no alcan zan  basta perm itirle  
v io la r  im punem ente las co n d icio n es de faena es
ta b le c id a s  con anterioridad .

E l hecho com en tado nos perm ite ju stam en te  con 
s id e ra r  que á p esa r del estado de sitio los ob reros 
pueden h acer y  son ca p aces de h acer algo, y  que 
si tu vieran  la fu erza  de espíritu  de d esp ojarse  del

l a  u n á n l m q  d . e c U i ó o  d i  n o  c o n ^ u r t i f  »1sultado 
trabajo.

La comisión de huelga continúa lanzando mani
fiestos para alentar á los huelguista*.

Y u g u l l l o i ' o s

Nos aseguran que los obreros de este grem io se 
declararon en huelga obteniendo una com pleta sa 
tisfacción en lo reclam ado.

niara

Los obreros qm  trabajan en la usina de gas “ La 

N ieva11 B9 han declarado en huelga reclamando la read 
misión de cuatro citnpañeros que han sido despedidos 
por distinguirse en la organización y  en la lucha del 

gremio.
Esta actitud de la empresa obedece al propósito de 

restablecer las ant’gtns condici mes de trabajo, valiéndo
se de la situación difícil en que coloca á los obreros 
el actual estado de sitio.

L  is hu-ilgoistas han sido reemplazados por marine
ros de la armada. Pero es p m b le  que estos se resistan 
á c mtinuar rsalizan 1j tan infame papel, debido á los 
muchos accidentes de que son víctimas por su incompe
tencia en un trabajo que presenta alguno* peligros.

Un obrero que traiciouaba la causa fué víctima de un 
tiro de escopeta Su estado es bastante grave. Con mo

tivo de este hecho han sido d°tenido8 siete obreros.
Los huelguistas con inuan todos firmes, animados de 

la mayor energía.
Nuestra palabra de alieato j  nuestro aplauso á quie

nes stbeu afrontar la lucha sin timideces y  dispuestos 
¿resistirse á posar de todos los obstáculos,

T a l a b a r t e r o s

El movimiento huelgi ista que sostiene este gremio 
continúa en la misma fo:ma

El voto general expedido para consultar la opinión 
Ó estado de ánimo de los obreros, ha dado por re

p en sar la activid ad  y  el en tusiasm o de qu e v ien en  
dando prueb a de un tiem po á esta  parte.

V a rio s  son los g re m io s  o rg an izad o s, y  v ario s  
son las o rg an izacio n es o b re ra s  ex isten te s  en a qu ella  
lo ca lid ad  llen as de v id a  y  e x c e len te s  co n d icio n es 
p ara  la  lucha.

rqn v t f í * .  W  Iflf f e lM *
Los empleados fíe tranvía  han vuelto todos «1 „  

bajo, después de obtener 0 30 oentavoa de aumento.
Se desmiente la noticia de que loa huelguistas haj; 
do muerte á un vigilante y  4 un oochero. cdado

E a

El Centro Socialista de la circunscripción Oeste, 
se reunió en asam blea numerosa, nom brando una nue 
va junta ejecutiva que ha quedado constituida con 
cinco animosos com pañeros, varios de ellos p ro b a 
dos en la larga lucha que han venid > sosteniendo to 
dos los com ités y  centros obreros que existieran en es 

ta ciudad.
En dicha asam blea se resolvió así mismo ayudar á 

los cam aradas presos, y al objeto se com enzó á le 
vantar una lista de suscrición entre los com pañeros 
presentes en la asamblea.

Otros han prom etido coadyuvar ¿ esta solidaria 

obra con su óbolo «
Así mismo se resolvió contribuir con  una cuota- 

única á la B iblioteca de Propaganda.
La propaganda continúa á pesar de todo, pero en 

la forma que se explica.
— En la A veaid a  Independencia de esta ciu d ad  y á 

pocos metros del Consulado Francés fueron atrope
llados y apaleados por varíes polizontes, dos obreros 
panaderos, que fueron luego conducidos á la  com i
saria.

Otro obrero que iba á poca distancia de ellos, se 
refugió en el consulado, esperando á que la torm enta 
policíaca pasara.

— También ha sido detenido el obrero panadero 
Pesce por ser un activo propagandista de la socie
dad grem ial. Luego fué puesto en libertad, p rev io  el 
pago de 20 pesos de multa.

— Los obreros panaderos de algunas fábricas se d e 
clararon en huelga, triunfando en sus propósitos d es
pués de seis dias de huelga.

R o s a r l o

Hermoso ejemplo de fuerte espíritu de lucha es el 
que acaban de ofrecer los trabajadores del Rosario pro 
vocando movimientos huelguistas, que animados de la 
necesaria energia y  empuje han podido contrarrestar 
las prepotencias de la burguesía.

Para la mejor información de los lectores detallare
mos los hechos día por día y  en la forma que nos han 
sido trasmitidos por nuestro corresponsal

D IA  13— Declararónse en huelga los mayorales y co 
cheros de tranvías reclamando un aumento de 0 50 cen
tavos por dia. Las cuatro estaciones de la localidad 
han permanecido cerradas, y  durante todo el dia no ha 
circulado ningún coche.

D IA  14— La huelga de les obreros de tranvía conti 
niia en el mismo estado. Circula un número reducido 
d : coches guiados por los iaspectores, que en to las las 
ocasiones han sido la causa del fracaso de los movimien
tos. E l batallón 4 de caballería ha sido puesto á dispo
sición de la empresa. Se dice que en la esquina de C» 
rrientes y S a i Luis los huelguistas dieron muerte á un 
vigilante y  á un krumiro.

Todo augura un triunfo para los obreros dado el entu 
siaemo y la decisión que los aDima

DIA 15— Continúa la huelga de los tranvía Son muy 
pocos los coches en circulación, y  manejados por indivi
duos incoan petantes. A las ocho de la noche se parali
za totalmente el trífico de los mismos. La ci misión d i 
huelga ha concurrida hoy á la municipalidad, pero toda
vía no se conoce el resultado de la entrevista

D IA  16- L i  sociedad Unión Artes Gráficas ha en 
viado un pliego de oondiciones á las direcciones de todo* 
los diarios de la ir añina, los cuales han contestado favo 
rablemente, á excepción de E l  N a c io n a l  que iechazó 
la reclamación de los operarios. Inmediatamente estos 
se levantaron en huelga, dejando aquel de aparecer en el 
día de hoy.

— La Federación Obrera Rosarina declaró la huelga 
general para *1 23 del corriente por ser el aniversario 
de los hechos sangrientos que en ese día tuvieron lugar 

en aquella localidad el año pasado y  en loa cualea fue-

LA  B A N D A —L o s  tra b a ja d o re s  d e l aserradero ^  
fe r r o c a r r il B u en o s A ir e s  y  R o sa rio , que hacen 
m eses y  2 0  d ía s  qu e se  e n cu e n tra n  en huelg, pgflO® 
p erm an ecen  firm es v a n im ad o s d e l form al propür 
s ito  de p e rs is tir  en la re s is te n c ia , d ispu estos 4 todo) 
lo s  sa crific io s . H a s ta  a h o r a  n in gu n o  h a  traiciom 
do tan  sim p á tica  c a u s a  Y  en lu g a r  de desmaya 
lo s  o b re ro s  a n te  la  te rq u e d a d  p a tro n al -aclaran» 
co n c ie n c ia  de c la se  y  ro b u ste c e n  su  carácter 4 
lu ch a. T o d o  h a c e  e s p e r a r  q u e  e l conflicto  term 
n ará  con un re su lta d o  fa v o r a b le  á lo s obreros.

El C e n tro  S o c ia lis ta  d e L a  B an d a, solidarizó* 
d ose  in te g ra m e n te  con  la  c a u s a  d e  esto s trabaja 
d o res, no ha om itido  s a c rific io  de ninguna natoq 
lezn.

No a si se  ha co m p o rta d o  la  co m isió n  de projn 
g a n d a  d el C e n tro  S o c ia lis ta  de S. d e l Estero, q* 
se  n e g ó  á to m a r en  c o n sid e ra c ió n  u n a  nota acof 
p añ ad a  d*» una lista  de su scrip c ió n  á  fa v o r  de || 
h u e lg u ista s , á  q u ien es h asta  ah o ra  no ha prestó ÍZ 
n in g ú n  a p o y o  ni m o ral ni m ateria l.

— A l C e n tro  S o cia lista , co n c u rre n  todas las nocht 
un buen n ú m ero  de o b re ro s.

— S e  ha e s ta b le c id o  una c á te d ra  con  objeto 4 
fo rm a r p ro p a g a n d ista s  e n tre  lo s o b re ro s  agreadi 
d os.

— E x c e le n te  a c o g id a  h a  ten id o  la  iniciativa j rA

La
« * < *

J O * * »

TE
Bajo el imperio 

ger gu» «¡tos y P«

a d q u irir  un lo ca l p ro p io  p a ra  e l ce n tro  socialh 
y  las so c ie d a d e s  g re m ia le s .

E n las v a r ia s  re u n io n es r e a liz a d a s  a l efecto, aeh 
p od id o  c o n sta ta r  que la id e a  s e r á  llev ad a  dentr 
de b re v e  tiem p o á la p rá ctica , n o sólo por 
c o o p e ra c ió n  g re m ia l, sin o  tam b ién  p o r la pera 
v e r a n c ia  qu e c a r a c te r iz a  a l in ic ia d o r, compafitr 
O. R a im o n d i.

Una ruda leooiói 

en el alcance de sus 

las

G B N E B A L  V IL L E G A S. — L o s  com pañ eros Ha 
d iv il y B a rb a , fu ero n  d eten id o s d ía s  pasado! 
ra íz  de un a d en u n cia  fo rm u la d a  p o r  lo s  dueños- 
h e rre r ía s  D e sp u é s de h a b é rs e le s  ten id o  encera 
dos é inco n u n icad o s en  un c a la b o z o  por espac 
de s ie te  d ías, y  p r e v io  e l le v a n ta m ie n to  de 1 
su m a rio  en que se le s  a cu sa b a  d e  < alteración ó 
o rd en  so c ia l • , fu ero n  tra s la d a d o s  á  la cindi pebIÚDICO SHTBICALIS1 
de M erced es v p u esto s  á d isp o sic ió n  del juezd 
crim en , d o cto r O rtiz. P e ro  é ste , o b ran d o  con n 
re ctitu d  m u y a g e n a  y  c o n tra r ia  á las práctic 
d e n u estro s  fu n cio n ario s  b u rg u e s e s , sobreseyó 
c a u sa  de los a lu d id o s c a m a r a d a s , ordenando 
in m ed iata  lib ertad  p o r no e n c o n tr a r  fúndame! E l  e s t a d o  d e  S Í  
en su  d eten ció n .

E sp e ra m o s q u e la  c o n tra r ie d a d  su frid a  por l 
co m p añ e ro s  M en d iv ii y  B a rb a , no ha de tener 
m al e fe c to  d e in tim id a rle s  en  lo  m ás mínimo, pl 
qu e ha de s e rv ir le s  de s a lu d a b le  estím ulo pi 
im p u lsa rles á la  lu ch a  con  m á s  entusiasmo 
d ec is ió n .

B A H IA  B L A N C A  E l g r e m io  d e  albañiles __
esta  lo ca lid ad  y a  l le v a  45 d ía s  d e  huelga. I después que la clase*Trabai'ad 
o b ra s  en  co n stru c c ió n  p e rm a n e c e n  paralizad» * la ley marcial, con una huelí 

L o s  o b re ro s , d an d o  e l m ás h erm o so  ejemf tra actividad debía limitarse a 
de ten az  re s is te n c ia  p ro le ta ria , re c la m a n  la je hechos, cuya brutal real d 
n ad a  d e  och o h o ras y  se  m an ifiestan  dispuestos  ̂’
c o n tin u a r firm es h asta  tan to  no h aya n  obten» cíase, en la guerra social
d ich a  re iv in d ica c ió n .

E l d ía  9 d el c o rr ie n te  lo s  p a tro n e s ofrecieros
-  ■ —  , —  r'̂ wuau;

1 ^  h u e lg u ista s  la  re g la m e n ta c ió n  d e  la  jornadr para contribuirá
la  s ig u ie n te  lorm a: 7 h o ras en  in v iern o , 8 hotfde la lucha í i UDa Dia^or n 

— J— « -  o      ®de las rmc», — aSes‘ ’H’ P'dieen p r im a v e ra  y  9 h o ras en v e r a n o .
P e ro  los o b re ro s  han re c h a za d o  

p a tro n al y  se  m an tien en  firm es en 
de las 8 h o ras p a ra  to d as la s  te m p o rad as.

No dudan de que p ro n to  e l co n flic to  será ss
1 0  s c i»  «  uni m aoera irr-A  • 

cio n ad o  á su  e n te r a  sa tisfa cc ió n , en v ista  del 1 sencilla d* ir, “reaucttble y
« • o s  trabajador.ce len  te estad o  y  bu en  e sp ír itu  d e  lucha 

anim a á todos lo s  o b rero s.
—  H a q u ed ad o  d efin itiv a m e n te  constituida 

C o o p e ra tiv a  de A lb a ñ ile s  y  y a  ha empezad»1 
tra b a ja r , ten ien d o  á su  c a r g o  tre s  obras.

La

Su pi

El periolo de crítica, á la 1 
nuestra bnrpesía para imp 
obreros, en la época de may< 
ca, lo hemos ya superado.

En los primeros momentos

^ pedias te°riaspacifistas'

E ra  el momento en que la
¡•a, se presentaba como el

la  proporidloegan e^ ̂  Ct0ras’ rec

uní mirn».. = anta§onisi

A l  d e s e a r le  la m a y o r  p ro sp e rid a d  en el 
rro llo  d e d ich a  in stitu ció n , recom endam os í
o b re ro s  a lb añ ile s  cu iden  de n o v ic ia r la  con el ^cioue¿ •C|ae accionar

P'anes h n a  d
m ínim o d eb ilitam ien to  
Clase.

d e  un  am p lio  espirito

mente. lle&*do ei

,P « P  h a y  
Wnesque 

i o s  D|anr , ^ P o r t a ,

zi»

L o s  m o vim ien to s h u elg u istas que han p rom ovido 
se c a racte riza ro n  por su  v ig o r  y  su éxito .

Esto h ace  qu e B ahía B lan ca  se en cu en tre  en tre  
las p rim eras ciu d ad es del in terior, en cu an to  á la 
im p ortancia  y  lozan ía  de la acció n  em an cip adora  
de los o breros.

N uestro  aplau so  y n u estra  palab ra  de aliento.
. A * a l . - E s  uno de los puntos del in te rio r que 
tam bién  se d istin gu e por la p rosp erid ad  del m o 
vim ien to  o b rero .

Un testim onio de e llo  nos lo o frece  el ten az e m 
peño de los funcionarios b u rg u eses en co n tra rre s
tar de todas m an eras la acció n  de los o b rero s

efecto , á ia iz  del herm oso acto  de p rotestaEn

con tra  el estad o  de sitio  que llevaro n  á cabo  los 
trab ajad o res azuleños, d uran te los d ías 11 y  12 de 
O ctu b re ,la  p olicía  se in ició  en una série  de m edidas 
las m ás arb itrarias  y  b rutales.

E n carceló  á sesen ta o b rero s p erten ecien tes á los 
v ario s  g rem io s que tom aron n arte  en ai  __

se  so m etía  m co n d icio n a lm en te .su s  o b ra s  han coo¿ 
nuado p a ra lizad as debido á que o tro s constructor* 
ocu p aron  á su s  o b re ro s. B u en  c a s t ig o  á su &  
qu ed ad  y  e x c e le n te  en señ an za  p ara  vi porvenir.

. , c “ adnU a m un icip al se  d ec l ró  en bueH>
e l d í a  l 4 d e  O c tu b re , re c la m á n d o la  jo rn a d a  de» 
horas; p ero  e l i 0 c e sa b a  e l m o vim ien to  
triunfo co m p leto  d e los ob rero s.

h e rre ro s  y c a rp in te ro s  han presentad» u‘ 
p lieg o  de co n d icio n es e x ig ie n d o  9 horas de trabó» 
y  o tra s  m ejo ras

Com o los p atro n es se n e g aran  á su scribirlo , o®' 
s eg u n d a  reu n ión  de lo s o b ie r o s  re a liz a d a  el <» 
t a r ^ a f r f í  P a sarles  una n ota in v itá n d o les  á prese» 
ta rse  al d ía  s ig u ie n te  en la  s e c r e ta r ía  de la  socied^ 
p ara  firm ar el p lieg o, de lo  co n tra rio  d e c la r a ^  
la  h u elg a  d el g rem io .

P ero  ésta  no han n ecesitad o  e je rc itarla . 
con sum a d ilig e n cia  y  d o cilid ad  co n cu rriero n  tod* 
^ m a n ife s ta r  su  acep tació n  á las e x ig e n cia s  obN

a ctiv id ad  de Jos tra b a ja d o re s  bajo

r a ís e 0l í ea rH ,0H ^  Pro v o cn d o, co m o  e ra  d e eip* 
ra rse , la  a ctiv id a d  de la p o lic ía  qu e c lau su ró  ¡n»p
d iatam en te  el lo ca l de la s  8nr¡í>íi»Hflc onincaDÓf
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Bajo el imperio de la ley marcial que por tercera vez viene á sancionar la burguesía argentina, no podemos ya vacilar en suponer cuales puedan 
ser sus actos y propósitos ulteriores

Una ruda lección de hechos nos ha enseñado que por la defensa y salvaguardia de sus privilegios no se detiene ante nada y ante nadie. Que confiada 
en el alcance de sus fuerzas, pasa & travez de todos los obstáculos Que indiferente á sus propios convencionalismos de cínica moral, pisotea y destruye 
las estúpidas promesas de libertad consignadas en sus códigos y leyes. Que ante nuestra dudosa sumisión á soportar, como antes sin protestas el peso de su
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«y agena y £  * £  J

L  f ,0narios b ogú ese! *
° s  a l u d i d o s  c a m a r a a  S()b r í / -------
libertad por no e 0rdc«J»
ención. P "° encon*ar

° SX l ' . a. . COní ra r¡edad sufrid»•

A P A  R Í C E  E L  I I  7  2 1  D E C A D A  M B S

AN O I.

s  M e n d i v i l  y  B a r b a , '

d e  i n t i m id a 'r l e s " e n  ló  “- i *  S

e s ta d o  d e  s itio
S il  p r o r r o g a c ió n

servirles de salnVakimáSlDílli#‘i 
> á la lucha a01e estlnujl El período de crítica, A la m edida adoptada por

c°n más entusiij,',iüestra burguesía para impedir lo¿ movimientos
obreros, en la época de m ayor actividad eeonórni-

B L A N C A  -  - E l  gremio de albwca ’ ,0 hem0S ya suPerad o ’
dad y a  lleva  45 días de h ,os Prim ero3  momentos del estado de sitio, y
:onstrucción permanecen ^ después flue ,a clase trabajadora hubo contestado 
iros, dando el más h aratatt la ley m arcial, con una huelga general; toda nues- 
■esistencia proleta ’ ermoso ^tra actividad debía lim itarse al esclarecim iento de 
bo horas v se m a*^’ reClanua hechos, cuya brutal realidad, asestaba un rudo 
firm es hasta ta t**' ^  h° d'Spi(,EolPe á las teorías pacifistas  y  de colaboración de 
indicación. ”  °  n° ha*M °V/«se, en la guerra social

del m rrienr* w  . Era el momento en que la propaganda ídeológi-
f . p? "^^^ttfca.se presentaba como el necesario complemento,

a reg  amentación de la jonnpara contribuir á una m ayor nítidezen la concepción
° rniQ h ° raS en *nv*erno'^Üe la lucha de clases, impidiendo m alear el criterio 

era  y  y horas en verano. de las maS)as productoras, recalcando el papel que 
obreros han rechazado la pn>|»jueg an e n el conflicto las instituciones estatales, 
se m antienen firmes en la enpaprovechando la agudez intensificada del choque, 

>ras para todas las temporadas que presentaba los antagonism os de clase de una 
n de que pronto el conflicto sdde una m anera irreductible y  clara' ante la mente 
su entera satisfacción, en vista ^sencilla de tos trabajadores, no disim ulados por la 
tado y  buen espíritu de luchingenuidad dem ocrática, y  haciendo en fin. resaltar 
)dos los obreros. la imperiosa necesidad de defenderse y  atacar, in-
tedado definitivamente constitiidicando el medio más eficaz para quebrar los pro- 
'a de Albañiles y ya ha empeapósitos de la burguesía. o-
m iendo á su cargo tres obras. Hoy ha llegado el momento de obrar nueva- 
ir le  la m ayor prosperidal en d mente.
dicha institución, recomendamos Petp hay que accionar sin tim ideces, sin vacila- 

bañiles cuiden de no viciarla cottciones que importarían una derrota y  favorecerían  
bilitam iento de un amplio espitaos planes del enem igo de clase.

Y  decimos que hay que obrar nuevam ente y  con 
energía, porque la ley  m arcial term inará dentro de 
poco tiempo.

Pero terminará para ser otra vez impuesta, .para 
impedirnos por dos ó tres m eses toda la libertad 
de acción, para perseguir, encarcelar y desterrar 
á los rebeldes, para llevar nuevam ente luto y dolor 
al hogar obrero, para desconcertar la organización 
y salvar las cosechas.

Y  si afirmamos todo esto, no es porque una neu- 
  rosis impaciente, nos tenga hundidos en un perpé-

'7.’ ^ ' T cns obras han c* tuo ensueño revolucionario; nó, lo afirm am os, por 
anJicionalmente.sus congtrUCl# que la realidad está ahí, patente, inconm ovible, 
das debido á fiue 0tr0Si .„ „  4 sí i para decirnos lo que pasará y lo que debem os ha

cer. Y nadie puede creer que el o de Enero term i
ne el estado de sitio sin que en ese mismo día sea 
prorrogado.

Se necesitaría mucha ingenuidad para creer que 
la burguesía abandonará las enorm es cosechas, que 
importan para ella cuantiosas ganancias, á los aza
res de una problem ática conciliación con el prole
tariado.

Nó, la burguesía adoptará nuevam ente la ley 
marcial, porque los m eses de Enero, F eb rero  y

s  obreros. Bueo cMbg»•*

>to de los obreros. -.peentai11

¡cribi*1ÍS es se negaran ásuscnmnj

ltron, jos 05ieros reabza¿nft/ M arzo,son los de más activ id ad y  en ellos está con- 
dn Cna nota invitándoles centrada toda la potencia económ ica del país, y
.^ ^ m ren  la secretaría de apelará á todas las medidas de fuerza que crea 
..«f-nte ^  ^  contrario dec convenientes, para asegurar la exportación de los

necesitado eíer^ í j  . .....................................
docilidad concurre ^  ,rá á todog log extremos;

•An á las exigefln reivindicación proletaria,

uiente 
pliego, 

gremio- 

ao haD 
rancia y

libertad de acción á sus organizaciones, cueste lo

;U acepthc ‘dn masacres, si la clase obrera no obra valientem en.
trab»jad°reí a. di te, rechazando las im posiciones y  sosteniendo en

idad de 108 ‘  como era *  J .« a .  ----------------------------------------------- -----------

dad de >a v s0Ctedades, ^

de re#ff!r
docu®6".

n Ia P^!S tarlea  fi“c 
ara toda cla*c
o r o h i b i d ^  t0  o 0  a o ^ ~ -

l  suscrtpcid" respetar sus
la
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deba ni pueda detenernos nada, ó de lo contrario 
renunciem os á todas nuestras afirm aciones, yendo 
á ocultar nuestra impotencia junto á los estériles é 
incapaces, vencidos en la lucha por la vida, más 
por su taita de corage que por lo? obstáculos deí 
enem igo.

¿Debemos e n e r a r  qu - llegue el ó d,- E neio, pat a 
saber lo que debemos hacer?

Serla una puerilidad y un crimen
Una puerilidad porque los grandes m ovimientos 

obreros no se im provisan en 24 horas, m áxim e en 
el medio nuestro; un crimen, porque abandonaría
mos el campo al enem igo, que obraría ensañándo
se ante la im preparación y la consiguiente debili
dad de las huestes proletarias.

D esde ya  sabem os las intenciones de la burgue
sía, que han de convertirse en hechos en el mo
mento oportuno,

Fues nuestra obra debe ser de agitación y pre
paración constante, para repeler enérgicam ente la 
prorrogación de la ley  marcial.

¿Que es lo que quiere la burguesía, con una nueva 
im posición de estado de sitio?

L a com pleta inm ovilidad del Proletariado, la no 
realización de m ovim ientos obreros que impidan 
la libre exportación de los productos y que puedan 
ocasionarle pérdidas.

Y  es de suponerse que la clase trabajadora no 
servirá  adm irablem ente los propósitos de la bur 
guesía, perm aneciendo quieta; es de suponer que 
hará precisam ente lo que los explotadores no quie
ren que h a g a : declararse en h u elg a , negarse d 
transportar y  ^embarcar las cosechas.

El único medio de anular la medida coercitiva 
que importa la ley m arcial, es negar el contttrso 
d é lo s  brazos, es la deserción d el m undo de la  
producción, por los trabajadores.

Y  cuando nuestro proletariado haga ésto con 
toda la amplitud é intensidad necesariaj puede de
cir que ha quebrado, reducido á la nada á la k y  
m arcial y  la fuerza del estado.

P reparar un gran movimiento obrero, hacer toda 
la propaganda indispensable para su m ejor t x ,t o i 
m antener vivo el sentim iento de la revuelta p ro le
taria, debe ser la obra de todos los luchadores.

Permanecien Jo inactivos habrtmos servido á los 
propósitos de los dominadores y habremos sancio
nado el acatamiento á las brutales imposiciones de 
la burguesía, luchando habremos dado un paso 
más hacia la conquista de la libertad, habremos 
más afirmado una vez, no con palabras sino en el 
terreno de los hechos, nuestra intención de hacer 
imposible la paz social mientras persista la explo
tación, la servidumbre de la masa obrera.

A la  obra enlónccs, si amamos la libertad y el 
derecho á la vida, pues no entendemos á éste en la 
opresión y  en la miseria, sinó en el bienestar y  en 
la libertad.

¡ Viva la huelga general revolucionaria  !
/ Viva la em ancipación obrera !

La A cción  S o c ia l is t a .

que tratan de m antener en el cam po obrero, una 
división puram ente ideal, contraria á lá realidad, 
apelando á todos los odios y  á todas las insanias 
que por una y  otra parte se han voniitadó.

El hecho real está ahí, incólumne, irrefutable, 
para dar un soberbio mentís, á lac seudo-argumeñ- 
taciónc:. Je Jos enemigos dei pacto

Se dijo que era innecesario porque el ins*inio  
de conservación, im pelía á ias organúacionesj en 
los momentos de peligro, á una unión momentánea.

No bastaban dos estados de sitios anteriores, pa
ra dem ostrar la falsedad de este argum ento; ha s i
do necesario un tercero para hacer más luz sobre 
el asunto.

¿Donde está el instinto suprem o de co n serva
ción ?

Ha desaparecido ante el odio y el sectarism o de 
los unos y  de los otros.

Hemos visto á ambas entidades obrar separada* 
m ente con distintos criterios y  con resultados e v i
dentem ente efím eros, ante los que se hubieran ob
tenido m ancom unando los esfuerzos.

Hemos visto á la Federación y la Unión aprecian
do diversam ente la duración del acto de protesta; 
las hemos visto decretar el paro en distintos días, 
perdiendo éste toda la intensidad que debía r e 
vestir.

L as hemos visto separadas como en épocas nor
males, en tanto que, el enem igo de clase apelaba á 
todos los medios para ahogar el más grande de los 
m ovim ientos proletarios habidos en la república.

Y  sin em bargo, para los sectarios, ésto, no sign i
ficará nada.

V olverá  en el próxim o congreso á ser tratado el 
asunto, y se apelará, otra vez, al instinto de co n ser
vación, para rechazarlo!

La realidad nada dice á estos ofuscados.
Pero la masa obrera que va adquiriendo día á 

día m ayor conciencia, como resultado de una acción 
cada vez más intensa, ha de im poner su voluntad 
en los futuros congresos, anulando la actividad 
perniciosa de estos elem entos incapaces de a cc io 
nar como deben ante el enem igo común; pero si 
de perpetuar y  abordar divergencias en el campo 
proletario.

El momento actual ha de servir  de enseñanza 
á los obreros componentes de ambas entidades y 
los hechos, la realidad, han venido á dar la razón 
d los excesivam ente entusiastas, pero nada prde- 
ticos ni sesudos.

¿ V c o i ó i i  v o v o l i i o i o i i í i r ’i »

productos.
A ntes de perm itir la m enor lesión á su provecho

antes de consentir una 
en esos momentos hará

E l  p a c t o  d o  Holiilnridsul

rái ĵí t°da forma su derecho á la vida, asegurando amplia 
que cUusu ^

que cueste.
Y  para hacer esto, para anular una vez por todas 

las intenciones crim inales de los explotadores, hay 
que luchar, h iy  que uni: á la fuerza del proleta
riado, la audacia de las grandes em presas, sin que

Es bueno que recordem os algo de esta tentativa 
de acercam iento entre las dos grandes institucio
nes obreras dei país; aspiración noble, pero fra ca 
sada ante el sectarism o Ue m uchos conscientes.

Y  la recordam os, no para lam entarnos, sino para 
condenar con toda nuestra energía, á esos preten
didos defensores de la clase obrera, que anteponen 
ideologías mal digeridas, á los supremos intereses 
de los trabajadores; que impiden con su actuación 
una acción de clase nitídamonte revolucionaria

Si preguntáram os que es un procedim iento revo
lucionario las respuestas que nos darían serían las 
más variadas, á pesar de provenir todas de hom 
bres que profesan un mismo ideal y  pertenecen á 
un mismo partido. Y  no pocas opiniones se han omi
tido sobre ese tema, ni pocas polém icas se han so s
tenido, á pesar de lo cual poco dilucidado hay al 
respecto.

Tan poca luz hay sobre el particular que puede 
repetirse que «dos perfectos evolucionistas se a cu 
saron recíprocam ente de aconsejar medios revolu 
cionarios y  dos revolucionarios se acusaran de no 
adoptar respectivam ente más que medios legalis- 
mos». (Labriola, Ref. y Rev. Social)

¿En qué no se ha hecho consistir un acto revo 
lucionario? En la reform a más insignificante de uno 
de los más insignificantes centenares de m iles de 
leyes que rigen á los pueblos; en el más pequeño 
m ejoramiento obtenido por los trabajadores, y has
ta en la aspiración de efectuar un cam bio ae las b a ‘ 
ses económ icas del ordenam iento social.
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can p - m m m n o .  a *  q u e  m i w o n n  p . c u a u - s o c i n i i . .

de U colaboración d • o ' w i  V de la pa* democr*- 
tlca y «acial sou nefasta < al movimiento de liberación 
obrera; si piensan que el triunfo d 1 proletariado está 
subordinado al desenvolvimiento da su energía crea 
dora, al sentimiento de s 1 responsabilidad y de su 
fuerza- «i quieren mantener in angible la conciencia 
de la ruptura oe todo lazo entre las clases, del abismo 
infranqueable que las separa, del combate sin cuartel 
nue ellos persiguen; reconocerán que la huelga gene
ral, que dice ó los productores de cesar la obia de 
la producción, ú los trabajadores de no proporcionar 
más su trabaio á la clase enemiga, es una de las 
ideas más fecundas en que pue la v.rnir á retemplarse 

el socialismo ea peligro. ^

I M x v v i i n i o n l o  <

i m o i s i i  t i o i  u i a o u u o i o

Los remachadores en caliente, de las obras del 
Riachuelo, nos suministran un hecho concreto sobre

la bo..dad del estado patrón.
c_ Li*. .ihrecox minan en los talleres pn-

deolararon en huelga oDtenlenao una ...........
tisfacción en lo reclamado.

n a  n i» * ®

El Centro Socialista de la c ir c a ^ r íp e ló n  Oernt̂ a

se reunió en asamblea numcr08Rin° m bra' ? luida con 
va junta sjecutiva que ha quedado con o b a .
cinco animoso» compañeros, varios e e o. 
do» en la larga lucha que han venid , 
do» los comités y centros obreros que exls

ta ciudad. ..,„d a r  á
En dicha asamblea se resolvió así mism > 

los camaradas presos, y al objeto se comenz 
vantar una lista de suscrición entre los cornp u

presentes en la asamblea. .„ i  María
Otros han prometido coadyuvar a esta

obra con su óbolo
Asi mismo se resolvió contribuir con una cuota

única á la Biblioteca de Propaganda.
La propaganda continua á pssar de to o, pe 

la forma que se explica. ,
— En la Avenida Independencia de esta eluda y 

poco» metros del Consulado Francés fueron atrope
llados y apaleados por varíes polizontes, dos obreros 
p a n a d e r o s ,  que fueron luego couducido. á la comí-

,erroc«»* que s'e  encuentran  e T T

m t y  firm es v anim ad o* del formal nr?

Pi; las Haita ahora ninguno ha trai? 
£  * n " i c f c a u * a  Y «  lugar *  «¿*¡1
ios o b rero s ante la  terq u ed ad  P írtro n aU d *, N 
con cien cia  Je c la se  y  ro b u stecen  su c a r * *  

fucha1 lid ®  b a c e  < S p eraf \ T  ®l oonfllcto ^  
nará con un resu ltad o  fa v o ra b le  á lo .o b r fcro?  

í l  C en tro  S o c ia lis ta  de L a  Banda, solidaril_ 
in tegram en te  con  la ca u sa  de estos trahj 

J w s ,  n«Tha om itido sa crific io  de ninguna ^

leZ»ío asi »<* ha com p ortado la com isión de 
^  I ^  cn^inlista  de S. del

0 P*C0

p r í i ó í í

le í  se ha com p ortado la com isión de pr0|f c  ^
ganda d el C en tro  S o cia lista  de S. del Estet0^ K  j E m
fe n e g ó  á  tom ar en co n sid e rac ió n .u n a  nota M*
p a ía d a  d - una lista  de su scrip ció n  A favor I

á  q u ien es h asta  ahora  no ha prestW ^ , M  ^

n e g ó  A t o m a r  t u  ------------- - - ---------  — «  l c a
cañ a d a  de una lista  de su scrip ció n  A favor 
h u elg u istas, á  q u ien es h asta  ahora  no ha prestí 

„  „  rp o y o  ni m oral ni m ateria l
- A l  C en tro  S o cia lis ta  co n cu rren  todas las nod 

un buen núm ero de o b rero s.
— S e  ha estab lecid o  una cá ted ra  con objeto ( 

fo rm ar p ro p ag an d istas e n tre  los obreros agre*

— E x celen te  a co g id a  ha tenido la iniciativa 1 
adqu irir un local p r o p i c i a r a  e l centro soci*

Vccynps: ¿ t a  refiorma, la su presión  ó la  p rom ul
gación  ue una ie y  es un acto revolu cion ario? Nó, 
pues todos los días se  están reform ando, su p rim ien 
do y  -prom ulgando leyes, sin que por esto adelan 
tem os un paso en Sentido revolu cion ario . P or lo d e 
m ás, los que hacen todo eso son los co n se rv ad o re s) 

_PLTí;císíi mente: . . .

¿Lo es la conquista de un.i m e jo r ’ ? T a m p o co t 
pue:, m ejoras la c la se  dom inante ha dado síem  
pre, nó por nuestros bellos ojos, sino por su in terés 
para Tetardar y  d ilacio n ar el cam ino de la idea so
cialista  revolu cion aria, com o M edea tiraba á lo la r
g o  d el cam ino los trozos sanguinolen tos de su p ro 
pio  herm anito, para re tard a r la  ca rre ra  del p e rs e 
gu id or G ete-. (F erri. M ov. Rev.). S e rá  entonces acto  
revolu cion ario  la  aspiración  á efectu ar un cam bio 
d é la s  bases del ordenam iento social? T am p oco lo 
es, pues las aspiraciones, los fines, com o tales, «son 
m eros estados del ánim o, tensión idea! del espíritu- 
prospectos ló gico s v iv ien tes de pura v id a  interior" 
(Labriola. R eí. y R e v  .S o c ia l)

T o d o  régim en  social tiene sus órg an o s políticos 
y  adm in istrativos que lo represen tan  y  defienden.

En las sociedades prim itivas el p atriarcado; en e l 
régim en .feud al la m onarquía abso lu ta  y en el r é 
gim en hurgué» el estado rep resen tativo . Cada uno 
de estos organ ism os tienen Inm isión  esp ecia l, p ri
m ordial, de co n serv ar el régim en  que representan  
con sus resp ectiv o s sistem as de propiedad, ju ris
prudencia, etc., de cu alqu ier modo, aunque sea  r e 
form ando esos sistem as parcia lm en te, para m ayor 
segu rid ad  del conjunto.

L a  clase  dueña del p oder económ ico h ace del po
d er político un instrum ento, un agen te  de co n ser
vació n  seg u ro  y  gratu ito . L a  existen cia  de éste  es 
in dispen sable á  la existen cia  de ella, m ientras él sea  
lo suficientem ente fuerte para predom inar sobre el 
resto de la sociedad  ó sobre cu alqu ier agrupación  
de in dividuos que tienda á d estru ir el régim en  que 
él represen ta, la sociedad  existen te no p eiigra. A  
m edida que su poder d ism inuye, d ism inuye la se 
gu rid ad  de ésta. Y  sólo cuando el poder político  de 
la clase  dom inante esté relajado, desacreditado d es
com puesto; sólo  cuando c a ie z c a  de los recurBos 
que solam ente en la actualidad, e l brazo proletario 
puede aportarle  ó d ejar de aportarle, cuando sea 
suficientem ente organ izad o y  consciente, esperanza 
que nuestro tenaz em peño ha de colm ar; sólo  en 
tonces será posiple la transform ación  de las bases 
económ icas d e  la so c ie d a d .

A cción  revo lu cio n aria  es, pues, la dem olición de 
ios órgan os de las so cied ad es que se  desea d estru ir.

P ero  la  m isión del revo lu cio n ario  es: d estru ir y  
constru ir.

Y  esta es la parte d estru ctiva  

La parte con stru ctiva  consiste en lle v a r  al nuevo 
órg an o que crea  la  clase  revolucion aria; todas las 
funciones n ecesarias á la buena m archa de la so 
ciedad; con cen trar toda la  actividad  d irectiva  y  a d 
m inistrativa en él y  h acer que el pueblo no acate 
no recon ozca  más al órgan o, al estado antiguo, sino 
al nuevo.

E sto es lo que entendem os por procedim iento r e 
volucionario .

D esd e que vem os en los lábios de m uchos com 
pañeros asom ar la sonrisa del pesim ism o que p a re 
ce decirnos: ¡relajar, d esacred itar, descom p oner el 
régim en  im perante y  destruirlo  oponiéndole n u es
tras d ébiles organ izacion es! ¡Qué locura! P ero  nos
otros contestam os: ese es el procedim iento que la 
historia y  la n ecesidad señalan  A toda c la se  re v o lu 
cionaria  que quiere lle g a r  al fin propuesto. No d e
cim os ni sabem os el tiem po que d urará  el proceso 
revolucionario; y , no decim os que la organ ización  
obrera, actualm ente, sea capaz de su stitu ir al esta
do, pero decim os que a lgún  día será  capaz de de
rribarlo  y  sustituirlo. Y  este día está tanto m ás c e r
ca cuanto m ás pronto se decida el proletariado á 
recon ocer al sindicato la im portancia que tiene.

E l punto de apoyo que deseó A rquím edes, lo tie
ne el proletariado en el sindicato, y  con la palanca 
de la lucha de ciases rem o verá  hasta el corazón, al 
mundo burgués. -ol 
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LA ACCIÓN SOCIALISTA

L a netnación polítie»
t l o l  P a r t i d o

H ubiéram os d eseado no ocuparnos de este  tem a, 
pero  las c ircu n stancias nos fuerzan  a h acerlo .

La  acción política del partido socia lista  debe se r  
sen cillam en te  lu cha  de clases, inspirándose en los 
suprem os in tereses del p roletariad o y eslorzán dose 
p o r re a liz -r lo s .

D e lo con trario  no se ría  m ás que un partido b u r
g u é s avanzado.

No obstante eso, el B o letín , p a rece  no entenderlo 
así.

P a ra  él la cuestión  p olítica  de actualidad  palpi
tante, se  red u ce  á las futuras e leccio n es de M arzo; 
á P elleg rin i, V illa n u ev a , U g arte , etc,, y  á la co a li
ción electora l.

Ni una p alab ra  siquiera, de lo que con stitu ye  el 
verd ad ero  m otivo para una intensa agitación  p o lí
tica  de clase, que se tradu zca  en hechos p rácticos 
d en tro de b re v e  tiem po: la seg u ra  prorrogación  
d el estado d e sitio ;  y  después salim o s in gen u am en 
te apelan do á la solidaridad  proletaria  in tern a
cional, solidaridad  que debía sern o s negada, puesto 
que aquí donde rea lm en te  estam os in teresad os en 
e v ita r  la  le y  m arcia l con todas las brutalidades» 
no hacem os lo que d ebiéram os hacer: esforzarn os 
en anular esa  m edida de opresión, tender por todos 
los m edios á b u rlar los p ropósitos de la  clase  do
m inante.

Y a  hem os dem ostrado m ás de una vez, desde e s 
tas m ism as colum nas y  desde la tribuna, que la 
a cción  política  del p roletariad o, no es únicam ente 
la  actu ación  de una 1 e p resen tad ó n  parlam entaria; 
que la  acción  p o lítica  es m ucho más vasta  y  se  sin 
tetiza  en dos palabras: tacha d e clases.

H em os rep etid o  que el partido socia lista , debe 
subordin ar su  acción  á la  acción  segu id a  por los 
produ ctores, desde que no es e l partido ni los g ru 
pos anárquicos los que harán la R evolu ción , sino la 
org an izació n  de c lase  d el proletariado: hem os a fir  
m ado, de acuerd o  con la exp erien cia  h istórica, que 
la  unidad de acción  es la  m ás fecunda para la r e 
volución  obrera, que es una dualidad absurda, p re 
tender una orga n ización  económ ica d el p roleta
riado, y  por fuera de ella  una agrupación  p o lítica  
d el m ism o, y en fin, que hasta tanto el partido so 
cia lista  no sea  abso rb ido  en la gran d e unidad de la 
o rgan ización  revo lu cio n aria  de los productores, 
debe, si q u iere  se r  con sid erad o com o partido de 
clase, e sfo rzarse  c o a d y u v ar al m ejo r éxito  del m o
vim iento obrero , en tregán d o le  toda su  decisión  y  
toda su en ergía .

¿Obra a sí n uestro partido en estos m omentos? 
¿C ontribuye en a lgo  á la  m ejor solución del p roble
m a de trascen den tal im portancia  para la  m archa 
futura de la  organ ización ? ¿Su actuación  p olítica  
responde á las n ecesidad es im puestas por e l con 
flicto?

No puede h aber vacila cio n es en la  resp uesta, si 
se  analiza la m archa d el partido en estos últim os 
tiem pos.

N o ha con tribuido en nada y  lo que es m ás d o lo 
roso  aun, el órg an o del Com ité, p arece  q u erer aho
g a r  en el silencio  la  cuestión  que m ás p reocu p a 
á la c la se  trabajad ora  d el país: la  Prorrogación  
d el estado d e sitio , la n ecesidad  m ás sen tida que 
trabaja  ála org an ización  y  que debe d ar lu g a r  á 
una v iril m anifestación  de clase.

A  la c la se  trabajad ora  no le preocup a, ni puede 
p reocu p arle  P e lleg rin i y  U garte , las futuras e le cc io 
nes ni la coalición; nó; á nuestro proletariado le 
preocupa e l estado bu rgu és  con sus m edidas de r e 
presión con su ley  m arcia l periódicam ente ap lica
da, para sa lv a r  la gan an cia  cap italista  y  el m edio 
m ás eficaz para anularla.

¿Cóm o la con segu irá , yen do á las urnas ó n egan 
do el concurso de su  br?zo y  de su in te lig en cia  en 
la época  propicia?

N o es dudosa la  elección.
El partido socia lista  com o fu erza  e lecto ra l puede 

m uy poco, y  si su acción  en ese  terren o im plicase 
una lim itación á la  libertad  de la b u rgu esía  ésta  
hubiera im pedido en una ú otra  form a las reunio
nes de c a rácte r e lecto ra l que se están  efectuando.

En cam bio el p roletariad o  con sus órg an os de re-

general no es pues
La huelga la realiza.

I fantasía « “ ba“ ' w'e . A l n° ldea 
L |d ,d lm p r« c  tr0D aliStbitl

siste n cia  es  lo q u e le  p reo cu p a  y  trata de 
brar.

E l abandono d el trab a jo , la  h u elg a  en losm 
tos de m ayo r a ctiv id a d  econ óm ica, es lo qQe i Z j o r a ,  la táctica P cuantos 
q u iere  im p edir y  p o r eso  a p e la  á la  ley m arciifB  L eado. Y  sin em bargo’ndo se tr.

No d ebem os o b scu re ce r, entonces, el objeti* SD,0S socialistas- cua . as dt 
que la m asa o b rera  p e rs ig u e; debem os constitni J  scncjili.mente,feo l8S p °  forma 
todos y  cad a  uno en v o c e ro s  d e  ese m ovim ioj ;enómeno inevitable, ya■ . £
n ecesario , p ara  lle g a r  á lo  .q u e  la burguesía p ara muchos corr . ‘  ntroVet 
quiere: aban don ar e l tra b a jo  en lá época de las J COQj 0nto de dogmas meo 
sech as, h ace r todo lo in ten só  y  extenso p o s ib le *  ctnsufable discutir y  anattz 
m ovim iento dán d ole un m arcad o  carácter de clan ■  fuera de los congresos,

Una v e z  m ás nos es doloroso  comprobar elpi^  
iundo a le jam ien to  d e  n u estro  partido y  la cli 
o b rera .

E l prim ero, en estos m om en tos en que debia 
n er toda su e n e r g ía  é in te lig e n cia  al servid* 
los trabajo res, re d u ce  su acción  á una propaga 
e lecto ra l estéril, sin  co m p re n d e r que la grande 1 
ción  p o lítica  la  e fectu aría  contribuyendo á lai 
lizac ió n  de un fu erte  m ovim ien to  proletario enij 
ép o ca  en que el estad o  de sitio  se  prorrogase.

L a  segu n da  co lo cá n d o se  en e l terreno en que i 
be estar; te n d e r  á s a lv a r  su  organización,base( 
la R e v o lu ció n  S o c ia l y  de su  mejoramiento 
sente.

E l p artid o  d eb e s e g u ir  los im pulsos delai 
o b rera ' que ap orta  á  la lu ch a  un conjunto de 
ciones p ráctica s in estim ab les, y  no encastillánd 
en un m odo de acción, qu e s í en tiempos nórmala) 
no re a liza  o b ra  e fe c t iv a  m en os podrá realizarían 
ép ocas anorm ales.

In cita r á los tra b a ja d o re s  á  u sar del derecho 1 
su fra g io , sabien d o de an tem an o  lo que vale 1 
m étodo de lucha, m áxim e cu an d o  se le  da caráctd 
de con quista í y  no d ec ir  una palabra sobre otr 
cuestión  m ás ce rca n a , m ás g r a v e  y  que más hondal 
meDte a fecta  los in te re se s  su p rem os del proleti
do, no nos p a r e ;e  e l m ed io  m ejo r para manteos ^
la arm onía en tre  la  m asa  p roductora y  el partidoH híbrido de legalitario y  antilegalit; 
ni tam poco e l m ás ad ecu ad o  p ara  preparar lasco»  han tomado la delantera del me 
q u istas fu tu ras de los exp lo tad o s. Ip u é s  de haber preparado la ruta 1

C ré em o s que el p a rtid o  pu ed e y  debe coopere!hora, quedan rezagados, porque m< 
al m ejor éxito  de un m o vim ien to  iniciado ptrlaor-i formando el socialism o p etlf b 
g an izació n  á ob jeto  de im p edir la prorrogación de| sorio que real, perjudicial p o rqu ” n

I tudiar ¡mparcialmente el divorcie

Icón la acción, á no s e r la  del a 
roca; los que guardan U s  verdac 
dominio propio, bajo globo de e n  
car-, se han visto obligados á re< 
(Jaurés entre otros). El m ovimient 
rriló malgrado sus observaciones, 
de una evolución de mosquito á el 
su empuje, y tratados á la par de 
talistas, instigadores obcecados, v 
un día de luz, otro de pan y  ca 
la vez. Era difícil entonces no rene 
cia, negar la fuerza y eficacia del 
te. pero como esta lucha es peligr 
con el med.o de captarse las sim| 
tarias, necesarias á la obtención 
sorias, una selección se opera en el 
alejándose los que no están direcl 
dos en el resaltado de un com bate 
to, los que prefieren el calificad  
siempre original, sinónimo de abnc 
mo, á percances y responsabilidad 

Los obreros, preñados de teorías 
al acto aespués de la explicación, 
de las paradojas y sofismas que ca

la  le y  m arcia l, y  á  e llo  le  incitam os.

B a j o  l a  m o r d a z a

Con rapidez los an tagon ism os de clase se revelsi 
con asom brosa  c larid ad , á  la  v e z  q u e la  lucha entre 
cap ital y  trabajo  c a ra c te r iz a  m ás netamente í l  
táctica  o fen siv a  y  d efen siva .

Cu an do la c la se  o b re ra  sin  con cien cia  y sin I* 
en ergía  q u e de e lla  d er iva , a cep tab a  plácidameo* 
su su erte , las e x ig e n c ia s  p atro n ales crecían á o*- 
dida de su  ig n o ra n cia  y  sum isión , así como i lfll 
pueblos dom ina e l m ás a u d az  o p reso r. Por fin.** 
un tiem po re la tiva m e n te  co rto , m erced á co#' 
ju n to  de c ircu n stan cias m a te ria le s  y  morales, U *  

elión de la  in te lig e n cia  o b re ra  ha preparado In ^ 
su s m anos y  vem o s en p len a  luz lo que vió Marx.» 
m aravillo so  filósofo de la  acció n , con su esplóN 
p rofético .

P o r  todas p artes, d esde la  v ie ja  Europa hasta I» 
jo v en  A rg e n tin a , im perios, re in o s, repúblicas, 
ó ménos d em o crá ticas , s ir v e n  al cap ital por m^10
de su verd u g o , el estad o, y  los a g e n t e s  subalterno*, 
cosacos y  o ficia les, h ab lan  la  le n g u a  de la barbar* 

c iv iliz a c ió n. p o r m edio del k n u t .d e lr f j
L Í S  P ° lic ía ' Je £¡stas, representantes
í í r t  . htjos sa c r ile g o s  de h erm osa constitución-
io i / ”  ^ an°  para aho8 a r  al pueblo p ro d u cto r^  
en ' °  í a e s p ecia l de los lad ro n es de Bolsa J:1
coim eros: el estad o  de sitio .

rr„ ? í r a b s  arm as so ld a d esca s  hiriendo conelfi*;
la  J e fe u siva  de los trabajadores *  

puede se r  otra  que la  p ro p ag an d a  antimilitaris]*

m u e r tp 1 4*1 ° d i°  31 in s t r u m e n to  co b ard e
do se l í  la  n e« a tiva  de u sarlo , á la  traición, c a l 
chas ü  » a , 6 reera P,a z a r  á  lo s ob rero s en sus in
da ca ra  °  ut* hue lg a  g e n e ra l capitalista, surg^

m edio m á s ^ e ™ ? 81*8 p arcta ,es ’ respondede0£  
d e r a c io n «  poderoso Para  rep e lerlo : huelgas de £

n " r « r ^  r n ° deg reT ° ' si- °  i°“ ,es' " í• segú n  la g ra v e d a d  del p e lig ro .

exigencias de la reacción 

mid°ahiSUféen 13 hUelga g e "era l, c
S t ? reKCOn°Cen ,0S 0níanos »icialismo obrero marcha solo. ¿No 
as utopías de ayer son las verdad

greso? reahZadÓn de 138 utopía

msmo ii otro s u e d ü  más adí

consumo, que D2  á  falta de . 
el Pobre g r a n e ?  Pr° Veer al o
y W « k t a  J D,rí  c n ," d» se

“a manos amigas c onsti
. - " « « s - p r t a S  CO»

cs>ta tierra de.

Í Í 2 ! e u o i

Ufuerz! v mientras pof e ? 6 S( 
Ulttarieda5  h ! lCQe e u  s í  io s  ’ 1C° n t '  
^ res¡ón clí Qniana: la huela mei 
Co* o  p rodn a n t e  g a  
obrera dttct0 de

gen,aiWe Puede nn
le “ la » , p°uers

pero cuand °  Untaria
c‘óndeiau se Pasa s
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■ü"B¡en“ ¡V ires'y Rosario, que hacen d0i 
20 dias que se encuentran en huelg> 

ce» firmes v animados del formal propa.’ 
ersi^nr en l a  resistencia, dispuestos á todos 
Idos. Hasta ahora ninguno La traiciona. 
Apática causa Y en lugar de desmaya 
-os ante la terquedad patronal-aclaran n, 
ii le clase y robustecen su carácter ae 
odo hace esperar que el conflicto termj. 
un resultado favorable á los obreros, 

tro Socialista de La Banda, solidarizan, 
gramente con la causa de estos trabaja 
ha omitido sacrificio de ninguna natur¡u

se ha comportado la comisión de propa, 
1 Centro Socialista de S. del Estero, q„t 
tomar en consideración una nota acom. 
e una lista de suscripción á favor de i0j 
as, á quienes hasta ahora no ha prestado 
joyo ni moral ni material, 
ntro Socialista, concurren todas las noches 
lúmero de obreros, 
establecido una cátedra con objeto dt 

■opagandistas entre los obreros agremia.

,nte acogida ha tenido la iniciativa dt 
n local propio para el centro socialista

. y
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TRABAJADORES:
Bajo el imperio de la ley marcial que por tercera vez viene á sancionar la burguesía argentina, no podemos ya vacilar en suponer cuales puedan 

ser sus actos y propósitos ulteriores
Una ruda lección de hechos nos ha enseñado que por la defensa y salvaguardia de sus privilegios no se detiene ante nada y ante nadie. Que confiada 

en el alcance de sus fuerzas, pasa á travez de todos los obstáculos Que indiferente á sus propios convencionalismos de cínica moral, pisotea y destruye 
las estúpidas promesas de libertad consignadas en sus códigos y leyes. Que ante nuestra dudosa sumisión á soportar, como antes sin protestas el peso de su 

 —  ̂ miooti-ao oot,alúas todo el azote brutal de sus audacias, todo el instinto sanguinaro de sus esbirros.
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¡o que le preocupa y trata de desmetn.

no del trabajo, la huelga en los momen- 
r actividad económica, es lo que ella 
fir y por eso apela á la ley marcial, 
ios obscurecer, entonces, el objetivo 
obrera persigue; debemos constituirnos 
i uno en voceros de ese movimiento 
»ra llegar á lo .que la burguesía no 
lonar el trabajo en la época de las co- 
r todo lo intenso y extenso posible el 
Jándole un marcado carácter de clase 
is  nos es doloroso comprobar el pro- 
liento de nuestro partido y la clase

, en estos momentos en que debía po- 
tnergía é inteligencia al servicio de 
i, reduce su acción á una propaganda 
ril, sin comprender que la grande ac
ia efectuaría contribuyendo á la rea- 
;n fuerte movimiento proletario en la 
el estado de sitio se prorrogase, 
colocándose en el terreno en que de
le r á salvar su organización, base de 
Social y de su mejoramiento pre-

iebe seguir los impulsos de la masa 
>orta á la lucha un conjunto de no- 
is inestimables, y no encastillándose 
; acción, que sí en tiempos normales 
a efectiva menos podrá realizarla en 
les.
trabajadores á usar del derecho del 
ado de antemano lo que vale este 
a, máxime cuando se le da carácter 
' no decir una palabra sobre otra 
rcana. más grave y que más honda- 
í intereses supremos del proletaria- 
s:e el medio mejor para mantener 
: la masa productora y el partido, 
ás adecuado para preparar las con- 
le los explotados, 
el partido puede y debe cooperar 
t un movimiento iniciado por la or- 
|eto de impedir la prorrogacioh de 
á ello le incitamos.

t> l a  m o r d a z a

antagonismos de clase se revelan 
andad, á la vez que la lucha entre 
> caracteriza más netam ente su 
f defensiva.
■ obrera sin conciencia y sin la 
ia  deriva, aceptaba plácidam ente 
(encías patronales crecían  á  me- 
ncia y sumisión, así com o á los 
I más audaz opresor. P o r fin, en 
ivamente corto, m erced á con- 
acias materiales y m orales, la re
gencia obrera ha preparado la de 
» en plena luz lo que vió M arx, el 
o de la acción, con su espíritu

desde la vieja Europa ha9ta la 
Upenos reinos, repúblicas, más 
¡as, sirven al capital por medio 
istado, y los agentes subalternos, 
hablan la lengua de la barbarie 

*n, por medio del knut, del rifle 
lA  legistas, representantes del 
liego s de hermosa constitución, 
i ahogar al pueblo productor ba
tial de los ladrones de B olsa  y 
de sitio.

Soldadescas hiriendo con el fie- 
gnsiva de los trabajadores no 

la propaganda antim ilitarista 
1 al instrumento cobarde de 
1  de usarlo, á la traición, cuan- 
llazar á los obreros en sus lu* 
••ga general capitalista, surgi* 
Igas parciales, responde otro 
para repelerlo; huelgas de fe* 
j® 8remio, sino locales, regio* 
pravedad del peligro.

L a  huelga general no es pues la creación  de una 
fantasía com bativa, es la realización de una nece
sidad im prescindible. A l no idearla la clase traba
jadora, la táctica patronal, súbitam ente la hubiese 
creado. Y  sin em bargo, ¡cuantos anatem as entre los 
mismos socialistas, cuando se trataba de estudiar, 
sencillam ente, ¡en las páginas de sus diarios, este 
fenómeno inevitable, ya  en formación!

Para muchos correligionarios, el socialism o es uu 
conjunto de dogm as incontrovertibles, siendo tan 
censurable discutir y  analizar sus m edios de acción, 
fuera de los congresos, como para un católico es
tudiar im parcialm ente el divorcio en las colum nas 
de E l Pueblo.

Y  sin em bargo, los m etafísicos, siem pre en riña 
con la acción, á no ser la  del agu a  horadando la 
roca; los que guardan las verdades de a yer como 
dominio propio, bajo globo de cristal «ver y  no to
car», se han visto obligadas á reconocer su erro r 
(Jaurés entre otros). El m ovim iento obrero se enca
rriló m algrado sus observaciones; el g ra v e  axiom a 
de una evolución de mosquito á elefante, no detuvo 
su empuje, y tratados á la par de aristócratas capi
talistas, instigadores obcecados, viéronse privados 
un día de luz, otro de pan y  carne, ó de todo á 
la vez. E ra difícil entonces no rendirse á la eviden
cia, negar la fuerza y  eficacia del arm a contunden
te. pero como esta lucha es peligrosa, incom patible 
con el m edio de captarse las sim patías parlam en
tarias, necesarias á la obtención de reform as ilu
sorias, una selección se opera en el campo socialista 
alejándose los que no están directam ente interesa
dos en el resultado de un com bate franco y  resuel
to, los que prefieren el calificativo de socialista, 
siempre original, sinónim o de abnegación y  altruis
mo, á percances y  responsabilidades g ra v e s.

Los obreros, preñados de teorías, acostum brados 
al acto aespués de la explicación, enem igos natos 
de las paradojas y  sofism as que caben en el estado 
híbrido de legalitario  y  antilegabtario  sim u'táneos, 
han tomado la delantera del m ovim iento. D es 
pués de haber preparado la ruta, los de la prim era 
hora, quedan rezagados, porque menos necesitados 
formando el socialism o petlt bourgrois, más ilu
sorio que real, perjudicial porque no responde á las 
exigencias de la reacción.

Con su fé en la huelga general, cuya eficacia for
midable reconocen los Organos burgueses, el so 
cialismo obrero m archa solo. ¿No es verdad «que 
las utopías de a yer son las verdades de mañana» y  
que la realización de las utopías form a el pro
greso?

El m ovimiento obrero argentino debe preparar 
el porvenir con ahinco. S i más adelante el Quinta- 
nismo ú otro sucedáneo  ataca, él posee una arm a 
sola; la huelga general, á falta de cooperativas de 
consumo, que puedan proveer al obrero y  llenar 
el pobre granero para cuando se  nuble el cielo 
y estalle la tempestad! Cuando sabrán en Europa, 
qué sirena engañadora es la Constitución argen ti
na manos am igas enlazaránse con la de los traba
jadores oprim idos de esta tierra d^..libertad

C l l l  tf ANGO

F u o r z a v i o l o n o i a

Entre la una y la otra hay mucha diversidad: la 
violencia no depende de la libre voluntad de los 
individuos, ella surge de las condiciones objetivas 
de las circunstancias; no puede ser eficazmente 
predeliberada, mientras por el contrario el sistema 
fie la fuerza tiene en sí los elementos de la vo
luntariedad humana; la huelga general que es su 
expresión culminante puede ponerse en práctica 
como producto de “ la voluntaria 11 solidaridad 
obrera.

Pero cuando se pasa á examinar.la manifesta
ción de la huelga general, se nos presenta una pro
posición que á primera vista parece absurda é iló
gica. Ella no es manifestación legal; ella no es ma
nifestación ilegal.

No legal porque tiende á romper las institucio
nes actuales, comprendidas en el Estado; no ilegal 
porque desenvuelve su aéción en un campo, que es 
base de la sociedad burguesa: la libre compra y

LA ACCIÓN SOCIALISTA

venta de la fuerza de trabajo. P o r consiguiente 
es extralegal.

L a  huelga general tiene por objeto ofender en 
sus cim ientos la existencia del capitalism o y es por 
eso que durante tales m anifestaciones se descubre 
á fondo la neta división de las clases; no es el 
ju eg o  de los momentos electorales en los que á 
menudo, elem entos que de todo tienen menos de 
proletarios, votan por el candidato socialista; la 
huelga g e ñ é ra lp o r  lo mismo que es un fenómeno 
agudo y por lo tanto típico aleja de sí todos los 
elem entos extraños á la clase trabajadora.

E lla dice con hechos que el proletariado es la 
sola fuerza acreedora del socialism o.

A s í la lucha de clase identifica su verdadera na
turaleza; ella polariza al proletariado con las 
otras clases, no los aproxim a.

Consecuencia de ste exam en es que la “ fuer 
za creadora., del rescate, la solidaridad obrera, se 
d irige hacia una forma antagónica al poder bur
gués, m ientras los intereses de las otras clases se 
agrupan al rededor de aquel poder.

Solo partiendo entonces, del sindicato de ofi
cio st puede delinear el cam ino exacto que debe 
segu ir el proletariado, cuyo problem a siendo co
mo es un problema de fuerzas, puede dar lugar, 
según Sorel, á que se pregunte si la clase trab aja
dora tiene noción de su destino histórico, si tiene 
la clara visión de su situación ante las otras c la 
ses, si ha llegado en fin, á tal punto de m adurez 
como para poder revolucionar la sociedad toda-

E n r i q u e  L e o n e .

I j J I  i n u n d a c i ó n

«Llueve continua é incesantem ente durante días 
y  semanas».

E l agu a penetra por doquier, los pequeños arro- 
yuelos se han convertido en im petuosos torrentes, 
los cam pos están inundados de una á otra extre
midad; la ola crece terrible, pasa por sobre los 
obstáculos v arrolla cuanto se le opone. En vano 
se intenta detenerla, en vano se levantan á su 
paso diques y  valladares; todo obstáculo á >-u mar
cha es vana tentativa, el agua soberana é indo
mable destruye todo io que encuentra á su paso, 
avanza imponente, penetra, rompe, domina; ha 
vencido».

«Hace m eses y  años que se predica y  difunde 
la palabra de paz, justicia y  regeneración soc a>. 
El sol del porvenir ilumina las conciencias, los 
p e q u e ñ o s 'y  lejanos países despiertan del letargo 
en que vivieron, las ciudades están com pletam ente 
conquistadas, en ln campaña pululan valientes 
com pañeros que difunden la buena nueva; la g r  n 
Idea se ha impuesto por doquier y el movimiento 
em ancipador ha resultado grandioso y  prepoti nte .

«Y esta agua saludable destinada á lavar v pu
rificar á la humanidad corre siem pre gritando: yo 
paso, señores, yo pasol ..»

Con estas palabras saludaba el com pañero Díñale 
á la organizació.. obrera, que después de haber 
sido som ttid a á la dura prueba de la reacción, sur. 
g la  más lu erteq u e nunca dispuesta á librar nuevas 
batallas, á celeb rar nuevos triunfos. Y  la burgue
sía que no vaciló  en m asacrar ni pueblo italian >, 
que ham briento pedía un pedazo de pan, m ordió 
el polvo de la derrota ante la firm eza y cohesión 
de las organizaciones que no om itieron esfuerzo 
alguno para m antenerse firmes en la lucha em pe
ñada por su ideal de Justicia y  Libertad.
En nuestro pais, donde la fistoria del movimiento 
obrero cuenta aún muy pocos núos la burguesía no 
quiero sacar enseñanzas de la vieja E urop a,y  apela 
á la prisión y la mordaza para sofocar el m ovi
miento revolucionario de las clases trabajadoras. 
Pero si los proletarios se mantienen decididos en 
la lucha entablada por la reivindicación de sus de
rechos, la burguesía tendrá, á pesar de todo, que 
sentir palpar la inutilidad de los medios violentos 
y  coercitivos por ella em pleados Por lo tanto no 
hay que om itir esfuerzos, nuestra causa es digna 
de que por ella nos sacrifiquem os y aventurem os 
nuestra propia libertad, si es necesario.

Itokarbk

E l  e s t a d o  e l e  s i t i o  . •.
n o s  e n s e ñ a

El estado de sitio actual decretado con el único 
propósito de sofocar las huelgas, que en el más 
perfecto orden se producían, y  las que en pers
pectiva estaban, es una medida á la que por cierto i 
nuestro gobierno no es la prim era vez que apela.

Un gobierno compuesto en su m ayoría por te. 
rratenientes industriales y  com erciantes no podía 
perm anecer indiferente ante la am enaza hecha 
á sus intereses por el avance del proletariado 
en su lucha contra el capital, traducida en su 
forma más práctica y  eficaz: la abstención al tra
bajo; y  es por esto que nuestra burguesía im pe
rante decretó el estado de sitio al ver en pe. 
igro  sus cosechas, y  la exportación de sus p ro 
ductos. como una medida coercitiva á la acción 
de los trabajadores. Pero los hechos enseñan, y  
de ellos debem os sacar las consecuencias que 
dicten á los obreros sus determ inaciones que han 
de fijar su ; futuros rum bos.

V arias veces el gobierno, á raíz de una huelga; 
se  ha valido de la ley m arcial como de un medio 
infalible para sofocarla y  hasta ahora lo ha con
seguido en m ayor y m enor parte. S i antes la lucha 
contra el capital presentaba ciertos inconvenientes 
(que ya  se puede decir se han salvado) y hoy, en 
cam bio se nos presenta de otra m anera más fuerte 
y  por consiguiente es m enester que una sólida y 
buena organización, no y a  capaz de arrancar m e
jo ras al capital, sinó para algo más im portante, 
para repeler leyes de coherción, por ejemplo, que 
hagan al proletariado capaz de oponer una fitme 
resistencia á sus opresores

Pues bien, si ante los hechos que á nuestra pro. 
pia vista se suceden, perm anecem os anonadadost 
incapaces de tom ar una medida verdaderam ente 
enérgica, continuaríam os siendo un juguete de las 
intenciones de nuestros enem igos.

El paro general último llevado á cabo, fue todo 
un éxito á pesar de la ley m arcial y de la precipi
tación con que fué preparado.

En los actuales momentos, en que todo tiende á 
dem ostrar que el estado de sitio será proriogado, 
los trabajadores pueden, y tienen el deber de in
sistir en las m ejoras que habían exijido y que aún 
no han conquistado, preparando al efecto, desde 
ja ,  un movimiento, q uesu  hará tanto mas fácil si 
se tiene en cuenta el momento propicio que se pre
senta con la escasez de brazos y  acum ulam iento de 
las cosechas, que necesariaraeute deben ser expor
tadas.

Por lo tanto, si nos proponemos hacer algo  ese 
algo, ha de ser de energías revolucionarias; hechos 
que sirvan de escarm iento y enseñen á nuestros 
m in don esq ue los obreros de hoy no son los escla . 
vos de antaño; que nos rebelam os porqué ellos nos 
obligan, porqué sentim os una im periosa necesidad 
que nos llama á ejecutar actos que nosotros no 
desearíam os, pero que recurrim os á ellos obligados 
por las ciacunstancias del caso.

Ellos nos desafian, forzosam ente debemos reco ger 
el guante; reusarles seria sencillam ente una co. 
bardia.

B o i l i t a

/ I Ln8tfi c u á n d o  /

S í, hasta cuando, perm anecerás sin rebelarte 
contra el despotismo burgués y  la tiranía que p re
side el sanguinario inquisidor Q ain tin a. Olí! cpm- 
pañeros de infortuniol Si supierais el triste papel 
que representáis, perm aneciendo inertes ante la 
barbarie -do vuestros verdugos, que día á día nos 
ciñe más el cordel que concluirá por estra n g u la r
nos, si no tratam os de poner coto á ello.

Se ha impuesto la necesidad que abandonem os 
éste estado de inercia, parecido á la m uerte, y .e n 
trem os en la lucha qu * es vida, para reivindicar 
nuestros derechos de hombres, arrancados por 
otros nuestros sem ejantes. Es cobarde, dejarnos ti
ranizar por los mismos que nos roban el fruto de 
nuestro sudor. Sacudam os de una voz por todas este 
m arasm o que nos tiene invadido, y dem ostrem os 
al despótico gobierno de este país y  á la bnrguesía
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c o n c i e n c i a  J e  c l a s e  y  r o b u s t e c e n  s u  c a r á c t e r  
l u c h a .  T o d o  h a c e  e s p e r a r  q u e  e l  c o n f l i c t o  t e r J  

n a r á  c o n  u n  r e s u l t a d o  f a v o r a b l e  á  l o s  o b r e r o s .

E l  C e n t r o  S o c i a l i s t a  de L a  Banda, s o l i d a r i a  

d o s e  i n t e g r a m e n t e  c o n  l a  c a u s a  de e s t o s  t r a W  

d o r e s ,  n o  h a  o m i t i d o  s a c r i f i c i o  de n i n g u n a  n a t j

l e z n .

N o
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e n  g o m e r a ) ,  q jl<? s / y t \ o s  h o r r a r e s  y  q o e  d i g 

n i d a d ,  q u e  d e  n i n g u n a  m a n e r a  n o s  p a r e c e m o s  á  l o s  

r e b a ñ o s  d e  m a n s o s  c o r d e r o s ,  q u e  s e  d e j a n  l l e v a r  

a l  c o r r a l  c o n  l a  c a b e z a  g a c h a . — N o :  J a m á s l

F o r m a d o s  m u c h a s  v e c e s  e n  l a s  l i l a s  d e  u n  e j é r 

c i t o  p a r a  d e f e n d e r  l o s  i n t e r e s e s  d e  l a  b u r g u e s í a ,  

d a n d o  v u e s t r a s  v i d a s  p o r  d e f e n d e r  m e n t i r a s  p a t r i ó 

t i c a s ;  y  e n  c a m b i o  110 t e  r e b e l a s  c o n t r a  l a  t i r a n í a  d e  

l« .s  q u e  t a n  c r u e l m e n t e  p i s o t e a n  t u s  d e r e c h o s  111:1. 

t á n d o t e  l e n t a m e n t e  A t í  y  A l o s  t u y o s !

R e f l e x i o n a  q u e  s o m o s  l a  f u e r z a  q u e  l o  p u e d e  t o 

d o ,  o u e s t o  q u e  e s  l a  c r e a d o r a  d e  t o d o  l o  q u e  e x i s t e  

e n  e l  m u n d o  a r t i f i c i a l ,  p o r q u é  s o m o s  n o s o t r o s  l o s  

q u e  e l a b o r a m o s  y  e x t r a e m o s  l o s  p r o d u c t o s  q u e  l a  

m a d r e  N a t u r a l e z a ,  o f r e c e  a l  b r a z o  y  l a  i n t e l i g e n c i a  

d e l  o b r e r o .

S i  e l  g o b i e r n o  n o s  i m p o n e  e l  estado d e  s itio  c o 

m o  u n a  l i g a d u r a  q u e  n o s  t e n g a  s u m i s o s  á  s u  a l b e 

d r í o ,  e l  d e b e r  n u e s t r o  e s  d e  r o m p e r l a  y  a c c i o n a r  

c o n t r a  e l l o s  d e s b a r a t á n d o l e  t o d o s  s u s  p l a n e s  d e  

d e f e n s a ,  a v a n z a n d o  s i e m p r e ,  c o m b a t i é n d o l o s  e n  

t o d a s  ! a s  f o r m a s  h a s t a  d e r r o c a r l o s  d e l t r o n o  e n  q u e  

t e  h a n  c o l o c a d o .

F e t o  p a r a  c a t o  e s  n e c e s a r i o  e n c a r r i l a »  l a  a c c i ó n  

o b r e r a  p o r  s u  v e r d a d e r o  s e n d e r o ,  s i n  a m b a j e s  n i  
c o n t e m p l a c i o n e s  p a r a  q u i e n  n o  l a  t i e n e  c o n  n o s o 

t r o s ,  r e s p o n d a m o s  á  l a  f e r o c i d a d  c a p i t a l i s t a ,  c o n  

t o d a  l a  f u e r z a  d e  n u e s t r a  a c c i ó n ,  t r a d u c i d a  e n  v e r 

d a d e r o s  h ech os prácticas, q u e  s i e m b r e n  e l  e s p a n t o  

e n  l a s  f i l a s  b u r g u e s a s .

P e r o  p a r a  l l e v a r  á  c a b o  e s t a  l u c h a  e s  n e c e s a r i o  

l a  c o o r d i n a c i ó n  d e  l a s  h u e s t e s  p r o l e t a r i a s ,  u n i é n 

d o n o s  t o d o s  l o s  o b r e r o s  e n  u n  s ó l o  h a z  s i n  d i s t i n 

c i ó n  d e  e s c u e l a s  n i  t e n d e n c i a s ,  p r e p a r á n d o n o s  d e  

e s t a  m a n e r a ,  p a r a  q u e  e n  u n  d í a  n o  l e j a n o ,  p o d a 

m o s  r o m p e r  d e  u n a  v e z  p o r  t o d a s ,  l a s  c a d e n a s  q u e  

n o s  t i e n e  s u j e t o s  á  e s t a  i m p í a  s o c i e d a d  b a s a d a  e n  

t - i  r o b o ,  l a  c o r r u p c i ó n  y  l a  m e n t i r a .

¡C om pañeros lia sonado la hora. A  la acción!

l iA Q U E D A N O .

Conferencia

Contestando

H e / n o s  r e c i b i d o  u n a  e x t e n s a  n o t a  d e l  C e n t r o  S o 

c i a l i s t a  d e  S a n t i a g o  d e l  E s t e r o ,  e n  l a  c u a l  s e  n e s  

p i d e  r e c t i f i q u e m o s  a p i e c i a c i o n e s  h e c h a s  e n  e l  n °  9 
d e  n u e s t r o  p e r i ó d i c o ,  p o r  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l  e n  

d i c h a  c i u d a d .

N o  l a  p u b l i c a m o s  í n t e g r a  p o r  s u  m u c h a  e x t e n s i ó n  

y  a d e m á s  c o n t i e n e  t é r m i n o s  a l g o  g r o s e r o s  q u e  n o  
v i e n e n  a l  c a s o .

S i n  e m b a r g o  u n  d e b e r  d e  l e a l t a d  n o s  o b l i g a  A 
d a r  u n  e x t r a c t o  d e  e l l a ,  s i n  q u e  p o r  e s o  i m p l i q u e  

u n a  d i s m i n u c i ó n  e n  l a  c o n f i a n z a  q u e  n u e s t r o  c o 
r r e s p o n s a l  n o s  m e r e c e .

A f i r m a  d i c h o  C e n t r o  p o r  i n t e r m e d i o  d e  s u  s e 

c r e t a r i o  g e n e r a l ,  q u e  e s  i n c i e r t o  q u e  n o  s e  h a y a  

h e c h o  n a d a  e n  p r o  d e  l o s  h u e l g u i s t a s  d e  a s e r r a -
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E n  e l  p u e r t o  d e  l a  c a p i t a l

E l  I o d i ó ,  e l  c o m p .  T r o i s e ,  e n  B a r r a c a s  a l  N o r t e ,  

u r . a  c o n f e r e n c i a  s o b r e  A cción  p o lít ic a , a n t e  r e g u 

l a r  n ú m e r o  d e  c a m a r a d a s .

H i z o  a l g u n a s  c o n s i d e r a c i o n e s  s o b r e  e l  esta d o  d e  
s itio  y  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  h a c i e n d o  r e s a l t a r  l a  s u p e 

r i o r i d a d  d e  l a  a c c i ó n  e j e r c i d a  p o r  e l  p r o l e t a r i a d o  

e n  s u s  ó r g a n o s  d e  c l a s e ,  s o b r e  l a  d e  l o s  g r u p o s  

p o l í t i c o s  y  a n á r q u i c o s ,  c o n d e n s á n d o l a  e n  d o s  p r e 

g u n t a s :  ¿ p o r q u é  s e  n o s  p e r m i t e  l a  p r o p a g a n d a  e l e c 

t o r a l ?  ¿ p o r q u é  s e  n o s  i m p i d e ,  e n  c a m b i o ,  l a  p r o p a 

g a n d a  e m i n e n t e m e n t e  o b r e r a ,  e n  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  

d e  r e s i s t e n c i a ?

H i z o  n o t a r  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  a d a p t a r  e l  e s 

t a d o ,  p a r a  r e a l i z a r  l a  R .  S . ;  p o n i e n d o  d e  r e l i e v e  

l a s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  l a  r e v o l u c i ó n  b u r g u e s a  y  l a  

p r o l e t a r i a ;  a n a l i z ó  e l  c a r á c t e r  d e l  e s t a d o  c o m o  

i n s t i t u c i ó n  d e  c l a s e ;  e x p l i c ó  e l  s i g n i f i c a d o  d e  l a  

l u c h a  p o l í t i c a  y  d e l  p a r l a m e n t a r i s m o  d e m o s t r a n d o  

e l  v a l o r  n u l o  d e  l a  a c c i ó n  p a r l a m e n t a r i a  c o n  c a 

r á c t e r  d e  c o n q u i s t a ;  t e r m i n .  n d o  c o n  c o n s i d e r a c i o 

n e s  s o b r e  e l  i m p u e s t o  á  l a s  h e r e n c i a s  a d o p t a d o  p o r  

e l  p a r l a m e n t o  a r g e n t i n o  y  s o b r e  e l  i m p u e s t o  q u e  

d i r e c t a m e n t e  a f e c t a  a l  p u e b l o  o b r e r o  y  d e  l a  f r e 

c u e n c i a  c o n  q u e  s e  h a b l a  d e  d i s m i n u i r l o  p o r  v í a  
p a r l a m e n t a r i a .

M e n d o s a

S a n  R a f a e l  ( M e n d o z a )

L o s  p e o n e s  d e l  F .  C .  T r a s a n d i n o  q u e  t r a b a j a b a n  
b a j ó l a s  ó r d e n e s  d e d o s  c o n t r a t i s t a s ,  s e  d e c l a r a r o n  
e n  h u e l g a ,  p i d i e n d o  a u m e n t o  d e  s a l a r i o ,  l o  q u e  c o n -

a s i  s e  h a  c o m p o r t a d o  l a  c o m i s i ó n  d e  p ro ,  J  
g a n d a  d e l  C e n t r o  S o c i a l i s t a  d e  S. d e l  E stero ,, 4  
s e  n e g ó  á  t o m a r  e n  c o n s i d e r a c i ó n  u n a  n o t a  ¿  

p a ñ a d a  d e  u n a  l i s t a  d e  s u s c r i p c i ó n  4 f a v o r  d e  | ¿ J  

h u e l g u i s t a s ,  á  q u i e n e s  h a s t a  a h o r a  n o  h a  p r e s  

n i n g ú n  a p o y o  n i  m o r a l  n i  m a t e r i a l .

 A l  C e n t r o  S o c ia lis ta  c o n c u rre n  todas l a s  noĉ  -K
u n  b u e n  n ú m e r o  d e  o b r e r o s .

- S e  h a  e s t a b l e c i d o  u n a  c á t e d r a  c o n  o b j e t o  ^  

f o r m a r  p r o p a g a n d i s t a s  e n t r e  l o s  o b r e r o s  a g r e ®

d o s .  , J
— E x c e l e n t e  a c o g i d a  h a  t e n i d o  l a  i n i c i a t i v a  ,

a d q u i r i r  u n  l o c a l  p r o p i o  p a r a  e l  c e n t r o  so c ia l! , ^
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d e r o s  d ,c  l a  Q v . d  " q u e  l a  d e t  X X  d ,e  S e p 

t i e m b r e  o r g a n i z a d a  p o r  e l  C e n t r o  d e  S a n t i a g o ,  f u é  

á  t o t a l  b e n e f i c i o  d e  l o s  h u e l g u i s t a s ;  q u e  e l  c o m p .  

R a i m o n d i ,  d e  d i c h o  C e n t r o ,  y  e n  e s a  f i e s t a  h a b l ó  

d e  l a  h u e l g a ,  i n c i t a n d o  á  a p o r t a r  t o d o s  s u  p e q u e ñ o  

ó b o l o  p a r a  s o s t e n e r  A l o s  l u c h a d o r e s .
A f i r m a  t a m b i é n  q u e  e l  c o m p .  F o r t u n a t o  M o l i n a r i ,  

n o  h a  s i d o  n u n c a  e x p u l s a d o  .1p  l a  a g r u p a c i ó n  d e  

S a n t i a g o .
C r é e n l o s  h a b e r  c u m p l i d o  c o n  l a  p e t i c i ó n  d e  l o s  

c a m a r a d a s  s a n t i a g u e ñ o s ,  e n  l o  e s e n c i a l  q u e  l a  n o t a  

r e c i b i d a  t i e n e .

U n a  s é r i e  d e  m o v i m i e n t o s  p a r c i a l e s ,  e n  l o s  c u a l e s  
l a  v i c t o r i a  m á s  c o m p l e t a  f u é  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s ,  
n o s  d e m u e s t r a n  q u e  e l  e s p í r i t u  d e  l u c h a  d e  l o s  c a 
m a r a d a s  d e l  p u e r t o ,  e n  n a d a  h a  d i s m i n u i d o ,  á  p e s a r  
d e  l a  p r o x i m i d a d  d e l  g r a n  m o v i m i e n t o  q u e  p a r a l i z ó  
t o t a l m e n t e ,  y  p o r  m u c h o s  d í a s ;  l a  v i d a  e c o n ó m i c a  
d e l  m i s m o ,

R e l a t a r e m o s  s u s c i n t a m e n t e  l o s  h e c h o s :
Vapor C a s ild a — B o y c o t  l o s  d í a s  3 y  4, c o n s i g u i e n 

d o  q u e  t o d o s  l o s  p e o n e s  f u e r a n  d e  l a  S o c i e d a d  d e  
R e s i s t e n c i a  O b r e r o s  d e l  P u e r t o .

Vapor N o y r tle d e n c -  B o y c o t  e l  5. c o n s i g u i e n d o  
4 h o m b r e s  p o r  b o d e g a  e n  l u g a r  d e  2 q u e  h a b í a  a n 
t e r i o r m e n t e .

Vapor B a u fie ld e s — B o y c o t  e l  d í a  5 h a s t a  o b t e n e r  
4 h o m b r e s  p o r  b o d e g a  y  e l  d í a  8  n u e v a m e n t e  a b i e r 
t o  e l  b o y c o t ,  h a s t a  o b l i g a r  á  a c e p t a r  l a  a d m i s i ó n  
d e  u n  c a m a r a d a  d e s p e d i d o .

Vapor D u n  K e ld — B o y c o t  e l  d í a  8  h a s t a  c o n s e g u i r  
4 h o m o r e s  p o r  b o d e g a ,

L o s  c a r r e r o s ,  e s e  g r e m i o  q u e  t a n  a d m i r a b l e m e n t e  
l u c h ó  e n  e l  r e c i e n t e  m o v i m i e n t o ,  d a n d o  l a  n o t a  m á s  
a l t a  e n  e s p í r i t u  d e  r e s i s t e n c i a ,  t a m b i é n  h a  e n t r a d o  
e n  a c c i ó n .

L a  t r o p a  R io  L u já n ,  c o m p u e s t a  d e  35 c a r r o s ,  
h a  s i d o  b o y c o t e a d a  p o r  l a  S o c i e d a d  d e  C a r r e r o s  v  
E s t i v a d o r e s .

H a c e  m á s  d e  15 d í a s  q u e  e s t á  c o m p l e t a m e n t e  p a 
r a d a .  v

M u c h o  e s p e r a m o s  d e  l o s  c a m a r a d a s  e s t i v a d o r e s  
y  c a r r e r o s ,  a n t e  l a  p o s i b l e  p r o r r o g a c i ó n  d e l  e s t a d o  
d e  s i t i o ;  s u  d e c i s i ó n  y  e s p í r i t u  r e b e l d e  n o  s e r á  d e s 
m e n t i d o  y  h a n  d e  c o n t r i b u i r  a l  m e j o r  y  m á s  s e g u r o  
é x i t o  d e  c u a l q u i e r  m o v i m i e n t o  q u e  s e  e m p r e n a a .

B a h ía  B la n c a — U n  g r a n  t r i u n f o  h a  c o r o n a d o  e l  
« t u e r z o  d e c i d i d o  d e  l o s  a l b a ñ i l e s  d e  B a h í a  B l a n c a

M á s  d e  60 d í a s  d e  l u c h a ,  s i n  d e s m a y a r ,  h a n  t r a í d o  
c o m o  r e s u l t a d o  l a  i m p l a n t a c i ó n  d e  l a  j o r n a d a  d e  8  
h o r a s ,  a c e p t a n d o  a d e m á s  l o s  e m p r e s a r i o s  c o n s t r u c 
t o r e s ,  t o d a s  l a s  c l á u s u l a s  d e l  c o n t r a t o  d e l  a f í n  
p a s a d o .

N u e s t r o  a l i e n t o  á  l o s  c a m a r a d a s  d e  B a h í a  B l a n c a  
y  n u e s t r a  i n c i t a c i ó n  á  p e r s e v e r a r  e n  l a  m i s m a  
s e n d a ,  d o t a n d o  A l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  u n  p o t e n t e  
s e n t i m i e n t o  c o m b a t i v o ,  c i e r n e

E n  e l  t a l l e r  m e c á n i c o  d e  l o s  s u c e s o r e s  d e  B e r r i  
l o s  o b r e r o s  h a b í a n  h e c h o  a b a n d o n o  d e l  t r a b a j o  A 
c a u s a  d e  l a  b r u t a l  t i r a n í a  d e l  c a p a t a z ,  e l  q u e  l l e v ó  
s u s  a b u s o s  á  t a l  e x t r e m o ,  q u e  f u é  i m p o s i b l e  c o n t i 
n u a r  t r a b a j a n d o  b a j o  l a  f é r u l a  d e  e s e  s e r v i l  i n s t r u 
m e n t o  d e  l o s  i n t e r e s e s  c a p i t a l i s t a s .  E s t o  d i ó  l u g a r  
á  q u e  l o s  o b r e r o s  d e  e s e  t a l l e r  e x i g i e r a n  l a  i n m e  
d i a t a  e l i m i n a c i ó n  d t  d i c h o  s u j e t o *  l o  o u e  c o n s i s u i e -  
r o n  d e s p u é s  d e  6  d í a s  d e  h u e l g a ,  r e a n u d a n d o  e l  
t r a b a j o  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  m á s  f a v o r a b l e s .

s i g u i e r o n  i n m e d i . ' v t a t n c n t e ;  a c r p  c q m o  l o s  o b re ro »  
¿ e  p l W é e n  d e  l o s  a r t í c u l o s  a e  c o n s u m o  e n  l o s  dés- 
p a c h o s  d e  q u e  s o n  d u e ñ o s  l o s  m i s m o s  c o n t r a t i s t a s ,  
é s t o s  q u i s i e r o n  d e s q u i t a r s e  a u m e n t a n d o  e l  p re e io  
d e  l a  c a r n e ,  e l  p a n ,  e t c . ,  d a n d o  l u g a r  á a u e  a q u e llo »  
a b a n d o n a r a n  n u e v a m e n t e  e l  t r a b a j o .  E l  c o n f lic to  
c o n t i n ú a  s i n  s o l u c i o n a r s e  t o d a v í a .

L a  p o l i c í a ,  c o m o  d e  c o s t u m b r e ,  s e  h a c e  n o t a r  por 
• -u  p e r s e c u c i ó n  á l o s  o b r e r o s ,  á  q u i e n e s  e n  c a lid a d  
i í e  p r e s o s  s e  l e s  l l e v a  á  m a t a r  l a n g o s t a .

F s  d e  e s p e r a r  q u e  e s t o s  t r a b a j a d o r a s  n o  s e  dejen 
i n t i m i d a r  d e  i a  i n f a m e  a c t i t u d  d e  l o s  s i c a r i o s  d é la  
b u r g u e s í a ,  y  s e p a n  d a r  u n a  m u e s t r a  d e  l o q u e  pue
d e  l a  f u e r z a  a e  l a  u n i ó n  e n t r e  l o s  o b r e r o s ,  e l  tr iu n 
f a r  á  p e s a r  d e  t o d o .

N u e s t r o  s a l u d o  y  p a l a b r a  d e  a l i e n t o  á  e s o s  t r a b a 
j a d o r e s

P a n a d e r o s  U n  h e r m o s o  a c t o  d e  a c c i ó n  d i r e c t a  
h a n  r e a l i z a d o  l o s  p a n a d e r o s ,  h a c e  p o c o s  d í a s .

L a  l e y  d e  d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  i n c l u í a  e n t r e  l a s  
e x c e p c i o n e s  a l  g r e m i o  d e  p a n a d e r o s  e l  c u a l  110 
q u i s o  r e s i g n a r s e  y  r e s o l v i ó  t o m a r  p o r  s i  m i s m o ,  
l o  q u e  n o  l e  d a b a n .

A l  e f e c t o ,  e l  p r i m e r  d o m i n g o  e n  q u e  c o m e n z a b a  
á  r e g i r  l a  l e y ,  n i n g ú n  p a n a d e r o  c o n c u r r i ó  a l  t r a 
b a j o ,  h a c i e n d o  e f e c t i v a  u n a  r e i v i n d i c a c i ó n  q u e  l e a  
n e g a b a .

A n t e  l a  a c t i t u d  r e s u e l t a  d e  e s t e  g r e m i o ,  c u y o  e s 
p í r i t u  d e  c o m b a t e  e s  b i e n  n o t o r i o ,  l o s  p a t r o n e s  h a n  
c e j a d o ,  c o n c e d i e n d o  á  d e m á s  e l  I  $  y  2 0  p a r a  l a  c o 
m i d a .

A l g u n a s  c a s a s - e l  m e n o r  n ú m e r o — p a r e c e n  r e 
s u e l t a s  á  n o  a b o n a r  e l  i m p o r t e  d e  l a  c o m i d a ,  p e r o  
s e  v e r á n  f o r z a d a s  á  a c a t a r  l a  i m p o s i c i ó n  o b r e r a ,  
p u e s  e m p e ñ a r  l a  l u c h a  e s  p a r a  e l l a s  m a s  p e l i g r o s o  
q u e  a c c e d e r .

E s t e  a c t o  d e  l o s  p a n a d e r o s ,  q u e  m e r e c e  t o d o  
n u e s t r o  a p l a u s o  y  n u e s t r a  i n c i t a c i ó n  á  p e r s e v e r a r  

p o r  l a  m i s m a  s e n d a ,  r . o  h a  d e  p a s a r  d e s a p e r c i b i d o  

á  l o s  d e m á s  g r e m i o s  q u e  d e b i e r a n  e m p e ñ a r s e  e n  

h a c e r  o t r o  t a n t o .

E n  Z á r a t e — L o s  o b r e r o s  d e  l a s  c á m a r a s  f r ig o r t-  
f i c a s  s e  h a n  d e c l a r a d o  e n  h u e l g a  d i a s  p a s a d o s ,  í 
c a u s a  d e l  m a l  t r a t o  d e  q u e  e r a n  o b j e t o .

M u c h o s  h a n  m a r c h a d o  p a r a  l a  c o s e c h a .

P a n a d e r o s — E n  l a  m i s m a  l o c a l i d a d ,  l o s  p a n a d e 
r o s  l i a n  e f e c t u a d o  u n  m o v i m i e n t o  q u e  c o n t in u a  
f i r m e .  R e c l a m a n  l o  s i g u i e n t e :  l o s  c u a t r o  D o m in g o s  
d e l  m e s  f e r i a d o s ,  e n  l u g a r  d e l  ú l t i m o  ú n i c a m e n t e ;  
c o m e r  f u e r a  d e  l a  c a s a ,  p u e s  s e  l e  t r a t a  m a l ;  1$25 
p o r  c a d a  c o m i d a  y  1 k i l o  d e  p a n  E l  l o c a l  les 
f u é  c l a u s u r a d o  p o r  l a  p o l i c í a .

E n  S a n  N i c o l á s »  - N o t i c i a s  i n c o m p l e t a s  n o s  lleg an  
d e  u n a  h u e l g a  d e  o b r e r o s  d e  t r a n v í a s .

N o  h e m o s  p o d i d o  s a b e r  l a  c a u s a .
U n i c a m e n t e  s a b e m o s  q u e  d u r a n t e  e l  d í a  7 no 

c i r c u l ó  n i n g ú n  c o c h e .  P o r  l a  n o c h e  e l  m o v im ie n to  
h a b í a  t e r m  n a d o ,  p r o b a b l e m e n t e  c o n  u n  a r r e g l o ,  

E n  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  d a r e m o s  l o s  d e t a l l e s .

R o s a r i o - L o s  t i p ó g r a f o s  q u e  t r a b a j a b a n  e n  el 
d i a r i o  d e  e s t a  l o c a l i d a d  « E l  N a c i o n a l - '  h a n  v u e l to  
a l  t r a b a j o ,  d e s p u é s  d e  8  d í a s  d e  h u e l g a ,  c o r o n a  
d o s  d e  u n  t r i u n f o  c o m p l e t o .  E s t o  l o g r a i o n  los 
o b r e r o s  p o r  h a b e r s e  i m p u e s t o  e n é r g i c a m e n t e  á 
s u s  e x p l o t a d o r e s  n e g á n d o s e  t o d o s  c ó m o  u n  solo 
h o m b r e  á  c o n c u r r i r  a l  t r a b a j o ,  l o  q u e  t r a j o  com o 
c o n s e c u e n c i a ,  q u e  m i e n t r a s  d u r ó  l a  h u e l g a  no 
a p a r e c i ó  d i c h o  d i a r i o .

N u e s t r a  a p l a u s o  s i n c e r o  á  e s t o s  v a l i e n t e s  ca
m a r a d a s

E n  Q u i l m a s

L a  l e y  p r o v i n c i a l  c o m o  l a  l e y  n a c i o n a l  s o b r e  el 
d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  e x c l u y e  e n t r e  o t r o s  t r a b a j a d o 
r e s  á  l o s  p a n a d e r o s .

E s t e  g r e m i o ,  q u e  e n  l a  c a p i t a l  d i ó  u n  a l t o  e je m 
p l o  d e  c o m b a t i v i d a d ,  t o m á n d o s e  p o r  s u  c u e n t a  el 
d e s c a n s o ,  q u e  l e  n e g a b a n ,  h a  s i d o  i m i t a d o  p o r  los 
p a n a d e r o s ,  d e  Q u i l m e s ;  q u e  e l  p r i m e r  d o m i n g n 
q u e  c o m e n z a b a  á  r e j i r  l a  l e y  n o  c o n c u r r i e r o n  *1 
t r a h a j o .

C o m o  c o n s e c u e n c i a  l a  p o b l a c i ó n  q u e d ó  s i n  p a n .

m
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R edacción

H e m o s  r e c i b i d o  d e  M o n t e v i d e o  u n a  i n t e r e s a n t e  

c o r r e s p o n d e n c i a  d e  n u e s t r o  q u e r i d o  c o m p a ñ e r o  

B e r n a r d ,  h a c i e n d o  u n a  s e r i e  d e  m u y  j u i c i o s a s  ob- B 

s e r v a c i o n e s  s o b r e  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  d e  la jr 
R e p ú b l i c a  O r i e n t a l .

L a  c i r c u n s t a n c i a  d e  h a b e r  l l e g a d o  u n  p o c o  ta r d e  

y  p o r  f a l t a  d e  e s p a c i o ,  n o s  v e m o s  o b l i g a d o s  4 
a p l a z a r  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o .

B .  B o » i o — A c u s a m o s  r e c i b o  d e  t u  a r t í c u l o .  K s t i  

b r i l l a n t e ,  p e r o  e n  v i r t u d  d e  s e r  s u m a m e n t e  e x t e n 

s o  y  d e  c a r á c t e r  f u n d a m e n t a l m e n t e  d o c t r i n a r i o  

( n o  m u y  a p r o p i a d o  á  l a s  a c t u a l e s  c i r c u n s t a n c i a s )  

a p l a z a r e m o s  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  m e j o r  o p o r t u n i d a d -

Adm in. stración

P o r  ú l t i m a  v e z  s e  l e  c o m u n i c a  á  l o s  a g e n t e s  

d e l  i n t e r i o r ,  r e m i t a n  á  l a  m a v o r  b r e v e d a d  e l  d in e 

r o  q u e  t e n g a n  e n  s u  p o d e r ,  d ’e  r e c i b o s  c o b r a d o s  1 
l i s t a s  d e  s u s c r i p c i ó n ,  e s p e c i a l m e n t e  n u e s t r o  a g e n t e  
e n  C ó r d o b a .

— L a  f i e s t a  q u e  d e b í a  c e l e b r a r s e  e l  11 d e  N o 

v i e m b r e  p p d o .  f u é  p o s t e r g a d a  á  c a u s a  d e l  estado 
d e  s i t i o .

S e  r e c o m i e n d a  á  l o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  t e n g a n  ta-

o n a n o s  d e  r i f a ,  a c t i v e n  l a  v e n t a ,  p o r  c u a n t o  I*

1 CS a * Sj  r t  a , i z a r á  e n  l a  p r i m e r  q u i n c e n a  q u e  se*  
l e v a n t a d o  e l  e s t a d o  d e  s i t i o .

A  l o s  a g e n t e s  q u e  h a y a n  r e c i b i d o  p a q u e t e s  d* 

A 1 ' 'c c l d N  y  n o  h a y a n  c o n t e s t a d o  á  l a s  n o t a s  en- 

p ° r  e s t a  A d m i n i s t r a c i ó n  s e  l e  s u s p e n d e r !  
e l  e n v í o  d e l  p e r i ó d i c o .

h r 7 c E A Cí  p r 6 x i m o  n ú m e r o  s e  p u b l i c a r á n  l o s  n o m 
b r e s  d e  l o s  a g en tes m orosos.
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P n i ÓN P e n E R A L  DE y R A B f tJA U O K E S  -  p E O E R A C IÓ N  p B R E R A  R EG IO N A L. / U g E N T IN A

TRABAJADORES:
Bajo el imperio de la ley marcial que por tercera vez viene á sancionar la burguesía argentina, no podemos ya vacilar en suponer cuales puedan 

ser sus actos y propósitos ulteriores
Una ruda lección de hechos nos ha enseñado que por la defensa y salvaguardia de sus privilegios no se detiene ante nada y ante nadie. Que confiada 

en el alcance de sus fuerzas, pasa & travez de todos los obstáculos Que indiferente á sus propios convencionalismos de cínica moral, pisotea y destruye 
las estúpidas promesas de libertad consignadas en sus códigos y leyes. Que ante nuestra dudosa sumisión á soportar, como antes sin protestas el peso de su 
inicuo parasitismo, sabe descargar sobre nuestras espaldas todo el azote brutal de sus audacias, todo el instinto sanguina™ de sus esbirros.

I Y bien nos lo ba enseñado, trabfcjidores 1 En la fachada de su lúgubre castillo, tiene escrito con la sangre de nuestros hermanos de combate con 
el hambre de nuestros hijos y esposas, que sus crímenes irán hasta donde lo demande el siniestro respeto de su predominio socal, hasta donde lo permita 
el mayor alcance de sus fuerzas.

|Y bien ni s lo ha enseñado, trabajadores! Por tres veces seguidas la burguesía argentina ha esgrimido sus armasde odiosa represión para ahogar 
nuestros movimientos reivindicatoríos, quebrando los más elementales derechos, llenando sus cárceles con centenares de esforzados compañeros, y 
estableciendo asi el imperio del silencio y de la muerte, la noche tris e de los grandes crímenes s 'c ;a!es

Dentro de breves días va á espirar el plazo del actual estado de sitio coincidiendo con la época de la mayor actividad económica de la república.
Y  esa cruel experiencia, con harta claridad nos enseña que la burguesía del país en la defensa avarienta de sus provechos, como ayer y como hoy, 

obrará solo inspirada en sus conveniencias de clase muy libre, de toda ingenua idea de iroderac:ón y de paz.
Y  esa dura experiencia nos dá la convicción deque la clase dominante á fin de garantirse el tranquilo transporte de sus cosechas, prorrogará el

actúa1 esta d o  de s it io ;  y que una vez más, esta situación discrecional de los poderosos\enoiá á disculpar sus crímenes, sus infamias, la violación
de todas las libertades.

También la piensa asalariada, con cínica displicencia nos ha revelado la  g r a ta  nueva.
No caten conjeturas, pues, sobre lo que harán nuestros explotadores
Una vez más pondrán de manifiesto su desprecio por cualquier libertad que les moleste, y  oon sarcástica arrogancia nos invitarán á la lucha.
¡ T r a b a j a d o r e s !  —  Las circunstancias nos marcan con demasiada claridad el camino que debemos elegir.
La defensa de las conquistas realizadas, la dignidad y la salud de nuestras organizaciones, el porvenir de nuestra causa, sólo nos consienten una 

solución: aceptar el duelo, concurrir á la batalla.
Tened presente que hemos sido los primeros en provocarla al abandonar la situación de esclavos sumisos. ¡Tengamos entónces el valor de afrontar 

las responsabilidades que nos hemos creado!
Si de otra manera obráramos, á la par de revelar una infame cobardía, denunciaríamos el propósito de no incomodarnos por la conquista de nuestra 

emancipación y por la vida de nuestras organizaciones.
La burguesía defendiendo sus privilegios se empeña en anular el poder naciente de nuestros órganos de combate; pero tened presente que estas 

organizaciones nacidas por y parala lucha solo pueden vivir y  desarrollarse en el ambiente fecundo de las contiendas enérgicas. Por eso el adversario solo 
logrará sus propósitos si nosotros nos obstinamos en no rompei el silencio de vergonzosas retiradas

No podéis, no debeis, pues, vacilar en responder, entusiastas y generosos, á nuestro grito de guerra y á nuestro llamado á la lucha :

A  la  p r o lo n g a c ió n  d e l e s ta d o  d e  s it io  c o n te s te m o s  c o n  la  d e c la r a c ió n  d e  
la  ln telg-a g e n e r a l,  d e s d e  e l  IjU IN  E S  8 d e  E N E R o ,  ta n  e x te n s a , ta n  
e n é r g ic a  y  p o d e r o s a  y  c o m o  s e a  in d is p e n s a b le  p a r a  a c e n t u a r  b ie n  
p r o fu n d a m e n te  s u  c a r á c t e r  r e v o lu c ió n  a r io .

Solo asi habremos cumplido con nuestro deber, y afirmado nuestra capacidad para marchar á la conquista del futuro.
¡ T r a b a j a d o r e s !  — No olvidéis que el triunfo de las grandes causas siempre han impuesto tributos dolorosos y muchos sacrificios.
Manifestémonos, pues, decididos á rendir lo que hoy nos demandan las emergencias de nuestra lucha YT asi, despojado de las timideces y

cobardías anteriores, resolvamos concurrir al combate con energía, con decisión, dispuestos á obrar en la medida de las circunstancias y como nos lo 
impusiere ri mejor éxito de nuestra causa.

Que cada uno se convierta en el mas entusiasta y  valiente agitador, que cada sociedad de resistencia-dedique todo su tiempo y todas sus actividades á
apasionar los compañeros del gremio, impregnando sus pechos de santa indignación é iluminando sus cerebros con las fulguraciones de estas próximas
contiendas.

Que el ejemplo sublime de los compañeros rusos, soldados esforzados del acontecimiento social más grande que registra la historia del mundo, tenga
el efecto saludable de producir en nuestros organismos una profunda vibración de coraje y  de ira.

A sí lo reclama la necesidad ineludible de aplicar un severísimo oorrectivo á nuestros adversarios por sin audacias y prepotencias.
Así lo reckma la necesidad de trocar su mueca sarcástica de triunfo y poderío en una mueca de terror y de miedo.
¡ T r a b a j a d o r e s !  —  En la hora de la prueba dos conquistas nos esperón: Afirmar nuestra fuerza y respeto frente á los tiranos sociales, y

consolidar para siempre el hermoso abrazo fraternal que hoy une á todos los proletarios argentinos.
¡ ¡ V i v a  l a  h u e l g a  g e n e r a l ! !  ¡ ¡ V i v a  l a  e n i a x i o l p a o l ó n  o b r e r a ! !
¡ ¡ A b a j o  e l  e s t a d o  d e  s i t i o ! !

U n i o n  G e n e r a l  de  T r a b a j a d o r e s  

F e d e r a c i ó n  O b r e r a  R e g i o n a l  A r g e r t i n a

frión se le suspenderá

hasta tanto pueda obtener-  el un própdéfetrt. y 
hasta que los obreros no consigan neutrali
zarlo ó inutizarlo.

Es un acto de la lucha de clases.
Con esas medidas el Estado— que la inte

resada enseñanza ha hecho considerar como 
la potencia tuteladora de los intereses gene
rales, de lodos; como el padre amoroso é im
parcial que con la más buena voluntad vijila 
y salvaguarda á todos— se ha evidenciado, 
una vez más, con su actitud resueltamente 
hostil hacia el movimiento obrero, en su pa
pel de instrumento del patronato.

Siguiendo la encadenación lógica de los he
chos se pone de manifiesto que el patronato 
cuando se ve acosado por la fuerza de la or
ganización obrera, y no la puede dominar 
con sus recursos habituales, con la simple re
sistencia, recurre á su defensor natural, el 
Estado, que tiene medios y coarta la libertad 
de acción, impide á los trabajadores el ejer
cicio práctico del derecho ríe la huelga.

La inercia concertada de los brazos obre
ros, á veces llega á asumir tal fuerza que la 
simple resistencia patronal no logra vencer.

Los brazos obreros en reposo vencen por 
un momento y dan la impresión rápida y pro
funda de la potencia que encierran, poniendo 
en ridículo las propaladas mentiras de los ca
pitalistas y sus asalariados sostenedores, de

f í t f i n u n w ,  c u n i c i T i i u i d s ,  i t Á G o p a  c i v , u i u T t u r T y “

administrativos. De esto no se excluyó ni al 
mismo Partido Socialista, que siempre fué con
siderado como un partido subversivo.

Si este último hecho no tuviera una expli
cación positiva, diríamos que solo se debe á 
la deferencia que el «compañero» Quintana 
tiene para con los compañeros socialistas del 
programa mínimo.

La verdad es, que todos los partidos polí
ticos que se desarrollan y accionan solo en el 
terreno de la legalidad burguesa, en el cam
po electoral, contribuyendo al funcionamiento 
regular de las instituciones políticas, no pue
den detrimentar ni entorpecer; no realizan obra 
revolucionaria.

La acción de los partidos, así considerada, 
no podía, ni aun durante el estado de sitio, 
incomodar el proceso de la producción, ni el 
funcionamiento de la máquina Estado. Y  hu
biera sido una torpeza, una falta de sentido, 
si la clase gobernante hubiese obstaculizado 
las inofensivas manifestaciones de los parti
dos.

Esta diversidad de tratamiento, según fue
ran partidos políticos ó sindicatos obreros, in
dica claramente que la fuerza real y  efectiva 
que puede amenazar y que trastorna la pro 
ducción capitalista, r e s i d e  e n  i .ds s i n d i c a 
tos  o b r e r o s  (sea socialista ó anárquica la

flbvcpai'cmonos
Con el recrudecimiento vigoroso de la acti

vidad obrera, viene á presentarse la posibilidad 
de que la burguesía insista en utilizar el esta
do de sitio, como medio de defensa y salva
guardia de sus provechos.

Así lo deja prever su conducta anterior, 
y así lo insinúa La Nación del 24 del corriente 
en 1111 artículo titulado Las huelgas.

Pero no debe preocuparnos el grado de 
posibilidad que exista en la sanción ó 110 del 
estado de sitio. Debe bastarnos con saber que 
es posible ó se tiene el propósito de decre
tarlo, para aceptar la existencia de un proble
ma de urgente resolución.

Ante esa amenaza contra el actual movi
miento huelguista que sin duda alguna está 
destinado á tomar mayores proporcione;, la 
clase obrera organizada, suficientemente alec
cionada con las enseñanzas de un pasado muy 
próximo, 110 puede permanecer muda y des
preocupada. No puede cometer el grave error 
de disponerse á !a defensa cuando ya el ata
que se lia realizado, cuando las medidas del 
enemigo dificultan en mucho sil acción amplia 
y profunda de resistencia.

Esa falta de previsión ha sido una de las
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Y  cuando la burguesía sepa, por 
aprendido en una dura y ejemplar 
que sus estados de sitio ya no tienei 
cacia de salvarla de las majaderías pro 
y sí, por el contrario, de hacerla más 
ella será la primera en renunciar á I 
leidad reaccionaria, ella será la pri 
descartar de sus actos de clase, la sar 
la ley marcial. Y  esto, no porque nueí 
guesía se hubiera convertido de bdf 
civilizada, como parece creerlo alguno: 
socialistas, sino sencillamente porque 
una tal actitud de tolerancia, la má: 
niente satisfacción á sus intereses de < 

En tal sentido, los trabajadores del 
ben contestar á la amenaza de un nue 
do ile sitio, con la enérgica y decidt¡ 
naza de una huelga general.

Así lo ha entendido muy oportunan 
Comité de la Huelga General de la K. (| 
y de de la U. (I. de T . al recabar 
organizaciones obreras cual sería su ac 
caso de sancionarse de nuevo el estad 
tio. Y  al respecto se han pronunci; 
principales gremios manifestando unáni 
te que irían A la huelga general.
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E s t á  á  p u n t o  d e  t e r m i n a r  e l  p l a x o  s e ñ a l a d o  p o r  

l a  b u r g u e s í a  g o b e r n a n t e  d e  e s t e  p a í s ,  p a r a  q u e  

n uestros d erechos d e reu n ión  y  h u e lg a  n o s  s e a n  

o t r a  v e z  d e v u e l t o s .  N o  s e r á  a s í .  E n  l a  s o m b r a  d e  

l a s  a l t a s  r e g i o n e s  e n  q u e  v i v e n  l o s  t i r a n o s  s o c i a l e s ,  

s e  e s t á  t r a m a n d o  o t r a  a r t i m a ñ a ,  o t r a  f e l o n í a ,  o t r o  

c r i m e n  ; y  p o s i b l e m e n t e ,  e l  e s t a d o  d e  s i t i o  s e r á  

p r o r r o g a d o  p o r  u n  n u e v o  p l a z o ,  á  f i n  d e  p r o t e g e r  

l a  t r a n q u i l a  e x p o t a c i ó n  d e  l o s  c a p i t a l i s t a s  q u e  s e  

r e p r e s e n t a n  e n  e l  g o b i e r n o .

N o  h a y  n a d a ,  a b s o l u t a m e n t e  n a d a  d e  e x t r a ñ o  y  

a n o r m a l  e n  e s t a  a c t i t u d  a r b i t r a r i a  y  d e s m á n i c a  

a d o p t a d a  p o r  l a  t i r a n í a  b u r g u e s a .  E l l a  c o r r e s p o n 

d e ,  s a b e d l o  b i e n ,  á  l a  i n c a l i f i c a b l e  c o b a r d í a  é  i n -  

c o n c i e n c i a  d e  l a  c l a s e  t r a b a j a d o r a ,  q u e  m a n s a  y  

t r a n q u i l a  s u l r e  t o d a s  l a s  v i o l a c i o n e s  y  v e r g ü e n z a s  

q u e  l e  i m p o n e n  s u s  e n e m i g o s .

S i  e l  v a l o r ,  l a  e n e r g í a  y  l a  i n t e l i g e n c i a  h u b i e r a n  

d o m i n a d o  l a  a c c i ó n  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  f r e n t e  á  l o s  

r e i t e r a d o s  y  c r e c i e n t e s  a t a q u e s  d e  l a  c l a s e  g o b e r 

n a n t e .  é s t a  n o  p r o c e d e r í a ,  á  b u e n  s e g u r o ,  e n  l a  

f o r m a  b r u t a l  q u e  l o  h a c e .  A n t e  u n  a c t o  e n é r g i c o  

y  v a l i e n t e  d e l  p r o l e t a r i a d o ,  h a b r í a  m u d a d o  s u  

a c t i t u d  c o r r e s p o n d i e n t e m e n t e .

P e r o ,  n o  h a  s i d o  a s í ;  y  e n  c o n s e c u e n c i a  s e g u i r á  

v a l i é n d o s e  d e l  r e c u r s o  d e l  e s t a d o  d e  s i t i o ,  h a s t a  

t a n t o  v e a  e n  é l  u n  m e d i o  s e g u r o  d e  r e d u c i r  a l  

s i l e n c i o  y  á  l a  i n a c c i ó n ,  á  u n a  m a s a  d e  h o m b r e s ,  

m e j o r  d i c h o ,  d e  e s c l a v o s ,  q u e  s ó l o  e s  c a p a z  d e  

a c c i o n a r  ú  o b r a r  c u a n d o  e l l a  s e  l o  p e r m i t e .

E s t a  e s  l a  p u r a  y  t r i s t e  v e r d a d .  N o  h a y  n a d a  d e  

q u é  a c u s a r  á  l a  c l a s e  g o b e r n a n t e ;  e l l a  o b r a  c o m o  

h a  o b r a d o  e n  t o d o s  l o s  p e r í o d o s  h i s t ó r i c o s  m i r a n d o  

l a  m e j o r  d e f e n s a  d e  s u s  p r i v i l e g i o s  e c o n ó m i c o s  y  

s o c i a l e s ,  s i n  p r e o c u p a r s e  p a r a  n a d a  d e l  d e r e c h o  y  

d e  l a  j u s t i c i a  u n i v e r s a l ;  m i s t i f i c a n d o  e s t o s  h e r m o s o s  

c o n c e p t o s  e n  s u  m e j o r  p r o v e c h o ,  y  b u r l á n d o s e  e n  

t o d o s  l o s  m o m e n t o s  y  o c a s i o n e s  q u e  l e s  f u e r o n  

p e r m i t i d a s ,  d e  l o s  p r i n c i p i e s  d e  m o r a l  q u e  e l l a  
m i s m a  h a  f a b r i c a d o  y  p r e d i c a .

L a  d a s e  t r a b a j a d o r a ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  e s  l a  ú n i c a  
c u l p a b l e .  S o b r e  e l l a  c á e  e l  i n m e n s o  p e s o  d e  l a  

r e s p o n s a b i l i d a d  h i s t ó r i c a .  N u e s t r o s  h i j o s ,  n u e s t r o s  

d e s c e n d i e n t e s ,  t e n d r á n  e l  d e r e c h o  d e  l a n z a r n o s  a l  

r o s t r o  e l  h i r i e n t e  a p ó s t r o f e  d e  c o b a r d e s ,  p o r  h a b e r  

p e r m i t i d o  A l o s  t i r a n o s ,  c o n  u n a  a c t i t u d  s u m i s a  y  

d é b i l ,  r e t a r d a r  l a  h o r a  a n h e l a d a  d e  l a  l i b e r a c i ó n  

s o c i a l .

E l  p r o l e t a r i a d o  t i e n e  s a g r a d o s  d e b e r e s  q u e  l l e 

n a r ;  d e b e r e s  c u y o  c u m p l i m i e n t o  n o  p u e d e  a l u d i r ,  

n i  f a l s e a r  L e  c o r r e s p o n d e  c o m b a t i r ,  p a r a  s f  y  p a r a  

l o s  q u e  e n  e l  f u t u r o  s e  h a l l a r á n  e n  l a s  m i s m a s  c o n 

d i c i o n e s  s o c i a l e s ,  y  f o r m a r á n  s u  g r a n  o r g a n i s m o .  

L a  h o r a  p r e s e n t e  e s  d e  i m p o s i c i o n e s  y  d e  s a c r i f i 

c i o s .  J a m á s  a t e m o r i z a r e m o s  á  n u e s t r o  a u d a c e s  

d o m i n a d o r e s ,  a c a t a n d o  s u »  a i  h u r a ñ o s  d e s i g n i o s ;  

j a m á s ,  e s  n e c e s a r i o  c o n v e n c e r n o s  d e  e s t o ,  u n a  

c l a s e  e x p l o t a d o r a  y  l a d r o n a  t e n d r á  c o n m i s e r a c i ó n  

d e  n u e s t r a  d e b i l i d a d ,  y  n o s  l i b e r t a r á  d e l  y u g o  f e r ó z  

á  q u e  n o s  t i e n e  u n c i d o s ,  p a r a  p r o d u c i r l e  r i q u e z a s  

y  b i e n e s t a r .

N o .  L a  m i s i ó n  d e  l o s  g o b e r n a n t e s  b u r g u e s e s  n o  

e s  e s a ;  s u  m i s i ó n  e s  o t r a .  E s  l a  d e  m a n t e n e r  l a  

e s c l a v i t u d ,  a h o g a r  l a  l i b e r t a d ,  p r o d u c i r  m i s e r i a ,  y  

e s t o  s ó l o  p u e d e  o b t e n e r l o  m e d i a n t e  l a  s u m i s i ó n  y a  
t r a n q u i l a  ó  a c e p t a d a ;  y a  v i o l e n t a  ó  i m p u e s t a ,  d e  

e s a  i n m e n s a  p o i c i ó n  s o c i a l  q u e  s e  l l a m a  e l  p r o l e 

t a r i a d o .

¿ P e r o ,  p o d <  m e s  a c a s o  s e g u i r  c o n s i n t i e n d o  l a  r e a 
l i z a c i ó n  d e  t s i e  c r i m e n  s o c i a l ,  d e l  c u a l  s o m o s  l a s  

ú n i c a s  y  e u r n a s  v í c t i m a s ?  ¿ P o d e m o s ,  p o r  e j e m o l o ,  

d e j a r  á  l a  b u r g u e s í a  g o b e r n a n t e  y  r a p á z  d e  e s t e  

p a f s ,  q u e  s i g a  a u d a z m e n t e  s u  p r o p ó s i t o  d e  a n u l a r  

t o d a  l i b e r t a d ,  d e  i m p e d i r  t o d a  r e i v i n d i c a c i ó n  
o b r e r a ?

T e r e m o s  e l  s a g r a d o ,  e l  i n e l u d i b l e  d e r e c h o  d e  

d e f e n d e r n o s  y  d e  s a l  v a m o s .  Y  n o  h a b r á  f u e r z a  a l 
g u n a  q u e  n e s  l o  q u i t e  y  n o s  l o  a r r e b a t e .  P e r o  p a r a  

e » t o  s e  r e q u i e r e  c o n c i e n c i a ,  d i g n i d a d  y  e n e r g í a -  

T r e s  c o n d i c i o n e s ,  s i n  l a s  c u a l e s  n o  c u m p l i r e m o s  

m i n e a  n u e s t r a  g r a n  e b r a  d e  e m a n c i p a c i ó n  s o c i a l .  

T r e s  c o n d i c i o n e s ,  s i n  l a s  c u a l e s  l a  b u r g u e s í a  c o n 

t i n u a r á  e s q u i l i m á n d o n o s ,  y  r o b á n d o n o s  p a r a  p r o 

c u r a r  s a c i a r  s u s  i n e x t i n g u i b l e s  a p e t i t o s  d e  d o m i n a 
c i ó n  y  d e  r i q u e z a s .

H i z o  n o t a r  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  a d a p t a r  e l  e s 

t a d o ,  p a r a  r e a l i z a r  l a  R .  S . ;  p o n i e n d o  d e  r e l i e v e  

l a s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  l a  r e v o l u c i ó n  b u r g u e s a  y  l a  

p r o l e t a r i a ;  a n a l i z ó  e l  c a r á c t e r  d e l  e s t a d o  c o m o  

i n s t i t u c i ó n  d e  c l a s e ;  e x p l i c ó  e l  s i g n i f i c a d o  d e  l a  

l u c h a  p o l í t i c a  y  d e l  p a r l a m e n t a r i s m o  d e m o s t r a n d o  

e l  v a l o r  n u l o  d e  l a  a c c i ó n  p a r l a m e n t a r i a  c o n  c a 
r á c t e r  d e  c o n q u i s t a ;  t e r m i n .  n d o  c o n  c o n s i d e r a c i o 

n e s  s o b r e  e l  i m p u e s t o  á  l a s  h e r e n c i a s  a d o p t a d o  p o r  

e l  p a r l a m e n t o  a r g e n t i n o  y  s o b r e  e l  i m p u e s t o  q u e  

d i r e c t a m e n t e  a f e c t a  a l  p u e b i o  o b r e r o  y  d e  l a  f r e 

c u e n c i a  c o n  q u e  s e  h a b l a  d e  d i s m i n u i r l o  p o r  v í a  
p a r l a m e n t a r i a .

Contestando

H e j n o s  r e c i b i d o  u n a  e x t e n s a  n o t a  d e l  C e n t r o  S o 

c i a l i s t a  d e  S a n t i a g o  d e l  E s t e r o ,  e n  l a  c u a l  s e  n e s  

p i d e  r e c t i f i q u e m o s  a p i e c i a c i o n e s  h e c h a s  e n  e l  n °  9 
d e  n u e s t r o  p e r i ó d i c o ,  p o r  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l  e n  

d i c h a  c i u d a d .

N o  l a  p u b l i c a m o s  i n t e g r a  p o r  s u  m u c h a  e x t e n s i ó n  

y  a d e m á s  c o n t i e n e  t é r m i n o s  a l g o  g r o s e r o s  q u e  n o  

v i e n e n  a l  c a s o .

T r a b a j a d o r e s :
E l  e .  t a d o  d e  s i t i o  v a  á  s e r  p r o r r o g a d o ,  y  s i n  m i r a 

m i e n t o  a l g u n o  h a c i a  n u e s t r o s  d e r e c h o s ,  y  t o n  e l  

t o r p e  p r o p ó s i t o  d e  i m p e d i r  n u e s t r a  a s c e n s i ó n  á  u n a  

s o c i e d a d  l i b r e  y  h u m a n a .
H a c e r  i m p o s i b l e  e s t e  o b j e t i v o  b u r g u é s ,  e s  n u e s 

t r o  d e b e r  d e l  m o m e n t o ,  i m p e r i o s o  é  i n e l u d i b l e .  

D e j a r í a m o s  d e  c o n s i d e r a r n o s  o b r e r o s  c o n s c i e n t e s  

y  r e v o l u c i o n a r i o s  d e s d e  e l  i n s t a n t e  e n  q u e ,  t r a n 

q u i l o s  y  s u m i s o s ,  i n c l i n á r a m o s  n u e s t r a s  f r e n t e s  a n t e  

l a s  t o r p e z a s  d e  t o d o s  l o s  g o b e r n a n t e s ;  d e  e s e  c ú m u 

l o  d e  e x p l o t a d o r e s  m e z q u i n o s  é  i n s a c i a b l e s  q u e  

d e s d e  e l  s e n o  d e l  e s t a d o  c u m p l e n  l a  m i s i ó n  i n f a 

m e  d e  a h e r r o j a r  l a  l i b e r t a d  y  d e  d e c r e t a r  e l  h a m 

b r e  p a r a  l o s  t r a b a j a d o r e s .

E s  n e c e s a r i o ,  p u e s  c o n q u i s t a r  e l  r e s p e t o  d e  e l l o s ,  

e s  m á s ,  s e  i m p o n e  p a r a  n o s o t r o s  l a  n e c e s i d a d  d e  

h a c e r n o s  t e m i b l e s  á  c u a l q u i e r  p r e c i o .  S i  n o  l o  

h i c i é r a m o s ,  c r e e d l o ,  e s t a r í a m o s  p e r d i d o s ,  p u e s  s u  

c r e c i e n t e  d e s p r e c i o  p o r  n u e s t r o  d e r e c h o  á  l a  v i d a ,  

n o  e n c o n t r a r í a  l i m i t e s  y  l l e g a r í a n  h a s t a  d e v o r a r  

n u e s t r o s  c u e r p o s  p a r a  c o l m a r  s u  a v a r i c i a ,  e l  i n s a 
c i a b l e  a p e t i t o  d e  r i q u e z a s  q u e  l e s  d e v o r a .

A l  e s t a d o  d e  s i t i o  p r o r r o g a d o  h a y  q u e  c o n t e s t a r  

c o n  l a  h u e l g a  g e n e r a l  r e v o l u c i o n a r i a ,  s i n  t é r m i r  o  

í i i o ,  i l i m i t a d a ,  e t e r n a ,  s i  f u e r a  p o s i b l e ,  e n  l a  m e d i d a  

y  a l c a n c e  q u e  u n  p r o l e t a r i a d o  d i g n o  y  c o n s c i e n t e  

e s  c a p a z  d e  r e a l i z a r ,  e s t e  s u b l i m e  a c t o  d e  g u e r r a  

c o n t r a  l o s  e x p l o t a d o r e s .

L a  h u e l g a  g e n e r a l  s a l v a r á  á  l a  c l a s e  t r a b a j a d o r a  

e n  e s t o s  m o m e n t o s .  P e r o  n o  c o m o  u n a  s u a v e  y  p l a 

t ó n i c a  d e m o s t r a c i ó n  d e  protesta  p o r  e l  h e c h o  v a n 

d á l i c o  y  a p l a s t a d o r ,  s i n o  c o m o  v i r i l  s i g n o  d e  a t a q u e  

y  d e  o f e n s a  á  l o s  o p r e s o r e s ,  c o n  t o d o s  l o s  r i g o r e s  

d e  s a l u d a b l e  v e n g a n z a  q u e  e l l a  r e q u i e r e  y  t e r m i n a -  

b l e  s ó l o  c o n  l a  v i c t o r i a  p r o l e t a r i a ,  e s  d e c i r ,  c o n  l a  

a n u l a c i ó n  d e l  p r o p ó s i t o  q u e  p e r s i g u e  l a  a m b i c i o s a  

b u r g u e s í a .

A l  p r o p ó s i t o  d e  é s t a  d e  s e g u i r  e n  p a z  e x p l o t a n d o  

n u e s t r o  e s f u e r z o ,  h a y  q u e  r e s p o n d e r  c o n  e l  e s t a d o  

d e  g u e r r a ,  c o n  l a  o b s t i n a d a  a l t e r a c i ó n  d e l  p r o c e s o  

d e  l a  p r o d u c c i ó n ,  s e m b r a n d o  l a  i n t r a n q u i l i d a d  e n  

s u s  e s p í r i t u s  y  e n  s u s  h o g a r e s ,  y  h a c i e n d o  i m p o s i 

b l e  l a  p a z  s o c i a l .

E s t e  e s  n u e s t r o  d e b e r  e n  l a  h o r a  p r e s t  n t e ,  m e j o r  

d i c h o  n u e s t r a  s a l v a c i ó n  c o m o  c l a s e  r e v o l u c i o n a r i a .  

L a  e x p e r i e n c i a  h i s t ó r i c a  n o s  l o  e s t á  i m p o n i e n d o .  L o  

q u e  d e  e s t e  a c t o  r e s u l t e ,  c o r r e s p o n d e  l a  r e s p o n s a 

b i l i d a d  p o r  e n t e r o  á  l a  c l a s e  p a r a s i t á r i a  y  c r i m i n a l  

q u e ,  d e s d e  l o  a l t o  d e  l o s  g o b i e r n o s  b u r g u e s e s ,  n o  

t i e n e n  p a r a  n o s o t r o s  m á s  p a l a b r a s  b e n é v o l a s  q u e  

c á r c e l ,  d e s t i e r r o ,  h a m b r e  y  p l o m o :  s i e m p r e  l a  m u e r 

t e  á  l o s  g e n e r a d o r e s  d e  t o d a  v i d a .

T r a b a j a d o r e s :  A b a j o  l o s  t i r a n o s ,  v i v a  l a  h u e l g a  

g e n e r a l  r e v o l u c i o n a r i a ,  v i v a  l a  e m a n c i p a c i ó n  d e  l o s  
t r a b a j a d o r e s .

L a A cción  S o c ia l is t a

L A  ACCIÓN SO CIALISTA

Aguinaldo de ano nuevo

E l e m p l e o  s i s t e m á t i c o  d e l  e s t a d o  d e  s i t i o ,  c o m o  

r e c u r s o  e f i c a z  p a r a  a h o g a r  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  

n o s  c o l o c a  e n  l a  s i t u a c i ó n  d e  n o  v a c i l a r  e n  a c e p t a r  

l a  p o s i b i l i d a d  d e  s u  p r o r r o g a c i ó n .

E s  p o r  l o  m e n o s  j u i c i o s o  a c o n s e j a r s e  d e  l a  e x p e 

r i e n c i a  a d q u i r i d a  p a r a  d e s c i f r a r  e l  p o r v e n i r  y  p o d e r  

e n  e s t a  f o r m a ,  A d a p t a r s e  á  s u s  c i r c u n s t a n c i a s .

B i e n  c o n o c e m o s  t o d o s  c u a l e s  s o n  l o s  e f e c t o s  y  e l  

a l c a n c e  d e  e s a  m e d i d a  d e  g o b i e r n o ,  t a n  v i o l e n t a  y  

p r o v o c a d o r a .  P o r  e s o  n o  p u e d e  a d m i t i r s e  q u e  a n t e  

s u  p o s i b l e  p r o r r o g a ,  á  t í t u l o  d e  a g u in a ld o ,  l a  c l a s e  

o b r e r a  p e r m a n e z c a  i n d i f e r e n t e .

U n  o b s e q u i o  d e  t a l  n a t u r a l e z a  s e  r e p e t i r á ,  h a s t a  

t a n t o ,  c a n s a d o s  d e  s u s  i n f a m i a s ,  n o  r e a c c i o n e m o s  

a r m á n d o n o s  d e  l a  f i r m e  v o l u n t a d  d e  q u e b r a r  l a s  a u 

d a c i a s  d e l  a d v e r s a r i o .

Y  e s t a  e s  l a  c o n d i c i ó n  d e  e s p í r i t u  e n  q u e  n o s  c o l o 

c a  h o y  l a  b u r g u e s í a  c o n  s u s  o p r e s i o n e s  i n t e n s i f i c a 

d a s  y  c o n t i n u a s .

P e r o  ¿ q u é  d e b e m o s  h a c e r ?

L a  h u e l g a  g e n e r a l  y a  n o  e s  l a  i r r e a l i z a b l e  d e  a y e r ;  

l a  h e m o s  a d o p t a d o  e n  d i v e r s a s  o c a s i o n e s ,  y  h e m o s  
p o d i d o  c o n s t a t a r  s u  e f i c a c i a  c r e c i e n t e .

E n  e s t o s  m o m e n t o s  c r í t i c o s  d e b e m o s  m á s  f u e r t e -

e n  a c c ió n .  "  ’ ’
L a  t r o p a  R io  L u já n ,  c o m p u e s t a  d e  35 c a r r o s  

h a  s i d o  b o y c o t e a d a  p o r  l a  S o c i e d a d  d e  C a r r e r o s  v  
E s t f v a d o r e s .  3
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M u c h o  e s p e r a m o s  d e  l o s  c a m a r a d a s  e s t i v a d o r e s  
v  c a r r e r o s ,  a n t e  l a  p o s i b l e  p r o r r o g a c i ó n  d e l  e s t a d o  
d e  s i t i o ;  s u  d e c i s i ó n  y  e s p í r i t u  r e b e l d e  n o  s e r á  d e s 
m e n t i d o  y  h a n  d e  c o n t r i b u i r  a l  m e j o r  y  m á s  s e e u r o  
é x i t o  d e  c u a l q u i e r  m o v i m i e n t o  q u e  s e  e m p r e n a a .

B a h ía  B la n c a  U n  g r a n  t r i u n f o  h a  c o r o n a d o  e l  
e s f u e r z o  d e c i d i d o  d e  l o s  a l b a ñ i l e s  d e  B a h í a  B l a n c a  

M á s  d e  60 d í a s  d e  l u c h a ,  s i n  d e s m a y a r ,  h a n  t r a í d o  
c o m o  r e s u l t a d o  l a  i m p l a n t a c i ó n  d e  l a  j o r n a d a  d e  8  
h o r a s ,  a c e p t a n d o  a d e m á s  l o s  e m p r e s a r i o s  c o n s t r u c .  

p a s ^ f d  * a s  c l á u s u l a s  d e l  c o n t r a t o  d e l  a ñ o

N u e s t r o  a l i e n t o  á  l o s  c a m a r a d a s  d e  B a h í a  B l a n c a  
y  n u e s t r a  i n c i t a c i ó n  á  p e r s e v e r a r  e n  l a  m i s m a  
s e n d a ,  d o t a n d o  á  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  u n  p o t e n t e  
s e n t i m i e n t o  c o m b a t i v o ,  p v n e n i e

M endosa
E n  e l  t a l l e r  m e c á n i c o  d e  l o s  s u c e s o r e s  d e  B e r r i  

l o s  o b r e r o s  h a b l a n  h e c h o  a b a n d o n o  d e l  t r a b a i o  á  
c a u s a  d e  l a  b r u t a l  t i r a n í a  d e l  c a p a t a z ,  e l  q u e  l l e ’v ó  
s u s  a b u s o s  á  t a l  e x t r e m o ,  q u e  f u é  i m p o s i b l e  c o n t i 
n u a r  t r a b a j a n d o  b a j o  l a  f é r u l a  d e  e s e  s e r v i l  i n * t r u  
m e n t ó  d e  l o s  i n t e r e s e s  c a p i t a l i s t a s .  R c m  a j a

m e n t e  q u e  n u n c a ,  r e a l i z a r  l a  u n i ó n  n u e s t r a  c l « j | ¿  

p a r a  m u l t i p l i c a r  n u e s t r a s  e n e r g í a »  y  p a r a  q u e  y  
a c c i ó n  & e j e r c e r s e  c o n  e n t u s i a s m o  y  e m p u j e ,  s e  o t o . '  

n i f i e s t e  c a p a z  d e  a n u l a r  l a s  m e d i d a s  v i o l e n t a s  d e  I* '

c l a s e  g o b e r n a n t e .
Y  c o m o  l a  m e j o r  e x p r e s i ó n  d e  e s a  s o l i d a r i d a d ,  d e  

e s e  a c u e r d o  d e o e m o s  r e c u r r i r  A l a  h u e l g a  g e n e r a l ,  

d i s p u e s t o s  á  d a r l e  u n  c a r á c t e r  y  u n  e f e c t o  p r o f u n ’. 

d a m e n t e  r e v o l u c i o n a r i o .  A s i  n o s  l o  i m p o n e n  la »  

c i r c u n s t a n c i a s ,  l a  s e g u r i d a d  d e l  p r e s e n t e  y  l a  c o n -  

q u i s t a  d e l  p o r v e n i r .

P e n s a r  l o  c o n t r a r i o  e s  t r a i c i o n a r n o s  A n o s o t r o s  

m i s m o s .

S i  e s  c i e r t o  q u e  s o m o s  e x p l o t a d o s  y  q u e  a n h e l a -  

m o s  n u e s t r a  e m a n c i p a c i ó n ,  s e  i m r o n e  e l  d e b e r  d e  

h a c e r  s e n t i r  n u e s t r a  f u e r z a  s a c u d i e n d o  l a  p e s a d a  

c a d e n a  q u e  d e s d e  l a r g o  t i e m p o  v e n i m o s  s o p o r 

t a n d o .

T r a b a j a d o r e s :  l a  p r ó r r o g a  d e l  e s t a d o  d e  s i t i o  p u e .  

d e  t r a d u c i r s e  e n  u n  h e c h o .  L a  h u e l g a  g e n e r a l  d e b e  

t r a d u c i r s e  e n  o t r o  h e c h o ,  c o n  e l  c u a l  a f i r m e m o s  

n u e s t r a  i n d i s o l u b l e  v o l u n t a d  d e  s e g u i r  a d e l a n t e ,  i  
t r a v é s  d e  t o d o s  l o s  o b s t á c u l o s .

B o ilita .

S o c i a l i s m o  a n t i p a t r i ó t i c o

E s  y a  t i e m p o  d e  r e a c c i o n a r  c o n t r a  e s e  i n t e r n a c i o n a 
l i s m o  a d u l t e r a d o  y  b a s t a r d o  q u e  p * e t e n d e  c o n c i l l a r t e  
c o n  e l  p a t r i o t i s m o .

Y  e s  t i e m p o ,  s o b r e  t o d o  d e s d e  q u e  e s  i m p o s i b l e  s a -  
b e r ,  c u a n d o  e s t a l l a  u n  c o n f l i c t o ,  q u i e n  e s  e l  a g r e s o r ,  d e  
s u s t i t u i i  á  l a  e q u í v o c a  f ó r m u l a  d e  l o s  s o c i a l i s t a s  p a 
t r i o t a s :  « N o s o t r o s  d e f e n d e r e m o s  n u e s t  a  p a t r i a  s i  se 
l e  a t a c a » ,  e s t a  o t r a  n e t a  y  c l a r a  p a r a  t o d o  e l  m u n d o ,  
p a r a  l o s  p r o l e t a r i o s  y  p a r a  l o s  g o b e r n a n t e s  « ¡ S e a  c u s í  
f u e r a  e l  a g r e s o r ,  a n t e s  l a  i n s u r r e c i ó u  q u e  l a  g u e r r a ! ,»

C u a n  l o  l o s  g o b e r n a n t e s  s e p a n  q u e  e l  p r o l e t a r i a d o  
o r g a n i z a d o ,  e s t á  b i e n  d e c i d i d o  á  r e s p o n d e r  á  l a  o r d e n  
d e  m o v i l i z a c i ó n  c o n  l a  i n s u r r e c c i ó n ,  n o s o t r o s  p o d r e 
m o s  d o r m i r  t r a n q u i l o s ;  e s e  d í a  e s t a m o s  s e g u r o s  de 
q u e  e n  c a s o  d e  c o n f l i c t o s  d e  i n t e r e s e s ,  l o s  d i r i g e n t e s  
d e  l a s  d i v e r á a s  p a t r i a s  s a b r í a n  e n c o n t r a r  e l  j u r y  d e  la  
p a z  q u e  r e s i d e  e n  L a  H a y a ,  y  s o m e t e r  s u  d i f e r e n c i a  al 
a r b i t r a j e  i n t e r n a c i o n a l .

E s t e  e s  e l  s ó l o  y  ú n i c o  m e d i o  p r á c t i c o  é  i n f a l i b l e  d e  
c u r a r  á  l o s  g o b e r n a n t e s  d e  s u s  v e l e i d a d e s  b e l i c o s a s .

P e r o  p a r a  l l e g a r  á  o b t e n e r  d e  l a s  m a s a s  p o p u l a r e s  
q u e  t o m e n  l a  r e s o l u c i ó n  v i n l  d e  c o n t e s t a r  á  l a  o r d e n  
d e  m o v i l i z a c i ó n  c o n  l a  n e g a t i v a  u n á n i m e  á  t o m a r  !a i 
a r m a s ,  e a  n e c e s a r i o  d e s l i g a r l a  d e  t o d o  s e n t i m i e n t o  
p a t r i ó t i c o .

M i e n t r a s  e l  p r o l e t a r i a d o  s e a  p a t r i o t a ,  m i e n t r a s  él 
c o n s e r v e  u n a  p r e f e r e n c i a  s e n t i m e n t a l  p o r  l a  p a t r i i  
d o n d e  e l  a z a r  t e  h i z o  n a c e r  y  c r e a  q u e  e s a  p a t r i a  vale 
m á s  q u e  l a s  o t r a s  y m e r e c e  q u e  s e  d é  l a  v i d a  p o r  e lla , 
s e r á  i m p o s i b l e  o b t e n e r  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  l a s  r e s u lu  
c l o n e s  r e v o l u c i o n a r í a s  q u e  ú n i c a m e n t e  p u e d e n  p o n e r  
f i n  á  l a s  g u e r r a s  i n t e r n a c i o n a l e s .

H a s t a  a q u í  l o s  s o c i a l i s t a s  p a t r i o t a s  h a n  d i c h o  á  las 
m a s a s  p o p u l a r e s :  « N u e s t r a  p a t r i a  n o  e s  b e l l a ,  p e r o  
t i e n e  u n  p a s a d o  g l o r i o s o ;  e l l a  e s  i n d i s p e n s a b l e  a l  p ro 
g r e s o  h u m a n o ;  e s  e l  b i e n  c o m ú n  d e  t o d o s  s u s  h ijo s, 
a u n  d e  l o s  d e s h e r e d a d o s . »

E s  n e c e s a r i o  e m p l e a r  o t r o  l e n g u a j e ,  e s  n e c e s a r i o  
q u e  l e  d i g a m o s  y  l e  r e p i t a m o s  s i n  c e s a r :

« L o s  p r o l e t a r i o s  n o  t i e n e n  p a t ñ a .
L a s  d i f e r e n c i a s  q u e  e x i s t e n  e n t r e  l a s  a c tu a l e s  

p a t r i a s ,  s o n  e n  s u  t o t a l i d a d  d e  u n  c a r á c t e r  s u p e r 
f i c i a l .

E l  r é g i m e n  c a p i t a l i s t a  e s  e l  m i s m o  e n  t o d a s  l a s  p a 
t r i a s ;  y  c o m o  n o  p u e d e  f u n c i o n a r  s i n  u n  m i n í m u n  de 
l i b e r t a d e s  p o l í t i c a s ,  t o d o s  l o s  p a í s e s  q u e  v i v e n  e n  ré
g i m e n  c a p i t a l i s t a  ¿ o z a n  d e  l i b e r t a d e s  e l e m e n t a l e s  q u e  
n o  s e  p u e d e n  a r r e b a t a r ,  e n  s u  p a r t e ,  a l  p r o l a t a r i a d o ,  
E n  R u s i a  m i s m o ,  h a  s i d o  a t a c a d o  d e  m u e r t e  e l  r é g im e n  
a u t o c r á t i c c .

L o s  t r a b a j a d o r e s  q u e  s e  h a c e n  m a t a r  p o r  l a s  pa- 
t r i a s  a c t ú a l e *  s o n  e n g a ñ a d o s

A u n  c u a n d o  s u  p a t i i a  s a l i e r a  v i c t o r i o s a ,  s o n  ello»  
q u i e n e s  p a g a n  l o s  g a s t o s  d e  l a  v i c t o r i a  c o n  e l  a u 
m e n t o  d e  l o s  i m p u e s t o s .

L a  s o l a  g u e r r a  q u e  n o  s e a  u n a  m e n t i r a ,  e s  a q u e l l»  
a l  f i n  d e  l a  c u a l ,  b i s o n  v e n c e d o r e s  l o a  p r o l e t a r i o s  
p u e d e n  e s p e r a r ,  p o r  l a  e x p r o p i a c i ó n  d e  l a  c l a s e  c a p i”  
t a l i s t a ,  a p o d e r a r s e  d e  l a s  r i q u e z a s  s o c i a l e s  a c u m u l a d a s  
p o r  e l  t r a b a j o  y  p o r  e l  g é n e r o  h u m a n o  d e s d e  m u c h a s  
g e n e r a c i o n e s .

N o  h a v  m á s  q u e  u n a  s o l a  g u e r r a  d i g n a  d e  h o m b r e s  
i n t e l i g e n t e s ,  é s t a  e s  l a  g u e r r a  c i v i l ,  l a  r e v o l u d ó »  
s o c i a l .

\  c o m o  l a s  m a s a s  p o p u l a r e s  n o  e n t i e n d e n  n a d a  del

R e p ú b l i c a  O r i e n t a l .

L a  c i r c u n s t a n c i a  d e  h a b e r  l l e g a d o  u n  p o c o  t a r d e  

y  p o r  f a l t a  d e  e s p a c i o ,  n o s  v e m o s  o b l i g a d o s  á  

a p l a z a r  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o -  

b . B o s i o — A c u s a m o s  r e c i b o  d e  t u  a r t i c u l o .  E s t á  
b r i l l a n t e ,  p e r o  e n  v i r t u d  d e  s e r  s u m a m e n t e  e x t e n -  

o  y  d e  c a r á c t e r  f u n d a m e n t a l m e n t e  d o c t r i n a r i o  
(  o  m u y  a p r o p i a d o  A l a s  a c t u a l e s  c i r c u n s t a n c i a s )  

a p l a z a r e m o s  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  m e j o r  o p o r t u n i d a d

Adm iii. straoión

Hai d l t im a  v e z  s e  le  c o m u n ic a  á  lo s  agentes 
r n  m ía  .n o r ’ r e m ' ta n  á  la  m a y o r  b r e v e d a d  e l diñe- 
l i k ta c  h  enfi:an .e n  su  P o d e r , d e  r e c ib o s  c o b ra d o s  J

e n  C ó r d o Sb a S C n P C Í Ó n , e S p e C Í a , m e n t e  n u e s t r o

vi¡'mbrefiennHqUre Adebítt « O b r a r s e  el 11 de No- 
de ritió Postergada á  causa del estado

lo n a r ^ s°  rfie"da c o m Pa ñ e r o s  que tengan ta*,

»“  3 5 * . ó r ior'
5 io .” d ' “ i ' w d , u

e—
para g e stio n ar p ¡ieCho ttu 

n0S6,0á ; r X d e l a  s o c ie d a d  
*gel  Á  re a l iz a n  u n  hecho c o n t  

ella P o rq u e  la  e s ta  b ilí'

b u r g u é s * .  t e n i e n d o  p o r  b a s d  y  '  
b lo t r a b a ja d o r ,  s ó l o  e s  p o s i b l e  

m i s ió n  d e  é s t e .  A b a n d o n a r  e s e  

m i e n t o . e s  r e b e l a r s e  c o n t r a  l a  

)a so c ied ad  c a p i t a l i s t a :  l a  e x p l
conspirar c o n tra  la  e x is te n c ia  c

siguiente, es p ro v o c a r la ,  e s  de. 
defensa y  p a ra  su  p ro p ia  c o n s e r  

Em peñarse, p u es , en  g e s tió n  
sus in te reses, es  e m p e ñ a r s e  e n  g

se dominante.
T o d o  p r i n c i p i o  d e  o r g a n i z a c i ó  

r e j a d o  l a  i n i c i a c i ó n  d e l  c o m b a t  

s e c u e n c i a  o r g a n i z a c i ó n  o b r e r a  j  

c o n f u n d e n ,  s e  i d e n t i f i c a n .  O rga  
y luchar es organizarse. L a  org, 
convierte en el producto de la  h  
su vez', la lucha de clases ex te  
llevada d sus ú ltim o s extrem o : 

organización obrera.

ja metafisi

Casos práeticos 
de aeclc

Desde la aparición de n u estro  pe 
do hemos venido defin iendo y des 
criterio sobre la m anera  de  concebí: 
lista y revolucionaria, las ex igencia: 
ria con sus bruscas a lte rn a tiv a s, n 
definir ó aclarar una serie  d e  conc 
terpretados por un ve red ic to  vulgai 

| s do bárbaram ente asesinados m edía 
í mistificación

Entre e llos se  c u e n ta  la  s a r a n d e a d

frruoc ónlreCta> para muchos P oa 'nop ’nada  y loca de  las a

e re rh V ch e , a ^ to- caóp'c o d e i a ^en e¡ hech o  trá g ico , c a lle je ro  y  Vt 
m atar un v ig ilan te , p o rq u e  s í v L  ♦
o p o rtu n a ,. E s to  e n c u a t o  i „  *  
encerraba el co n c e p to  e n  e l n on  
dicalistas re v o lu c io n a rio s  P ^

en su más a m p lía  e x n r l  • c t a * e 
i r a d a m e n te  m e z a u in »  a l fu n < 

en v ir tu d  de l ? 0 l s e ? *  -a * ° Tgani 
Pretenden a s ig n a r le s . u n d a n o q u

i n o r a n t e s  d t f u  a L o eÍ o r l a c , i t i c a  d e  

desdén, se empeña* J ? n c '*  *  vi«>nia 
cta». «sindicalism o d ,c u lu a r lo
taQtas form a d“  e a t r  CÍOnan'°»manas. a e  « i n o r i z a r  c ie r t

; ' “ “« 8M g“» " d ó T )  d ís P » f id » d  e n  l¡

í , e '0 .  P e ro  ‘ > ' - o c ¡ » l ¡ ,m o

dora nr *' P r°P ia  y e«Ji ° a  “ b re  
clase Z g* HÍ3ada « ¿ 2 “ IVa de 
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'te que nunca, realizar la Unirtn . 
i multiplicar nuestra* , ae n^ K  
ón á ejercerse con entusia.I® y ParaS>

acuerdo deoemos recurrir * .* 
uestos á darle un « r i r , . . a huetea «5*

ón á e je rc e r s e  c o n V u s S ? 8 y >  
:ste cap a z  de a n u la r las m e d i í , ? » * .  f *  
e g o b ern an te . as Vl®lentijf’ meditJas vioiê  

co m o  la  m ejo r exp resión  de es-, 
a cu e rd o  deo em o s re cu rrir  * ,  -n a ,, 

'u estos á d a rle  un c a rá cte r  v Ue,8» l í *  
tente re vo lu c io n a rio . A s i . L  , 
u n sta n cia s, la segu rid ad  del Dr?  InipoO  
ita del p o rven ir.  ̂ esente y

en sa r lo  c o n lra r lo  „  tr a ic io n a n ., . '
a to a  S i « X
i es cierto que somos explotados v 
s nuestra emancipación, se imroiJ 
er sentir nuestra fuerza sacudiend ^
Qo,a q u e  d esd e  u r * °  « ™ p »

ra b a ja d o re s: la p ró rro g a  del estado dP 
tra d u cirse  en un hecho. L a  huelga J  “S  
d u cirse  en otro  hecho, con el cUaf nera1^  
s t r a  in d iso lu b le  voluntad de segU ifirnie®t 
v é s  de todos los obstáculos. 'F adeiaítt

S o c ia lis m o  a n t ip a trióte

Es ya tiem po de reaccionar contra ese inte.* 
no adulterado y bastardo que p-etende - '
i  el patriotism o. «ncilit,

Y es tiem po, sobre todo desde que es ianmiKi 
r, cuando estalla un conflicto, quien es el ae *' 
itituii á la equívoca fórmula de los social?'4 
otas: «Nosotros defenderemos nuest a pat 
ataca», esta otra neta y clara para todo eU 1' 
ra los proletarios y  para los gobernantes «s(1 
sra el agresor, antes la insurreción que la '» ?  
Cuando los gobernantes sepan que el proleu*1 
ganizado, está bien decidido ¿responder állod! 

m ovilización con la insurrección, nosotros po*. 
os dorm ir tranquilos; ese día estamos seguros 
ie en caso de conflictos de intereses, los d¡ri»» 
ilas diveráas patrias sabrían encontrar el jury dj| 
iz que reside en La Haya, y someter su diferendit 
bitraje internacional.
Este es el sólo y  único medio práctico é infalib)» 
irar á los goberoantes de sus veleidades belicosa 
Pero para llegar á obtener de las masas popule 

íe  tom en la resolución vird de contestar á la orde 
i m ovilización con la negativa unánime á toman 
mas, es necesario desligarla de todo sentimia. 
itriótico.
Mientras el proletariado sea patriota, mientras: 

onserve una preferencia sentimental por la pac 
onde el azar le hizo nacer y crea que esa patria* 
lás que las otras y merece que se dé la vida pore* 
¡rá im posible obtener de los trabajadores las rea 
,ones revolucionarias que únicamente puedenpoa 
n á las guetras internacionales.

Hasta aquí los socialistas patriotas han dicho ii 
s a s u  populares: «Nuestra patria no es bella, pe 
ene un pasado glorioso; ella es indispensablealp 
reso humano; es el bien común de todos sos i* 
un de los desheredados.»

Es necesario em plear otro lenguaje, es necear 
|ue ln digam os y le repitamos sin cesar:

«Los proletarios no tienen patria.
Las diferencias que existen entre las » 

latrías, son en su totalidad de un car

‘“ ¿ i  régim en capitalista es el mismo e" j j j !  
rias; y com o no puede funcionar sin u  ̂
ibertades políticas, todos losi países q 
rimen capitalitta ^ozan de hbertade |ltlI¡á
so se pueden arrebatar, en su P5” 1®» Pe el régi*
En Rusia mismo, ha sido atacado d

lenguaje abstracto de la metafísica, como es indispen 
sable para hacerse comprender de ellas hablar un len 
guaje concreto, se hace necesario no vacilar para ex - 
presarles muy bien que nosotros no tenemos ningún 
sentimiento naciona1, y  proclamar muy alto que nos 
es indiferente ser franceses, alemanes, IngleRes, italia
nos ó ru«os.

Si seriamente queremos acelerar el acontecimiento 
de los Estados Un'dos de Euiopa, es necesario desde 
ya, proc’au.ar ardientemente que no Somos ni alema 
nes ni franceses, ni ingleses, ni italianos, ni rusos, 
pero si Europeos, ó mejor, los compatriotas de los 
explotad 's  de toda la tierra

Gustavo  H e r v é .

L u d i a  y  o r g a n iz a c ió n

Cuando los trabajadores se proponen organizarse 
para gestionar por sí mismos sus propios intereses, 
no sólo realizan un hecho nuevo, desconocido y 
ageno á la vida de la sociedad burguesa, sino que 
también realizan un hecho contrario  á la existencia 
de aquella. Porque la estabilidad de la sociedad 
burguesa, teniendo por base la explotación del pue
blo trabajador, sólo es posible con la absoluta su
misión de éste. Abandonar ese estado de som eti
miento, es rebelarse contra la ley fundamental de 
la sociedad capitalista: la explotación obrera; es 
conspirar contra la existencia de aquella; por con
siguiente, es provocarla, es desafiarla a luchar en 
defenca y  para su propia conservación.

Empeñarse, pues, en gestionar autónomamente 
sus intereses.es em peñarse en guerra contra la cla
se dominante.

Todo principio de organización obrera, trae apa
rejado la iniciación del com bate social. En su con
secuencia organización obrera y  lucha de clase se 
confunden, se identifican. O rganizarse es luchar, 
y  luchar es organizarse. La organización obrera se 
convierte en el producto de la  lucha de clases; y  d 
su ves: la lucha de clases exten dida , robustecida 
llevada d sus ú ltim os extrem os, se alim enta de la 
organización obrera.

t ic c -  ̂ _ . t « r  not I»?
rabajadores que se hacen
tua!e« son «ngañados jon a
cuando su patiia saltera vic: ■
, p iga n  los gastos de la victoria

ie  los im puestos. _,„tira. « ^
-,la guerra que no sea u" 8 jos prole“í 
e la cual, hí son venced? í de ia clase # 
esperar, por la expropiad . , s jen®0̂  

apoderarse de las riquezas 
‘ rabajo y por el género humano

más que una sola 8uerr* id -fM|a ^  
s, ésta es la guerra civ.l,

av

no la* masas populares no
e n tien d e n  n»*

C a s o s  p r á c t ic o s  
d e  a e c ió n  d ir e c ta .

Desde la apariciÓD de nuestro periódico, aún cuan
do hemos venido definiendo y desarrollando nuestro 
criterio sobre la manera de concebir la acción socia
lista y revolucionaria, las exigencias de la lucha día 
ria con sus bruscas alternativas, nos han impedido 
definir ó aclarar una serie de conceptos que mal in
terpretados por un veredicto vulgar é ignorante, han 
s do bárbaramente asesinados mediante una espantosa 
mistificación

Entre ellos se cuenta la sarandeada cuestión de «la 
acción directa» que para muchos se traduce en la 
irrupc ón inopinada y loca de las masas obreras para 
consumar el asalto caótico de la sociedad burguesa; ó 
en el hecho trágico, callejero y vu'gar, á la vez, de 
matar un vigilante, porque sí y en todas las ocasiones 
oportunas. Esto en cuanto á lo nuevo que según ellos 
encerraba el concepto en el pensamiento de ios sin 
dicalistas revolucionarios

Con respecto 4 lo hechj hasta ahora susceptible de 
ser definido por «acción directa» entienden por tal, 
en su más amplia expresión, al funcionamiento deli
beradamente mezquino de las organizaciones gremia
les, en virtud del rol secundario que pretendieron y 
pretenden asignarles.

Y  nunca anduvo mejor la ciitica de nuestros críticos. 
Ignorantes de su ignorancia y víctimas de un petulante 
desdén, se empeñan en r dieulizarlo todo: «acción di
recta», «sindicalismo revolucionario», etc. Es una de 
las tantas formas de esteiiorizar ciertas desgracias hu
manas.

Es lógica una seria disparidad en la interpretación ó 
alcance asignado á la  a cció n  d irecta , porque en co 
rrelativa á la profunda disparidad en el modo de con
cebir uoos y otros, al socialismo y al movimiento 
obrero. Pero lo que no nos parece igualmente lógico 
es aquella  iro n ía  que muy de continuo toma moda
lidades c r e tin a s .

Para nosotros «la práctica del socialismo», «la lu
cha obrera» y «la emane pación obrera» deben ser la 
obra directa, propia y esdusiva de la cla se  tr a b a ja « 
dora o rg a n iza d a  mediante sus órganos naturafes de 
date, es decir, lo s  s in d ic a to s  que se presentaneo-

mo instituciones genuinamente obreras, como p r o 
d u cto s tín icos  de la guerra entre exptotadores y ex
plotados.

Pensamos que estas organizaciones son las únicas 
habilitadas para entender en la gestión to ta l de los 
intereses proletarios, y para empeñar la lucha en todos 
los campos y en todas las circuntancias, perqué en 
ellas actúan los obreros d irecta m en te  en su ca'idad 
de p ro d u cto re s , porque allí sólo se ventila., cuestio
nes y se persiguen propósitos exclusivamente relacio 
nados con los intereses obreros.

Esto hace que la lucha social, en una forma natural 
y expontánea asuma la extensión y la intensidad co
rrelativa á la capacitación superior de la clase traba
jadora para bastarse á sí misma, correlativa á la ma
durez creciente del nuevo orden social que los obre
ros van elaborando en sus órganos de revolución, los 
sindicatos.

Es asi como entendemos que se practica la sentencia 
marxista por todos aceptada y propalada: la emanci
pación de los trabajadores debe ser obra de los tra
bajadores mismos.

Y  mientras nosotros adjudicamos á las organizacio 
nes sindicales la realización, dirección y monopolio de 
todo el movimiento obrero, nuestros críticos le adjudi
can un rol visiblemente secundario.

A cció n  d ire cta  es, pues, para mosotros esa vasta 
y compleja actividad desarrollada por los sindicatos 
es todo el movimiento obrero en cuanto éste se realiza 
por obia de las aludidas instituciones

Nuestros críticos piensan y se compjrtan en una 
forma distinta. Ellos consideran que «la práctica del 
socialismo», «la emancipación obrera», etc , se realiza 
fundamentalmente por medio de u n a  a cción  de p a r 
tido y no por medio de la a cción  de la c la se  o r g a 
n iza d a .

Para ellos, al partido socialista le corresponde la 
preeminencia en la dirección del movimiento obrero, 
y un papel secundario á las organizaciones de resis
tencia.

No comprenden, ó no quieren comprender, que una 
nítida y fianca acción de clase, nunca puede ser des
arrollada por unidades políticas, compuestas por ele
mentos eterogéneos, que cuando no obstaculizan con 
su imperfecta visión de la guerra civil desvian en mé 
rito á la adversidad de sus propios intereses ó á la 
ausencia de una amplia sen.im eculidad de clase.

La acción directa por ellos entendida se restringe, 
en su consecuencia, al rol que asignan á los sind catos 
obreros. Y  esta acción directa, difieie fundamental 
mente, como lo hemos visto, á la explicada por ei sin
dicalismo revolucionario.

Paia nosotros la acción directa debe tender á abar
car todo el movimiento obrero. Para nuestros críticos 
ella queda constituyendo una parte de lo que entien
den por movimiento obrero.

Hemos querido hacer esta pequeña disgre-ión. por 
conceptuarla necesaria, antes de entrar á exponer dos 
nuevos casos concretos de efectiva acción directa apli 
cada á la defensa de los trabajadores contra las perse
cuciones policiales.

Anteriormente hemos tenido oportunidad de reve
lar la absoluta ineficacia que ha resultado,hasta ahora, 
de los iecursc>s legales inleipuestos para obtener la 
liberación de obreros detenidos á consecuencia de la 
lucha

En cambio, nos ha sido muy grato ofrecer á nues
tros lectores una serie de hechos concretos, en los 
cuales los trabajadores han apelado á la fuerza de su 
organización y solidaridad para imponer la libertad de 
sus camaradas, obteniendo el éx to más feliz

Al repetirse estos hechos, nos hacemos un de
ber en exponerlos á fía de que los trabajadores robus 
tezcan su sentido práctico cor estas enseñanzas de la 
experiencia; se desprejuicien de toda supersticiosa es 
peranza en la ley, y apiendan á esperarlo tedo, de sus 
propias y exclusivas fuerzas.

Los casos concretos á que hemos aludido se refieren 
á dos huelgas que detallamos en la sección respectiva

En la primera los obreros constructores de carruaje 
d éla  casa S ig u í  B ottchfl, al tiempo de solucionar el 
conflicto con la íntegra aceptación de lo reclamado, 
imponen como requisito primero y fundamental para 
la vuelta al trabajo, la liberación de los compañeros 
Juan Sabalza y Remo* Di Pietro, que habían sido em 
barcados en el Santa Cruz, á causa del movimiento. 
Como es na ural el capitalista puesto en la disyuntiva 
de continuar con sus talleres paralizados ú obtener la 
libertad de los dos obreros, optó por lo rejundo.

En la segunda, ocho de los obreros huelguistas de 
la imprenta M ikei (Mendoza) fueron detenidos por la 
policía; pero á las tres horas de ariesto obtuvieron la 
l.bcrtad, ¿ requirimiento de los dueños de las otraj 
imprentas que fueron aaserazado* por sus respectivos 
personales, con declarar la huelga general del gremio

Este s hechos, no sólo tienen el efecto saludable de

L A  A CCIÓ N  S O C IA L IS T A

ejercitar la fuerza obrera 
ñanzas, sino también r 
simpática y hermosa de 
solidaridad proletaria, lib. 
ciones y torpes timideces.

U t o p ía  d e  cre ti*

Es una locura pretender que e1 sistema ecc. 
moderno, que la clase dominante ha constituido >. 
grandes esfuerzos, á través de varios siglos, por la vio
lencia, por la astucia, por el talento, poT la cencía, 
reconozca sus deficiencias, y se destruya á sí mismo, 
para dar lugar á las reivindicaciones de los pobres y 
a los razonamientos de sus abogados.

¿Cómo pedir la supresón de la miseria sin pedir la 
destrucción de todo lo restante? Requerir de esta so
ciedad que cambie su derecho, que constituye su d e 
fensa, es requerir una cosa absurda. Requerir del 
Estado que cese de ser el amparo y la defensa de esta 
sociedad y de su derecho, es navrgar en el ilogismo.

He ahí cómo ha nacido, especialmente en Prusia, 
la ilusión de una m onarquía socia l, que pasando 
por encima de la época liberal, resolvería armónica
mente lo que se llama la cuestión social.

Esta absurdidad se ha reproducido hasta el infinito, 
en las distintas variedades del socialismo de cátedra 
y del socialismo de estado. A  las diferentes formas 
de utopismo ideológico y leiigioso, se ha agiegado 
una forma nueva: la utopia democrática y fiscal, la  
utopia de lo s  cretin os.

A ktonio L a b r ic l a

a  s i  h u e l g a  g r ^ n e r a l  

y  ¡sus p r e p a r a t iv o s

Con un entusiasmo y una expontaneidad que nos llena 
de la más grande satisfacción, se han realizado los 
preparativos y la propaganda indispensable para el 
mejor éxito de la jornada proletaria

A diferencia de otras ocasiones la totalidad de los 
gremios se han preocupado de realizar los trabajos 
del caso, á fin de concurrir al movimiento general en 
la mayor unanimidad posible.

Aparte del manifiesto lanzado, en número crecido, 
por la Unión General de Trabajadores y la Federación 
Obrera Regional Argentina, la mayoría absoluta de las 
sociedades giemiales han decidido publicar el suyo 
por su parte

Todo induce pues, á crjer que en caso de prorro
garse el estado de sitio, la huelga general decretada 
aiuarrá en esta opo-tunidad. una mayor importancia.

Este es el resultado lo g co  de la lucha; la educa
ción moral que esta proporciona, cuando los obreros 
se esfuerzan en satisfacer sus imposiciones.

No creemos que la huelga general en perspetiva 
vaya á tener ef efecto de realizar milagros; pero nos 
cabe la convicción de que alcanzará propoiciones su
periores, y que de ella saldrán los trabajadores más 
aguerridos, mejor preparados para cualquier emergen 
cia posterior.

Por lo pronto, podemos congratularnos de ios efec
tos producidos, ante la eminencia del peligro común, 
por el amigable y cordial acuerdo de todos los obre
ros organizados para concurrir unidos á una lucha 
que va asumiendo cada vez modal dades más ás
peras.

Omitimos la relación detallada de los trabajos veri- 
fl adosen cada uno de los gremios pe r considerarlo 
supeilluo, limitándonos á dar en otra paite del perió
dico los detalles que conceptuamos de algún interés 
de información.

De varias localidades del interior se han ¡recibido 
entusiastas comunicaciones manifestando el firme pro 
pósito de no ahorrar saci ¡fictos á fin de responder 

también, al movimiento geuertl
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hasta tanto pueda obtener el luí propuesto, y 
hasta que los obreros no consigan neutrali
zarlo ó ¡nutizarlo.

Es un acto de la lucha de clases.
Con esas tnedid«s el Estado — que la inte

resada enseñanza ha hecho considerar como 
la potencia tuteladora de los intereses gene
rales, de lodo:', como el padre amoroso é ini- 
parcial que con la más buena voluntad vijila 
y salvaguarda á todos— se ha evidenciado, 
una vez más, con su actitud resueltamente 
hostil hacia el movimiento obrero, en su pa
pel de instrumento del patronato.

Siguiendo la encadenación lógica de los he
chos se pone de manifiesto que el patronato 
cuando se ve acosado por la fuerza de la or
ganización obrera, y no la puede dominar 
con sus recursos habituales, con la simple re
sistencia, recurre á su defensor natura!, el 
Estado, que tiene medios y coaita la libertad 
de acción, impide á los trabajadores el ejer
cicio práctico del derecho de la huelga.

La inercia concertada de los brazos obre
ros, á veces llega á asumir tal fuerza que la 
simple resistencia patronal no logra vencer.

.n n A n  n n r

reuniones, comeieiicias, ununiwa t . t . iu i» . . .  j~ 
administrativos. De esto no se excluyó ni al 
mismo Partido Socialista, que siempre fué con
siderado como un partido subversivo.

Si este último hecho no tuviera una expli
cación positiva, diríamos que solo se debe á 
la deferencia que el «compañero» Quintana 
tiene para con los compañeros socialistas del 
programa mínimo.

La verdad es, que todos los partidos polí
ticos que se desarrollan y accionan solo en el 
terreno de la legalidad burguesa, en el cam
po electoral, contribuyendo al funcionamiento 
regular de las instituciones políticas, no pue
den detrimentar ni entorpecer; no realizan obra 
revolucionaria.

La acción de los partidos, asi considerada, 
no podía, ni aun durante el estado de sitio, 
incomodar el proceso de la producción, ni el 
funcionamiento de la máquina listado. Y  hu
biera sido una torpeza, una falta de sentido, 
si la clase gobernante hubiese obstaculizado 
las inofensivas manifestaciones de los parti
dos.

Esta diversidad de tratamiento, según fue
ran nartidos políticos ó sindicatos obreros, in-

Iptucpavcinonos
Con el recrudecimiento vigoroso de la acti

vidad obrera, viene á presentarse la posibilidad 
de que la burguesía insista en utilizar el esta
do de sitio, como medio de defensa y salva
guardia de sus provechos.

Asi lo deja prever su conducta anterior, 
y asi lo insinúa La Nación del 24 del corriente 
en un artículo titulado Las huelgas.

Pero 110 debe preocuparnos el grado de 
posibilidad que exista en la sanción ó 110 del 
estado de sitio. Debe bastarnos con saber que 
es posible ó se tiene el propósito de decre
tarlo, para aceptar la existencia do un proble
ma de urgente resolución.

Ante osa amenaza contra el actual movi
miento huelguista que sin iluda alguna está 
destinado á tomar mayores proporcione-i, la 
clase obrera organizada, suficientemente alec
cionada con las enseñanzas de un pasado muy 
próximo, no puede permanecer muda y des
preocupada. No puede cometer el grave eiror 

ftiwr\íinpr*íi» á la defensa cuando va el ata-
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E s  p r e c i s o  i l u s t r a r  n u e s t n  

¡ s t a 9 c o n  i m á g e n e s  c o n c r e t ^

3 q u e  s e  p o n e n  g r a b a d o s  ^  

N u e s t r a  t á c t i c a  c o n s i s t e :  ^  ^  

a  m á s  c l a r a  l a  c o n c i e n c i a  4  

: r  m á s  e f i c a c e s  n u e s t r a s  a  

t e l g a ) .

L a  a g i t a c i ó n  d e  l a s  o c h o  

: n t e n i e n t e  e s t a s  d o s  c o n d i i  

E n  e f e c t o  e l l a  t i e n e  l a  i 

a n t e a r  l a  c u e s t i ó n  s o b r e  s 

>, e l  t e r r e n o  e c o n ó m i c o ,

1 t e r r e n o  e c o n ó m i c o  q u e  

r p o r a t i v a  p a r a  c o n v e r t i r s e  
E s p e c i a l m e n t e  e n  F r a n c i a  

i t a c i ó n  t i e n e  l a  v e n t a j a  d  

>n p r o l e t a r i a  d e l  guignol p 

s e  a g i t a n  l o s  f a r z a n t e s  

i a  h a c e r  o l v i d a r  a l  p r o l e  

r a  m i s i ó n .

L a  p e q u e ñ a  ’ i K g u e s i a  d  

i t a  e n  n u e s t r o s  d í a s  e l  p  
e g a  s u s  t a l e n t o s  p a r a  h a  

b a j a d o r e s  l a s  c u e s t i o n e s  

¡ r l a t á n  d e  f e r i a  e l l a  n o s  ; 

■ a c io n e s  y  h a c e  b r i l l a r  r e

a g i t a c i ó n  d e  l a s  o c h o  

l e s t e  e s p e c t á c u l o  e n t o n t e »  

ü n  s e g u n d o  l u g a r ,  c u a n t ,

1* j o r n a d a  d e  o c h o  h o r  

i r a  d u r a b l e  d e  l a s  c o n d i e  

} u é s  d e  l a s  e x p e r i e n c i a s  

l a  j o r n a d a  d e  o c h o  h o  

l ío s  b e n e f i c i o s  d e  l o s  g i  
| r ( a  m á s  b i e n  u n a  t e n d e n »  

m á s  c i e r t o  r e s u l t a  q u e  

i r a m i e n t o  c o n s i d e r a b l e  d< 

d e l  p r o l e t a r i a d o .  P a r e e  

l l t i m a  m e j o r a  l a  m á s  i m ¡  

t e n i d a  e n  c u e n t a .
c o m p a r a c i ó n  d e  e s t a  

l u c s t r o  a r m a m e n t o  e n  l a  

p f i c a c i ó u  p o l í t i c a  r e s u l t a  1 

p r  e l  h e c h o  m i s m o  q u e  l¿ 
t e n d r í a  u n a  t e n d e n c i a  

| ( ó  m á s  b i e n  á  n e u t r a l i z a  

i d e n c i a  a l  d e s c e n s o ) ,  p ' 

t i l a  o t o r g a r á  m á s  t i e m p e  

e s i i a » ,  y  p a r a  l a  c u l t u r ;

h e c h o  m i s m o  q u e  e l l a  

[ d e c a d e n c i a  f í s i c a  d e  l a  i 
p r e p a r a r á  s o l d a d o s  i n d  

u s o s  p a r a  l a  l u c h a  s o c i  

c i v i l .
r a  c o n q u i s t a r  l a  j o r n a d a  

i r i a d o  t e n d r á  q u e  p r e s t  

i g o  y  e s t a  l u c h a  l e  s e i  

a c i ó n  á  l a s  b a t a l l a s  

m á s  d e c i s i v a s .
I s e  t r a t a r á  d e  l a  lucha i 
l o m o  e n  c a m p a ñ a  e l e c t i  

: d i s t r i t o .

r a t a  d e  l a  lucha de cía 
| i z a  e n  e l  t a l l e r  y  e n  k  

c a r a c t e r e s ,  

t o r n a d a  d e  o c h o  h o r a s  

s i n o  u n  medio d e  ap  

l u n  a l i v i o ,  s i n o  u n  a n  

l o m a d a  d e  o c h o  h o r a s  

l o  f u e r t e ,  y  n o s o t r o s  

la  l u c h a ,  p o r q u e  s o l o  v 

| E 1 p e r r o  c a p i t a l i s t a  ( 

b u s  p r i v i l e g i o s ;  p a r a  a  

p e r l e s  l o s  d i e n t e s ,  
t m o n o s  p a r a  l a  l u c h a  

I s o l o  p u e d e  c o n t a r  p a r ;  

l e r e c h o  d e l  p u ñ o .

rsmcioM isM O di
i p i t a l  n o  t i e n e  p a t r i a ,  '
I b u e n a  c o l o c a c i ó n .  Y  

I t a c i ó n  b u r g u e s a  h a  1 l e  

| e n t e ,  p o r  r a z ó n  d e l  .*• 

l a  e x p l o t a c i ó n  i n t e r n  

r a z a s ,  n i  f r o n t e r a s ,  y 
I m e n t e  d o n d e  q u i e r a  

d e  u n a  i n t e r v e n c i ó  

J a n t e  e s t e  c o s m o p o l  

t a l  a m a r i l l a ,  d e b e  a l  

l o  o b r e r o ,  c o r r e s p o  
L g o n i s m o  d e  l o s  i n t  

J b r i f . l  D e v i l l e .

I v a r í a n  l o s  h o m b r e s  y  

l ó s o f o  d e s i l u s i o n a d o ,  

q u e  e s c r i b i ó  e s o ,  n  
t a n  c í n i c a m e n t e  l u  

l e n t o  f r a n c é s  l o s  i n  

t a r i a d o .

Huelga
ires de ladrillos de
a u m e n t o  d e  s a l a r i o  

a n a s  d e  t r a b a j o ,  s e  

t e  g r e m i o .
a  f e c h a  n o  s e  h a  o b  

ra c t o r i a  a l  c o n f l i c t o ,  
a v i e n e n  s o l a m e n t e  

2 0  c e n t a v o s  p o r  m  

, p e r o  s e  r e s i s t e n  

> d e m á s  c o n d i c i o n e s  
l a  m e d i d a  f i j a  d e  1 

m a n i t a r i o  á  l o s  o b i  

>or s u  p a r t e ,  n o  s e  

i t u d  a l t i v a  d e  l o s  p ;  
í e s  e n  e l  t e r r e n o  q  

á  o b t e n e r  u n a  v i c t  

¡ a d o s  l o s  d u e ñ o s  1 

i e  q u e  e n  c a s o  d e  
o b r e r o s  p a r a d o s ,  : 

d e s a l o j a r l o s  d e  la  
n  e n  l o s  h o r n o s .  C
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E S T I V A D O H . E 8 . — C o m o  s i e m p r e ,  e s t e  g r e m i o  

d a n d o  e j e m p l b  d e  e x c e l e n t e s  d i s p o s i c i o n e s  p a r a  l a  
l u c h a ,  h a  e x p r e s a d o  s u  d e c i d i d o  p r o p ó s i t o  d e  c o n 

c u r r i r  á  u n  m o v i m i e n t o  g e n e r a l  e n  c a s o  d e  p r o r r o 

g a r s e  e l  a : t u a l  e s t a d o  d e  s i t i o .
A l  e f e c t o ,  y  c o m o  r e v a n c h a  d e l  m a l  r e s u l t a d o  d e  

s u  ú l t i m a  h u e l g a ,  s o s t e n d r á n  e l  m i . - m o  p l i e g o  d e  

c o n d i c i o n e s  m e j o r e s  d i s p u e s t o s  a  s o s t e n e r l o  a  v i v a  

t u e r z a  y  á  d . s p e c h o  d e  t o d a s  l a  . v i o l e n c i a s  y  h r u  

t a ü d a d e s .
L o  m i s m o  h a r á n  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e  l o s  o t r o s  

p u e r t o s  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  c o n  l o  c u a l  t e n d r e m o s  
r e p r o d u c i d o  c o n  m á s  f u e r z a  y  e x t e n s i ó n ,  l a  h u e l g a  

p a s a d a  c a u s a n t e  d e l  a c t u a l  e s t a d o  d e  s i t i o .

/ . o s  sabios  y  reflexivos, q u e  c o n  t a n  e s t ú p i d o  d e s 

d e n  s i e m p r e  h a b l a n  d e  l a  i n c a p a c i d a d  y  c o b a r d í a  

d e  l o s  d e m á s ,  \ e s  u n a  f o r m a  c o m o  c u a l q u i e r  o t r a  
d e  d i s f r a z a r  l a  p r o p i a  i n c a p a c i d a d  p a r a  l a  l u c h a )  

h a r í a n  b i e n  e n  p e n e t r a r  e l  e j e m p l o  q u e  o f r e c e n  l o s  

o b r e r o s  d e l  p u e r t o ,  p a r a  e n  e s a  f o r m a  c o n s e g u i r ,  

q u i z a s ,  r e j u v e n e c e r  s u s  e s p í r i t u s  e n v e j e c i d o s  y  
c a n s a d o s .

T r a n s c r i b i m o s  á  c o n t i n u a c i ó n  a l g u n o s  p á r r a f o s  
d e l  e n é r g i c o  m a n i f i e s t o  q u e  h a n  l a n z a d o  d i c h o s  

c o m p a ñ e r o s :

F r e n t e  á  n u e s t r a  ú l t i m a  h u e l g a ,  f r e n t e  á  e s a  h e r 

m o s a  d e m o s t r a c i ó n  d e  f u e r z a  y  d e  c o n c i e n c i a  r e v o 

l u c i o n a r i a  r e a l i z  i d a  p o r  t o d o s  l o s  e s t i v a d o r e s  d e  

l a  R e p ú b l i c a ,  l a  b u r g u e s i a  a r g e n t i n a  h a  s e n t i d o  l a s  

t e r r i b l e s  i m p r e s i o n e s  d e  s u  i m p o t e n c i a .

C o m o  n u n c a ,  e s t a  v e z  h a b í a m o s  c o n s e g u i d o  s a c u 

d i r l a  p r o f u n d a m e n t e  í e v e l á n d o l e  t o d a  l a  e n e r g í a  

d e  q u e  p u e d e  d i s p o n e r  u n  p r o l e t a r i a d o  c o n s c i e n t e  
y  l u c h a d o  .

P o r  e s o ,  t e m e r o s a  d e  s í  m i s m a  y  a v a r i e n t a  d e  
s u s  g a n a n c i a s ,  s e  l a n z a  p o r  e l  c a m i n o  d e  l a  r e a c 

c i ó n ,  d i s p u e s t a  á  d e t e n e r  n u e s t r a  m a r c h a  y  a s e g u 

r a r  s u  b i e n e s t a r  c o n  l a  m i s e r i a  y  l a  o p r e s i ó n  d e  

l o s  n u e s t r o s .

Y  p a r a  e l l u  r e c u r r e  á  t o d a s  l a s  a r m a s ,  á  t o d o s  

l o s  m e d i o s  l o s  m á s  b a j o s  y  l o s  m á s  r u i n e s ,

Q u i e r e  a n i q u i l a r n o s ,  d a r  p o r  t i e r r a  c o n  n u e s t r a  

o r g a n i z a c i ó n ,  r e d u c i r n o s  á  u n a  c o m p l e t a  i m p o t e n c i a  

á  f i n  d e  q u e  n o  p o d a m o s  c o n t i n u a r  d e f e n d i e n d o  e l  

p a n  d e  n u e s t r o s  h i j o s  y  l u c h a n d o  p o r  l a  l i b e r t a d  d e  
n u e s t r a  c l a s e .

Y  a s í ,  s e g u i r á  e n  s u  o b r a  d e  v i o l e n c i a s  v  d e  c r í 

m e n e s  h a s t a  l o g r a r  s u s  p r o p ó s i t o s  ó  h a s t a  d o n d e  
s e  l o  p e r m i t a m o s  n o s o t r o s .

E s  n e c e s a r i o ,  p u e s ,  q u e  n o s  d e m o s  c u e n t a  d o  l a  

s i t u a c i ó n  e n  q u e  n o s  c o l o c a  e s t a  a c t i t u d  b r u t a l  d e l  
a d v e r s a r i o .

S i  e s c l a v o s  y  c o b a r d e s  c o n s e n t i m o s  t o d o s  s u s  
a t r o p e l l o s ,  c o n s e n t i m o s  q u e  á  l a  h u e l g a  d e  n u e s t r o  

g r e m i o  c o n t e s t e  c o n  e l  e s t a d o  d e  s i t i o ,  h a b r e m o s  

r e n u n c i a d o  á  m e j o r a r  e n  l o  m á s  m í n i m o  n u e s t r a s  

c o n d i c i o n e s  d e  v i d a  y  d e  t r a b a j o .  P e r o  e s t o  s e r í a  

u n a  v e r g ü e n z a  y  c o b a r d í a  i m p r o p i a  d e  h o m b r e s  

l i b r e s  y  h o n e s t o s .  •

T e n e m o s ,  p u e s ,  l a  o b l i g a c i ó n  d e  r e a c c i o n a r  á  

n u e s t r a  v e z  i m p o n i é n d o l e s  e l  r e s p e t o  d e  n u e s t r o s  
d e r e c h o s .

Y  s i  l a  b u r g u e s í a  a r g e n t i n a  p r e t e n d e  p r o r r o g a r  

e l  a c t u a l  e s t a d o  d e  s i t i o ,  l a n c é m o n o s  á  l a  l u c h a ,  

d é m o l e s  u n a  e j e m p l a r  l e c c i ó n ,  d e m o s t r a n d o  á  n u e s 

t r o s  t i r a n o s  c o m o  s o m o s  c a p a c e s  d e  h a c e r  v a l e r  

n u e s t r a s  r e i v i n d i c a c i o n e s  a p e s a r  d e  t o d a s  s u s  a r b i 
t r a r i e d a d e s

E s f e  g r i t o  d e  g u e r r a  y a  h a  s i d o  l a n z a d o  p o r  

n u e s t r o s  e n t u s i a s t a s  y  e n é r g i c o s  c o m p a ñ e r o s  d e  

l a  F e d e r a c i ó n  O .  R  a . y  d e  l a  U  G .  d e  T . ,  r e s o l 

v i e n d o  d e c l a r a r  l a  h u e l g a  g e n e r a l  r e v o l u c i o n a r i a  

p a r a  e l  8  d e  E n e r o ,  s i  e l  e s t a d o  d e  s i t i o  s e  p r o 

r r o g a s e :
T r a b a j a d o r e s ! !

¡ Q u é  l a  h e r m o s a  p á g i n a  d e  n u e s t r a  h i s t o r i a  n o  

s e  m a n c h e  c o n  l a  r e p u g n a n t e  v e r g ü e n z a  d e  u n  
m i n u t o  d e  c o b a r d í a !

¡ Q u é  á  l a  v a l i e n t e  a c t i t u d  d e  l o s  d e m á s  o b r e r o s  

d e  l a  R e p ú b l i c a  n o  c o n t e s t e  n u e s t r o  g r e m i o  c o n  l a  

i n d i f e r e n c i a  y  e l  s i l e n c  o  d e  l o s  c a r n e r o s !

T e n g a m o s  p r e s e n t e  q u e  n o s o t r o s  s o m o s  l o s  p r i 

m e r o s  i n t e r e s a d o s  e n  d a r  p o r  t i e r r a  c o n  e s t e  e s t a d o  

d e  c o s a s ,  y a  q u e  l a  b u r g u e s í a  d i r i g e  e s p e c i a l m e n t e

H i z o  n o t a r  l a  i m p o s i b i l i d a d  d e  a d a p t a r  e l  e s 
t a d o ,  p a r a  r e a l i z a r  l a  R .  S . ;  p o n i e n d o  d e  r e l i e v e  

l a s  d i f e r e n c i a s  e n t r e  l a  r e v o l u c i ó n  b u r g u e s a  y  l a  

p r o l e t a r i a ;  a n a l i z ó  e l  c a r á c t e r  d e l  e s t a d o  c o m o  

i n s t i t u c i ó n  d e  c l a s e ;  e x p l i c ó  e l  s i g n i f i c a d o  d e  l a  

l u c h a  p o l i f i c a  y  d e l  p a r l a m e n t a r i s m o  d e m o s t r a n d o  
e l  v a l o r  n u l o  d e  l a  a c c i ó n  p a r l a m e n t a r i a  c o n  c a 
r á c t e r  d e  c o n q u i s t a ;  t e r m i n .  n d o  c o n  c o n s i d e r a c i o 
n e s  s o b r e  e l  i m p u e s t o  á  l a s  h e r e n c i a s  a d o p t a d o  p o r  

e l  p a r l a m e n t o  a r g e n t i n o  y  s o b r e  e l  i m p u e s t o  q u e  
d i r e c t a m e n t e  a f e c t a  a l  p u e b ! o  o b r e r o  y  d e  l a  f r e 
c u e n c i a  c o n  q u e  s e  h a b l a  d e  d i s m i n u i r l o  p o r  v í a  
p a r l a m e n t a r i a .

s u s  g o l p e s  c o n t r a  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  n u e s t r o  

g r e m i o .  ’
N a d i e  p u e d e ,  p u e s ,  v a c i l a r  e n  c o n c u r r i r  d e c i d i d o  

á  l a  b a t a l l a .
N o  o b r a r  a s í ,  s e r i a  o l v i d a r  e l  g l o r i o s o  p a s a d o  d e  

l o s  o b r e r o s  d e l  p u e r t o ,  s e r i a  f a l t a r  a l  c u m p l i m i e n t o  

d e  l a s  r e s o l u c i o n e s  t o m a d a s  e n  e l  q u i n t o  C o n g r e s o  

d e  l a  F .  O .  R .  A . ,  y  h a c e r n o s  m e r e c e d o r e s  a l  d e s  

p r e c i o  d e  l o s  d e m á s  c o m p a ñ e r o s  d e  m i s e r i a  y  d e  

l u c h a -
N o  o l v i d e m o s  q u e  t o d a s  1¿»£ v i c t o r i a s .  r e c l a m a n  

s a c r i f i c i o * ' ,  y  q u e  l a  g r a n  v i c t o r i a  i l e l  p r o l e t a r i a d o  

r e v o l u c i o n a r i o  d e b e  r e c l a m a r  y m e r e c e r  m u c h o s  

s a c r i f i c i o s .

T r a b a j a d o r e s ! !
¡A  l a  v i o l e n c i a  b u r g u e s a ,  c o n t e s t e m o s  c o n  l a  

v i o l e n c i a  y  l a  e n e r g í a  r e v o l u c i o n a r i a  d e  u n  p r o l e 

t a r i a d o  c o n s c i e n t e !
¡ A  l a  c e s a c i ó n  d e  t o d a s  l a s  l i b e r t a d e s  y  g a r a n t í a s ,  

o p o n g a m o s  l a  c e s a c i ó n  d e l  t r a b a j o  e n  p o d e r o s a  m a 

n i f e s t a c i ó n  d e  f u e r z a  y  d e  c o m b a t e l

Q u e  l o s  s u f r i m i e n t o s  y  d o l o r e s  s e n t i i o s  t e n g a n  e l  

e f e c t o  s a l u d a b l e  d e  e n a r d e c e r  n u e s t r o s  p e c h o s  d e  

t e r r i b l e  o d i o  c o n t r a  l o s  t i r a n o s  b u r g u e s e s ,  y  t e n g a  
l a  v i r t u d  d e  l a n z a r n o s  a l  c o m b a t e  d i s p u e s t o s  á  

c o n q u i s t a r  e l  t r i u n f o  á  c u a l q u i e r  p r e c i o ,  y  c u e s t e  

l o  q u e  c u e s t e .
Y  q u e  a l  a b a n d o n a r  l o s  l u g a r e s  d e l  t r a b a j o  p a r a  

d e s c e n d e r  á  l o s  c a m p o s  d e  l a  l u c h a ,  n u e s t r o  g r i t o  

d e  g u e r r a  n o  s e a  e l  d e  l o s  a m b r i e n t o s ,  p e r o  s í  e l  d e  

l a s  a l m a s  r e b e l d e s  m o v i d a s  p o r  l a  s a n t a  v o l u n t a d  

d e  m a r c h a r  á  l a  c o n q u i s t a  d e  s u  r e d e n c i ó n .

C o m p a ñ e r o s :
Q u e  c a d a  u n o  c u m p l a  c o n  s u  d e b e r  e n  l a  m e d i d a  

d e  s u  m a y o r  c o r a j e  y e n  i o d o  e l  a l c a n c e  d e  s u s  

m e d i o s .

EM PLEADOS DE T R A N V ÍA —U n  g r u p o  n u m e r o 

s o  d e  c o m p a ñ e r o s  p e r t e n e c i e n t e s  á  e s t e  g r e m i o ,  o r 

g a n i z a d o s  e n  s o c i e d a d  d e  r e s i s t e n c i a  y  a d h e r i d o s  á  

l a  U .  G .  d e  T . ,  h a  d e c i d i d o  c o n  e n t u s i a s m o  d i g n o  d e l  

m e j o r  e n c o m i o ,  r e a l i z a r  u n a  a c t i v a  p r o p a g a n d a  á  

f i n  d e  c o n s e g u i r  q u e  l o s  e m p l e a d o s  d e  t r a n v í a  c o n 

c u r r a n  t a m b i é n  á  l a  h u e l g a  g e n e r a l  e n  c a s o  d e  p r o 

r r o g a r s e  e l  e s t a d o  d e  s i t i o .
T i e n e n  l a  s e g u r i d a d  d e  q u e  s u  l l a m a d o  e n c o n t r a r á  

e c o  e n  u n a  g r a n  p a r t e  d e  l o s  c o m p o n e n t e s  d e l  g r e 

m i o .  y  m á s  a u n  c u a n d o  e s p e r a n  p o d e r  c o n t a r  c o n  e  

c o n c u r s o  d e  l o s  d e m á s  t r a b a j a d o r e s .

P r e s e n t a r á n  á  t o d a s  l a s  e m p r e s a s  e l  s i g u i e n t e  

p l i e g o  d e  c o n d i c i o n e s :

l e C u a t r o  p e s o s  d i a r i o  y  j o r n a d a  m á x i m a  d e  8  

h o r a s .

2C A b o l i c i ó n  d e  c a t e g o r í a s .

3“ A b o l i c i ó n  d e l  t r a b a j o  p o r  h o r a .

4o D e s c a n s o  s e m a n a l .

5o N o  d e s p e d i r á  n i n g ú n  e m p l e a d o  p o r  t o m a r  p a r l e  

e n  l a  h u e l g a .

6 o A l a  C o m p a ñ í a  « A n g l o  A r g e n t i n o » :  R e p o n e r  e n  

s u s  p u e s t o s  á  l o s  e m p l e a d o s  d e s p e d i d o s  e l  29 d e  

S e t i e m b r e  d e  1903, p o r  f o r m a r  p a r t e  d e  l a  S o c i e d a d  

d e  R e s i s t e n c i a .

7¡  J u s t i f i c a r  l o s  « p a r t e s »  y  q u e j a s  e n  g e n e r a l .
A u n ,  e n  e l  c a s o  d e  l e v a n t a r s e  e l  e s t a d o  d e  s i t i o ,  e s 

t o s  c o m p a ñ e r o s  e s t á n  r e s u e l t o s  á  i n t e r p o n e r  e l  p l i e 
g o  d e  c o n d i o n e s  p r e c e d e n t e .

CONDUCTORES DE C A R B O —Q u i z á  s e a  s u p e r -  

f l u o  m a n i f e s t a r  q u e  e s t e  g r e m i o ,  c o n c u r r i r !  á  l a  

h u e l g a  g e n e r a l ,  d a d o  q u e  e n  t o d a s  l a s  o c a s i o n e s  

s i e m p r e  h a  s a b i d o  d i s t i n g u i r s e  p o r  s u  e s p o n t a n e i 
d a d  y  e n e r g í a  p a r a  c o n c u r r i r  á  l a  l u c h a  o b r e r a .

H a  a p a r e c i d o  e l  p e r i ó d i c o  g r e m i a l  E l  lá tig o  d el  
carrero  p l e t ó r i c o  d e  l a  m e j o r  y  m á s  s a n a  d i s p o s i c i ó n  

p a r a  e l  c o m b a t e .  T a m b i é n  h a n  l a n z a d o  u n  m a n i *  
f i e s t o  i n c i t a n d o  á  i a  h u e l g a  g e n e r a l .

M ARINEROS Y  FOG UISTAS -  H a n  r e s u e l t o  

c o n c u r r i r  á  l a  h u e l g a  c o n  p l i e g o  d e  c o n d i c i o n e s ,  y  

p u b l i c a r  u n  m a n i f i e s t o  i n v i t a n d o  á  t o d o s  l o s  o b r e r o s  

á  c u m p l i r  c o n  s u  d e b e r  y  n o  t r a i c i o n a r  á  s u s  c a m a -  
r a d a s .

CENTHO SO CIALISTA C IR C U N SC R IPC IÓ N
18 - E n  l a  a s a m b l e a  r e a l i z a d a  p o r  l o s  c a m a r a d a s  d e  

e s t e  c e n t r o  e l  30 d e  D i c i e m b r e ,  s e  h a n  t o m a d o  l a s  
s i g u i e n t e  s  r e s o l u c i o n e s :

— M a n d a r  u n a  n i  t a  a l  C o m i t é  E j e c u t i v o  i n d i c á n d o  
l e  l a  c o n v e n i e n c i a  d e  p u b l i c a r  u n  m a n i f i e s t o  a p o 

y a n d o  l a  h u e l g a  g e n e r a l  d e c r e t a d a  p o r  l a  U n i ó n  G .  

d e  T r a b a j a d o r e s  y  l a  F e d e r a c i ó n  O .  R .  A r g e n t i n a ,

L A  ACCIÓN SOCIALISTA

s e a  c u a l q u i e r a  l a  d u r a c i ó n  y  e l  e n t e r  q u e  
- O u e  v e r í a n  c o n  a g r a d o  q u e  e l  B o letín  del C. 

E jecu tiv o  p u b l i c a r a  a r t í c u l o s  d e  p r o p a g a n d a  p a r »  

l a  h u e l g a  g e n e r a l  á  f i n  d e  p r e p a r a r  l o s  á n i m o s  e n  

ln  r e a l i z a c i ó n  d e  e s t e  m o v i m i e n t o  e n  c a s o  d e  p r o r r o -  

g a r s e  e l  e s t a d o  d e  s i t i o .  .  „  „
— A l  m i s m o  t i e m p o  p r o t e s t a  a n t e  e l  C .  E .  p o r  n o  

h a b e r  t o m a d o  u n a  m e d i d a  m á s  e n é r g i c a  c o n t r a  ia  

a c t i t u d  d e l  c o m p a ñ e r o  P a l a c i o s  a l  l o r m a r  p a r t e  d e l  

C o m i t é  P r o  A m n i 3 t í a
- I n d i c a r  a l  C  E .  l a  i d e a  d e  r e a l i z a r  u n  m i t i n  e l 

d e  E n e r o ,  p o r  s e r  a n n i v e r s a r i o  d e l  l l a m a d o  ..D o - 

m i n g o  R o j o »  e n  R u s i a ,  y  d e  a c u e r d o  c o n  l a  r e s o ln -  

c i ó n  t o m a d a  p o r  e l  p r o l e t a r i a d o  e u r o p e o  a l  r e s  

p e c t o .  .Interior
S a n  F a d r o - U n a  p a l a b r a  m á s  q u e  v i e n e  á  c o n s -  

t a t « r  l o  q u e  c a d a  d í a  n o s  d e m u e s t r a n  l a s  e n s e ñ a n -  

z a s  q u e  á  m e n u d o  s u r j e n  d e  l a  p r á c t i c a  y  d e  lo s  

h e c h o s  e s  p r e c i s a m e n t e  e n  e s t o s  m o m e n t o s  c u a n 

d o  l o s  o b r e r o s  p a l p a n  y  s e  d e s e n g a ñ a n ,  e v o l u c i o .  

n a n d o  l o s  c e r e b r o s  m á s  r e a c i o s ,  p r e p a r á n d o s e  p a . 

r a  i n g r e s a r  y  f o r t a l e c e r  l a s  y a  g r a n d i o s a s  y  c o tn .  

p a c t a s  f i l a s  p r o l e t a r i a s ,  q u e  l o s  l l e v a r á n  á  l a  c o n 

q u i s t a  d e  n u e s t r a  e m a n c i p a c i ó n .

L a  b u rg u esia , e n  s u  s e d  d e  g a n a n c i a  y p r e d o tn i -  

n i o  n o  t r e p i d a  e n  b u s c a r ,  p o r  c u a n t o  m e d i o  e s t é  i  
s u  a l c a n c e ,  s u p l a n t a r  l o s  o b r e r o s  q u e  e a n s a d o s  d e  

t a n t a  e s c l a v i t u d ,  s e  d e c l a r a n  e n  h u e l g a  r e c l a m a n d o  

d e  s u s  e x p l o t a d o r e s  m e j o r a s  i n m e d i a t a s  q u e  lo i 

a y u d e n  á  l l e v a r  u n a  v i d a  m á s  d e s a h o g a d a ;  a s í  los 

v e m o s  v a l e r s e  d e  u n o s  c u a n t o s  e m i s a r i o s  q u e  se 

o c u p a n  d e  a c o p i a r  c a r n e  h u m a n a  ( k r u m i r o s )  c o m o  

q u i e n  l l e v a  u n a  b e s t i a  a l  m a t a d e r o  p a r a  e n t r e g a r l a  

a l  d e g o l l a d o r ;  p e r o  e n  e s t o  s e  e q u i v o c a  l a  c la s e  

c a p i t a l i s t a  b a j o  t o d o  p u n t o  d e  v i s t a ,  p o r  q u e  e l l a  no 

v e  m á s  q u e  s u  e g o i s m o  e s t r e c h o ,  e n  q u e  s e - 'e n c e -  

r r ó  d e s d e  e l  m o m e n t o  d e  s u  p r e d o m i n i o .

L o s  o b r e r o s  q u e  v a m o s  a d q u i r i e n d o  n o c i o n e s  so

b r e  e l  m o v i m i e n t o  p r o l e t a r i o  ( l u c h a  d e  c l a s e s )  v e

m o s  q u s  e s t a s  m e d i d a s  q u e  t o m a n  c o n t r a  l a s  o r g a 

n i z a c i o n e s  s o n  i n e f i c a c e s  y  h a s t a  c o n t r a p r o d u c e n t e s ;  

p o r q u e  n o  a d e l a n t a n  n a d a  c o n  e l e m e n t o  in e p to ,  

p r o p o r c i o n a d o  p o r  l o s  e m i s a r i o s ,  s i n o  q u e .  n o  hace  

m á s  q u e  a p r o x i m a r  s u  d e r r u m b e  f a t a l  é  i n e v i t a b l e .

C o n  e l e m e n t o  i n c o m p e t e n t e  l a  b u r g u e s í a  n o  h ac e  

o t r a  c o s a  q u e  p e r d e r  p a r t e  d e  l o  q u e  e x p l o t a ;  a g r e 

g a d o  e s t o  a l  p e r j u i c i o  o c a s i o n a d o  ( d e b i d o  á  s u  in

t r a n s i g e n c i a )  p o r  e l  ó  l o s  g r e m i o s  q u e  s e  e n c u e n 

t r a n  e n  h u e l g a .  U n  h e c h o  r e c i e n t e m e n t e  s u c e d i d o !  
u n  b u r g u é s  d e  e s t a  l o c a l i d a d ,  a c a b a  d e  c o m p r o b a r  

u n a  v e z  p o r  t o d a s  l o  p e r n i c i o s o  q u e  e s  p a r a  s u s  in

t e r e s e s  c o n f i a r  u n a  l a n c h a  c o m o  l a  « P r e f e r i d a »  i  

i n d i v i d u o s  q u e  n o  s a b e n  s i  s o n  c a p a c e s  d e  c o n d u 

c i r l a ,  p a r a  d e s p u é s  ¡ o h  e g o i s m o !  t e n e r  q u e  la m e n 

t a r  l a  p é r d i d a  d e l  b u q u e  p o r  h a b e r s e  i d o  á  p iq u e .

A h o r a ,  j u z g u e n  s i  n o  l e s  c o s t a r á  u n  P erú  p ara

h a c e r l a  p o n e r  á  f l o t e ,  ( e s t o  n a t u r a l m e n t e  s ie m p re  

s a l d r á  d e l  s u d o r  d e  l o s  p o b r e s  o b r e r o s ) ,  p e r o  en 
a d e l a n t e  t e n d r á n  b u e n  c u i d a d o  p o r q u e  n o  a c r e c e n 

t a r á n  s u s  c a p i t a l e s  t a n  á  p a s o  d e  g i g a n t e  c o m o  an

t a ñ o  l o  h a c í a n .

S i r v a n  d e  e n s e ñ a n z a  á  l a  b u r g u e s i a  e s t o s  hechos 

q u e  p a s a n  s i n  p o d e r l o s  o c u l t a r ,  y  d e s e n g á ñ e s e  

q u e  l l e g a  l a  h o r a  d e  a b d i c a r  s u  p r e p o t e n c i a .

Corresponsal. 
M a n d o s a - L a  s o c i e d a d  « A r t e s  G r á f i c a s *  h a  de

c l a r a d o  e l  b o y c o t t  á  l a  a n t i g u a  c a s a  M i k e s  p o r  ha

b e r  s u  d u e ñ o  D .  J a i m e  M a s  d e s p e d i d o  á l o s  o b re ro s  

d e l  e s t a b l e c i m i e n t o ,  á  q u i e n e s  d i c h o  i n d i v i d u o  ca li

f i c a b a  d e  a g i t a d o r e s ,  c a f r e s ,  e t c .  L a  c a u s a  d e  la 

a c t i t u d  i m b é c i l  d e l  a l u d i d o  J a i m e  M a s ,  c o r r e s p o n d e  

a l  c o m p o r t a m i e n t o  e c u á n i m e  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  

q u e  n o  l e  c o n s i n t i e r o n  s u s  a b u s o s  s i n  m e d i d a .

E l  m ejor entusiasm o anim a á  todo e l  gremio en 

esta lucha. S e  han publicado los manifiestos abnn 
dando en d etalles al respecto.

V a r i o s  p o b r e s  d e  e s p i r í t u  o c u p a n  l o s  p u e s t o s  de 

l o s  h u e l g u i s t a s ;  p e r o  s u  b o c h o r n o s a  c o n d u c t a  no 

l e s i o n a  e n  n a d a  á  l a  c a u s a  d e  l o s  o b r e r o s ,  p o r  s í 
a b s o l u t a  i n c a p a c i d a d  e n  e l  o f i c i o .

L a  p o l i c í a  d e t u v o  á  8  d e  l o s  c o m p a ñ e r o s  e n  h n d - 

g a ;  p e r o  á  l a s  3 h o r a s  d e b i ó  p o n e r l o s  e n  l i b e r t a d !  

r e q u i r i m i e n t o  d é l o s  d u e ñ o s  d é l a s  d e m á s  im p re n ’ 

t a s  q u e  f u e r o n  a m e n a z a d o s ,  e n  c a s o  c o n t r a r i o ,  p»f 

s u s  p e r s o n a l e s  c o n  d e c l a r a r  l a  h u e l g a  g e n e r a l  de1 
g r e m i o .

Contestando

H e / n o s  r e c i b i d o  u n a  e x t e n s a  n o t a  d e l  C e n t r o  S o 

c i a l i s t a  d e  S a n t i a g o  d e l  E s t e r o ,  e n  l a  c u a l  s e  n e s  

p i d e  r e c t i f i q u e m o s  a p i  e c i a c i o n e s  h e c h a s  e n  e l  n “ 9 
d e  n u e s t r o  p e r i ó d i c o ,  p o r  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l  e n  
d i c h a  c i u d a d .

N o  l a  p u b l i c a m o s  í n t e g r a  p o r  s u  m u c h a  e x t e n s i ó n  

y  a d e m á s  c o n t i e n e  t é r m i n o s  a l g o  g r o s e r o s  q u e  n o  
v i e n e n  a l  c a s o .

S i n  e m b a r g o  u n  d e b e r  d e  l e a l t a d  n o s  o b l i g a  á  

d a r  u n  e x t r a c t o  d e  e l l a ,  s i n  q u e  p o r  e s o  i m p l i q u e  

u n a  d i s m i n u c i ó n  e n  l a  c o n f i a n z a  q u e  n u e s t r o  c o 
r r e s p o n s a l  n o s  m e r e c e .

A f i r m a  d i c h o  C e n t r o  p o r  i n t e r m e d i o  d e  s u  s e 
c r e t a r i o  g e n e r a l ,  a u e  e s  in i - io » - » .  . . . .  - -  - -  ■

en acción.’
L a  t r o p a  R io  L u já n ,  c o m p u e s t a  d e  35 c a r r o s  

E s t f v a d o r e ^ s 0 0 1 " 3  P ° r  ^  S o c i e d a d  d e  C a r r e r o s  y  

r a d a ° e  m d S  d e  15  d Í 3 S  q U C  e S t á  c o m P l e t a m e n t e  p a -

M u c h o  e s p e r a m o s  d e  l o s  c a m a r a d a s  e s t i v a d o r e s  
y  c a r r e r o s ,  a n t e  l a  p o s i b l e  p r o r r o g a c i ó n  d e l  e s t a d o  
d e  s i t i o ,  s u  d e c i s i ó n  y  e s p í r i t u  r e b e l d e  n o  s e r á  d e s 
m e n t i d o  y  h a n  d e  c o n t r i b u i r  a l  m e j o r  y  m á s  s e g u r ó  
é x i t o  d e  c u a l q u i e r  m o v i m i e n t o  q u e  s e  e m p r e n a a .

B a h ía  B la n c a — U n  g r a n  t r i u n f o  h a  c o r o n a d o  e l  
e s f u e r z o  d e c i d i d o  d e  l o s  a l b a ñ i l e s  d e  B a h í a  R i a í ?7

M á s  d e  60 d í a s  d e  l u c h a ,  s i n  desmayar, h a n  r a í d ó  
c o m o  r e s u l t a d o  l a  i m p l a n t a c i ó n  d e  l a  j o r n a d a  d é  s  
h o r a s ,  a c e p t a n d o  a d e m á s  l o s  e m p r e s a r i o s  c o n s t r L

“3 , " d,s l‘ ! cláus"las del “ i» ™
N u e s t r o  a l i e n t o  á  l o s  c a m a r a d a s  d e  B a h í a  R u n ^r. 

y  n u e s t r a  i n c i t a c i ó n  á  p e r s e v e r a r  e “  ! Í C 
s e n d a ,  d o t a n d o  á  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  u n  n ó te m e  
s e n t i m i e n t o  c o m b a t i v o ,  p o t e n t e

M endosa
E n  e l  t a l l e r  m e c á n i c o  d e  l o s  s u c e s o r i a  h .  d  

l o s  o b r e r o s  h a b l a n  h e c h o  a b a n d o n o  d e l  t r a b ^ á  
c a u s a  d e  l a  b r u t a l  t i r a n í a  d e l  c a p a t a z .  ¿ 1 q u e  J  
s u s  a b u s o s  á  t a l  e x t r e m o ,  q u e  f u é  i m n o s , h i . V . ^  
n u a r  t r a b a j a n d o  b a j o  l a  f é r u l a  d e  e s e  w r r i l  
m e n t ó  d e  l o s  i n t e r e s e s  c a p i t a l i s t a s .  E s t o  d L  n ,  
á  q u e  l o s  o b r e r o s  d e  e s e  t a l l e r  e x i g i r á n  l a  n £ a r  
d i a t a  e l i m i n a c i ó n  d t  d i c h o  s u j e t o ,  l o  q u e  c o n s i a , ^ !  
r o n  d e s p u é s  d e  6  d í a s  d e  h u e l g a  r e a n » H .  ? U i e ’  
t r a b a j o  e n  l a s  c o n d i c i o n e s  m á s  / a v o r a b r e s  e I

San Rafaal (Mendoza)
L o s  n p n n f c  H a I C" /"» *r»

R epública Oriental.
L a  c i r c u n s t a n c i a  d e  h a b e r  l l e g a d o  u n  p o c o  ta rd e  

y p o r  f a l t a  d e  e s p a c i o ,  n o s  v e m o s  o b l i g a d 0 5 * 

a p l a z a r  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  

k -m 'i  0 , l ü ~ A c u s a m o s  r e c i b o  d e  t u  a r t í c u l o .  E 5** 
b r i l l a n t e ,  p e r o  e n  v i r t u d  d e  s e r  s u m a m e n t e  exten- 

f n o  c a r a c t e r  f u n d a m e n t a l m e n t e  d o c t r i n a n »  
( n o  m u y  a p r o p i a d o  á  l a s  a c t u a l e s  c i r c u n s t a n c i a s )  

a z a r e m o s  s u  p u b l i c a c i ó n  p a r a  m e j o r  o p o r t u n i d a d

-^-dmiii. stración

d e r r n ° t 7 Ú l t Í m 3  V e z  s e  l e  r ú n i c a  á  l o s  agen*** 
r o  a u e  tJü * ' r e t n i t a n  á  l a  m a y o r  b r e v e d a d  e l  d in 6" 

l i s t a s  d e  J 311 ,e n .s u  P o d e r ,  d e  r e c i b o s  c o b r a d o s . 

e n  C ó r d o b a c n P c i ó n ,  e s p e c i a l m e n t e  n u e s t r o  a g e »

v i ¡ ¿ b r e f i e n n H  qU re  d e b í a  a l e b r a r s e  e l  11
d e  s i t i o  °  P o s t e r g a d a  á  c a u s a  d e l  e s

l o n a r i o s ° ™ é e r i f a  CO I” p a ñ e r o s  <*ae  t e D C l »
f i e s t a  « e  - .  i- a c t i v e n  l a  v e n t a ,  p o r  c u a n t o

levan tado el « u d o  d *  PrÍm er qUÍnCen3 ^  * — A lo* « la d o  de sitio.
L a  A c c i ( S M g C n t e S  q u e  h a y a n  r e c i b i d o  p a q u e te s  \ 

"  y 110 ha'’an rn»,».— *11
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E l  E stado de sitio 
y  e l  m ovim iento obrero

Es de todos conocida la historia de los 
acontecimientos. Basta recordar que á raiz 
del movimiento de los trabajadores de los 
puertos, marineros y foguistas de la nave
gación, carreros y parte de los ferrocarriles, 
solidarizados en un grande y armonioso abra
zo, reclamando con energía y  decisión, un 
mejoramiento de las condiciones de trabajo y 
respecto á los derechos conquistados, el capi
talismo argentino, conmovido en sus bases, 
amenazado en su vida, impedido en su obra 
de explotación desmedida é inhumana, recurre 
á la fuerza del Estado, y obtiene la implan
tación del estado de sitio, la supresión de los 
derechos y garantías de libertad de acción de 
que se goza en épocas normales, cuando su 
ejercicio no incomoda mayormente la estabi
lidad y continuidad de la explotación capita
lista.

El propósito era bien claro: ahogar bajo 
cualquier forma y con cualquier medio la te
naz é inquebrantable resistencia de los tra
bajadores, que defendían sus intereses y  su 
dignidad.

Con la complacencia manifiesta del Parla
mento, titulada representación del pueblo; con 
el silencio y la inactividad de las fracciones 
políticas, que se disputan á diario el poder 
para «hacer bien», el gobierno, con rapidez 
é impudicia increíble, acude en defensa de los 
intereses capitalistas, amenazados por la re
belión obrera, decreta é implanta el imperio 
de la mordaza, continúa la ya iniciada perse- 
cusión á los trabajadores organizados, y  en 
lucha; suprime con brutalidad ó con exigen
cias ridiculas la prensa obrera; prohíbe é im
pide en absoluto toda reunión obrera; encar
cela y ■ destierra á los elementos que por su 
actividad puedan inspirar la resistencia obrera.

Todo se hace en nombre del «orden pú
blico» amenazado. A sí se ahogan las manifes
taciones de vida de la clase obrera, y se de
fiende y  proteje los intereses capitalistas del 
ataque vigoroso que le llevaba el proleta
riado.

Las medidas de fuerza del Estado se re
visten nuevamente con el «atrapa bobos» de 
«orden público». Y  no podía pedirse, ni es 
perarse otra cosa. La misión del Estado es 
la de defender al capitalismo y enmascarar esa 
defensa.

El procedimiento no es nuevo. En el bre
ve transcurso de menos de tres años se de
creta, por el mismo motivo y con el mismo 
propósito, tres veces el estado de sitio.

Es un procedimiento que por sus efectos 
ya indica que es un recurso de fuerza, que 
la clase gobernante adopta, cuando con él 
anule ó neutralice la fuerza combativa de los 
trabajadores.

Los hechos ocurridos lo demuestran.
Cuando el ejercicio de la huelga asume 

proporciones grandiosas, amenazantes para el 
capitalismo, por su extensión é intensidad, y 
paraliza rápida y profundamente la vida eco
nómica, deteniendo el proceso de la produc
ción y  del transporte— como en efecto suce
dió— entonces, para la conservación y conti
nuidad de la ganancia, se impone que de 
cualquier modo se continúe el trabajo.

Si los obreros no ceden, la fuerza del Es
tado se pone en movimiento para que cedan.

Se trata sencillamente de un procedimien
to de guerra de clases, del uso de un medio 
que posee la burguesía, y del cual hará uso 
hasta tanto pueda obtener el fin propuesto, y 
hasta que los obreros no consigan neutrali
zarlo ó inutizarlo.

Es un acto de la lucha de clases.
Con esas medidas el Estado— que la inte

resada enseñanza ha hecho considerar como 
la potencia tuteladora de los intereses gene
rales, de todos; como el padre amoroso é im- 

. parcial que con la más buena voluntad vijila 
y salvaguarda á todos— se ha evidenciado, 
una vez más, con su actitud resueltamente 
hostil hacia el movimiento obrero, en su pa
pel de instrumento del patronato.

Siguiendo la encadenación lógica de los he
chos se pone de manifiesto que el patronato 
cuando se ve acosado por la fuerza de la or
ganización obrera, y no la puede dominar 
con sus recursos habituales, con la simple re
sistencia, recurre á su defensor natural, el 
Estado, que tiene medios y coarta la libertad 
de acción, impide á los trabajadores el ejer
cicio práctico del derecho de la huelga.

La inercia concertada de los brazos obre
ros, á veces llega á asumir tal fuerza que la 
simple resistencia patronal no logra vencer.

Los brazos obreros en reposo vencen por 
un momento y dan la impresión rápida y pro
funda de la potencia que encierran, poniendo 
en ridículo las propaladas mentiras de los ca
pitalistas y sus asalariados sostenedores, de

que «los capitales son la base y el factor in
dispensable de la vida social.»

Eso sucedió en ocasión ae la huelga que 
motivó el estado de sitio.

Pero, la ruda realidad, la siempre iecunda 
realidad, con soberbia indómita desmentía 
tantas y tan interesadas mentiras.

El brazo vigoroso del mocetón-proletario 
se ensayaba, y veia con asombro que él, tam
bién era capaz de asestar sonoros bofetones al 
matón burgués, propalador de temeridades - 
y aventuras, pretendido indispensable para la 
vida de todos.

La farsa estaba al descubierto. Las entradas 
que el esfuerzo obrero hace afluir diariamente 
á las cajas patronales, eran interrumpidas en 
su curso; el prestigio del capital tambaleaba.

Era necesario, para la conservación y de
fensa capitalista, que la situación creada por 
la rebelión obrera terminara, pero, sin ceder 
nada á los productores.

Se qi.ería la continuidad de la ganancia, y 
esto exigía como condición prévia é indispen
sable, la continuidad de /a producción y  del 
transporte.

¿Cómo conseguirlo? L a resistencia patronal 
no era suficiente. Ella, por el contrario, anula
ba su misma vida.

El Estado no es un órgano inútil para los 
capitalistas. Con su fuerza sirve para aplastar 
la resistencia obrera. Y  esto tuvo su sanción 
práctica.

El pensamiento y  la acción, la vida de los 
trabajadores fué puesta á merced de los ór
ganos ejecutivos de la burguesía; las huelgas 
sofocadas é impedidas.

¿Qué hicieron los partidos políticos, ante esta 
supresión de derechos elementales?

¿Qué actitud tomaron, los que tanto decla
man á las libres libertades de la Constitu
ción de este país, al verlas desconocidas y pi
soteadas?

Hicieron lo que era lógico que hicieran, 
como elementos ó fracciones de una misma 
clase: la burguesía. >

Frente al movimiento obrero, que atacaba 
el provecho capitalista, los unos (los más in
mediatamente afectados) se defendieron acti
vamente; y los otros (los menos perjudicados 
materialmente) permanecieron en una pasivi
dad tolerante, porque veían en el movimiento 
obrero, un movimiento de clase, del cual siem
pre temen su extensión y desarrollo.

El respeto á las libertades «conquistadas 
por los próceres de la independencia» fué ol
vidado porqué así convenía.

Los intereses materiales ponían en fuga to
das las ideologías jurídicas, políticas, patrio
tas, etc. . . .

Los hechos venían á demostrar que la lucha 
de los partidos políticos era para escalar los 
poderes públicos, desde donde mandar, espe
cular y defender la estabilidad de la sociedad 
actual.

¿Contra quienes se ejerció la más intensa é 
inicua persecusión?

Los actos gubernativos, por intermedio de 
uno de sus instrumentos, la policía, hicieron 
sentir su rigor á las organizaciones obreras y 
los miembros que por su actividad se des
tacan.

Las reuniones gremiales absolutamente pro
hibidas; los secretarios de los sindicatos, en
carcelados, perseguidos ó molestados; los lo
cales clausurados; las huelgas y toda la ac
tividad de los sindicatos obreros impedida ó 
sofocada, como si se tratara de una manifesta
ción de peligrosa delincuencia.

A  los partidos políticos se les permitieron 
reuniones, conferencias, trabajos electorales y 
administrativos. De esto no se excluyó ni al 
mismo Partido Socialista, que siempre fué con
siderado como un partido subversivo.

Si este último hecho no tuviera una expli
cación positiva, diríamos que solo se debe á 
la deferencia que el «compañero» Quintana 
tiene para con los compañeros socialistas del 
programa mínimo.

La verdad es, que todos los partidos polí
ticos que se desarrollan y accionan solo en el 
terreno de la legalidad burguesa, en el cam
po electoral, contribuyendo al funcionamiento 
regular de las instituciones políticas, no pue
den detrimentar ni entorpecer; no realizan obra 
revolucionaria.

La acción de los partidos, así considerada, 
no podía, ni aun durante el estado de sitio, 
incomodar el proceso de la producción, ni el 
funcionamiento de la máquina Estado. Y  hu
biera sido una torpeza, una falta de sentido, 
si la clase gobernante hubiese obstaculizado 
las inofensivas manifestaciones de los parti
dos.

Esta diversidad de tratamiento, según fue
ran partidos políticos ó sindicatos obreros, in
dica claramente que ia fuerza real y  efectiva 
que puede amenazar y que trastorna la pro 
ducción capitalista, r e s i d e  e n  i .os s i n d i c a 
tos  o b r e r o s  (sea socialista ó anárquica la

ideología con que se revistan) y nó en los 
núcleos político-electorales de un partido, aun 
cuando este tenga una ideología revoluciona
ria.

Se sabe perfectamente que las manifestacio
nes de los partidos no afectan el funcionamien
to del centro del sistema (la producción), pues
to que se exteriorizan al través, y por interme- 

. dio de mecanismos (elecciones, parlamento, 
municipios etc.) propios de la sociedad bur
guesa.

Los sindicatos obreros agrupan á los indi
viduos por sus intereses; los partidos políti
cos por sus ideas. Y  es una enseñanza ele
mental que nos proporciona el materialismo 
histórico, y  la práctica diaria, que tiene más 
eficacia y más profundidad la acción á base 
de interés, que á base de ideas.

Los movimientos de los grupos que se ri
gen por su interés son capaces de provocar 
transformaciones, desplazar un estado de co
sas.

Los sindicatos obreros son instituciones nue
vas, que aparecen en pleno mundo burgués, y 
que se desarrollan en una esfera aparte de su 
influencia, adquiriendo una independencia ab
soluta, un carácter propio, y escapando á to
da influencia gubernativa, á toda ingerencia 
del poder.

Se entiende que hablamos de los sindicatos 
de obreros revolucionarios.

Ellos son una amenaza inmediata y futura, 
para la estabilidad del mundo burgués.

Los sindicatos obreros manifiestan su acti
vidad en el campo de la producción— base y 
vida de la burguesía— ; y los efectos inmedia
tos y reales de su acción se hacen sentir en 
perjuicio de la ganancia capitalista, de la au
toridad patronal, y del prestigio del Estado.

Esa actividad, esa lucha contra el patrona
to y contra el Estado se traduce, para los tra
bajadores, en un a j mentó de bienestar (por 
las mejoras que se conquistan); en un aumen
to de conciencia (por la agudeza y claridad 
de los antagonismos sociales que se manifies
tan en los conflictos); y en un aumento de 
fuerza y capacidad (por el ejercicio y la ex
periencia diaria) revolucionaria de la m sa 
obrera.

Como consecuencia lógica de esta actividad 
diaria, el sindicato obrero se desarrolla, se agi
ganta como organismo nuevo. Eso solo, no es 
una amenaza, sino una realización progresiva 
de la amenaza que está irguiéndose frente 
al mundo de la explotación.

Es una cuestión de vida y de predominio 
entre dos organismos antagónicos é irreconci
liables.

Las instituciones burguesas erigidas en nom
bre y para la defensa de la sociedad capita
lista.

Las instituciones obreras erigiéndose por y 
para la defensa de los intereses de los traba
jadores, en focos, núcleos activos, de un nue
vo mundo social.

Los sindicatos obreros organizan la rebe
lión obrera, desarrollan su acción directamen
te, prescindiendo de todos los partidos y po
deres, de toda influencia extraña y de toda 
tutela que no sea la que emane de sus pro
pias conveniencias.

Esto, explica suficientemente, el porqué de 
la persecución gubernativa, la lucha manifies
ta ú oculta que el Estado burgués realiza con
tra las organizaciones obreras revolucionarias.

Recordemos que la lueba desarrolla, forti
fica, agiganta, capacita y transforma.

Ba r t o l o m é  Bosio .

p r e p a r é m o n o s

Con el recrudecimiento vigoroso de la acti
vidad obrera, viene á presentarse la posibilidad 
de que la burguesía insista en utilizar el esta
do de sitio, como medio de defensa y salva
guardia de sus provechos.

Así lo deja prever su conducta anterior, 
y así lo insinúa La Nación del 24 del corriente 
en un artículo titulado Las huelgas.

Pero no debe preocuparnos el grado de 
posibilidad que exista en la sanción ó 110 del 
estado de sitio. Debe bastarnos con saber que 
es posible 6 se tiene el propósito de decre
tarlo, para aceptar la existencia de un proble
ma de urgente resolución.

Ante esa amenaza contra el actual movi
miento huelguista que sin duda alguna está 
destinado á tomar mayores proporcione», la 
clase obrera organizada, suficientemente alec
cionada con las enseñanzas de un pasado muy 
próximo, no puede permanecer muda y des
preocupada. No puede cometer el grave error 
de disponerse A !a defensa cuando ya el ata
que se lia realizado, cuando las medidas del 
enemigo dificultan en mucho su acción amplia 
y profunda de resistencia.

Esa falta de previsión ha sido una de las

causas principales que han concurrido á deb 
litar en mucho todo acto de defensa realizad 
por los trabajadores del país.

Es indispensable, pues, no caer en los mis
mos errores de ayer, si es que tenemos con
ciencia de ellos.

Ante esa amenaza de un nuevo golpe, los 
trabajadores organizados deben disponerse des
de ya á la defensa, á la resistencia obstinada 
con todo el apasionamiento y la energía re
querida. Deben expresar clara y terminante
mente su decidido propósito de contestar á 
un ataque reiterado del enemigo, no con el 
silencio que es humillación y cobardía, sino con 
la acción llevada hasta su grado mayor de 
potencialidad, caldeada con todos los enconos 
y robustecida con todos los recursos eficaces.

Es necesario convencerse una vez por todas: 
las medidas de fuerza de la burguesía tienen 
su razón de ser en ia conveniencia bien calcu
lada de sus intereses de clases. Obra agresi
vamente contra el movimiento obrero, porque 
ese movimiento obrero la perjudica, la moles
ta. Siente, pues, la vital necesidad de contra
rrestar sus efectos, y como hasta ahora su 
conducta agresiva le ha producido ese resul
tado, persistirá en ella mientras así le con
venga. Una vez más declarará el estado de 
sitio, si el estado de sitio le ofrece la posibi
lidad de contener la acción leivindicadora de 
las masas obreras.

Y  no se pretenda variar su conducta re
cordándole las santas disposiciones de la santa 
constitución, los deberes que impone el respeto 
de las libertades públicas, las exigencias de la 
cultura cívica, ó el ejemplo de las burguesías 
de otras regiones empeñadas hasta en propi
ciar la organización obrera, porque todaa es
tas son pamplinas de pobres zonzos extravia
dos en el laberinto embrutecedor de ideologías 
sofísticas. Porque todas estas son pamplinas 
de las que no hará caso una burguesía que 
sepa inspirar su conducta en la concepción 
realística de sus intereses.

Una vez más debemos de repetir lo que ya 
tenemos manifestado en varias ocasiones: los 
conflictos de clase siendo el fruto del antago
nismo irreductible de los dos contendientes 
(proletariado y burguesía) que hoy se dispu
tan el gobierno social, solo pueden solucio
narse por la fuerza, por la victoria de uno ú 
otro de los adversarios obtenida en la medida 
de la mayor capacidad desplegada en cada 
emergencia de la lucha. Otra solución real y 
positiva no existe. La inobservancia sacrilega 
de las libérrimas constituciones, el irrespeto 
hereje de las libertades públicas y de la cul
tura cívica, solo pueden preocupar á quienes 
no tienen un provecho capitalista que defender 
ó una reivindicación de clase que conquistar.

Por eso la clase trabajadora del país solo 
se verá libre de las amenazas de estado de sitio, 
solo verá respetado su movimiento sindical, 
cuando haya hecho ineficaz aquellas medidas 
violentas y cuando haya conquistado una efec
tiva libertad de acción.

Para ello, es indispensable hacerle palpar, 
dolorosamente, á la burguesía la inconvenien
cia del estado de sitio. Para ello es indispen
sable hacerle comprender con hechos, y  no 
con el ruido de palabras, que sus medidas 
reaccionarias van á dejar de producir sus efec
tos anteriores. Que á estas no sucederá la 
calma, la quietud de la inactividad proletaria 
como ha ocurrido hasta el presente. Que de
cretado el estado de sitio para contener, para 
ahogar el movimiento obrero, en adelante sus 
efectos serán distintos, y que su sanción tendrá 
por resultados recrudecer ese movimiento obre
ro, provocar su generalización, llevarle A ex
tremos peligrosos en potente manifestación de 
fuerza, de resistencia, de represalia obrera.

Y  cuando la burguesía sepa, por haberlo 
aprendido en una dura y ejemplar lección, 
que sus estados de sitio ya no tienen la efi
cacia de salvarla de las majaderías proletarias, 
y sí, por el contrario, de hacerla más intensa, 
ella será la primera en renunciar A toda ve
leidad reaccionaria, ella será la primera en 
descartar de sus actos de clase, la sanción de 
la ley marcial. Y  esto, no porque nuestra bur
guesía se hubiera convertido de bárbara en 
civilizada, como parece creerlo algunos buenos 
socialistas, sino sencillamente porque verá en 
una tal actitud de tolerancia, la más conve
niente satisfacción á sus intereses de clase.

En tal sentida, los trabajadores del país de
ben contestar á la amenaza de un nuevo esta 
do de sitio, con la enérgica y decidida ame
naza de una huelga general.

Así lo ha entendido muy oportunamente, el 
Comité de la Huelga General de la F. O. R. A. 
y de de la L1. (L de T. al recabar de las 
organizaciones obreras cual sería su actitud en 
caso ile sancionarse de nuevo el estado de si
tio. Y  al respecto se han pronunciado los 
principales gremios manifestando unánimemen
te que irian A la huelga general.

Pero esta amenaza debe tomar todos los 
caracteres de una intensa, de una enconada
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agitación para que ella produzca sus efectos 
morales, no solo sobre todo el proletariado 
del país apasionándolo, disponiéndolo á la 
lucha, sino también sobre el propio ánimo d e h  
clase capitalista.

Los trabajadores tienen el deber ineludible 
y  sagrado de defender su movimiento obrero, 
y  esto solo lo podrán realizar manifestando 
la firme voluntad de responder sin vacilacio
nes á todas las exigencias de la guerra que 
sostienen con su enem igo á muerte, la bur
guesía.

Y  con muchas probabilidades, bien pudiera 
ser que el enérgico propósito de contestar al 
estado de sitio con un movimiento general y 
por tiempo indeterminado, tuviera la eficacia 
de conducir á la clase contraria por un camino 
de conveniente y calculada tolerancia.

 -----
Regalos de la Democracia

La especialidad de las democracias, por 
más que quieran justificar su nombre, es te
ner algunas veces para el pueblo productor, 
mimos de madre que adula con el objeto de 
hacerse obedecer, y rigores de suegra celosa 
cuando resiste. Desarrollándose en círculo vi
cioso, busca con paliativos, el medio de co 
rregir (sin dañarse en demasía) el error que 
trae en sí. El respecto á la familia, la propie
dad, las leyes, 6 una superstición cualquiera, 
protestantismo ó catolicismo, son los puntales 
en que descansa y  que el socialismo trata de 
derribar. Obligada en dar vigoroso impulso á 
la industria, se acrecenta la miseria por la 
intensividad del maqumismo que provoca so
breproducción, abaratamiento de los artículos, 
aumentando el número de desocupados. Sien
do el lema de la democracia el tender siem
pre á mayor igualdad entre los hombres, el 
problema se torna entónces insoluble: no pu- 
diendo nivelar, solo trata de remediar.

Democracia, aunque deriva de pueblo, es en 
verdad gobierno burgués, predominio del ca
pital sobre el trabajo; por consiguiente si no 
se suprime el gran desigualador á que su exis
tencia está supeditada, ella miente en sus ac
tos á los compromisos que involucra un nom
bre usurpado. Nivelar sin tocar á la propiedad 
es imposible; atenuar apenas; solo puede hacer 
acallar un momento los clamores que se ele
van, alejar el peligro próximo. Lo consigue 
por medio de obras filantrópicas.

Para asegurar la quietud de los niños albo
rotados, la madre-democracia fabrica el gran 
remedio soporífico; el chupón destinado á en
gañar el hambre del inocente, que aspira sin 
sacar nada, consolándose con el gesto.

En sus arranques filantrópicos, las demo
cracias utilizan á las mujeres, con ó sin há
bitos. De antemano aquellas discuten el con
trato; asegurado el mantenimiento, la mora
da, la capilla, se encargan de distribuir igual 
beneficio temporariamente, durante algunos 
días ú horas, en salas-cunas, refugios, asilos, 
talleres, donde vienen á estrellarse los más 
débiles, los impotentes, que la marejada in
dustrial desecha y arroja sin pan, sin abrigo, 
sin techo, á merced de la desesperación.

Es obra de la mujer pues, dar á estas ins
tituciones un carácter lorzoso de proselitismo. 
Es innecesario dictarle su conducta; el interés 
de conservación de su clase se la dicta. Intui
tivamente ella sabe que, de un sublevado de
be devolver á la sociedad un resignado, si 
posible, es un agradecido; soldados distraídos 
al enemigo, inertes para contingencias futuras.

Pero, el interés es tan anclado en la socie
dad capitalista, que los huevos filantrópicos 
no se rompen para nacer, sino bajo presión.

Es necesario que la miseria amenaze y  ame- 
naze bien, exhibiéndose en las calles en impo
nente número, que sus clamoreos hayan des
pertado á los padres demócratas durmiendo en 
los sillones parlamentarios; es necesario que 
los voceros de las supersticiones hayan estig
matizado de lo alto de sus esculpidas tribu
nas, los agitadores del populacho, los seres 
que se sublevan contra el poder, emblema de 
la generosidad y bondad de Dios.

Sin embargo, algunas veces, basta la vista 
de un trapo colorado.

Pero el pueblo comprende ya estas cosas, 
descubre las mentiras de los amos que se dió; 
el pan ofrecido gratuitamente lo irrita.

Ultimamente 10.000 desocupados desfilaban 
en los barrios más aristocráticos de Londres 
llevando banderas con estas inscripciones: *No 
queremos caridad.» «Pedimos trabajo para no 
morirnos de hambre.» Antes de disolverse re
dactaron la siguiente declaración:

« Los obreros sin trabajo de Londres pro- 
« testan enérgicamente contra la idea que la 
« caridad es un remedio á los males que so- 
« portan los desocupados. Piden reconozca el 
« gobierno el derecho elemental que tiene ca- 
« da individuo de ganar su sustento con un 
«■ trabajo honrado, y se haga votar por el Par- 
« lamento grandes trabajos de utilidad nacio- 
« nal. La asamblea declara, además, una gue- 
« rra sin cuartel al sistema capitalista, que 
« condena á los obreros honrados á vivir en 
« la ociosidad y la miseria. »

La democracia argentina hizo soportar á 
los creadores de la riqueza nacional seis me
ses de estado de sitio en un año, para difi
cultarles el medio de pedir y  obtener más 
salario, jornada más corta, etc., y simultánea
mente preparaba apósitos inteligentes para la 
herida.

El ministro de hacienda ha concedido tres 
lotes de terreno en el costado oeste del puer- 
ó (¿que le costaba?) para cocinas económicas 
destinada á los trabajadores del puerto. Los 
iniciadores d e . . . . l a  cocina, son Mihanovich,

G ranval, e tc . . .. los mismos del sindicatoama- 
rillo. Los alimentos, aseguran, serán de pri
mera calidad — ¡como el trato! -al precio más 
equitativo, -como el jornal..

No dicen las promesas si comerán allí los 
días de huelga y s i . . . será prudente

Pero no irán los obreros; han visto la tram
pa, conocen, la dama filantropía, con atavio vis
toso y  descuidados dessous. «Progreso de la 
Boca» inició una campaña en favor de los 
fonderos del puerto, pobres diablos unos, que 
fían  durante la huelga y si bien son patro
nes, solo lo son de sus cacerolas.

Una señora argentina entregó á Mr. Espi
nosa 200.000 pesos para ser distribuidos en 
esta forma: 100.000 $ para la fundación ije 
una Universidad católica (¡necesidad sentida!) 
50.000 para el seminario concilio; 50.000 pa
ra los circuios de obreros, empleando con pre
ferencia esta suma en la construcción de casas 
para obreros, alquilándoselas de manera que 
más adelante puedan ser propietarios.

Los filósofos del home han dicho que *la 
casa del obrero a l obrero es e l mejor gaje y  
seguridad de paz.»

Bajo la dirección de las hermanas de San 
Vicente de Paul que acaban de llegar de E u 
ropa, ex-profeso y presididas por una señora 
argentina, se ha fundado la sociedad «Ampa
ro de las obreras» con el fin de desenvolver 
una acción moralizadora extraordinaria, dice 
«El Diario»,

Todos conocen el grado de ternura que 
las señoras del pais de cierta posición social, 
tienen para la obrera. Esta última sabe que 
jamás una m iiada simpática, ni siquiera curio
sa, acarició su rostro al rozar en la acera, 
con opulentas matronas. La atraerá más segura
mente un perro cualquiera, haciendo travesu
ras, que una mujer sin sombrero.

Sin embargo, acaban de comprar para ellas, 
las obreras, con ó sin trabajo, un edificio que 
valía 1 millón y 1/2 de pesos y fué dejado 
á la sociedad por doscientos mil ¡que pichin
cha! Tiene dormitorios con ventilación inme
jorable, salones, salas de baño y  sobre todo—  
dic_- «El Diario» — una magnífica capilla don
de predicará el padre Laphitz. E l «Amparo» 
establecerá grandes talleres de lavado y plan
chado para grandes hoteles y  particulares; se 
compondrá, confeccionará ropa para afuera. 
Las obreras con trabajo que quieran ser am
paradas alquilarán cuartos.

Tam poco dice si no tendrán que mudarse 
por huelga.

Cabe concluir con las palabras de Schulze- 
Deliztch: «Insistamos para llevar la cuestión
del dominio de las tendencias humanitarias al 
terreno económico general.»

Am pliando, diremos nosotros: «del terreno 
de la democracia al del socialismo.»

L a b r ie g a .

E llos criticaban no lu cualidad, sino la  can 
tidad; 110 el contenido, sino el volum en.

A si, por ejemplo, (iuesde y  M illerand acepte 
batí igualm ente las reform as que hoy con
dena el proletariado revolucionario, G uesue, 
revolucionario, aprobaba aquellos Consejos 
del trabajo, que M illerand, reform ista, baoia
institu ido.. ,

Y  tíl m ism o G uesde presentaba a la  la m a r a  
un proyecto de ley sobre arbitraje ob ligato
rio en poco diferente del p ro yecto  que nliue-  
rand tentó de hacer sancionar por el I ar* 
lam ento. G uesde concebía, en su consecuencia, 
las reform as en modo idénticas á M illerand. 
No era sobre su sígnilicado Intimo que su rgía  
el desacuerdo entre los dos cam peones del so
cialism o, pero si, sobre el número y  la exten- 

, sión de estas refo rm as.

11
El sindicalism o revolucionario  determ ina 

una orientación m uy diversa de la  acción so
cia lista . No se trata m ás de hablar como so
cialistas para luego hablar como dem ócratas:se 
debe hablar y obrar en un m ismo modo, Si 
no, las palabras socialistas vuelan y  quedan 
los actos dem ocráticos.

Ser socialista significa obrar como socialista, 
es decir crear una realidad diferente á aquella  
que nos circunda. L a  organización de la vida 
puede asum ir un carácter socia lista , como un 
carácter dem ocrático ó conservador, ó reaccio
nario.

E l problem a consiste, precisam ente, en de
finir bien el verdadero carácter que reviste  
cada acción.

A q u ellas reform as, que com o en el ejem plo 
de los Consejos del trabajo, tienden á  lesio
nar la lucha de ciases, á destruir ei espíritu  
de rebelión en el corazón del proletariado, se
rán reform as dem ocráticas, pero son c ierta 
m ente anti-socialistas.

P o r el contrario, es socialista  toda reform a 
que facilita la acción autónom a de la  clase 
trabajadora, que desarrolla la conciencia del 
antagonism o de las clases, que d ism inuye el 
dominio de la  actividad del E stado, que deja 
libre el cam po al conflicto social. E11 este sen
tido se puede decir que existe  un «reformismo 
revolucionario».

L o s socialistas del viejo estilo  no te
nían un concepto preciso de todo esto. ¡ L o s 
«revolucionarios», aunque predicando la  lu
cha de ia  ciase y  hablando de revolución, obra
ban según criterio s d em o crático s!

E llos no podían hacer de otra m anera, por
que su revolucionarism o era puram ente ver
bal, y  porque 110 reconocían ningún valor so
cialista  á Jas instituciones proletarias y  a tr i
buían poca im portancia á  la acción práctica.

L a  conquista del elector era su  única preocu
pación, y ia lucha de clases se resolvía  para 
ellos en una batalla electoral.

El balance del socialism o revolucionario tra
dicional se cierrra con la  bancarrota de su 
acción práctica, que no ba producido ningún 
efecto específicam ente socialista, y tam bién con 
la bancarrota de su teoría, Ja cual dem asiado 
abstracta  y  por esto mal com prendida de la  
m asa, ha degenerado en un dogm a estrecho y

f i n q u é t e
Muy en breve iniciarem os una «enquéte» íoh 

el valor, la im portancia y el papel de la 
ganización en el m ovim iento obrero. P a r a ?  
revista un carácter práctico, requeriremos 
prim era linea la opinión de los trabajado'” 
que vienen luchando y viviendo en la orga *  
zación, por considerar que ellos pueden trae’ 
la impresión más real del movimiento. f 

A sí, pues, nuestra «enquéte» se dirigjr ¿ 
especial á los secretarios de organización'” 
obreras; y  pedirem os, para más ilustración 1 
opinión de propagandistas y otras persona! 
que vienen actuando y estudiando en el nio 
vim iento obrero y  socialista del país.

E stá dem ás hacer notar la importancia 
pueda tener esto, en la clarificación del crite. 
rio que se tenga sobre el asunto.

 -----

EQUÍVOCOS 01 n o s  IDEOLOGOS
(E l Estado de sitio fué una medida anti

constitucional. . . .  los derechos que acuerda 
la carta orgánica de la nación fueron desco
nocidos y  p iso teado s. . . .  no hay espíritu de
m ocrático en los go b ern a n tes. . . .  la burguesía 
ha pisoteado la legalidad. . . .  es una clase 
inculta, ignorante, b r u t a l . . .  etc., e tc .)

( í*  Vanguardia

estéril.

H c c í ó n  p r á c t i c a
Una guerra sin cuartel ha sido declarada 

al socialism o obrero. Todos los propietarios 
de fórm ulas anticuadas se levantan en su con
tra, denunciando la  «degeneración sin d ica
lista».

L o  que turba á estos caballeros del dogm a 
es la  preponderancia dada por el sindicalis
mo revolucionario á la acción práctica. D e s 
de el momento que la clase obrera está  decidi
da á sacar únicam ente de su propia e x p e 
riencia las reglas de conducta, quiere decir- 
que ha llegado á  su propia m adurez, y  en v ir
tud de lo cual ellos sienten que su función de 
tutores está por term inar. L a  acción m atará 
á la frase.

To da la originalidad del socialism o obrero 
se concreta en el hecho, que el espíritu revolu« 
donario debe emanar de la acción practica.

E l no desciende del cielo, y a  sea este el cielo 
socialista; no es el fruto de predicaciones abs
tractas. P ero se adquiere, ó mejor dicho, se 
conquista poco á  poco, en la  prueba cuotidia
na de la  lucha y  en el constante contacto de 
la  organización: es de la vida que se obtienen 
lás ideas y los sentimientos.

III
Los obreros revolucionarios, organizados en 

sus ligas de resistencia, después de haber su
frido los ataques de un gobierno dem ocrático, 
y a  saben ahora qué m edios deben em plear en 
la  lucha de clase y  en la acción p ráctica des
arrollada por sus asociaciones económ icas.

P a ra  com batir el capitalism o y  dem oler el 
E stado, para form ar la  conciencia socia lis
ta y desarrollar la  capacidad intelectual de los 
obreros, e l sindicato es el instrum ento natural 
y  ptincipal. E l organiza la lucha. Y solam ente 
la  lucha m antiene v ivo  el espirito de resisten
cia . Y esta es la sustancia del socialism o.

E os teóricos pueden continuar contraponien
do a la  acción directa del sindicato, Ja con
quista de lo s  poderes públicos y  la política 
electoral pero ahora los obreros saben que ca
mino deben seguir. E llos uo confian m as que 
Hpifn 8 1,r.üpias b e rza s ,e n  sus propios sacrificios 

08 Cn ,c? niúl1’ en la conciencia cre
ciente de su solidaridad, en su recíproca ayu-
t-n.v . aCf lü.n d,recta les P ^ e ce  el m ejor iiis- 

E ? 0, ?  blUalJa en las manos.
Mientras proporciona la ocasión de probar 

el coraje de los com pañeros y  desarrolla el 
sentim iento de la  responsabilidad, e lla  m antie-

“ ' a t a r 10 81 esplrilu «»"»>«iVoy t J S a
IV

Hiii >ji Precisam ente porque la acción del sin
d ic a lis m o  revolucionario, se m anifiesta sustan 
cialm ente d iversa á la  de los socialistas tradi

estos últim os. ¿ Que cosa surgirá de este c o n .  

S Ch°,? ajJ d, ? ; ? ya, SÍdo meQOS disim ulado y  
m ayor evidencia yse h aya  m anifestado con 

claridad ?

Partien do de esta prem isa, se comprende 
fácilm ente que el sindicalism o revolucionario 
revuelva  todas h s  tradicionales ideas socia
listas.

L a  coherencia entre la  práctica y  la  teoria 
no es una de aquellas verdades q u e se ha 
querido afirmar. H asta ahora se tenía la cos
tum bre de contraponer la una á la otra.

L a  acción práctica parecía la  negación del 
espíritu revolucionario.

¿ No reivindicaban los reform istas para su 
tendencia exclusivam ente el mérito de rea
lizar la acción práctica, de ocuparse de la rea
lidad de la vida ? ¿ Y  los revolucionarios no
proclam aban el va lo r m uy secundario de la P ero cualquiera’ que ~fu¿s¿ el »
acción inm ediata, á  la  cual preferían la propa- este conflicto que nosotros cre nm í ?
ganda teórica? P e! sin dicalism ^ revoluc^narfo  'Í H J K d l

Lo s hombres prácticos no eran revolucio- que temer: él no es el D r o d u c m a ! add
narios, y  los revolucionarios no eran de las cepción abstracta, pero si el m o v im fo n E 3. (!0n
personas practicas. táueo de las m asas Y  si w  ñlloH ,  espoa-

En el fondo, los hombres «de la  realidad» y  teoría, no es igualm ente Ut^r una
los hom bres «del ideal» tenían una m ism a ganizáciones ° Ua “  destruir las or-
concepción de ]a p r t c t ic .  H  „  , ¡e n e ,  su  ^  ^

Efias ! . ! ! » : multUl,.d proletaria.

N o podemos, ni debem os adoptar para la 
explicación de los hechos últimos, argumentos 
de índole sentimental ó legal, como lo ha 
hecho más de un com pañero, y  como lo he
mos visto expresado en editoriales de nuestro 
órgano central «La Vanguardia».

Para unos, las m edidas gubernativas son 
una flagrante violación de la carta  fundamen
tal del país, de la famosa y  nunca bastante 
ponderada Constitución: son torpes y arbitra
rias violaciones de la legislación, de la legali
dad, un caso de dictadura, de m al gobierno!

Para otros, es efecto del espíritu criollo de 
que está em papada la burguesía, de la falta  
de modernidad de criterio, una manifestación 
de incultura  de nuestra clase dirigente, que 
no sabe tom ar ejem plo en la cultura y  en el 
m odo de proceder de las burguesías de Nor- 
te-Am érica, Inglaterra, etc.

N o hay duda de que se trata de un socia
lismo, «modern-style*, porque de otro modo 
no se explica com o pueda echarse por tierra 
toda una concepción orgánica, com o la con
cepción m aterialista, y  vo lver de nuevo á l a ; 
concepciones idealistas, más ó ménos manifies
tas, más ó menos ocultas, bajo una capa de 
m odernidad.

L a  C o n s t i t u c i ó n  e s  l o  m e n o s  t e n i d o  e n  

c u e n t a  p o r  e l  p a t r o n a t o ,  c u a n d o  l a  d e f e n s a  y  

l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  s u s  i n t e r e s e s  l e  i m p o n e  

u n a  a c c i ó n  i n m e d i a t a .  S i  l a  c o n s t i t u c i ó n  n o  

e s p e c i f i c a ,  n o  d á  v i s o s  d e  legalidad  á  u n a  m e 

d i d a  g u b e r n a t i v a ,  e l  a p e g o  á l o  e s t a t u i d o ,  á  lo  
c o d i f i c a d o ,  n o  l l e g a  h a s t a  e l  e x t r e m o  d e  q u e  

l a  c l a s e  p a t r o n a l  y  g u b e r n a m e n t a l  s e  d e t e n g a  

y  a m o l d e  s u s  a c t o s  á  l o s  d i c t a d o s  d e  l a  
C o n s t i t u c i ó n .  L a  a d o r a c i ó n ,  e l  r e s p e t o  p o r  lo  

c o d i f i c a d o  n o  l l e g a  h a s t a  a s u m i r  e s e  c a r á c t e r ,  

e s p e c i a l m e n t e  c u a n d o  a s í  n o  c o n v i e n e  á  l o s  
g o b e r n a n t e s  y  b u r g u e s í a ;  l o  
u n a  n e g a c i ó n  d e l  p r o c e s  
c o s a s .

L o s  a c t o s  i n d i v i d u a l e s ,  c o l e c t i v o s  ó d e  c l a 
s e ,  d e j a r í a n  d e  t e n e r  u n a  b a s e  r e a l ,  u n  f o n d o  

i n t e r e s a d o ,  q u e  r e s p o n d i e r a  á  n e c e s i d a d e s  i n 
m e d i a t a s  ó m e d i a t a s .

La burguesía argentina, com o clase patronal 
y  dominante, frente al m ovim iento obrero, 
veía seriamente amenazados sus intereses, y 
sin detenerse á considerar la constitucionalidad 
a6ní ,  lnconstitucionalidad de su proceder, 
apeló para defenderse, de los medios y 
recursos de que d.sponía y  d e q u e  era capaz.

R e c u r s o s  l e g a l e s  y  r e c u r s o s  i l e g a l e s .  R e 
c u r s o s  q u e  i e  b r i n d a b a  s u  c o n s t i t u c i ó n ,  c o m o  

r e c u r s o s  q u e  l e  p r e s e n t a b a n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s .

especialmente las fuerzas del Estado!

D o n e  e I ||  g l C °  q U C  3SÍ f u e r a ‘ L a  hiCha, ¡m -

más J  miSma’ la ad°pCÍOn de los ” ‘ d'°s  mas eficaces para vencer, para conseguir el
p ro p ó s ,,, pe ¡do ^  | o "m* 5 f ^ d

2 v 1 h •“ í '  “  ,0d0s los d'  1» 
í  h £ . ‘ ? m?1 y h‘,mana’ T lo 1“«a h i s t o r i a  d e  l a s  s o c . e d a d e s  d i v i d i d a s  e n  c l a 

s e s ,  c u y o s  i n t e r e s e s  s o n  a n t a g ó n i c o * ,  d o n d e

contrario sería 
natural de las

adivinarlo. N °  debeU,° 8 tratar’ por al— , ¿  ¡ V  dominados y
* -----------  tan Y quienes son explotados. P

elementa3! ? 813^  ‘ nd'cac‘ones fundamentales y 
poraue pm ”  f o n w >><“"cias lamentables, 

í e  la realidad^Taria.0"116™0’ CntUrbia Ia visi6n

la ^ u r!u e s/ 'tUC'<">n’ t0da ' a *e£a''d ad  escrita de ^  burguesía, no responde siem nre v

e e ? r ° 1? tr0f  a o * i,nPorta m ientras tanto ha-
distínter Y  la  ®xistencia  de dos m ovim ientos 
distinto*. Y  como 110 e s e i acuerdo teórico el 
que interesa, sino la unidad de la a S  d  
porvenir perm anece obscuro. ’

siem pre y  exacta- 
l  del

m ateriales y  sociales de
áme? e Í ! U. ' ! ga,Ídad * * * » •  real del momento

A si para los unos como para los otros la 
acción práctica consistía  en cualquier m ejora
obtenida, de la  cual no se exam inaba ni ’ su victoria v e l í d ? ’ « 2 ! 1 “  ae»tido, q ue la
índole ni su significado. L a  acción práctica 
siendo m eritoria,todos indistintam ente podían 
aprobarla.

Lo que d ividía á  los unos de los otros era 
sim plem ente una cuestión de m ás ó de me
nos. Lo s reform istas condicionaban toda la 
transform ación social en la acum ulación de 
pequeñas m ejoras, en una secuela de sucesivas 
reform as.

A  estas reform as los revolucionarios las 
aceptaban como á otras tantas concesiones, 
pero dem ostraban su exiguo número é insufi
ciencia.

s u s  c o n v e n i e n c i a s  

Podroue10lo s íaS- T SC CXP,ÍCa V e
p u d i e r o n  i f a r o n  C o n s t i t u c i ó n  n o

q ! e  s u c  J ^  S P r e V C e r  C O n e x a « ¡t “ d  t o d o  lo  
E n  l i n e a *  , c o r .r e r  d e  l o s  t i e m p o s ,
l e g i s l a - o n  g C n e  e s  >n s t > t u y e r o n  s u  d e f e n s a ,

s S e n T e  Z r o ?  ¿ T ' ™  y
■ -  m e r o n  e l a b o r a n d o ,  y  e l a b o r a n  s u

c < ? a c i d a d 1p a r <a  s u s t i t u i r l o .  X  ^ o s  f a c t o r e s .

les -U sfo?nP°  il0S trabajadores permanecen fie- 
bra de órden e*s  ̂ cioliariói cuya pala- 
prdctl f  er¿° peiSOn'11 y  ™ ¡6n

________________   H u b z h t  L i q a r d b l l i .

D I F U N D I D

La ftcción Socialista

El movi-
que no fué previsto con cla- 

provocar m~a a ° H actos é  instituciones, á 
dablemente la' T '  P.roc?dim ientos que, indu- 
tu los <*«•/ a  / ° nstltuc>ón, la legalidad eseti- 

e s p e c T fic ?  '  í  ,a SOCiedad b u rg u e sa  no 
Esto n ó ” 0 m an> S ° n hechos posteriores, 

guiendo á 1 0 ! % ? ?  para q ae  nosoü-os, si
enta de i» k adoradores de la legalidad es- 
fensores de ,Ur8ues*a ’ nos convirtam os ende- 

res de la constitución, clamando por su

m i e n t o  o b r e r o ,  
r i d a d ,  v i e n e ,
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respeto, ni que veamos en su violación la 
bondad ó la maldad de un gobierno.

Lo que realmente se vé, es un acto defen
sivo por parte de la burguesía. Una ruptura 
de la legalidad escrita, para defender la lega
lidad real, sus intereses materiales, que para 
ella representan la verdadera legalidad.

Y  también surge una enseñanza para los 
trabajadores que aún creen que los actos de 
la clase que gobierna, se inspiran en precep
tos constitucionales, en fórmulas escritas.

La burguesia ha pisoteado su propia lega
lidad! Bien venido sea el acto. El enseña 
cuán mentido es el respeto á la constitución. 
Que los intereses materiales son la determinan
te real de los actos del patronato y del poder.

Jamás demolición más acertada se hizo de 
la legislación burguesa, que la que realizó 
prácticamente la misma burguesía para la de
fensa de sus intereses.

Y, frente á estos hechos preñados de en
señanzas y de confirmaciones de nuestra doc
trina, vamos, acaso, á cometer la torpeza de 
clamar por el «crimen de lesa Constitución»? 
.■Vamos á ser tan ingénuos, tan cándidos, que 
nos transformemos en los paladines esforzados 
de una legalidad escrita?

Lo lógico es que de lo sucedido aprenda
mos la manera como hacer respetar nuestros 
derechos, conveniencias é intereses, y nó una 
legalidad escrita, una constitución que tiene 
nada más que vaguedades, cuando se trata de 
los dominados, de los trabajadores.

Cuando vivimos en periodos constituciona
les— estamos cansados de verlo —los ciudadanos, 
para quienes se han estatuido las garantías y 
los derechos, son privados de esos mismos 
derechos de la tan decantada libertad. 
Basta recordar las prisiones que efectúa la 
policía cuando los ciudadanos, reivindican me
jores condiciones de vida y de trabajo en las 
fábricas, campos, talleres, en el terreno de la 
producción.

La constitución, teóricamente, permitirá, el 
ejercicio de derechos elementales de asocia
ción, huelga, etc., pero, la conveniencia, el 
interés material de la burguesía no lo puede 
permitir, por qué se vé lesionada.

Cuando se implanta el Estado de sitio, no 
se hace más que intensificar un procedimiento 
que diariamente se usa en pleno funciona
miento constitucional.

Lo que se desprende es bien sencillo: los 
ciudadanos (trabajadores) son respetados en la 
medida que ellos lespeten los intereres mate
riales de la clase pational; es decir, mientras 
no usen de esos derechos, para la defensa de 
sus mtereses, como productores.

1.a Constitución es de una elasticidad 
asombrosa. Se amolda á todas las convenien
cias de la burguesía; sus apologistas, sus asa
lariados se esmeran poique así sea. Y cuan
do no lo consiguen, entonces, se le relega al 
olvido, se le pasa por alto.

Bien pobie sería nuestra defensa, si recu 
rriéramos á cobjarnos bajo su sombra, cuan
do arrecia el ataque de la burguesía. Llena 
de conlusiones y de malas enseñanzas sería 
tal actitud para los tiabajadoies.

La deiensa de los trabajadores no puede 
reposar en el respeto de la Constitución. 
¡Sería como decir que la legalidad burguesa 
es la defensa ó garantía de los derechos ele
mentales de los obreros!

Funciona la Constitución, y los trabajado
res quieren prácticamente usar de los derechos 
que dicen le acuerda, son oprimidos, perse
guidos, encarcelados y obstaculizados en mil 
iormas. Deja de funcionar la Constitución, se 
aumenta el rigor con que eran tratados.

¿De qué modo puede ser respetado el ejer
cicio práctico de esos derechos?

¿Esperando, confiando en el advenimiento 
de un buen y demoo ático gobierno, respetuo
so de la Constitución, tolerante, imparcial, 
culto y moderno?

Sería la espera de un nuevo Mesías, de un 
dios social, de una potencia sin Ínteres en las 
contiendas sociales, sin base de vida en la 
sociedad, de modo que pudiera armonizar á 
todos y con paternal cuidado vigilar para que 
la acción, el desarrollo, la actividad de un 
grupo, ó de una clase no fuera á herir los 
intereses de otra y vice versa.

El Dios de la paz social entre las clases 
en lucha! El Estado de los ideólogos!

Cuando se pierde el contacto con el mundo 
real y se remonta el vuelo por los espacios 
infinitos de las teorías, se vá á caer, inevita
blemente, en esas absurdas concepciones.

El respeto, la garantía de los derechos pa
ra la libre acción de los trabajadores, es me 
nester recordarlo bien, solo puede ser obra de 
una fuerza real que lo imponga; solo los inte
resados pueden conseguirlo.

En una sociedad como la capitalista, en 
donde les hombres están divididos en clases, 
y tienen intereses diversos y opuestos, en 
donde la lucha para la defensa de esos inte
reses, es una realidad y constituye la vida de 
esas mismas clases no es posible pedir, ó es
perar que la clase gobernante y dominante 
respete el ejercicio de derechos que usados 
por la otra clase, le perjudican en sus intere
ses. Sería un tenóineno monstruoso, que indi
caría en la clase que tal cosa hiciera por pro
pia voluntad ó por «el que dirán», la mayor 
incoherencia, el indicio de incapacidad, una 
falta manifiesta del más elemental instinto de 
conservación. Y  esto no es posible que suce
da, jamás en la realidad, sinojtan solo en la 
mente de algún ideólogo.

Una B a ñ a  interpretación puede muy bien 
contribuir á que los trabajadores, con el cau
dal de experirncias adquiridas en la lucha 
diaria, sepan cuales son los motivos verdade
ros de las medidas del poder, y cuales los

medios que deben usar para neutralizar ó 
anular esas medidas de fuerza.

Unicamente olvidando el juego de las tuer
zas que se agitan en el seno de la sociedad 
capitalista, se puede atribuir el decreto del 
Estado de sitio, las persecuciones, los encar
celamientos/ las medidas contra las organiza
ciones obreras, á la torpeza, á la falta de 
cultura, al criollismo ó á la fa lla  de 'moder
nidad de la burguesía de este país.

Las clases dominantes, siempre para la de
fensa de sus intereses y de su predominio 
social, han organizado esa defensa, formando, 
creando instituciones con ese propósito.

La defensa, la conservación así se lo exi
gía; y es un hecho visible y comprobable, 
que tiene su reproducción en todos los cam
pos de la actividad animal y humana.

Frente al ataque, ó á la probabilidad, sur
ge inevitablemente la necesidad de la defensa. 
Frente á la continuidad del ataque ó de la 
continuidad de la amenaza, surge inevitable
mente la necesidad de la organización de la 
defensa.

El gobernante personalmente nunca podrá 
ser el determinante real de los acontecimientos, 
de las medidas. Sólo podrá ser el exponente 
de todo un momento ó laz de la clase patro
nal, el instrumento de ejecución inmediata, 
que defiende los intereses amenazados por la 
acción enérgica del enemigo, de la clase su- 
geta.

Si nos pagamos con términos y adjetivos 
más ó ménos impresionantes, ó buscamos la 
explicación de los hechos pasados (Estado de 
sitio, etc.), en la falta de ciertas cualidades 
cultura, inteligencia etc.), de la burguesía 
argentina, caemos en la obscuridad más ab
soluta. Que lo realizado es obra de la mala 
índole, de la incultura, de la brutalidad, etc., 
de la burguesía. De lo cual resultaría este es
tupendo descubrimiento: |que la burguesía 
puede realizar la felicidad del proletariado, 
siempre que los hombres de Estado, se inspi
raran en el bien, fueran cultos y respetuosos
de los derechos de aquellos á quienes...........
están explotando diariamente, sumiéndolos en 
la más negra miseria!

La necesidad de conservar el predominio, 
de continuar la explotación, de vivir á expen
sas de la labor agena y de gobernar, impele 
á la clase burguesa á organizar su defensa y 
á llevar el ataque á la clase que explota, 
cuando esta se rebela.

La necesidad de conservar su vida y mejo
rarla, de poner término á la explotación de 
que es objeto, y de capacitarse para gestionar 
directamente sus intereses y la producción, 
sin necesidad de intermediarios, patrones, go
bernantes é.... intelectuales, impele á la clase 
obrera á organizar su defensa inmediata, á 
llevar el ataque recio y continuado á la ga
nancia capitalista, y á organizar en permanen
cia, la rebelión obrera y el mundo de los 
trabajadores que será llamado á sobrevivir al 
mundo viejo burgués, y que heredará la ges
tión de la producción.

Esta es la base de toda la actividad de las 
dos clases en lucha.

Trabajemos por el desarrollo de la concien
cia y de la capacidad proletaria, la fuerza 
real de transformación social y riámonos de 
la burla y d éla  sátira anticipada de los ideó
logos, aun cuando se titulen socialistas.

B. B.

adhesiones individuales, notable en cuanto 
comprendía á Eugenio Debs, el popular obrero 
militante, candidato del Social Democratio Party 
en las últimas elecciones presidenciales y sobre 
cuyo nombre se acumuló el mayor número 
de votos socialistas que hasta ahora haya si
do dado 4 un solo hombre ((>0(1,OUÜ votos). 
A. M. Simons, uno de los primeros cerebros 
del socialismo norte-americano, y director de 
la interesante International Socialist lleview; 
Mother Jones, la valiente luchadora en la 
huelga de los mineros; Transntann antiguo 
redactor del periódico de la Federación de 
los cerveceros, destituido del puesto debido 
á los manejos de Jouiper, y como consecuen
cia de su participación en el movimiento sindi
calista revolucionario.

En fin, el último grupo estaba constituido 
por 72 delegados representando á !J1 .OiJU sin
dicados, cuyas organizaciones la m ayor par
te son adherentes de la Federación America
na del Trabajo.

El total de delegados al congreso, sum a
ba 207.

El voto se basó en el sistem a de proporcio
nalidad de manera que un delegado venia á 
representar 1000 adherentes.

Se pidió que Jos delegados á título indivi
dual tuviesen un puesto en las Comisiones y 
naturalmente derecho al voto, pero después 
de un severo discurso de Porvers contra Jos 
intelectuales que pretendían dirigir el m ovi
miento, el Congreso decidió que solo los dele
gados de las organizaciones tuviesen cabida 
en las comisiones.

Pero fué en los debates sobre las cuestiones 
fundamentales puestas á estudio y examen 
del Congreso, que se reveló nítidamente todo 
el progreso alcanzado por la idea y acción 
sindicalistas.

Eugenio Debs afirmó la necesidad de una 
nueva organización basada sobre un terreno 
más vasto y más en armonía con Jas necesi
dades de la clase trabajadora, empeñada en 
una lucha de emancipación; luego Daniel De 
León, á nombre de su numerosísimo grupo, 
pronunció un discurso que fué toda una ver
dadera revelación.

De León ha sido, durante estos últimos 
tiempos, el sostenedor ferviente de ia acción 
o política-electoral» socialista á la cual so de
bía subordinar, como factor secundario, el 
movimiento de la organización sindical; por el 
contrario en el aludido congreso él se ha pro
nunciado por la supremacía del sindicato obre
ro. «La clase capitalista— ha dicho— puede 
corromper la papeleta del voto, no así á una 
buena organización económica».

Todas las discusiones, en suma, que se pro
dujeron han demostrado como y ¿cuanto la 
idea sindicalista se había reforzado eri el con
vencimiento de sus partidarios, conquistándo
se la simpatía y voluntad de muchos que an
tes eran su» adversarios de buena fé.

Al punto de vista de la unidad socialista en 
los Estados Unidos, el Congreso sindical de 
Chicago es significativo. Militantes de los dos 
partidos socialistas disidentes, se han recon

ciliado sobre el terreno del sindicalismo revo
lucionario.

Dirijiéndose hacia De León, el incansable 
campeón del Socialist La‘>os Parta, Debs, can
didato del Social- Democrat Part, declaró en 
el Congreso:

«Yo me encuentro por completo junto á 
aquellos d? quienes lie estado alejado durante 
varios años, y estoy bien lejos de aquellos al 
lado de los cuales me encontré hasta^esta época

En efecto, Daniel De León es el protagonista 
en los Estados Unidos del sindicalismo re
volucionario, por el cual el partido de Debs 
no manifiesta sentimientos m uy simpáticos.

Vale hacerse notar que la nueva organiza
ción colocándose abiertamente en el terreno 
revolucionario é inspirándose en el más puro 
marxismo, no se adhiere á ningún partido 
político.

Y sin rechazar la acción electoral, sus fun
dadores afirman el rol fundamental y princi
pal de la acción desarrollada por las orga
nizaciones sindicales.

Además, como expresiva y profunda afir
mación del pensamiento que animaba al Con
greso, este ha proclamado la huelga general 
como uno de los mejores medios de acción 
del proletariado.

Es asi como con el nombre de Trabajado
res Industriales del mundo, se ha creado esa 
nueva organización que ingresa al movimiento 
obrero de los Estados Unidos muy dispuesta 
y m uy animada del firme propósito de suplan
tar al viejo trade-unionismo conservador, hoy 
encastillado en ia American Federaiión nf Labor.

Esta enorme federación de sindicatos de 
oficio, calcada en el tipo de las organizaciones 
es inglesas, ha emponzoñado la clase obrera 
americana con las estúpidas doctrinas de la 
armonía entre el Capital y el Trabajo.

Durante los últimos años, esta antigua táo- 
tica lia proporcionado al proletariado de aquel 
pais, derrotas sobre derrotas; io sgefesd ei ina- 
vimiento se han convertido en los agentes co
rrompidos del capitalismo.

Un político burgués, Mark Hanna, les feli
citó por ser «los lugartenientes obreros del 
Capital.»

Y  el presidente de la República, Roose- 
velt, en su su mensaje al Congreso Nacional 
(1903) aconsejaba á los trabajadores á organi
zarse en las trades-uniones, «desde que estos 
reconocíanla legitimidad de los otros» es d e
cir, de los capitalistas.

Bien venida sea, pues, la flamante organi
zación de los sindicalistas revolucionarios de 
Norte-Am érica que dando, á no dudarlo, exac
to cumplimiento á su hermoso programa de 
doctrina y de acción, consiga rejuvenecer con 
su poderosa savia revolucionaria, el cuerpo 
proletariado americano. Y, ojalá, el ejemplo 
de estos compañeros tengan el efecto delndu- 
cir á nuestros «viejos luchadores» á examinar 
coa más juicio, más reflexión y honestidad lo 
que se empeñan en ilustrar y difundir «los 
recién venidos»... delito este muy disculpable 
si se tiene en cuenta que son «extrem adamen
te jóvenes»....

E l movimiento obrero
bespués bel estabo be sitio

EL SINDICALISMO E H J O S  ESTADOS UNIDOS
Nuestra concepción socialista y revoluciona

ria con rapidez fácilmente perceptible gana 
terreno y conquista voluntades.

Se robustece en los paises que cons
tituyen su foco y penetra donde imperan las 
organizaciones obreras de marcado carácter 
conservador.

L a sencillez, la claridad que es su esencia, 
la profunda verdad que guardan sus premi
sas y conclusiones como vigorosa filosofía de 
la realidad de los hechos, de la experiencia 
adquirida, se impone á las mentes proletarias. 
Les aclara su horizonte hasta ayer nebuloso; 
les precisa su acción hasta ayer confusa y 
caóLica; les restituye su tesoro, consistente 
en la tarea de labrar con sus propias manos 
su anhelada emancipación; les pone al frente 
de su propio movimiento; y les plantea el 
problema de la cuestión social en términos que 
iiaceu depender la solución de sus exclusivas 
fuerzas.

En esta forma les infunde confianza y les 
ahorra desengaños.

Es así que en los E. U . de Norte Am érica 
el sindicalismo revolucionario empieza á pre-
0 -upar á los trabajadores, encontrando eutu- 

iastas A inteligentes sostenedores en sus filas.
M is prácticos que otros estos camaradas han 

coavocado un congreso, que inspirándose en 
la : mcrpcíón sindicalista del movimiento 
o b ren . tuvo por objeto coordinar y concre
tar la acción de los elementos sindicalistas 
revolucionarios.

Ei (Lngreso se lia realizado en la gran ciu
dad de Chicago, desde el 29 de Junio al 3 de 
•i ulio

Las organizaciones ndberenles se podrían 
sub'lívidir en varios grujios de acuerdo con 
la» tendencias especiales que los informaba: 
Kl Club de los obreros industriales, representado 
l> >r llagerty , anteriormente miembro del liár
telo xicialista americano, y boy afiliado á un 
nartido obrero independiente del estado de 
Montana; el grupo del Socialist Labor Partycon
1 laiud l)u León á la cabeza, quien debido á su 
iutegridid, á jiesar de haber, antes del con
greso, ejercitado una táctica violenta contra 
todas las Trade Union»— jiorque á toda cos
ta quería la sii|>remacia de Inacción política 
— negó a ejercitar una gran influencia sobre 
las decisiones del Congreso; el grujió de las

Las esperanzas de mayor tranquilidad que 
pudiera abrigar la clase dominante, una vez 
levantada la capa de plomo del estado de si
tio, han debido desvanecerse. Nos hallamos 
como al jirincipio: en una situación que tiene 
todos los caracteres de una verdadera revuel
ta obrera. iNada hay que induzca á suponer 
una diminución de las energías proletarias, 
ni mucho menos, un descorazonamiento en la 
ardua empresa que realizan por su elevación 
económica y política los obreros del país.

¿Y cómo podría ser de otra manera?
Por un lado, subsisten siempre las causas 

materiales de los movimientos obreros, es 
decir, la inferior situación del proletariado 
que trabaja, su natural descontento por una 
insuficiente remuneración y una excesiva é in
humana jornada; del otro, hay un reaviva- 
miento del espíritu rebelde en toda la masa. 
Esto es fruto de una luminosa comprobación de 
la guerra de clases que se libra en el seno de 
las sociedades contemporáneas, que contribuye 
á aleccionar á los trabajadores inspirándoles 
una moral de lucha y de antagonismo contra 
todas las representaciones de la tiranía bur
guesa.

Este espíritu de rebeldía intensificada que 
surge después de un período de opresiones 
desmedidas y que se expresa en una súbita é 
inmensa sucesión de huelgas, tiene un alcan
ce poderoso en su interpretación, y que 
comjjrueba cuán contradictorias son en ver
dad, las vandálicas disposiciones del esta
do contra un movimiento obrero que se ins
pira en el concepto revolucionario de la lu
cha de clases, y es determinado por un es
fuerzo deliberado de sus miembros, en el sen
tido de conservar sus conquistas, y ampliar
las y enriquecerlas constantemente.

Con un jiroletariado así, la derrota del or
den burgués, no es sino cuestión de tiempo. 
El alma que lo enciende, es indestructible, y 
sólo jiodrá apagarse con la obtención total 
de sus grandes anhelos. La burguesia corrom
pida, de apetitos despreciables, no jjodrá 
nunca ojioner la grandeza de un sentimien
to tan profundo, encendido y creado al amor 
de una causa de trascendental justicia y fra
ternidad.

Si dejamos de un lado el móvil aparentemen
te material, que impulsa la acción del jiro
letariado del |>a(s, y penetramos, mediante la 
apreciación de sus actos en los últimos años, 
la eminente moral revolu ionaria de que ¿1 
está investido, jiodremos ciertamente asegurar 
que el movimiento obrero en la Argentina tie
ne un carácter peculiar, que constituye, por 
asi decirlo, su verdadera caracterización,

muy distintiva y alejada de todo móvil estre
cho y egoísta. Esto lo presenta á la faz de 
sus colegas del mundo entero, como ejemplo 
á imitarse, en lo que concierne á la elevadí- 
sima moral que lo inspira.

Sea por bien las condiciones ambientes, por 
la especial y extraña forma en que la represión 
burguesa se manifiesta, ó aún más, por la cir
cunstancia de ser este un país nuevo, singu
larmente favorecido con un excepcional des
arrollo de la producción, el hecho es, que 
un movimiento de clase más límpido y pro
gresivo que el que desarrolla entre nosotros es 
muy dificil de ser observado en las viejas na 
dones europeas.

En el movimiento obrero de la Argentina 
no existe esa lémora que se opone al ascenso 
triunfal del proletariado en los países euro
peos, y que se distingue con el nombre de 
cor por a iivismo.

Las organizaciones, los sindicatos, han sido 
inoculados con una recia y severa propaganda 
de clases, agria, si se quiere, pero cuyos Fu- 
tos sabrosos se recogen en las circunstancias 
extraordinarias en que atravesamos, bajo 
una obstinada represión del estado ca|>i- 
talista.

Otro movimiento obrero que no estuviera 
insjiirado, mejor dicho, encendido en la llama 
d é la  revolución social, hubiera restringido sus 
manifestaciones, abatido su alma y circuns
cripto el camjjo de su acción. El nuestro, por 
el contrario, siente bajo el peso de la perse
cución buiguesa, reavivarse su espíritu y des
arrollarse al infinito ese afán de lucha que lo 
lanza constantemente á acrecentar sus reivin
dicaciones y á manifestarlas m is enérgica- 
ni“ nte.

Esto es lo que vemos. Surgidos del estado 
de sitio, ile esa abominable violación que el 
democratismo burgués de los bárbaros en el 
gobierno, se ha inferido á sí mismo, por to
das jiartes, en todos los límites de nuestro 
mundo obrero, advertimos la exuberante flo
rescencia de nuestros ideales, merced al riego 
virtuoso de las persecuciones, de los ostracis
mos, de los encarcelamientos, de las restric
ciones sin cuento y sin medida, con que los 
odiados gobernantes se lian servido reani
marlos y darles más amplia y jioderosa vida.

Y ¿qué más manifestaremos?
Nada, sino es la persuasión siempre 

acrecentada bajo el bárbaro azote de la ti
ranía, de que es latal, dc.que es necesario, de 
que urge converger los esfuerzos proletarios 
bácia el centro de nuestras aspiraciones mag 
ñas, para desde alli, explotar en un» mani
festación de tuerza poderosa, incontrarrestable,
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que hunda para siem pre el ruinoso edificio 
burgués, receptáculo de oprobios, de injusti
cias, de crím enes, entre el estrépito de las 
aclam aciones de un mundo nuevo, esplenden
te de justicia y  libertad.

Talabarteros
Term inado el lock out y  abiertos los talle* 

res, puede decirse con la victoria capitalista, 
se reanudó la producción en esta industria. E l 
golp e sufrido por ambas organizaciones, y  por 
el grem io en general, habla sido duro. La i n 
fluencia moral de este triunfo burgués, sobre 
ciertos elementos obreros, no dejó de ser ma
lignam ente poderosa, pero, en general, el es
píritu de los trabajadores batidos, al volver A 
la cárcel de la producción revelaba A simple 
vista el mAs profundo rencor y  el más ardo
roso deseo de una próxim a revancha. Este es, 
por suerte, generalm ente, el fruto psicológico 
que las tiránicas medidas del capitalismo, en
cienden en las almas proletarias que pueden ser 
reducidas sí, circunstancial y  temporalmente, 
pero no aniquiladas al punto que la fantasía 
mental de algunos sórdidos burgueses desea
rían ó pretenden verla.

El cenáculo capitalista, ha extendido axage- 
radamente el alcance de su victoria. E l pro
pósito de matar las organizaciones de resis
tencia de una manera efectiva v  real, y  que 
se manifestó enseguida en una disposición, con
fabulada en las regiones lóbregas de su dom i
nio, se dirigían A castigar con la expulsión y  
con la inscripción en la lista negra A todos 
aquellos obreros que efectuaran trabajos de 
propaganda en el interior v  en el exterior del 
establecim iento de su propiedad. Por otro la
do, con hábil diplom acia, intentaban, merced 
A una promesa de gratificación, de dudoso 
cumplimiento, interesar en el normal funcio
namiento de sus fAbricas, A los obreros de 
débiles convicciones, que amedrentados por el 
largo pato sufrido, no se hallaran dispuestos 
A correr con las privaciones inherentes de una 
nueva y  más prolongada desocupación.

El conocim ientc de estos torpes propósitos 
capitalistas tuvo por frutos inmediatos, tina 
espontánea convergencia de los elementos 
obreros conscientes, que se creía derrotados, 
efectuado con el propósito francamente ex
puesto de im posibilitar la im plantación de la 
odiada ley  patronal.

La sim ilitud de opiniones entre los obreros 
talabarteros, fué com pleta; ni las largas pri
vaciones sufridas durante el lock out, ni las 
amenazas de una inminente reproducción del 
mismo; ni la seguridad de las vejaciones po
liciales, nada, en fin, fueron obstáculo bastan
te para enfriar su deliberado deseo de librar 
una nueva batalla.

L a  asamblea del 12 del corriente fué ex
plícita y  terminante en ese sentido; A la im
plantación del reglam ento interno en los talle
res, se respondería con la suspensión com ple
ta del trabajo en los mismos.

E l  conflicto se produjo casi inmediatamente. 
Los industriales Fernández, Caim ari y  C ia., 
Otero y  Cia., H ijos de L u is Marconi, y  
Urioste y  Abal, fueron los prim eros en fijar 
en los muros de su casa, el brutal docu
mento.

Com o contestación, el personal com pleto de 
las mismas abandonó sus tareas.

Desde la fecha en que se originó el conflic
to, 17 del corriente, hasta hoy, la actitud de 
abierta resistencia de los obreros talabarte
ros no se ha modificado en nada, A pesar de 
todas las amenazas y atropellos infligidos A 
sus elementos, por la policía puesta al servi
cio, como siempre, del patronato. Sin  embar
go, todas estas dem ostraciones y  actos de 
fuerza, no son suficientes para obligar A los 
obreros A reanudar las suspendidas tareas, y  
no lo harán hasta tanto no sean ampliamen
te reconocidos por la liga  patronal sus ofen
didos derechos.

N o hay para qué decir la im presión des
agradable que ha producido esta altiva acti
tud de sus obreros, en los dueños de talabar
tería, que creían haber obtenido una victoria 
decisiva con la aplicación del últim o lock out. 
E l hecho los ha casi desm oralizado, pues las 
circunstancias porque atraviesa esa industria 
son totalmente distintas A las que precedieron 
el cierre de los talleres. Entonces, los capita
listas • que los subscribieron contaban con un 
gran stock de productos que les perm itió ha
cer frente A la demanda en ese periodo de no 
productividad, sin riesgo alguno en cuanto 
A la pérdida de la clientela y  por lo tanto de 
reducción de beneficios. A hora, no pueden de
terminarse A clausurar sus puertas, sin correr 
el albur de graves riesgos, y  esta circunstancia 
hace que la singular solidaridad de que die
ron muestras en el primer conflicto con sus 
obreros, haya ^ido bastante debilitada.

Entre los obreros es general la opinión de 
que en esta em ergencia la célebre liga  patro
nal quedará m uy mal parada. Y  todo induce 
A creer que están en lo cierto, pues A pesar 
de haber amenazado con un nuevo lock out, 
el hecho es que hasta ahora han dejado en la es
tacada A las cuatro empresas m encionadas, las 
que no saldrán seguram ente del conflicto sino 
por su esfuerzo propio.

Esto es m uy natural, y  los obreros no pue
den menos que tenerlo en cuenta para pro
longar la resistencia hasta el lím ite que les 
sea posible. Quienes aprovechan de la situa
ción crítica de estos talleres, no pueden ser 
sino los demás capitalistas del ramo, que gra
cias Ala suspensión del trabajo en las casas huel
gueadas viene A acrecer enormemente la produc
ción en los suyos, y  extender de un modo 
rápido é inesperado el cam po de su clientela.

El lock out, es un arma de suicidio en las 
manos del capitalismo, ilógico, contraditorio

con las condiciones substanciales del mismo, 
que es el de producir supervalía, provtcho, y 
A nadie puede ocurrírsele que el cieiíre de 
talleres en una industria dada tenga por con
secuencia un beneficio para el capitalista que 
lo realiza. Sus resultados son pérdida pro
ducción, pérdida de mercado, resurgimiento 
victorioso de industiiales locales ó extranjeros, 
que están siem pre alerta para usqluctuar 
en su provecho las condiciones de inferioridad 
en que pueden encontrarse sus colegas I concu
rrentes.

Sirva esto de aviso, A los bravos obreros 
talabarteros, y  contribuya A conservados en 
la actitud asumida, de cuya prolongación pue
den estar convencidos, depende la más com 
pleta de sus victorias sobre el sórdido y g ro 
sero capitalism o de esa industria.

A  última hora se hablaba de defecciones 
en el bando capitalista, y se anunciaba que 
una de las más im portantes casas de las pa
radas, había anunciado el propósito de enten
derse directam ente con sus obreros en huelga.

Conductores de carros
Hacía largo  tiempo que este im portante 

grem io sentía la necesidad de lanzarse A la 
huelga, reivindicando su derecho A mejores 
condiciones de trabajo.

Su participación desinteresada en varios 
m ovim ientos de otros oficios, realizada A 
sim ple y  puro título de solidaridad, le había 
im pedido por un m otivo de elevada moral, 
formular anteriorm ente las reclamaciones al 
patronato.

Creíase, digna y  justam ente, que un acto 
de solidaridad no podía ser desvirtuado con 
exigencias de orden material.

A sí es, como, no obstante, su intervención 
en la huelga de portuarios, el grem io no
aprovechó las circunstancias favorables de 
aquel m ovimiento, para obtener m ejores con
diciones de trabajo para sus asociados.

Sin em bargo, hoy, por un esfuerzo delibe
rado y  directo, los conductores de carros, han
iniciado una lucha tendiente A conquistar las
mejoras que creen legítim as y  justas, pero 
confiando el éxito A su esfuerzo colectivo y  A 
la obligada solidaridad A que se han hecho 
acreedores de los otros grem ios A quienes han 
apoyado moral y  prácticamente en sus rei
vindicaciones ante el patronato.

El aspecto de la huelga, puede sin exage
ración alguna, considerase magnifícente. La 
totalidad de los obreros del grem io, no m e
nos de once mil, han suspendido simultánea
mente el trabajo, determ inando la paralización 
com pleta de las operaciones de carga y  trans
portes, en mercados, barracas y  puertos.

La cohesión del m ovim iento, no inesperada 
en uua colectividad grem ial com o esta, cuyos 
antecedentes en la lucha contra el patronato, 
son por demás honrosos, ha producido el de
sorden y  la estupefacción consiguiente en los 
centros del alto com ercio cerealistas^ que se 
ven amenazados de nuevo con una nueva y  
desagradable interrupción en el proceso de 
sus ganancias.

N ada vale, ni valdrá para atem orizar al va 
leroso grem io, en su propósito, de conquista. 
Sus asambleas notables por el número de los 
concurrentes y  la armonía de las opiniones, 
exteriorizan una resolución inquebrantable de 
reanudar solamente el trabajo, en el caso de 
una com pleta victoria.

Esta no puede dejar de prodm  irse en b re
ve, A pesar de las m anifestaciones de alardea
da intransigencia que hacen algunos troperos, 
tal vez, con el pueril propósito de debilitar 
el espíritu de algunos huelguistas de pocas 
robustas convicciones.

Cóm ico en cierto modo ha sido el hecho 
de la solidaridad ofrecida A los obreros por 
algunos patrones al objeto exclusivo de obte
ner apoyo moral, con el que intentan robus
tecer las reclamaciones formuladas ante las 
autoridades con m otivo de la prohibición de 
usar el cadenero en las calles céntricas de la 
ciudad.

La organización, ha entendido cuál era su 
deber en esta em ergencia, y  desvinculándose 
por com pleto del patronato en su conflicto con 
la municipalidad, ha resuelto exig ir de los tro
peros la contestación perentoria y  escrita al 
pliego de mejores condiciones que les fué pa
sado últimamente

Si la respuesta no es concedida A satisfac
ción del grem io en huelga, el salario de cada 
dia que transcurra después del plazo fijado, 
correrá por cuenta de los recalcitrantes pa
trones.

Con esto, la sociedad entiende custodiar 
correctam ente los intereses de sus m iem bros 
y  clarificar su conducta de modo que toda 
errónea ó m aligna interpretación sea im po
sible,

¡M uy bien por los carreros!

Peones de b arracas y M. C. de Frutos
E s este otro im portante movimiento, cuyos 

efectos empiezan A ser realmente sensibles, un 
poco retardado, si se quiere, debido al estado 
de sitio, ofrece la perspectiva de una prolon
gada duración, que som eterá A prueba el v i
g o r de la organización y  resistencia de sus 
miembros.

En los días que van trascurridos desde su 
iniciación, t6 del corriente, no puede pedirse 
una m ayor cohesión ni solidaridad obreras. 
M ercado y  barracas, tienen casi com pletam en
te paralizadas sus operaciones normales, y  em 
pieza A producirse el consiguiente atiborramien- 
to de mercancías.

Los efectos, que se ¡pretenden nulos de 
este movim iento, empiezan A hacerse sentir en 
la campaña. Las empresas de ferrocarriles han 
im partido por circular la orden A los jefes

de estaciones de que no reciban carga para 
M ercado y barracas hasta tanto no sea solu
cionado este conflicto.

Com o se ve esta disposición desm iente la 
pretendida no im portancia de la huelga, y  de
termina una suspensión de operaciones que no 
puede ser más que perjudicial á los intereses
capitalistas.

Los obreros, manteniéndose resueltos A no 
reanudar el trabajo, sin antes haber obtenido las 
m ejoras pedidas, en las frecuentes asam bleas 
que realizan, sólo se expresan en térm inos que 
no denuncian por cierto un quebranto en su 
espíritu de resistencia, y  sí, al contrario, la 
resolución de forzar A los patrones A rem une
rarles más equitativam ente su penoso y duro 
trabajo.

H erradores
O tro m ovim iento de seria im portancia, es 

el que ha iniciado este grem io por la obten 
ción de la jornada de ocho horas y  aum ento 
de sus salarios.

La casi totalidad de los obreros que lo 
com pone, cerca de quinientos, han suspendi
do en un m omento dado el trabajo, haciendo 
efectivo su propósito de obligar A los patro
nes A conceder las mejoras pedidas.

M uchos dueños de talleres, subscribieron 
favorablem ente el p lieg o  de condiciones que 
les fué pasado, solicitando personal para sus 
casas. Las asambleas, encargadas de d iscu
tir estas peticiones, han resuelto con uniform i
dad y  reiteradamente, en negativa, m ante
niendo el carácter general del m ovim iento, 
hasta que el número de los patrones firman
tes sea lo bastante considerable para deter
minar la victoria de los obreros.

El 24 del corriente, considerando la asam 
blea, que las perspectivas de un arreglo  p ró
ximo, eran algo lejanas todavía; ha resuelto 
sensatamente la reapertura de la vieja  coope
rativa grem ial que había dejado de funcionar 
hace ya algún tiempo.

Em pajadores de dam ajuanas
E ste grem io com puesto por un número re

ducido de obreros, no m ayor de ciento cin
cuenta, viene sosteniendo desde hace un mes, 
un m ovim iento huelguista d ign o en todos 
sentidos, de la atención y  elo gio  de los tra
bajadores conscientes.

La lucha es por dem ás difícil, pues se lle
va A cabo contra la más poderosa fábrica de 
botellas de la ciudad, la de Barbi, y  contra 
un capitalista dispuesto A extrem ar su resis
tencia A fin de no som eterse á las justas exi
gencias de sus obreros.

E l m otivo de la huelga es un aum ento de 
20 °[0 reclam ado por los em pajadores en to
das las categorías del trabajo que realizan.

E l industrial Barbi, aún no ha manifestado 
de una manera concreta sus deseos de arri
bar A un arreglo, y  los dueños de pequeños 
talleres de la plaza, que en su m ayoría tra
bajan para él, no se arriesgan, en virtud de 
órdenes expresas que les ha sido dadas por 
el botellero, en convenir un arreglo  con sus 
obreros, A pesar de que están casi ahorcados 
de necesidad.

L o s em pajadores, en su m ayoría obreros jó 
venes y  bien dispuestos paia  la lucha, no se 
sienten intim idados por la dureza patronal, A 
la que ellos oponen de su parte la inquebran
table resolución de no vo lver al trabajo, sino 
después de haber conseguido las m ejoras que 
con toda justicia  han reclam ado.

S astres
L o s obreros sastres se reunirán en asam blea 

general, el dom ingo 28 del corriente á las 2 
de la tarde en el salón San M artin, R o d rí
gu ez Peña 344.

— —  

Bibliografía
Vida N ueva — Buenos A ires. Acusam os re

cibo del núm. 1 de esta revista.
Confesam os con franqueza que la lectura de 

esta nueva revista socialista, nos ha causado 
una penosa im presión. Creíam os que se trata
ra de una revista que denotara, que fuera el 
Índice del adelanto de nuestras ideas, y  de 
la robustez del m ovim iento obrero, pero en 
cambio nos hallamos frente A una de las tan
tas divagaciones literarias que desgraciada
mente abundan para enturbiar y  equivocar el 
criterio sim ple y  real de los trabajadores.

Lejos dem arcar un progreso, esa revista v ie 
ne A indicar— si todos los que la leen se orien
tan por ella en cuanto A la robustez del cri
terio y  del m ovim iento de los trabajadores 
de este pais— un regreso, ó un estancamiento. 
R ep rodu ce— con una precisión incom prensible 
ante el cam bio continuo de circunstancias, y  
factores en el m ovim iento obrero— el viejo 
criterio de los idealistas, de los am igos d é la  
frase elegante, del periodo literario. N ada di
ce y  deja A obscuras sobre el m étodo y  el 
program a de acción práctica.

Para darse cuenta de esto basta leer a lg u 
nos de sus articulos, espec'alm ente el «Pró
lo go  de estilo».

Reproducim os un pasaje, adm irable por su 
obscuridad, por su falta de criterio é inspira
ción socialista.

« E l socialismo debe ser, cada día más la 
tendencia que nos empuje A despojamos de io
do resabio de absolutismo sectario, para buscar 
en la discusión y  en e l estudio de los hechos 
la solución norm al y  razonada de los in b  inca- 
dos problemas que abruman d las colectivida
des. »

A  pesar de que en todo el prólogo se note, 
con marcada acentuación, la negativa A darse 
un program a, á exponer una linea directiva
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clara A que deberá ajustarse la revista, ^  
la pretendida inspiración práctica  (?!) qUe 
tener y  quiere tener, la plum a del redactor ha 
traicionado su propósito y  en el párrafo qUe 
hem os transcrito, vem os retratado de cuerj® 
entero al criterio  que g u ia  á la revista.

En pocas palabras. Para la revista Vi£  
N ueva  el socialism o y a  no es lucha de c¿amt¡ 
sino una discusión, un estudio, un razonamien
to de «los intrincados problem as que abrumas 
á las colectividades.»  T o d o  queda en el cam
po de la teoría, de la disertación  y  del ra
zonam iento más puro, lo cual indudablemen
te ob ligará  al capitalism o á reflexionar «obre 
la vida nueva, y despojándose, él también, de 
sectarism os (lo  m ism o que los trabajadores 
que se inspiren en «Vida N ueva»), solucionar 
norm al y  razonadam ente los p ro b lem as. . . .

E ste es un rejuvenecim iento, con la más
cara de socialism o, del id ilio  entre las clases, 
del id ealism o— incapaz para nada— con pre
tendido ropaje de científico.

La academia, resucita, en el cam po socia
lista! Y  el socialism o revolucionario, la lucha 
de clases, para esos nuevos idealistas, es cosa 
vieja, propia de sectarios, de doctrinarios. Lo 
dicen ahora, en el m om ento preciso que el 
movimiento obrero, se orienta cada vez más, 
con su acción de todos los días, en la ver
dadera lucha de clases.

P ero  es verdad  que para esos socialistas 
razonadores, estudiosos serenos, el movimiento 
obrero es bien poca cosa cuando no inspirán
dose en sus elucubraciones pretenda seguir lu
chando, por un cam ino independiente y  propio.

La  revista «Vida N ueva»  d ice que «será 
socialista A secas, sin adornos de inútiles ad
jetivos». Y  ya  sabem os el valor que pueda 
tener ese térm ino tan d esgastad o por pillos y 
em brollones científicos, por politiqueros y  go
biernos y  por todos los que quieran cubrir 
sus acciones, sus intereses reales, con una más
cara m oderna, con un nom bre en voga.

Som os am igos de las cosas claras y  de las 
posiciones definidas. Y  más aún en épocas co
mo la actual en que todo el m undo es socia
lista «A su m odo».

E l program a de «Vida N ueva» puede sin
tetizarse en estas palabras, por todas las con
sideraciones que se hacen en el prólogo: se
remos lo que seamcs\ y  los lectores vayan atan
do cabos con esa fórm ula fam osa que que
riendo abrazar todo, no d ice nada.

E n  una nota que la redacción pone A una 
traducción «A cción  Sindical»  (F ederación  de 
B otelleros-Italia), los burlones de la acción 
directa, los m ism os que en «La Vanguardia» 
lanzaron sus dardos literarios-satíricos á los 
com pañeros sindicalistas, pretenden ahora dar
nos una lección de esa acción directa que 
ellos tanto desprestigiaron.

Parece que el espíritu de im itación de que 
tanto gu sta  hablar A otro  redactor de Vida 
N ueva, se vá enseñoreando de los hasta ayer 
inmunes socialistas A secas. P ero  lo malo es 
que se trata de una inm itación simulada, por 
que debajo de la cáscara provisoria, se en
cuentra siem pre A los socialistas «art nou- 
veau.»

E llos tam bién son s in d ica listas. . . .  pero á 
su modo!

Vida N ueva, m arca un regreso  en nuestra 
vida periodística, por cuanto ella es de un 
criterio sum am ente contradictorio, ambiguo, 
lleno de vaguedades, por cierto  adornada de 
lindas frases, algunas tallarinescas ( 1 ) , pero 
nada más que de lindas y  pulim entadas frases.

Sentim os que una sem ejante producción li
teraria tenga un título tan sim pático, y  se di
g a  socialista.

DE LA REDACCIÓN _7 ADMINISTRACCIÓN
N uestros suscriptores, han de considerar 

que si la aparición de esta hoja no se hizo 
con la regularidad  indicada anteriorm ente, fué 
por la sencilla razón de que el estado de sitio, 
con todas sus circunstancias, nos o b ligab a A ha
cerlo cuando se pudiera, sin atenernos para 
eso A días determ inados. Con todo eso el pe
riódico ha aparecido siem pre, aun cuando para 
m ayor facilidad tuvim os que h acerlo en un 
form ato más pequeño.

Con el núm ero actual vo lvem os á tomar 
nuestro form ato habitual, y  desde el m es pró
xim o la aparición será con la regu larid ad  an
terior ( 1 1  y  2 r de cada mes). Y  dado el 
apoyo cresciente que encuentra en el seno de 
las organizaciones obreras, y  la necesidad que 
llena un periódico de la Índole del nuestro, 
podem os asegurar que m uy pronto su apari
ción será cada 10 días.

A grad ecem os las sum as votad as para nues
tro periódico por los grem ios siguientes: 
Constructores de carros $ 20, Sastres $ 20, 
Ebanistas $ 30, Som brereros de C o gh lan  $ 20.

E sto  es una dem ostración bien clara y  con
creta, de que nuestro periódico es un verda
dero defensor de los intereses obreros.

L a  expontaneidad de esas asam bleas obre
ras al votar parte de sus fondos de resisten
cia para el sostenim iento de esta hoja, sin 
jam ás habérselo solicitado por nuestra parte, 
es sena evidente de que esos trabajadores hs- 

an en él su hoja de com bate, el defensor 
g e nuino de sus intereses de clase.

en la ii'vUta^Uíuí,^01' '°3 ntuneroso9 italiauiamos que aparee*»
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La lucha electoral
No es un misterio para nadie la situación 

política porque atraviesa la clase trabajadora 
de la república.

La acentuación de los antagonismos, la as
pereza en las relaciones de las clases sociales, 
proletariado y burguesia, indica claramente 
que hemos entrado de lleno en una nueva faz 
de la lucha.

La burguesía argentina se manifiesta más 
agresiva que nunca. Obstaculiza en todo sen
tido y de cualquier modo, la acción de las 
masas obreras, descargando sobre sus organi
zaciones el peso de las medidas más violen
tas y represivas.

La burguesía, con clara conciencia de sus 
intereses de clase, ha comprendido todo el pe
ligro que las organizaciones obreras entrañan 
para el proceso de su explotación y para la 
vitalidad de su dominio y  privilegio. Ha com
prendido que ¿as organizaciones obreras son 
órganos de la lucha proletaria, y focos de ac
tivísima rebeldía.

De esa comprensión, la burguesía dedu
ce, lógicamente, que el funcionamiento libre 
de esas organizaciones obreras, perjudica los 
intereses y  conveniencias patronales, y  que 
para que tal cosa no suceda hay que llevar 
el ataque al campo obrero, haciendo paralizar 
su acción.

Para ello, apela á los recursos que le brin
da su condición de clase privilegiada.

Pero, á su vez, esas organizaciones obreras 
que fueron capaces de provocar tales actos 
del adversario, se han manifestado, también, 
capaces de realizar su defensa y de conservar 
la integridad de sí mismas. A  las agresiones 
del enemigo han sabido responder con ener
gía, animadas de excelentes disposiciones para 
la lucha.

La burgesía argentina no decae en sus pro
pósitos reaccionarios de contener á viva fuer
za el movimiento obrero.

A  su vez, la clase trabajadora organizada, 
con más vigor que nunca, continúa en la im
posición de sus reivindicaciones, y, libre de 
las timideces de otro tiempo, se afirma en el 
propósito de robustecer su defensa y vigori
zar el ataque contra la clase enemiga.

Esta persistencia obstinada de los conten
dientes nos dá la característica del momento 
político del país.

cía es. En la realidad diaria, el choque délas 
dos clases se concreta así: destrucción, desmo
ronamiento, ineficacia de las instituciones bur
guesas por obra de la fuerza, y  á consecuencia 
del desarrollo independiente de las instituciones 
obreras.

En tai sentido, la conducta de los repre
sentantes socialistas, dentro y fuera del Par
lamento, es la de una lucha enérgica y  atre
vida, tendiente á obstaculizar el runcionamien- 
to de los órganos de la clase burguesa, é im
pedir su acción contraria á la vida de las or
ganizaciones obreras.

La misma clase burguesa, con su ataque, 
con las medidas contra el libre funcionamien
to y  desarrollo de las organizaciones obreras 
está enseñando la conducta á seguirse en 
lucha empeñada.

la

El desarrollo, la actividad de las institucio
nes obreras perjudica la vida y los intereses 
de la burguesía, tendiendo á la elimjnacifyj, 
de la explotación capitalista, y es claro que 
las instituciones políticas de la burguesía tra
ten de combatir, neutralizar ó anular á los sin
dicatos de obreros revolucionarios.

A  su vez, el funcionamiento de las institu
ciones burguesas, perjudica á los intereses y 
vida de la clase obrera combatiente y  á sus 
instituciones, y  es por esto que los trabaja

dores, siguiendo la lógica que deriva de la 
misma lucha, tiendan á obstaculizar, combatir 
y paralizar toda la actividad de la clase ene
miga y de sus instituciones.

El Partido Socialista debe reflejar fielmen
te en su acción, las necesidades y la vida 
nueva que procrean las organizaciones obreras.

Solamente asi, será útil a l desai rollo del 
movimiento obrero.

Si no procede de ese modo, y se dej'< in
vadir por las ilusiones democráticas, querien
do ser el porta voz y  la acción de todos los 
ciudadanos honestos y  de buena voluntad, que 
pertenezcan á cualquier clase, olvidando por lo 
tanto su carácter de o r g a n i z a c i ó n  e l e c t o 
r a l  d e  l a  c l a s e  o b r e r a ,  no hará más que 
agitarse en el vacío, engendrando, al mismo 
tiempo, confusión en la mente de los trabaja
dores. Si as! procede, resultará un elemento 
inútil y hasta nocivo al movimiento obrero.

Así consideramos la acción del Partido S o 
cialista y de sus representantes, en la lucha 
electoral y en las instituciones políticas de la 
burguesía.

Y  estamos convencidos que cada adherente 
proletario á esta lucha política no se ilusiona
rá, ni tendrá desalientos, porque sabrá muy 
bien que el mejoramiento de sus condiciones 
de trabajo y  de vida, y  la emancipación de 
su clase solo puede ser obra de su propio es
fuerzo.

Mi nuevo criterio sobre
el movimiento obrero

{Con la presente iniciamos la publicación de 
una serie de interesantes apuntes sobre socia
lismo sindicalista que en forma epistolar nos 
euvia el compañero D r. J . A . Arraga.

Nos complace recomendar muy especialmente 
su lectura á los trabajadores, por asistirnos la 
firme convicción de que ella contribuirá salu
dablemente á clarificar la enrinlista,
dada la sencillez y  exactitud de la argumenta
ción en que abunda el aludido camarada.

A  la presente carta seguirán otras de no 
menor interés que ya tenemos en nuestra mesa 
de redacción.)

De aquí, que la preocupación dominante de 
todos los socialista deba ser la de salvaguar
dar la integridad y el libre funcionamiento de 
las organizaciones obreras.

Por razones fundamentales de doctrina y 
por razones no menos importantes de circuns
tancias, los socialistas deben hacerse entu- 
ciastas y decididos defensores de la libertad 
de acción y del libre desarrollo de los sindi
catos obreros, que son la base real del movi 
miento socialista.

Por eso pensamos que el Partido Socialista 
al disponerse á la lucha electoral, en los pró
ximos comicios de Marzo, debe contribuir á la 
defensa de las organizaciones obreras, batallan
do contra el propósito reaccionario y liberti
cida de las clase burguesa y gobernante.

Pensamos que la concreta afirmación de los 
principios del socialismo obrero, el programa 
de combate en estos momentos, y  siempre, lo 
constituye las necesidades, las exigencias in
mediatas y vivamente sentidas del pueblo tra
bajador organizado.

Y  siendo esas necesidades y exigencias de 
la hora presente, las de conquistar más li
bertad de acción para las org nizaciones pro
letarias y más respeto para las mismas, el 
Partido Socialista debe hacer de ellas el ob
jeto principal y único de su campaña electo
ral.

Así lo exige la coherencia con los princi
pios socialistas, y la práctica de la lucha de 
clases.

Siendo la actitud de los obreros organiza
dos la lucha franca y áspera contra todas 
las formas de explotación y tiranía, el Parti
do Socialista solidarizándose por completo con 
todas las organizaciones obreras que luchan 
en el terreno de clases, debe al concurrir á 
los comicios de Marzo, hacerlo inspirado en 
iguales propósitos de lucha enérgica y deci
dida.

Y  siendo la caracteiistica del socialismo 
obreio nna guena tenaz y  persistente contra 
todas las ius/ituciones políticas da la burguesia, 
hasta su total eliminación, el Partido Socialis
ta, como organización electoral de la clase 
obrera, debe continuar la guerra en el seno 
mismo de las fortalezas enemigas, en el Par
lamento, municipios, etc; con el propósito bien 
difinido de demoler, desacreditar y  entorpecer 
el funcionamiento de esos órganos de la so
ciedad burguesa.

El proceder en esa forma, es de una per
fecta coherencia con la práctica de la lucha de

Compañero Lorenzo: Varias veces me ha 
pedido le enviara un artículo. E l tema es el 
que debía tratar en la conferencia que sus
pendí por el decreto del Estado de S itio . . . 
«Mi nuevo criterio sobre el movimiento obre
ro»— aunque ya he adelantado algunas refle
xiones en artículos publicados en «La Van
guardia», hoy más firme en mis opiniones, y 
con más caudal de datos y de observaciones, 
voy á completar, á desarrollar aquellas.

Las breves discusiones que surgieron en
tonces nos demuestran lo difícil que me será 
hacerme comprender, y  poner de relieve, la 
diferencia entre mi criterio anterior y el ac
tual .

Cuantos esfuerzos necesitan hacer los hechos 
para destruir el tejido espeso que nos produ
ce la dañina enseñanza que recibimos: la ideo
logía burguesa, producto de la ideología de la 
iglesia. Todo lo cual nos impide pensar so
bre hechos para hacerlo sobre palabras. Está 
tan arraigada en mi esa opinión qúe me he 
convencido de que toda discusión es inútil; que 
los argumentos, razones, e t c . . .n o  modifican 
el criterio de las personas. Estas piensan y 
obran según las condiciones materiales de su 
existencia— ó en otros términos— los hechos 
influenciando su espíritu lo determinan á pen
sar y á obrar de un modo especial.

Así cuando llega á encontrarse una perso
na inteligente que vive en el medio capitalis
ta y un obrero que ha comprendido su medio, 
— por más que discutan, por más argumen
tos, razones, etc. que se presenten, eso no in
fluirá en io más mínimo en el criterio de ellos. 
¿Porqué? Porque este está determinado por 
los hechos, y cada uno es lógico con su me
dio.— El único camino para modificar sus cri
terios respectivos, es hacerlos cambiar de me
dios.

En varias ocasiones algunas personas que 
viven en el medio capitalista, han creído ha
cerme un argumento contundente, al presen
tarme casos, en que obreros asalariados que 
hablan hecho propaganda gremial y  converti
dos en patrones, habían combatido más que 
muchos patrones de origen, las organizaciones 
gremiales; tic lo que deducían que el movi
miento obrero era una farsa, y los propagan
distas unos vividores.— Pensaban esos santos 
varones que los obreros socialistas debían ha 
ber nacido y venido al mundo con una mi
sión socialista, que su personalidad moral era 
algo superior que escapaba á su medio, y que 
se imponía á todo.— El había sostenido como 
asalariado sus opiniones gremiales y deberá 
sostenerlas siempre, so pena de convertirse en

un charlatán, en un pelafustán\— N o com
prendían la lucha de clases, los distintos me
dios en que había actuado, y buscaban en las 
cualidades intelectuales y morales de la per
sona, la explicación de esa contradicción entre 
el obrero asalariado, y convertido después en 
patrón, en lugar de buscarla en las diferentes 
condiciones de vida en que se había encon
trado.

Las discusiones habidas últimamente en el 
Congreso entre los diputados representantes 
de los patrones y  el compañero Palacios re
presentante de los asalariados, me confirman 
también en aquella opinión— ¿Como podían 
convencerse, probarse qne lo que convenía y 
era justo! legal!  etc. para los patrones, debía 
ser justo! legal! etc. para los asalariados? C a 
da uno razonaba de su punto de vista, desde 
medios distintos.— Esas discusiones pusieron 
de manifiesto que los diputados aunque apa
rentaban concluir opinando basados en los ra
zonamientos de sus discursos, en la realidad, 
ellos tenían su opinión hecha de antemano, 
impuesta por el me lio y después arrimaban 
razones, argumentos, etc. que aparentemente 
parecían que fueren los que habían formado 
su opinión.

Para darse cuenta exacta de todo eso, es 
necesario comprender como actúan las clases 
en la sociedad y concluir que sus problemas 
se solucionan por la fuerza.— La clase que es 
más inteligente, mas enérgica, esa solucionará 
los conflictos. . . .  y después, no le faltará opi
niones de autores, leyes, constituciones, etc., 
etc. que fundamenten y  justifiquen lo que se 
haya resuelto.

La Convención Nacional en la Revolución 
Francesa, pone á las claras, como les daba 
forma constitucional á las resoluciones que to
maba en detensa y salvaguarda de los intere
ses de la clase burguesa.

La solución del problema social no estaba 
en las discusiones de Jos convencionales para 
legalizarlas, sino, en la lucha de las fuerzas 
sociales, en que la mas fuerte determinaba la 
forma de la solución.

Concluyo afirmando que las discusiones no 
modifican la manera de pensar de las perso
nas, sinó que estas piensan según sus condi
ciones de existencia, y que los conflictos de 
las clases sociales no se solucionan por las 
constituciones, leyes, e t c . . .  sino por la fuerza. 
La clase más fuerte determina la forma de 
solución.

En un principio me esforzaba por contribuir 
á formar un partido socialista, compuesto de 
personas de todas las clases sociales que acep
taran nuestra doctrina expuesta brevemente 
en el Programa del Partido y explicada y 
fundamentada con los folletos, conferencias, 
artículos, etc., que se publicaban al efecto—  
quería que la idea socialista se difundiera por 
medio de la propaganda, con el propósito de 
formar conciencias socialistas, hacer convencí 
dos, los cuales á su vez deberían trasmitirlas 
á otros y asi se iría formando el P. S. A., 
hasta constituir una inmensa mayoría que im
plantaría la nueva forma social.

Respondiendo á esos propósitos, traduje 
del francés un folleto que me facilitó el com
pañero Justo, escrito por Guesde y Lafargue

en el cual se exponían los fundamentos d 
cada uno de los artículos del Programa de 
p - Francés, igual al nuestro, con peque 
ñas diferencias; trabajo que tendía á fací lita 
el conocimiento de los propósitos socialistas 

Esa forma de difundir la idea socialista 
exigía personas que estudiaran y pensaran los 
medios más adecuados para facilitar su éxito.
De aquí que yo encaminaba con preferencia 
mi propaganda al medio burgués, procurando 
interesar á aquellas personas que habían de
mostrado cierta independencia en la exposi
ción de sus juicios, circunstancia que facilita
ba la aceptación de la idea socialista.

Una noche conversaba sobre los progresos 
que hacía el Partido, con uno de los compa
ñeros mas estudiosos, y las consideraciones 
que aducía eran que comenzaba á formarse un 
núcleo de personas instruidas. . .E l compañero 
Palacios necesitando probar la importancia del 
P- S. A. en el Congreso, enumeró las perso
nas que componían el núcleo á que hacía re
ferencia el compañero anteriormente citado.

La forma ideológica de concebir el socia
lismo, me conducía á probar (con el objeto 
siempre de llamar á nuestras filas el elemen
to más inteligente y  honesto de la burguesía) 
que el movimiento socialista era humanitario, 
civilizador, justo, y el único capaz de llevar á 
cabo los progresos sociales.

Como puede notarse, esa forma de concep
ción y propaganda socialista es ideológica. 
Tendía á constituir una clase dirigente más 
capaz y  mas preparada que la existente en 
la actualidad, la que debía llevar á cabo la 
nueva organización social, á cuyos efectos tenía 
por misión instruir al pueblo con las nuevas 
ideas, y  organizado en condiciones adecuadas 
para realizarlas.

De aquí la necesidad de tomar posición e 
todas las instituciones actuales que se forman 
por el voto popular, y donde se empeñaría 
batalla con la clase explotadora y dirigentr 
la Municipalidad, el Parlamento, el Gobie 
n o . . .  haciendo servir á esos propósitos toda 
las otras instituciones secundarias. —  El triun
fo d e  l a s  i d e a * t  i n r i a l i e l - a s  í t o k í - ,

con los instrumentos y por los procedimien" 
tos legales que usa la clase dirigente actual 

Nuevas é interminables faces podía presen 
tar de la concepción socialista que vengo ex
poniendo, pero me llevarían muy lejos, y  por 
otra parte, pienso que con las anotadas, bas
tan para que un compañero relativamente pre
parado, se dé una idea de aquella.

Actualmeute mi criterio socialista se mode
la, no sobre el programa del Partido, sino 
sobre el movimiento obrero mismo.

Socialismo no es ya, para mi, una forma 
de concepción social mas justa y mas igualita
ria, sino la expresión de cierto movimiento 
obrero— Con demostrársenos ahora que el pro
grama socialista no es realizable, p. ej. no se 
me demuestra que el movimiento obrero no 
existe.

No necesito tampoco ahora, saber como dj- 
berá realizarse el programa mínimun ó máxi
mo del Partido. Ahora me interesa conocer que 
dificultades diarias necesita vencer el movi
miento obrero y los recursos y  elementos pa
ra realizarlos; los encontrará, no en el progra
ma, sino en la enseñanza misma de los he
chos.—  Nótese que el movimiento obrero no 
se ha desenvuelto ejecutando gradualmente el 
programa, sinó luchando con la clase patro
nal, y es la lucha constante y sin interrup
ción la que le ha ido marcando lo que de
bía hacer para desenvolverse é ir mejorando 
sus condiciones de vida.— No es la teoría que 
ha ido marcando su acción, sinó por el con
trario, esta ha ido formulando aquella. No 
es propagando la idea socialista que se han 
ido organizando los gremios y después vincu
lándose estos en una acción colectiva.

La idea es impotente para influir los espí
ritus y llevarlos á conducirse de un modo 
determinado. Son los hechos que tienen esa 
vittud, los que influencian á las personas á 
pensar y á obrar; por eso no hay que propa
gar ideas, sinó demostrar hechos.— Asi el obre
ro recapacita y se determina por sí á la ac
ción; no necesita de otros, se basta asi mismo; 
él se dirige, y entra en el camino de su 
emancipación-

No me dirijo ahora al elemento mas ó me
nos inteligente de la burguesia, sino á los 
obreros, en mis observaciones y reflexiones, 
pues son estos los que deben prepararse jiara 
sostener la lucha con la clase patronal, la cla
se dirigente que sirve y ampara sus intere
ses.

No necesito demostrar ahora, que el movi
miento socialista es humano, civilizador, justo, 
progresista, etc., pues para el elemento obre
ro no tiene eso importancia práctica. —  Lo que 
necesita es saber como aquel se capacita y se 
hace fuerte para luchar. . . .

La importancia y valor del Partido Socia 
lista no la busco ahoru en el núcleo, en la 
personas inas ó menos competentes que des-
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c u e l l a n ,  s i n ó  e n  l a  c a p a c i d a d  y  e n  e l  n ú m e r o  

d e  l o s  o b r e r o s  o r g a n i z a d o s .  E s t a  e s  l a  f u e r z a  

s o c i a l  q u e  p r e s e n t a r í a  s i  t r a t a r a  d e  d e m o s t r a r  

l a  i m p o r t a n c i a  d e  a q u e l . — F u e r z a  s o c i a l  q u e  n o  

e s  e l  r e s u l t a d o  e x c l u s i v o  d e  u n o s  c u a n t o s  p r o 

p a g a n d i s t a s ,  s i n ó  l a  r e s u l t a n t e  d e  l a  f o r m a  d e  

p r o d u c c i ó n  a c t u a l . — E l  a s a l a r i a d o  h a  c r e a d o  

l o s  p r o p a g a n d i s t a s  y  n o  e s t o s  h a n  c r e a d o  l o s  

a s a l a r i a d o s . — L o  q u e  d e m u e s t r a  l a  i g n o r a n c i a  

d e  l o s  c a p i t a l i s t a s  y  d e  l a  c l a s e  d i r i g e n t e ,  

c u a n d o  p r e t e n d e n  c o n  leyes y  medidas consti
tucionales d e s t r u i r  l o s  p r o p a g a n d i s t a s  c o n  e l  

f i n  d e  d e t e n e r  e l  m o v i m i e n t o  d e  l o s  a s a l a r i a 

d o s .
A n t e s  a c e p t a b a  e l  a r b i t r a j e  q u e  p o n í a  f i n  

á  l a  l u c h a  y  resolvía c o n f l i c t o s  p r o d u c i d o s  

e n t r e  l o s  a s a l a r i a d o s  y  p a t r o n e s .  H o y  n o  a c e p 

t o  e l  a r b i t r a j e ,  p r e c i s a m e n t e  p o r q u e  p a r a l i 

z a  l a  l u c h a ,  l a  l u c h a  q u e  e s  n e c e s a r i a  p a r a  

q u e  e l  o b r e r o  s e  c a p a c i t e  y  s e  f o r t i f i q u e .  

Ñ o  l o  a c e p t o  p o r q u e  s a c a  l a  c u e s t i ó n  d e l  m e 

d i o  o b r e r o  y  l o  t r a n s p o r t a  á  u n  t r i b u n a l  c o m 

p u e s t o  g e n e r a l m e n t e  d e  u n a  m a y o r í a  q u e  e s  

c o n t r a r i a  á  l a s  a s p i r a c i o n e s  d e  l o s  a s a l a r i a d o s .

A l  p r i n c i p i o  n o  h a b l a  n o t a d o  l a  d i f e r e n c i a  

‘q u e  e x i s t e  e n t r e  l a  a c c i ó n  e l e c t o r a l  y  l a  a c 

c i ó n  p o l í t i c a .  P e n s a b a  d e  q u e  e s t a  s o l o  s e  p o 

d í a  e j e r c e r  e n  e l  s e n o  d e l  C o n g r e s o — c o m o  

t a m b i é n  c o n f u n d í a  l a  a c c i ó n  s i n d i c a l  c o n  l a  

a c c i ó n  c o r p o r a t i v a . — A h o r a  l a s  d i s t i n g o  y  f i j o  

e l  d e s l i n d e  d e  c a d a  u n a  d e  e l l a s ,  c o m o  t a m 

b i é n  s u  i m p o r t a n c i a  y  s u  n a t u r a l e z a .

S e g ú n  m i  p r i m e r  c r i t e r i o  a t r i b u í a  á  l a s  i n s 

t i t u c i o n e s  b u r g u e s a s  l a  p o s i b i l i d a d  d e  s e r v i r  

a l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  r e v o l u c i o n a r i o .  E n  l a  

a c t u a l i d a d  s e  l a  d e s c o n o z c o  y  s o l o  a c e p t o  e s a  

c u a l i d a d  p a r a  l a s  i n s t i t u c i o n e s  p r o p i a m e n t e  

o b r e r a s .
E l  a s a l a r i a d o j  c o m o  f u e r z a  r e v o l u c i o n a r i a ,  

n o  p u e d e  s e r v i r s e  d e  l o s  m i s m o s  m e c a n i s m o s  

d e  l a  b u r g u e s í a  p a r a  d e s t r u i r l a .  E l  n e c e s i t a  

c r e a r  n u e v o s  m e c a n i s m o s  d e  c o m b a t e ,  l o  m i s 

m o  q u e  l a  b u r g u e s í a  c r e ó  s u s  m e c a n i s m o s  

p r o p i o s  p a r a  e m a n c i p a r s e  d e l  f e u d a l i s m o .

P a r a  s e r  c l a s e  r e v o l u c i o n a r i a  n e c e s i t a  i n d e 

p e n d i z a r s e  d e  l a  c l a s e  d o m i n a n t e ,  b a s t a r s e  á  

s i  m i s m a ,  c r e a r  s u s  p r o p i a s  i n s t i t u c i o n e s ,  p u e s  

s i  e l l a  c o n t i n u a r a  d e p e n d i e n d o  d e  l a  c l a s e  p a 

t r o n a l ,  v i v i e n d o  d e  s u s  r e c u r s o s ,  a m p a r á n d o 

s e  e n  s u s  i n s t i t u c i o n e s ,  n o  s e r í a  c l a s e  r e v o l u 

c i o n a r i a ,  e s t a r í a  d e s t i n a d a  á  v i v i r  p e r p e t u a 

m e n t e  s o m e t i d a .

A s í  p .  e j .  e n  l a  a c t u a l i d a d ,  e l l a  n e c e s i t a  

p a r a  s u  d e s e n v o l v i m i e n t o ,  i n u t i l i z a r  e l  r e c u r s o  

constitucional d e l  E s t a d o  d e  s i t i o ,  y  e s o  d e b e 

r á  c o n s e g u i r l o ,  n o  c o n  l a s  i n s t i t u c i o n e s  b u r 

g u e s a s ,  s i n ó  c o n  s u s  p r o p i o s  m e c a n i s m o s .

f .  A .  A .

E l lockouty los sindicatos
Como debe apreciarse esta arma capitalista

D e s d e  q u e  l a  l u c h a  e n t r e  c a p i t a l i s t a s  y  

o b r e r o s  o r g a n i z a d o s  h a  a d q u i r i d o  e n  e s t e  p a í s  

u n a  i n t e n s i d a d  r e l a t i v a ,  s e  h a  p o d i d o  o b 

s e r v a r  l a  a d o p c i ó n  d e  r e c u r s o s  d e  p a r t e  d e  

u n o  y  o t r o  c o n t e n d i e n t e  q u e  s ó l o  e r a n  c o 

c i d o s  e n  f o r m a  t e ó r i c a  p o r  v e r s i o n e s  d e  

a  p r e n s a  e x t r a n j e r a .

E n t r e  e l i o s ,  e l  q u e  m á s  h a  l l a m a d o  l a  a t e n 

c i ó n ,  y  h a  m e r e c i d o  l o s  h o n o r e s  d e  l a  r e p r o 

d u c c i ó n  e n t r e  n o s o t r o s ,  e s  s i n  d u d a  a l g u n a ,  

e l  lock out, ó  c i e r r e  d e  f á b r i c a s  c o n f a b u l a d o  

p o r  l o s  m i e m b r o s  d e l  c a p i t a l i s m o ,  c o n  e l  o b 

j e t o  d e  b a t i r  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  l o s  t r a b a 

j a d o r e s .

E n s a y a d o ,  e n  v a r i a s  o c a s i o n e s  p o r  l o s  i n 

d u s t r i a l e s  a s e r r a d o r e s ,  z a p a t e r o s ,  c u r t i d o r e s ,  

t a l a b a r t e r o s ,  c o n s t r u c t o r e s  d e  c a r r u a j e s  y  á  

p u n t o  d e  s e r  a d o p t a d o  h a s t a  p o r  e l  honesto 
g r e m i o  d e  m a y o r i s t a s  c o m e r c i a l e s ,  e s t a m o s  

h o y  e n  o c a s i ó n  d e  h a b l a r  d e  é l ,  c o n  c o n o c i 

m i e n t o  e x p e r i m e n t a l .

L a s  c i r c u n s t a n c i a s  a c t u a l e s ,  p r e ñ a d a s  d e  

p r o b l e m a s  c u y a  s o l u c i ó n  c o r r e s p o n d e  a l  f u t u 

r o ,  n o s  o b l i g a n  a d e m á s ,  á  n o  d e s c u i d a r  e l  

a s u n t o ,  y  á  d a r l e  l a  i m p o r t a n c i a  e x c e p c i o n a l  
q u e  é l  e n t r a ñ a .

H é  a q u í  p o r q u e  L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a  

c r e e  d e  s u  d e b e r  a n a l i z a r  d e  u n  m o d o  s u c i n 

t o  y  d e  a c u e r d o  c o n  l a  e x p e r i e n c i a  r e c o g i d a  

e n  n u e s t r o  p r o p i o  a m b i e n t e :  e l  a l c a n c e ,  v a l o r  

y  s i g n i f i c a c i ó n  d e  e s t a  p o d e r o s a  a r m a  d e  l u 

c h a  q u e  t i e n e  e n  s u s  m a n o s  e l  c a p i t a l i s m o .

L a  e f i c a c i a  r e l a t i v a  d e l  b o y c o t  e s  e n  m u 

c h o ,  e l  f r u t o  d e  u n  m o m e n t o  p r e p a r a d o  p o r  

e l  p a t r o n a t o ,  m e d i a n t e  u n  e s f u e r z o  p r e v i s o r  

r e a l i z a d o  e n  e l  s e n t i d o  d e  p o d e r  h a c e r  f r e n t e  

á  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  s u  m e r c a d o  s i n  q u e  u n  

p a r o  p r o l o n g a d o  d e  l a  p r o d u c c i ó n  s e  t r a d u z c a  

e n  l a  e s c a s e z  i n m e d i a t a  d e l  a r t i c u l o  i n d u s 
t r i a l  q u e  f a b r i c a .

A s í ,  c o m o  l o s  o b r e r o s  u s a n  l a  huelga  e n  

m o m e n t o s  y  c i r c u n s t a n c i a s  e n  q u e  s u  f u e r z a  

d e  t r a b a j o  s e  e n c u e n t r a  m á s  r e q u e r i d a  y  

m á s  a v a l o r a d a ,  d e  i g u a l  m o d o  l o s  p a t r o n e s  

u s a n  e l  lock out, c u a n d o  l a  p r o d u c c i ó n  d e  s u s  

f á b r i c a s  h a  d i s m i n u i d o  m u c h o ,  y  c u a n d o  u n  

p r e p a r a d o  a m o n t o n a m i e n t o  d e  m e r c a n c í a s ,  l e s  
p e r m i t e n  c e r r a r  s i n  p e r j u i c i o  l a s  p u e i t a s  d e  

s u s  t a l l e r e s .

D e  o t r a  m a n e r a ,  c o m o  e s  o b v i o ,  e l  lock out 
s e r í a  u n  a r m a  d e  s u i c i d i o  c a p i t a l i s t a ,  u n  a r 

m a  d e  d e m e n t e s .  Y  e s  b u e n o ,  c i e e r  y  a ú n  e s 

t a r  c o n v e n c i d o s  d e  q u e  e l  c a p i t a l i s m o  e s  i n 

t e l i g e n t e ,  p r e v i s o r  y  e n e m i g o  d e  a d o p t a r  t e m 

p e r a m e n t o s  y  a c t i t u d e s  c u y a s  c o n s e c u e n c i a s  

p u e d e n  r e s o l v e r s e  e n  u n  p e r j u i c i o  p a r a  é l ,  á  

l o  m e n o s  d e  i n m e d i a t o  r e s u l t a d o .

P u e d e n  h a c e r s e  s o b r e  e l  lock. out d o s  c o n 

s i d e r a c i o n e s  d e  o r d e n  f u n d a m e n t a l ,  q u e  s e r 

v i r á n  á  l o s  o b r e r o s  q u e  n o s  l e e n ,  p a r a  a l c a n 

z a r t o d o  e l  s i g n i f i c a d o  y  t r a s c e n d e n c i a  d e l  p r o 

c e d i m i e n t o  q u e  s u e l e  p r o d u c i r l e s  t a n t o  t e m o r .

E l  lock out, á  s i m p l e  v i s t a ,  a p a r e c e  c o m o  

c o n t r a r i o  y  l o  e s ,  á  l a  e s e n c i a  e c o n ó m i c a  d e l  

c a p i t a l i s m o ,  q u e  s ó l o  s u b s i s t e  e n  v i r t u d  d e  

g e n e r a r  p r o v e c h o  ó  s u p e r v a l í a .  E s  t o d a  u n a  

c o n t r a d i c c i ó n  r e a l  y  f u n d a m e n t a l ,  c o n  l a  v i d a  

y  s u b s i s t e n c i a  d e l  c a p i t a l i s  n o ,  c u y a  p r o l o n g a 

c i ó n  á  u n  d a d o  l i m i t e ,  e n t e n d e r í a  l a  a u t o -  

a n u l a c i ó n  d e  u n  r é g i m e n  q u e  p u e d e  p e r m a n e c e r  

e n  t a n t o  q u e  I0 9  i n s t r u m e n t o s  d e  t r a b a j o  y  l a  

f á b r i c a  q u e  l o s  e n c i e r r a ,  s i g u e n  p r o d u c i e n d o  

c o n t i n u a  y  n o r m a l m e n t e .

P u e d e  s e r ,  y  e s ,  p o r  l o  t a n t o ,  u n  r e c u r s o  

t r a n s i t o r i o ,  m u y  t r a n s i t o r i o ,  c u y a  a d o p c i ó n ,  s e 

g ú n  l a  i n t e l i g e n c i a  d e l  c a p i t a l i s m o ,  t r a e r á  ó  

n o  t r a e r á ,  Io b  a p e t e c i d o s  r e s u l t a d o s  i n m e d i a 

t o s ,  p e r o  c u y a  t r a s c e n d e n c i a  n o  p u e d e  c o m o  s e  

v e  e n  l a  m a y o r i a  d e  l o s  c a s o s  s e r  f a v o r a b l e  á  l o s  

i n t e r e s e s  d e l  c a p i t a l i s m o ,  y  s i  á  l o s  d e  l a  

c l a s e  t r a b a j a d o r a .

S e  e n t i e n d e  q u e  e s t e  r e s u l t a d o  n o  p u e d e  

s e r  o b t e n i d o ,  s i n o  e s  p o r  l a  i n t e l i g e n t e  c o n 

d u c t a  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  q u e  p r e v i e n d o  l a s  

u l t e r i o r i d a d e s  d e l  c i e r r e ,  e s p e r a n  t r a n q u i l a 

m e n t e  á  q u e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e l  m e r c a d o  s e  

h a y a n  m o d i f i c a d o  e n t e r a m e n t e .  E s  d e c i r ,  q u e  

l a s  f a c i l i d a d e s  p a r a  l a s  r e s i s t e n c i a s  d e l  c a 

p i t a l i s m o ,  h á y a n s e  t r o c a d o  e n  u n a  s i t u a c i ó n  

p e n o s a  y  c r í t i c a ,  q u e  l o  o b l i g u e  á  r e a n u d a r  

l a  p r o d u c c i ó n  p a r a  r e c o n q u i s t a r  s u s  g a n a n 

c i a s  y  n o  p e r d e r  s u  c l i e n t e l a .

E l  lock out, a n t e  t o d o ,  n o  p u e d e  s e r  s i n o  

u n  a r m a  d e  e f e c t o s  m o r a l e s ,  u n a  i n t i m i d a 

c i ó n  h a s t a  g r o s e r a  s i  s e  q u i e r e  d e  b a t i r  p o r  

h a m b r e  á  l o s  t r a b a j a d o r e s  y  d e s t r u i r l e  p o r  e s 

t e  i n s t i n t o  d e  c o n s e r v a c i ó n  l a  f o r t a l e z a  d e  s u s  

s i n d i c a t o s .

L a  e x p e r i e n c i a  a s í  l o  d e m u e s t r a .  E n  d e t e r 

m i n a d a s  i n d u s t r i a s  d o n d e  é l  h a  s i d o  u s a d o  

c o n t r a  s i n d i c a t o s  n o  e d u c a d o s  e n  l a  l u c h a  h a  

s u r t i d o  e f e c t o s  m á s  q u e  t o d o  p o r  l a  g r o s e r a  

c o n c e p c i ó n  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s ,  q u e  n o  h a n  a l 

c a n z a d o  á  e s c u d r i ñ a r  s u s  a l c a n c e s  y  u l t e r i o 

r i d a d e s ,  p e r o ,  c u a n d o ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  e l  

lock out s e  h a  d e c l a r a d o  c o n t r a  u n  s i n d i c a t o  

f o r m a d o  p o r  o b r e r o s  d e  u n a  a c e r t a d a  c o m 

p r e n s i ó n  d e  l o s  f e n ó m e n o s  e c o n ó m i c o s ,  s u s  r e 

s u l t a d o s  s e  h a n  d e t e r m i n a d o  s i e m p r e  c o n  l a  

a b s o l u t a  d e r r o t a  y  d e s c r é d i t o  d e l  p r o c e d i 
m i e n t o .

B a s t a ,  p a r a  a n u l a r  s u s  e f e c t o s ,  u n a  e x c e l e n 

t e  c o n c i e n c i a  d e  c l a s e s ,  y  l a  p e r s u a s i ó n  d e  

q u e  e l  c a r á c t e r  f u n d a m e n t a l  d e l  c a p i t a l i s m o ,  

n o  p u e d e  f a v o r e c e r  u n  p r o c e d i m i e n t o  d e  l u 

c h a ,  q u e  s e  b a s e  e n  l a  s u s p e n s i ó n  d e  l a  p r o 

d u c c i ó n ,  e s  d e c i r ,  e n  l a  a n u l a c i ó n  d e l  p r o v e 

c h o  q u e  c o n s t i t u y e  e l  p r o g r e s o  y  c o n s o l i d a 

c i ó n  d e l  a c t u a l  r é g i m e n  e c o n ó m i c o  y  s o c i a l .

A s í  l a s  c o s a s ,  n o  s e  p r e s e n t a  á  l o s  t r a b a j a 

d o r e s  o t r a  a c t i t u d  m á s  i n t e l i g e n t e  n i  r a z o n a 

b l e ,  q u e  d e j a r  á  l o s  c a p i t a l i s t a s  t r a n q u i l a m e n t e  

d e c l a r a r  e l  lock out, f a v o r e c i e n d o  e n  c i e r t o  

m o d o  s u  r e a l i z a c i ó n ,  h a s t a  e l  m o m e n t o  q u e  i n -  
t p n n if ir n H a  la  H p rra n H a  v  d e s a o a r e c i d a s  l a s  
c o n d i c i o n e s  f a v o r a b l e s  d e l  m e r c a d o ,  q u e  l e  

d i e r o n  m o t i v o ,  s e a  p o s i b l e  l a  a c c i ó n  d e l  s i n 
d i c a t o .

C e r r a d o s  l o s  t a l l e r e s  p o r  l a  v o l u n t a d  d e  s u s  

m i s m o s  p r o p i e t a r i o s ,  e l  s i n d i c a t o  n o  t i e n e  

o t r a  m i s i ó n  q u e  l a  d e  v i g i l a r  c o n s t a n t e m e n t e  

s u s  e l e m e n t o s ,  i n c u l c a r l e s  l a  c o n v i c c i ó n  d e  l a  

p e r e n t o r i e d a d  d e l  r e c u r s o  b u r g u é s  y  d e  s u  

t é r m i n o  m á s  ó  m e n o s  i n m e d i a t o ,  d e m o s t r a n d o  

á  l o s  o b r e r o s  l a s  e n o r m e s  v e n t a j a s  q u e  p u e d e n  

s e r  r e c o g i d a s  p o r  e l l o s ,  s i  l o g r a n  c o n s e r v a r  l a  

o r g a n i z a c i ó n  á  t r a v é s  d e  a q u e l l a  s i t u a c i ó n  d e  

e f e c t o s  i n m e d i a t o s  a l g o  c r í t i c o s  p e r o  d e  f r u c 

t í f e r a s  u l t e r i o r i d a d e s .

C u a n d o  e l  c a p i t a l i s m o  n o  p u e d e  y a  r e s i s 

t i r  l ó s  e f e c t o s  d e  s u  m i s m o  r e c u r s o ,  p o r q u e  

e s t e  s e  t r a d u c e  p o r  l a  p é r d i d a  d e  i n g e n t e s  

b e n e f i c i o s ,  y  p o r  e l  r e s u r g i m i e n t o  d e  m u c h o s  

d e  s u s  c o m p e t i d o r e s ,  v u e l v e  á  r e a b r i r  s u s  t a 

l l e r e s ,  s i n  m á s  t r á m i t e s .

L a  i n d u s t r i a  h a  r e c o b r a d o  u n a  e x c e p c i o n a l  

a e t i v i d a d ,  y  l a  d e m a n d a  d e  l a  f u e r z a  d e  t r a 

b a j o ,  h a  v a l o r i z a d o  l a  m i s m a ;  d e  m o d o  q u e  

l o s  o b r e r o s ,  s e  e n c u e n t r a n  e n  e x c e l e n t e s  c o n 

d i c i o n e s  p a r a  d e s q u i t a r s e  l a r g a m e n t e  d e  l o s  

p e r j u i c i o s  q u e  l e  h a n  s i d o  o r i g i n a d o s .  E l  s i n 

d i c a t o ,  e n t o n c e s ,  r o b u s t o  y  d i s c i p l i n a d o ,  p u e 

d e  r e a l i z a r  u n a  a c c i ó n  \  i c t o r i o s a ,  q u e  n o  h u 

b i e r a  p o d i d o  e f e c t u a r  s i n  d u d a  a l g u n a ,  e n  e l  

p e r í o d o  a n t e r i o r  á  l a  d e c l a r a c i ó n  d e l  lock out.
H é  a q u í  a l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s  h e c h a s  c o n  

p r e m u r a ,  d e b i d o  á  l a s  e x i g e n c i a s  d e l  m o m e n t o ,  

q u e  n o s  p r o p o n e m o s  c o m p l e m e n t a r  e n  'm e s -  

t r o  n ú m e r o  p r ó x i m o ,  á  f i n  d e  c o n v e n c e r  á  l o s  

t r a b a j a d o r e s  d e  q u e  e l  e s p a n t o s o  lock o u t, 
q u e  s u e l e  m e r e c e r l e s  t a n t o  t e r r o r ,  n o  e s  s i n o  

u n  a r m a  d e  c o m b a t e  c a p i t a l i s t a ,  c u y a  e f i c a c i a  

d e p e n d e  a n t e  t o d o  d e  l a  s a g a c i d a d ,  i n t e l i g e n -  

r ’a  y  e n e r g í a  e o n  q u e  l o s  o b r e r o s  p u e d e n  o f r e 

c e :  t e s  l a  f o r t a l e z a  d e  s u s  o r g a n i z a c i o n e s .

U n  lock out c a p i t a l i s t a ,  n o  r e s i s t i r á  n u n c a  

á  a n  p o d e r o s o  s i n d i c a t o  c u y o s  i n d i v i d u o s  s e 

p a n  r e u n i r  l a  i n t e l i g e n c i a  á  l a  e n e r g í a  y  r e a 

l i z a r  e l  s a c r i f i c i o  i n m e d i a t o  p o r  l a  c o n q u i s t a  d e  

r e s u l t a d o s  s e g u r o s ,  a u n q u e  m á s  ó  m e n o s  l e 
j a n o s .

LA EFICACIA J1E LA LEY
L a  l e y  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  v i e n e  á  c o n 

f i r m a r  e n  l a  p r á c t i c a  l o  q u e  e n  v a r i a s  o c a s i o 

n e s  h e m o s  s o s t e n i d o  c o n  r e s p e c t o  á  l a  l e g i s 
l a c i ó n  o b r e r a .

C u a n d o  s e  e x a m i n a n  s u s  a l c a n c e s  y  e f e c t o s  

c o n  e s p í r i t u  o b j e t i v o ,  l i b r e  d e  t o d a  p r e o c u p a 

c i ó n  d o g m á t i c a  y  d e  t o d o  p r o p ó s i t o  i r r a c i o n a l  

d e  a m o l d a r  l o s  h e c h o s  á  f ó r m u l a s  i d e o l ó g i c a s ,  

f á c i l m e n t e  s e  c o n s t a t a  c o m o  l a  l e g i s l a c i ó n  

o b r e r a  n o  t i e n e  l a  v i r t u d  d e  c r e a r  n a d a  n u e v o ;  

c o m o  e l l a  n o  v á  m a s  a l l á  d e  l o  q u e  y a  e x i s 

t e ,  d e  l o  q u e  y a  e s  u n a  r e a l i d a d  p a r a  l o s  tra
bajadores organizados, hecha, conquistada m e 

d i a n t e  s u  e s f u e r z o  d i r e c t o  y  e x c l u s ' v o .

C u a n d o  e l  ó r g a n o  l e g i s l a d o r  d e  l a  b “ ^ “ ? a  
s e  d e c i d e  á  t r a d u c i r  e n  l e y  u n a  « . v i n d i c a c i ó n  

o b r e r a ,  l o  q u e  e n  v e r d a d  t r a d u c e  n o  e .  u n a  

¡ v i n d i c a c i ó n  e n  e s t a d o  d e  a s p i r a c i ó i n ,
r e i v i n d i c a c i ó n  y a  o b t e n i d a  p o r  l o s  t r a o a -

r e i v i

u n a  --------------
¡ a d o r e s  o r g a n i z a d o s

L a s  f o r m a s  j u r í d i c a s  d e l  r é g i m e n  c a p i t a l i s t a  

c o m o  r e f l e j o  d e  s u  f o r m a  d e  p r o d u c c i ó n ,  d e s 

c a n s a n  e n  l a  c o n d i c i ó n  p r i v i l e g i a d a  d e  u n a  

c l a s e  e x p l o t a d o r a  y  e n  l a  c o n d i c i ó n  d e  sotne 
miento d e  u n a  c l a s e  o p r i m i d a .

P o r  e s o  la lucha obrera , l a s  organizaciones 
o b r e r a s ,  s o n  h e c h o s  n u e v o s  q u e  s e  e n c u e n 

t r a ^  f u e r a  d e  l a s  f o r m a s  j u r í d i c a s  b u r g u e s a s ,  

p o r  c u a n t o  c o n s p i r a n  c o n t r a  l a  f o r m a  d e  p r o 

d u c c i ó n  b u r g u e s a .  Y  s i  l a  c l a s e  c a p i t a l i s t a  o s  

r e c o n o c e ,  l o s  t r a d u c e  e n  hechos legales, e s  s e n 

c i l l a m e n t e  p o r q u e  n o  p u d i e n d o  n e g a r  ó  d i s c u 

t i r  s u  e x i s t e n c i a ,  t i e n e  u n  v i t a l  i n t e r é s  e n  d i 

s i m u l a r  s u  v e r d a d e r a  n a t u r a l e z a .
O t r o  t a n t o  o c u r r e  c o n  l a s  r e i v i n d i c a c i o n e s  

r e a l e s  y  e f e c t i v a s  d e  l a  c l a s e  t r a b a j a d o r a .  E l l a s  

s e  p r e s e n t a n  c o m o  h e c h o s  n u e v o s  e m a n a n d o ,  

n o  d e  l a  l e y ,  s i n o  d e l  c o n f l i c t o  e n t r e  l a  f u e r 

z a  b u r g u e s a  y  l a  f u e r z a  o b r e r a .
L a  l e g i s l a c i ó n  s e  l i m i t a ,  p u e s ,  á  d a r  f o r m a  

l e g a l  á  l o  q u e  e s  u n  p r o d u c t o  d e l  c o m b a t e  

s o c i a l .
Y  n u e s t r a  a c t u a l  l e y  d e  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  

c o n s t a t a  e s t a s  a f i r m a c i o n e s .
T o d o s  l o s  t r a b a j a d o r e s  organizados q u e  y a  

a n t e r i o r m e n t e  g o z a b a n  d e  l a  a l u d i d a  r e i v i n d i 

c a c i ó n ,  c o m o  u n  p r o d u c t o  d e  s u  e s f u e r z o  p r o 

p i o ,  h a n  s i d o  c o m p r e n d i d o s  e n  l o s  t é r m i n o s  

d e  l a  l e y .  E l l o s  n o  d e b e n  n a d a  á  l a  l e y ;  t o d o  

l o  d e b e n  á  s u  o r g a n i z a c i ó n ,  á  s u  f u e r z a .  L a  

l e y  r e f l e j a ,  á  s u  r e s p e c t o ,  l a  o b r a  c o n s u m a d a  

p o r  l a  o r g a n i z a c i ó n  p r o l e t a r i a .

E n  c a m b i o  t o d o s  l o s  o b r e r o s  e x c e p t u a d o s  

á ?  los "beneficios d e  l a  a l u d i d a  l e y ,  c o r r e s p o n 

d e n  á  l o s  n o  o r g a n i z a d o s  y  á  i a s  o r g a n i z a 

d o s  q u e  a ú n  n o  h a b í a n  o b t e n i d o  e l  d e s c a n s o  

d o m i n i c a l .

P e r o  s e  c o n t e s t a r á  q u e  e n t r e  los favorecidos 
p o r  l a  l e y  e n  c u e s t i ó n ,  h a y  m u c h o s  q u e  p e r 

m a n e c i e r o n  y  p e r m a n e c e n  á g e n o s  á  t o d a  o r 

g a n i z a c i ó n  d e  c l a s e .

A l  r e s p e c t o  d e b e m o s  o b s e r v a r  q u e  p a r a  u n a  

g r a n  p a r t e  d e  e l l o s  l a  l e y  e s  u n  m i t o ,  u n a  p r o 

m e s a  q u e  t a r d a r á  e n  c o n v e r t i r s e  e n  r e a l i d a d  

t a n t o  c o m o  d i c h o s  o b r e r o s  t a r d e n  e n  m e r e 

c e r l a  .

Y  e n  c u a n t o  á  l a  p a r t e  d e  l o s  n o  o r g a n i 

z a d o s  q u e  g o z a n  h o y  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  

e n  v i r t u d  d e  l a  l e y ,  e l l o  e x p r e s a  u n a  s i t u a c i ó n  

d e  c o s a s  p a s a j e r a ,  t r a n s i t o r i a ,  s i n  n i n g u n a  g a 

r a n t í a  d e  e s t a b i l i d a d ,  P a r a  l o s  p a t r o n e s  r e s p e c 

t i v o s  n o  e x i s t e ,  á  l o s  e f e c t o s  d e l  c u m p l i m i e n 

t o  d e  l a  l e y ,  n i n g u n a  f u e r z a  i n t e r e s a d a  d e  c o n 

t r a l o r .  Y  l a  p r e n s a  b u r g u e s a  t o d o s  l o s  d í a s  

n o s  i n f o r m a  d e  l a s  g e s t f o n e s  i n t e r p u e s t a s  p o r  

m u c h o s  c a p i t a l i s t a s ,  r e c a b a n d o  l a  e x c e p c i ó n  d e  

s u s  i n d u s t r i a s  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l .
A d e m á s  e s e  b e n e f i c i o  n o  t i e n e  p a r a  l o s  a l u 

d i d o s  t r a b a j a d o r e s  u n  c a r n c t ° r  d e  reivindica
ción de clase. N o  l o  g o z a n  c o m o  c o n s e c u e n c i a  

d e  s u  l u c h a  e n  d e f e n s a  d e  s u s  i n t e r e s e s ,  p o r 

q u e  n u n c a  h a n  e m p e ñ a d o  e s a  l u c h a .  P a r a  e s o s  

t r a b a j a d o r e s  l a  l e y  p o d r á  t , - . r  t o d o s  l o s  e f e c 

t o s ,  m e n o s  e l  d e  c o n t r i b u i r  e n  l o  m á s  m í n i 

m o  á  f o r m a r  s u  c o n c i e n c i a  d e  c l a s e .  A l  c o n 

t r a r i o ,  e s a  m e j o r a  q u e  e l f o s  n o  s u p i e r o n  c o n 

q u i s t a r ,  t e n d r á  l a  r e s u l t a n c i a  m o r a l  d e  i m p r e 

s i o n a r l o s  a d v e r s a m e n t e  á  t o d a  a c c i ó n  a u t ó n o 
m a  d e  c l a s e ,  y  d e  v i n c u l a r l o *  m á s  q u e  n u n c a  

á  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  b u r g u e s a s :  

l a  l e y ,  e i  p a r l a m e n t o .  M a ñ a n a  c u a n d o  a l  b u r 

g u é s  s e  l e  o c u r r a  d e j a r  s i n  e f e c t o  e l  d e s c a n s o  

d o m i n i c a l ,  l o  a t r i b u i r á n  t o d o  a l  c a p r i c h o  p a 

t r o n a l ,  p e r o  e n  s u  i m a g i n a c i ó n  d e  i m p o t e n t e s  

s e  c o n s e r v a r á  i n c ó l u m e  e l  r e c u e r d o  ‘q u e r i d o  

d e  l a  l e y  b u r g u e s a ,  q u e  b e n é v o l a m e n t e  l e s  

h i z o  g o z a r  u n  b e n e f i c i o  n u n c a  p e n s a d o .

P e r o  t o d o  e s t o  p a r e c e  p a s a r  i n a d v e r t i d o  p a 

r a  e l  ó r g a n o  o f i c i a l  « L a  V a n g u a r d i a »  q u e  e n  

s u  n ú m e r o  50 n o s  n a r r a  c u e n t o s  m u y  b o n i 
t o s  a l  r e s p e c t o .

E m p i e z a  p o r  c o n f u n d i r  l a m e n t a b l e m e n t e  

u n a  n e c e s i d a d  ó  c o n v e n i e n c i a  d e  l a  c o l e c t i v i 

d a d  c o n  u n a  n e c e s i d a d  ó  c o n v e n i e n c i a  d e  c l a 

s e .  E n  t a l  s e n t i d o  a d j u d i c a  u n a  i g u a l  n a t u r a 

l e z a  á  l a  r e g l a m e n t a c i ó n  d e l  e n v a s e  d e  l a  l e 

c h e ,  q u e  á  t o d o  e l  m u n d o  d i r e c t a m e n t e  b e 

n e f i c i a ,  y  a l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  q u e  s o l o  i n 

t e r e s a  6 p r e o c u p a  á  l a  c l a s e  t r a b a j a d o r a .

N o  a l c a n z a  á  p e r c i b i r  c o m o  l a s  n e c e s i d a 

d e s  g e n e r a l e s  e n c u e n t r a n  i n m e d i a t a  s a t i s f a c c i ó n  

t a n  p r o n t o  c o m o  s o n  c l a r a m e n t e  c o m p r e n d i 

d a s ,  y  c o m o ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  l a s  n e c e s i d a d e s  

d e  c l a s e  p o r  m á s  a p r e m i a n t e s  q u e  s e  m a n i f i e s 

t e n ,  s o l o  s o n  a t e n d i d a s  c u a n d o  l o s  i n t e r e s a 

d o s  p o s e e n  l a  c a p a c i d a d  ó  l a  f u e r z a  d e  s a t i s -  
f a c e r l a .

Y  b a j o  l a  o b s e s i ó n  d e l  f e l i z  r e s u l t a d o  d e  l a  

l e y  m u n i c i p a l  s ó b r e  e n v a s e  d e  l a  l e c h e ,  « L a  

V a n g u a r d i a »  s e  a f a n a ,  s e  e s f u e r z a  p o r ’ a t r i 

b u i r  e f e c t o s  m á s  ó  m e n o s  a n á l o g o s  á  l a  l e y  

d e l  d e s c a n s o  s e m a n a l .  P e r o  s u  e s f u e r z o  s e  

t r a d u c e  e n  u n  e s t r a v í o  m e n t a l  q u e  l e  d e s f i g u 

r a  l a m e n t a b l e m e n t e  l a s  c o s a s  y  l o s  h e c h o s .

P a s a m o s  p o r  a l t o  l a  i n i c i a t i v a  f r a c a s a d a ,  
s i n  r e s u l t a d o  d e  n i n g u n a  e s p e c i e ,  d e l  C e n t r o  

O b r e r o  ( á  p e s a r  d e  l a  i n v i t a c i ó n  á  l o s  c a t ó 

l i c o s )  q u e  e f i c a z m e n t e  c o m p r u e b a  c o m o  l a s  

r e i v i n d i c a c i o n e s  d e  c l a s e  n o  s e  c o n s i g u e n  c o u  

d e m o s t r a r  s u  n e c e s i d a d ;  p a s a m o s  p o r  a l t o  e l  

c i e r r e  p a r c i a l  y  t r a n s i t o r i o  a l c a n z a d o  p o r  l o s  

d e p e n d i e n t e s  á  r a i z  d e  u n a  h u e l g a ,  c i e r r e  

q u e  t e r m i n ó  c o n  l a  f u e r z a  d e  r e s i s t e n c i a  d e  

l o s  i n t e r e s a d o s ;  y  t a m b i é n  p a s a m o s  p o r  a l t o  

l a  d e s g r a c i a d a  a c t u a c i ó n  d e l  c o m p .  P a l a c i o s  

e n  e l  a s u n t o  « r e p o s o  d o m i n i c a l »  a l  c o m e t e r  

l a  d e b i l i d a d  d e  s u s c r i b i r  u n  p r o y e c t o  d e  l e y  

c o n t r a r i o  á  l a  m o r a l  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  

Q u e r e m o s  d e t e n e r n o s  e n  a l g o  m u y  c u r i o s o  y  
f e n o m e n a l :  3

N o s  r e f e r i m o s  a l  « g r o s e r o  f e t i c h i s m o » ,  á  l a

función y Conferencia
á  b e n e f i c i o  d e

“La Internacional,,
y  d e

“La Acción Socialista,,
E l  S á b n d o  19 d e  F e b r e r o  e n  e l  s a l ó n  « V o r .  

w a r t s » ,  R i n c ó n  114»-

N O T A — E n  o t r o  l u g a r  p u b l i c a m o s  e l  p r o 

g r a m a .

a l u c i n a c i ó n  e n f e r m i z a  d e  « L a  V a n g u a r d i a *  q u e  

v é  e n  « e l  r e s u l t a d o  e v i d e n t e  d e  l a  l e y » ,  e n  la  

i n f l u e n c i a  m o r a l  d e  l a  l e y »  y  « e n  e l  e s p í r i t u  

d e  l a  l e y »  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  u n a  s e r i e  d e  h e 

c h o s  c o n  c a u s a s  f u n d a m e n t a l m e n t e  d i s t i n t a s .

E n  t a l  s e n t i d o  a t r i b u y e  e l  d e s c a n s o  d o m i n i 

c a l  d e  l o s  o b r e r o s  p a n a d e r o s  ( n o  p r e c e p t u a d o  

e n  l a  l e y  d e  l a  m a t e r i a )  á  s u  v o l u n t a d ,  esti
mulada p or la influencia m oral de la ley y  
^fortalecida» p o r e l  espíritu de U  misma. ¡ O h  

s o b e r a n o  p o d e r  d e  l o s  s o f i s m a s !

« L a  V a n g u a r d i a »  p a r e c e  h a b e r  p e r d i d o  h a s 

t a  e l  s i m p l e  b u e n  s e n t i d o  q u e  á  g r i t o s  e s t á  d i 

c i e n d o  c o m o  e l  a c t o  d e  l o s  a l u d i d o s  o b r e r o s  

i m p l i c a  l a  r e a c c i ó n  m á s  v i o l e n t a  y  a i r a d a  c o n 

t r a  u n a  l e y  q u e  n o  l e s  c o m p r e n d e ,  y  s u  d e s 

p r e c i o  m á s  a b s o l u t o  h á c i a  e l  e s p í r i t u  y  l a  l e 

t r a  d e  l a  m i s m a ,  c o n f i a n d o  s o l o  e n  s u s  e x c l u 

s i v a s  f u e r z a s  e r i g i d a s  e n  l u c h a  c o n t r a  l a s  f u e r 

z a s  c a p i t a l i s t a s ,  l a  r e s o l u c i ó n  t o t a l  d e  s u s  c u e s 

t i o n e s .
P a r a  « L a  V a n g u a r d i a »  p a s a  i n a d v e r t i d o  q u e  

e l  h e r m o s o  c a s o  c o n c r e t o  d e  acción directa 
r e a l i z a d o  p o r  l o s  o b r e r o s  p a n a d e r o s  i m p l i c a  

u n a  e f e c t i v a  d e r r o t a  y  u n  s a l u d a b l e  d e s p r e s t i 

g i o  d e  l a  l e y  e n  r e f e r e n c i a  y  d e  t o d a s  l a s  l e 

y e s  e m a n a d a s  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  b u r g u e s a s  

a l  m i s m o  t i e m p o  q u e  a f i r m a  c o n  l a  e l o c u e n 

c i a  s o b e r a n a  d e  l o s  h e c h o s  e l  t r i u n f o  d e  l a  

organización obrera c o n t r a  l a  a c c i ó n  a n t a g ó 

n i c a  d e  t o d o  e l  m u n d o  c a p i t a l i s t a  y  l a s  p r e o 

c u p a c i o n e s  a d v e r s a s  d e  l o s  p o l i t i c a n t e s  d e  t o 

d o  g é n e r o .

A  « L a  V a n g u a r d i a »  n o  s e  l e  o c u r r i ó  a t r i 

b u i r  l a  c o n q u i s t a  d e  l o s  p a n a d e r o s  á  l a  a c 

c i ó n  a u t ó n o m a  d e  s u  s i n d i c a t o ,  á  l a  p l e n a  c o n 

c i e n c i a  d e  s u  f u e r z a  q u e  l o s  h a b i l i t a b a  á  i m 

p o n e r  u n a  r e i v i n d i c a c i ó n ;  e n c o n t r ó  m á s  c ó m o 

d o  y  m á s  democrático a t r i b u i r l o  á  « l a  i n f l u e n 

c i a  m o r a l »  y  « a l  e s p í r i t u  d e  l a  l e y »  e j e r c i e n 

d o  p r e s i ó n  s o b r e  e l  á n i m o  d e  l o s  p a n a d e r o s .

Y  t a m p o c o  p e n s ó  e n  c o n s t a t a r ,  b a s a d a  e n  

e s t e  h e c h o ,  l o  q u e  p u e d e n  y  l o  q u e  p o d r á n  

l a s  o r g a n i z a c i o n e s  o b r e r a s ;  a s í ,  c ó m o  su efica- 
d a  ó su fu e r z a  n o  d e p e n d e n  d e  s u  naturaleza  
s i n o  d e  la capacidad c o n q u i s t a d a  p o r  l a  m i s 

m a s ,  c a p a c i d a d  e n  c o n t i n u o  y  c o n s t a n t e  c r e c i 

m i e n t o ,  e n  c o n t i n u a  y  c o n s t a n t e  i n t e g r a c i ó n .

O t r o  t a n t o  p a s a  c o n  l o s  o b r e r o s  d e l  M e r 

c a d o  d e  F r u t o s .  P o r  e l  e f e c t o  m i l a g r o s o  y  s u -  

p e r h u m a n o  d e  l a  i n f l u e n c i a  m o r a l  d e  l a  l e y  s o 

b r e  d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  s e g ú n  « L a  V a n g u a r d i a »  

( s e  c o m p r e n d e ! ! )  a q u e l l o s  t r a b a j a d o r e s  i n c l u 

y e n  e n  s u  p l i e g o  d e  c o n d i c i o n e s  l a  a l u d i d a  r e i 
v i n d i c a c i ó n .

S i n  e m b a r g o  n o s o t r o s ,  a u n q u e  v a c i l a n t e s  

a n t e  l a  c o l o s a l  a f i r m a c i ó n ,  n o s  p e r m i t i m o s  c o n 

t i n u a r  c r e y e n d o  q u e  l o s  o b r e r o s  d e l  M e r c a d o  

d e  F r u t o s  s e  e m p e ñ a n  e n  l a  c o n q u i s t a  d e l  r e 

p o s o  d o m i n i c a l  p o r q u e  h a n  c o m p r e n d i d o  y  s e n 

t i d o  v i v a m e n t e  s u  n e c e s i d a d ,  y  s e  c o n s i d e r a n  

c o r t  l u e r z a  p a r a  i m p o n e r l a .

P e r o  a n t e s  d e  t e r m i n a r  q u e r e m o s  s e r  c a b a 

l l e r o s  r e v e l a n d o  u n  d e s c u b r i m i e n t o  q u e  h o n r a  

á  « L a  V a n g u a r d i a » :  l o s  c a p i t a l i s t a s  a r g e n t i n o s  

f r e n t e  á  l a  l e y  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  n o  r e 

g u l a n  s u  é t i c a  e n  l a  i n s p i r a c i ó n  d e  s u s  i n t e r e 

s e s  d e  c l a s e .  A h o r a  e s a  é t i c a  e m e r g e  de la  in
flu en cia  y  del espíritu de la le y . . . E s  e n  t a l  

v i r t u d  q u e  l o s  a l m a c e n e r o s  b u r l a n  á  e s t a  o b 

t e n i e n d o  p a t e n t e  d e  f o n d a  ó  c a s a  d e  c o m i d a .

Q u e  l o s  m i s m o s  s e  d i s p o n e n  á  a b r i r  s u s  
n e g o c i o s  l o s  d o m i n g o s .

Q u e  l o s  i m p o r t a d o r e s  p i d e n  s e  e x c e p t ú e  e l  

d e s e m b a r c o  d e  m á q u i n a s  d e s t i n a d a s  á  l a s  f a e 
n a s  a g r í c o l a s ,  e t c . ,  e t c .

P e r o  « L a  V a n g u a r d i a »  l ó g i c a  c o n s e c u e n t e  c o n  

e l  cuento de la emancipación p o r  v í a  p a r l a m e n 

t a r i a ,  a c c i ó n  d e m o c r á t i c a ,  a r b i t r a j e  o b l i g a t o 
r i o  y  p a z  s o c i a l .

C retin is m o  R osarino

E n  « L a  V a n g u a r d i a *  d e l  j u é v e s ,  l o s  s o d a  
l i s t a s  d e l  R o s a r i o  p u b l i c a n  u n a  p r o t e s t a  q u .  

s e  c o n v i e r t e  e n  u n a  t o r p e  y  v u l g a r  a g r e c i ó i  
c o n t r a  n o s o t r o s .

Y  n o  n o s  e x t r a ñ a .  E s  e l  e t e r n o  z a r p a z o  d .  

o s  e s p í r i t u s  p o b r e s  h e r i d o s  e n  s u  s e r v i l i s m i  

i n t e l e c t u a l  p o r  n u e s t r a  f r a n c a  y  d e s p r e o c u p a d :  

a c t i t u d  d e  r e v e l a r  á  l o s  o j o s  d e  l o s  t r a b a j a -  

d o r e s  l o s  s o f i s m a s  y  l a s  b u r d a s  m i s t i f i c a c i o n e :  
d e l  c o n c e p t o  y  l a  a c c i ó n  s o c i a l i s t a .

E s  l a  r e a c c i ó n  d e  l o s  c ó m p l i c e s  a n t e  n ú e s  

t r o  a t a q u e  d e c i s i v o  c o n t r a  l a  g r o s e r a  m a s c a -  

r a d a  d e  p r o m e t e r  á  l o s  t i  a b a j a d o r e s  s u  e m a n -

< £¡£tanl ° J  g ra d a  del so-

l U t a f o r ? .L " ° S e X l r a " a  d e  los ¡ocia-
listas ( ? )  r o s a n n o s  q u e  s i e m p r e  s e  d i s t i n a u i e -

r o n  p o r  s u  i n c a p a c i d a d  a b s o f o t a  p a r a  Í e a S  

tach" de prop agan d a y  lié
¡ “ r o p p ^ u r 7 m ° S q “ '  s i e m p r e  s e  acredi. 
f a r i n a c i ó n .  mPetencia en e l  c h i s m e  y  l a  d i -
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Proceso antimilitarista en f  rancia
M anifiesto cau sa  de la condenación

Ha llegado el memento en que debeis pagar vuestra deuda á 
la patria. Dentro de algunos días debéis abandonar todo lo que os es 
querido, familia, amigos, prometida, para endozar la infame librea militar.

Vosotros abandonareis vuestros intereses y vuestro trabajo para en
trar en el montón de brutos á quienes se les enseña el arte de matar.

Como ya lo hemos hecho el año pasado, venimos á invitaros á que 
reflexionéis. Ante-i de renunciar definitivamente á vuestra calidad de 
hombres, antes que vuestra razón sea obscurecida en esas cárceles depri
mentes, que son los cuarteles, pensad en lo que vais á hacer.

Trabajadores, vosotros os debeis ante todo á la clase obrera. La pa
tria burguesa, que os exige años de servidumbre y también el sacrificio 
de vuestra vida, no ha sido para vosotros más que una madrasta.

Vosotros no le debeis ni devoción, ni obediencia.
Cuando se os ordene descargar vuestros fusiles sobre vuestros herma

nos de miseria—como sucedió en Chálon, La Martinica, Limoges— tra
bajadores, soldados de mañana, no titubiareis un instante, no obe
deceréis. Vosotros tirareis, pero no sobre vuestros camaradas. Tirareis 
sobre los militares galoneados que se atreven á daros semejantes órdenes.

Cuando se os envíe á la frontera á defender la caja fuerte de los ca
pitalistas contra otros trabajadores explotados, como lo sois vosotros mis
mos, vosotros no marchareis. Toda guerra es criminal. A la orden de mo
vilización, responderéis con la huelga inmediata y  con la insurrección.

El 1° de Mayo de 1906 vuestros compañeros que luchan contra la 
opresión patronal, afirmarán su voluntad de no trabajar más que ocho 
horas por dia. En esta circunstancia se os pedirá que ahoguéis en sangre 
este esfuerzo de independencia y dignidad obrera. Pero, también, cons
criptos, os negareis á desempeñar el papel de baja policía, proclamando 
la estrecha solidaridad que os une á los manifestantes.

Eso es lo que haréis conscriptos. Eso es lo que debeis examinar 
desde ahora.

Recordad que habéis contraído deberes hacia la clase á la cual per
tenecéis. Recordad bien que vuestro interés está íntimamente ligado al 
de los trabajadores.

Faltar á estos deberes, olvidar qsos intereses, sería más que una de
bilidad, una traición.

Jovenes compañeros conscriptos, vosotros no defraudareis las esperan
zas de los trabajadores. Vosotros no abandonareis al pueblo, al cual per
tenecéis. Vosotros no traicionareis la causa de los explotados; que es 
vuestra causa!

E l  C. N. d e  l a  A s o c ia c ió n  I .  • A n t i m i l i t a r i s t a .
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LOS CONDENADOS

Gustave Hervé 4 años de prisión.
Georges Ivetot 3 “ “ “
Miguel Almereyda 3 “ “ 1‘
Roger Sadrin 3 “ “ “
Loáis Grandidier 2 “ “ “
Amedee Bousquet 15 meses de prisión  
Auguste Garnery “
Emile Coulais 15 
Ch. Desplantques 1 
fíaym ond Duberos 1 
Urbain Gohier 
León Clement 
Jules Ltquery  
Emile Laporte 
Lazare Hogeon 
Néstor fíosche 
Emile Pataud  
Arnold Bantempt 
Jules A. Nicolet 
Piene Le Blavec 
f .  Castagne 
Eugene Merle 
Rene Mouton 
Jean-M. Frontier 
P. Alberl Chavin 
Loáis Perceau
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DEFENSA DE GUSTAVO HERVÉ
Señores jurados:

El gobierno no nos da todos los días, la 
ocasión de expresar nuestras ideas, casi siem
pre desnaturalizadas intencionalmente por re 
porters adversarios. Y o  dejo á mi abogado la 
tarea de defender mi persona. Vosotros decis, 
que desde hace cuatro años, yo me entreten
go en clavar la bandera en el estiércol. Mi 
amigo el abogado Lafont se encargará en de
mostraros cual ha sido mi vida. Por mi parte, 
yo os haré ver en que consiste lo que se ha 
dado en llamar el «herveismo», como si com
pañeros como Ivetot, y otros antes que yo, 
no hubiesen desarrollado las mismas doctri
nas. Yo no he hecho nada más que traducir 
las ideas nacidas en la clase proletaria, aun 
cuando yo haya resultado un símbolo.

Esas ideas son nuevas. Ellas pueden ser 
chocantes para vosotros. Todas la* ideas nue 
vas siempre en un principio producen uu efec
to chocante. El protestantismo es uu ej .mido.

Nosotros merecemos la excomunión corro 
los herejes de todos los tiempos, que comba
ten una religión. Hemos sido los fieles 'ír  
un principio fuimos discípulos de Derouh.de. 
Se nos había inculcado ... .a religión de<dc )a 
cura, cuando no teníamos ningún rsplr u crí
tico. Con rna tducación semejante se puc.de 
llegar á ser un salió  como Pasteur, pero hay 
un rincón del cerebro, aquel en donue la ma 
dre ó el sacerdote han derramado á ¡nanos 
llenas ’ :» leyenda, que permanece cerrado y 
que impide toda discusión.

Alrededoi de la mesa paterna, cuando niño,

yo oí hablar de atrocidades alemanas; de la 
la Francia refugio de las libertades, y  nues
tros padres y madres nos daban soldaditos de 
plomo, sables y tambores. Nos hicieron pa
triotas.

En la escuela, los libros que se nos hacía 
estudiar, escritos por los charlatanes del pa
triotismo, representaban el soldado francés co
mo el eterno soldado del derecho, lo mismo 
el soldado del Palatinado, como el de las gue
rras de Napoleón. Nosotros contemplábamos 
llenos de admiración los grabados que los 
ilustraban, rebosando odio al estrangero, é 
idolatría por el sable.

Cuando jóvenes, los grandes diarios hacían 
un culto del patriotismo, y cuando de este 
modo ya formados, nosotros vemos pasar los 
regimientos, hay un despliegue de teatralidad 
que influye sobre nuestros nervios del mismo 
modo que la música del órgano sobre los de
votos. Todos hemos corrido para ver desfilar 
bajo los rayos del sol los instrumentos de ma
tanza, jóvenes hombres destinados á absurdas 
carnicerías, y cuando pasaba en la estremidad 
de un palo el pedazo de trapo que es la ban
dera, nosotros nos descubríamos devotamente.

Ah! yo sé que debo herir vuestra concien- 
ciencia oficial de la cual el acusador se ha hecho 
intérprete. Pero eréis que Voltaire no hirió la 
conciencia de nadie?

Lo único que podéis preguntaros, es si no
sotros somos sinceros.

Y  bien, nosotros hemos abierto los pliegues 
de esa bandera para ver lo que es la patria;
lo que son todas las patrias.

Vuestras patrias se nos presentan compues
tas de dos grupos de hombres: uno, sentado 
alrededor de una mesa, comprende los hom
bres menos numerosos, que comen bien, be
ben hbn, trabajan alguna vez y realizando 
tan solo un tiab 'jo  de dirección, agradable y 
noble: comprende á los hombres de las pitan
zas, á las grandes cabezas de las administra
ciones, nuestros stñores los ministros, el cuer
po de lrs abogados. Nosotros no nos senta
rnos fsa n e ja . F.1 otro grupo lo componen 
los perneños negociantes aplastados por los
gi i ? almacenes, los pequeños patrones
ar stadoa por la fabrica, los pequeños agri- 
í u ' ; .  .  obre todo la clase obrera, la ma- 
c Je lCcíos aquellos que para vivir no cuen

tan mas que con sus brazos! Esa es la patria 
ciada 1 n- s jurados!

Y  t i  eiudafano abogado general, no quie
re t"jr so ’ .anle de clases! Dice que no exis- 
t i. -lases! Verdaderamente! Nosotros sabemos 
c<mo )•• clase buiguesa ha hecho su fortuna 
/ e m ú  ís :1.a la que h i hecho los códigos 
«:n provecho proprn, como ha sabido defender 
la propiedad y se ha preocupado tan poco 
do] trabajo y del trabajador. Se sabe como se 
hí u hecho ’as leyes de ferrocarriles, las leyes 
miiit.rcs, etc. La clase burguesa, durante un 
J g .o  ;e ha íoimacio una situación privilegia
da, aún desde el punto de vista militar. Ella 
ha edificado su fortuna sobre el aplastamien
to de los pequeñas. Nosotros sabemos todo 
eso, y que la riqueza se halla en poder de 
algunos miles de zánganos.

«Pero, dice el abogado general, vosotros 
teneis liuertades, todas las libertades de pren

sa, reunión, asociación, el jurado para juzga
ros, los sindicatos profesionales, el sufragio 
universal». El sufragio universal! Que es el 
sufragio universal? Oprimido, corrompido, ro
to por toda clase de presiones, por los gran
des diarios en poder de los capitalistas que 
falsean sistemáticamente los hechos para fa 
bricar á su gusto la opinión pública.

La libertad sindical, la libertad de palabra? 
Preguntadle al amigo Bouquet, que significa 
eso. La libertad de prensa? Henos aquí, en 
estos bancos, y ya no llevamos cuenta de los 
delitos de prensa que se nos atribuye. Que 
tenemos el jurado? Y  acaso el jurado que es
tá frente á nosotros se compone de iguales 
nuestros? Donde están entre vosotros los de 
nuestra clase, los obreros, los que conocen y 
participan de los sufrimientos?

Se ve claramente que existen dos clases: la 
nuestra, la que está aquí en estos bancos de 
acusados, y la vuestra, la clase burguesa, la 
que nos juzga! Vos sois, señor abogado ge
neral, el abogado de oficio.

Que los de vuestra clase amen á la patria, 
es lo más natural. La patria es una buena ma
dre para vosotros. Sí ciudadano abogado ge
neral (movimiento). Sí, yo comprendo que á 
esta patria, nos les seáis ingratos, que corráis 
á defenderla y que tratéis de arrastrarnos á 
nosotros, para que la defendamos. Vosotros ne
cesitáis que seamos patriotas porque, si vues
tra patria es amenazada en Fourmies, en 
Limoges, en Nancy, en La Rochelle, donde 
ayer hubo otro asesinato cometido por los 
soldados proletarios, nosotros seamos los pe
rros de guardia de las cajas fuertes patrona
les, con la benda del patriotismo sobre los 
ojos!

Las fuentes místicas y las fuentes interesa
das de vuestro patriotismo de clase, las cono
cemos perfectamente. Soportad, pues que no
sotros consideremos á la patria nó como una 
madre, y  al patriotismo como un atrapa bo
bos. Pero nosotros tenemos libertades;. . . .

Cualquiera que sea la guerra, no obedece
remos á la orden de movilización.

Declaramos que si por cualquier pretexto, 
vosotros nos pedis eljúnico bien que poseemos, 
nuestra vida, no os la daremos. Sabemos que 
no será sin riesgo. Pero eso no cambiará 
nuestra resolución

¿Que gan remos con una guerra inteina
cional?

La única guerra que nos puede ser prove
chosa, es la guerra civil, la guerra de ciase, 
porque si triunfamos, sereis vosotpi-. 1"- que 
pagareis los platos rotos. Esa es la verdade
ra guerra para los proletarios.

Nosotros hacemos la guerra civil para to
mar posesión de la riqueza social, que es 
nuestra, porque somos nosotros que la pro
ducimos. Nosotros pretendemos organizar 
una sociedad mejor que la vuestra, y de la que 
aprovecharán también vuestros hijos!

Señores jurados, esa es la declaración que 
quería hacer. Y o  hablo, y lo habéis visto, sin 
ningún cuidado para evitar la prisión, con 
muy poco cuidado, puede ser, de la libertad 
de mis compañeros acusados. Y o le s  p d i que 
me disculpen.

No os pido, señores, que ap’-ob-i-. .ús 
ideas, no tengo tan ingénua pretención, pero 
estoy scgai^ qav. os marchareis co.i m im
presión de nuestras ideas, que forman un só
lido cuerpo de doctrina, que tienen detrás pa
ra sostenerla, gentes que no tienen fría la mi
rada y que no son un puñado solamente. No 
es una opinión personal, señor abogado ge
neral, como lo habéis pretendido, es la opi
nión de sindicatos que cuentan con miliares 
de adherentes, y á cuyos representantes ha
béis visto desfilar por la barra. Es, por ejem
plo, en nombre de treinta mil trabajadores 
leñadores, los siervos del bosque, que habló 
ayer, nuestro compañero VeuilLt, secretario 
de la federación nacional de los leñadores de 
Francia.

Oh! es preciso que tengáis mucho valor 
para absolvernos. Teneis que reaccionar con
tra la sugestión de todos los días, que se ha 
impuesto á vuestros cerebros por la lectura 
de vuestros diarios, los que hacen que voso
tros nos consideréis como energúmenos que 
pasamos nuestra vida insultando á los oficia
les y clavando la bandera en el estiércol. . .

Tendríais que exponeros á las críticas y re
proches de vuestros amigos, que no os per
donarían el haber absuelto «al hombre de la 
bandera en el estiércol».........

¿No habéis comprendido que nosotros so
mos el mejor freno para Guillermo II? No es 
á vuestros fusiles á quien teme él, sino á los 
fusiles de los socialistas alemanes, los cama- 
radas que del otro lado del Rhin hacen la 
misma propaganda que nosotros.

Todos, aún los más nacionalistas, quieren 
la paz, no es verdad? Deseariais que la alta 
finanza de vuestra clase capitalista arreglara 
sus cosas con la alta finanza de los países ve
cinos, por medio del arbitrage internacional. 
Pero vosotros decís: «Es un fastidio estos tri
bunales de arbitrage. Ellos arreglan las pe
queñas cuestiones, pero cuando se trata de una 
gran cuestión, siempre se soluciona á cañona
zos. El czar de La Haya hace como los otros». 
Y  bien, nosotros hemos encontrado, para vo
sotros, una receta á fin de obligar á los gobier
nos, á todos los gobiernos, á que arreglen 
por medio del arbitrage sus conflictos, lodos 
los conflictos.

Nuestra receta consiste en propagar, de ca
da lado de las fronteras, y particularmente en
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Francia y Alemania, nuestro grito de guerra 
á la guerra: «Mejor la insurrección que la
guerra». Es á vuestros hijos como á los hi
jos del pueblo que le evitaremos la muerte 
horrible de los campos de batalla.

Si nos encerráis en una prisión y si, lo que es 
imposible, podéis impedir nuestra propaganda, 
temed que una guerra no venga, un día pró
ximo, á destruir, en la flor de la vida á los 
seres que os son queridos. Temed que la ma
dre de vuestro hijo venga á deciros: «Des
graciado, ha habido hombres que, con peligro 
de su libertad, habían encontrado un medio 
para impedir que los gobiernos desencadena
ran la guerra, que masacraran á mi hijo, y 
eres tú, miserable, quien los ha encerrado en 
una prisión!»

DESPUES DE LA SENTENCIA

LO S A B S U E L T O S

Apenas se pronunció la sentencia, la ciuda- 
dadana Numieska se levantó indignada:

—  Yo protesto— gritó— contra el juicio im
bécil del jurado, en lo que me concierne. Yo 
protesto y yo tengo el derecho de protestar. 
Es una sentencia de idiotas. Son unos im
béciles . . . .

E l presidente.— No insultéis al jurado. Po
dríamos pronunciar otra condena.

Numieska. —  Poco me importa!
A. Cipriani y la ciudadana Numieska son 

absueltos.
— Enseguida Cipriani manifiesta:
— Pido decir dos palabras. Yo debo pro

testar contra esta injusta decisión . . . .  Y o asu
mo las responsabilidades. . . .  Yo quiero com
partir la suerte de mis camaradas. . . .  Lo que 
acaba de hacerse es indigno, es una vergüen
za! . . . .

L O S  C O N D E N A D O S

Bousquet.— Ya no existe libertad bajo la 
República.

Cibot.— Y o no digo nada, porque detrás 
mío hay veinte y seis camaradas.

Nicolet. —  Hace tiempo que en mi concien
cia me he absuelto.

Gustavo Hervé— Yo debo agradecer al ju 
rado de lo que acaba de hacer y por lo bien 
que ha ilustrado la tesis que yo he sos
tenido. Vosotros habíais jurado juzgarnos sin 
odio ni temor.

E l  presidente.— Es á la Corte y no á los 
señores jurados que debéis dirigiros.

Hervé— Señores de la Corte, los jurados 
que habían prometido juzgarnos sin odio y sin 
temor, ellos nos han juzgado con el odio de 
clase, con el temor déla opinión pública, de los 
diarios capitalistas y «del que dirán» de la 
gente de su clase. Ellos han trabajado bien 
para ahondar entre su clase y la nuestra el 
abismo donde nosotros le arrojaremos!

Almereyda.— Yo doy las Vepetidas gracias á 
los jurados, por los muy republicanos. . . .

Lo que me interesa es la protesta de 
los que han sido absueltos.

Camus.— Los jurados acaban de trabajar 
para la revolución social. . . .

L e Guery.— Si hay pena que sufrir, yo la 
soportaré de buen grado.

Baudin.— Y o doy la* repetidas gracias al 
jurado.

Yvetot.— Y o marco el record de las conde" 
naciones por antim ilitarism o... Yo he siem
p re— condenado ó absuelto— prometido de 
volver A empezar y yo he mantenido la pa
labra.

Esta vez también os prometo volver A co
menzar. Estad seguros que mantendré mi pro
mesa . . .

Pataud.— Jamás me forjé ilusiones sobre la 
justicia de los adversarios de mi clase.

Perceaux.— Y o doy las gracias al jurado, no 
por las circustancias atenuantes que me ha 
acordado, sino por la condena. Esta no será 
capaz de impedir A los militantes la continua
ción de la propaganda.

Le Blavec.— Yo agradezco al jurado por 
haber hecho una buena propaganda antimilita
rista . . . .

Caslagne,— Y o prefiero haber sido condena
do que absuelto. . . .

Duberos. —  El jurado ha demostrado, al con
denarnos, que él es el enemigo de nuestra 
clase. No hay que razonar con los burgueses. 
Es menester sacudir, puesto que ellos sacu
den . . . .

Merle.— Vuestra sentencia me es indife
r e n t e . . . .  Mi madre me ha escrito esta m a
ñana, que, cualquiera que sea el resultado 
del proceso, yo saldré más grand e. . .

Mouton— El jurado nos condena, pero un 
millón de trabajadores nos absuelve-

Frontier.— Mi padre tiene una pensión de 
8o pesos como viejo militar. El acaba de es
cribirme que, A consecuencia de este proceso, 
teme que la perderá. Pero él está orgulloso 
de su hijo.

Garnery. —  Esta condena es la revolución 
que vendrá mañana. La sangre brilla sobre 
vosotros.

Coulais. —  Agradezco al jurado. El nos lan
za un guante. Nosotros le arrojamos el Ma- 
nual del Soldado al rostro, que vale más!



L A  ACION SO CIALISTA

flfcovínuento obrero
Conductores de carros

E s t a  h u e l g a ,  c u y a  c r ó n i c a  e m p e z a m o s  e l  n ú 

m e r o  ú l t i m o ,  h a  c o n t i n u a d o  d e s e n v o l v i é n d o s e  

f a v o r a b l e m e n t e ,  g r a c i a s  a l  e x c e l e n t e  e s p í r i t u  

d e  l u c h a  q u e  a n i m a  a l  n u m e r o s o  g r e m i o .

L l a m ó  f u e r t e m e n t e  l a  a t e n c i ó n  e l  h e c h o  d e  

l o s  t r o p e r o s ,  q u e  a p r o v e c h a n d o  l a  c o n t i n g e n 

c i a  d e  l a  h u e l g a ,  a d o p t a r o n  u n a  a c t i t u d  m á s  ó  

m e n o s  p r e s i o n a n t e  j u n t o  á  l a s  a u t o r i d a d e s  m u 

n i c i p a l e s ,  p a r a  o b t e n e r  l a  a n u l a c i ó n  d e  l a  o r 

d e n a n z a  q u e  e s t a b l e c e  e l  r a d i o  d e l  c a d e n e r o .  

E n  u n  p r i n c i p i o ,  p o r  u n a  m a n i o b r a  h a b i l í s i m a  

d e  l o s  t r o p e r o s ,  y  p o r  u n  m a n i f i e s t o  q u e  h i z o  

c i r c u l a r  l a  s o c i e d a d  d e  c o n d u c t o r e s ,  s e  e s t u v o  

á  p u n t o  d e  c r e e r  q u e  e s t e  m o v i m i s n t o  o b r e r o  

s e  h a l l a b a  á  p u n t o  d e  c o n f u n d i r s e  c o n  u n a  r e i 

v i n d i c a c i ó n  p a t r o n a l ,  c u y a  c o n q u i s t a  n o  d e t e r 

m i n a b a  e n  m o d o  a l g u n o ,  u n a  e f e c t i v a  m e j o r a  

p a r a  e l  g r e m i o  d e  c a r r e r o s .

M á s  t a r d e ,  p u d o  c o m p r o b a r s e  f e l i z m e n t e  q u e  

n a d a  d e  e s t o  e r a  c i e r t o .  L o s  p a t r o n e s  a p r o v e 

c h a b a n  u n a  c i r c u n s t a n c i a  q u e  e l l o s  c r e í a n  f a 

v o r a b l e ,  p a r a  a l c a n z a r  l a  d e r o g a c i ó n  d e  u n a  

o r d e n a n z a  q u e  l e s  l e s i o n a b a ;  y  d e  s u  p a r t e ,  

l o s  c o n d u c t o r e s  e n  h u e l g a ,  n o  i n f l u í a n  e n  m o 

d o  a l g u n o ,  a ú n  m á s ,  m a n t e n í a n s e  a p a r t a d o s  

d e  t o d a s  l a s  c o m p o n e n d a s  p a t r o n a l e s  y  m u n i 

c i p a l e s .

E l  j e f e  d e  p o l i c í a ,  p e r s o n a l i d a d  c u y a  i n g e 

r e n c i a  e s  m á s  q u e  s o s p e c h o s a  y  t e m i b l e  e n  l o s  

a s u n t o s  o b r e r o s ,  s i g u i e n d o  u n a  p r á c t i c a  o f i 

c i a l ,  o f r e c i ó  s u  m e d i a c i ó n  e n  e l  c o n f l i c t o ,  i n 

v i t a n d o  á  u n a  c o m i s i ó n  d e  c o n d u c t o r e s  á  e n 

t r e v i s t a r s e  c o n  é l .  S e  a c c e d i ó  á  s u  p e d i d o ,  y  

e n  e s t a  c o n f e r e n c i a  e l  f u n c i o n a r i o  b u r g u é s  

p r o m e t i ó  rnotu propio , d e  q u e  h a r í a  v a l e r  s u  

i n f l u e n c i a  a n t e  l o s  p r o p i e t a r i o s  d e  c a r r o s ,  p a 

r a  o b l i g a r l o s  á  z a n j a r  f a v o r a b l e m e n t e  e l  c o n 

f l i c t o  .

H a b i e n d o  c o n  e s t o s  p r o p ó s i t o s  i n v i t a d o  á  

l o s  t r o p e r o s  á  o t r a  r e u n i ó n ,  r e c i b i ó  d e  é s t o s  

e l  m á s  r o t u n d o  r e c h a z o  d e  s u s  b u e n o s  o f i c i o s  

e n  l a s  d i f e r e n c i a s  c o n  l o s  o b r e r o s .  C u á n  p r o 

f u n d o  f u é  e l  d e s p e c h o  d e l  v a n i d o s o  r e p a r a d o r  

d e  e n t u e r t o s ,  n o  h a y  p a r a  q u é  d e c i r l o .  C o m o  

a c t o  d e  r e p r e s a l i a ,  l e s  a m e n a z ó  c o n  l a  r e p o s i 

c i ó n  d e  l a  o r d e n a n z a  d e l  c a d e n e r o ,  q u e  h a b í a  

s i d o  a n u l a d a  s e g ú n  s e  d e c í a  p a r a  i n c l i n a r  á  

l o s  r e c a ' c i t r a n t e s  p a t r o n e s  á  c o n c e d e r  l a s  m e 

j o r a s  p e d i d a s  p o r  l o s  c o n d u c t o r e s .

D e s d e  e l  f r a c a s o  d e  l a  i n g e r e n c i a  p o l i c i a l ,  

e l  m o v i m i e n t o  s i g u i ó  d e s a r r o l l á n d o s e  c o m o  

u n  f r a n c o  d u e l o  e n t r e  o b r e r o s  y  p a t r o n e s .

C a d a  v e z  d e  m á s  s e n s i b l e s  e f e c t o s ,  p u e d e  

d e c i r s e  q u e  e s t a  h u e l g a ,  á  p r o l o n g a r s e  c o n  

c a r á c t e r  g e n e r a l ,  u n a  ó  d o s  s e m a n a s ,  d e b e r á  

p r o b a b l e m e n t e  o r i g i n a r  d i f i c u l t a d e s  s e r í s i m a s  

e n  t o d o  e l  c a m p o  d e  l a  a c t i v i d a d  i n d u s t r i a l  y  

c o m e r c i a l .
Y a  p u d o  o b s e r v a r s e ,  c o m o  u n o  d e  s u s  e f e c -  

t o s  i n m e d i a t o s ,  u n a  s e n s i b l e  d i m i n u c i ó n  d e  

l a s  o p e r a c i ó n  e s  c o m e r c i a l e s  e n  l o s  m e r c a d o s  y  

p u e r t o s ,  q u e  t i e n e  f u e r a  d e  s í  á  l o s  e s p e c u 

l a d o r e s  d e  c e r e a l e s  y  f r u t o s ;  é  i g u a l m e n t e ,  s u  

i n f l u e n c i a ,  e n  l a  a c t i v i d a d  d e l  c o m e r c i o  m a 

y o r i s t a  d e  l a  p l a z a ,  h a  t r a s c e n d i d o  e n  u n a  

n o t a b l e  p e n u r i a  d e  a r t í c u l o s  d e  p r i m e r a  n e 

c e s i d a d  y  e n  u n a  d e p r e s i ó n  d e  o p e r a c i o n e s .

E n  l a  i n d u s t r i a ,  p u d o  o b s e r v a r s e  d e s d e  e l  

p r i m e r  m o m e n t o ,  e l  a m a g o  d e  u n a  p a r a l i z a -  

c i e n  f o r z a d a  p o r  l a  f a l t a  d e  c o m b u s t i b l e  p a 

r a  a l i m e n t a r  l a s  c a l d e r a s ,  y  g e n e r a r  f u e r z a  

m o t r i z .
E n  f i n .  t o d o s  l o s  r a m o s  c o m e r c i a l e s  é  i n 

d u s t r i a l e s ,  e n  m a y o r  ó  m e n o r  g r a d o ,  h a n  s e n 

t i d o  l o s  e f e c t o s  d e  e s t a  g r a n  h u e l g a ,  q u e  f e 

l i z m e n t e  p a r e c e  e n t r a r  e n  e l  t e r r e n o  d e  

u n a  t r a n c a  s o l u c i ó n .
E s t á n  y a  e n  c i r c u l a c i ó n ,  u n  g r a n  n ú m e r o  

d e  c a r r o s ,  c u y o s  p r o p i e t a r i o s  h a n  s u b s c r i p t o  e l  

p l i e g o  d e  c o n d i c i o n e s ,  y  d í a  á  d í a ,  e l  n ú m e -  

í o  d e  l o s  q u e  s e  a l l e g a n ,  a c e p t á n d o l o ,  c r e c e  

r á p i d a m e n t e .
E s  m á s  q u e  p r o b a b l e ,  q u e  e s t e  g r a n  m o 

v i m i e n t o ,  t e r m i n e  e n  b r e v e  c o n  u n a  c o m p l e t a  

v i c t o r i a  d e  l o s  c o n d u c t o r e s  d e  c a r r o s ,  q u e  

h a n  d e m o s t r a d o  u n a  v e z  m á s  a n t e  e l  p r o l e t a 

r i a d o  q u e  l o s  m i r a ,  l a  s u p e r i o r  c o n s i s t e n c i a  

d e  s u  s i n d i c a t o ,  y  e l  a l m a  v a r o n i l  y  v a l i e n t e  

q u e  a n i m a  á  l o s  o b r e r o s  q u e  l o  f o r m a n .

N o  d e j a r e m o s  d e  h a c e r  m e n c i ó n  á  l a  e f i 

c i e n t e  s o l i d a r i d a d ,  p r á c t i c a m e n t e  d a d a  p o r  l o s  

e s t i v a d o r e s  d e l  p u e r t o ,  q u e  h a  c o n t r i b u i d o ,  

j u s t o  e s  d e c i r l o ,  á  d e t e r m i n a r  l a  v i c t o r i a  d e  

l o s  c o n d u c t o r e s  e n  l a  l í n e a  d e l  p u e r t o .

Talabarteros
U n  a m a g o  d e  lock oul f u é  h e c h o  p o r  o c h o  

d e  l a s  g r a n d e s  t a l a b a r t e r í a s  d e  l a  p l a z a ,  p a r a  

a p o y a r  l a  d e f e n s a  d e  l a s  c u a t r o  p r i m e r a s  q u e  

t i e n e n  h u e l g a  c o n  m o t i v o  d e l  r e g l a m e n t o  i n 

t e r n o .

F u é  s e n c i l l a m e n t e  u n a  i n t i m i d a c i ó n  g r o s e r a  

d e  c e r r a r  s u s  p u e r t a s  i n d e f i n i d a m e n t e ,  c u y o  

e f e c t o  f u é  c u b r i r  d e  r i d í c u l o  á  l o s  p a t r o n e s ,  ( i )

T r i s t e  e s  d e c i r l o ,  p e r o  e s t e  a m a g o  d e  b a t i r  

p o r  h a m b r e  á  l o s  o b r e r o s ,  n o  d e j ó  d e  s u r t i r  

s u s  e f e c t o s :  e n  p a r t i c u l a r ,  d e n t r o  d e l  e s t a b l e 

c i m i e n t o  d e  C a s i m i r o  G ó m e z ,  d o n d e  c a s i  t o 

d o s  l o s  o p e r a r i o s  r e a n u d a r o n  e l  t r a b a j o ,  d e s 

p u é s  d e  h a b e r  s u b s c r i p t o  e l  h u m i l l a n t e  r e g l a 

m e n t o  d e  t r a b a j o .

¡ E s  u n  b a l d ó n  g a n a d o ,  c u y o  r e c u e r d o  l e s  

a v e r g o n z a r á  c o n s t a n t e m e n t e !

E l  g r e m i o  d e  t a l a b a r t e r o s ,  q u e  l i d i a  e n  e s 

t a s  m á s  q u e  d i f í c i l e s  y  c r í t i c a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  

c o n  l a  p e r s u a c i ó n  d e  r e c o g e r  l a  v i c t o r i a  d e 
f i n i t i v a ,  h a  c o n s i d e r a d o  d e s p u é s  d e  u n  t r a n 

q u i l o  a n á l i s i s  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  q u e  s u  

s u  m e j o r  a c t i t u d  e s  l a  d e  e s c o g e r ,  e n  l a  m e 

(1) Tru un día de lock out volvieron á abrir !aa pnerta 
de aufi talleres

d i d a  q u e  l e  e s  p o s i b l e ,  e l  n ú m e r o  y  c a l i d a d  

d e  s u s  e n e m i g o s .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  d e c r e t ó  1̂  

h u e l g a  á  l a  c a s a  A u n ó n ,  C a s a l  y  C í a . ,  u n a  d é  

l a s  c o m p o n e n t e s  d e  l a  l i g a  p a t r o n a l ,  q u e  a t r a *  

v i e s a  p o r  u n  e x c e p c i o n a l  m o m e n t o  d e  a c t i í  

v i d a d .

E t  p r o p ó s i t o  i n t e l i g e n t e  q u e  p e r s i g u e  e l  

s i n d i c a t o  e s  e l  d e  q u e b r a r  l a  s o l i d a r i d a d  c a 

p i t a l i s t a  c o n  e l  p r o c e d i m i e n t o  d e  p o n e r  e n  

c o n d i c i o n e s  c r í t i c a s ,  á  a l g u n o s  d e  l o s  m á s  e n 

c o n a d o s  e n e m i g o s  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  i n f l i 

g i é n d o l e  e l  m a y o r  d a ñ o  p o s i b l e ,  e n  m o d o  y  

c i r c u n s t a n c i a s  q u e  s u s  c o l e g a s  n o  p u e d a n  l i 

b r a r l o s  d e  s u s  d i f i c u l t a d e s .

C o m o  s e  v é ,  l a  i n i c i a t i v a  n o  p u e d e  s i n o  

m e r e c e r  e l  m á s  d e c i d i d o  a p l a u s o  d e  t o d o  

o b r e r o  r e f l e x i v o ,  y  n o  c a b e  d u d a  q u e  s e r á  

c o r o n a d a  d e l  é x i t o ,  s i  l a  s o l i d a r i d a d  y  c o n 

c i e n c i a  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e l  g r e m i o ,  l e s  

p r e s t a  t o d o  s u  c o n c u r s o .

U n a  c o o p e r a t i v a  h a  s i d o  i n a u g u r a d a  p o r  

l o s  h u e l g u i s t a s ,  l a  q u e  s i g u e  f u n c i o n a n d o  

p r ó s p e r a m e n t e ,  r o b u s t e c i e n d o  l a  h e r m o s a  r e s i s 
t e n c i a  d e  l o s  t a l a b a r t e r o s .

Empajadores
M u y  v a l i e n t e  l a  r e s i s t e n c i a  d e  e s t e  g r e m i o ,  

q u e  á  p e s a r  d e l  r e d u c i d o  n ú m e r o  d e  l o s  

o b r e r o s  q u e  l o  f o r m a n ,  h a  d e m o s t r a d o  e n  e s t a  

l u c h a  u n a  c o h e s i ó n  y  s o l i d a r i d a d  q u e  d e b e  

c a u s a r  l a  e m u l a c i ó n  y  e l  r e s p e t o  e n  m u c h o s  

s i n d i c a t o s  q u e  s e  d i s t i n g u e n ,  t a n t o  p o r  s u  n ú 

m e r o  c o m o  p o r  l a  c a r e n c i a  d e  u n  a l m a  c o m 
b a t i v a .

L a  b a t a l l a  e m p e ñ a d a  p o r  l o s  e m p a j a d o r e s  

e s  t a n t o  m á s  d i g n a  d e  a t e n c i ó n ,  c u a n t o  q u e  e l l a  

s e  l i b r a  c o n t r a  u n o  d e  l o s  m á s  p o d e r o s o s  i n 

d u s t r i a l e s  d e l  r a m o ,  q u e  t i e n e  c o m o  á  c a p r i 

c h o ,  e s t e r i l i z a r  e l  e s f u e r z o  d e  l o s  o b r e r o s  o r 

g a n i z a d o s

S i n  e m b a r g o ,  á  p e s a r  d e  l a  p r o l o n g a c i ó n  

d e s m e s u r a d a  d e  l a  h u e l g a  y  d e  s u  t o d a v í a  

n o  a d v e r t i b l e  t é r m i n o ,  l a  r e s i s t e n c i a  d e  l o s  e m 

p a j a d o r e s ,  n o  h a  d e c r e c i d o ;  s u  e s p í r i t u  d e  

l u c h a  p a r e c e  r e a n i m a r s e  y  c r e c e r  á  m e d i d a  

q u e  l o s  d í a s  t r a n s c u r r e n  y  e l  e s f u e r z o  c o n t r a 

r i o  d e l  p a t r o n a t o  s e  h a c e  m á s  c o n s t a n t e  y  r o 
b u s t o .

E n  e s t e  c o n f l i c t o  s e  h a  p o d i d o  o b s e r v a r  y  

v e r i f i c a r  l a  p r o f u n d a  i n m o r a l i d a d  d e  l o s  a c 

t o s  d e l  c a p i t a l i s m o .  L o s  p r o p i e t a r i o s  d e  t a l l e 

r e s ,  a p r o v e c h a n d o  l a  c o n t i n g e n c i a  d e  l a  h u e l 

g a ,  s u b i e r o n  i n m e d i a t a m e n t e  e l  p r e c i o  d e  l o s  

e m p a j e s  á  l o s  l i c o r i s t a s  q u e  c o n s t i t u y e n  s u  

c l i e n t e l a ,  d i c i e n d o  q u e  l o  h a c í a n  p a r a  c o n c e 

d e r  á  s u s  o b r e r o s  l a s  m e j o r a s  p e d i d a s .  C o n s e 

g u i d o  s u  o b j e t o ,  y  a c e p t a d o  p o r  l o s  l i c o r i s 

t a s  c a s i  b u e n a m e n t e ,  e l  m a y o r  p r e c i o  d e  l a s  

d a m a j u a n a s ,  l o s  honestos e x p l o t a d o r e s ,  g u a r 

d a r o n  e n  s u s  b o l s a s  e l  b e n e f i c i o ,  y  h a s t a  a h o r a  

e s t á n  p o r  d a r  á  s u s  o p e r a r i o s ,  l a s  m e j o r a s  

q u e  j u s t a m e n t e  r e c l a m a n  é s t o s  e n  s u s  c o n d i 

c i o n e s  a c t u a l e s  d e  t r a b a j o .

¡ V a y a  u n a  d e c e n c i a . . . p r o p i a  d e  l a d r o n e s  

y  e s t a f a d o r e s !

Herreros de obras
O t r o  m o v i m i e n t o  d e  g r a n d e  a l c a n c e  y  s i g 

n i f i c a c i ó n ,  e s  e l  q u e  r e a l i z a  e s t e  n u m e r o s o  

g r e m i o .

I n t e r v i e n e n  e n  é l  n o  m e n o s  d e  d o s  m i l  o p e 

r a r i o s ,  d e  m u y  b r a v o  e s p í r i t u  y  g r a n  c o n 
c i e n c i a .

A  p e s a r  d e  q u e  h a y  y a  u n  b u e n  n ú m e r o  

d e  p a t r o n e s  q u e  c o n c e d e n  ¡ a s  m e j o r e s  c o n d i 

c i o n e s  p e d i d a s ,  o c h o  h o r a s  d e  t r a b a j o  y  a u 

m e n t o  d e  s u e l d o ,  l a s  a s a m b l e a s  d e  h u e l g u i s 

t a s  r e s u e i v e n  r e p e t i d a m e n t e  c o n t i n u a r l o  e n  

c a r á c t e r  g e n e r a l ,  h a s t a  q u e  l a  m i t a d  a l  m e n o s  

d e  l o s  p a t r o n e s  h a y a  s u b s c r i p t o  f a v o r a b l e m e n 

t e  e l  p l i e g o  q u e  l e s  l u é  p r e s e n t a d o .

Herradores
S i n  v a r i a c i ó n  s e n s i b l e  c o n t i n ú a  e s t e  m o v i 

m i e n t o ,  c u y o  m e j o r  p u n t o  l u é  d e t e r m i n a r  l a  

a c c i ó n  c o n i u n t a  d e  t o d o s  l o s  o b r e r o s  d e l  g r e 

m i o  a n t e s  d i v i d i d o s  p o r  a g r u p a c i o n e s  i l ó g i c a s  

é  i n m o t i v a d a s .

E l  e s  p a r c i a l  y  s o s t e n i d o  c o n  e l  m a y o r  r i 

g o r  p o s i b l e ,  e n  l o s  t a l l e r e s  c u y o s  p r o p i e t a r i o s  

s e  e n t e r c a n  e n  n o  c o n c e d e r  l a s  m e j o r a s  p e d i 

d a s  p o r  l o s  o b r e r o s .

L a  c o o p e r a t i v a  d e  h e r r e r í a ,  q u e  f u é  c l a u s u 

r a d a  p o r  e n c o n a d a s  d e s a v e n i e n c i a s  e n t r e  l o s  

e l e m e n t o s  g r e m i a l e s ,  h a  s i d o  r e a b i e r t a  e n  e s 

t a s  c r í t i c a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  e l l a  c o n t r i b u y e  

h o y  e f i c a z m e n t e  á  r o b u s t e c e r  l a  r e s i s t e n c i a  d e  

l o s  o b r e r o s  e n  h u e l g a .

E s  d e  o b s e r v a r s e ,  e n t r e  l o $  m ú l t i p l e s  b e n e 

f i c i o s  m o r a l e s  y  m a t e r i a l e s  d e  l a  c o o p e r a t i v a  

o b r e r a ,  e s t e  s u  a s p e c t o  p o c o  c o n o c i d o  d e  c o n 

t r i b u i r ,  e n  c i r c u s t a n c i a s  d a d a s  c o m o  u n  e x 

c e l e n t e  m e d i o  p a r a  r o b u s t e c e r  l a  r e s i s t e n c i a  

d e  l o s  o b r e r o s ,  p u e s t a  e n  r i e s g o  d e  s e r  d e b i 

l i t a d a  s e r i a m e n t e ,  p o r  l a  n a t u r a l  f a l t a  d e  r e 

c u r s o s ,  q u e  s o b r e v i e n e  á  u n  d e t e r m i n a d o  p e 

r í o d o  d e  l a  h u e l g a .

Constructores de carruajes
E s t e  b i e n  o r g a n i z a d o  g r e m i o  e s t á  l i b r a n d o  

n u e v a m e n t e  u n a  f u e r t e  b a t a l l a  c o n t r a  e l  p a t r o 

n a t o .  U n  g r u p o  d e  2 6  c a p i t a l i s t a s  d e l  r a m o ,  

h a  d e c l a r a d o  e l  lockout, e n t e n d i e n d o  c o n  e s t a  

m e d i d a  d e r r o t a r  a l  s i n d i c a t o  d e  l o s  c o n s t r u c 
t o r e s  .

N o  c r e e m o s  q u e  l o g r e n  s u s  t o r p e s  p r o p ó s i 

t o s  p u e s  e s a  o r g a n i z a c i ó n ,  e s ,  s i n  d u d a  a l g u n a ,  

u n a  d e  l a s  m á s  v e t e r a n a s  y  a g u e r r i d a s  q u e  

e x i s t e n  e n  e l  p a í s ,  b i e n  d i s p u e s t a  p a r a  l a  l u 

c h a ,  y  c o m p u e s t a  d e  t r a b a j a d o r e s  q u e  s e  d i s 

t i n g u e n  p o r  u n a  e x c e l e n t e  c o n c i e n c i a  d e  c l a s e s .

E n  n u e s t r o  n ú m e r o  p r ó x i m o  n o s  o c u p a r e 

m o s  m á s  e x t e n s a m e n t e  d e  e s t e  m o v i m i e n t o  -

Programa
d . I .  función á favor dn «La Internacional- 

y de «La Acción Socialista»

1 °  «Hijo del pueblo» por la orquest?; .
2 o ¡Gran Exito! del aplaudido transform. 

ta Luis M azzacaro, quien representará el j 
guete cóm ico en un acto, titulado.

M A , S IG N O R A Ü
3." «Misión del sindicato obrero», conferencia 

por el com pañero A quiles S . Lorenzo.
4.» E l interesante dram a social en tres a c

tos y  en prosa, del aplaudido actor 0 er 
to J. Payró, representado por el cuadro d ra
mático «Máximo G orky»  y  cuyo título es:

M A R C O  S E V E R I

5.0 Canzonetas cóm icas napolitanas por L u is

M azzacaro.
E n t r a d a  g e n e r a l  c o n  a s i e n t o  0 . 7 0 .
N O T A :— En un intérvalo se procederá al 

sorteo de la rifa. O T R A ;— La función em pe
zará á las 8.30 p. m. en punto y no se sus 
penderá por mal tiempo.

B i b l i o g r a f í a
E l Socialista —  «Montevideo» H em os recib i

do el primer núm ero de este periódico socia
lista, órgano del centro «Cárlos M arx.» La  
necesidad de un periódico socialista se hacia 
sen tir desde m ucho tiempo.

N o podemos menos que felicitar á los com 
pañeros m ontevideanos de su iniciativa: y  au
gu rar vida extensa é intensa al nuevo ó rg a 
no de propaganda y  de com bate.

T rae un buen material de propaganda y  es
tudio. E l artículo de fondo es toda una ex
posición del program a del periódico y  de lo s  
principios que sustenta el centro socialista 
« C árlo s M arx», con una notable sintésis de la 
situación política y  social del país. T rae  una 
relutación del com pañero L . Bernard (nues
tro director) al «Problem a obrero» de Lasso 
de la V eg a. Un interesante estudio sobre la 
actitud del G obierno en la últim a huelga de 
barrenderos. A ctitud  toda en contradicción con 
las ilusiones que se forjaban m uchos obreros 
y  huelguistas sobre el espíritu dem ocrático, é  

im parcial del G obierno en los conflictos entre 
capital y  trabajo. Una ilución más, disipada 
por la realidad!

Recom endam os su lectura.

Vida N ueva , N°. 2, Buenos Aires.
El sim pático colega, no ha encontrado otro 

medio más airoso de librarse del apuro en que
10 colocábam os con nuestras observaciones an
teriores sobre su personalidad literaria y  doc
trinaria, que salir cantando una m ilonguita, 
con acompañam iento d e . . . acordeón.

E s lo que ocurre siem pre á los insustancia
les borroneadores de papel, que han m edrado 
en el campo literario socialista, diciendo san
deces, banalidades, y  escribiendo en gringo, 
pensamientos del Dante ó d e . . . G ir ib a ld i.—  
¡Son siem pre los mismos, y  no cam biarán p e
llejo, sino con la pérdida del propio!

¡Serán fenómenos de la im itación inconscien
te! com o dice el tal vez más notable de sus 
colaboradores.

Para ser literato, aunque sea socialista, hay
q u e  s a b e r l o  q u e  d i j o  M a z z i n l ,  e n  l a s  T e r

m ópilas, y  L eó n id as. . . á los confabulados car
bonarios por la independencia de Italia. Y  to
do esto dicho en buena y  castiza len gua e x 
tranjera para que nadie en tien d a. . . .  y  así se 
es un eminente hombre de letras.

A g re g ad  á esto, un cúmulo de dislates y  
otras tantas imposturas, y  habréis conquistado 
la inm ortalidad.

Pero, si com o nosotros, queréis hablar un 
lenguaje claro que se preste al análisis de un 
hombre de mediano buen sentido; si, com o 
nosotros, queréis llam ar, y  llam áis las cosas 
por su nom bre y  su esencia; si, com o nos
otros, dejáis dorm ir á los difuntos enaltecidos 
por los zoquetes de la literatura de todos los 
tiempos, el tranquilo sueño de sus tumbas; y  
ocuparse de cosas que interesan á los vivos 
que os rodean, entonces el asunto varía de 
especie, y  seréis á juicio de los ilustres zo 
pencos, renovadores y  copistas sem piternos, 
unos pobres seres utópicos, unos infelcies im i
tadores inconscientes.

Derrota de la lealtad
«Vida Nueva» com entando la proposición he- 

cha en la prim era asamblea local por el compa- 
ñero A lejandro Dickm ann, de que el Partido se 
abstuviera de concurrir á los próxim os com i
cios (proposición que solo tuvo eco en dos ó 
tres com pañeros), deja traslucir, en Irases ¡n 
sidiosamente vagas, que ha sido el grup o de 
los sindicalistas el autor ó propiciador de un 
tal pensamiento.

11 ESt° ’ t í  PCSar de que en el seno de aque
lla asamblea y también con anterioridad á 
ella, algunos com pañeros sindicalistas habían 
m anifestado clara y terminante lo que pensá
bamos sobre la actual campaña electoral

En m edio de nuestra honestidad de crítica 
no alcanzam os á explicarnos favorablem ente la 
actitud de nuestros adversarios, que esquivan 
toda discusión ob)etiva, y  cuando hacen re 
terencia á nuestro criterio socialista y á  núes 
tra actuación en la lucha, audazm ente tenri 
versan, adulteran, mistifican.

E sta falta de franqueza y  de lealtad mani
fiesta, nos dá el derecho de atribuirla al re 
conocim iento de su impotencia para demos 
t,rar ó ilustrar sobre la bondad de su conceo 
ción socialista, y  al propósito consiguiente

d e m antener el dom inio de sus flagrante, 
eaufvocos, envenenando la opinión obrera s0. 
bre los sindicalistas y  el sindicalism o revolu-

cionario.
Pero no nos sentim os dispuestos á consen

tir la realización de esa obra de insinuaciones 
cobardes y  de sospechosa m oralidad; por eso 
en cada caso, com o el presente, prometemos 
á nuestros adversarios revelar la pequeñez de 
sus espíritus y  la vu lg arid a d  de sus móviles.

Notas de Redacción

D ebido á la abundancia excesiva  de mate
rial nos vem os ob ligad o s á d ejar para el nú
m ero próxim o un artícu lo  referente á huelgas, 
en el cual establecem os en form a clara nues
tro m odo de apreciar este instrum ento de lu
cha proletaria, en d esidencia con las opinio
nes vertidas por L a  Protesta  y  L a  Vanguar
dia, en sus núm eros de 4 y  7 del corriente.

Biblioteca obrera
M E X IC O  2070

T o d o  trabajador, am ante del estudio, debe 
inscribirse com o socio  de esta biblioteca.

P o r la ínfima cuota de $ 1 m/n cada tres 
meses, se tiene derecho á sacar lib io s para 
leer en sus casas.

L a  b iblioteca perm anece abierta  todas las 
noches de 8 á r® /y los d om in gos y  días fe
riados de 1 á 6 p. m. y  de 8 á 10 p. m.

Cualquiera persona puede con currir á la sa
la  d e lectura, donde se le facilitarán los libros 
que desee leer.

L o s obreros están en el d eber de frecuen
tar la b iblioteca y  de con cu rrir á su sosteni
miento.

A favor de “ La Acción Socialista11
P o r falta absoluta de espacio  habíam os omi

tido hasta ahora la publicación  de las listas 
de suscripción que durante e l estado de sitio 
se iniciaron, y  cu yo  éxito  es una prueba re
m arcable d e la  acojida  benévola que ha tenido 
entre los trabajadores nuestro periódico. Hoy 
nos hacem os un deber en darlo  á publicidad.

L ista  i  cargo de P .  M agnani. —  A . Pasoti 
0.20, A . M agnani 0.20, P . M agnani 0.50, Un 
anarquista 0.30, Pini T iz io  0.20, L . N . 0.20, 
G . A rc e lli 0.20, P. S o llob ian o 0.30, recolec
tado entre varios com pañ eros 1.50, un cami
nante de dos pies 0.20, S a n tia g o  Bianchetti 
0.30, P ablo  B. L ó p ez  o. 10, D . M orosini 0.40, 
V icen te  0 .50 .— T o ta l $ 5 .10 .

L ista  á cargo de Sebastian M arotta. —  R¡- 
naldo L azzari 0.20, R . G ran d e 0.20, E. Pia
ña 0 .10 , S . M arotta  0.50, C . Belloni 0.30, R. 
M arotta 0 .25, A . M arotta  0.20, F ilom ena Cara 
0.20, L . Bachetta 0.40, J. D io n ig i 0.20, M, 
R otun do 0.20, F . V io tti 0.20, Baquetta 0.10. 
A . D e g lo rio  0 .20 .— T o ta l $  3.50.

L ista  á carpo de H . B ianchetti.—  J. Molte- 
ni 0.20, H . Bianchetti o. 10, N .  N .  0.50, F. 
C ostas 0.50, J. T im ón  o. 10, un rebelde 0.40, 
M aria C o stas 0.20, E . O n detti 0.20, D . D o
nato o .10, A . C abañ a 0,40, F . R o d ríg u ez  0.40, 
J. Crusati 0.50, M agd alen o 0 .10, Lu on a 0.10, 
F aliven e  H ers 0 .5 0 .— T o ta l $ 5.50.

Lista á cargo de V. Giovio. —  F . P oggio  
0.50, N . L u iré  0 .10, D . C o rrales 0 .10 , Ase
rrador de F errari o . 10, A lejan d ro  0 1 0 , Trejo
1.10 , A io lfi 0 .10 , G io v io  0.20, A . C o vie llo  0.10, 
A . S everin o  0 .15 , C o rra les o. 10, A . T . o . 10, 
A lejan d ro  C . 0.20, S . H ila ire  0.20, J. G onzá
lez o . 10, S tic io  0.35.— T o ta l $  2.30.

Lista á cargo de J . B . S o la r i  —  J. B. So- 
lari 1 0 0 , M. L o n g o  0 .50, L . T ixe ira  0.50,' 
venta periódico 0.90, L . T . Bruno 0.40, A . Ga- 
lizzio  1.00, A . F irp o  0.40, E . S m itt 0 .50.—  
T o ta l $ 5.oo.

L ista  á cargo de L .  M alfalto . —  L . Malfal- 
to 0.20, L . C o m agalti 9 .15 , A . Cam postello 
0.25, R . C ap alvo  0.20, S . Pellet'.ieri 0.20* J. 
M angano 0.50.— T o ta l $ 1 .5 0 .

L ista  cuyo encargado se ignora.— S . Marotta 
0.50, S . D io n ig u i 0 .20 , C . Bettoni 0.20, L. 
G iam i 0.20, A . M arotta  0.20, F . C ava  0.30, 
R . M arotta 0.20, R . G ran de 0.10, E . Am a
deo 0.20, E . Piaña 0.20, L . V achetta 0.20, 
L . S arzo  o. 10, J. D e g lo ria  o. 10, C . Baquelta 
o. 10, A . M arinelli 0 .20 .— T o ta l $ 3.00.

Lista  á cargo de J .  Cuomo. —  E . M. 0.20, 
A . S . 0.20, I. A . O . 0 .20, I. D . 0.20, I. C. 
o. 10, E . E . BofTi 0.20, J. de R och a 0.20, Car
men V . M. 0.30, F . M ónaco 0 .25, un enemi
g o  de Q uintana o. 10, C u om o 0.20.— Total 
P 2-65.

L isia  á cargo de E . A  h a r é  z. —  P. Bellel- 
cho 1 00, A . S u arez 0.50, A . S a g lio  0.50, J. 
M aciel 0.50, E . A lv a re z  1.00, H . K ozapirzr 
0.30, L . M ag g io lo  0.50, E . M arciari 0.50, J. 
M osso o. 10, J. A n o n i 1.00, A . Boiano 0.50,

• Bolandi 0.60, P. D om enici 0 .3 5 .— Total 
$ 7-35- "

L ista  á cargo de R  Ferraro.ti. —  R . Fe- 
rrarottr 0.50, C . R agn i 0.20, D . P arió  0.10,

. ario 0 .10, J. E tch evarn e 0.30, N. N . 0.20, 
N . N  0 .10  P ab lo  N .  o .t o ,  N  N . 0.20, T

n®e °-5° .  J. G io tti 2.00, un con-
o  2r>nCp 0 " v ’ 1 M acchiavello  0.40, un obrero 
0.20 R _  V . L . C . O . N . R . O  0.20, S . D.

T o ta l $ F ' G h íotti 0.50, F eu la  0 . 1 5 . -

unL t Í ! /  T g °  de ° ' B o x - ~  A rn au lt o. 10,
o 20 H am h Sta l °  2 5 ' E rn esto  0.30, Scazzolo
o To M rUSCh ° -2°- R ossi o 20, Ernesto
o ao R , ° -2° ’ PiPero ° -2° . F- Talarico^ 2 0  B aCOC IQ L  Q  ^  p  p  ^

O .io , V  Í w 2 °  ° 10’ F ra te  O IO> J - Bil0tti
0 .1 5 — T o ta l $ 1  4o.'10 ’ tC ° ’3° ’ Sam P° h

Continuará
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IN S IS T IE N D O  SO BRE A N T IM IL IT A R IS M O
Una vez más vamos á insistir sobre la ne

cesidad de la propaganda anti-militarista, á la 
cual va unida lógicamenre la propaganda anti
patriótica.

Es este un campo, virgen aún para la ac
ción obrera, pero que un conjunto de hechos 
cada vez más notables é intensamente repeti
dos (brutal intromisión del ejército en las huel
gas, no solo como elemento de presión en el 
sentido de debilitar la resistencia proletaria, 
sino también como suplantador de los brazos 
que han desertado los lugares del trabajo; fun
ción idéntica de la poliefa, etc.,) obligan al 
proletario á hostilizarlo buscando el medio pre
ciso para neutralizar esas manifestaciones de 
fuerza del enemigo de clase.

Y  el caso del conscripto Arancibia se pres
ta admirablemente para este tema.

Todos conocen ya el hecho que se desarro
lló en el seno del cuartel.

Todos saben la bestial condena, que á últi
ma hora fué conmutada.

Pues bien; no cabe duda alguna respecto á 
la anormalidad del conscripto, anormalidad in
tensificada, llevada á los últimos extremos, por 
el ambiente podrido, inmoral é inhumano, en 
grado sumo, del cuartel.

Esa condena ha venido á poner de manifies
to, una vez más, dos hechos fundamentales:

1.° La solidaridad profesional de los asesi
nos galoneados, que tratan, aún á costa de la 
vida del simple soldado.de mantener la disci
plina asfixiante del cuartel, el servilismo in
condicional hacia el superior, infatuado y bru
tal con el pobre conscripto.

No hay aquí atenuante alguno, ni la anor
malidad, ni el supremo derecho de la defen
sa, personal ó colectiva, cuando uno se ve 
atacado, sea quien fuere el atacante; todo se 
rechaza; sólo una cosa se tiene presente: el 
tan decantado honor del ejército, una de las 
tantas formas de envilecer al ser humano y la 
necesidad absoluta de mantener en completo 
automatismo al soldado, para que puede ser
vir en todo momento á los intereses del ca
pitalismo.

2.° La demostración más palpable, más real, 
de que es imprescindible infundir al conscrip
to, salido de las filas del pueblo, el sentimien
to de la personalidad y el espíritu de clase, 
si quieren evitarse estos resabios de barbarie, 
si quiere preparars-- el camino para que en 
época cercana la estabilidad del ejército sea 
un mito y en consecuencia la de las institu
ciones estatales, de las cuales, como lo hace 
notar sensatamente Sorel, el ejército es la ex- 
pj ón más tangible.

Los conscriptos deben ser en los comienzos
do la agitación antimilitarista y antipatrióti-

menes y embrutecimientos, punta! principalísi
mo del capitalismo, que se opone al avance 
proletario, debe merecernos la mayor atención.

Tender á desorganizarlo, á impedir su fun
cionamiento, es tender á desorganizar, á obs
taculizar y finalmente vencer la explotación y 
la servidumbre.

' í Y  esto hay muchos que lo saben. Instintiva
mente, Arancibia, el pobre hijo del pueblo, 
llevado á las puertas de la locura por las bru
talidades de los asalariados del machete, cuan
do salga de la cárcel en que tal vez sea se
pultado, podrá decir á su madre: madrecíta, 
allí adentro son unos bárbaros.

Mi nuevo criterio sobre
el movimiento obrero

C A R T A  S E G U N D A

ca, el reflejo de la rebeldía proletaria en el 
seno del cuartel.

Ellos deben elevar al interior de esas cue
vas inmundas, la protesta franca y viril, con
tra el tributo que el capitalismo les exige; 
ellos deben ahondar el abismo que separa al 
proletario de la burguesía; deben socabar, tras
tornar la disciplina que los convierte en los 
asesinos del pueblo obrero.

Estos serían y deben ser los preludios que 
harán más tarde imposible el servicio militar, 
por la resistencia de los conscriptos, por la 
deserción, etc.

Cuestión es esta á la cual debemos todas 
nuestras energías, todos nuestros entusiasmos; 
á la cual los proletarios inteligentes y ani
mados de un fuerte espíritu de clase, prestan 
gran atención, no sólo por sus inmediatos be
neficios, sino también por la influencia que 
tiene en la marcha futura del proceso revolu
cionario.

En nuestro país hemos visto, no una, sino 
muchas veces, hechos que deben inducir á la 
masa produciora á emprender tan necesaria 
agitación.

Nos referimos al papel importante que juega 
el ejercito en las grandes huelgas.

Hemos visto á los conscriptos servir admi
rablemente los intereses de la burguesía, no 
sólo suplantando á los obreros en lucha, sino 
también cumpliendo la triste misión de ampa
rar á los inconscientes que traicionaban á sus 
hermanos.

Y  es muy lógico, muy claro, que si no nos 
preocupamos de anular estos hechos, habrá 
siempre mayores dificultades para luchar con 
el capitalismo.

¿Y de qué modo puede el proletariado neu
tralizar, anular esta táctica burguesa?

¿Permaneciendo inactivo, contentándose con 
platónicas protestas é interpelaciones de sus 
representantes en el parlamento; ó comenzan
do desde ya la tan necesaria agitación anti
militarista, cuyos resultados lecundos se han 
obtenido en otio» países?

No hay duda en la elección.
El ejército, institución d e c ía * , la más que

rida de la burguesía, porque su régimen se 
apoya en la fuerza; el ejército, escuela, de crí-

Compañero Lorenzo: Otro de los hechos 
que también ha contribuido á modificar mi 
criterio sobre el movimiento obrero, es el que 
se refiere á la propaganda que hice en favor 
de la ciudadanización.

Vd. sabe que durante muchos meses mis 
conferencias y artículos publicados en ítLa  ̂
Vanguardia» tenían por objeto influir en el 
espíritu de los trabajadores probándoles la 
conveniencia de que obtuvieran la carta de 
ciudadanía, para poder así, ampliar su 
esfera de acción y contribuir á desarrollar 
y  fortificar el movimiento obrero, no sólo des
de las organizaciones gremiales sino también 
desde las filas del Partido Socialista usando 
de sus derechos políticos.

Respondiendo á esos propósitos, escribí un 
folletito, concretando los fundamentos de mi 
tesis.— En esa tarea era apoyado por muchos 
compañeros que como yo, pensaban que hacía 
una tarea necesaria y  ú til. . . .

Y o estaba entonces muy convencido que 
por medio de la propaganda conseguiría con
vencer á los obreros de que obtuvieran sn 
carta de ciudadanía. . .

Ha sido necesario que yo observara mi ta
rea desde el campo obrero para apercibirme 
del derroche de fuerzas que había hecho, de 
que mis esfuerzos habían sido estériles, por
que mi propaganda no se apoyaba en los he
chos, no era una consecuencia necesaria de la 
realidad. La ciudadanización de los obreros, 
era una necesidad artificial creada en el seno 
del Partido Socialista, que buscaba con insis
tencia ciudadanos que sostuvieran y  lucharan 
por el triunfo del programa del Partido.

Las condiciones de vida de los trabajado
res, aún de aquellos que se esforzaban por or
ganizarse no habían producido todavía la ne
cesidad que debia obligarlos á obtener su car
ta de ciudadanía. . . Fué necesario que el P. 
E. N. para defender los intereses de los ca
pitalistas, conviniera con el Congreso en pro
mulgar la ley de residencia que faculta á las 
autoridades superiores y subalternas (pues la 
policía estaba también encargada de apli
carla) para expulsar del país á todo obrero 
extranjero peligroso (léase: que luchan por or
ganizar los gremios). Esa ley es la que vino 
á colocar á los obreros en la necesidad de ob
tener la carta de ciudadanía, para imposibili
tar la acción de las autoridades que buscaban 
su expulsión.

Los hechos influenciando su espíritu los de
terminaron á resguardarse en la carta de ciu
dadanía; todo lo cual no había podido conseguir 
mi propaganda ideológica.

El número de obreros que acudían á mi 
domicilio para que les tramitara la carta de 
ciudadanía, estaba en relación con el número 
que las autoridades expulsaban del país. Cuan
to más se aplicaba la ley de residencia, tanto 
más sentían los obreros la necesidad de ciu- 
dadanizarse para ponerse á cubierto de las 
persecuciones. Mientras que antes de la pro
mulgación de la ley aludida pocos, muy pocos 
acudían á verme por la carta de ciudadanía, 
después, tenía la necesidad de pedirles á mu
chos que volvieran el mes siguiente por no 
ser posible obtenerla para todos.

Hasta el gobierno recurrió á notas reserva
das dirigidas á los Jueces Federales y á la 
Policía para que no acordara la carta de ciuda
danía á los extranjeros peligrosos!

Si yo hubiera continuado con mi criterio 
anterior habría creido al ver el número de 
trabajadores que acudían en busca de la carta 
de ciudadanía que eso era el resultado de mi 
propaganda., que había sembrado y que em
pezaba á cosechar los frutos.

A lg o  semejante ha pasado en la prooagan- 
da antimilitarista, anticlerical, que 110 habien
do sido trafila por los hechos, ha resultado 
estéril. Lo misino con la cuestión del divorcio 
que nació en el medio burgués y vino á bus
car apoyo en el seno de los trabajadoies.

Mi nuevo criterio hace que no acepte los 
tribunales arbitrales, para soluct mar los con
flictos suscitados entre los trabajadores y los 
patrones.

Pienso que esas instituciones son de índole 
capitalista, y con tendencia á servir preferen
temente sus intereses. Los miembros de los

tribunales arbitrales no son jueces, no pue
den serlo; son representantes de las fuerzas 
en lucha y en sus procederes y fallos se ca
racteriza su parcialidad. Los árbitros designa
dos por los obreros defienden sus intereses y 
aspiraciones y lo mismo sucede con los elegi
dos por los patrones. Y  aún en el caso de 
.que los árbitros designados por las partes, no 
pudiéndose poner de acuerdo, procedieran á 
designar un tercero, el hecho es el mismo; el 
arbitro iercero 6 es conocido por su actuación 
y de antemano se sabe como va á fallar ó 
es un desconocido, y entonces, la solución, se 
convierte en un golpe de azar. Esos procedi
mientos no sirven sinó para embrollar los 
conflictos y colocarlos en condiciones más 
complicadas y confusas; lo que viene á per
judicar el criterio obrero, el cual necesita 
que sean las cosas lo más claras posibles para 
que puedan ser comprendidas por ellos. Y  
sobre todo, porque los tribunales arbitrales, 
sacan la cuestión de su verdadero terreno, 
del terreno de los hechos, no permitiendo 
que la fuerza obrera, sea quien los solucione, 
privándoles de todas las ventajas intelectuales 
y  morales que ellos extraen de la lucha. L a  
lucha que antes consideraba perjudicial pa
ra los dos fuerzas, la obrera y la patronal, 
debiendo entonces procurar por los tribuna
les arbitrales evitarla, ahora la conceptúo 
necesaria y  útil, parala clase obrera y perju
dicial para la clase pataonal. De aquí, que to
da interrupción ó suspensión de la lucha es 
dañina para los trabajadores, pues sólo en 
ella, en la acción, pueden ir adquiriendo la 
capacidad y las energías necesarias para vivir 
y  desarrollarse.

La lucha de las dos fuerzas sociales, la 
miraba antes por el lado de los perjuicios 
que ocasionaba á unos y á otros, y entonces 
era lógico que aceptara todos los medios ten
dientes á evitarla; pero ahora, la considero des
de el punto de vista de la capacidad y de la 
preparación que da á los combatientes; capa
cidad y preparación que no puede proporcio
nar la educación ideológica. Sola la acción es 
capaz de comunicarlas; de aquí, entonces que 
la lucha sea necesaria y fructífera, y que le
jos de suspenderla, se debe extender é inten
sificar.

La violencia misma que suele producirse 
con la lucha no la repruebo ni me esfuerzo 
por que se evite, como hacía antes; ahora, 
trato de explicármela, y la considero como 
una faz inevitable de la lucha, y á veces has
ta necesaria para asegurar la realización de un 
propósito.

Las fuerzas sociales no se forman con ele
mentos elegidos y preparados de antemano, 
sino que se constituyen con todas las personas 
que tienen las mismas condiciones materiales 
de vida, las mismas necesidades, las mismas 
aspiraciones. Ellas actúan con sus pasiones, 
y  su educación.

Observan los hechos y reflexionan con su 
propio criterio. Su acción en la lucha aunque 
sirvan intereses generales, no pierde completa
mente su característica personal.

Esas fuerzas sociales no reconocen directo
res— en el sentido vulgar del concepto— y he 
aquí la insensatez, de hacer responsables de la 
perturbación del orden social á personas de
terminadas. La sociedad está compuesta de 
fuerzas que actúan las unas frente á las otras, 
y  que se encuentran, en lucha continua. De 
modo que el orden está continuamente pertur- 
bado. Sería necesario hacer desaparecer las 
fuerzas en lucha, para que existiera un orden 
de cosas en que todos estuvieran interesados 
en mantenerlo.

Pero mientras una fuerza social necesite li
brarse de las imposiciones de otra, el órden 
en esa sociedad estará continuamente amena 
zado, perturbado.

L o q u e hay, es que !u lucha toma en cier
tos momentos más desenvolvimiento y activi
dad, se intensifica, abarca más extensión, afec
ta mayores intereses y entonces la c la se  pa
tronal ó el Estado, designa esa nueva situación 
con el nombre de perturbación dei orden y 
pone en acción mayor número de fuerzas pa
ra hacerla cesar; es decir, conseguir que la 
fuerza social revolucionaria, continúe sometida 
y en las mismas condiciones de vida y de

trabajo, y si eso, no es posible, acepta ciertos 
cambios en aquellas para hacer cesar la pertur. 
bacion del orden.

De aquí que es una insensatez reconocer la 
existencia de fuerzas sociales que luchan, y  
que esa lucha se mantenga dentro del orden. 
Una huelga, p. ej. hecha á un industrial de 
pequeña categoría, es lícita y  aceptable, y 
basta para solucionar el conflicto, el comisario 
de la sección. Pero s ’ la huelga, afecta, p- ej. 
á la exportación de cereales 6 lana, entonces 
se perjudican los intereses del comercio, se pe- 
turba e l orden y el comisario de la sección es 
impotente para dominar el conflicto, se necesi
ta la presencia del Jefe de Policía. . . del ejér
cito de línea . . . leyes excepcionales, etc. etc.

Sin embargo, el hecho es el mismo en - el 
primero y en el segundo caso; sólo que las 
fuerzas en lucha han desplegado más activi
dad y afectado mayor número de intereses.

J. ¡ .  A.

CRITICISMO REFORMISTA
No hay duda alguna, que entre los onota- 

bili rcdíittori de Vida Nueva, el joven San- 
guinetti es el Febo luminoso, y por qué no 
decirlo, también el modelo psicológico.

A  sus laureles de a n ti sindica lista, agrega 
en el número último, un nuevo y hermoso ga
jo, refutando con su habitual picardía el tra
bajo de nuestro colaborador J. J. Arraga.

Entre las muchas cosas que en el mismo 
sorprenden la inteligencia del bravo Sangui- 
netti y  de que él hace mención, figuran en 
primer término, el concepto materialista de 
que las personas obren y piensen según las 
condiciones materiales de su existencia.

Esto no le parece exacto al colaboraiore de 
Vida Nueva, porque dice «si ello fuera cierto, 
la humanidad no hubiera adelantado un paso, 
y la civilización presente debería ser idéntica 
á la de la época en que el hombre vivía en 
las cavernas, etc.»

El pobre mozo ha tomado la aserción del 
ciudadano Arraga al pié de la letra, y pre
tende hacerle decir que se na;e ó no se nace 
una cosa, sindicalista como el autor de M i 
nuevo criterio ó calabaza como nuestro esti
madísimo confutador. . .  v á fé, que en esta 
emergencia, las numerosas excepciones á esta 
regla materialista parece darle la razón.

Pero, juzgamos que en obsequio á la ver
dad y al buen sentido, es deber nuestro deter
minar el alcance que hay que dar á esta aser
ción para evitar así que los tramoyistas de 
Vida Nueva, cuyas artimañas son bien cono

cidas, no logren su intento de falsear las co
sas, atribuyendo á un compañero ilustrado lo 
que no ha pensado ni ha querido decir.

Cuando el ciudadano Arraga ha manifesta
do que el pensamiento y la acción de los in
dividuos, se ajusta de un modo estricto á sus 
conveniencias materiales, á su posición dentro 
de la economía social, no ha hecho más que 
repetir una vieja verdad, aceptada general
mente y sin discusión por todos los socialis
tas del orbe, desde Marx hasta el último de 
los sociólogos de mediocre criterio materialis
ta .

Claro está, que al expresarlo como una 
evidencia social, 110 ha entendido quitarle las 
excepciones, que como toda regla posee, para 
su justificación.

Y  no habrá ningún ente sensato, á menos 
de citar los colaborattori de Vida cMueva, que 
se atrevieran á desmentir el aserto de que to
da la ideología y por así llamarla, la ciencia 
burguesa, corresponde estrictamente á las ne
cesidades, defensa y subsistencia del sistema 
de producción capitalista.

Y  que el compañero Arraga, diga con cau
sa, que los argumentos, razones, etc., no sólo 
no modifican fundamentalmente el criterio de 
las personas cuya posición social se caracteri
za por una explotación dada, ni que sirvan 
para convencerlas de que deben abandonar ese 
modtts vivendi, los hechos se encargan de de
mostrarlo á diario, y  fehacientemente.

Con todo el criterio socialista imaginable y 
deseable en un cerebro humano, 110 tenemos 
en nuestras filas buenos y sinceros compañe
ros, que explotan com o. . . .  cualquier burgués 
y  no diremos más.

Pero al buono de Sanguinetti, esto le par 
ce mentira, y sigue estudiando lo que dice 
ciudadano Arraga, para confirmar que no 1 
descubierto nada nuevo. Por ejemplo, cuanc 
Arraga manifiesta que «la clase más inteligei 
te y enérgica de la sociedad es la llamada 
solucionar los conflictos por la fuerza.-, Sa 
guinetti recuerda que es una verdad expues 
en el Manifiesto de los comunistas hace nv 
de medio siglo.

¡Con que es una verdad, amigo antisindicali 
ta! pero que Vd.com o sus cofrades, se han ei 
cargado siempre de matizar de tal modo, qi 
el criterio cristalino de la lucha de clases qi 
se desprende de este axioma, 110 fuera peu
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trado, v  loa trabajadores pudieran creer en 
las bellezas de las colaboraciones hechas en 
el mundo estatal, por la siem pre renovada 
promesa de una legislación protectora del tra 
bajo y  del derecho del mismo!

Sorpréndele, com o al común de los m orta
les, la elevada franqueza con que el ciudada
no A rraga  , confiesa su concepción antigua 
del socialism o, y  su pueril esperanza de ha
cer prosélitos en el mundo burgués, que lo 
llevaba á pensar en la constitución de una 
aristocracia socialista, encargada de llevar á 
cabo la nueva organización social. A rraga  lla 
ma, con mucha justicia, á estas sus desecha
das concepciones socialistas, de ideológicas.

Y  aqui com o es costumbre el ciudadano 
Sanguinetti, hace un mohín de estupefacción, 
para decir luego, si esto no es otra cosa que 
un resurgim iento de los teorías de Fourier, 
emitidas por este filósofo hace 9® años, dán
dosela de erudito.

V iejo y todo, este concepto, y quiero creer 
lo sea algo más de 98 años, pues desde fe
cha inmemorial se viene asignando á los feli
ces de la tierra la misión de labrar la dicha 
de sus esclavos y servidores, no se destruye 
en nada la exactitud m odernísima de que hay 
m uchos de nuestros eminentes del socialism o, 
que han incitado y  esperan de una burguesía 
inteligente y ecuánime el at^mperamiento de 
los infortunios proletarios. V éase á m ayor 
abundam iento de datos, la  parte final del fo
lleto E l  Socialismo, de nuestro com pañero 
Juan B. Justo en que se recuerda á la clase 
burguesa gobernante sus deberes de hum ani
dad y  la belleza de su papel social, si se de
dicara a hacer menos intensa la infelicidad de 
los miem bros ael proletariado.

Esto, cato Sanguinetti, es el significado de 
la revolución, y revolucionarios todos aquellos 
que lisa y llanamente, y sin matufias, exp re
san este criterio y obran correspondientem en
te, manifestando siem pre que pueden esta in 
mensa confianza en que la realización del acon
tecimiento anhelado sea lo más próxim o posi
ble, aunque con el d isgusto consiguiente de 
los colaborattori de Vida N ueva.

€1 ministerio Burns

«Según mi prim er crite rio — confiesa A rra 
g a ,— atribuía á las instituciones burguesas la 
posibilidad de servir al m ovim iento obrero. 
En la actualidad se la desconozco.»

Com o no especifica en detalle cuáles son 
esas instituciones, i l  giovanne Sanguinetti, su
pone, y  esta vez ha acertado, que el autor de 
M i nuevo criterio se refiere al parlam ento, 
m unicipalidades, etc. burguesas. Com o no es
tá conforme con estas verdades, dice salomo- 
nescamente: «El parlamento no es una institu
ción burguesa, lo mismo que las legislaturas 
(sic) y  las municipalidades; estas son institu
ciones que reflejan las diversas maneras de 
pensar  y  sentir, y  pueden ser formadas por 
representantes de una ú otra clase».

N o hay que ser m uy ducho, para com pren
der que el Febo luminoso de Vida Nueva, la 
ha em barrado aquí del todo.

¡Con que el parlam ento y  las m unicipali
dades, no son instituciones de origen y nece
sidades burguesas!

¡Serán feudales, entonces! caro Sanguinetti, 
mandaremos al diablo á todos esos mente

catos que como M arx y otros muchos, se han 
ncargado de dem ostrarnos la función impor- 
antísima y peculiar que han desempeñado esas 
nstituciones de origen y creación burguesas, 
antes del advenim iento al poder político de 
la clase dominante, y aquel famoso y auténti
co  axiom a del manifiesto que dice: «Los g o 
biernos modernos, (las instituciones varias 
que componen el estado) no son ya, en rea
lidad, otra cosa que comités instituidos para 
cuidar de los negocios comunes de la clase bur
guesa.-*

Paso por alto, lo de las candidaturas que es 
una broma que no embroma á nadie, y  segu i
ré ocupándom e de las sorpresas del amico 
Sanguinetti:

«El asalariado com o fu e r za  revolucionaria, 
— dice A rraga  no puede servirse de los m is
mos mecanismos de la burguesía para destruir
la. Es necesario crear otros nuevos, así com o 
la burguesía creó los suyos para emanciparse.»

¿No es verdad que esto está bien, y  es muy 
sensato, puesto que no es dable pensar seria
m ente en un régim en de absoluta igualdad 
económica y  política, si conservam os y utili
zam os órganos de un autoritarism o tan rudo 
com o los que sirven al predom inio social de 
la burguesía?

¿Cuál argumento creeis que opone S a n 
guinetti á estas verdades de Pero G rullo? 
Pues dice: «El asalariado como fuerza revo
lucionaria! Aún no he podido saber en que 
consiste el significado de esa palabra!»

¡El pobre esta vez lo confiesa, dem ostrando 
que se halla un poco atrasadito de noticias, 
y  no le ha hecho m uy bien la . . .alfalfa del 
estudio! Podría m uy bien reclam arle los rea
les al maestro, que lo ha explotado.

N osotros que no querem os echárnosla de 
m aestros ciruelas, nos conformaremos con ci
tar las palabras del famoso Manifiesto:

«Cuando el proletariado, forzado á o rgan i
zarse com o clase durante su lucha con la bur
guesía, se haya hecho clase dominante (?) por 
m edio de una revolución y  com o clase dom i
nante haya destruido las añejas relaciones de 
la  producción habrá destruido necesariamente 
las bases de todo antagonism o de clase, de 
toda existencia de clase, y  p or consecuencia, 
de su propia suptemacia de clase.*

Y  al final:
«Los socialistas no se cuidan de esconder 

sus miras ni su objeto, y  declaran abierta
mente (com o lo hacemos nosotros), que no 
pueden alcanzar este objeto sino derribando 
por medio dp la fuerza todo el orden social 
existente. Tiem blen las clases dominantes ante 
la revolución socialista que se prepara. En esta 
revolución los proletarios no tienen que perder 
m ás que sus cadenas y  que ganar todo un 
mundo.»

Con m otivo de las reiteradas informaciones 
dadas por La Vanguardia, acerca de este mi
nisterio obrero, al que ha llegado á adjudicar
le, siguiendo el criterio de sus redactores, una 
im portancia y  valor que á todas luces son 
exagerados y  falsos, hemos creído conveniente 
transcribir de The Socialist Standard, órgano 
oficial del Partido Socialista de la Gran Bre
taña. el siguiente artículo, sumamente conciso, 
que dejará, creem os para el futuro las cosas 
y los com entarios en su verdadero lugar.

D ice The Socialist Standard:
« En lo  que respecta á la designación de 

Burns, para ocupar el m inisterio local, tenemos 
muy pocas palabras que decir. Un considera
ble montón de despropósitos ha sido dicho y 
escrito sobre el asunto, por aquellos que pre
tenden representar al Trabajo. Sin em bargo 
estos representantes del Trabajo, deben saber 
tan bien com o lo sabemos nosotros, por qué 
Burns ha sido elegido para su cargo, y las 
condiciones en que ha estipulado su acepta
ción. El ha sido elegido porque es un «hom - 
bte seguro», porque él se ha dem ostrado al 
servicio del Partido Liberal duiante muchos 
años, y porque él ha m uy raramente, ó nunca 
alzado su voz, durante su carrera parlamenta
ria com o campeón de los intereses de la c la
se de la que él surge, pero, por el contrario, 
se ha puesto siempre á la disposición de sus 
am igos capitalistas para defender cualquier 
acto, cualesquiera acciones, realizada por los 
mismos. Su consorcio con la im pasible m edio
cridad Asquith, en el asesinato de los mine 
ros de Featherstone, y su defensa por el uso 
en tales casos de las balas mortíferas, colocóle 
para siem pre, sin erroros posibles, en el ver
dadero lugar que le corresponde, y  qu« le he
mos discernido.

Pero no obstante su historia, su origen  p ro- 
letario le ha m erecido una especial conside
ración de parte de la clase trabajadora ig n o 
rante, que la prensa capitalista en masa ha 
protegido con éxito, haciéndola adm itir y  ro
busteciéndola.

Prem iarle con un puesto bien rem unerado 
fué por consecuencia, asegurarse de que una 
buena parte de la clase trabajadora soportará 
con paciencia la opresión de condiciones eco
nómicas adversas á la incapacidad del capita
lismo gobernante, salvando á éste del límite 
probable de las sediciones populares, que es
taba á punto de tocar.

Estas son las causas de la elevación de 
Burns. Las condiciones de ella serán que el 
m inistro obrero haga todo lo que pueda ser 
hecho con seguridad para asegurar el conti
nuado apoyo de la clase trabajadora al P arti
do liberal.

Y  no puede haber absolutam ente discusión 
acerca de esto. Cualquiera que se dé cuenta 
de la situación de la ciase trabajadora, com 
prenderá que ésta es la sola condición por la 
cual un gobierno capitalista consentiría en la 
inclusión de un ex obrero en sus consejos.

Sabiendo esto, también, no es posible pues, 
esperar sobre lo que Burns puede hacer en 
ese puesto. Sabemos ya lo que él hará, y  por
qué lo hará, ni más ni menos com o lo sabe 
la St. Jam es Gazette, cuando al comentar 
su designación, afirmo que se le podría con
fiar el arreglo  de la cuestión de los desocu
pados.»
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PORVENIR DE LAS CAMARAS DE TRABAJO

« S e  conoce al presente el origen de las Ci- 
maras del T rab a jo , la form a en que ellas *  
constituyen, los servicio s creados y aquello, 
cuya creación m editan, el papel, en una palabr^ 
que ellas pretenden ju g a r  en la organización 
económ ica y  política  presente. S e  extrañará 
después de esto, que ellas no se consideren 
sólo com o un intrum ento de lucha contra e¡ 
capital, ni com o m odestas oficinas de coloca- 
ción, pero que ellas am bicionen un papel más 
elevado tn  la form ación del estado social fu.

-  ñ ,rá  llevar á cabo aquella gran K evo- w q }  S e g u ra m ente, no es necesario ser m4s
F ° T  He fines del siglo X V III , que saludó optim¡3ta qUe lo razonable y  nosotros tenemos
lución de fine g  t _J ._ „ ; m¡P.nto del ^  entre )a m ay0 r parte de los trabajadores,

ACCIÓN DE PAMIDOJÍ ACCIÓN DE CLASE
( F ragm ontos de una conferencia dada 
d uran te  e l estado  de sitio  en la  c ir
cun scripció n  3a.)

Ha vuelto á poder ser ocup«da la tribuna 
socialista, después de un paréntesis abierto á 
a propaganda, por más de dos meses.

A ntes de tratar la A cción Política, que se
rá el tema de ésta conferencia, me veo obli
gado á sentar, á hacer resaltar algunas ver
dades, que no escaparán á la m ente de los 
camaradas aqui reunidos.

¿Porque se nos permite la propaganda elec
toral? ¿Porque se nos impide, en cam bio, la 
propaganda que podríamos llam ar em inente
mente obrera, conferencias, asam bleas, circu
lación de periódicos y  todos los m odos de ac
ción en las organizaciones de resistencia?

En estas dos preguntas van envueltas una 
serie de enseñanzas, que nuestro proletariado 
debe tener m uy en cuenta, para una más fe
cunda orientación de su acción revolucionaria 
de clase.

En esas dos preguntas se condenan y  ju s
tifican con gran evidencia, la superioridad de 
a acción de clase desarrollada, por la orga

nización obrera, sobre la acción restringida 
de los grupos políticos y  de las agrupaciones 
sean anárquicas ó socialistas.

En efecto, camaradas, la ley marcial, em
pleada por la burguesía, com o medida de 
fuerza en los momentos críticos de su domi- 
uación; la ley marcial que periódicamente es 
aplicada por nuestra burguesía, para desorien
tar el m ovim iento proletario y  salvaguardar 
el provecho robado á los productores, no pe
sa para éstas reuniones de carácter electoral

entre oleajes de sangre el un po-

individualis.no y  que J-ué rogreso hu.na- 
co adelante en la senda del p g  feudal
no; porque para abatir la d
qué pesaba sobre ella, com o P « >  
m ic c ió n  burguesa sobre las ma ^  ^  
rias, tuvo que recurrir á la g  ^
huestes, luchar valientemente, . y
cabeza del que encarnaba e esp  ̂ ^
transformar el estado para que ucc¡¿»ni
nueva forma de propiedad y  de p 
que eran sus intereses, conquistado P
de reñidas batallas, á través de lodo u p 

ríodo histórico.
Ella saben que no fueron la const ]’ , 

ni la convención, las que hicieron a . 
ción; sinó que fué la burguesía rev0 ,ac' ° " a ; 
ria quien creó á la convención y  a

tU P w o s i  la burguesía de fin del sig lo  X V III , 
que luchaba por emanciparse del yu g o  feud J, 
asegurándose el papel de directora en la so
ciedad. po lía adoptar y transform ar el estado 
al servicio de sus intereses, el proletariado en 
cambio no puede hacerlo.

La burguesía lo hizo, poique el estado es 
solo com patible con la existencia de clases an 
tagónicas, con la existencia de poseedores y 
no poseedores: él sd vagu ardo, el p rivilegio  y 
tiende á perpetuar la esclavitud obrera.

Pero la Revolución social no es la R e v o 
lución burguesa— ésta lué el triunfo de una 
clase y la opresión de otra; aquella será la 
verdadera libertad, el triunfo de la solidari
dad universal, sobre el egoísm o que malea los 
corazones y los cerebros, no habrá exp lota
dos ni explotadores, parásitos y  productores....

Adem ás, la burguesía no se lim ita con su 
R evolución á transformar el estado, sinó que 
crea nuevos órganos para robustecer más su 
dem ostración de clase: el parlam ento y la co 
muna.

Podría objetarse que el parlamenlo existió 
antes de la Revolución, considerando com o tal 
á los Estados Generales; pero éste sería un 
lamentable error histórico: los Estados G en e
rales no tenían el mismo m ecanismo que el 
parlamento, ni eran constituidos del mismo m o
do. S e  reunían cuando el rey quería. 165 años 
estuvieron sin reunirse esos Estados G enera
les, desde Luis X I V  á Luis X V I, hasta que 
los preludios de la R evolución y  las Reform as 
de N ecker las convocaron en París.

D e la diferencia fundamental entre las dos 
Revolucione.^, surje el hecho culminante: de la 
im posibilidad de adoptar el e->tado para reali
zar la Revolución Social; porque com o ha di
cho Marx, de una manera clara é irrefutable: 
la clase obrera ha de reem plazar en el curso de 
su desarrollo, á la sociedad burguesa, con una 
asociación que excluirá las clases y  el poder 
político, ó estado; porque el poder político es 
el resúmen de los antagonism os de la socie
dad civil; de esos antagonism os generados por 
el mismo sistema de producción y  que hora á 
hora chocan en la fuente real de la exp lota
ción capitalista, agriando, haciendo cada vez 
más violenta la lucha de clases, hasta su total 
desenlace que será la R evolución.

Y  he aquí com pletam ente explicado sencilla
mente ese hecho que parece incom prensible.

N o se permite la agitación obrera, se hecha 
mano de la ley marcial, para ahogar los m ovi
mientos proletarios, porque la burguesía con o
ce los preludios de su bancarrota com o el se 
parásita, sabe que en el acrecentam iento ininte
rrum pido de la organización revolucionaria del 
proletariado, está el gran peligro, sabe que en 
los sindicatos se concentra y  se condenas la 
energía d«- las masas productoras, que tienden 
á descentralizar é inutilizar su máquina g u b e r
namental.

Q ue llí, donde se reúne la totalidad de 
una de las fuerzas en conflicto, donde la uni
dad de pensamiento y acción preside su desa
rrollo, que allí se encuentra el enem igo for
midable y no en los grupos políticos y  en los
grupos anárquicos conglom erados de intereses 
contrarios, unidos ideológicam ente, é incapaces 
por su misma constitución de una acción con
tinuada y fecunda.

P or eso se asora, se acorrala, persigue y 
asesina á los luchadores del grem io, por eso 
se trata de desorganizarlo y  anularlo.

En cambio á nosotros que com ponem os un 
partido, que debe ser eminentemente revolucio
nario y  de clase, que debe subordinar su ac
ción á la acción perseguida por los trabaja
dores organizados, á nosotros d igo  se nos 
perm ite la propaganda electoral, porque no en
traña peligro alguno, para la estabilidad del 
régim en burgués, y  m ucho menos cuando le 
darnos^ un carácter de conquista que hace reir
á los dominadores.

la instrucción económ ica, sa la  gu ía  cierta pa. 
ra las asociaciones obreras, está apenas esbo-

¿Pero ellos no han en contrado en la comu
nión intelectual que, únicam ente las Bolsas de 
T rab a jo  pueden facilitar la llave del sistema 
orgán ico  de las sociedades, y  que desde en
tonces no les es necesario otra cosa que e¡ 
tiem po para poder sustitu ir á la influencia del 
capital en la adm inistración  de los intereses 
hum anos, la única soberanía justificable; aque
lla del trabajo? E num erad  los resultados obte- 
«idos por los g ru p o s ob reros en materia de 
enseñanza; consultad el program a de los cur
sos instituidos por los sindicatos y  las Bolsas 
del T rab ajo , p rogram a don de nada se ha omi
tido de lo que es indispensable á la vida mo
ral, plena, d ign a  y  satisfactoria; observad qué 
autores pueblan las b ibliotecas obreras; admi
rad esa o rgan ización  sindical y  cooperativa que 
cada día se extien d e y  abarca nuevas catego
rías de p roductores, ese englobam iento de to
das las fuerzas proletarias en un conjunto ce
rrado de sindicatos, sociedades cooperativas, 
ligas de resistencia; esa intervención siempre 
en aum ento en las d iversas manifestaciones so
ciales; ese exam en de los m étodos de produc
ción y  de repartición  de las fuerzas, y  decid 
si esa organ ización , si ese program a, si esa 
tendencia caracterizada hacia lo bello y lo bue
no, si una tal aspiración ai desenvolvimiento 
perfecto del in d ivid u o no legitim an todo el 
o rg u llo  qu e exp erim entan  las Bolsas del Tra
bajo.

S i es exacto  qu e el p orven ir está en «la li
bre asociación d e los productores» prevista por 
Bakounine, anunciada por todas las manifesta 
ciones de este s ig l >, proclam ada aún por los 
defensores más calificados del régim en políti
co actual, ese porven ir, estará  sin duda algu
na, en las Bolsas del T rab a jo  ó en los orga 
nism os sim ilares, abiertos á todo lo que pien
sa y  obra, y  don de los hom bres concentraián 
para buscar en com ún los m edios de discipli
nar las fuerzas naturales y  de hacerlas servir 
al bienestar hum ano.»

F e r n a n d o  P e l l o u t i e r .

( ffis lo ire  des Bourses du Trava.il.)

PR EM ISA S E E L J I M C A L I S M f l
Concebim os un socialism o en perfecto acuer

do con las leyes de la econom ía.
H em os apren dido de estas últimas que las 

partes resp ectivas de los factores de la produc
ción, entre los cuales precisam ente se encuen
tra el trabajo, no d erivan  de las intervencio
nes arbitrarias del L g is la d o r  en el proceso 
económ ico, sinó de una com binación distinta 
y  m ejor de los factores productivos. Nos bur
lam os d e toda esta legislación  social que el 
reform ism o prom ete cuotidianam ente dar á las 
masas p roducioras. S abem os perfectamente 
que el leg is lad o r no puede ejercer una in
fluencia notable en el proceso del trabajo.

Concebim os la acción  del sindicato como 
produciendo d e una m anera directa sus resul
tados, y  no por in term edio de una presión 
ejercida sobre los poderes públicos.

La  experiencia  y  la práctica universal en
señan que la org an ización  sindical mejorando 
la calidad misma, técnica y m oral del obrero, 
actúa autom áticam ente en el sentido de una 
elevación de la rem uneración del trabajo, jus
tam ente porqn*» olla r-antribuye á mejorar el 
p roducto y  inu-nsiti \ir la producción.

En la incesante aplicación  de este principio, 
descubrim os la fuerza que •ai-ívlnrirá la revo
lución social. V inculam os, com  > se de prende 
de la enseñanza fundam ental del marxismo, á 
las transform aciones d e la ce m >míu, piodu- 
ciendo por un desarrollo  cx.xuiiáueo, todas 
as transform aciones con siguien tes de la so

ciedad.

Base y  sustancia del socialism o, he aquí lo 
que es la organ ización  obrera, elevándose des
de los fines próxim os y  contingentes á fines 
más ám plios y  m ás lejanos. El gradím etro de 
a revolución social es el desarrollo  de la con

ciencia revolucionaria, es decir, la opogición i  
la sociedad existen te del sindicato obrero; d 
este gobier no autónomo de la producción por 
c ase obrera, en el cual se resum e lo que, en 
una irase oratoria se llam a el triunfo del socia- 
, O' Rué resulta de la invasión sucesiva de 
a organización  sindical en el procesa econó- 

mico. E| actQ revolu cion ario  de la toma de 
osesi n de cada industria por obra del s'n’ 

m in a e l ° breros de d icha industria, deter-
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pasaje del capitalism o al socialismo, 
ro este acto está directam ente ligado á to- 
. , actor e *a v ‘da com ún que el sindicato 

esta constreñido á cum plir. E n todo sindicato
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obrero se encuentran en potencia y siempre 
presentes dos funciones: i.° explotar las cir
cunstancias del mercado para hacer crecer las 
remuneraciones actuales del trabajo, mejoran
do sus condiciones; 2.° preparar, realizar y di- 
rijir la transformación de las relaciones econó 
micas fundamentales. Entre estas dos funcio
nes hay una estrecha conexión.

El sindicato nace de la necesidad y realiza 
sin interrupción el mejoramiento de las con
diciones dei trabajo. No es de su incumben
cia preocuparse de las llamadas «condiciones 
de la industria». La incapacidad de la indus
tria para soportar un aumento determinado 
en el precio de —  lo que comprende el 
aumento de los salarios y el mejoramiento 
de las condiciones de trabajo— está demos
trada por el solo hecho de empeñarse en re
chazarlo. Por otra parte es una función del 
sindicato llevar la organización industrial hacia 
esa mayor perfección, que le permita soportar 
un aumento de salario.

Los salarios no difieren mucho de región á 
región, de país á país. ¿Por qué los obreros 
napolitanos no deben tratar de alcanzar las 
remuneraciones de sus camaradas milaneses, y 
estos últimos los salarios de los obreros pari
sienses ó londinenses? La insaciabilidad es el 
resorte del progreso humano. El egoísmo in
dividual y de clase dá frecuentemente mara
villosos beneficios para el conjunto de los 
hombres.

La acción sindical es en la mayor parte 
del mundo, el excitante hacia una más per
fecta organización industrial, hacia una mejor 
asociación de los factores de la producción.

La revolución social
Se llega perfectamente á comprender que la 

naturaleza del capitalismo, opone un límile á 
la posibilidad de combinar mejor los factores 
de la producción, y por consiguiente de ha
cerle soportar nuevos aumentos de salario. El 
movimiento de elevación de los salarios debe, 
á un cierto punto encontrar la resistencia de 
las dificultades inherentes al régimen capita
lista, y hacer surgir la necesidad de suprimir 
el obstáculo. Esta necesidad no se manifiesta 
á un mismo tiempo para todas las industrias, 
pero ella surje al fin para todas,

Nos explicamos perfectamente, que á este 
punto el sindicato se apodere de la produc
ción de esa industria determinada.

Y  es éste el momento revolucionario por 
excelencia, al cual he llamado antes el golpe 
de mano decisivo. ¿Pero cómo se producirá la 
toma de posesión de los medios de produc
ción?

No podemos predecirlo. La sola cosa que 
nos parece no solamente probable, sinó tam
bién cierto, es que un tal paso no podrá ser 
realizado más que por el sindicato; es decir, 
por la asociación de aquellos obreros que, ya 
poseen las capacidades técnicas necesarias para 
gestionar la producción. Se podría también 
preever, una forma de locación de los medios 
de producción por el sindicato (locación que 
se transformaría bien pronto en verdadera ex 
propiación), como una especie de sin indem
nización. Ciertamente locación, ó apodera- 
miento inmediato podrán cohexistir 6 suceder- 
se, según que las circuns tincias vinieran á 
sujerir su necesidad.

Lo esencial en todo este proceso es de con
cebir al sindicato como el instrumento de la 
revolución social.

En efecto, si para nosotros, socialistas, el 
fundamento de la futura revolución social, es 
una radical transformación de las actuales re
laciones técnico-económicas, es claro que solo 
aquellos que poseyeran la aptitud técnica ne
cesaria, podrán tomar la iniciativa.

La catástrofe parlamentaria prevista por el 
reformismo, y la burocratización universal de 
la producción que aquel coloca entre los ob
jetos que le son propios, pertenecen á la fase 
más cretinamente utopista del socialismo, fise 
que está precisamente superada por la con
cepción sindicalista.

Con la base de este largo proceso que tien
de á poner la asociación de los trabajadores 
en el lugar de los capitalistas dirijentes de una 
industria determinada, hay la constante y pe
riódica habilitación de los trabajadores á las 
funciones técnicas y administrativas, que con 
vienen á los gestores y dueños de la produc
ción, es decir, la transformación del sindicato 
obrero en un órgano completo y sintético, ó 
bien en un órgano que representa la integra- 
lidad de la persona del obrero como ciudadano, 
llenando funciones políticas, como hombre 
económico, en busca del prosaico pan c otidia- 
no, como individuo, teniendo una personalidad 
que quiere enriquecerse de conocimientos y 
perfecciones en la vida práctica. La síntesis 
social que la sociedad burguesa ha roto, se
parando al hombre del ciudadano, e! sindicato 
busca reconstruirla, y se esfuerza en hacerla 
en potencia, es decir, como una cosa que debe 
llegar y tiende á realizarse por una serie de 
esfuerzos constantes.

El resultado de todos estos esfuerzos, es la 
recomposición de esa síntesis socio!, que da 
al obrero los medios de producción y que 
instaura el gobierno autónomo de la producción, 
sometido á simples leyes económicas, deriva
das de la naturaleza misma del proceso téc
nico.

ARTURO L a RRIOI.A

©ífunbíb

C a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a

r e m o t o s  u n »  b e l  d ía

PARA EL PRÓXIMO CONGRESO

Un grupo de compañeros sindicalistas, de
seando armonizar sus opiniones en cuanto á 
la actitud que deberán asumir en el próximo 
congreso, se han reunido por tres ocasiones, 
aprobando los siguientes proyectos de órde
nes del día, que someten á la consideración 
de todos los afiliados al partido, en la creen
cia de que ellos interpretan de la manera más 
acabada posible, el criterio del día, forjado á 
raíz de las últimas provechosas experiencias 
adquiridas en la lucha, y de la observación 
imparcial de la misma.

Sus ulterioridades fáciles de prever, nos 
aconsejan una modificación correspondiente en 
nuestros procedimientos, si es que pensamos 
con seriedad conservar el prestigio que le per
tenece al partido socialista, dentro del movi
miento obrero, prestigio que ha sido bastante 
debilitado ya por la criticable tendencia de al
gunos miembros conspicuos del mismo, que 
quiérase ó no se quiera, manifiéstanse en el 
sentido de establecer un absoluto divorcio con el 
proletariado organizado del país.

Sin pretender hacer acto coactivo alguno, 
invitamos á los trabajadores socialistas, á des
pojarse de toda opinión preconcebida, y  á es
tudiar serenamente el texto y espíritu de las 
proyectadas proposiciones.

TRIBUNALES DE ARBITRAGE
E l  V II  Congt eso del Partido Socialista Argentino 

C o n s i d e r a n d o :
1.° Que la efectividad de la lucha de cla

ses, sobre la cual sustenta y realiza su obra 
revolucionaria el Partido Socialista, denuncia 
la imposibilidad de conciliar los antagonismos 
sociales, mientras subsistan las diferencias eco
nómicas y políticas que han dado vida al pro
letariado y á la burguesía;

2.° Que no es buena obra socialista, la que 
tienda ó se oriente en el sentido de acallar ó 
disminuir la percepción de las desigualdades 
sociales, y por lo tanto de las clases que for
man la sociedad, ó hacer menor la evidencia 
de la lucha que se libra entre proletariado y 
burguesía, buscando establecer cuerpos mixtos 
de individuos de las dos clases en pugna, sea 
con el pretexto de sua\izar las asperezas del 
comitale social, ó con el erróneo de beneficiar 
al proletariado organizado, y cuyas consecuen
cias sólo se traducen en un estancamiento de 
acción progresiva y directa, que aquel podría 
realizar si se inspirara en un claro y franco 
criterio de clases, ajustando su acción corres
pondientemente al mismo;

3.0 Que no es posible, además establecer, 
ni sería justo, reglas de acción para un futu
ro, cuya evidencia se nos representa de acuer
do con el concepto marxista por una mayor 
y creciente aspereza de la lucha de clases, y 
una cada vez mayor capacitación de los traba
jadores para vigilar y contralorear sus propios 
intereses;

D e c l a r a : Que considera de permanencia esté
ril y contradictoria, al verdadero concepto so
cialista de la lucha de clases, y á la función re
volucionaria del proletariado organizado, toda 
tentativa hecha en el sentido de estancar el pro
ceso de emancipación obrera por medio de cuer
pos ó instituciones mixtas, que como los tribu
nales de arbitrage tienden á descargar de sus 
deberes á los trabajadores organizados, y por 
otra, á secuestrarle parte de la ingerencia di
recta y superior que en la solución de sus 
conflictos con la clase enemiga les corres
ponde.

RELACIÓN DEL PARTIDO SOCIALISTA CON
LOS SINDICATOS OBREROS

E l V II  Congreso del Partido Socialista A r 
gentino afirmando el carácter de clase y revo
lucionario del socialismo marxista, c o n s i d e r a : 

i .° Que éste sólo es factible mediante un 
movimiento obrero profundamente inspirado 
en la lucha de clases, y en la oposición irre
ductible á h  existencia de las instituciones 
burguesas;

2 ° Que la transformación social piopiciada 
por el socialismo marxista, como tendencia efec
tiva de un genuino movimiento obrero, explí
citamente determina la destrucción completa 
del actual orden social y su reemplazo por 
otro régimen de vida basado en nuevas for
mas de producción y de moral social.

3.0 Que la organización sindical de la cla
se trabajadora, á la par que va realizando el 
desmoronamiento de las instituciones burgue
sas al disputarles progresiva y laboriosamente 
el gobierno de la sociedad, va al mismo tiein 
po constituyéndose, por sí misma, en la orga
nización de un nuevo régimen social.

4.0 Que estas instituciones obreras al ela
borar en su seno el socialismo, se erigen en los 
verdaderos órganos de la revolución social, á 
la par que sancionan la autonomía absoluta 
del movimiento obrero.

5.0 Que, en su consecuencia, les correspon
de, orgánicamente, á dichas instituciones obre
ras, la total realización de la acción de clase 
del proletariado;

6.° Que en tal sentido la existencia de los 
partidos socialistas, es de un carácter funda
mentalmente transitorio;

Por todas estas consideraciones, d e c l a r a : 
Que la acción y el pipel del partido socialis

ta deben estar subordinadasá la acción princi
pal de las organizaciones sindicales, inspirán
dose en todos los momentos en las necesida
des de las mismas, y tendiendo directamente

á favorecer el desarrollo de las aludidas orga
nizaciones hasta que una debida capacitación 
de estas, permita la total integración de la lu
cha en su propio seno.

HUELGA GENERAL
E l V II  Congreso del Partido Socialista A r 

gentino, correspondiéndole manifestar comple
ta y claramente su criterio, á los trabajadores 
organizados, sobre este importante medio de 
acción contra el capitalismo; y

c o n s i d e r a n d o :
i .° Que la huelga general tiene en sí, con

diciones de fuerza superiores en eficacia á 
cualquier otro medio de acción proletaria con
tra el capitalismo; prestándose indistintamente 
ya sea á la defensa de las posiciones adquiri
das en la lucha, ya á la detrimentación de la 
burguesía dominante en su órgano clásico el 
estado;

2.0 Que su ejercicio constituye una enseñan
za excelente para los trabajadores, por cuanto 
les revela de una manera clara é inequívoca 
la existencia del antagonismo de las clases 
sociales que no podría ser precisado tan aca
badamente sino en virtud de un vasto movi
miento que como la huelga general, tenga por 
efecto determinar la posición de los indivi
duos en agrupaciones de identidad típica y 
reconocida;

3.0 Que ella es escuela moral é ilustrativa 
para los obreros organizados, en la qüe ad
quieren por su reiterada ejecución la concien
cia de clase y la energía necesarias para lu
char contra la dominación capitalista y final
mente abatirla en su entero beneficio,

D e c l a r a :
Que acepta y prestigiará la huelga general, 

como arma específica del proletariado, para 
contrarrestar todo acto de la burguesía domi
nante contra los intereses de la clase traba
jadora organizada, provenga 6 no provenga 
de su órgano clásico el estado, haciendo cons
tar previamente que el mayor ó menor be
neficio que de su adopción puedan recojer 
los trabajadores que la practican depende, no 
de su valor intrínseco, sino del vigor, inteli
gencia y  previsión con que ellos la ejerciten.

Xo be siempre
Vida Nueva, cosa rara, encarnación de mé

todos y conceptos momificados, totalmente re
chazados por el proletariado inteligente y lu
chador de todos los países, que comienza á 
emanciparse de la tutela de los ideólogos, so
cialistas y anárquicos, que se habían abroga
do la dirección del movimiento obrero, se está 
luciendo.

Con esa fraseologíi insustancial, propia á 
los literatoides redactores de «Vida iNueva», 
acomete con impetuosidades quijotescas, á los 
sindicalistas y al sindicalismo revolucionario.

Pero héte aquí que nosotros, cual los mo
linos cervantescos, esperamos imperturbables 
la embestida, y los nuevos Quijotes, sin San
chos, dan con las posaderas en tierra.

No es nuestra la culpa, si son como el cer
do, que se ahogan por exceso de manoteo.

No estamos ya en la época en que se ata
ban perros con longanizas.

Todas las manifestaciones insidiosas, vela
das, imbécilmente groseras contenidas en el 
artículo, no hacen más que denunciar una im
potencia intelectual que nos complacemos en 
hacer recalcar.

Son bufonadas de circo.
Payasadas de saltimbanquis ambulantes, que 

han de vivir de las piruetas y de las contor
ciones grotescas.

Incapaces de concretar en forma clara su 
doctrina, descendientes en línea recta de Gón- 
gora, la diluyen en un palabrerío i ícompren- 
sible, que exprimido como vulgarmente se di
ce, va á parar en aquello de: más aceite da 
un ladrillo . . .

** *

Siempre la eterna cantilena: las formas ci
vilizadas de la lucha de clases, paciente, teóri
ca, ete., (hecha á base de leyes protectoras, 
arbitraje obligatorio y otros fetichismos por 
el estilo).

Siempre el eterno, trivial argumento: los 
anarquistas, su culto d la violencia y d la he
catombe.

Y  total: los extremos se tocan; los anárqui
cos adoradores de la violencia, ¡os socialistas 
papaverianos, supersticiosos de la ley y de la 
potestad social de las instituciones burguesas.

Impotentes para defender con argumentos 
lógicos y sí con sandeces garrapateadas lite
rariamente; su idolatría por la acción parla
mentaria, nueva providencia reformista, se 
deshace en modulaciones, quejidos y lamen
taciones, por el abandono— dicen— de ese me
dio bueno de conquista obrera.

¡A qué continuar!
Nuestra intención no es refutar ese cúmulo 

de absurdos, y á más nuestras afirmaciones, 
hechas y demostradas en el periódico, están 
incólumes.

Nadie las ha refutado.
Que lo hagan, con lógica y coherencia, es 

lo que estames esperando desde que lanza
ron su periódico.

Y  así, clara y metó ticamente, sin figuras 
retóricas y parches literarios que parecen fósi 
les pertenecientes á cualquiera de los 32 pe
ríodos en que se divide la historia orgánica 
del | laneta, exceptuando el actual, en que to
ca vivir para honra de la humanidad futura, 
á los redactores de «Vida Nueva», esperamos 
que hagan una crítica de nuestra concepción 
del movimiento proletario y socialista.

m o v i m i e n t o  o b r e r o
OBREROS DE BANFIELD Y SOLA (F. C. S .)

Reclamando un aumento de jornal, se pro
dujeron en huelga los obreros de los talleres 
de Banfield y Sola, pertenecientes á la Em
presa del Ferrocarril del Sur, después de ha
berlo gestionado inútilmente por medio de una 
solicitud pasada con algunos días de anticipa
ción á la gerencia.

Entran en el movimiento no menos de dos 
mil obreros, pertenecientes á todos los oficios, 
desde mecánicos á fogoneros y peones, y él 
es prestigiado por la Confederación de ferro
carrileros.

Como decimos más arriba, la causa princi
pal de la huelga, está en una demanda de au
mento en el precio de la hora, sistema por el 
cual se trabaja en los mencionados talleres. 
Se ha agregado algunas cláusulas de importan
cia, tales como el derecho de aprendizaje, 
hasta ahora acordado á los hijos de oficiales, 
que se reclama también para los de los peo
nes, y  ésta muy importante, de que el oficia- 
lato sea concedido á los aprendices después 
de seis años de trabajo en los talleres.

En un principio, por la forma en que algu
nos empleados superiores del ferrocarril aten- 
diroen la comisión encargada de presentar las 
reclamaciones obreras, hubo de creerse que la 
administración se hallaba dispuesta á solucio
nar el probable conflicto de una manera sa
tisfactoria. Después, pudo verificarse, que no 
se buscaba otra cosa, sino prorrogar en bene
ficio de aquella el plazo de la declarato
ria de huelga.

La gerencia, cuando llegó el momento de 
expresar concretamente su opinión, lo hizo re
chazando de una manera brutal las pretensio
nes de los obreros, con ese descaro y arbitra- 
risrno acostumbrado por las grandes empre
sas capitalistas.

Producida la huelga pudo verse entonces, 
con una claridad inusitada, la forma en que la 
administración ferroviaria pensaba solucionar 
el conflicto, sin acordar satisfacción al pedido 
de los trabajadores. Como evocados por un po
der maravilloso, hicieron irrupción en los ba
rrios obreros, en las asambleas, en los talle
res, en las estaciones, doquiera, en f.n, donde 
un huelguista pudiera presentarse, toda la tra- 
hilla de servidores del criminal Manchado, in
tentando sembrar el terror, y anular la resis
tencia.

Creemos que en pocos movimientos obreros 
se han producido una cantidad de hechos bru
tales y tropelías tan repugnantes y arbitra
rias como los que h in tenido por asiento los 
barrios adyacentes á los talleres parados.

Prisiones y asesinatos, nada se ha economi
zado para proteger los comprometidos intere
ses de la empresa ferroviaria. Los obreros de 
más prestigio en los talleres, á los cuales se 
asignó desde el primer momento una ingeren
cia importante en la huelga, fueron reducidos 
á prisión unos, y otros confinados en sus do
micilios, con guardia perenne, á fin de que 
no pudieran transportarse á los locales de las 
asambleas, pa-a vigorizar con su aliento la re
sistencia.

E ‘ interior de los talleres, cosa inaudita y 
que enloda para siempre la falsa democracia 
burguesa, han sido habilitados como cárcel; 
cárceles efectivas y prisiones con guardias ar
madas después de serlo del obrero asalariado, 
durante las largas horas del día, en que gene
ra el provecho capitalista. Un campamento 
militar instalado ahí con todas las exigencias 
requeridas, como si tratara de defender una 
posición estratégica, sériamente en peligro de 
ser atacada, y nada más que para proteger el 
ingrato y repugnante trabajo de un corto nú
mero de infelices carneros.

Se ha podido evidenciar nuevamente la mi
sión tristísima que reserva el estado burgués, á 
sus uniformados servidores de la institución 
militar. Guardianes asesinos del capitalismo, 
pronta el arma á abatir al hermano rebelde 
que viste blusa, y  que reclama un elevamien
to social á que es acreedor y meritorio por las 
altas funciones que llena en la producción, 
sirven también, ¡oh vergüenza! para sustituir 
gratuitamente en sus tareas al pariente huel
guista, cubriéndose de oprobio, y yendo con
tra sus propios intereses.

Hemos visto, al soldado bombero que se di
ce destin ido al honroso servicio de proteger la 
vida é intereses públicos, deshonrar su unifor
me, como diría un burgués patriota, descar
gando carbón y embadurnando sus oropeles 
de bandido, para salvar de un contratiempo á 
una empresa capitalista extranjera, es decir, 
haciendo una traición á la patria, y tendiendo 
á arruina; á un número crecido de obreros 
connacionales, que no quieren se lleven los 
gringos tanta plata á su tierra natal.

¡Y después nos vendrán á hablar de patrio
tismo!

Con todo este despliegue brutal de fuer
zas, bajo el inclemente azote de la persecu
ción policial más despiadada y repugnante, la 
resistencia de los obreros huelguistas conti
núa. Y  continúa intensificándose por momen
tos, bajo el acicate del encono estatal y ca
pitalista, sin que se produzca un debilitamien
to del espíritu de rebeldía ni una pérdida de 
la confianza en el éxito final de la contienda.

Esto es lo que ha evidenciado la gerencia 
de la empresa ferroviaria, forzándola á adop
tar un temperamento distinto, y tendiendo, 
con el auxilio de una autoridad policial, pron
ta como siempre á adaptar su actitud á las 
exigencias del capitalismo que defiende. Así 
pudo verse días pasados un comisario de poli
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cía, ofrecié. dose para arreglar amistosamente 
el conflicto, diciéndose munido de la autori
zación debida por el gerente Mr. Barrow, y 
haciendo proposiciones en su nombre á los 
obreros huelguistas.

N o puede citarse nada de mas altivo y hon
roso que la respuesta negativa dada por la
asamblea de obreros á la gestión oficiosa de
este servidor del capitalism o extranjero, que 
se distinguió desde el principio del movim ien
to por una parcialidad descarada á favor de 
la adm inistración del ferrocarril del Sur, po
niéndose en cuerpo y  alma á la disposición
de la misma, y  en contra de los trabajadores 
parados.

Desde el fracaso de estas negociaciones,
que dicho sea de paso, no encerraban ningún 
positivo beneficio para los huelguistas, siguen 
efectuándose diariam ente numerosas asambleas, 
de las cuales no se advierte sino una profun
da confianza en la victoria final, y  el propó
sito inquebrantable de vencer la resistencia ca
pitalista.

Invocada la solidaridad de los trabajadores 
de los dem ás talleres de la línea, ésta ha si
do prestada de una manera espontánea y calu
rosa. La  huelga, con este contingente de úl
tima hora, ha odquirido una im portancia e x 
cepcional, como no se recuerda lo haya teni
do ninguno de los m ovim ientos de obreros 
de talleres ferroviarios, ocurridos hasta la fe
cha

Este, no ha de prolongarse mucho tiempo. 
La  crítica situación de la empresa em peori 
por momentos, y  sus talleres parados, que no 
pueden efectuar las reparaciones y  trabajos re
queridos para las exigencias del tráfico, van 
determ inando tropiezos en el mismo, que no 
tardarán en im poner á la gerencia una term i
nación del conflicto, sólo asegurable m edian
te la satisfacción com pleta de las reclam acio
nes obreras.

Influye á acentuar esta confianza la actitud 
amenazante de los maquinistas y  foguistas de 
la línea, que de un momento á otro, pueden 
determ inarse á apoyar prácticam ente á sus 
com pañeros de talleres, á pesar de las instan
cias contrarias de las autoridades de su o rg a 
nización L a  Fraternidad, vendida al cap italis
mo ferroviario.

Dem ás está decir, que si esta intervención 
se produjera, la huelga de los operarios de los 
talleres de Banfield y  Sola, terminará con un 
triunfo com pleto, en el transcurso de m uy 
pocas horas.

¡Veremos!

Constructores de carruajes
Com o era de presum irse la pretendida in

transigencia del patronato, se ha quebrado de 
la manera más desairada que fuese posible 
imaginar.

E l lockout decretado por deliberada resolu
ción de los capitalistas, con el propósito de 
m atar la organización de los obreros construc
tores, después de haber sido infringido por 
cerca de la mitad de los fabricantes, ha con
cluido por ser desechado por el resto, tras unos 
pocos días de lucha.

Sea ó no un temperamento impuesto por 
les circunstancias, esta actitud de los patrones 
tiene todo el sello de una com pleta derrota, 
cuya trascendencia se hará sentir de una ma
nera favorable á los intereses de los trabaja
dores victoriosos, si estos saben utilizarla sen
satamente en su servicio.

Lo  más notable, y  digno de ser tenido en 
cuenta en este grave conflicto entre capital y  
trabajo, es sin duda alguna la forma oficial en 
que vienen efectuándose las tramitaciones de 
una solución definitiva del mismo.

L a  organización patronal, adherida á la 
Unión Industrial A rgentina, se ha d irigid o  en 
nota á su sim ilar obrera manifestándole su 
propósito de llegar á un acuerdo definitivo y  
reconociéndo hum ildemente haber extrem ado su 
actitud con respecto á sus servidores asalariados.

Una comisión de patrones, debidam ente au
torizada por la asamblea respectiva, y  munida 
de sus credenciales, extendidas en regla, ha 
conferenciado en un pié de igualdad absoluta 
con los delegados del sindicato, expresam ente 
designados á este objeto, prom oviéndose una 
discusión que terminó con el abandono de las 
negociaciones, debido á que los capitalistas si 
bien transigen en dar el aum ento pedido, in
sisten sin em bargo en no acordar á los obreros 
los jornales que llevan perdidos á consecuen
cia del lockout.

Los obreros, se mantienen con toda justicia 
dispuestos á no transigir en la indemnización 
reclam ada, y  es de suponer que aún transcurri
rán algunos días a n te s d e q u e e l patronato, ce
da completamente: cosa prevista por la apre
miante situación en que se encuentran.

Com o quiera que sea, la conducta adopta
da por el patronato, en este caso, con res
pecto á una organización obrera de indiscuti- 
cutible carácter de clase, á la que reconoce 
amplias facultades para tratar con él las ba
ses del arreglo del conflicto, dem uestra fe
hacientemente el grado de potencialidad que 
puede adquirir un sindicato y  la falsedad de 
la artimaña capitalista cuando pretende negar 
á los obreros organizados el derecho indiscu
tible de solucionar sus cuestiones, 'y  proteger 
sus intereses por medio de este órgano 
social.

Las circunstancias, cada vez más favorables 
para los obreros en que se desenvuelve la lu- 
oha de clases, irá con la fortificación de sus 
sindicatos creando práctica y  materialmente, y  
sin necesidad de hacer inexplicables legislacio
nes, los fundamentos de un nuevo derecho, 
que encontrará siem pre su sanción en la v ig i
lancia directa y  experta de los mismos traba
jad ores sindicados.

Azul
Carpinteros Los carpinteros del A zul ha

bían, el año pasado en los prim eros días Ü«1 
estado de sitio, presentado el pliego de con
diciones y declarado en huelga, por la n « s -  
tiva de los patrones á ceder. Pero d esp iés 
de una breve lucha, los obreros consiguieron 
im poner sus reivindicaciones. Pasó un tiempo 
en que todo marchaba bien, pero no tardaron 
los patrones en em pezar á desconocer y  i ha
cer caso omiso de lo pactado. Esto dió! lu
gar á que los obreros, volviendo por la d ig 
nidad de su asociación y en defensa dé lo 
conquistado, que ahora se le arrebataba! se 
declararon en huelga, con el firme propósito 
de no reanudar el trabajo hasta obligar á los 
patrones á que respetaran las condiciones de 
trabajo conseguidas en la huelga de O ctubre 
del año pasado.

Después de una corta lucha, el día 11 de 
Febrero, los patrones firmaron el siguiente 
pliego de condiciones:

Jornada de ocho horas. Salario: oficial $ 
4 m n., m edio oficial $ 2.50 m.n. (mínimo). 
P ago  de los aprendices 4 jornal. P ago  por 
quincena. R econocim iento de la sociedad y 
obligación de no dar trabajo á los que no 
esten inscriptos en la sociedad de resistencia. 
Día festivo el t°  de M ayo. N o despedir 4 
ningún obrero pos haber tomado parte en la 
huelga.

—  Los patrones R . Planterose y  S. Gara- 
cotche, no firmaron el pliego. Se les ha d e
clarado el boycott. Se recom ienda á los com 
pañeros carpinteros de todas partes que no 
vavan á trabajar en esas casas.

I N T E R I O R
Rosario — N os escribe un com pañero: « El

dom ingo 18 del corriente, á la caída de la 
tarde, un m uchacho a lgo  travieso colocó una 
petaca, herméticamente cerrada, sobre los rie
les del tranvía. A l com prim irla éste explotó 
produciendo una detonación formidable, que 
prom ovió la consiguiente alarma en el vecin
dario, y  el pánico que es -"natural entre los 
pasajeros del tranvía en cueátión.

Inm ediatam ente la policía pensó en un aten
tado anarquista.

A traídos por la curiosidad concurrieron un 
buen número de personas, entre las cuales se 
hallaba Ram ón G onzález, agente de «La Pro
testa» y  algunos otros trabajadores; el prime 
ro m uy conocido y  distinguido por la perse
cución de los perros de investigaciones.

H abiéndole visto entre los espectadores al
gunos de la trahilla, creyéndole ó haciendo 
creer que le consideraban relacionado en la 
explosión de la pretendida bomba, le reduje
ron á prisión entre las protestas de los obre
ros que le acompañaban. La  víctim a de la 
brutalidad policial fué trasladada á la com i
saría á golpes de machete; donde también 
quedaron detenidos algunos trabajadores que 
ju zg aron  de su deber, ir á deponer ante la 
justicia en contra de tan arbitrario procedi
miento.

Ram ón G onzález y  dos obreros más, fue
ron recluidos en el departam ento central, acu
sados, ¡oh irrisión! de haber depositado en la 
vía pública una bomba de dinamita.

A l primero, pretendieron hacerle aparecer 
com o llevando otro exp losivo en el bolsillo.... 
sin duda, un ejem plar del manifiasto con que 
anunciaba nuestro co lega  L a  Protesta, su p ró
xima reaparición, y  que le lué hallado en el 
bolsillo.

— En el iocal de la sociedad Talabarteros, 
el com pañero G regorio  R . Pintos, ha dado 
una serie de im portantes conferencias, de un 
m arcado carácter sindicalista.

— L o s pintores, se declararon en huelga, 
reclamando un jornal mínimo de 3.50 para los 
oficiales en liso; el viático de un peso cuan
do deban transportarse á la campaña; el reco
nocim iento oficial de su organización, y  el res
petuoso cumplimiento de los artículos de su 
estatuto grem ial 51 al 63, que se venían in
fringiendo por los patrones desde m ucho tiem 
po á esta parte.

Los obreros pintores se han distinguido en 
la lucha, por su gran entusiasmo y  corrección, 
habiendo intervenido en ella prestando el 
concurso de su presencia y  palabra el com pa
ñero Pintos, delegado de la Unión general de 
Trabajadores.

— Los operarios ladrilleros reclamarán del 
patronato, m ejores condiciones de trabajo, en
tre las que figuran un aumento sobre el jornal 
antiguo, el reconocim iento de la organización 
grem ial y  la lim itación de la jornada por la 
entrada y  salida del sol.

¡No piden mucho nuestros pobres com pañe
ros ladrilleros del Rosario!

N O T A jS
La Unión Obrera —  N os llama mucho la 

atención el lenguaje en que se expresa este 
órgano central de la Unión G eneral de T ra 
bajadores, sobre ciertos asuntos, resueltos por 
la junta Ejecutiva y  el Consejo Nacional de 
la institución en sus últimas asambleas.

E n tanto que estos dos cuerpos han resuel
to adoptar algunos procedim ientos de acuerdo 
con las disposiciones reglam entarias de la 
Unión, la redacción del periódico que debiera 
ser la encargada de d ivulgarlos y  prestigiar
los, emprende singular batalla contra las reso
luciones de los altos cuerpos, acusándolos per
sonalmente de infringir acuerdos del congreso, 
y  tratando poco menos que de mentecatos á

to d o s lo s  que co m p o n en  él Consejo N a cio n a l

de la Unión.
Fuera de lo inuaitado del caso, éste denun

cia una insanable debilidad ó ilogism o en os 
obreros que forman parte de la gran institu
ción. No podem os concebir cóm o pueda adm i
tirse sensatamente en la redacción del órgano 
oficial de un cuerpo colectivo, un ciudadano, 
cuyos propósitos claros no son otros, por cau
sas que no entramos á estudiar, sino entor
pecer, desfigurar, ó zaherir m alévolam ente las 
disposiciones de una m ayoría, A las que por 
educación, y  honrado cum plim iento del cargo 
aceptado, debería respetar y  acatar.

Toca á los obreros de la Unión G eneral 
de Trabajadores, procurar que este hecho no 
se reproduzca en lo sucesivo, por el efecto 
deplorable que él ocasiona en el criterio de 
los trabajadores adheridos, que se ven en  ̂un 
sério apuro para discernir entre las publica
ciones aludidas y  las resoluciones del C onse
jo , del que no saben que pensar.

Inexactitudes m alin ten cio n ad as— La revista 
Vida Nueva, próxim a á desaparecer de la es

cena pública, m uy arraigada á pesar de sus 
actitudes socialistas, á los formulism os de sa
ludos y  otras tonterías, se queja lacrim osa
mente y  se enoja también porque no han 
mencionado su form idable aparición m uchos 
de los diarios burgueses, y  otros anarquistas, 
á los cuales mandó un ejem plar con el incon- 
fesado, pero ahora patente propósito, d e  que 
le dieran un bombito. Com o le ha salido el 
tiro por la culata, publica ahora que no les 
enviará más cange, y  refiriéndose á nosotros 
con la acostum brada insidia, dice que esto lo  
hace, porque no hemos retribuido su envío. 
E sto es una solem ne mentira, pues siem pre 
hemos cum plido este deber, y  aún más, he
mos llegado hasta gastar quince centavos por 
obtenerla, cosa que tal vez no han hecho m u
chos de sus más entusiastas adm iradores.

¡D igan más bien con franqueza, que se es
tá aproxim ando el Requiescat in pace, y  c o 
mo buenos colegas tratarem os d e . . . salvarlos 
del duro trance con nuestro característico al
truismo!

¡€$0$ compañeros!....
Com o dato ilustrativo, y á fin de dejar 

constancia del amor que nos profesan algunos 
com pañeros, transcribim os el siguiente suelto, 
aparecido en un pasquín socialista del P e rg a 
mino, titulado L a  Palanca, publicación que 
hace poco honor por cierto al adjetivo con 
que se engalana:

a l  c i u d a d a n o  Jo s é  P .  C a s a g r a n d e

«Hemos recibido su carta, la cual no publi
camos en este número por falta de espacio, 
pero contestarem os á sus preguntas.

Creem os que los llamados sindicalistas, son 
individuos que quieren á toda costa descollar 
sobre todos los demás; y  no pudiéndolo ha
cer en el grup o grande que com pone el P ar
tido Socialista A rgentino, tratan de d ivid irlo  en 
pequeños grupos para que su acción no pase 
desapercibida.

Parecen además un poquito enferm os del 
delirio de las grandezas y  creen que no se 
puede ser grande sin pisar á los demás.

En cuanto al lenguaje que usan los retrata 
de cuerpo y  de alma,

E s el ltn gu aje  de todos los envidiosos y  
aparte de estas consideraciones no nos ocupa
mos m ayorm ente de ellos, ni nos entusiasman 
ni sorprenden sus quijotadas.»

¿Y qué direm os nosotros?

nuestra Tiesta
Con una numerosa concurrencia celebróse el 

sábado 17 p. p. en el salón-teatro W orw arst, 
la anunciada función y  conferencia que un nú 
cleo de com pañeros organizaron á favor de la 
revista «La Internacional» y  de este p erió 
dico.

El extenso é interesante program a, fué cum 
plido en todas sus partes á entera satisfacción 
de los concurrentes á la fiesta.

E l transformista Luis M azzaccaro, que g e n 
tilm ente prestaba su concurso, cosechó m ere
cidos y  nutridos aplausos por sus interesantes 
trabajos fregolianos. M uy agasajados estuvieron 
también los com ponentes del cuadro dram áti
co «Máximo G orky» , que interpretaron con 
suma corrección el hermoso dram a de Payró, 
«Marco Severi».

N uestro am igo Lorenzo hizo una larga  y  
buena disertación acerca del sindicalism o re
volucionario, que debe necesariam ente orien
tar saludablemente el m ovim iento obrero. C ree
mos que á los sindicatos— dijo— les correspon
de la misión fundamental en la lucha contra 
la burguesía; ellos son la escuela donde los 
obreros adquieren una profunda conciencia de 
sus condiciones de explotados, y  donde per
ciben con m ayor intensidad los antagonism os 
de clase: donde en una forma efectiva des
arrollan y  consolidan el sentimiento de so li
daridad; donde concurren á la lucha en su 
calidad de productores, para revelársela 
á si mismo, m edir su m agnitud y  su im por
tancia en la vida social; darse la im prrsión 
de su valor, y  hacerla sentir al enem igo; don
de ios obreros disciplinan y  organizan sus 
fuerzas, templan su carácter de luchadores, se 
familiarizan con los obstáculos y  adquieren el 
necesario espíritu de sacrificio para la lucha- 
y , en fin, donde los obreros aprenden á amar
se, á sentirse solidarios, á asistirse en las ho 
ras de prueba, y  defenderse de las arbitrarie
dades ó represalias de sus enem igos.

C o iu lu y ó  diciemfro que~"Ios smqicagiMaa «■ 
tendem os que u 1 «  sindícate» se elaboran 
los resortes del m ecanism o que anim ará A la 
nueva sociedad del porvenir; que ellos consti- 
tuyen el embrión de ésta, en continua gesta- 
ción, en continuo ensancham iento, abarcando 
cada vez más un círcu lo  más va9to, hasta lle
ga r á un grad o de absorción com pleta de la 
vida social, que le hará indispensablem ente rom
per los m arcos del régim en capitalista, ¿ fin 
de alcanzar uñ gob iern o  absoluto.

El conferenciante fué m uy ap lau d id o  al ter
m inar su provechosa disertación.

El «cío term inó cerca de las 2 de la ma
drugada del día dom ingo, y  fué una hermo
sa jorn ada de propaganda revolucionaria.

Im posibilitados por hoy de publicar el ba
lance detallado de este beneficio, debido á que 
varios Centros Socialistas y  com pañeros no 
han hecho entrega del im porte de los núme
ros de rifa que les fueron enviados, prom ete
mos hacerlo en nuestro próxim o núm ero, ade
lantando, sin em bargo, la noticia de que el 
resultado pecuniario pasa de 150 pesos de 
beneficio.

E ncarecem os la necesidad que tienen los ya 
n o m b ra d o s  deudores, de saldar inm ediatam en
te sus cuentas para la confección y  publica
ción del balance; de lo contrario  nos verem os 
en la dolorosa obligación  de publicar sus nom
bres en este periódico.

Lo s núm eros prem iados en la rifa son: 1® 
prem io, 3393; 2° idem, 2681; 3" idem , 2 811; 
4o idem, 9 16; 50 idem , 13 51 y  6° idem 3012.

Piot.

‘Xa Internacional"
S e  pone en conocim iento de los suscripto- 

res de esta revista, que la últim a asamblea 
de cooperadores ha acordado suspender su 
publicación por ahora.

T a l resolución obedece á las dificultades 
financieras que orig in a  su sostenim iento, y, 
fundam entalm ente, al propósito  de los mismos, 
de concentrar todas sus en ergías en nuestro 
periódico para asegurarle  una vida segura y 
próspera. L o s  com pañeros cooperadores de 
«La Internacional», cu ya  casi totalidafl son 
los mismos de «La A cció n  Socialista»  consi
deran que á los efectos de ilustrar á los tra
bajadores sobre nuestra concepción  del m ovi
m iento obrero, es de m ayor urgen cia  y  opor
tunidad la edición de un periódico.

L a  com isión d esignada para liquidar las 
existencias de la revista, procedsrá á la in
mediata devolución de ias suscripciones ade
lantadas que se hubiesen abonado, por me
dio de bonos postales. E n tal sentido se so
licita de estos suscriptores que hubiesen cam
biado de dom icilio, lo com uniquen á la ma
yo r brevedad  al com pañero A u relian o  Diaz, 
calle R io  Bam ba 343.

L a  misma com isión procederá  tam bién á 
liquidar la rifa iniciada á beneficio de «La 
V an guardia».

Administración
A  los sigu ien tes ciudadanos se les ruega 

envíen su nuevo dom icilio para rem itirles el 
periódico, indicando los núm eros que no ha
yan recibido:

F rancisco  Baez, M anuel N o ya, C a lix to  Ven- 
cini, S egu n do  Cajilde, E u lo gio  G u tiérrez, Luis 
C . F aber, A d o lfo  G im énez, N icolás Deneri, 
Juan Corte, S ociedad  de Som brereros (Central) 
Juan Chiosone, Salustiano G arrid o, D esiderio 
F red u g lio , Braulio Perez, L u is  C. G aber, Ma
teo A lsese, Jesús F ernández. M anuel Chirino, 
M ancioni R u g g e ro , V icto r M arti y  Juan Gu- 
glielm etti.

A beneficio de “ La Acción Socialista,,

Lista  á cargo de H . Biancketti. —  H . Bian- 
chetti 1.00, F . Constantin  0 .10, A . Marrim 
0.40, F . Ballucci 0.20* B rocolo  0.50, E. Gia- 
com etti 0.20, Blanco o. 10, H . M oreno 0.20, 
C. Petbladdo 0.1.1, C . M arrassi 0.50 N. D. 
D onato o. 10, D . Buscarini 0.20, F . Saran 
0.30, J. Launes 0.50, F . F erretti 0.30, L. Giorg- 
gio  0.20, G im énez y  O rueta  0.20, D . Cerino 
0,20, G . Bets 0 .10, F . C asella  0.40, J. Genon 
o. 10, Jo rge  T o rice  1.00, E n riqu e 0.20, A . F. 
0.20, J. R . o. 10, J. C a lv o  0.20, A nt. Cristal- 
di 0.20, P ico  0.20, Bianchetti o . 10, A . Gali- 
zia 0.20, J. C a ff e y o o .io ,  Banari o .10, G . Ate, 
no 0.20, R . H unt 0.20, E . D e lg ad o  0.20, A. 
To schi 0.20, J. M arquesoni 0.20, V . Gzieco 
A . B ollvé 0.20, C . M ossolani o . io ,  Abelino. 
P edro 0.20.— T o ta l $ 10.30.

L ista  á cargo de j .  R osa. —  J. D oria  1.00, 
P. Parodi i.o o , A . T . 0.40, M. B. o. 10, J. G. 
0.25, M. B. 0.20.— T o ta l $ 2.25.

A  cargo de A .  S . L o r e n zo — P rofeta E. 0.20, 
E l indio G o d o y  0.50, Pi y  M arg al o. 10, Quin
tana 0.20, A v e  negra 0.30, M onseñor Espino
sa 0.20, E l P apa o. 10, E l m anchado 0.20, 
U n revolucionario  0.30, U n ign orad o 1.00, 
U n ag reg a d o  0.20, J. C . o. 10, P. C . de G. 
0 .15 , Un ciudadano c . 10. — T o ta l $ 3.65.

A nuestros suscriptores

¡N
V
s J

£

D esd e el presente núm ero, L a  ¡ 
S o c i a l i s t a ,  por resolución adm inis 
efectuará su salida en los días 1» y 
cada mes.
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LA INGERENCIA MINISTERIAL
en la huelga de ferroviarios

Es un hermoso hecho concreto de la función 
de clase del estado, el fracaso de la ingeren
cia oficial del mismo para solucionar el con
flicto pendiente aún entre la empresa de! fe
rrocarril del Sur y sus obreros.

No sabemos obedeciendo á qué alucinacio
nes han podido los huelguistas del sur, que 
con tanta entereza rechazaron la mediación 
ofrecida recientemente por algunas autorida
des, reclamar ahora la intervención del minis
tro de obras públicas, para solucionar equita
tivamente sus diferencias con el patronato.

El hecho, al par que se presta á maduras 
reflexiones, rinde de por sí una grande y pro
vechosa enseñanza. Queda ratificado con una 
nueva experiencia, que el Estado, órgano de 
la clase burguesa, no puede ser utilizado en 
servicio de los trabajadores.

Si la intervención del ministerio de obras 
públicas, hubiera sido reclamada por la em
presa capitalista del ferrocarril en un sentido 
coercitivo contra los obreros en huelga, como 
lo fué de las futrzas policiales desde el prin
cipio del movimiento, y de las de línea en la 
huelga de febrero de 1905, esa intervención 
hubiera tomado inmediatamente un carácter 
de abierta parcialidad, y se hubiera hecho 
sentir todopoderosa en el conflicto cooperando 
eficientemente á la derrota de los trabajado
res en huelga.

Solicitada por éstos contra la clase domi
nante, es decir, para realizar funciones con
tradictorias á su especial naturaleza de órgano 
de la burguesía, el ministerio sirviendo los in
tereses de la clase que representa y defiende, 
dice sencillamente: «No tengo poder para tan
to». La lección es por demás clara.

El ministerio, cuando se trata de defender 
los intereses de la clase capitalista, puede de
sarrollar la más fuerte y material de las accio
nes contra los obreros en huelga; y cuando 
éstos le piden que haga pesar su poder con
tra una empresa avara é intransigente, se le 
oye decir que no puede nada.

Esto no es verdad, sino un parte: Es de
cir, un miniterio, el estado burgués en con
junto, no puede nada centra los intereses de 
la clase que representa, y de la cual forman 
parte los miembros del poder republicano; pe
ro puede mucho ó poco, según el grado de 
potencialidad de los trabajadores organizados, 
cuando se trata de contra los derechos de 
los mismos.

Entonces, todo el mecanismo de coacción 
de que se sirve la clase capitalista para domi
nar la sociedad en su entero beneficio, entra 
en juego, cumpliendo sus funciones de opre
sión y aplastando á la clase oprimida, sin im
portársele para nada las protestas, no acompa
ñadas de actos materiales, de los que sienten tri
turados bajo su presión.

Estas desilusiones son muy oportunas. Exis
ten entre los trabajadores una tendencia que 
no les es propia y original, de atribuir al es
tado burgués una función imparcial: algo así 
como la investidura de un papel democrático 
que en un dado momento de la lucha contra 
el capitalismo puede ser utilizado en beneficio 
de los obreros.

Imbuidos de tal concepto, no es extraño 
que, á pesar del antiestatismo que surge triun
fante de la experimentación de la lucha de 
clases, en circunstancias algo críticas para la 
resistencia obrera, se quiera hacer un ensayo 
de sus virtudes, es decir, se desee saber feha 
cientemente qué es lo que puede esperarse de 
un estado democrático y republicano en be 
neficio de los intereses del trabajo asala 
riado.

En este caso, como en todos, la contesta
ción es concreta; sin ambajes ni reticencias. 
Los obreros en lucha contra el capitalismo 110 
pueden esperar ningún apoyo del órgano es
tado; éste se desvincula por completo de todo 
compromiso social cuando se le quiere utili
zar contra la burguesía, pero cuando ésta lo 
requiere para una obra totalmente contraria, 
para efecti ar una acción antiobrera, las cosas 
cambian de aspecto.

El estado es, entonces, lo que debe ser, lo 
que es, lo que será, en tanto que la fuerza 
de los trabajadores organizados 110 haya con
cluido por inutilizar todo su mecanismo coer
citivo; es decir, un instrumento genuino, de 
dominación de clase, ó como lo estatuía Marx, 
el comité central de los negocios de la bur
guesía. Y  nada más.

Los obreros ferroviarios, y los de toda la 
república, deben aprender en los hechos, y no 
en la teoría y falsas elucubraciones de algu
nos utopistas-piácticos, á avaluar debidamente 
las funciones que cumplen las diferentes ins
tituciones de este régimen burgués, netamen
te de clase y antiobreras, para que toda desi
lusión en el futuro, sea imposible, y sepan á 
qué atenerse en cuanto á las falsas virtudes 
de las prácticas republicanas y capitalistas.

Mi nuevo criterio sobre
el movimiento obrero

C A R T A  C U A R T A

Mi criterio ha sufrido también modificación 
respecto al significado y eficacia de la acción 
parlamentaria y la acción gremial.

En un principio, consideraba á la acción 
parlamentaria como el único medio de que 
se podia disponer, para hacer política obrera. 
No conocía otro. De aquí toda la importan
cia y trascendencia que le atribuía, y hacia 
que dedicara á ella con preferencia todas mis 
observaciones y reflexiones.

No siendo posible en la práctica realizar la 
acción parlamentaria, sin ejercitar previamen
te la acción electoral, ésta también reclamaba 
una gran parte de mi actividad.

Esta última comprendía la formación del 
Padrón Cívico, su depuración por medio d~ 
las tachas, luego el acto electoral, para elejir 
la persona que debia sostener desde el Con
greso el Programa del Partido Socialista.

El Congreso se me presentaba como el 
único centro, desde donde podían obtenerse 
mejoras estables para los trabajadores; luchar 
con más ventajas para contener á las autori
dades en sus abusos contra los obreros; hacer 
mayor propaganda por las ideas socialistas; 
conseguir que los representantes del capital 
aparecieran sin justicia en la defensa de sus 
privilegios; presentar proyectos que la cámara 
aceptaría y convertiría en ley, tendientes á 
realizar el Programa del Partido; hacer que el 
Presupuesto gravara más el capital y menos 
el trabajo: la propaganda desde el Parlamento 
ejercería una influencia decisiva en la capaci
dad y en las organizaciones de los trabajado
res, etc., etc.

Cada nueva elección llevaría nuevos repre
sentantes socialistas al Congreso, y  el cambio 
de las personas iría á su vez cambiando los 
fines del E s ta d o ... presentando asi, como si 
el mejoramiento y emancipación de los traba
jadores, se fuera haciendo desde el Estado.

Al mismo tiempo que así consideraba la 
acción parlamentaria, se me presentaba la aso
ciación de los obreroj en los gremios forma
da únicamente para conseguir ciertas mejo 
ras de carácter exclusivamente grem ial. . .  or
ganizaciones egoístas, puesto que solo debían 
preocuparse de sus propios oficios y en mu
chos casos hasta permanecer hostiles los unos 
á los otros. Organizaciones, que permanecían 
aisladas, sin vinculación alguna. En esas orga
nizaciones eran impotentes para desempeñar 
una función política, es decir, de carácter g e 
neral.

Por eso venia el Partido Socialista á repre
sentar los intereses comunes de los gremios, 
diseñando una unión, que, deberia robuste
cerse desde el Gobierno con la legislación, y 
á medida que el Estado, se fuera proletari
zando.

Podría caracterizar más, como concebía la 
acción política y la acción gremial, pero con 
ceptúo que con lo expuesto basta, para poner 
de relieve la diferencia con mi nuevo cri
terio.

En la actualidad, pienso que ¡a acción po
lítica que puede ejercerse desde el Parlamen
to, no tiene la importancia é influencia en el 
movimiento obrero que antes le atribuía.

Los resultados obtenidos en otros países y 
especialmente en aquellos en que se ha acen
tuado la acción parlamentaria, me inclinan á 
pensar asi, y con más razón entre nosotros 
en que la clase dirijente es más autoritaria y 
siente menos la influencia de las leyes.

Aquí debo hacer notar que en un princi
pio, debido á mi educación burguesa ideoló
gica, reconocía en los Diputados la facultad 
de convencerse, sobre todo cuando sus opi 
niones fueran sostenidas con talento, ilustra- 
c ’ón, etc. Creía en la eficacia de las discu
siones, y por eso les atribuía resultados prác
ticos.

Pero desde que nuevos estudios y reflexio
nes me han demostrado que la manera de 
pensar y de conducirse las personas, depende 
de sus condiciones materiales de vida, me h«* 
dado cuenta de la esterilidad, de la inutilidad 
de las discusiones, pues, no hay argumento, 
ni razonamientos, ni elocuencia que pueda 
destruir la influencia de los hechos. Los Di
putados representantes de la clase patronal, 
viviendo en el medio capitalista, pensarán y 
votarán siempre, sirviendo los intereses que 
representan. El representante del Partido So
cialista no conseguirá con las discusiones, con
mover una simple opinión de los representan
tes del capital. Mái, pienso ahora, que cada 
diputado tiene su epinión hecha, cuando va á 
las sesiones, opinión formada por sus condi
ciones de vida y que los argumentos y razo
namientos (pie expone en el Parlamento, no 
han tenido por objeto formar su opinión, sinó

fundamentarla, justificarla. La educación ideo
lógica ha invertido las funciones, la opinión 
precede á la argumentación, aunque aparente 
que la sigue.

La opinión es la causa, la argumentación es 
el efecto. Esa es la realidad, aunque en los 
Parlamentos aparezca lo contrario. De aquí 
que las discusiones, los discursos, son inúti
les. Lo mismo seria si los Diputados entraran 
á sesión y votaran sin hablar.

Nótese que estoy hablando de la cuestión 
social, de la lucha de clases. Las discusiones 
podrán tener algún resultado práctico cuando 
discutan personas de una misma clase, pero 
serán inútiles cuando discutan los represen
tantes de clases distintas y procuren conven
cerse. Esas breves consideraciones me obligan 
ahora, á 110 darle á la acción parlamentaria, la 
importancia y trascendencia que antes les atri
buía, para el movimiento obrero.

Por otra parte, mientras en los Parlamen
tos se ponia de manifiesto lo que podían ha
cer en él, los representantes socialistas, las 
organizaciones obreras se daban cuenta de la 
existencia de sus intereses comunes y se vin
culaban dándose una organización de clase, 
lo que les permitía luchar directamente por 
sua intereses generales, es decir, hacer políti
ca obrera; así (por ejemplo) en Francia no 
se lia conseguido á pesar de los esfuerzos 
de los diputados socialistas, una ley que fije 
en ocho horas la jornada. Los Sindicatos obre
ros de varios oficios, han celebrado un con
greso y resuelto que desde el primero de Ma
yo próximo, deberá trabajarse ocho horas 
diarias.

Dentro de pocos meses, vamos á poder co
nocer los rebultados prácticos de esa resolu
ción. pero cuando menos, dejan sentado este 
nuevo método de lucha, que comienzan á bas
tarse á si mismo, y á buscar dentro de sus 
propios órganos y recursos, los medios para 
conseguir sus mejoras y emancipación.

Nótese la importancia y trascendencia que 
tendrá en el futuro, para la lucha social, el 
que la clase obrera haya conseguido una me
jora tan importante, como sería la jornada de 
ocho horas, sin intervención de la clase pa
tronal y la clase dirijente. Habrá conquista
do su independencia y con ella el gobierno de 
si mismo. Las demás mejoras y su consecuen
cia la emancipación, dependería de ella, hacién
dose más capaz y más fuerte.

Además, mientras la acción parlamentaria 
por sí sola, nada ha creado, las asociaciones 
obreras se han transformado; sus gremios egoís
tas y estériles, se han convertido en esos Sin
dicatos, donde, la clase obrera desenvuelve ca
da vez más su acción fecunda; no solo se 
unifican los gremios, descubriéndose continua
mente nuevos intereses generales entre ellos, 
sinó que van convirtiendo á los Sindicatos en 
mecanismos poderosos de tuerzas, de educación 
y de administración.

Las Bolsas de trabajo representan todos los 
oficios organizados. Las huelgas generales, 
vastos movimientos, abarcan y complican toda 
la producción, ponen de relieve toda la fuerza 
obrera y la impotencia de la fuerza patronal 
y del Estado para dominarla.

Mientras la clase capitalista esterilizaba los 
esfuerzos de los representantes socialistas en 
el Parlamento, campo esencialmente burgués, 
la clase obrera creaba sus nuevos órganos de 
combate y los ejercitaba en el campo de la 
producción, campo esencialmente obrero, don
de ella se siente más fuerte y la burguesía 
más débil.

Los capitalistas que disponen del Poder 
del Estado, podrán inutilizar los esfuerzos del 
obrero como ciudadano, pero serán impoten
tes para dominarlos en el terreno económico 
corno obrero productor.

Entre nosotros, muy poco le ha costado al 
gobierno para inutilizar la acción del obrero 
en el coinicio, pero nada puede en el terreno 
económico. El obrero productor les ata las ma1 
nos á los capitalistas y el gobierno con todo 
su poder, presencia impotente esa lucha.

Asi que mientras la acción electoral y l.i 
parlamentaria, 110 compensaba los esfuerzos v 
sacrificios que ella reclamaba, las asociaciones 
obreras desarrollaban cada ve/ más su activi
dad, aumentaban su poder, creaban nuevos 
elementos de combate y le presentaban á la 
burguesía una fuerza siempre en aumento.

La esplicación de esas transformaciones es
tá, en que el Diputarlo, es, un representante, 
un poder reflejo, y el obrero en el Sindicato 
es, el representado, el poder creador, el que 
vive en una transformación continua, resul 
tante de la lucha económica á que está so
metido.

Aquí debo hacer notar también que, en un

principio pensaba que por medio de una pro 
paganda ideológica, podía atraer á los obre
ros á las secciones electorales del Partido. . . 
es decir, se inscribieran como ciudadanos y 
actuaran como tales, en aquel.

Ahora considero ese trabajo estéril, porque 
invierte las cosas. Las condiciones materiales 
de vida <n que se encuentran los obreros, los 
determinan á asociarse y en tal carácter á lu
char por su mejoramiento y es, esa lucha y en 
esa forma, que los conduce necesariamente á 
darse cuenta de que deben vincularse con las 
otras asociaciones para poder sostener la lucha 
que le traen los patrones unidos y ampara
dos por las autoridades.

Es, esa lucha, que les conduce á la lucha de 
clases, y en consecuencia á la lucha política.

De modo pues, que son los hechos, los que 
le enseñan sus intereses políticos, y no como 
yo creía antes, que con la sola propaganda 
ideológica, podía determinarlos á la acción po
lítica.

En un principio mis ideas políticas las to
maba del Programa del Partido, y en mis con
ferencias y artículos procuraba esplicar al obre
ro, sus declaraciones, presentándoles los argu
mentos que á mi juicio fundamentaban aque
llos. En la generalidad de los casos, los temas 
á desarrollarse eran, los puntos marcados en 
el programa.

Ahora, no es el programa, el que determina 
mi criterio político, sinó las condiciones ma
teriales de la vida obrera, sus necesidades del 
momento. En su lucha diaria por su mejora
miento y emancipación, surge el hecho econó
mico que genera el hecho político, y como el 
primero se transforma continuamente, modifica 
á su vez el segundo, lo que no permite darle 
á éste una forma fija y estable, es decir las 
declaraciones políticas no pueden hacerse de 
antemano y una vez hechas, no tienen impor
tancia práctica sinó para ese momento. Mi nue
vo criterio político me.condujo á observar el 
movimiento obrero, á reflexionar sobre él, no
tando que las declaraciones de principios no 
me ayudaban á comprenderlo.

El estudio del movimiento mismo, me fué 
aclarando el concepto de la lucha de clases, 
y  haciéndome notar que para comprender cla
ramente la acción colectiva de los trabajado
res, á que causas obedece y á que propósitos 
conduce, es necesario descubrir en la socie
dad la existencia de las clases y notar corno 
luchan, las unas frente á las otras.

Por ese camino, se llega á percibir la reali
dad social, y á comprender el mecanismo in
terior de la sociedad, notando como viven y 
se desenvuelven los gremios y como los inte
reses económicos, son el motor de las accio
nes, y los que determinan la conducta á las 
agrupaciones, y á la clase dirijente

El estudio de la vida económica de la so
ciedad, bajo el punto de vista de la lucha de 
clases, le muestra claramente ¡a vida superfi
cial que hacen los grupos políticos, denomi
nados partidos representantes de los intereses 
del país! La propaganda estéril y confusa que 
hace la prensa en general, y la ignorancia de 
la clase dirigente sobre la cuestión social.

La vida superficial que se presensa como 
la fundamental de la s > ; i : d u l y  li cual s >lo 
ciertos estadistas son capaces de comprender
la y  de gobernarla, aparece una vez compren
dida la lucha de las clases, como una co ne- 
dia en que uno se inclina hasta dudar de la 
sinceridad de s ís principales hombres.

Con mi criterio anterior, consideraba al obre
ro bajo dos faces, como productor y como ciu
dadano. En el primer carácter debería formar 
parte del gremio, y en el segundo del Par
tido.

Desde ei partido para defender sus intere
ses políticos; único centro desde donde el 
obrero podía actuar en su carácter de ciuda
dano.

Con ese criterio separaba al obrero produc
tor, del obrero ciudadano. Pero los obreros 
en su lucha por su mejoramiento y emancipa
ción han perfeccionado sus organismos y no
tado los intereses comunes que ligan á sus 
organizaciones; y la lucha gremial estrecha y 
egoísta en un principio, se ha transform ido 
después, en una vasta organización, compren 
diendo todos los gremios, y diseñando así 
aunque imperfecta y confusa todavía, la luch 
de clases; la clase obrera frente á la clast 
patronal, protejida y amparada por la c’as 
dirijente.

Aquí, debo hacer notar, como se ha oriji- 
nado ese movimiento. Los obreros han empe
zado por unirse en el taller, debido á sus mis
mas condiciones materiales de vida, que 
les ponia en evidencia sus intereses comunes; 
después se han unido todos los de un mismo 
oficio, constituyendo el gremio, en seguirla es
tos, han llegado A comprender, enseñados siem- 
p>e pot los hechos, que existían intereses co
munes entre los gremios, cuya defensa les 
aseguraba no solo sus intereses gremiales, si
no otros más necesarios é importantes para 
sus propósitos de mejoramientos y emancipe*
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ción. L o s intereses com unes generales, son sus 
intereses de clase, sus intereses políticos. A sí 
aparece la política, en todo su carácter esen
cialm ente obrero, no solo por la naturaleza 
de las cuestiones que ventilan, sino por ser 
los obreros los interesados en e l la . . .

L as asociaciones obreras, com enzando por 
reclamar, lo más urgente y  lo más simple, 
aum ento de jornal ó disminución de horas de 
trabajo, etc., han sido conducidos por los he
chos,— no, por la propaganda ideológica que 
hacíamos —  á vincularse á otras asociaciones 
aún de oficios d istin tos,. . . hasta abarcar á los 
más importantes y  empeñarse en una lucha de 
clases, contra la clase patronal y  la clase di- 
rijente, produciendo la huelga general, que 
influenció y  arrastró al Partido, no sin antes 
haber vencido muchas vacilaciones y  dudas.

N o fué ese, un m ovim iento que paralizó 
com pletam ente toda la vida social, pero la par
te de ella que inm ovilizó, bastó para llevar á 
los espíritus más desconfiados, la posibilidad 
de realizarse nuevamente, produciendo los efec
tos que todos anhelan. Ese acto sorprendió á 
la clase dirijente pues 110 sospechaba que el 
m ovim iento obrero en tan poco tiempo, tan 
hostilizado por las autoridades, hubiera tom a
do tales proporciones y  adquirido tanta pre
paración. La misma prensa burguesa no pudo 
menos que reconocer la rápida educación que 
habian conseguido los obreros.

La huelga general contribuyó á revelarm e 
¡a existencia de una gran fuerza política en el 
seno de los sindicatos obreros. Y o , no solo 
no la conocía, sinó que ni la sospechaba, pues 
no concebía fuera del Partido, la existencia 
de alguna fuerza política obrera. Esa fuerza p o 
lítica de los Sindicatos, entibió mis entusias
mos por la política electoral y  parlam en
taria que hacía. Me hizo reflexionar y  me 
condujo al seno del movim iento obrero, donde 
acabé de m odificar mi criterio. A llí, me de
mostraron los hechos que no solo desde el 
Parlam ento podia hacerse política obrera.

La política de los sindicatos, lejos de re
clamar la separación del obrero productor del 
obrero ciudadano, exije ir refundiendo cada 
vez más el uno en el otro, hasta llegar á inu
tilizar com pletam ente todo gobierno estraño al 
taller, para devolver á los productores el g o 
bierno de sus intereses, identificando así, sus 
interese.» políticos con sus intereses económ i
cos, lo que en la práctica significaría que los 
obreros productores organizaran la producción, 
con exclusión de la clase patronal y  de la cla
se dirijente.

Reflexionen los obreros, que la lucha en la 
acti alidad aunque se esteriorice en simples 
mejoras, en el fondo, significa desconocerle á 
la clase patronal, el aerecho exclusivo de g o 
bernar el mundo de la producción. Y  á m e 
dida que los obreros se capaciten y  fortifi
quen, irán reclamando cada vez más inter
vención en el gobierno del trabajo, hasta que 
concluyan por excluir á la clase patronal y  
con eso á la clase dirijente, á fin de organi
zar con toda libertad, la sociedad de los pro
ductores.

Para realizar esos propósitos, según mi 
nuevo criterio, considero á los sindicatos me
canismos más útiles y eficaces que á los Par
lamentos.

Antes, pensaba que solo desde los Parla
mentos podía hacerse política obrera; ahora, 
esa política puede hacerse también desde los 
Sindicatos. Esa modificación se ha prod.icido 
en los hechos: la clase dirijente utiliza cada
vez más el Parlamento y  la clase obrera sus 
organizaciones. La lucha va cim biando de cam 
po de acción. La clase obrera se va sintien
do más capaz y  más fuerte dentro de sus or
ganizaciones y  más dificultada y  débil, en los 
Parlamentos.

Adem ás, la lucha sindical, no solamente de
be considerarse bajo el punto de vista de las 
ventajas materiales inmediatas que proporcio 
ne, sinó que debe tenerse en vista otra faz 
no menos necesaria é im portante que es, la 
que se refiere á su capacidad, á su educación 
y  á su fuerza, cualidades sin las cuales, de 
nada le valdría á la clase obrera, la adquisi
ción de las ventajas materiales; pues la clase 
patronal, al verla inepta y  débil la despoja» ía 
de lo que le habla concedido ó meior dicho, 
obligado á concederle, pues es preciso que la 
-clase obrera no olvide que las ventajas que ob
tenga, no son dádivas generosas y espontá
neas, sinó conquistas obtenidas á fuerza de lu
cha y  de inteligencia y  que esas mejoras las 
conservará mientras sea bastante capaz y  fuer
te  para defenderlas.

Y  esas cualidades de capacidad, de educa
ción y  de fuerzas, no hay legislador, ni ley 
que pueda otorgárselas; ellas, son el fruto de 
la acción, y  ésta no puede desenvolverse sinó 
desde los sindicatos; por eso, la política par
lamentaria, es menos trascendental y  fecunda 
que la Política Sindical, pues mientras que, 
en los Parlamentos, los representantes de la 
cla se  obrera hacen una política negativa, l i
mitándose á v igilar á la clase dirijente, para 
-impedir que dificulte lo menos posible el de
senvolvim iento obrero,— no pueden hacer a c to s ' 
de gobierno, ni construir nada— en los S indi
catos los obreros se gobiernan á sí mismos, 
crean sus propios recursos, perfeccionan sus 
mecanismos de combate, adquieren la capaci
dad necesaria para sostener la lucha y  hechan 
las bases de la sociedad futura- ó para em
plear una frase profunda de Sorel, «combaten 
■edificando». (1 )

/. A . A .

Acción política
(C O N C L U S IO N )

Y  asi es como se han ido distanciando 
ambas fuerzas, asi es com o se nos presenta 
el dualism o inaceptable de que hablé n ás  
arriba:por una parte la organización obrera 
y  por otra el partido socialista; por un lado 
una representación no com penetrada de las 
necesidades y  el valor de las fuerzas obreras, 
que hace una política contraria á la lticha 
que el proletariado sostiene en el mundo de 
la producción, que pacta en el parlamento 
con el enem igo, desnaturalizando la lucha de 
clases, que quiere im poner la paz social, a r
tificialm ente desde arriba, en lugar de im po
nerla por la revolución desde abajo; y  por 
el otro lado los directam ente interesados en 
la transformación social, porque sobre ellos 
pesa la explotación de clase, rechazando lo 
que hace la representación so cia lista .

La representación en el parlamento, es ó 
110 es una representación de clase? Si lo es 
debe obrar con arreglo  á la» necesidades de 
los explotados, debe subordinar su acción, á la 
acción seguida por el proletariado y no em 
peñarse en dirijirla.

La  masa productora com prende que la a c 
ción parlamentaría, no puede ser con carácter 
de conquista y  aislada de su acción extra 
legal y  por tanto revolucionaria.

Com prende que debe ser acción crítica, 
para denunciar al pueblo la incapacidad del 
parlamento para satisfacer las necesidades o b re
ras, para poner de relieve la fragilidad de la 
dem ocracia fundada en la explotación de una 
clase, pura hacer conocer la injusticia que 
preside las acciones de los representantes b u r
gueses, para apresurar en fin su derrumbe, 
obstaculizando en toda forma su funciona
miento.

La representación socialista en el parla
m ento debe ser, lo repito, el esponente de 
las fuerzas y aspiraciones proletarias; jam ás 
sus directores, ó sino que cese de llam arse 
representación socialista de clase.

Aun no ha llegado el día en que la repre
sentación intervenga directam ente, para rea
lizar su obra de dem olición parlamentaria, 
pero debe hacerlo porque nosotros de acuerdo 
con la realidad y la experiencia histórica so
mos partidarios de la unidad de acción del 
proletariado y  negam os que el partido socia
lista sea la clase trabajadora politicam ente or
ganizada.

E l partido socialista puede y  debe realizar 
hasta tanto los deseos del proletariado, para 
ser después absorvido en la grande unidad 
de la organización revolucionaria de los p ro
ductores.

Nos falta hablar de esas tres explotacio
nes que sufre la clase obrera, y para una de 
las cuales, com o constituyente, se dice que 
la acción parlamentaria es el medio más 
eficaz de anularla.

E ste lujo de divisiones: com o consumidor, 
contribuyente y  productor son necesarios; 
hay una explotación de clase y  basta*

Luchem os para dism inuir el impuesto, se 
grita  á voz en cuello y  se invita á ir á las- 
urnas. E sto  merece examinarse pues entraña 
dos grandes errores de que la m ayoría de 
nuestro partido está poseída.

¿Que es el impuesto? Un medio de subve
nir á ciertas necesidades generales, una de 
las características del estado: cobrar el im 
puesto y  hacer leyes.

¿Pero el im puesto, que sirve para cubrii 
los presupuestos del estado, llena en efecto 
únicam ente necesidades de carácter eminente
mente social?

Esta es l i  cuestión que debem os plantear
nos, cuando hablemos de disminuir impuestos.

Y  á poco que se m edite se verá que el im 
puesto cobrado al pueblo, llena necesidades de 
carácter social en mínima proporción, en tanto 
que su casi totalidad sirve para m antener ins
tituciones con carácter de clase, que coadyuvan 
al sostenim iento del capitalismo: ejercito, ma
rina, policía, magistratura etc.

Com párense los im puestos de I. Pública con 
los de guerra y  marina y  se verá la verdad 
de dicha afirmación.

La burguecía no concederá disminuir los 
im puestos que pesan sobre el pueblo, por el 
contrario, ellos tienden á aumentar con la de
cadencia de la misma, que necesita fortificar 
sus instituciones ante el avance obrero.

Podrá abolir los impuestos de consumo, po
lítica económica bárbara, revisar sus tarifas 
aduaneras, en consonancia con los intereses 
de su industria; pero dejará subsistentes otros 
y  creará nuevos.

Adem ás la supresión ó disminución de un 
impuesto, suponiendo que pudiera hacerse, no 
sería factible por vía parlamentaria, pues la 
burguesía conoce de antemano el valor que 
tienen las representaciones com o medio de 
conquista.

Ejem plo reciente: e l impuesto A la introduc
ción de ganado argentino en Chile, medida 
proteccionista á la ganadería de este país.

¿Hubiera sido acaso suprim ido por la ac-
ión de una representación socialista?

» _ l .  a r a s o .  DOT la  aCCÍÓtl
ción

¿Lo ha sido, acaso, por -  - 
dem ócratas, empeñados por m otivos 

tica en su supresión?

S¡6 'el im puesto á la introducción de ganado 
no pasará más que del estado de Pr° y ect° ;  
si será más que una pobre larva que no en 
cuentra huésped propic.o, es por la acción 
enérgica, valiente del proletariado ch leño 
que llevó el terror al seno de la arist° ^ át‘ ‘  
burguesía del país, que violentando la ley^pr 
mera, fundamental del régim en capitalista, a 
sumisión obrera, quebraba el proceso de la 
explotación, abría un paréntesis á la continui
dad de la ganancia capitalista, lesionando p ro 
fundam ente á los explotadores, que cejaron 
ante la actitud resuelta de los productores no 
resignados á com er porotos durante el resto

de sus días.
Y  además no todos los im puestos presen 

tan com o el anterior un interés tan grande, 
com o para hacer de ellos una especie de punto 
directriz del m ovim iento obrero.

D ebía, en cambio, m editarse sobre un he
cho im portante, que parece haber pasado d es
apercibido para la m ayoría del partido.

Y  es que los representantes burgueses en 
el parlamento argentino no consintieron la 
más mínima rebaja en las tarifas aduaneras, 
sobre artículos de uso para e l pueblo, pesando 
sobre ellos las cargas mayores, y en cambio 
adopta e l  impuesto á las herencias.

¿Qué significa esto?
Significa que e' im puesto á las h e re n e rs  

no entrañ» un peligro para la estabilidad del 
régim en burgués; significa, en una palabra, 
que no es un triunfo proletario, una victoria 

de clase.
Y  no es un triunfo proletario, porque de

bemos entender por esto, todo lo  que capaci
te á los productores para una m ayor acción 
de clase, que les haga ver patente la intensi
dad del conflicto de intereses perennem ente 
irreductibles, que estam os o b ligad os á no ate
nuar, sino por el contrario precipitar á su des
enlace.

E l im puesto á las herencias es una m edida 
de carácter im positivo que tom a la burguesía 
para consigo misma. E se im puesto represen
ta, hay que entenderlo bien, representa d igo , 
trabajo no pagado', es decir, una gran  parte 
de esfuerzo proletario, acaparado por la b u r
guesía en virtud del m ecanism o de su sistem a 
productivo.

A h ora  bien, esa cierta cantidad de trabajo 
no pagado, que representa el im puesto á las 
herencias, y  que la burguesía  se sustrae á sí 
misma, es em pleado en instrucción, beneficen
cia, etc.; pero jam ás en sostener aquellas ins
tituciones netam ente de clase, que son m an
tenidas con el im puesto que pesa sobre el 
pueblo.

E l impuesto á las herencias no im plica una 
disminución del que pesa sobre el pueblo; im 
plica por el contrario esto otro: la casi totali
dad de las cargas del pueblo van á sostener 
instituciones de clase y  bien vale la pena para 
la burguesía, adoptar el im puesto á las heren
cias, e pecie de hoja de parra, para im pedir 
ver al pueblo el verdadero m óvil que la im 
pulsa á incorpor rio á su legislación.

S i el im puesto á las herencias, ó á la ren
ta, lo mismo que las pensiones de retiro pa
ra obreros, etc., fuesen una m edida que p u 
diera acelerar el desenlace de la lucha, la bur
guesía se guardaría m uy bien de apljcarlos, 
resistiendo hasta donde le fuera posible.

A parece en esto, com o eti toda la ideología  
socialista parlamentaria, una fó sobrenatural en 
las reformas, com o los cristianos creen en la 
presencia real de Cristo  en la hostia consagra
da; como si la revolución social, la em ancipa
ción de los trabajadores fuera á ser el resul
tado de una serie ininterrum pida de reform as 
y  triunfos parlamentarios.

E l desenvolvim iento de todos los antago
nism os y  contradicciones de un régim en p ro
ductivo, ha dicho M arx, es el m edio por el 
cual marcha hacia su ruina y  por ende é su 
renovación.

Pongam os de relieve estos antagonism os, 
estas contradicciones, ante la mente sencilla 
del proletariado y  no tratem os de atenuarlos 
con inútiles paliativos.

jjab lém o sle  con los hechos y  no con elu
cubraciones subjetivas.

A clarem os el significado de las realidades 
que aguijonean su cerebro en el m undo de la 
producción, y  que hora á hora le dem uestran 
con m ayor 6 menor rectitud la verdad  de 
aquellas palabras de Marx: en todo periodo de 
la historia e l mayor poder revolucionario radi
ca an la clase oprimida', y  así habrem os dado 
un paso más hacia ¡a conquista de la libertad 
y  de la luz.

  E m il io  T r o i s e .

(1) Referente á la naturaleza, funcionamiento r  fines del Sin* 
«Realismo, véauoe los artículos que publiqué en LA VANGUAR
D IA , á principios del año pasado.

C o m e n t a d o s
* E n  este pais de abundan

cia, las huelgas no tienen 
razón de ser».

Las huelgas, en este país, se suceden con 
demasiada frecuencia; y  las condiciones de los 
grem ios más organizados y  más luchadores 
han m ejorado sensiblemnnte. Estos hechos no

se producen porque sí, y  menos aún si fuera 
cierto que vi vim os en un país de abundancia 
E sos m ovim ientos obreros tienen una causa 
m ucho más real y . positiva que no el sim ple 
capricho, ó la instigación de propagandas-

d J l T  e\ m edio de la pretendida abun
dancia, los obreros viven mal y  para m ejorar
sus condiciones de trabajo, recurren al m edio 
más^adecuado y que tienen á su

La abundancia, existe  realmente en ^  
país. N ad ie lo puede dudar Pero, paraqu¡e. 
nes? ¿Para los capitalistas ó para los obre-

ros? .
L a  «abundancia» existe  para todos. parj

los "capitalistas existen  en «abundancia» |0|
cam pos, los m áquinas, los vapores y trene,
los capitales, las vacas y  ovejas, los goce, y 
satisfacciones, las influencias políticas y w .  
cíales, la salud y  la instrucción.

Para los trabajadores existe  en «abundan- 
cia» la m iseria, los v icios y  los sufrimientos 
los días de m ortificante y  penosa labor, lo¿
días de desocupación  forzosa y  de hambre en 
el hogar, de ign oran cia  y  de enfermedades 
de insegu rid ad  y  de opresiones.

L a  «abundancia» es una realidad, que unog 
desean ver aum entar y  otros ver disminuir. 
L o s ricos la adoran y propen den  á qUe con
tinúe. L o s pobres la detestan y  la comba- 
ten p orqu e la tal abundancia para ellos no 
es más que «abundancia» de miseria.

« E l  capital y  e l trabajo 
deben acercarse y  armoni

zarse .»

E sta es una ilusión  propia de quien no co
noce la com posición  de la actual sociedad 
burguesa, su funcionam iento, y  las fuerzas é 
intereses que se ag itan  en ella. O  es el vie
jo  y  astuto p rocedim iento de la burguesía de 
procurar la realización  de la «paz social», 
d ejando en pie  las causas de la lucha, y  con 
el fin evid en te de d esviar el m ovim iento obre
ro de su verdadero  cam ino.

N o e s .p o s ib le  el acercam iento y la armo 
nía entre las dos clases que tienen intereses 
opuestos. C ad a clase es em pujada á obtener 
m ejores condiciones de vida, á expensas la 
una de la otra.

El interés de los capitalistas consiste en 
exp lotar á los trabajad ores, haciéndoles pro
d ucir m ucho, trabajar el m ayor número po
sible de horas y  p agarles el menor salario 
posible, puesto que solam ente así pueden acu
m ular capitales, v iv ir  de la explotación, del 
esfuerzo ageno, y  g o za r  d e  todos los placeres 
y  com odidades.

E l interés de los ob rero s consiste en no 
dejarse exp lotar y  esto tiene un significado 
terrib le  para los capitalistas; quiere decir, 
dism inución de su p riv ileg io , de su autoridad 
y  por últim o, cuando los obreros tengan la 
capacidad de hacerlo, supresión  de la explota
ción y  elim inación de los zánganos sociales, 
llám ense capitalistas, frailes, m ilitares, gober
nantes ó com erciantes.

S e  está en presen cia  de un antagonism o 
entre capitalistas y  trabajad ores, q u e  tiene su 
base en la m anera de p rodu cir y  distribuir 
actual y, no es, com o rep ite  á menudo la 
prensa burguesa, el resultado de simples pré
dicas de «agitadores de oficio», que se bo
rraría con una p rop agan d a de acercamiento 
entre las dos clases sociales.

L a  elim inación, la supresión de los cho
ques sociales entre ob reros y  patrones, será 
o bra  de una m odificación protunda de la ac
tual disposición  social. S e  necesitan hechos. 
Y  estos hechos, cam bio de relaciones sociales 
entre los hom bres, v ida, m ora1, derecho, ma
nera de distribuir y  p rodu cir nuevas, solo 
puede p rovocarlas la clase social que ten
ga, sienta  y  comprenda  la necesidad: la clase 
obrera.

L o s antagonism os sociales serán suprimidos 
cuando las asociaciones obreras sean dueñas 
de los instrum entos de la producción, de la 
tierra y  de lo d o s los m edios del trabajo, y 
gestionen directam ente, sin intervención de 
patrones, el inm enso m ecanism o de la pro
ducción.

«L a s  huelgas no remedian 
lo s  m ales de los obreros.»

Sab id o  es que la h uelga  no suprim e los 
m ales, puesto que, aunque triunfante, deja 
subsistir las cadenas del asalariado, la explo
tación patronal. P ero  el ejercicio  de la huel
g a  educa á los obreros en la lucha de clases, 
les presenta d e una m anera gráfica  los anta 
gon ism os sociales. D esarro lla  conciencia de 
explotados. D á  la im presión de los esfuerzos 
realizados para co n segu ir un fin propuesto. 
D á  la noción de la fuerza que se posee y  de 
la que se necesita para ven cer, creando de 
este m odo la capacidad obrera, el elemento 
indispensable de la revolu ción  socia l que arran
cará de raíz el m alestar. Y  la huelga dá 
tam bién m ejores condiciones de trabajo, lo 
que equivale  á m ejores con dicion es de vida 
y  de lucha.

«H ay que educar al 
obrero.»

A s í, á secas, h ay qu e educar al obrero, es 
incom prensible.

L a  verdadera educación que necesita la cla
se obrera, no es una educación  ideal, sino 
una que repose en a lg o  m aterial y  que se 
relacione con sus intereses de clase. Y  esa 
educación no se la pueden d ar oíros, ágenos 
a la vida obrera.

Es ella misma, la clase trabajad ora, la que 
se e uca en m edio de la lucha continua con
tra _ a explotación y  con los elem entos reales 
que e presenta la v ida  d iaria del trabajo; y 
en a arga  practica de la organización.

E s toda una educación propia, que se ela
bora á m edida que se agita, lucha, organiza 
y  conquista nuevas condiciones de vida, V 
practica nuevas form as de convivencia  social 
en e seno de las organizaciones.

esto no es una educación ideal, sino una 
ucaci n de clase, qu e no reprodu ce los mo-
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dos de pensar, sentir y obrar de la burgue
sía.

Es una educación que enseña á los obreros 
la solidaridad para la lucha y para la vida, 
la solidaridad de los esfuerzos y voluntades 
contra el sistema de explotación burgués; que 
borra prejuicios y mentiras sociales; que exal
ta el sentimiento humano, la fraternidad y el 
esfuerzo propio personal; que abate ídolos y 
símbolos; que hace detestar á los zánganos so
ciales.

La lucha proporciona los elementos de una 
verdadera educación, los elementos positivos 
de la construcción del mundo nuevo de igual
dad.

«Hay que difundir la 
necesidad de la Unión, pe. 
ro nó para siempre ex i
g ir  concesiones, sino para 
buscar la sociabilidad de 
los hombres.»

La sociabilidad verdadera y armoniosa no 
es posible entre hombres de distintas clases 
sociales, entre hombres que tienen opuestos 
intereses materiales y que están en lucha.

Los capitalistas se interesan por aumentar 
sus capitales y disputan encarnizadamente un 
pedazo de pan y  una hora de trabajo al obre
ro, y  no ceden en su empeño de explotar, 
sino cuando la fuerza obrera se lo obliga, ne
gándole sus brazos para continuar la obra de 
la producción, haciendo huelga.

La ilustración del capitalista, su filantropía 
teórica, su espíritu religioso, todo, queda re
legado al olvido, sin ningún valor práctico y 
de inmediata aplicación cuando las masas 
obreras bregan por mejores condiciones de 
trabajo; el interés de aumentar los capitales ó 
de defender las ganancias y el prestigio pa
tronal prima sobre todos los sentimientos é 
ideas filantrópicas y religiosas de los capita
listas.

La socieded tal como está constituida no 
deja lugar á que el capitalismo se enternezca 
por la suerte de los obreros. Es menester 
conocer el alma de la burguesía, hecha de ex
plotaciones y rapiñas, de violencias y tira
nías!

La sociabilidad entre explotadores y explo
tados, es una ilusión colosal.

Hay obstáculos profundos que impiden ese 
lazo social entre hombres de distintas y 
opuestas clases. Existe de por medio una 
valla: la propiedad privada, el sistema de 
producción y explotación capitalista.

Mientras haya lobos y  ovejas sociales, los 
unos no harán más que esquilmar, y los otros 
buscar la mejor forma de impedir que seme
jante cosa continúe sucediendo.

Si la historia ha sido una continua lucha 
entre las clases, la vida diaria revela en sus 
mas insignificantes hechos sociales esa misma 
enseñanza de la historia.

«La condición humana no 
se modifica con teoeias, sino 
que necesita alientos mate
riales.»

Es muy cierto. Y  la clase obrera al lan
zarse á la lucha no hace s¡no buscar esos 
alientos materiales.

La lucha que realizan los obreros es la 
prueba evidente de que están hartos de teo
rías más ó menos sugestivas, siempre inefi
caces para modificar las condiciones huma
nas.

Ejemplos hay muchos. La religión y la 
religiosidad no impide que los individuos co
metan crímenes, y a ún en su nombre. Las 
cárceles albergan á fres cuartas partes de in
dividuos creyeutes. Las fechorías y crímenes 
de la Inquisición pueden enseñar algo. El 
patriotismo no impide que los capitalistas de 
un país exploten á los trabajadores compa
triotas y á las arcas públicas.

Es que los individuos no obran por capri
cho ó libremente, sino impulsados por las 
necesidades y según el interés y las exigen
cias de la clase á que pertenecen.

El interés es la palanca que mueve á la 
acción. Y  es por esto que no nos hacemos 
ilusiones acerca de la filantropía, de las bue
nas intenciones ó de la alta idealidad de la 
clase capitalista; ni esperamos de ella actos 
que redunden en provecho de los trabajado
res. Eso sería un milagro social, que la 
ciencia y la simple observación de la realidad 
no admite.

La condición de vida de la clase obrera 
se modifica con hechos que trae aparejada la 
lucha que realiza contra la explotación bur
guesa.

«Desde las bancas del 
Congreso y de las munici

palidades se puede hacer 
obra beneficiosa para la 
clase obrera.»

Hay que distinguir. Los que están actual
mente en esas instituciones, son defensores 
de su estabilidad y funcionamiento, sostene
dores del sistema burgués. Ya sean capita
listas, industriales, comerciantes, estancieros ó 
abogados, políticos de profesión.

Pídase á los legisladores provinciales, pro
tección y medidas en pró de los trabajadores 
del campo, y se verá cuanto derroche de pa
labras y promesas sin resultado práctico.
-  Y  la explicación es sencilla. La mayor par
te de esos titulados «representantes del pue
blo» son estancieros, propietarios de grandes 
extensiones de tierra, que explotan sin medi
da á peones y campesinos. Y  creer que esos 
individuos que en la vida real de todos los 
días ejercen la más brutal explotación, por el

solo hecho de estar en el parlamento ó en el 
municipio, en vez de estar en el campo, sean 
capaces de proceder al revez de como lo ha
cen diariamente, es ser ingénuo ó mistifica
dor.

Los trabajadores no tienen mejor y más 
interesada defensa que la que ellos mismos 
puedan hacer en el campo de la misma explo
tación y vida del trabajo.

El movimiento obrero no implora la pro
tección del Estado, sino que busca en su se
no la fuerza y la capacidad para demoler el 
mundo burgués y constituir el mundo obre-

una sola manifestación compuesta de todos los 
elementos obreros que reconocen la lucha de 
clases.

En presencia de tal resolución los compa
ñeros ya citados, componentes de la Junta Eje
cutiva presentaron en el acto sus renuncias, 
protestando así de una inconveniente resolu
ción del C. N.f tomada por la enorme mayo
ría de un voto.

Esplicado, pues, detalladamente lo sucedi
do creemos que los obreros componentes de la 
U. G. de T. que se adhirieron a la misma pa

ra estrechar lazos de solidaridad obrera y n° 
para responder y coadyuvar á las torpezas y 
caprichos sumamente perjudiciales de algu
nos, deben tratar esta cuestión en las asam
bleas de sus respectivos gremios, censurando 
la conducta observada por la mayoría de los 
delegados al C. Nacional, enviándole una no 
ta manifestándole su desagrado, y obligándole 
á que reconsidere el asunto en beneficio de la 
Unión misma, y de los bien entendidos inte- 
reses de toda la clase obrera.

P i o t .

ro, con nuevas reglas de vida, de moral y de 
derecho, libre de parasitismos y de explota-¿ 
ciones. ■...

Los gobiernos no son más que órganos 
ejecutivos de la sociedad burguesa, cuya mi- 

' síón es la de tutelar los intereses capitalistas, 
refrenar, desviar y combatir el movimiento 
obrero, ya sea con la violencia 6 con el en-

/Ifcovímíento obrero
Constructores de C arruajes  

Una huelga modelo
gano.

Las modificaciones de las condiciones de 
trabajo y de vida de los obreros, lo fueron 
debido al esfuerzo de los mismos trabaja
dores.

Desde las bancas del Congreso y de los 
municipios, es decir desde el seno de las 
instituciones burguesas, hay que proceder á 
la obra de disolución, criticando el sistema 
de explotación, revelando y controlando la 
acción de los gobiernos, demoliendo las menti
ras interesadas que propalan los asalariados 
del capitalismo, é impidiendo el funcionamien
to tranquilo y normal de esas instituciones 
enemigas de los obreros.

Y  esta obra, analizada así, solo puede ser

En los anales de nuestras huelgas contra 
el patronato, quedará un sitio distinguido al 
gremio de constructores de carruajes. En va
no se buscará en todas las huelgas que se 
han suscitado entre obreros y patrones, desde

apremiados por la necesidad. La comisión 
agregaba que no creía conveniente ni necesa
rio tocar un solo centavo de los fondos socia 
les. y que el subsidio á los necesitados, cuyo 
número oscilaba entre cuarenta y sesenta, po
dría ser muy bien concedido mediante la en
trega de un jornal por semana hecha por los 
obreros que seguían trabajando.

La asamblea, llamada á resolver sobre la
el comienzo de la organización gremial entre proposición de la comisión administrativa,
nosotros, una que ofrezca á los trabajadores 
un mayor número de provechosas lecciones y, 
un caudal tan gran e de experiencias.

Cuatro cosas, muy excelentes de por sí, se 
advierten en este movimiento.

I a  Franca lucha de clases; 2a Suficiencia 
de la resistencia obrera para vencer cualquier 
artimaña capitalista; 3a Forma de subsidiar al 
huelguista; 4a Derecho del sindicato para con-

aprobó por unanimidad el temperamento.
Complementando esta decisión, se resolvió 

que el subsidio, no sería entregado en dinero, 
el que podría ser malgastado, y no cumplir las 

funciones de la resistencia que le asignaba el 
sindicato. Así, pues, se dispuso que una comi
sión se encargaría de la compra de artículos 
de primera necesidad, y el subsidio de un 
valor aproximado de dos pesos, sería proveí-

llevada a cabo por representantes genuinos de venir con el patronato las condiciones de un do tn víveres. Con esto, el sidicato, no solo
la clase obrera. En este sentido es benefi 
ciosa la acción desarrollada desde las bancas 
del Parlamento y de los municipios.

B. Bosio.

Á U S  M E P .E N T E I  11 U  II. 5 , BE 1
Para que todos los compañeros, y  particu

larmente, los que son adherentes de la Unión 
G. de Trabajadores, puedan darse un conoci
miento exacto del despropósito cometido en 
la última reunión del Consejo Nacional de 
aquella institución, nos creemos en el impe
rioso deber de informar amphamente acerca 
de lo sucedido, para que así pueda juzgarse

arreglo.
La primera ha sido la característica de esta 

lucha superior. Desde su iniciación hasta su 
fin, verosímilmente muy cercano, no ha sido 
ofrecida ni dada ingerencia alguna, á elementos 
extraños á las partes en conflicto. A  excepción 
de la intervención brutal tomada por la poli
cía de investigaciones, inutilizada é impedida 
finalmente por la solidaridad sindical, patro
nes y obreros, han debido desarrollar respec
tivamente sus fuerzas, para inclinar la victoria 
de su parte.

El sindicato, desarrolló desde un principio, 
por resolución de sus asambleas, toda la es- 
lera de acción que le correspondía, y dirijió 
el movimiento á entera satisfacción y adquies- 
cencia do sus miembros, determinando inme-

realizaba una economía efectiva del cuarenta 
por ciento, si no que mataba el más poderoso 
enemigo de la resistencia obrera, el hambre, 
que no invadiría los hogares de los huelguis
tas, manteniéndolos en un estado de relativa 
holgura.

En un principio, este sistema es bueno ha
cerlo constar, no contaba con las simpatías 
de algunos de los interesados; pero, pregun
tados éstos más tarde, sobre sus efectos, ma
nifestáronse entónces enemigos acérrimos del 
subsidio en dinero, y  decididos partidarios 
del socorro en víveres, que hacía imposible 
la presencia del hambre en sus hogares.

No consideramos necesario hacer constar 
todas las ventajas del procedimiento, porque 
ellas saltan á la vista. Hay, primero una con
veniencia material y moral para la organiza
ción y sus miembros, respectivamente, en el 
sentido de que robustece la acción de la una.

de la lógica y razonable conducta que ha
guiado á los compañeros Rosselli, Tortorelli, diatamente su superioridad sobre la deficiente
Cuomo, Malfatto y el que suscribe, al pre- organización capitalista, á la que se vió fluc-
sentar en el acto las renuncias de los cargos tuar después del corto lochout entre el atrac-
que ocupaban en la Unión, corno miembros tivo del provecho y los terrores por las con- y salvaguarda á los otros de todos los peli-
de la Junta Ejecutiva de la misma. secuencias de su irreflexiva actitud. gros de la disolución y del vicio, que suele

Pasemos, pues, á relatar detalladamente los La segunda, se ve perfectamente demos- acompañar al obrero poco temperante en los
trada, tras un mes y medio de lucha, al cabo 
de los cuales, quedaba virtualmente derrotado 
el patronato.

El lochout, arma de defensa capitalista, en

hechos, y tomen los compañeros buena nota 
de ellos, á fin de que la mayoría de los de 
legados á ese Consejo, anteponiendo los sa
grados intereses de la clase obrera razones

prolongados días de huelga.
El sindicato de constructores, subviniendo 

así á las necesidades de sus asociados, está 
seguro de que puede prolongar ilimitadamente

puramente personales y sectarias, repudia* virtud de la empeñosa resistencia obrera, se su resistencia al patronato, sin tocar un solo
bles en un organismo proletario como la U. 
C . de T. no vuelvan á tomar resoluciones 
de tal naturaleza contrarias al pensamiento 
de la gran mayoría de los obreros que la 
componen.

Hace próximamente un mes que la Junta 
Ejecutiva para conmemorar la fiesta interna 
cional del trabajo, y al propio tiempo para 
hacerse de recursos pecuniarios á fin de me
jorar la comprometida situación financiera de 
la Unión, que titne un déficit de cerca de tres 
mil pesos, (déficit producido en su casi tota
lidad por la dichosa difunta Cámara de T ra
bajo), resolvió realizar una función, designan
do en comisión para organizaría, á los compa
ñeros Luoni, Cuomo y el que estas lineas 
escribe.

La comisión ya nombrada, encargada de 
los preparativos de la función interpretando 
el anhelo de todos los trabajadores conscientes 
que no están poseídos de un brutal sectarismo, 
y que por encima de .las mezquindades parti
distas, anhelan la cordialidad obrera, para la 
defensa de sus intereses de clase; esa comisión 
—  decimos— resuelve mandar al mismo tiempo 
una nota al Consejo Nacional de la Unión, in
dicándole la imperiosa necesidad y convenien
cia de realizar este año, con motivo ele 'a con
memoración del i° de Mayo, y como hermo
so ejemplo de solidaridad p:oletar¡a, se reali
zara en esta capital, y si fuese posible en ca
da localidad de toda la república, una única 
y grandiosa manifestación, efectuando así un 
importante acto de afirmación de clase, y de 
enérgica protesta por las torpes y brutales re
presiones ejercidas por los serviles lacayos de 
nuestro común enemigo: la burguesía.

La comisión, á este objeto proponía la for-

había transformado en un dogal asfixiante pa
ra sus mismos promotores.

Esperada por los trabajadores con tranqui
lidad y confianza la cesación del cierre, li
brando y responsabilizando al patronato de 
sus consecuencias, en tanto que mantenían vi
vo y completo el espíritu de la organización

cobre de su caja.
De los jornales cedidos en la primera quin

cena que se hizo efectivo el subsidio, sobró 
una suma de pesos 60 á 70; en la segunda, 
que va transcurriendo, en que el número de 
los socorridos ha disminuido por el arreglo 
hecho con la casa de la viuda de Remón, la

y la confianza en el éxito final, preparaban cantidad excedente será aún mayor. La socie-
condiciones sumamente ventajosas de lucha 
para un futuro próximo, como ocurrió efecti
vamente á las pocas semanas de lucha en que 
los patrones en imposibles condiciones de re
sistencia, debieron iniciar con humildad des
medida los trabajos para una solución del con
flicto.

dad de constructores de carruajes, mediante 
este sistema y aprovechando las circunstan
cias actuales, aunque la huelga siga eterna
mente va aumentando sus fondos d? resistencia.

La. cuarta comprobación, está plenamente 
abonada por el hecho de las relaciones for
males y oficiales que se han sostenido en un

Esto demuestra ante todo, la eficacia de la pie perfecto de equidad, aunque en sentido
disciplina y la cohesión sindical contra cual
quier procedimiento normal de guerra que 
pueda usar el patronato, y luego, el carácter 
fundamental é íntimo del capitalismo, que sólo 
puede subsistir en tanto que genere un pro 
vecho ó supervalía.

La tercera, la forma del subsidio, es real
mente digna de estudio.

Hasta ahora, conocemos la forma desagra
dable casi por lo general en que han termi
nado las huelgas sostenidas con recursos so
ciales.

Nada hay, en verdad, más positivo y cer
tero para el patronato en lo que se refiere á 
la prolongación de un movimiento dado, que 
cuando empiezan á tocarse los fondos de re
sistencia. Es inductivo para él, que decrecien
do el tesoro de la organización, la derrota 
definitiva de los obreros se aproxima propor
cionalmente. Y  es, entonces, muy tácil de com
probar como hecho histórico, que en muy ra
ras ocasiones, por no decir en ninguna, el

mación de un comité organizador compuesto capitalismo ha entrado en arreglo ó jedido á
de delegados de la Federación del Partido y 
de la Unión.

La Junta de la Unión que recibió esa nota, 
resuelve hacer suya la proposición contenida 
en la misma, é inmediatamente sin pérdida 
de tiempo, manda invitación en tal sentido á 
la F. O. R. A. y al P. S- A.

las reivindicaciones de obreros que mantienen 
su resistencia, por un procedimiento que po
dría llamarse muy bien, groseramente arti 
ficial.

Así lo entendió el sindicato de constructo
res de carruajes, y fuera de estas causas por

beligerante, entre la organización patronal y 
la obrera.

El espíritu que prevalece entre los trabaja
dores en huelga es uniforme, en cuanto á su 
deseo de que el arreglo definitivo del asunto 
sea efectuado directamente po> e l sindicato, no 
queriendo entender deba ser aceptada ningu
na otra forma de arreglo ó ventilación.

Y  para terminar. La meditación reflexiva de 
los trabajadores organ:zados debe producirse 
sobre estos hechos de la lucha de clases, que 
ofrecen más material de estudio y aprovecha
miento q u : todas las teorías y abstracciones 
doctrinarias, con que suelen nutrir sus inteli 
gencias.

El ejemplo de los constructores de carrua
jes, que abona las comprobaciones prácticas 
hechas por el sindicalismo revolucionario, de
muestra hasta la saciedad todo el inmenso 
beneficio que de una organización de clase, 
pueden substraer los trabajadores conscientes 
animados de 1111 robusto espíritu de lucha.

El gremio de ebanistas —  De acuerdo con 
la resolución tomada en la asamblea del día 
27, este gremio ha pasado un pliego de con
diciones á los patrones, reclamando un 20 0 0 
de aumento en los salarios y la responsabili
dad patronal en los accidentes del trabajo.

A fin de conocer la contestación de los ca-
. .  .................j . . „  ...  un doble motivo: primero por el fracaso fres- pitalistas y tomar las medidas que el caso le-
Pero hé aqui que, (¡oh torpeza!) el C. E. de co aún en la memoria de los obreros talabar- quiera, están citados los obreros á una gran

este último contesta que acepta realizar junto 
con la Unión la manifestación proyectada, pe
ro no asi con la Federación, y que si la 
Unión insistía en invitar á aquella para for
mar parte de la manifestación, el Partido So
cialista no nos arompañaría.

Esta reouesta filé al Consejo Nacional de la 
Unión, y este, en lugar de apoya 1 lo resuelto

teros que agotaron sus recursos estérilmente, 
y segundo, por el trabajo que se descubrió 
realizaba el patronato con su insidia caracte
rística, á fin de que los obreros en huelga 
reclamaran la distribución de los fondos so
ciales.

Fué recién á los treinta y tres días de lu
cha, y sin instigación alguna de parte de las

por la Junta Ejecutiva de la misma, resuelve asambleas, raro y digno ejemplo de concien-
por una mayoría insignificante, realizar la ma- cía proletaria, que la comisión administrativa
nifestación solamente con el Partido Socialis- del sindicato, manifestó que, á su juicio, era
ta, dejando con ello en una torpe y ridicula llegado el momento de subvenir á la ahmen-
situación á la Unión, cuya Junta había pasado (ación de los miembros, entre los cuales sabía 
notas en el sentido ya indicado, de reilizarexis tían muchos con fumilias numerosas, y muy

asamblea que tendrá lugar el lúnes 2 á las 8 
a. m., en la Casa Suiza, Rodríguez Paña 334.

Obreros ferroviarios— Sin solución todavía, 
manteniéndose con la entereza del primer día 
de lucha, el espíritu de resistencia. Es un 
gran duelo en que, estos trabajadores, dan 
pruebas de una solidaridad excepcional, de la 
que, en verdad, no se les suponía capaces, en 
vista de la desorganización que los aquejaba, 
y ile las divisiones que los trabajaban.

No hay probabilidades de un arreglo inme
diato del conflicto. Parece que la empresa 
tiene confianza en que se produzca pronto el 
debilitamiento de la resistencia obrera, y ante
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esta perspectiva, va redoblando su intransi- 
g in c ia . Háb'.ase de que ha iniciado trabajos 
en el sentido de reclutar obreros en E uropa, 
p ero  esto no es m uy verosím il.

Lo s obreros en huelga han pedido la in ge
rencia del estado, para resolver el conflicto, 
de lo que nos ocupamos en otro sitio. Son 
sabidos los resultados que se han obtenido de 
ella. El estado es incapaz, por lo visto, ni 
aún en conflictos producidos en servicios pú  
¿¡icos, para ejercer una acción protectora de 
los intereses obreros.

E l estado, órgano de la clase burguesa, en 
este caso com o en cualquier otro, sólo tiene 
influencia para protejer ó robustecer la exp lo
tación capitalista. Véase sino los estados de sitio 
y  las leyes de residencia, productos cuya e la
boración corresponde en absoluto al estado 
burgués.

Lástim a grande que los obreros sean tan 
cándidos y  olvidadizos, y  le hayan dado en 
esta ocasión m otivos á un ministro de clase, 
para presentarse con las ínfulas de una im
parcialidad, de la que no puede estar investi
do desde que ocupa semejante puesto, con el 
objeto de servir los intereses del capitalismo.

E s de desear que los obreros ferroviarios, 
aleccionados con este hecho, dejen de recurrir 
al enem igo, peticionando concesiones ó justi
cia, y  sólo se preocupen en lo sucesivo de 
lo único que les interesa y  les conviene, es 
decir, en vencerlo. L o  que no dejará de ocu
rrir si su resistencia se prolonga algunas se
manas más.

Rosario-— N os escribe un compañero:
— Después de treinta y  siete días de lucha 

sostenida vigorosam ente contra el patronato, 
el grem io de pintores ha reanudado el traba
jo , obttniendo una gran parte de las reivin
dicaciones reclamadas. N o ha de transcurrir 
mucho tiempo, es de esperarse, antes de que 
una inteligente preparación de estos obreros 
haga posible la conquista íntegra de las m e
joras por las cuales han com batido últim a
mente con una energía y  perseverancia m uy 
d igna de encom io.

—  Los trabajadores en madera, sección mue
bleros, se han producido en huelga el 19 del 
corriente, reclamando las siguientes m ejores 
condiciones de trabajo:

Jornada de ocho horas, abolición del tra
bajo á destajo, jornal mín’ mo de oficiales á 
$ 3.50, descanso dom inical, ó en su defecto 
cincuenta por ciento de aum enlo extraordina
rio, pago doble por trabajo nocturno, seguro 
de las herramientas depositadas en el taller, 
previo inventario; responsabilidad del patrón 
en los accidentes del trabajo, con com prom i
so de suministrar asistencia facultativa, m edi
camentos y  jornal íntegro al lesionado hasta 
su com pleto restablecimiento.

A  simple vista la lectura del pliego de con
diciones presentado por los m uebleros, denota 
una excelente preparación sindical, principal
mente en lo que se refiere al seguro de los 
inst' ' ni-ntos de trabajo y á la indemnización 
por los accidentes que la acción directa de 
los obreros organizados empieza á hacer efec
tiva en algunos grem ios, sin esperar las nun
ca cumplidas promesas de una legislación 
protecto,a. Es el nuevo derecho obrero, prác
tica y directam ente conquistado por los mis
mos interesados.

Presentado el pliego de condiciones á los 
patrones de mueblería, éstos se reunieron casi 
inmediatamente en el local de la famosa E co 
nomía Social, desechando por com pleto la pe
tición obrera. A  fin de robustecer su resis
tencia, cada propietario de fábrica, subscribió 
un documento com prom etiéndose á pagar qui
nientos pesos en el caso de aceptar estas nue
vas condiciones de trabajo. Es m uy proba-, 
ble que ésta no sea más que una arlequinada, 
m uy generalizada por los patrones en los co
m ienzos de todo m ovimiento, no sólo con el 
objeto de ligarse entre sí por lazos de com 
promisos pecuniarios, sino también para a te
m orizar á los obreros en huelga, queriéndo
les hacer creer que están dispuestos á arrui
narse antes que ceder á sus reclamos. G en e
ralmente, la deserción invade pronto las filas 
de lo s com prom etidos capitalistas, y  el ridícu
lo más com pleto suele ser el éxito de estas 
tentativas de armonizar á lobos concurrentes 
y  próxim os á devorarse entre sí.

T odas estas añagazas patronales, se estre
llan ante una vigorosa resistencia obrera, mu
ralla contra la cual no puede nada la organi
zación del capital.

Una de las mueblerías de im portancia de 
esta ciudad, La Bélgica, no ha entrado en la 
confabulación patronal, y  ha accedido por com 
pleto á las reclamaciones obreras. Com o se ve, 
este es un indicio del éxito final, por demás 
lisonjero; el resto de la victoria la obtendrían 
los muebleros del Rosario, com batiendo con 
valor y  perseverancia, y  no dejándose intimi
dar por las artimañas capitalistas.

— U n com pleto triunfo ha coronado la huel
ga de ladrilleros, los que han vuelto al traba
jo  obteniendo todo lo que pedían.

Solo el patrón de hornos Juan Rubioli, se 
niega tercamente á acceder á las m ejoras pe
didas. Con tal m otivo, el grem io le ha decla
rado el boycot, el que es secundado por los 
albañiles, los cuales se niegan á trabajar con 
los empresarios que se surtan de ladrillos en 
el horno mencionado.

— Los escoberos, tras veinticuatro horas de 
huelga, han conquistado im portantes m ejo
ras.

Sociedad panaderos, ( Sección Su r ). —  Ha 
trasladado su secretaría á la calle O ruro, nú- 
m oro 1415 .

Satisfaciendo el jactancioso desafío que eh 
repetidas ocasiones formuló el com pañero Aá- 
tonio V arela con respecto á los sindicalistas, 
á quienes prometia dem ostrar la fragilidad de 
su concepción, fué invitado á realizar una 
controversia con nuestro com pañero de redat- 
ción Luis Bernard.

Tu vo  lugar el sábado 24 del corriente en 
el local de la calle M éjico 2070 en presencia 
de un numeroso público.

En verdad, aún cuando de antemano pre
sumíamos que el resultado de ese contradic
torio sería el de una reconfirmación de las 
premisas sindicalistas, nunca pensamos que la 
victoria sería tan fácil, dada la fama de eru
dición y  sapiencia que siem pre prestigió al 
com pañero Varela.

Este, necesario es decirlo, de todo habló 
menos de nada que viniera en lo más míni
mo á contradecir 6 siquiera á hacer d iscuti
ble la exactitud de nuestra concepción socia 
lista.

Su discurso íué una divagación preñada de 
incoherencias,con una buena dósis de aberra
ciones científicas. H em os querido ofrecer á 
nuestros lectores una síntesis de lo que este 
cam arada expuso, pero nos vem os en la obli
gación de renunciar á ello porque francam en
te, reflexionando sobre la conferencia Varela, 
llegam os á la conclusión de que éste no dijo 
n ad a . . .  á no ser la defensa de los intelectua
les (que nadie había atacado), y  la afirmación 
de que el socialism o correspondía á todos los 
oprimidos; así com o también aquello de que 
el mismo capitalism o iba obrando la transfor
mación social; lo cual justificaba el com pañe
ro V arela con la aparición de las sociedades 
anónimas donde no se ven á los explotado
r e s . . .  (¡pero se sienten!). Para el ingénuo ca
marada V arela, las sociedades anónimas son 
una forma de socialización de la riqueza, sin 
darse cuenta que éstas im plican una intensifi
cación de L  explotación burguesa consecuen
te con un desarrollo superior del capitalismo. 
Pero V arela  citaba á C. M arx en su apoyo 
(¡pobre C, M arx, qué bruto era!)

Y  com o siem pre, y  á sem ejanza de los de
más reformistas, Varela terminó manifestando 
que el Partido Socialista lucha política y  eco
nómicamente.

Vam os á em plear m ejor el tiem po y  el es
pacio haciendo una brevísima reseña de la 
clara, sintética é ilustrada disertación de nues
tro com pañero Bernard. Su palabra indepen
diente y erudita puede ser más provechosa á 
nuestros lectores.

Bernard, yendo desde un principio al g ra 
no, denunció la profunda diferencia de táctica 
que propician reformistas y  sindicalistas. A u n 
que exista un igual concepto del fin, no se 
tiene igual concepto acerca de la manera de 
efectuarlo.

N o se trata de una sim ple disparidad de 
palabras. La  contrariedad reside en los he
chos, en las cosas. H ay dos formas prácticas 
de organización, m uy distintas entre sí: par
tido y  sindicato. Estos sintetizan la diferen
cia.

Para los reformistas el Partido Socialista 
es la forma superior de la organización obre
ra; para los sindicalistas no es más que un 
núcleo de ciudadanos reunidos con fines elec
torales y  con una determ inada acción parla
mentaria. N o es una organización de clase, 
pues tiene todas las características de los 
demás partidos. Sus elementos son distintos, 
en cuanto provienen de todas las esferas so
ciales y  se encuentran en diversas condicio
nes materiales de vida.

Por su propia naturaleza, pues, le está im 
pedido realizar al P . Socialista una amplia y  
com pleja acción de clase,

Com o ocurre con todos los partidos, su 
campo de acción se reduce al parlamento. D e 
aquí el papel preponderante que los reformis
tas asignan á este órgan o de la burguesía. 
Para éstos la obra de la transformación social 
es susceptible de ser realizada por m edio de
leyes y  decretos.

T o d o  estriba en conquistar los poderes pú
blicos para luego iniciar la socialización de 
los medios de producción y  de cambio, nació-

Aclaración
Con m otivo de un suelto publicado en 

nuestro último número, en el que se hacían 
< argos á la administración de L a  Vanguar
dia por la designación del agente en el 
A zul, el com pañero Em ilio Ferrando, actual 
secretario efe la com 'sión adm inistrativa del 
diario oficial, nos remite, para ser publicada, 
la siguiente nota en la cual van contenidas 
todas las explicaciones necesarias del hecho 
en cuestión:

Buenos Aires, marzo 26 de 1906. —  Com 
pañeros de h  redacción de la A c c ió n  S o 
c i a l i s t a :

En la sección correo de L a  ACCION SO CIA
LISTA del 16 del corriente, al contestar una 
pregunta del ciudadano José Laporta, de 
A zul, se formulan cargos injustos contra la 
administración de L a  Vanguardia que con
viene sean levan tad os.

Cuando se nombró al ciudadano Evaristo 
Pérez agente de «La Vanguardia», no se habia

nalizando industrias, etc. En definitiva, el 
célebre socialism o de estado, tan criticado y  
ridiculizado por C , Marx.

En cuanto á las leyes emanadas del I ar- 
lamento, el com pañero Bernard hace notar 
que estas no modifican en nada las formas de 
producción, ni las relaciones entre el patro
nato y el salariado, L a  extructura política de 
la sociedad se presenta com o un sim ple re 
flejo, y  nada más, de su extruetnra económ i
ca T o da  modificación realizada orig in aria
mente en aquel campo, solo tiene un alcance 
superficial ó nulo. A djudicar al parlam enta 
rismo, com o hacen los reform istas, un 1 
cia de conquista, es estar soñando ó m istifi 
cando. . .

E l com pañero Bernard termina su análisis 
del partido socialista, exponiendo que la m i
sión útil de éste está lim itada á apoyar las 
reivindicacions obreras, empeñarse en provo
car de todos m odos el desarrollo de las o rg a 
nizaciones sindicales, inspirar siem pre su ac
ción en los intereses proletarios, aceptar tran
quilam ente su papel secundario de coopera
ción.

L u e g o  entra á desarrollar el concepto sin 
dicalista de la revolución social, m anifestando 
que ésta consiste en algo más serio que en 
la sim ple sanción de leyes y toma de posesión 
del parlamento. La em ancipación de la clase 
trabajadora trae aparejada una transform ación 
de todas las actuales relaciones sociales. Para 
que esta pueda ser operada se requiere un 
agente dinám ico capaz de adquirir una luerza 
vital superior al poder de convivencia 
del régim en capitalista. Un agente d in á
mico que apto para destruir todo el o r 
den burgués, im plique por sí mismo una nue
va disposición de la sociedad.

Esta misión trascendental corresponde al 
«sindicato obrero», no solo por su naturaleza, 
por su esencia constitutiva, sino también por 
sus efectos inmediatos, de realidad tangible. 
E l conslituye la agrupación de los obreros 
con el propósito de realizar la defensa de sus 
intereses de p/oductores; es la organización 
de la clase, tendiendo á independizarse, á de
finirse y  á bastarse por sí misma. V a  g e n e 
rando el nuevo m edio social que al ejercer su 
influencia sobre los hom bres y  al transform ar
les les haga aptos á nuevas condiciones de 
vida.

El sindicato se manifiesta com o único depo
sitario de armas de com bate propias y  e x 
clusivas del pueblo trabajador. S ustituye las 
relaciones jurídicas, m orales y  económ icas del 
régim en capitalista im perante por otras nue
vas.

Determ ina por si mismo la generación de 
los órganos de una sociedad obrera frente á 
los órganos del capitalism o, y  á los cuales va 
destruyendo y  reem plazando por el dominio 
social, lenta y  pacientem ente.

E l sindicato es, pues, el verdadero agente 
dinámico encargado de realizar la transform a
ción social, cúm plir la revolución proletaria y  
sancionar el dom inio indiscutido de la futura 
sociedad obrera.

H e ahí en síntesis dem asiadam ente com pri
mida la disertación del com pañero Bernard, 
que su contradictor consideró prudente con 
testar con la elocuencia del silencio.

M ucho nos habríamos regocijado con esta 
victoria sindicalista, si ella no hubiese costado 
tan poco trabajo, y  si no la hubiéram os obte
nido á expensas del prestigio que aureolaba 
al buen camarada Varela.

Lo s reformistas presentes en la co n tro ver
sia han esgrim ido deslealm ente (con respecto 
á V arela) el soberano derecho al pataleo, m a
nifestando que lo ojurrido habia ocurrido por 
ser Vareja guien los representaba', que si se 
hubiese tratado del D r. Fulano, Zutano, etc., 
las cosas habrían pasado m uy distintam ente.

Debem os advertir á estos ocurrentes com 
pañeros, que hace tiem po que estam os mono- 
logueando.... y  que adem ás, el cam arada B er
nard se ha quedado con las ganas de repe
tir la jornada.

¿Porqué no echan á la pista á a lguno de 
los pontífices consagrados y  con título acadé
mico?

recibido ningún ofrecim iento de los com pañeros 
del Centro Socialista de A zu l, pues la carta 
en que se proponía al ciudadano José L ap o r
ta es de fecha posterior al referido nom bra
miento. T o d o  esto puede lácilm ente com pro
barse con sólo pasar por la adm inistración, 
donde tenemos á disposición de ustedes las 
cartas que así lo atestiguan.

La com isión adm inistrativa de «La V an 
guardia» tiene especial interés en organizar 
debidamente todos los servicios que se rela
cionan con su m ejor adm inistración, y á sa
tisfacer esa im prescindible necesidad tienden 
todas las medidas que se han tom ado en es
tos dos últimos meses.

Por lo demás, en los asuntos de orden 
meramente adm inistrativos, nosotros entende
mos que no deben consultarse sino las con
diciones más favorables para el m ejor servi
cio, y  así se explica que se prefiera para 
agentes de nuestro diario á personas que se 
ocupan de esa clase de trabajos, pues los 
com pañeros, por m otivo de sus ocupaciones 
ú otras causas, no siem pre pueden dedicar
les el tiempo y  la atención necesarias.

Y  en el caso del A zu l m edia tam bién la 
circunstancia de que no se trata de un ciu
dadano «extraño por com pleto» á nuestro 
m ovim iento, sino de un subscritor de «La 
Vanguardia» que paga con puntualidad sus 
cuotas, lo que por cierto  no ocurre con el 
candidato propuesto por el com pañero O jeda, 
que, según los libros de la adm inistración, 
fué dado de baja en el mes de junio ppdo. 
por falta de p ago de varios m eses de subs

cripción.
Saluda á los com pañeros de la redacción 

de L a  A cción  S o c ia l is t a .— P or la C. A . 
E m ilio  Ferrando, secretario general.

Andrés García
E s el nom bre de un canalla cu yas funcio

nes de pesquisa policial han sido com praba- 
das por la com isión de obreros panaderos de
signada especialm ente á este  efecto.

D urante m ucho tiem po c o n sig u ió  engañar 
la buena fé de los com pañeros, consiguiendo 
de esta m anera realizar cum p lidam ente su 

com etido.
L o  denunciam os, pues, á to d o s los obreros, 

deseando se le adjudique á la m ayo r b reve
dad, el d ign o prem io á sus m é r it o s . . .

mOFOSICIOHES AL 711 CONGRESO
E l  V I I  Congreso d el Partido Socialista A r 

gentino,
C o n s i d e r a n d o :

E l papel esencialm ente con servad or de las 
instituciones m ilitares; su absoluta carencia de 
toda utilidad social; los efectos d egenerativos 
m orales, intelectuales y  físicos que produce so
bre los que las formaa; la confianza superior 
que en ellas deposita  la clase dom inante para 
la sa lvagu ardia  de sns p riv ileg io s, á medida 
que se intensifica la gu erra  de clase; reafirma la 
tendencia profundam ente antim ilitarista y  anti
patriótica del socialism o; y  declara:

L a  necesidad im periosa de in iciará  la ma
yo r brevedad, una en érgica  y  sistem ática ac
ción por parte del proletariado organizado, 
tendiente á liberar la m entalidad ob rera  de to
do prejuicio militari->ta. y p itrió tico , y  á rea lizar 
la dem olición de la institución m ilitar y  de la 
idea de patria al esclusivo beneficio de la bur
guesía para la defensa d e sus intereses de cla
se .

Administrativas
Se recomiondaá I03 subscriptores del 

interior procedan al pago inmediato 
de sus suscripciones atrasadas; de lo 
contrario la adm inistración se verá 
obligada á suspenderles el envío del 
periódico.

Donado por C. Bosio 0.50 cts.

A LOS COOPERADORES

P or resolución de la asamblea or
d inaria  realizada el Domingo 1 0 del 
corriente, tendrá lugar una extraordi
naria  el próximo Domingo 8 á las 
8 p- m. para  tra ta r  sobre la reforma 
de los estatutos, en los puntos refe
rentes á la cuota y á la composición 
de la comisión adm inistrativa.

Local: Méjico 2070.

ORAN R IF A

A iniciativa expontánea de un 
grupo de obreros de Belgrano, se en
cuentra en circulación una rifa cuyo 
producto es destinado ¿ to ta l  benefi
cio de nuestro periódico. El sorteo se 
verificará en el salón-teatro de la so* 
ciedad Dem ocrática Italiana, el Do
mingo 10 de Junio.

Los que deseen números de la alu
dida rifa, pueden solicitarlos á esta 
adm inistración.

AVISOS

Cotilo y Barberil
Imprento, Litografía 

y  Encuadernación
C A S A  E S P E C I A L  E N  I M P R E S I O N E S  

H E  T O D O  G E N E í l ( )
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Vil Congreso del Partido Socialista
STRa  SEPARACION 7  NUESTRAS IMPRESIONES
a  resolución del v il  Congreso del Partido 
ialista, de excluir de las filas á los sindi- 

cíiista^^marca una faz importante del mo
vimiento sdbWista en este país.

/  Ejemplo único en el mundo.
y  El temor que nos acosaba en cuanto á la 

desorientación, á la transformación del partido, 
cada vez más manifiesta, en un democratismo 
confuso, ha sido plenamente confirmado por el 
v il congreso socialista.

La discusión sobre el sindicalismo, y la re
solución correspondiente de que los sindica
listas formen un grupo aparte, ha demostra
do que el espíritn electoral y  el interés de 
partido priman poderosamente en las manifes
taciones y en la acción, en detrimento de los 
sentimientos y conveniencias de clase.

La discusión se desenvolvió en un am
biente preparado v prevenido contra todo aná
lisis, con el apriorismo de que los sindicalis
tas eran enemigos de la existencia del Partido, 

" de la lucha política, y  de que eran los porta
dores, con nueva vestidura, de las fórmulas 
del viejo anarquismo.

El amor místico, casi fanático, al partido, 
ha obscurecido con tenaz persistencia el cri
terio de la mayor parte de los delegados, aun 
de aquellos delegados obreros, que con mayo
res razones debían no tener esa adoración por 
un partido, perteneciendo antes que nada á la 
clase trabajadora.

El simple anunciado del carácter transitorio 
del partido, provocaba en el ánimo de los de
legados una verdadera tormenta psicológica, 
una impaciencia tal, que se consideraba á los 
sindicalistas como los destructores del partido, 
sin comprender que semejante anuncio era el 
reflejo de la experiencia internacional y de los 
hechos mismos del movimiento obrero del

k. país.
No había que hacerle, los sindicálistas eran 

los agentes concientes ó inconcientes del viejo 
anarquismo, que en su agitada agonía atacaba 
con furia destructiva al organismo queri
do! Oh poder de las palabras, explotando el 
estúpido sentimiento de encono y odio entre 
obreros anarquistas y socialistas!

De nada valió la sólida y clara demostra
ción de los nuestros sobre la acción diversa de 
'partido y de clase; de la transformación que 
operan las organizaciones obreras, transforma
ción que es incapaz de realizar un partido por 
su composición y por el medio en que actúa. 
La demostración clara de que donde se elaboran 
las condiciones materiales, intelectuales y mora
les de una nueva organización social, es en el 
seno de los sindicatos obreros, por la práctica 
constante de los mismos obreros, de nada valió.

Toda la argumentación documentada de que 
la acción socialista es una acción de clase que 
puede ser desarrollada con eficacia por los in
dividuos que constituyen la clase y desde el 
seno de sus correspondientes organizaciones, 
agenas por completo á la organización del 
medio burgués, no alcanzó á poner en fuga el 
arraigado prejuicio de la enseñanza ideológica, 
de que son los partidos los que hacen la his
toria y no las clases en lucha. . . .

La imposibilidad transformadora del partido 
fué puesta bien de manifiesto, indicando las 
causas en la composición heterogénea y en la 
acción que desenvuelve en un terreno propio 
del mundo burgués— electoral y parlamentario 
— que no es más que un campo donde la ac
ción es propia á todos como ciudadanos y no 
especifica de clase, como es la acción directa de 
los obreros en el campo de la producción, base 
real de todas las demás manifestaciones de la 
vida social.

Con una evidencia que no debió pasar des
apercibida pata obreros que tuvieran más con
ciencia de clase, se puso de manifiesto la obra 
conservadora del socialismo reformista al que
rer valerse de las instituciones burguesas para 
transformar el actual orden social.

El amor idólatra al partido ha puesto en fuga 
al deber de analizar que debía inspirar á to
dos los delegados. Y  es evidente que parape
tados detrás del temor de la desaparición in
mediata del partido, los resultados debían ser 
fatalmente los que fueron .

El espíritu democrático, y no de clase, pre
dominó claro y manifiesto en unos, al decir 
que en el partido los individuos de todas las 
clases sociales venían á confundirse en la idea 
socialistas eliminando los antagonismos de la 
vida social, borrando la lucha de clases.

Y  en esta forma, el partido socialista, or
ganización electoral de la clase trabajadora or
ganizada, convirtiéndose en el partido de los 
descontentos de todas las clases, en el partido 
de los bien intencionados y  de buena voluntad, 
como si el materialismo histórico no hubiese 
enseñado hasta la evidencia que las transfor

maciones sociales se operan debido á la acción 
continua de las clases sociales en lucha, y como 
si la experiencia diaria no enseñara que las 
condiciones de vida son las que generan sen
timientos, ideas y propósitos en los individuos!

Y  sin embargo los reformistas del congreso, 
aun apelaban al marxismo, cuando estaban en
terrándolo!

La acción de partido, así entendida, como la 
confusa acción de hombres reales de distinta 
procedencia social, pierde todo carácter de 
clase, sencillamente porque carece da una uni
forme base material, y porque no se inspira 
en el movimiento obrero, sino que quiere ser 
su director y guía,

El apoyo dado por los pocos delegados 
obreros, á la resolución tomada y al criterio 
que la informaba, es sin duda alguna, un apo
yo transitorio, máxime si se tiene en cuenta 
la influencia que hasta ahora han ejercido la 
palabra y las producciones de los ii< electuales 
en la ir ente de los obreros socialistas, cuando 
aun estos trabajadores no tienen una larga 
experiencia de lucha y de organización de 
clase.

Sin embargo el instinto obrero en más de 
una ocasión se manifestaba rápido y fugaz, sin 
poderse exteriorizar con persistencia debido á 
la presión de las causas que apuntamos más 
arriba.

Lo que confirma con más persistencia lo 
anterior es la unanimidad asombrosa como 
votaron la expulsión (envuelta en una apa
riencia de consejo), al mismo tiempo que gran 
parte de delegados hacía confesión pública y 
privada de su ignorancia con respecto al sin
dicalismo, prometiendo estudiarlo!

En la orden del día á discutirse en el V II 
Congreso del P. S. A ., figuraban varias pro
posiciones (expulsión de los sindicalislas, huel
ga general, acción parlamentaria, arbitraje 
obligatorio, etc.) que revestían el mayor inte
rés y cuya discusión constituiría lo más ani
mado del mismo.

Nombrada la comisión dictaminadora, para 
asuntos varios, compuesta por Dickmann, Justo 
y Lorenzo, éste informa en minoría haciendo 
una ámplia exposición del sindicalismo.

Expuso lúcidamente el proceso revoluciona
rio, haciendo notar como el sindicato, la or
ganización de clase del proletariado, se pre
sentaba corno el único agente específico de la 
revolución, en virtud de su misma naturaleza 
y en virtud de condiciones materiales, que 
faltaban en cualquier partido, incluso el socia
lista.

Estudió el desarrollo histórico de la orga
nización obrera y su función, desde el movi
miento instintivo hasta la capacitación de los 
productores, que van disputando al patronato 
el gobierno de la fábrica, por la continua in
gerencia en la reglamentación interna de la 
misma y por su influencia manifiesta y cre
ciente en el proceso económico.

Hizo notar cómo ante el viejo derecho in
dividualista de la burguesía, se afirmaba con 
carácteres cada vez más nítidos el nuevo de
recho proletario y cuya forma más clara es la 
manera, en que los productores obligan á la 
burguesía á realizar el contrato del tiabajo.

En un principio se trataba de productor á 
patrón; hoy se anula el derecho individual y 
afirma el colectivo, obligando los trabajadores 
al patronato á tratar con el sindicato, con el 
gremio.

Analizó la nueva moral que se genera en 
la organización, en pugna abierta con la m o
ral individualista y estrecha de la burguesía.

Hizo notar como la solidaridad proletaria 
nacida en el seno de los órganos de clase, 
amplía el rol del sindicato despojándolo de 
todo carácter corporativista v vincula para la 
acción al proletariado universal de la manera 
más positiva, puesto que tenía por base la 
identidad de intereses materiales.

Determinó la función transitoria del Parti
do Socialista, en virtud de su composición 
heterogénea, unidos los individuos solo por 
ideologías, y nó en su calidad de producto
res.

Analizó la función de los partidos, conclu
yendo que al P. S. le compete transitoria
mente la acción actual y su único campo de 
acción, bastante limitado por cierto, es el par
lamento.

Determinó el valor del parlamentarismo co
mo incapaz de realizar obra constructiva y 
terminó probando que el sindicalismo revolu
cionario era la realización del Marxismo.

Habla en seguida Dickmann sosteniendo el 
dictámen de la mayoría.

De las discusiones y resoluc ones habidas y 
tomadas, podemos deducir claramente que el 
partido pierde cada vez más todo espíritu de 
clase, navegando á todo trapo hacia un popu- 
larismo estéril. Y  ésto se acentúa más aún 
eon la eliminación de los sindicalistas, que 
siempre eran un control interno.

Y  ahora francamente nuestra actitud.
INuestro interés dentro del partido era el 

de transformarlo en la organización electoral 
de los trabajadores que aceptaban la lucha 
electoral, haciendo que se inspirara para su 
acción en las necesidades y conveniencias 
obreras y que ¡levara al campo de su acción 
las aspiraciones manifestadas por los congre
sos obreros. Queríamos que fuera un servidor 
modesto, y no un director del movimiento 
obrero, porque entendemos que la dirección 
del movimiento obrero la deben tener las mis
mas organizaciones obreras, puesto que así, 
lelamente, -los proletarios llegarán á capaci
tarse.

Ahora, con nuestra nueva situación, ya no 
podemos tener el mismo interés y propósito. 
La situación en que estamos colocados nos 
imposibilita en la realización de esa obra, y en
tonces el propósito es el de combatir con 
energía á un partido que titulándose repre
sentante de los intereses de la clase obrera, 
no es más que una amalgama de vagas aspi
raciones, de intereses heterogéneos, sin ca
rácter de clase.

Propenderemos, francamente, á destruirlo, 
sustrayéndole los elementos obreros, para en
caminarlos hacia la verdadera acción electoral 
que debe realizar la clase trabajadora, siempre 
inspirada en una política de clase.

Empezó diciendo que había leído á Sorel, 
Labriola y  á La Acción Socialista y que sin 
embargo, no comprendía el sindicalismo.

Pero como Dickmann habia sido designado 
leader antisindicalista en el Congreso, para 
hacer presión sobre los delegados y compe
lerlos á votar nuestra expulsión, cumplió ám- 
pliamente su mandato, combatiendo audazmen
te lo que por propia declaración no conocía!

Dijo que el sindicalismo era una forma prj- 
mitiva y embrionario de acción y que era el 
último refugio de la anarquía.

Que los sindicalistas reducian la cuestión á 
la lucha entre obrero y patrón. Que las or
ganizaciones obreras juegan un papel estrecho 
y egoísta, negando la solidaridad; que los hom
bres se vinculan únicamente por la acción 
parlamentaria, que ésta es más ámplia, é hizo 
la soberbia afirmación de que las mejoras en 
el parlamento, se obtenían por la conquista 
que de la minoría socialista, hacia la mayoria 
parlamentaria.

Que la lucha de clases habia sido buena y 
también una gran fuerza histórica, pero que 
ahora hay que unir á los hombres y confun
dirlos para realizar una acción eminentemente 
humana,

Que el P. S. no solo se ocupa de cuestión 
obrera sinó de intereses generales, tales como 
el latifundio, tarifas aduaneras, instrucción, 
etcétera.

Concluyó cantando un himno al humanita
rismo, acción parlamentaria y criticando á la 
huelga como perjudicial al interés de los tra
bajadores y que por tanto se imponia el ar
bitraje y la acción parlamentaria para contra
rrestar el aumento de precio en los artículos 
de primera necesidad.

Habla Bosio y hace notar la manera como 
se preparaba el ambiente en contra nuestra, 
explotando la idolatría imbécil por el partido, 
calificándonos de anarquistas disfrazados y pre
sentándonos como los destructores del par
tido.

Refutó el concepto anti-proletario expuesto 
por Dickman, sobre lucha de clases, haciendo 
notar como el proceso revolucionario no se 
soluciona con humanitarismo y con la colabo
ración, sinó con el libre desenvolvimiento de 
los antagonismos.

La Orina ámplia de la lucha de clases— di
jo — expuesta y preconizada por Dickman no 
es sinó una desnaturalización de la misma.

Espuso extensamente la manera como surje 
la conciencia y la educación obrera tle la mis
ma acción y no como se pretende infundírse
la desde afuera.

Analizó la composición del partido, pro
bando como en virtud del medio en que actúa 
está invalidado para hacer acción de clase.

Como la fuerza' y la capacidad necesaria 
para la revolución la adquieren los trabajado
res en el seno de sus organizaciones.

Refutó las afirmaciones sobre la huelga, que

la presentaban como arma peligrosa y contra 
ria á los obreros, haciendo notar su valor so 
cial, como agente de conquista y como ace 
lerando el desarrollo del tecnicismo indus 
trial.

Analizó la acción parlamentaria, puso en 
claro nuestro concepto, mistificado ex-profeso, 
determinando el porqué de ese criterio.

Para nosotros no es cuestión de número—  
dijo— sinó cuestión de naturaleza.

Dickmann habla por segunda vez, ratificán
dose en sus anteriores afirmaciones.

Lorenzo había dicho en su exposición, que 
cuando el parlamento iba perdiendo para la 
burguesía su autoridad como órgano de 
clase, ella tendía á desentenderse de dicho 
órgano; y al efecto ponia como ejemplo el 
Reistach alemán.

Dickmann con una argumentación sofística, 
pretendía sacar partido de esa argumentación 
manifestando que de acuerdo con eso le bur
guesía era contraria al parlamento.

Habla Troise y comienza por hacer resal
tar la diferencia entre la «acción de partido» 
y la «acción de clase», demostrando la supe
rioridad y la gran trascendencia histórica de 
la acción desarrollada por el proletariado en 
el seno de sus órganos de clase.

Cita casos concretos, en que manifiesta esa 
superioridad y en que la correspondiente re
acción de la burguesía es prueba evidente (la 
periodicidad de los «estados de sitios» en el 
país para ahogar el movimiento obrero y que 
durante ellos se ha permitido «la propaganda 
electoral socialista» ).

Determina como la lucha de clases, acepta
da en abstracto por los compañeros que di- 
cienten con nuestro criterio, es rechazada en 
los hechos, tendiendo todos sus esfuerzos á la 
colaboración.

Espone nuestro concepto de la acción par
lamentaria y hace resaltar que de las afirma
ciones de Dickmann se deduce claramente que 
no tiene valor intrínseco, pues hace estribar 
las conquistas en «la conquista de la minoría 
socialista por una de las fracciones de la ma
yoría».

Hace constar que nuestro concepto funda
mental está en la integración de la lucha en 
el sindicato, para desarrollar desde allí una 
«acción de clase» en el campo de la produc
ción y como un reflejo de ella, una acción 
parlamentaria critica y negatoria.

Critica el arbitraje obligatorio, como contra
rio á los intereses del proletariado.

Hace notar como ese arbitraje implica una 
reglamentación á la lucha y más aun á una 
lucha futura que nos es imposible preveer en 
todas sus fases; como ese arbitraje no es una 
necesidad obrera ni una imposición de la lucha, 
como favorece á la burguesía porque tiende á 
atenuar el antagonismo.

Establece la diferencia entre arbitraje obli
gatorio y la otra forma que surje en un mo
mento dado del conflicto.

Hace constar que proletariados inteligentes 
han rechazado el arbitraje, citando casos con
cretos.

Congreso de las 'Trade-Unions de 189$. 
Bolsas del trabajo de Francia que rechazan 
el proyecto, Millerand, Collard; Italia, los ferro
carrileros.

Analiza la acción del proletariado austra
liano, citado corno ejemplo típico de proleta
riado inteligente que ha redamado el arbitraje, 
y determina su incapacidad.

Refuta la analogía que Dickmann encuentra 
entre el tribunal de La Haya y el arbitraje; 
estudia la composición del tribunal y la signi
ficación del arbitraje.

Refuta el concepto expuesto por Dickmann 
sobre la huelga; hace notar como se apelará 
á la huelga general para la guerra y el su
fragio universal.

Espone el pensamiento Marxista de la revo
lución, contrario al ideal retrógrado de la co
laboración y hace constar como se produce 
un «disloque de clases» debido al humanita
rismo propagado por el socialismo parlamen
tario y como al proletariado con su acción en 
ciertos casos necesariamente violenta, restitu
ye á los contendientes el sentimiento de 
clase.

Toma la palabra el ciudadano Repetto quien 
no discutió doctrina, ni los argumentos ex
puestos por nosotros.

Hizo una síntesis de la obra del partido, 
terminó diciendo que los compañeros sindica
listas se presentaban con un nuevo método y 
que era necesario la verificación esperimental, 
para probar su bondad y que por eso nos 
incitaba á ello.

Habla Lorenzo, haciendo notar que ningu
no de los argumentos presentado por los sin
dicalistas había sido rebatido.

Como no se nos habia indicado otro modo 
de capacitar al proletariado para la revolu-

Ca discusión sobre sindicalismo y reformismo
A b erracion es p op u lista s
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ó n, en pugna con el espuesto en su diser- 
ció n.

Am plia los argum entos expuestos durante 
su primera exposición.

S igu e Bosio. Refuta muchos conceptos ex
puestos por Dickm an.

A naliza la disertación de R epetto, recha
zando lo de la verificación experim ental. D ice 
que nuestra teoría no es subjetivism o, sinó 
que se basa en la experiencia internacional y 
en la acción de nuestro mismo proletariado.

** *
Con esto terminó la larga discusión sobre 

sindicalismo.
El voto del Congreso nos faculta para de

cir que ellos nos han expulsado del «partido 
socialista», pero que nosotros los hemos «ex
pulsado del socialismo».

H e aquí la orden del día votada por el 
Congreso, después de la manifestación públi
ca y  privada de la m ayoría de los delegados, 
diciendo no conocer el «sindicalismo»;

« K1 V il Congreso aocialiata ven! oon agrado, uno ol grupo 
do A Hilados titulados sindicalistas, so constituya en partido au
tónomo. A Un do rooliinr la comproliarión cx]orimoutal do su 
dortrlnn y tdctica. ••

notas del Congreso
Dickm ann  dice que el sindicalismo ha he

cho ya su experiencia  cayendo en bancarro
ta, pues hace años que el anarquismo ha pre
dicado todo lo que dicen los sindicalistas.

Repetto dice que es bueno que la nueva co 
rriente realice su experiencia, para darnos 
cuenta de su valor.

Dickm ann  acepta.
Q ue significa esto último?
Si el sindicalismo ya había hecho su exp e

riencia y  su  bancarrota, porqué votaba para 
que fuéramos á experimentar el nuevo mé
todo?

N o indica esto claram ente que en cualquier 
forma se nos quería excluir?

Antimilitarismo y antipatriotismo

Cuando los delegados sindicalistas nos hu
bimos retirado del Congreso, se vió clara
mente el control que ejercíamos en sus d eli
beraciones.

Y  la discusión sobre anti-militarismo y  an- 
ti-patriotismo lo puso de m anifiesto.

Según Dickm ann estaba bien com batir al 
militarismo, pero no así al patriotism o, pues 
esto nos m alquistaría muchas simpatías, hi
riendo el sentimiento que tienen algunos hom 
bres por el suelo en que han nacido.

Es decir, antes que presentarnos tal y  cual 
somos, debem os tener en cuenta el oportu
nismo de partido.

Para el ciudadano R epetto, la propaganda 
anti-patriótica se hará fomentando la naturali
zación de estranjeros.

E sto será anti-patriotismo para el estran- 
jero.

Pero ¿como se hace propaganda anti-patrió- 
tica al indígena?

Esa declaración no es mas que una satis
facción dada al nacionalismo argentino.

O tros y  entre ellos el ciudadano Palacios 
hablaron de com batir el patrioterismo y  no el 
patriotismo.

Sin em bargo el sentimiento obrero no pu
do menos que rebelarse ante tanto desatino 
y  tuvo su encarnación en el ciudadano C a s
tro, delegado de Junín, que protestó contra 
todo eso y  sostuvo la necesidad del anti-pa
triotism o.

Son los trabajadores— d ijo — las víctim as, 
los que dan su sangre por ese sentimiento 
que se les inculca y  hay que com batirlo.

** *
En cuanto á anti militarismo, el ciudadano 

R epetto  había sostenido que todavía no sa
bíamos hasta donde podía servirnos el ejérci
to para realizar una transformación social.

Troise refutó esa concepción y dejó senta
do que la propaganda anti-militarista no se 
hacía con platónicas declaraciones, sinó ten
diendo diariam ente á desorganizarlo; hizo no
tar el tem or que á la burguesía inspira la ac
ción anti-militarista, recordando los recientes 
sucesos de Francia é Italia.

Huelga general

N o se discutió. Solo  hubo algunas afirma
ciones que á continuación transcribimos y  que 
carecen de sentido.

Para Dickm ann la huelga general solo s ir
ve com o arma de protesta, con plazo fijo y  
en casos extrem os.

N o fijarle plazo de ante mano es para él, 
un absurdo, es inutilizar e l  arma por su em

pleo.
N uevam ente el ciudadano Castro protesta 

diciendo: los grem ios son los que van á la 
huelga; el partido no puede declararla ni im 
poner plazo. Son los obreros los que deben 
h acerlo .

D e las conclusiones de Dickm ann surge con 
claridad lo siguiente:

Tendencia de los parlamentarios á despres
tigiar las armas de lucha eminenttmente obre
ras y  á subordinar su ejercicio á las convenien
cias del Partido.

Un arma com o la huelga que cuanto más 
se esgrim e más se conoce y  m ejor se dom i
na, es pueril decir que se inutiliza por su em
pleo como si luera un machete.

Y  mas pueril aún es pretender señalar p la
zo fijo, á priori, á una lucha, en que pueden in
tervenir m últiples factores.

Durante el m ovim iento, la fuerza proleta
ria es la única llamada á decidir si debe ter
minar tal ó cual día 6 si debe continuar.

El partido solo puede hacer dos cos>s: 6 
apoyarla 6 rechazarla; en el primer caso (cum
plirá con un deber, en el segundo se habrá 
distanciado una vez mas de la masa obrera; 
para no ser sinó un partido populista y  ¡ anti
proletario.

Fomento de la “ Vanguardia44

Para satisfacer las conveniencias de los pe
queños propietarios rurales, se manifestó la 
necesidad de que en el órgano central, se pu
blicase el precio de lo* cereales y  ganados en 
pié. A sí se harían más suscritores.

En lugar de en cu ad rarla  norma del órga
no central, en la acción del proletariado ar
gentino, para que viviera de vida obrera, la 
única fecunda y  estable; no señor, se ha de 
apelar á los enem igos.

Y  es claro que después para no lesionar á 
esos suscritores no se d iga lo que debe de
cirse y pierda todo carácter proletario para 
no ser sinó un diario burgués humanitario.

En síntesis, de todas las deliberaciones pos
teriores á la discusión sobre sindicalismo, se 
deduce la tendencia á la democratización del 
partido, á abandonar lo poco que aún tenía 
de partido de clase, y  echarse en brazos del 
radicalism o burgués.

F in ís  Polonia!

Por la verdad
A l  Trabajo, de Junin:

H emos leído en el número 74, correspon' 
diente al 8 de abril, del precitado semanario 
un artículo que lleva la firma de Juan San- 
guinetti, y  titulado L.a U nidad del Partido, 
que nos ha invadido de pesim ism o.

D ecim os de pesimismo, porque de su lec
tura surge la convicción de cuán lejos está 
aún el hombre de una m ediana honestidad, 
cuando en el torpe apasionamiento por defen
der sus opiniones, no vacila en apelar á los 
más ruines recursos, valiéndose consciente
mente, de la m entira y  la calumnia.

Es bajo la impresión de este legítim o sen 
tim iento de repulsión hacia tales prácticas, que 
escribim os las líneas que siguen, y  principal
mente para desvirtuar ciertas falsas afirm acio
nes contra la Unión G eneral de Trabajado
res, que pueden haber sido inocentem ente 
creídas por los redactores y  lectores del pe
riódico que las contiene.

N o harem os hincapié en el hecho sugestivo 
de que el autor del artículo imputa de falta 
de seriedad á otros com pañeros, cuando él 
revela no tener pizca de ella, al tratar en la 
forma que lo hace, un asunto tan serio; ni 
dem ostrarem os cómo adula servilmente a l com
pañero del comité que p or esos momentos tuvo 
e l suficiente valor para, etc.; ni haremos ver 
cóm o miente cuando afirma que los sindica
listas han sem brado la cizaña dentro del par
tido, y  com o por el contrario éstos han que
rido siem pre enaltecer su función social; ni 
com probarem os que es una falsedad lo del 
grup o socialista y  de su secretario, á quien 
acusa com o delincuente por haher enviado una 
nota de felicitación á un diario obrero, que 
vuelve á reaparecer; ni nos detendrem os á 
destruir su afirmación de que todos los sindi
calistas son individuos enfermos, para dem os
trar cóm o él debe m antener á fuerza de du
chas y  m edicamentos su degenerado organismo; 
ni cóm o su neuropatía ha estado á punto de 
conducirlo al suicidio; ni desmentiremos que 
en la circunscripción 8a un sindicalista haya 
afirm ado que L a  Vanguardia es un diario 
burgués, cuando en plena asamblea de la 9a, 
fué dicho por un reformista, defendiéndola 
«que hay días que sale com o L a P rensa»; 
ni negarem os su afirmación de que desde los 
prim eros números de La Vanguardia, le he
mos hecho guerra sorda, cuando podríamos 
dem ostrar que casi todos los sindicalistas so 
mos subscriptores de ella, y  contribuim os con 
nuestra propaganda y  esfuerzo á sostenerla, 
con fiestas y  subscripciones.

Dejarem os estas cosas é iremos á nuestro 
objetivo, levantando sólo aquellos cargos que 
se refieren á la Unión General de T rabajado
res, para hacer luz en el criterio de los com 
pañeros que no conocen los hechos tales como 
han acontecido.

D ice el ciudadano Sanguinetti:
Vino (??) luego e l Congreso de la Unión 

General de Trabajadores y  nuestros sindica
listas que estaban en mayoría en la ju n ta  de 
la misma se fabricaron desde aqui una mayo
ría de delegados a l mismo.

Esto es un embuste.
Estaban representadas en el 3er. Congreso 

de la Unión, 37 sociedades de la Capital y  32 
del Interior. T odas las primeras nombraron 
sus delegados sin que en ello interviniera la 
Junta para nada. D e las segundas, 9 enviaron 
delegados de su seno (Unión G . de Trabaja
dores, San Isidro, Conductores de carruajes, 
L a Plata, Carpinteros y  H erreros, Pergam i
no, Centro CosmoDolita, San Pedro, Fosfore
ros y  Fosforeras, A vellaneda, Panaderos, Ba
hía Blanca; Albañiles, Bahía Blanca; U. G . 
de Trabajadores, V illa  M ercedes (San Luis) 
y  Panaderos (Pergam ino).

O nce nombraron á los com pañeros que las 
representaban ante el Consejo, entre los cua
les había algunos que desde casi dos años 
eran sus delegados, (U . G . Fem enina, San 
Pedro; Panaderos, Santiago del Estero; Cen-

Conferencia
,• r  fa R e v o l u c i o n a r i a  ha resuelto realiza .

L a Agrupación Smdlca' ,S 8 p. m . una conferencia sobre el (aJ* 
viernes 20 del co m en to  a ja» i Congreso Socialista y  el S in d ic a l^ ' 
tante tema. -Resoluciones uo delegados sindicalistas: p « /

Hablaran loe cam pano, « q u e  ^  y  ^  ^  r
cinta, € . Srotst, J>- J  log otroB delegados.

tro O brero, G ener.1 V illegas; “
N icolás; Zapateros, S an n ago del E « r o j ™  
tro de Trabajadores, 25 de i iay  ■ 
Pergam ino; L ig a  O brera de 
nin; Albañiles, Concordia; H orneros, 
A rroyos y  Panaderos, San Juan).

Cuatro fueron nom brados por indicac 
extrañas, (M etalúrgicos y  Carpinteros, 
A rroyos; Constructores de Carruajes, L  
ta; Panaderos, A zu l y  Panaderos, 3 ^ r o y o s ) ,
1 íué designado por el C ongreso á pe 1 
la sociedad (O ficios V arios, Posadas); 7 fue
ron designados por la Junta á pedido de las 
sociedades (H orneros, Junin; O breros del 
Puerto, Concordia; Centro C osm opolita, Ba- 
radero; Unión O brera, M ercedes, (provincia 
de Buenos Aires); Panaderos, Rojas: M etalúr
gicos y  Carpinteros, San N icolás y  A lbañ iles, 
San Pedro). T otal 32.

Esta es la m ayoría fabricada!
Pero hay más. N os llegó  una autorización 

de los Panaderos de Rojas, pidiendo á la Jun
ta que le designase un delegado, y  unánim e
mente fué designado Juan Sanguinetti. Com o 
no se hallaba en el local enviam os un com 
pañero á su casa, el que al regresar dijo que 
aquel no aceptaba.

Entonces fué designado el com pañero que 
que había servido de portavoz, que no es sin 
dicalista sino un perfecto reformista. A dem ás 
cuando se leyó el telegram a de la S ociedad  
O ficios Varios, de Posadas, pidiendo al C o n 
greso que le' designase un d elegad o, el que 
subscribe Jpropuso nuevam ente al crítiooma- 
niatico, pero éste no aceptó; su característica 
es de herir por la espalda, es de hacer la 
guerra sorda.

Sigam os adelante.
El párrafo siguiente al trascripto dice:
S u  propósito era e l  de oponer la Unión a l  

Partido y , basta recordar ciertas proposiciones 
aprobadas, como esa de la participación á la 
lucha parlamentaria, pára darse cuenta de lo 
que afirmamos.

A q u í callamos nosotros y  dejam os que ha
ble « L a  Unión O brera », número 25, corres
pondiente al mes de septiem bre.

A c c i ó n  p o l í t i c a

A  fin de abreviar más en adelante las dis
cusiones se nombra á los com pañeros Buira, 
Bernard y  López, para que presenten su dic- 
támen sobre cada capítulo de proposiciones, 
(octava sesión).

Com o se vé, un solo sindicalista había en 
esta comisión.

N o v e n a  s e s i ó n , etc.

S e  vota la siguiente declaración, sobre ac
ción política, la que es aprobada por unani
midad. (Creem os inútil reproducirla).

L a  Com isión, en la que había dos refor- 
formistas y  un sindicalista, presentó esa decla
ración al Congreso, en la que había una gran 
parte de com pañeros de aquella tendencia, y  
fué aprobada unánimemente. A  pesar de eso 
hay la suficiente desfachatez para hacer afir
maciones com o la trascripta.

Sigam os aún.
Con motivo de la última lucha electoral, los 

sindicalistas de la U . G . de Trabajadores re
solvieron que esa institueión se abstuviera de 
tomar parte en ella.

T rataba este asunto el Consejo de la U nión 
y  solo había diversidad de opiniones respec
to á la forma en que ella debía concurrir á 
las elecciones, cuando el com pañero R ozaens 
que m uy lejos está de ser sindicalista, dijo 
sesudam ente que, esa participación, en cual
quier forma que fuese, no iba á cam biar el 
resultado ni el aspecto de la elección y  qne 
lo más conveniente era que la U nión  no to 
mara parte alguna, pues que com o fuerza 
e.ectoral no tiene casi valor.

D e acuerdo con esta manera de pensar el 
com pañero V arela, que no tiene pizca de sim 
pat.a por el sindicalismo, presentó una 2 -

s i r . & s r *  por -  ~
N adie podrá creer sériam ente q ue el Parti 

do haya perdido con esto. 4 no L

i PT  i r SUrg‘r nuevas divergencias
por la declaración que la U nión  debía p ed ir ’ 
le, dispuesta por el Congreso. P

D U 1 I M V — » '   ----

todo el m undo, in clu sive  á la policía, qUe ^  
com pañeros trataban d e  llevar á cabo una huri. 
ga  gen eral, cosa qu e ellos negaban á la Cq̂ , 
saría de Investigacion es.

E l que toda su in teligen cia  la dedica en ^  
brar la cizaña  entre los trabajadores, en ifl. 
vanar m entiras para com pon er sendos artice 
los com o el que r e fu ta -o s ,  no tienen pora^ 
hablar de traicion es próxim as, á no ser 
o cultar las que están com etiendo actualmente 

L u is  L o tito .

La pona de muerte
L o s to d op od erosos d el régim en, parecen 

aco gid o s por el terro r cuando alguna víctima 
de las d esigu ald ad es socia les, escarmienta ai
rada y  resueltam ente á a lgu n o  de esos mon*. 
truos que, en vu elto s en la indumentaria odio, 
sa del m ilitar d e profesión , suponen que m 
sem ejante su yo, d e  m enor jerarquía 6 simple 
núm ero de linea, no tiene voluntad, alma 
ni con cien cia, y  es una cosa  librada á su tor
pe arbitrio , y  á sus inicuas tiranías.

N o  es la prim era v ez  que, en las filas del 
glorioso ejército argentino, ocurre el hecho 
verg o n zo so  y  ruin de qu e un superior, con
fiado en la abso luta  im punidad que lo pro
tege, m altrate d e  la  m anera más cruel á sus 
subalternos. A h í está  el caso  no muy lejano 
del soldado V illa lb a, qu e fué apaleado brutal
m ente p o r orden de un je fe .

N o  se q u iere tener en cuenta para nada 
que la v íctim a es un hom bre, con sus pasio
nes, sus instintos, su d ign idad , su inherente 
rebeld ía  á la opresión  y  al dolor. Cuando és
ta se alza  airada y  v en gativa , todo es sor 
p resa y  d isgu sto , en aquellos fariseos que 
van ellos m ism os con  su egoísta  y  antihuma
nitario sentim iento, elaborando estas trage
dias, y  se recu erd a la existencia de códigos 
y  leyes, que prestan  su am paro á los humil
des seviciad os del ejército , castigando á ios 
superiores cru eles con penas rigurosas.

P ero, no se m enciona nunca, toda la ba
rrera in superable d e obstáculos que dentro 
de la institución  m ilitar, se opone por razo
nes de naturaleza  íntim a de la misma, á que 
las infelices víctim as, puedan defenderse re
clam ando la ob servan cia  d e  textos de legis
lación, que han de ser aplicados por los mis
mos verdugos.

E stos no quieren  la ley, empiezan por des
p reciarla, cuan do e lla  debe relacionarse con 
un subalterno. ¿C uál es el jefe que no en
cuentra más cóm odo y  p ráctico  para el man
tenim iento de su autoridad  en el cuartel, de
ja r  de lado sus proced im ientos dilatorios, y 
ap .icaria  sin req u isitos de ningún género, por 
su propia  m ano arm ada de un sable, 6 una 
vara contra el so ld ad o  ó el inferior que tiene 
la osadía de opon erse á sus caprichos?

E sto  es lo  que o cu rre  todos los días. Y  ge
neralizando para tod o  orden de cuestiones, 
se v é  que los procedim ientos atemperados y 
pacíficos no g o zan  de m ucha simpatía por 
parte de los funcionarios y  de todos los per
sonajes del orden b u rgu és. L o  decía muy bien 
el sim pático com pañero G u stavo  Hervé, con
denado á cu atro  años de prisión por antimi
litarism o, en su auto defensa ante los tribu
nales franceses, en un soberbio apóstrofe á 
los tiranos:

« Todos vosotros, aún los más nacionalis
tas, deseáis la p az ¿no es verdad? Anheláis 
que la a lta  finanza d e  vuestra  clase capitalis
ta solucionara sus d iferencias con la alta 
nanza de la d e los p aises vecinos, mediante 
el arb itraje  internacional. P ero  generalmente 
concluís p or decir: « jQ u é fastidiosos son es
tos tribunales de arbitraje! A rreglan  sí, las 
pequeñas cuestiones, pero  cuando se trata de 
una gran de, h a y  qu e solucionarla á cañona
zos.»

Y  siem pre es igu al. L a  burguesía crea ella 
m isma las leyes, se d esign a  para aplicarlas )' 
se en carga  tam bién de iracturarlas. bolo se 
m ide en sus excesos a im legalitarius c u an d o  

la obligan  á ello; cuando ius trabajadores Iuispuesta por el Congreso i u cuanuo ius traoajauuic» i
Para terminar recordarem os un d a to  Ki a °S ombres de conciencia se oponen enérgi- 

fico que no cor.cuerda aT e  Ht  ° g r á ' a™ nte á su« crím enes.
D e d id o  rm » c  :__ .! S . 8  m os> con el C on sus violencias m ilitaristas, con supedido que Sanguinetti v len eT a  endo desd  
cierto tiempo, de que vayan los se q^e obstru

é na „ t V T 7 , . q " e é'  quiere queél quiere trabajar por la causa, etc.- cuando
el gobierno decretó el estado de sitio ron
tivo del levantamiento del m°

des
p recio cruel y  repu gn ante á la vida de los se
res hum anos destinados al cuartel, ha de ori
gin ar necesariam ente el surgim iento de la de
fensa en la clase trabajadora, en el sentido de

tivo del levantam iento del 4 d e "  ProteJer sus m iem bros condenados á vestir 1»
m encionado era m iem bro de la Tunta P - ’ * aprím ente chaqueta del so ld a d o . No será 
-  d a  la  U „ ¡6 „ ; de e s to  ~  ^ . ñ o a a a o s ,  s tn o  co n  lo s  tnedtus i

e recursos de q Ue la va dotando la organi»*
Unión; de esto estam os seguros 

lo que no lo estam os es de sí al H»; a 
concurrir á sus reuniones fue por A
por valentía. m iedo ó

Esto, se entiende, no fué obstáculo „  
se burlase luego, de los com pañeros que* 
ron á reem plazarle, cuando la policía lo<¡ 6

y «  u„rapUm¡anPo t  7Z Z
que Sanguinetti debía cum plir aeDeres

Y  c o m o  s i  e s t o  n o  f „ „ .  b a s t a n t C i  i n

ción de clase, y  lo que las circunstancias le
perm itan.

E l so ld ado, no lo o lv id éis, es nuestro, 
un herm ano, un co n gén ere, un explotado 
r g im en capitalista. N o  es á los sentimientos 

um anitarios de los jueces burgueses, ni de 
íar*saica prensa liberal, á  los que apelam^ 

para enaltecer el derecho á la vida, á la ju *
c  a, a d ign idad  hum ana, violada c o n s ta n -

Es
del
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e apaleado brutal.

menta para 
re> c°n sus pasj. 
iditd, su inherens 
dolor. Cuando ó- 
tiva, todo es sor. 
dios fariseos q* 
joista y antihima 
rando estas trago 
itencia de códiga 
iparo á los humi- 

castigando á la 
s rigurosas, 
tunca, toda la I» 
culos que desoí 

opone por raí» 
e la misma, i q> 
an defenderse re 
e textos de lega- 
cados por los»

ement e, por una institución que rinde culto 
á la muerte y á la patria burguesa, dos enti
dades siniestras y horrorosas. Es sobre el sol
dado que enfocamos nuestra propaganda, con
secuentes por lógica de que nuestra libera
ción ha de ser obra nuestra. Y  es el obrero, 
número de línea y carne de metralla, que á 
su debido tiempo, por elevación de concien
cia derrumbará la institución militar, y la pe
na de muerte que la proteje burlándose de los 
huecos humanitarismos de los magistrados 
burgueses y  de la prensa liberal y farisea, 
que hace campañas contra estos oprobios so
ciales mirando el lucro y sirviendo especula
ciones financieras.

*
*  *

La Reforma y  otros diarios han asumido 
este papel falsamente simpático, y han vendi
do muchos ejemplares entre la clase obrera; el 
Centro Jurídico y de Ciencias Sociales ha si
do invitado para dar su opinión sobre la 
pena de muerte; se han instituido comités 
contra la horrible práctica en la capital y el 
interior de la república; en fin, un enorme 
movimiento de opinión contrario á la pena de 
muerte ha nacido en el mas genuino ambien
te burgués. ¿Dónde nos llevará? ¿Creeis, 
obreros, que no os asesinarán otro hermano 
en la primera circunstancia propicia?

No os hagáis ilusiones; y preparad vuestros 
pechos para ofrecerlos al plomo burgués na
cional ó extranjero, según la contingencia.

Una cosa es digna de notarse. Se han in
vitado los interesados entre sí para resolver 
este problema. Burgueses, periodistas, magis
trados, hombres de letras, pensadores, filán
tropos, etc., todos han sido llamados para re
solver esta cuestión que interesa directamente 
al proletariado. Pero á éste no se le ha dado 
ingerencia alguna. No se necesita más para 
comprender el resultado de este gran movi
miento de opinión burguesa. El parará en lo 
que han parado los antecedentes; en un mo
numento de insustanciales declamaciones con
tra la barbarie humana, imposible de destruir 
según estos sabios, y nuevos Frías, proleta
rios, irán ocupando por turno el banquillo 
glorioso de los mártires, de los últimos márti
res que reclamará el mundo de la justicia y 
de la humanidad, conquistado por los trabaja
dores.

Lo que no puede hacer, lo que no quiere 
hacer la burguesía cuya justicia se basa en 
un derecho de clase, debe y tiene que ser 
realizado por los mismos trabajadores. A  nos
otros nos incumbe también la gloriosa misión 
de extinguir el crimen, y es á nosotros, miem
bros de una clase revolucionaria llamada á 
enaltecer la humanidad y á despojarla de toda 
barbarie y de toda iniquidad, que corresponde 
la obra inmediata de defender nuestro herma
no de los salvajes instintos y crueldades del 
militar profesional.

A  los sindicatos obreros toca intensificar la 
propaganda antimilitarista y antipatriótica, pa
ra que en no lejano día el cañón delíusil fra
tricida no puede dirigirse al pecho del soldado 
proletario, por el hermano en explotación, 
sirviendo los horrendos intereses de una clase 
enemiga, y, por el contrario, llegado el caso, 
pueda servir á la santa causa de la emancipa
ción proletaria.

¡Trabajadores, abajo la pena de muerte; y 
su fuente, el militarismo!

P. A. S.

Insistiendo <■>
Cuando escribí el artículo publicado en el 

número del miércoles en «La Vanguardia», 
convencidísimo estaba que las opiniones con
tenidas en el mismo no serían en manera 
alguna compartidas por la dirección de nues
tro órgano oficial; por eso esperaba la publi
cación de mi artículo con la siguiente nota 
de esa dirección.

Pero lo que no me habla imaginado es el 
hecho de que mi artículo no haya aparecido 
íntegro tal cual lo mandé. Por lo visto se ha 
publicado de mi artículo lo que la dirección 
■creyó conveniente, truncándolo sin mi prévia 
autorización, al suprimir un párrato que con
sidero de importancia.

Cuando no se está de acuerdo con el crite
rio contenido en un artículo n:e parece que, 
r.o por eso debe suprimirse parte del mismo, 
por que en ese caso no se publica nada, y 
es mejor.

El derecho de crítica que en el Partido So
cialista, creo debe ser ejercido sin trabas de 
ningún género, era uno de los principales ar
gumentos que aducía en mi artículo, contra 
el pensamiento que algunos compañeros abri
gan, de expulsarnos del Partido por el delito 
de no pensar como ellos.

Y  ese derecho es casi reconocido por la 
dirección de nuestro diario, y digo casi, por
qué para la misma ese derecho no es acep
tado con toda la amplitud necesaria, sino con 
ciertos límites que no sería tácil señalar.

Por otra parte no he pretendido refutar 
con mi escrito la proposición del Centro de 
la Circuns. 20, por cuanto nada se había es
crito al respecto antes de mi artículo, 
razón por la cual no cabía ninguna refuta
ción.

Lo que me he propuesto, y lo he conse
guido, es llamar la atención sobre una propo
sición que, llegando ha de ser un hecho, es 
decir, sancionada por el próximo Congreso de 
Junin, significaría, A mi modo de pensar, un 
atentado criticable á los intereses de la clase

|. K*U» f r í t e  n lo  fu>- «•iilrujftulu uu o iH irliin ltlail |h»i mu a u to r  
V anguardia/* la  iju c  r r r y o  «M invomontono p u b lic a r lo  i ilo- 

yolv«*rlu. t 'o t i ie iw t o  iu h u id a  y »  ptvvlN ln , h lc c  uno m p lu  «1 rl ilr 
^ t u h r ,  lo  r u a l  11*4 p o ft iiitc  p i ih lh a ilu  •() o*tc im tÍimIíc o .

trabajadora, por cuanto se sancionaría una 
nueva división en las filas del proletariado 
organizado.

Por eso me creí en el deber de exponer 
sintéticamente la opinión que tenemos los 
socialistas sindicalistas acerca de lo que debe 
ser la lucha de clases y á fin de que los ad- 
herentes del Partido al discutir esa proposi
ción en sus centros respectivos, juzgaran con 
entero conocimiento de causa, si por el hecho 
de pensar en la forma expuesta, merecíamos ó 
no merecíamos la expulsión del Partido So
cialista.

Se alega que nuestro Partido tiene un pro
grama y que á él debemos ajustar nuestra 
acción. Según ese criterio la acción del Par
tido deberá ensancharse á medida que el 
programa tome mejores dimensiones, y por 
cierto que progresaremos mucho, y que, la 
acción del partido socialista tomará dimensio
nes colosales con lo que anualmente se en
cargan nuestros congresos de agregar á ese 
programa.

Creo que el partido socialista debe ajustar 
su acción á las circunstancias y al momento 
histórico por el cual atraviesa, inspirándose 
siempre y continuamente en las aspiraciones y 
necesidades inmediatas de la clase obrera or
ganizada, quien debe tener el amplio derecho 
de su propia dirección,

Cuando llega la oportunidad de iniciar ó 
cooperar á una campaña á ella debemos ir, 
entusiastas y decididos, sin preocuparnos ni 
poco ni mucho, si figura ó no en el progra
ma del partido, interesándonos solo y exclusi
vamente si esa campaña es útil y convenien
te á los intereses de la clase trabajadora.

Si «el Partido Socialista es una organiza
ción ante todo, política y electoral», ¿por qué 
su comité ejecutivo se opuso al proyecto de 
la U. G. de T. de realizar el próximo i° de 
Mayo una única y grandiosa manifestación, 
por el motivo de que la F. O. R. a .  toma
ría participación oficial en su organización y 
composición?

Ese acto cuya realización hubiera sido un 
hermoso ejemplo de solidaridad proletaria, y 
que el partido hubiera debido apoyar, es re
chazado por el mismo, al serle propuesto, al 
mismo tiempo que á la F. O . R. A., por la 
junta de la Unión, haciendo renaeer con 
ello los antagonismos, desaparecidos en parte, 
que tienen separados á los trabajadores orga
nizados da la república.

Y  aquí se manifiesta patentemente el hecho 
que los sindicalistas mencionamos con frecuen
cia, esto es, que el Partido Socialista A rgen
tino no inspirándose en las necesidades y as
piraciones de la clase obrera organizada, se 
aleja cada vez más de ella, y  es, dq esta ma
nera, el principal factor de la discordia exis
tente entre los trabajadores que luchan en di
ferentes organismos contra el enemigo común: 
la burguesía.

E r n e s t o  P .  P i o t .
Abril 5 de 1906.

DE PARTIDO 1 A CÍIC S DE CLASE
El partido sooialista no pre

tendo ser toda In oíase obrera 
ni ahorca todas las lonnos do 
acción del moderno movimiento 
proletario...
. . .“y considera como su  h c c í ó u  
p r o p ia , p e c u lia r  y  e s p e 
cifica , la ACCION POLITICA 
y electoral.*•

[I,a Vanguardia, Abril 12).

Esto es lo que dice el órgano oficial del 
partido socialista en su comentario editorial 
á la apertura del 7.0 congreso, en el cual, 
también se aconseja á los delegados á enca
rrilar los debates dentro de esta concepción.

Lo hemos transcripto, sencillamente para 
demostrar cómo nuestras concepciones de la 
acción del partido, con respecto al movimien
to obrero del país, son corroboradas de una 
manera simplísima, por los ases del reformis- 
mo.

Y  aquí no hay grupo, como se dice vul- 
garmenté; las palabras son muy pocas y el 
concepto por demás claro para prestarse á 
insidiosas interpretaciones.

Si el partido no puede ser la clase obrera, 
ni abarcar todas las formas de acción del mo
derno movimiento proletario, está demás de
cir, que él no es el p rtido de la clase tra
bajadora, ni mucho menos que él pueda ve
rificar la obra de la transformación social per
seguida por todos los obreros organizados.

Y  si esto es así, naturalmente el único pa
pel, la única función más ó menos considera
ble que el partido puede desempeñar en el 
moderno movimiento proletario, será enton
ces el de sucedáneo cooperante secundario en 
la gran acción de clase que libran los traba
jadores organizados en sus sindicatos contra 
todas las instituciones de la burguesía, patro
nato industrial y estado, como lo hemos afir
mado reiteradamente.

Lo reconoce el articulista, cuando afirma 
tan francamente que «la acción propia, pecu
liar y especifica del partido es la acción poli- 
tica y  electoral*, en el sentido grosero que 
se acostumbra dar á estos dos términos de 
acción de sufragio y parlamentarismo.

Lo notable, como se vé en esta afirmación, 
es la completa, la absoluta analogía existen
te entre esta concepción del papel del parti
do, y la que nosotros le hemos asignado, me
reciendo todas las iras de los sacerdotes y 
adeptos del reformismo.

Es de recordar que cuando dijimos que el 
partido, por su naturaleza íntima, y por su 
especial constitución no podía realizar más 
que una acción electoral, y parlamentaria; es 
decir, una acción de partido, y no una acción 
de clases, una inmensa protesta recibió nues

tra afirmación, tributándosenos por nuestra 
franqueza los más variados epítetos.

Cosa rara, hoy repite nuestra opinión el 
órgano oficial del partido!

Desde que hemos emprendido la propagan- 
de del sindicalismo entre la clase trabajado
ra del país, no hemos hecho más que reco
ger comprobaciones de esta índole, ofrecidas 
torpemente por nuestros más apasionados ad
versarios.

Es uno de los tantos casos, sea dicho de 
paso, que revelan el cretinismo agudo de que 
parecen estar enfermos los principales hom
bres de nuestro partido.

No había nada de raro, que en esto entra
ra de por mucho, el preconcepto á la influen
cia moral que algunos hombres ejercen indis
cutiblemente dentro del partido, y  que suele 
traducirse por lo general en una especie de 
dictadura intelectual á todas luces nociva á 
la autonomía de las conciencias tan necesaria 
á un cuerpo colectivo de la índole y natura
leza del partido socialista, donde toda jefatu
ra, resulta ilógica y contraria á los fines 
esenciales que se persiguen.

Sin embargo, no entendemos ocuparnos de 
esto por el momento. Pensamos sólo dejar 
constancia de esta ratificación que nos ofrece 
el órgano oficial, y aprovecharla para demos
trar ante los trabajadores, la veracidad de 
nuestra concepción del movimiento obrero, y 
la justísima avalorización que del esfuerzo del 
partido socialista hemos hecho reiteradas oca
siones.

“ LA V A M M D I A ”  T LOS SINDICALISTAS
Frente á las declaraciones diariamente con- 

traditorias del órgano central del Partido So
cialista, no sabemos que pensar, si se trata de 
una práctica habilidosa para engañar á los in- 
génuos que tragan, todo cuanto sale en las 
columnas de dicho diario, sin abrir los ojos, 
ó si se trata de un procedimiento desleal que 
tiende á mistificar con descaro lo que se vé 
claramente. O de lo contrario, es el procedi
miento propio de los que pierden con rapi
dez pasmosa la memoria de los hechos y de 
las palabras, lo cual no es posible creer, ni 
suponerlo en la erudita redacción de «La Van
guardia».

Días antes de la celebración del V I I  Con
greso, y con motivo de un artículo del com
pañero Piot, sobre una nueva ley de residen
cia en el partido socialista, con respecto á los 
sindicalistas, la redacción de «La Vanguardia» 
hacia una serie de comentarios manifestando 
que el partido socialista era muy respetuoso 
del derecho de crítica en su seno, y que el 
buen tino de los delegados al congreso haría 
que se desechara la proposición de expulsión 
de los sindicalistas.

Hoy, después que el V I I  Congreso, con 
una «ignorancia evidente y declarada» del sin
dicalismo, ha formulado una orden del día de 
eliminación de los sindicalistas, «La Vanguar
dia», tiene el corage de decir que «una vezmás 
se ha comprobado la «libertad» y la solidez de 
nuestra organización. . . »

Es una burla que claramente pudiéramos 
interpretar así; si, la mayoría fie los delega
dos al congreso hemos querido ser respetuosos 
de la libertad de pensar, y  como no hemos 
querido que nosotros, los reformistas, luéramos 
un obstáculo para ustedes, los sindicalistas, os 
hemos abierto las puertas, os hemos dicho 
que os marcharais, porque la libertad exigía 
que «os fuerais á otra parte á pensar libre
mente . . . . »

Y asi sucedió en los hechos, y no se invo- 
qse torpemente la libertad, cuando en realidad 
no ha sido respetada.

Lo más curioso es que el tono en que se 
axpresa «La Vanguardia» parece que los sin
dicalistas se han querido ir ellos poi su cuen
ta, cuando en realidad, á pesar de toda cor
tesía (!) de fórmula, es la mayoría de delega
dos, que «ignoraban» lo que era sindicalismo, 
la que ha excluido de las filas á los que te
nían ei «atrevimiento» de discutir é indicar 
cual es la tarea que le incumbe al «partido» 
en el movimiento de la «clase» obrera.

Lo que decimos no implica en modo algu
no una queja amarga por la decisión tomada. 
Ella es hija del espíritu y de la preparación 
de la mayoría de los delegados. Y  si el par
tido ha procedido asi es sencillamente porque 
no sabia proceder en otra forma y porque se 
cree realmente llamado á realizar la obra de 
transformación^social, que nosotros los sindi
calistas solo vemos posible en los sindicatos 
obreros, de acuerdo con la experiencia interna
cional del movimiento proletario.

Nuestro convencimiento es claro y profundo 
y nuestra resolución de orientar al partido 
hacia una acción que le es propia, no podia 
ser considerada como un algo caprichoso, ó 
momentáneo; de tal suerte que pasado un 
poco de tiempo, «después de un momento de 
recogimiento» volvamos á las filas del partido 
descartando todo nuestro concepto. Eso pue
de ocurrirsele solamente á «La Vanguardia», 
asustada de la mala impresión que esa medi
da ha producido en el partido, é interesada 
en atenu r su efecto, queriendo salvar de ese 
modo la responsabilidad de los «directores» 
del partido, que tan maestramente supieron 
preparar la exclusión de los sindicalistas-

Recordamos á los compañeros smdicalistas 
que si hemos sido excluidos del seno del «par
tido» socialista, nuestros «excluidores» se ex
cluyeron ellos mismos á la sana concepción so
cialista, haciendo penetrar un poco más al par
tido en las aguas del democratismo estéril, 
renunciando á la «lucha de clase», que el

genio del C. Marx indicó como el eje de to
da la historia y como fuerza propulsora del 
progreso social.

A  «La Vanguardia» le auguramos más leal
tad y franqueza cuando hable de la obra rea
lizada por el congreso de delegados. . . .

Socialismo material
A  la creciente organización obrera, corres

ponde por parte del estado burgués una ma
yor coacción en sus procedimientos. Esto es 
perfectamente claro en la Argentina, donde 
se intensifica de una manera gradual la pug- 
nación de los actos del gobierno, con el ob
jeto de detener ó circunscribir la acción revo
lucionaria de los trabajadores organizados. En 
análogas circunstancias la conducta de todos 
los estados capitalistas del mundo, ofrece la 
misma característica.

Y  es lógico que así suceda. El socialismo 
ante todo practica y se materializa. En tanto 
que sólo invade las inteligencias, y se tradu
ce como una orientación ideológica, sin un 
acto que permita comprobar su propósito de 
alterar las existentes relaciones sociales, los 
estados capitalistas no pueden sino conside
rarlo como adversario inofensivo.

Como prueba, baste recordar que hace si
glos ya que las más extrañas y arevidas con
cepciones, se han hecho conocer sin sorpren
der á nadie, y hasta obteniendo con la ad- 
quiscencia de los hombres más conspicuos de 
los régimenes tiránicos que registran la his
toria del mundo.

Para qua el socialismo se haga temible al 
capitalismo, y á su órgano específico de de
fensa, el estado, es necesario que se manifies
te obrando. Y  obrando no en los campos in- 
trancendentes del pensamiento, como podría 
designarse á la ideología que surge de la ob
servación analítica de la economía capitalista, 
sino operando materialmente en los fundamen
tos de la misma, en el campo de la explo
tación, tendiendo á anular la diversidad de 
las condiciones de vida, y  la diferenciación de 
las jerarquías sociales, que nacen de la colo
cación de los individuos en el campo de la 
producción social.

Cuando el socialismo alcanza á entrar en 
esta faz de la lucha, cuando dejando ya de 
ser un simple sistema ideológico, ama más 
la acción que los programas, y  aprecia un ac
to rebelde del proletario tendiente á detri- 
mentar la dominación capitalista que los ar
tificiosas esquemas de sociedades futuras, fuen
te inagotable de ridiculas divergencias en la 
familia obrera; cuando esto sucede, repito, 1 ■* 
inercia de la dominación burguesa se modifi 
ca rápida y radicalmente.

A  la apatía del principio, sucédese una em ' 
peñosa acción persecutora y restrictiva sobre 
toda la masa organizada en que se reviste el 
socialismo revolucionario.

Asi podría establecerse muy bien, como lo 
han afirmado los filósofos socialistas, desde 
Marx hasta los contemporáneos, que el índice 
más exacto de un fuerte movimiento revolu
cionario obrero, es la intensificación de la ti
ranía capitalista expresada por actos de coac
ción y ferocidad que contradicen las propias 
prerrogativas de su sistema democrático la 
burguesía dominante.

Cuando se considera bajo este aspecto real 
y  efectivo, los actos de la burguesía, estos no 
pueden sino enseñarnos á apreciar de una 
manera exactísima el grado de fuerza que pue
de desarrollar nuestra acción sobre las líneas 
de defen a de la clase enemiga.

Ocurre en esto, el mismo fenómeno en una 
batalla que libran dos ejércitos beligerantes; 
la viveza de los actos de fuerza entre ellos 
son el anuncio del lance que decidirá definiti
vamente el triunfo.

La repetición cada vez mayor de los con
flictos entre las dos clase sociales en la A r
gentina, induce á suponer que ingresamos ya 
en otra etapa nueva de la lucha, material y 
electiva, donde la burguesía deberá perder te
rreno y retrogradar incesantemente.

Esta nueva modalidad, patentizada en los 
actos tiránicos de la burguesía argentina, nos 
obliga necesariamente á modificar, por la ran
cia y brusca manera en que se manifiestan, 
nuestra conducta futura, á fin de que esta se 
ajuste á las necesidades de la defensa de nues
tras posiciones alcanzadas, y permita utilizar 
esta explosión de furores burgueses, para in
tensificar la acción revolucionaria del proleta
riado organizado.

L. B.

A LOS COMPAÑEROS SINDICALISTAS
El domingo 22 del corriente, á las 8 p. m., 

en el local Méjico 2070, se reunirán en asam
blea los compañeros sindicalistas de la capi
tal, con el propósito de organizar la agrupa
ción correspondiente y resolver asuntos im
portantes relacionados con «La Acción Socia
lista».

Es necesario la presencia de todos los com
pañeros sindicalistas, y quedan invitados to
dos los qne acepten el programa que sostie
ne «La Acción Socialista».

ñ los subscriptores
sta Administración pide á los que tengan 

ejemplares correspondientes á los números 5 
y 14 y no coleccionen, quieran enviarlos, que
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Democracia y  socialismo

D em ocracia es un principio y  una forma de 
gobierno: un principio, en tanto que procla
ma la igualdad de derechos de todos los ciu
dadanos; y  una form a de gobierno, en tanto 
que ella pone al E stado al servicio y  bajo el 
control de la masa de pneblo.

L a dem ocracia no persigue fines económ i
cos, sino, solamente, fines espirituales.

E lla  considera en sí mismo al ciudadano, al 
hom bre «político» destacado de la categoría  so 
cial á que pertenece.

Ella tiande á asegurar el derecho, la liber
tad, las garantías juríd icas iguales é idénticas 
para to d o s . . . E lla  hace abstracción de las 
diferenciaciones que la vida material introdu
ce entre los hombres y los grupos de hombres. 
E lla  se coloca por encima de las clases y  de 
sus conflictos.

Su carácter esencial es no conocer los con
flictos y  las clases, y  quererlos suprimir.

En el terreno de los derechos y  de las li
bertades políticas y civiles, los hombres y las 
clases tienen los mismos intereses; los unos y  
las otras son semejantes. S e  puede decir d es
de este punto de vista que la dem ocracia se 
empeña en reducir las diferencias y  en des
truir los antagonism os.

Es esto lo que Sarraute, uno de los más 
decididos partidarios de la dem ocracia pura 
ha hecho notar de una manera clara; «Es la 
gloria  de la República, es el gran rol histó
rico y  social de la dem ocracia política, el ha
ber dado, á la vez, el go lp e de gracia á la 
tiranía y  á la revolución, y  el haber reconci
liado los partidos y  las clases en la igualdad 
política y  en el sufragio universal. L a  dem o
cracia es el lazo, el más poderoso, que une á 
las clases* . . .

E s en este sentido que los dem ócratas ha
blan de «Unidad nacional», superpuesta á las 
oposiciones de intereses económ icos y  ocul
tando su existencia.

Los dem ócratas se atienen á estas conside
raciones de orden espiritual.

E llos no ven más que un lado de la vida 
social y  se creen capaces de resolver, por la 
simple aplicación de sus principios, las luchas 
más profundas.

E llos desdeñan de considerar más atenta
mente la realidad económica', ellos la dominan 
desde la altura de su idealismo.

«El dem ócrata— dice M arx— , puesto que él 
representa á la pequeña burguesía, es decir á 
una clase intermedia en qu. se atenúan los 
intereses de las dos clases, se cree superior 
al antagonism o de clases.*

La concepción de la lucha de clases, que 
es la base del socialism o, es, entonces, con 
tradictoria con la dem ocracia.

Lo s dem ócratas persiguen en el presente la 
armonía d é la s  clases y no su lucha. Ellos 
quieren restablecer no sabemos qué equilibrio, 
roto  en provecho de los privilegios y  de las 
oligarquías.

La  dem ocracia, los dem ócratas representan 
la masa del pueblo, son populistas.

Si la dem ocracia tiende á la conciliación de 
las clases, mientras el socialism o utiliza y  o r
ganiza la lucha de clases, ¿qué significa este 
últim o término?

L a  dem ocracia puede enunciar el principio 
de la igualdad de los derechos, pero la 
realidad económica no reconoce más que inte
reses opuestos.

L o s ciudadanos, iguales en derechos, son, 
én efecto, patrones, obreros, e tc . . . .ca teg o 
rías de hombres entre los cuales se efectúa 
una lucha irreductible de un dominio más 
real que el de los principios dem ocráticos.

E l socialism o agrupa á los proletarios en 
el terreno de la lucha de clases, les dá con
ciencia de esta irreductibilidad de intereses que 
oponen la categoría social, la clase á que per
tenecen, á todas las otras categorías sociales 
y  al conjunto del orden existente.

E l socialismo despierta en los proletarios 
la conciencia de la com unidad de su suerte y  
de la identidad de intereses.

E s la organización de la clase obrera en un 
mundo autónomo, desarrollándose fuera y  en 
contra del mundo burgués, lo que consti
tuye el principio esencial de la lucha de cla
ses.

Sin duda esta lucha es esencialm ente una 
lucha de circunstancias, que no puede ence
rrarse en una fórmula. Pero se le puede con
cretar en esta idea general: dar al proletaria
do el sentimiento de su existencia com o clase
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distinta, elevarlo á concebirse com o una «per
sona» independiente, encarrilarla en la v la jd e  
instituciones propias, ayudarla á sacar del [Es
tado la m ayor potencia posible, para refofzar 
su acción y  seguir su rol de clase revolu
cionaria.

N osotros estamos lejos del principio dem o
crático. N o se trata de conciliar las clises , 
sino de sacar de sus oposiciones todo el ¡pro
vecho útil parala  transformación social perse
guida. No es cuestión de establecer el equi
librio entre los hombres y  entre las clises, 
sino de dar A los proletarios y  á la clase pro 
letaria el máximum de poder político y  eco
nómico para accionar contra lo3 otros hom 
bres y  las otras clases, es decir, para provo
car la caída del régim en capitalista.

L a  reconciliación de los hombres y  de las 
clases, no es de este mundo burgués; ella será 
obra del socialism o triunfante.

E s por esto que el socialism o, doctrina de 
transform ación social, se apoya exclusiva
mente en la clase que realizará esa transfor
mación.

Si la dem ocracia es el partido del pueblo, 
es decir, de todas las clases populares, en ge
neral, el socialism o es extrictam ente el parti
do del proletariado, de los obreros rev o lu 
cionarios.

H ay entonces á la vez, acuerdo y contra
dicción entre el socialism o y  la dem ocracia.

«La contradicción— dice S o re l— es sobre 
todo en economía, el acuerdo es por el lado 
espiritual de la vida social.»

Las clases populares que la dem ocracia pre
tende fundir y  armonizar, tienen intereses 
económ icos contradictorios, que es im posible 
satisfacerlos á todos.

L a  pequeña burguesía y el proletariado tie
nen exactam ente intereses opuestos. L a  una 
representa una forma atrasada de la econo
mía, el otro una forma superior.

El pequeño com ercio ve con horror el des
arrollo de las cooperativas, que son una de las 
instituciones esenciales de la clase obrera. La 
pequeña industria teme el desarrollo de la le 
gislación obrera, y  no piensa más que sus
traerse á su aplicación.

¿Cómo hará la dem ocracia, que solo tiene 
una noción idealista de la vida, para conciliar 
estas contradicciones?

E lla  ya no tiene que vérselas con ciudadanos 
teóricam ente iguales; se halla en presencia de 
hombres reales que luchan por su existen
cia.

La  dem ocracia, que es im potente para re
solver los problem as económ icos, puede, m e
diante su concepción de equilibrio, mantener 
entre las clases populares la confusión y  re
tardar el progreso del m ovim iento obrero.

E l proletariado tiende á desarrollarse á 
expensas de las otras clases y  de la sociedad 
dem ocrática. Es la fuerza de desorganiza 
ción que destruye, poco á poco, el régim en 
capitalista.

La  dem ocracia im plica favorecer la evolu
ción de la clase obrera, pero en la m edida 
que ella no ataque á las clases vecinas. Ella, 
la dem ocracia, no le puede dejar tomar un 
sitio preponderante puesto que destrniria el 
principio dem ocrático.

E s por eso que el Estado v igila  con in
quietud los m ovim ientos de la clase obrera, 
extendiendo sobre ellos, en lo más p o sib le.su  
tutela, su adm inistración, su policía. Tem e 
ver al proletariado tom ar una vía absoluta
mente independiente y  libre.

En este punto hay una oposición entre de
m ocracia y  socialism o. L a  dem ocracia dom i
nando los conflictos de clases tiende á conci
liarios en el mismo régim en capitalista. E l 
socialism o, colocándose en m edio de las lu 
chas de clases las empuja y  espera su so lu 
ción, con la terminación del régim en bur
gués.

L a  dem ocracia es conservadora y  el socia
lismo es revolucionario.

H . L a g a r d e l l e .

movimiento Obrero
E b a n is ta s  — Com o lo anunciábamos en nues

tro último número, este grem io fué á la huel
ga, por un aum ento general de 20 0/0 en los 
salarios.

L a  perfecta solidaridad, que caracteriza á 
los obreros ebanistas en sus contiendas con
tra el capital, y  que les ha dado en diferen
tes ocasiones la victoria, les ha reportado en 
ésta también un rápido y  casi com pleto triun
fo.

T ras una corta resistencia que no hajdura- 
do más de una semana, la m ayoría de los pro
pietarios de talleres, accedieron enteramente 
al pliego de nuevas condiciones de trabajo.

Q uedan aún sin firmar un pequeño número 
de patrones, que no podrán prolongar mucho 
tiempo su resistencia, pues se hallan aprem ia
dos dé trabajo, y  carecen de toda probabili
dad de triunfo.

Com o en todos los m ovimientos, se ha vis
to actuar á la policía descaradam ente á fa
vor del patronato, tendiendo á debilitar la re
sistencia obrera por medio de la prisión de 
com pañeros más 6 menos prestigiosos dentro 
del sindicato.

La prueba más descarada del inmundo pa
pel que ella desempeña, la ha dado con el

caso del com pañero Cuom o, que^estu h ber
to de ser asesinado por un carnero s.  ̂
tenido nada absolutam ente qu r¡m ¡nal, y

La policía dejó en libertad a1
^ ^ í L ^ V r T e p ó s t J V  contraven-

tores. •M'nr'ii 1*3 ahora,
La  sociedad de resistencia ¡6n del

en la forma adecuada, obtener la p ^
carnero delincuente, y es ¡m pu.
empeña, de una m aneia *  á
ne al m iserable q u e  tras h aberJ ™ ' 01. ’ u„  tra. 
sus com pañeros, ha intentado 
bajador útil y consciente.

E s c u lto r e s  en  m a d e r a s — Tam bién este g w
mió se ha declarado en huelga, pe-icio 
un aum ento genetal en el salario.

E l m ovim iento ha cas. term inado con la 
victoria obrera, pero á ultima hor 
que los patrones de talleres que habían y» 
accedido á la nueva tarifa, reaccionaban en el 
sentido de no conceder ninguna m ejor , p 
vocando así nuevam ente la huelga.

Si esta amenaza se cum pliera, es el prop - 
sito de los escultores, responsabilizar com p 
lamente de la pérdida d é lo s  salarios A los pa
trones signatarios de este convenio, y que se 
nieguen á conceder las mejoras pedidas.

Reina un gran espíritu de so lidan  dad y  de

lucha.

Aviso dcaaminiíiaaeónl
Ponem os en conocim iento de nuestros 

crip tores qu e el com pañero G . A ly g g g  . 
dejado de ser nuestro cobrador 
hecho c a rg o  de la cobranza los comp a ^  
o n m an i. M itorro, G reco  y  Sáchez, orn-h ..
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hecho c a rg o  —  -    - -  —
Rom ani, M itorro, G reco  y  Sáchez, DoHw ,. 
rogam os dén órden de entregarles el 
resp ectivo de acuerdo con la circular de ^  
4 del corriente.
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Acusam os recibo de los siguientes p erió

dicos;
«Boletín de la Sociedad O b reros de la Cía. 

General de Fósforos», «E l D espertar H isp a
no», «El Trabajo» de Junin, «El Som brere
ro», «Avanguardia Socialista de M ilano.

Rum bo N uevo— E ste es el títu lo  de un se
manario de propaganda, actualidades y  p o lé
mica, que ha aparecido el 12 del corriente, 
con un número especial.

E s su director Edm undo T . C alcagn o, y 
figuran com o redactores y  colaboradores: F e 
derico Iniescar, V icente M. Cuitiño, Pascual 
Guaglianone, E duardo G arcía  Film oni, F ed e
rico Cuñado, E n riqu e Crosa, R . de las C a 
rreras Leonardo Bazzano, Esteban A lm ad a, 
A . V asseur y  otros.

A  ju zg a r  por su prim er núm ero, parece 
ser más bien una publicación d e orden libe
ral, pues la m ayor parte de su texto lo dedi- 

• ca á com entar la personalidad de C risto  y  los 
rituales de la iglesia.

Com o hoja de propaganda obrera no tiene 
nada de original ni novedoso, no expresando 
la doctrina ó tendencia que p royecta  presti
giar.

En un articulo de crítica, más bien de d ia
triba, titulado F railes y políticos, se ocupa in 
cidentalm ente de los sindicalistas con unam ez- 
quindad m oral que hace poco honor por cier
to á sus redactores.

N os inculpa haber explotado el asunto R o 
sa Tusso, para fines egoístas, siendo que ni 
hemos siquiera hecho m ención de él, por no 
asignarle im portancia excepcional alguna. N os 
dice eso, y  es el caso histórico, que su redac
tor en jefe, ha aprovechado estas circunstan
cias, para aum entar su ya  notable reputación 
oratoria, realizando casi exactam ente lo que 
en ese artículo im puta á «los saltibanquis p o 
líticos, prontos á hacer bandera en pro de sus 
conveniencias egoístas, de un girón  de m ise
ria moral, de un átom o del inmenso dolor, 
cuyas vibraciones pueblan y  estrem ecen al 
mundo!!!»

Un poco menos de am pulosidad y  cretinis
mo, y  algo más de sentido com ún es lo que 
haría falta á este nuevo m origerador social 
que parece carecer ds todo sentido com úu.

Si por este camino se aventura el n evon 
semanario no hay duda alguna que él irá  á 
integrar, aunque parezca aparentem ente antí
podas á la m oribunda Vida N ueva, que está 
á punto de term inar su breve y  gloriosa  exis
tencia.

"EL PORVENIR 5KIAUSTA DE LOS 
SINDICATOS ODREROS"

Y a  ha sido editada por la casa Sem pere 
esta im portante obra de J. Sorel.

Ella viene con suma oportunidad en este 
momento que en el elemento obrero y  socialista 
se discute y  se habla de sindicalism o y  de 
sindicatos obreros.

Ella es de un inapreciable valor para ¡lum i
nar el criterio de los trabajadores.

Sin em bargo, debem os advertir que com o 
la traducción al español es hecha de la p r i
mera edición francesa del año 1898, adolece 
de ciertas* obscuridades y  errores que el mis 
mo autor ha retifleado con estudios y  observa- 

ones posteriores, y  en dos capítulos nuevos 
que tendrá la nueva edición francesa.

Las observaciones que hace Sorel, son las 
que le sugirió el m ovim iento de los obreros 
ingleses, y  no son com pletas, por lo que nos 
vem os en la necesidad y  en la obligación  de 
hacer un análisis crítico del pequeño volúm en, 
para aclarar una vez más el concepto sindi
calista y  evitar malas interpretaciones.

E so es lo que haremos en nuestros p róxi
mos números.

A v isa m o s  á n u e s tr o s  su b sc rip to re s  qUe ni( 
d e b e n  p a g a r  n in g ú n  re c ib o  q u e  no este f r  
m a n o  p o r  e l n u e v o  a d m in is tra d o r ,  c o m p a ^  
M an u e l B u ste lo .

D o n a c io n e s - A  ped ido  de algunos comp». 
ñeros publicam os las listas de los donaat-, ¿  
periódico, desde octubre de 1905 á la 
Si apareciera en ella  algú n  error ú umisffijj 
se pide á los interesados, se sirvan hacerlo 
saber á nuestra adm inistración.

O b reros ebanistas, 30 pesos; sombrerera, 
sección C o g h la u d , 20; J. A . A rraga, i 0; Ar- 
turo Zarin i, 10; escultores en madera, 5; 
tro Socia lista  del A zu l, 5; varios cooperado- 
res, 2.30; E m ilio  T ro ise , 2, Garlos F. Godoy, 
1; A . C ierrap ico , 1; R . P orro, 1; Agustín £*. 
rrarotti, 1; S erap io  B arale, 1; P. Boria, 085; 
X . X ., 0.45;— T o ta l: 90.60.

E l C en tro  S o cia lista  de Avellaneda está 
subscripto á una cuota m ensual de 1 peso.

Listas de snbscripcionei-- A  cargo de Se. 
bastión M arotta— L u is  Ziani, o. 10; Rodolfo 
Prande, 0.20; E duardo, A m adeo, 0.10; Do. 
m ingo B ochett?, o. 10; un voluntario, 0.1c: 
M iguel M ayol, 0.10: L é za ro  R onelo, 0.20; Lo- 
renzo B o ch etta , 0.20; A n ton io  Larotta, 0.20; 
José D ionucci, 0.20; C ésar Bettoni, 0,20; Se
bastián M ariotta, o .3o. T o ta l: 2.30.

A  cargo de F elip e G a un a — J. C. Othiling. 
hans, 0.30; á beneficio, 0.20; Cianciarullo, 0.10; 
N . N ., o. 10; peones de cocina, 0.40; N. N.. 
o .10; R on co, o .x o ; N . N ., 0.20; N. N., 0.1c; 
venta de periódicos, 0.50; N . N -, 0.80. Total. 3.

L icta  de subscripción á  oargo de los compone
ros Federico Barba y  G abriel B atía— Federico 
Barba, 5 pesos; R am ón M artínez, 1; D. Guz- 
mán M endivil, 1, N ab rie l Batía, 1; Florencio 
P érez, 1; A n to n io  B arbieri, 1; Antonio Paz, 
1; N . N ., 2; C án dido S labona, 0.50; Martin 
R ivas, 1; José M olis, 0.50; Cándido Llavona,
0.20; G ab rie l B atía, 0.30. T o ta l: 15,50. 3.50
pesos fueron rem itidos en D iciem bre de 1905.

R e c t if ic a c ió n — E n  nuestro último número, 
p or un error de im prenta, aparece como do
nante á este periódico la Socied ad  lustradores 
de calzado, que es la que efectivamente por 
resolución de la asam blea concurre al sosteni
m iento de nuestra publicación  con la couta 
de 3 pesos m ensuales, h abiendo recibido esta 
adm inistración la que corresponde al mes de 
M arzo.

Q u ed a salvad o el e rro r .
 __

Aviso importante
S e  invita  á los siguientescom pañeros á pa

sar por esta adm inistración de 8 á 10 p. ®. 
6 á enviar su nuevo d om icilio  por tener asun
tos de interés que com unicarles:

M ateo A lsese, S ilv e rio  A lon so, Cayetano 
Bosisio, A n ton io  B lanco, A n g e l Bavia, Atilio 
B o rd eggia , Juan Bestrali, O n eg lio  Belgrano, 
Juan B orrás, A m id o ro  Cierrap ico, Antonio 
Caporale, Juan G h ioson i, R afael Capolpo, Fe
lipe C aro, Juan C o rte , M anuel Chirino. Casia
no Cabiltuna, L u is  C ard ili, Florentino Del- 
reue, Jesús F ern án d ez, R afael D i Gregorio, 
N . D en iri, L u is C . F ab er, D esiderio Fredu- 
g lio , E u lo g io  G u tiérrez, A d o lfo  Giménez, Do
m ingo Jorio, P ed ro  L ó p e z, Zenón López, 
S ilv io  Lauria, G erem ías L a go s, Israel Lau
dan, R a,al M olina, D ió gen es M ejía, Ruggero, 
M ancini, V íc to r M arti, M anuel N oya, Donato 
O g au gu ro . Braulio Pérez, A n g e l Pellegrini, 
Padro R om ano, IL g in io  R ossi, O reste Schiu- 
ma. S an tiago  Siítredi, S ilv e stre  Sagiere Vicen
te T o rraca, José V io la , F ederico  Valle, Elias 
Y a s k y , Benito Zabalegu i.

Imprenta 

Litografía

Encuadernación
&c

Cotilo y Barbcrís
321, Caoalle
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Aparece el 1° y 16 de cada mes

Redacción v Administración*; MÉJICO 2070

IM P B E S IQ N E S  3 E L 1° EE  M AYO
Este acto proletario ha resultado poderoso, 

y exuberante en alagüeños presagios.
Nunca el pueblo trabajador del país ha sig

nificado con mejor elocuencia su voluntad, y 
materializado más patentemente, su movimien
to autónomo y de clase.

Y  así ha obrado en forma expontánea y 
universal, sin necesidad de propagandas for
zadas y torpes oportunismos.

Por eso el acto proletario del i° de Mayo 
se presenta preñado de saludables enseñan- 
zas y abriendo un horizonte más ámplio y 
más limpio para las contingencias futuras de 
la revolución obrera.

Ahí está, con su realidad demasiado tangi
ble para consentir mistificaciones, ese nuevo 
movimiento general del pueblo trabajador que 
dice con sobrada elocuencia y con rígida exac
titud, lo que él ya puede hacer, y que nos 
ofrece la inducción más verídica de lo que él 
podrá llegar á realizar.

De lo que puede y de lo que podrá hacer 
libremente, por sí mismo, mediante sus esclu- 
sivos esfuerzos y capacidad, librado á sus so
las energías y á la eficacia única de sus pro
pios medios de lucha, de sus armas específi
cas de combate.

El pueblo trabajador una vez más ha ex
presado, prácticamente, tanto á sus explotado
res como á todos los fabricantes de panaceas 
sociales, que posée por si mismo los recursos 
necesarios para el logro de sus reivindicacio
nes inmediatas y que confía en su eficacia 
progresiva para el cumplimiento de su alta 
misión histórica.

La manifestación proletaria del i° de Mayo, 
nos dice eomo el pueblo trabajador vá com
prendiendo cada vez más su papel fundamen
tal en la actividad de la fábrica capitalista, y  
como vá sirviéndose, en su consecuencia, de 
su calidad de productor para empeñar ,su lu
cha más fuerte y temida contra la sociedad 
burguesa.

En tal sentido, con su profundo instinto 
práctico, al proponerse la realización de un 
acto de clase que exprese sus anhelos de com
bate, abandona los talleres, paraliza la produc
ción capitalista, engendra la mu rte en la so
ciedad de sus explotadores, haciéndoles palpar 
lo que valen, el derecho supremo que le asiste 
á emanciparse y  la fuerza invencible que po
drá esgrimir en la hora solemne de su revolu
ción apocalíptica.

En términos sencillos y claros, la huelga 
universal del x° de Mayo, se nos presenta c o 
mo la conmoción más profunda realizada pe
riódicamente por la clase obrera contra todas 
las fuerzas de explotación y tiranía, y como la 
comprobación anual de la capacidad poseída 
por la misma, en constante crecimiento.

Dicho acto proletario constata, pues, que el 
abandono de los lugares del trabajo es la for
ma natural y  más intensa á que puede recu
rrir el pueblo trabajador, para llevar la lucha 
á sus términos más álgidos. Establece para la 
huelga su transcendencia insuperada como ar
ma primera del proletariado; y erige triunfal
mente á las organizaciones sindicales en su 
carácter de centros propulsores de todo el mo
vimiento obrero, y como órganos de la revo
lución social.

¿Sinceramente pueden ser discutidas estas 
afirmaciones que con tanta nitidez surgen de 
la experiencia practicada por la clase obrera 
en este i°  de Mayo?

Y  no terminan aquí los efectos del aconte
cimiento proletario que analizamos. Los tra
bajadores de todo el mundo concurriendo á su 
celebración bajo el impulso de un fuerte sen
timiento de clase y con un claro propósito de 
lucha, han reivindicado, esta vez con más in
tensidad que nunca, la exacta significación del 
Io de Mayo y su verdadero objetivo.

Para el proletariado organizado el i°  de 
Mayo implica una manifestación de fuerza, un 
alarde de su poderío frente al adversario, y 
un acto de lucha, universal y potente, por la 
ccnquista de las 8 horas.

Obsérvese la característic 1 que presenta la 
celebración de este último i° de Mayo.

Por todas partes el estallido de vastos 
movimientos huelguistas, lle\ados á sus for
mas más intensas y más trágicas por los 
obreros de Francia, la tierra clásica de las gran
des iniciativas revolucionarias.

Los trabajadores de aquel país han estado 
muy lejos de querer conmemorar ¿a fiesta de 
la paz y  del ti abajo.

Iluminados por un concepto más práctico y 
reali*3 de las cosas, han entendido que la ma
terialidad de su existencia solo reclama lucha.

Para ellos, la única fuente de bienestar y re
gocijos proletarios y la expresión más álgida, 
más bella de su vida está toda entera en sos
tener, *n avivar el combate, sin trégua ni ti-

m*Solo l° s pobres de espíritu, embaucados

por el politiquerismo reformista, pueden ha
cer abstracción de sus miserias y de su lucha, 
como ios fanáticos de todas las sectas, para 
entregarse á místicas espansiones en en conme
moración de la Paz y  del Trabajo.........

Y  en todas partes, un estado gde espíritu 
análogo al de los obreros franceses, con este- 
riorización más atenuada, ha dominado al pue
blo trabajador: desarrollo de energías para lu
char, ó para afirmar videntes propósitos de 
lucha.

Así, el proletariado organizado va eliminán
dose de las mistificaciones creadas por el opor
tunismo de los políticos reformistas, que no 
pueden aceptar el i°  de Mayo como manifes
tación de fuerza y de combate, pues ello con
tradice su política de colaboración parlamen
taria y  de santa de democracia, al provocar 
mayores distanciamientos entre las dos clases 
contendientes.

Así también el proletariado va independizán
dose de toda preocupación tétrica y atolon
drada, al rechazar el significado que cierta es
pecie de anarquistas asignan al i° de Mayor, 
como día de /uto y de venganzas de las vic

timas inmoladas en pro de la causa obrera. 
Para el sentido práctico y sabio de los traba
jadores organizados, el mejor tributo á los caí
dos, es continuar la lucha. Ellos entienden, 
además, que no les sobra el tiempo ni las ener
gías requeridas para el cumplimieuto de su 
tarea histórica.

Y  es esa obra de esclarecimiento ideoló
gico, de rehabilitación de los modos de acción 
autónomos y específicos de la clase obrera, 
que vá prácticando el movimiento proletario 
por su propia experiencia, la caracterizca sa
liente de las circustancias actuales.

Por eso, los sindicalistas revolucionarios de
jamos á las nuevas enseñanzas de la lucha, 
que acaben de revelar la bondad de nuestro 
criterio.

Por eso, los sindicalistas revolucionarios, ve
mos cada i°  de Mayo, al decretar, soberana
mente, los sindicatos obreros la huelga univer
sal, es decir, L A  P A R A L IZ A C IO N  D E T O D A  
A C T IV ID A D  P R O D U C T IV A  EN L A  S O 
C IE D A D  C A P IT A L IS T A , una comprobación 
fehaciente de nuestra manera de apreciar el 
movimiento obrero.

Antimilitarismo y antípatriotismo
No vamos á ocuparnos del patriotismo en 

abstracto, sinó en sus manifestaciones concre
tas y  asequibles al cerebro de los trabaja
dores.

Dejamos de lado el análisis que podría 
hacerse del patriotismo considerado, no como 
un sentimiento natural y espontáneo, pues 
como tal no existe, sinó como un artificialismo 
y una mentira convencional inculcada al pue
blo trabajador desde la niñez, para que pueda 
mejor servir los intereses de la burguesía.

Todos conocemos el proceso generador de 
ese sentimiento estúpido, desde la escuela, 
hasta más tarde en que se le mantiene por 
medio de aparatosas manifestaciones polichi- 
nescas en los días llamadosde gloria para la 
patria.

lo d o s  sabemos como puede establecerse un 
paralelo— y Hervé lo ha hecho magistral
mente en su obra Leur Patrie— entre el na
cimiento de la idea religiosa y patrióticay co
mo la burguesía tiene sus secuaces pagados 
para formarlo, mantenerlo y avivarlo: por un 
lado el fraile y por otro el maestro de escue
la. Y  que admirablemente bien cumplen su 
obra de embrutecimiento y estupro en los jo 
venes cerebros.

Como cuesta, después, emanciparse del pre
juicio.

Y  puede llegarse á ser, como dice Hervé, 
un sabio, pero hay siempre un rincón del 
cerebro, aquel en que el fraile y el maes
tro derramaron á manos llenas la leyenda, 
que permanece inaccesible á todo razonamien
to, á toda crítica.

Todos sabemos que el patriotismo es lógico 
en la burguesía, puesto que para ella la 
patiia es fuente de goces, de privilegios y 
de libertades, desde que la patria es ella 
misma como clase directora y parásita del 
esfuerzo proletario; pero también sabemos, 
que es una imbecilidad el patriotismo en los 
trabajadores, puesto que para ellos todas las 
patrias del mundo se equivalen: fuente de ns- 
frimientos y de tristezas, de lepras materiales 
y morales.

Y  es este sentimiento que debemos com
batir, como contrario á los intereses obreros, 
para restituirlos al sentimiento de clase, el úni
co positivo y fecundo.

El VII congreso socialista, recientemente 
celebrado en Junin, tenía en la orden del 
día á discutirse, propisiciones relativas á 
anti-patriotismo y anti-militarismo

Tomó con respecto á ellas resoluciones 
luminosamente desgraciadas que expondremos 
y criticaremos enseguida.

Se quizo hacer y se hicieron distinciones 
 con una lógica sofística— entre patriotis
mo y patrioterismo, como si ambas palabras 
no expresaran gradaciones de una misma 
cosa, nociva á todas luces al proletariado.

Hechas esas distinciones se habló de com
batir al patrioterismo, pero no el patriotismo, 
lo cual no es más que un sofisma para impe
dir ver claro á los trabajadores.

Y  el argumento supremo que se adujo, por 
el ciudadano Dickmann, para no combatir al 
patriotismo lué el siguiente: heriríamos el sen
timiento que algunos hombres tienen por el 
suelo en que han nacido y malquistaríamos, 
al partido, muchas simpatías.

¡Bizarro argumento que consiste en ne
gar lo real, lo evidente, para no tomar en 
cuenta más que el oportunismo de partido, 
que debe estar muy por debajo de la idea 
socialista y su más sólido apoyo: la orga
nización obrera!

¡A este paso debíamos negar la idea mis
ma en virtud de la cual estamos en el 
combate, pues ella nos malquista simpatías

y quiebra, en muchos casos el cariño fa
miliar!

La resolución tomada por el congreso, á 
moción del ciudadano Repetto fué la siguien
te «fomentar la naturalización de estrangeros 
para combatir el patriotismo».

Aparte de su ingenuidad encierra una 
contradicción. Por un lado quiere comba
tirse al patriotismo naturalizando estrangeros, 
para incorporarlos á la vida política del país 
y por otro se hace patriotismo.

En efecto; esa resolución es una satis
facción dada al nacionalism o argen tino, al 
Datriotismo del país.

¿Y como se hará anti-patriotismo para 
los nativos?

Esto no lo ha resuelto, ni tomado en cuenta 
el congreso.

-Es que no se hace anti-patriotismo na
turalizando estrangeros— esto es secundario 
y de valor relativo;— se hace desvirtuando 
en todo momento y con todos los medios 
esa idea, y la más fecunda propaganda anti
patriótica, la hace el proletariado en el seno 
de su organización de clase, de su sindicato, 
donde el «sentimienro de la nacionalidad» se 
anula, ante el «sentimientode clase». Nuestro 
mayor anhelo debe ser entonces la intensifi
cación de la lucha de clase, que va destru
yendo el prejuicio patriótico, en nombre de 
un supremo interés: la liberación de los tra
bajadores.

Y  como obra complementaria á la realizada 
por el sindicato, está la fundación de escuelas 
para obreros é hijos de obreros, bajo el pa- 
tricinio y control de la organización, donde 
los jóvenes cerebros recibirán la sana instru
cción que en líneas generales ha de predo
minar en el porvenir.

Se ve en la resolución del congreso una 
tendencia hácia el democratismo y la pér
dida paulatina del sentimientp de clase que 
debe inspirar al P. Socialista, falto como 
está, con nuestra esclusión, de todo con
trol interno, y  si los obreros que perma
necen en sus filas no se oponen enérgi
camente á toda degeneración.

En cuanto á anti-militarismo, se sabe 
que el P. S. pide la organización de las 
milicias ciudadanas, á obtenerse, naturalmente 
por vía parlamentaria.

Es una puerilidad pensar que el capita 
lis.no se dejará amputar el miembro más 
importante que concurre efizcamente al soste
nimiento de su régimen.

En un régimen como el actual en que 
la coacción y la fuerza intervienen en pri
mera línea, como elementos indispensables 
para mantener y perpetuar la sumisión obrera, 

lo que debe hacerse, no son peticiones pla
tónicas, si no tender con la obra de todos 
los días á desorganizar el ejército.

Y  esto es lo que la experiencia de la 
vida y la lucha, han enseñado á la clase 
trabajadora, y lo que comienza á hacer en 
muchas partes.

Y  la propaganda y acción anti-militaris
ta es lo que inspira serios temores á la 
burguesía: su expresión de clase más tan
gible, está en la institución militar, por 
eso la ama y trata de impedir todo acto que 
inmediata ó mediatamente pueda lesionar á 
dicha institución.

Todos los discursos pronunciados en el par
lamento italiano, contra los gastos militares y 
•1 ejército, no molestaron en lo más mínimo 
á la burguesía.

Pero ella se sintió herida en pleno corazón, 
reaccionó violentamente, cuando el mani
fiesto y el folleto entraron al cuartel, cuan
do n*tó en el soldado y el conscripto más

cariño por el pueblo, cuando vió que en e 
seno de su baluarte se introducía el fermento 
revolucionario.

Las recientes condenas por anti militarismo 
son la prueba. Lo mismo pasó en Francia.

Y  aquí, entre nosotros, donde el ejército 
toma una participación cada vez mayor en las 
huelgas, recien se va sintiendo la necesidad 
de una verdadera propaganda y acción anti
militarista.

De un cierto tiempo se ha venido notando 
el papel que juega el ejército en los conflic
tos de clase, y sobre todo en las huelgas de 
estibadores y  carreros.

No solo es un elemento de coerción que 
impide desarrollar toda la actividad indispen
sable para un triunlo más seguro y cercano, 
sinó que también obra como agente de susti
tución, reemplazando á los trabajadores en 
huelga.

Y  éstas dos funciones del ejército en los 
conflictos obreros es lo que hay que anular 
con la propaganda anti-militarista y no con 
simples peticiones.

Es necesario infundir al conscripto el senti
miento de la personalidad y de la clase; ha
cer que vaya al cuartel á socabar la discipli
na, sostén de la institución; que sea allí den
tro la espresión de los sufrimientos y de las 
rebeldías de la gente proletaria; que al vestir 
la chaqueta del soldado, no olvide que perte
nece á una clase oprimida a la cual volverá 
cuando pague el tributo que los esplotadores 
le imponen.

Y  cuando el conscripto y el soldado sepan 
todo esto, que ya instintivamente sienten, no 
tirarán sobre sus hermanos, no los sustituirán 
en el trabajo, permanecerán impasibles ante 
las órdenes de sus superiores.

Y  entonces habremos dado el primer paso 
en el sentido de hacer imposible el servicio 
militar y por tanto el mantenimiento de una 
institución cuyo cimiento es el automatismo y 
embrutecimiento del soldado.

Esto será el preludio de la caida del capi
talismo.

La supresión del ejército permanente, es so
lo posible en tanto que un proceso de desor
ganización se manifieste en su seno y como 
consecuencia del sentimiento de clase de 
que se irá posesionando el soldado,

Todo lo demás no pasará del terreno de 
vaga aspiración.

Y  sin embargo en el seno del Congreso 
Socialista de Junin, se oyó la voz del ciuda
dano Repetto,“quien dijo que aun no sabíamos 
hasta donde podrá servirnos el ejército para 
realizar una transformación social é imponerla 
á los reaccionarios de afuera y de adentro.

¡Una transformación social realizada por un 
ejército, como si se tratara de una simple re
vuelta política!

Es particular la teoría.
Una revolución social, que solo puede reali

zarse á condición de una capacitación de la 
clase oprimida, con la creación de órganos pro
pios y formas de producción en contradicción 
con las existentes, del nacimiento y espansión 
de nuevas relaciones, etc., no puede hacerse 
por un ejército.

Y  después, si la condición de que el ejér
cito deje de ser un sostén del capitalismo, es 
solo posible con la total desorganización del 
mismo, con su anulación como instrumento de 
clase, ¿dónde está el ejército que realizaría é 
impondría la tianformación?

Habría que formar otro.
Pero la revolución social no necesita para 

su advenimiento, de este concurso hipotético, 
sinó del esfuerzo del proletariado.

Emilio Troise.

Una acción reformista
A  fines del mes de marzo, en vista de la 

proximidad del 1 » de mayo, la Junta Ejecu- 
va de la Unión General de Trabajadores, 
compuesta por una mayoría de sindicalistas, 
designó á tres compañeros para formar una 
comisión que llevase á cabo los trabajos de 
preparación para celebrar dignamente una fe
cha proletaria.

La comisión creyendo que la clase obrera 
en ese día se une, sin distinción de escuela, 
en un fraternal abrazo, cosa que dijeron mu
chas veces nuestros oradores reformistas, pi
dió autorización á la junta que la había nom
brado para invitar al Partido Socialista Ar- 
gentino y á la Federación Obrera Regional 
Argentina, á concurrir juntos con la Unión, 
á un mitin único que se realizaría como acto 
grandioso de fraternidad en la familia prole
taria de la Argentina. La J. E., en la que hay 
varios reformistas, concedió unánimente la au
torización.

Todas las buenas iniciativas tienen sus obs- 
táculos siéndolo en esta ocasión el Partido 
mencionado. En efecto, éste envió una nota
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al Consejo de la Unión en la que com unicaba 
que si al mitin que organizaba ella se adhería 
la Federaión, él organizaría otro por su par
te. M uy sabido es que la influencia ejercida 
por el Partido sobre muchos de sus adherentes 
es decisiva hasta el punto de convertirlos en 
sim ples títeres. Asi se explica que varios 
miem bros de la J. E . de la Unión, que ha
bían votado autorizando la invitación, sostu
vieran que el mitin debía hacerse solo con el 
Partido; y  así se explice que el Consejo haya 
resuelto dejar sin efecto la invitación. ¡Que 
papel ridículo está desempeñando la Unión!

Esa resolución del Consejo provocó la re
nuncia de dos miembros de la com isión y  de 
cinco miembros de la J. E ., todos ellos sin
dicalistas, que no acostumbran, com o los re
formistas, á negarse á renunciar cuando se le 
pide que renuncie algún puesto por abusar 
de él.

T res sociedades, entre ellas la de E sculto
res en M aderas, descontentas con la resolución 
tomada, pidieron al Consejo la reconsidera
ción. Esta fué rechazada por la m ayoría que 
formó el voto del delegado de los escultores 
en M adera que votó contra la reconsideración 
pedida por su sociedad.

Inútil fué que los com pañeros sindicalistas 
llamaran por su nombre al delegado que da
ba m uestra de tanta desfachatez, pues los re
formistas aprobaban la conductadel que, usur
pando una representación, les había dado el 
triunfo, olvidándose por conveniencias que en 
su program a mínimu piden el mandato im pe
rativo regido por la ley.

Esa es la obra de los reformistas y del 
partido llamado, por ironía talvez, Socialsta. 
E l día que la clase obrera quisiera deiar apar
te las pequeñas rencillas que la tienen d ivid i
da y  confundirse en una sola é im ponente 
dem ostración de clase, ese día encuentra su 
propósito una oposición tenaz de parte de los 
hombres que más aparentan amarla y  que 
escriben (¡por mofa debe ser!) en el manifies
to  dirigido al pueblo convocándolo al mitin 
para la fecha citada: ¡Todos unidos nos presen
tarem os!. . .

E s sugerente el hecho que los que no han 
queride ir con la Federación hayan sostenido 
qu e se debía atraer á los hombres bajo los p lie
gues de la bandera del Partido Socialista, para 
hacerlos fraternizar y  hacerles olvidar los pre
juicios y los mezquinos niereses de clase. (L a  
Vanguardia número 115 , editorial). Por lo 
visto  todo eso no lo quieren hacer con los 
hom bres de blusa, pues que rechazan su con
tacto, sino con los de levita.

Para terminar advertirem os que nuestro 
deber de socialistas sindicalistas es de conde
nar la explotación que se está haciendo de los 
rencores que aun existe entre obreros socia
listas y  anarquistas y  de luchar para hacerlos 
fraternizar á estos, á los obreros.

Y  repetirem os una vez mas las palabras del 
genial revolucionario M arx, apesar de todos 
los obstáculos que se oponen á la realización 
<Iel propósito:

¡Proletarios de todos los países- unios!

L . LOTITO

Democracia y  socialismo
11

L o s teóricos de la dem ocracia social no se 
conforman con confundir nociones tan dife
rentes, com o las de dem ocracia y  socia
lismo.

E l razonamiento por analogía verbal, por 
sem ejanza de palabras, los ha conducido á re
ducir el socialism o á una sim ple extensión de 
las reglas de la dem ocracia política á la o rg a 
nización económica. Para ellos, el socialism o 
no sería más que la aplicación, al mundo del 
trabajo, de los m odos de acción de los g o 
biernos populares. En la fé de un término 
-común, la dem ocracia política y  la dem ocra
c ia  obrera se hallan confundidas.

Una sem ejante confusión se explica por la 
ausencia sistem ática de espíritu de análisis, por 
una tendencia común á ju g a r  con las palabras, 

p o r  una pasión verbalista que conduce sola
m ente á considerar las apariencias y  que per
m ite asimilar, unir formas de organización 
fundamentalmente diversas.

E s necesario ver en eso, sobre todo, la v o 
luntad de establecer un punto teórico entre 
dos órdenes de consideraciones radicalmente 
d ivergentes, que haria posible, en el terreno 
de los principios, la fusión de simples dem ó
cratas y  socialistas.

E n efecto, no hay la menor semejanza en
tr e  dem ocracia política y  dem ocracia obrera. 
S in  duda que una y  otra se inspiran en el 
ideal dem ocrático de un gobierno controlado 
por las masas.

E l lenguaje vulgar, para hacer más accesi
ble la propaganda diaria, declara que el so
cialism o proclam ará la república en el trabajo. 
Pero eso no quiere decir que las leyes de g o 
bierno republicano, tal com o funcionan en los 
regím enes dem ocráticos modernos, serán sim 
plem ente transportadas en la organización so
cia lista  de la producción.

Significa, solamente, que la clase obrera 
■encontrará en ella misma la fuente de toda 
adm inistración y  da todo gobierno econó
m ico .

H ay más. N o solamente no existe analo

g ía  real entre dem ocracia y socialism o, entre 
dem ocracia política y  dem ocracia obreiia, si
no aún hay entre ellas oposición de prindpios.

La  dem ocracia política con todas sifs va
riantes desde el régim en representativo hasta 
el gobiern o  directo, supone formas de vida 
social que el socialism o persigue para des
truir.

Entablar la lucha política, la clase Obrera 
no puede substraerse, y  es colocarse en el te
rreno mismo de la sociedad burguesa, servir
se del instrum ento de acción común á todas 
las clases. La  acción política del proletariado 
no tiene nada de propiam ente obrero. Y  no 
es la conquista del poder que puede llevar á 
cabo la transformación social.

La dem ocracia obrera, organizando á los 
productores en el terreno económico, fuera 
de todos los modos anteriores y  tradicionales 
crea formas nuevas de vida, sobre principios 
totalmente nuevos y específicam ente proleta
rios, que serán más ó menos los de la socie
dad socialista.

E l triunfo del socialism o está subordinado 
al desarrollo de la dem ocracia obrera. E l no 
será posible sino el día en que ésta, no ha
biendo sacado nada del m undo burgués, le 
haya quitado, en partes, sus funciones propias 
á la dem ocracia política y  podrá sin temor 
sustituirle.

S i es c ie rto — según las palabras de M arx—  
que el proletariado debe educar á la sociedad, 
esto no puede ser reproduciendo las formas 
de organización burguesa que com bate, sino 
creando modos de agrupación, reglas de vida, 
^ipos de instituciones en que la novedad con- 
raste con el viejo orden de cosas.

1 E s un conjunto de nociones nuevas de vida 
material y  moral, que es su obra exclusiva, co
mo la carne i'e  su carne, y  que el proleta
riado im pondrá al mundo.

¿Cóm o concebir de otra manera la acción 
revolucionaria y  creadora del proletariado?

Indiscutiblem ente que para constituirse y 
desarrollarse la dem ocracia obrera tiene nece
sidad de la dem ocracia política.

E l proletariado no se organiza en un mun
do extra capitalista, en una especie de espacio 
neutro. E l se agrupa en el interior mismo 
de la sociedad burguesa, con la cual, por to
dos lados, se halla en contacto. Para luchar 
contra ella, le es necesario em plear ¡os me
dios que ella pone á su alcance.

E l proletariado se sirve de la lucha palíti- 
ca y  ejerce su presión sobre el Estado para 
alejar— com o dice M arx en el prefacio del 
Capital— todos los obstáculos legales que pue
dan obstruir el desarrollo de la clase obrera». 
D e manera que el proletariado á fin de ela
borar la obra de transform ación social que 
persigue, se encuentra obligado á usar y  uti
lizar las formas del pasado para el porve
nir.

E l proletariado se m ueve en dos formas 
contradictorias, pero que la una se desarrolla 
á expensas de la otra.

L a  dem ocracia obrera no utiliza la dem o
cracia política más que para m ejor des
truirla.

E s este dualism o que turba la visión de los 
doctrinarios de la dem ocracia social. E llos no 
llegan á distinguir las dos formas de activi
dad de la clase obrera. Y  como ellos eligen 
sobre todo el alcance de los m odos tradiciona
les de acción, ellos dirigen sobre la lucha pu
ramente política la suma da todos sus esfuer
zos, en perjuicio de la organización social en 
vía de lenta elaboración.

E llos no ven más allá del horizonte lim i
tado de la acción política, en aquello que 
ella tiene de más estrecho.

L a  alianza orgánica de los socialistas con 
los elementos dem ocráticos de la burguesía, 
la atenuación progresiva, hasta su extinción, 
de la conciencia de clase, la negación de este 
hecho dominante de nuestra historia, la lucha 
de clases, la estagnación en los cretinism os 
parlam entarios, es á eso que los dem ócratas 
tratan de rebajar ó reducir la amplia acción 
revolucionaria del proletariado.

T o d o  el secreto de la oposición que ellos 
hacen á los principios dominantes del socia
lism o obrero, está en que ellos conciben la 
lucha socialista según los m odos que le ofre
ce la sociedad burguesa. E llos se niegan á 
com prender las nuevas formaciones que lleva 
en sí para generalizarlas en la sociedad, trans
formadas en el mundo de los trabajadores. 
E llos quedan apegados al pasado, á la socie
dad burguesa.

E l proletariado socialista quiere ser plena
m ente el porvenir.

T o d o  esto, aún no es más que una dife
renciación externa. L a  oposición reside sobre 
todo en el funcionam iento interior de la una 
y  la otra dem ocracia.— H . LA G A R D ELLE

DÜE5E EMENDE POP, LUCHA DE CLASES
«La clase trabajadora reemplazará en el 

curso de su desarrollo, la antigna sociedad 
civil con una asociación que excluirá las cla
ses y  su antagonism o, y  no habrá ya poder 
político propiam ente dicho, puesto que el po
der político es precisamente el resúmen oficial 
del antagonism o en la sociedad civil.

Entretanto, el antagonism o entre el prole
tariado y

social
ha

sea

el m ovim iento 
Y no se u .¿« m—  N hay „ i

excluye el m ovim iento políti-O- 
habido nunca m ovim iento político q 
al mismo tiem po social. gn

Solo  cuando exista un c r ie n
no haya ch a » . " ¡ M a g r a » ® »  j e  

eimluciones solíales  cesar n^ ^  cam bio

A s i  es como la cuestión está planteada de una 

maneta invencible.» (Joy%e S and-)
C a r l o s  M a r x  

M iseria de la filosofía

notas y comentarios
Sabem os que el Com ité E jecutivo del P ar

tido Socialista ha designado una com isión pa
ra entrevistar en su nombre al m inistro del 
interior, con el objeto de persuadirle y  con
ceda el perm iso correspondiente para que en 
la manifestación del 1" de M ayo puedan las 
agrupaciones obreras hacer uso de sus bande

ras rojas,
Pero lo que no sabem os,aunque lo preveem os, 

es el resultado práctico quehabrá tenido esa 
com isión en el desem peño de su misión, p o r
que nada dice al respecto, el citado Com ité, 
creyendo conveniente no informar tal vez por 
un resto de pudor socialista, que parece, aun 
les queda á esos sedicentos discípulos de

^arx- . ri -a¡Lástim a grande, es por cierto, que la Unión
General de Trabajadores preste su concurso 
para hacer tales papelones!

H ace pocos dias era «La V anguardia» la 
que apoyaba la cam paña que, coherentes con 
sil misión, sostienen los diarios burgueses, 
en favor de! aum ento de sueldo á los v igilan 
tes, «por razones de buen servicio  y  de ab
soluta seguridad».

H o y le toca á «La U nión Obrera» órgan o 
oficial de la Unión G . de Trabajadores, que 
en su número extraordinario dedicado al i° 
de M ayo y  seguram ente para no quedarse 
atras de « L a  V an gu ardia  » nos obsequia con 
un artículo nada menos que en defensa de 
los sabuesos de la com isaría de investigacio
nes! . . .

N os dice que «los pesquizas son irrespon
sables de los actos que llevan á cabo contra 
los trabajadores conscientes» y  que «indivi
duos de esta índole deben más bien m ovor- 
nos á com pasión, que inspirarnos o d io . . . son 
unos pobres vencidos en la lucha por la vida 
incapaces de hacer nada m ejor».

Para el redactor de «La Unión O brera», 
el com padecer y  no querer mal á esos laca
yo s de la burguesía, será lo que determ inará 
á la clase capitalista para elim inar por si 
misma al cuerpo de hom bres reptiles llama
dos pesquizas!

¡V aya un lógico razonam iento obrero!
A l contrario: la clase capitalista perfeccio

nando á la par que la clase obrera, sus ó rg a
nos de lucha para la defensa y  conservación 
de sus privilegios, vá abandonando los m e
dios rústicos y  violentos, por otros de más 
eficaces resultados. Y  ese perfeccionam iento 
tiende en este país, com o ya sucede en otros, 
á introducir en nuestras filas á m uchos hábi
les «irresponsables» á fin de obstaculizar nues
tra obra, perjudicial á sus intereses de clase.

N osotros les aconsejamos á los trabajado
res que cuando descubran algún perro poli
ciaco m etido en sus organizaciones grem iales, 
procedan á darle una lección práctica de con
tundentes argumentos, para ejem plo de todos 
los «pobres irresponsables de sus actos» que 
son muchos en este régim en de m entira y  de 
maldad.

Y  auguram os para el órgano oficial de la 
U. G . de T . un poco más de buen sentido 
socialista, para bien de la obra que le está 
encom endada, y  sobre todo, más inspiración 
en las resoluciones tomadas en el últim o con
greso  de la Unión, reflejo del pensam iento de 
la m ayoría de los adherentes á la misma

* *
E l cretinism o y  la im becilidad de ciertos 

socialistas det programa m ínim o no puede ser 
mayor.

S e  les ha ocurrido tildar nada menos que 
de malón, expropiación, asalto y  otros ca lifi
cativos por el estilo al acto sencillo y  natural 
de los Centros Socialistas de las circunscrip
ciones 8a y  r8a de la capital, que no estando 
de acuerdo con las resoluciones del celebre 
Congreso de Junin, acordaron por m ayoría, su 
separación del Partido.

Y  preguntam os nosotros: ¿quiénes son los 
que constituyen las agrupaciones socialistas, 
smó los adherentes de las mismas? ¿Cómo, de 
que manera, se rijen esas agrupaciones, sinó 
por las resoluciones de asambleas de adheren- 
tes, tomadas por ja m ayoría de los mismos? 
¿Quién, por fin, resolvió, la adhesión de esas 
agrupaciones al Partido, sinó la m ayoría de 
sus socios reunidos en asam blea1

Siendo así, pues, el acto realizado por los 
Centros de la 8“ y 18a es ner& w  •
to y  racional. Perfectamente jus-

L o  mismo ocurriría con cualquiera de las

ese m otivo á en treg ar sus útiles, m u ey**  
fondos á la U nión  G . de Trabajador*? ¿  
ninguna m anera, p or la sencilla razón que»*, 
m uebles, útiles y  fondos pertenecen á la 
nización grem ial y  no á la totalidad cfe¡I 
organ izacion es qu e forman la U. G. de f

Y el caso sucedido con los Centros 8» 
18o, es igual. f

V em os, pues, qu e no existen por parte . 
los sindicalistas, tales malones, fxpropiact^  
n i asaltos, y  qu e por el contrario los qu ’ 
capaces de efectuarlos son aquellos que l0í pT 
ponen en plena asam blea, (ejemplo Centr0
circuns. 3*.

¡Un p oco  m ás de sen tido común y me 
im becilidad, q u eridos program istas!

F ulauo de Tal.

, , , organizaciones grem ialas adheridas á L  Ti r
la burguesía es una lucha de clase de T . Supongam os q ue una de -1 •

á clase, lucha quel( llevada á su más alta ex- después de un Congreso de la U A U as’
presión, es una revolución total. Por lo demás, va separarse de la misma ñ o r  resuf 1'
¿hay que extrañarse de que una sociedad fun-

 . t-Ongre-
Sociedad O . 

wi- a Carruages de la ca.
¿está obligada esa organización grem ial.

misma por hallarse en de 
j  , «acuerdo con las resoluciones de es» P o
dada en la oposición de clases se resuelva en so, (caso ya producido con la l- ()nKr
la contradicción brutal, en un choque cuerpo Constructores de Carruages de
á cuerpo como último desenlace? ¿está obligada esa o r tr a n i^ A .. „  * c?P,tal):

por

Arbitraje obligatorio
P artim os, para com batir el arbitraje obliga 

torio, del principio  fundam ental de que la ¡u> 
cha d e clases, com o toda acción dinámica, en 
que intervienen fuerzas antagónicas que fien- 
den á superarse y  anularse, no puede ser con. 
dicionada á p riori, sin caer en el terreno es- 
téril d e las suposiciones.

Y  decim os qu e no se puede condicionar, 
determ inar, de una m anera general y absolul 
ta las fases de esa lucha, dada la multiplici
dad de factores que en e lla  intervienen, y que 
en un dado m om ento de la misma, según sea 
la capacidad y  en ergía  com bativa de los con
tendientes, pueden inclinar la victoria hada 
uno ú otro  lado.

Y  la clase trabajadora en la lucha que sos- 
tiene contra la b u rgu esía, lo  que necesita no 
són reglam entaciones apnoristicas  á su acción, 
sinó p or el con trario  capacitarse para hacer 
la revolución, es d ecir, adquirir condiciones 
tales que la co loqu en  en situación cada vez 
más ventajosa, para desarrollar su acción re
volucionaria  y  presentar al enem igo condicio
nes de com bate á las cuales un día no pueda 
adaptarse y  sustitu irle  p or tanto en el domi
nio d e la sociedad.

Y  estas con dicion es de capacitación no se 
obtienen con leyes, con reglam entaciones, sinó 
con la acción incesante de los productores y 
con el libre ju eg o  de las fuerzas que obran en 
el m undo capitalista.

T o d o  lo que tienda á lim itar la acción del 
proletariado, éste debe rechazarlo  y  lo re
chaza.

Y  que es el arb itraje  O . sinó una limita
ción á esa acción y  lo  qu e es m ás pueril aún, 
una lim itación á una acción  futura, que no 
podem os preveér; pero  que de acuerdo con 
nociones gen erales y  con la enseñanza del de
sarrollo histórico, suponem os favorables a esos 
trabajadores?

Y  debem os tener en cuenta qu e ese A. 0 ., 
tan incesantem ente reclam ado p or los P. S. 
no responde á una necesidad obrera, á una im
posición de la lucha, sinó á una tendencia fu
nesta para el proletariado: el parlamentarismo 
socialista y  la colaboración de clases, y  á una 
superstición: la superstición  de la ley.

E ste A . O . supone eternam ente invariables, 
á las condiciones de la lucha, puesto que quie
re form ularse una noción gen eral que las abar
que en todo m om ento; supone que la fuerza 
obrera jam ás adelantará un ápice en el sen
tido de im ponerse al patronato y  su poder 
político.

Y  no es este el criterio  m ás lógico , la inter
pretación más real del m arxism o y  de la his
toria,

E se m arxism o, tras el cual malamente se 
escudan los P . S ., en el que vem os á demás 
de un cuerpo de doctrina económ ica, una in
terpretación científica y  crítica  de la  historia; 
nos enseña, com o paulatinam ente las clases 
oprim idas han ido adquiriendo condiciones 
superiores, com o esas clase.-, en las que radi- 
ca según  la clara y  sintética  espresión de 
M arx el m ayor p od er revolucion ario  en todo 
p eríodo histórico, com o han ido formando sus 
órganos propios de com bate, su ideología, su 
pensam iento que v ive  de v id a  propia, y  como 
la acción incesante de las m ismas, unida al 
p rogreso  creciente del sistem a productivo en 
vijencia y  perm itiendo la libre acción de las 
fuerzas antagónicas, han llegad o  á hacer su re
volución y á em anciparse.

O ponerse al A . O , por considerarlo perju
dicial á los intereses inm ediatos y  lejanos de 
jos trabajadores, no es oponerse á la conci
liación, al arbitraje voluntario, que puede sur- 
jir y  surje m uchas veces com o una necesidad, 
com o una im posición de la lucha.

S i en una huelga, obreros y  patrones con- 
si e mn que el único m edio de solucionar un 
conflicto, por estar equilibradas las fuerzas y 
porque las probabilidades de triunfo para los 
unos y  los otros son lejanas, consideran deci
mos, necesario s o m e te r la  cuestión al fallo de 
un tri unal, que lo hagan en buena hora.

ero esta forma está m uy lejos de la otra, 
en qne el fallo debe ser respetado durante un 
tiem po dado, so pena de m ultas ó p risiones, 

f  ei\  cf ue *os trabajadores deben permanecer 
nnnC ' V o s.a“ "  cuando se les presente la mejor 

P uní ad para una duradera y  preciosa 
conquista.

S e  d ice que esta form a d e arbitraje volun- 

la r l°  ?Sf  1? v a *or. nulo, que la burguesía vio- 
inter»e» 3 °  arb ' tra i siem pre que lesione sus

obligatorio . q i C P° r U n t°  Cl arbitraÍe debe ser 

fallo ®’Ljmento infantil. D ejem os que viole el 
e sta 'n n  ajad° res lo  v >olarán también;
guía v »nS Una lucba cortés, llena de hidal- 

que la razón prim a sobre el inte-
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res y el egoísmo; es un largo y doloroso pro
ceso, muy cruel á veces, pero muy necesa
rio.

Vemos á la burguesía quebrar su legalidad 
establecida, llena de ampulosidades y prome
sas libertarias para el pueblo, siempre que el 
proletariado le presenta condiciones que ella 
no habia podido preveer.

La vemos como no se cristaliza en los mol
des rígidos de su reglamentación jurídica, si
nó que se adapta á las ruevas condiciones de 
lucha.

Y  así sin cristalizaciones imposibles, sin 
aplastamientos vemos á los dos mundos en la 
brecha: el mundo del trabajo y  el de la ex
plotación. El primero violando la ley primera 
y 'úndamental del capitalismo: la sumisión 
obrera; el segundo pujando por conservar su 
predominio social y aplastar las energías fe
cundas que se agitan en el mundo del tra
bajo.

¿Y como hemos de querer entonces, el es
tancamiento de la fuerza proletaria, frente á 
un enemigo audaz é intelijente?

Y  si la lucha de clases y la emancipación 
obrera, es un problema de fuerza, que ha de 
resolverse por la tuerza; ¿á qué pretender ma
niatarlas, amenguar sus efectos, si de su libre 
desenvolvimiento ha de surjir el mundo 
nuevo?

Hay un país, Nueva Zelandia, que tiene A. 
O. Y  que se cita como país típico de bien
estar para los trabajadores.

Sin entrar á considerar la situación especial 
de la industria en Australia y N. Zelandia, 
que permiten á la burguesía acordar las me
joras que tanto pregonan, cabe preguntarse: 
¿qué es ese proletariado que ha reclamado el 
A. O .?

Está acaso como el francés ó italiano, ani
mado de un fuerte espíritu de clase?

Sencillamente no.
Franchi ha publicado, hace algunos años en 

E l Socialismo, un luminoso estudio sobre el 
proletariado australiano, que ha hecho mucha 
luz sobre el asunto, que ha demostrado la 
incapacidad de esos trabajadores para realizar 
una acción de clase que detrimente al capita
lismo- y sin embargo, todavia se sigue citan
do por algunos como ejemplo único de pro
letariado intelijente.

En sus débiles organizaciones, se ha dejado 
engañar por la burguesía y la situación espe
cial de la industria. Llevado al gobierno no 
ha hecho nada, lo que demuestra palmaria- 
merte la imposibilidad de realizar revoluciones 
sociales por vía estatal, porque esos órganos 
de clase, no se adaptan a funciones revolucio
narias, lo que demuestra la ineficacia de la 
ley como agente de transformación y su in
fluencia nula en el proceso económico.

Pero se dirá que tiene excelentes salarios, 
jornada máxima, buena habitación, etc.

La buena habitación, excelente jornada y 
salario, son de valor nulo, cuando no influ
yen en la mentalidad y conciencia obrera para 
desarrollar acción altamente de clase.

Toda mejora debe tener al par que sus be
neficios inmediatos, sus resultados lejanos.

La elevación de la vida sin ninguna in
fluencia en el desarrollo ulterior de la lucha, 
no es jamás la aspiración de los proletariados 
intelijentes y que real y  efectivamente se preo
cupan ñor la emancipación de su clase.

En oposición á los trabajadores australia
nos que han solicitado el A . O., están el pro
letariado inglés, que habiendo aceptado el ar
bitraje obligaforio en todos los congresos de 
las Ttades-Unións, anteriores á 1898, lo re
chazan en el congreso de este año y mantie
nen su resolución en los posteriores, el fran
cés que manifestó su oposición al proyecto 
Millerand-Collart, por medio de una intensa 
propaganda en el seno de las Bolsas de trabajo-, 
y los ferrocarrileros italianos más reciente- 
-mente.

La composición del tribunal arbitral es algo 
que merece señalarse, no tanto para inferir el 
resultado del tallo, como por la ingenuidad 
manifiesta de los socialistas parlamentarios de
fensores del A. O,

Se dice que ha de ser presidido por una 
persona agena al conflicto.

Y  en la época actual ¿dónde está esa per
sona ideal, desligada en absoluto de los con
tendientes, sin pertenecer á un grupo deter
minado sea por ideologías o intereses?

Es inútil buscarla. Se quiere hacer de ella 
una abstracción imposible, separarla del medio, 
olvidando al ente real.

Se podrá ser ajeno al conflicto parcial en
tre zapateros y patrones de esa rama indus- 
trirl; pero jamás se es ajeno al conflicto gene
ral de las clases, del cual el ejemplo citado 
es un episodio parcial.

La sana crítica marxista destruyó aquel pre
tendido socialismo puro alemán, que decía 
elevarse por encima del conflicto de intereses, 
para ocuparse, no del hombre tal cual lo co
nocemos nosotros, con sus pasiones, su suje
ción al medio y su función social, sinó del 
hombre en general, en abstracto.

Y los socialistas parlamentarios, defensores 
del arbitraje obligatorio, parecen la encarna
ción de la doctrina de aquellos hombres, pro* 
pagadores de una literatura «enervante y  as
querosa» (Manifiesto Comunista, C. III.)

El arbitraje obligatorio tiene mucha signifi
cación, como tendencia surjida con el propó
sito de inutilizar y suprimir armas eminente- 

■ mente obreras.
Lo que se desea es la supresión, cosa im

posible, de la huelga, el arma especifica del 
proletariado, que le dá la noción más clara 
de los antagonismos de clase, que le educa y 

-estimula, fuera del gran papel social que jue

ga como egente precipitador del tecnicismo 
industrial, de la expansión que produce en el 
mercado y la mayor capacidad consumidora 
que da á la clase trabajadora.

La huelga, que como arma de clase, desem
peña el rol inapreciable de anular la concu
rrencia entre los obreros, vinculándolos en el 
terreno de la acción; destruye también, con 
la actitud que necesariamente asume el prole
tariado en esos movimientos, el parlamenta
rismo y la paz social, tan cara á los socialistas 
parlamentarios.

Es por esto, porque destruye todos los liris
mos que se habían forjado con respecto á otro 
método de acción— la lucha electoral y parla
mentaria— presentada á los productores como 
la panacea que ha de concluir con su servi
dumbre; es por eso decimos— que se tiende á 
desacreditarla y ponerle limitaciones, que si 
existen, dependen únicamente de la capacidad 
del mismo proletariado.

Querer anular un arma que es consecuen
cia natural de un régimen, es cosa de locos.

La huelga solo desaparecerá cuando desa
parezca el capitalismo.

Las tentativas para limitarla por medio del 
A . O. no surtirán efecto, porque los proleta
riados intelijentes lo rechazan y esto aconte
cerá con el nuestro, que ha ya rechazado una 
tentativa para limitar su acción y destruir sus 
organizaciones: el famaso proyecto de ley na
cional del trabajo.

E. T.

E l  1o de M ayo en B arad ero
LA BANDERA ROJA EN LA CALLE

Se ha conmemorado el día proletario en 
Baradero, dejando enseñanzas fecundas para el 
porvenir.

Una vez que el comp. Troise hubo llegado 
al local del Centro Obrero, una gran cantidad 
de trabajadores, en su mayoría del campo, aflu
yeron á él.

La policía previene que no se pueden for
mar grupos ni estacionarse en la vereda y 
pone dos cosacos de guardia, mandados por 
el sub-comisario.

Los trabajadores presentes resuelven no 
acatar tal orden y el número de ciudadanos es
tacionados en la vereda del centro era cada 
vez mayor.

El sub-comisario se acerca con aire de per
donavidas y dice que toda manifestación está 
prohibida, lo mismo que el uso de la ban
dera.

Entonces todos los trabajadores se ponen 
en marcha hacia la plaza, formando una com 
pacta columna y la bander.i roja, desplegada 
al viento, sostenida por los brazos robustes 
de los proletarios del campo los acompaña.

El entusiasmo creció durante la marcha. 
Los vivas á la emancipación obrera y al pro
letariado universal se mezclaban con el himno 
de los trabajadoras.

El trapo rojo clavado en medio de la plaza 
como enseña de combate y la decisión y ener
gía de los trabajadores, se habían impuesto á 
los matones policiales, que presentes en el ac
to, estaban como atontados.

Hace uso de la palabra el comp. Troise, 
explicando la significación y las trascendencias 
del i e de Mayo; condena enérgicamente la 
tentativa policial que pretendía atemorizar á 
los trabajadores, é invita á todoa los presentes 
para que una vez terminado el acto en la pla
za, marcharan nuevamente en columna hasta 
el local del centro.

Se forma la columna y llega al centro en 
medio de cantos y vivas, sin que los matones 
se hubieran atrevido a disolverla, ni hacer 
arriar la bandera.

En el centro toma nuevamente la palabra el 
comp. Troise, hablando sobre los propósitos 
concretos del i°  de Mayo: jornada de 8 ho
ras, anti-militarismo é hizo consideraciones so
bre antipatriotismo.

Habló en seguida el comp. Galizzia recor
dando á los trabajadores su deber de luchar 
con ahinco, y que todo el entusiasmo que 
manifestaban en ese momento, lo pusieran de 
relieve, también, en el momento de la ac
ción.

Por la noche el amplio local de la Socie
dad Italiana no daba cabida á todos los obre
ros y compañeros presentes.

La banda hace oír el himno de los traba
jadores y la Marsellesa.

El compañero Troise hace una extensa ex
posición sobre lucha de dases y organización 
obrera.

Pone de manifiesto el rol fundamental de 
la organización, en la lucha presente; exami
na los diferentes aspectos que nos presenta, 
expone las armas de lucha del proletariado y 
su eficacia respectiva, invitando á los tra
bajadores á defender con tesón la in
tegridad de sus órganos de clase y su liber
tad de acción.

Una compañerita recitó una poesía del ciu- 
dadado Bosio Hernaez; y  el cuadro dramáti
co desempeñó bastante bien la obra del mis
mo comp. «Lo Inevitable».

Tres Arroyos— También los trabajadores de 
esta localidad contestaron á la orden expresa 
de no salir á la calle ni ostentar el pendón 
rojo, haciendo todo lo contrario. Organizaron 
una imponente columna que recorrió varias ca
lles de la ciudad, é hicieron flamear bien os
tensiblemente la bandera de las reivindicacio
nes obreras.

Y también en esta oportunidad las fuerzas

policiales reforzadas con un piquete venido de 
la capital, sintiéndose pequeñas y débiles, se lla
maron á prudencia.

Es que la actitud audaz y decidida de los 
trabajadores de Tres Arroyos revelaba con 
sobrada elocuencia su firme resolución de re
conquistar á cualquier precio los derechos

usurpados.
El compañero ebanista Montesano, enviado 

por la Agrupación Sindicalista, hizo uso de 
la palabra en la plaza del pueblo, contribu
yendo con su disertación franca y valiente á 
retemplar mejor el espíritu de aquellos traba
jadores.

nuestra primera conferencia
La primera conferencia organizada por la 

novel Agrupación Sindicalista se ha manifes
tado como un halagador presagio de las sim
patías que nuestra apreciación de la lu
cha obrera encuentra en las filas de los 
trabajadores organizados. Un público numero
so y revelando vivo interés por las diserta
ciones de los conferenciantes, llenaba la espa
ciosa sala déla Unione e Benevolenza.

Abrió el acto el compañero P Riciutti.con 
una breve improvisación, poniendo en uso de 
la palabra al compañero B. Bosio, quien ini
ció su conferencia sobre el tema designado, E l  
V II Congreso Socialista, haciendo serias con

sideraciones generales sobre la contextura real 
de la sociedad burguesa; la situación de las 
clases que actúan en éstaí la vinculación íntima 
de las acciones humanas álas condiciones ma
teriales de vida en que se encuentran los 
hombres y los grupos sociales, para concluir 
con lógica determinista que á las ideas, las 
ideologías y á la famosa diosa ciencia, están 
muy lejos de corresponderles el papel funda
mental de verificar transformaciones radicales 
en la sociedad; que estas quedan como efecto 
exclusivo de la acción operada en la base de 
todo régimen, la producción, por las clases 
que tienen en ella un puesto estable y prepon
derante.

Que en tal sentido, el movimiento obrero 
para ser innovador y trascendente debe des
envolverse ó tener por campo esencial de sn 
desarrollo la base misma de la sociedad capi
talista. Que el movimiento obrero así enten
dido, solo puede ser realizado por los que 
desempeñan su rol principal en el proceso de 
la producción: los trabajadores, comportándose 
en su calidad de productores y mediante sus 
órganos de acción, naturales y expontáneos, 
los sindicatos obreros. Que en su consecuencia, 
es á estos á quienes les correspon le asumir inte
gramente la dirección de un movimiento so
cial del cual son su eje fundamental de pro
moción; y que esa tarea directiva de ninguna 
manera puede corresponder á los vartidoa so
cialistas, por cuanto no agrupan á sus afilia
dos por su condición material de vida para 
desarrollar una acción en armonía con aque
lla, sino simplemente en nombre de una espe
cial ideología, para obrar en el campo super
ficial de la política (en su restringida acep
ción electoral y parlamentaria) cuyos cambios 
no so'o no trascienden á las bases del régi
men, sino que también, cuando ellos son de
finitivos y  radicales se presentan, por lo ge
neral, como simples reflejos de nuevos hechos 
económicos, de mutaciones operadas en las re
laciones de la producción.

Luego entró á concretar los caracteres di
ferenciales del concepto sindicalista del socia
lismo y sus discrepancias sustanciales con el 
socialismo reformista y parlamentario, rebatien
do victoriosamente toda la argumentación so
fista en que basaron los congresales de Junin 
su acuerdo de separación de los sindicalistas 
revolucionarios como afiliados del partido.

En tal sentido analizó la huelga, rehabili
tándola en todo su valor histórico como arma 
especifica de lucha para el pueblo trabajador; 
hizo notar la utopia de los reformistas al pre
tender alcanzar la emancipación obrera me
diante las instituciones estatales de la burgue
sía, y fuera de la lucha de clases-

Bosio terminó su concienzuda disertación, 
significando la clara y manifiesta tendencia de 
los leaefers del Partido Socialista á quitar á 
éste todo carácter de clase, en su acción, para 
embarcarlo de lleno en las vaguedades demo
cráticas y en la política de los radicales bur
gueses .

La prueba más concluyente al respecto, 
la ofrecen las propias deliberaciones del Con
greso.

En seguida solicitó el uso de la palabra el 
ciudadano Dr. N. Repetto, quien, dijo, desea
ba salvar la inexactitud en que había incurrido 
Bosio al manifestar que el V il  Csngreso del 
Partido Socialista sancionó la e repulsión de los 
sindicalistas; que simplemente se les habia in
vitado á formar grupo autónomo para la ex
perimentación de su método; que si deseaban 
permanecer en las lilas del partido podían ha
cerlo, y que la declaración del Congreso se 
inspiraba en el alto propósito de ensanchar 
el campo experimental por procedimientos di
ferenciados para contribuir cada uno á su ma
nera á realizar la gran obra de la emancipa
ción obrera, y ofrecer la comprobación exacta 
y precisa del método ó de la táctica más efi
caz y verídica. Que en tal sentido si los sin
dicalistas demostraban en los hechos que es
taban en la verdad, el Partido Socialista iría 
con ellos, y en caso contrario, aquellos serían 
de nuevo recibidos con los brazos abiertos.

En definitiva la disertación del Dr. Repetto 
fué una disertación muy llena de habilidades, 
de frases sonoras y bien hechas, cubiertas con 
un perspicaz sentimentalismo, pero en absolu
to desprovista de algo sólido y serio.

No vemos, no alcanzamos á comprender 
ese interés tan grande de los socialistas par
lamentarios en dulcificar, en atenuar y encubrir 
las verdaderas causas, carácter y ptopósitos 
de la resolución del V il  Congreso, sostenien

do que esta no implica indicar á los sindica
listas de que no tienen lugar en las filas del 
partido, sino simplemente invitarles á formar 
grupo autónomo.

¿Es que están arrepentidos de la resolución 
tomada y sienten miedo por las consecuencias 
que ella pueda acarrearles? ¿O es que están 
siempre dispuestos á eludir toda conducta 
franca y abierta en su actuación política y de 
partido?

Para nosotros la famosa resolución se pre
senta, pura y simplemente, como un acto polí
tico por el cual los reformisjas han expresado 
la incompatibilidad de su concepción socialista 
con la de los sindicalistas revolucionarios; y 
el propósito consiguiente de desvincularse en 
la acción.

Acto político, pues, que no admhe de nin
guna manera ni reproches angustiados por 
parte de los sindicalistas, ni esa falta de fran
queza, ese propósito manifiesto á dulcificar, 
á encubrir la esencia de dicho acto, ni esas 
tribulaciones que posteriormente parecen ha
ber invadido el espíritu de nuestros adversa
rios.

De lo ocurrido, somos los sindicalistas, quizás, 
los autores principales. Ha sido nuestra acti
vidad decidida, entusiasta y audaz, nuestra 
critica y nuestra literatura, la que ha provo
cado sensibles cambios en la ideología obrera, 
y dado margen á los acontecimientos que ve
nimos refiriendo.

De ello, solo tenemos que congratularnos, 
porque nos asiste la plena convicción de que 
concurren á la obra saludable de definir el 
movimiento obrero y ponerle en sus cauces 
naturales.

El compañero Lorenzo que en estos con
ceptos desmenuzó las frases del doctor Repet
to, hizo también notar el grave absurdo en 
que persislía en incurrir dicho ciudadano al 
considerar conveniente que los sindicalistas 
experimentaran su método para verificar en 
los hechos su eficacia.

El D r. Repetto y sus correligionarios nos 
suponen con tan poco sentimiento de respon
sabilidad, como el que á ellos parece carác- 
terizar.

Piensan que á su semejanza, hemos de to
mar al movimiento obrero y al pueblo traba
jador como cosa propia, factible de someterse 
á la experimentación de nuestro método.

Sepa una vez por todas, el Dr. Repetto y 
Cia., que el sindicalismo revolucionario no tie
ne ninguna experiencia que realizar, porque 
él es el producto de la experiencia dolorosa 
y paciente que desde varias décadas viene 
realizando el pueblo trabajador. El sindica
lismo revolucionario encuentra su más ámplia 
comprobación en el exámen objetivo del pro
pio movimiento obrero. Es este quien plantea 
sus premisas, y las vá iluminando ante la 
mente de los trabajadores. El sindicalismo es 
la teoría revolucionaria hecha por la práctica 
de la acción obrera. No ha surgido pues, del 
cerebro de los sindicalistas.

Pero el Dr. Repetto y demás reformistas 
son consecuentes consigo mismos, cúando nos 
invitan á experimentar nuestro método. Ellos 
tienen teorías, fabricadas en sus cabezas, que 
experimentar, como su concepto de la ley, su 
creencia en la capacidad revolucionaria de las 
instituciones burguesas, en el alcance construc
tivo de la acción parlamentaria, etc., y que 
ellos se esfuerzan, se empeñan en llevar á la 
práctica. Bien saben los trabajadores más li
bres, cuán funesto ha sido para la causa del 
proletariado ese triste macaneo de los parla
mentarios de todo el mundo.

Y como última referencia á la intervención 
del Dr. Repetto en el acto organizado por 
los sindicalistas, debemos hacer constar el pro
pósito manifiesto de dicho ciudadano á eludir 
toda discusión, á emitir públicamente su juicio 
sobre el sindicalismo revolucionario, y esto ape- 
sar de su adversidad rabiosa contra aquel y 
contra los sindicalistas. Idéntica fué su con
ducta en el Congreso de Junin. ¿Cómo expli
carse esta actitud de una de las más salien
tes intelectualidades del Partido Socialista?. . . 
Algunos críticos mordaces, dicen, que el doc
tor se cuida de no exponer á un eclipse, su 
renombrada autoridad científica.........

Y  continuamos nuestra crónica.
Siguió en el uso de la palabra el compañe

ro Troise que disertó sobre anii-mititarismo, 
anti-patriolisrno y arbitraje obligatorio, hacien
do una vigorosa crítica á las afirmaciones que 
sobre dichos puntos expresaron los reformis
tas en el Congreso de junin.

Omitimos toda síntesis de lo manifestado 
por Troise, en virtud de que publicamos su 
conferencia en otra parte del periódico.

El Dr. Enrique Dickmann, acto continuo 
ocupó la tribuna para rebatir algunas false
dades en que habían incurrido los oradores 
sindicalistas. Pero Dickmann no refutó nada. 
Se concretó á repetir las chistosas aberracio
nes que ya habíamos tenido ocasión de escu
charle en el Congreso de Junin.

Es así como con su audacia característica, 
sostuvo una vez más (sin justificarlo, se com
prende), que el Partido Socialista era la orga

nización superior y más inteligente del prole-
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tariado, y  la encargada de llevar á su térmi
no una gran transform ación de la sociedad. 
Dickm ann y  demás «directores» necesitan pres
tigiar en esos térm inos al Partido Socialista, 
¿ los efectos de conservar su «caporalismo» 
sobre unos cuantos ingenuos.

A g re g ó  que los sindicalistas reducían el so
cialism o á una sim ple cuestión entre obreros 
y  patrones; y  en seguida, con una intipática 
informalidad, dijo que nosotros olvidábam os á 
los trabajadores del campo y  á los asalaria
dos del com ercio. (E sta es una mentira en la 
que conscientem ente incurre D ickm ann p ira  
defenderse en derrota). Pero, en cambio, fué 
verídico, al decir que también olvidábam os a 
los pequeños propietarios. E fectivam ente pen
samos que éstos com o todos los que se en
cuentran vinculados á la sociedad burguesa, 
y  están interesados en su conservación, no 
tienen puesto entre las filas obreras.

Insistió en calificar á la huelga de arma 
estrecha y  prim itiva. Esto no nos estraña, 
pues siempre, los politiqueros socialistas se 
empeñaron mucho en desacreditar los modos 
de acción propios de la clase trabajadora.

Y , es natural, no terminó sin antes elevar 
un himno al arbitraje obligatorio.

E l com pañero Bernard tomó á su cargo la 
tarea de revelar los absurdos expuestos por 
Dickm ann. O m itim os una relación de lo ma

nifestado por dicho com pañero, pues teñ iría
mos que repetir lo que en distintas ocasipnes 
hemos expresado. Basta decir que en fórma 
mordaz y  contundente, acorralando definitiva
mente al sofista, denunció los equívocop de 
este, exhibió sus sofismas, con tanta nitidez y 
poca com pasión, que el público no pudo m e
nos que exteriorizar su ironía hacia el abolo- 
gista de la ley, del parlamento, del arbitraje 
obligatorio, etc.

Y  Dickm ann ya desorganizado y  existim e  
bajo el peso aplastador de la refutacióh de 
Bernard, quizo repetir sus anteriores bellpzas.

Pero im potente para resistir, y  habiendo 
perdido hasta su habitual locuacidad, conside
ró más oportuno apelar al suprem o recurso 
del pataleo, provocando, junto con algunos de 
los suyos un pequeño bochinche para que en 
a lgo  disim ulara su fracaso.

¿Y  qué direm os para terminar? Q ue D ick 
mann se llamará á prudencia, evitando de to
das maneras una nueva controversia con los 
sindicalistas. Ya tiene V arela un com pañ ero. .  .

Pero antes de finalizar, no olvidarem os un 
deber de cortesía: agradecer m uy efusivam en
te á los ciudadanos R epetto y Dickm ann su 
inapreciable concurso al m ejor éxito de nues
tra primera conferencia de grupo autónomo. . .

asi.

/Ifoovíimento obrero
IL MOVIMIENTO SIL CRIM1SII I M M

S U  D E S A R R O L L O  Y  E N S E Ñ A N Z A

La huelga de este grem io hacia prever 
desde sus com ienzos, halagüeños resultados, 
dado el adelanto y capacidad adquirido por 
sus miembros, com o resultante de la práctica 
y  experiencia de luchas anteriores.

Las numerosas asambleas realizadas han 
sido prueba más que suficiente de que los 
obreros estaban dotados de un fuerte espíritu 
de resistencia y  que continuarían en la brecha, 
fuere cual fuere su tiempo, hasta salir airosos 
y  triunfantes en sus justas peticiones.

Los capitalistas, por su parte, pusieron en 
iuego toda clase de artimañas, queriendo pro
bar y  debilitar la resistencia obrera, negándo
se desde un principio á conceder lo peticio
nado por el sindicato de ebanistas.

Pero bien pronto hubieron de darse cuen
ta de que los obreros no volverían á los ta
lleres que habían abandonado por propia vo 
luntad, en idénticas condiciones.

Entonces em pezaron á enviar á la secreta
ría del grem io su aceptación al pliego ínte
gro , los patrones que no forman parte de la 
agonizante Industrial Argentina (sociedad p a 
tronal)', no así los demás que han sufrido las 
consecuencias de su obstinada terquedad.

Cuando en secretaría hubieron una cierta 
cantidad de firmas, suficientes para ocupar á 
un regular número de com pañeros, se resolvió 
dar á la huelga un carácter parcial, retirándo
se, en consecuencia, bancos y  herramientas de 
trabajo de todas aquellas casas que no habían 
dado aún su conform idad al pliego.

Adem ás se votó por unanimidad una m o
ción por la cual los obreros que volvían al 
trabajo, contribuirían con una cuota semanal 
de dos pesos, para sostener á los que aún 
confinaban en lucha; no teniendo, por tanto, 
la sociedad que tocar sus fondos.

L legado el día de retirar los bancos y  he
rramientas de los talleres que no habían firma
do ó dado su conformidad al pliego, pues 
respecto á la firma no se ha hecho incapié, 
pues bien saben ios obreros que la m ejor fir
ma está en la conciencia de los mismos que 
deben hacerla cumplir, se han podido presen
ciar algunas escenas cóm icas.

A l siguiente día se reunieron los obreros 
de cada taller para ir juntos á retirar los ú ti
les (desalojo voluntario) llevando los carros 
para conducirlos á un local alquilado á propó
sito por la sociedad; algunos patrones, ente
rados de la resolución, se encontraban en la 
puerta de los talleres, unos tratando de impe
dir que entrasen los obreros y  otros pidiendo 
por favor que les concedieran 24 horas más 
de plazo, asegurando bajo su palabra de ho
nor, si es que algún patrón puede tenerla, 
que aceptarían íntegro el pliego de condicio
nes, pues querían ver cual era la última reso- 
lnción que se tomaría en la reunión que había 
de celebrar la difunta Industrial Argentina.

En algunas partes se accedió, pagando los 
patrones los carros llevados al efecto.

Pero no así en otras partes, com o en los 
talleres del ensoberbecido Thom pson, Ponti y  
M elli y  otros, á quienes se dejó el taller lim
pio para que jugasen en ellos las raLas.

En la casa Thom pson no se perm itió la en
trada más que á cuatro obreros por vez, pa
ra sacar sus útiles, creyendo que así los obre
ros, empleando más tiempo, se cansarían ó 
tal vez se arrepintieran de lo que hacían y 
desistirían de sus propósitos.

Pero el despótico m illonario Thom pson ha 
visto esta vez que sus obreros no han queri
do prestarse al triste papel de krum iros como 
en años anteriores, y  que ellos á igual como 
los demás trabajadores, entraban decididos á la 
lucha, para conquistar por la huelga, el ar
ma específica para hacer efectivas sus recia 
m aciones y  obtener lo que se pide, es decir, 
lo  que la sociedad exigia  para todos.

Entonces los que más resistencia opusieron 
al pliego, al ver que sus talleres permanecían 
desiertos, no viéndose en ellos la actividad de 
otras veces, pues faltaban los obreros, los úni-

... U «eñores se  invita á los sindicalistas de la 
, a legando d.chos ¿  concurrir á la asam blea que tedrá luflar

el sábado 5 de Mayo á las 8 p. m. en «I 
salón d J  local México 2070, para tratar |a 
siguiente orden del día: Acta anterior; Esta- 
tu tos de la agrupación; Asuntos intelectualee 
y varios.

E l  secretario general.

rarios de la casa
que no lo merecían. ¡ndustria-

Llam ada una com isión por d K  le
les para llegar á un arregl , ero en
manifestó cuales eran las con > Industrial
el transcurso de la c o n v e r s a c ió n  el industr^

se exasperó un * “ *4“ “ "om .saría , pues

£ a C; e S o l e v a n t a r l e  en huelga

E ntonces los com pañeros m ostráronle la tar^

iel por u l
Í L T , arrebató la tarjeta
pañero, la hizo pedazos y  llam ó un esbir
para que los arrestasen.

Los com pañeros se hum aron á ^ e r  los 
restos de la tarjeta, presentándola en la co 
saría, visto la cual fueron puestos en líber 

tad.
A  este taller se 

cott.

le ha aplicado el boy-

huelga
trans-

Los obreros que aún perm anecen en 1 
son m uy pocos, y  serán colocadosen  e 
curso de la semana, con lo cual se: d a rá jp o r  
terminado este herm oso m ovim ie c_

eos capaces de term inar lo em pezado y  á me 
dio concluir, que permanecían amontonados, 
esperando la mano obrera que viniera á darle 
forma y  ponerlos en condiciones de ser utili
zados; y al ver que cada día que pasaba se 
acentuaba más el carácter del m ovim iento, y 
que por el contrario mermaban sus ganancias 
por la com petencia que les hacían los patro
nes que trabajaban en las nuevas condiciones, 
impuestas por los obreros, se decidieron á dar 
su conform idad al pliego.

Pero en tales circunstancias el sindicato les 
impuso com o única condición de ser aceptada 
su firma, una indem nización por los gastos 
ocasionados en el transporte de los bancos, 
debido á su terquedad, pues de lo contrario 
los obreros no volverían á sus talleres.

A  los señores Ponti y Melli se les impuso 
una indem nización de 5 pesos por cada obre
ro (son unos 30), y  más los gastos ocasiona
dos por llevar y  traer los bancos.

A l taller de Manuel B ruguera, que había 
dado su firma, se presentó un obrero tallista, 
enviado por la sociedad, el cual fué adm itido, 
quedando en llevar sus herramientas, pero al 
volver con ellas, el dueño le manifestó que no 
podía ya adm itirlo, pues un com prom iso que 
tenía le obligaba á proceder así.

El com prom iso era el siguiente: en una re
unión celebrada por los dueños de talleres 
que formaban parte de la Industrial A rg en ti
na, se com prom etieron bajo su firma y un de
pósito equivalente á 200 pesos, á no tomar 
operario alguno que fuera de los talleres que 
aún estaban en huelga.
Com o el obrero fuera del taller de un tal T arrís, 
que no había firmado, al sacar dicho obrero su 
banco fué seguido por Tarris, quien después 
de cerciorarse que el obrero habia descargado 
sus útiles en lo de un com pinche suyo, se le 
apersonó y  recordó el com prom iso con
traido.

Los dem ás com pañeros que trabajaban en 
dicho taller, cuando supieron las causas por 
las cuales se despedía al tallista, le m anifesta
ron al señor B ruguera que, ó tomaba al com 
pañero ó de lo contrario volverían de nuevo 
á lim piarle el taller.

D e uada valieron lo ;  argum entos aducidos 
por el industrial.

Los obreros le dem ostraron que si los pa
trones tenían un com prom iso firmado y  con 
un depósito, los trabajadores, en cambio, te 
nían otro más grande y  más hermoso: el pac
to de solidaridad entre todos los obreros y  
que para cum plirlo no necesitaban fianza ni 
depósito y  que en consecuencia lo que ellos 
harían era retirarse de su casa.

El señor B ruguera creyó que los obreros 
volverían, pero bien pronto se desengañó, 
cuando aquellos, el mismo día, se presentaron 
á cobrar y  retirar sus herramientas.

Com o dicho patrón tuviera una instalación 
que terminar con fecha fijada por contrato, 
mandó llamar una com isión de la sociedad, la 
cual le manifestó que el único m odo de solu
cionar el conflicto, era la readm isión del ta
llista despedido, y  el pago de una indem niza
ción de 300 pesos; es decir, 100 más que los 
estipulados por los fabricantes, en su com pro
miso.

E l fuerte espíritu de resistencia doblegó la 
actitud patronal, el cual aceptó lo impuesto 
por el grem io.

O tra comisión fué llamada por el intransigen
te Thom pson, para llegar á un arreglo.

L a  com isión nombrada hízole saber que el 
único arreglo  posible era la aceptación ínte
gra  del pliego de condiciones y  la abolición 
del trabajo á destajo, pues aún en esa casa 
no se había abolido tan pernicioso sistem a y 
más una indemnización que se fijaría de común 
acuerdo.

Viendo Thom pson que lo único que cabía 
era aceptar todo eso, ó de lo contrario cerrar 
las puertas, optó por lo prim ero, fijándose la 
indemnización en 1.200 pesos.

E n otro taller, el de Gam pir, Cataneo y C°, 
los obreros lo abandonaron después de haber 
vuelto al trabajo, á causa de haberse negado 
á dar el aumento convenido á dos de los ope

terminado este nermosu fn
niendo los obreros el más com pleto t n un .

Triunfo herm oso que el sindicato d 
nistas y  anexos sabrá hacer cum p ir. con 
sión y  energía, al igual que ha sao.do con

qUCond esta huelga ha venido á robustecerse 
aún más la sociedad grem ial; han >n«resad°  á 
ella los pocos que permanecía»! alejados, 
do una prueba de ello los ochenta y  an
obreros de la casa T h o m p s o n ,  que antes de la
lucha rehusaban form ar parte del sindicato, 
pero que hoy gracias al triunfo y  apreciando 
en su justo valor la unión y  solidaridad o b re 
ra, no han vacilado en confundirse con sus

cam aradas. . . . .
Lo s fabricantes por su parte han recibido 

una ruda lección de los trabajadores ŷ  stos 
han contribuido con su actitud enérgica, a 
total fracaso de la sociedad industrial.

L . M a c h i a .  

Sindicato da m o zo s— E l Consejo F ed era1 
de esta organización obrera está con vo cado á 
la sesión que tendrá lu gar el 10 de M ayo. 
En tal sentido se recom ienda á las secciones 
estudien los asuntos puestos á la orden del 
día y  den á sus d elegados el respectivo man
dato.

Orden del dia: Balance trim estral, g ira  de 
propaganda.

Constructores de carruajes—En números 
anteriores nos hemos ocupado extensam ente 
del origen  y  marcha de la huelga y  el lockout, 
que durante cerca de tres meses ha sostenido 
valientem ente el grem io constructores de ca
rruajes.

H oy gracias á la enérgica resistencia de los 
trabajadores, puede decirse que está casi ter
m inado con un triunfo com pleto.

L a  m ayoría de las fábricas han aceptado 
íntegro el pliego de condiciones, despidiendo, 
tam bién, á los krum iros y  abonando los trece 
días que duró el cierre.

Las casas que han pagado hasta ahora di
cho tributo de guerra son I5.

Las que quedan tendrán que doblegarse an
te la actitud enérgica de los obreros ó sufrir 
las consecuencias de su terquedad, que los 
llevará á la ruina.

El reciente m ovim iento de este grem io se
ñala una m ayor capacidad que en los ante
riores.

H an sabido sostener sin desm ayos una 
huelga por más de 80 días, em peorada por 
13 días de lockou t, obstaculizada por la p o 
licía y  el krum iraje, y  sin em bargo, han triun
fado, se han im puesto.

N o conocem os otro m ovim iento en que los 
obreros hayan alrontado con tanta energía  é 
inteligencia todas las vicisitudes de la larga  
lucha; es por esto que lo recom endam os á la 
observación de los demás grem ios.

En nuestro número próxim o publicare
mos una m onogratía hecha por uno de los 
com batientes de este m ovim iento, análoga á la 
que va en el presente, sobre la huelga de los 
ebanistas.

En tanto solo nos resta enviar nuestro afec
to solidario á los valientes constructores y  re 
com endarles el m ayor celo por el engrandeci
miento y  robustez de su sindicato.

Panaderos y repartidores de pan—Con o b 
jeto de concurrir á la más firme celebración 
del aniversario obrero, este grem io ha pre
sentado un pliego de condiciones á los capi
talistas, habiendo decretado la huelga desde el 
29 de Abril.

Son bien conocidas las cualidades de enér
gicos luchadores que caracteriza á los panade
ros, para no dudar del v ig o r de su m ovim iento.

Una vez más sabrán, pues, hacer sentir to
do el alcance de la fuerza obrera, cuando es
tá disciplinada y  consciente.

A plazam os para el próxim o número estu
diar atentamente todo el proceso de esta huel
ga, y  revelar sus enseñanzas.

Peluqueros—E ste grem io, uno de los que 
menos ha actuado en el m ovim iento obrero 
del país, parece haber sentido la necesidad de 
entrar en acción y  al efecto ha declarado la 
huelga grem ial, presentando á los patrones el 
siguiente pliego:

I . Jornada máxima de 8 horas (días sába
dos, para com odidad de los com pañeros obre
ros, 1 o horas.)

II. Descanso dominical. Fiestas, m edio d ía  
franco.

III. Salario para oficiales 150 pesos m en
suales com o mínimum (jornada extra los días 
sábados ro pesos); m edio oficial 7S pesos al 
mes.

IV . A b o lic ió n  de la propina.
V .  N o  despedir á ninguno por participa.

ción en la h uelga. . . .
Son  de todos conocidas las precaria* COn. 

diciones de v id * y  trabajo  de este g re.

m ió.
E s de esperar que con energía, sin con

tem placiones, sepan llegar al triunfo y qUe 
continúen en la brecha com o los demás tra
bajadores del país.

H asta ahora las asam bleas celebradas son 
m uy concurridas y  dem uestran entusiasmo.

Tien en  el propósito  de constituir, proviso
riam ente, en los locales obreros, servicios de 
p eluquería  que tendrán todo el ap oyo  de los 
com pañeros y  que les ayu d ará  á sostener la 

lucha.
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H em  r s  recib ido las sigu ien tes publicado 

nes.
« L e T em p s N ouveaux», «La Lucha de Cla

ses», de Bilbao; «La U nión O brera», de Ma
drid; « D espertar», de M ontevideo. D e la Re- 
pública: «El D esp ertar» , « F u lg o r» , «El Tra
bajo», «El F errocarril» , «Conciencia O brera., 
» E1 O b rero  L iberal» , «Boletin de la A . O. 
d e  S. M .», «El O b rero » , A zu l; «La Tea», 
A yacu cho; «El Pintor» , «Vida N ueva», «El 
D esp ertar H ispano», el cual se ocupa del VII 
C o n g reso  Socialista, abundando en m uy elo
giosos conceptos para nuestro periódico, «El 
S indicato», con un herm oso articu lo  del com
pañero fosé B onlundy, sobre sindicalismo 
obrero, «R um bo N uevo» . __________

fldmistrattoas
A NUESTROS LECTORES

Regaláronos  la im portante obra de 
Sorel «Porvenir socialista de los sin
dicatos obreros» á cada uno de nues
tros lectores que haga cinco suscri- 
tores nuevos y nos rem ita  su importe.

Se entiende que cada suscrición es 
por un trim estre, y el importe de 
las cinco de $ 2 .50.

Pedim os á los compañeros que no 
coleccionen, que envíen los números 
5, 12 y 17 que se les agradecerá.

Ponem os en conocimiento de nues
tros suscritores que los ciudadanos 
Greco, Mitono, Romano, Sánchez y 
M artínez están autorizados para co
brar, y les rogamos que dado lo in
significante de la suscrición den orden 
de entregarles el im porte respectivo.

Invitam os á  los siguientes compa 
ñeros á pasar por esta adm inistra
ción de 8 á 10 p. m., ó á enviar su- 
nuevo domicilio por tener asuntos 
de interés que comunicarles:

Mateo Alsese, Silverio Alonso, Ca
yetano Bosisio, A ntonio Blanco, An
gel Bavia, Ju an  Bestrali, Amidoro 
Cierrapico, Antonio Caporale, Juan 
Chiosoni, R afael Capolpo, Felipe 
Caro, Ju an  Coste, Luis Cardili, Je
sús Fernández, N. Deniri, Luis C. 
Faber, Eulogio Gutiérrez, Adolfo Gi
ménez, Pedro López, Silvio Lauria, 
Geremias Lagos, Israel Laudan, Dió- 
genes Mejía, Ruggero Mancieri, Víc
to r M arti, Donato Oyauguro, Brau
lio Pérez, Angel Pellegrini, Pedro 
Romano, Higinio Rossi, Santiago Si- 
ffredi, A ícente Torraca, Segundo Ca- 
gíde, Manuel Rodríguez y Luciano 
C am arasa .

Recordam os á nuestros agentes el 
deber que tienen de contestar las 
notas que oportunam ente le fueron 
dirigidas y muy especialm ente á R°* 
driguez Coronado, de Córdoba.

E l  A d m i n i s t r a d o r

La Acción Socialista se halla en ven
ta en la librería de Bautista Fue• 
yo, Paseo de Ju lio  1342, y en el 
kiosco Avenida de Mayo y Entre 
R io s.
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Agrupación Socialista Sindicalista
Propósitos

En Bueno Aires, capital federal de la Re
pública Argentina, con fecha 22 de Abril de 
1906, dáse por constituida una agrupación 
denominada: Agrupación Socialista Sindica
lista.

Esta agrupación se propone difundir la pro
paganda socialista sindicalista, para lo cual 
organizará conferencias, editará folletos, sosten
drá un periódico, establecerá y mantendrá re
laciones con agrupaciones similares del inte
rior de la república; y preferentemente debe
rá empeñarse en determinar y uniformar la 
acción de los sindicalistas en sus respectivas 
organizaciones gremiales, á fin de encarrilar 
la acción de éstas en un franco y  abierto es
píritu de la lucha de clases, de acuerdo con 
las afirmaciones del sindicalismo revoluciona
rio.

Declaraciones
Considerando: i.° Que existe una desvia

ción de la verdadera lucha de clases, hacia 
medios y procedimientos que confunden en el 
trabajador la noción clara del problema social 
y  de la irreductibilidad del antagonismo de 
clases, que caracteriza el actual sistema de 
producción.

2o. Una tendencia á amenguar en la consi
deración de los obreros, la eficacia de sus ar
mas propias de lucha y de su acción autóno
ma, para hacerles aceptar una excesiva y per
judicial avaloración de los recursos legales 
dejados á su alcance por una clase enemiga.

3o. Un criterio cada vez más erróneo sobre 
la significación y concepto de la política socia
lista, la que se intenta expresar en su faz me
ra y sencillamente electoral ó parlamentaria.

40. Una desvinculación imposible y contra
dictoria entre la acción sindical (ó directa) 
que desarrolla la clase trabajadora organizada 
y  las representaciones socialistas, desvincula
ción que viene á establecer en las inteligen
cias obreras la errónea creencia de la necesi
dad de la existencia de dos órganos distintos, 
uno político y otro económico, en la organi
zación del proletario, cuando la observación ex
perimental demuestra que el sindicato obrero 
puede y debe ensanchar su círculo de acción 
á todos los medios de defensa de conquista y 
de educación.

5o. Un concepto equivocado de la función 
que toca cumplir al sindicato en el proceso 
de la revolución social, y una falsa aprecia
ción sobre su efectiva importancia, la que se 
ha ido desmereciendo al punto de asignarle 
un papel secundario en la organización obre
ra de clase, cuando, por el contrario, ella en
cierra en germen los elementes cristalinamen
te re\olucionarios del nuevo orden social, y es 
la escuela maestra de la conciencia proletaria.

6o. Una interpetación inexacta del papel y 
carácter desempeñados por el estado burgués, 
al que se adjudico condiciones de agente so
cial abstracto é independiente de los intereses 
económicos de clases, al punto de hacer creer

El Congreso liberal y  
la c la se  trab ajad o ra

Hay individuos que llevan la adaptación á 
los extremos y créen en la posibilidad de 
moldear al proletariado, cual si fuera arcilla ú 
otra materia plasmable cualesquiera.

Créen que el movimiento obrero es un cam
po fecundo y propicio para el logro de sus 
ambiciones políticas y se preparan á medrar 
en él.

Aventureros políticos, fracasados en otros 
ambientes; incapaces de una acción noble y 
modesta en bien del pueblo obrero; obtusos 
cerebrales y atróficos morales, caen al cam
po proletario para prepararse solapadamente el 
camino que ha de llevarlos al fin propuesto.

Pero estas bravas gentes no sospechan, que 
los trabajadores son algo más perpicaces é 
inteligentes que lo que ellos suponen; no al
canzan á vislumbrar, en medio de su igno
rancia y de su audacia, que el movimiento 
obrero es cada vez más autónomo, más libre 
y que ese mismo movimiento proletario va 
eliminando á estos sus pretensos defensores, 
que vienen áerigirse un pedestal á espensas 

v del sufrimiento y la ignorancia.
^  Estos individuos que de golpe y porrazo se 
declaran amigos de los trabajadores, para for
marse á espensas de ellos un ambiente elec
toral que de otra manera les hubiera sido im
posible alcanzar; estos individuos que contri
buyen con su acción nociva á obscurecer la 
mente obrera, desviándola del verdadero te
rreno de la lucha de clases, son los peores 
enemigos del proletariado y de sus aspiracio
nes, y hay, por tanto, que señalarlos bien,

á los trabajadores en su adaptación y conquis
ta por simple ejercicio del sufragio, olvidando 
que él solo es un órgano de defensa burgue
sa, cuya amputación ó transformación se hará 
de acuerdo con las conveniencias efectivas de 
la clase dueña de los instrumentos de produc
ción en el momento histórico que no sea ya 
útil á la defensa de sus materiales intereses.

7o. Una concepción exagerada del electivo 
servicio que prestan las representaciones so
cialistas parlamentarias, y el empeño en adju
dicar á estas, condiciones de conquista mate
rial, que la experiencia desmiente constante
mente.

Ante estas anomalías de criterios que re
flejan en la mente y acción proletarias una in- 
certidumbre constante y perniciosa á sus in
tereses generales de clase oprimida, L a Agru  
pación Socialista Sindicalista sostendrá el si
guiente

Programa:
i°. Fijación absoluta y precisa del movi 

miento obrero en el terreno de la lucha de 
clases, y mantenimiento del espíritu revolucio
nario que debe animarlo, por medio de una 
propaganda tendente á demostrar que las fun
ciones de los órganos é instituciones burgue
sas, no pueden ser otras que conservar y de
fender los principios de la clase capitalista.

2o. Enaltecimiento constante de la acción 
propia y directa desarrollada por un proleta
riado independiente de toda tutela legal, por 
su simple y deliberada voluntad, en el senti
do de disminuir prácticamente las condiciones 
de inferioridad económica en que está colo
cado frente al capitalismo.

3°. Demostración teórica y práctica: del pa
pel altamente revolucionario del sindicato, y 
su efecdva superioridad como instrumento de 
lucha social; de su función histórica en el por
venir como embrión de un sistema de pro
ducción y gestión completamente colectivista.

4o. Integración absoluta de la idea revolu
cionaria del proletario, por medio de una ab
soluta y completa subordinación de la acción 
parlamentaria, á los intereses y necesidades 
de la clase trabajadora organizada, quien ha 
de señalar en todo momento á sus mandata
rios la conducta á seguir dentro de los par
lamentos burgueses.

5o. Ratificación entera del concepto marxis- 
ta sobre el significado de la acción política 
del proletariado, sobre su fundamental expre
sión de lucha de clases.

6o. Misión del parlamentarismo, y adjudica
ción á éste del único papel que le está reser
vado en el proceso revolucionario, como 
agente < e crítica y descrédito de las institu
ciones políticas del régimen capitalista-

Con este programa de lucha L a Agrupa
ción Socialista Sindicalista, adoptará por prin
cipio absoluto, una autonomía de juicio com
pleta, y pospondrá en todos los momentos, á 
los intereses universales del proletario, las 
mezquinas rivalidades de los hombres.

con hierro enrrojecido y obrar duro con ellos.
A  esta categoría pertenecen los componen

tes del partido y congreso liberal, que acaba 
de aprobar una moción, por la cual se invita 
á las organizaciones obreras, á enviar su de
legación á dicho congreso, para hacer una 
campaña contra la ley de residencia.

La campaña consistiría en presentar un pro
yecto aboliendo dicha ley y en caso de ser 
rechazado, se apelaría á la huelga general.

¡Con que facilidad hablan estos fantoches de 
huelga general, como si la clase trabajadora 
habrá de supeditar su acción á la voluntad 
de estos, sus falsos y peligrosos amigos!

La tendencia de estos individuos á inmis
cuirse en el movimiento obrero, arranca desde 
el famoso atentado del Caballito, del cual La  
Reforma ha hecho un verdadero caballo de ba
talla pnra que entren algunos centavos más en 
su escuálida caja.

El caso de Rosa Tttsso, es algo natural 
y lógico, y ésta gente se alarma, berrea y pre 
tende en su estupidez arrastrar al proletaria
do, que seguramente tiene una misión histó
rica más transcendental que cumplir.

Vimos entónces como esta gente habló de 
pt oclamar una huelga general, en caso de que 
no se hiciera luz sobre el asuuto.

¡Ellos declarat huelgas generales!
¿Pero huelga de qué y á quién?
El proletariado argentino declara huelga ge

neral por si y ante si, sin consejo de nadie, 
siempre que él lo crea conveniente y sirva á 
sus intereses.

Pero el proletariado argentino, no se presta, 
ni se prestará como instrumento de unos cuan
tos individuos, que quieren servirse de un he
cho para elevar su personalidad.

Y  ahora tenemos á lo* ariinna — —

ley de residencia, que en nada los afecta, pe
ro que se presta admirablemente para hacer 
méritos y preparar candidaturas.

La ley de residencia afecta y lesiona inte
reses eminentemente obreros; la ley de resi
dencia afecta y lesiona sentimientos eminente
mente proletarios, y son los trabajadores los 
únicos llamados á combatirla.

Y  la clase trabajadora del país, que ha sa
bido producir hermosos y grandes movimien
tos de clase; que ha sabido con su acción 
autónoma defenderse y atacar, no necesita que 
estos señores vengan á decirle lo que debe 
hacer, ni menos necesita estas alianzas con 
gente que nada puede hacer en bien de ella, 
pero que si puede ocacionarle mucho daño,

Los únicos qne pueden combatir con efica
cia á la ley de residencia son los mismo 
obreros.

Ellos sienten la necesidad de hacerlo, por
que Íes afecta; si aún no han llegado á rea
lizar una intensa ajitación en ese sentido, es 
porque no tienen toda la capacidad y energía 
indispensable.

Pero esa capacidad y esa energía, no se le 
van á dar los señores congresales; esa capa
cidad y esa energía, surjen paulatinamente de 
la acción diaria desarrollada por el proletaria
do en el seno de su organización de clase; y 
cuando nuestros trabajadores la hayan adqui
rido, la agitación que está latente, estallará, 
será tan intensa y  estensa como reclamen las 
circunstancias, y la abolición de la ley bárba
ra será un hecho.

Y  será un hecho, no por obra de los con
gresales y compañía, sino por la acción libre 
de los trabajadores.

La clase obrera del pais no necesita la tu
tela de estes íalsos apostóles; solo necesita 
comfiar en su propia energía é inteligencia.

Ojo avisor con este nuevo género de pará
sitos; mucho desprecio á todas las arengas, 
incitaciones, y  promesas que solo sirven para 
embaucar idiotas.

Ponerlos en ridículo en todo momento, y 
demostrarles que el proletariado se basta á si 
mismo, debe ser la obra de la clase obrera de 
la república.

Y  una vez más es bueno recordar, en estos 
momentos de confusionismo y mala fé, el vie
jo  precepto de la internacional: La emancipa
ción de los trabajadores, será la obra de los 
trabajadores mismos.

SOCIALISMO COmVAM Ú BÜUDUES

Una parte de la burguesía quisiera apartar 
los inconvenientes sociales para asegurar la 
permanencia de la sociedad burguesa.

Militan en esta parte economistas, filántro
pos, humanitarios, mejoradores de la suerte 
de los obreros, organizadores de la caridad, 
protectores de los animales, promotores de 
las sociedades de temperancia, reformadores 
al por menor de todo género. Se ha llegado 
hasta elaborar más de un sistema completo 
de este socialismo burgués.

Como ejemplo citamos las contradicciones eco
nómicas (filosofía de la miseria ) de P. J. 
Proudhon.

Los socialistas burgueses desearían conser
var las condiciones de la sociedad actual sin 
la lucha y peligros que de ellos resultan fa
talmente. Quisieran tener la sociedad actual, 
menos sus elementos revolucionarios y disol
ventes. Quisieran tener la burguesía, pero sin 
el proletariado. Excusado es decir que, para 
la burguesía, el mundo donde reina es el 
mejor de los mundos posibles. El socialismo 
burgués elabora con esta idea consoladora 
sistemas, que le abrirán las puertas de la nue
va Jerusalem social, el socialismo burgués se 
propone en realidad que se contente con la 
sociedad presente y abandone desde luego las 
ideas rencorosas que se ha formado de esta 
sociedad.

Una segunda lorma de este socialismo, me
nos sistemática pero más práctica, procura 
apartar á los obreros de todo movimiento re
volucionario, demostrándoles que para mejo
rar su suerte no se necesitan cambios políti
cos, sino cambios de las relaciones sociales 
materiales, es de:ir, cernióme >s. Por cam
bios de las relaciones sociales materiales, esle 
socialismo no entiende de ninguna manera la 
abolición de las relaciones de la producción 
burguesa, cosa imposible sin revolución, sino 
simples reformas administrativas, basadas en 
la existencia de estas mismas relaciones; re 
formas que no cambiarían en lo más mínimo 
las relaciones entre el capital y el trabajo 
asalariado, y, cuando más, aprovecharían á la 
burguesía, disminuyendo los gastos de su do
minación y simplificando su administración 
política.

El socialismo burgués llega á su expresión 
pertecta cuando se reduce á retórica pura y 
simple, ¡Libre cambio! en interés de la clase
*  I . . .  *
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res! siempre en interés de la clase obrera; 
tales son las últimas palabras del socialismo 
burgués, únicas que en su boca tienen un 
sentido serio.

El socialismo burgués se resume precisa
mente en la afirmación de que los burgueses 
son burgueses en interés de 1» clase obrera.

Carlos M arx
Del «Manifiesto Comunista»

Xucfía be clases
La historia nos refiere un sin número de 

degeneraciones sufridas por todas las doctri
nas que han llegado á tener algún ascendien
te sobre la conciencia de los pueblos.

En la vida, material ó moral, la degenera
ción es una tendencia latente. En el socia
lismo ella ha entrado en un período activo.

La doctrina socialista, constatación de la 
división de la sociedad en dos clases distintas 
y  contrarias, Cumo distintos y contrarios son 
sus intereses respectivos; constatación de la 
lucha que se libra entre ellas en defensa de 
esos mismos intereses; constatación de la cau
sa de esa división y esa lucha que lo es el 
sistema de apropiación individual de la tierra 
y de todas las materias primas, de los medios 
de producción y trasporte; constatación de la 
explotación del trabajo por el capital y  refle
jo de las aspiraciones y los esfuerzos hechos 
por el proletario para la conquista de su me
joramiento inmediato y su mediata emancipa
ción; la doctrina socialista, decimos, constitu
yó el evangelio revolucionario en la sociedad 
burguesa.

Ella tendia á la destrucción de la base del 
régimen capitalista, la propiedad privada, so
bre la que descansa todo el sistema político 
burgués, con sus formidables medios de domi
nación. Inspirado en ella é impelido por la 
necesidad el proletario se organiza y da co
mienzo á esa guerra social que se llama lucha 
de clases.

El medio de lucha que adopta contra su 
enemigo es el que le ofrece su condición de 
productor, esto es la cesación del trabajo. El 
propósito inmediato de esas luchas es la con
quista de mejor remuneración, de jornadas 
más breves, etc. pero su alcance es mucho mas 
subversivo, pues esas conquistas son imposi
ciones al patronato que suponen una verda
dera dictadura proletaria en los lugares de 
trabajo, revelación de una capacidad revolucio
naria y presagio de mayores conquistas, ma
yor poder y mayor capacidad en los trabaja
dores. La coalición siempre mayor entre ellos 
es la consecuencia de sus luchas, y dado que. 
la cuestión social solo puede ser resuelta por 
una clase fuerte y capaz, se preparan á resol 
verla, á cortar ese nudo Gordiano, con s s 
propios miembros, con sus propios músculo 
siguiendo la sentencia aquella, más nueva ca‘ - 
da día: la emancipación de los trabajadores 
debe ser obra de los trabajadores mismos.

Puede sostenerse por parte de los aburgue 
sados de la cooperación de clases, que la hi 
cha de clases es la ptemisa mas anarquista 
sentada por Ma r.r, pues los obreros saben pe r- 
fectamente, por conocimientos que le da la 
experiencia, que con esa lucha, tan anarquista 
y tan tétrica para los capitalistas y sus com 
parsas, abatirá el régimen del robo legalizado, 
tan querido por estos, y jamás cambiarán d e 
ruta.

Puede sostenerse por parte de otros abur
guesados, la mezquindad de los intereses de cla
ses y la preeminencia de los grandes intereses 
humanos, pues esto no conseguirá nublar en 
las mentes proletarias el concepto de su con
dición de clase explotadora.

Estos humanitaristas ingenuos quieren ante
poner unos intereses á otros como si los acon
tecimientos y las luchas sociales se modelarán 
á sus caprichos.

¡Se quiere talvez suprimir la lucha de cla
ses sin antes, suprimir las c la se s !...

Se pretende desviar el carro de la historia 
con palabras humanitarias.

La lucha de clases no ha sido generada por 
la doctrina socialista, sino que la doctrina so
cialista ha sido generada por la lucha de cla
ses.

Los intereses de la clase proletaria, y la lu
cha que esta libra en su defensa, es lo más 
humano, lo más noble, lo más elevado. L os 
inte i eses por los que lucha el proletariado, 
no para enriquecerse, ni para hacer ostenta
ción de lujo, sino para alimentarse meior el 
estómago y el cerebro.

Por lo demás ver r-r\n J
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Agrupación Socialista Sindicalista
Propósitos

En Bueno Aires, capital federal de la Re
pública Argentina, con fecha 22 de Abril de 
1906, dáse por constituida una agrupación 
denominada: Agrupación Socialista Sindica
lista.

Esta agrupación se propone difundir la pro
paganda socialista sindicalista, para lo cual 
organizará conferencias, editará folletos, sosten
drá un periódico, establecerá y mantendrá re
laciones con agrupaciones similares del inte
rior de la república; y preferentemente debe
rá empeñarse en determinar y uniformar la 
acción de los sindicalistas en sus respectivas 
organizaciones gremiales, á fin de encarrilar 
la acción de éstas en un franco y abierto es
píritu de la lucha de clases, de acuerdo con 
las afirmaciones del sindicalismo revoluciona
rio.

Declaraciones
Considerando: i.° Que existe una desvia

ción de la verdadera lucha de clases, hacia 
medios y procedimientos que confunden en el 
trabajador la noción clara del problema social 
y  de la irreductibilidad del antagonismo de 
clases, que caracteriza el actual sistema de 
producción.

2o. Una tendencia á amenguar en la consi
deración de los obreros, la eficacia de sus ar
mas propias de lucha y de su acción autóno
ma, para hacerles aceptar una excesiva y per
judicial avaloración de los recursos legales 
dejados á su alcance por una clase enemiga.

3o. Un criterio cada vez más erróneo sobre 
la significación y concepto de la política socia
lista, la que se intenta expresar en su faz me
ra y  sencillamente electoral ó parlamentaria.

40. Una desvinculación imposible y contra
dictoria entre la acción sindical (ó directa) 
que desarrolla la clase trabajadora organizada 
y  las representaciones socialistas, desvincula
ción que viene á establecer en las inteligen
cias obreras la errónea creencia de la necesi
dad de la existencia de dos órganos distintos, 
uno político y otro económico, en la organi
zación del proletario, cuando la observación ex
perimental demuestra que el sindicato obrero 
puede y debe ensanchar su círculo de acción 
á todos los medios de defensa de conquista y 
de educación.

5o. Un concepto equivocado de la función 
que toca cumplir al sindicato en el proceso 
de la revolución social, y una falsa aprecia
ción sobre su efectiva importancia, la que se 
ha ido desmereciendo al punto de asignarle 
un papel secundario en la organización obre
ra de clase, cuando, por el contrario, ella en
cierra en germen los elementes cristalinamen
te revolucionarios del nuevo orden social, y es 
la escuela maestra de la conciencia proletaria.

6o. Una interpetación inexacta del papel y 
carácter desempeñados por el estado burgués, 
al que se adjudica condiciones de agente so
cial abstracto é independiente de los intereses 
económicos de clases, al punto de hacer creer

El Congreso liberal y 
la clase trabajadora

Hay individuos que llevan la adaptación á 
los extremos y créen en la posibilidad de 
moldear al proletariado, cual si fuera arcilla ú 
otra materia plasmable cualesquiera.

Créen que el movimiento obrero es un cam
po fecundo y propicio para el logro de sus 
ambiciones políticas y se preparan á medrar 
en él.

Aventureros políticos, fracasados en otros 
ambientes; incapaces de una acción noble y 
modesta en bien del pueblo obrero; obtusos 
cerebrales y atróficos morales, caen al cam
po proletario para prepararse solapadamente el 
camino que ha de llevarlos al fin propuesto.

Pero estas bravas gentes no sospechan, que 
los trabajadores son algo más perpicaces é 
inteligentes que lo que ellos suponen; no al
canzan á vislumbrar, en medio de su igno
rancia y de su audacia, que el movimiento 
obrero es cada vez más autónomo, más libre 
y que ese mismo movimiento proletario va 
eliminando á estos sus pretensos defensores, 
que vienen á erigirse un pedestal á espensas 

\ del sufrimiento y la ignorancia.
£  Estos individuos que de golpe y porrazo se 
declaran amigos de los trabajadores, para for
marse á espensas de ellos un ambiente elec
toral que de otra manera les hubiera sido im
posible alcanzar; estos individuos que contri
buyen con su acción nociva á obscurecer la 
mente obrera, desviándola del verdadero te
rreno de la lucha de clases, son los peores 
enemigos del proletariado y de sus aspiracio
nes, y hay, por tanto, que señalarlos bien, 
marcarlos si posible fuere como á las bestias,

á los trabajadores en su adaptación y conquis
ta por simple ejercicio del sufragio, olvidando 
que él solo es un órgano de defensa burgue
sa, cuya amputación ó transformación se hará 
de acuerdo con las conveniencias efectivas de 
la clase dueña de los instrumentos de produc
ción en el momento histórico que no sea ya 
útil á la defensa de sus materiales intereses.

7o. Una concepción exagerada del efectivo 
servicio que prestan las representaciones so
cialistas parlamentarias, y el empeño en adju
dicar á estas, condiciones de conquista mate
rial, que la experiencia desmiente constante
mente.

Ante estas anomalías de criterios que re
flejan en la mente y acción proletarias una in- 
certidumbre constante y perniciosa á sus in
tereses generales de clase oprimida, L a A g ru 
pación Socialista Sindicalista sostendrá el si
guiente

Programa:
i°. Fijación absoluta y precisa del movi 

miento obrero en el terreno de la lucha de 
clases, y  mantenimiento del espíritu revolucio
nario que debe animarlo, por medio de una 
propaganda tendente á demostrar que las fun
ciones de los órganos é instituciones burgue
sas, no pueden ser otras que conservar y de
fender los principios de la clase capitalista.

2o. Enaltecimiento constante de la acción 
propia y directa desarrollada por un proleta
riado independiente de toda tutela legal, por 
su simple y deliberada voluntad, en el senti
do de disminuir prácticamente las condiciones 
de inferioridad económica en que está colo
cado frente al capitalismo.

3°. Demostración teórica y práctica: del pa
pel altamente revolucionario del sindicato, y  
su efecdva superioridad como instrumento de 
lucha social; de su función histórica en el por
venir como embrión de un sistema de pro
ducción y gestión completamente colectivista.

4o. Integración absoluta de la idea revolu
cionaria del proletario, por medio de una ab
soluta y completa subordinación de la acción 
parlamentaria, á los intereses y necesidades 
de la clase trabajadora organizada, quien ha 
de señalar en todo momento á sus mandata
rios !a conducta á seguir dentro de los par
lamentos burgueses.

5o. Ratificación entera del concepto marxis- 
ta sobre el significado de la acción política 
del proletariado, sobre su fundamental expre
sión de lucha de clases.

6o. Misión del parlamentarismo, y adjudica
ción á éste del único papel que le está reser
vado en el proceso revolucionario, como 
agente >. e crítica y descrédito de las institu
ciones políticas del régimen capitalista-

Con este programa de lucha La Agrupa
ción Socialista Sindicalista, adoptará por prin
cipio absoluto, una autonomía de juicio com
pleta, y  pospondrá en todos los momentos, á 
los intereses universales del proletario, las 
mezquinas rivalidades de los hombres.

con hierro enrrojecido y obrar duro con ellos.
A  esta categoría pertenecen los componen

tes del partido y congreso liberal, que acaba 
de aprobar una moción, por la cual se invita 
á las organizaciones obreras, á enviar su de
legación á dicho congreso, para hacer una 
campaña contra la ley de residencia.

La campaña consistiría en presentar un pro
yecto aboliendo dicha ley y en caso de ser 
rechazado, se apelaría á la huelga general.

¡Con que facilidad hablan estos fantoches de 
huelga general, como si la clase trabajadora 
habrá de supeditar su acción á la voluntad 
de estos, sus falsos y peligrosos amigos!

La tendencia de estos individuos á inmis
cuirse en el movimiento obrero, arranca desde 
el famoso atentado del Caballito, del cual La  
Reforma ha hecho un verdadero caballo de ba
talla pora que entren algunos centavos más en 
su escuálida caja.

El caso de Rosa Tusso, es algo natural 
y logicp, y éjta gente se alarma, berrea y pre 
tende en su estupidez arrastrar al proletaria
do, que seguramente tiene una misión histó
rica más transcendental que cumplir.

Vimos entónces como esta gente habló de 
ptoclamar una huelga general, en caso de que 
no se hiciera luz sobre el asuuto.

¡Ellos declarat huelgas generales!
¿Pero huelga de qué y á quién?
El proletariado argentino declara huelga g e

neral por si y ante si, sin consejo de nadie, 
siempre que él lo crea conveniente y sirva á 
sus intereses.

Pero el proletariado argentino, no se presta, 
ni se prestará como instrumento de unos cuan
tos individuos, que quieren servirse de un he
cho para elevar su personalidad.

Y  ahora tenemos á los señores del congre
so liberal, propiciando una campaña contra la

ley de residencia, que en nada los afecta, pe
ro que se presta admirablemente para hacer 
méritos y preparar candidaturas.

La ley de residencia afecta y lesiona inte
reses eminentemente obreros; la ley de resi
dencia afecta y lesiona sentimientos eminente
mente proletarios, y son los trabajadores los 
únicos llamados á combatirla.

Y  la clase trabajadora del país, que ha sa
bido producir hermosos y grandes movimien 
tos de clase; que ha sabido con su acción 
autónoma defenderse y atacar, no necesita que 
estos señores vengan á decirle lo que debe 
hacer, ni menos necesita estas alianzas con 
gente que nada puede hacer en bien de ella, 
pero que si puede ocacionarle mucho daño,

Los únicos qne pueden combatir con efica
cia á la ley de residencia son los mismo 
obreros.

E llos sienten la necesidad de hacerlo, por
que ¡es afecta; si aún no han llegado á rea
lizar una intensa ajitación en ese sentido, es 
porque no tienen toda la capacidad y energía 
indispensable.

Pero esa capacidad y esa energía, no se le 
van á dar los señores congresales; esa capa
cidad y esa energía, surjen paulatinamente de 
la acción diaria desarrollada por el proletaria
do en el seno de su organización de clase; y 
cuando nuestros trabajadores la hayan adqui
rido, la agitación que está latente, estallará, 
será tan intensa y  estensa como reclamen las 
circunstancias, y la abolición de la ley bárba
ra será un hecho.

Y  será un hecho, no por obra de los con
gresales y compañía, sino por la acción libre 
de los trabajadores.

La clase obrera del pais no necesita la tu
tela de estes íalsos apostóles; solo necesita 
comfiar en su propia energía é inteligencia.

Ojo avisor con este nuevo género de pará
sitos; mucho desprecio á todas las arengas, 
incitaciones, y promesas que solo sirven para 
embaucar idiotas.

Ponerlos en ridículo en todo momento, y 
demostrarles que el proletariado se basta á si 
mismo, debe ser la obra de la clase obrera de 
la república.

Y  una vez más es bueno recordar, en estos 
momentos de confusionismo y mala fé, el vie
jo  precepto de la internacional: L a emancipa
ción de los trabajadores, será la obra de los 
trabajadores mismos.

SOCIALISMO « M M  Ó Bl’SG'Ji:

Una parte de la burguesía quisiera apartar 
los inconvenientes sociales para asegurar la 
permanencia de la sociedad burguesa.

Militan en esta parte economistas, filántro
pos, humanitarios, mejoradores de la suerte 
de los obreros, organizadores de la caridad, 
protectores de los animales, promotores de 
las sociedades de temperancia, reformadores 
al por menor de todo género. Se ha llegado 
hasta elaborar más de un sistema completo 
de este socialismo burgués.

Como ejemplo citamos las contradicciones eco
nómicas ( filosofía de la miseria ) de P. J. 
Proudhon.

Los socialistas burgueses desearían conser
var las condiciones de la sociedad actual sin 
la lucha y peligros que de ellos resultan fa
talmente. Quisieran tener la sociedad actual, 
menos sus elementos revolucionarios y disol
ventes. Quisieran tener la burguesía, pero sin 
el proletariado. Excusado es decir que, para 
la burguesía, el mundo donde reina es el 
mejor de los mundos posibles. El socialismo 
burgués elabora con esta idea consoladora 
sistemas, que le abrirán las puertas de la nue
va Jerusalem social, el socialismo burgués se 
propone en realidad que se contente con la 
sociedad presente y abandone desde luego las 
¡deas rencorosas que se ha formado de esta 
sociedad.

Una segunda forma de este socialismo, me
nos sistemática pero más práctica, procura 
apartar A los obreros de todo movimiento re
volucionario, demostrándoles que para mejo
rar su suerte no se necesitan cambios políti
cos, sino cambios de las relaciones sociales 
materiales, es de:ir, « conóm e >s. Por cam
bios de las relaciones sociales materiales, esle 
socialismo no entiende de ninguna manera la 
abolición de las relaciones de la producción 
burguesa, cosa imposible sin revolución, sino 
simples reformas administrativas, basadas en 
la existencia de estas mismas relaciones; re 
formas que no cambiarían en lo más mínimo 
las relaciones entre el capital y el trabajo 
asalariado, y, cuando más, aprovecharían á la 
burguesía, disminuyendo los gastos de su do
minación y simplificando su administración 
política.

El socialismo burgués llega á su expresión 
perfecta cuando se reduce á retórica pura y 
simple, ¡Libre cambio! en interés de la clase 
obrera ¡derechos de entrada protectores! en 
interés de la clase obrera; ¡prisiones celula-
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res! siempre en interés de la clase obrera; 
tales son las últimas palabras del socialismo 
burgués, únicas que en su boca tienen un 
sentido serio.

El socialismo burgués se resume precisa
mente en la afirmación de que los burgueses 
son burgueses en interés de 11 clase obrera.

Carlos M arx
1)*] «M anitft'sto C om un ista»

Xucba be clases
La historia nos refiere un sin número de 

degeneraciones sufridas por todas las doctri
nas que han llegado á tener algún ascendien
te sobre la conciencia de los pueblos.

En la vida, material ó moral, la degenera
ción es una tendencia latente. En el socia
lismo ella ha entrado en un período activo.

La doctrina socialista, constatación de la 
división de la sociedad en dos clases distintas 
y contrarias, como distintos y contrarios son 
sus intereses respectivos; constatación de la 
lucha que se libra entre ellas en defensa de 
esos mismos intereses; constatación de la cau
sa de esa división y  esa lucha que lo es el 
sistema de apropiación individual de la tierra 
y de todas las materias primas, de los medios 
de producción y trasporte; constatación de la 
explotación del trabajo por el capital y refle
jo de las aspiraciones y los esfuerzos hechos 
por el proletario para la conquista de su me
joramiento inmediato y  su mediata emancipa
ción; la doctrina socialista, decimos, constitu
yó el evangelio revolucionario en la sociedad 
burguesa.

Ella tendia á la destrucción de la base del 
régimen capitalista, la propiedad privada, so
bre la que descansa todo el sistema político 
burgués, con sus formidables medios de domi
nación. Inspirado en ella é impelido por la 
necesidad el proletario se organiza y da co
mienzo á esa guerra social que se llama lucha 
de clases.

El medio de lucha que adopta contra su 
enemigo es el que le ofrece su condición de 
productor, esto es la cesación del trabajo. El 
propósito inmediato de esas luchas es la con
quista de mejor remuneración, de jornadas 
más breves, etc. pero su alcance es mucho mas 
subversivo, pues esas conquistas son imposi
ciones al patronato que suponen una verda
dera dictadura proletaria en los lugares de 
trabajo, revelación de una capacidad revolucio
naria y presagio de mayores conquistas, ma
yor poder y mayor capacidad en los trabaja
dores. La coalición siempre mayor entre ellos 
es la consecuencia de sus luchas, y  dado que. 
la cuestión social solo puede ser resuelta por^ 
una clase fuerte y capaz, se preparan á resol 
verla, á cortar ese nudo Gordiano, con s us 
propios miembros, con sus propios músculo 
siguiendo la sentencia aquella, más nueva ca". 
da día: la emancipación de los trabajadores 
debe ser obra de los trabajadores mismos.

Puede sostenerse por parte de los aburgue 
sados de la cooperación de clases, que la lu 
cha de clases es la ptemisa mas anarquista 
sentada por Ma rx, pues los obreros saben pe r- 
fectamente, por conocimientos que le da la 
experiencia, que con esa lucha, tan anarquista 
y tan tétrica para los capitalistas y sus com 
parsas, abatirá el régimen del robo legalizado, 
tan querido por estos, y  jamás cambiarán de 
ruta.

Puede sostenerse por parte de otros abur
guesados, la mezquindad de los intereses de cla
ses y la preeminencia de los grandes intereses 
humanos, pues esto no conseguirá nublar en 
las mentes proletarias el concepto de su con
dición de clase explotadora.

Estos humanitaristas ingenuos quieren ante
poner unos intereses á otros como si los acon
tecimientos y las luchas sociales se modelarán 
á sus caprichos.

¡Se quiere talvez suprimir la lucha de cla
ses sin antes, suprimir las clases!. . .

Se pretende desviar el carro de la historia 
con palabras humanitarias.

La lucha de clases no ha sido generada por 
la doctrina socialista, sino que la doctrina so
cialista ha sido generada por la lucha de cla
ses.

Los intereses de la clase proletaria, y la lu
cha que esta libra en su defensa, es lo más 
humano, lo más noble, lo más elevado. Los 
inte teses por los que lucha el proletariado, 
no para enriquecerse, ni para hacer ostenta
ción de lujo, sino para alimentarse meior el 
estómago y el cerebro.

Por lo demás ver con digusto las luchas de 
clases es propio de rutinarios á quienes desa
grada las innovaciones traídas por las mismas.



L a  ACCION SOCIALISTA

Las fuentes de todo progreso social no son 
otras que esas luchas ampliamente desarrolla
das y que en determinadas épocas históricas 
rompen las trabas que se opones á la expan
sión de nuevas fuerzas, dando lugar asi ¡i un 
renacimiento del vigor de la sociedades.

¡1NO entonces mezquinos intereses!
El proletario reclama satisfación á sus ne

cesidades, que son necesidades de la época, y 
que mientras que no sean satisfechas produ
cirán una lucha que no puede ser en manera 
alguna perniciosa para él. Las instituciones 
viejas impiden qne las necesidades sociales 
sean satisfechas (Marx Rev. y Contrarrevolu
ción) y son inadaptables para cumplir esa mi
sión.

Esto obliga á las clases revolucionarias á 
crearse sus centros donde despliegan su acti
vidad renovadora, centros que adquiriendo im
portancia y contando con la confianza del pue
blo, llegan hasta anular las instituciones ofi- 
ciales-

Esta transferencia en la dirección de la so
ciedad solo acontece cuando el poder viejo 
ha caido en el descrédito del pueblo y no es 
obedecido; cuando la sociedad ha pasado por 
un periodo de desórdenes y violencias, que 
imposibilitan el ejercicio de ese poder.

La clase obrera lo ha comprendido asi y 
se dispone á preparar y ejecutar la revolución 
lib rtadora oponiendo la contra'.rganización del 
trabajo d la conspiración cosmopol\ta del capi
tal. (Marx, La Guerra Civil en Francia).

Para esa ejecución se basta el proletariado 
solo. No necesita ni debe desear la coopera
ción de la clase media que ya en tantas oca
siones, desde !a revolución del 48, cuando co
metió la gran traición, hasta nuestros días á 
revelado que solo se acerca á él cuando lo ne
cesita para conseguir sus fines, abandonándo
lo luego, ó lo que es peor asesinándolo como 
en Lyon, Dresde, ó como pretendió hacerlo 
en Colonia.

El tiene suficiente fuerzas. Solo debe unir
las y dirigirlas en buena ruta.

No tiene por qué pedir fuerzas concurren
tes en clases extrañas, ni tiene porque dejar
se dirigir por ellas.

Tiene sus organizaciones desde las cuales 
combate contra la burguesía. Solo debe ro
bustecerlas y concentrar en ellas toda la lucha 
de clases en sus diversas formas.

No tiene porque someterse á instituciones 
extrañas que por lo general terminan por com
batirlo.

El movimiento obrero en su intancia tuvo 
tutores que le habran sido útiles, pero ya es 
adulto y es necesario que se libre de ellos. 
Con este acto se hará dueño de su destino y 
empezará á cumplir su misión regeneradora 
impidiendo que se le conduzca por caminos 
que no sea el de la lucha de clases.

Asi el socialismo habrá dejado de ser el 
apaciguador de las luchas redentoras para vol
ver á ser el instigador de ellas.

Libre ya de neblina el campo, la guerra so
cial se verá desarrollar claramente; de un la
do la organización capitalista y frente á ella 
la contraorganización del trabajo.

La primera queriendo quedar en este régi
men de miserias y la segunda queriendo mar 
char á una libre tierra de libres hermanos.

L . Lotito

La Francia burguesa 
y  la  Francia obrera

Las actuales circunstancias porque atravie
sa la Francia «republicana y democrática* 
se nos presentan preñadas de sabias enseñan
zas.

Parece que aquella tierra estuviera destina
da á ser el escenario de los acontecimientos 
más trágicos de la vida social.

En efecto, la batalla universal y fuerte que 
la libre acción de los obreros franceses ha 
empeñado, realiza con un eficaz poder diná
mico la determinación nítida y remarcable del 
puesto que á cada uno le compite en la lu
cha absorbente de la sociedad burguesa y la 
clase trrbajadora.

La panacea democrática hace su experien
cia, y sanciona su bancarrota.

La Francia republicana y democrática tan 
encomiada por los políticos radicales y socia
listas, se ha revelado tal cual es, bajo el in
centivo de la violencia obrera. Ahora, menos 
que nunca, podrán prosperar entre las filas 
del proletariado las fórmulas pacíficas de «co
laboración de clase» y de paz social.

Los políticos del radicalismo burgués que 
hoy gobiernan en aquella nación han demos
trado en los hechos y en contrariedad con su 
charlatanería cuotidiana, su carácter de servi
dores incondicionales del capitalismo, dispues
tos á adoptar todas las medidas aconsejadas 
por la celosa defensa de los intereses conser
vadores.

Es así como á raiz del Congreso de Bour- 
ges en que los trabajadores franceses acorda
ron no trabajar más de ocho horas á partir 
del 1 de Mayo del corriente año, la Francia 
republicana y  democrática contesta á la agi
tación proletaria con una serie continuada de 
ataques á la vida y libre acción de los obre
ros.

Las cámaras del trabajo que ocupaban lo
cales municipales fueron obligados á desalo
jarlos.

En Fourmies Chalón, Limoges y Saulnes, 
e l ejército republicano masacra á los obreros, 
en defensa de los intereses capitalistas, y con 
la posterior adquiescencia de ministros y di
putados.

La propaganda anti militarista realizada por 
las organizaciones obreras sistemáticamente 
desde varios años, conturba los espíritus de 
los santos varones republicanos, que en nom
bre de la república se entregan á la más vio 
lenta persecución. Veintiséis compañeros ison 
condenados de uno á cuatro años de peniten
ciaría.

Y  esta obra de abierta hostilidad á la ac
ción autónoma de la clase obrera, tiene su 
epílogo en la siniestra catástrofe de Courrie- 
res. La responsabilidad de las compañías mi
neras no es percibida por el actual ministerio 
radical y socialista; porque no puede perci
birla, porque su devoción y servilismo á los 
capitalistas criminales se lo impide. Para en
gañar á los imbéciles le basta con disponer 
de algunos francos á beneficio de las víctimas, 
y ordenar una investigación. Ya sabemos cua
les son los resultados de esas investigacio
nes.

Pero donde llega á su colmo más asquero
so la farsa de los políticos avanzados, es al 
iniciarse el i°  de Mayo la gran campaña obre
ra por la conquista de las ocho horas. Para 
asegurar su estabilidad en los poderes públi
cos y mantener su supremacía en el parla
mento esa gente llega hasta inventar la es
pecie de una supuesta conspiración realista 
vinculada con la huelga general de los obre
ros.

De esta manera rejuvenecen el antiguo to
que de llamada: fia república en peligro! con 
lo que garantizan sólidamente su triunto en 
las elecciones del 6 de Mayo.

De las sucias combinaciones electorales tra
madas por estos políticos sin escrúpulos, no 
se escapa, pues, ni la pureza cristalina é in
maculada de un movimiento como el realiza
do por los obreros franceses que por su ca
rácter radical y  profundo, sus perspectivas vio
lentas y su transcendencia revolucionaria, im
pedía la vinculación de todo elemento extra
ño; para quedar genuinatnente obrero, á ex
clusivo beneficio de los obreros, y solo por 
ellos empeñados mediante sus sindicatos de 
clase.

Sin embargo es á la política de esta gen
te, á quien La Vanguardia dedica sonoras pa
labras de encomio. (Léase el número ordina
rio del i '  de Mayo).

Y  los socialistas parlamentarios franceses, 
también han debido caracterizar más remarca
blemente su puesto en el movimiento político 
del país.

Qu¡zás sea oportuno informar de que en 
Francia existe un completo divorcio entre los 
partidos socialistas y los sindicatos obreros 
agrupados en la Confederación del Trabajo.

Pues bien, el movimiento decididamente 
obrero y revolucionario de estos tiene el efec
to de ahondar ese abismo.

Así como ha sido sistemática la alianza de 
los socialistas parlamentarios con las fraccio
nes republicanas y radicales; también sistemá
tica ha sido su desvinculación con las organi
zaciones obreras.

La campaña de estas por la conquistas de 
las ocho horas fué criticada por los socialis
tas de partido, y  obstaculizada en los hechos.

El Congreso de Chalons del Partido So
cialista unificado manifestaba su simpatía ha
cia dicho movimiento (pour le galerie); pero 
en la acción no se solidarizaba con ningún 
esfuerzo.

Hay hechos concretos que esterilizan toda 
mistificación al respecto. La persecución á las 
Cámaras de Trabajo desalojándolas de los lo
cales comunales, en virtud de ser los focos 
de la campaña por las ocho horas, no tiene 
el efecto de conmover en lo más mínimo al 
Partido Socialista. Por el contrario, algunos 
de sus miembros tomaron una participación 
principal en la obra reaccionaria: el ciudada
no Augagneur, diputado y «maire* de la mu
nicipalidad de Lyon, junto con el Consejo, 
compuesto por socialistas, acuerdan el desalo
jo  de la Cámara del Trabajo de aquella loca
lidad; otro tanto ocurrió con la de París, á 
pesar de haber mayoría socialista en el Con
sejo Municipal; el ciudadano Copigneau, tam
bién socialista, hizo una serie de publicacio
nes, preñadas de calumnias, contra las C. de 
Trabajo, favoreciendo admirablemente la reac
ción burguesa.

Las medidas represivas adoDtadas contra 
los anti-militaristas, no tienen, tampoco, la 
fuerza de conmover al P. Socialista y á sus 
diputados. Pero si, estos se apresuran á des
vincularse en absoluto de dicha propaganda, 
concurriendo con los patriotas burgueses á 
la obra de descrédito y calumnia hacia los 
que osaban profanar el culto de la patria. (1).

Y  no podía ser de otra manera; una acti 
tud distinta habría provicad o el grave p eP  
gro de enagenarse la voluntad de los elec
tores.

El socialismo parlamentario de Francia no 
puede solidarizarse con el socialismo obrero 
de aquel pais. Un abismo insalvable los divi
de. La clase trabajadora organizada está fue
ra del Partido. Este recluta todos sus elemen
tos en las filas de la inedia burguesía y en
tre los empleados del estado que en dicha 
nación forman legiones.

Es por esto que los socialistas franceses si 
alguna vez se atreven á pronunciar palabras 
revolucionarias, jamás se permiten la osadía de 
cumplir un acto revolucionario.

Pero su mistificación hasta ayer triunfante, 
ya toca á su fin.

El movimiento obrero en su impetuosidad 
combativa y en su desarrollo autónomo, tie-

[1) Loa d ipu tados Seintiat y  VaiU nnt han « id o  loa únlcoa quft an 
plim o parlam ento afirm aron an so lidaridad  con  la oam paña autlm i- 
iturU t* y  Ju acuión  d ire cta  d e  Ion ob rero»  francenon.

ne la facilidad de definir á todos. Va desoo 
jando de su antifaz á los políticos que me
dran en las situaciones equilibristas, al mismo 
tiempo que precipita la bancarrota de la fr a 
se, como medio de conquistar electores.

Cada vez con mayor claridad va plantean
do la cuestión en sus términos exactos: lucha 
de clases, choques de fuerzas inconciliables.

Más aún, va desalojando toda actividad po
lítica superficial y artificiosa para absorber to
talmente el campo social con la que él en
gendra en su guerra á muerte contra el mun
do capitalista. Relega, pues, á la historia la 
acción de los partidos.

Por eso, cualquiera que fuese el resultado 
material de la lucha empeñada por los traba
jadores franceses, su éxito queda garantido 
en cuanto haya superado toda acción agena 
á la organización obrera y afirmado para és
tos su capacidad y rol.

El sindicalismo revolucianario habrá hecho 
su mejor experiencia, y el socialismo se ha
brá librado así de la obra corrosiva de sus 
eternos mistificadores.

M  EEG1EHIE HUELGA G E M I  EN ITALIA
REFLEXIO N ES Y E N SE Ñ A N ZA S

Los movimientos obreros sugieren siempre 
un cúmulo de reflecciones y una gran cantidad 
de enseñanzas, en virtud de que son hechos 
y  no simples subjetivismos 6 abstracciones, 
sobre problemáticos y futuros acontecfimen- 
tos.

Debido á que son hechos, elementos rea
les y objetivos, producidos en condiciones de
terminadas; l i  totalidad de ellos, que constitu
yen el movimiento obrero, se nos presenta 
como la única fuente de donde podemos inle- 
rir algo para el futuro.

Es decir, la mejor escuela para los traba
jadores, es el propio movimiento de clases, 
puesto que él es la expresión de su fuerza, 
inteligencia y voluntad, al par que el expo
nente del medio en que se desenvuelven.

Esto acontece con la reciente huelga gene
ral realizada por el proletariado italiano.

Ella es la comprobación más clara, más evi
dente de cuanto venimos diciendo en nues
tro periódico.

Su génesis es muy sencilla.
Después de la formidable huelga general 

de Septiembre, que evidenció la potencia de 
la organización obrera y el gran rol que jue
ga en el conflicto de clases; la intervención 
de la fuerza armada en las huelgas, pareció 
por un momento disminuir, tal vez por la 
impresión profunda dejada en la burguesía por 
aquel vasto é intenso movimiento de clase.

Pero nuevas matanzas proletarias vinieron, 
más tarde, á recordar á los trabajadores ita
lianos, que su agitactón para impedir esos ac
tos, no había dado aún todo el resultado ape
tecido.

La intensa campaña anti-militarista, como el 
medio más práctico y lógico de impedir la 
ingerencia del ejército en las huelgas, estaba 
entonces en sus comienzos y seguía su tra
yectoria ascendente.

La burguesía italiana ha pretendido anular 
con hechos, esa acción obrera, y la interven
ción del ejército en los conflictos ha recrude
cido.

Por una parte tendía á preservar á la ins
titución militar de la peligrosa propaganda 
obrera, encarcelando y con denando á cama 
das, y por otro quería demostrar que aún el 
ejército era un fiel instrumento de clase, que 
guardaba sus intereses y garantizaba su pri
vilegio.

La huelga de los tejedores turineses, fué el 
pretesto para la última matanza obrera

El proletariado italiano declara la huelga 
general, como protesta efectiva contra la bur
guesía y como expresión de su solidaridad 
con los caídos.

Ha sido un movimiento de clase expontá- 
neo y vigoroso; ha sido el exponente de la 
fuerza obrera, que surge y se elabora en la 
acción diana, emancipándose del tutelaje ¡n- 
telectualista é ideológico.

Y  mientras el grupo parlamentario socialis
ta se oponía á una manifestación de fuerza 
proletaria, porque ella implicaba la bancarro
ta de su política y la desaprobación categó
rica de su apoyo al ministerio Sonnino- la 
organización de todo el país se pronunciaba 
por la acción y por la huelga.

Pero esta viril y  enérgica acción de clase 
del proletauado italiano, no solo tiene su 
gran valor, en cuanto que demuestra la fuer
za, la cohesión y el vigoroso espíritu de lucha 
que lo domina; en cuanto que demuestra el 
papel insuperable del sindicato obrero en el 
proceso revolucionario, como agente creador 
y destructor, etc., sino, también, como la com
probación luminosa, tangible é indiscutible de 
que no puede haber política de clase (obre
ra se entiende) que contraríe los actos que 
esa misma clase realiza en el mundo de la 
producción, y de que es el movimiento obrero 
y  de que son los actos obreros los que deben 
inspirar é informar toda acción parlamentaria.

Toda otra política parlamentaria, llámese 
socialista ó como se quiera, no *es más que 
una degeneración y una aberración.

Y  la actitud del grupo parlamentarlo 
socialista frente al proletariado italiano es la 
prueba. ’

Se manifiesta contrario en un principio á 
la huelga general de Septiembre, y  la orea 
nización obrera la realiza prescindiendo de su 
paternidad.

El abismo entre el proletariado y  el gru

po, crece y tiene su culminación en el mo- 
vi miento de los ferrocarrileros.

Todos conocen la actuación desgraciada de 
los diputados socialistas en esa hualga; por
que los trabajadores obraban por sí, indepen
dientes de toda tutela, ellos desprestigian el 
movimiento y no hacen lo único que podían 
hacer: obstruccionismo al proyecto del go.  

bierno.
Y  así han continuado hasta hoy en que 

un nuevo movimiento general de los trabaja
dores italianos, los ha puesto en un grave con
flicto.

Dos enseñanzas fundamentales surgen del 
reciente movimiento proletario:

Primero, una contradicción evidente entre 
la vacilante y débil actitud del grupo Darla- 
mentario y la energía y seguridad de acción 
del proletariado, pues en tanto que éste, y 
apesar de la oposición del grupo, realiza su 
protesta, paraliza la vida económica del país 
y pone en movimiento á todas las fuerzas 
reaccionarias, contribuyendo á esclarecer la 
mente obrera; aquel peimanece en una posi
ción incierta.

Y  es lógico; un grupo parlamentario que 
a priori presta su apoyo incondicional á un 
gobierno cuya obra es en síntesis una ten
dencia á consolidar el presente, un grupo 
parlamentario divorciado de la masa produc
tora, no podría nunca ser en el seno del par
lamento, el exponente, el reflejo de la intensa 
agitación de clase que promovía el proleta
riado en la íuente real de la explotación capi
talista.

La segunda enseñanza que surge, no es me
nos importante.

Vemos como el movimiento obrero, en un 
momento dado de su proceso, rompe todo el 
artificialismo parlamentario y obliga á los di
putados socialistas, hasta entonces directores, 
á someterse á su acción.

Es decir, que el movimiento obrero, el pro
letariado en acción, es el que, á pesar de to
das las mistificacionés v degeneraciones, vie
ne á imponer su voluntad determinando el 
carácter de la política parlamentaria de clase.

La reciente jiuelga general, como expresión 
de la voluntad del proletariado italiano, ha 
puesto un dilema insalvable por delante del 
grupo parlamentario; 6 de acuerdo con esa 
amplia manifestación de clase, el grupo com
batía al ministerio Sonnino, al cual habia apo
yado; ó bien cesaba de hecho como pretendida 
representación de clase.

La contradicción es evidente.
La fuerza obrera informa ó debe informar 

de acuerdo con la realidad, á la acción parla
mentaria, sometiéndola á su imperio.

Pero el grupo parlamentario socialista, que 
no se sentía capaz para emprender una enér
gica campaña obstruccionista, reflejando así la 
lucha externa en que estaba empeñada la masa 
productora; encuentra que puede presentar un 
proyecto de ley, para que en forma termi
nante, se impidieran nuevas matanzas proleta
rias, y  que en caso de no ser aceptado, di
mitiría colectivamente.

El proyecto no se toma en cuenta y el 
grupo se m antiene en su resolución de di
mitir.

Es ésta una actitud que no corresponde en 
lo más mínimo á la lucha intensa que la or
ganización obrera libra con las fuerzas bur
guesas en el terreno extra-legal.

Lo logico hubiera sido permanecer en su 
puesto combatiendo, obstaculizando en lo po
sible el funcionamient) del parlamento italia 
no y no emprender la retirada.

Pero es que la representación socialista ha 
comprendido el grave conflicto que le plan
teaba un movimiento obrero, que prescindía 
de su tutela.

Ellos no podían declarar abiertamente que 
habían errado al prestar apoyo á un ministe
rio urgués, combatiéndolo enérgicamente ca
si enseguida de haber manifestado su asentí- 
miento á dicho gabinete.

Y  entonces tuvieron que retirar el apoyo
fiad am en te: presentando la dimisión del man
dato.

Lo que necesariamente se deduce de este 
movimiento y de la actitud del grupo parla
mentario, es de suma importancia y contri
buye, con la potencia de los hechos, á escla
recer la mente del proletariado universal que 
aprovecha la experiencia de sus fracciones 
componentes, para hacer cada vez más inten
sa la lucha y  para impedir toda regresión ó 
regeneración reformista.

Con claridad meridiana, una fracción im
portante del proletariado, ha venido á de
mostrar una vez más, que es á él á quien in
currí e e rol fundamental de transformación 
social actuando en el seno de su organiza
ción de clase, que desarrolla su actividad en 
la oase de la sociedad capitalista; que es á él 
á quien incumbe, con su acción de todos los

as, in ormar la lucha parlamentaria como 
re ej° e su obra positiva y creadora, elabo- 
rada en el seno del sindicato; que el parla
mentarismo socialista, que necesariamente se 
va desligando de la masa obrera, debido á la 
constitución de partido y al terreno en que 
act a, se encuentra en un momento dado de 
a uc a de clases, en contradicción con la 
uerza o rera y q Ue en esta contradicción 

triunfa la masa productora.
Y  estas enseñanzas tienen gran valor por

que, sugiendo de los hechos, no admiten 
compleudad de interpretación.

as demuestran palmariamente cuan equi
vocados están los que creen y pregonan que 
a orma de partido es la organización supe- 

nor e os trabajadores, y que es la forma 

°a*Fn 6 I.ea^2ar una transformación social. 
as demuestran como la organización
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??**•*»
' á P 'sardea,.

-generaciones, *  

determinando ¡|
mentaria de
d> como exprés 

iado italiau0lkl 
P°t delante 4j
acuerdo con „  

e- e! grupo c* 
al cual había jp>
3 como pretcndid,

ite.
6 debe inforn* 
i la acción paria 
imperio.
'¡o socialista, q« 
irender una ene- 
, reflejando asila 
empeñada la misa 
uede presentara 
en forma tero- 

matanzas prolea- 
ser aceptado, de-

en cuenta y el 
resolución de di

retirar 
iimi

el apoT0
isión dd man

obrera pone en un momento dado de la lu
cha, en grave conflicto á la representación de 
partido! obligándola á seguir la norma de 
conducta impuestas por las circunstancias ex
tra-parlamentarias; y como la verdadera, la 
única fuerza capaz de realizar la revolución 
social, está en los mismos que paralizan el 
proceso de explotación capitalista y que de
terminan la exaltación de una vida más fe
cunda y más amplia: la vida obrera, la vida 
del mundo futuro.

Propaganda menuda
Socialistas y S indicalistas

Francisco —  Pero dime, Antonio, tú que eres 
sindicalista. ¿qué necesidad hay de separarse 
del socialismo, y crear un nuevo movimiento 
obrero por vuestra cuenta?

Antonio— o á poco, querido amigo. ¿Qué 
diablo dices? ¿Quien te ha dicho semejante 
cosa? ¡Al contrario! Nosotros queremos condu
cir el socialismo á sus verdaderos orígenes, 
restituirlo á la única clase interesada en reali
zarlo, á los obreros, liberándolo de todos los 
falsos socialistas que nos habían hecho perder 
el camino verdadero. ¿Comprendes?

Francisco— No, buen amigo. Lo que tú di
ces no es cierto. Y o  tengo en casa varios nú
meros de este periódico, y sabes que mani
fiestan los compañeros sindicalistas?  Que
los republicanos, los socialistas, los anarquis
tas deben organizarse juntos, fundar su sin
dicato en común y suprimir los partidos de 
que ahora hacen parte. Francamente así, el 
sindicalismo se separa del socialismo......

Antonio —  Escúchame: sabes que cosa decía 
nuestro periódico? Vosotros obreros republi
canos, socialistas, anárquicos, estáis equivoca
dos si esperáis del partido socialista, del par
tido republicano, del partido anárquico vues
tra liberación. Esto debeis hacerlo vosotros 
mismos, organizando la lucha de clases por 
medio de vuestros organismos de oficio, y 
concentrando todos vuestros esfuerzos de so
lidaridad en la «huelga general» para apode
raos colectivamente de la tierra y de los ca
pitales. ¿Es ó no es, esto, socialismo legí
timo?

Francisco— Sí, pero....
Antonio— Escucha un momento todavía. ¿En 

el fondo qué es el socialismo? Es la propiedad 
capitalista suprimida por obra de la clase que 
se ve sacrificada por aquella en sus intereses 
y  despojada del producto de su trabajo. ¿Co
noces tú esta clase?

Francisco— Es la mia: la clase obrera.
Antonio— Ahora se trata de hacer solidarios 

á todos aquellos que perteneciendo á nuestra 
clase, comprenden muy bien que es necesario 
abolir la explotación, pero que, sin embargo 
van por un camino extraviado. Este es el ca
so del sindicalismo, que dice á los obreros 
afiliados al partido republicano; estáis en una 
falsa senda. Vosotros debeis separaros de los 
politicantes burgueses que os dirijen, y po
neros al lado de vuestros compañeros de tra
bajo.

El sindicalismo luego dice á los anárquicos: 
es tiempo ya de convenceros que vuestros sa
crificios son inútiles si no os acercáis á las 
organizaciones obreras, cesando de ser grupo 
indisciplinado ó partido. Dime ahora tú si 
dar estos consejos significa alejarse del so
cialismo.

Francisco— Como dices tú, no Pero, ahora, 
en otros términos, el sindicalismo quiere per
suadir á los republicanos y anárquicos obre
ros, de hacerse socialistas.... y entonces es
tamos de acuerdo....

Antonio— Perfectamente. Pero observa: los 
trabajadores republicanos y anárquicos no 
vendrán nunca al partido socialista porque 
este también tiene los mismos defectos del 
partido republicano y del partido anárquico. 
También en él domina demasiado el partido 
no obrero; el partido socialista se inspira de
masiado en los intereses de la pequeña y 
media burguesía, perdiendo de vista nuestros 
explícitos intereses de clase. Por consiguiente, 
es necesario dar á la acción del pueblo tra
bajador, una base más amplia y más homo
génea, sobre el cual domine el interés prole
tario esclusivamentt. Porque es estéril confiar 
en otros nuestra emancipación; necesitamos 
saberla conquistar con nuestras propias manos.

Francisco— Es lo que se ha dicho siempre: 
La emancipación de los trabajadores debe ser 
obra de los trabajadores mismos.

Antonio— Ya! pero es un principio que 
nunca se ha aplicado. Por eso ha faltado al 
movimiento obrero toda base seria y efec
tiva.

Porque tu comprendes: no basta poner vo
tos sobre votos — que muchas veces no son 
de proletarios, para esperar que obtenida asi 
la poMoión de los poderes públicos, se actué 
el socialismo. Pero como actuaría? Por ley, 
por decreto, por imposición?

Francisco — Esplícaine un poco mejor este 
punto que es importante. ¿Si el partido so
cialista se hiciese dueño del poder, qué cosa 
haría ó podría hacer?

/intonio— Nada. Se encontraría en la misma 
posición < e las otras clases dominantes. O 
centralizaría en el Estado todas las riquezas 
y entonces los trabajadores solo habrían con
seguido pasar de una autoridad á otra, de un 
patrón á otro, ó de otra manera deberla es
perar á que la clase obrera se hiciera capaz 
de socializar por sí la riqueza, y distribuirse 
el trabajo y el producto según las leyes ex- 
pontineas de la justicia.

Francisco— De aquí la necesidad de comen

zar desde ya á constituir esa capacidad en los 
obreros.

Antonio— Perfectamente. Y  así, sin saberlo, 
tú has formulado una de las premisas funda
mentales del sindicalismo, aquella que dice: 
L a emancipación de los trabajadores no puede 
ser la obra de un parado, sinó de la misma 
clase organizada en sus propios sindicatos de 
oficio. Y  es por esto que nosotros tratamos de 
dar á las energías proletarias una organiza
ción de clase con el esplícito propósito de 
poner fin al sistema de opresión moderna, 
mediante la huelga general, entendida como 
expropiación económica de los actuales de
tentadores de la tierra y de los capitales.

Franci'co— Pero como se podrá conseguir 
esto? ¿Esa revolución obrera como se podrá 
cumplir?

Antonio— Mira. Ahora yo tengo que hacer, 
y no puedo continuar conversando más con
tigo. Será en otra ocasión. Adiós.

Francisco— Sí, hasta muy pronto, con mu
cho gusto. Y  comenzaremos nuestra conver
sación, precisamente donde la hemos dejado.

(Del Sindacato Operaio).

mono i incito tmmrn
En ocasión anterior decía que la burguesía 

liberal francesa, conseguido el objeto de sepa
rar la iglesia del Estado y expulsar las con
gregaciones del territorio se volvería contra 
sus aliados de la víspera ó sea contra el gru
po parlamentario socialista.

Efectivamente, poco tiempo ha bastado pa
ra comprobarlo. Mr. Sarrien al hacerse cargo 
del nuevo ministerio1 así Jomo Clemenceau, 
hacen grandes promesas al partido socialista, 
los cuales declaran, y sobre todo este último, 
«que su partido votaría todas las reformas 
que los socialistas se proponen reclamaren el 
parlamento, así como la libre organización 
de los empleados y trabajadores del Estado, 
supresión del ejército en las huelgas, etc. etc.»

Para que el engaño sea mayor se nombra 
al socialista Briand, del grupo parlamentario, 
ministro de instrucción pública, ministerio que 
no comprometía á Mr. Sarrien ante la bur
guesía en cuanto á sus intereses económicos, 
y  sí dejaba contentos á ésta y al partido so 
cialista. De esta manera Mr. Sarrien, de un 
tiro mataba dos pájaros. Bien. El primer caso 
se presenta con la huelga de los carteros.

Estos ingénuos carteros, contando con las 
promesas del gobierno, se declaran en huelga 
pidiendo mejoras á su excesivo y penoso tra
bajo.

Pero el ministro de obras públicas, Mr. 
Barthou, les sale al paso y  les dice que si en 
ei término de 24 horas no se presentan á 
ocupar sus respectivos puestos los dejará ce
santes, ocupando sus destinos con fuerzas del 
ejército.

Bismarck en Alemania y Pelloux en Italia, 
en épocas de las persecuciones, no dijeron 
otro tanto.

El desengaño de los carteros tué grande.
Los diputados socialistas ante esta arreme

tida inesperada interpelan al ministro, Mr. 
Sarrien hace cuestión de confianza á este 
asunto y  la cámara aprueba la conducta del 
ministro. Todos sabemos lo contentos que 
quedaron los carteros con tales mejoras y mo
dalidades del ministro. Pero sigamos. En la 
cuenca minera de Lens, por culpa de la com- 
rañía explotadora de las minas de carbón, 
ocurre una catástrofe que causa más de 1000 
víctimas obreras. El gobierno, como primera 
providencia en estos casos, en lugar de meter 
presos á los ingenieros y gerente de la com
pañía, cuya culpabilidad desde un principio 
se demostró, acude al recurso de siempre: de 
dar tiempo á la compañía para atenuar el mal 
en el expediente levantado por los agentes del 
gobierno, como probablemente sucederá. Los 
obreros supervivientes, indignados por esta 
culpabilidad, quieren tomar la justicia por su 
mano. Pero el gobierno, previsor siempre con 
el capital, con el pretexto de las violencias, 
manda un cuerpo de ejército para ahogar to
da protesta, asi como la huelga para conse
guir el aumento de salario de tan infame tra
bajo. En este trance apurado el gobierno se 
ve en aprietos por las promesas hechas, así 
como los ministeriales socialistas. Entrennos 
y otros inventaron lo de los agitadores anar
quistas, que venían á perturbar la paz octa- 
viana que reinaba entre los mineros, aconse, 
jándoles volvieran al trabajo y confiaran en la 
acción del gobierno

Esta clase de mistificadores cada día va per
diendo terreno á medida que el trabajador 
adquiere la educación gremial y la enseñanza 
práctica la cual le permite perfeccionar 
más la lucha económica. A lgo más aún. Pa
ra el i°  de Mayo, el gobierno tenía noticias 
precis<s del gran movimiento obrero que se 
iba á efectuar en toda Francia pidiendo lo 
que hasta la fecha no había podido conseguir 
la acción parlamentaria, ó sea la jornada de 
las 8 horas. Este movimiento perjudicaba á 
la burguesía, cosa que al ministerio radical 
socialista no convenía.

Así, pues, inventó lo del complot anarqnis- 
ta y las ramificaciones obreras en la conspi
ración orleanista. Había que abogar este mo
vimiento obrero que al simple anuncio hizo 
temblar á la burguesía francesa, y el gobierno 
hizo todo lo que pudo para ahogarlo. No va
ciló en meter presos á los miembros de la 
comisión de la Bolsa de Trabajo, ley de resi
dencia, clausura de locales obreros, prohibi
ciones de meeting con su ejército, etc., etc.

Todo c*to en un país de conquista parla
mentaria socialista. Se quiere más farsa? 1.x»

defensores y admiradores de la democracia 
socialista francesa ¿qué dicen de esto? ¿Estas 
son las ventajas qne se les promete á los tra
bajadores para que hagan política socialista?

Y  ahora pasemos á Italia.
Alguien dijo que se llegaría á la huelga 

política. Este íenómeno, que denuncia la im
potencia parlamentaria, está á punto de verse 
en Italia, pero que aún cuando no se lleve á 
electo por ahora, más tarde se efectuará, de
bido á que la burguesía no dejará pasar sin 
lucha al proletariado del límite que le tiene 
señalado.

Este límite es la concesión voluntaria, con
cesión secundaria para el proletariado con la 
cual no se conforma y como es natural al 
empezar á escalar la posición del privilegio, 
base de la imposición económica, alli le echa 
encima todo el peso de su fuerza, ejército, 
magistratura y parlamento. El ofrecer no cues
ta nada, y aquf el mérito consistirá en no 
dejarse engañar.

En Turín ¡os tejedores se declaran en 
huelga pidiendo, como es natural, mejoras. 
La imparcialidad del gobierno empieza man
dando tropas para que ahoguen el movimien
to. El ejército, viendo la sólida organización 
del proletariado, acude á lo de siempre, á la 
violencia matando é hiriendo á todo el que 
tiene la desgracia de ponerse al alcance de su 
fusil.

La indignación de los sindicatos sub? por 
momentos, decretan la huelga general en to
da Itilia. Esto hace grandes perjuicios á la 
burguesía quien acude al gobierno en su au
xilio. Por otra parte el grupo parlamentario 
socialista viéndose en ridículo, presenta al go
bierno una ley por la cual el ejército no po
drá hacer fuego en las huelgas; pero el par
lamento la rechaza, por indicación de Sonni
no, el de las grandes promesas y entonces el 
grupo parlamentario socialista al ver su fra
caso presentan la renuncia de diputados. La 
acción y control de los sindicatos se ha deja
do sentir una vez más sobre los grupos par
lamentarios socialistas.

Estos mismos diputados socialistas conde
nan la huelga general por despecho al control 
é influencia de los sindicatos, en contra de lo 
acordado en el congreso de Amsterdam.

Sin duda creían que iba á suceder como cuan
do la huelga general de los ferroviarios. Los 
sindicatos esta vez les han puesto oidos de 
mercader escarmentados con el proceder y 
conducta observada en esa ocasión, y no los 
engañarán más. ¿Dónde están las conquistas 
de la acción parlamentaria? ?No es ello un 
engaño y una mistificación? Los gremios no 
deben de olvidar estos dolorosos hechos. E s 
carmentemos en cabeza agena y no per
mitamos que se repitan aquí. El obrero 
no tiene más fuerza que la que le da la 
solidaridad y organización gremial con la cual 
ha obtenido las actuales ventajas y obtendrá 
su completa emancipación. En su gremio po
drá adquirir la elevación moral necesaria para 
perfeccionar su organización, pero no confíe 
en la acción política ó parlamentaria, como 
arma de conquista, pues perderá dinero y tiem
po, muy necesario para la organización gre
mial.

Estos mismos fenómenos no tardarán en 
verse en Inglaterra, Alemania y quizás en la 
tan cacareada Australia cuando el proletaria
do se dé cuenta de la verdadera lucha de cla
ses. Quieran ó no los reformistas demócratas 
la huelga, arma vieja, sí, pero la más segura, 
desterrará para siempre á la pieza de los ca
chivaches viejos á la nueva acción política 
como arma preeminente y de conquista-

Los gobiernos representantes de la burgue
sía, á quien temen es á la organización gre
mial, no á la organización política. Sonnino no 
ha podido ocultarlo.

¡Qué lástima! ¡tan joven!

R. A. DEL R.

EL BAJE Y _E I, PRINCIPAL
Dedicado d mi amiqo B. Bosio.

Así se titula una obra esencialmente socia
lista escrita en alemán y traducida al español 
por Miguel de Unamuno. Y  así también yo 
titulo á este trabajillo dándole el mismo ca
rácter.

E l bajo y  e l principal ó los de abajo y los de 
arriba: la lucha de clases— lucha que como 
afirma M arx— se opera en todas las socieda
des— ora sorda, ora abiertamente— se palpa 
con más personificación en nuestra sociedad 
burguesa: las corrienies rebeldes del marxis
mo han deslindado los campos, envueltos antes 
en hirsutas confusiones que impedían á los 
trabajadores afirmar su personalidad definiti
vamente.

La lucha está entablada. El lugar de cada 
cual está definido. No es el tiempo de dedi
carlos á idialismos y éstos respecto del porvenir 
no tienen razón de ser. La época de ideolo
gía toca á su fin con la vislumbración cada 
vez más clara, más perfecta del colectivismo.

Empero, el excepticismo, el misticismo, pe
san aun sobre la conciencia de muchos, no 
de los menos inteligentes, sino de los mds, 
de los hombres de la clínica y la cátedra, de 
los sabios, de los que según ellos, conocen los 
fenómenos de lodo orden de la natuialeza, 
mas profundamente que nosotros, los hombres 
del taller. Y  ellos son un obstáculo funda
mental en los espíritus de quienes por tradi
ción ó por cualquier otra causa, concede la 
sabiduría á los llamados intelectuales.

Raros son los hombres que estudian deli
cadamente la sociología— que es la ciencia

rras llena de contrariedades, ó al menos que 
más complejidad nos ofrece estudiándola en 
los libros— ¡y pobre de quien se atreva á ha
cer un estudio sincero! Ahí están los «gran
des» sociólogos para devirtuar todo lo que 
él afirme, para confundir todos Sus estudies. 
A  pesar de ello, ante nuestros ojos se des
arrollan una serie de fenómenos que si cierto 
es que no podemosdescifrarlos en los libros, no 
es menos cierto que sabemos interpretarlos, 
y en esto interviene el instinto, dándole su 
verdadero carácter. ¿Qué pesan sobre nosotros 
las deduciones sociológicas de los sociólogos 
conservadores? Y  sin embargo, obramos muy 
de acuerdo con las leyes sociológicas, muy 
conforme con los pocos que sinceramente han 
estudiado esos fenómenos.

Nuestra biblioteca carece de libros, pero 
abundan las herramientas. No tenemos ante 
la vista el libro, pero si, el martillo, el pica- 
chón ó el componedor; no vemos al maestro 
ni al rector, pero sí al patrón, al c p fcilista 
que nos inspira odio: ¡he ahi nuestro maes
tros, nuestro* elementos de estudio! Pe
ro téngase en cuenta que esos elementos 
técnicos nos enseñan más, mucho más que 
las interminables páginas de una gran biblio
teca.

«La sabiduría de la vida es más profunda 
< ue la sabiduría de los hombres y que la que 
encierran los abultados tomos», ha dicho uno 
de los nuestros; y nosotros, rústicos entre los 
rústicos, intonsos ante los sabihondos de la 
intelectualidad burguesa con ribetes de demó
crata, desarrollamos— digámoslo altamente—  
en las relaciones económicas una acción posi
tiva, científica, así lo nieguen los sapiéntisi- 
mos de cátedra.

Evaristo Sosas Urrutia.

ficción antimilitarista
EN BÉLG ICA 

L A  JU V E N T U D  S O C IA L IS T A

Es de actualidad describir la organización 
y el propósito de la juventud socialista de 
Bélgica.

Los comienzos— Era el año 1886, época fa
mosa de gran crisis revolucionaria, que se 
hacía sentir en la parte industrial del país: 
soplaba un viento de organización; por todas 
partes se constituían grupos de obreros, sin
dicatos, cooperativas, agrupaciones electorales. 
Un gran número de jóvenes, de 16 á 21 
años, se afiliaron al joven partido socialista.

¿En qué debía emplearse esa juventud llena 
de entusiasmo? ¿Entrar en los sindicatos obre
ros? Ellos, aún no eran obreros. ¿Entrar en 
los centros políticos del partido? Aún eran 
muy jóvenes para dedicarse. Se emitió una 
idea. Se había visto á los soldados hacer fue
go sobre el pueblo; el ejército formado por 
hijos del pueblo servir de instrumento de la 
burguesía: eso no podía durar, era menester 
arrancar al capitalismo dicha arma.

De aquí nació la idea de organizar á la ju 
ventud para combatir al militarismo, y con
vertir á los soldados á nuestras ideas. Nume
rosos fueron los grupos que se constituyeron 
y comenzaron una activa propaganda. Esas 
agrupaciones se denominaron: «Jóvenes guar
dias socialistas». En 1890, en Bruselas se 
realizó el primer congreso nacional de los jó 
venes guardias, y en el mismo se formaba 
la «Federación nacional».

La organización — En cada pueblo importan
te existe una agrupación de jóvenes guardias. 
Algunas agrupaciones cuentan, como la de 
Hestre, con más de quinientos adherentes. La 
edad de entrada es á los diez y seis años. Las 
agrupaciones de esa región forman una fede
ración regional que celebran una asamblea 
cada mes, con el fin de organizar la propa
ganda, especialmente en los pueblos donde no 
existen agrupaciones. Esas diversas federacio
nes forman la Federación nacional, que tiene 
un Comité de siete miembros. El comité, de
nominado «Consejo general», se reúne cada 
tres meses en asamblea; y es el encargado 
de la publicación de manifiestos, folletos, pe
riódicos. La Federación nacional, en 1903, 
contaba con diez y seis mil afiliados, distri
buidos en 140 grupos, y está adherida al 
Partido Obrero Belga.

Los adherentes qi-e van á las filas del ejér
cito reciben una indemnización mensual, du
rante todo el tiempo del servicio militar, y es
tán en el deber de mantener una continua co
rrespondencia con el secretario de la agrupa
ción.

l a  propaganda— Desde hace 14 años, la 
«Federación nacional de los jóvenes guardias 
socialistas belgas», ha organizado una viril 
propaganda antimilitarista, que ha dado her
mosos resultados.

Cada añu; en proximidad del sorteo, los 
grupos procuran obtener lista de los jóvenes 
que van al servicio militar, con el propósito 
de enviarles, por correo, un ejemplar del pe
riódico antimilitarista «El Conscripto». Luego 
se les invita á todos los conscriptos á asistir á 
las grandes fiestas— conferencias contra el mi
litarismo— que resultan esplendidas.

En Bruselas, de 160c conscriptos, más de 
1000 asisten á las fiestas.

El día del sorteo los conscriptos se reúnen 
desde la mañana en el local socialista, desde 
donde salen todos juntos en manifestación, con 
la bandera roja, cantando himnos obreros y re
volucionarios, y en esta forma van á tirar el 
número, la lotería militar! Cuando llegan al
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sitio, en medio de una enorme muchedumbre 
compm'M* de familias de conscriptos, un ora
dor socialista se sube en una silla y pronuncia 
un discurso sobre el militarismo y sus conse
cuencias. Los jóvenes conscriptos llevan un 
cartelOn con un dibujo antimilitarista y con es
ta inscripción: ¡Abajo el impuesto de sangre/

En las grandes ciudades se realizan grandes 
manifestaciones antimilitariotas. En muchos 
pueblos un delegado de los conscriptos entre
ga á las autoridades una protesta contra el mi
litarismo, firmada por todos los compañeros. 
Muchos se niegan á sacar el número, en se
ñal de protesta. Esta negativa provoca una 
intensa emoción entre los funcionarios y el pú
blico presente.

En el mes de Octubre, días antes de en
trar en el cuartel, se reparte á todos los cons
criptos un número del periódico ansimilfta- 
iista «El Cuartel», y se organizan numerosas 
manifestaciones públicas,

Para tener una i ea de la vitalidad de esta 
propaganda, he aqui un extracto del informe 
del Consejo General:

«En 1903 se han distribuido en todos los 
pueblos del país, ochenta mil periódicos anti
militaristas, doscientos sesenta mil manifiestos, 
veinte mil números de la revista «La Juven
tud Socialista»; se han organizado seiscientos 
manifestaciones públicas y cuarenta y  dos fies
tas; se han inaugurado catorce bibliotecas y 
calotee banderas rojas.»

En la época de las maniobras militares, los 
jóvenes guardias de los lugares por donde llega 
el ejército de maniobras, aprovechan de eso 
para llenar las paredes del pueblo cor. mani
fiestos y proclamas que los soldados leen con 
satisfacción.

El Consejo general edita tarjetas postales 
ilustradas con dibujos antimilitaristas. Para 
hacer frente á los gastos que demanda esta 
propaganda( los jóvenes guardias disponen 
del concurso financiero de las poderosas coo
perativas obreras y del Partido Socialista.

La educación —  Los jóvenes guardias no se 
limitan solamente a realizar la propaganda 
antimilitarista. Ellos han hecho de sus agru
paciones, verdaderas escuelas de estudios so
ciales, en donde los jóvenes adquieren cono
cimientos profundos de nuestras ideas, de 
nuestras reivindicaciones y medios de organi
zación.

Después de haber pasado varios años en 
esas agrupaciones, los jóvenes trabajadores, 
llenos de entusiasmo y conscientes de su pa
pel, entran en la organización gremial, en su 
sindicato, en la cooperativa y en el partido. 
Muchos de los más importantes sindicatos 
tienen á su frente á antiguos adherentes de 
las agrupaciones de jóvenes guardias. Estos 
grupos ejercen una gran influencia moral, ellos 
combaten el uso de bebidas alcohólicas. Hay 
grupos que establecen diversiones dominicales 
donde se instruyen, distraen y gozan del ar
te teatral. Han establecido reuniones para ni
ños del pueblo.

En los períodos de lucha (huelgas, eleccio
nes, etc.) los jóvenes guardias ayudan eficaz- 
mer te á los grupos obreros y del partido, con 
su propaganda y la distribución de periódi
cos, folletos, etc.

Todos los domingos, bien temprano, salen 
para las poblaciones lejanas á repartir los 
periódicos.

En el ejército— Los jóvenes guardias que van 
al servicio militar, ejercen con método una 
incesante propaganda en las filas. Entablan 
amistad con los conscriptos venidos de las 
regiones del país donde la propaganda 
no ha podido aún penetrar; y de un» manera 
lenta y segura llegan á convertir á esos jó 
venes llenos de prejuicios y errores, en so
cialistas conscientes que, al terminar el servi
cio, volviendo á sus pueblos propagan nues
tras ideas. A  consecuencia de esto, con fre
cuencia se ven constituirse grupos de jóvenes 
guardias en pueblitos donde jamás había lle
gado un periódico socialista, ni elevado su 
voz un orador socialista.

En cada regimiento existe nn grupo secreto 
de soldados socialistas. El ejército de Bélgi
ca está sériamente invadido por esta propa
ganda. He aquí su prueba: En 1898, en la 
víspera del movimiento en favor del sufragio 
universal, el general Brassinne, ministro de la 
guerra, dirigió una circular confidencial á los 
jefes de regimientos para conocer cual era el 
espíritu de sus soldados. Los coroneles uná
nimemente declararon que en presencia de la 
propaganda socialista realizada en el seno del 
ejército, ellos no podían responder del con
curso de los soldados, para reprimir un mo
vimiento del pueblo. Desde entonces el ejér
cito no ha tirado sobre el pueblo, y notemos 
que, cuando la revuelta popular de 1902, pa
ra el sufragio universal, el gobierno no se 
atrevió á hacer intervenir al ejército; fué la 
guardia cívica (compuesta de burgueses) y la 
policía que tiraron sobre el pueblo, —atando 
una docena de trabajadores en Bruselas, Lou- 
vain, etc....

Todos los abusos que se cometen en el 
ejército son manifestados por los soldados de 
las agrupaciones de jóvenes guardias y por 
los periódicos socialistas.

Los resultados-Los  jóvenes guardias cum
plen dignamente sus propósitos: combatir el 
militarismo, organizar é instruirá la juventud, 
preparar á ésta en el deber que le impone el 
movimiento obrero.

La juventud obrera es una inmensa fuerza 
para la realización de nuestro gran ideal re
volucionario.

/Ibovímíento ©brero
Sombrereros— El gremio de sombrereros 

presentó á fines del mes de Abril un pliego 
á los patrones en que reclamaba la jornada 
de 8 horas y la no admisión de menores de 
14 años; exigiendo una contestación al mis
mo paia el 30 de Abril.

A la reclamación interpuesta por los som
brereros contestaron negativamente los capi
talistas que forman la liga patronnl.

Dada la negativa capitalista, los obreros, á 
partir del 1“ de Mayo abandonaron el traba
jo, con la unanimidad y decisión que carac
teriza á los trabajadores de este gremio.

La huelga ha sido planteada desde un prin
cipio en un terreno de franea y saludable in
transigencia: los capitalistas empeñados en no 
conceder las mejoras reclamadas y los obre
ros decididos á luchar con energía hasta con
seguirlas.

La «Liga patronal», adherida á «La Unión 
Industrial Argentina», está empeñada en que
rer destruir la organización de los sombrere
ros, que por su espíritu de lucha y por sus 
continuos avances se les presenta como un 
temible enemigo dispuesto á disputar el go
bierno interno de la fábriea y á organizar el 
trabajo en consonancia con sus intereses; y 
como último recurso defensivo han apelado al 
cierre de sus establecimientos.

El lockout capitalista será impotente paja 
desconcertar el movimiento huelguista.

El fuerte espíritu de lucha que anima á los 
obreros, su resistencia probada y acrecentada 
er. contiendas anteriores, vencerá á la terque
dad capitalista.

El cierre patronal no es ya el arma temi
ble de otras veces, cuando la capacidad de lu
cha del proletariado era casi nula y cuando 
éste no estaba acostumbrado á vencer obs
táculos al parecer insalvables.

Ante una fuerte organización y un no me
nos tuerte sentimiento combativo, el lockout 
no es tan temible.

El ejemplo reciente de los obreros cons- 
trubtores de carruajes, servirá de estímulo á 
los sombrereros.

Y  de esto están bien compenetrados los 
obreros del gremio, á juzgar por la literatu
ra del último número del periódico de la so
ciedad.

A l efecto nos complace mencionar la con
cienzuda refutación con que dichos compañe
ros han destruido los falsos argumentos en 
que los capitalistas han basado su negativa, 
recurriendo al viejo estribillo de la mala si
tuación de la industria, de la competencia ex
tranjera y de que en otros países la jornada 
de trabajo es superior á nueve y diez ho
ras,

Pero estas jeremiadas burguesas no han 
convencido á los obreros, quienes además de 
comprobar que no ignoran las condiciones de 
estabilidad y  progreso de la industria de som- 
breraros en el país, han sabido plantear la 
cuestión en su verdadero terreno, desenten
diéndose de todos los peligros que puedan 
amenazar al provecho capitalista para funda
mentar exclusivamente la razón de sus recla
maciones, en el argumento incontrovertible: 
de que sienten la necesidad de la jornada de 
8 horas y la desean.

Para obtenerla solo confían en su capacidad 
de lucha y de ninguna manera en la bondad 
patronal.

Es así como se expresa el periódico de la 
Sociedad:

«Nosolros todos los sombrereros en gene
ral hemos resuelto no volver al trabajo hasta 
tanto no hayamos obtenido esta mejora, y 
advertimos á los señores patrones que esta
mos dispuestos á luchar cuerpo á cuerpo con
tra la terquedad y mala fe que los guía y si 
creen intimidarnos con amenazas de fantasmas, 
están en un error, pues nos proponemos sal
var todos los obstáculos que se nos presenten 
y afianzar una vez por todas nuestro poder 
como fuerza organizada y como hombres 
educados en las fuentes de la lucha por la 
vida.»

Pero lo que es más importante aún, los 
huelguistas han sabido compenetrarse exacta
mente del propósito que inspira á sus ex
plotadores, al cerrar las fábricas.

En efecto, ellos han comprendido como la 
resistencia patronal no obedece al perjuicio 
que puede acarrearle la aceptación de las me
joras pedidas, sino al propósito deliberado de 
destruir la organización, en la cual ven una 
fuerza que va acrecentándose de día en día.

En tal sentido están dispuestos los obreros 
á frustrar los planes de sus explotadores, opo
niendo á sus designios una enérgica resisten
cia capaz de salvar y robustecer la vida de su 
sindicato é introducir la derrota en las filas 
de sus enemigos.

Y  no vacilamms en augurar un éxito com
pleto á la fuetza organizada de los obreros 
sombrereros.

Maquinistas de calzado— Desde el 1° de 
Mayo este numeroso é importante gremio se 
ha lanzado á la huelga reclamando la reduc
ción de la jornada á ocho horas.

Desde un principio el movimiento se ha 
colocado en sus términos más definidos.

A  la imposición obrera los patrones res
pondieron con la negativa formal y con la

inmediata apelación á sus medios violentos de 
defensa: la persecución policial y el espionaje 
repulsivo de los pesqui^s.

En un principio, algunos patrones confiados 
quizás en que dada la pasada mansedumbre de 
sus obreros, solo se trataba de una débil ten
tativa por parte de éstos, manifestaron que es
taban dispuestos á conceder las ocho horas, 
pero en su interior animados del firme pro
pósito de continuar con las jornadas anterio
res de 9 y 9 i|2 horas.

Tan pronto como los obreros se dieron 
cuenta de la estúpida artimaña de dichos pa
trones, se comportaron como las circunstan
cias lo imponían: abandonaron los talleres y 
concurrieron á engrosar el movimiento conti
nuado por los demás compañeros del gre
mio.

Esta desleal actitud patronal y el concurso 
provocador de la policía, ha sido de muy sa
ludables consecuencias para la causa de los 
trabajadores, al provocar fecunda indignación 
entre éstos, al enardecer sus ánimos, contri
buyendo por consiguiente á robustecer la re

sistencia proletaria.
Aunque coaligados, los capitalistas no po

drán persistir mucho en el combate, debido á 
las apremiantes condiciones en que les coloca 
la actitud fuerte y decidida de los obreros.

Además el aguijón de la mutua competen
cia hace débil y  transitoria la coalición patro
nal.

Y  á esta se debe agregar la imposibilidad 
absoluta en que se encuentran de satisfacer 
en lo más mínimo sus compromisos.

Esto es bien conocido de los obreros, quie
nes están informados de algo rico todavía: 
que la mayoría de los patrones desean llegar 
inmediatamente á un arreglo.

La victoria es, pues, cuestión de breve 
tiempo y pocos esfuerzos.

Nuestra palabra está dicha.
Persistan los obreres en su resistencia. No 

amengüen en lo más mínimo su grado de 
energía; al contrario, auméntenle, presenten 
todas las mayores fuerzas posibles; pues, es 
práctica de luchadores diestros acorralar al 
adversario, aprovechando sus debilidades, pa
ralizándole todo movimiento é impidiéndole 
toda solución que no sea la derrota.

Bronceros— Los obreros de este gremio de
clararon la huelga á varias casas para con
quistar la jornada de 8 horas.

En la casa de Champión term inóla huelga 
el lunes con un completo triunfo, después de 
haber solucionado algunas pequeñas diferen
cias.

En lo de Hampt y Piza también volvieron 
el lunes a! trabajo, habiendo triunfado.

A  la casa Gutman le declararon la huelga 
el lunes.

El movimiento sigue bien y los obreros 
manifiestan entusiasmo en las asambleas que 
tienen diariamente.

Impresiones de Tres A rroyos

Con satisfacción consignamos las gratas im 
presiones que nos ha estimulado la organiza 
ción obrera de Tres Arroyos, por su actitud 
desenvuelta y enérgica en la celebración del 
i° de Mayo.

A  la conducta arbitraria de la policía que 
ordenó la prohibición del meeting, los obre
ros contestaron en forma imponente y alta
mente simpática: salieron á la calle, organi
zaron la manifestación, hicieron el recorrido 
designado, llegando á la plaza del pueblo, 
donde estaban los esbirros, armados de cara
bina.

Aquí de nuevo la policía que había sufrido 
la imposición de los obreros, pretendió volver 
por sus fueros violados, ordenando á los ma
nifestantes la inmediata disolución de la co
lumna. Pero los que habían tenido la capaci
dad y la fuerza de desconocer Ja primera or
den no podían obrar en forma contraria ante 
una segunda tentativa policial de restringir 
la libertad de acción de los trabajadores. Es 
así que éstos continuaron impertérritos en sus 
propósitos de hacerse respetar, no disolviendo 
la columna y siguiendo adelante perfectamen
te organizados hasta el local de la sociedad 
italiana donde debían hacer uso de la palabra 
os oradores designados, compañeros Canta- 

lupi, Barrios, Conde y el que suscribe, man
dado por la Agrupación Sindicalista. Todos 
tuvieron oportunas expresiones de reprobación
á la estúpida actitud de la policía, y  supie
ron interpretar el espíritu decidido de la 
masa.

Y  para que quedara bien resaltante ante los 
explotadores el carácter firme y combativo de 
los trabajadores de Tros Arroyos, éstos por 
tercera vez des0bedecjaron la orden de disol
verse á la salida del local, y continuaron en 
manifestación hasta el Centro Socialista, donda 
dieron por terminado el acto.

A  la noche un numeroso público concurrió 
á la codferencia proyectada por la comisión 
especial, haciendo uso de la palabra los mis
mos oradores de la tarde.

Ha sido, pues, una hermosa jornada de 
propaganda y de lucha, que se recomienda

‘ ■La  ACCION SOCIALISTA” se halla en venta en la librería de 
Bautista Fuego Paseo de Julio 1342, en el kiosco de la Estación Condi
ción y en el de la Avenida de Mayo y Entre Rios.

mil veces más por la nota alta de la energía 
obrera.

Sirva de ejemplo á los demás trabajadores 
que desgraciadamente muy de continuo miden 
la educación proletaria por la sumisión con 
que acatan las arbitrariedades de arriba.

fosé Monte sano.

MOVIMIENTO SINDICALISTA
Los compañeros sindicalistas de Belgrano, 

en número de doce han abandonado la agru- 
pación socialista de aquella localidad.

Los adversarios, muy temerosos (con razón) 
de que nuestros compañeros fueran mayoría 
en la asamblea y procediesen á separar el 
centro (como es lógico), han revelado <xce- 
lentes condiciones para organizar campañas 
electorales. Reclutaron un buen número de ele
mentos, que reunían todas las cualidades me
nos la de ser afiliados efectivos del centro. 
Caso concreto: dos de ellos pertenecen á |a 
circ. 17, de la cual son fundadoies.

Este centro á la época de la asamblea, ya 
tenía aprobados sus estatutos por el C. E. del 
Partido.

Nuestros compañeros, á los efectos de la 
propaganda, han organizado un grupo sindi
calista revolucionario, el cual ha resuelto pre
parar una función y  conferencia para el do
mingo 10 de Junio en la sociedad Democrá
tica Italiana, Cabildo 2356.

En dicha oportunidad se realizará el sorteo 
de la rifa á total beneficio de nuestro perióco.

ACOTACION SOCIALISTA SINDICALISTA
Se previene á los que estando de acuerdo 

con los propósitos y el programa de esta 
agrupación, y quieran ser adherentes de la 
misma, deben enviar sus nombres y  domicilios 
á la secretaría,ó bien pasar por la mis
ma los días Lunes, iéMrcoles y Viernes de 8 
á 10 p. m.

Provisoriamente queda instalada la secreta
ría en el local México 2070. Todos los lúnes 
á las 8 p. m. se reúne la junta ejecutiva.

E l  secretario general.

Agentes de «LA ACCION SOCIALISTA»

A zul— A. Ojea, Patagones 36.
Belgrano, General Urquiza y Coghlan—

A . Bianchetti. Bebedero 4031.
Baradero— Julio Curat.
Concepción del U ruguay— Alfredo Simo- 

nelli-
Junin— Jorge Corengia, Corrientes 42.
Mendoza— Eliseo Fortes, Colón 114.
Rosario— Pedro Magnani, Corrientes 1723.
Santiago del Estero y L a  Banda— Rómulo 

Rava.
Tres A rroyos— Pedro Irigoyen.
General V illegas— G. Batía.
Córdoba— Ignacio R. Pintos, Catamarca 138.

Administrativas
A  NUESTROS LECTORES

Regalaremos la importante obra de 
Sorel k‘El porvenir socialista de los 
sindicatos obreros“ . ó un trimestre 
de subscrición, á cada uno de nuestros 
lectores que haga cinco subscritores 
nuevos y nos remita su importe.

Se entiende que cada subscrición 
es por un trimestre, y el importe de 
las cinco de $ 2.50.

Pedimos á los compañeros que no 
coleccionen, que envíen los números 
5 y 17 que se les agradecerá.

Ponemos en conocimiento de nues
tros subscritores que los ciudadanos 
Greco, Mitono, Romano, Sánchez y 
Martinez están autorizados para co
brar, y les rogamos que dado lo in
significante de la subscrición den or
den de entregarles el impórte res
pectivo.

Invitamos á los siguientes compa- 
eeros á pasar por esta administra
ción de 8 á 10 p, m., ó á enviar su 
nuevo domicilio por tener asuntos de 
interés qne comunicarles:

Mateo Alese,Gayeteno Bossio, An
tonio Blanco, Angel Bavia, Juan Bes- 
trali, Antonio Caporale, Juan Chio’ 
soni, Felipe Caro, Juan Coste, Luis 
Cardilli, N . Deniri, Luis C. Faber, 
Eulogio Gutiérrez, Adolfo Giménez» 
Pedro Eópez, Geremías Lagos, Israel 
Laudan, Diojenes Mejía, Ruggero 
Mancieri, Victor Marti, Donato Oyau- 
guro,^ Angel Pellegrini, Higinio Ro- 
ssi, ¡santiago Sifredi, Manuel Rodrí
guez, I ederieo"Vallo, Natalio Yentu- 
la> Acabo, Manuel Noya, Sera
fín I roritini, (í. Gutiérrez y Márcos 
Romero.

A7 A dm in istrador.
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En la  Francia  proletaria
En diversas ocasiones nos hemos referido 

á la audaz iniciativa tomada por el Congreso 
de Bourges (1904) de las organizaciones 
obreras francesas, por la cual se invitaba al 
proletariado de aquel país á no trabajar más 
de ocho horas á partir del i° de Mayo pró
ximo pasado. Obtener, pues, esta reivindica
ción mediante el esfuerzo directo del pueblo 
trabajador.

A la iniciativa, siguió la correspondiente 
propaganda indispensable para el arraigo flr- 
me en la masa obrera, de aquel propósito de 
lucha tan grande por su trascendencia y su 
audacia.

Esa actividad combativa, esas energías des
plegadas y el objeto concreto á que ellas res
pondían, provocaron naturalmente en toda la 
clase dominante el más profundo sentimiento 
de adversión, que de inmediato se exteriorizó 
en una actitud violenta contra la clase obrera 
organizada.

Desde entonces la lucha tomó sus aspectos 
más agrios y enconados. A  la represión ca
pitalista respondía con ñrmeza atíética el em
puje obrero, como si esos obstáculos tuviesen 
la consecuencia saludable de vigorizarlo.

A las detenciones, á los secuestros de pe
riódicos, á los procesos antimilitaristas, al des
alojo de las Bolsas de Trabajo de los locales 
municipales y retiro de subsidio de las mis
mas, á la intervención agresiva de la fuerza 
armada en los conflictos huelguistas, á la ne
gativa del gobierno de reconocer el derecho 
de sindicarse á los obreros de su dependen
cia, etc., las organizaciones proletarias con
testaban con nuevas y mayores giras de pro
paganda por todo el territorio, con ediciones 
multiplicadas de folletos y manifiestos, con 
rasgos de acción irresistibles y apasionados, 
algunas veces trágicos como lo atestiguan las 
barricadas de Limoges.

Nunca como en los actuales momentos de 
la Francia se han revelado, con expresión 
igualmente profunda, los antagonismos activos 
de las dos clases; nunca se ofreció á nuestra 
vista una situación de hecho que remarcara 
con tanta nitidez, con igual contundencia la 
realidad del orden capitalista, asignando en 

form a definitiva y precisa el puesto de cada 
uno.

Contra el pueblo trabajador librado á sus 
propios recursos, todas las clases conservado
ras, todas las instituciones del pasado, bre
gando por su perpetuación y su existencia. 
De un lado el mundo de los productores en 
revuelta, del otro el mundo de la explotación 
y el parasitismo. De un lado la Confederación 
General del Trabajo con disposición orgánica 
del proletariado, y  del otro ei Estado como 
genuina expresión política del privilegio ca
pitalista.

Nunca, pues, como ahora se ha ofrecido á 
nuestra vista la visión exacta de las dos úni
cas fuerzas que actúan en el movimiento di
námico de la sociedad burguesa.

El llamado problema obrero, la discutida 
cuestión social, se ha otrecido así, revelando 
expresivamente su rasgo típico, su caracterís
tica única y esencial: cuestin de fuerzas, gue
rra á muerte entre el mundo obrero y el mun
do capitalista. La solución librada exclusiva
mente á la capacidad superior del proleta
riado.

Más aún, este combate decidido entre la 
clase obrera y la clase burguesa de Francia 
ha absorvido en absoluto toda la actividad 
social de aquel país. Ha polarizado, neta
mente, todos los elementos sociales en dos 
campos adversos é irreconciables, determina
dos por la condición material de su existen
cia. En tal sentido ha restituido el debate á su 
verdadero y único terreno, la producción.

Î as formas huecas del radicalismo burgués, 
su política de componendas y de equilibrios, 
hipócrita y funesta por sus efectos paralizan
tes, han hecho su experiencia de grosera mis
tificación inventada por el parasitismo polí
tico.

Los funcionarios radicales socialistas, sus 
propiciadores, han demostrado en los hechos 
el respeto que ellas le merecen frente á la ac
ción decisiva del proletariado organizado.

Y á despecho de las glorificaciones de »La 
Vanguardia», la comparsa Fallieres, Clemen- 
cau, Briand, etc., han obrado en esta emer
gencia como lo único que son y pueden ser: 
como funcionarios burgueses, como muy ser
viles defensores de la convivencia capitalista. 
|Buena razón de su eficacia ha dado el paci
fismo de los socialistas parlamentarios y su 
estúpida pretensión de querer solucionar el 
grave problema que conmueve á la sociedad 
contemporánea por leyes, por reglamentos, y 
mediante la colaboración de las instituciones 
burguesas!

La violencia obrera, más sabia que todas 
estas capacidades científicas, ha barrido I . char

latanería de los políticos avanzados y los me
dicamentos enervantes de los reformadores 
sociales.

Por eso, cualquiera que sea el resultado 
material de la experiencia realizada por el 
proletariado francés, basta para garantizar su 
éxito, ese conjunto de preciosas enseñanzas, 
esas situaciones definitivas y claras en que ha 
planteado la lucha de las clases.

Basta con haber significado elocuentemente 
el alcance de la organización obrera, la pree
minencia de ésta para realizar la lucha, su 
carácter de órganos genuinos de la revuelta 
obrera, y lo que es más aún, su habilitación 
amplia é infinita para resolver victoriosamen
te la suerte del proletariado en la hora su
prema de un esfuerzo definitivo.

Palabras dispersas
Algo sobre intelectuales y manuales

Es un tema en constante actualidad. A  tra
vés de las diversas cuestiones que preocupan 
nuestro pensamiento, esta aparece como una 
de las más «intricadas» ó al menos como la 
que más ruido produce. Ello es debido á que 
las dignidades chocan, y cada cual adiestra su 
pluma para sostener su yo particular. Por esto, 
de entre el laberinto de las cajas tipográficas, 
al frente de las cuales se encorba este secta
rio de los viejos moldes, se estira un nuevo 

yo, con los salvajes propósitos de partir montes 
— ya que no cosas más fáciles— para lo cual 
no espera el permiso de los que componen la 
vanguardia de las ideas y del pensamiento mo
derno

Los continuos conflictos entre capitalistas y 
trabajadores, las contiendas cada vez más fero
ces de ambos bandos, demuestran harto evi
dentemente y sin que pueda pasar desaperci
bido á los ojos del más obtuso, que son con
secuencia del desarrollo capitalista, desarrollo 
que en su evolución diaria destruye sus pri
meras formas de producción, al par que crea 
otras nuevas, con la resistencia cada vez más 
formidable de sus detentadores— por un lado—  
y el apoyo— por otro — de los trabajadores. 
Son los capitalistas la gran cuestión, del 
problema de los problemas que preocupan la 
mentalidad humana.

Anticipémonos á decir que la base de la so
ciedad, antes que biológica, es económica. De 
las relaciones económicas dependen los facto
res jurídicos, biológicos, etc, y con esto afir
mamos nuestra concepción marxista de las so
ciedades.

En estos conflictos, nótase la necesidad de 
apelar á los medios que ellos mismos ofrecen, 
esto es, á las formas violentas, á la acción de
cididamente revolucionaria, ejercida por los 
llamados á sostener esas luchas en defensa de 
su conservación, en cuya actitud totalmente 
intransigente toman buena parte el espíritu 
reflexivo y las enseñanzas históricas. Y  quí es 
adonde quería llegar.

Convengamos en que el movimiento obrero 
— y ello es evidente— es producto del es
tado económico actual, y por ello, mientras 
se mantenga vivo ese estado,— tendiente á em
peorarse— aquel ha de robustecerse, adqui
riendo cada día un carácter más revoluciona
rio y violento. Por otra parte, ese movimien
to envuelve todo un mundo nuevo, fuerte y 
vasto que vigorizará los bellos sentimientos, 
elevará y purificará las almas, esto es, envuel
ve el mundo del porvenir. En una palabra: 
no es solo un movimiento materialista, sino 
moral.

Esto inlluye poderosamente en ciertos es
píritus, aunque de una manera confusa, vaga, 
que les trastorna debido acaso á la excesiva 
influencia del ambiente, al que no pueden subs
traerse. Y á medida que avanzamos, va sien
do muy corriente el pensar a l dia 6 el ser 
hombres de la ¿poca, aunque de una manera 
sui génetis, ó lo que es igual, de un modo 
superficial. De aquí que aparezcan determina
dos elementos de las capas elevadas, pluma 
en ristre, rompiendo lanzas por los nuevos 
ideales. . . Pero la venida de estos elementos 
al campo obrero tiene sus más y sus menes, 
en parte malas y buenas. Vérnosles pretendien
do etmendar la plana, insistiendo en modi
ficar las cosas, lo que á la larga crea entre 
los obreros el más deplorable confusionismo.

Y si por un lado su labor es aceptable, no 
se nos escapa el hecho primordial de que, 
en el fondo contribuyen á minar el espíritu 
intransigente de las masas, encauzándolas 
por derroteros totalmente opuestos á los que 
debieran llegar.

Fuera de las naturales excepciones— que 
siempre las hay,— la influencia del in/electua- 
lismo en el movimiento obrero es de resulta
dos negativos. Fácil es salirse de un ambien
te para entrar en otro, pero el espíritu del

primero sigue predominando en el individuo. 
Asi nos explicamos como la encarnación más 
profunda y real de las aspiraciones obreras es
tén en los elementos obreros, cuya intransi
gencia en los hechos contra el capitalismo, 
fastidia á los intelectuales de que hablamos.

Evidentemente, pocos son los intelectuales 
que sanamente actúan en los conflictos entre 
capitalistas y trabajadores. Y  las lumbreras 
cazadoras de frases y explotadorzuelas de la 
palabrería resonante, tienen su merecido pues
to entre los manuales.

Conozco cierto doctor en medicina, socialis
ta de reciente cosecha, que en su afán de cau
sar admiración, elucubra frases, embrolla dis
cursos llenos de admirable retórica, pero va
cíos de ideas. Es la encarnación más genuina 
del espíritu intelectualista y su gran empeño 
era el de conducir las masas por nuevos de
rroteros, pasando por encima de las intempe
rancias y disciplinas de los directores del mo
vimiento obrero y socialista, todos obreros 
manuales.
* No solamenté nuestros intelectuales preten
den modificar nuestra táctica de lucha— y ob
servan la esterilidad de los viejos medios con 
que el proletariado trata de desvincularse del 
tutelaje capitalista, sino que doctrinalmente es
tán en seria divergencia con las afirmaciones 
de aquel. Ellos afirman que las transforma
ciones económicas débense á su evolución 
exclusiva y que un cambio cualquiera de las 
relaciones produtivas, preparado por el pro
letariado, debe efectuarse por el mutuo acuer
do de las clases antagónicas, en un momento 
dado de la evolución social; combaten nuestro 
fundamental medio de manunisión en nombre 
del pensamiento moderno, de un movimiento 
nuevo, de frescas observaciones que á su de
cir son hijas del tiempo, y que «necesaria
mente han de imponerse por la exigencia ca 
da vez más inperiosa de las relaciones de los 
individuos.»

Aun hay más. En nombre de todas esas 
ideas del dia, niegan violentamente nuestros 
principios, denominando á nuestra intransigen
cia, sectarismo. Si es sectarismo el pretender 
que el movimiento obrero y socialista no se 
ensanche á todas las clases sociales, nosotros 
somos sectarios.

Pero conste que la manifestación real de la 
lucha de clases divide la sociedad en dos cla
ses totalmente opuestas, y esto no lo ignoran 
los intelectuales de la reforma social, aunque 
se esfuercen en atenuar los caracteres violen
tos de la lucha. Nosotros somos no solo sec
tarios, sino hombres aferrados al pasado, y de 
ello estamos satisfechos. Los empujes dados 
al capitalismo por el proletariado organizado 
confirman con esa rigurosidad el concepto mar
xista de la lucha de clases y con él iremos á 
conquistar el porvenir. Las orientaciones— ya 
previstas por M arx— que el movimiento obre
ro socialista adquieren— como consecuencia 
del desenvolvimiento capitalista —  ratifican con 
más intensidad nuestras tendencias revolucio
narias, excluyendo de él, todo elemento ene
migo y haciéndolo exclusivo de la clase tra
bajadora.

Reunidos en buena lid todas las clases de 
la sociedad, el carácter violento de la lucha 
habría desaparecido. Nuestra acción netamente 
revolucionaria no tendría ob|eto y el socialismo 
sería puesto en práctica... con un Estado que se 
encargara de suplir la acción de los capitalistas 
y que vendría á ser algo así como el más feroz 
de los explotadores. Con Jáures, daremos en 
llamar á este socialismo tan adorado por bue
na parte de los intelectuales socialistas y por 
no pocos burgueses que ven en él, la más 
firme consolidación de su predominio, capita
lismo de Estado. (1)

Estas tendencias de los intelectuales refor
mistas traen por consecuencia esa adversión que 
los manuales les tienen, sin que llegue hasta 
las intelectuales de la buena ceba. Debemos 
advertir que en el campo obrero hay intelec
tuales dignos, sinceros, que convienen con el 
espíritu de los manuales. Estos son los hom
bres en quienes sin escrupulosidad confiamos>

E. B o z a s  U R R U T 1A.

Cai$$er Taire
Hay hombres qne poséen una carecterísti- 

ca intelectual y psíquica, muy saliente: la de 
resolverse en una pura contradicción, la de ser 
antitéticos.

Tal es Rienzi— E. Dickmann— que en la La  
Vanguardia, se despacha en kilométricos é 

insubstanciales artículos en los que resalta —
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ante todo— la contradicción, como un estigma 
intelectual.

Vease sinó su artículo sobre Arbitraje obli
gatorio, en <~1 que se encuentra la famosa 
identidad tre el tribunal de la Haya y el 
arbitraje de la lucha de clases!!/ que D ick
mann ha descubierto, quien sabe por que mé
todo de investigación; vease sinó sus Fuerzas 
concurrentes, que por absurdo es irrefutable, 
porque la evidencia, como la absurdidad se 
imponen por si mismas á la mente; vease si
nó, su tan a m p u l o s o  cuanto ingénuo y pobre 
Riqueza y  misetia\ y como coronamiento á 
sus contradicciones, vease su Laisser fa ite , en 
el número 153 de La Vangt<ardia, que ojalá 
fuera el epílogo de tanto dislate, que siembra 
el confusionismo, !a incertednmbre en los po
cos obreros que lo leen.

No vamos á comentar todo el alegato en 
favor de la legislación social— tal es su núcleo 
fundamental, su idea predominante— base con 
esto: tantos párrafos, tantas contradicciones y 
equívocos.

Pruebas al canto.
Dickmann, y lo mismo que él la casi tota

lidad de los socialistas parlamentarios— han 
afirmado muchas veces— á despecho de la rea
lidad. que la acción de la organización obrera, 
es limitadísima, inestable y estrecha; que la 
huelga es un arma con grandes limitaciones 
y defectos, que perjudica á los trabajado
res por la pérdida de salarios, que eleva el 
precio de los artículos de consumo, que por
que á los panaderos se les antoje estar en 
huelga y no zanjar pronto las dificultades, la 
sociedad no puede sufrir las consecuencias de 
de esa lucha, la falta de pan, y que por tanto 
se impone el arbitraje obligatorio;— (1) y co
mo coronamiento á su obra de descrédito, 
hacia la acción autónoma y revolucionaria de 
la organización obrera, surje su San pat lamen
to, la panacea que concluirá con la servidum
bre proletaria, la acción amplísima, que según 
ellos, humaniza la lucha de clases y confunde 
en una obra común á individuos de distinta 
condición social.

Sin embargo Rienzi nos dice lo siguiente, 
en su Laisser faite, que se consilia tan bien 
con lo que piensa y escribe siempre, como dos 
corrientes aéreas de distinta temperatura, cuyo 
encuentro produce una tromba:

»Y  hay que oir sus lamentaciones de ana
coretas, cuando estas mismas fuerzas que al 
parecer invocan y estimulan, entran en libre 
juego: cuando la clase Uabajadora se mueve,
se organiza, se declara en huelga.....................
  . »

¿Como, la acción de clases, desarrollada por 
la organización es estrecha, limitada é inesta
ble y sin embargo tiene el poder de conmo
ver al mundo capitalista, de hacer dictar le
yes de residencia y estados de sitio?

No hombre, lo que es estrecho, inestable, 
limitado, no conmueve ni á los mosquitos, no 
tiene proyecciones futuras qne hagan temer 
catástrofes.

Lo que ha hecho que los capitalistas im
pongan la ley de residencia y los estados de 
sitio, no son los movimiento obreros, sinó el 
peligro inminente de la mayoría mas uno de 
socialistas, en el parlam ento. . .

Rienzi, al referirse á la manera de consi
derar la huelga, por los diaristas y economis
tas burgueses, dice:

«Pero descubren que la huelga, tiene de
fectos, que perjudica á obreros y patrones; que 
aun triunfando los primeros, no ganan nada.

Pues á mayores salarios, corresponden ma
yor precio á los consumos de primera nece
sidad.

Y  esto lo afirman aun contra la esperiencia 
universal».

Eso mismo ha dicho Rienzi, muchas veces.
El, como los burgueses, economistas ó nó, 

ha dicho que la huelga tiene sus limitaciones, 
sus defectos, que acarrea la pérdida de sala
rios, que hace elevar el precio de los artícu
los y ha dicho más aún; en el congreso de 
Junín, decía que para contrarrestar esos efec
tos de la huelga, había que usar la acción 
parlamentaria, para la rebaja de impuestos á 
los artículos de prirtiera necesidad etc.
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V como es que ahora tiene que decir todo 
lo contrario, para poder refutar A los econo
mistas y diaristas burgueses?

Como es que en el párrafo trascripto mas 
arriba dice «veso lo afirman aun contra la es- 
ponencia Hnii'Cf sal*, si eso también ¿1 lo ha di
cho y lo seguirá diciendo, porque es el subs- 
tractum de su ideología?

Contradicciones y más contradicciones.
Dejaremos de lado la parte en que refiere 

como los burgueses, inducen á los obreros A 
entrar por la via lejislativa, para conseguir 
sus mejoras; como, cuando hay un representan
te socialista que proyecta una ley en bien de 
los obreros, los mismos burgueses «se haten 
individualistas y ir  declaran enemigos del es
tado».

Dos palabras, nada mas, sobre esto último.
Es una injenuidad y mas aún un error mo

numental creer que los burgueses se hacen 
enemigos del estado.

Si hay economistas burgueses, que quieren 
reducir el estado A un gendarme y apelan al 
dejad hacer, dejad pasar, es simplemente para 
darle más fuerza coactiva, para que mejor 
cumpla su papel de guardián de previlegios.

¿Crée Rienzi acaso, que el promulgar una 
ley en bien de los trabajadores, es dejar 
de ser individualista?

Si precisamente la existencia del estado im
plica el individualismo, por que es la potencia 
que mantiene la sumisión obrera; porque la 
existencia del estado implica la apropiación 
individual, que es quiérase ó no, la base de to 
do individualismo filosófico.

Lo demás son pamplinas.
A  medida que leémos el artículo que nos 

ocupa, nuestro asombro aumenta; asombro que 
se justifica plenamente razonando un poco so
bre el contenido de este párrafo:

« ti  estado es para ellos un comité de de
defensa de los ricos, y la ley un instrumento 
de esplotación y despojo».

¿Quería Rienzi que fuese tal cual sus elucu
braciones subjetivas lo proclaman, tutor social, 
padre amoroso que ampara y defiende por 
igual todos los intereses, y no tal cual es; ór
gano de clase, defensor de privilegios y per- 
petuador de esclavitudes?

Querría que la ley en vez de ser lo que es, 
instrumento de sumisión y despojo, inspirada 
en los intereses de la clase dominante, fuese 
la espresión del bien y de la libertad de los 
oprimidos?

Son estas las utopías, en que caen los par
lamentarios á fuerza de querer ser excesiva
mente prácticos y sesudos.

Los burgueses saben mejor que Rienzi lo 
que es el estado, aún cuando lo proclamen un 
ente social; ellos saben de que maneras, tan 
contundentes defiende sus intereses, ellos tie
nen mas sentimiento de clase, que aquellos 
ideo'ógos de todas las sectas que quisieran ver 
en el estado la espresión de la voluntad é in
tereses del pueblo.

Y  mas adelante e o s  dice: «Si la ley es efi
cacísima para prctejer y defender la propiedad 
privada ¿porqué no será igualmente eficaz para 
protejer y defender la salud y la vida?»

Este buen hombre no ha aprendido aun lo 
que es la ley.

¿Habrá que repetirle nuevamente, que la ley, 
como el estado, no son una abstracción, algo 
que está por encima del antagonismo de in
tereses y por tanto del conflicto que la irre- 
ductihilidad de los nrsmo genera?

¿Lt-brá i ue je ju i i  «_■ qi c la diosa legisla
ción no es mas que la expresión de las nece
sidades de la clase dominante v que toda le
gislación obrera, es sólo posible en tanto que 
el proletariado, por una serie de movimientos 
y actos de clase, haya conquistado en la fuente 
real de la explotación capitalista, en el mun
do de la producción, lo concreto, lo palpable, 
de lo cual será la expresión jurídica esa tan 
sonada legislación?

Habrá que repetirle que si la burguesía in
corpora á su legislación, las conquistas revo
lucionarias del proletariado, y las generaliza 
la minoría de las veces, es para dar aparien
cias de ente social al estado y para mantener 
la superstición de la ley?

En fin, si en tantos años que actúa en el 
movimienso obrero, no ha llegado á compren
der lo que es la ley y el estado, ¿no le pare
ce que ^ería aplicable el refrán de que el maes
tro le devuelva la plata?

Pero lo que causa risa, es ver el asombro 
con que se pregunta si la ley no es igual
mente eficaz para proteger la salud y la vida.

Vaya si es eficáz!
Soberbiamente protege la salud y la vida 

de los capitalistas.
Rienzi se ríe de la lógica de los economis

tas burgueses.
L os economistas burgueses se rien de la 

seudo-lógica de Rienzi, que pretende que la 
ley que ampara y defiende la propiedad pri
vada, ampare y defienda la salud y la vida 
de los explotados, cuyos sufrimientos y mise
rias son un producto del régimen, que está 
muy por encima de la ley.

Pretende que el estado, rebozando bondad 
y humanitarismo, proteja á los laboriosos y 
desheredados. Conciliemos estas dos antitesis; 
leyes protectoras á la salud y vida obrera; le
yes protectoras á la propiedad, y cuando sea 
necesario, masacres, encarcelamientos y  todo 
género de vallas á las organizaciones proleta
rias.

Rienzi y la gran mayoría de los reformis
tas, creen en la potencia creadora de la ley, 
tanto que lo fundamental de su ideología, es 
la realización de la R. S. por medio del par
lamento; es decir, por medio de leyes.

No una, sinó muchas veces lo han dicho.

" T
Sin embargo, veamos otra contradicción 

más: «Pero, ellos, como nosotros, saben muy! 
bien, que si la ley no lo puede todo, puedo 
mucho en pro de la clase obrera.»

Ahora resulta que no lo puede todo y que 
por lo tanto la omnipotencia parlamentaria 
ha disminuido; pero dicen que puede mucho.

Y para probar que puede mucho se basan 
en la irrefutable experiencia realizada. . ,en la 
luna.

Para los reformistas, las organizaciones d i 
clase de los trabajadores, juegan un rol trani 
sitorio y secundario; su acción es limitada, 
su horizonte estrecho; sin embargo, para re* 
futar al adversario de clase, ha tenido que 
contrariar su pensamiento y decir: que la gran 
obra revolucionaria, el proletariado, la realiza 
en las costumbres y prácticas cuotidianas; pe
ro para no quedar mal parado, nos dice, que 
no pide todo á la ley y al estado, sino un 
poquito.

Nosotros sabemos, en cambio, que toda la 
ideología socialista parlamentaria, gira en el 
círculo vicioso de ley, estado, etc., sin em 
bargo, tiene que declarar— inconscientemente 
talvez— que no le piden todo al estado, ni á 
la ley.

Si creyéramos en la reencarnación habría
mos de decir, que algún gran espíritu esco
lástico y casuístico, el del doctor Subtilis aca
so vive en Rienzi, y se manifiesta por tanta 
contradicción y obscuridad.— E. T r o is e

Hitos...!
El diputado socialista compañero Palacios, ha 

sido designado para formar parte de la Comi
sión de Legislación.

Es esta una novedad más que, sin embargo, 
no nos sorprende. Entra perfectamente en los 
cuadros del reformistno socialista.

Palacios aceptando ese cargo, no hace más 
que acentuar su política, que remarcar su ten
dencia. Sistematiza más profundamente su co
laboración con los otros diputados y sistema
tiza, también, su papel de legislador. S e  con
vierte, pues, en un miembro útil al parlamento 
burgués; constituye una de las tantas ruedas 
de dicha institución.

¿Qué eso es una contradicción práctica  con 
el movimiento obrero y el socialismo?

¿Y qué importa? El nuevo edificio del Con
greso tiene atractivos singulares . . . .

A dem ás, el partido socia lista , su único c o n 
tralor, lo  con s ien te  y lo  aprueba.

Y después de todo, otros van más lejos que 
él. «La Vanguardia» celebra la política de los 
radicales socialistas, ó sea, de los enemigos 
encarnizados y furiosos de los trabajadores 
franceses.

Palacios con su actitud permanece fiel é in
terpreta elocuentemente el concepto reformis
ta de la acción parlamentaria, que nos dice; 
¡Penetrar! Penetrar!... para apoderarse de los 
poderes públicos.

¡Qué bonito socialismo! ¡Adelante!
¡Adiós, Palacios . . . !

Gomo mistificamos
En la sección Correo de «La Vanguardia» 

del 20, aparece una pequeña nota con
trariando la exposición que en el número 
anterior hacíamos de las condiciones políticas 
y sociales de Francia.

En dicho suelto llega á la terrible conclusión 
de que somos unos mistificadores. Esto dicho 
por «La Vanguardia» que ahora, además de 
ser órgano oñeial del Partido Socialista, es 
también órgano oficioso del «presidente mode
lo» Fallieres, y apologista de la política char
latanesca de los radicales franceses.

¿Y cómo comprueba su afirmación la ilus
tre Red.? Pues en forma aplastadora é in
controvertible . . .  A  toda nuestra exposición de 
los acontecimientos más remarcables de la vi
da política francesa (en los últimos tiem
pos), viene á anularla, de la manera que 
corresponde á su ignorancia y audacia. Dice 
que no son ciertos los hechos expuestos por 
nosotros. Pero no aporta una sola prueba 
que demuestre sus aseveraciones y revele 
nuestra mistificación.

Que Vaillant y Sembat hablaron en nom
bre del grupo parlamentario socialista, dice 
nuestro contradictor. ¿Y  qué hay con eso, 
ilustre «Vanguardia»?

Aquellos ciudadanos tenían el apoyo de los 
demás diputados, en euanto á  su defensa de 
la libertad de opinión y de su protesta contra 
los ataques á dicha libertad realizados por el 
gobierno en la persona de los antimilitaristas 
procesados. Pero lo que queda como algo pro
pio y personal á Sembat es su valiente afir
mación en pleno parlamento de a probar el 
texto de la proclama antimilitarista, en la cual 
se aconsejaba á los conscriptos de tirar con
tra los oficiales cuando estos ordenasen hacer 
fuego eontra huelguistas.

Solo Vaillant y Sembat pueden solidarizar
se más coherentemente con el movimiento 
obrero de Francia, dado su criterio que sin 
ser sindicalista, difiere del de los otros dipu
tados. Solo ellos pudieron expresarse en los 
términos en que lo hicieron. Y  es á esto a 
lo que nos hemos referido en núes ti a nota.

El célebre Jaurés, que también usó de la 
palabra en dicho debate, para defender la li
bertad de opinión, se cuidó muy bien de ma
nifestar su conformidad al manifiesto de los 
26 procesados.

Otro tanto hizo la dirección del partido en 
su protesta por la condena de aquellos.

Pero no es á la conducta del grupo par
lamentario y del Partido con respecto á di
cho proceso, á lo que hacíamos referencia en

nuestro número anterior. Se trataba ue algo 
más importante: de la campaña anti-patriótica 
y anti-militarista ein eñada por la «Confede
ración del Trabajo*. Al afecto, afirmábamos 
y volvemos á afirmarlo, que el Partido So
cialista se abstuvo de concurrir á dicha cam
paña, con la franqueza, con la energía que 
las circunstancias imponían.

Con el órgano oficial «Le Socialiste» por 
delante, hacemos saber que la dirección del 
Partido no tomó ninguna iniciativa sobre la 
agitación anti-patriótiea y anti-militarista.

Más aún, esta delicada cuestión no se qui
so incluir en la orden del día del Congreso 
de Chalón.

Otro poco: los jefes del partido, Jaurés, 
Guesde, etc., manifestaron su adversidad al 
carácter de la agitación realizada por los oore- 
ros.

¿Y dónde está la causa de una semejante 
conducta? En la proximidad de las eleccio
nes, que hacía peligroso coadyuvar á una ac
ción francamente antipatriótica y antimilita
rista, pues habría enagenado la voluntad de 
los ciudadanos conscientes que primero son 
franceses y después amigos de los diputados 
socialistas.

Y  no nos asombra en nada esa conducta 
del P. S. de Francia. Su campo de acción 
está rigurosamente restringido al medio de
mocrático. Para convivir en este medio y po
der conquistarlos poderes públicos, debe some
terse fatalmente á sus imposiciones. De aquí 
la flagrante y continua contradicción entre la 
teoría revolucionaria de los socialistas de par
tido, y  su piáctlca política. Todo su revolu- 
cionarismo está vaciado en las declaraciones, 
en las órdenes del día, que como simples pa
labras tienen el efecto de no incomodar á na 
die.

Ellas tienen la virtud de dejar á tulti con- 
tenti: proletarios y  capitalistas. A  los prime
ros por más zonzos y á los segundos por más 
vivos.

Mientras el Partido Socialista persista en 
el concepto que tiene de su acción, su revo- 
lucionarismo no irá más allá de la frase. 
Por más fuerza que haga no le será posible 
acompañar al movimiento obrero en sus actos 
revolucionarios. A  éste le es permitido y le 
conviene realizar una abierta acción antipatrió
tica; pero al Partido Socialista n o , pues éste 
se dirige i  los ciudadanos conscientes y de bue
na volun ad, quienes constituyen en gran par
te su elemento electoral.

El movimiento obrero, en cambio, compren
de solo á los productores, y ejercita en su 
defensa y ataque modos específicos de acción 
que están muy por encima de la buena volun
tad de los ciudadanos conscientes.

En razón de las mismas causas, los socia
listas franceses se han abstenido de cooperar 
á la campaña por las 8 horas en que estaba 
empeñada la clase trabajadora organizada de 
Francia. Esto es así, y de nuevo lo afirma
mos aunque le duela á «La Vanguardia».

Sírvase decirnos cuándo y cómo la di
rección del Partido tomó alguna iniciativa 
práctica para solidarizarse en los hechos con 
los trabajadores organizados en la campaña 
por éstos emprendida á fin de convertir en 
realidad la resolución del congreso obrero de 
Bourges?

En el informe de dicha Dirección al Con
greso de Chalón solo se habla de una cosa: 
las elecciones del 6 de Mayo,

La lucha fuerte que desde ya sostenían las 
organizaciones obreras, la reacción violenta de 
la burguesía debido á la agitación por las 8 
horas, parece no merecían su atención y cui
dado. Y  el congreso no hizo una obra mejor.

Pero, quizás, la terrible Red. tratará de 
hundirnos con este golpe: ¡¡«Le Sociatiste» ha 
publicado el siguiente permanente: Camaradas, 
hagamos una constante propaganda por la 
jornada de ocho horas!!

Ah!aaa . . .  qué frase  tan bonita!!, pero la 
prapaganda de que habla ¿dónde está?

Y  luego, es bueno que la ilustre Redac
ción aprenda á distinguir entre propa
ganda por las ocho horas y acuerdo del con
greso obrero de Bourges de realizar intensa 
agitación é fin de no trabajar más de ocbo 
horas desde el i° de Mayo de 1906.

La distinción es forzosa. Los «jefes» del 
Partido manifestaron desde un principio su 
adversidad á la resolución de Bourges. Les 
disgustaba ver á los trabajadores empeñados 
en conquistar aquella reivindicación mediante 
su esíuerzo exclusivo y directo. Y  tenían ra
z ó n . . .  se desploma la montaña cuando la 
multitud harapienta se posesiona de su fuerza 
y no lleva más el apunte á los capaces.

No querían la jornada de ocho horas obte
nida por la acción directa, pero si, por inter
medio de la ley. Y  para conquistar la jorn a
da legal de ocho horas: ¡¡Mucha propaganda!! 
¡¡Mucha propaganda!!

De esa manera, el Parlamento y la acción 
parlamentaria se cubrirían de gloria.

Para evitar las iracundias de ¿ a  Vanguardia 
hemos de ofrecerle documentos comprobato
rios de lo que decimos.

En «Le Socialiste» del 28 de A bril apare
ce transcripto el manifiesto del Partido sobre 
el i°  de Mayo. Y  lo único que ese manifiesto 
dice sobre la conquista de las ocho horas, es 
«Desde que el inmortal Congreso en Paris 
de 1889 ha decidido hacer anualmente, el i* 
de Mayo, una revista de las fuerzas obreras 
en el mundo enteró, convocados con la pala
bra de orden la jomada de ocho horas, los 
obreros de cada país no han dejado de*res
ponder al llamado del Partido Socialista, y 
vosotros, obreros de Francia, os habéis en
contrado en la primera fila.»

¿Y qué es lo que el Congreso n r  r m i  j  
»odos los posteriores han resuelto sobre el 
punto que nos ocup«? El nrsin . número de 
«Le Socialiste* nos ofrece la respuesta, pues 
transcribe las diversas declaraciones de cada 
uno de los congresos nternacionales socialis
tas Esas d-claracioneis por u m n im ’dad ex
presan- realizar una manifestación internacio
nal para obtener legalmente la jornada de
ocho horas.

Esas declaraciones reproducidas en el alu
dido número del órgano oficial tenían por ob
jeto explicar el alcance de la frase transcripta 
del manifiesto, al mismo tiempo que significar 
á los electores que el Partido Socialista abo
gaba por la jornada de ocho horas, pero obte
nida mediante la sanción legislativa.

Para m tyor prueba de nuestras afirmacio
nes, debemos advertir que en el aludido ma
nifiesto se hace referencia á la arbitrariedad 
del gobierno de negar el derecho de sindi
carse á los obreros del Estado; á la catás
trofe de Courriéres; á las amenazas de una 
guerra, etc.; pero no se dice una sola palabra 
sobre la resolución tom ida por los trabajadores 
organizados de darse la jornada de ocho horas 
d pa> tir del f°  de Mayo.

Y esta omisión, tan cínicamente calculada, 
no solo corresponde al manifiesto, sino que 
también se realiza en el órgano oficial, nú
mero citado. En cambio se dedica una pági
na á la campaña electoral.

Mientras toda Francia se conmovía en trá
gica espectativa ante el próximo aconteci
miento; mientras el gobierno lanzaba la in
munda especie de una pretendida conspira
ción realista vinculada á la acción de las ma
sas obreras; y  mientras la ciudad de Paris era 
ocupada por un ejercito de 80.000 soldados, 
el Partido Socialista se solidarizaba con el 
pueblo trabajador distribuyendo aquel mani
fiesto y publicando aquel número de su órga
no oficial.

¡Tal érala actitud del P. Socialista francés 
dos días antes de la fecha designada por las 
organizaciones obreras para intentar el es
fuerzo más trascendental y  la iniciativa más 
audaz que registra la historia de la lucha 
proletaria!

Ese repugnante oportunismo electoral reve
la en toda su nitidez el pensamiento, la ten
dencia que guía al Partido Socialista, y el 
vínculo que lo liga á la clase obrera organ i
zada de Francia.

Sra. Vanguardia', otra vez achiqúese la lengua 
antes de llamarnos mistificadores, y  no olvi
de que la mayor mistificación se encuentra en 
su propia casa.

£.ó$‘\ca,
Creyentes en el dogma de la conquista del 

poder público merced al voto— y  por tanto en 
la posibilidad de realizar una transformación, 
por medio de los órganos de dominio burgue
ses, á los cuales no vacilan en asignar capa
cidad revolucionaria; creyentes en la potencia 
creadora de 1» diosa ley y por tanto en la 
omnipotencia parlamentaria, á la cual conside
ran como acción insuperable de conquista; han 
aprendido algo, sin embargo en estos últimos 
tiempos, de lo qua nosotros les hemos ense
ñado.

En efecto, el organo oficial La Vanguardia, 
al contestar un artículo de E l Diario, sobre 
las 8 horas y el proyecto, presentado al efec
to por el diputado socialista, después de ha
cer constar que la mayoría de los obreros or
ganizados, han por su misma acción obtenido 
esa reivindicación, se espresa así:

«De modo que la ley vendría á consagrar 
solo un hecho existente y  prevendría las fu
turas huelgas que tuvieran por causa la dis
minución de las horas de trabajo.»

El primer pensamiento de ese párrafo lo 
hemos dicho nosotros, no una sino muchas 
veces; pero que diablos, salía de boca de los 
anarquistas disfrazados, y era lo suficiente pa
ra que el mar muerto reformista, se agitara 
bravamente.

Pero esto es nada, en comparación con las 
contradiciones en que cae ésta gente.

Tienen que apelar A un argumento que se 
da de trompis con su ideología, y  su manera 
de obrar, para poder refutar ai enemigo de 
clase.

Ellos siempre han tendido con su propagan
da, ha desprestijiar la acción autónoma y  re
volucionaria de las organizaciones obreras; 
ellos siempre han pretendido que la lucha del 
sindicato, se resolvía en la conquista de in
mediatas é inestables mejoras, por lo cual pro
pician la sanción de leyes al respecto que le 
dieren la estabilidad necesaria y  desconocien
do el rol fundamental que juega la oiganiza- 
ción de clase en el proceso revolucionario; 
ellos siempre han pretendido que la huelga 
era una arma vieja que se iba dejando, á me
dida que se elevaba la capacidad obrera, 
porque son incapaces de apreciar en toda su 
intensidad los resultados múltiples que se ob
tienen con esta arma proletaria, porque siem
pre han medido los resultados por centavos; 
y  sin embargo cuando la prensa burguesa ha 
hablado como E l Diario, han tenido que rom
per con toda su ideología, mezcla de inge
nuidades y sofismas, para hablar como lo in
dica el párrafo transcripto de La Vanguardia.

Y  es lógico que así sea.
La realidad pone en figurillas á la lógica 

reformista y la reduce á cero, tanto que tienen 
que abandonarla— momentáneamente— para po
der rebatir al enemigo de clase.
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Pero son incorregibles.
Pasado este primer aprieto en que los po

nen sus colegas legalitarios, volverán á lo de 
siempre: lucha de clases, civilizada y amplia, 
en palabras pero no en los hechos— acción 
práctica é inteligente— llaman así á la momi
ficación obrera y á la adoración del dios esta
do y Cía. etc. etc.

Que le hemos de hacer. Han sufrido un 
fenómeno de cristalización, no por vía seca, 
ni húmeda, sino por v ía . . . .  parlamentaria.

DEUOCEáCIA POLÍTICA T DEMOCRACIA OBCECA
Funcionamiento interno. 

La democracia política considera solamente 
al hombre «abstracto , al ciudadadano. Parte 
de una ficción necesaria: todos los hombres, 
todos los ciudadanos tienen el mismo valor, 
y por lo tanto los mismos derechos políticos.

La ley es obra <’e la mayoría de esos va
lores iguales, el resultado de la voluntad g e
neral.

El problema que se plantea la demacracia 
política es poder llegar á esteriorizar neta
mente la voluntad general. Y  no puede con
seguirlo más que consultando á la masa, á la 
cual debe dar la primera como la última pa
labra en todas las cuestiones.

Es así como el régimen parlamentario, ya 
sea que adopte el sistema representativo ó el 
referendum, es el régimen de toda democra
cia política.

La inestabilidad es la base.
El gobierno del conjunto de los ciudadanos 

son de antemano iluminados.
La característica de la democracia es poder 

á toda hora plantear cualquier cuestión, per
mitir que la crítica se ejerza sobre todas las 
cosas con plena independencia, proyectar la 
luz más intensa.

El pueblo para ejercer su soberanía debe 
ser libre.

Para que la democracia política diera los 
resultados que se esperan, tendría que ase
gurarse la educación de las masas; y hacer 
de la ficción de la identidad de valores de 
todos los ciudadanos, una realidad viviente. 
Pero la democracia es impotente.

El terreno político es de una extensión 
muy vasta, y  las cuestiones que se agitan de 
una complejidad muy grande para que la ma
sa pueda ser bastante educada, para poder 
desempeñar utilmente su papel.

La masa no gobierna, es gobernada por 
sus propios representantes.

Todas las críticas que se han han hecho 
cortra el parlamentarismo se basan en esta 
ausencia de educación y organización de la 
masa, que así se halla en la imposibilidad
absoluta de e.ercer un control útil.

*
*  *

La organización económica del proletariado, 
no conoce más que hombres reales, obreros, 
que se agrupan y  se entienden para la de
fensa de sus intereses materiales y morales.

Ya no nos hallamos en presencia de nocio
nes abstractas pero sí de relaciones concretas, 
netamente determinadas.

No hay nada de común entre el medio po
lítico y el medio proletario.

Desde el momento en que nos hallamos 
delante de hombres reales, de obreros que no 
tienen todos las mismas cualidades ni la 
misma acción, una diferenciación necesaria se 
produce entre ellos. Los más concientes, 
los más aptos á la delensa profesional y 
para la lucha social, se agrupan los primeros, 
indicando á los segundos, que sigan la vía 
en que se encaminan.

E s  decir que se produce una selección. Y  
las formaciones asi creadas, toman bajo el 
punto de vista de la evolución orgánica del 
proletariado una importancia capital.

Sorel, ha indicado de un modo especial el 
rol director de les grupos profesiona'es en 
«El Porvenir Socialista de los Sindicatos». 
Ellos toman, naturalmente, en sus manos la 
dirección de la clase obrera. Ellos son los 
representantes del conjunto del proletariado.
A  medida qu .• se desarrollan, los sindicatos 
obreros, aumentan el número de sus funcio
nes y extienden la esfera de su influencia.

Lo que se ha llamado la «tiranía de los 
sindicatos» no es más que la potencia de di
rección regularmente devuelta á los grupos 
seleccionados, es decir á las agrupaciones cons
tituidas por los obreros más capaces de sal
vaguardar los intereses de toda la clase.

La democracia obrera se apoya especial
mente en los grupos organizados del proleta
riado.

Este es el principio en que reposa su polí
tica.

La concepción de una igualdad abstracta 
deja el lugar á la noción de una igualdad 
real, fundada sobre las diferencias existentes 
de hecho entre los trabajadores.

Todos no están á la misma altura porque 
todos no poseen las mismas aptitudes.

Ahora bien, la defensa de intereses preci
sos y limitados del proletariado, exigen una 
compotencia segura. Se trata de la vida de 
los trabajadores, en lo que ella tiene de más 
inmediato y de más grave.

El desarrollo de la organización económica 
de las clases obreras, se mide por el re
fuerzo progresivo de estos grupos sindicales. 
Cuantos más actúan en el lugar y sitio del 
conjunto, más ellos deliberan en nombre de 
todos los trabajadores, y más se afirma su 
papel de órganos directores y representativos 
de la maca obrera.

Con esto estamos muy lejos de la democra
cia política que no conoce más que indivi

duos ¡guales. Nosotros tenemos delante nues
tros grupos que solo tienen en cuenta la demo
cracia obrera. Toda estabilidad es reducida al 
mínimum: los trabajadores que todavía no es
tán agrupados, no pueden pretender, en vir
tud de un derecho individual superior al con
junto, romper el principio de gobierno obre
ro de los sindicatos profesionales.

Mientras que !a democracia política es in
cierta y caótica, la democracia obrera es fija 
y orgánica. Es que el mundo del trabajo es 
un mundo aparte.

Esa obra de la producción es difícil y  no 
puede ser conducida por los procedimientos 
de gobierno político. Ella supone una deter
minada competéncia y aptitudes, y  hace nece
saria una fuerte gerarquía. Esta gerarquía se 
forma por vía natural en la organización de 
la clase obrera; y es esta creación por vía de 
selección que le dá una base profundamente 
democrática.

Se puede decir que es allí donde se tiene 
la verdadera democracia, aquella que no lleva 
á su cabeza sino á los mejores, es decir, á 
los más capaces; y es allí donde se hace po
sible el control permanente de la masa en la 
medida en que ella está organizada.

La democracia socialista no se inspira en 
leyes de la democracia política, sino en reglas 
de la democracia obrera.

Es, entonces, falso considerar al socialismo 
como la transformación de la democracia po
lítica en democracia obrera.

Los principios de la democracia política no 
tienen nada que ver con la organización eco
nómica del proletariado. Se trata de dos no
ciones independientes y en un sentido opuesto, 
que solamente pueden confundir á los espíri
tus más preocupados de la analogía literaria, 
que del análisis preciso.

H. L a g a r d e l l e .

LAS COOPERATIVAS
Y LA LUCHA DE CLASES

Es bueno que los trabajadores se vayan 
dando cuenta del sistema de cooperativas que 
el partido socialista trata de implantar. Para 
estos ciudadanos las cooperativas no tienen 
otros fines que los comerciales propiamente 
dichos, puesto que su objetivo es el de ofre
cer al cooperador consumidor, el mayor tanto 
por ciento de beneficios. No admiten qne la 
la cooperativa, además del beneficio económi
co que le reporta al obrero, le dé otros de 
índole moral.

Así tenemos por ejemplo la cooperativa 
obrera de panadería que se trata de llevar á 
la práctica en Barracas y que dejo al criterio 
del obrero su análisis.

Dentro de los cooperadores tenemos á pro
pietarios, industriales, almaceneros etc. etc., 
buenos y altruistas, pero que al fin sus inte
reses están reñidos con los nuestros.

El afán de esta comisión, por implantar una 
cooperativa, muy laudable por cierto, les ha 
colocado sin ellos quererlo fuera del socialis
mo, puesto que al admitir la cooperación con 
la burguesía, olvidan de hecho la lucha de 
clases.

No basta ser honrados, á esto debe de acom
pañar el espíritu eminentemente obrero, el es
píritu de lucha.

Estos mismos ciudadanos, en mitins, con
ferencias etc. etc., han dicho á los trabajado
res, «la emancipación del obrero será obra del 
obrero mismo» «la humanidad se compone de 
esplotados y esplotadores á los que hay que 
combatir.»

Y o pregunto, ¿porque no aplicamos nuestras 
teorías á los hechos?

Por lo que parece, la burguecía, ó por lo 
menos se desprende de esto, es que unas ve
ces es esplotadora, y otras ¿o contrario.

En estos contrasentidos y en estas aberra
ciones se cae por desviarse de la verdadera 
ruta emprendida 6 sea de la lucha de clases.

Si el almacenero, nos esplota y nos enve
nena con sus artículos de consumo, puesto que 
á nosotros nos vende todo aquello que la bur
guesía rechaza como malo y nocivo, y no con
forme con esto nos vende esos mismos artí
culos mas caro que á ella, puesto que no com 
pramos por mayor, si el industrial en el ta
ller, el propietario en la pieza, sin luz y sin hi
giene también nos esplotan, ¿podemos colaborar 
con ellos? Estos agentes directos del gran co
merciante, y del gran industrial, ¿pueden ve
nir á nuestro seno sin un objeto determinado 
y favorable á sus intereses?

Los hechos gritan que no.
Y  ahora veamos las razones que exponen 

estos ciudadanos.
Qne por ahora no conviene darle carácter 

exclusivamente obrero. Que las cooperativas 
en otras partes han empezado así. Que si se 
quiere llevar á la práctica, tienen que tener 
estos principios conservadores. Que más ade
lante se modificarán sus estatutos en sentido 
mas obrero.

Como se ve las razones, no pueden estar 
desprovistas de menos lógica.

¿No es un disparate que siendo obreros los 
iniciadores, no le quieran dar carácter obrero? 
Si las cooperativas de corte antigilo, contra
rias á los intereses obreros, se implantaron en 
otras partes, ¿nosotros vamos hacer lo mismo 
cayendo en el mismo error?

¿Porque se quiere esperar á mas adelante,

para modificar los estatutos en sentido mas 
obrero? ¿Tienen miedo que les deporten á la 
Siberia?

Un ciudadano señaló en la asamblea que 
las cooperativas de esta naturaleza en Europa, 
atravesaban una crisis aguda. Nada más exacto.

El obrero á medida que se inicia en la lu
cha, mediante su organización gremial y den
tro del gremio se ilustra y eleva gradualmen
te, vá comprendiendo que sus intereses, están 
ligados á los de sus compañeros de infortunio, 
y no á los de la burguesía de los cuales se 
aparta. De esto se desprende que las coope
rativas genuinainente obreras cada dia se ro
bustezcan más y su desarrollo sea mayor.

Los antiguos cooperativistas, no buscaban 
mas que abaratar los artículos de consumo de 
primera necesidad. E n  aquella época que la 
lucha de clases era desconocida para el proleta
riado, implicaba un adelanto.

Pero el obrero moderno, ha descubierto que 
las cooperativas además de ser una arma de
fensiva contra la esplotación, pueden conver
tirse en arma ofensiva.

Por eso destina una parte de sus beneficios 
á la propaganda gremial y societaria, de las 
cuales saca grandes resultados prácticos.

Como se ve la elevación moral se la deben 
á sí mismo, no confían en la burguesía.

Las cajas gremiales con las cooperativas 
obtienen un auxiliar benéfico.

Los estatutos de la mencionada cooperativa 
no destina un solo centavo para estos fines 
altamente morales. Los fundamentos son los 
siguientes.

«El obrero lo que desea es que le estimu
len con un tanto por ciento elevado, cuanto 
más elevado mejor. La mujer felicitará al ma
rido por los elevados beneficios. Mientras que 
si los disminuye, destinando una parte de ellos 
aunque sea para su elevación moral, no que
dará tan contenta.»

Esto es infantil y se cae por su falsa base.
Esto es un error lamentable, en ciudadanos 

conscientes. A l obrero hay que hacerle com
prender que el mérito no estriba en el egoís
mo. Que si la cooperativa le deja 85 0 0 de 
beneficio bien puede dejar, 10 ó 20 0/0 para 
la propaganda. Que le quedan todavía 65 0, 0 
(que no es poco) Que ese 10 ó 20 0/0 que 
deja para la propaganda, le van á educar á 
él y á sus hijos; que su gremio adquirirá ma
yor fuerza, en la lucha contra el patrón, y 
por lo tanto el bienestar moral y material irá 
en aumento.

E l obrero, comprendido esto, lo trasmite á 
la familia, la que con el tiempo palpa los 
beneficios.

El deber del hombre es educar á la mujer 
é inculcarle nuestros ideales, para que esta 
á su vez eduque á los hombres del futuro 
desde su regazo.

Las cooperativas modernas de origen ge- 
nuinamente obrero especifican desde su fun
dación en sus estatutos que para ser coope
rador ó consumidor, es requisito indispensable, 
mediante comprobantes, el de pertenecer á 
una sociedad de resistencia.

Con esta sabia medida, se le estimula y 
obliga al obrero que no está agremiado, á que 
se agremie en su respectivo sindicato.

Las cooperativas obreras, no tienen vida 
fuera del movimiento obrero; estas giran á su 
alrrededor como la tierra gira alrrededor del 
sol.

Para terminar diré que los beneficios apro
bados se destribuye 1 en la forma siguiente: 
Para fondo de reserva, 5 o lo; utilidades al 
consumidor 85 0[o; mínimo para que la c o 
misión administrativa lo destine á lo que crea 
conveniente, 10 0[0.

¿Es esto cooperativa obrera de panadería?

R. A . del R.

NOTAS Y M U I A M O S
La institución militar, uno do los píntales 

más importantes de la sociedad burguesa, y 
que sin embargo, según afirmación de uno 
de los más preeminentes doctores del Partido 
de los verdaderos demócratas, «no sabemos 
hasta donde nos podrá servir para realizar la 
transformación social, imponiéndola á los reac. 
donar ios de afuera y  de adentro*, la institu
ción militar— decimos— acaba de cometer otro 
crimen con un humilde hijo del pueblo, trans
formado en un asesino legalizado, por fuerza.

Al reciente bárbaro asesinato perpetrado 
con el soldado Frías, y al sacrificio de la li
bertad del pobre Angel Urueña, que á pesar 
de hallarse en la plenitud de su juventud (19 
años) deberá pasar todo el resto de su vida 
en un inmundo calabozo, hay que agregar otra 
víctima: el conscripto Pércy Cooper que per
seguido por sus verdugos cayóse durante su 
fuga, desde la azotea del Arsenal de Guerra 
estrellándose el cráneo contra el pavimento.

Claro está que el tribunal de guerra y ma
rina, constituido por crin ': íales patentados y 
de oficio, para ordenar los asesinatos de sim
ples soldados, no va á ocuparse de condenar 
al arrastrasable Rivas, verdugo jefe del d i 
funto Cooper; Rivas pertenece á la burguesía, 
y  la justicia burguesa no puede condenarse á 
sí misma.

La burguesía no puede hicer más que la 
justicia que convenga á sus intereses declase, 
y debe ser la clase obrera quien haga á su 
vez su propia justicia.

Y  para que los trabajadores se capaciten ¿  
fin de hacer su piopia justicia, es menester 
que esos salvajismos, cuya brutalidad no le 
va en zaga al país más bárbaro del mundo, 
sean enérgicamente combatidos por la acción 
directa de las organizaciones obreras, por 
medio de una intensa propaganda antimilita
rista y antipatriótica, tendiente á desarrollar la 
conciencia de clase en los jóvenes trabajado
res que deberán por fuerza pagar su contri
bución de sangre y sacrificio, á la patria bur
guesa en las filas militares.

La acción de las organizaciones obreras al 
realizar esa propaganda debe inspirarse en un 
criterio francamente revolucionario tal como 
lo proclama el sindicalismo. Nada de medias 
tintas ni de farsas reformistas en el sentido 
de modificar la forma del militarismo; nada 
de «socialistas patriotas», ni de «patriotas 
intemacionalistas», pero sí mucha proptganda 
y acción contra el militarismo tendiente á 
desacreditarlo y  desorganizarlo por completo, 
suprimiendo así la fuerza organizada de la 
burguesia que se opone al internacionalismo 
obrero.

Infundir en la mente y en el corazón del 
que va á ser soldado, un espíritu de rebeldía 
contra la disciplina del cuartel, desarrollando 
en él una conciencia tal de su persona que le 
imposibilite para transformarse en autómata, 
traidor á sus intereses de clase y  asesino le
galizado de sus hermanos de miseria y sufri
miento, es la obra socialista que debemos rea
lizar sin timideces ni cobardías.

Tiempo es ya que las organizaciones obre
ras de este país inicien esa obra revoluciona
ria.

*
*  *

‘ •Lh. ACCION SOCIALISTA” ae halla en venta en la librería de 
Bautista Euoyo Pasoo do Julio U42, en el kiosco do la Estación Consti- 
cion y en el do la Avonida de Mayo y Entro Itios.

Adrián Patroni, el hombre de las tristes fi
guras, ha sentado definitivameute sus reales 
en Santiago del Estero donde se ocupa en la 
importante tarea de redactar un periodiquito 
semanal, del cual es propietario, llamado «Las 
Postales» y dedicado nada menos que, como 
el nombre del periódico lo indica, á explotar 
la imbecilidad de las niñis aristocráticas 
consagradas á coleccionistas de tarjetas pos
tales.

Lo más gracioso del caso es que conocien
do la burguesía clerical santiagueña al ex-Pa- 
troni (no al actual) por sus giras de propa
ganda que como delegado de la U. G. de 
Trabajadores realizó por Santiago y Tucu- 
mán, hace más de un año, emprendió una 
campaña contra nuestro héroe y su periódico, 
aconsejando á las niñas coleccionistas, la 
aplicación de un riguroso boycott á am
bos.

Por fortuna para Patroni un diario local 
«El Liberal» tomó su defensa publicando un 
suelto que Patroni reprodujo integro sin co
mentario en su periódico. Veamos algunas 
palabras de ese suelto:

. . . .  «Todos los que conocen al pequeño 
colega, saben que se trata de una publicación 
inocente de índole puramente literaria desti
nada á insertar los pensamientos que se escri
ban para las coleccionistas de postales en San
tiago .

No hay en ella nada que pueda afectar á la 
moral ni á la ortodoxia de las familias más 
escrupulosas. En los varios números que lleva 
publicados nadie ha visto una frase siquiéra 
comprometedora en punto á doctrina, tanto 
que más bien el lector se siente niño en pre
sencia de aquel «semillero de ingenuidade s» 
— digámoslo francamente— con 1. o que ot ro 
chispazo dig-.o de llamarse pensamiento*.

Más adelante agrega:
«El director de «Las Postales» no es un 

agitador, aunque antes lo hiya sido, ni un 
incendiario, ni un peligroso. . . »

E s  verdaderamente una novedad eso de 
que un socialista orador reconozca ser u n 
agitador y no proteste! Luego pueden ju zg ar 
nuestros lectores la clase de socialismo que 
ese ciudadano es capaz de propagar entre los 
trabajadores de Santiago donde es miembro 
del Centro Socialista, y en Tucumán donde á 
menudo se dirige para conservar su popula
ridad y caci uismo que desgraciadamente d e
bido á la ignorancia de una gran parte de 
los obreros de los ingenios de azúcar, tiene 
entre los mismos.

Pero sin embargo, seríamos unos insensa
tos si no afirmáramos que la obra á que se 
ha dedicado el señor Patroni es de trascen
dental importancia y de maravillosos benefi
cios para el desarrollo del socialismo y de la 
lucha da clases; y de ello felicitamos efusiva
mente á don Adrián. ¡Vaya si lo felicitamosl

Ah! nos olvidábamos decir que este so
cialista (?) es uno de los detractores del sin
dicalismo y de los sindicalistas. ¡Más vale 
así!

Propaganda menuda
Como haremos el socialismo (Q

Francisco— Oh, si nos veríamos! Estáis 
dispuesto á continuar nuestra conversación?

Antonio— Sí, pero brevemente, porque ten
go mucho que hacer.

F .— Pecado! pues hoy quiero preguntarte 
una cosa muy importante.

A .— Ya te escucho.
F .— Deseo saber una cosa. Yo siempre he 

oido decir á los conferenciantes socialistas que 
el socialismo se propone que todo los medios 
de producción pasen á manos de la sociedad, 
como propiedad colectiva. Ahora, ¿cómo se 
puede hacer esto, sino asignando la propiedad



LA ACCION SOCIALISTA

’íi

de dichos medios de producción, máquinas, 
fábricas, tierra etc., a! Estado?

En su consecuencia, debemos tratar, desde 
ya, de hacer pasar las riquezas á poder del 
Estado— para preparar poco á poco el socia
lismo. Y  si esto es verdad, vosotros sindica
listas colocándoos en un un terreno antiesta- 
tal, obstaculizáis el advenimiento del socia
lismo.

A .— Oh, mi buen amigo, qué especie de 
socialismo te han enseñado! ¿Pero no sabes 
que esa concepción por ti enunciada es, pre
cisamente, lo contrario de lo que Marx, En- 
gels y demás campeones han entendido por 
socialismo?

/•',— Oh, qué me dices?
A .— Seguro, ¿Quieres ver como ese modo 

de entender el socialismo es falso? En Italia 
los ferrocarriles han pasado al Estado. ¿Se han 
socializado por esto? ¿Podrías tú afirmar que 
el socialismo sea un hecho con respecto á los 
medios de transporte? No, ciertamente. Bas
taría que recordaseis que los ferrocarrileros 
son igualmente explotados como lo eran bajo 
los capitalistas particulares.

/■*.— S í . . .  pero la socialización de los fe
rrocarriles es ahora más fácil que antes. 
Cuando el Estado se encuentre en manos de 
los socialistas, los ferrocarriles se encontrarán 
expontáneamente socializados.

A .— Pero ni siquiera por sueño? ¿Qué tiene 
que ver el Estado, órgano de clase, con la 
sociedad que deberá tomar posesión de los 
medios de pt educción y de transporte? Como 
dices tú, el Estado se robustecerá con la fuer
za financiera que podria aprovechar, con la 
disciplina férrea que querrá imponer á los fe- 
rrecarrileros, etc.

El Socialismo no se caracteriza por el he
cho de que determinadas riquezas pasen al do
minio del Estado.

En efecto, si todas las riqutzas pasaran de 
una vez á manos del Estado, la sociedad 
burguesa no se modificaría profundamente. 
El Estado— que no es otra cosa que el com
plexo de los servicios y de las obras de los 
funcionarios que lo componen, debería engran
decer monstruosamente sus funciones directi
vas á las actuales, debería agregar otras mu
cho más complicadas. . .

F .— Es cierto . . . .
A .— Y  entonces que cosa ocurrirá? Eviden

temente un acrecentamiento enorme del per
sonal necesario á esas funciones directivas y 
complicadas. Y  toda esa masa de gente de
berá vivir. ¿Y cómo viviría? Sustrayendo una 
parte de la riqueza á los obreros que conti
nuarían trabajando en las fábricas, en los 

campos, etc.
F .—  Ya! no había pensado en eso.
A .—  Por esto, querido amigo, hoy todos se 

dicen socialistas y predican que el soeialismo 
es en interés de todos, también de los no 
obreros. Desconfío yo; los intelectuales ima
ginan de este modo un socialismo que con
tinuaría explotando á los obreros bajo una 
nueva forma, creando la necesidad de funcio
nes improductivas é inútiles que harían vivir 
nna parte de la humanidad sobre nuestras es
paldas!

F — Sí, pero cómo diablo se puede hacer 
inútiles esas funciones que tú dices improduc

tivas? »Se quieren mecanismos complicados 
para hacer funcionar la sociedad socialista,

A .— Pero 110, pero no. El socialismo d<be 
ser una organización expontánea de la socie
dad. Si lo supieses— y yo lo he leído en es
tos días como Ktigeis rididuliza á un prdle- 
sor italiano que imaginaba un socialismo <jue 
garantizase los honorarios de los profesores, 
de los médicos, de los empleados, de los jue
ces, . . . .

Ese socialismo es una grosera invención de 
los intelectuales. Y  no tiene nada de común 
con el socialismo obrero.

F.— Pero tú no has respondido á mi pre
gunta. Las funciones directivas de la produc
ción á quien corresponderáu sino al organis
mo estatal?

A. —  Nada de eso: corresponderán á la or
ganización unificada de los sindicatos.

F.— Y  aquellos que no son obreros ¿cómo 
harán para comer?

A.—  Estarán obligados á entrar en los cua. 
dros de la producción y á trabajar para vi
vir.

F. —  Pero tú no conseguirás convencerme 
que en el socialismo no habrá necesidad de mé
dicos, empleados y de todos los profesionistas 
é intelectuales.

A.— Pero en suma, ¿se quiere ó no se 
quiere convenir que es contra naturaleza la 
división de los hombres en trabajadores inte
lectuales y trabajadores manuales? Que en de
finitiva la existencia de las clases depende de 
esa distinción y no de otra?

Si los intelectuales y el gr^n ejército de los 
trabajadores improductivos modernos no de
bieran encontrar en el socialismo obrero la 
desaparición de su propia clase, es ciaro que 
los trabajadores manuales tendrían necesidad 
de ellos y deberían trabajar para pagarles . . . 
Pero si por el contrario toda esta masa fue
ra obligada por los sindicatos, dueños de la 
riqueza, á trabajar materialmente, solo enton
ces disminuiría para todos el tiempo de tra
bajo necesario, y desaparecería la necesidad de 
la clase de los trabajadores intelectuales. . . 
¿No te parece claro?

F .— Te juro que no sé que cosa oponerte.... 
De manera, pues que el socialismo es: la 
igualdad para todos los hombres. El saber no 
deberá ser monopolio de pocos. . .

A .— Muy bien. En eso estamos. Por consi
guiente el socialismo es lo que tú dices: no 
podrá ser realizado ó actuado por los impro
ductivos que tienen interés en conservar su 
posición social para vivir, pero sí por los 
tr a b a ja d o r  manuales que al contrario, están 
interesados en establecer el principio: quien 
no trabaja no come.

F .— Tienes razón!
A .— Lo dices en verdad? Entonces tú estás 

de acuerdo con el sindicalismo. El cual pre
cisamente proclama que el socialismo deberá 
ser actuado por los solos interesados, es decir, 
por los obreros organizados en sindicatos de 
oficio, y  no ya por los improductivos que cons
tituyen el Estado.

(1 ) — S .  d e  Jf.— N u tenem os m ayor confianza en esta propa* 
•¿nuda, ni le dam os grandes m éritos. En nuestro cou cep to  el 
m e jo r  m aestro del obrero  es  su prop io  m ovim ien to , es ia Inclín, 
es  )o a cc ión . Esta es la qu e cuntía form a m ás eficaz descifra  todas 
las tieb u losidódes y  va  m arcando el cam in o. Si ofrecem os á dues- 
tros lectores  el presente traba jo  de propaganda sencitla . or por lo 
qn e  él pueda C ontribuir á c s c la m -o r  a lgu n os  con cep tos  teóricos .

/Ibovímtento ©brero
Panaderos— En números anteriores hemos 

tenido ocasión de informar sobre la huelga 
empeñada por los obreros panaderos de la 
capital.

El movimiento fué iniciado el 1° de Mayo, 
debiendo luchar en un principio con el ex- 
cepticismo de algunos que se oponían á su 
realización por razones que el proceso de la 
huelga ha demostrado ser inexactas.

La huelga, desprovista en un principio del 
vigor que da la animación y la confianza 
unánime en su éxito debido precisamente á la 
contrariedad de opiniones sobre su oportuni
dad, tomó á los pocos días de empeñada una 
faz diversa. En el campo de la lucha, en gue
rra con sus explotadores, los panaderos su
pieron recordar el deber supremo de no ofre
cer en tales emergencias la menor posibilidad 
á sus enemigos de consolidar su fuerza é im
primir una derrota á la organización proleta
ria .

Y  es así como después de la primera hora 
la totalidad del gremio supo robustecer el 
movimiento concurriendo á él decididamente 
y fortalecido en el propósito de vencer.

A  los pocos días, la huelga entraba en un 
período por completo favorable á los obreros. 
Un número elevado de patrones empezaron á 
enviar su aceptación del pliego; y con esto, 
se resolvía la vuelta al trabajo de las cuadri
llas correspondientes á esos patrones, para 
continuar la huelga parcial contra los recalci
trantes.

En la actualidad puede decirse que es es
caso el número de los obreros que deben 
continuar el movimiento. Y  es indudable que 
apesar de las mentiras estúpidas de los pa
trones alegando el mal estado de la industria 
y  de lo exager do de las reclamaciones obre
ras, como medio de disculpar un aumento en 
el precio del pan, los obreros sabrán oponer 
á sus resistencias y patrañas, la suprema ra
zón de la fuerza.

La organización se ha hecho un deber en 
alcanzar un triunfo absoluto, para de esa ma
nera cimentar más poderosamente su autori
dad frente á los capitalistas é inspirar una 
mayor confianza á los obreros en sus atribu
tos de combate.

Una vez más, pues, este gremio afirmará el 
concepto que merece i por su energía, por su 
espíritu de lucha, templado en la acción é 
iluminado por las experiencias de 1? misma.

Antes de terminar esta breve crónica, que
remos informar de la actitud asumida por los 
patrones de Belgrano: quienes firmaron el 
pliego á los pocos días de iniciado el movi
miento, para luego retirarlo.

El comportamiento es repugnante y des
lea!; pero bueno es tener en cuenta que la 
moral burguesa no recibe su inspiración de 
lo Bueno, de lo Justo, sino de sus intereses 
y conveniencias de explotación.

Los obreros por su parte no se han dejado 
atemorizai, y mantienen en todos sus puntos 
las reclamaciones interpuestas.

Som brereros— Continúa en el mismo esta
do el movimiento que realiza este gremio.

Como lo hacíamos saber en el número 
anterior, la resistencia de los patrones á ne
gar la jornada de ocho horas y la no admi
sión de los menores de 14 años, no obedece 
precisamente al propósito de discutir estas 
reivindicaciones en sí mismas, sino al objetivo 
profundamente de clase, de destruir la orga
nización obrera, infringiéndole una dura de
rrota.

A l efecto, los patrones coaligados declara
ron el lockout con la esperanza de que esta 
medida atemorizaría sus explotados.

Pero cruel desengaño. Desde el primer mo
mento los obreros se dieron clara cuenta de 
su situación y del móvil que guiaba á los 
patrones. Ante la amenaza cierta de quebrar 
la fuerza del sindicato, aquellos compañeros, 
de excelente espíritu combativo, se afirmaron, 
á su vez, en el inquebrantable propósito de 
mantener integra la potencia de sn querida 
organización, disponiéndose á luchar como y 
hasta cuando las circunstancias lo impusie
ren

Y  nos complace decir que han sabido res
ponder á ese propósito. Ya llevan 31 días de 
huelga, igualmente animados y con plétora de 
energías para resistir.

Sin embargo- nos permitimos un consejo. 
Pensamos que un triunfo no debe confiarse 
exclusivamente al tiempo. Pensamos que no

es el medio más eficaz la resnt neta pa »
por cuanto esta tiene los mah e *“c °®
producir la monotonía, de apa/ar os e 
siasmos de lucha. En tal concepto, nos pa 
ce que más valdría imprimir a movimi 
mayor vida, imprimirle superioi s ernP“ * ’
presentándose ante los patrones >n ene g 
redobladas. Los aspectos amen » ° rCj  n
una huelga turban mucho el es > itu
burgués. „ 1-

Y  la experiencia bien nos ense” q 
guerra el triunfo es del que pr.m-ro da dos

veces.  i „
B r o n c « r o s — La huelga r e a  lz a  It  p 

obreros de las casas Gudman y apeletti, 
fin de conquistar las ocho horas, sigue s 
variación.

La sociedad del gremio presta la debida 
atención á dich o movimiento, manteniendo w . 
el buen espíritu de los huelguistas.

Con tal motivo ha lanzado un mamhe o 
incitándolos á no descuidar la causa de .os
compañeros en huelga.

F.s de esperarse que los obreros broncero , 
ya experimentados en la lucha, sabr n sa vaj 
toda deficiencia y responder con eficacia 
necesidades de la lucha.

Ebanistas y escu ltores— La huelga empe
ñada por estos trabajadores se ha resue 
la más hermosa y alentadora acción.

La organización ha reafirmad », pues, su
capacidad y su fuerza.

De los varios centenares Je patrones solo 
se negaron á aceptar las imposiciones e os 
obreros. G. Tarris, Pomponio v Espohdoro, 
Campo y Cataneo. Como medida de represa- 
lía la organización ha decretado el boycott.

Para impedir que éste no sea violado se 
mantiene riguroso control, especialmente con 
respecto al taller de Gabriel Tarris, que es e 
más fuerte y terco. A  éste el sindicato le ha 
impuesto una contribución de que ya
supera la suma de 3.000 pesos, más la acep
tación íntegra de las mejoras reclamadas

Es fatal que este explotador tendrá que 
ceder, si no se resuelve á clausurar definiti
vamente su fábrica.

Su situación es en absoluto desventaiosa 
frente á la organización, pues además del 
buen espíritu de lucha que caracteriza al gre
mio de ebanistas, está el hecho de que todos 
los obreros se hallan ocupados en otros ta
lleres.

El burgués Tarris empleaba de ordinario 
un personal de 45 trabajadores. Pues bien, 
desde el boycott el día que más ha tenido no 
alcanza á 5 obreros, con la agravante de tra
tarse de malos operarios.

Es muy posible que en breve nadie se 
atreva á traicionar la causa de los obreros, 
pues parece que dos carneros han sido regu
larmente ajusticiados.

Por causa de la huelga se encuentran de
tenidos los animosos compañeros Montesanoy 
Malfatto.

Veríamos con agrado que el sindicato de 
ebanistas obrara duro y hasta despiadamente 
con el aludido Tarris. Le conviene aplastar 
al más malo y á uno de los más poderosos 
en capital. De esa manera su autoridad será 
infinita frente á todos los explotadores de la 
industria. Se convertirá en el eucó temible de 
aquellos, y en la trinchera inexpugnable de 
los obreros.

De Azul —  Nos comunica la sociedad Obreros 
Pintores que en última asamblea han resuelto 
declarar el boycott al empresario Cecilio Mu- 
lleir, por haberse negado á firmar el pliego 
de condiciones.

Lo que ponemos en conocimiento de los 
camaradas de la capital, á los efectos de la 
debida solidaridad.

BIBLIOGRAFIA

Nuevos Caminos— K a llegado á nuestra re
dacción el primer número de esta importante 
revista, dirigida por el apreciado compañero 
José Mafurana.

Consta de 100 páginas y  está repleta de 
escojido material.

Es un esfuerso poderoso y loable que mere
ce la más espontanea cooperación.

A  no dudarlo Nuevos Caminos sabrá impo
nerse al público ilustrado.

Esos son nnestros más fervientes deseos.
Hornos recibido las siguientes publicacio

nes:
«Rumbo Nuevo» núm. 3, «El Despertar 

Hispano», «La Organización Obrera», «La 
Familia Gráfica», «La Unión Doméstica», «El 
Despertar», «El Sindicato» y «Vida Nueva».

Del interior: «El Terror», «El Estallido», 
«El Obrero», «El Trabajo. (Junin), «El Tra
bajo» (S. del Estero), «El Obrero Liberel», 
«La Justicia» y ,L a  Unión Gremial»,

Del exterior: «La Lucha de Cleses», «La 
Voz del Cantero», «El Obrero Balear», «Con
ciencia Obrera», «I Laboratore del Mare«, 
«L'Avanguardia Socialista», «La Giustizla»-’

« A C I Ó N  SOCIALISTA SINDICALISTA
Celebrará asamblea extraordinaria el Do

mingo 3 de Junio á las 8 p. m., en el local 
Méjico 2070. Orden de! dia: reforma del art. 
1° de los Estatutos (r e V e n te  á si pueden ó 
no form ar parte de la Agrupación los que no 
sen obreros); asunto pecuniario é inteqra- 
cion de la junta ejecutiva.

La importancia de los asuntos a tratarse  
requiere la presencia de todos los comna- 
ñaros. H

Se previeue á los que estando do

acuerdo con los propósitos y ol progra
ma de esta Agrupación, y quieran ser 
adheren tos do la misma, deben envi|r 
sus nombres y domicilios á la Hecrot*. 
ría ó bien pasar por ésta todos los díai 
lunes, miércoles y viernes de 8 fi i 0 .

^P edim os encarecidamente á los con,.
pañeros que pasen por Secretaría los 
días y horas ya indicados, á objeto de 
alionar el importe de sus cuotas.

Todos los lunes á las 8 p . in. se reú
ne la junta ejecutiva de la Agrupa
ción.

Kn breve empezaremos á enviar á 
todas las organizaciones gremiales 8in 
distinción, de !a capital é interior de la 
república, un ejem plar de cada número 
del periódico «La Acción Socialista», ór
gano de esta Agrupación, para lo 
cual solicitamos el envío de los nombres 
y domicilios sociales do esas organiza
ciones.

Se ha editado un manifiesto contenien
do los propósitos, las declaraciones y el 
programa de la Agrupación Socialista 
Sindicalista.

E l  Secretario General. 

Belgrano— E l día 27 del corriente quedó 
definitivamente constituido en esta localidad el 
grupo socialista sindicalista, de Belgrano, el 
que se propone sostener las declaraciones v 
programa que por el medio de • La Acción 
Socialista», ha hecho conocer la agrupación so
cialista sindicalista de Buenos Aires.

La correspondencia deberá ser dirigida á 
la secretaría provisoria, Cabildo 2532 (Bel
grano).

Administrativas
A NUESTROS LECTORES 

Ret/idaremos la importante obra de 
Sorel “El porvenir de los Sindicatos 
Obreros*', ó un trimestre de subscri
ción, d cada una de nuettma lectores 
que baga cinco subscritores nuevos 
y nos remita su importe.

Se entiende que cada subscrición 
es por un trimestre, y el importe do 
las cinco de $ 2.50.

Reiteramos á los compañeros que 
no coleccionen, nuestro pedido de los 
números 14, 17 y 19.

Bonemos en conocimiento de nues
tros subscritores que los ciudadanos 
Greco, Croco, Romano, Sánchez y 
Martínez están autorizados para co
brar, y les rogamos que dado lo in
significante de la subscrición (no al
canza $ 0 17 por mes) den orden de 
entregarles el impórte respectivo.

Invitamos á los siguientes compa
ñeros á pasar por esta administra
ción de 8 á 10 p. m., ó á enviar su 
nuevo domicilio por tener asuntos de 
interés qne comunicarles:
Mateo Alsese,Gayetano Bosisio, An

tonio Blanco, Angel Bavia, Juan Bes- 
trali Antonio Caporale, Juan Chio' 
soni, Felipe Caro, Juan Coste, Luis 
Cardilli, Luis C. Faber, Eulogio Gu
tiérrez, Adolfo Giménez, Pedro Ló
pez, Geremías Lagos, Israel Laudan, 
Diojenes Mejía, Víctor Marti, Donata 
Oyanguro, Angel Pellegrini, Higinio 
Rossi, Santiago Sifredi, Manuel Ro
dríguez, Federico Valle, Natalio Ven
tura, Angel Acuto, Manuel Noya, 
Serafín Frontini, G. Gutiérrez, Már- 
cos Romero, Pedro Feula, Rogelio 
Blasco, Miguel Kennic y Antonio 
Raimondi.
_______________ E l  Administrador.

A favor de “ La Acción Socialista”

Listas de subscripción á cargo del compa
ñero Mario Magnani:

Mario Magnani $ 0.30, Pedro Maguani 0.50,. 
Cualquiera 0.50, Un neutro 0.20, Juan B. Neb- 
bia 0.20, Mascheragni 0.30. Francisco Baez 
0.20, Alejandro Villa 0.30, Antonio Magnani
0.60. Total $ 3.00.

Lista de suscripción á cargo del compañe
ro Luis Tixeira, de Baradero:

Luis Tixeira $ 0.50, Alfredo Galizzia 0.50, 
Elíseo Cuadros 0.50, J. B. S ila ri 0.50. Total 
$ 2.00. J

Donaciones La Sociedad de Panaderos ha 
donado M  V. de Vita 1.50, Juan Borrás 
i-oo, J. Cardoso 0.50.

El Por teñir de los 
Sindicatos Obreros

Esta obra de J. Sorel se halla en
ven a en nuestra administración al 
precio de $ 0.45.
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La Acción Socialista
Periódico Sindicalista Revolucionario

Organo de la agrupació^ Socialista Sindicalista

Aparece el 1° y 16 de cada mes

•<-

Redacción y Administración: MÉJICO 2070

UN AÑO

íón al

De vida robusta y fecunda, de acción inten
sa, cumple con este número, un año, nuestra 
hoja.

Las circunstancias que determinaron su apa- 
ción, en el escenario de la lucha proletaria, 
merced al esfuerzo entusiasta de un grupo de 
camaradas,fueron el desarrollo creciente del sin
dicalismo y la necesidad de propagarlo entre 
la masa productora; no como una nueva ideo
logía, fruto de abstracciones, y subjetivismos, 
sinó, por el contrario, como la expresión teó
rica, de la acción obrera revolucionaria.

Grande fué la alarma que cundió en el cam
po parlamentario socialista; pero grande y bue
na fué también, la acogida que nuestra hoja 
tuvo en el campo obrero.

Antes que los sindicalistas taviésemos el pe
riódico, para exponer con amplitud y clari
dad nuestro pensamiento: antes que hubiése
mos dado una síntesis del mismo, ya se nos 
habla mistificado, ya la diatriba y la pifia ha
bían caído sobre nosotros, y  no faltaron en 
el campo reformista, los seudopsicólogos, que 
lanzaron sobre el grupo, el anatema de imita
dores inconcientes.

Después las cosas cambian.
Aparece el periódico, y el pensamiento sin

dicalista comienza á ser esbozado y expuesto 
con nectitud, sacándolo del caos en que ha
bían pretendido sumirlo sus detractores incons
cientes; decimos mal— ellos no sembraron una 
confusión caótica en el verdadero pensamiento 
sindicalista, sinó qne faltos de toda noción 
sobre el mismo, inventaron uno á su manera, 
preparando asi, en el seno del partido, un am
biente decididamente adverso al sindicalismo 
revolucionario.

Nuestra propaganda abre brecha, malgrado 
las veladas insinuaciones del inócuo reformis- 
mo, que ya no nos discute; los trabajadores 
leen el periódico y lo entienden y esa es una 
de nuestras aspiraciones.

Las divergencias se acentúan entre la mino 
ría sindicalista y la mayoría del P. Socialista; 
llega el congreso de Junin, en que por vez 
primera Íbamos ¿ vernos en el terreno de la 
discusión oral, y allí se rehuye el debate so
bre el punto.

Y  decimos que se rehusó el debate sobre 
el tema, porque á pesar de haber durado la 
discusión varias horas, la mayor parte de ellas 
fué ocupada por la minoría sindicalista; du 
rante el resto se dijeron disparates y sande 
ces.

Habíamos hablado más arriba, de dztracto- 
tores inconscientes', en efecto, todo el mundo 
ha pretendido conocer y criticar el sindicalis
mo, vamos al Congreso de Junin y resulta —  
por declaración categórica de la mayoría — que 
no conocían nada, pero absolutamente nada.

Tanto que el ciudadano Dickmann —  que se 
hizo notar por sus ataques desprovistos de 
lógica —  comenzó su discurso, diciendo: «.Fíe
leido á Sorel, Labriola y  á «La Acción S o 
cialista* y sin embargo no he podido compren
der lo que es el Sindicalismo.»

De esto surge lógicam ente, que ó bien So
rel, Labtiola y la Acción, son unos grandes 
brutos, ó bien el ciudadano Dickmann está 
atacado de miopía intelectual aguda é in cres
cendo.

El voto consciente' de la mayoría de delega
dos, nos invitó cortesmente á retirarnos del 
partido.

Así lo hicimos.
Surge entonces la Agrupación Sindicalista-, 

con el principalísimo objeto de sostener el pe
riódico y contribuir á la difusión del pensa
miento que informó la aparición del mismo.

Y aquí estamos bregando por la causa obre
ra, en la medida de nuestras fuerzas, dedi
cándole nuestros mejore* entusiasmos, nues
tras más caras energías.

Hoy, á un año de la [fecha en que el pe
riódico apareció, notamos mejor que enton
ces, la magnitud de los obstáculos vencidos.

Un estado de sitio, el de Octubre de 1905 
hasta Enero de este año, vino á dificultar la 
«•parición de nuestra hoja.

Compañeros de redacción deportados y en
carcelados, las imprentas vigiladas; la delación 
de los esbirros y la dictadura policial en au
ge. dificultaban grandemente la salida regular 
del periódico.

Sin embargo apareció casi como en tiem
pos normales, fallando únicamente dós núme
ros en el transcurso de tres meses.

I-a caja del periódico recibió en esos mo
mentos angustiosos, la cooperación decidida 
de muchos trabajadores, que contribuyeron 
con sus esfuerzos á que continuara aparecien
do en un estado de sitio, en que la cobran
za es casi imposible.

Hoy, con más caudal de experiencia, con 
la fecunda enseñanza que se desprende de la 
•críón dtsarioliada por el proletariado, rati
ficamos en todo y por todo, nu«stras declara

ciones de la primera hora, que hemos soste
nido y seguiremos sosteniendo sin vacilacio
nes, poniendo nuestros modestos esfuerzos, al 
servicio de los supremos intereses de los tra
bajadores.

0EBEE.ES DE PROTECCION DEL SINDICATO
Las pensiones á la vejez.

En el proceso revolucionario que él enca
mina dentro de la sociedad, el sindicato obre
ro de clase debe en todas las ocasiones y 
circunstancias que le sea posible, asumirse 
determinadas funciones de protección á sus 
miembros, que el Estado burgués, cree ó pre
tende que le corresponden por razones que 
será ocioso repetir aquí nuevamente.

Realizando esto, cumple una de las partes 
más importantes de su obra emancipadora, 
relevando á la clase burguesa de una tutela 
sobre sus intereses y condición social, que 
tiene una perniciosísima influencia moral sobre 
algunos espíritus é inteligencias.

Prácticamente, está demostrado además que 
cualquiera de las funciones que el Estado ca
pitalista se atribuye corno propias y exclusi
vas, pueden ser efeciuadas y  cumplidas de 
una manera más ecuánime y más social, por 
el sindicáto obrero.

Ningún estado burgués ha emprendido con 
tanto ardor y éxito la conquista de las ocho 
horas, como el sindicato obrero, ni la defen
sa de sus miembros atacados en sus mismos 
derechos legales burgueses, ni la protección de 
sus infantes, ni de sus mujeres, ni tampoco, 
sabrá cuando llegue el caso, con el altruismo 
y grandeza requerida, proteger en la senectud 
á los tncianos inut’ lizados y empobrecidos 
por el soportamientc de toda una vida de ex
plotación capitalista.

Claro está que contra esta tendencia á auto- 
nomizarse, á defenderse y tutelarse á sí mis
mo, que caracteriza cada vez más al sindicato 
obrero, se levanta un enjambre de enemigos 
y adversarios de todos los matices imagina
bles, desde el burgués caritativo, liberal y (íT 
lántropo, hasta el hosco y terrorífico anarquis

ta individualista que sueña con la demolición 
subitánea de todo lo existente.

Pero, entre todos estos más ó menos enco
nados adversarios, hay uno que es por exce
lencia temible, y es el grupo de socialistas 
legalitarios cuya perenne ilusión consiste en ani
mar al centro de la tiranía de clase, de una 
aureola esplendente de bondad, que ni los 
mismos lobos que lo componen, bastante hi
pócritas por cierto en sus máximas, pensaron 
nunca en atribuirle.

Conviene que los trabajadores miembros 
del sindicato, eleven contra todas las absur
das y erróneas ideas, que se intenta inspirar
les, á fin de hacerles esperar con esfuerzos de 
factores extraños, ó con intervención de estos, 
el mejoramiento ó liberación de su esclavitud 
económica, la persuación de que ellos se bas
tan para protegerse y tutelarse de una mane
ra más sincera y  real que puedan hacerlo in
dividuos de ctra clase, ó personas que no 
tienen razones materiales para combatir al ré
gimen imperante.

El sindicato, es un órgano especialmente 
dotado, para la efectuación de un trabajo de 
tutela benéfica de sus miembros; tiene todo 
cuanto le es requerido dentro de la sociedad 
capitalista para no dejar abandonado d ninguno 
de sus miembros, y proteger á los mismos en 
cualquier par te donde sean victimas de la bar
barie burguesa: sea en el seno del cuartel, ó en 
el fondo lóbrego délas prisiones.

Dejar esta detensa positiva y real, al alcan
ce de nuestra mano, inteligencia y Contralor 
para confiarnos torpemente en un tuielaje f i 
lantrópico, dudoso y eitraño por completo a 
nuestra volnutad. es algo que toca el limite 
de lo inexacto.

La obra completa de nuestra emancipación 
económica, y por lo tanto político, social, sólo 
puede ser efectuada por voluntad de los in
dividuos á quienes ella interesa y corres
ponde.

Toda gestión extraña en ese se tido, aun
que favorable en apariencia para el proleta
riado, no puede servir sino para evitar que 
efectúe el principal interesado en la revolu
ción, la obra total, que le loca cumpljr, y sin 
cuya realización, la revolución no será cumplida.

Entre las muchas funciones que cumple 
desarrollar al sindicato en defensa de sus 
miembros, secuestrando al estado todo papel 
de gobierno social, se encuentra la protección 
á los obreros ancianos, inválidos por la edad 
y las enfermedades, y que encuentran dentro 
de la sociedad capitalista, completamente 
abandonados y sin recursos, después de ha
ber contribuid » con sus energías intelectuales 
y físiras al acrecentamiento de la masa capi
talista

Se sabe cuantos esfuerzos y debates ha 
costado en los parlamentos burgueses, la sim

ple consideración de proyectos de una ruin 
mezquindad, y á qué precio, para el prole
tariado, la Francia republicana, ha sanciona
do una ley de pensiones á la ancianidad, de 
bien exiguos beneficios

El sindicato, poderoso, y conteniendo en su 
seno todas las fuerzas gremiales, está en con
diciones de atender con mucha más eficacia 
y facilidad á la institución de una caja de 
pensiones, para sus ancianos, mediante una 
simple y regular contribución de sus asocia
dos, destinada á este esoecialísimo efecto.

No sabemos porque, no obstante el gran 
poder V riqueza de algunos sindicatos en la 
Argentina, nada se ha ensayado á este res
pecto, perdiendo así la ocasión de efectuar 
uno de los más importantes trabajos que co
rresponden á una organización revolucionaria, 
que entiende cuales son sus deberes en el 
campo de la*liicha social.

Al esbozar aquí el propósito, sin dar el 
menor esquema de la forma que podría adop
tar una institución de esta Indole, nos guía 
solamente el deseo de despertar la opinión 
de los obreros sensatos en ese sentido, enten
diendo que luego la inteligencia de los inte
resados sabrá darle la estructura que mejor 
le convenga.

No es bueno desperdiciar en la lucha nin
guna de las circunstancias que permitan lle
var nuestras posiciones de combate más ade
lante, en el doble aspecto material y moral 
del hecho, ni mucho menos las que sean fa
vorables para cumplir el gran precepto revo
lucionario del sindicalismo de inutilizar en 
sus funciones sociales los órganos burgueses; 
substituyéndolos con otros de origen, esencia y  
contralór proletario.

En este caso, como en muchos otros, antes 
y  principalmente que el beneficio que resulta 
de la fundación de tales instituciones de pro
tección obrera, existe en ex proyecto el he
cho profundamente revolucionario de una eli
minación de una tutela del est ;do burgués, y 
su substitución por una libre, autónoma é in- 
teligence vigilancia de los trabajadsres sobre 
sus propios intereses y personas.

Y esto es precisamente todo lo que se re
quiere para la efectuación total del cambio 
revolucionario de cosas que buscamos: que los 
obreros hasta ahora tutelados y explotados 
por la clase dirigente, constituyan autónoma
mente sus instituciones de defensa social, y 
eliminar toda ingerencia de la clase enemiga 
que pueda entender protección, favor ó do
minación sobie ella

Tal sería, en paite, la fundación de una 
caja en sus sindicatos des'inada exclusiva
mente á velar, proteger la ansianidad y des
amparo de sus miembros, hoy librados á la 
caridad hipócrita y falsa del capitalismo ex
plotador.

Colaboración de clases
Lucha de otases

La lectura del proyecto de ley sobre la 
jornada de ocho horas presentado por al di
putado Palacios, y publicado en «La Vanguar
dia», me sugieren algunas reflexiones que con
sidero útil llevarlas á conocimiento de los tra
bajadores.

Omitiendo analizar la introducción del pro
yecto y pasando directamente á sus funda
mentos, noto que éstos pueden dividirse en 
económicos y morales.

Antes de pasar á analizar éstos, debo lla
mar la atención de los trabajadares, de que la 
circunstancia de haber sido publicado en «La 
Vanguardia», órgano oficial del P. S. me au
toriza á afirmar que el gobierno del Partido 
hace suyos los lundamentos expuesios por el 
Dr. Palacios, y en consecuencia declar . tener 
el mismo criterio sobre la materia.

Los fundamentos de órden económico son 
los siguientes:

«En primer lugar, es po-ible obtener á pe
sar de la reducción de la jornada— Cuu el 
mismo número de obreros -e vacíamente la 
misma ó mayor y mejor producción »

La lectura «leí pArrnf> transcripto demues
tra claramente que rl propósito del diputado 
Palacios, lia sido presentar el proyecto como 
favoreciendo A los intereses capiialistas, es- 
de que con la reducción de la jornada A ocho 
horas, va A ser posible obtener e raefameni ■ 
la misma ó mayor y mejor producción

O en otros términos, inducir A los capita
listas A dictar la ley de la jornada de ocho 
lloras, desde que ésta no los afecta como cla
se privilegiada, y pueden continuar extrayen
do ile la producción las mismas ventajas ó 
quizA más,... Esa argumentación tiende á afir
mar A la clase capitalista y dirigente, en sus 
condiciones de privilegiada y explotadora.

Es un acto bien marcado de colaboración 
de clases, desde que la invita A dictar la ley

de la jornada de ocho horas, basada en la 
conveniencias de ella misma.

Se me podría argumentar que dar otros 
fundamentos al proyecto de ley, sería expo
nerlo á un seguro rechazo. Quizás hubiera 
razón en hacer esa afirmación, pero eso en na
da limita la facultad que tengo de afirmar 
que desde las bancas de diputados no es po
sible hacer lucha de clases, y sí solo colabo
ración de clases.

Aquí debo hacer notar que no hago cargos 
al diputado Palacios, sinó á la institución par
lamentaria que como órgano político burgués, 
no permite á los diputados socialista., hacer 
lucha de clases.

Otro de los argumentos económicos que 
hace el diputado Palacios es, que la jornada 
de ocho horas obligaría á los capitalistas al 
perfeccionamiento de las maquinarias.

Este otro fundamente es también en interés 
de los capita’ istas, desde que la forma de pro
ducción actual, solo permite que sean los ca
pitalistas los únicos que aprovechan los nue
vos perfeccionamientos en las maquinarias.

Otro acto también de colaboración de cla
ses .

Dice en otro párrafo el diputado Palacios 
que «La alza del salario por acortamiento de 
la jornada, que efectuada hoy por algunos tra
bajadores aisladamente podría reducir los be
neficios de ciertos patrones, se convertiría 
por el contrario si aquella se generalizase (y 
esto es lo que ocurriría con la reducción le
gal de la jornada á ocho horas), en benefi
ciosa para los patrones . . .

En el párrafo transcripto, dice terminante
mente Palacios que la ley de la jornada de 
ocho horas se convertiría en beneficiosa para 
los patrones.

Se quiere una prueba mas concluyente de 
la colaboración de clases?

Esos son los fundamentos económicos; en 
cuanto á los de órden moral, podía citar el 
que se refiere á los accidentes del trabajo, 
«que las jornadas largas son causa de un nú
mero incalculable de accidentes del trabajo-».

Como entre nosotros 110 hay responsabili
dad de parte de los patrones, por los acci
dentes del trabajo, á estos le será indiferen
te; no les afecta sus intereses, y por otra 
parte hay tantos trab ija.lores, que hasta con 
reemplazar al damnificado por otro sano.

Eso que lo sabe el diputado Talados, ha
ce que procure interesar á los sentimientos 
humanitaiios de los capitalistas en favor de 
su proyecto . . . .  pero las trabajadores concien- 
tes saben lo que tienen qne esperar de 
los sentimientos humanitarios de los capitalis
tas, y á los intelectuales les basta con leer 
á Maix.

Haciéndose eco Palacios del cariño de al
gunos patrones por los obreros, al negarse á 
conceder la ¡ornada de ocho horas por temor 
de que los obreros vayan mas tiempo á las 
tabernas, trata de probar á los capitalistas 
que son las jornadas largas las que inducen al 
obrero á las tabernas.

Aquí también Palacios procura interesar los 
sentimientos morales de los patrones en be
neficio del proyecto presentado. Pero los ca
pitalistas son muy prácticos, saben muy bien 
á que atenerte al respecto.

Y por fin dice Palacios «la jornada larga 
produce una laxitud en los miembros de fa
milia . . . »

Y que les importa á los capitalistas que el
obrero y su familia sufran por las jornadas
la r g a s ...  si aquellos en la lucha económica,
están absorvidos completamente por la ga
nancia? desgraciado del capitalista que se d e 
tuviera á pensar en los perjuicios que la for
ma de producción actual, produce entre los 
trabajadores y abriera por un momento su 
corazón, á los sufrimientos de estos, sería su 
ruina.

Pero Palacios cuidando siempre de armo
niza! los intereses de los obreros con los de 
los capitalistas, procura despertar en éstos, 
sentimientos de humanidad y de compasión 
por los trabajadores, y ponerlos al servicio 
de su proyecto.

Y termir.a con las palabras siguientes del 
Presidente de los Estados Uni o«:

«Hemos adoptado una ley de o lio horas. 
La medida ha dado buen resultado. La expe
riencia práctica de las ocho horas para los 
trabajadores, lia sido ventajosa para el Esta 
do. Como simple cuestión de conveniencia, 
aparte de la cuestión de humanidad, encon
tramos que podemos obtener mejor trabajo pa
gando buenos salarios y 110 permitiendo que la 
labor dure mucho.->

Las palabras aparecen subrayadas en «La 
Vanguardia» como para llamar mas la aten
ción, con lo que acentúa más, la armonía de 
criterios del diputado Palacios, «La Vanguar
dia» y el presidente de los E. U.

Lean los trabajadores esas iutlabras y se 
convenc-rán, que lo que se transparenta cla
ramente en ellas, es que la ley de la jorna-
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da de ocho horas, se ha dictado en los E. U. 
con el propósito de servir los intereses de la 
clase dirigente y de la clase capitalista.

Dictaron esa ley cuando las condiciones 
económicas de aquel país les aseguraba las 
mismas ganancias, siempre en beneficio de los 
intereses de la clase capitalista y clase diri
gente, como han sido y serán dictadas por la 
burguesía todas las leyes sobre el trabajo.

Mientras que las leyes dictadas por la bur
guesía se hacen en su interés, y solo como 
una róncesión para los trabajadores; desde 
los sindicatos la jornada de 8 horas y las de
más resoluciones que toman, aparecen como 
reivindicaciones obreras tomadas para ser
vir á su mejoramiento y emancipación.

Deseo hacer notar que no hago cargos, si
no constato hechos con el fin de demostrar 
que en los Congresos y otros centros de la 
burguesía, no es posible defender á los traba
jadores, con el criterio de lucha de clases.
Sus representantes, se ven en la necesidad de 
ocultar los propósitos revolucionarios de los 
trabajadores organizados, para presentarlos, 
reclamando mejoras que no atacan los privi
legios ni los intereses de la clase capitalista 
y dirigente. Eso está en los hechos y por 
eso los sindicalistas al hacerlo notar, agregan 
que no hay que pedir á los diputados socia
listas, lo que ¿«tos no pueden hacer.

Las reformas que se piden para los trabaja
dores, tienen importancia, pero también la tie
ne el criterio con que se encara la cuestión 
social, y de aquí que los fnndamentos en que 
se apoyen aquellas reformas tienen que res
ponder, no á los intereses de los capitalistas, 
sinó de los trabajadores organizados y con
ciernes.— Pues si las reformas qui los obreros 
reclaman, deben armonizar con los intereses 
de los capitalistas y cla^e dirigente, forzoso 
es concluir que los trabajadores deben renun
ciar á su emancipación, porqué ésta no po
drá realizarse sin atacar los intereses de la 
clase capitalista y destruir sus privilegios.

Y esa propaganda de colaboración de cla
ses al pretender ó aparentar armonizar intere
ses antagónicos (como son los de los capita
listas y asalariados), ha producido una gran 
perturbación en el criterio de los trabajado
res, hasta llegar á no permitirles darse cuen
ta exacta del verdadero criterio de luchas de 
clase.

Cuando los centros obreros en ciertos paí
ses de la Europa— y especialmente en Italia y 
Francia— se apercibieron de esa propaganda 
de colaboración de clases (y entre nosotros 
también se ha producido ese despertar obre
ro) se lanzaron con todas sus energías á prac
ticar la verdadera lucha de clases, y  pronto 
produjeron dentro de las ñlas de los traba
dores, una corriente que no tardó en chocar 
con la que habían producido los propagandis
tas, que buscaban armonizar los intereses de 
los capitalistas con los de los asalariados.

Esas corrientes acentuaron sus tendencias 
y dieron nacimiento á las dos fuerzas que se 
dibujaron con contornos claros y definidos:— la 
corriente que venía de arriba, propiciada por 
los diputados socialistas y miembros dirigen
tes del Partido, se denominó reformista— y 
la que surgió del seno de las organizaciones 
obreras, se denominó sinlicilista, reivm ii- 
cando ésta para sí, la dirección exclusiva de 
los trabajadores, y  ejerciendo según las cir
cunstancias la acción gremial á la acción po
lítica, consi ljr.m ln  ni P u 't 'io  Socialista y d i
putados, cu mu lotiza  electural y política, su
bordinada á los métodos de lucha y propósi
tos de los sindicaos obreros.

De modo que eso de que los gremios son 
egoístas y solo ejercen la acción gremial e c o 
nómica, mientras que el P. S. electoral y po
lítico y los diputados ejercen un r acción m is  
general, la acción política, está desmentida 
por los hechos:

La diferencia entre reformistas y sindica lis 
tas, está en el método de acción y en el c r i
terio sobre la cuestión social.

/ . A . A .

Democracia y  socialismo
La experiencia del movimiento obrero con

firma esta interpretación.
De más en más se afirma, en esta evolu

ción de la clase obrera de todos países, la 
preponderancia exclusiva de los grupos pro
fesionales, órganos de una dirección perma
nente, estable y competente.

A  medida que el «trabajador colectivo» 
adquiere conciencia de sí mismo, él sustituye 
á la acción de la masa amorfa y católica de 
los trabajadores considerados individualmente, 
con una organización metódica y concertada.

Las relaciones ya no son entre obrero aiá- 
Irdo y capitalista aislado. Son nuévas rela
ciones entre grupos de obreros y grupos de 
patrones. El contrato de trabajo, individual, 
se convierte en colectivo, al mismo tiempo 
que el trabajador individual es reemplazado 
por el trabajador colectivo.

En la elaboración del trabajo coleccivo,' en 
la reglamentación de los conflistos, como en 
el ejercicio de todas las funciones que le son 
propias, los sindicatos profesionales no repro
ducen en nada las prácticas electorales de la 
democracia política.

La reglamentación intereses tan precisos, 
de los taabajadores, no es confiada á la ca
sualidad 6 á la ignorancia de votos más ó 
menos ciegos.

No estamos en presencia de una multitud 
de hombres que levantan á su alrededor los 
vientos opuestos de la política. Tenemos en 
cambio una nueva organización del trabajo,

encargada de reglamentar, fuera de las agita
ciones electores, los detalles de la vida obrera.

No hay cosa que se parezca menos A la 
práctica parlamentaria, que la acción del pro
letariado organizado.

Buando los teóricos del democratismo so
cial asimilan estos dos órdenes de hechos tan 
profundamente diferentes, ellos no olvidan más 
que un punto esencial; y es que parlamenta
rismo y organización obrera son dos términos 
contradictorios, puesto que ellos corresponden 
á dos realidades contrarias.

El parlamentarismo reúne en el terreno de 
las deliberaciones comunes, partidos que re- 
preseutan intereses divergentes.

La organización obrera coloca de frente 
grupos económicos entre los cuales la oposi
ción de intereses engendra una lucha ineludi
ble.

En el parlamento, los partidos actúan en 
una colaboración continua; ellos se amelga- 
man en el grado de combinaciones políticas, 
ó de alianzas parlamentarias.

El contacto regular y permanente de los 
partidos adversos, reduce forzosamente sus 
carácteres específicos. Ellos no hacen más que 
reducirse, en este régimen de compromisos.

En terreno económico los conflictos de las 
clases tienen lugar libremente y sin confusión: 
los grupos obreros no tienen nada de común 
con los grupos patronales.

Si en la vida parlamentaria los partidos co
laboran, en la vida económica las clases lu
chan sin tregua. Y  la preterición de los de
mócratas de extender la realidad parlamenta
ria de la colaboración de los partidos, á la 
realidad económica de la lucha de clases, será 
vana y sin alcance.

May dos mundos diferentes, qu ese compor
tan según sus necesida les respectjv i» s .

Hay un prrlamentarismo polític0- pero no 
puede haber un parlamentarismo económico.

Todas las tentivas para agrupar en orga
nismos comunes á patrones y obreros, fallarán 
irremediablemente. La lucha d e clases es 
irreductible.

Los «consejos del trabajo» y otros expe
dientes de la «paz social» no cambiarán nada.

Los proletarios y los capitalistas no tienen 
nada que dejiberar en común. Los intereses 
económicos no se defienden por procedimien
tos de academia. Las relaciones de clase son 
relaciones de fuerza, y  es con la fuerza que de
ben de ser solucionados.

Que las agrupaciones obreras entren en ne
gociaciones parciales con los grupos patrona
les, es sin duda alguna, la forma que toma 
de más en más, la lucha entre proletarios y 
capitalistas. Pero, que los mismos grupos con
fundan á patrones y obreros, y que los re
presentantes de unos y otros se mesclen de 
una manera permanente y constitutiva, á imi
tación de ios parlamentos políticos, es lo que 
la evolución del movimiento obrero parece 
no admitir, y lo que los democrátas sociales 
no llegaran á imponer.

Las agrupaciones mixtas son un despertar 
de la democracia burguesa.

El parlamentarismo industrial no se esta
blecerá por la colaboración íntima, bajo for
ma de acciones, por los unos y los otros 
(proletarios y capitalistas) en la dirección de 
las empresas y fábricas.

Este es el aspecto más bello bajo el cual 
los demócratas sociales presentan su inven
ción.

No se concibe bien esta co propiedad, seir.i 
patronal, semi-obrera, que atenuaría el siste
ma capitalista y le incorporaría al mismo 
tiempo la clase de los proletarios.

No parece que este procedimiento de ele
var á la propiedad capitalista á aquellos en 
que el destino social es de ser propiedad, en 
el régimen actual de producción, sea de na
turaleza tal que el orden actual subsistirá, ó 
que tomará la extensión que esperan sin du
da los demócratas.

Cualquier industria, cualquier empresa so
metida i  semejante régimen de parlamentaris
mo económico podría subsistir largo tiempo? 
Rousiers, en su libro sobre la «Cuestión Obre
l a  en Inglatei i.i» , recuerda el caso de las hi
landerías de Oldham, que se constituyeron 
con acciones de un valor pequeño, fácilmente 
accesible á los trabajadores, y que han per
mitido la participación de los obreros propie
tarios de acciones, á la administración de la 
explotación de la empresa.

Parece que la introducción del elemento 
obrero en la dirección de estas empresas no 
ha sido fructuosa.

La industria capitalista no se presta á los 
principios parlamentarios. No es tomando un., 
parte más 6 menos activa en la organización 
de la producción, en la sociedad capitalista, 
que la clase obrera transformará las bases, 
sino apoderándose, por si sola, de los instru
mentos del trabajo, tomando posición exclu
siva de las usinas, talleres, etc., como ella 
asegurará su propia libertad, al misms tiem
po que ella cumplir', su misión histórica.

Su educación económica la realiza en sus 
propias organizaciones.

Los sindicatos profesionales por la lucha 
que sostienen cada día contra los patrones 
en el terreno (mismo de la producción, son 
uu medio poderoso de elevación, como las 
cooperativas en el domi io del consumo.

La clase obrera aumenta por si misma, por 
su esfuerso persistente y su voluntad perso
nal, su capacidad técnica. Ella se prepara 
para cumplir su misión.

Es una ilusión grosera ó una esperanza in
fantil, creer que la clase obrera tiene necesi
dad de instalarse en el corazón del mismo 
régimen burgués.

Fuera de él, contra 
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solamente por la creación de un go ’ern 
técnico de grupos trabajadores selecciona os, 
más aun, en el interior de estas instituciones, 
ella sigue reglas opuestas á la democracia 
política. Tiende á asegurar la permanencia de 
Jos encargados, los substrae de los vaivenes 
que la democracia política impone á sus re 
presouirtiues.

Delega á sus administradores, seguramente 
elegidos y fuertemente controlados, poderes 
durables.

No es de golpe que ella á llegado á esta 
concepción y á esta práctica de la estabilidad

ubernamental.
Ella ha tenido en un principio la misma 

desconfianza, como can los representantes de 
la democracia política. Ella ha experimentado 
y temido los escesos del polar, las traiciones. 
Ella ha conocido las exigaracionas inqiietas 
del espíritu falsamente democrático.

Las instituciones obreras tienen una ten
dencia, cada día mnyor, a dar á sus seoreta- 
rios, á sus funcionarios, los poderes más am 
plios y al mismo tiempo los más pesados en 
responsabilidades. De esta manera se ha for
mado uiu elite de perfectos administradores 
que hacen la gloria y aseguran la prósperidad 
de las organizaciones proletarias.

¿Qué serían las grandes «trades-unions» in
glesas, sin sus direcciones especializadas, sin 
sus secretarios permanentes, sin su cuerpo de 
funcionarios propios? ¿Y  las cooperativas in
glesas y belgas sin sus administradores y di
rectores? ¿Y aun mismo los sindicatos fran
ceses no deben su valor á las oficinas y  se
cretarios que tienen funciones precisas y  du
raderas?

Es una verdad decir que la democracia 
obrera, por lo mismo que se ejerce en un 
dominio más limitado y concreto que la de
mocracia política, puede realizar más fácil
mente un tipo de organización superior que 
une al control constante de las masas, la 
constitución de una fuerte gerarquía.

Mientras que en la democracia política el 
abismo es profundo ent '  la masa y sus 
representantes, lo que da a los leaders una 
importancia exagerada, en la democracia obre
ra, por contrario, hay contacto asegurado y 
además, en un cierto sentido, casi, igualdad 
de compatenciacia.

Los miembros del sindicato son capaces 
de controlar á un secretario ó funcionario de 
la agrupación: las cuestiones profesionales son 
de su incumbencia.

Los electores, pueden ellos imponer su vo
luntad á los diputados elegidos? Ellos confian 
ciegamente en ellos; son impotentes para 
participar á su aceión.

por más que hagan y digan los doctrina-
d • meMc.n p ú iu c i, no hay nada

de común entre democracia política y o rga
nización económica del proletariado.

Ea idea de una asimilación entre estos dos 
ordenes de hechos tan desemejantes, pueden 
intentarlo los demócratas burgueses, para
quienes el sentido del movimiento obrero y 
de la lucha de clases debe quedar inexorable
mente detenido.

,obPr !T  S0cialistas sab=* á que atenerse
sóbrela democracia política. Ellos no olvida
rán que el resultado de sus luchas depende

do d i  I* exte,nsión de 9US principios al mun’- 
ao de la producción y del
la organización continua y
letariado revolucionaria.

r ío s

trabajo, sino de 
paciente del pro

H .  L a g a r d e l l e

£rimM Capitalista
El proletariado universal recuerda

El procedimiento vandálico d* i&87 
renovarse. Io a 7. tiende

Una burguesía insaciable, en su seH w 
terminio, hacia todo lo oue imni" ex'
cid¡do e !P W u i rera lu cio s 0  x r  t  d "

e dos inocentes t a b T j o
el asesinato del  j  aJado

preten-
asesmato del ex-robern;1Há'~e“J,*uoreSl en 
El proletariado " » " « •sabe que son

¡nocentes; sabe que la burguesía, qu¡ 
m inará dichos camaradas, porqueaon e l,|L  m 
puede d e c ir s e -d e  una organización m¡n£ l  
no los dejará guillotinar

La inmensa mayoría del proletariado 
americano, está resuelta, á hacer 1, d 
de sus inocentes hermanos, no con 
sinó en e! terreno de la acción.

Solo una parte del viejo y conservador t,
de-unionismo, empapado en un egoíSrno *  
minal y en una politiquería imbécil; ha 
sado prestar su concurso á esta obra de 
ticia proletaria.

Pero, el que indudablemente ha interprflt- 
do mejor los sentimientos de los trabajad- 
res norte-americanos' ha sido Eugenio rjebo
ex candidato socialista á la presidencia de l 
república, que en un artículo titulado: 
vos levantaos, hace un llamado á la revu^ 
obrera.

H elo aquí:
«Carlos M oyer, y  Guillermo Haywooddeb 

Federación de los Mineros del Oeste (de g*. 
tados Unidos), así como todos los demás re
presentantes de esa potente organización ob^
ra, están acusados de complicidad en el as«i| 
nato del ex gobernador Steuenberg.

«Estos compañeros son mis amigos ímimoj; 
asi es que estoy en condiciones de poder afi,. 
mar que son inocentes del crimen que se le. 
a cu sa . . . .

«Hace ya cerca de veinte años que los tiras 
nos capitalistas, condenaron á muchos hombre 
inocentes por el crimen -1- haber defendido 
los intereses del proletariado.

«Hoy intentan reproducir un hecho sen*, 
jante ¡Que se atrevan, si lo pueden!. Se h* 
hecho veinte años de educación revoluciona- 
ria, de agitación y de organización, desde b 
inolvidable tragedia de Haymarket y si se i«. 
tenta renovar un hecho semejante, la revolo. 
ción se producirá; y  yo haré de mi parte todo 
cuanto me sea posible para provocarla...

Moyen y H ayw ocd son nue:t os compaña 
ros, son hombres fuertes y sinceros y si no 
tomamos su defensa hasta derramar la últ.ma 
gota de sangre de nuestros venas, no seremos 
sino unos miserables dignos de sufrir una vil 
servidumbre.

«Nosotros no seremos responsables de las 
consecuencias de este asunto. Se nos ha infe
rido un atentado, y por lo mismo que des
preciamos la violencia, no podremos permitir 
que se condene á muerte á nuestros herma
nos. Si ellos pueden ser asesinados sin moti
vo alguno, nosotros también podremos sufrir 
igual suerte, y  así estaríamos á merced de los 
tíranos.

«Nos han hecho retrogradar hasta el pié de 
nuestras fortificaciones; reunamos nuestras fuer
zas, hagámosle frente y  combatámosles: Si se 
pretende asesinar á M oyer, Haywood y sus 
hermanos, no menos de un millón de traba
jadores, armados de fusiles, irán hacia ellos...

«Compañeros, preparémosnos á la acción! 
pues e! proletariado no cuenta ya con otros 
recursos.

«Los tribunales están cerrados para noso
tros, y  se abren solamente para condenarnos.

«Cuando entramos á sus recintos es para 
ser entregados, con los pies y puños ligados 
á la merced de los buitres que viven de nues
tra miseria

«Todo cuanto debe ser hecho, toca á no
sotros el hacerlo; y  si es que nos erigimos 
varonilmente desde el Canadá al golfo de Mé
jico, desde el Atlántico al Pacífico, sabremos 
hacer estremecer de terror sus cobardes po
chos.

«Un congreso especial del proletariado re- 
volucionario, será convocado en Chicago ó «o 
cualquier otro punto, y  si fuera necesario re
currir á extremos violentos, se declarará una 
huelga general que paralice toda la industria 
del país, y  sea al mismo tiempo el preludio 
de una sublevación general.

«Si la burguesía c o m i e n z a  e l  programa, no
sotros lo terminaremos.»

Acción Revolucionaria
Todo régimen basado sobre la desigualdad 

de las condiciones económicas de los hombres, 
causa de mil desigualdades, solo puede encon- 
contrar su estabilidad y  su equilibrio en as 
tuerzas de que disponga para oponerlas A aS 
fuerzas disolventes que lo minan, originadas 
por esas desigualdades. ,.

L a propiedad individual hizo indispensa e 
á la clase propietaria la creación de un po ^ 
que le asegurase su poseción contra los ata 
ques de la clase desposeída. Esta necesi a 
de \a clase poseedora dió lugar á la creaCi 
del Estado. ^

L a misión de éste fué la de sostener 4 * 
clase que lo había creado, la de mantener « 
órden, la sumisión de la clase contraria, 
do se hizo ó se adoptó á través de los d,v 
sos períodos históricos para lograr este P  ̂
pósito: organización de ejércitos, de poic**’ 
de sistemas jurídicos y  religiosos, etc-

Los movimientos revolucionarios 
contra las clases dominantes, se estre * j0 
siempre contra los poderes legales, cU* 
ellos no consiguieron estrellar á estos-

Mientras el poder político de los op1̂ 0^  
esté en pleno vigor y  tuncione con t0 a g 
gularidad; mientras cuente con la conha 
6 la indiferencia del pueblo; mientras 
e dominio de la sociedad, los domin* . 
no tienen motivo para alarmarse, el fruto g 
su explotación está asegurado «n Ia * * *  
medida q Ut ¡0 están sus inst¡tuc¡0nes. C 
^ 0  DOr d  r n n t m o X  i . . i 3    m t* .

-i-- sus mStUUCiuu^- *
do por el contrario, la confianza se trufJJ 

n descr*dito; la indiferencia en hostil"1
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'evolucionan11

la regularidad de su funcionamiento en desor
denado y  confuso andar; su vigoren  parálisis; 
los dominadores están perdidos, su mundo se 
anonada y disuelve.

Las revoluciones sociales no han tenido lu
gar sinó cuando los poderes de los Estados 
cayeron en la desorganización, por efecto del 
propio desgaste, de la propia corrupción, y 
por la guerra que le hacían las fuerzas nue
vas nacidas en el seno de ellos, pero que no 
pudiendo prosperar en esos medios, tendían á 
destruirlos y crearse instituciones apropiadas 
en las que pudieran desarrollarse ampliamen
te.

Estas transformaciones revolucionarias de 
las sociedades, siempre fueron exigidas por las 
nuevas necesidades sentidas por los pueblos, y 
por el nacimiento en el seno de unas socie
dades, de otras sociedades mas perfectas, con 
nuevas formas de producción y, como conse
cuencia con nuevas formas de distribución, 
con nuevas formas jurídicas, morales, etc. Las 
transformaciones de los sistemas políticos, crea
ción de nuevas formas del derecho, son las 
sanciones de revoluciones realizadas, ó casi 
realizadas, en el seno de las sociedades. No 
otra cosa fué la Revolución del 89.

En esa época, !a burguesía francesa ya ha
bía realizado la labor mas importante de pre- 
parpción de la Revolución. Había preparado 
en los municipios los elementos que debían 
constituir el nuevo orden social; se había he
cho dueña de los medios de producción v de 
transporte: y había arruinado á la clase noble 
ejerciendo la usura. Le faltaba arruinar al clero 
expropiándole el suelo de Francia, y lo reali
zó con el organismo que ella misma impuso 
á la Monarquía, á la nobleza y al clero, po
deres conservadores en aquella época.

No debe entenderse que atribuimos á la 
transformación de las condiciones materiales 
toda la virtud revolucionaria. Sabemos que los 
delegados del tercer Estado, que echados del 
recinto de sesiones se fueron á sesionar en una 
cancha de juego de pelotas y que obedeciendo 
al mandato del pueblo, que éste daba mas por el 
hecho que por la palabra, impusieron la consti
tución, suprimieron los derechos feudales, ex
propiaron al clero, en una palabra, sancionaron 
la revolución; y sabemos que los delegados á la 
Asamblea de Francfort, con su inacción, con 
su imbecilidad, aconsejando al pueblo el ór- 
den, infiltrándole su enfermedad, impidieron la 
destrucción del poder conservador, dando lugar 
á que este reaccionara é impusiera la contra
revolución, que aun hoy pesa sobre el 
pueblo alemán. Lo cierto es que las revolucio
nes sociales solo son posibles cuando en el 
seno de una organización social se ha desarro
llado otra, y cuando el órgano defensor de la 
antigua esté reducido á la impotencia ó esté 
destruido.

No faltará quien crea que la burguesía en 
el 89 se apoderó del Estado y que el prole
tariado debe hacer lo mismo. Es un error.

La burguesía no se apoderó de un Estado 
sino que se creó su Estado. No debe con
fundirse al Estado monárquico absolutista y 
federal con el Estado burgués. Son distintos. 
El antiguo reconocía como representación del 
pueblo á los Estados Generales, esto es, las 
órdenes de la nobleza y  del clero, que re
presentaban el dos por ciento de los france
ses, y  el tercer Estado que representaba la 
'nmensa mayoría y que, sin embargo, no te
nía más autoridad que una de las otras. A d e
más reconocía el veto del r e y . Estos Estados 
Generales eran convocados á veces á interva
los de siglos, para oír al rey, que se presen
taba en traje de cazador con un látigo en 
la mano: «el Estado soy yo».

Reconocía una serie interminable de gerar- 
quías, reconocía á las corporaciones profesio
nales y sus privilegios, etc. El nuevo no reco
nocía por representación del pueblo más que 
á una asamblea; no reconocía el veto al rey, á 
quien hizo decapitar; disolvió las corporacio
nes profesionales, hasta las de carácter cien
tífico, literarias y artísticas; suprimió los de
rechos feudales; estableció el régimen de libre 
concurrencia, etc.

Una sola cosa tenía igual que el antiguo; 
era un «poder de una clase, organizado para 
la opresión de otra clase», era un Estado. El 
proletariado no necesita un poder de coersión 
pues que no tiende á oprimir á una clase, si
nó á librarse de la opresión que le impone 
otra clase, y  á suprimir toda apresión No 
habiendo á quien oprimir, no puede existir la 
institución opresora del Estado.

La burguesía organizó la oposición al ré
gimen antiguo en los municipios y con esta 
oposición lo destruyó. E n el momento álgido 
de la lucha, cuando ya el feudalismo había 
sido desecho por la sublevación de los cam
pesinos, cuando había impuesto á los poderes 
antiguos su organización política, sancionó 
desde ésta, con decretos tras decretos,la des
trucción completa de aquel régimen.

Un Estado fué destruido y otro fué creado 
con iguLles defectos.

La centralización de los poderes coersiti- 
vos en un organismo, el Estado, es la nega
ción de la soberanía de los pueblos, pues 
mientras exista este poder formidable, quie
nes dispongan de él, pertenezcan á la escue
la que #e quiera, lo usarán inevitablemente, 
y no solo para los simulacros de combate y 
las paradas militares, sino para subordinar al 
pueblo á sus caprichos é intereses. Este es 
defecto inherente á la propia organización y 
«•encia del Estado, que requiere el aometi- 
miento á sus disposiciones; no es un simple 
abuso, p or esto un Estado aún en manos de 
lo* mis avanzados no podría menos que ser 
■un poder tiránico.

En la misma Francia del Siglo X X , donde 
se considera á Jaurés como dictador, el Esta
do está empeñado en combatir toda manifes
tación de clase del proletariado. Y  los mis
mos reformistas, seudo-socialistas que quieren 
conquistar los poderes públicos para ejercer 
la dictadura del proletariado desde esos pode
res, defensores impertérritos de la cooperación 
de clase, han cooperado en esa obra anti-pro- 
letaria y han ejercido la dictadura contra el 
proletariado.

Han estado en su papel. Ellos no penetra
ron en la máquina estatal para colocarse en
tre sus engranajes como piezas inadaptables 
con el propósito de obstaculizar su funciona
miento y producir la descomposición: ellos se 
adaptaron y siguieron el impulso de las mi
llares de piezas contribuyendo á la armonía 
y buena marcha del conjunto.

Quisieron adaptar esa máquina á las nece
sidades del proletariado y no lo consiguieron; 
ahora quieren adaptar al proletariado á las 
necesidades de la máquina, y no lo conse
guirán.

Asi lo dice el proletariado francés.
Cierto que se le reprochará á éste 110 ha

ber contribuido con su apoyo al gobierno y 
su inactividad de clase, por los proyectos pro
gresistas, pero en las luchas entre las clases 
sociales los reproches no valen el tiempo de 
ser oídos.

Lo que tiene un valor inapreciable es la ac
ción que se desarrolla y el resuludo que se 
logra.

Y  esos proyectos ¿merecían el precio que 
se pedía al proletariado, su inacción? La ne
gativa debe ser absoluta.

La expulsión de las congregaciones religio 
sas fué decretada porqué así lo requerían los 
intereses capitalistas á los que perjudicaban. 
Como consecuencia fué sancionada la separa
ción de la Iglesia y el Estado.

El proletariado francés, experimentado por 
las varias traiciones que sulrió de la burgue
sía, la que ha pedido su ayuda siempre que 
lo necesitó para el logro de algún propósito 
pagándosela luego con moneda de plomo, no 
se comprometió en esa campaña, porque ape- 
sar de todas las ponderadas virtudes de esas 
reformas, ellas no iban á aliviar ninguna desús 
miserias ni á reportarle un solo derecho.

Además de estas reformas hay quienes es
peran impacientes del Estados, el impues
to sobre la renta y las herencias, creyendo en 
la creación de estos impuestos, como en el prin
cipio de la revolución proletaria, como el co
mienzo de la expropiación justiciera. Tanto 
valdría considerar con la misma virtud á los 
impuestos vigentes, patentes, contribución te
rritorial, derechos aduaneros, etc., pues que 
los pagan inmediatamente los negociantes, los 
fabricantes, los propietarios, los introductores, 
etc., quienes la cobran luego á los trabajado
res, únicos que realmente pueden pagar algo 
pues que son los que todo lo crean. Estos 
recursos son los que alimentan al gran mas
todonte, el Estado. Luego esos impuestos no 
tienen tal tendencia revolucionaria, sino por 
el contrario ellos son los que contribuyen á 
dar vigor á la organización conservadora de 
la sociedad, y por consiguiente no puede me
recer el apoyo de una clase revolucionaria 
conciente de su misión histórica, y de su ac
titud frente á las instituciones del régimen 
que combate.

La creación de estos impuestos podrá ser 
á lo sumo un simulacro de distribución equi
tativa de las cargas de la sociedad, pero ca
rece de toda virtud revolucionaria.

Otra reforma reclamada por los^statistas es 
la nacionalización de las industrias importan
tes, de las minas, de los ferrocarriles, etc., y 
creen que la revolución obrera será efecto de 
esta progresiva estatización. ¡De modo que 
concentrar en un poder contrario más poder 
es hacer obra revolucionaria! Buena lógica que 
los hechos han destruido. Nada más conser
vador que esa obra de los gobiernos. Si así 
no fuera no habría gobierno que nacionaliza
ra una industria, un ramal de ferrocarril ó 
una mina.

La condición precaria de los trabajadores 
del Estado, su incapacidad para la lucha, su 
servilismo hácia la clase dominante, nos ha
blan con más verdad que todos los estatistas 
juntos de los beneficios de la estatización.

La incapacidad para la lucha es originada 
porque el Estado jamás acepta ó tolera una 
imposición de sus obreros, pues eso quebran
tarla su soberbia y la sumisión que en todos 
los casos exige á quien de él depende. El 
afronta las huelgas sin vacilar y resiste hasta 
haber triunfado. Si esas huelgas producen la 
descomposición de maquinarias y otros per- 
juicio<H los pagará el mismo pueblo. El Esta
do no teme los daños que Jas huelgas irro
gan á sus talleres. Este temor que hace triun
far muchas huelgas que los obreros declaran 
á los capitalistas, no existen en las huelgas 
que declaran á los talleres del Estado.

Esas causas, son las que dan lugar á las 
pésimas condiciones morales de los obreros 
de dependencia estatal, porque no luchando, 
no se forman una conciencia de clase.

Ellos fueron y serán por largo tiempo, cuan
do menos, los traidores de las luchas obre
ras, porque han sido y serán enviados por el 
Estado á reemplazar huelguistas. Aumentar 
los obreros de esa dependencia es aumentar 
el número d« traidores.

Una tercera denominación revolucionaria se 
otorga al derecho de expropiar, usado frecuen
temente por el Estado. Ignoramos porque con
sideran revolucionarios todos esos hechos, pe
ro creemos que sea porque han revoluciona
do la lóg'ca de tal modo, que todo hecho con

servador lo juzgan revolucionario y  vice-versa.
Cuando el Estado exprópia lo hace para 

llenar una necesidad suya. ¿Pierde algo con 
esto la clase dominante? Muy al contrario; la 
indemnización compensa sobradamente lo ex
propiado.

No vemos que haya de revolucionario en la 
expropiación de un terreno hecha por el Es
tado para edificar sobre él un cuartel, un ar
senal, una oficina de aduana, una comisaria, 
etc.

El Estado tiene ese derecho para usarlo en 
provecho propio, y  siendo él un poder orga
nizado para la opresión de la clase obrera, 
ésta no puede considerar ningún derecho del 
enemigo como revolucionario y beneficioso pa
ra ella. Todo derecho de una clase debe ser 
negado y combatido por la clase contraria.

La expropiación revolucionaria es la que 
realiza un régimen nuevo contra un régimen 
viejo. Suprimir la ingerencia mediadora del 
Estado en las luchas entre capital y trabajo es 
limitarle la confianza, limitarle una atribución. 
Hacer que en las huelgas los obreros se diri

jan á su Sindicato, en vez del Estado, es tras- 
ferir esa confianza y atribución á una nueva 
organización social.

La creación de este organismo responde 
á una necesidad de la clase desposeída, como 
la creación del Estado respondió á una nece
sidad de la clase poseedora.

Los explotados vierónse en la imperiosa 
necesidad de coaligarse para la defensa de 
sus intereses de clase y librar luchas contra 
sus explotadores. A  medida que la técnica in
dustrial se desarrollaba, las luchas se agigan
taban, resultando de ellas gigantescas coali
ciones obreras que fueron adquiriendo consis
tencia siempre creciente, y  su camp0
de acción.

De núcleos improvisados para dados mo
mentos de lucha, se convirtieron en organi
zaciones estables, focos de actividad continua. 
A  su función de resistencia añadieron el socorro, 
las pensiones, la producción cooperativista, la 
educación, la instrucción profesional, etc., en 
fin, fué convirtiéndose en centro amparador del 
obrero.

Sobre ellas cayeron las iras y persecucio
nes de los conservadores. Todo se hizo para 
destruirlas. Se encarceló, desterró y, visto el 
poco éxito de eso, se organizaron los sindi
catos contrarios.—  Continuará

L u is  L o t it o .

(SE ESCRIBE PARA ZONZOS 
Ó SOH ZONZOS IOS QUE

nes.
«Con este procedimiento no serían explota

dos por los patrones, ni tendrían que luchar 
contra ellos».

Adiós acción parlamentaria! Tú que todo 
lo conseguías, te abandona uno de los acé
rrimos defensores!

Pero este hombre que parece no tener ca
bales los cinco sentidos, en su mismo trabajo 
nos dice: «El procedimiento no es nuevo, tam
poco constituye un especifico milagroso que 
pretenda curarlo todo, ni para darse cuenta 
de él, se necesita consultar é interpretar lo

que Marx y Engels ó cualquier otro escribie" 
ran allá por el 48 del siglo pasado». La ver
dad es que, Carlos Marx y Engels al lado 
del moderno joven como ilustre filósofo  d e
mócrata socialista, eran unos po rotos y anda
ban un poco atrasadillos.

Sigamos á este inofensivo astrónomo de la 
estación rueteoreológica de «Vida Nueva». 
«En la práctica es un poco más difícil, pre
cisamente porque todo consiste en hacerlo 
efectivo*. Claro está que en esto consiste. 
Un indio de Tucumán hubiera dicho lo mis
mo. Para decir macanas no es necesario ser 
sociólogo. «Pero la dificultad no se presenta 
porque en la práctica se haya complicado, 
sino que por falca de voluntad y constancia».

¿Se ha presentado la dificultad 6 no se ha 
presentado? ¡Pobre hombre, como está de la 
cabeza!

«Pero lo curioso es lo siguiente: Y  los
consumidores que en su casi totalidad son 
trabajadores, no costearían de sus bolsillos los 
triunfos de los huelguistas; ni tampoco acon
tecería lo que acontece hoy; que los primeros 
á sentir los efectos de la falta de pan, sean 
los más pobres».

¡Que escándalo! Cuando los sastres, eba
nistas, albañiles, carpinteros, etc. etc., ganen 
las huelgas, y los panaderos vayan á hacerse un 
traje ó á alquilar una pieza y les suban el pre
cio del traje y del alquiler, que dirán los pa
naderos? Y  si los ferrocarrileros se declarán
en huelga?

ESCRIBEN?
Esto es lo que van á descifrar los trabaja

dores y especialmente el gremio de panade
ros.

De Vida Nueva, revista democrática socia
lista, no se desprende otra cosa.

Véase lo que ha descubierto el maltrecho 
quijote como «auténtico» J. S. con motivo 
de la huelga de los panaderos.

Y  nosotros que no lo sabíamos!
He aquí su descubrimiento, con el cual no 

habrá necesidad de luchar:
«Todo se reduce á esto: en la elaboración, 

dirección y venta de los productos de pana
dería, sustituir á los patrones por los obre
ros».

Este «infelice» de J- S. no parece sino 
que vive en Babia.

Acaso lucha por otra cosa el proletariado? 
Pero hay una gran dificultad que sin duda los 
trabajadores no sabrán, y es la siguiente:

«Por estar desarrollado entre nosotros el 
chisme y la murmuración comadrezca».

Qué lástima! sinó fuera por esta dificultad 
estaba resuelto el problema social.

«Vituperar á los dueños de panadería, tra
tarlos de vampiros, explotádores, etc., etc., es 
tiempo perdido». Que habrá dicho su cofra
de Ilienzi al leer esto, él que no hace desde 
«La Vanguardia» otra cosa que vituperar y 
llorar á lágrima viva de la explotación de la 
burguesía.

«Hace 20 años por lo menos que en esta 
capital se ha fundado una sociedad de pana
deros. y desde su existencia se han invertido 
para gastos de huelga, una suma de dinero 
por medio de la oual los obreros podrían ser 
dueños de cooperativas que monopolizarían la 
producción».

Verdaderamente que son torpes los panade
ros! Si en lugar de hacer huelga los obre
ros hubieran hecho lo que dice el insigne ar
ticulista, para estas fechas la propiedad, los 
medios de producción y de cambio ya estarían 
en manos del j'roletariado argentino, y hu
biéramos «ido lo primeros proletarios de la 
tierra en emanciparnos.

Qué tiempo más precioso hemos perdido!
Aura  sale V. con este descubrimiento ¿Por 

qué no nos lo dijo hace 20 años? Y  la que 
se va á armar en su gremio cuando se ente
ren! Pobres pintores! traicionados de esa 
manera! Con el dinero que han gastado en 
huelgas podrían haber hecho cooperativas de 
producción y hubieran eliminado á los patro-

¿Quién les va á llevar los víveres y medi- 
namentos á las familias obreras del interiui?

Los trabajadores que tengan que salir á la 
campaña á ganarse el jornal, ¿van los ferio- 
carrileros á dejar que se mueran de hambre? 
¡Criminales!

Después de tantos años de huelgas, no se 
ha enterado del valor de las huelgas.

Lea lo que dice Rienzi del observatorio 
de «La Vanguardia» en un trabajo sobre las 
nebulosas y que lleva el epígrafe de «Lai®**»- 
faire» y verá cual es «la opinión univer
sal».

El demonio tiene cara de cochino! Qué ocu
rrencias tiene el simpático y sajón Sm guine- 
tti.

En el n° 1 del Boletín Metereologico de 
«Vida Nueva» nos decía: «Por estas razones 
existen momentos, en que todo parece que 
nuestro movimiento obrero camine sin brúju
la, parece que no ha encontrado lo que busca. 
Y  en efecto es así: esto sucederá mientras
persista entre nosotros la tendencia á imitar 
servilmente lo que pasa y lo que hacen en 
otros paises».

Ahora venimos á parar á que este sistema 
no es original de Sanguinetti, ni es «nuevo», 
que servilmente trata de imitar lo que pasa en 
otros paises, y probablemente tendremos que 
andar sin «brújula». Pero diga caro amico, 
se propone V. que el proletariado argentino 
ande sin la brújula? Pues sepa V. de una vez 
por todas, que si de lo «simple se va á lo 
complejo», de «Vida .Nueva» al manicomio.

R. A . del R .

En la  Francia  proletaria
En dos números anteriores, hemos dedicado al 

movimiento de los trabajadores franceses, por 
la conquista de la jornada de ocho horas, me
diante su esfuerzo directo y autónomo, ti la la 
especial atención, que un acto de clase y de 
tanta transcendencia, debe merecer á cuantos 
luchan en el campo proletario.

A pesar de que los argumentos y datos ex
puestos en los artículos, publicados en los nú
meros 19 y 2J de nuestra hoja, son harto con
vincentes; publicamos el manifiesto lanzado por 
la «Confederación del Trabajo» de Francia, en 
presencia de la conspiración fraguada por el 
gobierno republicano, para obstaculizar el gran
de acto de clase, que el l '1 de M iyo debía 
realizar el proletariado francés.

La república de todas las libertades y el go
bierno modelo, que merecen la apología del ór
gano oficial del P. S. A., descienden ul más 
bajo nivel reaccionario .

Y es un reaccionaris 110 tanto más desprecia
ble y menos sincero, desde que se presenta á 
los ojos del pueblo, barnizado de democracia y 
nadando en pleno radicalismo equilibrista.

He aquí el manifiesto:

A LA C L A S E  T R A B A JA D O R A :

«Desde hace IB meses todo ha sido tentado 
por los gobernantes para ahogar el movimiento 
de las B horas; no le quedaba ya, m is que uu 
último recurso que no ha vacilado en emplear: 
la calumnia.

Valiéndose de requizas efectuadas en todos 
los medios, y cuyos detalles chocan al buen sen
tido, los dirigentes esperan lanzar el descrédi
to sobre el movimiento del Io de Mayo, y des
viar así ú los trabajadores de la Via reivindi
cadora que se habían trazado libremente en su 
congreso de Septiembre de 1904.

El simple recuerdo de estu fecha, muestra 
lo que hay de maquiavélico en esa novela del 
complot, construido en todas sus piezas por el 
gobierno.

Es á la luz del día que desde diez y ocho 
meses perseguimos la propagandu por las ocho 
horas, y es á la luz del díu que ella ha llegado 
á su fin, ó sea el punto de partida de realiza
ción.

Ha sido necesaria la campaña emprendida
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Conferencia
Sobre los recientes movimientos obreros en Franoia ó Italia, por L. 

Bernard y E. Troise.
Próximamente se designará local y fecha.
Esta conferencia es patrocinada por las sociedades Ebanistas y A¡ne- 

xos, Escultores en Madera y el Grupo Sindicalista.

por la prensa reaccionaria, adoptando aire de 
descubridora y con un propósito electoral hace 
solamente algunas semanas, para que esta propa
ganda conocida por todos pueda turbar algobierno.

Este, influenciado á su vez por móviles elec
torales, ha acentuado á su vez el jesuitismo 
reaccionario renovando un procedimiento que 
sobre una clase obrera menos preparado, logró 
en 1899 paralizar un movimiento huelguista, es
pera hoy com o entonces, alcanzar un objeto 
agitando el espantajo de la reacción.

En 1899, dos obreros militantes fueron acu
sados de sostener relaciones con los orleanis- 
tas. Aquella acusación era una mentira! Los 
debates públicos del proceso en la Alta Corte 
de Justicia, desvanecieron la calumnia.... pero 
la huelga habla sido ahogada.

Hoy, la innoble maniobra no engaitará á na
die!

Los traajadores han probado bastante, cuán 
grande es su conciencia y su voluntad de al
canzar su mejoramiento, para que se pueda 
creer en que abdicarán de su pensamiento de 
reivindicación, y ser víctima de los lazos que 
le tiende el gobierno.

En el Primero de Mayo la clase trabajadora 
que en sus organizaciones gremiales, lian deci
dido presentar sus reivindicaciones en esta fe
cha, no dejará de acudir á la convocatoria que 
ella misma se ha dictado. Nada la detendrá en 
su obra de mejoramiento! Y despreciando las 
fuerzas del gobierno y todas las reacciones, 
ella seguirá dando al movimiento el carácter 
que ella misma le ha impreso.

No es tampoco el despliegue de fuerzas mi
litares y la movilización fantástica que se e fec
túa en todo el territorio francés, lo que impre
sionará á los trabajadores hasta el punto de 
hacerles olvidar sus intereses.

Por lo demás, lo que hace acrecentar los te
mores del gobierno, es el hecho de no haber 
podido mesurar la repercusión del pensamiento 
antimilitarista en las filas del ejército; y es más 
que seguro, que el caso de conciencia presentado 
en los oficiales que actuaron en la operación 
de los inventarios ridículos de los bienes del 
clero, encontrará imitadores en los simples sol
dados. ¿Quién podrá decir que el cas» de con
ciencia no se presentará en circunstancia de 
recibir la orden de tirar sobre sus hermanos, 
esos mismos trabajadores?»

(Están las firmas de 41 secretarios de Cáma
ras de Trabajo y Federaciones de oficios fran
ceses.)

Después de la lectura de ese manifiesto, que
da muy poco que agregar.

El es la expresión de cuanto piensa y siente 
el proletariado francés y ha surgido del foco 
de las agitaciones obreras de aquella república, 
es la condensación de las energías productoras, 
frente al gobierno de la burguesía, que en pers
pectiva de un extenso é intenso movimiento de 
la clase oprimida, entona el viejo estribillo: la 
república está en peligro; y se ve secundado en 
esta obra de falsa y mentida salvación de la 
república terrible ironía— por el socialismo 
de partido!

El m ovim iento por las 8 horas

Suscintamente haremos conocer á nuestros 
lectores la extensión é intensidad del movi
miento por las ocho horas:

En París, más de 80.1XX) soldados lo ocupan 
militarmente. Los litógrafos reunidos en el Elí
seo de Montmartre deciden la cesación com 
pleta del trabajo, á partir del 2 de Mayo has
ta la obtención de la jornada de 8 horas. Los 
peluqueros, para la obtención del cierre los 
martes y libertad de tiempo para la comida; 
no hubo ningún salón abierto.

Los ebanistas votan la huelga general; los me
talúrgicos del Sena hacen lo mismo.

En la Bolsa de Trabajo se suceden las re
uniones de obreros sindicados.

Etre ellos los panaderos, que deciden presen
tar sus reivindicaciones al patronato; y los im
presores que deciden Continuar la huelga, co 
menzada antes del 1“ de Mayo y que continúa 
con la misma intensidad.

El trabajo está totalmente paralizado.
La Unión Sindical de los obreros del Sena, 

celebra una gran reunión, acordando solidari
zar con las demás corporaciones en huelga.

El gran mitin, que por la tarde se celebró

/Iftovírntento ©brero

en la B. de T., fué obstaculizado brutalmente 
por la policía,— solo participaron de él lo9 que 
habían quedado adentro desde la mañana; no 
se permitía la entrada de huelguistas; la asam
blea aprueba una orden del día en que afirma 
su voluntad de conquistar la jornada de ocho 
horas y vota otra en que expresa su simpatía 
por el teniente Tisserand, que en la reuión de 
la mañana, había hablado á los trabajadores, 
declarando que jamás ordenaría hacer fuego 
sobre ellos.

Numerosos choques se producen entre los 
obreros y el ejército, resultando gran cantidad 
de heridos, algunos muertos y más 800 arres
tos.

En el interior— « Puteaux *, más de 8.000 
obreros han abandonado el trabajo

«Suresnes», por la noche del 30 y durante 
todo el lo . numerosos grupos de huelguistas, 
recorren las calles entonando «La Internacio
nal», y aclamando á la Revolución.

«Saint Denis», más de 2.ÍXX) obreros se reú
nen en el gimnacio municipal y declaran la huel
ga á las usinas de Hotchkiss y Cia. francesa 
de metales etc.

En «Patín». «Ivry» y «Saint-Germain», gran
des manifestaciones.

En «Brest», durante la noche del ,30 hubo 
un gran mitin, asistiendo más de 5.500 obre
ros.

La huelga durante el lo . ha sido importante; 
en el arsenal los huelguitas eran numerosos, en 
los grandes trabajos marítimos de Lannión el 
90 o|o abandonó la labor. Por la tarde celebran 
un gran mitin, en que hubo choques violentos 
con la policía; por unanimidad, los huelguistas) 
resuelven continuar la lucha.

«Niza», imponente manifestación proletaria! 
la mayoría de los gremios hicieron huelga y 
no circularon tranvías eléctricos; hubo choques 
con la tropa.

«Tolón», más de 10.(XX) obreros se reunie
ron en la B. de T.

Las calles estaban totalmente sucias por la 
huelga de los barrenderos; la ciudad sumida en 
la oscuridad por la huelga de los gacistas; so
bre 6.CXX) obreros del arsenal solo se presen
taron al trabajo 250; todos los negocios cerra
dos.

«Lorient», una manifestación de 5 á 6.000 
obreros recorrió las calles y se reunió en la
B. de T., la huelga general proclamada antes 
del lo . continuaba.

«Montluyon», huelga general; más de 0.000 
obreros, recorren las calles con banderas rojas 
y cantando la Internacional, fábricas, panade
rías y negocios están cerrados.

«Marsella», «Bordeaux», «Lyon», «Havre», 
«Tolosa» y muchísimas localidades más, han 
hecho manifestaciones y huelga que no deta
llamos por falta de espacio.

En síntesis, en todos los lugares de Francia, 
donde existe organización obrera, con espíritu 
de clase definido, se ha conmemorado el lo .d e  
Mayo, con imponentes manifestaciones de clase 
que denotan el potente sentimiento combativo 
que informa á la organización de los trabaja
dores franceses; y no han sido capaces de im
pedirlas, todo el despliegue de fuerzas y toda 
la brutalidad de las tropas.

Lo que el proletariado irancés había resuel
to en su congreso de Bourges, se ha llevado á 
la práctica: su voluntad se ha hecho.

nuestra fiesta
El io  por la noche, celebróse la fiesta, que 

á beneficio de nuestro periódico, había prepa
rado el grupo sindicalista de Belgrano.

A  pesar de que la noche era excesivamente 
fría, tuvo buen éxito.

El cuadro Máximo Gorki, desempeñó acer
tadamente el drama da Payró, «Marco Se- 
veri».

Habló el comp. Troise sobre lucha de cla
se.

Los números de la rifa, que salieron pre
miados son los siguientes:

Ier. premio, n° 1814; 20, n° 1550; 30, n°
23 7 7 ! 4o 1557 Y 5o n° 935.

Pueden recogerse los 
2532, Bc-lgrano.

objetos, en Cabildo

D I F U N D I D

La A cción Socialista

Recomendamos á nuestros lectores la lectura de la obra de .1. Sorel, 
“ El Porvenir de los Sindícalos Obreros1'.

Se halla en venta en nuestra administración al precio do $ 0.45.
La Acción Socialista se vende en la librería de B. Ftieym, Paseo de Ju

lio 1342, en el kiosco de la ostación Constitución, yen  el do la Avenida de 
Mayo y Entro Rios.

estabilidad,

Ebanistas, sim ilares y aneaos

Este gremio continua, con I. energía que

El comité ríe huelga, h . uñado odos os me

d,os, par. que ningún, obrerr.v a y a  
á las casas boycoteadas, y m^y - P 
á lo de Tarrís, parásito éste, que o rec P 
avisos en los diarios burgueses, 8 horas y

^ r ia fr e c la m a c io n e s  se han presentado a.
comité de huelga, por obreros y o
sido resueltas favorablemente á los aso :.ad

Una inapreciable conquista ha hecho el 
d t c . :  de ebanistas, en su ultime, ,  p o r o s o  
movimiento, nos referimos á la indemntzaaon 
por los accidentes del trabajo.

Ya varios patrones, cumpliendo con o q 
sus obreros le habían arrancado, han abonado 
varios días de salario, á algunos operarios las
timados durante el trabajo.

Esto demuestra que la mejor 
para la conquistas obreras, son la conciencia 
y la energía de los mismos trabajadores, que 
en ruda lucha los obtienen.

Carantoñeros y ai exos
Este gremio, que hace ya muchos días esta 

en huelga, por la jornada de 8 horas, conti
nua firme en la brecha.

Están decididos á continuar la lucha hasta
triunfar.

Sombrereros
En números anteriores, nos hemos ocupados 

extensamente, del movimiento que este gremio 
inició el 1 de Mayo, para la conquista de las 
8 horas.

Los huelguistas continúan firmes, con el pro
pósito de obligar á los patrones á conceder 
las reivindicaciones que persiguen; y salvar al 
mismo tiempo su sindicato, contra el cual se 
dirijen los ataques capitalistas.

Al efecto ya hemos comentado el cierre pa
tronal, de los afiliados á la I. Argentina, cie 
rre que será impotente para doblegar á los 
valientes sombrereros.

Las asambleas que se efectúan diariariamen- 
te, revisten el mismo entusiasmo de los pri
meros días y son tan concurridas com o en
tonces.

Electricistas
Los obreros de la fábricas Trelles y Nava

rro Viola, se han declarado en huelga, por ha
ber querido aumentarles la jornada de trabajo, 
en más de una hora y media.

Veleros
Los obreros de la fábrica de velas de C o- 

nen, en Avellaneda, hace días están en huelga 
por la conquista de la jornada de 8 horas.

El movimiento continúa firme com o al prin
cipio.

Fosforeros
Continúa con entusiasmo la huelga que sos

tiene el personal de la compañía general de

con.
fósforos, ante la negativa de la gerencia, 4 
ceder las reivindicaciones interpuestas '

Los capitalistas en vista de la actitud d 
obreros, han resuelto cerrar la fábrica J  ^

Pw (Lu
meses. ^

Medida ésta que no aminorará la resiste 
si reina solidaridad y entusiasmo. '

La gerencia rechazó una nota de loa 0bf 
r llevar el sello de la asociación. ***

nci*

por llevar
Estos han resuelto, no obstante, que toda 

que se pase á la dirección ó gerencia, | ¿ ,a
sello de la sociedad. ' ^

Las asambleas que diariamente se celq 
son concurridas y reina entusiasmo. ’ran

Cortadores de calzado

El movimiento iniciado por este gren)j(i 
principios de M ayo y para la obtensión de 1! 
jornada de 8 horas, en las casas de Marti Hi* 
Payóla, Martínez, Rodríguez, Braceras y ( . 
y Catelli y Dondo, continua firme. J

Las asambleas que diariamente celebran 
su local social Humberto I núm. 2923, son u/ 
concurridas.

En

Concepción del Uruguay
la última asamblea. extraordinaria, g

elijió la nueva C. D. quedando así constituid*
Secretario Gral. J. Carulla; de actas, Silvio 

Bonamici: Tesorero, Manuel Villas; ^thiL 
Mauricio Señal, Pedro Mosini, C. Zunino 
L. Patiño.

La C. D. ha resuelto adquirir la obra de 
Reclus, E l hombre y  la tierra.

La cuota ha sido aumentada, pagándo» 
actuaimente 0.60; se dejará el local del cen
tro, por otro más amplio.

El sindicalismo hace camino entre los obre- 
ros, gracias á la lectura de La Acción.

Corresponsal

L a  Banda

El periódico E l  Estallido, editado por rf 
centro de ésta, aparecerá quincenalmente.

El C. se adhiere al pedido de voto gene
ral, formulado por el de la circunscripcón v. 
de esa, acerca de la resolución del congreso, 
sobre los sindicalistas, y se separará del P. 
si el jurado no resuelve en un sentido favo
rable, su cuestión con el ciudadano B. Irvr- 
zun.

Se ha fundado un sub-Comité en la esta 
ción Fernández, pronto se hará lo mismo en 
la estación Icaño.

La huelga de panaderos de Santiago del Es
tero, sigue firme, á pesar de llevar 50 días de 
lucha.

Los capitalistas, Jaime Berdaguer y Modes
to González, han cerrado las panaderías para 
obligar á los panaderos, á desistir de sus pro
pósitos. El ex-tesorero de la Sociedad de Pa
naderos, Manuel Ibáñez. ahora patrón de una 
panadería, es el peor enemigo de sus ex-rom- 
pañeros; pues, ayuda y suministra pan. á te 
panaderías cerradas, haciendo encarcelar á los 
obreros en huelga y  provocándolos; pero nada 
doblega á los comp.

Muchos han ido á la cosecha de maíz en 
Santa Fe.

Hasta la fecha han firmado los pequeños pa
trones: Manuel Saavedra, José M. Suarez, M*- 
nuel Ledesma y José Gilardi.

Se pide á los comp. panaderos de B. Aire? 
que no vayan á traicionar este hermoso movi
miento y menos á trabajar en lo del traidor 
M. Ibáñez.

Administrativas
A NUESTROS LECTORKSS

Regalaremos la importante obra de 
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nuestro programa y su critica
Con el titulo Un Manifiesto Sindicalista,—  

el último vocablo puesto muy intencionada
mente entre comillas, La Vanguardia , órgano 
oficial del P. S. A ., por fin se ocupa de nues
tras cosas en forma muy grave, inusitada y 
extensa. Sorprende esto, tanto más cuanto «e 
considera que hasta ahora, dicha publicación 
parecía evitar cuidadosamente todo roce con 
el abominable affaire del sindicalismo.

¿Será acaso que han mudado los hombres 
ó las cosas? Ah! no, éstos son siempre los 
mismos, sólo que es necesario, aunque tarde 
descolgarse, al fin, pero descolgarse. Y  esto 
es sencillament- lo que ha ocurrido.

Nada puede regocijarnos más que la ga
llarda actitud asumida por el fósil socialista á 
nuestro respecto. Ella nos viene á ofrecer una 
oportunidad para ser agradecidos á nuestra 
vez, y recíprocos, ocupándonos de las nece
dades reformistas, en tren de infinita multi
plicidad. Y  es de notarse que en esta oca
sión, ha adoptado un aire de nobleza, que 
no le sienta muy bien, por cierto, y, cosa ra
ra y en pugna con el viejo é inmoderado há
bito de rehacer párralos é ideas que caracte
riza á su redacción, publica el texto de nues
tro programa con todas sus partes y con
ceptos.

Y  aún ha hecho mucho más, lo ha exorna
do con un bellísimo apéndice, verosímilmente, 

'un producto literario del leader del socialis
mo reformista del país. Es este un documen
to precioso é inestimable, á nuestro juicio, y 
que puede afirmarse concentra la argumen
tación más científica que puedan oponer en 
contra nuestra las eminencias y sacerdotes 
consagrados del socialismo millerandista y aus
traliano en la Argentina.

Después de leído tal alegato, debe consi
derarse satisfecha la espectativa intensa que 
nos embargaba de saber la opinión formal 
de los grandes ciudadanos que encarrilan la 
política del Partido Socialista.

Sin embargo, bueno será que para una ma
yor ilustración de les lectores y compañeros, 
analicemos á nuestra vez, el mencionado co
mentario, sin el menor propósito de zaherir 
malamente á su autor,más si con el muy loa
ble de demostrar cuán defectuosa, desleal y 
débil es toda la argumentación que se apor
ta contra el Sindicalismo, creyéndose malpa- 
rarlo pero contribuyendo en cambio á robus
tecerlo, y confirmarlo en las inteligencias y 
corazones de todos aquellos que lo sustenta
mos.

#* *

El autor del apéndice que, como decimos 
en otro lugar, parece ser el redactor de La  
Vanguardia, comienza de esta manera: «Es
peligrosa para la acción gremial de los tra
bajadores, la constitución de un centro que 
pretenda encarrilar, sin estar ni poder estar 
él mismo dentro de la organización. E s con
tradictorio y falso reconocer a l sindicato todas 
las aptitudes y misiones imaginables, y al mis
mo tiempo querer fijarles desde afuera una 
regla absoluta y precisa».

Hay en esta transcripción, que ha sido trun 
cada malintencionadamente, una tesis antisin
dicalista: la de que el sindicato no puede 
atribuirse todas las junciones de la lucha de 
clases. Ella es claramente refutable, desde 
que no hay duda alguna, y ya lo hemos de
mostrado, que la organización obrera como 
organismo de lucha está dotada de todas las 
condiciones para poder efectuar una amplia 
y completa acción anticapitalista, y que, por 
el contrario, el Partido Socialista no puede 
asignarse en esta guerra más que una labor 
parlamentaria de muy dudosos y escabrosos re
sultados. Esta consideración del comentaris
ta, no nos sorprende ni alarma, corresponde 
al criterio vulgar y corriente nutrido por to
dos los socialistas electorales contemporáneos.

Tero es de observar la superchería come
tida de intento omitiendo la frase de nuestro 
programa en que queda completado el pen
samiento de cómo entendemos encarrilar ese 
movimiento, ó sea «oor inedio de una propa
ganda tendiente á demostrar las funciones 
que cumplen los órganos é instituciones bur
guesas, etc.» con lo que queda imposibilitada 
y desterraad toda posibilidad de un encarri- 
¡amiento material de dicho movimiento, c j-  
mo es obvio que quiere hacerlo imaginar 
el autor del comentario.

Ya sobre esta lalsa base— una violación y 
alteración del concepto adversario— prosigue 
nuestro crítico: «La simpatía por el movimien
to obrero gremial puede sólo manifestarse 
desde afuera, en la forma en que la siente y 
practica el P. 8- que ha fomentado la orga
nización y la acción gremial sin exigir votos 
en cambio de ese apoyo, y tan desinteresada

mente que se ha llegado á exigir el cumpli
miento de los deberes sindicales como una 
condición estricta de la buena situación de 
los adherentes dentro del misino.» Tal pudo 
ser, en verdad, el propósito de algunos obre
ros socialistas; propósito loable que jamás 
halló un estricto cumplimiento, por cuanto es
te requisito no perjudicaba en nada la buena 
acción electoral de ¡os miembros del P . S. si. 
que es lo que éste busca regular.

En cuanto á la única forma en que podría 
manifestarse y practicarse una simpatía des
interesada hacia el movimiento gremial, no 
nos dejaremos cautivar ni menos engañar por 
las lisonjeras expresiones transcriptas.

En todo tiempo y circunstancias, manifies
ta ó tácitamente, el gran propósito persegui
do por los leaders del socialismo, lia sido la 
constitución de grandes organizaciones obre
ras que acepten en principio la necesidad de 
la acción parlamentaria, condic.ón sint qua 
non, d'remos remedando al comentarista, pa
ra hallarse en buena situación de merecer las 
simpatías desinteresadas del P . S. A .

Alarma grandemente el aplomo con que 
se dice ahora que el partido temería mezclar
se en el seno de los sindicatos por el solo 
temor de entorpecer la acción de los mis
mos, cuando en todo tiempo y circunstancia, 
sus hombres dirigentes han propendido á la 
formación de una vasta unión de traba
jadores, distintamente socialista, que aceptara 
en principio la lucha electoral.

No es, sino con franca hilaridad, que se 
puede considerar la parte en que se dice que 
procuramos inspirar á los obreros un senti
miento de desprecio hacia la tutela legal, pa
ra hacerles aceptar el patrocinio sindicalista. 
El aleve autor del comentario calla u omite 
reincidiendo, la frase con la cual completamos 
el pensamiento, la que es de por sí intergi- 
versable, pues viene á consignar esta obra de 
emancipación á la «simple y deliberada vo
luntad de los trabajadores», la que es de pre
verse, se encargará de eliminar su vecindad 
de todo elemento extraño y todo tutelaje.

Más adelante, el comentarista, sin advertir
lo, se demuestra un decidido auspiciador de 
la tan combatida acción directa, y dice: «La 
tutela legal pesará siempre sobre ellos (los 
obreros) mientras no sepan morigerarla y, 
suprimirla mediante la acción política, (¿de 
clases ó electoral?)

¡Cuánto contrasentido en tan pocas líneas! 
«La tutela legal suprimida por la acción po
lítica», que debe entenderse en este caso, elec
toral. Luego, supresión del legalitarisino por 
una buena legislación, ó sea, cambio de amos, 
es cierto, pero permanencia siempre de una 
servidumbre económica, ó política, ó intelec
tual, nunca independencia y autonomía. Es 
este uno de los tantos enigmas que forman 
el bagaje del socialismo legalitario, y cuya 
solución, sus eminencias científicas guardánse 
mucho de hacer públicas.

Más adelante, nuestro inapreciable crítico 
— á quién deseo larga vida para que nos di
vierta y dé ocupación, — entra en el terreno 
de las francas, de las inapreciables confesio
nes. Esto casi nos enternece. «El partido so
cialista no es sino un órgano político y elec
toral de la clase trabajadora, que ni aspira 
siquiera á monopolizar esta forma de acción 
proletaria.» ((Será cierto?)

Como se vé, aquí se dice lo que hemos 
dicho desde un principio atrayéndonos las có 
leras de nuestros ex-compañeros. El Partido 
Socialista no puede representar á la clase tra
bajadora, él es un órgano de la misma (que 
muchas veces tocan organistas de otra banda) 
y jamás puede atribuirse por su composición 
heterogénea una límpida y precisa acción de 
clases, que lesionaría en numerosas ocasiones 
los intereses de sus miembros. ¡Y donde es
tá el hombre normal que voluntariamente bus
que su daño! ¿En las filas del P. S? Pisto es al
go  dudoso, permitásenus la afirmación.

Admira la falsedad y el olvido inexplica
ble, en que incurre el comentarista, cuando 
asevera, primero, que no lograremos, (lo dice 
con toda ingenuidad y franqueza, y en pose
sión de datos fidedignos) integrar la acción 
de los trabajadores, y luego, de que venimos 
á fragmentar más la ya dividida clase obre
ra. No es necesario escogitar mucho, para 
evidenciar aquí una doblez flagrante, y más 
que todo una mentira.

¿Por qué no se dice que nuestro pensa
miento predominante al intervenir como agrupa
ción en el movimiento obrero, es el de fu
sionar las fuerzas, y no disgregarlas?

¿Por qué no se hace constar honradamen
te que se nos ha burlado y condenado corno 
locos por haber aconsejado la solidaridad de 
todas las fracciones del proletariado argenti

no para una mejor acción de él contra la 
clase dominante?

¿Por qué no se dice, que los viejos canes 
del movimiento obrero, socialistas electorales 
y anarquistas enragés, peleados á muerte, 
han hostigado nuestras personas y condena
do al fracaso nuestro nobilísimo proyecto?

¿Poi qué no se confiesa que nuestra actua
ción dentro del P. S. A. se distinguió siem 
pre por un alto espíritu de disciplina, es de
cir, de fusión, y que entregados dentro de él 
á una ardiente y sincera propaganda en favor 
de nuestras convicciones, temerosos del pro
greso de la misma, se nos ha abierto las puer
tas del Partido para invitarnos á salir de él 
con todos los honores imaginables, es decir, 
obligándonos á formar rancho apaite, á cons
tituir otra fracción proletaria, contra nuestra 
sanísima intención?

No prosigamos en este asunto, pues, es in
necesario para nuestra vindicación que siempre 
estará en la propaganda que haremos dentro 
del proletariado organizado del país, procla- 

'tnwr.Jo la ncresidad inminente de una integra
ción completa de sus fuerzas, la que lograre
mos tarde ó temprano.

En esto nos impulsa el propósito de enmen
dar la plana al partido socialista, como lo di
ce bien el articulista, pues estamos convenci
dos de que éste no lia sido capaz de cumplir 
entre nosotros, ó intentarlo, la parte de la mi
sión histórica que le incumbía.

Está demás considerar la frase en que se 
afirma que el partido se lia propuestosiempre 
la más completa subordinación de la acción 
parlamentaria á los intereses y necesidades de 
la clase trabajadora organizada» . Esto es con
tradicho, á renglón seguido, por el mismo 
comentarista, y de una manera consciente, 
cuando dice: «como los entiende el Partido 
Socialista», que es una agrupación electoral y 
que deberá por lo tanto reflejar en todo tiem
po las inspiraciones de sus miembros sufra
gantes.

Y  á m iyo'- abundamiento, puede eviden
ciarse cuán poco contralor puede ejercer, hoy 
nusmo, sobre el único ;epresentanle (soidisant 
socialista) que se tiene en el parlamento! Es
to insinúa la pregunta: ¿Qué será cuando ha
ya una docena?

Lo dice el comentarista al final, con marcado 
énfasis, quebrando ya con toda idea de su
bordinación, en el pá.rafo siguiente: «Natu
ralmente, el P- S. A . se atiene á su propio 
concepto de esas necesidades é intereses, ilus
trado por su intimo (?) contacto con las or
ganizaciones gremiales añ w s  (sic). ¿Puede 
pretenderse que inspire su acción parlamen
taria en el concepto que sobre esas necesida
des é intereses reina en la clase trabajadora 
organizada por los anarquistasf Hemos de 
consultar á los Circuios de Obreros Católi
cos ó á la Sociedad Libre Trabajo? ¿Son Ó 
no son clase obrera organizad i  los sindica
tos amarillos?»

Y á qué seguir. Puede decirse que el co
mentario termina con esta enormidad incon
cebible que bastaría para condenar para siem
pre á cualquiera publicación obrera. ¡Conside
rar que los sindicatos patronales son clase 
obrera organizada es algo que sólo puede ca
ber en el cerebro de un desequilibrado por las 
iluminaciones parlamentaristas! El resto no es 
sino, un poco de la palinodia acostumbrada y 
luego ciérrase el escrito, dejando en el pen
samiento una impresión de profunda é inex
plicable satisfacción

Y  diremos por qué.
Complácenos la aparición y crítica de nues

tro programa en el órgano oficial del P . S. 
A . por múltiples motivos. Y  regocíjanos tam
bién el pensamiento de que los conceptos emi
tidos pertenecen ó son compartidos necesaria
mente por el redactor del cuotidiano mencionado, 
pues bajo su vista han debido pasar antes de 
ser entregados á las cajas.

Y como es bien conocido el prestigio in- 
discutido de que goza dentro de las filas del 
partido el ciudadano Dr. Juan B. Justo, á 
quién más de un entusiasta admirador ha ca- 
calificado hiperbólicamente «la ciencia y la 
conciencia» del mismo; natural es que aprove
chemos esta oportunidad inesperada para ha
cer algunas comprobaciones sumamente útiles 
para todos, amici ed adve/suiu, como diria el 
redactor de Vida Mueoj.

En primer término, no dejaremos de ma
nifestarlo, sorpréndenos en el escrito analiza
do, la falsedad evidente en que se sustenta 
toda la argumentación del critico, que subs
trae ingenuamente frases de un pensamiento, 
para hallar una defensa que de otra manera

parece indiscutible no lograría aferrar. Hay 
en el conjunto, una ausencia total de criterio 
socialista, que se hace altamente sensible, 
cuando se analiza y se ahonda el espíritu de 
las pocas sentencias y aseveraciones que en 
él se hacen, tales como la infinitamente tor
pe, interrogación acerca de si son ó no 
clase obrera organizada los sind eatos amari
llos, de creación y contralor capitalista, des
tinados á hacer guerra de clase á los traba
jadores sindicados.

Esta flagrante carencia de sutileza, de sen
tido moral de clase, expresado así en un ór
gano que se dice obrero, no deja de invadir
nos de tristeza, y nos sugiere un juicio po- 
brísinio de la alardeada capacidad de las emi
nencias del socialismo parlamentario, cuya exi
güidad habíamos ya advertido hace tiempo. 
Sin embargo, no nos sorprende esta compro
bación de insuficiencia en el adversario, pues 
la explicamos fácilmente en !a imposibilidad 
de combatir victoriosamente el cúmulo de 
verdades experimentadas y experimentales 
que forman el rico edificio del sindicalismo 
revolucionario, las que están como sintetiza
das, si bien con alguna irregularidad, en nues
tro programa de lucha.

Con todo, es bueno hacer constar que en 
Europa los ensayos de refutación al sindicalis
mo llevados á cabo por los leaders del socia
lismo legalitario, han tenido el mismo resulta
do. En general, puede observarse en los ju i
cios de Jaurés sobre el sindicalismo Irancés la 
misma incoherencia y contradicción, que ten
dremos ocasión de demostrar transcribiendo 
algunos de sus escritos en el número próxi
mo .

Es para nosotros, que amamos ferviente
mente nuestras convicciones, porque las cree
mos exactas, sumamente grato el haber 
podido evidenciar en cada uno de los contra
dictorios habidos hasta la fecha, la enorme 
superioridad que nos dá nuestra teoría de 
los hechos sociales, basada en la observación 
y la realid id circundante, y encaminada bri 
Manteniente por un seguro y positivo crite 
ria de clase.

No así pueden presentarse al debate nues
tros contradictores, por más letrados y erudi
tos que sean, ¡mes no se apoyan sino sobre 
concepciones abigarradas y complejísisimas 
que se descoloran ó confunden totalm ente 
cuando se las somete á la comparación expe
rimental con los hechos y acontecimientos 
diarios.

Esto por el lado científico del alegato con
trario; en cuanto al fondo moral que él con
tiene, hacemos constar brevemente, el propó
sito insidioso, por no usar de un calificativo 
más duro, que se persigue.

Hay algo de esa conocida fatuidad 
que caracteriza á los doctos chichones del 
partido, con ánimo de reírse y burlarse de 
otros, por no tener aún la suficiente sabidu
ría para hacerlo de sus propias necedades, 
que son muchas.

Se quiere como siempre mistificar, y para 
lograrlo, se usa de todos los ardides posibles, 
desde el de aparentar la posesión de un es
píritu ecuánime, hasta el de modificar por 
completo palabras y conceptos con el móvi[ 
de desfavorecer al adversario.

Claro está que este procedimiento les es 
sumamente necesario, pues con ello logran 
salvar, tal vez, mucho de su prestigio y de 
su poderío de partido, que de otra manera 
correría gran peligro de ser detrimentado.

El arma más poderosa usada basta ahora 
por los leaders del reformismo contra nues
tras ideas, ha sido, por carecer de otra posi 
tiva y científica, la del ridículo que prospera 
grandemente dentro de las filas del P. S. n.. 
debido al gran número de infelices é incons
cientes que hay entre sus filas y que obran 
bajo la influencia de los oráculos consagra' 
dos, únicos que piensan y accionan por cuen 
ta propia.

Asi se ha logrado impedir en parte que e 
Sindicalismo alcanzara más rápidamente e 
desarrollo que le espera y corresponde den 
tro del pensamiento obrero moderno. Mas es. 
lo no puede perdurar mucho tiempo. Cons 
tantemente, el choque renovado de las deiná 
doctrinas con la nuestra, que resulta victorios 
sa, vá ensanchándonos el limite de nuestr* 
campo mental, y e s  ya cercano el dia, en que 
el proletariado universal enrole definitivamen
te sus fuerzas dentro de la más moderna y 
la más sencilla de las concepciones de la lu
cha de clases, que asigna al proletariado o r
ganizado la misión de cumplir por s( mismo 
su liberación económica y política.

Gran Conferencia organizada por la Agrupación .Sindicalista 
sobre los aconteoimiantos do Francia ó Italia.

A  oargo de los eompañoros L. Bernaid y K. Troiso.
Tendrá lugar ol próximo Domingo 8 de Julio á las 8 y lj2 p. m. on el

salón do la sociedad «Italia», callo ( -orriontos 2J14..
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Acción Revolucionaria
(c o n t i n u a c i ó n )

toda la

Pero á pesar de todo, los sindicatos inspi
rados en un concepto de clase, fueron mere
ciendo las crecientes simpatías del proletaria
do, que expoliado por el Estado y la burgue
sía se vió obligado A cobijarse bajo sus bin- 
deras para su propia defensa.

El Sindicato Obrero es un podei revolu
cionario que ha nacido y se está desarrollan
do en el seno de la sociedad burguesa

En él la clase verdaderamente útil de la 
sociedad se concentra y crea toda una nueva 
forma de vida. El derecho individualista bur
gués basado en la propiedad privada, es des
conocido y suplantado por el derecho comu
nista proletario, basado en la propiedad so
cial.

El propio desarrollo del régimen burgués 
ha creado la necesidad de esta nueva forma 
social, en la mayoría de los hombres, 
ha echado la base materia’, de una revolución 
de la sociedad. Existiendo esta base material, 
la transformación de la sociedad, es sólo cues
tión ile potencia y capacidad entre las fuerzas 
conservadoras y las revolucionarias que actúan 
en el seno de ella, reconcentradas en el Es
tado y el Sindicato Obrero.

Este último por su esencia y por las cir
cunstancias históricas, es el gobierno obrero 
desde donde el proletariado debe ejercer . u 
dictadura contra la clase capitalista. El sindi
cato es carne, es vida de la clase obrera en 
su existencia de clase, y las victorias como 
las derrotas de ella son victorias y derrotas 
para él. En él se forman los elementos cons
titutivos de la futura organización sociai. En 
él no existen parásitos, presagio de que no 
existirán en el mundo que está elaborando.

Este poder revolucionario encuentra el gran 
obstáculo para la realización de su propósito 
en el Estado y libra contra él una lucha 
titánica: la lucha por el predominio social. En 
el fondo la lucha de clases se reduce á eso. 
Y  en definitiva la cuestión social, que ni aun 
el Estado ha podido solucionar, sólo será so
lucionada por el triunfo de ese poder obrero.

No hay que creer que para la realización 
de la revolución social sólo basta cambiar los 
hombres que dirigen el Estado y modificar 
las leyes. Esto lo más sería una revolución 
jurídica que no podría conducir más allá de 
una reforma.

Reconocido que para la realización del 
bienestar del proletariado, es necesario la más 
profunda revolución, sólos debemos prepararla. 
Entendido que no decimos que hay que su
primir toda acción de la clase obrera en es
pera de la revolución, pues creemos que ésta 
no se prepara con palabras sino con la ac
ción, madre creadora de la conciencia de cla
se. Sólo entendemos decir que si la revolu
ción debe surgir del seno mismo de la orga
nización proletaria, como consecuencia de su 
mayor fuerza y capacidad sobre los organis
mos de dominación de la burguesía, debemos 
tender al robustecimienio y capacitación de 
de los organismos obreros y á la anulación 
de los burgueses, dificultándoles ó restándoles 
funciones, desorganizándole el ejército, su sos
tén principal, desacreditándole en el pueblo 
para que le niegue su concurso, organizando 
f r̂midab'c-.-) huelgas y empleando todos los 
medios q le ias cir«.un»uacias permitan.

Tengamos siempre en cuenta que los po
deres tradicionales han hecho concesiones só- 
to cuando se encontraron sin recursos y débi
les ante los nuevos poderes, quienes pudieron 
entonces destruirlos y sentar su predominio.

Esto es lo que debemos procurar. La des
trucción del E sta lo , sosten de la burguesía, 
y  el advenimiento al predominio social del 
Sindicato Obrero, que organiza al proletariado 
p ira l a l u ; h i y  prepirala  victoria del mismo

Luis L o t i t o .

inferencias
Siguiendo la serie de contradicciones con 

l i ;  cuales el ciudadano Rienzi nos obsequia 
o í d a  domingo en el diario «La Vanguardia» 

aparecieron y siguen apareciendo varios escri- 
os que ya con verdades, ya con ingenuida-

manera edes y absurdos, siembran de tal 
jOníusionismo en la mente de los trabajado- 
es que los leen, que creemos útil y necesa- 

rio ocuparnos de vez en cuando de ello3, sin 
darles, naturalmente, m ayor importancia, por 
cuanto sería perder lastimosamente el tiempo.

«Lasciate ogni speranza», así se titula uno 
de esos escritos, y francamente, aunque no 
quisiéramos preocuparnos ni poco ni mucho 
de los Rienzi y  C a, no podemos resistir al 
deseo de llamar la atención de nuestros lec
tores acerca del contrasentido en que diaria
mente incurren; bastando para ello comparar 
con algunos de Jos escritos de Dickman, el 
mencionado por ejemplo, con la propaganda 
diaria que realiza el Partido Socialista, por 
medio de su órgano oficial.

En efecto «La Vanguardia» se lamenta y 
lloriquea todos los días del «dolce far niente» 
de nuestros padres de la patria, y el autor 
del «Lasciate ogni speranza», nos dice lo si
guiente:

«Vosotros» ¡os ingenuos, que por algún 
momento podéis óaber creído en los progra
mas, discursos, promesas, arrepentimientos, li
beralismo, patriotismo, ideales democráticos 
de nuestros hombres públicos, abandonad esta 
'a n a  esperanza. Son y serán como lo fueron

a vida; simuladores del saber y de la 
honradez que mienten á sabiendas y engañan 
con plena conciencia; y que consideran al 
pueblo soberano como una entidad vil y des 
preciable, bueno para ser explotado, pero que 
no merece consideraciones ni atenciones de 
ningún género »

Es muy gracioso esto de reconocerse y lla
marse A sí mismos ingénuos, pues otroB no 
conocemos que no sean los redactores del 
diario citado, incluso los doctores Palacios y 
Dickman, nadie ha manifestado creer e# la 
buena voluntad de los diputados y senadores 
burgueses, para con el pueblo trabajador.

Al contrario, tenemos la convicción y trata
mos de que esa convicción se arraigue en la 
mente de nuestros hermanos de clase, que la 
obra de esos caballeros no puede ser otra 
que oponerse por todos los medios posibles 
A las aspiraciones d éla  clase trabajadora o r 
ganizada, que desea el mejoramiento de sus 
condiciones de existencia y su total liberación 
del yugo capitalista.

En tanto que nosotros permanecemos des
confiando y combatiendo la obra del Estado 
burgués, los socialistas legalitarios aplauden 
y defienden la tarea adormecedora del gobier
no de Francia, que con el «presidente mode
lo» á la cabeza, trata de extraviar y desviar 
al proletariado del mismo país, á objeto de 
retardar su triunfo, apuntalando con paliativos 
y cataplasmas, llamadas «reformas y leyes so
ciales» al viejo edificio capitalista que se de- 
rrn»r»ha al fuerte y saludable soplo de la or
ganización revolucionaria.

Consideramos al Estado como al peor ene
migo de nuestra clase, por cuanto él no tie
ne razón de ser, sino única y exclusivamente 
para la defensa y conservación del régimen 
burgués, por cuya razón entendemos que la 
acción de los representantes obreros en los 
parlamentos debe ser exclusivamente de criti- 

de descrédito y  de entorpecimiento A la obra 
que estos realizan, como instrumentos de d o 
minación, en defensa y provecho de la bur
guesía.

Esa es la afirmación que á diario repiten los 
sindicalistas, mientras que el Partido Socia
lista Argentino por medio de su representan
te parlamentario, presenta á la consideración 
de los que según Rienzi «mienten á sabien
das y engañan con plena conciencia» leyes de 
protección á la clase obrera, como la jornada 
de ocho horas, y de amparo para las mujeres 
y niños de las fábricas, y  para completar el 
cuadro permite sin observación alguna que el 
doctor Palacios forme parte integrante de 
una importante comisión del parlamento bur
gués, colaborador y sirviendo de esta manera 
á los intereses de l* clase enemiga, esperan
do tal vez convencerla de la conveniencia de 
adoptar inididas que perjudiquen sus privi
legios! . . .

¿Quienes son, entoncas, los ingenuos? ¿Se
rán los que ponen en guardia k los trabaja
dores, de las m entiras y de las farsas parla
mentarias de la burguesía, demostrándoles sus 
propósitos; ó bien serán los doctores que ma
nejan el P. Socialista de este país, que pro
testan, lloran y patalean porque el parlamen
to argentino no funciona regularmente?

Sin e.nbirgo ello es nada, porque á pesar 
de ese pataleo por las «huelgas parlamenta
rias», el c iu ia d n o  Rienzi nos dice en el c i
tado artículo, refiriéndose á los diputados y 
senadores, nada menos que lo que sigue, con
tradiciéndose más y mas:

«Y si nada hiciesen, merecerían aún el 
aplauso público. ^Pues peor es cuando se pro
ponen hacer algo. Y  para desventura nues
tra anuncian que harán. Y  no cabe duda 
que harán mucho y malo. Es su idiosincra- 
cia, tradición y herencia; y no quieren ni 
pueden abdicarlo.»

Cabe entonces, lógicamente preguntar, si 
el «órgano del P. S. A. y defensor de la 
clase trabajadora» es ó no es tal defensor? 
Creemos que no, porque de lo contrario ve
ría con alegría como lo vemos nosotros, que 
el «Comité de defensa burguesa», como apro
piadamente lo tituló Marx, no funciona con 
regalandoJ, a satisfacción de nuestros enemi
gos.

¡Ah¡ cuánto ganaría la clase obrera de este 
país si en lugar de exhibir contradicciones 

,o oin) el artícu lo  «Lasciate ogni speranza» 
nuestros socialistas legalitarios se preocuparan 
de cumplir con el «Lasciate ogni firza» que 
conscientes, algunos, y otros inconscientemen
te, no cumplen.

Y todo esto sucede porque como muy bien 
dijo alguien, al Partido Socialista le pasa lo 
que á ciertos enfermos, tiene demasiado doc
tores. Hay que ser muy robusto para poder 
soportarlos.

C y r a n o .

, realidad sodal;
y a  en  los hechos, en la dicho, sumi-

las ideas adquiridas, ó m J juventud• '  sus m iem bros d u r a n t e  su j u ven
nistradas á dea-

manidad constituyen 
con intereses comunes 
y por consiguiente

la li- 
ó

real,
y

Democracia y  Socialismo

por la educación burguesa, y Y
pues por la lectura de libros bur^ eS*9as{ de. 
lo más curioso es que los dueIJ, 'lucha de cía- 
claran que practican u ^ blén ,a9 ideas en- 
s e s . . .  ¿E stán dificil, arrancara _
señadas por la burguesía é in9,’ 1̂ *hpsy 
duela en la observación de os conJuc-

Ese P. S. para p o d e r  justificar ^

"  q;„ 'a t n P. ¡ d » d ° h lo í e n«a,
con idénticos derechos, 

interesados en el '•riunb} 
de' una misma justicia, de una misma hbertad, 

de una misma igualdad. . .
Los sindicalistas demuestran que ,¡.

da real, la humanidad y el pueblo no const^ 
tuyen una homogeneidad, sinó por e . 
rio que forman grupos sociales con 
s.-s distintos y opuestos» ó, en otros . ’
están formados de clases; y por 
la justicia, la libertad, y la 'fíu a , a ,.
grupo ó clase, no es la justicia,
berlad y la igualdad de otro grupo social 
clase. Y  así podemos notar en la vida re 
los obreros constituyendo un grupo socia 
luchando con los capitalistas que costituye
otro grupo social ó clase distinta, o mis 
de los pequeños con los grandes capita istas, 
como también á los arrendatarios con os 
propietarios. Luego vienen en el mun o po 
lítico burgués creación artificial, los grupos 
liberales con los católicos, los progresistas 
con los reaccionarios etc. que tampoco per 
miten que una misma representación pue a 
deíender los intereses, la justicia, la liberta y 
la igualdad de to d o s. . .

Como puede notarse, el pueblo ó la huma
nidad, se forman de grupos sociales 6 clases 
antagónicas.

El P. S. que se considera el representante 
de la clase obrera y que en su inmensa ma- 
mayoría está formado de obreros, lógico es, que 
en su lucha con los capitalistas y clase gober
nante, sea el defensor de aquella; pero no 
aceptamos que conservando la misma com po
sición se convierta en defensor de otros gru
pos sociales de intereses distintos, ó grupos 
políticos representantes de la clase burguesa, 
como son los progresistas con los reacciona
rios, ó los liberales con los católicos., etc., 
invocando sentimientos de humanidad ó ideas 
de justicia, de libertad, de igualdad que ca
recen de sentido si se las considera en abs
tracto y separadas de los grupos sociales.

Los obreros que forman en el P. S, tienen 
bastante con su lucha genuinamente obrera 
(de la cual nunca debieran salir) con la clase 
patronal y dirijente, para que intervengan en 
las luchas de otros1 grupos sociales ó políticos, 
esterilizando su acción é introduciendo el con- 
lusimismo en su criterio.

¿Que beneficios puede aportarle á los obre
ros su intervención en la lucha de los peque
ños con los grandes capitalistas?

¿En la de los liberales con los católicos?
¿En la de los progresistas con los reaccio

narios? etc, etc.?
En esas luchas intervenían los obreros cuan

do eran poco concientes de sus intereses, for
mando en los partidos burgueses; pero desde 
que han constituido sus organizaciones sindi
cales y plantea lo la verdadera lucha de cla
ses entre asalariados y capitalistas, solo han 
quedado interviniendo en las luchas burguesas 
los obreros inconcientes ó los que trafican con 
su conciencia.

No es exacto tampoco afirmar que en la 
lucha entre obreros y capitalistas no se en
cuentra toda la cuestión social. —  Es, en ella, 
y solo en ella, que está encerrado todo el pro
blema social. En la lucha de clases, no solo 
se halla la cuestión social, sino también los 
elementos para resolverla. Buscar la cuestión 
social, fuera de la lucha que sostienen los asa
lariados con los capitalistas, como los recur
sos para solucionarla, es poner de manifiesto 
que se ignoran los hechos, que no se com
prende la realidad social y que en consecuen
cia todo puede hacerse, menos socialismo 
obrero.

A  los obreros en su lucha

ríos inspirándose en sus intereses de da*, ,  
no olvidando que lo principal era debilita, 4 
las clases contrarias y  opresoras, el clero y 
nobleza, y  al mismo t i e m p o  fortificara ello,, 
con lo que se aproximaban 4 su emancipación,’
combatieron con encarnizamiento al proye,^ 
de los ideólogos y  presentaron otro basado 
en su egoísmo de clase, y  por el cual se p *  
d {a que se expropiara Ala nobleza y a| d ero 
SUS bienes y  se vendieran publicamente; per. 
mitiendo que se aceptara como precio los tí
tulos de créditos que existían c »ntn U Mo- 
narquía. Y  como

stían
 ̂ Y  como esos títulos estaban en $*

inmensa mayoría en manos de los burgueses, 
bienes del clero y de la nobleza pasaronlo s

á sus manos, con lo que debilitaron el poder 
económico del clero y de la nobleza y for«ift. 

el de ellos, lo que en la práctica sjg.carón
ñlficaba la muerte del clero y de la noble** 
y el triunfo de la burguesía.

Trabajadores: no olvidéis, esa lección fecun
da de la historia y seguid inspirando vuestra 
conducta en vuestros intereses de clase.

/• A . A.

En las publicaciones y conferencias 3e r e 
pite con frecuencia que el P. S. A. no debe 
circunscribir solanente su acción á la lucha 
que sostienen los obreros con los capitalistas, 
sino también, debe intervenir en la que sos
tienen oíros grupos sociales, co n o  son la de 
los pequeños con los grandes capitalistas, la 
de los arrendatarios con los propietarios, la 
de los liberales con los católicos, la de los 
progresistas con los reaccionarios, etc. etc . . .

Los que atribuyen al P. S. esa vasta y am 
pila  misión, obedecen, no, al criterio de la 
lucha de clases, sinó á sentimientos humani
tarios, ó si se quiere á ideas de justicia, de 
libertad, de igualdad. . .á  abstracciones, á ideo
logías. La conducta de ese P. S. no se apo-

Ca persecución policial
Es la cuestión obligada é insistente que con

tinúa preocupando al pueblo trabajador.
L a policía, y  con especialidad la chusma 

de los pesquisantes, persiste con igual ahin
co ó m ayor, en cum plim entar su papel uos- 
taculi/.audo en la form a más irritante, la ac
ción de los obreros organizados.

Por dem ás conocido y sentido este asunto, 
para que debamos extendernos en to lo deta
lle de crítica y protesta. Con palabras no se 
alcanzará en lo más mínimo á contener los 
abasos de los que 110 tienen otra misión, y 
obran ajustados á la consigna recibida. Para 
eso están: para entorpecer al movimiento 
obrero, para violentarlo, para disgregarlo, per
siguiendo con encarnizam iento y cinismo á 
los obreros más activos y  entusiastas.

Es necesario, es im prescindible, es impe
rioso que á la protesta platónica se sustituya 
con los hechos, con una acción enérgica del 
proletariado, tendiente á facilitar su propio 
desenvolvim iento, garantizando la iniciativa 
de sus mejores afiliados.

L as circunstancias lo reclam an. Las orga
nizaciones obreras deben vencer toda hesita
ción, y decidirse á satisfacer esa imposición 
obligada de la lucha.

De otra manera, sólo se dará lugar á que 
la conducta disgregadora de la policía tome 
m ayor auge y concluya por debilitar el em
puje saludable de nuestro joven movimiento 
obrero.

Bien venido todo acto proletario inspirado 
en este propósito, cualquiera que fuese su na
turaleza y carácter. L as  iniquidades que se 
cometen en las cárceles, serían su mejor jus
tificación y  disculpa.

Y a  no se lim itan á detener á los obreros 
por espacio de veinte ó treinta días. Ahora 
adem ás de repetir el atropello continuadamen
te y en m ayor escala, se llega hasta martiri
zar y golpear á los detenidos, como acaba de 
ocurrir con los obreros ebanistas Cuomo, Mal- 
fatto y Montesano, encarcelados en el Depó
sito 21 de N oviem bre.

Y a  algunas organizaciones obreras han ini
ciado esa acción de defensa con el mejor éxi
to, imponiendo á los capitalistas la liberación 
inm ediata de ios trabajadores encarcelados. 
Y  el sindicato de ebanistas, en los actuales 
momentos, tiene el propósito de realizai lo 
mismo, declarando la huelga general del gre
mio, á fin de obten >r la libertad de los obre
ros más arriba mención idos.

Pero en nuestro concepto, á esa acción ais
lada de cada organización, debe robustecér
sela con una agitación de conjunto de todo 
el proletariado, para un m ayor empuje y con
fianza de los obreros mismos.

N uestro colega L a Protesta, felizmente ins
pirado, ha insistido á  este respecto, revelan
do la necesidad absoluta de obrar así.

Es tiempo ya de que los obreros organiza
dos adquieran plena conciencia de ello, y se 
decidan á accionar como las circunstancias y 
el desarrollo de su hermosa causa lo redama.

Jos¿! 
l# .|* dedl 

con d

NOtlVS V (ON|EflT4RlOS
en su tuena por su mejora

miento y emancipación se le han hecho más 
perjuicios que beneficios, cuando en lugar de 
hacerles comprender sus verdaderos intereses 
de clase, se les ha impulsado á la acción en 
nombre de la humanidad, de la justicia, de la 
libertad, de la igualdad y de otras obstrac- 
ciones ó frases calculadas para ocultar la ver
dadera realidad.

Lo que necesitan los trabajadores es cono
cer bien sus intereses de clase, y aprender A 
defenderlos, á organizarse para constituir una 
fuerza y en esas condie' mes ir A la lucha con 
los capitalistas, convencidos que al buscar su 
mejoramiento y su emancipación sirven A la 
humanidad, A la justicia, A la libertad y A la 
igualdad obrera— pues justicia, libertad éigual- 
dad que no sirven A su meioramiento y eman
cipación, 110 es, para ellos, ni justicia, ni li
bertad, ni igualdad.

El egoísmo de clase no debería nunca, ser 
olvidada por los trabajado-es si quieren de 
veras emanciparse.

La burguesía durante su Revolución hubo 
de estraviarse, y demorar quien sabe por 
cuantos años más, su emancipación del clero 
y de la nobleza, cuando al esprop'ar los bie
nes de estos, los humanitaristas ó ideólogos 
propusieron que los bienes del clero y de la 
nobleza fueran distribuidos entre los hombres. 
Si ese proyecto hubiera triunfado, el clero y 
la nobleza hubieran continuado dominando 
pero felizmente, otros burgueses revoluciona-

Cualquiera creerA que los miembros del 
Partido Socialista al despedir galantemente A 
los sindicalistas que militaban en el mismo, 
se propusieran combatirnos en forma franca 
y  leal, como cuadra A los hombres amantes 
de la luz y de la verdad.

Pero, ¡ca!, no vale la pena de ocuparse se
riamente de esos cuatro locos que forman el 
grupito bochinchero, como alguien ya dijo. 
¿Para que discutir el sindicalismo? Mejor y 
más conveniente es el silencio absoluto y ver
gonzoso, sobre todo es más cómodo y disi
mula parfectamente la ignorancia y la inca
pacidad; oponerse pués en forma desleal y 
hasta rastrera si se quiere, es lo más eficaz 
contra la propaganda sindicalista.

Así piensan y obran sesudamente la mayo
ría de los miembros del Centro Socialista de 
la circunscripción io tt, que al ser solicitados pa
ra que facilitasen (pagando se entiende) el 
salón del local Méjico 2070, del cuál dicho 
Centro es arread atirió, y con el objeto de 
realizar la conferencia que anunciamos en otro 
lugar del periódico, se han negado alegando 
que no estamos de acuerdo con e llos!. . . .

Es raro verdaderamente que sea prohibido 
hacer propigan i  i sindicalista en un local que 
ha sido facilitado á los anarquistas y á todo 
el mundo, hasta para realizar en él, bailes d- 
máscaras, y casamientos con ceremonias irrae- 
listas, y sea negado á la Agrupación Sindica 
tsta, máxime, siendo ésta es inquilina del loca 

mencionado.
Es una valiente oposición A la propagación
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fiel sindicalismo, más aún. es el argumento 
único y más contundente que hasta la fecha 
esgrimieron los del programa mínimo contra 
nosotros los sindicalistas. Y  es eficaz la medi
da, ¡vaya si es eficaz!; como que se nos obli
ga á dar esa conferencia en un salón amplio 
v central, y patrocinada, además de lo A gru
pación Sindicalista por dos importantes orga
nizaciones gremiales, dándole asi mucho más 
importancia que en un principio creíamos.

Agradecemos infinitamente, pués, á los 
miembros de ese Centro titulado Socialista, y 
los incitamos para que realicen una idea que se 
nos ocurre:

¿Porqué no nos hecháis de vuestro local, 
donde tenemos establecida nuestra secretaría?

Bién lo podríais hacer en forma diplomáti
ca y galante se entiende, como ya lo habéis 
hecho cuando nos manifestaron que verían con 
agrado que nos mandáramos mudar de vues
tro partido.

¿Seréis capaces? Creemos que sí, y lo espe
ramos.

** *
El órgano representante de la «ver

dadera democracia» en la Argentina, no se 
cansa de repetirnos diariamente ingenuidades 
y sandeces, como lo es aquello de entristecerse 
y lamentarse de las frecuentes holganzas, á 
las que se entregan la mayoría de los miem
bros de las dos cámaras lesgilativas, la de se
nadores y la de diputados, y que se ha dado 
en llamar con el patético título de «huelga 
parlamentaria».

Que se quejen por eso los diarios de
fensores de los inteseses y privilejios de la 
burguesía, es sumamente lógico y compren
sible, va que haciéndolo cumplen sencillamen
te con suS propósitos y con sus fines, como 
órganos que son, al servicio de la clase capi
talista. Pero que un diario que se dice «so
cialista y defensor de la clase trabajadora» 
encara un asunto como el que nos ocupa, con 
el mismo criterio que lo hace «La Prensa» y 
«El Diario» es ridiculo, y más que ridículo, es 
obra completamente anti socialista.

Bien es verdad que si esto sucede, es por
qué el diario obrero citado, fiel intérprete del 
partido del que es órgano oficial, tiene al 
respeto de las cuestiones obreras, un criterie 
demócrata y no socialista como debería te
nerlo.

Porqué es claro, ¿á quién, sinó á un demó
crata ó á un «radical socialista» como se de
nominan en Francia, y cuya obra parece agra- 
dor muchísimo á nuestros socialistas legalita-

rios, á quién, decimos, sinó k estos se les vá 
á ocurrir lamentarse porqué nuestro senado, 
gentil y simpático autor de la ley de residen
cia; y la cámara joven , madre cariñosísima de 
varios estados de sitio, no se reúnan regular
mente?.

Y  sin embargo ese mismo diario olvida que 
constantemente repite, y en ello estamos de 
acuerdo, que nuestros padres de la patria, co
mo perfectos y genuinos representantes de la 
burguesía que son, no saben, ni pueden ha
cer otra obra que no sea esquilmar al pueblo 
y molestar á la clase trabajadora que organi
zándose y capacitándose para la lucha, tiende 
por propia y exclusiva obra, á mejorar sus 
condiciones de vida y de trabajo, primero, y 
emanciparse de la tutela patronal, después.

Repetimos que no comprendemos ni conce
bimos, el deseo que domina en algunos sedi
centes socialistas, de que esos lacayos de la 
burguesía, fraguadores de leyes beneficiosas á 
la clase enemiga, sigan constantemente sin in- 
terupción, sus dignas y  honrosas tareas.

Nosotros, lejos, muy lejos de lamentarnos, 
nos alegramos grandemente de las «huelgas 
parlamentarias», y si nuestra palabra pudiera 
convencer á esos parásitos, los incitaríamos 
enérgicamente á que continuaran holgando to 
da la vida, recomendándoles por el momento 
pai a ello un viajecito á París, ó á la exposi
ción de Milán, ó bién una visita en España 
al pebete Alfonso, como lo hizo el colega 
Saenz Peña, y felicitarlo por ¡a milagrosa pro
tección con que lo a.».n..ia la virgen del pilar.

Si todos los diputados y senadores bur
gueses sin excepción aceptaran nuestra reco
mendación, y se resolvieran á ponerla en prác
tica, declaramos que los sindicalistas de Bue
nos Aires, organizaríamos una ruidosa manifes
tación de despedida, y hasta, ¿porque no? uti
lizaríamos las columnas H*; nuestro periódico 
para iniciar una suscripción á objeto de su
fragar los gastos.

Juzguen los trabajauores, como nos diferen
ciamos d élos redactores de «La Vanguardia». 
Por desgracia no tenemos influencia alguna 
sobre esos señores legisladores. ¡Si fuéramos 
un Palacios! !Ah¡ les aconsejaríamos en la 
primera ocasión que se reunieran, la idea que 
hemos mencionado, y si no fuéramos oídos 
por ellos, los llamaríamos con toda la luerza 
de nuestros pulmones: ¡Carneros! ¡Carneros!. . .

Y  estaríamos convencidos que la clase tra
bajadora se libraría de algunos de sus peores 
enemigos.

Fulano de Tal.

Xa jomaba be trabajo
£ su acortamiento

N ad ie  p od rá  h o ce m o s  creer q u e  el 
b u rgu és  <le in ten cion es  m ezqu inas y  es
trech as d en tro  d o  sn ta lle r  , don d e  nos 
v ig ila  ansiosam ente, a co ta n d o  nuestra  
sa lud  y  n u estras fuerzas, pu ed a  desh a 
ce r  p or  u na  l * y  ecu án im e y  gen erosa , el 
p ro fu n d o  v  real ego ísm o en  qu e lw su y  
fortifica  \a e x p lo ta c ió n  econ óm ica  q u e  
o jo rc ita  sob re  nosotros.

Z e U i s  B e r n a r d .

i.
Ya sabemos que en la sociedad actual exis

ten clases, grupos humanos que se diferencian 
profundamente por la manera de proporcionar
se los elementos como vivir, por su interven
ción en la producción, por sus intereses ma 
teriales y sociales; y que viven en constante 
antagonismo y  lucha.

De un lado, los dueños de todos los ele
mentos materiales de la producción, de las 
máquinas, minas, medios de transporte, tie
rras, dinero, fábricas, etc.

Del otro, los dueños de los brazos y de la 
capacidad para manejar y hacer producir á 
los instrumentos del trabajo, todas las cosas 
útiles y necesarias á la colectividad.

La existencia de estas dos clases, así pro
vistas y armadas, establece una dependencia 
económica entre obreros y capitalistas, colo
cando á los primeros en condiciones de evi
dente inferioridad en la lucha por la existencia.

Los obreros, sin medios como satisfacer sus 
necesidades y sin los elementos para producir, 
se hallan en el caso de ir á pedir trabaja, es 
decir, ir á pedir á los patrones que les per
mitan trabajar en sus fábricas, talleres ó 
campos, para así poder ganar un salario y te
ner como satisfacer las necesidades principa
les, que todos sentimos.

Es en esta circunstancia como los capitalis
tas realizan la adquisición de los brazos obre
ros, fuerza de trabajo; y mediante el salario, 
el derecho á usarlos.

La libertad de aceptar ó rechazar una de
terminada jornada de trabajo está en las ne
cesidades del obrero, y en la mayor ó menor 
oferta de brazos. Esto de una manera auto
mática, en pleno imperio de las leyes de la 
economía capitalista, cuando aún la organi
zación obrera no interviene d» una manera 
activa en oposición á esas leyes de conve
niencia capitalista.

Los brazos obreros son considerados como 
una mercancía cualquiera, y el capitalista tra
ta de sacar de ello:. c! i¡uy > provecho posi
ble, y es evidente que exige <.1 .nayor número 
posible de horas de labor. Así le conviene, y 
así trata de que sea.

II.
¿Qué es una jornada de trabajo?
Por definición, sería el tiempo empleado 

para producir los elementos necesarios para 
b  vida. Pero en el sistema capitalista no es 
tal cosa.

Para el capitalista es lo que A él le con

viene, es decir, que es el tiempo mayor que 
el obrero dedique al trabajo. Y  si no es de 
24 horas per día, no es porque el patrón no 
lo quiera, sino porque no puede ser, dado 
que los obreros no son como las máquinas, 
que pueden funcionar día y noche, sino que 
son hechos de un material que se gasta y 
consume, y que para poder seguir producien
do, necesitan de un reposo y una reposición, 
todos los días.

En el sistema de producción capitalista, 
la jornada de trabajo se compone de dos par
tes.

Una parte es la que se trabaja para pro
ducir el equivalente del salario. La otra par
te es en la que se produce un sobre-traba
jo, generador de la supervalía, que va á po • 
der del capitalista. La segunda parte es la 
que el capitalista trata por todos los medios 
de prolongar, de que sea la más fecunda po
sible, pues de ella depende la mayor ó menor 
abundancia para el patrón.

El límite de la jornada para el obrero, se
ría determinado por el tiempo empleado en 
producir el valor del salario fijado, pero al 
capitalista no le conviene tal cosa, puesto que 
equivaldría decir que el obrero producía para 
sí solo y nada más.

Y a hemos visto que el obrero necesita sa
tisfacer las exigencias de la vida, y que no 
teniendo medios que le puedan proporcionar 
los elementos, ni instrumentos de trabajo co
mo poder producir cosas para su consumo ó 
para cambiarlas por otras ó para venderlas, 
está obligado á trabajarle al capitalista en las 
condiciones que éaie ie marque y entre las 
condiciones capitalistas está la longitud de la 
jornada de trabajo.

El obrero trabaja y produce: Para que le 
paguen el salario, p.ua que el patrón reem
bolse el costo de los instrumentos de traba
jo, para aumentar el capital, para que el pa
trón pague patentes, contribución territorial, 
iluminación, etc., y para que el patrón satis
faga las necesidades de su vida burguesa.

Y la jornada de trabajo tiende á ser tan 
larga como lo exija el cumplimiento de esos 
requisitos de la explotación y existencia ca
pitalista. La mayor ó menor abundancia de 
brazos y la acción colectiva de los obreros 
puede influir en la longitud de la jornada.

III.
Hay dos elementos materiales en presencia, 

que determinan una 1 elación de fuerza y d e
pendencia entre capitalistas y obreros,

En todos los países donde existe el siste
ma de producción capitalista, el acortamiento 
de la jornada de trabajo lo ha sido A conse
cuencias de una incesante lucha entre capita
listas y obreros. Y el acortamiento se ha rea 
lizado por etapas, porque la resistencia patro
nal no podría ser vencida de un solo golpe.

La resistencia patronal, era determinada por 
el provecho mayor que le rinde el obrero tra
bajando durante una larga jornada, y claro 
está que la clase capitalista desplegara todas 
sus fuerzas directas desde el campo de la 
producción, y todas las fuerzas políticas á su 
disposición desde el Estado, para impedir el 
triunfo de esa reivindicación obrera, que tra
duciéndose en hechos significaba una dimi
nución inmediata de provecho.

Esta es una acción que se reproduce en 
todas partes.

Frente á la acción obrera, reivindicando 
esa mejora, se planta la resistencia patronal, 
que se traduce en hechos materiales de efec
tos tangibles para los obreros, como ser, cie
rres, despido, boycot á los más animosos, 
persecución policial, etc. Se origina toda una 
contraacción tendiente á anular, combatir ú 
obstaculizarla acción y la organización obrera.

La historia del movimiento obrero interna
cional es suficientemente rica en enseñan
zas para poder destruir cualquier ilusión ó 
esperanza que se quiera tener con respecto á 
una ley sobre la jornada de trabajo.

Ni nos permite creer que un parlamento, 
órgano de defensa capitalista, y por añadidu
ra con un solo representante socialista, como 
el parlamento argentino, pueda legislar con
tra la conveniencia de la clase económicamen
te más fuerte, como lo es la clase patronal. 
Es un fenómeno nunca visto en la historia de 
los acontecimientos sociales.

Es todo un estado de cosas, una relación 
material entre capitalistas y obreros que hay 
que desplazar. La voluntad de los legislado
res no está determinada por la impresión que 
en sus respectivos ánimos pueda causar la 
exposición entusiasta y emocionante de las 
miserias proletarias; ella no está formada de 
acuerdo con el medio social en que viven y 
al que tienen todo el interésen nnntener in
tacto.

La voluntad de los legisladores no se ma
terializa en hechos, leyes en pro de los pro
letarios, porque su interés les determina todo 
lo contrario.

Esto es lo que realmente se ve en los he
chos, á menos que creyéramos que la psicolo
gía del capitalismo argentino es diferente de 
la del capitalismo de otras naciones, ó que la 
palabra entusiasta de un representante socia
lista llegara á impresionar tan profundamente 
al parlamento burgués, que éste, olvidando el 
interés material que representa, enternecido, 
se entregara á realizar la liberación del pro
letariado, empezando por acortarle la jornada 
de trabajo, poniendo, por supuesto, todas ¡as 
fuerzas del Estado á disposición del interés 
proletario; haciendo que la policía, que ac
tualmente persigue y encarcela obreros que 
hacen huelga para obtener la jornada de 
ocho horas se resuelva desde entonces ponerse 
á merced de la voluntad parlamentaria, que en 
este caso sería tanto como decir á disposición 
dé los intereses proletarios, persiguiendo á 
los patrones violadores de una disposición le
gislativa. Pero, oimos que la risa irónica del 
descanso dominical, de la capital, nos hace 
volver á la ruda realidad. . . .

El Estado— expresión política de la dom i
nación burguesa— no puede tener un d.iber 
moral abstracto, como lo creen los reformis
tas, de tal suerte que se entregue á una obra 
de previsión y reparación social.

La reducción de la jornada de trabajo— y 
dejamos toda documentación histórica porque 
suponemos que se le conozca— ha sido un he
cho allí donde la acción de los obreros en
traba en juego directamente contra la resis
tencia patronal.

La contienda se desarrolla en su campo na
tural, eu el terreno de la producción, y el 
resultado es determinado por la preponde
rancia de una de las fuerzas, ya sea la de los 
capitalistas, ó la de los obreros.

IV.
Los argumentos invocados, las demastra- 

ciones científicas hechas A patrones y legisla
dores, las razones de orden moral, el llamado 
a la filantropía, al sentimiento de humanidad, 
los derechos alegados, no desplazan en lo 
más mínimo el estado de las relaciones entre 
capitalistas y obreros.

El alma del capitalismo— en su doble aspecto 
patronato y estado— es insensible á las mi
serias y padecimientos proletarios. Ella es el 
reflejo fiel de la acción explotadora de la cla
se propietaria, y no puede dejar lugar á sen
timientos de conmiseración y  de respeto ha
cia la vida y el dolor de una clase que con 
su trabajo le dá vida.

El alma del capitalismo, alma de rapiña y 
prepotencia, no puede inspirar una acción 
que cambie un estado de cosas, conveniente á 
su existencia.

La razón es fundamental: los obreros tra
bajan muchas horas, entonces los capitalistas 
ganan mucho.

Uno tienen interés en defender la integri
dad de su vida! Los otros tienen interés en 
defender la integridad de sus g inanciasl 

Y  si no echamos en olvido que la acción 
de las instituciones políticas de la sociedad 
burguesa, es determinada por las necesidades 
y conveniencias del capitalismo; no podremos 
dejar d • considerar como una gran ilusión 
ingénua hasta la exageración, ó una mistifica
ción, la esperanza de ver reducida la jornada 
de ti abajo por la acción del estado burgués.

Eu Francia, con la presencia de muchos di
putados socialistas, con ya dos ministros so
cialistas, el proletariado si quiere tener una 
jornada de 8 horas, debe recurrir á Imponer
la por estuerzo directo, en el campo mismo 
de la producción. El ejemplo está en la ac

ción emprendida el i° de Mayo próximo pa
sado.

En nuestro país, muchos gremios la han 
obtenido, siendo obra exclusiva de sus es
fuerzos en el campo de la producción, en lu
cha tenaz con el patronato, vigilador atento 
y astuto, que sólo dejaba implantarla reforma 
en sus talleres, cuando no podía impedirlo..

Si el parlamento argentino dicta una le y 
estableciendo la jornada de ocho horas,
cosa que probablemente hará, con las excep
ciones que establecerá á renglón seguido, re 
petirá el caso de la ley de descanso do.nini - 
cal en la capital federal: sancionará las ocho 
horas para aquellos gremios que en la prácti
ca ya las tienen conseguidas después de ru
das luchas y de grandes sacrificios; sanciona
rá las ocho horas para algunos gremios sin 
importancia fundamental en la economía na
cional, y exceptuará á aquellos que no las
hayan obtenido, por su incapacidad, ó por
su desorganización.

La ley no tiene valor alguno. La conve
niencia patronal, aún después de una -dispo
sición legislativa, consistirá siempre en el 
alargamiento de la jornada de trabajo; el Es
tado seguirá siendo el comité ejecutivo de la 
burguesía, con e! mayor interés en tutelar los 
intereses capitalistas. Los obreros por la 
sanción legislativa no tendrán más conciencia 
ni más capacidad, ellos serán los mismos, 
tendrán la capacidad que hasta allí hayan 
logrado desarrollar mediante un ejercicio con
tinuado en la organización y en la lucha. Y  
las cosas seguirán como lo determinen los 
elementos materi fies y sociales del mundo de 
la producción.

Y  no se diga que una disposición legisla
tiva tendrá la eficaz influencia de estimular á 
los obreros en la vigilancia del fiel cum pli
miento de la reforma, porque si los obreros 
tuvieran la capacidad de tal cosa, ya, mucho 
antes de la aparición de la ley, se hubieran 
hecho respetar en el taller, imponiendo la 
implantación de la jornada de ocho horas.

La legislación obrera, reglamentando los 
modos de relación entre obreros y patrones, 
de acuerdo con la inspiración del movimiento 
proletario, no puede dejar de ser el resultado 
de una creciente ingerencia del obrero en el 
manejo del taller, ingerencia impuesta por las 
necesidades inmediatas y los fines ulteriores, 
y llevada á cabo por los mismos trabajadores, 
para avalorar sus esfuerzos, para comprender 
sus alcances, para capacitarse: cosas que no 
les pueden dar, en manera alguna, las sancio
nes legislativas.

Y  esas reformas, y esa ingerencia crecien
te del elemento obrero en el campo de la 
producción, sólo pueden ser el resultado de 
una acción ejercida por los que sienten y 
comprenden esas necesidades, por la fuerza 
obrera, batalladora, audaz y entusiasta, en di
recto choque con la fuerza patronal.

Así es como puede cambiarse la longitud 
de la jornada de trabajo, y al mismo tiempo 
capacitarse la clase obrera, para el desarrollo 
de sus organismos y pira las luchas futuras.

B a r t o l o m é  Bosio.

€llo$ v nosotros
M o n t a r  e n  u n  Im -iu c  d o  v o la  io s  

m  ^ iu in a s  d e  u n  t r a s *  
a t l á n t i c o  d e  p r im e r a  ola*© , e< iu i- 
v a l l i n a  á h w ’e r lo  e s t i l l a r  a l  p r i 
m e r  im p u ls o  d e  a u n ó l la .

i>. (rJOr^CÍ.

C o p o i t c n a  i n t e le c t u a l
Los gerundios de toda marca, que por 

inepcia mental forman el ejército de los in
útiles, dánse ahora á su nuevo sport, al digno 
sport de traernos innovaciones, recogidas a u 
dazmente de los que han llegado, para er
guirse sobre un pedestal de pretendida sabi
duría. Son los que Sorel llama los «eunucos 
del pensamiento» que, rectamente alineados, 
se imponen la árida labor de bambolear y 
pulverizar el mundo de los de abajo, que con 
razón puede llamársele el mundo de los sal
vajes . . .  Y  todos vienen cual m añada ale sa
bios pacifistas á corregirlo, suavizando sus im
pulsos guerreros, A sustituirlo por la acción 
útil é inteligentemente desarrollada.

Parodiando á (.Jeorges y pasando por alto 
los gestos casi quijotescos de estos legal)taris- 
tas, los llamaremos los greentackers (innova
dores) «quienes con una ¡dea más ó m ;nos 
exacta de lo que deben hacer en la situación 
presente, manifiestan un vago descontento 
social».

El lado grave de estos elemencos dentro 
del movimiento socialista (pues no toman di
rectamente parte en el movimiento gremial, 
por ser quizá algo que repudian sus senti
mientos) es la participación en su marcha.

Sin llegar á comprenderlo, ó comprendién
dolo, quieren encausarlo por los moldes de la 
legalidad, desposeyéndolo del carácter revolu 
cionario que debe tener en los neríodos de 
p az  como en los de revuelta, aunque concedan 
que el ideal es revolucionario. . . Todo su re- 
volucionarismo consiste en la conquista de 
las ocho horas, reformas jurídicas, interven
ción del Estado en los conflictos entre obre
ros y patrones, conquista de los poderes pú
blicos, acción electoral de clase y cuando más, 
organización gremial con carácter secundario 
y supeditada á las conveniencias y acuerdos 
del Partido Socialista— que, de hecho y con 
su programa mínimo no deja de ser uno de 
tantos partidos políticos que aspiran «1 pre
dominio;— por otra parte: instrucción laica, 
sufragio universal ¿ tuti cuanti, bellezas to 
das que caben en el programa de cualquier 
candidato á presidente de República. T o d o



esto, unido á una serie de reformas de los 
medios de conquista, como por ejemplo, el ar
bitraje obligatorio sustituyendo á la huelga, 
la cual como movimiento instintivo, resulta 
deficiente, embrionario, pero apto <i conseguir 
el objeto que se propone ( t) , mientras aquel 
«resuelve los conflictos entre obreros y patro
nes en forma más elevaba y  efican• . . .

¿Qué nos contarían estos doctorzuelos, de 
la ineficacia de los medios pacíficos para cam
biar el régimen del capitalismo?. . . .

D t o lc n c ia a
En el proceso del movimiento obrero, no 

pueden admitirse como salvavidas á sus con
flictos las tendencias bienquistantes de los fi
lántropos del socialismo, porque ellas no tie
nen relación con los hechos, no están ligadas 
á la realidad, y si á un impulso personal, ne
tamente personal, también sin concordancia 
con aquellos.

El deseo aparece en todas ocasiones veda
do por la cruda realidad y esta se impone—  
traiga malas ó buenas consecuencias, mientras 
aquel se esfuma. Uno y otro tienen su carac
terística y, por esto, en la agitación que pro
ducen los grandes movimientos por la con
quista de un mundo nuevo, triunfará la fuer
za, robustecida por la razón.

El movimiento obrero absorbe las fuerzas 
parciales, las unifica y se encamina á cumplir 
su misión. Acelerado por diversos hechos, 
agiávase cada vez más, su personalidad cre
ce y empieza á ser tina potencia temible pa
ra la paz burguesa. Es su período de gesta
ción. El parto del capitalismo, inevitable
mente violento, acarreará la ruptura total de 
un organismo podrido, para dar lugar á ese 
movimieuto de nuevas relaciones, humanamen
te establecidas. Pero el carácter de los dos 
mundos se agravará y el encuentro se hará 
por la ofensa de la joven potencia.

La Violencia no se producirá violentamen
te, sino por la serie de fenómenos asimismo 
bruscos que en la actualidad se desarrollan 
ante nuestra vista. En trente de la Violencia 
Burguesa se colocará la Violencia Socialista; 
aquélla vás- debilitando y ésta adquiere 
pulso. A  la rts }uebr^josa de la primera res
ponderá la segunda con la inconmovilidad de 
su pulso. No será entonces una prueba de 
fuerza , sino el triunfo de la fuerza, será el 
dia de nuestra revolución, de la gran huelga 
general en perspectiva, en la que los trabaja
dores no tienen que perder más que sus cade
nas v tienen que ganar todo un mundo.

Mientras tanto, vosotros los greenbackers, 
frotaos las manos á satisfacción. Sabemos á 
donde y por donde caminamos; llamadnos 
bárbaros si os place, que sabremos responder: 
al fin, vosotros vivís la vida personal, dema
siado íntima, y nosotros la v id a . . . .

S t u a r t  E W A .
(1) E n etecto. p o r  a p t o ,  y es m erced A ella  qu e en todiw por

tes  del m u n do obrero . Iok trnbnjudoieg han con qu istad o  grandes 
m ejoras, couto las b bouas y  a lp>  qu e. si nos detuv iéram os, jm>- 
pria in os con ta r  al Sr. E . Daj^nino — E w a .

I I  M V C  I H  MUNICIPAL 
1  LA ALARM A DEL P. S. A.

Con el nuevo régimen que la burguesía 
piensa crearse para sí. asegurando con esa 
aparente forma legal el modo de conservar 
su predominio de clase privilegiada, una 
gran alarma se ha producido entre los diri
gentes del P. S. A . ,  de tal manera que ya 
no encuentran otra solución posible que la 
de apoyarse en la energía del proletariado.

«Vida Nueva», boletín de los astrónomos, 
dice: «Una agitación seria, pertinaz, que die
ra en tierra con el proyecto reaccionario, y 
conquistara para el pueblo el más elemental 
de los derechos ciudadanos, sería para nos 
otros el más eficiente y a grad 'b led e  los des
mentidos al pesimismo que nos invade en esta 
hora de duda.» «Se trata de sentar un pre
cedente que ponga en luz, que afirme v ig o 
rosamente la voluntad de la masa proletaria, 
que los mandones criollos quieren sometida y 
pasiva ante su omnímodo imperio. ¿Se hará 
algo en este sentido?»

«La Vanguardia» dice: «Es necesario acti
var la propaganda de modo que surja y cun
da lo más extensamente posible el espíritu de 
resistencia.»

Cómo es esto ¿de pacíficos corderos se con
vierten, de la noche á la mañana, en bochin
cheros, agitadores, revolucionarios, partidarios 
de la acción directa, etc., eic.?

Los que expresan las frases transcriptas son 
los mismos que en repetidas ocasiones han 
revelado su desprecio por la acción sindica
lista, y  los que han conceptuado las agitacio
nes enérgicas y la acción directa, como obra

de locos, trapisondistas, etc.
«Solo la educación política resolverá el p ro 

blema de los trabajadores». L j huelga y la 
acción directa de las masas, solo sirven para 
cuando á estos mistificadores les estorba la 
burguesía en sus planes. Creen disponer del 
proletariado á sus fines y caprichos como co
sa propia; pero el proletariado les ha de de
mostrar que no es fantoche sometido al ca
pricho y á las conveniencias de un partido.

Las organizaciones obreras no responderán 
al llamado de los socialistas parlamentarios. 
Antes que agitarse por un régimen munici
pal conveniente, deben realizar una obra de 
importancia más inmediata y superior: librar su 
existencia de la represión burguesa, repeler 
las persecuciones de que son víctimas en la 
persona de sus afiliados más activos é inteli
gentes.

Estas son sus necesidades p¡ imeras, base 
de us futuras conquistas, y para las cuales 
deben rsservar sus energías. Entonces las or
ganizaciones demostrarán á los pseudo socia
listas, como se reivindican los derechos con
quistados, y como seconquistan otros nuevos, 
obrando por propia voluntad, sin ükases ni 
resoluciones de partido.

Para los trabajadores la conquista comunal 
es secundaria. Antes tienen que luchar para 
organizarse. Por ahora esta tarea les absorbe 
todo su tiempo y todas sus energías, pues ella 
está directamente vinculada á sus necesidades 
más apremiantes de mejoramiento y de lu
cha.

¿Pero por qué estos ciudadanos vienen aho
ra buscando el apoyo de los gremios, cuando 
para ellos no tienen valor alguno? ¿No es ello 
sospechoso? ¿Es qué se habrán convertido en 
zorros con dos rabos?

«Vida Nueva» y Cía. no debían acordarse 
de una cosa «vieja» y «sin valor» como 
siempre caracterizaron la acción de los tra
bajadores organizados en sindicatos.

¿Piensan, acaso, que los gremios deben ser 
manadas dispuestas á pasar por la tranquera 
que el P. Socialista les indique?

O cantan la palinodia, ó las organizaciones 
les volverán la espalda.

En el período del estado de sitio, los mis
mos que hoy piden apoyo enérgico al proleta
riado, negaban su eficacia. Y  sobre los sindi
calistas cayeron diatribas, epítetos, insultos de 
todas clases, dirigidos por los que hoy admi
ten como cosa buena «la agitación seria y 
pertinaz», «que surja y cunda lo más exten
samente posible el espíritu de resistencia» pa
ra alcanzar la comuna.

Para estos ciudadanos tiene más importan
cia el sentarse en la comuna que combatir las 
persecuciones, atropellos de toda clase y ley 
de presidencia.

Para lo primero, hay que emplear las ma
yores energías; para lo segundo, hay que 
echarse tranquilamente á dormir y dejar que 
exterminen a! obrero y sus organizaciones.

Felizmente el proletariado va conociendo á 
los Maquiavelos.

Y  consciente con este pensamiento domi
nante en las filas de los pseudo socialistas, el 
doctor Repetto ha dado una conferencia en 
el salón Unione e Benevolenza, llena de in
terés por la peculiaridad de algunas de sus 
afirmaciones.

Para el conferenciante es algo de suma im
portancia la subvención á las agencias gra
tuitas de colocación. En nuestro concepto ello 
implica un gravamen más en forma de soste
nimiento de nuevos parásitos.

No hay mejor agencia de colocación que el 
propio gremio. Obligando al patrón á buscar 
los obreros en el respectivo sindicato, se le 
enseña á ser más humano y menos egoísta, 
demostrándole que hay una fuerza organiza
da que le obligará á cumplir sus compromi
sos.

La subvención á los desocupados fracasó, 
es cierto, en los contados municipios que lo 
intentaron en Europa, y tracasará la comuna 
que lo intente.

Los fondos de las comunas no son suficien
tes para sostener á los desocupados y comba
tir el pauperismo. Con esto el socialismo le
galitario no ha hecho otra cosa que desterrar 
la caridad burguesa, por la caridad socialista, 
cosa esta que hemos condenado siempre:

Pero si la acción económica nada vale, no 
se explica uno, el por qué el conferenciante 
tenía interés en demostrar que por medio de 
la comuna la organización general sería mas 
fuerte y se encontraría en mejores condicioues 
para luchar. ¿Para qué se ha de gastar dinero 
en cosas inútiles? Si con esto se quiere pasar 
la mano á los gremios, buscando su apoyo, 
es otra co sa . . . .

R. A. d e l  R.

/Ifoovímtento obrero
Sombrereros

En números anteriores nos hemos ocupado 
del movimiento que valientemente sostienen 
los comp. sombrereros, desde el Io de Mayo, 
por la conquista de la jornada de 8 horas, y 
la no admisión de menores de 14 años.

Desde un principio pudo r.otarse que el 
núcleo de la resistencia capitalista se circuns
cribía á los patrones afiliados á la Liga, pues 
les demáf dueños de pequeñas fábricas, acep
taron la reivindicación obrera.

Y  esa resistencia, continúa hasta ahora, ha
biendo los trabajadores opuesto una acción 
no menos enérgica.

Los patrones, después de 53 días de cie
rre, volvieron á abrir las fábricas y  tocar los

sobornar inconscientes, han tratado de 
ner, veinte firmas de trabajadores para c 
fabrica, siendo este el número fijado, para po
ner las máquinas en movimiento y meter | 
rullo con los pitos.

Habiendo tenido conocimiento, la A *oc,a‘ 
ción de Sombrereros, del nuevo método qu 
apelaban los patrones, resolvió en una e sus 
asambleas, que todos fueran á firmar o 
libros que en las fábricas había al efecto; pe 
ro que sin embargo nadie debía entrar a tra 
bajo.

Así se hizo. .
Gran satisfacción experimentó Vaccan, el 

gerente de la Compañía, viendo que to os 
los obreros iban á firmar; y no pudiendo ocu 
tarla, telegrafió á sus compinches de la Liga, 
que ya tenía todo el personal.

Pero grande fué, también, su sorpresa y su 
disgusto, cuando el lunes 23. al tocar el pito 
notó que los trabajadores, á quienes esperaba 
ver entrar sumisos á la lábrica, cansados ya 
de la resistencia tan tenaz y humillados ante 
la soberbia capitalista; se irguieron altivos, 
con el mismo entusiasmo, con los mismos bríos 
de la primera hora, y en número no menor 
de 600 marcharon al local, decididos á con
tinuar la lucha, con más firmeza que nunca.

En las otras casas acontec ó lo mismo, y
los patrones habrán comprendido que no es 
tan fácil engañar á los o b ru o s luchadores, 
que realmente se preocupan por la suerte de 
su clase.

Las fábricas que el Centro se mantienen fir
mes, son: Compañía Nacional, More/lt, Pres-
tinoni, Lagomarsino, Andido  y Agosh.

En Coghland, el movimiento sigue bien,
salvo en la casa Dominoni, donde hasta el 3o
había 24 carneros.

Las fábricas de Brousson y Alievi s ;  man
tienen firmes y reina entusiasmo.

El resto de los operarios de la casa Domi
noni, que no había entrado al trabajo, fué á 
la asunblea pidiendo permiso para concurrir
á él.

La asamblea resolvió, que eso quedara á 
conciencia de los interesados, pero que seria 
considerado carnero, todo aquel que fuese al 
trabajo, mientras los patrones no cediesen á 
la reclamación obrera.

Carameleros y anexos
La sociedad de este gremio ha lanzado un 

manifiesto reprochando, publicamente, la con
ducta triste de los obreros que trabajan en la 
casa Daniel Baesi y  Cia., los cuales se p re
sentaron al trabajo abandonando á sus demas 
camaradas en huelga que luchaban valiente
mente por la conquista de las ocho horas y un 
aumento de salario.

En su justo reproche, la sociedad hace pú
blico los nombres de esos malos compañeros, 
como medida disciplinaria. Y  son: L. Janiro, 
J. B. Bellagamba, V. Tenisere, J. Squirós, J. 
Moret, L. Magene, E. Genoberio, R. Bella
gamba, G. Chambón P. Ianiro y L. Lagos.

‘Un próximo Congreso
Muy gustoso accedemos al pedido de la 

Unión Obreros Panadoros del Rosario de in
sertar la siguiente nota circular:

«La comisión encargada de los trabajos 
preliminares del primer Congreso de Obreros 
Panaderoa que se celebrará próximamente en 
esta ciudad, comunica á esa sociedad que ha 
resuelto postergar este hasta la I a quincena 
del mes de Septiembre, de acuerdo con lo 
solicitado por el comité Central de la socie
dad de Buenos Aires, como así mismo para 
proporcionarles el debido tiempo á las socie
dades adheridas, para que preparen bien sus 
delegados y estudien detenidamante los di
fíciles problemas que deben solucionarse en 
el próximo congreso.

Si esa sociedad no está conforme con esta 
resolución os encarecemos la pronta contesta
ción á fin de proceder de acuerdo con la opi
nión de la mayoría de las sociedades.

Sin otro particular os saludamos fraternal
mente, vuestros y de la causa: José Tabares 
Edrás Agüero, Juan Márquez, Lucio M  G i
ménez.

Local social: Cortada Mercado Sud 52--R0- 
sario.

Azul

pitos el lunes 23, con el más grande de los 
fracasos; pues á excepción de dos estableci
mientos, de los ocho que tocaron, concurrie
ron un reducido número de traidores, lográn
dose en uno de ellos (casa Agosti) sacarle to
do el personal que había entrado.

El método empleado por los patrones, esta 
vez, es quizá, nuevo en las luchas entre capi
tal y  trabajo en la república.

En efecto, sabiendo de antemano el fracaso 
que les esperaba, usando la táctica de otras 
veces, han empleado una nueva que también 
ha dado fiasco.

Por medio de individuos, débiles unos, y 
ambiciosos del puesto de capataces otros, á 
los cuales entregaban billetes de 20 $ para

vos sin voluntad, que trabajan como loa ma* 
da 'otra voluntad, que es la conveniencia 
tronal, la soberana que reglamenta é ¡mpone.

La acción obrera provoca una transforma, 
ción en los lugares del trabajo. Los obrero» 
ponen en acción su voluntad en el campo de 
la producción; le disputan la soberanía á 1» 
voluntad patronal, discuten su autoridad y no 
le dejan reinar en absolulo. Del robustecimiento 
de la organización obrera, de la lucha depen- 
de el desarrollo de la voluntad proletaria. V0- 
juntad que se introduce como un nuevo el«. 
mentó en el taller patronal y que tendrá que 
dominar é imponerse para eliminar laclase 
patronal del manejo de la producción.

La opinión de pretendidos revolucionario» 
es que en la organización, los hombres pier
den su individualidad. La práctica enseña que 
jjq gs así. El obrero aislado, solo, no vale 
nada; es un juguete de las leyes de L  econo
mía capitalista: de la demanda y oferta y del 
arbitro patronal. En la organización el indivi
duo toma otro significado; se siente más fuer
te, más capaz de hacer valer sus derecho», 
para luchar contra la fuerza capitalista, pues
to que se siente apoyada por la solidaridad 
de sus compañeros, lo que le permite afirmar 
su individualidad.

Después de poner de manifiesto otras venta
jas y funciones de la organización, terminó di
ciendo que el sindicato obrero es la fortaleza 
desde donde los proletarios pueden defender 
con eficacia el derecho á la vida; y donde, 
mediante ¡a práctica obrera, se vá formando 
todo un nuevo mundo social, con su moral, 
su derecho, su escuela, sus costumbres y su» 
modo de producción y destribución comple- 
tamente diferentes á los del mundo actual

AGENTES DE "L A  ACCIÓN SOCIALISTA"
—  Los pintores han declarado el boycot al 

empresario Milleiro.
Las sociedades de resistencia de albañiles y 

carpinteros, en una asamblea general, delibe
raron apoyar el boycott de los obreros pinto
res y han lanzado un enérgico maniüesto en 
el que exponen las causas del boycot y ad
vierten á los constructores albañiles y car
pinterías que se les retirará el personal si 
dan trabajo al empresario pintor Milleiro.

El empresario boycoteado no encuentra ofi
ciales y ya en varias parte los empresarios y 
patrones se han visto en la necesidad de q ui
tarle el trabajo que le habían encomendado, 
porque el personal de carpinteros y albañiles 
se habían levantado en huelga.

— Se pide á las sociedades de pintores que 
hagan propaganda entre los trabajadores pa
ra que nadie venga á trabajar con el empre
sario boycoteado Milleiro.

Conferencia
El comp. A. S. Lorenzo, a invitación del 

Centro Socialista de esta localidad, y de re
greso de su gira á B. Blanca, dió una confe
rencia en nuestro local sobre organización 
obrera.

Puso de manifiesto el carácter de la pro
ducción capitaliata y el dominio de la volun
tad patronal en el taller, en la fábrica, en to
do los lugares del trabajo. En esta situación 
los trabaiadores no son más que piezas del 
engranage de L  producción, elementos pasi

Boycott

burgués.

B ahía Blanca
La huelga general de los albañiles

Con satisfacción consignamos el acto obre
ro realizado por los albañiles de B. Blanca, 
tan expresivo en la revelación de la fuerza y 
el espíritu de lucha que anima á su sindi
cato.

Con motivo de la prisión de diez camara
das, perpretada por la comisaria de la locali
dad á instigación del constructor Sanguinetti 
que ha sido boycoteado por los obreros, la 
soc'edad de albañiles consideró de su deber 
tomar en cuenta esa arbitrare lad.

Con una espontaneidad muy plausible y 
saludable, dicha organización acordó realizar 
un paro por 48 horas, como acto de protes
ta y como manifestación preventiva de su 
conducta en caso de reiterarse los abusos po
liciales.

Todos los obreros del grem io respondieron 
unánimemente no concurriendo ninguno al 
trabajo. En el segundo día de la huelga 
realizaron un meeting en la plaza de la ciu
dad, haciendo uso de la palabra los compa
ñeros A .  S. Lorenzo y E. Pioppi.

El remedio fué de eficaz resultado: los de
tenidos puestos en libertad antes de iniciarse 
el movimiento, y la policía en una pasividad 
absoluta durante la huelga.

A l congratular á los compañeros albañiles, 
insistimos en recomendar su conducta á los 
demás trabajadores paja ser imitada en cases 
análogos.

Conferencia del comp. A. S. Lorenzo
A  solicitud de una comisión compuesta por 

delegados de las organizaciones obreras de B. 
Blanca, el compañero Lorenzo se ha encen
trado entre los trabajadores de esta localidad, 
en gira de propaganda.

En una serie de doce coníerencias, dicho 
camarada desarrolló con la amplitud consi
guiente el importante tema de L a  organiza- 
dón obrera.

Omitimos una síntesis de las mismas que 
requeriría mucho espacio. Basta recordar la 
trascendencia que para la concepción de los 
sindicalistas revolucionarios, tiene la organi
zación antónoma de los obreros; y el comp- 
Lorenzo, como uno de ellos, lo puso de ma
nifiesto en todas sus disertaciones.

Azul—Bmé. Bosio, Alsina 52.
Belgrano, Nuñez y General Urquiza— a .  

Bianchetti, Bebedero 4031,
Baradero— Julio Curat.

Córdoba— Ignacio R. Pinto, Catamarca 
núm. 138.

Concepción del Uruguay— Alfredo Simo- 
nelli, San Martín 36.

General Villegas—Cándido Llavona.
Junin —Jorge Corengia, Corrientes 42.
Mendoza— Elizardo Fortes, Colón 114.
Rosario—  Pedro M a g n a n i, C o rrien tes  

1724.
Santiago dal Estero y La Banda—Rómulo 

Rava.
Santa F é - Severino Saldado, 9 de Ju 

lio y Córdoba.
Tucumán—Dom ingo J. Romero, Muñe* 

cas 292.
Tres Arroyos—Pedro Irigoyen.

P or  reso lu ción  de la S ocied ad  Ce-
neral de Tabaqueros se ha declara* 
do el boycott á los productos de las 
cigarrerías «La Albundancia* j  ‘ I 'a 
Fortuna», los cuales son cigarrillos E$- 
celstor, Excehiur na. 1 Caras y Care
tas, Lanceros y  Pebete.
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Acciói) antimilitaristala capita|: JUS'*ete a **<
b¡,ropt -
“  t0"W o",*''
’ capa*° Ŝ D|b^nN p>or 'nic'at'Va de ' a aSruPacidn sindicalista, 
ira Reliar c de \ . un buen número de organizaciones obreras se
» clUe se sj. ntrs lj dispone á llevar su propaganda y su acción

Sus er>,------e aDov,ĵ  contra las instituciones militares del país.
Nada tan saludable y oportuno como esta

disposición de nuestros sindicatos de clases.
El desarrollo alcanzado por el movimiento

obrero, la intensidad y la aspereza de la lucha
en diversas ocasiones, y las medidas violentas 
adoptadas por los gobiernos de clases, han dado 
margen á la intervención continua de la fuerza 
armada en salvaguarda de los intereses capi- 

pitalfstas.
Nada tras oportuno pues que tender á de

fender el movimiento obrero de las violencias 
militaristas, inoculando en las instituciones res
pectivas el sentimiento de clase.

Esto será á la vez el medio de eficacia su. 
perior para conseguir de la burguesía argentina 
más moderación y reparo en su conducta, me 
nos impetuosidad frente al movimiento obrero 
Cuando no pueda depositar una confianza ili. 
mitada en la fuerza militar, tendrá el buen tino 
de ro  exasperar temerariamente al pueblo tra. 

bajador .
j   ̂ . r-  w . El momento ha llegado, y la iniciativa aludí.

ie ha'n̂ aĈ n C°®t'  da '°  coniPrue^a con ef¡cacia- 
« d V d °  * * * * « ■  ^ na acc'dn an6mi1itarista emanando del pro
mar "* 6 a'*)aa'*e  P'° seno de ' as organizaciones obreras, no solo
Con ■>" °Uenta eM ark'lr‘r'" ¿ en° ta en estas un grado superior de desarro-
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Conferencia del cotnp ^̂  obreras.
A  s o l i c i t u d  de una a t- Nadie mejor habilitadas que ellas para esa
legados de las oiga»»' 
tanca, el compañero Lob
ado entre te  « * f "  
, gira de 
En una sene *  
marada desarrol» »  
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obra. Com o focos intensos de la rebeldía pro
letaria, y com o organización estable y ascen
dente de la revuelta obrera, ofrecerá el medio 
más adecuado para proporcionar a los trabaja
dores saludable educación antimilitarista.

Es en su seno donde los obreros, práctica
mente y hasta en una forma insencible, se van 

jn obran- ■  ̂ despojando de todos los prejuicios inoculados
Omitim°s una SIDlt9i Por lfl sociedad burguesa, de los sentimientos

eriria mucho esp*00̂  pátrioticos y de los sentimientos de respeto á
ascendencia que V* las instituciones militares,
ndicalistas revoH>c  ̂ Y la razón es muy sencilla: en los sindicatos 
ción aniónon,a se Congregan en su calidad de obreros para la
Orenzo, c° m° uD0 j¡stT' defensa de los intereses obreros. La virtud de

en todas la simpatía ó fraternidad que los vincula, está
l i  O   ̂ en e' *iec*10 de concurrir juntos á la misma lu-
W cha centra los capitalistas, de palpitar los mis-

^  mos triunfos, y de soportar las mismas adver-
-__ gmé- ®oSl°'gail̂  sfdades. Una misma preocupación concluye por

1 ano „ á> llenar, unánimemente. sus corazones: la guerra

Ü S S  U f  J  C™ ,ra l0S explotadores.
1 derO"J ¡0 ^ '  es â manerai pues, el sentimiento de
&ra . L „^ l2n8 clase vá invadiendo el espíritu de los trabaja

dores, para llegar no sólo á despojarlo de to
do otro ssntimiento, sino hasta generar en ellos 
sentimientos adversos hacia todo lo que con
traría á la fraternidad proletaria y al desarrollo 
progresivo del movimiento obrero.

He cuta manera, la acción sindical forma la

a m - 13| L  dbl u<f"
ConcePcl )larlín >  „  
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al de 9
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vlmiento de clase. Así conciben la necesidad 
imperiosa de desorganizarlas infiltrando en sus 
filas el espíritu de indisciplina; y no alcanzan 
de ninguna manera á c omprender la utilidad 
que pueda existir en conservar dichas institu

ciones militares.
De todo lo expuesto, consideramos lógico 

afirmar: que la acción sindicalista de los traba- 
jadores está íntimamenie vinculada á la acción 
anti-militarista y anti-patriótica de los mismos.

Sindicalistas y reformistas

lio, sino también qué augura para dicha pro
paganda posibilidades de éxito, desde que ella 
se revela ccm o una necesidad impuesta por 
el mismo movimiento obrero.

Los trabajadores entorpecidos en su lucha

realizan las instituciones Militares; y en tal sen
tido conciben clara y fuertemente la necesidad 
de propender á su destrución.

Así, la propaganda antimitarista no se pre
senta como una cosa extraña á la lucha obrera 
sino como un producto de la misma lucha 
obrera.

Por tal concepto no consideramos aventurado 
el afirmar que esa acción contra el militarismo, 
deberá prosperar.

Y más aun, cuando las que han tomado á su 
cargo el realizarla son las organizaciones

tarifctn de los trabajadores.
Nadie, pues, más capacitadas que las orga

nizaciones sindicales para llevar á cabo la lu
cha desorganizadora y destructiva de las institu
ciones militares.

La prr pfi'crda ant'militnristn y antipatriótica 
reálizada por sindicatos de dase, estará siem
pre á cihiorto de toda mistificación.

I.ob tbreros desde el seno de sus organiza
ciones solo ven en la falria  lira entidad social 
profundamente enemiga, que obstaculiza el des- 
tnWMvimiento de sus órganos y de su solidari- 
*ié  á través de las fronteras nacionales, 

r  4pTí¡ !■* instituciones militares, ellos ven la
tt *n*lor furr/a defensora de la explotación bnr-

4 l UÍMi 1,0 pugna brutal y violenta con su mo-

E 1 sindicato que es la asociación libre de 
los obreros de una misma profesión, nacido 
de la necesidad, y de naturaleza puramente 
obrera, nada ha tomado de las instituciones 
burguesas. Es el resultado lógico de la forma 
de producción actual. Este mecanismo econó
mico es el instrumento principal de que dis
ponen los asalariados para conseguir sus me
joras económicas y políticas, y  también su 
emancipación completa, haciendo desaparecer 
las relaciones actuales de asalariados y pa
trones para sustituirla con la asociacicn libre 
de los productores.

Las afirmaciones se aclaran en la mente, si 
nos colocamos dentro del taller, pues á poco 
que observamos comprendemos que las con
diciones de trabajo son iguales entre los asa
lariados y opuestas á las del patrón. Los 
intereses comunes en aquellos los ha condu
cido necesariamente á asociarse, convencidos 
que aislados son impotentes para poder ob
tener mejora alguna.

Realizada la asociación, han sentido la ne
cesidad de mejorar las condiciones de traba
jo, y al querer llevarlas á la práctica, se han 
encontrado con la oposición del patrón, pro
duciéndose asi la lucha entre los obreros aso
ciados y el patrón. De un lado los obreros 
organizados, con una mejor cualidad técnica 
y moral, observando que los factores de la 
producción permiten mejorar sus condiciones 
de trabajo, de modo que la necesidad de sus 
mejoras nacen de la producción y  no de un 
poder eziraño al taller que desde afuera pre
tendiera dictarle esas mejoras. Del otro lado 
el patrón que para asegurar su ganancia se 
ve en la necesidad de resistir las mejoras 
que los asalariados asociados reclaman.

Esa es la realidad. Mientras la lucha se 
limita al taller entre el sindicato y el patrón, 
conserva toda su claridad; pero lo que la 
complica y la obscurece es la intervención de 
otros poderes creados por los patrones y á 
su servicio, como son la policía, los jueces, 
el gobierno, el congreso, etc., y como el titu
lo que ellos invocan es el de representantes 
de la ley y defensores de los intereses de to
dos, hace que muchos, fijándose más en las 
apariencias que en el fondo de las cosas, les 

reconozcan esa repersentación comúm y la posibi
lidad de servir nosolo á los intereses de los 
patrones sino también á los de los asalaria
dos.

Esa intervención de los poderes en las lu
chas entre los asalariados organizados y los 
patrones ha conducido al Partido Socialista, 
mientras ha estado tuera del gobierno, á com
batir erérghaim nte dicha intervención, á fin de 
apartar á los sindicatos los obstáculos que 
los poderes de la burguesía oponían á su li
bre desenvolvimiento. Más adelante el Partido 
Socialista concurre á las elecciones y lleva 
sus representantes á las comunas y á los par
lamentos En los primeros tiempos, lógico 
con la conducta que había seguido desde la 
oposición, los representantes combaten encarni
zadamente la inliomisión de los poderes pú
blicos en las luchas de los sindicatos cbreios 
con los patrones; pero después de peimanecer 
algún tiempo en el gobierno, dejan de com
batir esa intervención, y cambiando de tácti
ca, se incorporan á los actos legislativos del 
gobierno; y de acuerdo con los representan
tes de los patrones, formulan leyes que deben 
aplicarse al mecanismo interno de los sindi
catos; es decir, que en vez de seguir com
batiendo la intervención de los poderes pú
blicos en las luchas de los sindicatos con los 
patrones, ellos contribuyen á fomentar y man
tenerla con perjuicio de los intereses bien en
tendidos de los sindicatos. De aqui nace la 
lucha de los sindicatos, lucha que se denomi
nó Sindicalista, para resistirá la intervención 
que los representantes de los patrones, unidos 
á los representantes de los asalariados, les 
llevan bajo el nombre de legislación social 
y con el propósito de ayudarlos en su mejo
ramiento y ^mancipación

De aquf nace la separación de sindicalistas 
y reformistas. Los primeros, lógicos con sus 
antecedentes, sostuvieron que si los represen
tantes socialistas en el congreso aspiraban á 
seguir sirviendo los intereses de la clase tra
bajadora, deberían conservar su actitud pri
mitiva, combatiendo toda intervención de I09 
poderes públicos en la lucha con los patrones, 
y desistieran de colaborar con los represen- 
tantes de la burguesía en las leyes aunque 
estas tueran destinadas á setvir los intereses
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obreros; mientras los segundos, los reformis
tas, continuaron con su nueva táctica, de se
guir desde el gobierno en colaboración con 
los representantes de la burguesía confeccio
nando leyes destinadas, según decían ellos, á 
mejorar y emancipar á los tt abajadores.

Como puede notarse por lo expuesto, que
da marcada una diferencia bien clara que ale
ja toda discusión sobre su significado de que 
los sindicatos obreros reclaman toda indepen
dencia y autonomía en su gobierno interno, 
y el alejamiento de toda autoridad en sus 
luchas con los patrones; y los reformistas sos
tienen que el gobierne no solamente debe in
tervenir en las luchas de los sindicatos con 
los patrones, sino también en el gobierno in
terno de los sindicatos dictándoles leyes que 
lo protejan y amparen. O  en otros términos, 
de que el gobierno que sirve á la burguesía, 
hacerlo servir á la clase trabajadora.

Los reformistas no tienen confianza en la 
capacidad y el peder de los sindicatos para 
mejorar y emancipar á la clase asalariada, y  de 
aquí nace la necesidad de que el gobierno 
acuda en su auxilio y lo ayude por medio de 
leyes á mejorar sus condiciones de vida pri
mero, y después á emanciparlo, 
jr Los sindicalistas demuestran que el sindi
cato, (asociación de asalariados), es el resul
tado de la forma de producción actual y el 
que contribuye á mejorar la cualidad mo
ral y técnica del obrero, con lo que le ha
ce nacer la necesidad de reclamar mejoras y 
las que á su vez inlluyen á combinar cada 
vez de mejor modo los tactores de la pro
ducción. . . Es, en el campo de la produc
ción y solo en él, que el obrero siente la 
necesidad de mejorar las condiciones de tra
bajo yen  donde encuentra los elementos ne
cesarios para satisfacerla.

El sindicato comprende que solo él y no 
el Esrado, es el llamado á ayudar á la clase 
asalariada á gobernarse á sí misma; por eso 
reclama y lucha por el gobierno autónomo 
de los productores y rechaza con todas sus 
energías á todo peder extraño que pretenda 
ó aspire á dictarle leyes; asi realiza la fazmás 
importante de la política verdaderamente 
obrera, circunscribiéndose la otra, á apartar 
todos los obstáculos legales que se oponen a 

su libre desenvolvimiento.
Nótese que les obreres asociados sen les 

que sienten la recesidad de la mejora y la 
fijarón de nuevas reglas de conducta que 
iredifiqven las relacicres entre asalariados y 

p atienes. F.1 gobierno burgués es impotente 
para modificar las relacicres ercnémicas de 
asalariados y patiores por medio de leyes. El 
campo de la producción escapa á su acción 
y a su gobierno.

Considerando la cuestión bajo ctro aspecto, 
debo hacer rotar que las leyes que dicta la 
burguesía, son siempre de carácter humanita
rio, destinadas á ayudar en sus necesidades 
físicas á le s  trabajadores, pero á condición de 
que éstos se mantengan en su ccrdición de 
asalariados; pero no ha dictado ni dictará una 
ley que tienda á robustecer les sindicatos 
ebreres, á darles tr is  seguridad y rrás liber

tad . .
Puede decirse que hay dos clases de leyes: 

las que sen inofensivas, de carácter caritativo 
ó ht rranitaric— que sirve para confirmar su 
necesidad de gobierno, ccmo la del descanso 
dominical— y las que siiven para fortificar la 
roción obrera, ccmo sería la que diera verda
dera libettrd de asociación obrera, completa 
seguridad al rurcicnamiento del sindicato y 
garantía á sus tesoluciones.

Fslas clases de 1<tes ro la s  dictará la bnr- 
guesfn m untras 1«rga in el ccrgteso la ma

yoría de un solo diputado.
• l o  que hace rs d:ficul*pr t« do lo posible 
el des» rvoh'm iento obrero;— ejemplos: la ley 
de residencia, decretos del estado de sitio.

En la realidad lo que se rota es que los 
representantes socialistas en el congreso re
nuncian á combatir enérgicamente todo acto 
de gobierno que dificulte el desenvolvimiento 
obrero, creándole una situación intranquila y 
difícil en cambio de leyes inofensivas parales 
patrones y de carácter humanitario: lo que le 
sirve para presentarse ante los trabajadores 
inconscientes ce mo su defensor ó protector

El representante socialista solicitando de 
los representantes burgueses leyes de carácter 
humanitario para los trabo jadores, mientras 
aquellos aplican sin descanso la ley de resi
dencia, expulsando del país á los obreros más

capaces y más activos, y la policía, intentan
do por todos ]os medios á su alcance la di
solución de l0s centros obreros, impidiendo 
que se reunan y arrastrando á los calabozos, 
vejándolos, atormentándolos y sobornándolos 
para que desistan de sus propósitos de orga
nizadores de )a dase obrera.

J. A. A.

LA LOGICA CE LOS
PARTIDOS SOCIALISTAS

Después de Millerand, Briand. Después del 
reformista, el «revolucionario». Este es el se
gundo, y no será el último. Así lo quiere la 
lógica de los partidos. Creados para la con
quista del "poder, no pueden sustraerse á su 
función. Organos del Estado, rueda de la de
mocracia, la participación—directa ó indirecta— 
al gobierno es su destino natural.

Durante largo tiempo los partidos socialistas 
han pretendido sustraerse á la regla común.

Se proclamaban como los instrumentos de la 
revolución social: así sinceramente lo creían, y 
también la burguesía pensaba lo mismo. Pero 
esos tiempos han pasado. Que se compare la 
emoción producida, tanto entre los socialistas 
como entre los burgueses liberales, con la en
trada de Millerand al poder, v la indiferencia 
con la cual estos mismos medios han conside
rado la colaboración de Briand al ministerio Sa- 
nien.

Este cambio de actitud frente á dos hechos 
idénticos, nos dice mucho sobre la evolución 
que se ha producido.

Sin embargo la entronización ministerial de 
Briand parecía de naturaleza llamada á provo
car mayor impresión que aquella de Millerand. 
Nunca Millerand se había presto careta: el in
ventor del programa de Saint-Mandé, el prota
gonista del «Socialismo de gobierno» siempre 
se había afirmado como reformista, legatario, 
parlamentario. En ninguna ocasión había invo
cado la lucha de clase y la acción revoluciona
ria. Afiliado al partido socialista, no había ocul
tado su juego: aun los menos advertidos no po
dían ver en su participación al gobierno otra 
cosa que ei resultado de su actividad práctica.

Y sin embargo los doctrinarios de la burgue
sía le denunciaron, entonces, com o el anuncia
dor de la tempestad, mientras que los grupos 
socialistas se libraban, con tal motivo, á aquel 
desbordamiento de discusiones bizantinas que 
boy nos parecen singularmente vanas.

El «caso» Briand es otra cosa. Propagador 
patentado, desde 1891, de la huelga general 
casi partidario de la insurrección armada, hospi- 
talizído durante mucho tiempo por los medios 
anarquistas, Briand no había podido, apesar de 
su répida evolución, bfeer olvidar aquel pasado 
todavía fresco.

Virculado á sus pntccedentespeco lejanos, su 
ascensión al ministerio habría debido tanto más 
chocar les sentimientos tradicionales de los par
tidos burgueses V del partido socialista. No ha 
habido nada de esto. Admirador de su sentido 
político, el Tcmps ha presentado á Briand co 
mo modelo á la burguesía gobernante. Cuanto 
al partido socialista unificado se hn limitado á 
significar, sin incidente ruidoso, al ministro sa
lido de sus filas aquella «despedida», de que, 
antes de él, Millerand había tan largamente pro
vocado. ¡Pero, henos aquí, ahora lejos del tu
multo del «caso Millerand*!

¡Y como, para muchos, la excomunión que 
los labios han pronunciado, no ha sido ratifica
da por el corazón! Son mucho más numerosos 
de lo que se piensa aquellos que solo repro
chan á Briand de no haber elegido sus emplea
dos de oficina entre los socialistas.

¿Que es, rúes, lo que hn posado, en el in
tervalo que separa al ministerio Briand— Clé- 
mtreeau del ministerio Millerand Waldeck 
Rousseau? La terminación de una evolución nor
mal. Con la esperiencia, la democracia burgue
sa hn conocido el valor del socialismo parla
mentario. Fila ha podido, fácilmente, olvidar las 
antiguas deelemneirues de Briand y tomarle por 
colaborador, tan fácilmente com o tomó ay’er A



L a  ACCION SOCIALISTA

Millertintl y como tomará mañana á Brousse ó 
Viviani.

Por su ludo, el partido soc..iiistu desde ha
ce deinasiudo tieuipo, se ha incorporudo prác
tica si no teóricamente -a l Moc gubernamental, 
para solo poder hacer escuchar muy ligeras re
criminaciones. Sabe demasiado bien que el jue
go regulur del mecanismo parlamentario le ha 
impuesto— y le impondrá — una colaboración 
constante con los ministerios democráticos, 
üuesde sostuvo, en otra ocasión, con violencia 
al gobierno de León Bourgeois, y Combes no 
tuvo defensores mas sistemáticos que los dipu
tados socialistas revolucionarios. Mas aun: la 
ley sobre separación de la Iglesia y del Esta
do 110 tenia nuda de socialista, y sin embargo 
los socialistas han sacado de ella gloria y pro
vecho. No solo el partido no ha renegado de 
Briand, por haberse consagrado todo entero á 
esa obra exclusivamente democrática, sino que 
también ha explotado, con habilidad, esa inter- 
verrción en su propaganda electoral. Ahora b ien , 
¿la acción de Briand ha cumbiudo de naturale
za, porque la lógica del régimen parlamentario 
ha hecho del detensor oficial de la ley, el mi- 
nistio encargado de aplicarla? Briand no ha trai
cionado inás al socialismo en el segundo caso 
que en el primero, pues el socialismo no tiene 
nada que ver en este asunto.

Por esto se explica la tortura de los socia
listas parlamentarios al humar de Briand. L<as 
criticas qae se le hacen están llenas de mira
mientos y atenuaciones.

Ellas van dirigidas, sobretodo, al hoinore 
que ha .preterido la participación directa ai 
poder, á la participación indirecta. En ver
dad, esta última torma de la colaooracioa gu
bernamental es la mas naoil para un partido 
co.no el partido socialista. El poder es corrup
tor y el prestigio de los partidos qae lo con
quistan se desvanece ligero. He am el sentido 
de las restriceioues qae están en ei fondo de 
jos juicios necnos por ios socialistas parlamen
tarios soore el caso Briand. Pero las protestas 
no van mas allá. ¿Co.no podría, en electo, el par
tido socialista, negar ea 10 »ace>iVaqae sa pa 
peí es ante todo democrático, y que le es ne
cesario, en la realidad, fundirse en el bloc re
publicano?

be puede discutir sobre la cuestión de saber 
si su concurso á la acción democrática puede 
detenerse en las puertas de los ministerios. 
El eje.npio de Mmerand y de Briand parece 
indicar qae no, y es d¿ presumir que toáoslas 
veces qae se encujare e.i sus ¡Has u,i paría
me,itar,sea Je aigj a  sig.iijlcucio i, n > le s e 
ra casi posiole ae oealtane en los um írales 
del poder. Por io pronto, ya tenemos en el 
«caso Briand» la confirmación délo qae píocia- 
inan diariamente ios sindicalistas revolucionarios: 
que los partidos socialistas—coma todos 103 
otros partidos— son órganos de coiaooracion de 
ciase, 110 de lucha de clase.

Esta verdad se confirma ea todos los países 
donde ia experiencia de la democracia se con
tinua a.npiiduiunte. Ei paraieus.na del movimien
to de descomposición y de recomposición del

ci-i.isin o, qa j iiomoj señalado, tan a menudo, 
en uaná y en f  . a.ins, desarrolla coa una 
regularidad automática. Enrique Perri, el repre
sentante del re.’OiUCionariSiii j electoral, acaba 
tamoien, á su turno, de derribar los naipes. Aun 
antes de que ei ministerio Sonnino naviera to
mado oficialmente posesión del poder, Perri se 
constituyó en el nomore—siervo; en noinvre de 
los intereses superiores de la democracia ha 
llevado, el apoyo sistemático del partido socia
lista italiano al nuevo gobierno de la monarquía. 
¿L)onde están la imprecaciones revolucionarias 
de Ferri, que, durante dos horas, cayeron, en 
19JJ, de la tribuna del Congreso Socialista in- 
internacional de Paris." ¿Donde están las luchas 
tüiitdsiicdá sosiciiiUds contrd id trdCCiJii id iJ i- 
mista, con un sentido superior de intriga y de 
habilidad oratoria?

¿Turati no lo había predicho?
Y el partido Obrero Belga, cuyos leaders 

enzalsun el perfecto equilibrio, quien les manten
drá tan lejos de «la ilusión parlainentarista» c o 
mo de «ia ilusión sindicalista»? Está en Víspera 
de pasar de las filas de la oposición á aquella 
del bloe democrático. Le será necesario reali
zar, á su turno, su destino de partido político. 
Que ocurra— en un plazo más ó menos largo — 
un cambio de gobierno, que el ministerio cleri
cal haga lugar á un ministerio liberal, sobreto
do si al rey Leopoldo II sucede el principe A l
berto, y el problema de la participación guber
namental se impondrá forzosamente al partido 
obrero, si.10 directamente al menos indirecta
mente. Al salir del Congreso de Ansterdam de 
1934 ¿Anseele no había anunciado que él esta
ba decidido á emprender una campaña sin di
lación en favor del ministerialismo? En el Con
greso de Abril de 1935, el antiguo diputado 
Troclet ¿no ha defendido, en su nitidez cruda 
la tesis de la participación al poder, y el silen
cio  que le respondió no probaba que se descon
taba ya esta eventualidad próxima?

Se advertirá poco á poco que las responsabi
lidades mediatas ó inmediatas del poder se sitian 
fuera de los partidos, toda vez que esto también 
sea necesario. Nosotros no decimos que la obra

democrática, á la cual los partidos socialistas 
están dedicados, sea inútil é infecunda. Los par
lamentos existen, los partidos obran: nadie pue
de negar la realidad. Pero la cuestión no está 
ahí. Se trata de saber si la lucha de clases es de 
su resorte. La experiencia y el buen sentido 
dicen que no. La lucha de clase exige una opo
sición de todas las horas, una guerra no inte
rrumpida, que solo los productores, retirados 
en sus organizaciones propias, no teniendo 
ningún contacto con la sociedad burguesa, 
mantenidos por su situación misma en estado 
de revuelta permanente, pueden llevar d cabo.

De inás en más el problema se plantea en to
da su amplitud: ¿Cuales son las instituciones

que crean las ideas socialistas, y cuales las que 
llevan en su seno el porvenir?

¿Son las instituciones de la burgueia mane
jadas p o r  h o m b r e s  políticos socialistas, ó son 
las Instituciones específicas de la clase obrera, 
que ellu crea á medida de su desenvolvimiento? 
¿El socialismo surje de la lucha obrera ó de la 
lucha parlamentaria, de la lucha de clase ó 
de la lucha de partido?

Este problema, la vida lo resuelve, mostrando 
la vocación parlamentaria de los partidos socia- 
listasy  la virtud revolucionaria de las organi
zaciones sindicalistas.

H u b e r t  L a o a r d k l l e .

La huelga general en Italia
(Conferencia del compañero E. Trotee)

Pienso que esta conferencia, no tiene ne
cesidad de justificación alguna.

Encuentra su justificación plena y eviden
te, en la naturaleza y el carácter de la lucha 
obrera y en la esencia de la organización 
proletaria. C o n o  expresión de fuerza de una 
clase revolucionaria, á quien incumbe, en 
virtud de la misma constitución de la socie
dad presente, la misión trascendental de ela
borar un nuevo complexo social, ó sea el 
conjunto de elementos necesarios, para la más 
amplia minifestación de la vida civil.

Uno de los caracteres propios de la lucha 
proletaria, que le dan un aspecto especial y 
único, desconocidos en los demás periodos 
historíeos, es el internacionalismo, con una 
base real y objetiva: la universalidad y homo
geneidad de los intereses y aspiraciones obreras 
frente á la universalida 1 de los intereses ca
pitalistas.

Cada fracció 1 del prolet.iriad), aprovecha 
las enseñanzas qae surgen de la acción desa
rrollada, par sus hermanas de otros paises y 
las victorias, ca n a  las derrotas, repercuten 
honda y intensam : ate en el a!m 1 gigante de 
la clase.

La contextura del régimen, hace q ae el 
chaqie de las fuerzas a itagó iicas, verificada 
en un puesto cualqñera del sistena, prolon
gue sus caanaciones y tenga sus efeccas, en 
todo el campa social.

N o so tro s  n o  p o d e m o s , en toa ces , p erm a n e
cer  im p asibles ante los m <vi n ien tos  d e  p r o 
letariados tan in te ligen tes y  an im ados d e  un 
v ig o r o s o  y p erem a e  esp íritu  d e c a n 'a a t e .  c o 
m a el francés y el italiana. A n a liz a n d o  esa
a cc ión  d e  c L s e  tan am alia  y  tan n ítida, se sa 
can p rov ech osa s  enseñanzas; se tiene  una es- 
perien cia  m is , y al m ism a tiem p o  qu e  se  e n 
sancha el ca m p o  de  la lucha y  nuevas fu n 
c ion es  se  ag rega n  á las ya  ex istentes, c o n o
p a trim on io  d e  la o rg a n iza c ió n  revo lu cion a ria  
d e  los  p rod u cto re s , esta ad qu iere  tod a  s a im 
perio , to d o  su p od er , c o m o  ó r g  an a natural de  
com b a te , c o m a  in stru m en to ú n ico  ca p á ?  de  
realizar una transfor.n  ación socia l, en virtud  
d e  su p rop ia  esencia , ea  vircud de  su p rop ia  
naturaleza.

En electo, ¿que necesita el proletaria
do para realizar esa obra compleja y grande 
que se llama R. Social?

Necesita ser capaz, ser fuerte.
Y  para ser capaz, para ser fuerte, necesita 

acaso, como pregonan los socialistas parla
mentarios, poseer una dualidad de organiza
ción—  una ecanó nica y otra electoral— para 
abatir, una unidad de explocación?

Necesita acaso, co no creen los mis nos re
formistas— tomar la forma estéril de partido 
político, para esterilizar su energía en un me
dio restringido, estrecho cono es el parla
mento?

Necesita acaso, co n o  piensan algunos anár- 
quitas, salir de la noche á la mañana, á ia 
calle en confunción caótica, y levantar la ba
rricada?

Simplemente nó.
Ei proletariado deoe desarrollar, y ya c o 

mienza á hacerlo, una a n p lu  acción revolu
cionaria, pero coherentes, teniendo co.na cen
tro, como eje de esa acción á su organización 
de clase.

El proletariado es una clase, puesto que 
está constituido por un compuesto de indivi
duos con iguales intereses materiales é idén
ticas aspiraciones morales, que juegan un rol 
determinado dentro de la sociedad; pero el 
proletariado, solo se conscituye en clase, es 
decir, solo obra como fuerza ehciente y revo
lucionaria dentro de esa misma sociedad, 
cuando se agrupa en esos órganos naturales 
de combate: los sindicatos obreros, oponien
do desde allí una resistencia tenáz á la clase 
dominante; y oponiendo desdeesa mismi or
ganización todos los obstáculos posibles al 
funcionamiento de los órganos de Jo limación 
capitalista.

Esa organización desirrolla su actividad en 
la base misma de ia sociedad burguesa: en 
el mundo de la producción; y su importancia 
corre paralela, con la importancia del c i  np > 
en que desenvuelve su acción; y sabido e3 
también, que las co lu n ias de Hercules que 
sustentan á los regímenes sociales — hasta tanto 
la R Proletaria no sea un hecho— han sido 
y son la producción y distribución de los ob
jetos necesarios para la vida, y las relaciones 
que esos modos de producción y de camoio, 
determinan entre los hombres.

Bien conps, surje palpable, indiscutible, la 
superioridad de la acción desarrollada por los

trabajadores, en el seno de su organizació c 
de clase, analizando la composición y funcio
nes de una clase, y la composición y  funciones 
de un partido, teniendo además m u y  n 
cuenta, la distinta importancia del medio en 
que esas dos agrupaciones actúan.

Por un lado tenemos una clase, una fuer
za social (el proletariado), que no es una abs
tracción, compuesta por individuos que viven 
en idénticas condiciones materiales; que to
dos son esplotados y productores y en los 
cuales, por tanto, hay unidad de pensamientos 
y de acción, unidad de aspiraciones é intere
ses, que pueden sintetizarse, en pocas pala
bras: abolición del salariado base del capitr- 
lismo.

Esto es en cuanto á la composición; sus 
funciones son tan transcendentales que basta 
para asignarles toda su importancia, saber que 
el mundo burgués, se funda en la explotación 
de la fuerza del trabajo de los productores 
y en que la desaparición del prolectariado im
plica la muerte de Ja burguesía, en tanto que la 
anulación de esa misma burguesía, como cla
se detentadora del estuerzo obrero, no impli
ca la muerte del proletariado, sinó por el 
contrario su liberación.

En cambio la composición de un partido es 
eminentemente heterogénea, son individuos de 
todas clases sociales, unidos por ideas y no 
por intereses materiales, con las consiguientes 
vinculaciones morales, que han sido y serán 
la base de todo gran movimiento histórico.

Pueden los componentes ie  un partido po
lítico— y se entiende que hago referencias al 
P. S .— estar animados de las ineiores inten
ciones; pero les será imposible, acompañar á 
la clase obrera, en todos sus actos, debido á 
su naturaleza de partido. He alii el estigma, 
el pecado bíblico, que pesa sobre las agrupa
ciones electorales.

Si grande es la diferencia en la composi
ción d i ambas entidades, no minos grande 
es la que los separa en el .campo de la ac
ción; pues los partidos políticos, solo obran 
en el campo electoral y  parlamentario, cuya 
órbita es limitad i y cuya naturaleza, es ser 
órganos de dominación burguesa, sin capaci
dad revolucionaria, inadapiables á los fines 
que persigue el proletariado.

Por último la clase trabaj a lora, posee me
dios de lucha, y órganos de combate, que le 
son propios, que nadie más que ella puede 
emplearlos; en cambio el partido político, uti
liza modos de acción que la burguesía pone 
á su alcance y que son específicos de la de
mocracia burguesa.

La clase oora como tal, comprende que la 
capacidad para llegar á su emancipación, solo 
la obtiene, mediante la lucha, el perfecciona
miento y robustecimiento de su organización 
y el detrimento y desprestigio de los órganos 
de defensa burguesa; tiene de la Revolución 
un concepto positivo y natural; ve que si por 
una parte hay algo mecánico é inconciente: 
las condiciones sociales en que le tocó apare
cer— por otro lado hay algo orgánico, concien- 
te , ella mi».na, es Uecir, iu clase, que median 
te su esfuerzo revolucionario, translormará esas 
condiciones sociales que le sirvieron de cuna 
al hacer su aparición en ia historia.

En cambio el partido, la aprupación elec
toral, da extenso valor al único medio de que 
dispone, el voto, y conña ea la aeeió.i mecá
nica de las leyes, para hacer la Revolución.

Me he desviado, induJablemence, del ooje- 
je  de la conferencia que es el análisis del mo, 
vimienco de los trabaiadores italianos.

P e r o h i sida una desviación necesaria, pira 
analizarlo con provecho.

He querido hacer resaltar, aunque sea muy 
por encuna, la superioridad de la acción ie u  
organización, sobre la de los grupos políticos; 
he querido poner de relieve, que únicamen
te á la órganización de clase del proleta
riado, le m cunoe tonar la dirección del 
movimiento y de la lucha; he querido demos
trar por tanto que es el m ovi.nie.uo de la 
clase obrera, el qae deoe informar U acciói 
de las representaciones c ica ltiis  J ;  c.ase, par
que precisamente, la h ielga general qne ana- 
fizaremos, es fecania en candiccoj e acre la 
organización obrera, y la representación par
lamentaria socialista.

Y entremos en materia.
El análisis de este movimiento obrero es 

algo complicado. Para esclarecerlo hay que to
mar, si puede decirse— parte por parte.

Y lo primero que se impone á la mente, es 
el génesis, el origen de la huelga general.'

Estaría en el error quien afirmara, que fué

simplemente, la matanza de comps. hue!KU¡ „ M 
en Turin.

Este hecho por ser el más reciente y 4 rajf 
del cual fue declarada la huelga, oscurece, 1,  
causa verdadera.

Italia, presenta el fenómeno particularísimo 
del asesinato sistemático y periódico de tra! 
bajadores en huelga.

De Candella á (Jastelluzo, de Ca.stelluzo 4 
Scorrano y de Scorrano A Calimera y Turin, 
hay una serie ininterrumpida de masacres 
proletarias; hace días eran inermes campesinos 
que van á disuadir á los traidores y son fu. 
sitados sobre un puente; ayer trabajadores reu
nidos en asamblea y disuelto? á balazas; hoy 
huelguistas que abandonaban una reunión y 
reciben la tétrica caricia del plomo; mañana, 
quien sabe que serál

Habia que poner una valla, á este estallj. 
do criminal, que hacia su periódica aparición 
para tronchar vidas obreras.

Ya en Setiembre de 1904. una huelga ¡je- 
neral formidable, aplacó la sed de sangre pro. 
letaria, que parece dominar á la burguesía 
italiana.

La intervención de las tropas en los con
flictos huelguistas, empezó á disminuir.

Pero luego volvieron nuevamente las ma- 
tanzas; y las interrogaciones á que se limitaba 
el grupo parlamentario, tenían la virtud de 
dejar las cosas como estaban.

Entonces surge del seno de las organizacio
nes obreras, una intensa agitación antimilita
rista, como el medio más práctico de lim tar, 
ya que es imposible ruprimir, las masacres.

Esta acción obrera, cuyos resultados, co
menzarán á palparse, si se lleva con tesón y 
sin vacilaciones, infundió gran temor á la bur
guesía, la cual emprendió una verdadera caza 
de antimilitaristas y los procesos y condenas 
se sucedían en gran número.

La propaganda anti-militarista. puede decir
se recien comenzada, dificultada de todas ma
neras, no ha dado aún el resultado deseado; 
pero ella será indiscutiblemente, uno de los 
medios de que el proletariado se valdrá, para 
impedir las continuas matanzas.

L a  reciente huelga general, ha tenido, en
tonces por origen, la periodicidad de asesina- 
too obreros; y el objeto de ella protestar for
malmente contra ellos.

Cabe investigar la causa, de las continuas 
masacres. Creo que únicamente tres factores 
deben tenerse en cuenta: 1. la impunidad de 
los funcionarios, 2. lo que algunos han endado 
llamar, falta de educación de la masa y 3. 
despreocupación de las organizaciones, que 
ha hecho doblemente impunes á los funciona
rios.

La falta de educación de la niara está des
cartada; se ha comprobado que la mayoría de 
las masacres han tenido lugar, sin que ante
riormente mediaran violencias obreras; y por 
otra parte, esas mismas masacres se han pro
ducido, tanto en campesinos ignorantes, como 
entre obreros inteligentes.

La impunidad de los funcionarios, es por 
el contrario, un estimulo poderoso, para nue
vos asesinato?; todot ellos han merecido el 
aplauso del gobierno y la clase dominante; y 
Centaní, el bandido de Candella, fué condecora
do y ascendido.

He señalado la despreocupación de las or
ganizaciones, y en efecto, su impacibilidad en 
muchos casos, ha dado más brios á los funcio
narios; solamente ellas, son las encargadas y 
las qne poseen toda la fuerza indispensable, 
para que la vida, ia  salud y la libertad de sus 
miemoros, sea respetada: únicamente ellas, son 
las que pueden castigar á los funcionarios, no 
tanto personalmente, sinó en la persona de la 
clase enemiga.

Y de aquí, que frente á la repetición cons
tante de atentados brutales, se imponía como 
único medio la huelga general, que al mismo 
tiempo que lesiona á la clase dominante, hace 
efectivo en la forma más amplia y mas edu
cadora, á la solidaridad proletaria.

Y de ahi también, que á raíz de las matan
zas de Turin, fuese declarada la última huelga 
general.

L a  clase trabajadora italiana respondió va
lientemente á la declaración de la ñuelga; cum
plió auipuu.neiue 10 que eilu misma se habia 
impuesto.

( Continuará)

r ^ o r q u s  c a m o i a r e m o s  d e  l o c a l
En breve procederem os á cambiar de local. 

As> lo quiere una resolución del centro socia
lista de la circ. 10, que se explica en los tér
minos siguientes: «Las razones en que dicha 
asamblea se ha fundado son del dominio de to
dos los que están al corriente de los ú,¿irnos 
acontecimientos acaecidos en el seno dei Bur 
tido Socialista, y por consiguiente, creemos 
sea una redundancia el hacerlos presentes por 
cuanto largo sería el relatarlos».

¿Que de esto debamos aso.norarnos? De nin* 
guna manera. Ya hace algún tiempo que veni
mos conociendo la calidad de los adversarios.

Siempre á nuestra controversia oojetiva con
testaron con el silencio, ó con el sofisma cal
culado, ó con la insinuación malévola, ó con 
actos semejantes al que comentamos.

La asamblea de la circ. 10«, debe estar muy
satisfecha con su elevada moral socialista.........
1 ®s0tr° a con la administración en cualquier 
° c a , emos de continuar lo mismo nuestra 
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U S  IBABAJADOBES DES1EKKAS BATAS
Los trabajadores de las canteras, vivían has

ta hace poco, en condiciones sumamente mi
serables. Ganaban de 1.50 á 2.50 por día; 
trabajaban desde la salida del sol hasta la apa
rición de las estrellas; estaban en la obliga
ción de comprar en los negocios de los pa
trones y comer allí. El trato sumamente des
pótico, la explotación desmedida y sin «tem
perancias de ningún género.

En esos tiempos solo existió una asociación 
de socorro mutuo, compuesta de patrones y 
trabajadores y manejada por los primeros. Re
sultaba inútil, ineficaz para los trabajadores, 
que lo único que hacían era contribuir A su 
sostenimiento con una parte de su ya bastan
te mísero salario.

En medio de esa existencia, llena de inse
guridades y de miserias, sin mas recompensa 
que un amargo pedazo de pan, sir. otro hori
zonte que el trabajo seguro para el dia siguien
te, surgieron de entre esa masa sulriente y 
esquilmada, algunos espíritus animosos, traba
jadores llenos de voluntad, que comprendían 
la necesidad de operar un cambio de las con
diciones de vida y de trabajo.

La idea de una huelga se hizo carne en 
ellos, y un buen dia, circula entre esos tra
bajadores un manifiesto enérgico, reflejo fiel 
V  rudo del estado de esos proletarios, mani
fiesto que era todo un llamado á realizar un 
esfuerzo que diera en tierra con semejante es
tado de opresión.

El manifiesto circula con rapidez; la idea de 
una huelga cunde y bien pronto en las can
teras reina el silencio, la inactividad más com
pleta. La masa sufriente tuvo su momento de 
rebeldía, se irguió, donde mismo antes había 
permanecido sumisa y resignada, soportando 
la inhumana espoliación patronal!

El ánimo de los patrones fué inundado de 
sorpresa al saber que los que hasta ese en
tonces se habían mansamente resignado, ahora 
se levantaban reclamando mejores condiciones; 
y la sorpresa se tradujo en burla y mofa ha
cia los trabajadores en huelga, creyendo que- 
eso no sería más que un momento, un acto pa
sajero. Pero la sublevación persistía, y los 
explotadores espantados, se resolvieron mejo
rar las condiciones de vida y de trabajo de 
sus asalariados. Así se hizo la primera huelga 
con entusiasmo y como el reflejo exacto de 
una necesidad profundamente sentida.

A raíz de este movimiento y como salva
guardia de las conquistas efectuadas, se resol
vió organizar una sociedad de resistencia, á 
la que se le puso el título sugestivo de «Unión 
y Fuerza».

Lss patrones no durmieron tranquilos y re
signados después de ese triunfo proletario; 
veían el pelig™  que implicaba la existencia de 
la organización y  pensaron en su destrucción. 
Mientras, los trabajadores proseguían su pro
paganda organizadora, y lograban atraer á to
dos los trabaja lores ocupados en las canteras 
vecinas.

Un buen día, la campana que todos los 
días llamaba al trabajo, r.o sonó.

Como?! Los patrones no llamaban á sus ex
clavos, no querían que los músculos proleta
rios fuesen á producirles gananaias?

La primera impresión fué de sorpresa, pe
ro inmediatamente fué comprendida la jugada 
que no era más que una tentativa patronal 
para sorprender á los trabajadores, batirlos y 
dar un golpe á la organización.

Rápida cundió la noticia y con igual rapi
dez se reunieron todos los trabajadores veni
dos de las diversas canteras, deliberando no 
solo defenderse, sinó que convirtieron el mo
vimiento en una huelga, reclamando mejores 
condiciones de trabajo. Al cierre patronal se 
contestaba con la huelga, que persistiría aun 
después del cierre y hasta que nuevas condi
ciones de trabajo no fuesen implantadas.

La resistencia comenzada y la perspectiva 
de su prolongación, hizo comprender á los 
patrones el paso en falso que habían dado, 
confiados en sorprender á los trabajadores, y 
retrocedieron en sus propósitos, cediendo lo 
que aquellos reclamaban.

Así ha surgido y así se ha venido fortifi
cando la organización de ios trabajadores de 
Sierras Bayas, mediante la acción!

Un acto notable por su significado fué una 
huelga parcial á una cantera. Por varias ve
ces la «Unión y Fuerza* había dirigido á un 
canterista, notas para saber que parte tenía 
un hermano del patrón en esa empresa: si era 
asalariado ó parte interesada. E l silencio era 
siempre la respuesta, y el desprecio su acom
pañante. Un día, la sociedad resolvió hacer 
valer su derecho y poner término á una si
tuación, que de continuar hubiera sido en des
prestigios de la organización ante la conside
ración de los trabajadores. La órden fué da
da, y los trabajadores de esa cantera abando
naron el trabajo con el propósito de no vol
ver hasta tanto no fuera dado al sindicato el 
informe pedido. La enérgica decisión, acom
pañada del acto correspondiente obligó al or
gulloso patrón á dará  la organización «Unión 
y Fuerza* los datos pedidos. Además los tra
bajadores exigieron el pago de los días que hi
cieron huelga, siendo también atendidos y sa
tisfechos.

Loa carreros obtuvieron con una simple 
amenaza de huelga, mejores condiciones de 
trabajo.

El sindicato «Unión y fuerza» cuenta con 
más de 300 adherentes, casi la totalidad de 
loa trabajadores de las canteras, y con un fon
do social de $ 2.000.

En cada cantera hay un delegado encarga
do de la cobranza y de todo el movimiento.

Esos delegados forman parte de la comisión 
administrativa, y se reúnen con esta una vez 
por semana.

El campo de acción se vá agrandando. A c
tualmente se están haciendo los trabajos para 
instalar una cooperativa obrera de consumo, 
anexionada á la sociedid de resistencia.

A instancia del compañero A. Torcelli, los 
trabajadores de Sierras B lyas iban á gestionar 
ante el gobierno el reconocimiento jurídico 
de su sociedad. Se hizo creer á esos traba
jadores que así estarían mejor garantidas de 
cualquier golpe dem ino administrativo, y po
drían defenderse por medio de las leyes de 
cualquier arbitrariedad y acción de las auto
ridades durante lo estados de sitio, etc. etc.

Es el espíritu reformista que no ale inza á 
comprender que la mejor garantía de los fon
dos sociales reposa en el desarrollo de una 
sana y robusta moral de clase entre los tra
bajadores organizados, y que se ilusión 1 é 
ilusiona á los proletarios, ya prepáralos por 
toda una larga educación burguesa, en cuan
to á la eficacia de la ley, como si fuera po
sible emplear recursos de esa Índole para con
trarrestar Inacción de los instrumentos d élas 
mismas leyes de c' isd

Ciertas tardanzas en la gestión del reco
nocimiento, d ;eron tiempo á que esos traba
jadores meditaran un poco sobre el paso que 
iban á dar, y se dieran cuenta de la equivo
cación que cometían al entrar en relación con 
los poderes políticos de la burguesía, al pe-

d'rle amparo y custodia para sus fondos á sus 
enemigos de clase.

Toda la labor realizada por los trabajado
res de las canteras, lo ha sido en el breve 
transcurso de un año y medio, y ella á dado 
tor resultado un mejoramiento sensible de las 
condiciones de trabijo.

El salario mínimo es de $ 2.50; la jornada 
de trabajo es de 10, 9 y 8 horas según la 
época del año: los trabajadores pueden ir á 
comer donde quieran; y en los lugares de 
trabajo ellos son m is respetados y temidos.

Lo que merece hacerse notar es que la 
labor de organizioió 1, la prop iganda y el mj- 
jorainiento, es obra exclusiva d i los trab ijado- 
res de la s-cu tirá s . J i r»is e i  esos lustres 
llegó la voz de un propagandista, ni da un 
conferenciante. El instinto obrero obrando! 
El esfuerzo colectivo de los trabijadores, en 
acción constante, sirviendo él mis n o de pro
pagandista.

Solamente después de todo el trabajo de 
organización y de luchas han llegado á esos 
parajes algunos propagandistas.

Ese núcleo de trab ijadores, en medio de las 
sierras, en lucha tenáz con la naturaleza para 
arrancarle sus trozos de piedra, también sa
be arrancar á la ciase pitronal, á las sierras 
del capital, trozos de bien estar, con la mis
ma rudeza y fuerza que emplean en la labor 
diaria.

B. B.

¿Hbovímíento obrero
r E Í E U E M  D i EEFISADlBEi 7  AFINES

Se recordará que á raiz de uno de los últi
mos congresos realizados por el grémio de es
tibadores, se dió nacimiento á esta ¡nstitucióu 
muy reclamada por las necesidades de la lu
cha, y que estaba llamada á desempeñar una 
función apreciable en el movimiento obrero.

Pero la Federación de Estibadores, cuyo re
gular funcionamiento en un principio, dependía 
sin duda alguna de la diligencia y actividad 
que desplegara su Comité Federal, fuá entor
pecida en su marcha inicial por la lucha agria 
que debieron afrontar todos sus miembros, por 
*as persecuciones que pesaron sobre los mis
mos y por las dificultades que creaba el estado 
de sitio.

Los compañeros del Comité Federal, disper
sados, encarcelados ó proscriptos, no pudieron 
realizar su obra; y la Federación debió sufrir 
esta prueba y este golpe de la lucha.

Pero vueltas las cosas á su normalidad y 
recogidas las enseñanzas que da la experien
cia, surge de nuevo entre los estibadores la 
idea y el propósito de instituir definitivamente 
la federación del gremio. Y es indudable que 
esta vez, mejor preparados, su trabajo tendrá 
un resultado más eficiente y estable.

Bien que así sea. Con toda seguridad esta 
iniciativa tiene su razón de ser en convenien
cias prácticas para el desarrollo superior de las 
organizaciones, y en imposiciones concretas de 
su lucha diaria y persistente.

Si las federaciones de oficio para todos los 
gremios en general, na son de una mayor uti
lidad, ni están llanadas á desempeñar un gran 
papel en el movimiento obrero, no ocurre así 
con respecto al gremio de los obreros de 
puertos por condiciones especiales á su tra
bajo.

En efecto, henas visto que hasta ahora la 
casi totalidad de las huelgas realizadas parios 
estibadores, han sido generales, ya sea por 
haberse instaurado univarsalinente las reivindi
caciones, ó ya sea por haberlo impuesto así la 
solidaridad proletaria.

Han necesitado siempre esa generalización 
de sus movimientos para fortalecerlos y para 
proveer á la inutilización da las estratagemas 
patronales.

No solo han obedecido, pues, al hábil propó
sito de dar á la lucha aspectos enérgicos y 
amenazadores, sino tanbién por requerirlo la 
necesidad de desbaratar los plaies del a lv a r  
sario.

En efecto, difícilmente un movimiento provo
cado por los trabajadores de ui paerto polrá 
terminar con éxito sin el concurso de los obre
ros de los dem is puertos, desde que toda re
sistencia local puede ser hurlada con el trans
porte por ferrocarril de los productos á otro 
puerto para realizarse en este las operaciones 
de estiba.

Es en tal Virtud que existe una estrech a é ín
tima ligazón en la suerte de los obreros de los 
distintos puertos de la república. De aquí, 
pues, la necesidad da ar.nanizar sus teidencias 
y sus actos, de vincular sólidamente sus orga
nizaciones, ya que juntas han da coocurrir á la 
lucha en la mayoría de los casos.

De aquí la federación de estibadores, recla
mada é impuesta ¿por las condiciones del tra
bajo. y por las conveniencias de la acción 
obrera.

Ante la iniciativa, pues, de la sociedad del 
puerto de esta capital, ten líente á reorganizar 
aquella ins^tuclón, nos complace consignar la

oportunidad y belleza de la idea, convencidos 
que en esta ocasión la Federación de Estibado
res se hará apta á la obra que le cumple llenar 
y á los propósitos de sus fundadores.

Nadie más interesados que los mismos obre
ros de puerto en perfeccionar y fortalecer sus 
organismos de clase. Es bien sabido que so
bre ellos siempre gravitaron con mayorfuarza las 
arbitrariedades, las ,opresiones y violencias de 
la burguesía, por estar en sus monos la acti
vidad económica del país, y por implicar sus 
moví nie.itos grandes trastornos á la misno.

Cuando una organización superior les ponga 
en posesión consciente de esa inmensa fuerza 
que implica la calidad de su trabajo, desapare
cerán com o por encanto las audacias y violen
cias de la burguesía.

Por eso deben dedi .arse los obreros estiba
dores, con entusiasmo y ahinco, á conquistar 
ó crearse dicna organización superior.

La Federación de Estibadores y Afines es un 
paso hacia esa meta.

Para que con mayores detalles puedan ente
rarse los interesados, y por habérsenos solici
tado su publicación, trascribimos en segaida la 
circular qae na sido pasada por el comité pro
visorio.

« R e o r g a n i z a c i ó n  d e l  C o m i t é  F e d e r a l — A
LA S SO C IE D A D E S DE LO S PU E R T O S A R G E N TI

NOS Y U R U G U AYO S.

Compañeros, salud: ____
Ponemos en vuestro conocimiento que la S o 

ciedad de Resistencia Ooreros del Puerto de 
la Capital, viendo la inpenosa necesidad de 
reorganizar la Federación de Estibadores y 
Afines, y encontrándose el antigao Comité Fe
deral disuelto, la sociedad arriba indicada no li
bró un C om té  provisorio compuesto de los 
compañeros A isenno Burandica, Miguel Lioe- 
rato, Maniel Magdalena y Sarafin Romero, cu
yos compañeros deoen correr con los trabajos 
que se relacionen á los efectos de reorganizar 
esta Federación; reunidos los compañeros nom
brados el dia 3 de Julio de 19JJ, acuerdjn:, 

Art. 1° No.norar secretario interino al com 
pañero Serafín Romero.

a) Pasar circulares á todas las socieda
des de los pantos indicados, federa 
das y no federadas sienpreqae acep
ten la Acción Directa ó Lucha de 
clases, padiei lo in 1.1 dar esas socie
dades su adhesión (si así lo desean) 
remitiendo ü este comité un ejemplar 
de sus estatutos y un informe de su 
estado de organización.

b) Q ie dicnas sociedades tengan á bien 
nombrar un delegado para su repre
sentación en el seno del comité.

c) Se neconocerán sociedades adneridas 
á todas aquellas ,‘ jque aceptuudo lu 
Acción Directa ó L icha de clases, en
víen su correspondencia oficial direc
tamente á non ore del conpuñero se
cretario.

Art. 2 1 Se acuerda re nitir a lju ito  á la pre
sente un ejenplar del pacto solidario aprobado 
en el tercer congreso, para que las sociedades 
lo estudien con preferencia, y se ajusten á las 
cláusulas que en él se in lie un.

Este Comité provisorio encarece á todas las 
sociedades envíen cuanto antes correspondencia 
y nombramiento de delegado, coma tanolén 
actividal y constancia en la organización in
terna de cada agrupación por ser esto una de 
las primeras necesidades que se sienten en to 
dos los puertos del litoral, á fin de contener

los desmedidos avances del actual régimen ca
pitalista.

Otra: Este Comité veria con sumo agrado 
que Jen las localidades donde desgraciadamente 
existan disidencias entre las trabajadores, se 
hicieran trabajos tendientes á olvidar toda ren
cilla, tratando de fraternizarse en una sola ins
titución, com o así lo acordó el congreso de 
esta Federación.

Saluda á los trabajadores por el Com ité» 
vuestro y de la causa—L. Romero.»

Obreros algodoneros
Desde hace algún tiempo se encuentra en 

huelga el personal de la Compañia Algodonera 
Nacional.

Las reclamaciones interpuestas por los obre ' 
ros consisten en aumento de salario y diminu- 
«ión eu las horas de trabajo.

Hasta los actuales momentos los huelguistas 
de ambos sexos, han desplegado la más alenta
dora resistencia en defensa de sus reivindica
ciones.

Las perpectivas que ofrece la lucha son en 
extremo favorable á los obreros, pues el capi
talista Barolo se ha empeñado en solucionar el 
comflicto ofreciendo u>. 10 por ciento de au
mento en los salarios.

Pero los huelguistasTian rechazado dicha pro
posición por persistir en su demanda de dimi
nución en la jornada de trabajo.

Nada más plausible que tal actitud de los 
obreros, t  egar por la rebaja de las horas 
de tarea es acusar cierta elevación moral en 
los trabajadores.

La mayor animación y el mejor espíritu de 
lucha parece animar á 1< 5 hueiguistfs. Diaria
mente realizan asamblea en el local del Cen
tro Socialista de la circ, 3a.

Auguramos triunfo completo.

L u s tra d u re s  da calzado
La sociedad de este gremio, en su última 

asamblea, ha resuelto beneficiar á «La Acción 
Socialista» y á«La  Vanguardia/ coa una cuota 
de tres pesos por res meses. Cor igual suma 
se ha suscripto á favor del Comité Pro-Presos.

— Por renuncia de cuatro miembros de comi
sión, entraron á formar parte de esta, los com 
pañeros F. Maggia (Sec. Geni ral), V. Rosi (te
sorero), A. Siman y G. Tenusa (vocales).

— Todos los afiliadas de la sociedad ertán 
convocados á una gran asamblea que tendrá 
lugar el 22 de Julio á las 8 p. m. en la calle 
M éjico 2 JA).

La orden del dia para dicha asamblea es: 
lectura de actas anteriores, informe de la co 
misión, balance, necesidad de mejorar la situa
ción del traoajo y nombramiento de dos revi- 
sadores de cuentas.

Obreros ebanistas

Sigue con el mismo empeño el boycott de
clarado á tres talleres.

Uno de ellos ha sido ya eluminado de la lu 
cha.—Nos referimos á la casa Campo y Cata- 
neo que se ha visto en la dure necesidad de 
convocar á junta de acreedores en vista del di
fícil trance eu que na sido puesta por la resis
te/acia Vigorosa y lozaua de uu sindicato oore- 
ro que tiene confianza en su fuerza de com ba
te, y la sube utilizar coa tan tuuestas conse
cuencias para los explotadores.

La misma suene deoera correr e.a breve pla
zo el allanero capitalista farru, porque a ello 
lo arrastran irre.n.sioie neute la guerra tácil 
que le nuceu los trabajadores organizados.

Inútiles serán los últ mos esfuerzos de su so
berbia explotadora; inútil el concurso extraor
dinario y sedieato qae le presta la c u s  na p o 
licial; mutiles serán, tanoieu, ios procesos y 
las detenciones realizadas con varios miembros 
del sindicato.

Tarris deoerá ser vencido, porque así lo 
quiere y lo impone la voluntad soberana de la 
organización obrera, < ae en esta oportunidad 
se revela superior á todas las voluntades y ina * 
gestudes úei mundo cap talista.

Y la cuida de furris será estruendosa, tanto 
inás cuanto más dure.

Repercutirá lúgubremente en re los otros ex
plotadores, provocanuoies una ...ñeca de terror.

Mientras en el cuerpo proletario tendrá los 
efectos de una s. asnada pori.adoru de Vida y 
de esperanza.

Constructores de carruajes y carros

Estas dos organizaciones han trasladado su 
secretaria al amplio local de la calle Estados 
Unidos 170J.

Reunión antimilitarista
De acuerdo con los trabajos llevados á cabo 

por la agrupación Sindicalista, tuvo lugar el sá
bado pasado la asamblea e delegados en re 
presentación de las organ.¿aciones obreras, con 
objeto de cambiar ideas para convenir la me
jor forma de iniciar una seria campaña anti
militarista.

Se hallaban presentes cerca de veinticinco de
legados, quienes tomaron las siguientes d ispo
siciones;

I



Primero: editar en el mayor número posible 
de ejemplatesun manifiesto antimilitarista con 
motivo del nuevo contingente de jovenes obre
ros que deberán ingresar en las filas militares 
el próximo mes de Agosto.

Segundo: invitar á todas las organizaciones 
gremiales, centros socialistas y grupos anar
quistas de esta capital, para que suscriban con 
el nombre de las mismas el manifiesto citado.

Tercero: invitarlas asimismo para que voten 
de sus fondos sociales, las cantidades que crean 
conveniente para sufragar los gastos de la im
presión del manifiesto.

A fin de hacer efectivas esas disposiciones, 
se designó un comité provisorio compuesto de 
cinco miembros, el cual procederá á convocar 
á una nueva reunión de delegados.

INTERIOR
Baradero— La agrupación socialista de esta 

localidad en su asamblea del 2 5 de Junio ha vo
tado por casi unanimidad, la siguiente declara
ción: «El Centro Socialista de Baradero aplau
de la obra de la Agrupación Sindicalista re v o 
lucionaria y declara aceptar sus teorías; y con
siderando que el Partido Socialista Argentino, en 
el Congreso de Junín las ha condenado, expul
sando de su seno á quienes las sostienen, se 
considera completamente desligado del partido 
Socialista Argentino».

Esta orden del día fué reconfirmada en la 
asamblea del 8 del corriente mes.

Nos complace la adhesión de los compañe
ros de Baradero; máxime cuando se trata de 
un grupo obrero animado del mejor espíritu de 
lucha y de una buena conciencia de clase. Muy 
unido, muy solidario, ha dado pruebas de su 
decisión entusiasta y enérgica para el combate.

Al efecto, basta recordar que Baradero es 
la única región en la República, donde han 
tenido lugar varios movimientos de trabajado
res del campo; y en Baradero será la única 
parte donde, por algún tiempo, se repetirán 
esos movimientos.

Un partido incoherente
y  c o r j t r a d i c t o r i o

Un vez más henos aquí, empeñados en 
correjir los errores del Partido Socialista, con 
especialidad los errores de los dirijentes, de los 
que al parecer son depositarios de la verdad. 
Crítica sana y moralizadora que nuestros ad
versarios nunca nos lo agradecerán bastantes 
pero á la que no renunciaremos por tan poca 
cosa. Consecuentes, pues, con las enseñanzas 
y  doctrinas derivadas de los hechos vamos 
una vez más á demostrar las contradicciones de 
nuestros socialistas de partido.

«El Progreso de la Boca» á cargo del com
pañero Antonio Zaecagnini, en sus últimos nú
meros hace uno exposición de principios que 
trascribiremos y refutaremos paite por parte. 

Dice así:
«Somos reformistas en cuanto queremos 

ejercer una presión sobre los poderes públicos, 
á fin de asegurar al proletariado todas las 
ventajas sucesivas y progresistas que nuestras 
energías puedan conquistar*.

Cómo se vé el colega está conforme en em
plear para la emancipación del proletariado 
los medios directos y prácticos. En una pala
bra, la lucha de clases mediante la acción re
volucionaria.

Siendo así, nada encuentro que objetar á 
esta verdadera y robusta doctrina marxista.

«Somos par lamen/aristas porque esto es una 
lógica consecuencia de nuestra táctica para la 
conquista de los poderes públicos, para que 
nuestra acción de control sea más eficaz, para 
que nuestra propáganda resulte más útil, por
que el proletariado que aspira á la conquista 
de los medios de producción debe instruirse 
á fin de poder un día administrar en provecho 
de todos.»

De esto se desprende que la mejor escuela 
para instruirse y capacitarse el proletariado, es 
el colegio electoral y que toda su acción se 
reduce á girar dentro del estreche círculo po
lítico. Esto viene á desvirtuar el contenido de 
la declaración reformista, encuadrada dentro 
de la lucha de clases, pero que la declaración 
parlamentaria reduce en su acción y alcance.

Tanto el «Secolo Nuevo» de quien tomán 
la táctica, como su admirador el red ctor del 
«Progreso de la Boca» no han meditado en 
el alcance é importancia que tiene su declara
ción errónea, como negativa en sus resultados.
Es ingenuo creer que con la acción electoral 
y  parlamentaria, el proletariado pueda conquis
tar los medios de producción, capacitarse, des
truir el organismo estatal etc, cuando á la 
burguesía le es tan fácil desembarazarse y 
anular la fuerza electoral del proletariado, si 
este no sabe defenderla con su acción direc
ta. Para suprimir la elección por circunscrip
ciones (esta es una prueba de lo que afir
mamos) que la burguesía comprendió podia 
perjudicarla, procedió, pura y simplemente, á 
suplantarla por la elección de lista, con lo 
cual cerraba al proletariado toda posibilidad 
inmediata de hacer «presiór», «conquistas», 
y  «controlar» en el parlamento.

La acción económica queda completamente 
excluida en esta declaración, sin saber porque; 
pero más adelante surgirá sin duda alguna.

Y  se comprende sea así, tanto más cuanto la 
declaración parlamentaria es de conquista de 
los poderes públicos y no de lucha de clases. La 
lucha se encara de política Socialista á polí
tica burghesa; nunca de explotado á explota
dor, de lucha directa entre capital y trabajo.

♦ Somos revolucionarios poique llevamos la 
revolución á los cerebros y á las cosas, por
que realizamos la más glande revolución de 
la humanidad!»

Muy bien, esta es una bella frase de efecto 
y que no compromete. Todos la repiten y 
hacen alarde de ella.

Pero lo que no hace todo el mundo es 
acción revolucionaria. Sobie esto nada nos 
dice el colega. ¿O es que ingenuamente pien
sa hacer revolución en el campo electoral y 
parlamentario?

« Sernos pacíficos porque tenemos el ma
yor respecto á la vida humana, porque nues
tro ideal es de f a z  y de amor, porque desea
mos que la trasformación de la sociedad se 
opere con el menor número posible de vícti
mas. También nosotros deseamos lo mismo, 
pero con el menor número de utopias. Esta 
declaración está reñida con la reformista, lo 
que modestamente hacemos observar con fa x  
y con amor (¡ lindas palabras!) pero, grandes 
pamplinas, de las que la burgesia se rie, y á 
la cual hay que ir con acciones, con las que 
hemos conquistado lo que actualmente dispu
tamos, ¿Se ha olvidado el amoroso colega lo 
que nos dice en su primer declaración de la 
«conquistan mediante la opresión* y «energía}».

«Enemigos de la propiedad individual» 
¡Vaya una decluración! no parece sinó que 
nosotros dudáramos; ¿pretende transformarla en 
colectiva con solo hacerle el amor á la bur
guesía? En términos mas concisos, ¿con un 
ramo de oliva, en una mano y un rosario en 
la otra, llenos de mansedumbre y mística ac
titud?

Al inofensivo colega hay que recordarle que 
la burguesía no tiene en cuenta, ni ha tenido 
nunca, y (lo que es peoi) ni lo tendrá que 
el proletariado es el productor, el que le hace 
nadar á ella en la abundancia, mientras él se 
está mnriendo de hambre.

Que si no tiene para pagar el alquiler lo 
arroja con los cachivaches á la calle

Que en la fábrica ó taller le hace hechar 
el kilo, por cuya causa se vuelve tubércu
lo y que de yapa no le da más que lo estric
tamente necesario para que le siga produ
ciendo.

Como conprenderán los trabajadores, todo 
este mejoramiento, todo esta humanidad y 
altruismo de la burguesia lo hace con opaz* 
y aamor.* En los círculos católicos el padre 
Grote no diría menos.

Pero ahora viene lo bueno, sin duda lo ha 
dejado para la último. H ay que apoyarse en 
alguna parte, pues parece un cataclismo.

«Pero al mismo tiempo somos violentos, 
porque nuestra ley es el progreso y cuando 
los obstáculos no puedan removerse diversa
mente creemos un deber usar la violencia.»

¡Gran Dios! ¿Ahora salimos con la violen
cia? En la declaración paciñca, no nos dice 
que tiene respeto á la vida humana? ¿Será á la 
vida burguesa ó parlamentaria? Se habrá acor
dado el colega á última hora que no regia el 
sistema eletoral por circunscripciones. Nos 
reservaba al final la mas agradable y divirtida 
sorpresa.

«Somos sindicalistas, porque la lucha de 
clases encuentra su más tangible explicación 
en el conflicto inmediato entre el capital y el 
trabajo, porque las mejoras de orden ecóno- 
mico del proletariado constituyendo por si 
mismas un adelanto, consintiendo ademas aque
lla mayor elevación que determina sucesivas 
mejoras económicas y conciencia de clases y 
aumento continuo de energías para la lucha, 
en todo campo de acción, en todo tiempo y 
lugar.»

Y  si esto es verdad ¿porque, ingenua cria
tura, no declaras lealmente que en las orga
nizaciones obreras se libra la verdadera lucha 
de clases, que ellas deben ser por consiguien
te la base de todo el movimiento obrero, y 
que en su seno debe concentrarse toda la 
acción de clases? ¿O es que temes que los 
sindacatos no te eligan diputado, y por ello 
anhelas la existencia emperecedera del partido 
socialista?

«Nosotros somos todas estas cosas juntas; 
ninguna via despreciamos, sino en el caso que 
la una quiera excluir á las demas; esto en

tendemos decir y lo afirmamos.» «Y solamen
te así el proletariado reconocerá en el partido 
socialista á su propia organización política, 
verá en él el espejo de sí mismo.» ¿Y donde 
dejó la organización económica de que nos 
habla en la declaración sindicalista?

¿De modo que todo el acampo de acción» 
se reduce á la «organización política?»

Pero de esta manera el sindicalismo se es
fuma, pues según la interpretación que le da 
Vd. caro colega tiene un amplio campo de 
acción, que al final lo reduce al campo limi
tado y único de la política. En valiente ri- 
flejo se vá á mirar! Para terminar: ¿La decla
ración sindicalista está en armonía con las 
demás? ¡No!

«Tiene algo de enormal, de imposible, de 
incoherente, de oporrtunista, nuestro nuevo, 
pero viejísimo programa?

¡Si!
R. A , del R.

L A  ACCIO N  S O C IA L IS T A

Dotas y comentarlos
En el número anterior, por (alta 

ció, no pudimos ocuparnos de Martín ,
colaboratore del boletín astronómico

N Este Martín Fierro andaba aburrido^ por la 
campaña, no tenía soldados ni sicl tj' ^
lantes á quien pelear. Por otra parí &
ñas le hadan poco caso su. duda debido á 
la edad, pues en este picaro mundo hasta 
juventud se acaba.

Por estas razones, se vino á la capital y  al 
encontró freí
curiosidad, y que decía: «Vi-

poco andar se encontró frente á un letrero 
que le estimuló

Ahora bien: la lucha, la ac«i<Sn d» 
masas productoras tiene cata profl, 
y colosal significación: (.8 ja t(.nd“nc!»
efectiva de aquellas á eliminar 0sa 
cunstancia de despojo  permanent/11' 
que se encuentran; es el acto contin
do y sistemático de los trabajadores 
el cual se niegan á continuar dandi01, 
savia y su vida; 110 quieren más 
nuar vendiendo su fuerza de trah«.” ' 
su habilidad técnica y productiva 4 p
capitalistas. °*

Quieren rehabilitar para si esa virt„a 
mágica y todopoderosa que edifioa T  
lacios para los ricos, que teje tolas fin"'
sima para los ricos, que con f,.(.(.¡"

que ic      ---------------  - . . suculentos manjares para los ricos, q¡¡
da Nueva» revista de la astronomía socialis- ]abra la tierra fecunda en provecho d«
ta». Pucha! se d ijo -p u e s  ésot buscaba para
cambiar de vida y se coló. ;ninre

A nuestros astrónomos, no dejó de impre 
sionarles muy agradablemente, e ’ " esPera' 0 
concurso que les brindaba el mentado perso
naje de las campiñas argentinas.

Y  se le designó su tarea. Fué encargado 
de redactar la quincena del boletín,^advinién
dosele que toda su energía compadrona y cu
chillera debía empeñarla en combatir á los

los ricos, que desentraña minerales v 
piedras preciosas para los ricos, quecon» 
truye vias férreas y mueve los poder* 
sos convoyes en provecho de los rico» 
que, en una palabra, procrea todas la» 
fuentes de la vida, todos los placeres de 
la carne y del espíritu, siempre, Biempre 
en exclusiva beneficio de los ricos.

Quiere rehabilitar para si mismo ega 
fuerza gigante y creadora que todo 10

sindicalistas, á quienes se ha- 1a indispensable p u e ( j e> que todo lo hace, pues hasta la
perssgnir hasta obtener su completa destruc- c ¡e n c ¡a no es más que un simple saté-
ción. Martín Fierro j u r ó  por Rienzi y Sangui- ]jte cuya ]uz é inspiración la recibe de

ese astro pródigo, alimentador de todo 
el género humano.

¿Pero á título de qué el proletariado 
revolucionario pretende incautarse de la 
fuerza social de trabajo? Pues á título 
de que él es su único depositario, de que es 
la sangre, es la savia de su cuerpo trans
form ada en inteligentes facultades pro
ductivas Hasta ahora solo ha sido, en 
razón del régimen capitalista, su dueño 
virtual. Pues bien, el movimiento obrero 
proclam a á la faz de la sociedad bur
guesa, que de dueño virtual de su fuer
za de trabajo, quiere convertirse en due
ño real de esa fuerza creadora, que es 
su riqueza, su santa propiedad, y d e la 
cual ha v iv ido  despojado por obra y 
gracia del órden  capitalista.

A. S . L o re n z o .
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Hemos recibidido las siguientes pu

blicaciones: «La Justicia» de Tres Arro
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O brero Ornero», «E l Obrero Liberal» 
de Rosario; «Vida Nueva», «La Union 
Obrera», «E l Trabajo», de Junín; «El 
Proletario», «E l Cochero de Plaza», cLa 
Unión Obrera». «E l O brero Acerrador», 
«E l Estallido», de Sgo. del Estero, 
«Fulgor», «E l Ferrocarril», «El Obrero 
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la federación del mismo nombre, re
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te material; y  es un m odelo de litera
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de capacidad en los trabajadores que 
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E xterior— «El O brero» de Montevideo; 
«A vanguardia Socialista» de Milán; 
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temps nouveaux», de París; «La lucha 
de clase», de Bilbao; «La giustizia», de 
M ontevideo; «D espertar» de Montevi
deo.

netti que no dejaría un sindicalista ni para 
remedio.

Agradecidos quedaron los astrónomos y 
muy satisfechos al ver que Martín era el mis
mo de siempre.

Y  después de escuchar la última recomen
dación consistente en la necesidad de mentir 
mucho, el heroe se entregó á su oora, la cual 
inicia en el número anterior, diciendo que los 
sindicalistas estaban divididos en dos bandos; 
pero se le olvidó decir que sus asambleas 
degeneraban en verdaderas batallas campales.

Esta omisión exasperó extremadamente á 
los astrónomos, quienes increparon á Martín 
Fierro en los términos siguientes: «es nece
sario que no olvides lo de la batalla campal, 
pues no está bien que hayan dos bandos, y 
éstos no se den de puñaladas».

Por nuestra parte, nos pernvtiremos reco
mendar á los astrónomos, para no mentir 
con tanta impudicia, imiten á su colega «La 
Vanguardia», el cual llena sus columnas con 
transcripciones de L a Petite republ'\que, L lA u 
rore, L e  Tcmbs, L e  Peuple, E l  Heraldo, de 
Madrid, etc.; todos importantes órganos de 
la prensa burguesa y seudo socialista.

El Dr. Enrique Dickmann, bajo el seudó
nimo de Rienzi, publica en «La Vanguardia» 
del domingo un artículo donde hace una in
sinuación malévola hacia nosotros al sindicar
nos como «los que muchas veces pertenecen 
al grupo de los audaces y aventureros» que 
se introducen en el seno de las organizacio
nes y ponen á grave riesgo los fondos so
ciales.

No vamos á hacer nuestra defensa. Porque 
no necesitamos. Porque ni el D r. Dickmann, 
ni toda la canalla junta del m"ndo se atreve
ría á formular la más insignificante afirmación 
contra uno solo de los sindicalistas que más 
6 menos se distinguen por su actividad en el 
movimiento obrero.

La casi totalidad son trabajadores y ade
más jóvenes, circunstancia que permite sean 
bien conocidos de sus compañeros de trabajo 
y de lucha. Las organizaciones que están di
rigidas por obreros sindicalistas se distinguen 
por la vida próspera que las anima y  por la 
pulcritud de sus administraciones.

Los sindicalistas que no son obreros, os
tentan, como su mejor mérito, una historia 
muy limpia; se sabe de donde vienen, y es 
conocida su manera de vivir honesta v es
table.

En cambio, de las filas reformistas han sur
gido algunos pillos consumados; pero, por es
to, nunca jamás cometeríamos la bajeza de ha
cer la menor insinuación sobre la honorabili
dad de los demás ciudadanos reformistas.

Ni les imbéciles ignoran que una agrupa
ción, de cualquier carácter, jamás está libre de 
ser sorprendida por un pillo.

¿Estimará el Dr. Dickmann en tan poco 
su dignidad para proceder con tanta ligereza 
á echar sombras sobre la de personas que 
sabe le imponen la mayor consideración 
rali* mo-
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E l  H f c m ín í s t r a D o r

La disolución de L a  Dum a

Para los que se atienen al comentario ig
norante de los corresponsales telegráficos de 
la prensa burguesa, la disolución de la D u
ina se ha presentado con los caracteres de 
un acontecimiento inesperado y trascenden
tal.

Nada de esto, si se tiene en cuenta que la 
acción de la Duma ha estado muy lejos de 
ocupar un lugar prominente y  desarrollar un 
electo decisivo, en el vasto y terrible drama, 
que presagia para la Rusia autócrata el de
rrumbe de todas sus instituciones.

Bastaría p ’ ra certificar nuestra afirmación, 
recordar que su existencia ruidosa y lugaz, 
está limitada extric,amente al período transito
rio en que cesa la lucha, al período de tre
gua que abre un paréntesis al combate deci
sivo de las fuerzas antagónicas.

El recogimiento saludable de las fuerzas 
revolucionarias, permite la ampliación ilusio
nada del papel cumplido por la Duma.

Después de las grandes convulsiones ocu
rridas en el año próximo pasado, que pare
cieron haber arrastrado á la autocracia á su 
momento crítico; después de las estendi
das revueltas de campesinos; de las huel
gas generales promovidas por ferrocarrileros, 
obreros de postas y  telégrafos, y  trabajadores 
industriales; de las insurrecciones parcia
les realizadas por fuerzas militares; y  después 
de las barricadas levantadas en Moscou, todo 
el territorio de la Rusia es invadido por la 
calma que produce el repliegue momentáneo 
de las fuerzas revolucionarias.

En medio de ese silencio que laboriosa
mente incuba peores tempestades, surge el 
primer parlamento ruso; y en medio de ese 
silencio presagioso, el vocerío de los noveles 
diputados repercute por toda la tierra mos
covita.

Puede decirse que al ruido seco y firme 
de los actos revoluciónanos, sucede, en cier
ta forma, el ruido de las palabras revolucio- 
natías, las cuales si bien tienen su significa
ción y realizan su obra útil, solo alcanzan la 
eficacia de cumplir transformaciones sociales 
en la cabeza hueca de algunas pobres gen
tes.

La Duma marca el periodo de retraimien
to de la acción verdaderamente revolucionaria, 
que las fuerzas en revuelfa aprovechan para 
disciplinarse, capacitarse, y  para presentarse 
así, con energía superior, en el escenario de 
la trágida batalla. La Duma no determina, 
pues, un momento álgido de la lucha; ella 
especifica una tregua en el proceso de la re
volución moscovita.

Nació como una promesa de la autocracia 
cuando la insurrección de los trabajadores de 
los campos, fábricas y talleres, amenazó de 
muerte su estabilidad. Nació como promesa 
dirijida á ciertos elementos sociales, que sin 
estar enrolados á las filas de la revolución, 
reprueban el régimen sarista como contrario 
al desarrollo y prosperidad de la nación. La 
autocracia, en aquellas circunstancias crí
ticas, anhelaba captarse sus simpatías á fin 
de contener el avance de las masas obreras 
insurreccionadas.

Pero cuando estas aparentemente fueron 
sofocadas; cuando el sarismo de nuevo creyó 
rehabilitado su poder, arrancó de su mente 
toda idea de modificar en lo más mínimo su 
régimen de sangre y tiranía.

Solo una circunstancia agena á todo propó
sito de satisfacer las exigencias apremiantes 
de las clases conservadoras de la burguesía 
rusa, la determinó á efectuar la convocatoria 
de la Duma.

Exhautas las cajas del Estado autócrata 
por efectos de la guerra con el Japón y de 
la anarquía interna, el sarismo necesitaba 
salvar su difícil situación económica, para 
poder afrontar los peligros de una bancarrota 
y las amenazas de nuevas y peores subleva
ciones.

Y  en tal sentido, la realización de un em
préstito externo, se presentaba á la autocracia 
como problema inmediato de vida ó muerte.

Pero un empréstito solo era factible median
te la prévia convocatoria de la Duma- Los

banqueros europeos imponían este requisito 
como garantía de sus capitales, ( i)

E l célebre W itte, comisionado para la ges
tión de dicho empréstito, debió ceder. En
tonces aquel fué suscrito, y la Duma con
vocada.

En esta forma ha nacido el parlamento ru
so, más bien como una satisfacción dada á 
los banqueros europeos, que como reivindica
ción concedida al pueblo.

Y  los revolucionarios socialistas en ningún 
momento llegaron á ilusionarse sobre el al
cance de la obra que á la Duma le seria fac
tible realizar. La experiencia histórica les ha 
enseñado que un régimen social no se des
truye por vía legislativa. Tenían la plena 
convicción de que nada sería cambiado en el 
imperio de la autocracia sanguinaria.

Los hechos han confirmado sus juicios. A sí 
nos lo manifiesta claramente el ciudadano H 
Kyrdetzow desde las columnas del Avanti! : 
«La impotencia de la Duma para introducir 
en el Estado ruso algunos de los cambios 
urgentes de carácter político y  social que el 
país necesita; su impotencia para arrancar las 
riendas del gobierno, la fuerza ejecutiva de 
las manos de la autocracia delincuente, y  pa
sarlas al pueblo mism o— esa impotencia se 
hace cada vez más evidente.»

«Ninguna de las mínimas reclamaciones de 
la Duma ha sido escuchada por los sátrapas 
autócratas; ni siquiera una sola investigación 
ha sido aprobada por el Csar; he ahi el re
sultado dd  primer mes legislativo de la D u
ma!»

El ingeniero Bifcolny llega á conclusiones 
análogas; y lo mismo expresó el Consejo del 
partido socialista revolucionario en una reu
nión clandestina, realizada últimamente, y en 

la cual se deliberó «que el desarrollo del mo
vimiento revolucionario en el país y la pre
paración de la sublevación á mano armada, 
debia constituir el objeto principal del Parti
do, y que el boycott á las elecciones de la 
Duma, dada la imposibilidad de concurrir 
abiertamente con su programa propio, era la 
única táctica lógica.»

Pero esto no implica de ninguna manera 
afirmar que la acción de la Duma haya sido 
totalmente inútil.

Si ella no ha realizado una obra positiva 
una obra de conquista— porque su naturaleza 
se lo impedia— sin embargo ha realizado una 
acción de crítica y agitación, revelando crí
menes, voceando reivindicaciones, que sin du
da alguna debe haber sido benéfica para la 
preparación más sólida del ataque decisivo, 
próximo á empeñarse.

En efecto, á despecho de los cálculos de 
la autocracia, la Duma á estado compuesta 
en su casi totalidad por elementos de oposi
ción. La fracción más numerosa correspondía 
á los representares del nuevo partido demó
crata constitucional (los llamados kadetles) que 
encarnan la política de una parte de la bur
guesía, empeñada en el desarrollo industrial 
del país, y  que en su mayoría se compone 
de no rusos, es decir, de ebreos, finlandeses 
polacos, etc,; esta fracción de comerciantes é 
industriales llega en su odio hacia la autocra
cia hasta detender la reforma agraria, s'ti amar
la, como ellos mismos lo manifiestan.

Además, y apesar de la abstención resuel
ta por todas las organizaciones solialistas, ha 
formado parte de la Duma un grupo numeroso 
de representantes campesinos y obreros

La acción de estos dominó la acción de la 
Duma. Su empuje, su audacia desmedida, su 
ataque violento é irresistible, venció en abso
luto las vacilaciones de los demócratas cons
titucionales, los cuales no podían prescindir 
del grupo obrero para constituir mayoría.

Solo un propósito animaba la actitud de 
los representantes proletarios: ahondar más el 
abismo que separaba la autocracia del pueblo, 
hacer más imposible toda coexistencia armó
nica de ambos, precipitar los antagonismos, 
denunciar la incapacidad de la Duma para re
solver el conflicto, colocar la lucha en su único 
terreno: el choque violento, á sangre y fue
go, de los dos adversarios.

Esa era la consigna recibida, que ellos han 
sabido cumplimentar á la mayor satisfacción, 
aun cuando muchos no sabian leer ni escri
bir.

La lectura de sus discursos nos sugiere, y 
sujeriría á cualquiera, esta reflexión: ¡Que
ejemplo más bello el ofrecido por esos dipu
tados obreros analfabetos á los doctos del par
lamentarismo socialista!

También la Duma ha consumado una ex
periencia, provechosa para la completa prepa
ración del pueblo á u n a  acción insurreccional: 
ha destruido la última ilusión que confiaba en 
la posibilidad de una conquista pacífica.

Así como el 21 de Enero (el domingo rojo) 
destruyó toda esperanza en las bondades del 
Csar; así también la Duma ha destruido toda 
esperanza en la acción legislativa.

(!)  K» novi-rliiK» Iiimmt notar (|in> la m ayor parto iln  o»o am piva- 
U to  li.-t hIiIo Niiiiflrit'i p »r  Ihk l«»iM|iiHnm 1I0 ln rrniH 'M  r B p u n lí»  
c a t t f t  r m U c n l  y b o c í b U b í b .

Hoy los revolucionarios dominan en abso
luto en el ánimo del pueblo.

Nadie vacilará en seguirles por la senda 
que ellos marcan.

Hoy la Duma ha caído por la soberana vo
luntad de la autocracia, y por la soberana vo 
luntad de los revolucionarios. La primera por
que espera reprimir la insurrección con el po
der de las tropas fieles, y con el poder de los 
dos mil millones de francos que le proporcio
naron los banqueros europeos.

Los segundos, porque se sienten más fuer
tes que nunca, y en condiciones ventajosas 
para empeñar el choque decisivo.

La suerte está tirada.
Se vá á resolver la última esperanza del 

pueblo ruso, y que se expresa: EN LA H liE LG A 
G EN ERAL REVOLUCIONARIA DE LO S T R A B A JA 
D O R E S, EN LA H UELGA GEN ERAL DE L O S  MILI
T A R E S, Y EN LA B O M B A DE DINAM ITA.

Trabajadores: ¡Fija la mirada en el más 
trascedental acontecimiento de la historia! ¡El 
vá á experimentar vuestras armas específicas 
de combate!

€1 Sindicato
SU O B JETO  PO LITICO

En artículos anteriores he demostrado que 
el objeto económico del Sindicato, es el me
joramiento de las condiciones del trabajo de 
los asalariados. Procuraré en éste exponer su 
objeto político.

Están en error los que opinan que solo el 
P. S. es, el llamado para ocuparse de política 
obrera, desconociéndoles á los sindicatos, la 
facultad ó la capacidad para dirigir los inte
reses políticos de la clase asalariada.

Los que así piensan también sostienen que 
el P. S. es el encargado de interpretar las 
necesidades polínicas de la clase obrera y de 
indicar los medios de satisfacerlas.

Los sindicalistas reflejando en su juicio la 
realidad, se esfuerzan por llevar á conocimien
to de los obreros, que nadie mejor que ellos 
son capaces de Interpretar sus necesidades y 
de tormular las mejoras en el trabajo para sa
tisfacer aquéllas.

Nótese, que son los obreros asociados los 
que en el mundo de la producción, crean el 
nuevo hecho económico, generador de nuevas 
reformas, y también los primeros en formu
lar las mejoras y reclamarlas de los patrones.

Los que estando fuera del mundo de la 
producción, é invocando la ciencia pretenden 
adelantarse al hecho económico, y  formular 
una legislación a priori, previsora, degeneran 
en ideólogos.— Y  si producido el hecho eco
nómico, pretenden disputarle á los obreros 
asociados, el derecho ó la facultad de inter
pretarlos y deducir sus lógicas consecuencias, 
— los perjudican en vez de beneficiarlos. Solo 
los sindicatos son la institución obrera creada 
por la necesidad, para dirigir y fijar rumbos 
á la clase asalariada. . . .  Las otras agrupacio
nes que viven fuera del mundo del trabajo, 
como el P. S., en su faz política-parlamenta
ria si desea de veras servir los intereses po
líticos de !a clase obrera, deberá limitarse á 
ayudar á los sindicatos, á cumplir sus reso
luciones, pero no á disputarle la dirección de 
los intereses de la clase asalariada.

Hemos afirmado que el sindicato en repre
sentación de los obreros asociados, es el que 
primero traduce en mejoras las necesidades 
sentidas por los asalariados, y también es el 
primero en reclamar aquellas de los patrones.

Llegado á este estado las cosas ¿que es lo 
primero que les impide obtener las mejoras 
reclamadas?— La voluntad del patrón— Y  si 
los obreros asociados, no son capaces, ni pue
den obligar al patrón para que las acepte, 
no merecen disfrutar esas mejoras; lo que en 
la práctica quiere decir, no están todavía pre
parados para aprovechar de aquellas. —  
Nótese que las mejoras reclamadas, deben 
ser una resultante lógica de su mejoramien
to técnico y moral, y  si les son acordadas 
por un poder extraño, sin estar en con lic io 
nes, no adquirirán con esto, la mejora técni
ca y moral, pues que solo pueden conquis 
tarla en la lucha diaria de la vida.

De modo que la mejora adquirida no vale 
por sí, sino como una prueba de mayor ca
pacidad y poder conquistado por los obreros 
asociados; lo que en otros términos significa 
también, un paso más en el camino de su 
•mancipación.

Dejamos anotado que solo los obreros aso
ciados, son los que deben conseguir sus me
joras de los patrones, y de que ningún po
der extraño, debe acordarles esas mejoras, 
cuando ellos son incapaces para conseguirlas.

Y  si se desea una demostración práctica, ahí 
está la ley de descanso dominical dictada por 
el gobierno, reglamentada por los comercian
tes, y completamente inútil en la práctica, por
que falta en el gremio la capacidad y la 
fuerza para hacerla cumplir, pues estas cuali
dades no las puede dar el legislador; son el 
fruto de la acción y de la experiencia.

Por eso la mejor legislación del trabajo que 
puede hacer el Congreso, es la derogación de 
la ley de residencia, que devuelve á los sin
dicatos la libertad de acción, y  la posibilidad 
de adquirir la preparación necesaria para ha
cer práctica cualquier mejora o exigir el cum
plimiento de la ley.
, Y  por eso también, serán ineficaces todas 
las leyes que dicte el congreso, referente al 
trabajo, mientras continúe vigente la ley de 
residencia, que traba y dificulta las asociacio
nes obreras; y  sin asociarse los obreros, no 
pueden luchar; quedan sometidos á la volun
tad de los patrones y de las autoridades.

Pero en la práctica acontece que cuando 
los sindicatos reclaman de los patrones mejo
ras para los asalariados, interviene el Estado 
en favor de los patrones, dificultando, obsta
culizando la acción de los sindicatos, oponién
dose a que los sindicatos, mas capaces y más 
fuertes que los patrones les quiten á estos, 
las mejoras que se resisten á acordar. De mo
do que el Estado (digo también la legislación) 
interviene en la lucha de asalariados y pa
trones, cuando estos se sienten débiles para 
resistir.

De aquí surje con claridad la política sin
dical— lá verdadera política obrera— que con
siste en apartar de las luchas que sostienen 
los obreros asociados con sus patrones, ese 
poder extraño al mundo del trabajo, que se 
llama el Estado, con todo su cortejo de ins
tituciones y legislación burguesas. Los sindi
catos no lo llaman en su amparo, pero tam
poco quieren que ampare ni proteja á los 
patrones.

Es, en presencia de los hechos enunciados 
que Marx decía: «que la política socialista te
nía por objeto apartar todos los obstáculos 
legales que se oponen al desenvolvimiento 
completo de la clase obrera».

Esta política formulada por Marx es la que 
practican los sindicalistas, mientras, que los 
reformist s, en vez de secundar á los sindica
tos en apartar los obstáculos que se oponen 
á la ludia inmediata entre asalariados y patro
nes, se preocupan de llegar al congreso pa
ra desde alli, en colaboración con los repre
sentantes de la burguesía, dictarle las mejo
ras á la clase asalariada.

Y  de la política obrera sindical fluye lógi
camente, el carácter antiestatal del sindicato, 
pues se levanta contra el Estado al intervenir 
éste en los conflictos del trabajo, para defen
der á los patrones, lo que en la práctica sig
nifica oponerse á que los obreros asociados 
obtengan las mejoras que reclaman.

Y  no sólo se opone á la intervención del 
Estado, sino que se esfuerza continuamente 
por inutilizar la acción de él, despojándolo de 
sus funciones administrativas y de justicia ó, 
para emplear la bella imajen de Sorel: «vaciar 
progresivamente, su contenido en los sindi
catos».

De modo que el carácter antieatatal de los 
sindicatos, no quiere decir que debe destruir
se por la fuerza de las armas al Estado, sino 
hacerlo inútil en el mundo de la producción, 
sustituirlo en su funcionamiento, en lo que 
tenga de útil para una mejor producción co
lectiva.

Y por eso, se puede notar en los pueblos 
modernos, que mientras la clase asalariada, se 
esfuerza por independizarse del Estado y bas
tarse á sf misma, la clase burguesa con tía ca - 
da vez menos en sus propias fuerzas, procu 
rando que el Estado se haga cada vez más 
proteccionista.

Y  al luchar los obreros asociados por ap ar
tar todo poder extraño al taller y resolver en 
él, todas las funciones del Estado, se enca
mina, á reunir en la misma persona económi
ca, la persona política, separados en ¡a actua
lidad por la clase burguesa,— pues mientras 
unos producen, los otros g o b i e r n a n . . .cuan
do los mismos productores asociados, debe
rían gobernarse á sí mismo; lo que ya se rea
liza, aunque con imperfecciones, en los sindi
catos que no constituye un poder aparte de 
los asociados, sinO que está el poder como 
distribuido entre todos ellos.

Concluyo afirmando que el objeto económi
co de los sindicatos, es ti mejoramiento de 
las condiciones de trabajo de sus miembros, 
y el objeto político, apartar los obstáculos 
que se oponen á su libre desenvolvimiento y 
la reabsorción del estado en él.

./. A . A .

La legislación social
El derecho pro letario

La presentación á la Cámara de Diputados 
de los proyectos de leyes legalizando la jo r
nada de ocho horas y reglamentando el tra
bajo de las mujeres y de los niños, ha provo
cado cierta ansiedad en muchos trabajadores, 
que esperan la sanción para darse cuenta de 
sus efectos; mientras otros la esperan creyan-
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d ) ingenuamente que les reportará grandes 
beneficios.

Como 'a espera será tal \ez, un tanto pro
longada, vamos hacer algunas consideraciones.

Confiar en que la ley reporte beneficios, 
es considerarla con facultades que no posee.

La Ley es como el C V ador, del que nos 
hablan los religiosos: tiene facultades creado
ras en la cabeza de los creyentes. En la rea
lidad, podemos afirmar con Marx, que «el 
derecho no es otra cosa que el reconocimien
to oficial del hecho». (Miseria de la Filosofía).

Un fenómeno que se repite constantemente 
y que lesiona los intereses de la clase domi
nante, es primeramente combatido por esta, 
y  luego, cuando esos fenómenos adquieren 
consistencia, apesar de la guerra de la clase 
dominante, esta cambia de actitud y trata de 
legalizarlos á fin de esperar una fiscalización 
que amengüe los daños que pueda causarle.

Una clase conservadora perpicaz, ve la 
conveniencia de armonizar su legislación con 
los hechos que se producen en el pueblo, siem
pre que esos hechos no afecten á las partes 
esenciales de su dominación, y siempre que no 
los aumente 6 robustezca con ese acto.

Luego no existiendo en las costumbres, si
no muy limitadamente, la jornada de ocho 
horas y muchas de ’as disposiciones del pro
yecto de reglamentación del trabajo de la mu
jer y el niño, la conversión en ley de esos 
proyectos solo servirla de lujo en nuestro 
mundo jurídico, y de gloria y vicíame á nues
tros gobernantes, que conseguirían con eso 
engañar más fácilmente á los trabajadores eu
ropeos, predisponiéndolos para venir á estas 
tierras.

¿Podría una ley limitar la jornada de tra
bajo á ocho horas? Rotundamente ¡no! Ni 
en la Argentina ni en ningún otro país. Ha
brá quién crea que llevamos las cosas á los 
estremos y que sostenemos que las ley es 
ineficaz porqué no es general, absoluta. No, 
creemos que aun admitiendo en los mencio
nados proyectos muchas excepciones, sería los 
mismo.

Los hechos corroboran lo afirmado. La ley 
de ferrocarriles dispone, creemos que en su 
artículo 122, que la jornada de trabajo no po 
drá exceder de ocho horas. ¿Qué valor tie
ne esa disposición? ¿Se cumple, por ventura? 
Más aún. Ha varios años los obreros ferro
carrileros de las compañías fusionadas se de
clararon en huelga exigiendo el cumplimiento 
de esa disposición; y el gobierno puso al ser
vicio de las mencionadas compañías, fuerzas 
policiales y militares para su defensa, y 
obstaculizó con todos los medios á su alcan
ce á los obreros huelguistas. ¡Y se trataba de 
hacer cumplir una disposición del estado!

El fracaso de la reciente ley de descanso 
dominical habla mucho á quien quiere apren
der de los hechos. Es necesario tener en cuen
ta que esta ley tiene mucho menos importan
cia, y por lo tanto dificultades, que las pro
yectadas; y que ella se limitaba al solo muni
cipio de la Capital, donde la costumbre y la 
moral la apoyaban bastante. No obstante, ha 
fracasado.

Existe también una disposición que obliga 
á los padres y tutores ha enviar los niños á 
la escuela hasta la edad de catorce años, lo 
que no impide que en la generalidad de las 
fábricas hayan niños y niñas menores de esa 
edad.

La esperanza y confianza de esos compa
ñeros residen, entonces, en una ficción que 
Unicamente puede ser la emanación de les he
chos y que de ningún modo puede ser gene
radora de hechos de la naturaleza de los que 
nos ocupan. Cierto es que los creyentes de la 
ley tratan de ocultar su devoción diciendo que 
no van á caer en la ingenuidad de creer que 
los proyectos se conviertan en ley. Sostienen 
que no creen eso, no basándose en hechos 
reales, sino basándose en que no hay en el 
parlamento una determinada fracción de hom
bres. Este argumento pueril revela en ellos 
la ingenuidad que se niegan.

Es la realidad palpitante la que determina 
los actos legislativos á los hombres de cual
quier fracción. ¿Acaso no se han visto hom
bres contrarios á las libertades populares, pro
yectar ó votar leyes que las otorgaban? Y  no 
se trata de casos aislados ó personales, se tra
ta de legistaturas enteras, que se han visto 
en la imperiosa necesidad de proceder asi, de 
hacer lícitos los actos que todo el mundo eje
cutaba.

Tratándose de hechos de esta naturaleza, 
los poderes públicos no pueden eludir este di
lema: dificultar las conquistas obreras ó sancio
narlas.

La experiencia nos dice que optan por lo 
último solo cuando se han convencido del po
co éxito de lo primero.

No podría ser de otro modo, no podría ser 
que el poder político de la burguesía obrase 
contra su poder económico. Este poder es el 
que crea á aquel y  lo tiene á su exclusivo 
servicio.

De origen y esencia burguesas, todos los ac
tos, todas las disposiciones, todas las institu
ciones que crea, aun las mas divinizadas, como 
el matrimonio y la beneficencia, responden á 
un mismo fin, esto es, el mantenimiento de 
sus privilegios.

Siendo así ¿que puede importar la presen
tación de proyectos de esa especie 6 su san
ción? Si lo que en ellos se establece existe en 
las costumbres, su sanción debe preocupar á 
los burgueses gobernantes, á quienes interesa 
la sanción. Si no existe en las costumbres, la 
ley será violada con el consentimiento de las 
mismas autoridades encargadas de hacerlas 
cumplir.

De ahi se desprende que la acción de los 
trabajadores organizados no debe esterilizarse

en procurar la sanción de una á mil leyes). La 
acción de las organizaciones sindicales debe 
tender ha establecer de hecho las mejores con
diciones de trabajo, dictando ellas mismas las 
reglamentaciones. En este sentido algo han 
hecho muchos gremios. Tras varios años de 
lucha han obtenido la ¡ornada de ocho horas, 
prohibición de admitir menores de catorce 
años, salarios mínimos, etc. Sus organizaciones 
han salido de estas luchas mucho mas fuertes, 
cada vez, pues las luchas obreras tienen la vir
tud de aumentar en vez de disminuir sus filas. El 
obrero asi se afianza, conoce sus^p»pias fuer
zas y reconoce el efecto beneficioso de su 
coalición.

Si esas mejoras se obtuvieran por medio 
de la ley, suposición nunca realizada, las or
ganizaciones obreras no se verían robustecidas, 
ni los trabajadores comprenderían la necesi
dad de la unión. Ganarían pecuniariamente, 
pero como explotados no adelantarían absolu
tamente nada; su concepto de clase lejos 
de esclarecerse se nublaría, y continuarían 
confiando en una fuerza extraña, y más 
que extraña, contraria. Confiarían su suer
te á instituciones que no tienen otras miras 
que las de aumentar las escuadras, los ejérci
tos y las policías; de aumentar continua y des
medidamente los presupuestos para saciar su 
voracidad insaciable.

Y  ¡o que es peor, continuarían consideran
do cosa muy natural, que en cuestiones de 
trabajo leg:slen individuos que no lo cono
cen, que jamás han tomado en sus manos un 
pico, un martillo, un pincel ó que jamás han 
conducido en sus espaldas una bolsa de afre
cho. Las organizaciones obreras son las que 
naturalmente tienen el derecho de fijar las con
diciones de trabajo. Siendo así, los trabajado
res deben dirigir sus esfuerzos en el sentido 
de conseguir que ese derecho sea reconocido.

Muchos son ya los gremios que lo han con
seguido, los que imponen á los patrones las 
condiciones de trabajos, y todo induce á creer 
que su número irá creciendo. Es un derecho 
que va siendo reconocido, y que surge del ca
lor de las luchas incensantes que se libran ac
tualmente entre la burguesía y el proletaria
do.

Este derecho de los sindicatos á gestionar 
los intereses colectivos de los trabajadores, no 
ha sido aceptado sin resistencia por parte de 
la burguesía.

Muy sabido es que muchas huelgas se han 
prolongado por espacio de muchos dias, y 
hasta meses á veces, por el solo hecho que 
los capitalistas no han querido arreglar las 
cuestiones pendientes con la sociedad obrera, 
en la que no querían reconocer la represen
tación fiel y genuina de los obreros del gre
mio .

Los capitalistas no daban importancia se
cundaria á las organizaciones sindicales, sino, 
por el contrario la primera pretensión era la 
de no tratar con ellas, prefiriendo en caso con
trario prolongar un estado de cosas que los 
arruinaba. No se equivocaron cuando le die
ron esa importancia, pues se daban cuenta que 
del crecimiento de esos organismos y de la 
extensión de sus derechos, derivaban en con
secuencia el destronamiento de su clase.

Los trabajadores por su parte deben pro
ceder de igual modo con las instituciones qne 
representan fiel y genuinamente á la clase bur
guesa, con !a sola diferencia de reconocer que 
son instituciones representativas de la clase 
contraria. Deben combatir, entre otros, el de
recho que las instituciones estatales se abro
gan de legislar sobre las cuestiones de traba
jo, pues que si alguna vez lo hacen será pa
ra regalar generosamente lo que ya los traba
jadores han tomado, y en cambio echar algún 
golpe disfrazado en esa generosidad, como nos 
lo probó el ex ministro González, con su vo
luminoso proyecto.

¡Ninguna esperanza, ninguna confianza en 
nuestros adversarios, aun cuando nos prome
tan leyes protectoras! ¡Ninguna confianza en 
quien vota los presupuestos para la Comisaría 
de Investigaciones, para quien vota la ley de 
Residencia!

¡Ninguna confianza en quien solo podrá 
combatirnos!

Todas nuestras esperanzas, toda nuestra con
fianza depositémosla en nuestras organizacio
nes, que es depositarlas en nosotros mismos.

No debemos alegrarnos que el Estado, que 
tanto daño nos ha hecho, se disfrace de pro
tector y nos regale una ley.

Por el contra-io debemos guiarnos por el 
consejo de Sorel: arrancar al Estado todo 
lo que aun le queda de bueno y dejarle solo 
las funciones repugnantes de espionaje y re
presión.

L. Lo tito .

NOTAS Y G O M ENTAM O S
El redactor de La Unión Obrera, en un 

artículo aparecido en su último número, se 
nos revela un profundo conocedor de la di
námica social.

Al efecto, ha descubierto un nuevo é infa
lible dinamómetro, para apreciar la energia y 
pontencialidad, del proletariado argentino.

La estructura, lo mismo que su funciona
miento, son muy simples; consiste en ciga
rrillos Alba, Proletarios y  Porvenir, y avalúa 
la conciencia de clase de los trabajadores, por 
la mayor ó menor cantidad de cigarros, que 
espende la Empresa Obrera]

Muere á risa tanta tontería.
Pero también subleva ver en el órg?no 

de una institución, como la «Unión G. de 
Trabajadores», barbaridades de tamaño cali
bre; y nos parece que bien podría emplearse 
el papel en cosas más útiles y algo más in
teresantes para el proletariado.
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( C o n f e r e n c i a  d e i  c o m p a n e l  o  , ,
' . -ntr- la intervención del ejército en las huelgas y

Notemos, ahora, un primer >nc,de™*i;;<; n en ca30 de no ser discutido enseguida, Co.
de ante-mano se sabia iba á suceder-.
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la organización y el grupo Parlameni™ £
Después de les asesinatos de Calimera, 

Kerri propone la realización de una huelg

^ L a Íc á m a r a s  del trabajo, en su mayoría la 
rechazan, aduciendo, que en Cal.mera habla 
habido lucha; los trabajadores se habían de
fendido; por lo tanto la huelga general no era

lójica. . . f
Causa extrañeza ver, que Ferri, en el 

do tan enemigo de la huelga general como 
todos los componenetes del grupo parlamen
tario, propiciara un movimiento de esa natu
raleza que tiene la potencia, de romper con 
todas las colaboraciones y penetraciones, que
le son tan caras.

Y  Ferri después que su moción fué recha
zada, escribía en el Avantif que se regocija
ba de ello. .

Hay que hacer resaltar en esta actitud de
Ferri dos cosas:

1.° L a  m ezqu in d ad  d e  este  falso a p o sto !, qu e  
se  r e g o c ija  p o r  q u e  un p ro le ta r ia d o  n o  p u e d e  
6 n o  q u iere  m overse , cu a n d o  p o r  e l co n tra 
r io  la s in cerid ad , le im p on ía , c o m p r o b a r  eso  
n o  con  r e g o c i jo ,  s in ó  co n  in tim o  d o lo r , co n
intima tristeza.

2.° Si Ferri hizo la moción de proclamar 
la huelga general, á pesar de que este medio 
de acción obrera le repugne, fué sencillamen
te, para salvarse del desprestigio que empeza
ba á rodearlo, como consecuencia de su apo
yo al Ministerio Sonnino.

Este incidente parece carecer de importan
cia; sin embargo, más tarde, cuando la ma
sacre de Turin, imponía una acción enérgica, 
de parte del proletariado italiano, aparece el 
rechazo de la moción de Ferri y  el grupo 
parlamentario, fundándose, aparentemente en 
ese rechazo, se pronuncian en contra de la 
huelga general.

A  pesar de la oposición del grupo parla
mentario, la gran mayoría de las cámaras del 
Trabajo, aprueban el movimiento; la organi
zación obrera, creyó que había llegado el mo
mento de accionar v así lo hizo, rechazando 
tutelas é imposiciones que dificultaban su au
tonomía.

Y  cuales eran las razones que tenian, los 
representantes del P. S. italiano, que se titu
lan representantes del proletariado, para opo
nerse á la acción de ese mismo proletariado?

Razones objetivas, impuestas por los he
chos y las circunstancias en que la lucha iba 
á desenvolverse, no tenian ninguna. En cam
bio oponian á la acción autónoma y revolu
cionaria de los trabajadores, todo un cúmulo 
de subjetivismos, de concepciones ideales, des
provistas de base real, acerca de la huelga 
general y el movimiento proletario.

La razón aparente, que oponian á la 
huelga general, era la siguiente: es una uto
pía, pretender por medio de la huelga gene
ral, impedir nuevas matanzas proletarias.

Pero el móvil de esa oposición, no es por
que la consideren una utopía, 6 porque pre
pare nuevas masacres; ellos bien saben que 
los hechos les demuestran lo contrario; sinó 
porque apoyar la huelga general y la acción 
autónoma y revolucionaria de los producto
res, es declarar abiertamente, la impotencia 
de la panacea que preconizan: la impotencia
del parlamentarismo.

Ellos quieren conservar un puesto culmi
nante en la lucha, sin correr peligro alguno; 
ellos quieren someter á su imperio y á su 
pensamiento la fuerza colosal de la organiza
ción, quieren impedir todo movimiento autó
nomo de los trabajadores, que pueda perju
dicar los planes de colaboración de clase y 
de democratización del estado burgués. Y  mien
tras el grupo parlamentario socialista, crée 
tener la misión trascendental de producir una 
revolución, nunca justificada por la historia, 
por medios estatales y crée por tanto que la ac
ción del proletariado debe supeditarse á su 
voluntad y á sus designeos de super-hombres; 
la masa productora, piensa y obra sabiamen
te por otra parte, de acuerdo con la realidad 
y las circunstancias ambientes; é invita al 
grupo parlamentario que cumpla su función 
modesta, de obstrucionismo dentro del par
lamento, dejándole á ella la parte más im
portante de la acción; es decir aquella que 
debía desarrollarse en el terreno extra-parla
mentario y extra-legal.

En la reunión que tuvieron los represen
tantes de la C. de Trabajo de Roma y el gru 
po parlamentario, este rechazó la invitación 
que se le hacía y sin embargo, á pesar de 
criticar á la huelga general y á la acción li
bremente desarrollada por los trabajadores 
ellos, los super-hombres, los que se créen lla
mados á mantener bajo su férula todas las 
energías productoras, no saben que acción 
deben empeñar en momentos tan ciíticos.

Y  nosotros, que hemos visto, al principio 
de esta conferencia, aunque muy ligeramente 
toda la inconmensurable superioridad de la 
organización, sobre los grupos políticos y las 
representaciones parlamentarias, que nuncaja- 
más, podrán desarrollar una acción de clase 
tan positiva, tan fecunda y tan amplia; no 
podemos menos que aprobar esa sabia y 
práctica decisión del proletariado italiano al 
adjudicarse la parte más imporcante y tras
cendental del conflicto á resolver.

L a organización del país, pide al grupo 
que haga obstrucionismo en la Cámara; éste 
no se anima á empeñar una acción enérgica 
en el seno del parlamento y resuelve presen 
tar un proyecto de ley para que se impida

demitirian colectivamente el mandato.
El grupo habia calificado de utopía la huel- 

ga general, como medio de impedir las ma- 
sacres obreras y presenta un proyecto que 
no solo es utópico, sinó un espediente de ma- 
la ley, para encubrir animosidades contra la 
acción autónoma de los trabajadores y para 
encubrir, también, su impotencia.

La huelga general no es una utopía, es por 
el contrario la más grande manifestación de 
la energía proletaria; la más amplia manifes- 
tación de la conciencia de clase del proleta
riado; y si ella no puede suprimir las matan
zas obreras, y si ella no hace más que ser
vir de obstáculo, de freno, á nuevos matan
zas, porque hasta tanto subsistan las causas 
del' conflicto, subsistirán, las manifestaciones 
de ese conflicto, que pueden ó no ser violen
tas; ella en cambio tiene el poder de infun
dir temor en el enemigo de clase y hacerle 
sentir toda la potencia de su fuerza.

Un proyecto de ley que impida la intromi- 
sión del ejército en las huelgas, asi lisa y lla. 
namente, sin preparación de la clase trabaja
dora, es una tontera.

La sanción de ese proyecto, sería solo p0- 
sible, á condición no solo de una intensa pro
paganda extra-legal, sinó también de una se
rie de actos, mediantes los cuales el proleta- 
riado demostrase la impotencia del ejército en 
esos conflictos; y entonces serían los hechos 
los que impondrían á la burguesía, la no in
tromisión de la fuerza armada en las huelgas, 
y  no los discursos é interrogaciones parla- 
mentarías.

Es la cuestión de siempre: la creencia en
la fuerza creadora de la ley, como si esta vi
viera de vida propia, como si ésta pudie'a 
sustraerse á los hechos que la generan.

Hemos visto la constante oposición de la 
clase obrera y el grupo parlamentario; la ten
dencia de este último, á aminorar el valor de 
las armas de lucha eminentemente obreras; 
veamos ahora, las conclusiones á que puede 
llegarse, las enseñanzas que pueden obtener
te de dicha huelga general

A  los pocos días de realizado ese movi
miento, yo escribía en el n* 19 de La Ac
ción, un artículo, en que exponía las conclu
siones y enseñanzas que me sugería (1); y 
del cual extractamos los siguientes párrafos:

«Dos enseñanzas fundamentales surgen del 
reciente movimiento proletario:

Primero, una contradicción evidente entre 
la vacilante y débil actitud del grupo parla- 
mentario, y la energía y seguridad de acción 
del proletariado, pues en tanto que éste, y 
apesar de la oposición del grupo, realiza su 
protesta, paraliza la vida económica del país 
y  pone en movimiento á todas las fuerzas 
reaccionarias, contribuyendo á esclarecer la 
mente obrera; aquel permanece en una posi
ción incierta.

Y  es lógico: un grupo parlamentario que 
a priori presta su apoyo incondicional á un 
gobierno cuya obra es en síntesis una ten
dencia á consolidar el presente, un grupo par
lamentario divorciado de la masa producto
ra. no podría nunca ser en el seno del par
lamento, el exponente, el reflejo de la intensa 
agitación de clase que promovía el proleta
riado en la fuente real de la explotación ca
pitalista .»

«La segunda enseñanza que surge, no es 
menos importante.

Vemos como el movimiento obrero, en un 
momento dado de su proceso, rompe todo el 
artificialismo parlamentario y obliga á los di
putados socialistas, hasta entonces directores, 
á someterse i  su acción.

Es decir, que el movimiento obrero, el 
proletariado en acción, es el que, á pesar de 
todas las mistificaciones y degeneraciones, vie
ne á imponer su voluntad determinando el 
carácter de la política parlamentaria de clase. 
La reciente huelga general, como expres:ón 
de la voluntad del proletariado italiano, ha 
puesto un dilema insalvable por delante del 
grupo parlamentario: ó de acuerdo con esa 
amplia manifestación de clase, el grupo com
batía al ministerio Sonnino, al cual había 
apoyado; ó bien cesaba de hecho como pre
tendida representación de clase.»

«Y estas enseñanzas tienen gran v a lo r  por
que, surgiendo de los hechos, no admiten com
plejidad de interpretación.

Ellas demuestran^palmariamente cuan equi
vocados están los que créen y pregonan que 
la forma de partido es la organización supe
rior de los trabajadores, y que es la forma 
capaz de realizar una transformación social.

Ellas demuestran come la organización obre
ra pone en un momento dado de la lucha, en 
grave conflicto á la representación de partido, 
o igándola á seguir la norma de conducta 
impuesta por las circunstancias extra-parla
mentarias; y como la verdadera, la única fuer
za capaz de realizar la revolución social, es-

en los mismos que paralizan el proceso de
exp otación capitalista y que determinan 1*
exaltación de una vida ~ ás fecunda y más
amp ia a vida obrera, la vida del mundo fu‘ 
turo.»

Estas eran las conclusiones á que llegaba
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entonces; hoy con más datos, puedo resumir
las en las tres proposiciones siguientes:

I. La huelga general hecha efectiva por la 
clase trabajadora, es el único medio de ami
norar las masacres proletarias, é imponer res
peto al enemigo de clase.

II. Para que la huelga general, alcance 
paulatinamente toda su intensidad, se impone, 
como complemento, una activa y enérgica 
acción antimilitarista.

III. La representación parlamentaria, debe 
coadyuvar, con el mas enérgico de los obs- 
trucionismos.

Comp: vuelvo á repetir, que la mejor es
cuela para los trabajadores, es su propio mo
vimiento de clases, es su propia lucha: en ella 
fortifican y perfeccionan sus organizaciones, 
aprenden á dominar mejor las ai mas de com
bate, á acrecentar su conciencia y tener una 
visión más clara del porvenir, y á conocer 
las vacilaciones y los medios de acción de la 
clase enemiga.

No olvidemos que todos estos movimientos 
obreros, dejan profundas enseñanzas, que orien
tan mejor á los proletariados que cumo el 
del pais, puede decirse, recien se inician en 
la lucha; y que para vencer en este conflicto 
es necesario ser inteligente y fuerte, y que 
esa capacidad y esa fuerza, se adquieren en 
la lucha, aún cuando imponga muchas veces 
sacrificios dolorosos

NO HAY PEOR bORDO
QUE EL ÜÜE NO DESEA OIR

La redacción del «Progreso de la Boca» 
contesta en su último número, á la crítica que 
le hizo este modesto colaborador, de L a  a c - 
•c io n  S o c i a l i s t a . Poco afortunado ha esta
do esta vez, en la refutación, pues, hemos 
visto que continúa, en el mismo ambiente in
coherente y contraditorio. Sin embargo, re
conocemos al querido una hidalguía,
que no posée su amigo entrañable «La Van
guardia». Hidalguía q " “ '■onsiste, en contes
tar y defender su viejo pero nuevo programa. 
Esta vez, viene arrepentido, de las lanzas 
que rompió contra el sindicalismo en su nú
mero del 24 del ppdo.

Empieza en su contestación, por afirmar 
una vez más, que es «socialismo, aquel que re
conoce como base, la lucha de clases, como ji-  
nalidad, la propiedad colectiva y  como medios, 
la organización económica de los trabajadores, 
la conquista de los poderes públicos y  las pro
gresivas reformas legislativas».

Si el colega crée, que la base está en las 
organizaciones obreras, y que estas puedan 
conquistar los poderes públicos, arrancando á 
la burguesía reformas legislativas, ¿como si
gue entonces defendiendo el programa del P. 
S? ¿Como aprueba la obra de colaboración 
de su diputado con la burguesía?

¿Es lucha de clases, el que el diputado 
forme parte de la comisión de legislación?

¿No fortalece las leyes burguesas con su 
cooperación en el seno de la comisión?
¿Que lucha de clases es esa, que el diputado 
en el congreso, empieza por pedir perdón y 
disculpa á la burguesía, por las molestias que 
pueda causarles?

¿Donde queda el obstrucionismo y la cri
tica, de la iicha de clases?

El compañero redactor del colega ¿no acep
tó el arbitraje del ministro Tedín cuando la 
huelga de los obreros de los talleres del F . C. 
del S?

L i  lucha de clases dentro del P . S.,
sabe el colega que es imposible, debido á su 
composición heterogénea. El elemento más 
conservador del P. S., y el más influyente, 
prestigió el arbitraje obligatorio, y que el co
lega apoyó, anulando de hecho lo que pien
sa en teoría. ¿Este es el sindicalismo y  la 
lucha de clases del colega? En cuanto á las 
lamentaciones de haber despedazado su pro
grama viejo pero nuevo, no podía ser de otra 
manera y los lectores juzgarán al respecto.

El programa fué presentado en parles y en 
conjunto, y es natural, que la crítica fuera
también por partes, como acostumbramos ha
cer nosotros, empezando por el principio y 
no por los piés como el colega afirma, afir
mación de las que los lectores seguramente 
habrán tomado á broma.

Es una falta de seriedad que no favorece 
en nada á mi contrincante.

Es nuestro habito, cuando de cuestión pro
gramas se trata, de transcribirlos íntegros, pa
ra que el adversario se de cuenta de que no 
empleamos armas vedadas.

Nosotros no confundimos tan fácilmente, la 
Parte por e l todo. Lo que resulta es que el 
todo no esta en armonía con las partes. Que 
el colega no lo quiera com prender. . . .  es otra
COSa.

Respecto á núes tí o criterio dentro del P . S. 
ya lo reflejó la redacción en el nú ñero ante
rior. No obstante se lo volvemos á exponer.

Concebiamos que, dentro de la unidad del 
P. S., podría desarrollarse la propaganda sin
dicalista, hasta colocar el organismo partido, 
en el lugar que el sindicalismo le tiene asig
nado, ó sea el meramente electoral y  secun
dario, dentro del movimiento obrero.

Lo que no aceptaba, ni creo que ningún 
sindicalista habrá aceptado, es el programa. 
En esto hay un gran error del colega. Una 
cosa es afirmar la posición, dentro del partido 
para combatir el programa, y otra cosa es de
fenderlo.

Nuestra propaganda por lo tanto, tendía á 
modificarlo, lo que Íbamos consiguiendo sa
tisfactoriamente con la ciencia de los verda
deros hechos, la mejor de todas la3 ciencias 
conocidas, leal y  la verdadera luz mediana, y

digo verdadera, pues, en el P. S. A., exis
te en teoría pero en la práctica es descono
cida.

Asi es que el programa sindicalista, es el 
mismo ahora que antes del célebre congreso 
de Junín.

La única variación que hay, es que el nú
mero de adherentes ha aumentado considera
blemente. Los gremios y sindicatos lo apoyan, 
fenómeno este que no esperaba el colega 
ni el P. S., por el cual se han alarmado de 
tal manera que no buscan salida más cómoda, 
aunque sin resultados, que adular á los men 
Clonados gremios y sindicatos cantando como 
siempre la polinodia, después, naturalmente, de 
palpar el fracaso de su lucha de clase polí
tica y  electoral.

¿No dice el órgano oficial del P. S. A; «El 
P. S. no es sinó un órgano político y elec
toral de la clase trabajadora, que ni aspira si
quiera á monopolizar esta forma de acción 
proletaria»?

Esta afirmación aceptada por e! partido y 
no desmentida por el colega, está en contra
dicción con su programa viejo, vale decir del 
partido al cual pertenece mi contrincante, pro
grama que vuelvo á recordar á los lectores 
y que es el siguiente: Reformistas, parlamen- 
taristas, revolucionarios pacíficos, violentos y  
sindicalistas. Nosotros somos todos estas cosas 
iuntas.

Todas estas enormida es solo pasan sin 
protestas en un Partido socialista, cuyos adhe
rentes están completamente adormecidos, con 
la dosis de opio electoral.

Si no pretenden monopolizar ni siquiera la 
acción electoral y  política, ¿por qué sustenta 
en su programa la parte económica? preten
diendo paralizar la tan cacareada lucha de 
clases con un Art. 23, sobre tribunales de ar- 
bitrage, como ya lo ha hecho y cuyos resul
tados desastrosos todos conocemos?

¿No es una mistificación?
¿No es abrogarse con esto la dirección y

control del movimiento obrero?
La impotencia del P, S, para anular la ac

ción sindicalista, es bien patente, apesar del 
ingenio de los doctores y acólitos.

«Somos sindicalistas porque la lucha de cla
ses encuentra su más tangible explicación en 
el conflicto inmediato entre el capital y el 
trabajo, porque las mejoras económicas del 
proletariado constituyen por si mismo un 
adelanto, consintiendo además una mayor ele
vación que determina sucesivas mejoras eco
nómicas y conciencia de clase, y aumento 
continuo de energías para la lucha en todo 
campo de accihi, en todo tiempo y lugar-».

Todas estas bellas verdades del sindicalis
mo y descriptas por el colega, le demuestro 
más arriba, que no las observan, ni él, ni su 
partido. . .por el eje.

Los sindicalistas aceptamos la lucha políti
ca, pero nó la colaboración política y parla
mentaria con la burguesía, como un partido.

Nuestro método y ventaja están en que lu
chamos para arrancar mejoras. N o asi el cole
ga y su partido que colaboran para que se 
les concedan destruyendo,, como siempre su 
sindicalismo.

En cuanto al criterio del compañero Troise 
estoy de perfecto acuerdo como están todos 
los sindicalistas.

Mi contrincante termina que seguirá comba
tiendo á la burguesía en el terreno P o l í t i c o  
E c o n ó m ic o , pero nunca E c ó n o m ic o  P o l í t i c o , 
esfumándose de una plumada al sindicalismo. 
(Sic.)

Quieran como nó, el sindicalismo les está hacien 
do evolucionar en sentido más revolucionario, 
como lo hace en todo el mundo á excepción 
naturalmente de Australia y Nueva Zelándia. 
De la probable aprobación por el C. E. del P. 
S. A. de la moción de la Circunscripción 40. 
nos ocuparemos á su debido tiempo.

¿Cesaran las incoherencias y contradiccio
nes.' ¡Nó!

R. A . del R .

Jtolipalriotismo y antimilitarismo
En circunstancias que los trabajadores de la Capital se disponen á iniciar 

una propaganda antimilitarista, hemos considerado que nuestro periódico, más 
que minea, debia proporcionar un concurso superior de ilustración sobre las no
ciones de anlipatriotismo y  antimilitarismo, nociones de tanta importancia y tan inti
mamente vinculadas al porvenir del pueblo trabajador.

Al efecto hemos creído oportuno servirnos de la «enquete» realizada por 
*Le mouvement Socialiste» entre los obreros que se hallan al frente de la «CON
FEDERACION GENERAL DEL TRABAJO » en Francia. Las opiniones de estos 
compañeros están prestigiadas por la rica experiencia, por la capacidad y por el 
espíritu fundamentalmentete proletario que caracteriza su concepción del m ovi
miento obrero.

Ya en algunas ocasiones hemos revelado las cualidades propias al movimiento 
de los trabajadores franceses.

Ellos han sido los primeros que en un impulso pertinaz de audacia sublime 
han tomado posesión completa de su movimiento, derribando toda especie de 
tutela, afirmando en los hechos de que solo en el esfuerzo obrero confian, y de 
que en él depositan toda esperanza de adquirir la capacidad requerida para su
perar la sociedad capitalista.

¿Que opiniones, pués, más libres y más sinceramente obreras que las de los 
leaders del movimiento sindicalista de Francia? Por nuestra parte abrigamos esa
profunda convicción; y en tal sentido nos proponemos transcribir algunas
de las opiniones emitidas en la aludida «enquete».

En ellas se observará la nota polémica con que están escritas. Es que, aún 
cuando parezca ridículo, hay quienes pretenden vincular la suerte de la patria á 
la suerte de la clase trabajadora, quienes conciban patriotismo y socialismo, 
quienes, por consiguiente, reprueban la propaganda francamente antipatriótica y 
antimilitarista.

Y damos un dato á título ilustrativo:
La revista Vie Socialite dirigida por F. de Pressensé y llenaulde, inició una 

«enquete» sobre el tema en cuestión. Concurrieron á ella, el estado mayor del 
parlamentarismo socialista de varios paises: diputados, médicos, profesores, abo
gados, etc. Con discrepancias secundarias, sus opiniones coincidían, unánime
mente, en conciliar el internacionalismo obrero con sentimientos patrióticos y obli
gaciones debidas á la Patria.

A su vez, *Pe Mouvement Socialiste» inicia la «enquete» á que hemos aludido,
invitando á pronunciarse sobre el cuestionario formulado á todos los obreros
(sin distinción de tendencias) que se encuentran al frente del movimiento sindi
cal de Francia.

Demás está mencionar el resultado definitivo de la «enquete». Su pensa
miento dominante estaba, en contradicción abierta con el de *La Vie Socialiste», 
y coincidía en un todo con el expresado en las respuestas del compañero 
A. Clerc, que transcribimos á continuación.

Hervé, de concepciones estrechas y reacciona-Preguntas formuladas

I— ¿Los obreros tienen una patria y pueden 
ser patriotas? ¿A que corresponde la idea de 
patria?

II—¿El internacionalismo obrero reconoce 
otras fronteras que aquellas que separan las 
ciases, y no tiene por objeto, encima de las 
divisiones geográficas ó políticas, organizar la 
guerra de los trabajadores de todos los paises 
contra los capitalistas de todos los paises?

III— ¿El internacionalismo obrero no se con
funde, no solo con la organización internacional 
de los trabajadores, pero también con el anti
militarismo y el antipatriotismdt ¿Sus progre
sos reales no están en razón directa con los 
progresos de las ¡deas antimilitaristas y de los 
sentimientos antipatrióticos en las masas obre
ras?

IV— ¿Qué pensáis de la huelga general mili
tar?

V — ¿Qué pensáis de los socialistas que se di
cen ü la vez patriotas é intemacionalistas?

A. Clerc
Obrero tipógrafo 

S e c r . d e  l a  B . d e  T r a b a j o  d e  B o c r o

I - E s  necesario que el socialismo se haya 
convertido en la cosa de ciertos politicantes, 
para que estos lleguen hasta considerarle co 
mo una emanación de su individualidad y á tra
tar las teorias antipatrióticas expuestas por

rías.
Es necesario que la crisis por la cual atra

viesa el socialismo sea muy profunda para que
su aberración alcance hasta concebir la posi
bilidad de un socialismo patriota.

Es cierto que esos no son obreros y que el 
medio intelectual en el cual se encuentran, no 
puede inculcarles las verdaderas nociones de* 
socialismo obrero, rudo, subversivo ó la bur
guesía humanitaria, su clientela habitual, y que 
ellos tratan de no ahorcar demasiado. Están 
más preocupados de conservar su clientela elec
toral, que hacer propaganda por la revolución 
social.

No tienen mucho que reclamar de la socie
dad. Esta puede ser para ellos la mds dulce 
de las madres-, pero nosotros, proletarios, no 
tenemos por que preocuparnos de sentimientos 
que la burguesía trata de desarrollar en nues
tros espíritus, y que ella cultiva en las escue
las. Nosotros ya no somos niños, no tenemos 
más necesidad de educadores de patriotismoi 
y no pensamos que la esencia del socialismo 
se halle contenida eternamente en las colunnas 
de la Petite Republique y de la Humanité.

Si, com o yo lo pienso, el socialismo tiene 
por objeto y razón de ser, la destrucción de 
explotación del hombre por el hombre, debe 
trabajar para demoler todos los pre(uicios, to 
dos los obtáculos que se oponen á su marcha 
hacia adelante. Y el prejuicio patriotero es

uno de estos obstáculós. ¿Qué hace la patria 
por el obrero? ¿Ella no proteje su explotación 
y su servidumbre más allá de los límites posi
bles? Cuando debilitado por una existencia de 
labor constante, un trabajador es incapaz de 
satisfacer sus necesidades, ¿qué le dá la patria? 
¿Qué hace esta.para protegerle contra el pa
trón que quiere impedirle de pensar com o me
jor le parece? ¿Qué hace por él cuando es 
víctima de la desocupación o de una enferme
dad? Nada, siempre nada. El trabaja para 
los accionistas de los cuales una parte está 
ciertamente compuesta de extrangeros; además 
los capitalistas franceses no se privan de ex
plotar á nuestros camaradas de Inglaterra ó 
de otras partes. Todas las riquezas que pro
ducimos no nos pertenecen, y después de ha
bérnoslas hecho crear, se querrá hacérnoslas 
defender!

Nacemos en un lugar cualquiera, del cual se 
nos desaloja si no se paga el alquiler á su tér
mino, ó bien si se tiene demasiado niños, y se 
pretenderá hacernos tomar las armas para de
fender un suelo que no nos pertenece, riquezas 
que si han salido de nuestras manos, no son 
menos la propiedad de los explotadores. ¡Ah¡ 
nó, nosotros no tenemos patria. Y, como pro
letarios, debemos ser antipatriotas, pues de 
otra manera nos constituiríamos en nuestros 
propios enemigos. Por ejemplo, La Franci* 
Republicana, com o la Alemania Imperial, explo
ta al proletariado, y estos dos paises, asi como 
todos los demás, no son mas que Estados capi
talistas.

Que se quiera ó no, la ¡dea de Patria no es 
otra cosa que la supervivencia del espíritu re
ligioso. Y, en verdad, yo no esperaba encon
trarla entre socialistas o soi-disant tales.

Las religiones- han hecho resignados, esclavos, 
y nosotros sentimos gravitar todavía, sobre 
nuestras espaldas, ese atavismo religioso, que 
tiende, ahora, á hacernos creer en la Providen
cia del Estado-Patria. El socialismo haciendo, 
se el heredero de las religiones desaparecidas; 
á esto se alcanzaría, si se quisiera seguir á los 
socialistas patriotas (dos palabras que chi
llan al ser unidas); y en lugar de hacer de no
sotros únicamente esclavos, esta nueva religión 
de la patria, también nos hará criminales.

II— ¿Com o la clase obrera se defenderá con
tra las sugestiones patrióticas, si su internacio
nalismo se limitara á vagos y nebulosos sen
timientos, que un solo temor de crisis europea 
haría desvanecer? ¿Com o podrá resistir el mi
litarismo, si ella reconociera la necesidad por 
la aceptación del principio, de que una demo
cracia debe ser defendida por el proletariado 
contra los ataques de un pais cualquiera más 
atrasado? Si los obreros se hipnotizaran en 
la contemplación de las bellezas del régimen 
capitalista de su país, olvidarían que son los 
desposeídos. Para ellos no pueden haber más 
que dos .patrias en la humanidad, la patria 
de los capitalistas y ¡a patria de los trabaja
dores. La segunda suprime las fronteras, que 
solo sirven para debilitarla, y mediante esa 
unión de los explotados de los dos mundos, pre* 
para el combate, para la desaparición total de 
todos los explotadores.

III— El socialismo debe denunciar la fuerza 
del patriotismo, com o ha denunciado la fueiza  
del peligro clerical. Y es con vigor que de
be propagar las ideas antimilitaristas y antipa
trióticas, pues su fuerza no será real, hasta tan' 
*o sus ideas no sean precisadas muy bien á es
te respecto, y que no temerá proclamar la na
turaleza de sus sentimientos intemacionalistas, 
que no deben ser ni sentimentales, ni abstra- 
tos, ni metafísicos, pero sí prácticamente revo
lucionarios.

IV— ¿La verdadera concepción revoluciona
ria, no es aquella que enseña á la clase obrera 
que nada tiene que esperar del mundo burgués, 
y que solo debe confiar en sus propias fuerzas? 
Es necesario, pués, que todos estemos dispues
tos á preparar la huelga general militar. Y 
en todas partes, el socialismo debe hacer la 
misma propaganda, debe oponer la fuerza del 
proletariado á la fuerza del capitalismo.

V —La huelga es el arma por excelencia, 
la sola que posée la clase obrera para defen
derse, tanto en el orden económico, como en 
el orden político. De ella debe servirse, y se 
servirá, también contra los socialistas patrió
las. Estos, si no son imbéciles, son ios ene
migos de ia clase obrera, y es como á tales 
que les combatiremos.

A la  clase obrera
La institución militar, uno de los puntales 

más importantes del régimen capitalista, re
clama para dentro de breves dias, un nuevo 
y numeroso contingente de jóvenes proletarios, 
que tendrán que abandonar la blusa y las he
rramientas de trabajo, para vestir el uniforme 
carnavalesco y empuñar el sable y el fusil, 
para soportar asi, durante mesesi la degradan
te vida del cuartel, llena de vicios, de mise
rias y de humillaciones.

El 15 de Agosto próximo, deberán incor
porarse en las filas del militarismo argentino, 
muchos de nuestros compañeros, amigos, her
manos é hijos, que para defender los privile- 
jios y las fortunas de los potentados y expío-
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tadores de este país, estarán obligados ¿ trans
formarse en asesinos legalizados, abandonando 
para ello sus familias y sus hogares, de los 
cuales muchos son el solo y único sostén.

Y  en esta ocasión, es menester que los tra
bajadores conscientes de sus derechos, recuer
den á sus hermanos de clase, y á cuyas men
tes no ha llegado aún la idea de las reivin
dicaciones proletarias, la misión que desempe
ña el militarismo, cuál fuerza organizada cons
tituida para la defensa y la consolidación de 
la burguesía, usurpadora del sudor y de la di
cha del proletariado.

Recordemos los recientes, salvajes y bruta 
les crímenes, perpetrados por vulgares arras- 
trasables en las personas de tres conscriptos, 
tres hermanos nuestros: Frias, Urueña y Pe- 
rey Cooper. Y  recordando á esas víctimas, 
pensemos si es lógico que la clase obrera con
tinúe pasivamente prestando su juventud y su 
sangre para alimentar el monstruo militarista, 
sostenedor del predominio de nuestros ene
migos, á costa de nuestras miserias y nuestros 
sufrimientos.

Esos crímenes reclaman justicia, y ella debe 
ser obra de ios trabajadores mismos, porqué 
la justicia burguesa no puede condenarse á si 
misma.

La burguesía no liara ni puede hacer más 
que la justicia que convenga á sus intereses 
de clase; por eso la clase obrera organizándo 
se en sus sindicatos, y capacitándose para la 
lucha debe adquirir un carácter revolucionario 
incompatible con el actual orden de cosas.

Una enérgica campaña antimilitarista, acom
pañada de nuestra propaganda y acción dia
ria por el mejoramiento de nuestras condicio
nes de vida y de trabajo, traerá por resultado 
ese carácter, indispensable para conquistar 
nuestra completa liberación del régimen pa
tronal.

Y  infundir en la mente y en el corazón del 
que vá á ser soldado, un espíritu de rebeldía 
contra la disciplina del cuartel; desarrollando 
en él una conciencia tal de su persona que lo 
imposibilite para transformarse en autómata, 
traidor á sus intereses de clase y asesino de 
sus hermanos de sutrimiento, es la obra que 
nos toca realizar sin timideces ni cobardías.

Solo asi llegaremos á desorganizar y á su
primir el militarismo, y todos los demás órga
nos conservadores que se oponen á nuestras 
aspiraciones de libertad y emancipación social.

A  la obra, pues!
Fulano de Tal.

¿Sott Eficaces las leyes?
La jornada legal de ocho horas

Con motivo del proyecto de ley sobre la 
jornada de ocho horas, presentado por el di
putado socialista, Dr. Palacios, al Parlamento 
Nacional, el número de la « Unión Obrera» 
correspondiente al mes de Julio, trae como 
artículo de fondo una serie de consideracio
nes al respecto.

Su lectura deja una penosa impresión, y 
hablaría muy poco en favor del criterio revo
lucionario de los obreros de la «Unión G e 
neral de Trabajadores» si el artículo fuera el 
reflejo del pensamiento de esa institución.

Queremos creer que es tan solo la opinión 
personal del redactor, puesto que las consi
deraciones que se hacen están en abierta con
tradicción con la órden del día sobre acción 
política, aprobada por el último congreso de 
la U. G.

♦* *
En cuanto á la sanción del proyecto, el 

autor del artículo reconoce y dice que de
pende de individuos del parlamento que no 
estén reñidos con todo principio sano.

En esta circunstancia, «principio sano» 
equivale a conveniencia de los trabajadores, 
porque, de lo contrario, no tiene ningún si
gnificado real.

Y  los diputados con «principios sanos» no 
pueden ser más que los representantes que 
pudieran enviar los obreros al Congreso.

Los principios, las ideas, los sentimientos, 
la conciencia, las acciones de los individuos, 
dependen del interés y de las necesidades que 
tengan como hombres pertenecientes á distin
tas clases sociales.

Los hombres del Parlamento antes que par
lamentarios son individuos que tienen una 
manera de vivir, un modo determinado de 
procurarse los medios; y en el Parlamento 
como en cualquier parte procuran defender, 
garantir y perpetuar su modo de vida y el de 
la clase á que pertenecen, con los medios que 
ha preparado y prepara aquella.

Los unos son industriales, hacendados, accio
nista de ferrocarriles y vapores; los otros 
son propietarios de campos, comerciantes, 
abogados, políticos de profesión, militares de 
oficio, etc. Todos ellos improductivos, que 
viven de la actividad laboriosa de la masa 
obrera.

Para ellos, principios sanos no pueden ser 
jamás los que combatan ó limiten la explota- 
«ión, el prestigio y la autoridad de que di
recta ó indirectamente viven .

Con esto queremos hacer recalcar la inuti
lidad de la presentación de proyectos inspira
dos en la esperanza de demostrar, y conven
cer á los parlamentarios burgueses, de la jus
ticia ó de la conveniencia de una reivindi
cación obrera.

En esta forma la obtención de la jornada 
legal de ocho horas se nace un problema sin 
solución, á menos que se tenga una mayoría 
parlamentaria obrera....

Sin necesidad de recurrir á consideraciones 
de orden doctrinario, basta la práctica del

movimiento obrero del país, para darse cuenta 
de la base falsa sobre que reposan la consi
deraciones del autor del artículo en cuestión.

Todas las mejoras que tengan los obreros 
son el resultado de una constante lucha contra 
la clase patronal ayudada y amparada por el 
Estado. Ha sido mediante el propio esfuerzo 
y en lucha directa con los patrones, como 
los obreros hanjogrado mejoras, y la corres
pondiente garantía de su cumplimiento y 
respeto.

Eso es más prático que la acción electoral, 
acció insustancial, sin valor educativo, sin desa
rrollar espíritu de lucha y capacidad revolu
cionaria.

Las crisis d il trabajo y la jornada 
de ocho horas

Se dice que hasta tanto no se «legalice» 
la jornada de trabajo, y el mantenimiento de 
las 8 horas dependa solamente del esfuerzo 
de las organizaciones obreras, siempre se esta
rá expuesto á perderlas, debido á las crisis de 
trabajo.

Efecfivamente en esto hay algo de verdad, 
sobre todo cuando las ocho horas han sido 
obtenidas no con un esfuerzo serio, con una 
acción clara de clase, sinó cuando más bien 
las «circunstancias», abundancia de trabajo, 
carencia de brazos, etc. son las que de por sí, 
casi, han hecho que los cnpitalistas por pro
pia conveniencia, y porque no podían hacer 
otra cosa, «dieran» las 8 horas.

Cuando las crisis llegan, y las 8 horas, fue
ron no obtenidas por los obreros mediante un 
consciente y propio esfuerzo, claro está que 
son perdidas fácilmente en un momento dado. 
En este caso el obrero no ha obtenido las 
8 horas por su acción: son las circunstancias 
del mercado capitalista quienes trajeron su 
implantación.

Con esto no queremos decir que las crisis 
no dejen de influenciar en los gremios que 
con su esfuerzo han obtenido las 8 horas. 
Pero la influencia y la acción en ambos casos 
es bien diferente.

• a i trabajo borran 
Con facilidad 1- .  «rta» de¿ ero» que las te- 

la8 8 horas para aquellos o ^  obtenerlas.
nían sin h a b e r le s  costado que han

Pero con los. obn.ros organ ^
ve n id o  com b a tien d o  ue U  1
ñor la reducción de la jor )uchag> u
graron después da « " t o o .  V »» borran 

acción de las eris,s «■ '” * ” ••/« hecho. Los 
tan fácilmente nna cond'cí  l a,án toda so 
obreros, en este caso, desp £  ^  cr¡, „  „ „  
tuerza contraria, y 1°
serán tan profundos. onamiento. Las

Y  ahora inviniendo el por su pro
crisis impulsan á los cap borrar la jornada

S i V h ««*** * impc]
' '" A d v ié r t a s e  qu e  e s .a m os  J j i o ' l a

jornada de *8 horas. Lo cual «  '“ X id a b íe  
¿Frente á la crisis, á la fu er»  ^  

del mercado capitalista, q u e -P  dg g horaSi 
conveniencia no admite a j  ¿imponer
que es lo que puede hacer el Estado. ¿ y
el respeto por las 8 horas?

en la omnipotencia del E ; tad° ’ am.
providencia que desciende á proteger y
narar á los obreros. .

Nosotros no podemos seguir esas ilusiones,

ni esos sueños.
Lo que no consiga hacer duradero el 

fuerzo de los obreros, que son los que tienen 
interés en ello, no lo puede hacer duradero, 
el Estado, ni ningún otro, pues ellos no 
están interesados en que tal cosa suceda.

Causa risa la esperanza del autor del articu
lo mencionado, de que mediante leyes, se cor
tarán los abusos de los capilalistas.

Son otras tijeras las que cortarán las uñas 
capitalistas: son las organizaciones obreras en 
lucha directa con sus explotadores.

E l Obrero {Azul.)

/Ifoovtmíento obrero
Constructores de carros

Es uno de los gremios, cuya organización 
ofrece un estado de los más prósperos, y au
gura fecundo porvenir de lucha para sus com
ponentes.

La constitución de su sindicato es, sin em 
bargo, de fecha reciente; pero el espíritu es- 
quisitamente obrero que desde un principio 
le inspiró, el empuje y la audacia con que se 
lanzó á la lucha, han tenido la virtuJ de im
pregnar á esta organización del vigor y de 
la clarovidencia de clase que hoy la hace te
mible á los capitalistas, y preñada de bonda
des para los obreros del gremio.

Los constructores de carros, con ese instin
to práctico del trabajador, comprendieron des
de un principio que el único remedio á sus 
males estaba en la lucha de clase, en la guerra 
á muerte contra los explotadores; y  que en 
esa guerra sin tregua solo podian confiar en 
la Juerza que dá á los trabajadores su unión, 
su organización sindical.

En esas condiciones se han lanzado á va
rias huelgas; en todas ellas el éxito más her
moso ha coronado sus esfuerzos; en todas 
ellas los capitalistas han debido morder el 
polvo de la derrota.

Sus victorias no solo se han traducido en 
las mejoras materiales conquistadas; la lucha, el 
choque con el adversario, la acción enérgica, 
les ha munido de un excelente espíritu de com
bate, y ha iluminado su cerebro con una ní
tida conciencia de clase.

Hoy, una parte del gremio se halla empe 
ñada en un movimiento provocado por varios 
capitalistas que se proponen dar un golpe al 
sindicato obrero.

Los hechos se han desarrollado de la ma
nera siguiente: Varios obreros de la sociedad 
anónima «El Eje» solicitaron, particularmente 
un aumento de salario. El director Turné les 
manifestó que formularan su pedido en un 
pliego de condiciones, y que inmediatamente 
les sería concedido lo solicitado.

Así procedieron los obreros; pero al presen
tar el pliego, el citado Turné alegó la con
veniencia de que viniera 'suscripto por la so
ciedad, lo que esta no tuvo inconveniente en 
realizar.

Ya no tenia más requisitos que determinar, 
y habia llegado la hora de hacer efectiva su 
promesa . Pero muy lejos de su ánimo, una 
idea semejante. Los requisitos pedidos solo 
obedecían al propósito de retardar la reivindi
cación obrera.

En el pliego se pedia un aumento del 15, 
20 y 25 0/0> más la responsabilidad en los 
accidentes del trabajo. La casa «El Eje», des
pués de su promesa, solo ofreció el 5 y 10 0/° 
de aumento, alegando que no podía elevar 
mayormente los salarios, hasta tanto otras ca
sas no concedieran un aumento análogo.

Los obreros no aceptaron la oferta de la 
casa, y resolvieron declararse en huelga para 
mantener firme su pliego de condiciones.

L a sociedad anónima «El Eje» procedió, 
entonces, á tratar de provocar un lockout, in
vitando á solidarizarse con ella á todos los 
demás capitalistas.

De estos solo han respondido: J. Dourignac 
Montico y Vignau, Venzano y Alcobendas, 
Ottonello, Tivaldi y Carabelli.— Los demas 
fabricantes se niegan á tomar alguna partici
pación en el conflicto.

El lockout, como es de suponerse, obedece

al propósito de contrarrestar la acción cada 
vez más invasora de los trabajadores organi 
zados. Pero vano intento. Solo conseguirán 
esos capitalistas imprimir mayór vida al sindi
cato; pues este tiene plena confianza en sus 
fuerzas, y está seguro de la victoria.

Los obreros están luchando con grandes 
ventajas: una gran parte de ellos ya se en
cuentran trabajando en otros establecimientos.

Sin embargo hay una nota discordante que 
poner de manifiesto: es la actitud incorrecta 
asumida por los obreros aserradores, carpin
teros de obras, caldereros y remachadores, 
correspondientes á las casas que han declara
do el lockout, con escepción de los de Montico y 
Vignau.

Dichos obreros, en un primer momento, 
abandonaron el trabajo en acto de solidaridad. 
Pero luego de nuevo volvieron á reanudarlo 
alegando que los patrones habian manifesta
do el propósito de suprimir la sección de 
constructores de carros, y además porque 
ellos, reanudando el trabajo no perjudicaban 
á la huelga.

¡Bella, bellísima manera de solidarizarse con 
los capitalistas, y de traicionar á los obreros 
en huelga!

Solo una inconcienria absoluta y una supi
na ignorancia de los deberes que impone la 
solidaridad proletaria, puede haber inspirado 
la conducta de dichos obreros.

Sin duda, las organizaciones á que corres
pondan estos trabajadores, deben ignorar la 
actitud asumida por ellos.

Es de esperarse, pues, que dichas organi
zaciones se preocupen de proceder con la de- 
brda energía, á fin de encarrilar á esos malos 
compañeros.

Obreros en calzado
Ei vierr.es de la semana pasada, las obre

ras aparadoras de la casa Grimoldi Hnos 
se levataron en huelga reclamando la desti
tución de un capataz, en virtud de que este 
pretendía rebajar los salarios é imponer muí-
la S  .

El movimiento de las aparadoras fué su
cesivamente, secundado por los cortadores de 
calzado maquinistas y zapateros de la casa. 
Desde hace vanos días, todo el personal ha 
abandonado el trabajo; y se espera que los

hueíga S también se ^ h erirán  á la

esufritu3 entre *°.s trabajadores un hermoso 
espíritu y una alentadora animación. Su me

que 2  £ ñ T  n?ÍSma esPontaneidad con que se han lanzado al movimiento.
Dos delegados de los zapateros se aper- 

sus c o L  ~ CapÍtalÍSta Cn «Presentación de 
la h u X a  A n ° S'l efXP °nerles la causa dea nueiga. Aquel manifestó que no le era

este habiaSPed'" 1 vi P° r considerar queeste había cumplido con su deber y no se
había hecho acreedor á nna J-J

conflicto. U solución del

la p„b™ ;„asp red ar
¡ q u e

firme, se resolverán á invitar al m a n te n e r s e  
que se elimine por si mismo. C3pataZ á

AGRUPACION SINDICALISTA
P or segunda vez se convoca 1 

los afiliados de esta agrupación j 
asamblea que tendrá lugar el prL"J« 
Dom ingo 5, á las 9 de la mafiann 0

Obrero3 fosforeros *■*»
Es conocido de todos los trabajador», 

proceso de este movimiento.
En la actualidad, puede decirse, qu, 

encuentra en su punto culminante. Un 
do de abierta hostilidad entre capitalista 
obreros. *

La dura enseñanza de los hechos, ha 
nido, al fin, la virtud de dar por t¡erra c‘ 
una serie de tontas fábulas que presentaba! 
al burgués Vaccari, como hombre de esp(r¡tu 
magnánimo, am igo de los obreros, y hasu 
como socialista !!

A  su debida oportunidad, una vez que e) 
movimiento haya terminado, expresaremos 
varias consideraciones de importancia nu? 
nos sugiere la conducta asumida p0r la 0l. 
ganización del grem io.

Por ahora, nuestra mejor palabra de alien- 
to, y  nuestros más fervientes deseos por la 
feliz terminación de la huelga.

Q ue los obreros tengan muy en cuenta |as 
severas indicaciones de los hechos: la com
probación del grave error en que se hallaban, 
esperando de la bondad patronal ú otras 
luerzas extrañas, lo que solo puede ser ob
tenido mediante la lucha y el esfuerzo es- 
clusivo de los trabajadores.

Comité arti militarista
Con halagüeño entusiasmo continúan sus ta

reas los compañeros que componen esta novel 
institución.

En breve se hallará en circulación el mani
fiesto dirijido á los concriptos.

Tam bién se ha resuelto la impresión de un 
folleto titulado E l  ejército.

O rganizado por este Comité, se llevará á 
cabo una conferencia anti-militarista, el pró
ximo dom ingo á las 8 p. m., en el local de 
la Sociedad Conductores de Canos, Monte de 
Oca, 972. Harán uso de la palabra los ciu
dadanos José de Maturana, Luis Bernard y 
Francisco Cuneo.

Para el siguiente sábado 11, tendrá lugar 
otra conferencia con el mismo objeto.

Todos estos trabajos requieren gastos. En 
tal sentido el Com ité nos pide, hagamos pre
sente á las sociedades que ’̂ deben interesarse 
en contribuir con alguna suma para sufragar 
dichos gastos.

General Villegas
D e esta localidad se nos pide la publica 

ción de la siguiente correspondencia.
El «Centro Unión Cosmopolita de Traba

jadores», continúa progresando en el número 
de sus afiliados y  en sus recursos económi
cos.

La buena voluntad por llenar estos deberes 
de la organización, es una prueba evidente 
del deseo que á todos anima de ver próspe
ra la organización de los obreros.

Los que así no proceden deben empeñarse 
en imitar á sus compañeros, recordando sus 
obligaciones para con la sociedad.

Es esta la única manera de combatir á los 
enemigos del pueblo obrero: la burguesi?, el 
clero y el m ilitarismo.—  Odidnac AnovalL^^

Balance de Caja
A b r il  d e  1906

D E B E
Existencia $ 55

A  donaciones  * 23-3°
« R ifa   * 4 ""
« C ooperad ores........................... ' * 2 5°
« Suscriciones (426 recibos co

brad os) * 2I3 ~"
« Agrupación S in d icalista   « 31 3o
« Ventas á v a rio s   * 22
« V a rio s   * 5 ■ 5f

$ .>69 9j

H A B E R

Por gastos g e n e ra le s   $ 40.60
« Muebles y  ú tiles.......................  * 43 3?
« Com isiones...................................  *
« Agrupación Sindicalista  * 5® 10
« Juan E. Barra (impresión de

de los Nros. 16 y 1 7 ) ..........  * 113•
« Varios   * 7'3

...............S a ld o .. .
i  t69 93

V o. B \
Juan Berlolino .

M. Seveso Manuel Bustelo
administrador

Ma y o  d e  1906
D E B E

Existencia # l0’
A  ventas á varios   « _
« Agrupación Sindicalista   * 75 •
« D onaciones  « 1
«...... L ib re ría .......................................... « 19 —
* Suscriciones ( 1 1 6  recibos co-

b ra d o s)   « 5°-H
~t^ 2 ó t- ̂ 5

H A B E R

Por Juan E. Barra (impresión de
¡OS N r o s .  . 8  y  . 9 ) ................................. *  ' * ■ '

« Gastos generales...................... « 3 n
« L ib re ría ........................................... « 2°'

...................Saldo « 9É¿¡¿

V». B v
Juan Berlolino

M . Seveso Manuel Busltw
_____  -suministrador^.
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B  los conscriptos
í>e la clase óel 85

Otra vezhallegado la época en que los 
pacíficos y honrados trabajadores de
ben abandonar su labor y su familia 
para ingresar en el ejército. Otra vez 
más, la llamada imperiosa de la ley, 
arranca del fecundo trabajo á millares 
de brazos para dedicarlos al ejercicio 
malsano y brutal de lat armas. Otra
vez  y otras más seguirán llamando
los clarines del ejército á los parias de 
la sociedad para que vayan á ejercitar 
sus bestiales cualidades y servir de sos
tén á las instituciones burguesas.

¿Cuántas veces más concurrirán los 
explotados á servir de instrumentos á 
los explotadores?

La servidumbre militar, es hija legí
tima de la servidumbre económica, y 
hasta tanto que la sociedad esté dividi
da en clases, una de ellas usará de la 
otra y se hará defender con sus fuer
zas.

Hasta ese entonces, los esclavos de
fenderán á los amos, y  serán verdugos 
de sus hermanos.

HERMANOS CONSCRIPTOS:
¿Habéis alguna vez reflexionado á don

de os conducen y que vais á hacer, cuan
do os llaman á las tilas?

Bien; se os arranca del trabajo pro
ductivo, se os aparta de la vida tormen
tosa del trabajo, alejándoos del taller, 
de la fábrica y de los campos, donde 
ganais la vida á fuerza de sacrificios y 
padecimientos y se os encierra en los 
cuarteles donde llevareis una vida im
productiva, donde sereis mantenidos y 
vestidos, con el dinero robado á vues
tros otros hermanos de trabajo que han 
quedado pn el campo de la producción, 
dando con sus brazos las sumas que el 
Estado burgués invertirá en mantener 
el ejército. Se os recluirá donde apren
deréis á ser máquinas que obedecen á 
la menor señal de un jefe y que sin re
sistencia, dócil cual un mecanismo, se 
ponen en movimiento.

La brillante vestidura, la pomposa li
brea, no por ser brillante dejará de cu
brir á un esclavo.

Se estimulará en vosotros el corage, 
el heroísmo, lo que en lenguaje cientí
fico y en el de la práctica de todo6 los 
días equivale decir, que se tiende á b o 
rrar en vosotros, todo lo que la civili
zación os ha dado; los’ buenos sentimien
tos, el amor al semejante, los sentimien
tos delicados, todo se borrará al influjo 
del ambiente militar, y en cambio sur
girán del fondo de vuestro ser, todas 
las pasiones é instintos bestiales; la in
sensibilidad física, la violencia como me
dio para alcanzar un fin; el servilismo; 
la sumisión incondicional á la orden del 
superior, todo lo que caracteriza al es
clavo, todo resurge del fondo del ser en 
el ambiente militar.

¡OH, HERMANOS CONSCRIPTOS!
El honor de la bandera, la patria, con 

que os atraen, no son más que hipócri
tas pretextos.

Vais á ejercitaros en el manejo de las 
armas para mañana poder defender el 
suelo patrio.

Y vosotros lo sabéis, el suelo que de
fendéis, no es vuestro, es de los amos, 
de los que durante todo el año, y toda 
vuestra vida os roban y os tienen su
midos en la miseria y en la ignoran
cia.

Para eso os preparáis en el ejército, 
para defender la propiedad de los pa
trones y para asesinar á otros hombres,

3ue jamás habéis conocido, que jamás 
e ellos habéis recibido ofensa alguna.
Sereis los asesinos de otros infelices 

trabajadores que en la otra patria han 
sido encerrados en los cuarteles y ves
tidos con la repugnante librea del es
clavo. Sereis los que dejan en la deso
lación y en el luto más profundo á los 
hogares de los que caerán bajo el fue
go de vuestras armas.

Ya lo veis, hermanos conscriptos, se
reis el brazo que ejecutará los trabaja
dores, hermanos vuestros, y ellos á su 
vez serán los que os ejecutarán por or
den de la burguesía; sereis los instru
mentos de ciegas pasiones agenas, de 
ágenos odios y de los intereses de otros.

¿Y en el cuartel? ¿Y en el campamen
to? ¡Oh! más de una vez les tocará ser

asistente, mandadero, rufián, doméstico 
servil de otro h om bre .. .  .que ¡leva ga
lones.

Y cuando llegue el momento, también 
sereis los compañeros que por orden de 
la estúpida justicia militar, asesinan al 
camarada de la víspera; os tocará algu
na vez fusilar á un desgraciado y os 
convertiréis en criminales que los códi
gos no castigan.

Soportareis los malhumores de los ofi
ciales, soportareis los golpes algunas 
veces, y si vuestra dignidad de hom 
bres os impeliera á pagar con la misma 
moneda á vuestros agresores, sereis fu
silados. O tal vez fusilareis á otro sol
dado que, como el desgraciado Frias, 
no eometió mas delito que el de defen
der su vida de las furias de un malva
do que abusóse de la impugnidad del 
rango.

REFLEXIONAD, HERMANOS CONSCRIPTOS
Cuando se asesina y se viste el uni

forme militar, la ley y la justicia no in
terviene. Estad tranquilos.

Cuando el mismo acto lo comete el 
que no endosa el uniforme, de nada val
drán las circunstancias; la justicia con 
sus aceradas garras se lanza sobre la 
infeliz víetim a.

¡Que escuela grandiosa es el ejército! 
¡Ya lo experinentareis hermanos cons
criptos; vereis que oseuela de crimen y 
servilismo, que foco de vieiosl

Y cuando los dueños vean desertar de 
los talleres, fábricas y campos á la cla
se trabajadora, y mermar la ganancia, 
entonces, vosotros hermanos conscriptos, 
sereis los brazos brutales que sofocan 
las justas reclamaciones de los de aba
jo; sereis los perros guardianes de la 
caja fuerte patronal, que devoran á mor 
discos á los compañeros de miseria que 
cometieron el horrendo crimen de que
rer más pan; ser«is los instrumentos que 
ahogarán la voz de la miseria á golpe 
seco de fusilería !.. . .

Obreros ayer, que tal vez habréis lu
chado para el bienestar vuestro y el de 
todos los compañeros de trabajo; hoy sol
dados que si los capitalistas os solicitaran 
al gobierno, éste os pondría á su servi
cio para que fuerais con las arma en 
las manodT acompañando á los traidores 
para defenderlos de los ataques que les 
dirigieran los obreros que, como voso
tros antes, también luchan para el me
joramiento de los trabajadores. Enton
ces quizás os veamos otra vez recorrer 
en patrullas las calles de los barrios 
que se hallan en huelga; entonces qui
zás os veámos disolvernos cuando va
mos en manifestación; entonces os ve
remos hacer fuego sobre nosotros, cuan
do el oficial dé la orden.

¡Ojalá que el día de la prueba nos 
demostréis que estamos equivocados!

Reflexionad compañeros y vereis que 
también sois las máquinas devoradoras 
del pueblo trabajador.Para vuestra ins
trucción y función militar, y para p ro 
veeros de los instrumentos de matanza, 
se invertirán sumas cuantiosas. La ri
queza del pueblo la traga el monstruo 
militarista y las escuelas languidecen. . . .

Recordad que en esta sociedad el Es
tado burgués, expolia al Labajador pa
ra comprar los instrumentos con los que 
vosotros sostendréis la dominación de 
la clase que vive del r o b o . .. legalizado
HERMANOS CONSCRIPTOS:

Recordad que pertenecéis á la clase 
de los explotados.

El Comité Antim ilitarista.
NOTA—Este Comité Antimilitarista 

ha estado compuesto por delegados de 
veinte sociedades gremiales, dos centros 
socialistas, dos grupos anárquicos, y la 
Agrupación Sindicalista, iniciadora de la 
campaña. (Nota </<? reif).

EL PROXIMO CONGRESO
DBREEúEE LA F . D. R . A.

En breve tendrá lugar el VI Congreso de 
la F. O. R. A. No serla estraño que á mu
chos sorprendiera esta noticia, de acuerdo con 
la norma de conducta que invariablemente se 
sigue entre nosotros: manifestar indiferencia

y guardar silencio con respecto á los actos 
realizados por aquellas instituciones obreras 
en cuyo seno no se milita, y con las cuales 
se pretende diferir en criterio.

Ñi más ni menos, pues, que la actitud asu
mida por las sectas en todas las épocas de 
la historia.

Desgraciadamente, aún domina poderoso en 
nuestro movimiento obrero, el sectarismo bur
do, repugnante y antiproletario. Constituye 
este, uno de los signos que denuncian más 
expresivamente, la incipiencia de ese movi
miento obrero, incapaz todavía de anular la 
acción de los sectarios, siempre estériles é 
ignorantes.

Pero nosotros, que, con el sindicalismo re
volucionario, hemos ofrecido á los trabajado
res organizados las más ricas enseñanzas de 
su propia experiencia, que hemos denunciado 
la obra perniciosa de los que pretenden con
servar divididas las filas obreras, no vamos 
de Ininguna manera á amoldarnos con aquella 
norma de conducta que aconseja la indiferen
cia y el silencio, alrededor de los actos come
tidos por una fracción cualquiera del proleta
riado organizado.

Por eso, hemos de ocuparnos uel V I Con
greso de la F. O. R. A., convencidos de 
cumpiir con un deber y ejercitar un dere
cho.

Nadie ignora que esta institución agrupa en 
su seno los sindicatos correspondientes á los 
gremios obreros que realizan operaciones fun
damentales en la producción del país.

Por eso, los momentos m is álgidos del mo
vimiento obrero argentino, sus horas de lu
cha más agudas, puede decirse que siempre 
han correspondido á la acción desarrollada por 
los trabajadores agrupados en la F. O. R. A.

En tal virtud la fuerza represiva y de de
fensa esgrimida por la burguesía del país, 
se ha descargado más desmedidamente sobre 
la aludida institución proletaria.

Bien conocidas son las arbitrariedades de 
que han sido víctimas sus miembros y sus 
sindicales, porccguldou, ¿ LuJua horas, por 
]<->s agentes policiales con una tenacidad repug
nante.

Y  aunque la resistencia obrera supo ejerci
tarse con la suficiente firmeza para conservar 
la vida de las diversas organizaciones que 
componen á la Federación O. Argentina, ella 
no ha podido ser tan eficaz y poderosa como 
era indispensable para evitar, en absoluto, to
da detrimentación en la vitalidad de dichas 
organizaciones. Para ello se requerían grados 
superiores de conciencia á los que ofrecen 
actualmente los trabajadores argentinos.

Esa represión brutal deque continúan sien
do objeto los obreros de la Federación, y sus 
efectos adverso al buen funcionamiento de la 
misma, constituyen, puede decirse, la preocu
pación más grande de los aludidos trabajado
res. (x)

En tal sentido pensamos que el VI Con
greso debe dedicar su mayor atención á so
lucionar eficaz y prácticamente las cuestiones 
que plantea esa represión y sus consecuencias. 
La mayoria de los sindicatos de la F. O. A. 
parece haber apreciado la situación en tales 
términos, á juzgar por la naturaleza de los 
temas que someten al exámen de su próximo 
Congreso.

Y  sin duda alguna,este habrá realizado una 
obra de inapreciable valor para el más prós
pero devenir del movimiento obrero, si domi
nando la situación, sabe con tino, serenidad 
y energía, olrecer las soluciones adecuadas á 
las circunstancias antedichas, que caracterizan 
la hora presente de la F. O. R. A.

En efecto, determinar las medidas concre
tas, prácticas y resolutivas de cuyo cumpli
miento se espere, ciertamente, poder parali
zar la acción corrosiva de los defensores del 
capitalismo, implicaría responder á las exigen
cias que supone la defensa y el afianzamiento 
de las mismas, en cuanto se garantizara la li
bertad de acción, de que tanto necesitan los sin
dicatos obreros para poder desenvolver las 
cuantiosas energías que atesoran como virtud 
de su propia naturaleza.

Abi está, en nuestro concepto, el busilis 
de la situación actual de la F. O . A.

Si la represión burguesa despoja á sus sin
dicatos de los militantes más preparados y 
luchadores, i atemoiiza á los débiles ó ines- 
pertos, si obstruye sus movimientos, si, en 
una palabra, con brutal tenacidad se propone 
diágrtgar sus filas, la solución á esta situación 
critica, es fácil porque es una sola: acordar 
francamente la defensa y repeler la agresión.

A este propósito deben concurrir todas las 
medidas concretas, prácticas y resolutivas á 
que hacíamos referencia más arriba. ¿Fero 
cuales serían estas medidas á tomar?

(1) C laro rutil <|iio cxii j i o t r o p r o n i v u  lioy ali-nnaa 0011 lu niU. 
m a InliMi.lduit, a tm la» a<nit* ,** nrKnni/.iu'luinm i|iio |«>r »u  lm<rx» 
y  mi ucciftn, nitiríuiiH'iit* ti»' im iiM ltuycn un nnvyor p e lig ro
par»  oí rupitulim no artfontlno

Q tICÍfC  c o n s t a n c i a  n u e s t r o  a g r a d e c  j 

m ie n t o  á t o d o s  l o s  s u s c r í t o r e s  q u e  c o n  

m o t iv o  de la  c o n o c i d a  c i r c u l a r ,  a c u d i e r o n  

en  s u  c a s i  t o t a l id a d  á  n u e s t r a  a d m i n i s t r a  

c ió n  á a b o n a r  s u s  s u s c r i c i o n e s ,  é i n s t a m o s  

á  l o s  p o c o s  q u e  a ú n  f a l t a u  á  q u e  lo  h a g a n  

en  la  p r e s e n t e  q u in c e n a ,  s i n  lo  c u a l  íttC®

m t s í b l e m c n t e  p u b l i c a r e m o s  s u s  n o m b r e s

en  el p r ó j i m o  n ú m e r o .

E l  H b m í n í s t r a b o r

En nuestro concepto, la primera puede 
consistir en proponerse no rehuir la persecu
ción, sinó afrontarla. Que la F. O- A ., por 
intermedio de su órgano directivo, rompa el 
silencio en que parece hallarse envuelta; que 
surja de la sombra, qne se presente á la cla
ra luz del día; que su Consejo Federal no 
oculte su labor, sinó por el contrario, que la 
realice públicamente, para que todos los tra
bajadores la vean, para que todos los traba
jadores sepan que existe la F. O. R. _A. y 
su Consejo Federal, porque perciben sus actos, 
porque la ven vivir.

De esta manera habrá conseguido, en pri
mer lugar, rodearse de un activo ambiente 
proletario, habrá conquistado vincular á su 
suerte la expontanea adhesión de los trabaja
dores, habrá conseguido rejuvenecerse con una 
efectiva autoridad moral y combativa, que so
lo se posee cuando se obra, cuando se palpi
ta la vida de la lucha franca y abierta.

Con esta actitud, simplemente, ya habría 
realizado el primer paso defensivo contra la 
represión de que es objeto, al dificultar las 
sorpresas del enemigo, presentándose á este 
rodeada y sostenida por los trabajadores fe
derados, ahora vivamente intersarlo»: 

reai y ejectivo.
Pero hay más; también habría conquistado 

el elemento indispensable para hacer factible 
toda defensa contra las arbitrariedades de los 
dominadores, consistente en el apasionamiento, 
en la contrariedad expontanea que un ataque 
cualquiera del enemigo, produciría en las ma
sas obreras. La experiencia de toda la his
toria nos enseña que las iniciativas de lucha 
solo prosperan y resultan vigorosas, cuando 
las multitudes ofrecen un estado de ánimo 
apasionado y tempestivo.

He ahí expuesta la primera medida que 
nos parece conveniente sea adoptada por el 
próximo Congreso de la Federación.

Pero se nos ocurre una segunda providen
cia no menos útil y saludable.

Nos referimos á la necesidad de que la Fe
deración se prestigie á si misma, infundiendo 
confianza á sus afiliados en la obra que rea
lizan ó pueden realizar desde su seno; procla 
mando bien alto las cualidades insuperables 
de la organización sindical de los trabajado 
res para cumplir todo el proceso de la revo
lución social; revelándo la fuerza combativa y 
superiormente poderosa de los medios de lu
cha especiñcos y esclusfvos de los sindicatos 
obreros, tanto para batir al adversario como 
para sancionar triunfalmente la emancipación 
proletaria; y denunciando, también, cómo solo 
en el seno, de dichas organizaciones es posi
ble formar el ambiente adecuado á una cultu- 
tura moral y técnica superiores, que habiliten 
para la gestión de un nuevo órden social de 
productores libres é independientes.

Nadie más autorizada y obligada á esto 
que la F . O. A., ya que los movimientos de 
sus sindicatos han tenido el efecto saludable 
en repetidas ocasiones, de hacer temblar á la 
burguesía del país.

Con ello no solo habría conseguido esti
mular convenientemente á sus afiliados, infun
diéndoles confianza, sinó que también habría 
conseguido despejar su horizonte del confusio
nismo doctrinarezco generado por aquellos 
pseudos-anarquistas que á semejanza de los 
socialistas parlamentarios, se encargan á todas 
horas de desprestigiar el valor y el alcance 
de la organizacióu sindical, para solo hacer 
servir á esta á sus miras partidistas.

Y  en cambio de ese confusionismo ideoló- 
go, habría proclamado la verdadera ideológia 
revolucionaria, queescribió la célebre «Interna
cional de los trabajadores», y que solo puede 
emanar como rico producto de la acción de 
clase, de la guerra de clases, batida amplia y 
vigorosamente.

Esa es nuestra modesta opinión, que así 
expresamos y sinceramente sometemos á la 
competencia superior de los inmediatos in
teresados, los trabajadores de la F. O. R. A.

L a  A c u i ó n  S o c i a l i s t a



LA ACCION HOCIALI^ i

a;

E l crimen de Roldan
En múltiples circustnncias heñios debido 

apreciar las más repugnantes manifestaciones 
de los rasgos salvajes que aún individualizan á 
las castas dominadoras de las tierras argentinas. 
Es bien sabido que los mandones entrozados 
en cada sitio, ofrecen como caracteres típicos 
de su mentalidad, una ignorancia absoluta, una 
estrechez de sentimientos, instintos sanguina
rios, un desprecio completo por la vida y la 
dignidad del prójimo.

De tal manera tenemos que en las poblacio
nes argentinas, concurridas por gente de labor 
y de progreso, los funcionarios y las autorida
des burguesas, gobiernan robando, asaltando, 
sembrando el terror y matando impugnemente. 
Sin embargo á esta obra prestan su adquiescen- 
cia, los civilizados que ocupan las bancas del 
Congreso, ministerios, etc., y los cuales siempre 
se presentan embotados por la pachorra des
gradada de los improductivos que viven con lo 
ageno.

Los recientes sucesos de Roldan ofrecen el 
modelo que esteriotipa con devota fidelidad, la 
condición normal de los amos y gobernantes 
criollos. Una cuadrilla de trabajadores del fe 
rrocarril que descansan confiados en el .interior 
de su carpa, es inopinadamente acometida por 
una horda asesina que arremete contra sus vi
das á balazos, la maltrata, la desaloja, y toma 
dominio triunfal de sus posiciones. La canalla 

ue asi se comporta es capitaneada por el juez 
e paz y el comisario de la comarca.

Los detalles de salvajismo abundan, y ellos 
han sido todos denunciados en la valiente inves
tigación practicada por los compañeros Dr- 
Bravo y A. Zaccagnini, á nombre del P. S, y 
de la C. de Ferrocarrileros.

De esta manera se encuentran garantizados 
entre nosotros, los respetos humanos. Asi se 
administra y asi se gobierna en la gran patria 
de San Martin y de Be/grano.

Pero los asesinos recibirán su justo castigo: 
el juez de paz será elejido diputado, y el co 
misario merecerá la confianza del gobernador 
Echague.

Y en medio de la violenta indignación que el 
crimen nos estimula, una reflexión nos asalta: 
¡Que bello porvenir se presagia para los traba
jadores del campo cuando estos inicien su lu

cha emancipadora!

POLITICA SINDICALISTA  
Y POLITICA REFORMISTA

En los artículos anteriores he tratado de 
exponer con la mayor claridad posible, lo 
que se entiende por sindicalismo, y su dife
rencia con el reformismo, y también he ex
puesto lo que se entiende por sindicato, cual 
es su objeto económico y cual su objeto po
lítico.

E n esas exposiciones no he tenido otro 
propósito sino de explicar á los trabajadores, 
lo que en rturop» o  ¿«nnmina nueva escuela, 
es decir, ese nuevo movimiento que surge cu 
el seno de las asociaciones obreras, movi
miento que Sorel lo designa con estas pala
bras— volvamos á M arx ,— lo que en la prácti
ca significa que el socialismo, en los últimos 
años, se había desviado, buscando la eman
cipación de los trabajadores, no en sus pro
pios esfuerzos, sino por medio de la acción 
electoral y parlamentaria. Por medio de una 
legislación se quería transformar la sociedad 
de capitalista en socialista.

No solamente me he empeñado en explicar 
á los trabajadores el sindicalismo, sino tam
bién sus diferencias con el reformismo, para 
que aquellos conociendo las dos tendencias y 
distinguiéndolas perfectamente, se resolvieran 
conscientemente por aquella que á juicio de 
ellos, servía mejor sus propósitos de m ejora
miento y de emancipación.

Los estudios del sindicalismo me han per
mitido comprender á fondo el reformismo, al 
analizar con espíritu crítico la acción electo
ral y parlamentaria que practicaba el Partido 
Socialista en los distintos países de Europa; 
pues no puede decirse que solo^en uno de ellos 
se ha practicado, sino en la mayor parte, con 
la característica, de que ha tomado siempre 
el mismo camino y ha buscado por éste, el 
mejoramiento y la emancipación de los traba
jadores. Sin embargo, debo hacer notar que 
en Francia é Italia el sindicalismo ha toma
do más desenvolvimiento y caracterizado me
jor su naturaleza, sus medios de lucha y sus 
propósitos.

Aquí entre nosotros también se notan ya 
esas dos tendencias, y hasta me avanzo á de
cir, que el diputado doctor Palacios ha pues
to en práctica las dos, aunque esto cause 
asombro á muchos. No hago cargos, consta
to hechos, que presento al estudio de los 
trabajadores, para que reflexionen y procuren 
sacar sus consecuencias.

A l estudiar en artículos anteriores el objeto 
político del sindicato, afirmé que los sindica
listas consideraban la acción política como un 
medio para apartar los obstáculos legales que 
se oponían al desenvolvimiento de las asocia
ciones obreras,— ó en otros términos— .apartar 
toda dificultad que se opusiera á la lucha que 
los obreros organizados llevaban contra los 
jefes de la industria. No reclama pues una le
gislación del trabajo, como parecen perseguir 
los reformistas.

Los sindicalistas que declaran la guerra á  la 
institución patronal, y que las mejoras que 
solicitan deberán obtenerlas por sus propios 
esfuerzos y no interesando los sentimientos 
morales de los patrones, pues en el mundo 
de la producción los sentimientos morales son 
ahogados por los intereses económicos, no 
creen que mientras en el taller se sostiene 
una guerra á muerte, puedan en los parla

mentos, esperar de los representantes de los 
patrones, leyes y medidas que los favorezcan, 
que los fortifiquen, en una palabra: pongan 
en sus manos recursos y leyes que les au
menten las probabilidades de triunfo en la lu
cha económica. Ninguna clase renuncia es- 
pontáncMinente á sus ventajas y privilegios. 
Los sindicalistas consideran que esa táctica es 
contraria á la lógica, al mostrar que el patrón 
que solo cede en el taller por la fuerza, en 
el parlamento, donde es más fuerte, pueda ce
der por sentimientos morales. Y  no se nos ar
gumente con la legislación sobre el trábajo 
dictada por los paises de Europa, pues si se 
analiza con el criterio de lucha de clase, es, 
de un carácter humanitario y obedeciendo al 
propósito de protejer á los trabajadores aisla
dos; no, como asociados, ni menos constitui
dos en clase, pues á más de estar eso de
mostrado, por la naturaleza misma de las le
yes, se ha podido constatar que mientras en los 
parlamentos se discutían y votaban esas leyes 
protectoras del trabajo, el mismo gobierno, 
por medio de sus instituciones de fuerza, el 
ejército, la policía . . . .  dificultaba de todos 
modos el desarrollo de las asociaciones obre
ras . Lo mismo que está pasando entre nos
otros, aunque con menos intensidad á causa 
de que el movimiento está en sus comienzos, 
y no ha tenido tiempo todavía de adquirir 
las proporciones que ha alcanzado en Eu
ropa.

Por eso decía que los sindicalistas que luchan 
en el taller, luchan también en los parlamen
tos, combatiendo con todas sua energías la in
tromisión de los poderes públicos en las lu
chas del trabajo con el capital. Esta misión, 
que los sindicalistas fijan á los representantes 
de la clase obrera en los parlamentos, n©. se 
diga, como alguno de los socialistas de aquí, 
la ha clasificado de política de estorbo, pues 
se necesita más inteligencia, más ilustración y 
más carácter para combatir, sin descanso, esa 
conducta de los gobiernos, destinada á impe
dir que la clase obrera se organice y luche, 
que es lo que se necesita para desempeñar la 
política reformista.

Decía anteriormente que el diputado doctor 
Palacios había practicado en el parlamento, la 
política sindical al principio, y ahora practica
ba la reformista. Repito, no hago cargos; 
constato hechos con el propósito de ilustrar 
el criterio de los obreros y para que puedan 
éstos darse cuenta de las dos políticas, no ya 
con exposiciones teóricas, sino con el análisis 
de los hechos que por haberse realizado entre 
nosotros, no pueden ser adulterados.

Recuérdese que el diputado Palacios, en 
los comienzos de su tarea parlamentaria, con
centraba todos sus esfuerzos y todos sus es
tudios, á combatir al gobierno con todas sus 
energías por la intromisión y los abusos que 
sus agentes llevaban continuamente contra las 
«nciaciones obreras (nótese que los agentes 
del gobierno cumplían con las órdenes de és
te), denunciando en pleno parlamento todos 
los medios viles de que se valía la policía 
para destruir las huelgas y debilitar el movi
miento obrero; no solamente denunciaba el 
abuso, sino que nombraba al agente que lo 
había llevado á cabo; hacía más, lo clasificaba 
en los términos más duros. Interpelaba al 
ministro por los atropellos que, amparados por 
la ley de residencia, verificaban continuamen
te contra aquellos trabajadores que más so
bresalían en el trabajo de la organización y 
preparación de sus compañeros.

Yo no he estado presente en esas sesiones, 
pero á juzgar por algunos obreros que se en
contraron, he llegado á saber que en varias 
sesiones hubieron de producirse hasta inciden
tes personales.

La conducta del diputado Palacios, en sus 
comienzos, es conocida de los trabajadores 
y éstos podrán decir si yo reflejo la verdad.

Entonces el diputado Palaeios no presen
taba proyectos, pero puede estar seguro que 
su actitud era más útil al movimiento obrero 
que lo que es en la actualidad. Esa d i  cu 
ta, de crítica y de condenación, en el parla 
mentó, en la vida diaria se traducía par» 
los trabajadores que se organizaban, en m ás 
libertad de acción, en más seguridad para suS 
reuniones y en más garantías para sus deli
beraciones.

Esa política sindicalista es la que preten
den algunos socialistas empequeñecer, ridicu
lizar. Pregúntese al diputado Palacios si no 
se necesita mas ilustración y más carácter, que 
para sostener la política reformista.

Ahora, el diputado Palacios, ya no denun
cia abusos, atropellos, prisiones inmotivadas, 
iniquidades, sufrimientos de todos géneros 
etc., realizados por las autoridades. A  diario 
«La Vanguardia» (cuya imparcialidad debe 
ser indiscutible en este caso) nos está reve
lando las arbitrariedades de la policía, que 
sin motivo detiene á los obreros más capaces 
y  más activos para la organización, los se
pulta en los calabozos, los aísla de todos los 
suyos, los veja, los martiriza, y hasta intenta 
sobornarlos.

Hace más, la autoridad introduce sus pes
quisantes bajo el ropaje obrero en las asocia
ciones, para inducir á los trabajadores á co
meter atentados, para tener ocasión de caer 
sobre ellos con todo el rigor de la ley„ Nun
ca la autoridad ha dificultado más el movi
miento obrero; pues bien, el diputado Pala
cios ya no denuncia sus abusos, ni interpela 
al ministro; pero presenta proyectos de ley, 
y al fundamentarlos, cuida demostrar que in
teresa á los obreros y á los capitalistas.

Es decir, no combate, no hace política sin
dicalista; legisla, hace política reformista.

Estudien esa, 

tereses de clase. j  ^  ^

€1 militarismo 
en el parlamento

E» indudable que el 
rio, terminará su pervertlsima 
fusión y abdicación d oc.rm am  enro ándose 
definitivamente en alguna escuela ,d cdógm. 
burguesa, de tendencia radica ó avanzada^ 
Desde ya lo único que permite disting 
de cualquier otra fracción de la burgue SA* 
es sino su falso rótulo de socialista. En a 
práctica es fácil advertir con harta 
una gran analogía de pareceres en re 
niones y criterios de los hombres de ra 
mo burgués y los de otrora temibles revo
cionaríos sociales.

Entre nosotros, donde para suerte del p - 
letariado autónomo, no hay más que un se» 
representante sedicente socialista, se a P® 1 
do comprobar la obra nefasta de C®®s® 1 a 
ción ideológica que éste está en condiciones 
y propósito de realizar á favor de la burgue- 
sis •

Su corta pero fructífera actuación parlamen
taria dejará más de una enseñanza; y la c a  
se dominante no podrá estarle desagradecí a 
considerando que á la elección del diputa o 
de la 4a circunscripción debe el enaltecimien 
to del principio del sufragio libre y republi
cano; ni menos podrá olvidar que á la e 
cíente colaboración del diputado socialista, 
en la producción de leyes protectoras del tra
bajo y del infortunio, debe el haber podido 
demostrar el interés paternal que le inspira 
la suerte de la clase productora.

Lo que debe haber casi provocado lágrimas 
de ternura y admiración hacia el representan
te de la Boca, es su reciente admirable de
fensa de la patria burguesa y de la institu
ción m ilitar. .  .democrática. ¡A que haber tar
dado tanto en decirlo! exclamaban algunos de 
sus ex airados colegas. «Si hubiéramos sabido 
esto, no nos hubiéramos digustado.»

El diputado socialista queda así reconocido 
como un celoso y denodado defensor de las 
patrias contemporáneas, y para que no haya 
equivocaciones lo ha dicho categóricamente: 
«La nación que se desarma pone á precio 
su autonomía é independencia», remedando, 
según él dice, á un leader del socialismo le- 
galitario, pero repitiendo y robusteciendo, en 
nombre de una gran doctrina revolucionaria 
y antipatriótica, un concepto profundamente 
capitalista.

Los ambientes burgueses son muy peligro
sos. como bien ha demostrado la experiencia 
harto fecunda en esta clase de enseñanzas. 
En el mundo parlamentario burgués no puede 
desarrollarse un socialismo genuino y de cla
ses; y cuando se defienden los intereses pro
letarios, en un ambiente semejante, es de te
merse la más lamentable de las mistificacio
nes en favor y provecho de la clase domi
nante. Por nuestra parte, es con cierto fasti
dio que nos ocupamos de estos hechos, que 
hemos casi previsto. Terminaremos nuestro 
breve comentario felicitando al diputado de 
la 4a circunscripción, por haber tan inteligen
temente interpretrado y  defendido en esta oca
sión, en nombre del tradicional ptacticismo 
de los legalitarios, las conveniencias reales del 
proletariado que dice representar. Por este

-.no se va muy lejos . . . .  aún contra la pro- 
p. voluntad.

LA FUSION BE LA M B E R E A S OBRERAS
«E l V I  co n g reso  d o  lo  F  O R  A  

en cargará  a l C om ité  F ed era l d e ’ no! 
nerse de a o n e rd o  co n  tod os  lo s  o r 
gan ism os obreros  d e  la  R e p ú b lica  
pura ce leb ra r  un co n g re so  d o  unifll 
ra c ión  on un so lo  organ ism o federa l 
d o  tod as  las in stitu c ion es  ob rera s  
u el pu is .»

En el próximo congreso que celebrarán las 
organisaciones obreras que componen la.Fede- 
ración, se tratará esta hermosa proposición 
presentada por la Sociedad de Resistencia 
Obreros Zapateros. Una iniciativa de tan tras
cendental importancia y  de una alagadora sie- 
ntficación de fraternidad entre Ja masa explo
tada, no puede menos que provocar nuestras 
más vivas simpatías y  anhelos ardientes de 
verla colmada por el éxito más completo 

En el deseo de constribuir, en nuestra mo
desta esfera de acción, á tan alto propósito, 
haremos algunas breves consideraciones 

Producida la d ivisan  de las fuerzas obré
i s  e\ Congreso de *9 0 2 , por causas so
bradamente nimias, muy pronto se hicieron 
sentir sus efectos desastrosos. £1 más terco 
deseo de los dos bandos era su destrucción 
mutua, y obsecionados en este pensamiento 
durante algún tiempo, llegaron á negarse re'
c p ro c a m e n te  la  ex isten cia . L o s  ó r g f n o s  d e
publicidad de cada bando olvidaron su mri 
sión elevada de combatir á la burguesía v 
dirigieron sus ataques á combatirse en’tre

:n rcLrg~ y6
ralización y desun.ón de los m is ™ *  deSm°-

llegadoTá*no^haber^medilidl)d v a r ia d  circ

los estados de „ , ¡ os. Desde Ppri

sitio decretado el 4 de Fébrero del 
ppdo. hasta la fecha, varios son los 
que se hallaban divididos en dos organijjjj * 
nes que hoy están fusionados en una sola. v 
rios grem ios de la Unión y la Federación * 
han unido por el vínculo de una fedtraM 
de oficio; los Comités Pro presos de »m|j" 
instituciones acaban de fusionarse; para 
prender una seria campaña antimilitarista lá 
organizaciones de las dos federaciones ha 
debido constituir un Comité; y, además, con. 
tinuamente un grem io de la Unión necesita 
toda clase de ayuda de otro gremio de la Ke 
deración ó viceversa.

La unión completa de las fuerzas obrera» 
de la Argentina, es pues una necesidad im. 
puesta por las circunstancias, es una neceí. 
dad de la lucha qne diaria r.ente libra la cla. 
se obrera contra la burguesía, lucha que ca- 
da vez exije más solidaridad á objeto de lo. 
grar el mayor éxito.

La iniciativa propuesta no es más que ¡a 
conclusión de una obra ya iniciada, conclu- 
sión que tanto necesitan y anhelan los traba, 
jadores del país.

El fraccionamiento de los trabajadores de
be desaparecer para evitar mayor daño. 
división en dos federaciones regionales trae 
como consecuencia una tercera fracción que 
se mantiene alejada de ellas para conservar 
la concordia entre sus asociados. Se ha visto 
en algunos grem ios hacer verdaderas campa
ñas para conseguir que se adhirieran á una 
de las federaciones, y después de haberlo 
conseguido, perder buenos y activos compa- 
ñeros, descontentos por la adhesión á una y 
no á la otra institución.

Este fraccionamiento no ha tenido ni tiene 
ninguna razón práctica, que son las que de
ben interesar á las organizaciones obreras. 
Solo ha tenido razones téoricas, esto es, cues- 
tiones de palabras, al cabo.

Las organizaciones sindicales pertenecientes 
ó no á alguna federación adoptan los mismos 
medios de lucha, huelga, boycott, etc. Y tien
den al mismo fin, organización de todos ios 
obreros para disputar al patronato el domi
nio del mundo de la producción. Para con
seguir este fin es indispensable la más estre
cha unión, la más perfecta armonía de los 
productores. Y  esto que es lo principal en la 
lucha de clases, se ha olvidado y solo se ha 
tenido en cuenta las teorías, las opiniones.

A lguien  ha dicho que la experiencia es la 
mejor maestra. Los errores cometidos nos 
aleccionan.

Un error cometido por los homb'r inspi
radores del movimiento obrero de i« Argen
tina, ha sido el de desconocer la unidad de 
la clase obrera organizada, unidad tan nece
saria para el desenvolvimiento de una lucha 
francamente revolucionaria contra el régimen 
instituido.

La reacción se inicia, la necesidad de la 
unión completa de las fuerzas obreras se ha
ce carne entre los trabajadores, cada vez mis, 
y  tarde ó tem praco se convertirá en una be
llísima realidad. Pero es indudable que cuan
tos antes mejor, los hechos buenos no deben 
postergarse.

Toda la prensa obrera, todas las organiza
ciones obreras y todos los obreros individual
mente, deben dedicar á este asunto la mayor 
atención, á fin de evitar que sus esperanzas 
sea.i defraudadas. Los delegados que irán al 
VI Congreso de la Federación deben, por su 
parte, despojarse de todo sentimiento de sec
ta y dejarse guiar por los altos sentimientos 
de clase.. El proletariado del país espera del 
V I  Congreso esa resolución que cerrará el 
periodo de los funestos rencores; que inicia
rá una era más fecunda para el m ovim iento 
obrero.

Trabajadores: recordad aquel gran pensa
miento de vuestro himno: d legiones dividida 
nunca e l triunfo coronó.

L. Lolito.
____

Las clases y  su lucha
Linneo reservaba para los bacterios el gá"

ñero Chaos, debido á sus manifestaciones di
versísimas tanto m orfológica como fisiológica
mente.

Y o  reservo, modestamente, ese género p*  ̂
los cerebros que como el del redactor de Vi
da Nueva, se agitan en perpétua contusi n 
caótica, y  cuyas manilestaciones, psicológica 
mente hablando, lo asemejan, muchas veces, 
á un tipo de la zona media. ,

A  estar el gran sueco en el mundo de .os
vivos, aprobaría la clasificación.

Este cerebro babilónico ha tenido un lab°‘ 
rioso parto intelectual; ha dado á luz una 
monstruosidad acéfala, bautizada con el si® 
pático nombre de sindicalismo a vuelo de fd 
jar o .

Vamos á analizarlo, pero no á vuelo de pd 
jaro, como el Magister, de Vida Nueva P®1 
que en ella está condensada toda la id®0 
gía reformista— sino haciendo un supre®° 
esfuerzo, para penetrar la esencia de su la 
ríntica exposición.

En tres conceptos fundamentales podemos 
condensar la requisitoria anti-sindicalista:

I . «La división de la sociedad en 
grandes clases, es inexacta, porque existen un 
conjunto de zonas intermediarias, que peS*n 
enormemente en la balanza de los confié05 
sociales.»

**
Bajo dos puntos de vista pueden ansl¡za 

las clases y su lucha.
El primero es el que toma como subst
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^ n a d o p u n lo s ^  
>ga, boycott, etc. Yi 
ganización de t V  
' al patronato d ( 

producción. Pa, 
hspensable la tnisa 
>erfecta armonia ¿ ¡  
qae es lo pñndpale« 
ia olvidado y solos* 
teorias. las nnin l̂

L a  ACCION SOCIALISTA

-«UU y sotosI 
te o r ia s , las opiniotl 
q u e  la  exp er itn o iíf 

s e rro res  com etü ií

o  p o r  los 1 
:n to  o b re ro  de u i j í  

d escon ocer  la inikí 
n iza d a , unidad tu %  
ro lv im ien to  de no s  
io n a r ia  contra eirtj^

t ic ia ,  la necesidad r  
la s  fuerzas obreras « í  
r a b a )a d o r e ,  cadaw^ 
s e  convertirá  o » ( 
o  e s  indudable p  *  

h e c h o s  b u e n o s » *

b rera , tcxlas las otf* 
i o s  los obrerosiai* 
tr á este asunto b * 
vitar que se  » ? *  
o s  delegados q« * 
F ederación  deba ft  

r o d o  sentiffl'»10* !

s es?», 
> o#i*
; q04 *

boî
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tum del análisis, el interés fundamental de la 
clase, la manifestación primera y expontánea, 
que constituye, si puede decirse, su caracte
rística.

¿Y cuál es la manifestación primera de una 
clase?

¿Cuál el género próxim o, que los lógicos 
encontrarían en estos elementos vivientes y 
dinámicos?

Varía según su situación y rol en el com
plexo social.

Si se trata de una clase dominante, que 
tras una larga evolución y una serie de lu
chas, ha llegado á asumir la dirección de la 
sociedad, es la conservación de esa dirección, 
la perpetuación de su privilegio.

Si por el contrario nos hallamos frente á 
una clase sometida y explotada, cuya servi
dumbre es la co dición indispensable para la 
estabilidad del régimen social, es la violación 
de una espoliación y servidumbre.

Estas dos características, aplicables á la bur
guesía y al proletariado, tienen su expresión 
tangible en una lucha, que si bien puede en 
ciertos casos, como la luz al atravesar el pris
ma, presentarnos aspectos distintos, no deja 
de ser nunca la nota dominante.

E l otro punto de partida, para el análisis, 
es el que conceptúa tan irreductibles los inte
reses de la alta y pequeña burguesía, de los 
industriales y terratenientes, como los intere
ses de proletariado y burguesía en general.

Trataremos de probar que es la primera 
manera de apreciar el contlicto, la que debe 
guiarnos en nuestra prédica y en nuestra ac
ción; y de que el segundo concepto no tiene 
el valor que quiere adjudicársele, por los par
lamentarios; pero que en cambio se adapta 
adniiraN“mente para apuntalar la acción fe  
partife.

No habrá necesidad de hacér constar, que 
cuando hablamos sobre este punto, como so
bre cualqueir otro, lo hacemos con el relati
vismo que caracteriza á todos los fenómenos, 
dada nuestra imposibilidad de asir lo absolu
to. de penetrar la cosa sn si.

Sabemos muy bien, que la clase social, co
mo la raza es inestable.

Que ella va paulatinamente adquiriendo to
das las modalidades que han de caracterizar
la en épocas ulteriores; que ella nos ofrece 
un proceso fe  síntesis á medida que la lucha 
toma cuerpo y se intensifica; que la homoge
neidad se realiza paulatinamente, fragmenta
riamente, como un resultado de la dinámica 
social.

Que ella vá procediendo por etapas, en las 
cuales observamos un criterio fe  si misma ca
da vez más nítido, y  en consecuencia una 
acción paralela, tendiente á eliminar los obs
táculos que se oponen á su supremacía.

¿Quien puede dejar de notar la gran di
ferencia, entre las manifestaciones primeras de 
la burguesía, cuando el capitalismo pujaba 
por afirmarse, y sus formas presentes de ac
ción, lo mismo que en su constitución orgá
nica?

¿Quien no nota que la masa informe de la 
época primera, al igual que el protista casi 
gaseoso de los comienzos orgánicos, ha ido 
modelándose bajo la acción del conflicto, per
diendo modalidades y adquiriendo nuevos 
elementos?

¿Quien negará que de todos los embates 
de la vida social, la burguesía ha ido sur
giendo cada vez más límpida como clase?

De la burguesía de los tiempos primeros, 
sólo queda una cosa su propia esencia, su 
propia naturaleza, de clase priviligiada y do
minante.

Orgánicamente nos mta una mayorco- 
hesión, funcionalmente nuevos modos de ac
ción y de dominio frente al proletariado or
ganizado.

Las clases no se forman y adquieren ho
mogeneidad, de golpe y porrazo. Un proce
so, más 6 menos largo, preside su formación 
y desarrollo.

Bajo el imperio de la lucha con otras frac
ciones, bajo la acción de las propiedades in
manentes del régimen social (dado y otras 
causas que contribuyen altamente,' la clase to
ma su aspecto definitivo.

Benedetto Croce, dic<* que los personajes 
que intervienen en la obra de Marx, no son 
reales y vivientes, porque para serlo, necesi
tarían abandonar algunos elementos y adqui
rir otros.

Yo pienso, en cambio, que son palpables, 
reales y vivientes, y no categorías abstractas; 
porque esas clases van adquiriendo sus mo
dalidades paulatinamente, con el movimiento 
de la sociedad misma.

Marx había comprendido, que el momento 
en que él actuaba, no hallaría una clase so
cial, que presentara todo los caracteres que 
le asignaba; pero en cambio, pudo notar tam
bién, que eran reales y palpables, desde que 
se adaptaban á nuevos ambientes, adquirían 
nuevas modalidades y presentaban nuevas for
mas de acción, desde su aparición histórica, 
hasta la época en que las observaba y que 
por tanto eran suceptibles, en el futuro de 
ofrecer aspectos distintos.

El desarrollo histórico de una clase, bajo 
influjo d- dos factores preponderantes: la na
turaleza del régimen social y la lucha que 
genera, tiende á afirmar por un proceso ex
terno é interno la uniformidad de la misma 
clase.

El proceso externo es el conflicto con la 
clase fundamentalmente enemiga, el choque 
irreductible, mal que pese á los parlamentarios 
y filántropos de toda laya, de sus elementos 
respectivos.

Una mayor cohesión en ambas es la resul- 
ante.

El proceso interno es una lucha colateral, 
si pudiera decirse, entre los componentes de 
la misma clase: la eliminación j por las leyes 
naturales del régimen (libre concurrencia, con
centración capitalista etc) de los elementos, 
que habiendo terminado su ciclo histórico— pe
queña industria, pequeña propiedad rural etc 
— todavía tienen una supervivencia más ó 
menos obstinada.

Veamos ahora, si hay la misma irreductibi- 
lidad, entre los intereses de pequeña y alta 
burguesía, de industriales y terratenientes etc, 
como entre clase obrera organizaba y  clase 
burguesa esplosafera.

Es sabido que la pequeña industria y la 
man'’factura, lo mismo que la pequeña pro
piedad rural y el pequeño comercio, han his
tóricamente precedido al industrialismo, tran
sacciones comerciales en gran escala y la gran 
propiedad territorial.

Allá en los buenos tiempos de las corpo
raciones, la pequeña industria y la manufactu
ra hicieron su agosto, estaban en pleno apo- 
jeo; hoy viven en absoluta dependencia de la 
grande industria; el movimiento del régimen 
no es propicio para su renacimiento, aún en 
los paises en que el capitalismo es de implan
tación reciente.

En cuanto á la pequeña propiedad de la 
tierra,— aún cuando en el seno del régimen 
feudal aparece un movimiento de descentrali
zación, que se acelera algo con la R. Fran
cesa, para decaer hacia los comienzos del si
glo pasado,— está hoy vacilante y absorvida 
por la gran propiedad territorrial.

El fraccionamiento del latifundio, para la 
agricultura, no implica un restablecimiento de 
la pequeña propiedad; aquel exisfe virtual
mente, aún fraccionado.

Todo eso, que vive en conexión é intima 
dependencia con el capitalismo, no puede pe
sar, como se afirma, enormemente en la ba
lanza del conflicto social.

Y  esto no solo poique eslán condenados á 
desaparecer, sinó por que para que ello tue- 
ra una realidad, L  «_¡ise Irabajadoru debería 
permanecer inactiva.

En tanto que ésta realiza su lucha, hay 
una concentración de fuerzas en la clase ene
miga.

La burguesía industrial,— con ribetes de 
revolucionaria en Francia, y de reaccionaria 
en Alemania por ejemplo— frente á un movi
miento obrero, acciona como clase esplota- 
dora.

La pequeña burguesía, como el gran pro
pietario de tierras, como el colono, obran co
mo detentadores del esfuerzo obrero, ante un 
movimiento de los trabajadores, y  es lójico: 
defienden sus intereses.

En sus relaciones con el proletariado, las 
fracciones que «pesan enormemente en el con
flicto», presentan una característica común y 
saliente: la de oponerse, en tanto que les sea 
posible, á toda reivindicación de aquel, la de 
obrar como clases esplotadoras en una pala
bra,

Y  ante esta manifestación psíquica común, 
ante este instinto supremo de la defensa del 
privilegio, ¿que valor tienen para el proleta
riado organizado, 1 1 lucha interna de las di
versas fracciones burguesas?

Uno solo.
El de esclarecer su mente con la potencia 

de los hechos; el de enseñarle de una manera 
objetiva que ante él, obrando como clase revo
lucionaria, no hay ni pequeña ni alta hurgue• 
sia, ni terratenientes ni colonos, sinó clase do
minante, ejerciendo su esplotacíon, en una ú 
otra rama del trabajo humano.

Y esto bien lo saben los trabajadores.
Preguntadles á los trabajadores de Parade

ro, si los arrendatarios, ¿son ó no son bur
gueses?

Preguntádselo, también, á los campesinos 
italianos, con respeto á los latifundistas!

Preguntadles á los trabajadores franceses, 
si el gobierno de la república, donde están re
presentadas todas las tracciones que pesan 
enormenente en e l conflicto, respondió ó no á 
los intereses de los priviligeados el i°. de 
Mayo de 1906!

E m i l i o  T r o i s e

( Concluirá)

EL CULTO D E J A  AUTORIDAD
Hay una tendencia universal á pensar con 

la cabeza agena y á comer lo que ha sido ya 
digerido— A  # todos nos agrada indiscutible
mente más el jugo de carne que la carne 
misma— La máquina ha trabajado ya por nos
otros y solo resta abrir la boca y digerir—  
Los dientes presencian el hecho complacidos. 
—  En la serie de operaciones que ha proce
dido á la asimilación del alimento, se ha su
primido de ese modo la más fatigosa de sus 
fases: la masticación.

Pero acontece en el presente caso, como en 
todos los análogos, de acuerdo con una cono
cida ley biológica, que el órgano que no tra
baja se atrofia y el individuo que lo toma to
do prestado, hasta el dinero, concluye por 
volverse, finalmente, un incapaz.

Es una forma del parasitismo, no estudia
da todavía y que daría tema para llenar con 
él unas cuartillas de papel, á más de un filó
sofo desocupado.

Y  otro tanto acontece en el terreno inte
lectual— Es increíble la facilidad pasmosa con 
que la inmensa mayoría de los'hombres, acep
tan afirmaciones elaboradas por cerebros age- 
nos, por el simple hecho de haberlo dicho fu
lano ó haberlo escrito mengano. Un apellido 
célebre viene á ser algo -si como una etique
ta, que ponemos á los juicios que deseamos

sean aceptados ó no— Es la marca de fábrica 
registrada y garantida por la inercia univer
sal!

Pero en realidad no es más que el signo 
de la impotencia individual, la confesión táci
ta de nuestra incapacidad, de nuestra esteri
lidad mental, de la ausencia de autonomía in
telectual.

No hay sabio en el mundo, ni hombre de 
talento, ni genio aún, que no haya incurrido 
en un sinnúmero de errores, que fueron acep
tados, sin embargo, por sus contemporáneos, 
porque eran simplemente aseverados por ellos, 
Pero aparece un buen dia un espíritu crítico, 
autónomo, hibituado al análisis objetivo de los 
hechos, y con hábitos de observación y expe
rimentación cientificas, v destruye de una plu
mada lo que había sido aceptado hasta en
tonces romo una verdad absoluta y eterna—  
¡Y es de ver, como abren recien entonces los 
ojos, las multitudes estupefactas al ver caer 
del pedestal, al que hasta ese día constituía 
para ellos una «autoridad!»

La nefasta influencia ejercida por el cato
licismo en el mundo no se debe, en gran 
parte, más que á la tendencia secular de sus 
intelectuales á consagrar y elevar á la supre
ma dignidad, rodeándola de un verdadero cul
to á «la razón» á la «autoridad eclesiástica.» 
Ved sino todos sus libros— No hay, ni uno 
solo siquiera, que no lleve la estampilla cle
rical: «con licencia de la autoridad eclesiás
tica. »

En este punto, como en el dogma de la in
tercesión de los Sanios, por el cual el indi
viduo se salva por la «cooperación» agena, el

Catolicismo se revela un perfecto conocedor 
del espíritu humano.— ¡Lástima giande que 
toda su ciencia sea solo aplicada para retar
dar el progreso, tanto de la inteligencia en 
su marcha hacia la Verdad, como de la So
ciedad hacia la realización de una forma so
cial ideal, que es el objeto Supremo de la 
moral social!

Por otra parte el criterio d : autoridad, 
como criterio de verdad, no resiste á la críti
ca más elemental; pues, la autoridad invocada 
para sostener su afirmación, debe basarse á 
su vez, en otra autoridad, y esta otra en una 
tercera, y asi sucesivamente hasta el infinito!

La clase trabajadora de la R. Argentina 
debiera tomar nota de las observaciones que 
anteceden, y aprender de una vez por todas, 
que todos los intelectuales enrolados en el mo
vimiento obrero (sean estos diplomados ó no, 
obreros manuales ó intelectuales, propiamente 
dichos,) son ante todo hombres.— Y como 
tales, llenos de prejuicios, de pasiones y de 
defectos, de los cuales difícilmente se purgan 
los individuos personalmente, sino solo las g e 
neraciones, que van siendo educadas cada vez, 
con una suma menor de errores y de hábitos 
perjudiciales á la vida.

En política, como en derecho; en las cien
cias, como en los artes, el criterio de autori
dad ha producido y sigue produciendo, aún 
en nuestros días, consecuencias funestas;' por
que se opone al desarrollo de las individua
lidades y convierte á las colectividades en re
baños.

M a r x i s t a .

Jlntipatriotismo y antimilitarismo
Etiquete de “ Le 

Preguntas formuladas

Mouvement Socialiste”

I—¿Los obreros tienen una patria y pueden 
ser patriotas? ¿A  que corresponde la idea de 
patria?
l i l i - ¿ E l .  \internacionalismo obrero reconoce 
otras fronteras que aquellas jjue separan las 
clases, y no tiene objeto, encima de las 
divisisiones geográficas ó políticas, organizar la 
guerra de los trabajadores de todos los paises 
contra los capitalistas de todos los paises?

III— ¿El internacionalismo obrero no se con
funde, no solo con la organización internacional 
de los trabajadores, pero también con el antr 
militarismo y el antipatriotismo? ¿Sus progre
sos reales no están en razón directa con los 
progresos de las ideas antimilitarista y de los 
sentimientos antipatrióticos en las masas ob re ' 
ras?

IV— ¿Qué pensáis de la huelga general mili
tar?

V— ¿Qué pensáis de los socialistas que se di- 
^cen a la vez patriotas é intemacionalistas?

A. L u q u e t
SE C R . DE LA F. DE O B R E R O S PELU QU EROS

La nitidez con la cual están planteadas las 
cuestiones sobre la Idea de Patria y la Cla
se Obrera ahorra, en mi concepto, largas con
sideraciones. Además, es menos una tesis lo 
que se me pide, que la opinión categórica de 
un trabajador.

Responderé tan clara y brevetr nte com o me 
sea posible.

1.— No, los obreros no ti ... p na. Ellos 
son en todas las patrias, la v. a di los patro
nes, de los poseedores, tanto en aquella don
de nacieron, com o en aquellas á donde muchas 
veces están en la obligación de expatriarse 
para encontrar de que comer.

El obrero no posée nada—ni se posée el 
mismo— en lo que se llama la «patria»; para 
mayor razón no es propietario ni copropietario 
de una patria, á la inversa de los patrones, que 
poseen todo en la patria y aún extienden, in
diferentemente, su explotación en varios paises 
á la vez.

Luego, si la expresión tener una patria no 
es puramente metafísica, podemos decir que so
lo los poseedores, los propietarios, los capita
listas tienen una patria, y muchos, también, tie
nen patrias.

La idea que nuestros contemporáneos poséen 
de la patria, corresponde pues, á los derechos, 
que tiener sobre ella. El derecho moderno no 
existe sin propiedad y es precisamente en ra
zón de este derecho de propiedad, para con
servarle, para perpetuarle, que los que se decla
ran patriotas, proclaman intangible el dogma de 
la patria.

Es por estos títulos de propiedad, su capa
cidad de explotación, que los poseedores riva
lizan, luchan muchas veces entre ellos paru ex ' 
tender su dominio, para conquistar nuevos títu
los; entor.ces nacen los conflictos para la so
lución de los cuales hacen llamado á la fuer
za. Y es para obtener esta fuerza, que solo 
éxiste en los proletarios á su servicio, que se 
empeñan en imponer como un deber divino el 
servicio, la devoción ó la patria.

La idea de patria corresponde, pues, á los 
títulos de propiedad que tienen ciertos privile
giados en las patrias.

Lu concepción infsJca haciendo lugar de más 
en más á una concepción materialista, es sen

sato que solo los propietarios bajo una forma 
cualquiera, sean patriotas.

II.— A la segunda cuestión, contesto simple
mente. que los obreros no pueden reconocer 
fronteras entre las naciones.

Ellos tienen en todos los paises los mismos 
adversarios, sufren males que obedecen á las 
mismas causas: el sistema de propiedad, la ex
plotación del hombre por el hombre y los re
gímenes de autoridad que implican; por consi
guiente, todos los obreros tienen nn mismo in
terés en unirse, en entenderse, en propender á 
un idéntico esfuerzo de emancipación común- 
Este esfuerzo debe traducirse por la guerra 
de clase en sustitución de la guerra de las 
nacionalidades.

III.— No hay lugar á dudas, los ¿sentimientos 
anti-militaristas y antipatrióticos entre los tra
bajadores, nacen y se desarrollan en virtud 
del propio desarrollo de la organización econó
mica, es decir, de la organización de clase, la 
más específica del proletariado: el sindicato

Como la organización de clase implica una 
conciencia de clase, que no podría existir sin 
la comprensión de la necesidad de un interna' 
cionalismo de clase, los trabajadores organiza
dos desechan completamente la vanidad, la pue
rilidad de los sentimientos patrióticos. Por con
siguiente, ellos no pueden tolerar el militaris
mo, que es su corolario tan salvaje como in
dispensable. Los obreros deben, pues, empe
ñarse en destruirle, tanto más^cuanto que es
uno de los principales puntales del orden ca
pitalista, y también porque está destinado, en 
tiempo de paz com o en tiempos de guerra, á 
hacer victimas entre ellos; los burgueses diri
gentes, poniendo al ejército al servicio de los 
burgueses dirigentes, cada vez que sus privi
legios están en juego; ejemplo:,Fourmies, Chalón, 
La Martinica, Limoges, Longwy, etc., para solo ci
tar los crímenes más salientes de la Tercer 
República.

No es, pues, una vana afirmación _decir que 
las ideas anti-patrióticas y anti-militaristas pro
gresan en razón directa, en el misino sentido 
que la organización de clase é internacional del 
proletariado.

IV.— La huelga general militares, la fórmu
la más concreta, que mejor sintetiza la volun
tad del proletariado, de resistir á toda guerra 
entre naciones.

Al contrario del pacifismo humanitario de una 
fracción de la burguesía que es impotente pa
ra evitar las abominables matanzas humanas 
la negativa á batirse paraliza los criminales de
signios de los gobernantes. Más aún, es 
susceptible de favorecer al proletariado en su 
lucha, en su guerra contra los explotadores 
en razón de las circunstancias en que se pro
duce.

Lu organización, el proceso de la huelga ge
neral militar, solo las circunstancias, el tiempo 
y los elementos la determinarán.

V .— A esta cuestión, respondo categórica, 
mente que son timoratos, fumistas, ó canallas 
— á menos que tengan el cerebro cristatizado, 
— los socialistas que acomodan su internaciona
lismo á la salsa patriótica.

Si el socialismo tiene la misión de defender, 
de afirmar, de hacer triunfar los intereses de 
la clase obrera, de instaurar la sociedad ideal 
de libertad y de bienestur en la cual habrá 
desaparecido la explotación del hombre por el 
hombre, el socialismo, una vez mas lo repito, 
no puede cuidarse de los intereses de las na-
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tiones. S o lo , las co n d ic io n e s  de lucha, e\ in
te ré s  su perior  del p ro letariado , sin distinción  
de  nacionalidad, pueden  y d eb en  so licita r  el e s 
fu e rzo  so c ia lis ta ,— el e s fu e rzo  o b r e r o  produ 
c ié n d o se  indistintam ente contra  los p o s e e d o re s  
d e  to d o s  los  pa íses, las autoridades, las o p r e s io 
nes de toda form a y  de to d o  régim en.

?e
Damos publicidad á la siguiente r.ota- 

cular que nos ha sido dirigida por los 
pañeros del 'C en tro  Amor».

-c ir-
com-

A las Sociedades de resistencia, Centros So
cialistas, Sindicalistas y agrupaciones 
anarquistas:

Es realmente vituperable la pasividad que 
carecteriza á los habitantes de este país cos
mopolita; rto se explica fácilmente cómo es 
posible adquirirse tanta calma para seguir de
jándonos estafar por más tiempo los misera
bles salarios con que hoy se retribuye el es
fuerzo obrero. Se trabaja, puede afirmarse, pa
ra nutrir y enriquecer á un parásito más te
rrible aún que el dueño del taller, es decir, 
el casero. ¿Es esto racional? ¿No es ridículo 
hasta lo indecible el hecho de aceptar un tal 
estado cosas sin protestar siquiera? Y sabéis 
cuánto gana el propietario de una mala casa 
en este gran país de los explotadores? Pues, 
nada. En seis años, y á veces en plazos aún 
más reducidos, ha vuelto a embolsar en for
ma de alquileres más del valor primitivo del 
edificio, sin contar para nada la valorización 
progresiva de la finca que se opera de ma
nera regular en una población que se agran
da ininterrumpidamente. Es necesario poner un 
límite á este incalificable latrocinio que se vie
ne operando sobre nuestros miserables recur
sos, y urge contrarrestar, por medio de una 
acción común de los interesados la irrefrena
ble avaricia de los caseros, consentida y am
parada por la ley burguesa. Es sobre estas 
consideraciones que el «Centro Amor» invita 
á estudiar primero, y á adherirse después, á 
los siguientes puntos:

i°. Constitución de una Sociedad de Re
sistencia de inquilinos.

2°. Reclamo de 50 por ciento de rebaja so
bre los actuales alquileres.

3o. Aplicación de sabotaje apropiado y ri
guroso á los edificios cuyos propietarios se ne
garan á acceder á estas reclamaciones.

Creyendo que esto es lo único que racio
nalmente puede intentarse por el momento, en 
el sentido de hacer descender el precio de las 
habitaciones, el «Centro Amor» pide á todos 
los que se adhieran á las fórmulas anteriores, 
se sirvan comunicarlo á nuestro nombre á la 
Redacción de «La Protesta», á fin de inscri
birlos debidamente.

Dándoles las gracias anticipadas, lo saluda 
fraternalmente por el «Centro Amor»

E l Secretario.

LA MACUH SEL MEIA&IAJO ARGEIITIHO
La época de los utopistas, va pasando pa

ra no volver jamás.
Es altamente consolador, apreciar el espí

ritu combatido, cada día mayor, del proletaria
do.

El proletariado moderno, ya no pasa lasti
mosamente el tiempo, en discutir como será 
la futura sociedad.

L o  que sí sabe actualmente con certeza, es 
que la burguesía, no le cederá los medios de 
producción y de cambio, sin una lucha tenáz 
con pérdidas quizás dolorosas, pero de la cual 
saldrá triunfante.

Y  por la senda de la lucha de clases y en 
el campo de la producción, es por donde ac
tualmente comienza, y dicho sea de paso, con 
magníficos resultados.

Hace algunos años, unos creian en la trans
formación de la propiedad de individual en 
la colectiva, por medio de las convulsiones 
violentas y destructivas; otros esperaban este 
milagro con interminables programas políti
cos, así como al mismo tiempo confiaban en 
la bondad y altruismo de la burguesía. Gra
ve error que unos y otros hemos palpado.

E! proletariado ha comprendido que la 
burguesía no da nada voluntariamente, bajo 
fútiles como innumerables pretestos, y por lo 
tanto, lo que tiene que hacer, es perfeccionar 
la acc'ón revolucionaria en su forma económi
ca y dentro del campo de la producción.

Asi vemos, que las huelgas cuanto más in
teligentes y revolucionarias son, mejores y 
más espontáneos son los triunfos, y  se ha 
constatado que los sindicatos han destruido 
los perversos planes patronales, consistente en 
echar encima la acción policial, que en los gre
mios poco révolucionarios tan buenos resultados 
^es ha dado.

Las dos tendencias opuestas, dentro del 
movimiento obrero, eran causa para que el 
proletariado no avanzara con más celeridad.

Conocidas las causas de este fenómeno por 
los trabajadores, despliegan toda su actividad 
é inteligencia en la organización de los sin
dicatos, como base de la conquista económi
ca y política.

Al proletariado moderno, le interesa el pre
sente más que el porvenir, debido, i  que él,

1 es quien tiene que despejar el camino en la 
medida que sus fuerzas le permitan.

No son las generaciones futuras, las que 
pueden resolver é intervenir en el problema 
social. Asi como tampoco, el actual proleta

riado, llegará á administrar los medios de 
producción y de cambio de las futuras socie
dades.

Así pues, luchemos por el presente disfru
tando de los beneficios que conquistemos y 
dejando á las generaciones futuras un cami
no menos áspero, por el que puedan caminar 
más aprisa y puedan llegar á esa estación fi
nal llamada emancipación.

Poco importa actualmente, si el idioma del 
futuro será único ó si se deberá hablar fran
cés ó chino. Bastante han entorpecido la mar
cha del proletariado estas inútiles disquisicio 
nes, que á la burguesía tanto han divertido. 
Por eso hoy, conforta y anima el oir de la
bios proletarios: Lucha de clase y  solidari
dad. Las más bellas palabras del bocabulario 
obrero, afirmados con energía en el campo 
de los hechos.

Los obreros que cultivan y fortalecen el 
sindicato, se vigorizan y elevan asi mismo.

El sindicato es la fortaleza, en la cual la 
burguesía se ha estrellado, siempre que ha 
intentado asaltarla.

Ante sus murallas de solidaridad se ha hu
millado la soberbia, la tiranía y esplotación 
de la burguesía.

Es un sofisma burdo de algunos pseudo- 
socialistas, el sostener que las organizaciones 
obreras no tienen el suficiente desarrollo si 
sus adherentes no conocen las «obligaciones 
poli ti cas.*

Es la eterna continela de los sofistas pro- 
fes:onales, cuyo coro y público son ellos mis
mos.

No ha sido en el colegio electoral donde el 
proletariado ha adquirido sus conocimientos 
económicos y su elevación moral y material, 
sino en el taller ó fábrica.

En ellos, es donde ha ido penetrándose, de 
lo que vale y representa su fuerza económica 
y orgánica.

En el taller ó fábrica es donde la burgue
sía, con mayor intensidad le ha humillado y 
en donde el egoísmo, la esplotación y tiranía 
se ha hecho sentir con mayor fuerza.

DemostraJo queda que siendo las causas 
económicas las determinantes de la inferiori
dad proletaria, frente á la burguesía, natural 
era, que el proletariado para destruir á su 
rival, tomara por base y punto de partida las 
mismas causas, para que surtieran contrarios 
efectos. Por io tanto las obligaciones políti
cas han sido y serán puramente secundarias 
Es más, estas nacen y se desarrollan por el 
esfuerzo económico del proletariado, como se 
desarrollaron por la presión de la burguesía 
sobre el mismo.

La base de los partidos políticos, sean so
cialistas ó con otra denominación, con pro
grama ó sin ellos, es la acción electoral.

Acción de escasa eficacia, cuyo más ó me
nos valor depende de la acción económica.

Sin recurrir á la historia de épocas pasa
das, el ejemplo lo tenemos actualmente en 
Rusia, donde la acción económica desempeña 
el papel más importante para alcanzar una 
conquista política. Ella les dará á los rusos, 
las libertades políticas y el mejoramiento eco
nómico, trayendoles una era más justa y hu
mana.

La acción económica es la reina, si se permi
te el vocablo, la soberana absoluta, de todo 
lo creado y sin la cual nada se puede hacer.

Los pseudo-socialistas tergiversan los hechos 
para que los ingenuos lo digieran, y á fé, 
que dentro del P. S. A. hay buenas tragade
ras.

Les dLen: el valor de la acción política la 
teneis en Rusia. Por ella lucha el pueblo ru
so. Si ro  tuviese el valor que los anarquistas art 
nouveau le niegan, el pueblo ruso no lucharía. 
Y  de este tenor son todas sus razones.

Los obreros franceses, decía noches pasa
das un compañero, han sido los más prácticos. 
Han echado á un lado el ropaje idealista que 
nada les proporcionaba para iluminar su men
te con las ricas enseñanzas de la realidad so
cial.

Es una profunda verdad de la cual los 
obreros argentinos, empiezan á darse cuenta.

Los obreros franceses comprendiendo que la 
emancipación no vendrá por la acción electoral 
y política, fundaron la Confederación del Trabajo.

Lo que el Estado radical-socialista no les 
ha dado, están por consiguirlo sus sindicatos, 
desarrollando la acción económiea-revolu- 
cionaria.

Eliminen los gremios lo que estorbe é im
pida la realización de la Confederación del 
Trabajo, y habrán dado con esto el paso más 
trascedental de su organización, asi como tam
bién uno de los más eficaces para la conquis
ta de su emancipación.

R. A . del R .

Dotas y comentarios
«La Unión Obrera» marcha como el can

grejo. Cada número se aleja más de las reso
luciones del 3er. Congreso de la Unión. Mien
tras este dió á la acción que los trabajadores 
desarrollan desde sus organizaciones sindica
les la importancia fundamental en la lucha de 
clases, y un papel puramentejdecrítica y obstruc
ción á la acción parlamentaria; la redacción 
del citado periódico, con un descaro singula
rísimo, sostiene lo contrario. Después de ase
gurar que en las organizaciones no se puede 
combatir al órgano político de la burguesía, 
el Estado, porque en ellas hay obieros de 
todos los credos, sostiene en el órgano de una 
institución obrera en donde hay obreros de to
dos los credos, que el proletariado debe recu-

rrir ti ejercido del vo.o ; que deb« 
en partido con un programa m \ er2;a en 

Esa redacción desde tiem po «  é
presentar á los trabajadores, co ^as y en
ineficaces sus armas espedíficas d ^  mAs 
presentarles com o las más efica ’ ¡¿ndo. 
amplias, las armas g ^ ^ ^ f a d e c e

T  f s a CTenfermedad que' se Huma cretinismo

s ™ .  -  ‘ ' “ r r q u ”
armas de lucha obrera, que j
adoptó el último congreso, y P°nd® 
medios de luch as electo,ales. Con «La 
Obrera» sucede lo que con las 
burguesas, el pueblo las sost.ene para
com batido por ellas. nuien

Después de todo la culpa no es de qu.en
hace eso, sino de quienes lo toleran.

Floreal del Prado.

molimiento obrero
C om p a ñ ía  genera!  de fósforos

Continúa en los mismos términos el con 
flícto existente entre esta empresa capitalista 
V los obreros de la misma.

El explotador Vaccari, aquel que durante 
mucho tiempo supo especular sobre la inge
nuidad proletaria, persiste en negar toda sa
tisfacción á los huelguistas. Estos por su 
parte, libres de las ilusiones de otra hora, 
asumen una hermora actitud de resistencia, 
vigorosamente fortalecidos en el propósito de 
solo ceder á precio de una victoria. Llenos 
de saludable ardor, parece que á estos traba
jadores les animaran las ansias de vengar las 
burlas del capitalista Vaccari.

Los huelguistas continúan recibiendo múl
tiples manifestaciones de solidaridad de todos 
los trabajadores organizados, pero entre ellas 
merece una especial mención la conducta de 
los obreros de la fábrica de Avellaneda, que 
habiendo abandonado el trabajo en acto de 
solidaridad, se manifiestan dispuestos á persis
tir en esa simpática actitud, hasta tanto no 
sean satisfechas laS reivindicaciones de sus 
compañeros.

Constructores d§ carros
N o ha tomado mayor extensión el lockout 

declarado por cinco casas á raiz de las peti
ciones formuladas por los obreros de la socie
dad anónima «El E je».

Ahora se tiene la seguridad de que ningún 
otro capitalista se atreverá á asumir una con 
ducta hostil contra los obieros, adhiriéndose 
á los patrones sublevados.

Esta simple circunstancia sanciona por si 
misma el fracaso seguro del lockont.

Y  mientras el patronato no consigue avan
zar un solo palmo en la lucha, los obreros 
se sienten cada día en mejores condiciones, 
llenos de entusiasmo, y ampliamente confia
dos en la virtud de su fuerza combativa.

En tal sentido, y aprovechando hábilmen
te de su situación ventajosa, los huelguistas 
han impuesto á los patrones una contribución 
de guerra, consistente en el pago íntegro de 
los salarios que correspondan á todo el tiem
po de duración del cierr'-.

También han acordado exigirles el pago de 
la suma de 30 $ por cada obrero que sea de
tenido.

Llamamos la atención de todos los demás 
trabajadores sobre el proceder de este sindi
cato, que lejos de temblar ante la lucha, se 
interna en ella, avanza con audacia conquista
dora en el propósito de paralizar todo m ovi
miento del adversario.

Y  ese es el mejor método de combate. La 
resistencia pasiva, no solo tiene, por lo ge
neral, el mal efecto de provocar el aburri
miento y la monotonía, apagando todo entu
siasmo, sino que también aleja á grandes pla
zos toda solución definitiva, con evidente per
juicio de los trabajadores.

Los huelguistas ya han recibido de los pa
trones la oferta de conceder todas las mejoras 
pedidas, más el cincuenta por ciento de los sa
larios no percibidos. Pero los obreros han 
rechazado totalmente dicha oferta. Insisten en 
que se les pague éT importe total de los sa
larios no ganados.

Constructores de tránvias eléctricos
Desde el 9 se encuentran en huelga los 

obreros de este gremio, que trabajan en los 
talleres de la empresa «A nglo A rgentino».

El conflicto ha sido provocado por la nega
tiva del ingeniero de la empresa á conceder 
la readmisión de un obrero, que sus compa
ñeros juzgaban malamente expulsado. Dicha 
negativa produjo la natural indignación entre 
los trabajadores, que acto continuo resolvieron 
abandonar el trabajo y formular el siguiente 
pliego de condiciones: admisión del compa
ñero despedido, pase libre, cuarenta y ocho 
horas de trabajo semanal con el sábado libre 
20 ojo de aumento sobre los actuales salarios’ 
y no despedir á ninguno por haber tomado 
parte en el movimiento.

°esaci6n. del traba¡° se ha producido 
total y espontáneamente, y el mejor entusias
mo pa pita en las filas de los huelguistas

eso írit “ d e" 1*"1" 0538 .asam bleas f i z a d a s ,  el esp íritu  d e  resistencia  y  d e  lu ch a  v,-, L
eficazmente robustecida con las m añ ifestaa í
nes de solidaridad que han recibido los huel

otras^ ’mpresas* “
dispuestos á realizar cu.iqu'iír f c t o T S

Precios de suscrición
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ridad que las circunstancias impusiesen.
La Federación de rodados de la Capital 

ha ofrecido espontáneamente su concurso i 
los huelguistas.

Y  como siempre la chusma de los pesqui
sas ha iniciado contra estos trabajadores sUj 
conocidas hazañas de persecución irritante.

Centro Amor

Esta agrupación ha organizado una velada 
artística-literaria para el 9 de Setiembre á 
las 8 p. m., en el «Orfeón Gallego Primiti
vo», calle Chacabuco 966, á total beneficio 
del periódico«anarquista «Tierra y Libertad» 
de Madrid.

El programa que se desarrollará es el si- 
guiente: i°  drama social-revolucionario Los 
malos pastores; 2° conferencia por el comp. 
José de Maturana; 30 el juguete cómico Robo 
y  envenenamiento; y 4o conferencia por el 
comp. Julio A. Barcos.

Precios de localidades: palco con 4 entra
das, 4 $; entrada general 0.80 cts.

Ca utopía do la ley
El proletariado se ha levantado; y en to

das partes donde la lucha obrera se ha pre
cisado, los códigos burgueses han sido con
denados como mentiras.

La razón escrita se ha mostrado impotente 
para salvar á los asalariados de las oscilacio
nes del mercado, para garantizar á las muje
res y los niños contra los horarios vejatorios 
de las fábricas, ó para encontrar un expedien
te que resolviera el problema de la desocu
pación forzosa.

L a  limitación parcial de las horas dt traba
jo, por sí sola, ha sido objeto de una lucha gi
gantesca (1).

Pequeña y alta burguesía, agrarios é indus
triales, monárquicos y demócratas, socialistas 
y reaccionarios, se han encarnizado, para sa
car provecho de la acción de los poderes 
públicos y  explotar las contingencias de la 
política y  de la intriga parlamentaria, para 
encontrar la garantía y la defensa de ciertos 
intereses determinados, en la interpretación 
del derecho existente, ó en la creación de un 
nuevo derecho.

Esta legislación nueva ha sido muchas ve
ces corregida y se ha podido comprobar, en 
ella, las oscilaciones más extrañas; ha ido des
de el humanitarismo que defiende los pobres 
y aún los animales, á la promulgación de la 
ley marcial.

Se ha despojado a> derecho de su másca
ra; y no ha sido más ya que una cuestión 
profana.

El sentimiento de la experiencia nos ha 
dado una fórmula tan precisa como modesta: 
toda regla de derecho ha sido y es la defen
sa de la costumbre, autoritaria ó judiciaria, 
de un interés determinado; la reducción del 
derecho á la economía, se hace entonces casi 
inmediatamente.

Antonio Labriola.

«E n sa y o  sob re  la c o n ce p c ió n  m a ter ia lis ta  d e  la historia», pAjfl014 
223y 224.

(1) L o  su b ra y a d o  es n u estro . T ie n e  ese  pensam iento g r a a  **** 

ecn d e n c ia ; y  en o ie rra  u n a  v erd a d  irre fu tab le , que ha sida eo®* 
p rob a d a  u n a  vea m ás p o r  e l re c ie n te  m ov im ien to  de los trabajad®' 
res fra n ceses p o r  la  co n q u is ta  d e  las ooh o  h o ra s ,— X  ^

Agrupación Sindicalista

Se convoca á sus afiliados á la asamblea 
que tendrá lugar el Dom ingo 19 del corrien- 
te á las 8 p. m. para tratar la siguiente or
den del día: acta, balance, renuncia de la c°" 
misión, determinación con los que no pag*0 
sus mensualidades, asuntos varios.

Se ruega puntual asistencia.

Bibliografía
Los Nuevos Caminas— Hemos recibido el s®* 

Rundo número, correspondiente á Junio y Ju 
lio, de esta interesante revista, munida de u0 
apreciado material.

Dicho número cuya literatura se refiere to
da á la personalidad de Ibsen, ha sido exqul 
sitamente dedicado á perfilar la obra grande 
del genio querido y  respetado.

E l  Ejército— Con este título ha sido edit* 
do por la biblioteca de «El Obrero» (A*ul‘ 
un folleto del comp. Bartolomé Bosio.

Francamente declaramos que como elem® 
to de propaganda antimilitarista, no conoc®* 
mos ningún otro opúsculo que le supere 
mejor calidad.

En tal sentido nos permitimos recome

eü

:nd*r
“ '■“ «My uu& pernmuiius

su lectura á ¡os trabajadores que se Ínteres 
en conocer la huena ideología r e v o lu c io n a r 1
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^Pcr!** Prec*so momento de entrar en
M ^¡^Co,a!1*rq,I¡ŝ ' i* náquina este número, un accidente sin

pr°?ra, ;onsecuencias ocurrido á uno de los
v drâ e «e ápógrafos, empasteló toda una página 

. totora. ,0 ,0°,W' Razón por la cual sale con algunos
j, áias de atraso, que esperamos sabrán 

®P* Julio a' r’ * {‘^disculpar nuestros suscritores y lectores.
Prec,os de i COi- *................ ■■■
s, a c.
’ 4 *  entrad, *« 5 Í .L A  FUSION SE LAS FUERZAS DEBERAS

Decíamos hace poco que no razones prác- 
■ticas sino solamente teóricas, cuestión de opi- 
Jniones de apreciaciones, de palabras, eran las 

El proletari H ~ 9ue ten*an dividida la organización obrera del
5 Panes d  ̂ en ^os instituciones iederales, adversas
ado fu, J*¡ la porque la misión que debían desempeñar era
".do, *  misma, por cuya cáusa se chocaban conti-
La i^010 mentlrís- nuamente al evolucionar dentro de la misma

raz u escrita se h, ^  órbita, produciendo una lucha y una confusión. — ^  l l j j k  r  ~ “ **“  IM V I4» J  U iiO  V.U1UU31U11

sa var 4 los asalariad* lamentable en las filas obreras. H oy volvemos 

Y los ninos contra los ̂
>as fábricas, ¿ njrj^^las maneras de pensar y accionar de las clases

el mercado, par, á insistir sobre ese particular, 
los niño* PAn,_ i . ; Los intereses, aue son los iLos intereses, que son los que determinan

que resolviera d orell.' socia'es’ °̂S *ntereses de los obreros todos, 
ción forzosa son 'os m>smos. P °r consecuencia las aspira
ba limitación parcúlík c'ones son igualmente las mismas: supresión 
por si soia ka sié ■ e) dominio patronal en el campo de la pro- 
ntesca(i) ducción é implantación del dominio de los
p - i l productores. Impelidos por las necesidades, 

equena y a ta burguesú «j ¿stos se constituyen en sindicatos de oficios, 
a es, monárquicos y doiq, su organización característica, desde donde di- 
reaccionanos. se han tas» rigen la lucha contra el patronato, lucha que 
r provecho de la acciói i también inevitablemente debe tomar la carac- 
blicos y explotar las «(f terística de guerra de los productores, debe 
lírica y de la intrigapn hacer sentir sus efectos en el campo donde 
contrar la garantía y h éác ellos lo son todo.
:ereses determinados, n í Ahí está la manifestación más importante
1 derecho existente 6 ai; Ia ' ucha de clases, la esencia misma de esa
evo derecho. lucha £'£ante' su fondo y su forma. Lucha
c - . i abierta y directa entre los dos contendientes,Esta legislación nueva«i. r „  ,

j  donde el obrero llega á conocer su valor,
> corregí a y *  J P0™̂  donde llega á hacerse obedecer, donde llega
a, las oscilaciones mas . som eteri ¿  q Uie n s iem p re  había o b e d e c id o ,

el humanitarismo que ¿ quien siempre se había sometido. Lucha
aún los animales, 1 F- ! en ja qUe se capacitan y robustecen los sin-
f marcial. dicatos de oficio, esos órganos gestores de la
Se ha despojado a1 ^  producción del futuro, esos órganos gestores
• y no ha stJo o*8 1* I de la revolución social, única salvación del
’ofana. proletariado.
El sentimiento de la ^  Y  bien; la unidad de esas organizaciones, 
do una fórmula tan I*8®* tan necesaria á la clase obrera, ha sido ho- 
, 1 a de derecho ha liada porque sus componentes pertenecientes á
0 tambre, aa®rtí dos fracciones ideológicas distintas, que-
“ e , determinad*': rían una organización que aceptase por 
un mter completo sus conclusiones doctrinarias. Des-

recho á la w011 pués de una larga lucha, oral y escrita, entre
m ediatam ente. ^ esas dos fracciones, se produjo la división de 

la organización sindical del país.
Cada una de las fracciones encarnó la co

rrespondiente ideología, adoptó un método de 
lucha espepial, proclamando su bondad y efi
cacia sobre el del bando opuesto. Pero ape
sar de la adopción de métodos distintos por 
sus respectivos congresos, en la práctica no 
habia movimientos distintos, si se hacen algu
nas excepciones, en las que influyó más el en
cono partidista que las diversidades de tácti
cas.

El objeto inmediato de todos fué el mismo: 
disminución de horas de trabajo, aumento de 
salario, higienizaeión de los talleres, recono
cimiento de la sociedad obrera, etc. El medio 
para lograr esto fué casi siempre la huelga,

* 24.

electoral que conquistará el Estado y hará la 
revolución social, y otros creen que será pre
cursora de una organización de grupos de 
individuos revolucionarios, afines en ideas, cu
ya organización internacionalizándose más 
tarde, haría la tan anhelada revolución. Eso, 
como la práctica nos dice, es pensado pero 
no realizado, ni siquiera en vías ele realización. 
Lo que la práctica nos dice es que la orga
nización económica debe ella desempeñar el 
gran papel en el proceso revolucionario, co
mo órgano de los elementos productores que 
son los que han de enterrar al régimen actual.

Cuando los trabajadores se dedican exclusi
vamente á pensar, pueden diferir en cuanto 
á quien hará la gran obra de la emancipación 
de su clase; pero en cuanto llega el momento 
de accionar ya no cabe duda al respecto: 
la gran contienda social es dirigida por los 
obreros, forzosamente, desde su institución de 
clase. La práctica dice mejor que nadie á 
quien corresponde la obra de la emancipación 
obrera: á los mismos obreros organizados en 
sus sindicatos de oficio.

La práctica dice más: que cuando los obre
ros se dec(¿can á teorizar, se distancian y 
cuando se dedican á luchar se acercan y con
funden.

Lo que divide á los trabajadores es un 
conjunto de palabras, verbales y escritas.

No prestando oídos á las palabras y deján
donos solo inspirar por los hechos, los traba
jadores de la argentina nos encontraremos den
tro de poco tiempo, reunidos todos bajo la 
bandera de una sola y poderosa confederación 
regional.

€1 socialismo obrero
Las discusiones largas é importantes que 

se han desenvuelto en estos últimos años, es
pecialmente en el seno del Partido Socialista, 
tuvieron por objeto casi exclusivamente, el 
método de lucha: si reformista ó revoluciona
rio, sin que se trajera las adecuadas conse
cuencias acerca de las diversas configuracio
nes de la sociedad socialista, que de aquellas 
discusiones y del uso de uno más bien que 
del otro método derivaba.

Pues que, si se insistía tanto sobre la im
portancia del uso de un determinado método, 
era precisamente en consideración de las di
versas consecuencias á que tales diferentes 
métodos daba origen.

Fijar en el limite de lo posible, sin caer 
rn una descripción fuera de la realidad, in- 
concluyenta y absurda de un porvenir imagi
nado, algunas de las lineas generales de lo 
que podrá ser la sociedad de mañana, expo
niendo los caracteres de lo que constituye el 
patrimonio teórico y práctico del moderno so
cialismo obrero revolucionario, es cumplir una 
obra de ilustración y de complemento de nues
tro modo de pensar.

I
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las reglas jurídicas y morales, sino las econó
micas son los fundamentos de la vida social.
A  determinadas relaciones económicas corres
ponden, en general, determinados procesos 
de vida jurídica, política, espiritual. Las re
laciones económicas son constituidas por el 
conjunto de las relaciones de producción de 
las riquezas.

No estr.s derivan ó son independientes de 
las relaciones de distribución de las mismas; 
sino, viceversa, son ellas las que dan origen 
á las específicas y respectivas formas de dis
tribución.

E n conformidad con tal premisa, el socia
lismo obrero toma por punto de partida la 
producción.

Medítese, ¿que es, en último análisis, una 
revolución?

En la «Miseria de la Filosofía», Marx nos 
ilustra sobre su significado: una descomposi
ción de las viejas formas tradicionales, para 
conservar las nuevas reglas de vida social 
que en su seno se han desarrollado.

«Pues que lo importante sobre todo es de 
no ser privados de los frutos de la civiliza
ción, de las fuerzas productivas adquiridas, 
es necesario infringir las formas tradicionales 
en que ellas han sido producidas.» (Obra cit.)

La revolución es para Marx una conserva
ción de fuerzas productivas; él mismo escla
rece su pensamiento: «De todos los instru
mentos de producción, la más grande fuerza 
productiva es la misma clase revolucionaria». 
(Obra cit.)

El socialismo tiene, entonces, por punto de 
partida la producción y por objeto la clase 
revolucionaria considerada como mayor fuer
za productiva. D e aquí el especial interés
de la sola clase obrera á provocar la revolu
ción social del porvenir.

El obrero es el producto de la riqueza so
cial; él soporta la obra de explotación como 
productor ante todo. Emancipado como pro
ductor, quedará emancipado también como 
consumidor.

El soporta esta explotación en la fábrica,
eD -el trabajo. De todo el fruto de su obra
no es retribuido sino en parte, bajo la forma 
de salario. Es allá en la fábrica, que el tra
bajador conoce la penosa explotación de que 
es objeto, por que allá encuentra los motivos 
determinantes de la lucha de clases. Es allá 
que él adquiere la conciencia de su ser, de su 
tuerza, de su posición social; es en el ambien
te de la fábrica que él siente mayormente 
sus cadenas de esclavo, es allá que él tiende 
á aportar su obra revolucionaria.

El socialismo obrero revolucionario está—  
asi podemos concluir nuestra primera consi
deración— todo encerrado en esta fórmula: 
la revolución sociá! del porvenir tiene por 
punto de partida la producción; por objeto, 
la clase revolucionaria considerada como ma
yor fuerza productiva; por campo de acción, 
la fábrica, para emancipar á la misma clase 
revolucionaria de la obra de explotación á 
que está sujeta en su seno.

B a l d i n o  B a l d i n i .

Por las ideas estatales no puede haber 
ahora diversidad alguna. Después de las per
sistentes represiones del gobierno y de las in
terminables persecuciones de la policía, las 
esperanzas depositadas en el Estado se han 
desvanecido dejándolo ver tal cual es. Ya se 
ha presentado el caso en que tanto la Unión 
como la Federación han procedido del mismo 
modo para contestar enérgicamente á la acti
tud violenta de aquél.

En realidad, la clase obrera está dividida 
porque hasta ahora se ha considerado á su or
ganización como un buen campo para con
quistar adeptos á las dos doctrinas predomi
nantes en el movimiento obrero: muchos 
obreros, apenas ese papel le han asignado. Se
gún éstos, solo es una organización transitoria 
en la lucha de clases, que sirve para preparar 
á los obreros y capacitarlos á fin de que 
sean aptos de hacer la revolución social pres
cindiendo de ella. Entre esos trabajadores, 
unos piensan que la organización sindical es 
la precursora de una potente organización

En todas partes se habla de la existencia 
de una cuestión social. Es, puede decirse, el 
argumento del día. También la prensa sub
versiva hace grande uso de esta «frase de 
gacetillero», como la llamaba Marx. Más, ella 
protesta de haber surgido para resolverla, 
contorme á los planos de reorganización so
cial— verdadera receta. . . .  milagrosa— que se 
encuentran formulados dogmáticamente en los 
programas de los partidos extremos.

Expresamos nuestro parecer adverso. Para 
nosotros no existe una cuestión social sino una 
cuestión obrera.

El socialismo no tiene por objeto la socie
dad, sino la clase trabajadora. No reconoce 
otras fuerzas, otros derechos, otras manifes- 
ciones sociales que no sean obreras.

Se ha dicho siempre que el socialismo qui^^» 
re la emancipación de los trabajadores; 
dicho también que tal emancipación debe ser 
obra de los mismos trabajadores; pero casi 
nunca se ha procedido en conformidad con 
tal premisa.

La mayor parte de los escritores que se 
han ocupado de la cuestión social, han con
cluido que ella podría resolverse mediante 
una más equitativa repartición de las rique
zas. Estos imaginan la vida social como des
envolviéndose según reglas jurídicas y mora
les. La economía no solo puede tener diver
so desarrollo y desenvolvimiento, según las 
diversas reglas jurídicas y morales; sino que 
— error bien grande— se concibe el modo de 
repartición de las riquezas como independien
te de la forma de producción de ella. Es 
bien natural entonces que cada reforma, ins
pirada en tales conceptos, deje el tiempo que 
encuentra.

Diversamente proceden los escritores del 
moderno socialismo obrero revolucionario. No

(Continuará.)

EL AZOTE SEISMICO
Y EL AZOTE MILITAR

Después de los últimos terremotos produ
cidos en la república de Chile, la policía, 
las tropas y la milicia burguesa que allí está 
organizada para los casos de perturbación del 
o^den burgués, han cometido las más atroces 
infamias. Los trabajadores de quienes las 
autoridades no se ocupan en esas circustan- 
ci.'y, pues su atención la tienen por comple
to al servicio de la aristocracia, los trabaja
dores, repetimos, que fueron hallados remo
viendo los escombros, para procurarse ali
mento ó abrigo, tan necesario en esta fría 
estación invernal, han sido fusilados en el ac
t o . .  . Las noticias telegráficas dan cuenta de 
íusilamientos de pobres mujeres del pueblo, á 
las que sorprendieron los policiacos, la sol
dadesca 6 los milicianos bellacos, mientras co
metían el delito de procurarse los medios de 
subsistencia.

Y  es de suponerse que las noticias telegrá
ficas, enviadas por las autoridades burguesas 
ó corresponsales burgueses, apenas serán un 
palidísimo reflejo de la realidad.

Tras el azote de las ciegas fuerzas natura
les, las autoridades han querido hacer caer 
sobre las espaldas del pobre pueblo, el azote 
mas terrible, por lo odioso, de sus injusticias.

En defensa de la propiedad, se ha quitado 
á muchos seres humanos la más rica propie
dad que la gran madre natura concedió á to
dos los seres: la vida.

Mientras nuestro cerebro irritado sueña co 
la destrucción de un régimen que engendrQ 
tales repulsivos crímenes, nuestro acongojade 
corazón envía á los hogares proletariados d 
allende los Andes, su más sentida condolencia 
por la pérdida de los seres queridos.

C0M EH TU10S SOBRE EL TEMA DEL DIA

En La Vanguardia del 21 de Agosto la re
dacción comenta y se manifiesta de acuerdo 
con una proposición presentada al próximo Con
greso de la F. O. R. A. por la cual se propi
cia la fusión de las fuerzas obreras.

Bien sabido es por los trabajadores de toda 
la República, que la primera palabra denotan
do la necesidad de vincular estrechamente las 
diversas organizaciones sindicales del país, 
partió de los sindicalistas y fué La Ac
ción Socialista  el único periódico que expuso 
las múltiples consideraciones favorables á aque
lla iniciativa.

En dicha ocasión el actual redactor de La 
Vanguardia calificó á los sectarios de sesu

dos. Hoy por el contrario, parece adjudicar 
ese concepto á los que ayer como hoy, propi
ciaron insistentemente la vinculación de todos 
los sindicatos.

No nos causa mayor sorpresa ese cambio de 
actitud por parte del diario socialista-parlamen
tario. Muy triste idea habría dado de si mism o, 
si la constante enseñanza de los hechos no 
hnbiera tenido la eficacia de iluminarlo un po
co. Además, sabe muy bien, la redacción de 
La Vanguardia que no siéndole posible obr ar 
con entera independencia déla clientela obrera 
habría sido peligroso en la actualidad contra
decir, como en ocasión anterior, toda iniciati
va á fusionar las fuerzas obreras.

Ya nadie se atreve á discutir francamente 1 a 
conveniencia de constituir la unidad orgánica 
del proletariado que lucha. Por eso los secta
rios reformistas y anarquistas continúan obstru
yendo la realización de aquella, pero mediante 
procedimientos ocultos, mediante un trabajo de 
zapa. Ellos saben que la unificación de todos 
los sindicatos del país, implicaría la completa 
autonomía consciente de estos, y en su con
secuencia, la bancarrota de su predominio que 
hasta ahora han conservado á espensa de la 
ignorancia y de la ingenuidad obrera. Esta gen
te, pues, no colaborará nuuca en la fusión de 
las fuerzas proletarias.

Muchos obstáculos tendrá que vencer, en es
te sentido, la clase trabajadora, antes de col
mar su sana aspiración. Por eso no nos ilusio
namos sobre la proximidad de ese instante ál
gido de nuestro movimiento proletario. Para 
que los obreros del país se vinculen en un so
lo abrazo es indispensable que un grado supe
rior de su capacidad haya despretigiado la ac
ción perniciosa y reaccionaria de los cristali
zados en ideologías que los propios hechos de 
la lucha obrera contradicen todos los días.

Y  volviendo al artículo de La Vanguardia, 
no podemos silenciar algo que ha estimulado 
mueno nuestra atención y que no carece de 
importancia en cuanto denuncia el momento 
actual del Partido Socialista.

Es sabido que á éste no le es posible hoy 
por hoy, desvincularse por completo de todo 
barniz obrero, por cuanto todavia vive de la 
masa obrera, y aún no ha conseguido atraerse 
por completo el concurso de la clase media 
á una obra de política democrática y radical. 
Pero también es sabido, que la mayoría de las 
organizaciones sindicales del país rechaza el 
concepto de la lucha que propicia el aludido 
partido.

Esta situación la esterioriza el redactor de 
La Vanguardia lamentando compungidamente 
la crítica que de la acción electoral se hace 
de continuo en las asambleas obreras y en los 
periódicos gremiales.

En un principio calificamos de ingenua esa 
consideración del diario parlamentarista: pero 
ahora nos hemos convencido de que es ridicula.

Su preterición se traduce en esto, ni más ni 
menos: que los obreros se abstengan de for
marse una concepción realista de su lucha, des
conociendo las- enseñanzas diarias de los he
chos que proclaman la incapacidad de la acción 
electoral para una obra de conquista proletaria.

Parece increíble que pueda reclamarse de los 
obreros que renuncien á ilustrar su lucha con 
las propias revelaciones de esta y mediante la 
revisión crítica de los diversos métodos.

Y  se acentúa la extravagancia de la lementa- 
ción formulada por el diario reformista, si se 
tiene en cuenta la obra de denigración que sis
temáticamente han realizado contra los modos 
de acción específicos del proletariado organi
zado.

En tal sentido le recordamos al ciudadano 
redactor su calificación de la huelga, como des
tructiva y paralizante; su incitación á realizar 
la p a z  social por tnedlo del arbitraje obliga- 
tario, el acto de insuperada intolerancia y de 
cretinismo político , realizado por su partido 
al sancionar la separación de los sindicalistas; 
el ejemplo de sectarismo rancio y estrecho 
dado por el mismo, al negarse á realizur la 
manifestación del Io. de Mayo, junto con la F. 
O. R. A. y la obra de dudosa honestidad que cum
plen sus partidarios en el seno de la U. G. de T. 
determinando la enercia, la disgregación de esta, 
y despretigiando el rol de las organizaciones sin-



obrera á la mayoría de los explotadores marmo
leros d suscribir el pliego de condiciones. Por eso 
el sindicato obrero piensa tomar en oportunidad 
una medida práctica contra esos señores intro
ductores, para que en otra ocasión no se in
miscuyan en lo que nnda les importa.

En resúmen, podemos afirmar sin temor de 
equivocarnos que el enérgico y prolongado es
fuerzo de esos compañeros será indudablemen
te coronado con el completo triunfo para el 
cual cuentan con la ayuda material de los mar
moleros que trabajan, quienes abonan semanal
mente una buena parte del jornal que perciben.

Fó8foreros
Continúan aún la huelga que los obreros y 

obreras fosforeros sostienen desde hace tiem
po contra la Compañía General. Casi diaria
mente celebran reuniones en las que predomi
na el entusiasmo y el deseo de no volver á la 
fábrica hasta tanto el gerente Vacarí, que pa
rece tener carta blanca para proceder en este 
movimiento como se le antoja, no ceda á las 
reclamaciones de mejoramiento de sus obreros.

Además de la fábrica situada en Barracas al 
Norte, se halla paralizada también la de Ave
llaneda, cuyo personal en huelga com o sus co 
legas de Barracas, parece dispuesto á luchar 
hasta el fin para hacer entrar en razones al 
despótico gerente y á sus secuaces, que no 
contaban con una tai resistencia de parte de 
esos valientes obreros y obreras, y en parti
cular de esas últimas que son, puede decirse 
el alma de este doblemente simpático movi
miento.

Después de algunas vacilaciones, que no nos 
explicamos claramente, estos compañeros huel
guistas han resuelto declarar el boycott á los 
fósforos de esa compañía, que llevan la marca 
«Victoria» y «Estrella», resolución que va ha 
sido aprobada por la U. G. de T  y la F- O.
R. A. V que solamente falta que todos los tra
bajadores en general, V en particular, los que 
pertenecen á sus respectivos sindicatos de ofi
cios, lo propaguen y practiquen enérgicamente 

Creemos que. aunque el movimiento se man
tiene con regular energía en Barracas y en 
Avellaneda, podríase ayudarlo mucho si los 
obreros de la fábrica de papel de Bernal que 
pertenecen á la misma compañía y como así 
mismo muy especialmente los de la fábrica de 
fósforos que funciona en Montevideo, se solida
rizaran con él, pues además de ser éste un 
ineludible deber de clase, sería el momento 
más oportuno para exigir y obtener mejores 
condiciones de trabajo y más respecto á la dig
nidad obrera.

No sabemos si se habrá intentado algo en 
ese sentido, y si algo se ha hecho no fué con 
la decisión y energía que el caso requiere: por 
eso llamamos la atención de los directamente 
interesadss sobre el particular.

Mientras tanto vaya nuestro saludo de alien
to á los luchadores fosforeros, á quienes au
guramos el mayor triunfo en la batalla empren
dida en contra la terquedad y el egoísmo bur
gués.

Constructores de carros
Los obreros de este gremio en número más 

ó menos de 400, que trabajaban en los talleres 
de Otonello, Tibaldi V Carabelli, Fedro Turné 
(El Eje), Vensano y Alcobendas, Viuda de Mer
lo, Montico y Cía. y Juan Douriñag, se decla
raron en huelga patrocinados por el sindicato 
gremial, exigiendo aumento en el salario, res
ponsabilidad de los patrones en los accidentes 
del trabajo, y otras pequeñas mejoras.

Los propietarios en los primeros momentos 
de la lucha, se confabularon para resistir á las 
pretensiones de sus obreros, á cuyo fin com 
prometiéronse cada uno de ellos, con la canti
dad de 5.000 pesos, que perderían en caso de 
facilitar su conformidad al petitorio obrero. 
Más, como siempre, la enérgica actitud de los 
trabajadores hizo imposible la continuación por 
mucho tiempo de la resistencia de la liga pa
tronal, por cuyo motivo ésta quedó fracasada 
así com o también el lockout con el cual habían, 
contestado al pedido de mejoras.

El movimiento adquiría en esas condiciones 
un marcado triunfo para esos valientes compa
ñeros, pues inmediatamente de quedar nulo el 
compromiso que los explotadores habían trama
do contra aquellos, tres fábricas de las más im
portantes de las seis que estaben en huelga, 
aceptaron firmando las nuevas condiciones de 
trabajo, y además el pago íntegro de los días 
que duró el paro, incluso todo el tiempo que 
los patrones impusieron el lockout. La suma co 
brada hasta ahora en tal concepto V que per
tenecen á las tres primeras casas citadas liega 
á doce mil pesos.

Los obreros de las fábricas cuyos dueños no 
se han convencido aún de la necesidad de 
ceder á la exigencia obrera, permanecen resuel
tos y tranquilos á la espera de su completo é 
inevitable triunfo. El sindicato que los patroci
na en la lucha es uno de los más importantes 
qne conocem os en este país, y está perfecta
mente preparado para sostener moral y mate
rialmente el presente movimiento sin descuidar 
en absoluto cualquier otro conflicto que podría
se producir entre explotados y explotadores 
del gremio.

Enviamos nuestro más entusiasta aplauso á los 
bravos é inteligentes compañeros, y los incita
mos vivamente á que continúen firmes y enérgi
cos como hasta ahora, para bien de sus intere
ses de clases, que son también los nuestros.

Constructores de carruajes
El poderoso organismo obrero de este gre' 

mió ha votado ia declaración qus más abajo re
producimos, con motivo de haber sido invitado 
á participar en el congreso que próximamente 
realizará la F. O. R. A. en la ciudad del Ro
sario de Santa Fe.

Esta declaración viene á confirmar el con
vencimiento que teníamos respecto á la capaci
dad y excelente conciencia de clase que anima 
á estos compañeros: y al mismo tiempo viene 
así á demostraríque si permanecen independien
tes de la F. O. R. A. y de la U. G. de Traba
jadores no es porque no reconozcan la necesi
dad de la federación de todos los gremios, sino 
que por el contrario, comprenden que lo lógico 
es que todos los trabajadores en su acción de 
clase deben necesariamente estrecharse y unir
se en una única y verdadera confederación. Es

una declaración que honra á estos compañero» 
y que debería servir de ejemplo á otras organi
zaciones obreras.

He aquí dicha declaración:
«Habiendo recibido una nota de la F. O. R. 

A. en la qne nos invitan á tomar parte en el 
VI Congreso que dicha federación celebrará 
en el mes de Septiembre en la ciudad del Ro
sario, se ha tomado la siguiente resolución, en 
asamblea efectuada el 28 de Agosto;

En vista de que existen dos entidades con 
idénticos fines y propósitos, y que la única di
ferencia que las divide son cuestiones ideológi
cas V que la adhesión al VI Congreso implicaría 
la adhesión á la F, O. R. A., la sociedad O bre
ros Constructores de Carruajes, reunida en 
asamblea el 12 de Agosto resuelve confirmar 
una vez más la resolución tomada en la asam
blea efectuada el 25 de Junio de 1904, que di
ce: «Esta sociedad no formará parte de la F. O. 
R. A. ni de la U. G. de Trabajadores, hasta 
tanto estas dos entidades no formen una sola y 
verdadera institución, sin que esto nos impida 
hacernos solidarios con nuestros hermanos de 
causa.»

Aprovechar la presente oportunidad para 
aconsejar á los organizadores del VI Congreso 
de la F. O. R. A. á que busquen la mejor fór
mula posible para poder fusionar en un solo y 
poderoso organismo á las dos entidades: U. G. 
de T. y F. O. R. A.»

L A  A C C I O N  S O C I A L I S T A

AH1II7ACIDN SINDICALISTA
- La junta ejecutiva de ^ b e fe n -
pación ha resuelto c,t*r mbiea ex
tes de la misma, para , ej ¿lomin-
traordinaria que twidráJ ^ en
go 9 próximo, á las 8 de i
nuestro local social d ej p e rió-

Orden del día: Redacción del jp e  
dico. Es m enester que ningún 
ñero deje  de asistir. a dhe-

R eco rd am os á los c0" 1?®. d eb er  que 
rentes de esta A g ru p a c ió n  el deber que

tienen de abonar sus cuoatfl® ^ "cu rso slaridad, puea necea.tamoa de recur

ro* «Revista G ráfica*, «Apropósito de Una 
reforma» folleto por Victor Vejar, «Despertar, 
«El Obrero de M ontevideo, «La Pace, y 
«L ‘ Universitá Popolare».

A D M IN IS T R A T IV A S
P o n e m o s  en co n ocim ien to  de nuestros 

su scr ito re s  y  a g e n te s  q u e  desd e  el pre. 
sente  mes se ha  h ech o  c a r g o  de la ad
m inistración  del p eriód ico , el compañero 
P a scu a l R icc iuti.

D a d o  el n ú m e ro  insign ificante  de sug. 
cr ito res  q u e  no co n cu rr ie ro n  á abonar 
sus  cu otas  á p e s a r  d e  los  reiterados avi- 
sos, esta  a d m in is tra c ió n  ha resuelto de-

pocunarios para PodeJn1‘® ^ ¡L ente para ja r 's in  efecto la publicación de sus nom-
p ro p a g a n d a , y  m uy especia i ^
ír/daí ai sostenim iento de nu estro  pe 

riódico «L a  A cció n  S o c i a l i s '
L lam am o s pués, m uy e n c a r a a d a m e n _ 

te al cum plim iento de ese d eb er  ^ eIj 
tal, p ara  lo cuál y  p a ra  m ^ y o r ^ m o d i^
dad de  los a d í e n t e ,

dos C onstitución 
respectivam ente ,

do " á l o s  "com pañeros Viccmte G io v io  y  
J u a n  Briano, dom iciliados C onstitucio

Talabarteros
Hemos recibido un ejemplar del folleto que 

la Sociedad linión Obreros Talabarteros aca
ba de publicar conteniendo el detalle de los 
balances de administración y especialmente el 
del último movimiento que durante varias sema
nas fué sostenido por el gremio sin resultado 
favorable.

Su contenido nos demuestra que á pesar de la 
enorme suma que fué distraída en esa huelga, 
proveniente de sus propios fondos sociales y de 
las numerosas donaciones que fueron hechas por 
organizaciones de estos gremios, el movimiento 
tuvo necesariamente que fracasar, puesto 
que la mayoría de los obreros de este 
gremio faltos de conciencia de clase, ha
cían huelga á condición sine qua non de que 
se les aLonase sus jornales ó parte de ellos.

Y esa falta de conciencia de clase se debe, 
no nos cabe la menor duda, á las discordias 
producidas por cuestiones personales, que ab- 
sorvieron por completo las actividades y las 
energías de los más capaces, que hubieran de
bido ser dedicadas á la educación y capacita
ción de los obreros que forman parte de este 
numeroso gremio. Para bien de ellos parecen 
haberse dado cuenta de lo que afirmamos, y el 
sindicato gremial parece asimismo haberse en
caminado por la senda del buen sentido que 
debe animar al proletariado en su acción diaria 
contra el capital. Y de ello nos alegramos sin
ceramente.

Grupo Profusión estívadores
Este grupo compuesto por obreros del puer

to de la Capital y Riachuelo, ha lanzado un 
manifiesto anatematizando á los polizontes que 
se introducen entre los trabajadores para divi
dirlos, com o lo hicieron en el gremio de obre
ros estivadores en el que fundaron la agencia 
de carnerage titulada Protectora del Trabajo 
Libre. Termina el manifiesto incitando á los 
trabajadores del gremio á unirse para hacer 
frente y barrer á toda la chusma patronal.

INTERIOR
Azúl

Los obreros gráficos de esta localidad que 
trabajaban en la emprenta «El Pueblo», se han 
declarado en hueíga con motivo de haber sido 
despedido el obrero Perusi bajo el pretexto de 
la carencia de trabajo, pués el motivo no era 
otro que una venganza del capataz, quién veía 
con malo ojos á Perusi.

Desgraciadamente por falta de conciencia en 
los huelguistas, el movimiento no ha durado 
mucho tiempo y ha fracasado. Sin embargo 
creemos que esos compañeros no han perdido 
del todo, pués babrán logrado sacar saludables 
enseñanzas prácticas en los diasque d uró la 
lucha que, no dudamos serán aprovechadas por 
ellos para emprender otra vez la tarea de me
joramiento de sus condiciones de trabajo con 
más conciencia y anergía obrera, cualidades in
dispensables para accionar con éxito.

También los carpinteros de esta misma loca’  
lidad acaban de terminar una huelga que sos
tenían contra el explotador Carlos’ Calentano, 
quién había dado trabajo en su taller á un 
obrero qce no pertenecía al sindicato gremial, 
infringiendo de ese modo una de las condiciones 
de trabajo impuesta hace poco por la fuerza 
de la organización obrera.

Ese movimiento terminó esta vez con la vic
toria de los obreros, pués el patrón debió abo
nar el importe de los jornales por los días que 
duró la huelga, y además, la cantidad de cien 
pesos en concepto de indemnización al sindicato 
que patrocinó á los obreros en el conflicto. 

Muy bien.

La Plata
La sociedad del mismo gremio citado 

anteriormente, sostuvo un boycott al pro
pietario Manuel Klot. por haber éste despedi
do á tres de sus obreros sindicados de ser los 
promotores de una huelga que todo el perso
nal de ese propietario sostuvo, por el hecho de 
no abonársele con regularidad sus haberes.

Dicho señor no tuvo más remedio que ceder 
á las justas reclamaciones de sus obreros, read
mitiendo los compar.eros despedidos y abonar 
al sindicato en concepto de multa por su cala
verada burguesa, la cantidad de cincuenta pesos.

Trabajadores:
Practicad y pi'opagad el boycot á 

los fósforos VICTORIA y ESTRE
LLA de la Compañía General.

3399 y  C ó r d o b a  3999, _
á fin d e  c o b r a r  la s  cu o ta s  p a r a  c u y  
o b je t o  tien en  ca d a  u n o  .de e llo s  u n  ta 
lo n a r io  d e  r e c ib o s  en  su  p o d e r . .

A d e m á s  n u e stra  s e c r e ta r ia  está  a b ie r - 
to d a s  las  n o ch e s  d e  8 á 1 0 .

E l Secretario General.

Bibliografía
Rapsodias P a g a n a s -Por Vicente M artí

nez Cuitiño.
Editado por la librería de Bautista Fueyo 

hemos recibido un tomo de poesías cuyo jó- 
ven autor Vicente Martínez Cuitiño, nos era 
conocido como poeta por haber leído en di
versas revistas de la capital algunas compo
siciones suyas. Nunca como ahora sentimos 
que «la tiranía del espacio» impuesta por la 
índole de esta publicación, nos impida tratar 

la extensión debida esta clase de traba- 
más, cuando como en este caso, unen á

con
jos.
sus merecimientos propios, los que son apor
tados por el atractivo de ser las primeras flo
raciones de uno más, en la muy noble fami
lia de los cantores revolucionarios; tiompete- 
ros anunciadores del cercano advenimiento de 
una más armoniosa humanidad; azuzadores 
de nuestras ansias por verla conseguida!

Ello no obstante, nos ocuparemos breve
mente de aquella*» que á nuestro modesto en
tender son las mejores composiciones de la 
obra.

«Hacia el martirio», es de las que deben 
aprenderse de memoria. Leyéndola, acude á 
nuestra retina la visión de la entrada de los 
atorrantes al refugio municipal, que tantas 
veces contempláramos; es la canción de los 
ex-hombres en quienes

«Su dolor es tan hondo que es por lo mismo incier
to »

obra como fuerza inhibitriz y de su voluntad 
para arrancarse el vilipendio que eternamen
te llevarán consigo.

En «Evocaciones armónicas» percibimos 
las vibraciones personales del alma del poeta 
que se vuelca en la siguiente estrofa:

«Yo he de ser el bardo triste de tusansias, 
He de ritmar tus suspiros con el alma de la

(tarde:
En el fondo de mi alma tengo auroras y cre

púsculos
Que errarán como sollozos en las cuerdas de mi

(arpa.*
«La madre» es un sueño macabro inspira

do por alguna reciente lectura de Poe.
«Prim.ivera» es un rayo de sol qus ilumi

na todo el libro. Es la canción de la vida 
cantada por la vida misma.

«La canción de los blasfemos» es induda
blemente el verso más caliente é inspirado 
de toda la obra. Si el color los caracterizara 
diríamos que es un verso rojo. En él, el poe
ta purificado por el dolor, de donde emerge, 
invita á todos los rebeldes á que le acompa
ñen, y él delante, bello como un Luzbel, sube 
hasta el mismo Dios y le apostrofa:

«¡Fantasma de la noche!
¡Oh miserable y vengativo viejo!
Para la vida de tu enigma estúpido
í?,e de esgrimir con furia triunfadora 

puñal de mi brioso pensamiento.»
Y  por último «Silencio» es la nota más de

liciosamente meláncolica que el poeta arranca á 
su lira. En ella gime el dolor de todos lós 
que buscan en la meditación, consuelo á sus 
sufrimientos; fuerza, músculo, nervio para al
zarse á si mismos y destacarse noblemente 
la conquista de la Vida— Mab

_ es, limitándose á suspenderles el en
v í o  del periódico.

Han tom ado á su cargo la cobranza 
del periódico desinteresadamente log 
siguientes com pañeros: Quartuglia, Mac- 
chia, Giovio, Seveso, Candía, Buldrini, 
Cuoino, Porcel, del R io y  Bianchetti; 
por lo que rogam os á nuestros suscri
tores no les hagan hacer viajes inútiles.

E l  Administradot.

DON ACION ES
Pedro Benavenuto $ 2; A. Sangiorgio 

0.20; Ernesto Negri 1; J. Cuomo 0.20; 
J. Montesano 0.10; Centro Obrero de 
Ayacucho $ 4.00. Total $ 7.50.

Lista de suscrición á cargo del com
pañero H. Bianchetti:

A . Cacella 0.20; G. Aquiles 020; Pío 
IX  0.10. Total 0 50.

Lista á cargo del com pañero Luis.Gran- 
dinetti:

Miguel P . González 0.50; Juan Cerati 
0.50; Antonio Alizieri 0.50; N. N. 1.00; 
Manuel Torrado 1.00; Un Amigo 1.00; 
N. N. 0.40; Luis Scarrone 1.00; Luis 
Grandinetti 1.00; N. N. 0.50; Alfonso XIII 
0.6Ó; León X III 0.20; Lorenzo Bartoli 
1.00. Total $ 9.10.

en

Han visitado nuestra mesa de redacción en

t r ; ~ scurrida' ,os -*"*-*■  »-«•
D e l pais:

Supl' me^ : j , ? bai- : ' - El “ - p —Hispano», «IVAgitatcre», «El Hombre»1" «El 
Sindicato» »E1 Progreso de la Boca» «El Tra 
bajo» de Jumn. «Vida Nueva», «Fulgor» «El

a Ík ’ - Í * 1 AZÚ1> <Libre Pa,ab™>, «El O W  ro Alban.1» y «El Látigo del Carrero»
«Hoja del Pueblo». Con este 

hoy en la ciudad de Bahia Blínca * aparCCe 
órgano obrero á quien de de v a T ’ nUevo 
pera y fecunda vida Y deseamos prós-
D e l extranjero-.

. L ^ T e f s v X u t ^ U  V  ; L'a
•LesTentps * ¡

Balance de Caja
JUNIO D E  1906

DEBE
E xisten cia ................... 96.85

A . D onaciones...............................  1.00
» Ventas á v a r io s ......................  1.55
* Suscricione v e n c i d a s . . . . . . .  54.00
« Muebles y ú tiles ....................  1.00
» L ib rer ía .....................................  9.00

! Total $ TfrUQ
HABER
Por Juan E. Barra (impresión

de los N.os 20 y 21 )..............  113.00
» L ib rería .....................................  6.65
» Comisiones ..............................  20
» Gastos G e n e ra le s ..................  33.55

Saldo $ 10.00 
$ 163.40

M anuel Bustelo.
Administrador 

Antonio J . Pellegrino M. Seveso.
Revisadores

DEBE JU L I°  ° E 1906
t E xistencia ................. 10-00
A . Ventas á v a r io s .......................  3.25

» D onaciones............................. .. 91.00
» S uscritores...............................' 42.00

Total $ '14635
Ha BER -----“
Por Im presion es.............................  118.00

« Gastos Generales....................  19.90
Saldo

$ 146.25
Manuel Bustelo 

. .  Administrador
M anuel J .  P ellegtin o M. Severo

 ________ R ev is a dores

Fiestas y  Conferencias
Federación de Trabajadores en Madera
Esta importante intitución obrera pro

picia una conferencia que se efectuará 
el 20 de Septiembre á las 8 p. m. en el 
salón Vorwartz. Hablarán los compañe
ros Aquiles S. Lorenzo y José de Ma* 
turano sobre el tema Acción de clase. 

Cuadro Dramático Igualdad y Fraternidad 
Este cuadro realizará el sábado 8 de 

Septiembre en el salón Stella D. Italia 
una Función y  Baile cuyo beneficio se 
destinará mitad para el fondo social del 
cuadro y mitad para el Comité P1̂  
Presos. Se llevará á escena el Drama 
Social en un acto titulado «Lucha» 2? 
el drama en un acto titulado «Los Már
tires» y el juguete cóm ico Churibintos 
bajo la dirección del compañero J°8® 
A. Paonezza.

Entrada General ps. 1.00 señoras y 
ninos gratis. Asiento 0.20 cts.

Las entradas pueden solicitarse en m 
Redacción de «La Vanguardia», *La 
Protesta» y ias Secretarías de las so- 
ciedades de Resistencia.

REDACCION
Troise-— Esperamos la continua-

c ió n d e  su artículo.
_ , . 1 p -— Su artículo se publicará en e
Próximo número. Disculpe.
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E l VI congreso d e laF .O .ñ .A .
E l día diez y nueve del corriente iniciará 

sus sesiones ese congreso, para dar solución 
á muchos asuntos importantes y para tomar 
en consideración una cantidad de temas pre
sentados por las sociedades que estarán re
presentadas en él.

Una vez más, pues, se reunirán en una gran 
asamblea los representantes obreros de las 
distintas regiones del vasto territorio argen
tino, á fin de especificar y establecer la ac
ción á desarrollarse ante las dificultades que 
se oponen á la marcha del proletariado revo
lucionario.

Un año mas de experiencia adquirida en el 
terreno de la lucha, sobre las trabas de todo 
género opuestas por la burguesía, capitalistas 
y gobernantes, al desenvolvimiento de la ac
ción obrera; un año más de experiencia ad
quirida sobre la organización fraccionada del 
proletariado, y  otras mil ciicunstancis más, 
nos inducen á esperar del VI Congreso, una 
obra excepcionalmente benéfica para los des
heredados de la Argentina.

La obra de los congresos obreros, ha sido 
considerada como casi nula é inúlil, pues de 
de un año á otro, no variando mucho las cir
cunstancias, no variaban mayormente los acuer
dos que sobre los mismos temas y proposi
ciones se tomaban. Sin embargo, todos ellos 
desempeñaron una buena misión, apesar de 
los grandes errores.

Todos ellos tuvieron que corregir defectos 
en la constitución de los noveles organismos 
sindicales, y definir actitudes ante las moda
lidades que presentaban las luchas del mo
mento.

Hoy la lucha de clases en la Argentina ha 
acentuado su carácter y modalidad. Esto es: 
la clase obrera ha redoblado enérgicamente 
sus ataques contra el capitalismo, y este ha 
echado mano á los recursos del Estado para 
la defensa de sus privilegios amenazados.

Aun está fresco en la memoria de la masa 
explotada, el recuerdo del ultimo estado de 
sitio que impidió la conquista de algunas rei
vindicaciones inmediatas, y que la maniató 
imposibliitándola para toda lucha eficaz.

La clase obrera prepara ahora nuevas lu

chas para las ocasiones favorables que se apro
ximan, y prepara otras y otras para mil oca
siones más, pues que su existencia de clase so
lo se manifiesta en la lucha, Y  es indudable 
que la clase burguesa no estará desprevenida 
ni usará consideraciones de ninguna especie 
con quien atente contra su dios más sagrado: 
el tanto por ciento. Ella contestará á los ata
ques obreros, con todas las armas que le sea 
posible esgrimir, sea constitución de agencias 
de carneraje, sea aplicación del tantas veces 
fracasado lok-aut, ó haciendo encarcelar y des
terrar obreros, ó bien haciendo declarar el 
estado de sitio.

Estos recursos violentos y odiosos serán 
adoptados por la burguesía hasta que una ac
ción unánime del proletariado se lo impida.

Y  bien; el congreso debe tomar enérgicas 
resoluciones contra la intromisión gubernativa, 
policial y militar en los conflictos que se pro
ducen entre obreros y patrones, á fin de obli
gar al Estado á no molestar mas los movi
mientos huelguistas. Y. sobre todo, ha de tra
tar que esas resoluciones enérgicas se convier
tan en actos enérgicos en los momentos pre
cisos. Ha de tratar de uniformar la acción 
obrera uniformando, ó tomando la iniciativa 
de uniformar, la organización sindical argen
tina.

Si inicia esa gran obra, el VI congreso ha
brá dado á los proletarios de esta tierra, lo 
mejor que pueda dar cualquier congreso,

Tomar la iniciativa para realizar la unidad 
orgánica del proletariado, equivale a iniciar 
una acción más eficaz contra la clase parasi
taria.

A  los delegados que compondrán ese con
greso, obreros que actúan en lo más recio 
de la lucha, en su mayor parte, no escapará 
la importancia y trascendencia del acto que 
realizarán y las consecuencias benéficas ó fu
nestas que puede tener sobre el movimiento 
obrero del futuro, las resoluciones que adop
ten.

Un congreso obrero puede hacer obra bue
na, cuando sus componentes proceden con se
riedad y amplitud de espíritu.

Por eso hoy al despedir á los delegados 
que parten para el Rosario, les auguramos 
que así procedan, para el buen acierto en sus 
deliberaciones.

muestra conferencia
Pro fusión do las fuerzas obreras

(Extractamos á continuación parte del discurso 
del compañero Lotito, por considerarlo de 
oportunidad )

Nos hallamo- < un hecho producido 
en la o r g a n iz  V era  del país que
habitamos, ante >ión en dos fede
raciones del pr •• .Jo del mismo.

Esta división ha sido tratada muchas ve
ces y en diversos tiempos, con variados cri
terios.

Unos la han considerado como un bien 
para los trabajadores porqué, decían, habien
do dos organizaciones con métodos de lucha 
y temperamentos distintos, cada trabajador 
encontraría una organización de acuerdo con 
su modo de pensar y con un temperamento 
adoptable al suyo.

Esto, añadian, será causa de que los tra
bajadores esté más unidos y que cada uno 
en su campo esarrolle una buena acción en 
pró de su elevación.

Lo falso de ese criterio está bien demos
trado por las luchas que entre los mismos 
trabajadores han tenido lugar y que lejos de 
conducir á la unión han llevado á la discor
dia y al desbande.

Otros la han considerado como un mal ne
cesario é inevitable. En apoyo de esta opi
nión se recordaba la división de las organi
zaciones obreras de varios paises: Alemania. 
Estados Unidos, España, etc. Afirmación bas
tante incierta, pues si se exceptúa España, 
donde existe el ‘  'ionamiento de las orga
nizaciones obrer. nadas las dos fraccio
nes de un espi de clase, en las demás
naciones no es 1 mismo. En Alemania, por 
ejemplo, existe ente una organización
de los sindicato; ros animados de un es
píritu de c'ase. 1 demás son instituciones 
conserv- ' ras, creadas por la misma burgue
sía, pa etener y contrarrestar la acción de 
la prime* En los Estados Unidos el fraccio
namiento tiene sus raíces en la tradición.

Además, ninguna de las fracciones están 
tampoco animadas de ese motor revoluciona
rio que se llama conciencia de clase.

El único país que nos ofrece ejemplo es 
España. Por desgracia la influencia del idio
ma y de la inmigración es poderosa sobre 
nosotros, hasta tal punto que en ciertos actos

nos gobierna. Pero una nación no prueba si
no que existe una excepción, que pudiera ser 
la confirmación de una generalidad completa
mente opuesta á ella.

No obstante, las opiniones se manifestaron 
favorables á la disgregación de la organiza
ción proletaria, y lo que es peor aún, se tra
tó de darle una base teórica y una sanción 
definitiva.

Para nosotros esa disgregación no es más 
que un simple accidente. L a  organización 
obrera está expuesta, como todo lo que tie
ne vida, sea en la zoología sea en la socio
logía, á múltiples accidentes que ponen en 
peligro su robustez. Podemos constatar que 
los organismos sociales están expuestos igual 
que los organismos animales, á sufrir tantas 
influencias que los deterioran, y que en su 
infancia ambos lo están mayormente.

El fraccionamiento en las filas obreras, es 
un trastorno originado en un periodo embrio
nario de la organización; en un periodo em
brionario del desenvolvimiento de la con
ciencia y la acción de clase.

En ese entonces, y aún hoy, la organización 
sindical de los obreros no era considerada más 
que como un buen campo donde poder con
quistar adeptos á las doctrinas que sustenta
ban sus inspiradores. Así considerada ella no 
podía inspirar mucho amor á sus componen
tes, pues que solo era una simple interme
diaria, entre los indilerentes y los que sus
tentaban ideas enijyxflpadoras; pues que solo 
era una tram pa^ara cazar á los primeros á 
fin de fapittfar á los segundos la propagación 
de jjuSVeorias.

jos componentes de las organizaciones de 
aquellos tiempos eran en gran parte proséli
tos de alguna doctrina á la que se habían 
consagrado para difundirla. Como ellos daban 
vida á las débiles agrupaciones de oficios, con 
el objeto ya dicho, querían como premio ha
cer de ellas focos de sus ideas. Cuando el 
obstáculo encontrado para la realización del 
propósito era otra doctrina, lo único que ca
bía era eliminarla. Las luchas y las cuestio
nes doctrinarias eran llevadas al seno de las 
sociedades gremiales de un modo ó de otro, 
las que en definitiva se debilitaban de resul
tas de ellas.

Así trascurrieron los años en continúas lu 

chas, hasta que su lento desarrollo dió ori
gen á una organización nacional que reunía 
en su seno á las dipersas organizaciones de la 
República: la F. O. A.

La lucha fué llevada también á su seno, 
determinando el fraccionamiento, un año des
pués de constituida. La causa inmediata de 
esto fué un simple incidente provocado por 
dos delegaciones, pero la causa real era el 
deseo de producir ese estado de cosas, que 
daría lugar á los bandos doctrinarios á tener 
una institución que aceptase sus conclusiones 
ideológicas y que le sirviera de campo de 
acción. E l deseo fué satisfecho, la división 
se produjo acarreándonos las inevitables con
secuencias.

Asi las cosas, se producen un conjunto de 
causas que determinan una reacción, en el 
sentido de volver á la unidad primitiva, sin 
la hostilidad de entonces.

Sin detenernos á exponer esas causas, pues 
son generalmente conocidas: represión guber
nativa y persecución policial, vamos á anali
zar el hecho producido, existente, en la or
ganización obrera del país, ó sea su divorcio, 
procurando conocer sus fundamentos.

Como lo que determinan las maneras de 
pensar de las clases sociales es el interés de 
ellas, podría suponerse que ese fundamento 
lo hallásemos en algún interés opuesto entre 
los mismos trabajadores. Pero no es así, por 
que el interés de ellos es el mismo. Someti
dos á una explotación idéntica, por una misma 
compañía ó en un mismo taller; sometidos á los 
mismos vejámenes patronales; á las mismas 
leyes del Estado, y en una palabra, á una 
misma esclavitud económica y social, el inte
rés no puede ser opuesto, no puede haber 
dos intereses entre ellos, sino uno solo: el de 
destruir la esclavitud patronal y gubernamen
tal.

Este es el gran propósito de los trabajado
res que van á formar parte de alguna enti
dad que reúne en su seno á los explotados; 
este es el gran propósito de los trabajadores 
que luchan en cualquiera de los dos campos: 
la F. O. R. A. y  la U. G. de T.

Tenemos pues que lo fundamental, esto es, 
los intereses y los propósitos, son los mismos. 
No puede entonces, haber en eso, causa al
guna de distanciamiento.

Pero, se nos dirá, la causa no reside en 
el interés y las aspiraciones, sino en los me
dios de lucha, en los procedimientos que se 
emplean para lograr la realización de nues
tros propósitos. Esta es la creencia general, 
la que hace suponer á muchos trabajadores 
que la unidad del proletariado es imposible. 
Sin embargo, el error está sumamente eviden
ciado. Los métodos, los procedimientos de 
lucha distintos, son los preconizados pero no 
los practicados. Los congresos de las dos frac
ciones, han confeccionado laboriosamente dis
tintos métodos de lucha, pero las organiza
ciones sindicales no han adoptado procedi
mientos distintos. La naturaleza mjsma de esas 
organizaciones determina los procedimientos á 
seguir en todas las emergencias.

Apesar de las distinciones y diversidades 
tácticas, teóricamente sostenidas por la gene
ralidad, tanto las organizaciones adheridas á 
la U. G. de Trabajadores, como las adheridas 
á la F. O. R. Argentina, han adoptado casi 
esclusivamente como arma de combate, la 
huelga.

El objeto de estas luchas fué igualmente el 
mismo: obtención de aumento de salario, dis
minución de horas de trabajo, reconocimiento 
del sindicato, no admisión de menores de cier
ta edad, etc.

No obstante la creencia muy arraigada en 
las mentes de muchísimos obreros, de que la 
huelga es un arma defectuosa, un arma de 
dos filos, según una frase bastante usada, á la 
huelga han debido recurrir los mismos que 
así pensaban, para obtener una reivindicación 
inmediata, ó para obtener una reparación de 
alguna injusticia cometida en el trabajo por 
los patrones, gerentes y demás empleados di
rectores. No obstante la creencia muy arraiga
da en las mentes de muchos obreios, de que 
las reformas son ineficaces, á ellas han recu
rrido para aliviarse muchas penurias, enfer
medades, escasez, etc. No obstante, también 
la creencia de que las reformas adormecen, 
ellas han sido las causas determinantes de las 
más grandes y continuas agitaciones que han 
puesto en aprieto á la burguesía capitalista y 
gubernamental de la Argentina.

La manifestación mas importante de la lucha 
de clases, la que ha llamado la atención de 
capitalistas y gobernantes, mejor que todas las 
peticiones juntas formuladas á los parlamentos; 
mejor que todas las teorías antiburguesas jun
tas; ese acto de rebelión de las legiones es
clavas del capitalismo; esa negativa á seguir 
dando vida al régimen actual; la huelga, ape
sar de todas las objeciones que le han prodi
gado, ha sido la formidable arma esgrimida 
por todas las organizaciones obreras, pertene

cientes á cualquier bando, para defender su 
conquiscas y para realizar otras.

Las diferencias quedaron, pues, en las apre
ciaciones, en las opiniones que se vertieron 
á su respecto.

Repetimos que es la naturaleza misma de 
la organización sindical, la que determina los 
procedimientos de lucha. Ella es el conjunto 
de las fuerzas y capacidades que actúan en 
el campo de la producción, base de la socie
dad burguesa y de toda organización social, 
supeditadas á la voluntad y conveniencia de 
la clase parasitaria. En el campo donde d e
sarrollan su actividad lo son todo, y ese cam
po es la fuente donde se nutre la sociedad.

Donde haya subordinación debe haber an
tagonismo y su consecuencia inevitable, la lu
cha. Esa poderosa fuerza de trabajo subordi
nada á la casta parasitaria, con la que tiene 
intereses absolutamente opuestos, no elude la 
regla. Libra una lucha que se agiganta cada 
vez más. Esa lucha significa sublevación de las 
fuerzas y capacidades productivas; divorcio de 
los productores con los parásitos, y como es
tos son los que poseen los medios de produc
ción, al separarse los primeros, la fábrica, los 
medios de trasporte, etc, quedan inactivos.

Ahi está la lucha planteada en su terreno 
natural, en el mundo de la producción, entre 
las fuerzas opuestas que componen el régimen 
burgués.

A sí surge el conflicto entre ellas, sin nin
gún artificialismo, sin ninguna alteración. Así 
se manifiesta la lucha de clases, en su esencia 
misma en su fondo y en su forma. Lucha abier
ta entre los dos contendientes donde el obrero 
llega á conocer su valor; donde llega ha ha
cerse obedecer; donde llega á someter, á quien 
siempre se había sometido, á quien siempre 
había obedecido.

Y  si presenciamos el maravilloso hecho de 
que el esclavo somete al amo, y le impone 
las condiciones en que quiere trabajarle. Así 
presenciamos el hecho de que el esclavo im
pone al amo que resiste á sus pretenciones, 
una multa como contribución de guerra. Y  en 
esa lucha se robustecen y capacitan los sin- 
dicatos de oficios, esos órganos gestores de la 
producción del futuro, esos órganos gestores 
de la emancipación obrera.

Tenemos, pues, que admitir la igi ildad de 
procedimientos tocante á la huelga, la mani
festación mas importante de la gigantezca con
tienda que tiene por escena á los paises más 
adelantados de la tierra, y por ac‘ ">res á las 
dos grandes clases que componen las socie
dades de los mismos: el prolet a do y la 
burguesía.

Otro medio adoptado en las luchas obreras 
es el boicott, arma que en general también 
aceptan nuestras organizaciones. Si en varias 
ocasiones los bocoitts no han sidos debidamen
te apoyados, no fué porqué se considerara 
malo su empleo, sino que el uso exagerado 
que de él se hizo, dió lugar á que muchas 
organizaciones exageraran por el extremo 
opuesto no apoyando ninguno,

Y  en todos casos, la falta de apoyo en 
cualquier conflicto donde los obreros lo ne
cesitaron tuvo siempre por causa el fraccio
namiento de los organismos sindicales. Fué 
efecto, no causa de eso. Por consecuencia, la 
mejor forma de evitar la repetición de hechos 
tan lamentables, es suprimir la causa, la di
visión de la clase obrera.

Esta disgregación, causa de incalculables 
perjuicios morales y materiales, debe desapa
recer para bien de nuestra clase. Las energías 
sustraídas por esa disgregación y por las lu
chas intestinas á que dá origen, podrían pro
porcionarnos algunos brillantes triunfos, si las 
dirigiéramos contra el enemigo común. Si asi 
no se hizo hasta ahora, nuestro empeño sea 
el de procurar hacerlo para el porvenir.

¿Que suerte correrá la proposición presen
tada por los zapateros, al VI congreso de la 
Federación? Lo ignoramos. Solo sabemos que 
los delegados que lo compondrán, son incan
sables predicadores de la unión de los obre
ros, lo que nos hace creer que no desdecirán 
su prédica diaria, con un rechazo de la pro
posición.

Hemos visto ya que el terreno natural don
de se desarrolla la lucha de clases, es el le 
la producción. La emancipación de los obre
ros, en consecuencia debe realizarse en el mis
mo campo.

¿Y quien dirige y está llamado á dirigir la 
ludia de los productores sino las organizacio
nes sindicales? La práctica no deja lugar á 
duda.

Y, en resumidas cuentas, la lucha que el pro
letariado libra contra la burguesía, en el fon
do, es una disputa por el dominio del campo 
de la producción. Dueño él de ese campo, la 
revolución social será un hecho. El viejo edi
ficio burgués habrá sido destruido al perder 
su base: el dominio económico.
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Esa revolución será un hecho solo cuando 
la más completa unión reine entre los produc
tores concentrados en sus organismos de com
bate. Estas organizaciones deben ser lo sufi
cientemente fuertes / capaces, para destruir 
y sustituir á la organización burguesa.

La fusión de las fuerzas obreras de la A r
gentina es un gran paso hacia el robusteci
miento y la capacitación de las fuerzas revo
lucionarias que enterrarán al capitalismo.

Ahora bien: ¿habrá algún obrero con-
ciente que no esté convercido de que el pro
letariado se unirá, tarde ó temprano, en una 
sola federación? ¿habrá un solo obrero con- 
ciente que desee retardar tan hermoso acon
tecimiento?

EE D E U C IU I O B B E U  & E M L  U S E R » !

CONTENTANDO
A  * Fulgor»

E«te colega en su número último se ocupa 
del suelto aparecido en nuestro número an
terior, en el que hacíamos alusión á una pu
blicación que leimos en sus columnas.

Como recordarán nuestros lectores, en el 
suelto aludido nos limitábamos á invitar á los 
compañeros de «Fulgor* á que estudiaran el 
sindicalismo, dado que declaraban no enten
derlo, apesar de lo que, lo consideraban un 
retroceso para los anarquistas.

Ahora nos dicen que al declarar que no 
entendían cual era el fin del sindicalismo lo 
hicieron por la confusión que entre nosotros 
existe y además para atrancarnos declaracio
nes terminantes.

Nos extraña realmente que se diga que en
tre nosotros hay confusión. «La Acción», des
de el primer número sostuvo un mismo mo'- 
do de interpretar la lucha de clases, y todos 
hemos estado de acuerdo con él hasta ahora. 
Es absolutamente inexato eso de confusión. 
En cuanto á arrancarnos declaraciones termi
nantes es un propósito que no tiene razón de 
ser. Nuestro mayor empeño fué siempre el de 
exponer el sindicalismo, lo más claro y termi
nantemente posible, para cuyo objeto esclusi- 
vo se edita esta hoja. Además, los compañe
ros de «Fulgor» hubieran podido conocer el 
fin que perseguimos, con solo estudiar nues
tras declaraciones y programa, que fueron im
presas en el número i°. de este periódico, y que 
fueron publicadas en hoja suelta por la A. S. 
Sindicalista al poco tiempo de su constitución.

Estamos de acuerdo con el colega en lo 
que se refiere á hacer desaparecer los orga
nismos raquíticos en que se halla fraccionado 
el proletariado argentino, si con eso entiende 
decir que deben desaparecer para constituir 
con esos fragmentos de organización, una po
derosa confederación de clase. Más bien que 
hacerlos desaparecer, se podría expresar núes- 
tro pensamiento, así: refundirlos.

Bien. Después de omitir varias considera
ciones que nos sugiere el suelto de «Fulgor», 
vamos á tratar, por cortés invitación, las dos 
preguntas que se nos formula. Antes, sin em
bargo, permitásenos declarar que ellas están 
casi por hacernos creer que hemos predicado 
en desierto. También queremos advertir que 
negamos en absoluto la erudición en materias 
sindicales.

La pregunta es: si queremos suplantar al 
régimen actual por el comunismo ó el colec- 
tivi mo. Asuntos son estos, á nuestro enten
der, que solo debieran ocupar la atención de 
los astrólogos. El comunismo y el colectivis
mo, son dos fórmulas distributivas que 
sus respectivos partidarios quieren que sean 
adoptados por los hombres de la sociedad 
que sucederá á la burguesa. Desd^ luego nos 
parece que es mucho pretender, querer legis
lar ahora para hombres que vivirán en una 
sociedad que está por nacer.

Pero suponiendo que se nos ocurrieta to
mar partido para cualquiera de las dos fór
mulas ¿á que resultado llegaríamos, que ade
lantaría el proletariado con aceptar una u 
otra fórmula? Adelanto ninguno. Los resulta
dos que se alcanzarían serían los que alcan
zó Troclet, quien después de largas conside
raciones concluye, en un folleto, estando de 
acuerdo con Kropotkine que sostiene en La 
Conquista del Pan, que la fórmula debe ser: 
medir y  repartir.

La misión de los trabajadores actualmente, 
no es la de elaborar las reglas para que se 
rijan por ellas los hombres del futuro, mucho 
más capaces que nosotros para dictarse sus 
reglas de vida, sino que es la de capacitarnos 
para poder hacer frente á las luchas del mo
mento y  para legar á la posteridad proleta
ria una organización poderosa, que será el 
baluarte desde donde realizarán su emancipa
ción.

Respecto al parlamento, lo repetimos por 
m ilésima vez, creemos que el proletariado ha 
de tener un solo propósito: el de destruirlo.

Y  consideramos que un medio para comba
tirlo es el de introducirse en su seno, á fin 
de criticar la obra nefasta que realiza, á fin 
de hacer obstrución, dificultar su funciona
miento.

Y  para que los compañeros de «Fulgor» 
nos entiendan mejor les remitimos varios 
ejemplares de nuestras declaraciones y pro
grama.

Trabajadores:
Practicad y propagad el boycot á 

los fósforos VICTORIA y ESTRE
LLA de la Compañía General.

VI Congreso anual que se celebrará 
en ol Rosario los días 19, 20, 21 y 22 
de Septiembre de 1906.

Orden del día:
1 Apertura del Congreso;
2 Nombramiento de la Comisión Re- 

visadora do Poderes;
3 Presentación y discusión de las 

Credenciales;
4 Nombramiento de la Comisión de 

Mesa; »
5 Memoria del Consejo Federal;
6 Proposiciones de las Sociedades;
7 Proposiciones varias;
8 Nombramiento del Consejo Federal;
9 Nombramiento do la Comisión Re- 

visadora de Cuentas;
10 En (jue fecha deberá celebrarse el 

VII Congreso;
11 Clausura del Congreso.

€1 socialismo obrero
ii

La obra de la revolución debe desenvolver
se, entonces, en la fábrica. Tal obra, tenien
do por fin la emancipación del proletariado, 
se llevará á cabo haciendo perder á la fábri
ca el carácter capitalista y haciéndole adqui
rir al mismo ciempo el carácter socialista. Se 
trata, pues, de saber en qué consiste esta 
transformación. Eso se logrará sólo cuando 
hayamos analizado los caracteres de la fábrica 
capitalista.

Son universal mente conocidas las nociones 
que se tienen de la fábrica capitalista como 
instrumento de especulación y fuente de ga
nancias. El capitalista no hace producir una 
determinada mercadería porque es necesaria 
para la vida individual y social, sino que 
aprovecha de tal necesidad para sacar ventajas 
económicas. El no hace producir una merca
dería más bien que otra sabiendo que tanto 
una como la otra son necesarias á los consu
midores, sino que entre ellas elije la que pue
de aportarle mayor provecho. Todo es su
bordinado á la conservación y aumento del 
provecho. De mil modos se intenta conseguir 
este fin.

Nosotros, en estas notas, no consideramos 
la fábrica desde tal punto de vista. La con
sideramos, en vez, desde un punto de vista 
muy espiritual.

Lo perjudicial, en el régimen de la fábrica 
capitalista, es la subdivisión del trabajo. Ella 
no es una subdivisión del trabajo técnico: es 
una subdivisión, diremos así. administrativa, 
absolutamente desligada de la producción. 
Puede haber— y hay— también una división del 
trabajo técnico productivo, pero el lector 
comprenderá que este carácter no es esencial 
de la fábrica capitalista, pues que ha de so
brevivir en la fábrica socialista.

La subdivisión de que hablamos es especí
fica de la fábrica burguesa. Por encima de los 
obreros se encuentran los capataces de escua
drillas, de arte, de reparto, hasta el director 
general y de ahí el capitalista, si éste no se 
personifica en el director general. Un verda
dero «estado mayor», cuyos componentes tie
nen asignadas funciones especiales, conteni
das en el reglamento de la fábrica. Esta ge- 
rarquía sistemáticamente organizada, tiene la 
misión de vigilar la marcha del trabajo, se
gún se dice. En realidad ella tiene la obli
gación no tanto de vigilar la marcha del tra
bajo, sino y sobre todo de obtener de los 
obreros el máximum de actividad posible, 
para realizar el máximum posible de explota
ción.

En la fábrica se efectúa la producción de 
una determinada mercadería. Tal producto 
es la resultante de los esfuerzos coordinados 
de los productores. Coordinación de esfuer
zos que es luego una cooperación de activi
dades. Si penetramos un poco el modo con 
que esta cooperación se cumple, vemos que 
es meramente mecánica, automática. Los obre
ros producen solo mecánicamente: sus volun
tades no tienen ninguna función en la pro
ducción, y, dado el régimen capitatista, no 
pueden tener. La fábrica, sin embargo, no 
carece de una voluntad; ella existe y es la del 
capitalista. Ella es, á través de la gerarquía 
de la fábrica, satisfecha y obedecida; ella im
pera sobre todo y todos; todos los esfuerzos 
productivos se le subordinan. Si son puestos 
en movimiento es solo para satisfacerla y á 
su total ventaja. La voluntad de los produc
tores es inerte, es nula. Por el contrano, 
toda actividad voluntaria en la fábrica es de
bida al no productor, al capitalista. Aparece 
de tal modo, como esta voluntad, siendo exte
rior á las fuerzas productivas, sea también ex
terior á la producción. Los obreros de una 
fábrica capitalista pueden ser comparados á 
una máquina. Los movimientos de cada pieza 
concurren á la producción de un determinado 
objeto. Pero esta producción es posibleá con
dición que la máquina esté en movimiento, y 
tal capacidad puede conquistarla solo por in
fluencia de un agente— fuerza motriz— del to
do exterior á ella

Por la exterioridad, precisamente, de su vo
luntad, el capitalista debe recurrir á la gerar
quía. Su naturaleza, autoritaria por excelencia, 
lo induce á organizar burocráticamente el ré
gimen de la fábrica. Autoridad y gerarquía 
son indisolubles. Autoridad y gerarquía signi
fican violencia y cohersión. Desde el momento 
que en la fábrica una sola voluntad debe exis

tir, toda otra voluntad debe ser conculcada, 
impedida. Es necesario reprimir aquel espíri
tu de indisciplina que es inherente al hombre, 
para poder obtener la subordinación pasiva, 
suficiente á la buena marcha del trabajo.

El proceso de explotación se cumple á tra
vés de esta disciplina pasiva. El es posible 
por el hecho que existe una voluntad exterior 
á la fuerza productiva y á la producción; por 
el hecho de la simple existencia del capita
lista.

El régimen de la fábrica es, como hemos 
visto, un régimen autoritario gerárquico cen
tralizado. Y  lo es necesariamente. La volun
tad no puede existir sino como actividad. La 
voluntad patronal es la sola actividad espiri
tual de la fábrica, mientras que las fuerzas 
productivas están privadas de toda manifesta
ción voluntaria. De aquí la sobreposición de 
una voluntad á las eficientes fuerzas de la 
producción. Tal régimen es la aglomeración 
de una suma de fuerzas productivas automá
ticas, que encuentran su «unidad», en la vo
luntad del capitalista, extraña á ellos.

Estos son los caracteres de la fábrica capi
talista. Veamos ahora cuales son los de la fá
brica socialista.

Si se considera que el proceso de explota
ción á que el proletariado está sometido, es 
debido al hecho, como hemos dicho, de la 
simple existencia del capitalista, la exclusión 
de él de toda ingerencia en las relaciones de 
la fábrica, esto es, en las relaciones de pro
ducción, dará el carácter socialista á la fábri
ca burguesa.

Eliminado el capitalista, quedará eliminada 
toda intromisión de voluntades extrañas en 
las fuerzas productivas y á la producción; es
tas tuerzas adquirirán su libertad, siendo e x 
cluida de la fábrica toda manifestación coher- 
citiva.

Resulta inútil, asi, la organización burocráti- 
ca y gerárquica del régimen de la fábrica, 
desde el momento que ha cesado de existir 
el motivo determinante.

Excluida la voluntad capitalista, una nueva 
voluntad surge magnífica y solidaria: la vo
lunta J de los productores hasta ahora concul
cada. La manifestación voluntaria de la fá
brica cesa de ser, de tal modo, exterior á las 
fuerzas productivas y á la producción: vuél
vese interna y se asimila con éstas. No exis
te, entonces, sobreposición de fuerzas volun
tarias sobre las fuerzas productivas, sino com 
penetración recíproca. La disciplina dura y 
soldadesca, hecha de cohersión y de violencia, 
odiosa porque es impuesta, vuélvese reflexiva, 
expontáneamente aceptada por los producto
res.

L a aglomeración de las fuerzas productivas 
pierde el carácter meramente mecánico y au
tomático, vuélvese una «unidad» orgánica, 
consciente de su potencialidad y eficiencia.

La fábrica es así restituida á los obreros. 
Siendo la clase revolucionaria la mayor fuerza 
productiva y las otras fuerzas productivas 
consistiendo en los medios de producción, no 
es posible concebir otras fuerzas inherentes á 
la producción que no sean obreras ó, en es
tos momentos, asimiladas á los productores. 
Toda otra voluntad que no derive directa
mente de éstas, siendo excluida, estará impo
sibilitada de manifestarse.

Una nueva relación productiva se establece 
directa y expontáneamente entre trabajador y 
trabajador, sin la intervención de ninguna vo 
luntad ó fuerza que no sea trabajadora, y á tal 
estipulación impelida por las necesidades di
versas de aquellos de los otros contrayentes; 
es un nuevo derecho fundado sobre el con
curso efectivo de los hombres aptos para el 
trabajo, á la producción de lo que es necesa
rio á la vida y sirve para embellecerla; es la 
nueva moral de la solidaridad social, que á la 
de la concurrencia,— como Malón llamaba á la 
moral burguesa,— y recjg e  en una única fa
milia á todos los productores de la ri
queza.

Estas nociones claras, sencillas y perfecta
mente inteligibles, han sido enturbiadas por 
los politiqueros de oficio. Sabemos bien que 
parte han tenido en esta obra de confusión los 
socialistas parlamentarios.

Los que consideran que la supresión de 
todo poder por parte de los trabajadores sea 
una cosa única con la conquista de los pode
res públicos, y que la dictadura del proleta
riado se confunda con la dictadura de sus re
presentantes. Reconocen útil el uso de las 
fuerzas organizadas del Estado por parte de 
los obreros, y que para conseguir su emanci
pación es necesario atravesar la faz socialista 
del mismo. Conciben la absorción de la fá
brica capitalista por parte de los obreros solo 
á través de la obra y la actividad del Estado... 
proletario. Consideran á los trabajadores capa
ces de conquistar el Estado— solo suficiente pa 
ra emanciparlos— pero son considerados inca
paces para conseguir directamente, mediante 
su acción específica obrera, su emancipación. 
Según ellos el proletariado tiene tanta fuerza 
como para poner en movimiento la pesada y 
lenta máquina burocrática del Estado, pero 
no la tienen para asumir la gestión de la pro
ducción. Una falta tal de buen sentido deque 
son capaces solamente los prácticos mercena
rios de la política, también de aquella efec
tuada en nombre del proletariado.

Volviendo á lo que hemos dicho respecto 
k los caracteres de la fábrica capitalista crea
mos que los trabajadores estuvieran én una 
fábrica gestionada por el Estado. No hubiera 
sucedido más que un simple cambio del todo 
extraño á las fuerzas productivas y á la pro
ducción. en vez del capitalista privado se tu

viera el Estado. No desaparecería la organi- 
zación gerárquica y burocrática del régimen 
de la fábrica; se tuviera siempre una suma de 
fuerzas productivas automáticas, á quien se 
sobrepondría una voluntad, también aquí ex- 
terna y autoritaria, la del Estado; los traba
jadores no tuvieran ninguna ingerencia vo- 
luntaria y consciente en la gestión de la f¿. 
brica1 no se tuviera, en definitiva, ningún ca
rácter esencial de la fábrica socialista.

El ejercicio del Estado no significa: aboli
ción de! salariado; significa solo: transforma
ción de todos los ciudadanos en asalariados 
del Estado. Ni se concibe la gestión estatal 
como un progreso, aunque sea mínimamente, 
frente á la gestión privada de la producción. 
La gerarquía del Estado es más autoritaria 
y centralista que la existente en la industria 
privada y es al mismo tiempo más burocráti
ca porqué el Estado gestiona la producción 
exclusivamente de grandes empresas ó de mo 
nopolios. La administración, asumiendo aspec
tos colosales, con gerarquías numerosas y 
complejas, funciona con lentitud inconcebible 
en la marcha de l is  asuntos. Ni consigue 
poner á la producción en condiciones de sa
tisfacer las necesidades sociales nuevas que se 
van desarrollando.

La emancipación obrera sería un bello mi
to, 6 tuviera el proletariado que comenzar de 
nuevo su obra revolucionaria para crear en sí 
mismo las capacidades necesarias para cum
plir eficazmente la gran misión del porve
nir.

Cuadro Dramático

Se ha reorganizado el antigun cuadro 
dramático «A polo» quien ofrece sus ser
vicios á las agrupaciones obreras. Cuen
ta con numeroso repertorio de obras de 
propaganda.

Tiene instalada provisoriam ente su 
secretaría en la calle Lima 526.

F E D m m  DE I K A M D O E E S  EN t ü D E U
Esta importante institución obrera propicia una con erencia que 8e efectuará e , 20 de 
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Los trabajadores tienden con su acción sin
dical á adquirir las capacidades técnicas, ju
rídicas y morales para gestionarla producción 
y sustituir á los capitalistas. Desaparecería, 
así, el monopolio y el salario. El .Estado no 
es capaz, por su naturaleza, de suprimir eso. 
Lo único que puede hacer es de generalizar el 
salariado, por cuya causa no es admisible que 
él pueda sobrevivir en la sociedad socia
lista.

En lugar del capitalista y del Estado, toma 
la gestión de la producción la libre asocia
ción de los productores. Estado y capitalismo 
desaparecen por inútiles. N o hay transforma
ción de viejos organismos, sino sustitución de 
éstos por otros nuevos, del todo diversos de 
los precedentes.

El socialismo es pensado como una restitu
ción á la sociedad, de los instrumentos de 
producción, á la que sería devuelta la gestión 
de la producción socializada. Es esta una fór
mula vaga é in afem b le, llena de misterios 
ininteligibles á la que se pretende dar un 
contenido preciso y categórico.

La sociedad de que se habla es concebida 
como una unidad orgánica indiferenciada, cosa 
que no es real. En realidad, la sociedad es
tá constituida por el conjunto de grupos so
ciales heterogéneos p o f hábitos, necesidades, 
sentimientos. L a  sociedad socialista no elu
dirá esta regla, originada por la manifesta
ción de diversas causas entre las que priman 
las necesidades humanas, y  los grupos socia
les estarán constituidos por diversos grupos 
productores. Es perfectamente lícito concebir 
la producción como gestionada por grupos par
ticulares, modelada sobre las necesidades de 
la vida social, junto á los que pueden existir 
órganos de .correlación y control para el des
arrollo y funcionamiento orgánico de la pro
ducción misma.

N os podemos formar una idea de tal hecho 
observando lo que sucede en el mundo coo
perativo. Es fácil observar en las cooperati
vas de producción como cada una de ellas, 
por la naturaleza misma de su existencia y 
y  por ley de conservación, sea llevada á re
gular su administración, inspirándose más en 
sus propios intereses, que en los de sus her
manas.

La cooperación no tiene en tal modo carác
ter socialista, permaneciendo el espíritu egoís
ta y particularista, que es específico del régi
men del monopolio, consecuencia y  condición 
al mismo tiempo de existencia. La coopera
tiva de producción y de consumo formarían 
de aquel modo una unidad orgánica; depen
diendo las unas de las otras, y poniendo *1 
consumidor junto al productor, sería impedido 
el desarrollo de sentimientos antisociales y 
facilitadas las relaciones del consumo con la 
producción, regulando ésta según las necesi
dades.

La sociedad socialista es la sociedad econó
mica restituida á sí mis r.a y librada de la so
ciedad política y parasitaria; es la sociedad 
organizada sobre el plano mismo de la pro
ducción. Así se realiza aquello que hoy es 
aun un deseo, un sueño, una lucha: la eman
cipación de los productores de toda forma de 
explotación y de autoridad.

( Concluirá). B a l d i n o  B a l d i n I.
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flntipairioiismo y antimilitarismo
Etiquete de he Mouvement Socialiste

Preguntas formuladas
I—¿Los obreros tienen una patria y pueden 

ser patriotas? ¿A  que corresponde la idea 
de patria?

II—¿El internacionalismo obrero reconoce 
otras fronteras que aquellas que separan las 
ciases, y no tiene objeto, encima de las divi
siones geográficas ó  políticas organizar la gue
rra de los trabajadores de todos los paises 
contra los capitalistas de todos los paises?

III—¿El internacionalismo obrero no se 
confunde, no solo con la organización interna
cional de los trabajadores, pero también con el 
antimilitarismo y el antipatrioiismo? ¿Sus 
progresos reales no están en razón directa con 
los progresos de las ideas antimilitarista y de 
los sentimientos antipatrióticos en las masas 
obreras?

IV—¿Qué pensáis de ia huelga general mi
litar?

V—¿ Qué pensáis de las socialistas que se 
dicen ú Ai vez patriotas é intemacionalistas?

J- Cazaux
M i e m b r o  d e l  C. F . d e  l a  F e d . d e  A l i m e n 

t a c i ó n

I.--Los obreros no recibiendo de sus patro
nes más que un salario insuficiente, no pose
yendo nada, no teniendo ni un techo para abri
garse, expulsados por el propietario cuando no 
pueden pagar el alquiler, obligados muchas ve
ces, después de una huelga por ejemplo, á 
abandonar su pais para buscar trabajo en otra 
parte, no pueden tener una patria. Las nece
sidades imperiosas de la vida hacen que ame- 
nudo sea en paises extraños á su lugar de ori
gen, donde muchos trabajadores encuentran sus 
medios de existencia. ¡Que importa para ellos, 
el nombre del suelo donde se consuma su ex
plotación, puesto que no deben ser otra cosa, 
que explotados!

Defendiendo la patria burquesa no podrán 
pues defender más que su explotación y su 
servidumbre. Solo son lógicamente socialistas 
revolucionarios, aquellos que se declaren anti
patriotas.

Por más que disimule la burguesía, la cua* 
siente que solo el antipatriotismo es de natu
raleza capaz de arruinar eficazmente las bases 
morales de la sociedad capitalista, la idea de 
patria se vincula estrechamente á la satisfacción 
material del individuo. El proletario teniendo el 
vientre vacio, no puede pues defender el vien
tre satisfecho del burgués. Que el burgués se 
defienda él mismo. La cuestión tan alarmante

DEMOCRACIA SOCIALISTA Y 
SINDICALISMO REVOLUCIONARIO

II
Decía que lo grave de la cuestión es la co

rrupción doctrinaria. Y  en efecto, solo una 
corrupción tal, que en el socialismo militante 
está demasiado desarrollada, debe preocupar
nos primordialniente, ya que ella entraña un 
grave peligro para el movimiento obrero.

Las dos únicas fracciones que en España 
tienen fuerza, son U. G. de T , y el P. Socia
lista Obrero. Aquella es la encarnación del 
movimiento sindical y  este la representación 
del movimiento revolucionario socialista é. . . 
intransigente. Se desenvuelve la primera en 
un tradeunionismo ortodoxo, en una acción 
económica místicamente calculada y regla
mentada, mientras que el P. S. O., «más re
volucionario» se desenvuelve en una exagera
da acción electoral. Llevan ambas fracciones 
el sello de la exageración, luchando la prime- 
mera dentro del conservatismo y la se
gunda del revolucionarism o. . .del voto. IY 
es el P. S. quien se jacta de marxista y lo 
repite diariamente por sus más conspicuos mi
litantes!

Es evidentemente cómico que se trate de 
educar la masa obrera en dos formas total
mente antitéticas: la educación obrera, estric
tamente obrera, y la educación socialista, pu
ramente . . . .electoral!

Esta constitución es la de la Demacrada 
Socialista Internacional y es el P. S . Español 
uno de los más fieles miembros.

*
*  *

Afirman que numérica y revolucionariamen
te es la I). S. I. una fuerza extrapotente y 
peligrosa para el capitalismo, es dejarse guiar 
de lirismos y palabras.

Rienzi el lumbrera dominguero de La Van
guardia, nos lo dijo no ha mucho en uno de 
sus fenomenales elucubraciones, por datos de 
Ia oficina Socialista Internacional. Decía Ríen-

con el natural entusiasm o. .  é indispensa- 
ble comentario ensalzando el progreso paula
tino que va adquiriendo el socialismo militan
te. que desde 1867 hasta 1904, ha obtenido 
Ia Democracia Socialista Internacional, 
0.686,000 votos. . .¡Horror! Con lo cual, Rien-

quiere decirnos que el triunio del Socia
lismo por la acción parlamentaria, está 
■®hí, od portas 6 . . . á la media cuadra!

De los 6.686,000 votos obtenidos por el

de Marruecos, ¿no era solo para la burguesía 
que ella se debatía y á quien interesaba, y no 
al proletariado?

Además, un conocido político, Henry Maret. 
¿no ha reconocido en un reciente artículo que 
el patriotismo era com o una especie de misti
cismo necesario al pueblo que sufre el mal de 
miseria' ¡Después del misticismo religioso de las 
congregaciones y de los curas, el misticismo 
patriótico de los expulsadores de monjes y 
de los votantes de separación!

— II. El internacionalismo obrero no puede 
tener más fronteras que aquellas del capital. 
El capital es esencialmente internacional. El in
ternacionalismo obrero so 'o  llenará su objeto 
á condición de ser exclusivamente antipatriota. 
La vieja máxima socialista: Proletarios de 
todos los paises unios! no ha tenido más que 
una sola significación: Proletarios de todos las 
naciones, para vosotros hay una sola patria, la 
clase de los explotados! Hay una sola guerra 
en la cual debeis tomar parte, la Revolución 
Social.

— III. El internacionalismo obrero explica ê  
antipatriotismo, que es su consecuencia lógica 
y su razón de ser. No comprendo com o miem
bros de la Internacional que se vincularan pa
cificamente para echar abajo á los capitalistas 
de todos los paises y que, mientrás dura el 
régimen de estos, consintieran en matarse los 
unos á los otros. Los gobernantes tendrían en
tonces un medios muy simple para destruir la 
obra socialista: hacer llamado á la guerra, pro
clamar la patria en peligro.

— IV. La huelga general militar es una 
hermosa idea de combate, á la cual es necesa
rio habituar al proletariado. A  una declaración 
de guerra, los trabajadores de todos los paises 
deberían poder responder con una huelga ge
neral. Que la burguesía se movilice; el prole
tariado no tiene porque tomar parte en las 
luchas en que los intereses de los amos están 
eu juego.

V — . Los socialistas que se dicen á la vez 
“ patriotas é intemacionalistas11, son vulgares 
políticos, que piensan ante todo en sus manda
tos electorales, preocupados en conservar á la 
vez los votos de la burguesía y aquellos del 
proletariado.

El proletariado organizado no puede menos 
que rechazarles de sus filas, todas las veces 
que se presenten. Por lo demas, el día de la 
revolución social, el proletariado, en su cólera, 
procederá á barrerlos, como á una fragmento 
cualquiera de la actual burguesía.

socialismo iuternacional, 3.000,000 correspon
den á la Democracia Social Alemana, y de 
esos 3.000,000, una buena parte como lo ha
ce notar Michels pertenece á los descon
tentos del régimen imperial de Alemania y 
no á la conciencia socialista. Podemos, pues, 
afirmar, que la fuerza socialista internacional 
reside en Alemania y es bueno, muy bueno 
é ilustrativo, que nos ocupemos de esa poten
cia revolucionaria para demostrar la inexisten
cia de tal fuerza, y probar que todo lo que 
nos cuentan de aquella, es pura manserga, 
que solo puede contentar á los creyentes.

Los datos que publico— que son quie
nes más pueden convencer hasta á los más 
excépticos— son todos de una importancia 
excepcional, pues revelan el espíritu revo
lucionario de la Democracia Social Alema
na y por lo tanto del socialismo internacio
nal, por ser aquella su blok más poderoso.

En el Congreso de Prusia se plantea la 
cuestión de la enseñanza y  declara que la 
religión es cosa privada. «En la práctica 
— dice Michels— nuestro partido interpreta 
este parágrafo por una gran indulgencia ha
cia todas las convicciones religiosas».

«Entre los 81 miembros del grupo socia
lista parlamentaria del Reistag, 3/ se declaran 
católicos, protestantes 6 judios; el resto sola
mente es de religión libre, ó sin religión» . .
y  siempre ha sido el campeón de la célebre 
ley contra los jesuítas, que priva á estos últi
mos la entrada en el Imperio aleman . . . «Hay 
95 0/0 de protestantes en la población berli
nesa, y  5 0/0 solamente de gente «sin re
ligión». Hay 73 0/0 de electores socialistas 
y 260/0 solamente de partido opuesto». Afir
ma Michels que una moción presentada para 
sistematizar la guerra á la iglesia es dese 
chada por temor á herir la opinión pública.

Nada más conveniente que las palabras 
del,repetido Michels, que mecomplazcoen trans
cribirlas, para que quien me lea, se dé cuenta 
del revolucionarismo del socialismo alemán. 
Dice:

«El gran motivo de esta «reserva» frente 
á la iglesia, son consideraciones de orden. . . 
parlamentario. La ruptura declarada del Par
tido con la religión, «cosa privada» es la 
perdida segura de los dos tercios de nuestros 
mandatos a! Reichtag. Es por eso que el par
lamentarismo tiiunfa de la lógica, y nada más 
natural que la separación de la Iglesia v del 
Patíido sea sacrificada sobre el altar del dios 
parlamento!»

En este mismo Congreso Karl Liebeknecht 
propone que el Partido se dedique á la acción

antimilitarista y Vollmar dice: «No debemos
hacer propaganda antimilitarista en el ejérci
to porque no sabríamos qué responder á los 
reproches del ministro de la guerra á quien 
siempre hemos pedido un igual tratamiento 
para nuestros hijos bajo las armas», y natu
ralmente, la proposición es desechada porque 
. . . ello daría tan malos resultados como la 

acción antireligiosa, y además, con Michels, 
nos preguntamos: «¿Cómo harían los qut quie
ren que sus hijos asciendan á oñciales en la 
armada imperial?» Decididamente, pecó la 
Democracia alemana al no establecer en su 
programa la compatibilidad del patriótismo. . . 
y la armonía del ejército imperial con el par
tido! . . . ¡Asunto de conciencia!

** *
Estos datos y los que del movimiento 

obrero y socialista alemán tenemos, nos prue
ban que en la Democracia Social Alemana 
predomina sobre todo el más reaccionario espí
ritu socialista, la ortodozia más refinada y 
que no es, contra la afirmación de todos los 
charlatanes que bombean el socialismo alemán, 
un cuerpo capaz de imponerse al imperio. 
Su acción, mirada de reojo por los sindicato 
obreros por lo «audaz» carece de temple re
volucionario y es más bien como dice Michels, 
una peligro para el mundo socialista. Ella pe
ca en legalitorismo y no importa que en Sa
jorna se suprima el derecho de sufragio. . . .  
ni en todo el imperio. ¡La democracia no 
se mueve por bagatelas!»

Y  es así como ella se deslisa silenciosamen
te. Los ecos de su potencia llegan á veces á 
nuestros oidos por las exageraciones de las 
revistas y periódicos socialistas relormistas.

Cuando la Confederación Nacional del tra
bajo de Francia invitaba á los sindicatos obre
ros alemanes á una huelga general en caso 
de guerra entre Alemania y Francia, éstos 
contestaron negando su concurso porque era 
una cuestión política lo que se trataba!. . . .

* *
He ahi el «brazo derecho» del socialismo 

internacional, el 'revolucionario, el intempesti
vo, el intransigente socialismo, que repudia el 
revisionismo de Jaurés, pero admite el de los 
socialistas alemanes. Es verdaderamente có
mico el hecho, y lo deplorable en verdad es 
que los trabajadores socialistas no despierten. 
En ese movimiento político socialista interna
cional, no existe el movimiento obrero de clase, 
sino el de la democracia más conservadora.

Que esto es cierto, nos lo prueba la inexis
tencia de una resultante positiva de su acción. 
En ninguna parte del mundo se extienden los 
Partidos Socialistas fuera del campo electoral 
y reformista. La expresión de la lucha de 
clases está en los acontecimientos antagónicos 
de las dos clases en combate, y  la clase tra
bajadora realiza luchas de clases desde los 
sindicatos obreros, creados para su mejora
miento y no desde los Partidos Socialistas, 
que en modo alguno pueden realizarla. Por
que, señores revolucionarios del gesto, ¿qué 
relación tienen ellos con las organizaciones 
obreras? ¿En qué sentido pueden efectuar
una huelga general ó parcial?.............Vamos,
hay que confesar que no hay tales partidos 
de clase y que hay que revestir al sindicato 
de todas las funciones que por su naturaleza 
le corresponden.

La supremacía de hombres del Estado 
debe desaparecer y los socialistas no obreros 
deben tomar el campo de la colaboración.

Nosotros, los trabajadores manuales, agre
miados en nuestros sindicatos, sabemos diri
girnos y aún dirigiros con todas vuestras glo
ria académica . . . .  En contra del espíritu ex
tremadamente místico del socialismo interna
cional y sus cabezas, oponemos nosotros núes 
tra táctica sindicalista, la única capaz de ex
propiar revolucionariamente la propiedad ca
pitalista, sin las armonía entonada por [auréi 
y sus admiradores.

Ante el capitalismo económico y  político, no
sotros actuaremos revolucionariamente. La ac 
ción económica revolucionaria y la acción po
lítica de clases desplegadas desde nuestras fe
deraciones sindicales. Todo lo demás, seño
res tonys, es música celestial.

E v a r i s t o  B o s a s  U r r l t i a

Notas y Comentarios
— o —

No es un misterio para nadie las continuas 
y torpes persecuciones policiacas que se 
realizan diariamente en contra de los trabaja
dores que militan más ó menos activamente 
en nuestro movimiento obrero. Quién más 
quien menos, casi todos los gremios que han 
interpuesto algunas exigencias de mejoramien
to en sus condiciones de labor, y que para 
ello debieron, como es natural, declararse en 
huelga y sostener una lucha contra el patro
nato, han sufrido esas persecuciones en las 
personas de sus miembros que se caracterizan 
por su actividad y conciencia de clase.

Inútil es, ñus parece, la tarea de demostrar 
con casos concretos lo que afirmamos, por 
cuanto esto se verifica consecutivamente en 
los diarios y periódicos obreros, razón por la 
cual es bien harto conocida de todos la obra 
nefasta que llevó y sigue llevando á cabo la 
odiosa chusma policial, con la mayor insolen
cia y desparpajo que imaginarse pueda.

Lo peor es que esos atropellos se acentúan 
cada vez más, hasta tal punto que las orga
nizaciones sindicales se verán necesariamente 
obligadas á adoptar una enérgica y radical 
medida á fin de, sinó evitarlos por completo 
ya que ello es dificil pues constituye la de

fensa de la burguesía y sus privilegios, por lo 
menos los atenúe y contrarreste sus efectos.

Ya tuvimos oportunidad de ocuparnos de 
esto mismo, encarando debidamente la cues
tión y demostrando la necesidad de accionar 
colectivamente en contra de ese mal que ame
naza tomar mas grandes proporciones que las 
que ya tienen, si la clase obrera organizada 
en sus sindicatos de oficio no se resuelve á 
oponer su acción de clase, práctica y decisiva 
frente á sus enemigos.

Decimos que los sindicatos obreros son los 
que deben en este caso accionar porque en
tendemos que á estos únicamente les corres
ponden hacerlo así, por cuanto ellos son los 
únicos perjudicados, especialmente aquellos 
que en su acción diaria contra el capital de
notan mayor valor y energía, razón por la 
cual entendemos que deben defenderse ellos 
mismos, máximo cuando nadie puede hacerlo 
mejor, puesto que esos organismos reúnen en 
su seno la fuerza eficaz y práctica indispen
sables, para acometer toda tarea de defensa 
y exigencia obreras, con éxito y resultado po
sitivo.

Y  ya es tiempo que las organizaciones gre
miales tomen alguna resolución colectiva en 
ese sentido, es decir, la necesidad de una ac
ción conjunta especialmente dedicada en con
tra de la obra de obstrucionismo y obstacu
lización que ia burguesía Ies opone por me
dio de sus lacayos, los sabuesos de la «comi
saría de investigaciones-»

Los trabajadores podemos y debemos de
fendernos repeliendo los ataques del enemigo. 
Manos á la obra pues!

** *
E n  otra oportunidad hemos llamado la aten

ción de los trabajadores adheridos á la U. G, 
de Trabajadores acerca del criterio erróneo y 
estrecho que domina en los escritos de la ac
tual redacción del periódico «La Unión Obre
ra», completamente contrarios al carácter que 
predominó en el tercer congreso de esa ins
titución, cuyas resoluciones terminantes y cla
ras no pueden dejar lugar á dudas respecto de 
lo que afirmamos.

Hoy volvemos otra vez á ocuparnos de este, 
asunto, pues entendemos que es de suma im
portancia para la seriedad y sensatez en el 
cumplimiento de la voluntad de la mayoría 
de los adherentes de la Unión, que determi
naron claramente cual debía de ser la conduc
ta y el criterio que ha de servir de norma 
en la acción oficial de ese organismo obrero.

El respeto que le merecen al redactor de 
«La Unión Obrera», las deliberaciones del úl
timo congreso, puede ser juzgado por el 
contenido de las observaciones que hace al 
escrito del compañero Lotito, y que el redac
tor titula con la palabra notas (?)

Aparte de lo erróneo y contradictorio del 
conlenido de esas notas insistimos que ello es 
completamente contrario á las deliberaciones 
del último congreso, y como tal no puede en 
manera alguna permitirse.

Parece mentira que le haya sido menester 
á la citada redacción gastar tal cantidad de 
palabras que compuestas en tipo común de 
ese periódico ocuparían lo menos tres colum
nas del mismo, para contestar á un escrito 
que, a juicio del redactor de «La Unión O bre
ra» no es más que un conjunto de frases.

Y  eso no es lo peor, pues ese mismo re
dactor tuvo durante el último estado de si
tio, otro despejo mucho más gracioso que lo 
hecho al compañero Lotito. Nos referimos á 
un escrito que bajo el seudónimo de «Des
terrado» envió desde su destierro un conoci
do compañero para que fuera publicado en 
el órgano oficial de la U. G. de Trabajado
res. Y  es claro, como el contenido de ese 
escrito no estaba del agrado del mencionado 
redactor, no se le dió publicación, pero eso 
no fué obstáculo— y aquí está lo gracioso del 
caso— para que en contestación de ese escrito 
del que no se publicaba ni una sola linea, apa
reciera en ese periódico unas notas parecidas 
á las obsequiadas al amigo Lotito.

Las cosas al fin y al cabo no han podido 
ni podrán suceder de otra manera hasta tan
to los adherentes de la Unión no obliguen á 
ese empecinado redactor á encarrilar la ac
ción del periódico de acuerdo con el pen
samiento y el criterio predominante en el úl
timo congreso, cuyas resoluciones son sobe
ranas y no deben ser pisoteadas por nadie. 
Pero como pretender eso del actual redactor 
es lo mismo que pedir peras al olmo, lo más 
lógico sería que las organizaciones obreras 
adheridas designasen otro en su reempla/.o, 
más de acuerdo con el espíritu que predomi
na en la mayoría, pués «La Unión Obrera» 
es, ó mejor dicho, debe ser órgano oficial de 
la U. G. de T . y nunca el instrumento pro
pagador del débil criterio de clase que anima 
á su actual redactor.

Fulano de Tal.

antimilitarismo
Empiezan los lamentos de la prensa seño

rial á causa de no haber podido obtener todo 
el contingente de jóvenes conscriptos para 
servir á la miserable y odiosa madrastra lla
mada «Patria»; de 26.600 jóvenes que estaban 
inscriptos en los registros militares, apenas se 
presentaron 13.000, lo que ha llenado de alar
ma á nuestra burguesía y sin ninguna razón 
para ello, puesto que ahí tiene el reflejo vivo 
del amor patrio que poseen los ciudadanos 
nacidos en el país; ¿no estáis siempre aton
tándonos con que el argentino corre ardiente
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con brio y  valorf Ya veis, señores patriotas, 
que es todo lo contrario, y de lo cual nos 
alegramos grandemente.

Y  si estos jóvenes que debían estar bajo 
banderas por la repugnancia que les produce 
el servicio militar, encuentran más cómodo y 
razonable empezar por no concurrir al llama
do, imaginaos el día que tengan mayor grado 
de conciencia, dentro y fuera de las filas mi
litares, os darán más de un mal cuarto de 
hora, ¿verdad?

Pero no es esto todo, empezad por ver que 
vosotros mismos nos dais material abundante 
para ello; pocos días hace publicaba un diario 
sábana, que la guerra ruso-japonesa ha cau
sado el mayor gasto conocido en la historia 
de las guerras, cuyas cifras suman la canti
dad de 20.560.000.000 de francos, cifra que 
supera en 15 560.000.000 á la abonada por 
la Francia á Alemania por su rescate, y pen
sar que los dos pueblos que pagarán los em
préstitos de guerra de ambas naciones perma
necen en la mayor ignorancia cívica y social; 
pero sí, muy orgullosos los unos de haber 
triunfado á un enemigo superior en número, 
y los otros en haber dado su sangre por un 
déspota que fusila, ahorca y destierra á sus 
conciudadanos, y que vueltos á su pais, sólo 
servirán para fusilar á mansalva á los que en 
medio de tan despiadada tiranía se hacen lu 
gar para defender con heroísmo espartano la 
integridad de todos los que habitan bajo tan 
ingrato poder político.

Tenemos más, para exponeros y exponer á 
la vista y alcance de todos esos seres que 
nos habéis arrebatado groseramente, bajo el 
nombre del patriotismo: la guardia roja de
Helsingfors ha sido licenciada á causa de la 
constante alarma en que mantiene á la capi
tal finlandesa; esto está en contradicción con 
lo que nos pregonaba Moltke, que la institu
ción militar ennoblecía, era el orgullo de la 
nación, de origen divino y otra media doce
na de brutalidades, tan groseras como las bo
tas de sus mismos veteranos.

En Samarkanda un regimiento de cosacos, 
de guarnición, se amotinó y tomó presos á 
los oficiales.

C A P IT A L

Ebanistas y Escultores
Después de una árdua y prolongada lucha 

que conjuntamente sostuvieron estos dos gre
mios contra el empecinado explotador Gabriel 
Tarrís, se ha resuelto el conflicto con el espe
rado triunfo de los obreros.

A raíz de la huelga general de estos obre
ros declarada por sus respectivos sindicatos, el 
10 de Abril próximo pasado, el patrón mencio
nado junto con otros de sus colegas rehusá
ronse á satisfacer el pedido de mejoras formn- 
lado, constituyendo para resistir á la fuerza 
obrera un sindicato patronal, en el que figura
ban casi todos los dueños de los más impor
tantes establecimientos del ramo. Pero la re
sistencia patronal no pudo ser continuada por 
mucho tiempo, dada la energía y decisión para 
la lucha que caracteriza á los compañeros de 
estos dos gremios, cuyas organizaciones que 
patrocinaron y dirigieron el movimiento, pue
den ser consideradas ^especialmente la de los 
ebanistas,/ como de las más importantes que 
existen en el país.

Bien pronto la mayoría de los patrones vié- 
ronse obligados á ceder el triunfo á sus obre
ros; unos tras otros debieron firmar el pliego 
de nuevas condicionés de trabajo, en el que 
entre otras mejoras figuraba un veinte por 
ciento de aumento en el salario, abolición del 
trabajo á destajo, responsabilidad de los pa
trones en los accidentes personales que ocu
rran en los talleres, y la confirmación de la 
jornada de ocho horas todo el año que había 
sido conquistada en una huelga anterior.

Entre los dueños de fábricas importantes que 
resistieron más en conceder esas mejoras, se 
hallaban los talleres de Thompson y Cia., Cam
po y Catáneo, y el célebre Gabriel Tarrís.

Los primeros doblegaron su orgullo después 
de un enérgico boycott qne les fué aplicado á 
sus establecimientos por los dos sindicatos 
obreros, y levantado por los mismos, prévia la 
concesión de todas las mejoras y el pago de 
una fuerte suma de dinero en concepto de mul
ta; los segundos, por efecto de la misma me
dida aplicada á los primeros, pusieron banderas 
de remate á sus establecimientos concluyendo 
de ser explotadores del gremio; y por último 
Tarrís el mas terco de todos, próximo ya á la 
ruina ha debido convencerse de que frente á 
la robusta resistencia obrera no había fuerza 
patronal que pudiese resistir con éxito.

Por eso el señor Tarris Vióse obligado á fir
mar el pliego de condiciones, abonar una con
siderable indemnización, y como condición sine 
qua non, obtener la libertad del compañero 
Malfatto, tesorero del sindicato de los ebanis
tas que hallábase preso por orden suya.

Y es así que después de haber sostenido la 
lucha durante mas de cinco meses, ayudado 
por la servicial chusma policial, que encarceló 
repetidas veces á los compañeros que se ca-

En la provincia del Don fué arrestado un 
seminarista por hacer propaganda revolucio
naria, y al ser tomado preso, varios miles de 
cosacos al sentir tocar las campanas á rebato 
se reunieron y obligaron á la policía á liber
tar al seminarista, el que fué objeto de gran
des manifestaciones de simpatía, mientras 
aquellos entonaba la Marsellesa.

Entre nosotros tenemos también un teniente 
que cumplirá dos meses y medio de arresto, 
por desobediencia, según los artículos tantos 
y cuantos.

Los inútiles para el servicio esta vez han dado 
en el clavo, se les va á remitirá un destino con 
por tepago\ igual que las piezas del correo.

Haremos constar, aunque sea de paso, que 
se ha fusilado á los obreros mineros de Ca- 
nanea, (Méjico) crimen fom ntado por el 
gobierno, favoreciendo á los obreros nor
teamericanos y á sus compatriotas: grisú  y 
plomo, y después ¡viva la patria, eh!

Es necesario también tener en cuenta la 
manera poco fiel con que responden los sol
dados de su santidad y magestad el Czar Nico
lás II, á tal punto que se han visto obligados 
á proyectar el licénciamiento de la marinería 
de la escuadra del Mar Báltico, como tam
bién en Cronstadt, que solo la presencia de 
las tropas servía de incentivo á los tripulan
tes de la escuadra surta en dicho puerto; 
que á Kahausky y W iljandolf fué necesario 
que se les ejecutara á cinco marineros, á cau
sa de la desinteresada propaganda y acción 
decisiva en la sublevación de Sveaborg.

Vayan, pues, señores de los tribunales mi
litares condenando víctimas de su sangre fría 
y cómoda posición social, que llegará también 
el turno á nuestros conscriptos de tomar par
te activa en las rebeliones populares en de
fensa de sus hermanos de causa, miseria y 
explotación.

Entre tanto activen la propaganda los sin
dicatos obreros, dén facilidades á sus cons
criptos en todas las emergencias de la vida 
cuartelera, y veremos también que de parte 
de esos jóvenes no tendremos nada que te
mer.

P . A. F.

racterizan por su actividad para la defensa de 
los intereses de los obreros del gremio; imagi
nando y llevando á cabo todo, completamente 
todo lo que le fué posible para contrarrestar 
el movimiento y evitar la victoria proletaria, 
que se impuso soberana á pesar de todo tam
bién, porque así lo exigía la voluntad de los 
obreros cobijados bajo la bandera de la orga
nización de clase revolucionaria, en marcha 
continua hacia la completa emancipación del 
tutelaje capitalista.

Felicitamos vivamente á estos obreros por 
haber sabido conquistar un triunfo más que los 
enaltece, y que enaltece asi mismo á toda la 
clase trabajadora, ya que esos triunfos tienen 
la virtud de dignificarla, é imponer á nuestros 
explotadores la obligacióu de respetarla y te
merla.

Fosforeros
Sigue firme y resistente la lucha que los 

obreros de la Compañía General de fósforos 
sostienen desde hace mas de tres meses. A 
menudo los 1200 huelguistas celebran entusias
tas asambleas en las que continuamente ratifi
can su resolución de resistir luchando hasta que 
la victoria corone sus esfuerzos.

Es un hermoso movimiento que ha desperta
do con justísima razón, el interés y las simpa- 
fas de todos los gremios de la república, quie
nes cooperan pecunariamente á su sostenimien
to enviando continuas donaciones, producto de 
fiestas y suscripciones realizadas á ese exclu
sivo objeto.

Como de costumbre los discípulos de Rossi 
cometen diariamente el mayor escándalo con 
sus compadradas: atropellan y persiguen á to 
do aquel ó aquella que tenga la osadía de tran
sitar en las inmediaciones de la fábrica como 
si temieran que alguien intentara hacerla saltar 
con una bomba de dinamita, ó bien le fueran 
á ensuciar sus silenciosas paredes, que no po
drán volverse á pintar por falta de recursos 
para ello.
j¿JEn otro lugar del periódico nos ocupamos de 
estas brutales é inaguantables persecuciones 
de los lacayos policiacos, puestos al entero 
servicio de la clase patronal, y apuntamos tam
bién nuestra manera de pensar aconsejando 
obrar para que ellas no continúen efectuándo
se como hasta ahora, sin oposición alguna por 
parte de los trabajadores organizados. Hasta 
que así no se haga será completamente inútil 
protestar y clamar contra esos atropellos, pues 
la policía seguirá en su. obra de obstruccionis
mo, riéndose y burlándose de nosotros, que nos 
dejamos atropellar y maltratar de la manera 
más brutal, por el solo hecho de no someter
nos á la voluntad patronal.

Se está distribuyendo por todos los ámbitos 
de la república, un enérgico manifiesto á los 
trabajadores contra la Compañía General, re
latando los motivos de la huelga y aconsejando 
¡a aplicación del boicot á los fósforos «V icto
ria» y «Estrella», que, estamos seguros dará el

resultado que vivamente deseamos.
Si los huelguistas continúan algún tiempo más 

luchando com o hasta la fecha, el triunfo es ine
vitable, por cuanto la compañía por más fuerte 
que sea, no puede resistir mucho aún sin aven
turarse al completo descrédito y por ende á
su ruina total.

Firmeza, pues, en la lucha es lo que hace 
falta, y no dudamos que estos valientes obre
ros y obreras obtendrán el triunfo en sus jus
tas y modestas reclamaciones.

Constructores de carros
Continúa este gremio sosteniendo la lucha á 

tres importantesjj dueños de fábricas, uno de 
los cuales propuso un arreglo al sindicato obre
ro, que fué rechazado por los interesados.

Los huelguistas están completamente dispues
tos para obtener la victoria sobre los recalci
trantes patrones, y para ello, com o dijimos en 
nuestro número anterior, cuentan con la decidi
da cooperación, si ella fuera necesaria, de todos 
los obreros del gremio, además de hallarse pa
trocinados por el sindicato gremial, que se en
cuentra en perfectas condiciones para sostener 
la lucha, por más tiempo que ésta dure, con 
sus propias fuerzas y recursos.

Es este un importante movimiento en el que 
los obreros tienen una clara noción de sus de
rechos y un buen espíritu de clase para desa
rrollar su acción con éxito y eficacia. Y con 
esas cualidades, no puede dudarse que saldrán 
victoriosos de esta batalla, para continuar con 
más bríos.y  energías aún, la acción revolu
cionaria que han empezado.

INTERIOR

Rosario
Comunicaciones que hemos recibido de esta 

ciudad nos dan cuenta de una huelga que se ha 
¡niciado el 5 del corriente en el gremio de cons
tructores de carros reclamando la jornada de 
ocho horas, abolición del trabajo á destajo y el 
pago de los jornales perdidos por causa de la 
lucha.

Los huelguistas están animados de un buen 
espíritu de solidaridad y confían de obtener e¡ 
éxito. Se reúnen casi diariamente en el local 
délos trabajadores en madera.

Los patrones obligados por las circunstancias 
han fundado una sociedad para resistir á la de
manda obrera, comprometiéndose cada uno de 
ellos con una suma de quinientos pesos, que 
perderían si firmaran aceptando las nuevas con
diciones de trabajo, exigidas.

También en este movimiento la policía com e
te abusos y vejaciones con los obreros. Agen
tes del escuadrón custodian las fábricas com 
pletamente desiertas, no permitiendo que nin
gún huelguista transite por sus alrededores.

Sierras Bayas
Los trabajadores de esta localidad que cons

tituyen la sociedad «Unión y Fuerza», acaban 
de inaugurar una cooperativa de consumos que, 
dado el entusiasmo de los cooperadores pro
mete progresar mucho.

La cooperativa reposa sobre base obrera. Sus 
adherentes deben ser obreros pertenecientes 
á la sociedad de resister.cia; todo espíritu c o 
mercial ha sido desterrado; no se vende más 
que á los cooperadores, y la cooperativa no 
reparte beneficio individual ni en dinero ni en 
artículos de consumo. La ganancia se distri
buye en esta forma: un 50 por ciento para de
volución del importe de las acciones; y otro 50 
por ciento á la propaganda, al socorro, instruc
ción y resistencia obrera.

A la inauguración concurrieron los compañe
ros Bosio, Urrutia y Ojeda del Azul, en repre
sentación de los obreros de esa misma locali
dad, y dieron una interesante conferencia de 
propaganda, hablando acerca de la organización 
y cooperación proletaria.

Azul

Los obreros albañiles de esta localidad han 
obtenido un brillante triunfo, después de algu
nas semanas de lucha que sostuvieron contra 
los constructores Zone y Mellerio. Las condi
ciones de capitulación que impusieron á estos 
señores y las causas que dieron lugar á la huel
ga aumentan la brillantez del triunfo.

Esto último sobre todo dá un carácter singu
lar al movimiento. De él se desprenden prove
chosas enseñanzas que deben conocer los obre
ros militantes en el movimiento obrero 

El constructor E. Zone fué, en tiempos que 
era frentista, uno de los fundadores de la so
ciedad, y durante mucho tiempo secretario ge
neral. Su situación económica fué sufriendo un 
cambio, llegó á convertirse en pequeño patrón 
ó lo que es la mismo en explotador en peque
ña escala. Desde ese entonces los intereses ya 
no eran comunes con los de los obreros alba 
ñiles, y su acción dentro de la sociedad con- 
ciente ó inconcientemente, tendía á protejer los 
intereses patronales, sin estimular la acción 
combativa de los trabajadores contra sus ex
plotadores.

Sobrevino la huelga de albañiles en A gosto 
del año pasado, y esta acción obrera obligó á

cada uno á tomar posición determinada y j  
mostrarse tal cual era. Zone se fué con 
iguales, con los explotadores; pero pretendía 
fraternizar con los huelguistas mientras forma
ba parte de la liga patronal y era opositor de 
las reivindicaciones de los primeros. Fuá 
expulsado de la sociedad de Albañiles y del 
Centro Socialista.

Desde entonces fué un enemigo declarado y 
activo de la sociedad. Su amor propio, su va
nidad lo impulsaba y su interés se lo imponía. 
¡¡•El constructor. Mellerio tiene antecendentes co- 
mo cualquier otro constructor. Ambos trataban 
de violar el pliego de condiciones en toda oca
sión y de hostilizar á la sociedad en todo mo
mento.

El constructor Zone tenía la pedante preten- 
ción de destruir la Sociedad, puesto que, decía 
com o él la había formado, del mismo modo la 
echarla abajo. ¡El pobre hombre se creía que 
la sociedad era una pared que él había levan
tado y los socios ladrillos qne fácilmente se 
ponen y se sacan!

La lucha empieza y prosigue, ora sorda por 
medio de elementos adictos, en el seno de la 
sociedad, ora abiertamente.

Zone con el pretexto de falta de trabajo 
despide á cinco peones, y enseguida toma á 
otros. Al secretario de la sociedad que había 
intervenido por esa violación del pliego, contes
ta que en el mundo se necesita primero la as
tucia y luego el engaño. Sigue luego su acción 
contra la sociedad. Ultimamente despidió del 
trabajo al secretario de la sociedad que traba
jaba en sus obras. El hecho provoca un levan
tamiento de los que trabajan en todas las obras 
de Zone. Este se alegra y desea que le decla
ren un boycott para hacerles ver quien era él, 
y que jamás cedería. El constructor Mellerio 
se presenta en las obras y ordena preparar 
poca cal porque al día siguiente les haría ha
cer huelga forzosa por muchos días. Los obre
ros abandonan inmediatamente el trabajo. La 
asamblea de obreros realizada enseguida, com
prendiendo que se trataba de una provocación 
á la organización obrera, con un entusiasmo 
unánime resuelve contestar con un acto de 
guerra: ¡boycott á los constructores Zone y 
Mellerio!

La lucha se desarrolla con animación. A los 
cinco días se rinde M ellerio y paga como con
tribución de guerra á la sociedad de resisten, 
cia, quinientos pesos y el pago de los jornales 
á los operarios parados por el boycott. A los 
quince días sucumbe Zone teniendo que some
terse á las mismas condiciones que á Mellerio 
y teniendo que desembolsar una mayor suma 
para el pago de los jornales.

También se impuso la condición de libre 
entrada en las obras á los delegados de la so
ciedad.

Como $e pide
En una extensa nota que hemos reci

bido del Tigre nos piden la publicación 
de algunas anormalidades producidas 
en el seno del Centro Socialista de esa 
localidad. Y com o reproducir integra
mente esa nota ocuparía mucho espa
cio del periódico, damos á continua
ción un resúmen de eba.

A raiz de una denuncia formulada 
por la sociedad de O breros Panaderos 
de la localidad que acusaba al ciuda
dano Pablo Perretto com o traidor de la 
causa obrera, el Cei tro Socialista resol
vió expulsar al ci-udo individuo quo 
figuraba en su seno.

El Partido Socialista por medio de su 
jurado en vez de confirmar la razonable 
resolución de esa asamblea, resolvió se
gún parece, dar razón á Perretto, pro
duciéndose por ese m otivo serias y aca
loradas discusiones entre los miembros 
de ese Centro, muchos de los cu ’os se 
separaron indignados del mismo, pues 
en otra asamblea la m ayoría aceptó con 
toda disciplina la suprema voluntad del 
jurado.

AQHÜPACIDN j l N J I C i J T A
Recordam os á los com pañeros adha* 

rentes de esta Agrupación el deber que 
tienen de abonar sus cuotas con regu
laridad, pues necesitamos de recursos 
pecunarios para poder llevar á cabo 1® 
propaganda, y muy especialmente para 
ayudar al sostenimiento de nuestro pe
riódico L a A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

Llamamos pués, muy encarecidamen
te al cumplimiento de ese deber elen. *'* 
tal, para lo cual y pura mayor como 
dad de los adherentes, henn autoriza
do á los com pañeros Vicente Giovio y 
Juan Briano, domiciliados Constitución 
3399 y Córdoba 3999, respectivamente, 
A fin de cobrar las cuotas para cuyo 
objeto tienen cada uno de ellos un ta
lonario de recibos en su poder.

Además nuestra secretaría está abier
ta todas las noches de 8 á 10.

ílbovíniíento obrero
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r ns S
^""amente'dw? 

' 10F  e 'a Piedad ? * ! 
E^ h o p r o v o a *  i 

«  trabajan en todas 
a'egra y desea quex 

ra hacerles ver ^nacerles ver ^  
ta. E l constructor .X  

as ob ra s  y ordena pra, 
d ía  siguiente

s  0Dras y ordena pra, 
» d ta siguiente les h * , 

p o r  muchos días. U *  
íediatam ente el trabaja-AiaLamcme ei trabaja j 
'OS realizada enseguüij 

trataba de una provoca 
obrera, con un ent̂

r n n t e c t a r  í>nn

o f i c i a ,  con un en%a 
contestar con un o  

á lo s  constructores h

sarrolla con animación i¡ 
e  M ellerio y paga cwi 
a á la sociedad de na 

s o s  y  el pago de los i 
arados por el boycott 1 
ib e  Z on e  teniendo que i 
is condiciones que á m  
r e m b o ls a r  una mayor i ‘ 
o s  jornales, 
ipuso la condición ¡t 
iras á los delegados ¡el

no so pito
nsa nota que he®*j
nos piden lag

j o r m a l i d a d e s  v m
C en tro  SocialiF»^ i

ta ocupar 
ico, damos a

3 a. o w - í !
q u e acusaba »

i r r e t i o c ^ p ,

el Cel do iadiriáíl al cu-ado
s e n o -

i o c U U - í S M

esa á Pfr#,
 &

asam

ar raZOnnt¡ í o s e ^
r ese i'1- ’ ^  
;ioneStns je l°s rt, i
, IUUC'1 jgj

-

á l0S ,iaciónÉ 
AgruP .ie _ ' .uota3 >

»»r 9,V  V

í
m u y

iteurjin>ent°

« » :  2 # 1p u ó 9f
. i « n t o d l r > ! ” 4  

u a , y , £ . h" /
Cfi'

0S® jeb
vof'

pul
jte f

3fOS.

Año TI Buenos Aires, Octubre Io de 1906 N® 28

La Acción Socialista
Periódico Sindicalista Revolucionario

h» Organo de la Agrupación Socialista Sindicalista *s-

Apará be el 1° y 16 de cada mes Redacción y Administración: SOLIS 924

El (II Congreso de la federación Obrera Regional Argentina
La fScuencia con que se celebran nuestros 

^congreso?Squita á esas importantes asambleas 
mucho interés y  limita su misión á confirmar, 
en tantos temas, las resoluciones tomadas con 
anterioridad. Unido á eso, el alcance pura
mente teórico, platónico, de una cantidad de 
lesoluciores, la limitación es mayor.

La despreocupación la empezaron á demos
trar los diarios burgueses, cosa que no causa 
extrañeza, y  la han demostrado también ahora 
los diarios obreros.

Sin embargo, el V I congreso supo hacer 
una obra altamente simpática y provechosa, 
inspirándose en las necesidades de la lucha 
y en la voluntad del proletariado organi
zado.

Supo sellar en el alma magna de la clase 
proletaria, la grata impresión de su unidad 
orgánica, que cerrará quizás para siempre el 
nefasto periodo de las luchas intestinas.

La unión completa del proletariado militante 
de la Argentina va siendo aceptada cada vez 
más explícita y generalmente. A  los votos 
ya form’’lados por muchas organizaciones 
obreras, el congreso del Rosario adhirió el 
suyo.

La grande pero indefinida y vaporosa idea 
de la unión definitiva de los explotados, ad
quirió en el citado congreso una forma defini
da y clara.

Los trabajos para llevar á cabo la realiza
ción del propósito se iniciarán en breve y no 
dudamos que darán el resultado apetecido.

Las dificultades que habrán de vencerse son 
más de las que se esperan, pero la obra ha 
sido iniciada y llegará á buen término porque 
así lo exige el grado de conciencia alcanzado 
por las masas obreras, las que quieren dar 
por concluidas las querellas existentes entre 
obrero y obrero, para dirigir todas sus ener
gías contra el enemigo común.
, Además se tomaron muchísimos acuerdos 
sobre tantas otras proposiciones, que induda
blemente serán de provechosos resultados pa
ra la clase obrera y su organización.

Entre estos acuerdos merecen especial men
ción el que aconseja á las federaciones loca
les el nombramiento de consejos escolares, y 
el que invita al Comité Antimilitarista á cons
tituir una federación en todo el pais, que per
siga los mismos fines que ese Comité.

Para nadie pasará desapercibida la trascen
dental importancia que estas cuestiones tienen 
en la marcha del proletariado revolucionario. 
La primera atañe á la educación é instrucción 
de la adolescencia proletaria, base de la hu
manidad futura; y la segunda atañe al ejército, 
base donde se apoya la sociedad burguesa.

Diferimos absolutamente con el congreso 
respecto á la cooperativa. El la declaró con
traria al principio de emancipación. Nosotros, 
por el contrario, la consideramos como un 
medio para desarrollar un nuevo derecho 
opuesto al derecho burgués; como un medio 
de capacitación de los obreros y como un 
órgano embrionario de distribución ó produc
ción de la sociedad del porvenir.

Pero, en fin, pesando en nuestro criterio 
la obra realizada por el congreso del Rosa
rio. vemos que ella en general es buena y 
muy superior á la de otros congresos, por lo 
que deseamos vivamente que sea lo más fruc
tífera y fecunda posible.

Informe del Comité Federal

t

rrido desde el congreso anterior. Se dá cuen
ta de la fusión del Comité Pro-presos de la 
Federación con el de la U. G. de Trabajado
res. Luego se informa detalladamente sobre 
las condiciones de trabajo, de los gremios mas 
importantes, como ser horarios, salarios, nú
mero de menores que trabajan, enfermedades 
que originan esos trabajos, etc. Se da cuenta 
también del estado en que se hallan las or
ganizaciones, número de obreros que las com
ponen, tirajes de los periódicos que publican, 
huelgas y  boycots sostenidos, número de huel
guistas, etc.

Sometido el informe á la consideración del 
congreso es aprobado sin observación.

Organización Internacional
Después de un breve debate se resuelve 

confirmar la resolución de congresos anterio
res, que encargaban al C. F  de secundar los 
trabajos de organización de un congreso obre 
ro internacional iniciado por Ta F. O. R. Es
pañola, y encargándole al mismo tiempo de 
organizar un congreso obrero Sud americano.

Estudio sobre la huelga general
El delegado de los panaderos de la Capi

tal dice que la huelga general no es un arma 
eficaz, sino perjudicial, pues solo sirve para 
provocar la persecusión policial. Por esa ra
zón pide que el congreso haga una declara
ción desechándola completamente.

Esto da lugar á un interesante debate.
El delegado de los conductores de Carros 

de la ciudad citada dice que, por el con
trario, ella es el arma mas eficaz para dete
ner los avances de la policía. Apoya su argu
mentación citando el hecho reciente de los 
obstáculos que la policía quería oponer á la 
celebración del VI congreso, propósito que 
no llevó á efecto por la amenaza de huelga 
general, hecha por muchos gremios.

E l delegado de los Zapateros de la misma 
dice que la generalización de las huelgas es 
una consecuencia de la intensificación de la 
lucha de clases y del desarrollo de la orga
nización obrera. Apoya su argumento aludien
do á las huelgas de obreros de los puertos 
que en un principio se reducían á una so
la rama y localidad y que mas tarde se hi
cieron extensivas á todo el litoral y á muchas
ramas.

El delegado de los Aserradores dice que 
la huelga general debe ser adoptada siempre 
que la solicite algún gremio que se halle en 
lucha, pues es la mejor solidaridad que puede 
prestarse.

El delegado de los Ebanistas del Rosario 
dice que ella ha de ser aceptada porque en
cierra en sí el principio de la revolución so
cial.

Además se expresan otros en el misino sen
tido. Terminado el debate se aprueba una d e
claración, la que aconseja propagarla como el 
mejor medio de combate para los casos ex
tremos.

El 19 del mes pp., á las 8 y 30 p. m., el 
compañeio Esteban A Imada declara inaugu
radas las sesiones del congieso. Con tal mo
tivo pronuncia un breve discurso, recordando 
á los delegados su misión de abrir nue
vos horizontes, de destruir los prejuicios que 
se oponen á la marcha ascendente del prole
tariado, que siente la necesidad de unirse y 
robustecer su organización para hacer frente 
á las dificultades del presente y del futuro.

Terminado su discurso somete á la consi
deración de la asamblea el informe de la C o
misión Revisora de Poderes.

Después de debatirse extensamente varias 
cuestiones incidentales y de orden, se aproba
ron 65 delegaciones.

Enseguida se pasó á constituir la mesa.
Para actuar como secretario durante todas 

las sesiones del congreso, se designa á los 
compañeros Bosc, Luna, Zamboni y Truyol.

El secretario de la Federación Regional dá 
lectura al informe del Comité bederal. En él, 
ese comité dice no poder presentar el infor
me completo de su actuación desde el V con
greso hasta la fecha, pues sus actuales com
ponentes solo hace algunos meses que ocu
pan ese puesto. Se hace una relación de los 
movimientos obreros más importantes que se 
produjeron en el país durante el año transcu

Medios para combatir el lock-out
Este asunto dió lugar una acalorada discu

sión en la que tomaron parte la mayoria de 
los delegados. Unos sostuvieron que el único 
medio era el de propagar las ¡deas revolucio
narias y predisponer á los trabajadores para 
tomar represalias contra los patrones y las 
fábricas.

Y  otros, sin excluir esos actos instintivos 
é inevitables en las luchas, sostenían que al 
cierre de las fábricas los obreros debían opo
ner una viva resistencia, fruto de la concien
cia de clase y de una sólida organización, 
hasta vencerlos, castigando luego á los capi
talistas obligándolos á pagar los salarios per
didos y otras indemnizaciones. Los que sos
tenían esto se apoyaban en la enérgica resis
tencia opuesta al lock-aut por los obreros 
constructores de carruajes y por los construc
tores de carros de la Capital.

El delegado de la Federación Local de Cha- 
cabuco sostuvo que había que hacer entender 
á los trabajadores la necesidad de expropiar 
á la burguesía los medios de producción.

Otro delegado sostuvo que h?bia que pro
pagar el sabotage para que fuese aplicado 
cuando los capitalistas empleen aquella arma.

Después de un prolongado debate es apro
bada una moción inspirada en este último 
parecer.

Accidentes del Trabajo

dé obtener dividendos. Uno de los criterios 
fué el de hacer pagar á los patrones una cuo
ta anual 6 trimestral que iría á formar una 
caja anexa á la organización de resistencia, 
de cuya caja se sacarían los fondos para so
correr á los que sufriesen algún accidente. 
De ese modo la sociedad de resistencia se 
convertiría en la amparadora de la desgracia 
de sus componentes. Apesar de eso este buen 
criterio fué considerado como pernicioso para 
las mismas organizaciones y se resolvió que 
cada gremio imponga á los patrones la obli
gación de pagar á sus obreros directamente 
la indemnización.

Ley de Residencia
deiegado de la Sociedad Conductores 

de Carros sostiene que es necesario empren
der una campaña activa para lograr su dero
gación.

Al electo propone que se declaren huelgas 
generales intermitentes que se realizarían ca
da quince días ó cada mes. En este mismo 
sentido se expresan otros delegados.

El de los Estivadores de la Capital dice 
que la ley en cuestión es un resultado natu
ral del régimen coercitivo que impera. Ante 
la acción del naciente espíritu de clase del 
proletariado, sigue diciendo, la burguesía re
currió á la Ley de Residencia como recurro 
para impedir sus progresos, pero inútilmente. 
Sin embargo mientras subsista la división de 
clase en la sociedad, esas leyes han de sub
sistir también. Para que desaparezcan debe 
cultivarse la mente de los obreros, que irán 
entonces creando una nueva forma de vida 
social contraria á toda forma de coerción.

El delegado de los Zapateros de la Capi
tal dice que la citada Ley fué sancionada por 
que la burguesía creía que con su sanción y 
aplicación suprimiría todo movimiento obrero. 
Lejos de eso, el movimiento proletario se agi
gantó más y más cada día. Como el objeto 
que se propuso la burguesía no lo logró, pue
de decirse que la Ley de Residencia ha fra
casado. El natural desarrollo de la organiza
ción y la lucha obrera la hará fracazar difi- 
nitivamente.

El delegado de los Estivadores del Rosario 
dice que la mencionada Ley no detendrá nin
gún progreso. No obstante, eso no debe ser 
razón para que no se la combate en la for
ma mas enérgica. Después de terminado el 
debate, que duró casi una sesión, se aprobó 
unanimamente la siguiente declaración, pre
sentada por la delegación del Sindicato de 
Mozos de la R. A.: Considerando que la Ley 
de Residencia subsiste debido á la falta de 
suficiente fuerza en la organización obrera; 
por carencia de conocimientos en la mayoría de 
sus componentes, cuya falta les hace ser in
diferente ante las arbitrariedades de dicha ley, 
el VI congreso declara: que el medio mas 
eficaz tendiente á que se haga efectiva la 
abolición de la misma, es acrecentar el poder 
de las organizaciones obreras, para que pue
dan hacer uso de todos los medios á su al
cance y obtener el resultado deseado.

Defensa obrera contra los ataques policiales
Otro punto que dió lugar á un amplio de

bate, fué este.
Todas las opiniones se manifestaron favo

rables á emprender una acción enérgica para 
impedir los inicuos atropellos policiales de 
que son víctimas los más decididos luchado
res de las filas proletarias. Reconocióse á la 
persecución policial como una traba opuesta 
á la acción obrera, traba que debía eliminar
se para el mayor éxito de las campañas futu
ras que se emprenden contra el capitalismo.

La opinión predominante era la deque ca
da gremio emplease la huelga cuando se de
tuviese á un compañero, y que ella se limi
tase al taller donde trabajara el detenido ó 
se extendiese á todo el gremio, según las 
circunstancias y capacidad de los obreros que 
lo componen.

En este sentido se aprobó una moción.

Dos criterios predominaron en la discusión 
de esta importante cuestión. Todos se mani
festaron contrarios á las compañías asegura
doras por haberse revelado en varias ocasio
nes como empresas de explotación de la des
gracia de los obrero-i, pues sus propósitos no 
son los de socorrer á las víctimas, sino los

Antimilitarismo y Antipatriotismo
Sobre este tema todos estuvieron contestes 

en reconocer la necesidad de activar la pro
paganda contra todo sentimiento patrio ó mi
litar. Después de un breve debate se aprueba 
una declaración presentada por el delegado 
de la F. Artes Gráficas, en la que se da á la 
patria el carácter de sentimiento localizado y 
antinatural y se recomienda al Comité Anti
militarista constituido en Buenos Aires, que 
forme una federación antimilitarista que tenga 
ramificaciones en toda la República.

Instrucción y educación obrera
En la discusión que originó este tema se 

reveló la necesidad que había de dotar A la

organización de resistencia de instituciones 
de educación é instrucción, tales como escue
las, diurnas y nocturnas, bibliotecas, etc., don
de pueden acudir los obreros y sus hijos á 
cultivar la inteligencia. Para tal objeto se 
resuelve recomendar á las federaciones locales 
que nombren de su seno un Consejo Escolar 
que corra con los trabajos y la dirección de 
las mencionadas instituciones.

Jornada de trabajo
El delegado de los albañiles de la Capital 

dice que la jornada de ocho horas está 
conquistada definitivamente por muchos gre
mios, razón que indujo á su sociedad ha pro
poner que se inicie una campaña por la con
quista de la jornada de seis horas. Al efec- 
to pregunta al congieso si es conveniente fijar 
una fecha para que todos los gremios se de
claren en huelga exigiendo esa mejora.

El delegado de los aserradores dice que el 
progreso técnico industrial permite reducir las 
horas de trabajo sin menoscabo para el con
sumo, pues aún reduciendo á seis horas el 
máximo de la jornada, habrá igualmente so
bre abundancia de productos. No obstante 
termina diciendo, no debe fijarse fecha para 
la huelga general, sino que ha de hacerse una 
declaración para que los gremios que puedan 
soliciten ese horario.

El delegado de la F. Artes Gráficas dice 
que la introducción de las máquinas linotipo y 
otros muchos adelantos que se están adoptan
do en el mismo ramo determinarán que los 
obreros del mismo exijan jornadas menores 
de ocho horas.

En igual sentido se expresan otros dele
gados. Terminado el debate se aprueba una 
moción en la que se aconseja á las organiza
ciones obreras que activen la propaganda y 
vayan preparando á los trabajadores para la 
conquista aludida.

Congreso de Unificación
El delegado de los zapateros informa al 

respecto en nombre de las tres sociedades 
que representa: Zapateros, Maquinistas de Cal
zado, y  Cortadores de Calzado. Las necesida
des de la lucha, dice, y  el incremento que ca
da vez más va adquiriendo, hacen necesaria 
la unidad de la clase trabajadora. Las difi
cultades mayores que las luchas del futuro 
opondrán al triunfo de la misma clase, solo 
podrán ser vencidas con mayor unidad en la 
acción, con mayor solidaridad y apoyo.

Esta unidad obrera es tanto más fácil de 
constituir cuanto que todas las luchas empren
didas por las organizaciones obreras pertene
cientes á la U. G. de T., á la F. O. R. A., ó 
independientes de esas instituciones, tuvieron 
siempre el mismo propósito inmediato de me
joramiento, y se manifestaron en su terreno 
natural: la huelga.

La unión completa de las fuerzas obreras, 
sigue diciendo, más que una aspiración es 
un hecho que se va realizando y que es ne
cesario completar definitivamente.

Aparte de la fusión de varios gremios que 
se hallaban divididos, se está realizando la 
unión de sociedades pertenecientes á la Unión 
y la Federación, por medio de federaciones 
de oficios. Y  estas importantes instituciones 
se ven dificultadas pues hay sociedades que 
no quieren formar en ellas debido á la divi
sión existente.

La unidad en la acción también se pudo 
apreciar bajo el último estado de sitio, cuan
do se hizo en común los trabajos de huelga 
general.

El fraccionamiento en dos organismos fede
rales da origen á trastornos lamentables y 
muchas veces al desbande.

La sociedad de zapateros por eso propone 
suprimir la causa de ese cúmulo de males 
que aquejan á la clase trabajadora, convocan
do al efecto un congreso. Termina el dele
gado invitando á los congresales á que me
diten el asunto para dar luego un fallo ins
pirado en las sanas aspiraciones del proleta
riado.

El delegado de los peones de cocinas de
sea conocer las bases que se propondrán al 
citado congreso, para realizar la fusión.

El delegado de los tabaqueros de la Capi
tal, dice: que no se debe anticipar ningunas 
bases, sinó que reunido el Congreso de Uni
ficación establecerá con más propiedad que 
nadie las bases de la unificación.

El delegado del Sindicato de Mozos, dice 
que la institución que representa, que tiene 
esparcidas catorce secciones en otras tantas 
ciudades de la República, no se adhirió á la 
Unión ni á la Federación para evitar discor
dia en su seno, promovidas por los partida
rios de una y otra de las mencionadas fede
raciones. No obstante esta diversidad da



pareceres en cuanto A las organizaciones regio
nales, todos están de perfecto acuerdo 
dentro del Sindicato, todos se han puesto A 
la obra para vigorizarlo, habiendo logrado 
asi crear tuertes secciones como la de la ca
pital que cuenta con mil doscientos socios coti 
zantes y la del Rosario que cuenta con tres
cientos.

Si dentro de la citada organización los par
tidarios de los dos organismos federales es- 
tAn de acuerdo, dice, no hay razón para creer 
que en caso de fusionarse habría desacuerdo 
alguno que hiciera imposible la concordia.

En igual sentido se expresan muchos otrosT 
delegados. La discusión originada por esta 
importante proposición, fué la mAs serena de 
todas. Los delegados mAs impacientes y ner
viosos estuvieron, al tratarse esta cuestión, A 
la altura requerida.

Terminado el conciso debate se leyeron 
varias mociones, coincidiendo todas en con
vocar al Congreso de Unificación.

Fué aprobada por gran mayoría la moción 
presentada por los delegados de los Estiva- 
dores y Conductores de Carros de la Capital, 
según la cual el congreso aceptaba la propo
sición de la Sociedad de R. O. Zapateros y 
encargaba al nuevo Comité Federal de apre
surar los trabajos para la celebración del ci- 
todo Congreso, ( i)

Cooperativas
El delegado de la F. Artes GrAficas, dice 

que la cooperativa vuelve conservador al obre
ro y le obliga ha ser contrario A las luchas. 
Concentra su actividad en ella y desarrolla el 
egoísmo al considerarse dueño de algo. Lo 
considera por lo tanto como contraria al 
principio de emancipación. Presenta una de
claración en este sentido.

El delegado de los Caldereros dice que la 
sociedad del gremio se ve dificultada por los 
compañeros pertenecientes A una cooperativa 
del ramo, quienes se oponen A toda buena ini
ciativa.

El delegado de los zapateros dice que si 
se cree que la emancipación de los obreros 
deberA hacerse sustituyendo A las institucio
nes burguesas con otra» eminentemente obre 
ras, no se ha de considerar á la cooperativa 
como contraria al principio de emancipación 
pues ella es un núcleo de obreros con fines 
de producción, con fines de llenar algunas 
necesidades de la vida, excluyendo todo para
sitismo. La considera como un embrión de 
la sociedad del porvenir.

E l delegado de los albañiles dice que la 
cooperativa solo sirve para enriquecer A unos 
pocos en detrimento de la mayoría; que se 
inician como cooperativa pero luego son 
monopolizadas por los mAs activos.

En este mismo orden de ideas se expresan 
otros delegados. Terminando el debate se 
aprueba la declaración formulada por el de
legado de la F. Artes GrAficas.

Fiestas patrióticas y religiosas
El congreso, considerando que los obreros 

nada tienen que ver con esas fiestas, aconseja 
A la sociedades obreras que exijan trabajaren 
esos días ó que los patrones paguen los jorna
les si por su voluntad quieren rendir culto A 
la patria y la religión.

Cuestiones varias
Se trataron ademAs de los asuntos mencio 

nados una cantidad de cuestiones de todo or
den.

Se resolvió que el Consejo Federal tenga 
asiento en Buenos Aires, quedando designados 
para componerlo los compañeros Montagnoli, 
Almada, Parduca, Riestra, Coch, Bianchi, 
Bañera, Fornos y  Moreno.

Al dar por clausurada las sesiones del con
greso centenares de voces entonaron el himno 
proletario Hijo del Pueblo, mientras los con- 
gresales y la barra desalojaban el salón.

(1) A lg n n o s  d iarios burgueses p ub licaron  d e  tal m odo esta re «o* 
luoirtn, q n e  aparece p resc in d ien d o  de la U . O . de T .

D esm entim os ca tegóricam ente esa m alévola  aserción .

61 socialismo obrero
(Conclusión)

III
Es interesante ver como se forman las nue

vas voluntades obreras, sin las que no puede 
haber efectiva emancipación proletaria. Esta, 
solo es posible A condición que los trabaja
dores sean suficientemente capaces— sin la in
tervención de capacidades extrañas— para la 
gestión de la producción.

El sindicato obrero es el órgano en torno 
y  en cuyo seno el proletariado forma y con 
creta su nueva moral, su nuevo derecho. Y  
se los forma á través del desarrollo constan
te del espíritu de solidaridad, probando y re
probándose á si mismo en la obra de resis
tencia y  revuelta á la clase patronal. Es ab
solutamente indispensable que cada trabajador 
cese de ser un número, adquiriendo una per
sonalidad propia; que el individuo sea com
pletamente restituido A sí mismo y que se 
vuelva una voluntad accionante.

Esa indispensabilidad involucra toda la prác
tica sindicalista. La que debe ser dirigida A 
formar esta individualidad voluntaria obrera.

Se considera, con justicia, á la huelga co 
mo un instrumento revolucionario por excelen 
cia de la cuotidiana lucha obrera. No por los 
frutos que ella puede dar, bien míseros en 
verdad sino por lo que es en si misma: la 
negativa por parte de los productores A pres 
tar su concurso para rellenar la bolsa de los 
no productores. Ella pone frente A frente las 
dos clases sociales modernas, en orden de ba

talla; vuelve claras y evidentes las nociones 
que se tienen de la lucha de clases y de lo» 
métodos que los trabajadores deben adoptar 
para conseguir su emancipación.

Una observación, aún un poco superficial, 
de la huelga, nos demuestra que sirve para 
aumentar el espíritu de rebelión y esclarecer 
las nociones que los obreros tienen de »u po
sición en el mundo tle las fuerzas producti
vas y sociales y de sus derechos. Pero no 
tiene igual capacidad para desarrollar la per
sonalidad del obrero.

Cierto es que gran parte de esa ¿apacidad 
ha sido defeccionada por el hedió que casi la 
totalidad de las organizaciones 110 considera
ron la huelga como un medio normal de lu- 
cna obrera. Se ha buscado de usarlo solo en 
casos extremos, intentando precedentemente 
conciliación con los patrones. De aqui una 
atenuación del espíritu de lucha y revuelta en 
los trabajadores, que le impedía sentir mayor
mente, comprender y aprender, su misión 
histórica.

Al actuar la huelga el obrero debe hacer 
un esfuerzo bien grande para vencer un cú
mulo de resistencias de varios órdenes y na
turaleza. Pero este esfuerzo basta que lo 
practique una sola vez durante toda la agi
tación para que se obtenga el efecto deseado. 
La particular psicología queda conservada en 
el huelguisia apesar de la falta de repetición 
del acto de rebelión: la negativa de prestación 
de la fuerza de trabajo. Todo el ejercicio de 
la voluntad obrera, por esta y muchas razo
nes más, se resuelve en una activi lad nega
tiva.

La práctica sindicalista revolucionaria es 
toda dedicada A perfeccionar los métodos vie
jos y A escoger otros nuevos. La acci&i -Mi- 
recta implica, para nosotros, algo más que la 
simple exclusión de no obreros en las cues
tiones inherentes A la causa de los asalaria
dos: ella está implícitamente y sobre todo de
mostrando que los movimientos de conjunto 
de las masas proletarias, tendrán que resultar 
de la acción desplegada por cada obrero en 
la tutela de sus intereses, freí.te A la resis
tencia patronal. Para nosotros, como hemos 
dicho, la huelga es un instrumento revolucio
nario excelente de lucha obrera. Pero debe
mos también reconocer que la táctica de la 
acción directa, que informa la nueva escuela 
del sindicalismo revolucionario, puede también 
permitir la supresió 1, en muchos casos, de la 
huelga.

En las cuestiones de horario, por ejemplo, 
la huelga puede suprimirse. En tal cuestión 
no es necesario obtener el consentimiento del 
patrón. Basta que los obreros notifiquen su 
resolución. La actuación de la resolución co
rre por cuenta de los trabajadores: A los pa
trones no les queda más que soportar la vo
luntad obrera. La agitación que se hizo en 
Francia, España, Suiza, y que repercutió en 
algunos sindicatos italianos, por las ocho ho
ras, revela este nuevo estadio superior de la 
capacidad voluntaria del trabajador. Desde el 
i°. de Mayo ningún obrero trabajaría más de 
ocho horas. Terminado el horario era deber 
de todos ellos abandonar el trabajo.

Con tal método desaparecerían las delega
ciones, y los intereses obreros serian tutelados 
efectivamente por las colectividades obreras. 
Cada uno de estos asume la parte de su ac
tividad en la actuacción de las reivindicacio
nes proletarias, y esta actividad vuélvese por 
primera vez positiva. La realización de la vo
luntad y de los deseos de clase requiere la 
repetición cuotidiana de los actos de revuelta 
y negativa de las fuerzas de trabajo, y es 
precisamente en esta repetición del esfuerzo 
bien grande que cada asalariado debe hacer 
para vencer un cúmulo de resistencia de vario 
orden y naturaleza, como decíamos, donde 
reside la superioridad que pueden derivarse 
para el proletariado. El ejercicio continuo de 
la voluntad obrera dá A la particular psicolo
gía del huelguista un aspecto normal.

El individuo, de tal modo, desarrolla su 
capacidad voluntaria y vuélvese patrón de si 
mismo.

No vamos más allá con nuestras considera
ciones y concluimos.

El sindicato obrero es el punto donde con
vergen todas estas nuevas voluntades, y A él 
es debido su desarrollo.

El sindicato obrero, reuniendo en su seno 
la mayor fuerza eficiente de la producción y 
preparando la emancipación de ellas, se hace 
capaz de transformarse, de órgano de resisten
cia en órgano productor, absorviendo la fá
brica, ó, más precisamente, introduciendo en 
ella aquel espíritu nuevo de solidaridad pro
letaria, que ha desarrollado y disciplinado, coor
dinándolo, durante el desenvolvimiento de la 
vida sindical.

B a l d i n o  B a l d i n i .

c í o  ab- Los socialistas parlamentarios, apeíar de 
obrera deberá traducirse en un. d®*Pr* . la gran sabiduría, aun no han advertido (M¡ ¿
soluto por todas las nociones |uriaicas queremos creer en homenaje A su sin ctrid j
burguesía. . ariur-  iag la íntima armonía que existe entre |a po|(t¡J

Y  aún cuando mucho se ha dicho ^ ^  ^  p ac¡ p (as burgueses y la suya, ( j j*
razones 6 conveniencias de clase que de |ag excejencjas ^ »

minan la sanción de la ley; y aun can¡. lación obrera, del arbitraje obligatorio y j .
diario los hechos nos revelan la ese , v¡a parlamentarismo en todas los órdenes de h,
talista del armazón legal vigen, e, ^  diferencias entre patrones y obreros. Uno»v
prosperan en las masas obreras c e Qtrog depi0ran las consecuencias desóstro*,.
rientes empeñadas en conservar ei p k t ,— u..^irrao Unos v otros — . 5

de la ley.
de las huelgas. Unos y otros aspiran i  ¡.

• f  T ?  I T“1  *• T n o a t  R  T n e t n  J

Legislación social
y  conservación social

En repetidas ocasiones hemos puesto de 
manifiesto la naturaleza y el alcance de los 
llamadas leyes protectoras del trabajo.

Pero no es con demostraciones más ó me
nos téoricas, que se consigue arrancar de la 
mente obrera los prejuicios sociales. Puede 
decirse, que solo la comprobación práctica, 
el caso concreto, obran con la eficacia debida 
en la tarea de ilustrar sobre la concepción 
realista de la vida social.

La burguesía ha afianzado su régimen, im
poniendo el prestigio y el respelo de sus 
instituciones. Por eso una perfecta conciencia

conti.i _ m P n t a r i o s  P&* social. El Dr. Juan B. Justo de 
Es asi como los socialistas parí ^  ^  nenU muy (avorablemente, la p o g *

mantienen en algunos trabaja*dore , radicales franceses y de las burgUe,¡
de que los órganos capitalistas f “        • e,li*
c o n , , .  do loa c . p ¡ u l » » .  y *  » *o r  <>« » / ' •
se obrera; que esos órganos dictarán leyes 
paces de modificar las relaciones existentes en
el campo de la producción. i-m„ n

Estas aberraciones del socia lism o parlamen
tario, tan anti-socialistas, son la mejor prueba 
de la influencia que aun ejercitan los conven
cionalismos burgueses p a r a  ocultar la realidad
social, y asi debilitar, la acción de las luer-
zas dinámicas.

Esas ilusiones legalitarias no son en defini
tiva otra cosa que la persistencia del presti
gio y el respecto á la ley burguesa. E re- 
lornismo socialista no es más que una mo a- 
üdad especial y  circunstancial del espíritu

de Autralia, Inglaterra y Norte-América.
Pero lo que estos ilustres varones no han 

alcanzado á comprender, ya lo ha intuido el 
movimiento obrero, que en todas partes em- 
pieza á neutralizar, con su carácter autónomo 
y radical, la política pacifista de los burgUe. 
ses y de los socialistas parlamentarios.

Y  entre nosotros, esta no tendrá una inici*. 
ción fructífera. Las condiciones actuales y 
las cualidades que revela nuestro movimiento 
obrero, son contrarias á las soluciones lega|j. 
tarias del conflicto social.

He ahi en gran parte la razón de la indife. 
rencia y antipatía que despierta entre los tra
bajadores organizados la política del P. Socia 
lista.

Esta realiza su esperiencia con la actuaciónburgués.

Pe r i S . d d r r e S ™ ? m Í ! S r i ¿ i r  r e a h z T d ia -  del diputado Palacios, en la persona del cual, 
riamente la comprobación en , s  hechos de

^A ctualm ente se ha estado discutiendo un tas bancas (se refiere A Palacios), dicho sea
proyecto de ley «obre el trabajo de las mu- de paso, justificaría á m. modo de ver cual-
jeres y niños, presentado por el Dr. Palacios. quter reforma que tienda A dar representa-

Su lectura nos revela, en unas claúsulas, la ción A las miñonas en el congreso demostrar,-
mezquindad con que se pretende favorecer á do prácticamente lodos los benéficos que

 ̂ ’ pueden resultar á las tareas legislativaslas mujeres y niños de taller; en otras, el po
co conocimiento que se tiene de las cuestio
nes obreras y de la vida de las fábricas; y 
también, una gran ingenuidad parlamentaria 
al no advertir las fáciles transgresiones que 
permitiría una ley semejante.

Como final de lectura, concretamos nuestra 
excéptica opinión calificando al proyecto de 
cruel ironía burguesa.

Pero no es nuestro propósito ocuparnos del 
proyecto mismo. Brevemente deseamos refe
rirnos al alcance y rol que tienen las leyes 
protectoras del trabajo en el criterio de los 
representantes burgueses, claramente manifes
tado en la discusión del proyecto mencionado.

Para los diputados Pera y Píñero, la le
gislación obrera responde á necesidades de 
seguridad para las clases dominantes. El Es
tado como órgano político del gobierno bur
gués, debe cuidar la estabilidad del orden ca
pitalista, disolviendo todas las fuerzas que 
pretendan contrariarlo.

E n tal virtud para dichos diputados, el 
malestar de las masas obreras plantea proble
mas de gran importancia al legislador inteli
gente y sagaz. Es en extremo peligroso no 
preocuparse de la suerte obrera, y asumir una 
actitud de indiferencia ante sus necesidades y 
las manifestaciones de su descontento. Ello 
puede dar como resultado, convulsiones sociales 
que relajan la solidez del orden establecido. 
No es sabio provocar las iras de las masas 
populares, dar lugar A sus estallidos violentos.

En tal concepto, ellos han revelado la ne
cesidad imperiosa de afrontar la solución de 
esos problemas, mediante una legislación so 
cial que paralice la acción autónoma y rebel
de de las masas. El estado no solo debe ma
nifestarse como agente coercitivo, sino tam
bién como benefactor que se preocupa de la 
suerte de los humildes. Si su función princi
pal es asegurar el orden social, la mejor ma
nera de realizarla consiste en conformar á los 
trabajadores, en pacificar el movimiento obre
ro, dictando leyes protectoras que dulcifiquen 
sus condiciones de trabajo.

Para dichos diputados, pues, legislación 
obrera es correlativa de conservación social. 
Los propósito de estos sagaces representan
tes burgueses tienden á domesticar el movi
miento obrero.

Y  en verdad que la experiencia de los pai
ses que se inspiraron en esa política, ratifica 
sus consideraciones y conclusiones.

Las legislaciones obreras existentes, no han

de la acción de esas minorías, cuando intere
sados sinceramente sus miembros en el bien 
público desempeñan sus funciones con toda 
asiduidad y toda competencia; en una pila 
bra: en la forma serena y levantada que ha 
caracterizado la actitud simpática en esta ci 
mara del distinguido miembro del partido so
cialista».

Y  ahora mídase !a distancia que separa al 
movimiento obrero del representante soda 
lista y de su partido.

A . S. L orenzo

~"1 ¡ ALMA M  CAPITALISTA
Los miembros de la clase patronal, por las 

relaciones económicas de la producción capi
talista, carecen de todo sentimiento de respe 
to hacia la vida del hombre productor.

La propiedad de la tierra, fábricas y talle 
res, medios de transporte, etc., por parte 
de una minoría; y  la más completa despose
sión por parte de una inmensa mayoría de 
seres humanos, hace que estos últimos, los 
trabajadores, se encuentren bajo la dependen- 
dencia, mediata ó inmediata, de los dueños 
del capital, y  diariamente, se vean obligados 
á vender sus fuerzas de trabajo, sus múscu
los y su inteligencia, á un precio que ito al
canza para satisfacer las necesidades más 
apremiantes.

La producción capitalista, con la concu 
rrencia que se desarrolla en su mismo seno, 
hace que se realice la lucha intensa y encar
nizada entre los mismos miembros de la cla
se patronal.

La ganancia es el estímulo y el fin de la 
actividad industrial y comercial. Y  coino 
acompañantes inseparables: la prolongación de 
la jornada de trabajo, la introducción de má
quinas, la implantación de procedimientos que 
intensifiquen el trabajo, la reducción del sala
rio, etc. Esas son tendencias que dominan 
en el alma capitalista, y  que se traducen en 
realidades tangibles para los proletarios, cuan
do la voluntad patronal domina soberana en 
el taller y en el mercado.

Esas tendencias se agigatan en la  mente del 
capitalista, y  constituyen el eje de toda su 
actividad social.

La vida del obrero nada le importa. Que 
se aniquile, que su organismo se deteriore por

.cgisM cones ooreras existentes, no han la acción de los materiales venenosos que
aminorado en nada el poder de las burmio 1 . materiales venenosos 4
sias que las sancionaron. Al contrario conso' A m o ral*  “  u fábncas; ^ue su resistenc¡a
lidaron la firmeza de sus instituciones v de «n » “  ? Uebrante Por Ia fatig a á <luc 3
su régimen. -nst.tuc.ones y de somete una larga jornada, agravada por la

Las clases dominantes de Inglaterra o o r  hi n. U n ,r e p o s o  suficiente; que padezcan sus
medio de sus leyes protectoras neutralizaron hn ’ ^  d<:sarrol,andose bien Por falta
á las Trades U n i á J  ^  VÍda* ^  d  Salar‘°
espíritu revolucionario y de la tradición car sureH° 1 * 1°  leS RUede ProPorclonar’
tista. Algo más ha obtenido la burguesía de al Suceda> todo eso nada imPerf
Autralia. Los políticos norte americanos han  ■ p aIlsta’ Pues> para él, la cuestión más 
conseguido hasta corromper el espíritu de la ‘ mp°.rtante> Ja ? ue absorbe toda su atención, 
célebre Federación Americana del Trabaio eli A qUC edlca su t¡empo y  energía, es la 
minando de su seno toda moral obrera v ha" t a.ume” tar. Su capital, poseer una mayor ex- 
ciendo de su «jefes» incomparables a an®l6n. de tierra, fábricas Amplias, máquinas
electorales. r perfeccionadas, clientela y  pedidos numerosos,

brazos productores en abundancia á su dispo
sición.

La dominación en el mercado, en la fábrica
en a vida política y  social, es el propósito

i\.usiaj; pero cuenta  ̂ V  I*11 a^ n P®rs'S ue <“ 1 capitalista, 
con buena legislación protectora del trabaio n W  a * 1 3 lucro y de dominación, ex-
y una gran cantidad de diputados socialistas* lí» an^ ° ° S brazos obreros poniendo en pe-

La experiencia confirma, pues, la eficacia de ¡I • •  l  cont,nuo sus vidas y su salud, de-
la política propiciada por los ciudadanos P e  Í í k T Ü ' l  SUS Pers°ual¡dades, violentando su
ra y Pinero. _ . ertad> bo" a n  de la parsonalidad del capita-

Los propios abogados burgueses ratifican el w  1 ° J aentimiento, toda conmiseración
carácter conservador de las reformas legales o 3 dolores de la gente proletaria.

Pero el reformismo socialista todavía no m ^ S° ’ COn suma frecuencia de que 
ha alcanzado á comprenderlo. Para este con HaHe Capitahstas son miembros de socie-
tinuan siendo una heregia, las palabras de So- de in Pfr0t.ectoras d* animales, sostenedores

. n . r . -------- . . .  d e ' nstltuc,ones de beneficencia, etc., que pro-

A un*1 POr„  los ™altratamientos á un perro ó
ca alio, y sin embargo, como dueños de

En Alemania, Bismarck después de sancio
nar las leyes de escepdón, ponía en vigencia 
una serie de leyes de asistencia obrera. 
Este es el país donde más se tiraniza á los 
trabajadores (después de Rusia); pero
A A  VA 1a  I V A M  A  1     ! .  1 • #

reí que dicen: «Reformar en el régimen caoba" 
lista es consolidar la propiedad privada».
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Aviso importante
Ponemos on conocimiento de nuestros suscritores y de todos los com

pañeros en general que con motivo del desalojo que nos ha sido pedido 
por el «Centro Socialista», arrendatario de la casa Méjico 2070, procede
remos á mudarnos en estos dias á nuestro nuevo domicilio, calle Solís 924 
donde instalaremos la secretaría de la Agrupación S. Sindicalista, así como 
también la administración y redacción de nuestro periódico L a  A c c i ó n  

S o c i a l i s t a .
El Secretario General

talleres explotan desalmadamente á niños y 
mujeres, haciéndoles trabajar durante jornadas 
excesivamente largas, ó frente á un obrero que 
se rompe un brazo entre el engranaje de una 
máquina, no tienen m ayor aflicción que laque 
deriva de la impresión inmediata de una es
cena de sangre, que conmueve á cualquiera 
que la presencie, y  luego, para la víctima, 
no tiene otra conmiseración que la d e . . . sus
tituirle con otro obrero, y  olvidarse por com
pleto del que en la producción de riquezas, 
en el aumento de su capital, le dejó su sudor, 
y girones de su vida.

El capitalista no tiene ojos, no vé las mise
rias proletarias; su mirada está fija, en la má
quina productora, en los movimientos del ta
ller y del mercado. No tiene oidos para oir 
las quejas de los que arrastran su existencia 
por el calvario de la explotación, no oye la 
voz del despojado, que es la condena de su 
sistema; su oído, atento, escucha con ansiedad 
el ruido de las máquinas que marchan veloces, 
el rumor incesante del mundo del taller, indi
cador de vida, que es vida, para el parásito. 
A su corazón no llegan los hayes de las víctimas 
del trabajo, los lamentos de la prole obrera, los 
gritos que salen del tugurio, del mundo de 
miserias y penas; está bien resguardado, está 
bien apartado de su contacto.

El capitalista tiene tan solo estómago para- 
digenr con avidez todo lo que produce el es
fuerzo lecundo délos que revientan en la ru
da labor.

Y  nada más se puede esperar de los capi
talistas; miembros de una clase que para ella 
«el robo se ha hecho tan familiar que no ha 
dejado subsistir nada de la naturaleza hu
mana; que para ella la virtud del pueblo con
siste en la mansedumbre, en la resignación á 
las rapiñas; y que le reconoce tanto más mé
rito cuanto más impunemente se deje despojar 
en su beneficio.»

La vida del capitalista está basada en esas 
condiciones materiales del sistema de produc
ción y  su modo de ser no es más que aquel 
que determinan esas condiciones.

La ganancia es su propósito real de todos 
los momentos. Quienes pueden proporcionar- 
cela son los brazos obreros, y su preocupación 
constante es la explotación de esos brazos, 
sin miramientos, ni sentimentalismo alguno. 
La moral rebgiosa, la filantropía, el sentimien
to humanitario, las ideas avanzadas, con que 
se adornan y obstentan los capitalistas, no lo 
gran en lo más mínimo, desplazar su acción 
explotadora, modificar su conducta para con 
los asalariados, frenar su desmedida sed de 
ganancia, con el cortejo de prepotencias y 
explotaciones.

La conveniencia capitalista, exige explotar, 
exige á los brazos obreros que produzcan y les 
impone condiciones de vida miserables. Y  
el alma patronal no puede tener otro conteni
do que el que le determine las condiciones de 
existencia natural: la producción capitalista.

Solo otra conveniencia, la conveniencia de 
los productores, podrá con un acto de violencia 
colectiva, derribar al monstruo capitalista, de
sarticular todo su mecanismo, desintegrar su 
alma, paralizando su funcionamiento.

La conveniencia de los productores, la or
ganización de esa voluntad colectiva, y por 
fin, su ejercicio y su funcionamiento, por me
dio de sus órganos: los sindicatos obreros. 
He ahí, la fuerza que ha de sumir en la na
da al cuerpo y alma capitalista, para dar paso 
al cuerpo y alma obrera, al mundo nuevo de 
los trabajadores.

B a r t o l o m é  B o s i o

La.? c la s e s  y  su l u c i a
( c o n c l u s i ó n )

CautiaH alona* A mi v o lu n ta d , o b lig á 
ron m e á aiiK ontarm e del i>ai«. im p id ién 
dom e p u b lica r  la con clu sión  d e l  a rticu lo  
a p a rec id o  en  el N o . 25 de t,m A c c i ó n .

Pasemos á considerar el segundo postulado 
que el redactor de «Vida Nueva» formula asi: 
«la masa proletaria, que algunos se complacen 
en imaginar com o un bloque rígido y uniforme 
está dividida en fracciones antagónicas.»

En la conferencia sobre la huelga general 
de los trabajadores italianos,— cuya crítica por 
el redactor de «Vida Nueva», motiva este ar
tículo— habíamos establecido la distinción, en
tre proletariado constituido en clase, es decir 
agrupado autónoma y revolucionariamente en 
órganos específicos, y clase obrera en sí, co 
mo instrumento de producción, no reaccionan
do contra las condiciones creadas por el régi
men de que es elemento esencial.

Esta distinción, ya precisada clara y neta
mente por Marx es imprescindible.

No hacerla, dejarla de lado, implica ignorar 
todo el conjunto de modalidades y caracterís
ticas, que ofrece bajo uno y otro aspecto.

Merced á esa diferenciación se puede esta
blecer dos grandes fases en la historia del pro
letariado: inactividad y sometimiento primero) 
acción y rebeldía después

Y es lógico que esas dos entidades: prole
tariado en si, es decir conjunto de individuos 
jugando un mismo rol dentro de la sociedad, 
producción de riquezas, y proletariado organi
zado en clase, cuya característica saliente es 
la tenaz y continua oposición al capitalismo, 
nos presenten estados de conciencia, si pitille
ra decirse, distintos y maneras de obrar,tambiéni 
desemejantes.

La masa obrera incoherente y dispersa fren' 
te á la burguesía, constituye indiscutiblemente

no solo una realidad económica, sinó también, 
una unidad económica.

En cualquier punto del globo que se consi
dere se encuentra en idéntica situación.

Y al decir que se encuentra en idénticas 
condiciones, no decimos que viva lo mismo, sus 
salarios y horas de trabajo sean iguales, sinó 
que, considerada como instrumento de produc
ción, es igualmente esplotada en todas partes.

Pero la clase obrera organizada revoluciona
riamente, presionada por las circunstancias am
bientes y presionando á su vez sobre ellas, 
constituye no solo una realidad y unidad e co 
nómica. sino también, una realidad y unidad 
psíquica.

Considerada á la masa productora en uno ú 
otro de esos estadios, se tenderán conclusio" 
nes distintas, com o distintas son las circuns
tancias y elementos que se analizan.

Nosotros al decir que la fecundidad y supre
macía del sindicato obrero, se debe á que sus 
miembros están en idénticas condiciones ma
teriales y tienen las mismas aspiraciones, he
mos estado en lo cierto.

Hemos considerado á la organización do 
clase de los trabajadores y no á los sindi
catos amarillos.

Solo un obtuso puede traer á cuentas un 
argumento tan pueril.

La organización de clase del proletariado, 
es la obra espontanea y antónoma del mismo, 
tiene toda la especificidad, todas las caracterís
ticas de la clase, reuniendo la realidad y uni
dad económica que le sirve de base, á la uni
dad psíquica que paulatinamente crea como una 
resultante de la lucha, y de la mayor compren
sión que desarrollaren sus componentes.

Los sindicatos amarillos no son la obra del 
proletariado, sinó de la clase burguesa; ella 
los crea y los ampara por razones que no es
capan á nadie.

Tienen los mismos intereses que la organi
zación de clase del proletariado y sin embar
go obran en sentido contrario; tienden á la es
tabilidad y perpetuación de su miseria.

Esplicable por su estado intelectual y dege
nerativo, la herencia morbosa de servilismo y 
atrofia, que se va eliminando paulatinamente 
con lo intensificación de la lucha.

No entraremos á considerar el porvenir que 
espera á estas anomalías que se llaman sindi
catos mixtos y amarillos, solo haremos notar 
que la intensidad creciente de la lucha, al es
fumar toda probabilidad de paz social, elimi
na también, todo problemático acrecentamiento 
de estos órganos de defensa burguesa.

Nosotros no hemos dicho: en toda la clase 
obrera existe unidad de aspiraciones, de pen
samiento y acción.

Hemos dicho que si la organización de clase 
de los trabajadores era la que desarrollaba la 
acción más fecunda V más amplia, lo debia á 
su constitución; pues todos son esplotados y 
productores, viven en idénticas condiciones ma
teriales y ofrecen por tanto unidad de acción, 
de pensamiento y aspiraciones, que tienen su 
expresión tangible en la lucha de clases, cada 
vez más bravia é incoercible.

Y  podemos agregar, también, que la masa 
inorganizada, dispersa, incoherente, al igual de 
la que compone los sindicatos amarillos, será 
elemento orgánico, coherente y consciente por 
obra de la misma lucha.

Mas aún, las divisiones artificiales dentro de 
la misma organización de clase, generadas por 
la infuencia perniciosa de los ideólogos de to
da laya, desaparece rápidamente; dentro de po
co  será solo un recuerdo doloroso, lleno de 
enseñanzas fecundas.

La organización es cada vez más autónoma, 
cuda vez más obrera, tendiendo rápidamente 
á la unificación de las fuerzas proletarias.

Es natural que entre un trabajador y otro 
haya disparidad de opiniones, modos distintos 
de apreciar y concebir la lucha, pues en cada 
uno hay un elemento subjetivo que ejerce su 
influencia; pero el ambiente de la organización, 
la brega continua, los obstáculos á eleminar, 
genera en ellos una visión más clara de las 
cosas, los somete á la influencia repetida y 
continua de iguales elementos objetivos, que 
modifican paulatinamente sus modos particula
res de apreciación, para crear una unidad psi
cológica: la clase por si, pensando y accionan
do frente á un dilema planteado por las cir
cunstancias: ó la lucha que trae la emancipa, 
ción, ó la inactividad que perpetúa la esclavi
tud y la miseria.

** *
«T odo el adelanto del proletariado no con

siste, com o se afirma, en la detrimentación 
(sic> de la burguesía».

En que consiste entonces? En la colabora
ción de clase, en la penetración.

He ahi condensado todo el pensamiento so
cialista parlamentarlo.

El problema se planteu en estos términos: 
la lucha de clases, detrímenta ó no al régimen 
capitalista?

He ahi lo que debe resolverse y lo que la 
esperiencia enseflu á contestar afirmativamente.

La lucha de clases implica la negación cate
górica de la paz social y da la colaboración y

escluye por tanto, toda posibilidad de cristali
zación y retrogradición social.

La lucha de clases, la acción revolucionaria 
del proletariado, comprende dos procesos que 
se desarrollan simultáneamente.

El uno de detrimentación capitalista, el otro 
de creación proletaria.

La burguesía mediante la lucha es llevada á 
la conquista del mercado mundial, á la implan
tación del régimen de producción capitalista en 
todo el orbe.

Esto parece una extensión de poder, una 
nueva manifestación de fuerza y de vitalidad. 
No obstante se han creado nuevos elementos 
materiales y morales que coadyuvan al adve
nimiento de la revolución; el ejército proleta
rio se diciplina, capacita y aumenta.

Y la lucha diaria en la fábrica, en la mina, 
en el campo ¿detrimenta ó no el régimen?

.Que significa esa intervención creciente en 
el dominio interno de la producción, que de 
tiempo acá viene ejerciendo la organización 
obrera?

Que significan las nuevas relaciones creadas 
entre proletariado y burguesía, debida á la 
acción continuada y enérgica de la organiza
ción?

Y después, ¿de que modo podrá recorrer el 
régimen capitalista la trayectoria parabólica?

Todo lo que tienda á limitar artificialmente 
la acción de las fuerzas antagónicas, es una 
medida reaccionaria, anti-proletaria.

Desvia á los contendientes de su verdadero 
puesto, aminora e l . sentimiento profundo de 
clase que debe informar á ambos, carece de 
Valor educativo para la masa obrera.

La paz social y la colaboración traen como 
concecuencias, la decadencia y cristazación de 
la burguesía, al par que la decadencia y crista
lización del proletariado; con ella no se va á 
ninguna parte; queda siempre la relación de 
'nferioridad y dependencia de productores á 
burgueses.

Ella no crea nada, pues tiende á impedir la 
lucha de clases, la única creadora y propulsora.

Una revolución producida después de un pe
ríodo en que la paz social ha predominado, no 
es tal revolución, entendida ésta en el sentido 
amplio de radicales transformaciones.

Lega al estadio ulterior, una herencia de muer
te y estancamiento y la historia nos da la prue
ba de ello, para ciertos períodos.

Pero si la colaboración de clase, la paz so
cial es rechazada por el proletariado organiza
do, en cambio es aceptada y propiciada caluro
samente, no solo por los pacifistas de la bur
guesía y del cristianismo, sinó también por el 
socialismo de partido.

Y es lógico que asi sea.
Es la única forma en que el parlamentarismo 

socialista, no pase desapercibido.
Ellos, á quienes se puede colocar junto á 

aquel profesor Tcheque, que según Antonio La- 
briola, carecía del sentido simpático de la rea
lidad humana, se han dicho: la acción autonóma 
de los trabajadores desbarata nuestra ideología 
y nos relega á categoría secundaria; la única 
manera de realizar nuestra aspiración de de- 
imocratizar el estado burgués, es aferramos á 
a colaboración y la paz social.

Una larga esperiencia dolorosa, ha enseñado 
no obstante á los trabajadores lo que es el par
lamentarismo conquistador, y la paz social.

Ellos saben bien, como su lucha detrimenta 
á la burguesía que apela á todos los recursos 
para mantener la integridad de sus órganos de 
defensa; ellos saben bien que la división de la 
sociedad en dos grandes clases, no es esque
mática, sinó real, porque ante ellos obrando co 
mo clase quiere emanciparse, se anulan las lu
chas intestinas de la burguesía, para concentrar 
todas sus fuerzas en la defensa del privilegio; 
ellos saben bien, com o todo lo que se ha he
cho ha sido merced á su esfuerzo, á su lucha 
continuada, enérgica y así seguirá hasta quebrar 
por completo la dominación burguesa.

E m ilio  T r o i s e .

Federación Obrera Régional Uruguaya

Esta institución proletaria de la vecina orilla 
debió empezar la realización de su secundo 
congreso, el día 29 próximo pasado en la 
ciudad de Montevideo:

La oiden del ilia is  la que sigue:
I Revización de credenciales.

II Informe de la comisión administrativa.
III Nombramiento de la mesa;
IV Discusión de los tema presentados;
Y  Nombramiento del Consejo Federal;

VI Presentación de los balances; y
VII Aauntoa varioa.

N o ta s  7  comentarios
Ha llegado á nuestro conocimiento la noti

cia de haberse constituido un comité que se 
propone reorganizar la disuelta Cámara de 
Trabajo que hace poco más de un año fun
cionaba en esta ciudad, bajo el patrocinio de 
la Unión General de Trabajadores.

Esa mal llamada Cámara de Trabajo que 
existió entre nosotros no era tal, puesto que 
por Cámara de Trabajo debemos entender no 
una simple oficina de colocaciones con sus co
rrespondientes pizarrones informativos, ni me
nos aún, una empresa contratante de un am
plio local, cual lo ha sido aquella, para rea
lizar fiestas y bailes inclusos los carnavalescos, 
sino que debemos entender oor ese nombre 
un organismo con el carácter que debe tener, 
cual es el de federación local de los gremios 
organizados dt un determinado lugar, ciudad 
ó pueblo.

De lo contrario no puede ser más que lo 
que ya ha sido: un organismo inútil. Y  en
tendiéndolo así el 3er. congreso de la U. G. 
de T., resolvió con toda lógica y buen senti
do dar por concluida la existencia de esa 
Cámara, transformándola en una simple oficina 
de trabajo anexa á la secretaría de la U. G. 
de Trabajadores.

Algunos pretenden hacer con el pomposo 
nombre de Cámara de Trabajo, algo así co
mo la caricatura de la misma, v ello no debe 
permitirse en defensa de una seria é inteli
gente organización obrera que todos los obre
ros conscientes debemos anhelar. Además 
otra Cámara de Trabajo aún constituida con
venientemente con el carácter mencionado, no 
tiene razón de ser entre nosotros, puesto que 
ya tenemos constituidos y funcionando dos 
organismos federativos con distintos nombres, 
pero con 'os mismos propósitos que aquella 
podria tener: la U. G. de Trabajadores y la
F. Obrera Regional.

La reorganización de esa C. de T . solo 
traería, entonces, mayor número de obstáculos 
de los que ya existen, á la acción conjunta y 
uniforme del proletariado organizado de la 
república y especialmente al de esta capital. 
Por eso nes manifestamos contrarios á esa 
reorganización, máximo si tenemos en cuenta 
que nos hallamos en camino y próximos ya á 
llegar á la fusión de las fuerzas obreras en 
un solo y robusto organismo de clase.

Y  si esa mal llamada C. de T . llegara á 
reorganizare, ella constituiría un serio peli
gro para la estabilidad y el buen funciona
miento del nuevo organismo de lucha que va 
á constituirse, y en el que se va á refundir 
la Unión y la Federación.

Durante su corta existencia la difunta C 
> e Trabajo ha gastado en su mantenimiento 
la friolera de quince mil pesos, además 
de varias deudas que ha dejado al desapare
cer, á cargo de la Unión General. No es 
exagerado, pues, y  sí muy lógica la afirma
ción que hemos hecho muchas veces, de que 
con esa suma de dinero y con las energías y 
los sacrificios estériles que ha demandado su 
existencia, hubiérase podido realizar una obra 
más provechosa, y sobre todo más digna que 
la realizada por la institución que algunos 
pretenden hacer volver á la vida.

No nos cansaremos de repetir y propagar 
la necesidad de estrechar y  unir cada vez 
más las fueizas de la organización obrera, 
combatiendo todo aquello que tienda, como 
en este caso, á mantener el fraccionamiento 
y la división, peí judiciales é inconvenientes 
bajo todo punto de vista á los bien entendi
dos intereses de la clase trabajadora.

Llamamos, pues, la atención de los compa
ñeros trabajadores acerca de lo apuntado, a 
objeto de que ellps reflexionen y no presten 
su cooperación al resurgimiento á la vida de 
esa Cámara de Trabajo, la que no podrá apor
rar más que inconvenientes á la obra de 
mancomunión revolucionaria emprendida por 
el proletariado organizado en sus sindicatos 
de oficio.

** *
Ocupando el lugar prominente que en la 

revista astiológica «Vida Nueva» ocupaba 
hasta hasta hace poco el valiente y sin par 
gaucho Martin Fierro, lugar del cual tuvo 
que emigrar, pues cuentan que la tallarinesca 
hojita (salvo los tallarines) no le daba en pa
go de sus abrumadoras tareas ni para tomar 
regularmente todos los días un amargo ci
marrón; tenemos ahora en su reemplazo á un 
titulado Bu/ach . . . .  falsificado.

Este buen señor cuya importantísima ocu
pación consiste en darle duro y parejo á los 
endemoniados muchachos sindicalistas que 
proporcionan atroces dolores de cabeza á los 
doctores del reformismo, y «que se les ha me
tido en el mate asustar á la humanidad ente
ra», ha tenido una ocurrencia muy graciosa 
que constituye un valioso descubrimiento que 
servirá para aumentar aún máa el y*  volurai-
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noso archivo astrológico de la citada revista.
Es sabido que esos señores tienen una 

competencia / una sabiduría excelente en ma
te r ia . . .  celestial. Han descubierto— y de ello 
estamos vivamente asombrados— que este nues
tro periódico refleja «la crisis del grupito, 
que hace temer un fatal desenlace» para la 
obra que los sindicalistas venimos realizando 
dentro del movimiento obrero; y nosotros co
mo que no conocemos un ápice de astrono 
mía, es claro que no comprendemos lo que el 
colega dice, ni á qué astro del cielo se re
fiere.

Lo que sí hemos comprendido es la decía 
ración que nos hacen de que les es muy di
vertido tomarnos el pelo: ¡Qué lástima que 
no podamos hacer otro tanto con ellos!

Porque en electo nos declaramos incapaces

de, tomarle el pelo al director de «Vida Nue
va», y como nosotros incapaz sería también 
ti más experto de todos los peluqueros nacidos 
y por nacer, puesto que esto es completa
mente imposible dado que ese señor, cual San 
Pedro, no sabemos por qué causa, tiene la ca
beza totalmente descabellada, es decir, no tiene 
pelo ni para muestra!. . . .

Y  es por esta razón que nosotros no le 
tomamos nunca el pelo. . Bueno serla, sin 
embargo, que no abusen de este di vertido pri
vilegio, pues detllo contrario pronto nos que
daremos calvos también nosotros y la grata 
diversión se les habrá concluido.

¡Con que, por favor, á tomarnos el pelo 
despacito, querido co lega l. . . .

F u l a n o  d e  T a l .

/Ilbovímíento obrero
CAPITAL

Barracas de Drysdale
Desde el 12 del mes ppdo. se hallan en 

huelga los obreros de esas barracas, habien
do dado una ejemplar prueba del buen espí
ritu de lucha que los anima.

La causa determinante del movimiento, tué 
el rechazo por parte de los capitalistas D rys
dale, de un pedido de expulsión del capataz 
Quiroga, formulado por los obreros, quienes 
se vieron obligados á exigir eso para defen
der su dignidad ofendida y ultrajada por el 
tal capataz. Los patrones no querían despe
dir á quien tan servilmente se prestaba para 
la detensa de sus intereses, mientras que los 
trabajadores no podían soportarle mas, por la 
misma razón.

L e  trataba de una cuestión de voluntad y 
para resolverla hubo que ir á la lucha. Una 
vez planteada la cuestión en ese terreno, las 
potencias contrarias adoptaron las armas más 
eficaces para lograr el triunfo.

Los huelguistas fueron reemplazados en 
parte por algunos traidores, y  el número de 
éstos hubiera aumentado con los elementos 
de la sociedad patronal, si no mediaban me
didas excepcionales que lo impidieran. A  los 
pocos días de lucha fueron muertos dos trai
dores, y varios días mas tarde lo fué también 
el causante de ella. Además se aplicaron una 
buena cantidad de palizas en Dnudos lomos.

Eso dió lugar á que la policía no intervi
niera sin motivo. Las prisiones de compañe
ros se multiplicaron. Las secretarias de las 
sociedades de Conductores de Carros y Obre
ros del Puerto fueron bloqueadas por una 
bandada de polizontes que arrestaban á todo 
obrero que entrase á los citados locales. El 
número de los compañeros presos en pocos 
días, pasó de cuarenta.

E! castigo que la burguesía aplica á los 
que traicionan á su patria, no lo encuentra 
muy justo que los obreros lo apliquen á los 
que traicionan á su clase. Lo peor aún es 
que la burguesía lo aplica para venganza, 
mientras que los obreros lo aplican porque 
deben anular á un adversario peligroso que 
nodría ser causante de la derrota.

La huelga signe firme y todo hace presa
giar un triunfo obrero.

Constructores de carros
Los trabajadores de este gremio que for

maban el personal de las fábricas de Montico 
y Viñau, Catamarca 180, y Viuda de Merlo, 
Pedro Mendoza 2841, continúan firmes y  de- 
:ididos en la lucha emprendida hace más ó 
nenos dos meses, exigiendo de esos explota- 
lores un aumento en el salario, responsabili- 
lad de aquellos en los accidentes ocasionados 
:n el trabajo, y el pago íntegro de los jor- 
íales perdidos durante la huelga incluso todo 
:1 tiempo en el que los patrones coaligados 
il principio del movimiento, impusieron el 
oc-kout en contestación al pliego de mejoras 
>resentado.

Al principio de este movimiento, los óbre
os huelguistas que en él tomaban parte lle
gaban á cuatrocientos, más ó menos; en la 
ictualidad quedan luchando en número de 
ciento ochenta que son los operarios que 
:onstituyen el personal de las fábricas ya ci
tadas . Las demás fábricas á las cuales les fué 
declarada la guerra, que son las de Otonello, 
Tibaldi y  Carabelli; Pedro Turné (El Eje); 
Vensano y Alcobendas y Juan Dourinag han 
firmado el petitorio obrero y abonado en con
junto la bonita cautidad de diez y seis mil 
íesos en concepto de multa y pago de los 
días de trabajo perdidos por causa de la lu
dia.

E n  último en aceptar la exigencia de es
os compañeros ha sido el burgués Juan Dou- 
inag, quien él solo pagó como contribución 
le guerra la suma de cuatro mil pesos.

Como se vé, pues, es este un hermoso mo
limiento en el que no falta la conciencia de 
os obreros que lo sostienen, sino que muy al 
¡ontrario, por la energía y la potente solida- 
idad en la acción que ellos desplegan de- 
nuestran estar poseídos por un excelente es- 
>íritu revolucionario que los honra y enalte- 
e, y  que puede servir de saludable ejemplo 
>ara otros gremios cuyos componentes no se 
lan dado exacta cuenta de la fuerza y efica- 
¡a de la organización proletaria cuando ella 
stá inspirada en un sano criterio de clase,

La acción de estos obreros tuvo la virtud 
le hacer fracasar todas las confabulaciones 
le sus explotadores, desorganizando por com

pleto el sindicato patronal que se había cons
tituido para resistir á la fuerza del sindicato 
obrero. Inútil ha s ilo  el patrocinio que pi
dieron los patrones á la Unión Industrial A r- 
geutina, la que en este caso, como en todos 
los que ella interviene, aconsejó contestar con 
el loc-kout á la reclamación obrera. Este me
dio poderoso de los capitalistas que algunos 
lian el pacto del hambre, resulta ser de muy 
pobres resultados provechosos para el capita
lismo cuando frente á él se opone la resis
tencia y la acción conciente de los trabaja
dores amparados y solidarizados en su sindi
cato gremial. Los obreros constructores de 
carros lo han vencido; aún más: lo han des
acreditado completamente á los ojos de sus 
explotadores, á tal punto'Jque estos muy difí
cilmente volverán á hacer uso de él en otra 
ocasión, pues’ están completamente escarmen
tados y se cuidarán muy mucho de volver 
otra vez á las andadas.

Adem ás del movimiento consignado, el sin
dicato de estos valientes compañeros sostiene 
desde hace tiempo^ el boycot á las tábricas 
de Pedro Esperne, Vieytes 1859; Pedro Zu- 
coli, Las Heras 1591, y á los talleres San 
Martin, situados en Avellaneda.

También prepara otro movimiento general 
del gremio para exigir de los patrones otras 
mejores condiciones de trabajo, á cuyo obje
to realizará una gran asamblea el domingo 
7 del corriente á las 9 de la mañaña en el 
salón Stella D'Italia, calle Callao 349.

La actividad de este gremio es grande é 
inteligente y de ello lo felicitamos vivamente, 
incitándolo á que continúe perseverante en 
sanchando su acción revolucionaria para bien 
de sus intereees que son también los nuestros 
y los de todas la clase trabajadora.

Artes Gráficas
Este importante gremio que desde hace un 

año venía prestigiando una reclamación al pa
tronato, se declaró en huelga el lunes 24 del 
mes pasado para imponer nuevas condiciones 
de trabajo.

E l movimiento fué preparado por las cua
tro organizaciones en que están adheridos los 
obreros de esas ramas, y que son la Federa
ción Artes Gráficas, la Unión Gráfica y las 
secciones Alemanas y Francesas. Una vez 
más, pues, la clase obrera puede observar que 
las pequeneces teóricas no son razones para 
tenerla dividida.

De la acción desarrollada por las cuatro 
organizaciones citadas surgió, como era de 
esperarse, un vigoroso movimiento. Cuando 
los trabajadores saben unir sus voluntades 
originan luchas irresistibles para el capitalis
mo. Como era natural, los patrones se opu
sieron á las reclamaciones, y viendo sus ta
lleres desiertos resuelven en una reunión rea
lizada en la L iga  Industrial Argentina, de
clarar el loc-kout.

Como siempre, no faltó quien quisiera ar
monizar á las partes contendientes. El direc
tor de Caras y  Caretas hizo los trámites pa
ra solucionar el conflicto, pero tropezó con la 
intransigencia patronal fundada en la espe
ranza de vencer á los huelguistas.

La cuestión, pues, se mantiene en su as
pecto natural de lucha de potencia á poten
cia. Esto no quiere decir que el conflicto 
no vaya solucionándose, pero se soluciona 
por si mismo, rindiéndose poco á poco los 
patrones. Entre los que han aceptado. las 
condiciones impuestas por la alianza obrera, 
figuran algunos pertenecientes á la citada L i
ga Industrial.

Otros se verán en breve obligados á se
guir sus huellas para evitar ana bancarrota.

Los obreros por su parte no dudan res
pecto al resultado final de la campaña. Con
fían en el triunfo que coronará sus esfuerzos.

El gremio gráfico tiene la oportunidad de 
revelar quien es mas potente; si los parási
tos ó los productores. El arma de defensa 
adoptada por los primeros solo servirá para 
evidenciar su fragilidad cuando se la esgrime 
contra las falanges compactas de los segun
dos.

La unión y solidaridad demostrada en es
ta emergencia por los obreros de las artes 
gráficas, es algo que les honra y eleva en 
el concierto de los gremios aguerridos en la 
larga guerra contra el mundo de la explo
tación.

Fosforeros
Cuatro meses hace que estos obreros es

tán en lucha contra la Gerencia de la Com

pañía General de Fósforos, sin que hayan 
dado la menor señal del mas leve desalien
to. Esta lucha ejemplar sostenida por dos 
mil obreros de ambos sexos, ha despertado 
las mas vivas simpatías de todos los tra >a- 
jadores, que demuestran su adhesión a la 
causa de los fosforeros, prestando su concur
so en varias formas. Casi todas las socie a 
des obreras han votado fondos para e sos e
nimiento de la huelga. .

Además, por iniciativa del Centro Socia
lista de B. al Norte, se constituyó en la mis
ma localidad un Comité encargado de pro
curar fondos para el mismo destino. ApUudi- 
mos sin reserva al centro iniciador. Tam 1 n 
se están preparando varias fiestas para desti
nar los beneficios á igual fin.

Todo eso contribuye del modo mas eficaz 
á preparar los ánimos para el «boycot» que 
se le declaró á los productos de la mencio
nada compañía. La terquedad del gerente es 
la mejor propaganda contra la compañía.

También contribuye al mismo fin̂  el pési
mo estado" de los fósforos y las cajillas que 
la compañía hace traer de las fábricas que 
tiene establecidas en Paraná y Montevideo.

El reducido número de traidores que^ ha
bía en la fábrica de B. al Norte, ha dismi
nuido por el retiro de varios de ellos que no 
pudieron soportar el régimen carcelario de 
la misma.

La policía como aún no vió limitada su 
acc'ón por una decidida medida obrera, con
tinúa la série de sus abominables atropellos 
contra mujeres y niños.

Pero apesar de todo, quienes han demos
trado tener una conciencia como esos lu
chadores, no serán vencidos por nadie ni 
nada.

En una asamblea celebrada por estos com
pañeros, un obrero, dijo, para defender á L a  
Protesta, que había publicado un suelto en el 
que se daba por casi fracasado el movimiento, 
que esa noticia fué llevada al citado diario 
por un sindicalista.

No queríamos ocuparnos del asunto, pero 
nos vemos en la obligación de hacerlo por 
pedido de la sociedad de fosforeros. Uu com
pañero nuestro se apersonó á la redacción de 
L a  Protesta para saber el nombre del sindi
calista que había llevado la mala noticia y 
allí le dijeron que no sabían. Hemos pregun
tado á los compañeros que habitan por Barra
cas y todos nos han desmentido la afirmación 
hecha en la mencionada asamblea. Esto nos 
autoriza á nosotros á desmentirlo categórica
mente.

INTERIOR

Azul
Las organizaciones obreras de esta locali

dad hacen activos trabajos para la constitu
ción de una Federación Local, á objeto de 
acentuar más la acción solidaria de todos los 
gremios. Con tal motivo han efectuado varias 
reuniones y conferencias para convencer á to
dos los obreros azuleños, de la impresindible 
necesidad de fundar ese nuevo organismo, 
dando á conocer cuales serán sus propósitos 
y sus fines.

Por desgracia parece ser que no todas las 
sociedades están de acuerdo con la formación 
de la federación. Aúnque no conocemos las 
razones que los trabajadores disidentes con el 
proyecto pueden aducir en su contra, estamos 
seguros que ellos no pueden ser basados en 
un sano criterio de clase.

La clase proletaria en su constante m ovi
miento contra sus enemigos, debe necesaria
mente perfeccionar sus organismos de lucha, 
ensanchando su círculo de acción para poder 
asi hacer frente y vencer las fuerzas de la 
clase capitalista que se organiza también en 
■us sindicatos patronales.

Además de la resistencia y la obra de con
quistas obreras que la organización de la cla
se trabajadora impone á la clase capitalista, 
no hay que olvidar que esa organización de
be paulatinamente absorver las funciones di
rigentes de la producción que hoy realiza la 
burguesía, hasta reemplazarla por completo. 
Y  para realizar esta obra es necesario que 
los obreros perfeccionen el funcionamiento de 
sus organismos de lucha á fin de abarcar la 
acción revolucionaria cada vez más y mejor, 
organizándose en sindicatos de gremios, en 
federaciones locales y de oficios, en federa
ciones nacionales, y por último en federaciones 
internacionales.

De este modo el proletariado abolirá los 
privilegios de la burguesía é implantará con 
la fuerza de su organización de clase, el nue
vo derecho, el derecho obrero, la sociedad 
del porvenir, donde todos serán libres, tra
bajadores é iguales.

AGRUPACION S _  SINDICALISTA
L a Junta Ejecutiva de nuestra agrupación 

ha resuelto citar á los adherentes para la 
efectuación de la asamblea general ordinaria 
que tendrá lugar el lunes 8 del corriente 
á las 8 de la noche en nuestro nuevo local, 
Solis 924.

La orden del día comprende los siguientes 
asuntos: acta anterior, balance é informe de 
la junta, correspondencia, redacción y admi
nistración del periódico, y asuntos varios.

Sería conveniente que los compañeros no 
dejaran de asistir á esta asamblea pues como 
se vé, los asuntos á tratarse son de suma 
importancia para la buena marcha de la agru
pación.

Fiestas Y conferencias
P ro  V iiif.uriiii G nnhaltH

Un núcleo de obreros liase constituido cn 
com ité para organizar un festival á total he 
neficio del com pañero Venturini Gaiibaldi 
quien desde hace varios meses se halla pregj  
de una terrible enfermedad que le ha dejado 
inutilizado para el trabajo.

Este acto tendrá lugar el dom ingo 7 de| 
corriente mes á las 2 de la tarde, en el gg. 

Ion teatro J o si Verdi, Almirante Brown 736, 
E l cuadro A rte Moderno representará eÍ 

drama de Dicenta, Juan J o si  y una divertida 
comedia en un acto. Nuestro am igo Aquile, 
Lorenzo ha temado á su cargo la conferencia 
de práctica en estas fiestas.

La entrada con asiento cuesta sesenta cen
tavos y puede conseguirse en la secretarla de 
la Agrupación S. Sindicalista.

Llamamos la atención de los compañeros 
acerca de este acto beneficioso que merece 
la ayuda y cooperación de todos.

UNA NUEVA DIRA SOCIALISTA
Dando completa satisfacción al pedido que 

le formulara un conocido compañero, la casa 
editora Sempere y Cia. de Valencia después de 
haber dado publicidad al libro de Sorel El 
Porvenir de los Sindicatos Obreros acaba de 
editar la importante obra de Arturo Labriola 
titulada Reforma y Revolución Social.

En breve se pondrá en venta en la secreta
ria de nuestra Agrupación.

Bibliografía
Han visitado nuestra mesa de redacción las 

siguientes publicaciones:
Capital— «El Sindicato» «Suplemento del 

Trabajo», «E l Som brerero», «E l Broncero», 
«E l Talabartero», «L a Propaganda», «El Pin 
tor», «E l Progreso de la B oca», «El Disper 
tar H ispano», «Boletín de la Asociación obre
ra de S. M utuos», «E l Com pañero», «El Lá
tigo del Carrero», «L a  Luz», «E l Proletario», 
«Vida N ueva».

Interior— «El O brero», (A zu l), «Libre Pa
labra», (Tucum án), «El H om bre», (Mar del 
Plata), «E l Trabajo» (Junín), «H oja  del Pue
b lo» (B . Blanca), «Justicia» (Tres Arroyos) 
«El Obrero A lbañil» (Córdoba^, «E l Mundo 
O culto» (9 de Julio)

Exterior— «E l Marítimo (Antofagasta Chi
le), «E l O brero», M ontevideo, « E l  Despertar» 
(idem )‘ «Revista Gráfica» (idem ), «Verdad» 
(idem ), «A  Lucta Proletaria» (San Paulo), 
«L a V oz del Cantero» (M adrid), La Lucha 
de Clases» (Bilbao), «L e  Tem ps Nouveaux» 
(Paris) «I Lavoratori del Mare» (Génova), 
«L a Pace» (idem ) »L , Universista Popolare» 
(M ántova, Italia), «II R isveg lio» (Ginebra).

Administrativas
Donaciones—S. Lustradores de Calzado 3.00 

Gabriela L . de Coni 5.00; J. Cardoso 0.50. To
tal 8.50.

L a  A c c i ó n  s e  halla en ven ta  en lo s  siguien
te s  K io sk o s:

Plaza Constitución, Avenida y E. Rios, en 
la Libreria de B. Fueyo Paseo de Julio 1242.

A  los suscritores de Belgrano, Villa Urquiza 
Coghlan y Savedra, se les ruega que pasen 
por el domicilio de nuestro agente Cabildo 2532 
para abonar las suscriciones y participarle los 
cambios de domicilios.

Se ruega á los cobradores y compañeros que 
tienen en su poder recibos, pasen á la mayor 
brevedad posible por esta administración, para 
arreglar cuentas.

S e advierte también á los agentes del inte
rior que no lo han hecho todavía que envien 
á la mayor brevedad el importe de los recibos 
cobrados.

A los compañeros y suscritores en general
Se les advierte que L a  A c c i ó n  ha aumen

tado enormemente el presupuesto de gastos 
por concepto de impresión, administración, etc 
por cuyo motivo se les ruega traten de preo
cuparse algo más de nuestro periódico, ya sea 
haciendo nuevos suscriptores ó ayudándole en 
en otra forma.

A  los suscritores que desean abonar sus sus
criciones se les advierte que nuestra secreta
ria está abierta todas las noches de 8 á 10 p.m.

  E l  A d m i n i s t r a d o r

trabajadores:
Practicad y propagad el B O Y C ( 
a los fósforos

Victoria £ Bstvel
de la Compañía General.

R E D A C C I Ó N
E. Urrutia. Están muy bien. Van en el 

próximo número.
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La Acción Socialista
Periódico Sindicalista Revolucionario

Organo de la agrupación Socialista Sindicaista

Aparece el 1» y 16 de cada mes Redacción y Administración: sOLIS 924

Los dos Congresos
Pocas veces, en su historia accidentada y 

fecunda, el proletariado nos ofrecerá contrastes 
más sujerentes, que los que surjen de dos 
Congresos, casi ¡simultáneos: el de la Confe
deración del Trabajo, en Francia, y el del P , 
Socialista, en Italia.

Ambos representan tendencias, modalidades, 
y métodos opuestos; tendencias, modalidades y 
métodos generados por la diversidad de na
turaleza, tan profunda y tan real, que existe 
entre organización de clase y partido político; 
y por la diversidad de medio en que desen
vuelven sus actividades.

El uno es el esponente, el reflejo del pro
fundo sentimiento de clase y  del potente espí
ritu de combate, que informa al proletariado 
francés, y el otro, la espresión de una preten
dida organización política de los productores, 
cuya ideología, afirma la posibilidad de so
lucionar el conflicto de clases, fuera de su te
rreno natural.

La contiadicción, que hemos hecho resal
tar en múltiples circunstancias, entre la obra 
de la organización y el P. Socialista, se evi
dencia una vez más en las resoluciones tan 
antitéticas de estos dos Congresos.

La organización revolucionaria de los pro
ductores, en pugna abierta con el conglome
rado político: aquella afirmando la irreducti-
bilidad de los antagonismos, y por ende de 
la lucha, afirmando la supremacía de la orga
nización obrera sobre los partidos políticos, 
recabando para sí la dirección del mo
vimiento y  de la acción; éste, desechan
do medios de lucha y armas de combate, 
genuinamente de clase, porque asi conviene 
á su estabilidad parlamentaria y á la pree
minencia de su método; afirmando á la vez, 
un concepto del movimiento obrero y del 
conflicto de clases, en oposición con la obra 
y el concepto del proletariado.

El partido es la organización política del 
proletariado, afirman siempre los socialistas 
parlamentarios.

El partido no es la organización política del 
proletariado, afirmamos nosotros, por una 
condición de hecho y una razón muy senci
lla: el proletariado constituido en clase, re
presenta la más potente y fecunda fuerza po
lítica.

Más aún, es inconcebible y absurdo, una 
representación política obrera, que contrarié 
y tienda á desvirtuar los actos que el prole
tariado realiza en el campo de la producción 
y de la vida social.

Y  si el partido fuese por un instante la re
presentación política de los trabajadores ¿por
que esa tendencia á imponerse a las organi
zaciones, esa lucha por la supremacia, que 
en muchos casos se ha manifestado por una 
abierta oposición entre ambas entidades?

De la enumeración y sintético comentario, 
de las más fundamentales resoluciones vota
das en ambos Congresos, se desprenderá con 
más evidencia, la negación de esa pretendida 
representación política, asi como el alejamien
to y oposición, cada vez más notables, entre 
organización de clase del proletariado y par
tido político socialista.

** *
El Congreso socialista se ha pronunciado 

en contra del frecuente y abusivo empleo de 
de la huelga general.

Es ésta una resolución ambigua, despro
vista de franqueza.

Los socialistas parlamentarios, han conside
rado siempre muy dudoso el valor de la huel
ga general; se han pronunciado en contra, 
siempre que ha sido empleada autónoma
mente por los sindicatos obreros.

Más aún, la han considerado perniciosa, 
contraproducente porque perjudica la estabi
lidad de las organizaciones.

Pero en cambio la huelga general, empu
ñada para ampliar ó mantener la libertad po
lítica, es decir, puesta al servicio de los inte
reses políticos del P. Socialista, es excelente 
y ha sido siempre victoriosa, tanto que Berns- 
tein la proclama ei único medio, no ya de re
forzar, sinó de crear el verdadero parlamen
tarismo en Alemania.

Para ellos, la huelga general es solo facti
ble dentro de determinadas circunstancias, y 
á plazo fijo y encuadrada dentro de los ab
surdos formulados por Jaures y de las limita
ciones impuestas porTurati.

Sin embargo, las circunstancias externas 
que determinan su empleo, no se presentan 
nunca, para los socialistas parlamentarios.

La prueba más evidente la ofrece el mis
mo P. Socialista en Italia, cuyo grupo parla
mentario, se opuso tenazmente á la huelga g e 
neral de Setiembre de 1904 y á la de 1906.

Kl estatismo y la colaboración, represen
tan para ellos el medio más eficaz, para lle
gará una transformación social.

En oposición á eso, el Congreso obrero, de 
Amiens, ha proclamado la huelga general, no 
solo como el arma más poderosa, más educa
tiva y que más eficazmente contribuye al ro
bustecimiento de la conciencia de clase del 
proletariado; sinó, también, como el medio 
único de realizar la espropiación capitalista.

Para la organizaciones obreras, la huelga 
general, encierra en principio la revolución 
social; para ellas no es aceptable la caricatu
ra de huelga general modelada á piacere, por 
los artífices del parlamentarismo socialista; 
para ellas la huelga general es lo que debe 
ser: la más amplia y enérgica manifestación 
de clase, la tuerza proletaria determinando la 
paralización de toda vida, la muerte momen
tánea del rejimen capitalista.

Y  al afirmar que es el medio único de rea
lizar la espropiación burguesa, afirman tam
bién la supremacia de la organización obrera 
sobre los grupos políticos y anárquicos; afir
man, también, el rol fundamental y principa
lísimo que el sindicato obrero desempeña en 
el conflicto de clases, considerándolo no solo 
como ájente de mejoramiento inmediato, sinó 
también, como ájente de transformación fu
tura.

** *

* *  *

propaganda, para el mejor y más intenso éxi
to de una huelga general; para el mejor de
senvolvimiento de las organizaciones y para 
su mayor libertad de acción; no obstante todo 
tso ‘ el congreso del P. S. I. rechaza y  conde- 
ha la propaganda subversiva en los cuarteles!//, 
pero dotado de un profundo sentimiento de 
clase, recomienda y afirma la necesidad de la 
h) opaganda anti-clerical!//
1 No hay necesidad de comentar esta resolu
ción.

Ella denota, por si sola, la profunda dege
neración que invade al socialismo de partido; 
ella es e! esponente de la influencia per
niciosa de los ideólogos en todas las 
agrupaciones humanas; ella espresa en síntesis 
el alejamiento cada vez más grande entre la 
masa obrera revolucionaria, agrupada en el 
seno de la organización, y lo que falsamente 
se considera como su organización política.

Y  después de analizar y  comparar la obra 
de estos dos congresos, tenga todavía La  
Vanguardia, la audacia de decirnos, que den

tro del P. S. no cabe sinó lo que tienda á 
hacer eficaz la obra del proletariado en polí
tica y que en el movimiento obrero caben mu
chas cosas. . . .

La falta de argumentos, los lleva á decir 
barbaridades de tanto calibre.

La accción parlamentaria socialista se con 
creta en la obtención de leyes «que benefi 
cien á los trabajadores».

Con su concepto sobre el parlamento y la 
capacidad de éste, no les es dado hacer otra 
cosa.

Creen en la capacidad revolucionaria y 
transformadora de los órganos de defensa 
burguesa, asi como en la fuerza creadora y 
propulsora de la ley.

Los trabajadores tienen, en cambio, un con
cepto más real de los poderes coercitivos ca
pitalistas.

Ellos entienden que las leyes protectoras al 
trabajo, tienen un fin de conservación social 
y tienden á la estabilidad del réjimen capita
lista: es un acto inteligente y previsor de la 
burguesía.

Entienden que esas leyes protectoras son 
un obstáculo al libre desenvolvimiento de las 
organizaciones, y á la libre actividad de las 
mismas.

Y  esto no solo por la contusión que llevan 
á la mente proletaria con respecto á la ver
dadera naturaleza del poder político; sinó tam
bién porque favorecen la dispersión de las 
fuerzas obreras, y su aniquilamiento en el me
dio parlamentario.

Ellos han podido notar y en Francia mejor 
que en otros paises, que en tanto que el es
tado burgués, proyecta leyes «que beneficien 
á los obreros», niega á los trabajadores del 
mismo, el derecho de asociación.

Y  esto es bastante sujerente; ha sido sufi
ciente ese solo acto Jel estado capitalista, pa
ra que ellos reafirmaran nuevamente su con
cepto acerca de la ley y la organización.

Una larga esperiencia, una larga lucha, 
siempre continuada y siempre enérgica, ha 
enseñado á ios trabajadores franceses, el valor 
de la ley y su influencia en la vida de las 
organizaciones.

El congreso de la Confederación, acaba de 
pronunciarse en contra de la lejislación obre
ra, ahondando más la separación con el par
tido socialista y reafirmando el concepto de 
la lucha y la importancia de los sindicatos, 
cuya obra fué siempre calificada por los par
lamentarios, de inestable y estrecha.

Esa resolución implica también, la nega
ción categórica y absoluta de la paz social y 
su consecuencia más importante, el arbitraje 
obligatorio, tan ardientemente preconizado por 
el parlamentarismo socialista; implica la reha
bilitación más amplia de los medios de lucha 
específicos de la clase, despretigiados por el 
socialismo de Partido, y en síntesis el resur
gimiento del verdadero y posible socialismo: 
el socialismo obrero y revolucionario, actuado 
por los únicos capaces: los productores agru
pados en la organización.

El Jock«out

Queda otra contradicción no menos impor
tante, que mencionar en la obra de estos dos 
congresos.

El de Amiens, afirma la necesidad de pro
pagar el anti-militarismo, como acto anti-pa- 
triótico.

Bien se conoce la obra fecunda realizada por 
la Confederación, er cuanto á anti militarismo 
que dió por resultado el proceso y condena 
de 26 camaradas.

Bien se conoce el temor que esos actos in
fundieron á la burguesía.

En Italia la propaganda anti-militarista lle
vada al seno de los cuarteles, infundió 110 me
nos temor á la burguesía.

No obstante eso, y á pesar de haberse de
mostrado ampliamente la necesidad de dicha

Esta arma capitalista que, puede decirse 
empezó á ser adoptada en la Argentina hace 
apenas dos años, se está convirtiendo en un 
recurso normal de defensa de la misma clase. 
En el transcurso de ese tiempo fueron decla
rados una gran cantidad de lock-outs, por 
los patrones agrupados en la Unión Industrial 
Argentina. No ha habido huelga de alguna 
importancia, y hasta algunas que carecían de 
ella, á la que los capitalistas no contestaron 
con el cierre de sus establecimientos.

Asi sucedió con la huelga de albañiles, ta
labarteros, herreros de obras, bronceros, eba
nistas, sombrereros, marmoleros, constructo
res de carros, etc., y últimamente con los 
obreros gráficos.

A  raíz del rechazo de una petición formu
lada por éstos trabajadores á sus explotado
res, se produce en consecuencia la huelga. 
Los explotadores del ramo apelan á su re

curso favorito.
El, sin embargo, no tiene la más mínima 

virtud de aliviar sus dificultades. El único 
efecto inmediato del lock-out es el despido 
de los pocos traidores que pudieron haber 
quedado en los lugares de trabajo. Esto so
lo sucede donde el número de traidores es 
tan reducido que no permite al capitalista 
seguir produciendo ventajosamente. El pue
de beneficiarse, pues, por la disminución de 
gastos durante la huelga, pero ese hecho no 
perjudica en nada á ésta.

El único mérito que tiene para los capita
listas es que los mantiene unidos, solidarizados, 
muchasveces por medio de una suma de dinero 
que depositan, suma que perdería el que rom
piera el pacto. Pero esa unión y ese pacto 
no pueden durar nunca más de unos dias ó 
unos momentos. Al salir déla reunión donde 
prestaron juramento empiezan á buscar un 
pretexto ó un ardid para eludirlo. Y  basta 
que uno salga por la tangente para que poco 
á poco todos le sigan.

Al capitalista nada le importa la palabra 
empeñada, pues tanto la empeña como la 
vende. El capitalista honrado perece al poco 
tiempo, para dejar su puesto al menos escru
puloso. En el campo de los explotadores se 
produce con asombrosa rapidez la selección. 
Los convenios que hacen para resistir á las 
luchas obreras tienen un mal fin.

No obstante el lock-out produce efectos 
favorables al capitalismo cuar.do es declarado 
contra un gremio obrero indolente, mal orga
nizado y mal dispuesto para la lucha. En 
ellos la sola amenaza de declaración ejerce 
una influencia depresiva sobre los espíritus.

En realidad los patrones no pueden cerrar 
sus puertas á los obreros, porque sin éstos 
sus establecimientos no tienen vida. Cerrar 
sus puertas al trabajador sería un suicidio de 
clase, cosa absolutamente absurda.

El lock-out tiende más que á la pérdida de 
una huelga, á la destrucción de los organis
mos sindicales. El patronato ve crecer un 
amenazante poder frente al suyo; una potencia 
que le amenaza, más de cerca cada día, todos 
sus beneficios la misma posesión de la, fá
brica y los medios de producción.

Ante un peligro tan grande no puede per
manecer inactivo y esperar que crezca; debe 
instintiva y necesariamente impedir su des
arrollo y destruirlo en sus comienzos.

El centro desde donde el proletariado des

envuelve su acción de clase; desde donde 
desenvuelve su actividad voluntaria, debe ser 
objeto de toda clase de ataques de la bur
guesía, quien se valdrá para su mayor efica
cia de todos los medios que le ofrecea su po
sición de clase dominante y politicamente 
dominante.

El lock-out declarado oor los dueños y di
rectores de establecimientos gráficos fué un 
ataque dirigido á las organizaciones obreras 
aliadas. Pero ante la resistencia y energía de 
los obreros, ese ataque resultó como debía 
resultar: sencillamente ridículo.

Apesar de que esto quedó perfectamente 
evidenciado, la coalición patronal no quizo 
reconocer á las sociedades que patrocinaban 
el movimiento pretextando que carecían de 
personería jurídica. Los patrones coaligados 
no las han querido reconocer, pero uno por 
uno las van reconociendo, mal que les pese. 
Y  entre los que ya lo han hecho así están 
algunos que fueron ardí» ntes defensores del 
lock-out.

Una vez más, pues, podemos constatar el 
fracaso de la tan cacareada arma de defensa 
capitalista y su fragilidad é ineficacia cuando 
se la aplica á trabajadores dispuestos á la 
lucha.

Lástima que no se halla podido responsa
bilizar á lo s  burgueses lock-outistas de la pér
dida de los salarios!

Pero aún hay tiempo. Los últimos en reco
nocer á las organizaciones y reclamaciones de 
los huelguistas tuvieran que soportar ese co
rrectivo. Ya veremos lo que hacen los com
pañeros gráficos.

Y  mientras hay qnién sostiene la ineficacia 
déla acción sindical, el proletariado va logran
do triunfo tras triunfo con esa acción.

Socialismo y contra=
s o c i a l i s m o

En el número anterior hemos expuesto el 
fin  político que ha inspirado la defensa calu
rosa de varios diputados burgueses ai proyec
to de ley sobre el trabajo de las mujeres y 
de los niños.

Vamos ahora á concretar, brevemente, la 
conducta asumida por el diputado socialista, 
Dr. Palacios, en el referido debate.

En tal sentido trataremos de analizar la na
turaleza de su actuación, su lugar en el mo
vimiento político y social del pais, así co
mo también los conceptos doctrinarios ó la es
pecie de sociología á que parece responder 
dicha actuación.

Y a el Dr. Arraga ha concretado lo funda
mental sobre este punto, en su crítica á los 
considerandos en que apoyaba el diputado so
cialista su proyecto sobre las ocho horas, y 
también en un reciente artículo sobre «políti
ca reformista y política sindicalista». M uyes- 
casas, serán, pues, las obs rvacicnes nuevas 
que podamos incluir; pero en presencia de la 
última discusión sobre el trabajo de las mu
jeres y los niños, creemos oportuno y conve
niente insistir, para el mayor prestigio y ra
tificación de las premisas sindicalistas.

* *

La lectura de los discursos pronunciados 
por el Dr. Palacios en defensa de su proyec
to, ha venido á robustecer nuestras críticas y 
juicios anteriores.

El D r. Palacios persiste en titularse dipu
tado socialista. Y  para muchos es tal, porque 
es representante del partido socialista y pala
dín de su política en el Congrejo. Pero en 
nuestro concepto ni el I)r. Palacios, ni su par
tido. son socialistas.

No basta llamarse tales para serlo, 6 para 
que realmente reflejen sus pensamientos.

Entre la política de los demócratas ó radi
cales burgueses y la de los socialistas refor
mistas, no hay ninguna diferencia apreciable 
y de valor. Por eso en todas partes, les ve
mos armonizar sistemáticamente. Linos y otros 
contituyen partidos de gobierno; tienen como 
aspiración suprema la conquista de los poderes 
públicos. Unos y otros rechazan la lucha de 
clase, y niegan sus virtudes á los conflictos 
económicos. Y  no solo se colocan fuera de la 
lucha de las clases, sinó también que la com
baten, erigiendo como bandera de su acción 
á la paz social. Su lenguaje está saturado de 
las imbecilidades pacifistas.

¿Porque entonces los socialistas parlamen
tarios constrvan pna terminología que no 
concuerda con sus concepciones políticas y 
sociales? «La idolatría de las palabras, dice 
Sorel, juega 1111 gran papel en la historia de 
todas las idr ’ogias». Se olvidó agregar, la 
importancia que ellas túrnen para los profe
sionales de la política.

Un propósito bien deliberado determina á
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los reformistas á no presentarse tal cuales son 
y á conservar en su lenguaje la terminología 
marxista. De esa manera se aseguran sus 
triunfos electorales; pues su vestidura socta• 
lista les permite dirigirse á los obreros, ha
blarles de sus reivindicaciones, criticar la ex
plotación burguesa, y hasta hacer referencia á 
la socialización de la producción y del cambio.

Y  asi, mientras con las frases se conquis
tan las voluntades obreras, con sus actos ob
tienen el concurso de ciertas fracciones bur
guesas; á la vez que su política de oposición 
recluta a todos los descontentos de la socie
dad .

Examínese su lenguaje en los diversos m e
dios y se podrá apreciar mejor la variabili
dad de sus conceptos e ideas. Ante una asam
blea netamente obrera la «lucha de clase» 
á granel; ante una asamblea popular, toda la 
fraseología democrática; en el seno de los 
parlamentos proclaman el humanitarismo, é 
incitan á sus colegas á practicar el deber so
cial.

Un abismo les separa del socialismo obre
ro: puntos de partida diametralmente opues
tos y finalidades en abierta oposición.

Por eso, para el socialismo obrero, los so
cialistas reformistas se confunden con la ma
sa de sus adversarios; y  como á tales les de
be combatir.

** *
Pero entremos á examinar los argumentos 

del Dr. Palacios en defensa de su proyecto. 
Ellos nos ofrecen una rica comprobación de 
las afirmaciones que anteceden, á la vez que 
nos revelan el espíritu de la ideología refor
mista.

El Dr. Palacios iniciaba su discurso de
nunciando «la absoluta concordancia de opi
niones entre los miembros de la comisión de 
legislación* (de la cual él forma parte), sobre 
su proyecto de ley reglamentario del trabajo 
de las mujeres y niños, á la vez que celebra
ba con «íntima satisfacción» el ambiente fa
vorable á su iniciativa, que habría de ser «re
cibida con el aplauso de todos sus colegas».

Luego fundaba su proyecto revelando la 
necesidad de proteger á las mujeres y niños, 
de correr en su ayuda para salvarles de las 
inclemencias del régim en económico, y  asegu- 
riar en esa torma la salud del pueblo traba
jador. Era indispensable enfrenar el egoísmo 
grosero de los capitalistas dictando una ley 
que permitiera al Estado velat por la suerte 
de los seres débiles que «ca recen de medios 
económicos de defensa».

Contra la crítica de los escritores burgue
ses que calitican de coercitivas esas medidas 
legales, el diputado Palacios oponía la conmi
seración que despiertan los cuadros de dolor 
y de miseria provocados por la codicia capi
talista en los lugares del trabajo.

Contra la libertad de explotación desmedi
da, proclamaba zuna expresión tnás noble, más 
fecunda, más representativa de realidades; la 
solidaridad hermosa, grande; la solidaridad 
que es ley!» ( i)

Y  terminaba su discurso, con un párrafo 
que merece ser transcripto ya que en el se 
condensan el espíritu de las ideas del doctor 
Palacios y de sus correligionarios, dice asi: 
«Pero si queremos una juventud fuerte, sana, 
alegre, incontaminada, si queremos que nues
tro pueblo sea vigoroso en el cuerpo y el es
píritu, vayamos á los talleres, vigilemos y 
protejamos á los niños y sobre todo á las 
mujeres que son las modeladoras de las g e 
neraciones que vienen. Iniciemos la gran obra 
de regeneración del trabajo, tendiendo siem
pre á que desaparezca el desgraciado tipo del 
obrero que pintó el sociologo, etc».

Ahora bien ¿que nos dice todo esto? En 
primer lugar observamos que el Dr. Palacios 
no tiene de si mismo la impresión de un ele
mento diferenciado, con una misión original 
en el seno del congreso. El no se conceptúa 
como exponente de una fuerza política que 
lo individualice y distinga de los otros dipu
tados, que le asigna una tarea parlamentaria 
propia y exclusiva de él. No se siente ex
traño á la masa de sus colegas; no se siente 
distanciado de estos por el abismo que sepa
ra á las clases.

Al contrario, para realizar la obra que se 
ha propuesto, necesita y busca el concurso de 
lós otros representantes. Conjuntamente con 
ellos y en concordancia de opiniones aesea 
legislar para proteger á los desvalidos, para 
vigorizar el espíritu y el cuerpo del pueblo, 
y para iniciar «la gran obra de legeneración 
del trabajo». El parlamento elevándose por 
encima de la guerra de clase, mitiga las mi
serias de los débiles y esparce los rayos bien
hechores de la paz social, hermanando á los 
adversarios con los vínculos de la solidaridad 
humana. . . .

¿Será todo esto la ironia de un político cal
culador, ó realmente será la aspiración since
ra de un ingenuo?

No es difícil percibir la identidad de con
cepción entre el diputado Palacios y los uto
pistas de la primera mitad del siglo X IX . 
Como ellos, no busca ó espera la elevación 
del pueblo trabajador de su propio esfuerzo. 
Como ellos se empeña en despertar senti
mientos humanos y de conmiseración en las 
clases superiores. Como los reformadores bur
gueses, vé en el estado el agente capaz de 
iniciar «la gran obra de la regeneración del 
trabajo».

¿Necesitamos revelar la insustancialidad

(1) S e n »  earioAO y  oóm ioo a»ber oom o el D r. PftU olos in n o n i-
a »  e i con cep to  de la B o H d a r id m d  h u m a n a  con  e l q u e  ex*
preañba inm edia tam en te eobre  e \ d a r c c h o .

doctrinaria y el equívoco grosero de que se 
hace autor el diputado Palacios? Tienen los 
trabajadores abundante material de juicio en 
su propio movimiento, para desvanecer los 
peligros de semejante: estravagancias.

El socialismo es la anticipación teórica de 
la emancipación obrera, elaborada por los 
trabajadores mismos. Y  cuando el Dr. Pala
cios se coloca por encima de la clase oprimi
da para labrar su bienestar con los favores 
de los poderosos, se opone al socialismo; por
que no hay nada más contrario á la emanci
pación obrera, que considerar al pueblo tra
bajador como una clase inferior, incapaz de 
conquistar su propia liberación.

El socialismo tiene su fundamento más só
lido en la lucha de clase, que es la realidad 
más palpitante y grandiosa de la época con
temporánea. Y  cuando el diputado Palacios 
habla de la solidaridad social, contraria tam
bién al socialismo; porque no hay nada más 
opuesto á la emancipación de los trabajado
res como la armonía de las clases en el ré 
gimen actual. Con ese lenguaje el Dr. Pala
cios abre un abismo entre él y el movimien
to obrero, que todos los días hace más in
tensa la insolidaridad de las clases.

¡Cuidado Dr. Palacios! Federico Engels 
manifestaba con respecto á los que pretenden 
modelar un .socialismo elevándose sobre la 
lucha y los intereses de clase, que: «6 son 
neófitos, que tienen mucho que aprender, ó 
son los peores enemigos de los obreros: lo
bos en pieles de cordero.»

A . S .  L o r e n z o

(concluirá)

FUSIDN SE LAS FUERZAS FRDLETABIAS
El reciente Congreso de la F. O. R. A., ha 

tomado una resolución de gran magnitud y 
ti ascendencia, cual es la fusión de las fuerzas 
obreras en el país.

En el número anterior nos ocupamos de 
él, y hoy volvemos nuevamente á insistir, 
por considerarla de importancia suma.

De un tiempo acá, puede notarse la tenden
cia, en la organización de clase del proleta
riado, hacia la unificación desús fuerzas.

Dos factores primordiales intervienen, á nues
tro entender en este movimiento fecundo de 
concentración proletaria.

La intensificación creciente de la lucha, que 
robustece y amplifica la obra de la organiza
ción; y la cada vez más nítida conciencia de 
clase del proletariado, generada por la misma 
lucha, por la misma acción paciente y conti
nuada.

La guerra social que absorve todas las 
grandes energías proletaiias, la guerra social 
que crea, moldea y acrecienta el espíritu de 
lucha y resistencia de los productores, impo
ne á estos una acción revolucionaria común, 
una acción intensa de conjunto.

Y  la conciencia de clase, como reflejo de 
la realidad social, y á la vez como esponente 
de la mayor comprensión de la lucha y de 
los elementos que en ella intervienen, impone 
también por su lado á los trabajadores, la uni
dad en el único campo propicio y fecundo pa
ra la acción: la organización de cltse.

Después de algunos años de luchas inter
nas, de continuas divisiones, promovidas y 
ahondadas por los sectarios de toda laya y 
de todo calibre, que han condenado á la es
terilidad, muchas genuinas manifestaciones de 
la clase; apareció una tímida tentativa de 
acercamiento entre los dos grandes organismos 
proletarios de la república: la Federación y
la Unión.

Nos referimos al oacto de solidaridad pro
puesto por el III Gongreso de la U. G. de 
T ., al V  de la F. O. R. A . y que fué conde
nado por los ideólogos de ambos bandos.

La Vanguardia (semanario) calificó la obra 
del congreso, de incoherente-, La Vanguardia 
(diario) á los pocos días, se manifestaba, tam
bién, en contra del pacto solidario, al igual 
que los anárquicos furiosos, por que veían en 
su aprobación, el comienzo del derrumbe de 
sus elucubraciones y subjetivismos, que por 
tanto tiempo habían primado, y el triunfo del 
sentimiento y conveniencias de clase del pro
letariado del país.

Nuestra hoja bragó con entusiasmo por su 
aprobación, criticó ampliamente los pretendi
dos argumentos de los enemigos del pacto, 
y los comp. sindicalistas delegados al congre
so, fueron sus más ardientes y convencidos 
sostenedores.

El pacto solidario no fué, sin embargo, 
más que una aspiración no realizada.

Pero poco tiempo después, las mismas inci
dencias é imposiciones de la lucha, vinieron 
á documentar con la potencia de los hechos, 
de parte de quien estaba la razón.

A  raiz del enérgico y hermoso movimiento 
de los trabajadores de los puertos argentinos, 
el gobierno promulga la ley marcial, y los 
actos de violencia policiaca, intenta sembrar 
el terror y  el desaliento en las filas obreras.

El comité de la F. y el consejo de la U., 
nombran una comisión, con carácter perma
nente, para que hiciera de común acuerdo, 
los trabajos necesarios en pró de la huelga 
general.

Y  este solo hecho, es la demostración más 
evidente, más palmaria del error en que es
taban los enemigos del acercamiento.

El pacto es una aspiración generosa, pero 
nada viable— se decía— no se puede marchar 
unidos, hay diferencias de táctica fundamen
tales; y ¿por que es, entonces, que un solo ac

to del estado capitalista, en defensa de la c a- 
se burguesa, los obliga á ponerse de acuer o, 
para repeler el ataque, para mantener la m e 
gridad de las organizaciones?

Si la unión es imposible, si la acción conjun 
ta es un mito, ¿porque se anulan en ese mo 
mentó las rencillas de los capos, porque e 
saparecen las fundamentales, diferencias e 
táctica y de doctrina. Misterio. Es uno de os 
tantos enigmas del universo, indescifrab es, 
trascendentales, que nunca fué contestado ni 
esplicado por los adversarios del pacto.

Pero ahora no se trata simplemente de un 
acercamiento tímido, de un pacto, sinó de a - 
go, más importantes y más benéfico: la fusión 
de los dos organismos proletarios del país.

A  nadie puede escapar toda la importan
cia que ese acto tiene para la marcha ulterior 
del movimiento obrero, para la vitalidad de 
las organizaciones.

¿Cuantas veces la estabilidad de un gremio 
no ha peligrado á causas de la división?

¿Cuantas veces sus movimientos no se han 
malogrado por la misma causa?

Y  si m jehos gremios llevan una vida ra
quítica y estéril, si no dejan sentir su acción 
en el escenario de la lucha, es precisamente 
por esa división interna, que todo lo entor-

pCCe- A lMuchas veces, no ya un gremio, sino la
clase en general, ha debido permanecer inac
tiva, sin reaccionar ante los ataques del ene
migo común, á causa de la división, de los 
encono ahondados, que han engendrado abe
rraciones inconcebibles en el sentimiento de 
clase que debe animarla.

En todos los paises los antagonismos de 
clase se ahondan, se hacen más irreductibles y 
la tendencia la unificación de las fuerzas pro
letarias se acentúa.

Aquí pasa lo mismo en cuanto á lo prime
ro y debe necesariamente seguirle lo segundo.

Los supremos intereses del proletariado, 
asi lo imponen; la vida robusta y  fecunda de 
la organización revolucionaria de los producto
res, asi lo quiere.

Los trabajodores organizados están enton
ces en el deber de salvar todos los obstáculos 
que el sectarismo oponga á la realización de 
ese fin.

Más aún, están en el derecho v deben ha
cerlo, de eliminar todo elemento que se oponga, 
por prejuicios de doctrina mal digerida, á la 
unión de las fuerzas.

H ay que realizar una selección depurativa 
con todos aquellos, que incapaces de accionar 
como deben ame el enemigo común, se entre
tienen en mantener divisiones estériles y 
perjudiciales para la vida y buena marcha 
de la organización, que es el porvenir de la 
clase y á la cual ésta le dedica sus mejores 
entusiasmos y sus más caras energías.

Creemos que el IV  Congreso de la Unión, 
concorde con las resoluciones del anterior, y 
concorde con lo que la esperiencia de la lu
cha le enseña, y obrando en consonancia con 
los intereses de los trabajadores agrupados en 
su seno, obre en ese sentido.

Asi lo esperamos.

CAUSA I E  I A  M E D I A  CUARTELERA
Los lectores recordarán que hace dos sema

nas aproximadamente se produjo un inciden
te sangriento entre dos oficiales del ejército, 
en el cuartel ubicado en el Parque 3 de F e
brero. Se atribuyó el hecho á una causa
distinta de la real, para evitar el mayor es
cándalo y vergüenza á los actores y al «glo
rioso ejército nacional». Si se hubiera dicho
la verdad habría habido motivo de vergüenza. 
Como se mintió no hay por qué avergonzarse. 
Asi es la moral burguesa y militar.

Sabemos de fuente militar que la causa del 
hecho fué la siguiente:

Los oficiales del ejército, Comas y Macedo 
acostumbraban satisfacer sus apetitos sexuales 
con un joven soldado. El hecho fué conocido 
y provocó las consiguientes protestas, que 
permanecieron mudas en homenage á la dis
ciplina. Los murmullos originados por tan 
repugnante hecho, dieron lugar á recíprocas 
acusaciones entre los actores del mismo, pues 
ambos querían ser inocentes.

Una vez más se ve al desnudo la repulsiva 
corrupción del cuartel1

Este hecho habla con una elocuencia viva 
de lo que es capaz de engendrar tan perver
tido ambiente. ¡Pueden los literatos patriote
ros cantar hosanna á la virtud y la nobleza 
militar, ante este nuevo caso que las revela!

Esto es lo que pueden ofrecer á la socie
dad todas las instituciones donde se concen
tran seres del mismo sexo, como ser cuarteles, 
cárceles, conventos, etc.

Esos ataques y trastornos de las leyes na
turales confirman más y más nuestra adver
sión á la detestable institución militarista é 
indudablemente tendrá la virtud de sublevar 
los ánimos de toJos los hombres honestos y 
muy especialmente de la juventud que debe 
ir á habitar esos pestíferos antros.

¡Qué la juventud se apronte á derribarlos!

Sindicalismo y  expropiación
El sindicato obrero es una inmanencia del 

desenvolvim iento de la producción capitalista. 
El tiene en su seno la equivalencia de ese 
método de producción y la fuerza única y real 
que le da vida: el productor. De su carácter 
depende el buen funcionamiento de la ganan

cia capitalista. S i el se conservatiza y no lu. 
cha tal cual puede y debe, aquella se refina 
Pero si por el contrario conoce ¡Ui miaión 
histórica y se apronta á minar el poder ca
pitalista, com ienza su em ancipación y se ro. 
bustece, no solo com o fuerza de combate y 
destructor del capitalism o, sino com o orden 
em brionario de una sociedad nueva sin expío- 
tados ni explotadores.

El sindicato obrero, pues, para llegar á  8 „  

desarrollo necesita de una acción  diaria con
traria á la acción capitalista, de una violen 
cía co n tra ía  fuerza  del capitalism o.

Y esa labor la realiza á todas horas por me
dio de la organización de resistencia y de las 
h uelgas.

De estos m ovim ientos, de estas acciones, de 
estas huelgas, nace una nueva voluntad: la 
voluntad proletaria, contraria á la voluntad 
capitalista. Nacen los elem entos anticapita
listas que form an en el alm a misma del capi- 
talista nuevas relaciones entre proletarios y 
explotadores. Es el principio del fin del ca. 
pitalism o y el com ienzo de la sociedad de los 
trabajadores sin patrones ni explotadores.

** *
La propiedad capitalista se basa sobre una 

expropiación, caracterizada en todos sus actos 
por violencias sin fin. La expropiación,de esa 
propiedad por los sindicatos obreros, se ba
sará sobre otra exprop iación , procedente de 
actos de vioiencia: la huelga, con la diferencia 
de que en esta expropiación  no existirán pri
vilegios de clase.

P or  lo tanto, á esta expropiación  no pueda 
ni debe discutírsela. ¿Q u eella  debe efectuar
se con  ó sin indem nización? N o lo discutimos 
ni querem os hacerlo. Esto queda para los 
in co loros  del socialism o parlamentarista y pa
ra los intelectuales arruinados que se divierten 
en mecanizar los futuros acontecim ientos y 
en discurrir sobre la sinrazón de ciertas huel 
gas y ciertos actos de los sindicatos.

L o que sabem os es que la expropiación va 
m os realizándola sin lugar á ia indemniza
ción, y  lo que es más singular aún, con una 
indem nización por parte de los capitalistas.

¿Qué es una huelga ganada}
Una expropiación ; una supresión en las en

tradas del capitalista; un rescate; una mayor 
rem uneración del trabajo.

¿Qué es una multa im puesta por el sindica 
to á los patrones tercos?

Una indemnización á los  obreros sindicados 
dada después de haberles arrancado parte 
de la ganancia.

¿Cuál es la indem nización que daremos á 
los capitalistas en caso de una revolución so
cial de los m ism os caracteres que tiene la que 
actualmente se efectúa en Rusia? N o sería 
difícil pronosticarla.

Pero nosotros, los obreros, no debemo8 
gastar energías ni tiem po en lo que haremos 
en el m añana. Que de esto se preocupen los 
enam orados del idealism o.

N osotros discurram os sobre lo que debe
mos hacer hoy, en el con flicto diario entre pa
trones y nosotros.

Es la característica de los prácticos.

E. Bosas Urrutia.

LOS ASIOS DE VIOLENCIA 
Eli EL MOVIMIENTO OSEELO

La Vanguardia repudia toda violencia en 
el movimiento obrero. A sí lo manifiesta en 
el número 260.

La lógica que aporta para repudiarla enca
ja  perfectisimámente en la redacción del dia
rio de la democracia pseudo-proletaria. De 
puertas afuera, los obreros que luchamos y 
tomamos parte eu el movimiento obrero, esta
mos en el caso de apreciar ese criterio como 
encaja á su origen. Y o  llegaría á suponer que 
La Vanguardia se nutre en fuentes burguesas 
y creo estaría en lo cierto.

No tendría justificación en la opinión obre
ra la violencia individual continua ejercida 
con cameros inconcientes. Con estos podríamos 
usar de palabras y razones.

Pero si t i e n e  j u s t i f i c a c i ó n  la violencia 
contra los cameros de p r o f e s i ó n .  Pedemos 
disculpar á aquellos, pero jamás á estos últi
mos. El razonamiento en los cameros incon
cientes es bueno; la violencia, el crimen, según 
jerga burguesa, es lo único eficaz con los que 
toman por oficio traicionar á los trabajadores. 

. mundo del carneraje hacemos esa cla
sificación. Y o lo comparo con el mundo del 
capitalismo armado: el ejército y la policía y 
pesquisante. El mismo proceder que usamos 
con éste, debemos usar con aquel.

Mientras los soldados merecen nuestro re
paro porque son nuestros hermanos, la poli
cía, los perquisantes, y  toda fuerza voluntaria 
puesta al servicio del capitalismo, son merce- 
dores de nuestro odio y de nuestra acción 
violenta. La profesión de estos piratas justifi
ca la violencia.

Asf, con los cameros inconscientes podre
mos obrar con razones; pero N U N C A  con los 
cameros de profesión.
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No benificia al movimiento obrero una 
muerte hecha en un carnero. ¿Quién lo dice?

¿La Vanguardia? ¿Los hombres de buen 
co.azón? ¿La opinión pública? ¿Los patrones? 
¿La policía?

Bueno.
Todos los que repudiáis esos actos de vio

lencia ejecutados con obreros... que hacen más 
daño al movimiento proletario que los pesqui
santes y policías, ponetrad el alma de los 
obreros organizados, de los avezados en la 
huelga y que conocen el perverso instinto 
del carnero-, interrogadlos, palpad sus senti
mientos, y  veréis en ellos un general asenti
miento, una aprobación unánime, y aun una 
alegría inmensa.

¿A quién consultaremos para legitimar ó 
nó la vio'encia ejercida sobre los carneros de 
profesión?

¿A los que viven fuera del movimiento 
obrero?

¿A los filántropos que no lo conocen?
¿A los que pensando en futuras bienandan

zas sociales, desagradan las ínfimas manifesta
ciones de la lucha de clases?

¿A los científicos que viven la vida del li
bro, de la cátedra 6 la clínica?

¿A los que, rozándose con el movimiento 
■obrero, tratan de destruirlo?

¿A los burgueses, patrones, escritores, poli
cías, pesquisantes y cameros?

¿O á los obreros qué sostienen las huelgas, 
á las hombres de lo sindicatos obreros, es de
cir á nuestra propia persona?

Para todos aquellos, la violencia ejecutada 
fríamente, adoptada en ciertos momentos co’ 
mo arma de lucha, es detestable por innoble. 
Así responden, por boca de L a Vanguardia.

Peró á nosotros, que somos los únicos que 
podemos apreciar las buenas ó malas cualidades 
de ese medio, nos parece necesaria, y por lo 
tanto, la necesidad no estudia su calidad, sino 
su eficacia.

Sará la violencia proletaria, individual ó co
lectiva, algo que repudia la moral burguesa y 
demócrata y pseudo-socialista; pero esta per
fectamente de acuerdo con la moral sindica
lista, obrera, y proletaria.

Diga L a  Vanguardia'.
¿Qué medio nos ofrece para combatir el 

carneraje profesional?
¿El voto?... ¿El convencimiento?... ¿La razón?..

Un Obrero Sindicalista del Azul.

NOTAS Y COMENTARIOS

tensa carta de aquél, en la que hacía su 
defensa, y levantaba los cargos que se le 
habían atribuido.

Ahora bien; la comisión de la A. O. de 
S. M- habiendo leído reunida en sesión, 
esa carta, resolvió enviar otra oficial, al 
mismo diario, rectificando algunas afirma
ciones de la primera. Pero L a Vanguardia 
consideró prudente hechar esa carta al ca
nasto y no darle publicación.

¿Qué nos demuestra éste hecho?; pués, 
sencillamente que al colega le merecen más 
respeto los intereses particulares de una 
persona, principalmente cuando esa perso
na pertenece á su camarilla, que los inte
reses de una colectividad constituida por 
miles de individuos.

Hermosa lógic-i, digna del organo del 
P. S. A.

*♦ *

El doctor Enrique Dickmann (a) Rienzi’ 
acaba de ser acusado por la comisión ad
ministrativa de la Asociación Obrera de So
corros Mutuos, de haber cometido irregula
ridades en el desempeño de sus trabajos 
profesionales al servicio de esa asociación. 
Las irregularidades que se le ha atribuido, 
si fueran exactas, no serían en verdad muy 
honrosas para su persona; y decimos si 
fueran exactas porque ellas no han sido 
probadas, ni pueden probarse de una ma
nera terminante por cuanto que para ello 
se requería ser técnicos ó profesionales en 
la materia, y  aun así, la prueba sería toda
vía de dudosa aceptación, pues es bien sa
bido que lo* médicos defieren mucho entre 
ellos mismos, en cuanto á la apreciación y 
práctica de la ciencia médica se refiere.

Por eso es que de esos cargos hechos 
al ciudadano Dickmann que él —  dicho sea 
en honor de la verdad —  levantó bastant* 
satisfactoriamente, no nos hubiéramos ocu
pado de ellos á no sernes Rienzi deudor 
de una rectificación. Nos referimos á la in

sidiosa afirmación hecha no ha mucho por
aquel en *La Vanguardia*, de que los sin
dicalistas éramos individuos inofensivos y  sola
mente peligrosos cuando manejábamos fondos 
sociales.

A  esa maligna y falsa afirmación, nues
tros lectores recordarán que contestamos 
convenientemente invitando á ese ciudada
no á que concretara cargos, y  expecificara 
el nombre del sindicalista ó de los sindica
listas, (va que hablaba en plural) sobre cu
yas conciencias pesara la más mínima sos
pecha de esa naturaleza. La respuesta la 
hemos esperado y la esperamos aún inútil
mente, pues ella no puede ser formulada 
por el doctor D icknann, ni por nadie.

Hoy volvemos á ratificar nuestra invita'
ción haciéndole notar al nombrado que s1
á él le ha dolido el hecho que se le hicie
ra insinuaciones sobre su honradez profe
sional, también á nosotros nos hiere que 
para combatirnos se nos tache de defrau 
dadores de fondos sociales, cuando á t odos 
les consta que á los sindicalistas no se nos 
puede imputar ni una sola acusación en ese 
sentido, á pesar de que militamos activa
mente en los sindicatos obreros, donde me
recemos la confianza de los trabajadores 
que nos conocen; confianza esa que apre
ciamos mucho más que la que debería te-
uer, pero que no quiere tener de nosotros, 
el aludido ciudadano.

** *

Con motivo de la acusación hecha al
■doctor Dickman por la comisión de l^ y *
nombrada asociación, él diario reformista 
Ea Vanguardia publicó, acompañada de 
algunos comentarios dé redacción, una ex-

Los diarios rotativos han publicado una 
circular que les ha enviado la benemérita 
«Sociedad Protectora de Animales» y de la 
que reproducimos este párrafo: «Contando
la sociedad con una ambulancia triciclo 
para el transporte de los perros y gatos 
inválidos abandonados en las calles del mu
nicipio, se hace así saber al público, á fin 
de que se dé cuenta en la secretaría, Pa
raguay io 6 i, de todo caso que ocurra para 
ser inmediatamente recogido el perro ó ga
to inválido.»

Vénganos á decir después que los pacro- 
nes son individuos desalmados, que explo
tan bárbaramente á sus obreros, cuando 
aquellos son tan buenos y magnánimos que 
en la exquisita sensibilidad de sus corazo
nes generosos, llegan hasta proteger los po- 
brecitos gatos y perros sarnosos, tuertos, ren
gos 6 mancos!. . ,

¡Qué importa que los trabajadores cuan
do viejos é inválidos, después de haber 
mantenido en la opulencia y en el derro
che á sus patrones, con su trabajo bestial 
de toda la vida, tengan que morir de ham
bre y de frío en un rincón cualquiera, sin 
el consuelo de nadie ni la ayuda que le 
pertenecen de derecho!. . . .

Y  es así como en este régimen de men
tiras y  de farzas, los animales obtienen más
protección que los hijos del trabajo, que 
todo lo producen, y que á nada tienen dere
cho.

No espere nunca el obrero que la clase 
capitalista lo proteja y le tenga conside
raciones. El alma capitalista —  bien lo ha 
dicho un compañero —  es el tanto por cien
to; y si en esa alma existe aun un poco de 

buenos sentimientos, ellos no serán para
nosotros los trabajadores, sinó para los ga
tos, los perros, y los caballos.

Organisémonos, capacitémonos para la 
lucha, la saludable lucha de ciases, contan
do únicamente con nuestras propias fuer
zas, y nuestra exclusiva voluntad para la 
obra de nuestro mejoramiento social, y nues
tra difinitiva emancipación de esa maldita 
tutela burguesa, que nos tiene amarrados al 
yugo de la esclavitud y de la miseria.

* * *

Ya varias veces hemos llamado la atención 
de los adherentes á la U. G. de T. sobre la 
redacción de su órgano oficial y la propaganda 
que contra la organización sindical hace.

Cualquiera creería que la misión de un pe
riódico de la índole de « La Unión Obrera» 
sería la de demostrar la necesidad y la uti
lidad para lo. trabajadores de formar en sus 
organizaciones de resistencia y robustecerlas. 
Pero así no lo entiende el redactor. Desde 
varios números, y muy especialmente en 
el último, el citado periódico viene sostenien
do que la organización obrera es ineficaz y 
su alcance es limitado.

Inútil es que demostremos que todo eso 
es contrario á las declaraciones del 3er. con
greso. Inútil porqué hasta el redactor lo 
sabe.

Tampoco vamos ha demostrar que es cuen
to de parlamentario lo de ineficaz y limitado. 
No lo vamos ha demostrar nosotros porqué 
ya lo han demostrado los sindicatos obreros 
en sus luchas contra el capitalismo.

Solo vamos ha ocuparnos de la honradez 
del redactor. Este no solo sostiene las bar
baridades que ya citamos sino que se niega 
ha publicar las refutaciones. Apropósito de un 
artículo publicado por la redacción, en el que 
se sostenía la incapacidad de la clase obrera 
para obtener y afianzar la conquista de la 
jornada de ocho horas, y la posibilidad de 
obtenerla y afianzarla por medio de una ley, 
un compañero contestó rebutando esa con
cepción contraria á la realidad palpable de 
todos los días. La Redacción no encontró 
nada mejor para contestar á eso, que una 
sarta de bufonadas que no pneden ser adop
tadas por quién desea ilustrar á los trabaja
dores, sino por quién desea entretener á 
un público de circo.

La contestación á esas payasadas no las 
pública. Es la mejor forma que pudo emplear 
el redactor para combatir á su contricante.

Cada cual combate como puede y con las 
arma& que dispone.

Por ese camino va la Unión hácia un re
troceso lamentable. Por suerte y para bien 
del proletariado, parece que tanta farsa y mis
tificación concluirá pronto.

Por hoy basta.

F u l a n o  d k  t a l .

m  RESOLUCION BUENA
En su última asamblea la sociedad de za

p ateo s resolvió proponer al Consejo Federal 
de la F. O. R  A. que invite á las sociedades 
de la capital, adheridas ó no, á designar un 
delegado para celebra una reunión, donde se 
formarla un comité encargado de realizar los 
trabajos preliminares del «Cngreso de Unifi
cación».

Esa resolución vendría á librar al citado 
consejo de muchos gastos y trabajos que re
queren una atención espec'al. Un comité ex
profeso. además de aliviar muchos trabajos al 
consejo, ya bastante recargado con los de ad
ministración, podría ofrecer su concurso á 
invitar á les gremios divididos para que se 
fusionen á fin de presentar al citado Congre
so, completamente unida la familia proletaria 
del país.

El inconveniente más grande que podría 
presentarse para la obra del congreso, es el 
que ofrecerían los gremios divididos, qu:enes 
quisieran ser reconocidos por el organismo 
que de él surgiese.

Por estas ligeras consideraciones y por otras 
que omitimos, aplaudimos la iniciativa de los 
compañeros zapateros esperando que tenga 
buena acogida por parte del Consejo F e
deral.

TRIUNFO DEL SINDICALISMO
E l V á l  C on greso  S ocia lista  t e n a  

con  agrado qu e el g ru p o  de afiliados 
titu lados sind ica listas, se conBtita.ya 
en partido  aatán om o, á fin d e  rea li
zar la com p robación  experim en ta l de 
su  d octrin a  y  táctica .
(M oción  R ep e llo . C on greso  de J utií**

Ya no habrá duda de las ventajas del sin
dicalismo. Que en el congreso de Junin las 
hubieren? Pase.

Pero ahora, después de haberlo comproba
do, el más ilustre del Rienzi, nó. Esta vez, 
está grave y hasta solemne, como cuadra á 
todo un moralista semanal. Sin embargo, es
ta gravedad repentina, es bastante sospechosa 
y nos hace creer, que es efecto de la desas
trosa quiebra de la conquesta parlamentaria, 
prevista y esperada tranquilamente por el 
sindicalismo. Pero, á los leaders del socialis- 
ma legalitario, sostenedores de su bondad, 
no podía dejarlos bien parados tamaña der
rota y para no ahogarse, se han agarrado al 
sindicalismo, para ellos el clavo ardiendo del 
ahogado.

Claro está, que después de cantar la pali
nodia, pretenden enmendar la plana con lo 
del parlamentarismo burgués. Pero de cual
quier forma nos complace el comentar y tras
cribir las declaraciones sindicalistas no tan so
lo por tener el mérito de la comprobación, 
que ya es algo, sino que esta comprobación 
es hecha, por el más furibundo enemigo del 
sindicalismo.

Los audaces del sindicalismo, por arte de 
magia que solo parecen los infalibles del P. 
S. se han convertido en previsores y honestos 
profetas.

El charlatanismo de los sindicalistas del Dr. 
Dickman ha tenido la rara virtud, según su 
propia confesión de que «La organización 
gremial ó sindical de los trabajadores adquie
re una importancia é influencia extraordina
rias. Su iutervencion en el campo económico 
modificando y regulando las condiciones del 
trabajo y de la producción es cada día más 
visible y poderosa.»

Lástima que esta sirena tenga la voz apa
gada afuerza de cantar palinodia: es¿o es lo 
de siempre, y no nos sorprende.

Este cambio de frente reconociendo las ven
tajas del sindicalismo, precisamente por aque
llos que más lo combatieron, sin conocerlo, ha 
sorprendido á no pocos ciudadanos que no 
estaban en el secreto. ¿Como? se han dicho.

¡Sus mas sistemáticos enemigos, pregonan á 
los cuatro vientos sus virtudes!

El secreto es el siguiente: la crisis que
atraviesan los partidos socialistas es terrible y 
especialmente la del P. S. A. Este se encuentra 
inmovilizado, por su reducida acción electoral. 
Su esfera de acción, casi anulada les obliga á 
buscar apoyo revolucionario en los sindicatos, 
para que su benéfica acción eche abajo el ac
tual estado de cosas que perjudica grande
mente al P. S.

Es decir que las organizaciones obreras por 
medio de una intensa agitación conquisten una 
nueva ley electoral más amplia, para que el 
P. S. se desenvuelva con entera libertad en 
su único medio ambiente ó sea en el terreno 
político y  electoral y después como siempre 
despedirse de la3 organizaciones obreras como 
vulgarmente se dice á la francesa.

Para entonces probablemente el partido li
beral mejor organizado, tendrá alguna fuerza 
y unidos con ellas no sería difícil de escalar 
nuevamente el parlamento.

Este es al fin, y á la postre el final del P. S. 
A.: la refundición con los partidos burgueses. 
Repudiado por las organizaciones obreras no 
le queda mas refugio que ese. Es la historia 
de todos los partidos socialistas cuyo espíritu 
de colaboración los empuja hacia ellos. Pero 
hemos de advertirles una vez más que las 
organizaciones obreras no se prestarán á 
esa hábil maniobra. El sindicalismo y el amor 
al sindicato por parte del proletariado es tal, 
que deben de renunciar de una vez por to- 
dal á pedir su apoyo. Sus energías, las re

serva el sindicato pa^a algo más útil é inme
diato y que la acción parlamentaria no le 
puede da>\

La acc’ón s'nd'cal se ha impuesto á la ac
ción parlamentaria de (al modo que ha obliga
do á los filósofos modernos del P. S. á con
tesar su eficacia.

El proletariado cada dia está más conven
cido de la ineficacia de la acción pariamenta 
ría como ceoquista, y  por esta causa cultiva y 
refuerza con más cariño el sindicato por el 
cual ha conquistado lo que posee y desde el 
cual se emancipará, rebuslec'éndolo mediante 
su mejor y enérgica acción revolucionaria.

Pero lo que llama la alención. es el aplomo 
de la p'ana mayor del P. S. reconociendo el 
mérito real del s’ndical'smo. Esta vez después 
de cslud’alo, el Dr. D'ckmann no se ha andado 
con remilgas. L :sa y llanamente á contado una ho
sanna al sindicalismo.

A  más de cuatro socialistas del partido 
no les habrá hecho mucha g racia que se 
Ies haya bncho pasar por las horcas cau- 
dinas, pero la disciplina les abliga á ello.

Esta hosanna no parece sea sincera, pues 
hace unos días apenas, gritaban convencidos 
que «Otros paises que legislan sobre el tra
bajo se proponen introducir l¡a práctica del 
arbitrage obligatorio para evitar la fa z  nega
tiva y  destructiva de las huelgas».

«Pero difícilmente se concibe que la clase 
obrera que representa el espíritu nuevo de 
prog-eso y emancipación, que condena la gue
rra ya sea m'iitar ó civil, que poco espera de 
la violencia rechase el arbitraje obligatorio en 
sus confl'ctos con los patrones.»

Las leyes burguesas varían algo de vez en 
cuando, siempre tendiente á defender mejor 
sus intereses y en esos días todavía existía 
la ley electoral por circunscripciones. Con tal 
motivo se gritaba á voz en cuello que «la 
acción política tiene la ventaja de ser más 
económica que la huelga.

La huelga es un procedimiento anticuado y 
sobre lodo sangriento».

Pero al cambiarse la ley electoral, ha ha
bido necesidad de variar de criterio y la 
huelga, de antigua se convierte en moderna y 
«el sindicalismo resulta ser una fuerza poder 
rosa cuya importancia é influencia sobre la 
vida económica contemporánea es incalculable.»

Esta declaración del Dr. Dickmann desde el 
órgano oficial del P; S . repetimos, nos com
place doblemente por ser él quien con empe
ño ridículo pedía en el congreso de Junin, 
medidas disciplinarias contra los sindicalistas, 
por sostener la bondad y ventajas del sindi
calismo, con la agravante de confesar que no 
conocía el sindicalismo y no conociéndolo sos
tenía que era un contrasentido y un «desa
tino.»

Las causas de que muchas veces los sabios 
y  los pozos de ciencia cometan aberraciones 
científicas radican en que tienen una idea fija. 
No se dieron cuenta entonces, que donde es
taban era nada menos que un congreso socia
lista. Pero la mente estaba ocupada entonces 
en resolver algún problema astronómico. Por 
esta causa nuestros compañeros delegados, no 
pudieron convencer á los pontífices del P. S. 
apesar de la claridad de sus argumentos, has
ta que los hechos los han convencido.

El desastre parlamentario les ha hecho vol
ver á su normalidad y á darse cuenta de su 
situación desesperante. Muertas las espe
ranzas de subir á la municipalidad, fracazadas 
ruidosamente las leyes de las ocho horas, ac
cidentes del trabajo, reglamentación del traba
jo de la mujer y del niño, ley electoral, es 
no digo para volver en si á los más distraí
dos filósofos legalitarios, sino al mismo Ma- 
zzini en su pedestal.

Apesar de todas nuestras dudas hay una 
declaración muy importante del redactor del 
órgano oficial que d ice:. «Si el congreso ma
nejado por influencias de círculos industriales 
se muestra incapáz de llevar á efecto una 
reforma sana y justa como esa, el proyecto 
del diputado socialista tendrá por lo menos 
la virtud de excitar el interés y avivar el em
peño de los trabajadores para alcanzarlo fo t  
si mismos, ya que del parlamento por culpa 
de ellos también no tienen derecho á esperar 
mucho ni nada bueno.*

Después de esta declaración del redactor, ó 
por lo menos solidario con ella se le presen
ta una buena ocasión de demostrarnos su 
sinceridad, haciendo propaganda eminentemen
te revolucionaria en el terreno económico, en 
vista del fracaso de la acción parlamentaria.

Asi pues esperamos ver y leer en las co
lumnas del órgano oficial del P . S. los tra
bajos de redacción repletos de doctrina revo
lucionaria, para que desaparezcan las dudas, y 
médicos, abogados, patrones, capataces y obre
ros todos unidos hagamos luchas de clases. Que 
desaparezcan los odios, para dar entrada á 
los hechos. Nada de anarquistas de la derecha 
ni de la izquierda, todos hermanos.

Pero eso sí, á condición de que el sindica
lismo ne sea sui generis, sino de lucha de 
clases en su torma y acción revolucionaria. 
Sindicalismo con base de conquista, en vista 
de que ya no esperan nada bueno d el 
parlamento. Cooperación como un medio se
cundario y al parlamentarismo conquistador, 
si el ilustre profeta Rienzi, tiene en su ca
sa una pieza vacia, donde colocarlo, junto 
con otros cachivaches que de nada le sirvan, 
estaremos de acuerdo.

•R; A . DEL Ri



LA ACCION SO CIALISTA

flfcovímíento obrero
c a p í t o l

Fosforeros
Estos obreros siguen oponiendo una heróica 

resistencia á la pretensión del más terco y 
empedernido servidor de los intereses capita
listas, que lo es el gerente de la Compañía 
General de Fósforos.

La valiente lucha sostenida con un denuedo 
sin precedente, nos está revelando una vez 
más el fondo despótico del alma capitalista y 
el sirvilismo de los funcionarios públicos con 
los explotadores de toda laya.

En efecto, el pedido formulado por la ge
rencia al ministerio del ramo de exonerarla 
de los derechos de aduana á fin de ejercer 
libremente la introducción de fósforos extran
jeros,f ué despachado favorablemente. Este he
cho revela con toda claridad la misión del Es
tado y sus funcionarios. El Estado estableció 
los derechos de aduana para protejer á la in
dustria del país de la competencia que podía 
hacerle la extranjera. Ahora que los obreros 
ponen en peligro el tanto por ciento de los 
explotadores, el Estado deja sin efecto sus le
yes y concede generosamente lo que los capi
talistas solicitan. Mil casos se han producido 
de la misma naturaleza de este, pero es nece
sario hacerlos resaltar cada vez que se produ
cen para evitar las argumentaciones solísticas 
de los estadistas.

La gerencia propuso días pasados á los 
huelguistas condiciones inaceptables para vol
ver ai trabajo. Como era de esperarse fueron 
desechadas por la asamblea obrera.

En cambio esta resolvió proponer un arbi
traje, pues creían que las condiciones propues
tas por la gerencia era muestra de querer 
arreglar el conflicto, cosa que se demostró 
infundada cuando el gerente oyó la proposi
ción. Este terco imbécil ni siquiera se dignó 
aceptar la nota en que se le hacía la propuesta.

La lucha, pues, está en su primer estado, sin 
que haya asomo de solución amistosa. La po
tencia de una délas partes vencerá. Por ahora 
los obrero están firmes en su puesto de ho
nor. La compañía no puede conseguir quien 
le trabaje, excepción hecha de unos cuantos 
desgraciados que han dispuesto venderse al 
capital.

Obreros gráficos
Continúa con el entusiasmo y la decisión 

del primer dia el movimiento huelguista de los 
trabajadores gráficos, iniciado el 24 del mes 
próximo pasado.

Diariamente los patrones desligándose del 
compromiso de resistencia contraido en la 
Unión Industrial Argentina, afluyen á la se
cretaria de los obreros huelguistas, para fir
mar el pliego de condiciones de trabajo exi- 
jidos por la voluntad obrera. Puede conside
rarse pues fracazado el lock out con que los 
explotadores contestaron al pedido de mejo
ras formulado por sus obreros.

El resultado de este gran movimiento era 
ya previsto, y no podia ser otro que el que ya 
se ha empezado á producir, esto es, el triun
fo más completo del esfuerzo proletario. Su 
final depende de breves momentos, pues el 
patronato engreído y torpe hase convencido 
que su resistencia es completamente inútil 
frente á la fuerza mancomunada del proleta
riado gráfico, dispuesto á obtener la victoria 
á costa de cualquier sacrificio.

La victoria obrera es inevitable— hemos di
cho— y lo es, porque la clase productora co
mo en este caso, para combatir, al enemigo 
común debe recurrirá la más completa unión, 
estrechar sus filas y eliminar de su seno las 
razones ideológicas y partidistas que no sir
ven para otra cosa que para sembrar la dis
cordia y el confusionismo en las mentes y en 
los corazones de los trabajadores, apartándo
los y dividiéndolos para la lucha de clase, 
para combatir al capitalismo que aprovecha 
esas circunstancias, para remachar más y más 
las cadenas que nos tienen amarradas al yu
go de la miseria y de esclavitud.

Los obreros gráficos han dado prueba de 
un buen espíritu de clase al accionar conjun
tamente, fusionando provisoriamente para ello 
á los dos sindicatos que constituyen la orga
nización de los trabajadores del gremio. La  
Federación de las Artes Gráficas y  la Unión 
Gráfica, tendrán, estamos seguros, el buen 
sentido de transformar su fusión circunstan
cial en difinitiva y estable; y ello para con
servar intactas las mejoras conquistadas, pre
parando al mismo tiempo el terreno para una 
nueva siembra y recolección de frutos bene
ficiosos á la elevación moral y material de 
los numerosos trabajadores de las artes g rá 
ficas.

£1 proletariado unificando su acción, labo
rando por el continuo mejoramiento de sus 
condiciones de vida y  de trabajo con un cri
terio netamente de clase y revolucionario, 
realiza una obra útil y necesaria á sus inte
reses, al mismo tiempo que prepara su total 
emancipación del odioso tutelaje burgués que 
pesa enormemente sobre él.

Mozos, cocineros y anexos

Estos gremios están en estos momentos 
atravesando por un periodo relativamente ál
gido de lucha obrera. E n tres importantes 
establecimientos del ramo, en el restaurant y

bar de Luzio Htios., y en los hoteles Eslava 
y España se han producidos casi simultánea
mente tres importantes y hermosos movi
mientos de solidaridad proletaria que dignifi
ca y levanta el espíritu de clase á la totali
dad de los obreros componentes de estos gre
mios, por desgracia muy pocos avezados en 
la lucha contra el enemigo común, debido á 
la casi acostumbrada inactividad en que ya
cen la mayor parte dal tiempo.

En la * primera de las casas ya nombradas 
el lunes 8 del corriente y en momentos que 
las tareas del servicio se hallaban en plena 
actividad, uno de los mozos fué atacado bru
tal é insolentemente sin motivo alguno para 
ello, por uno de los degenerados de levita que 
constituyen casi por completo la clientela de 
este establecimiento.

El propietario intervino enseguida en este 
atropello, y dando como es natural toda la ra
zón al cliente, recriminó al mozo agredido 
por haberse permitido protestar contra el aten
tado á su dignidad. El propietario hizo más 
aún, para demostrar su fidelidad y compla
cencia al cliente compadrón, despidió al tra
bajador agredido y á otro mozo que había 
intervenido en defensa de su compañero.

Y  como debía de ser, todo el personal, 
como digno ejemplo de soliridaridad y de 
protesta obrera, abandonó inmediatamente el 
trabajo; los mozos, los cocineros (incluso el 
chef), los fiambreros, y los ayudantes, todos 
se solidarizaron valientemente con el compa
ñero agredido; suman en total cuarenta y 
tres obreros, y en los momentos que cerra
mos nuestro periódico, todos permanecen fir
mes y decididos en el paro dispuestos á triunfar 
en la lucha.

En cuanto á los personales de los dos ho
teles mencionados, se han declarado por di
versos motivos en huelga, el primero, por ha
ber sido despedidos dos mozos; y  el segun
do, pidiendo algunas mejoras en sus condi
ciones de trabajo, cuya petición fué contesta
da por el burgués con la expulsión de varios 
compañeros lo que determinó el abandono 
inmediato y colectivo del trabajo á todo el 
personal.

Estos obreros, como los de Luzio Hnos., se 
sostienen debidamente en la huelga, dispues
tos á obtener por la tuerza el triunfo de sus 
exigencias justas y razonables.

No es un misterio para nadie la relativa 
carencia de conciencia de clase en la mayo
ría de los obreros que componen estos gre
mios; y esto por la sencilla razón de la con
dición del trabajo que realizan— servicial en 
sumo grado— por el ambiente en que actúan 
y por la falta casi adsoluta entre ellos del 
contacto característico que en la fábrica y el 
taller constituye el faclor primordial que con
duce al espíritu de campañerismo, de solida
ridad y de clase, que anima y  da vida á la 
fuerza y á la conciencia de los trabajadores 
en su lucha contra el patronato.

Estos obreros pueden ser comparados á los 
del gremio de peluqueros y barberos, y aun 
á los que— no de una manera adsoluta se en
tiende —cual vergonzoso estigma se les califi
ca con el nombre de domésticos, calificativo 
que resume en si toda la verdad amarga que 
nos proporcionan estos pobres hombres y esas 
pobres mujeres que, educadas en un ambien
te de servidumbre, y  careciendo casi por com
pleto de! carácter y de la individualidad hu
mana, solo tienen por voluntad, la voluntad 
del amo que las manda, bien ó mal, y las 
maltrata poco ó mucho segun las circunstan
cias.

Si tenemos, pues, en cuenta las condiciones 
de los gremios de cuyos últimos actos acaba
mos de hablar, no podemos menos que admi
rarnos y  congratularnos cuando parte del mis 
mo impulzado por la minoría inteligente y 
conciente, realiza movimientos de rebelión 
obrera como los que hemos mencionado, ma- 
vimientos que no se producen par si solos y 
que al contrario demandan grandes fatigas á 
los compañeros luchadores que estando al fren
te del sindicato obrero,, bregan constantemen
te por la elevación moral y material de sus 
gremios.

Y  seguramente, lo mismo que nosotros, 
pueden estar muy satisfechos esos compañe
ros, pues la solidaridad de clase que en estos 
momentos se manifiesta es el resultado de la 
obra propia y exclusiva de ellos mismos.

Constructores de Carros
De acuerdo con una resolución tomada en 

una gran asamblea del gremio, el sindicato 
obrero envió á los patrones un nuevo pliego 
de condiciones en el que se exijia las siguien
tes mejoras: responsabilidad de los patrones 
en los accidentes producidos en el trabajo; 
aumento de un 25 o;o en los salarios de los 
obreros que perciben jornales hasta 3.50, 20 ojo 
á los que perciben jornales desde 3.60 hasta 
4.50; 15 o[o á los que perciben arriba de
4.60; y 20 ojo en la actual tarifa de los pin
tores.

Después de ocho días de plazo dado al 
patronato para contestar, se ha efectuado el 
último domingo 14 del corr. la asamblea total 
del gremio en el salón »Stella d'Italia» don
de se dio informés de las contestaciones reci
bidas. La mitad de los dueños de fábricas en 
cuyo número se cuenta á las mas importantes, 
aceptaron el petitorio obrero firmando el plie
go de condiciones.

El sindicato patronal sumamente 
por I» acción enérgica y valiente de os 
ros y reconociendo esta vez de una man" “ udó 
plicita la organización proletaria, ha remi 
una nota solicitando ocho días mas de P cer 
que permitiera reflexionar á lo patrone3  ̂
ca de la reclamación de sus trabajadore3- ' 
te pedido de los patrones fué desechad0 P 
la asamblea de los obreros, considerando cas 
un triunfo del movimiento el hecho que aya 
firmado el pliego sin observación alguna m 3 
de la mitad de los patrones.

Como se vé, no puede exijirse más actividad y 
más constancia en la lucha, que la que despliegan 
estos compañeros. Es la obra inteligente y prác
tica de los trabajadores que tienen la clara 
visión de sus derechos, y el valor de sus fuer
zas para obtenerlos.

Y  así deberían obrar todos los trabajado- 
re”.

A  último momento, ya escritas las lineas 
precedentes, nos informan que el gerente de 
la sociedad patronal se ha presentado en la 
secretaria del sindicato obrero, entregando un 
documento firmado por la mitad de los pa
trones del gremio, que habían solicitado el 
plazo de ocho días, par? contestar, aceptando 
en un todo el pedido de mejoras.

Aunque sin ninguna lucha y precisamente 
por eso, creemos que estos obreros no deben 
ilusionarse acerca del triunfo obtenido, y en 
estos momentos y siempre deben continuar uni
dos y compactos para conservar las mejoras 
conseguidas, sin olvidarse de robustecer sus 
fuerzas para conquistar otras nuevas que le
vanten continuamente las condiciones morales 
y materiales de los obreros del gremio.

C ortadores de calzados
Este gremio inició una campaña para conse

guir la reducción de la jornada de trabajo á 
nueve horas.

Con tal motivo fué enviado á los explo
tadores el pedido consiguiente. Algunos de 
estos concedieron las nueve horas inmediata
mente para evitarse los perjuicios de una huel
ga prolongada como la han sostenido varias 
veces los obreros del gremio.

Los explotadores que se resistieron á la exi
gua reclamación son E. Perreta é hijos, Eche
varría y hnos., G. Russo y Cía., E  Gandía.

La solidaridad demostrada fué satisfactoria 
si se hace excepción de la pésima conducta 
del capáz Manuel Perez, quién indujo á este 
último patrón á resistir á la petición, asegu
rándole que en ninguna casa se trabajaba esa 
jornada y que lo pedido era un absurdo.

Su puesto y la necesidad de conservarlo 
lo indujeron á convertirse en el fiel instru
mento del explotador, apesar de sus ideas y 
apesar de pertenecer á un partido que conde
na esos hechos.

Sin embargo estuvo á punto de perderlo 
por la voluntad de los obreros. Por varias cir- 
custancias los huelgistas no exigieron la ex
pulsión del servil capatáz. Es una debilidad 
que no debe repetirse para bien y prestigio 
de la sociedad del gremio.

Nos sorprendió agradablemente el resurgi
miento á la lucha de estos obreros que no 
hace mucho sufrieron una derrota después de 
una huelga de varios meses. Peio creemos 
que la petición fué mny exigua. Ella, sin em
bargo, dió un triunfo á los obreros, que ser
virá para anular el mal efecto de la derrota 
sufrida y para predisponerlos á nuevas luchas.

Esperamos, pues, verlos pronto de nuevo en 
la lucha para lograr otras reivindicaciones.

R O SAR IO
Nuestro corresponsal en el Rosario, no3 

ha comunicado algunas noticias relativas al 
movimiento obrero que según podrá notarse 
son de regular importancia, y nos dan una 
idea de la respetable agitación obrera que 
en estos momentos se manifiesta en esa gran 
ciudad.

En primer lugar mencionaremos la huel
ga de los obreros estivadores provocada por 
los patrones. El sindicato patronal con el 
vil propósito de producir una huelga gene
ral en el gremio, aprovechando la escasez 
actual del trabajo, y que diera por resul
tado la desorganización de los obreros que 
se preparaban como todos los años ante
riores á esta fecha, para exijir durante el 
transporte del producto de las cosechas, nue
vas y mejores condiciones de labor, el sindi
cato patronal— decimos— resolvió aumentar la 
duración de la jornada de trabajo con me
dia hora más, para todos los trabajadores del 
puerto.

Ese ardid patronal, resuelto de una manera 
brusca é imprevista para los obreros, propor
cionó á los capitalistas, en el primer momento, 
el resultado que ellos se habían propuesto; 
pués los trabajadores indignados por el aumen
to inmotivado de las ya largas horas de ex
plotación, se lanzaron resueltos y decididos 
á la huelga general.

Pero luego descubierto á tiempo el juego 
rastrero de sus explotadores, los obreros com
prendiendo que aquellos querían debilitarlos 
en una lucha estéril para tenerlos luego ma
niatados, sumisos, sin voluntad y sin fuerzas 
para estorbar las próximas enormes ganancias 
capitalistas; deliberaron volver al trabajo des
pués de haber permanecido en huelga cinco 
días.

La policía en connivencia con los zorros 
capitalistas, y sin duda notando que la astucia 
de aquellos no bastaba para conseguir e. fin 
propuesto, intervino en la contienda de la 
manera más brutal y  despótica. Pretendió im
pedir las reuniones y el funcionamiento regu

lar del sindicato obrero, haciendo clausurar 
sus puertas como si la propiedad privada se 
hubiese muerto, y e n  su lugar tuviéramos á I» 
propiedad policial.

Los obreros no consintieron este atropello 
y se propusieron evitarlo con las energías qUe 
el caso reclamaba. Para ello opusieron sus 
fuerzas á las fuerzas de los lacayos capitalis- 
tas y  cambiándose una vez siquiera los papeles, 
mataron en lugar de dejarse matar como su
cede siempre. Dos vijilantes muertos y Un 
oficial herido fué el resultado de la refriega.

Luego, prisiones en general, asaltos noctur- 
nos con derrumbe de puertas, amenazas á mu- 
jeres y niños indefensos cuyos padres yacen 
en la cárcel, y en fin, otras mil barbaridades 
más, dignas de este odioso régimen burgués 
lleno de miserias y de maldades, y que los 
obreros capacitándose en fuerza v conciencia 
de clase, harán desaparecer para siempre ja- 

más.
Los obreros ebanistas y similares han con

seguido con una breve lucha la conseción de 
nuevas condiciones de trabajo. Pidieron y ob
tuvieron la firma de todos los capitalistas del 
grem io al pié del pliego petitorio en el que 
consta las ocho horas, la responsabilidad de 
los patrones en los accidentes ocacionados por 
el trabajo, y  seguro del banco y herramientas.

Dos días duró el movimiento de estos com
pañeros, coronado con la victoria de los mis- 
mos. Solo un empecinado patrón hubo, que 
se le ocurrió no satisfacer en el acto la recla
mación obrera: el explotador Bautista Scara- 
bino, á quien sin miramientos se le declaró el 
boycot. Y  como esa medida empezaba á pro
ducir buen efecto, ese burgués presuroso y 
humillado concurrió en secretaría del sindicato 
obrero en demanda de paz.

Como se vé, fué este un movimiento lleno 
de éxito conseguido con muy pocos esfuerzos.

A  todos esos luchadores rosarinos, les en
viamos nuestro fraternal saludo.

Administrativas
I M P O RT A N TE

Se les avisa que á raiz del movimiento de 
los compañeros tipógrajos, el costo de impre
sión de nuestro periódico ha aumentado de 
20 pesos por número, es decir, de 60 á 80 
pesos.

Por este motivo esta administración se vió 
en la necesidad de aumentar la suscrición tri
mestral de 50 centavos á 60.

Para demostrar que este aumento de 10 
centavos, es más que necesario, insuficiente, 
acompañamos el presupuesto de entradas y ?a- 
lidas de un trimestre.

Entradas

Por 850 suscriciones á 60 centavos,
importa $ 510

Los suscritores son 873 de los cuales que* 
remos creer que paguen 850. Como se vé 
nuestro cálculo es optimista.

Salidas
Por 6 números á razón de 80 pesos.

Suman $480 00
Por franqueo y gastos de secretaría » 60 00
Por cobranza » 30 00
Por alquiler » 22 50
Gastos generales » 7 50

Total $ 600 00

Se deduce luego, que á pesar del aumento
de 10 centavos, hay un déficit de 3o pesos
mensuales, que habrá que cubrir por medio 
de donaciones y cuotas suplementarias hasta 
que los suscritores pasen de los mil,cosa muy 
realizable si los compañeros se ocuparan más 
de lo que se ocupan para hacer nuevos sus
critores.

— Se avisa á los compañeros que tienen en 
su poder recibos, que pasen por esta admi
nistración lo más pronto posible para entregar 
el importe ó los recibos.
— Se ruega á los agentes del interior que en
víen el importe de los recibos que tienen en 
su poder, á la mayor brevedad, por estar es
ta administración sumamente necesitada.
— A  los suscritores de Belgrano y Villa Ur- 
quiza, Coghlan y Saavedra se les ruega que 
pasen por el domicilio del agente Cabildo 253a, 
para abonar las suscriciones y participarle los 
cambios de domicilios.
— A  los suscritores atrasados se les advierte 
que pueden venir á ponerse al corriente todas 
las noches, de 8 á 10 en nuestra secretaría.

Se desea saber el nuevo domicilio de los si
guientes compañeros, por tener esta adminis
tración que comunicarles asuntos de impor
tancia.

Rafael Antolín.Angel Acuto, Enrique Arenz, 
Pascual B iseglia, Lucio Baldovino, Carlos 
Bianchi, Elias Batista, Serapio Barale, Fran
cisco Befanio, José Casati, Victor Castagnino, 
María Costas, Rodolfo Camacho, José Delu- 
chio, Calixto Delón, José M. Diaz, Juan En- 
rico, José Ferraris, Leonardo Firpo, Manuel 
Fernández, Salvador Falco, Elisardo Fariña, 
A ngel Gabaglio, Cayetano Gervasio, G. Gutié
rrez, Enrique Monroy, Ernesto Masale, An
drés Meló, María B. Marchetti, Gualterio 
Mathioli, Pedro Natale, Rafael Nadeo, Anto
nio Natale, Emilio Nelson, Pedro Parodi, Sa
turnino Pita, Juan Rossi, José L. Rodríguez, 
Manuel Rodríguez, Pedro Real, Bautista Ros- 
si, Antonio Raimondi, Gerardo Romano, 
Oreste Schiutna, Antonio F. Scarza, Sebastino 
Romeo, José Viola, Tulio Manuel Viera, Elias 
Yaski, Antonio Yantorno.
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La acción obrera y  fas 
persecuciones policiales

La burguesía no pierde la esperanza de 
vencer al proletariado é impedir toda manifes
tación de su vida de clase explotada. Ella, co
mo bien lo dice el Manifiesto de los Comu
nistas. quisiera tener una sociedad dividida en 
clases, pero sin su consecuencia inevitable, que 
es la lucha de las clases..

Siendo la burguesía la clase que domina en 
la presente sociedad, encuentra toda la con
veniencia en la paz social, en el tranquilo so
metimiento de los explotados, pues tal estado 
de cosas significa que ella es la dominadora, 
y que estos no le disputan la dominación so
cial y, lejos de eso, aceptan la miserable con
dición en que están sumidos.

Esta es la más grande ilusión de la bur
guesía, su ensueño má3 acariciado. Un siglo 
de desengaño no la ha persuadido de lo irrea
lizable de su sueño. Mil acontecimientos que 
todos los días se producen, reveladores del 
antagonismo fundamental é irreductible que 
la separa del proletariado, no han tenido la 
mas mínima virtud de hacerla 'desistir de su 
propósito de realizarlo. Todo nos induce á 
creer que perecerá aferrada á su sueño do 
rado.

No falta quien considere eso como una tor
peza de la burguesía. Sin embargo, ella prue
ba su buen tino, en este caso, cuando de la 
defensa de sus intereses se trata. La condi
ción de su existencia y su tranquilidad estri
ban, precisamente, en la realización deseada 
tan ardiente y  locamente.

En cada acto que realiza reierente al 
proletariado, tiende siempre el blanco manto 
de la paz. Ella, la causa de la desdicha y  la 
esclavitud proletaria, trata siempre de mos
trarse á los trabajadores como su bienhecho
ra y como sumamente preocupada por la 
suerte de ellos. Siempre que se ocupa del 
pueblo obrero se demuestra pródiga er» pala
bras y alabanzas, muy especialmente para 
con los obreros sumisos. A  veces se dispone 
á ir más lejos en las concesiones y sancio
na una ley cualquiera ‘ ‘para satisfacer razona
blemente”  los exigencias obreras.

V  más eficaz que todo eso tiene la bur
guesía todos los poderes coercitivos del E s
tado á su servicio, para imponer la paz con 
la guerra.

La táctica de vencer al proletariado en lu 
cha, con las promesas y las lisonjas, es com- 
pletamante inofensiva, pues basta esperar la 
sanción de las leyes protectoras del trabajo y 
basta espeiar el cumplimjento de las prome
sas para que todo error se desvanezca en las 
mentes proletarias. Esta táctica puede ser mi
rada con desden.

Pero muy distinto debe ser cuando el Es
tado, puesto al servicio de los intereses bur
gueses, apele á los medios de fuerza. Enton
ces la actitud de desden ha de ser trocada po» 
un actitud de amenaza y hostilidad que 
infunda temor á 'os agentes de la clase ex
plotadora. Mientras esto no se haga, la re
púgnate y odiosa intervención de los policia
cos en las luchas obreras, continuará azotan
do á los luchadores más ertustiastas, con 
gran perjuicio para la causa y las reivindica
ciones de los gremios; con gran perjuicio 
para el prestigio de la organización sindical.

La persecución policial se ensañó en estos 
últimos meses de un modo atroz y furioso 
con los huelguistas que llegaron á demostrar 
un templado espíritu de resistencia, con el 
que ponían en apuros á los prepotentes del 
capital. Los crueles ataques y sufrimientos so- 
protados por tantos huelguistas, son inarrables. 
Mujeres y hombres de toda edad fueron dete
nidos en las calles 6 en sus propios domici
lios; otras mujeres y otros hombres fueron 
apaleados por los sables y culatas de los po
liciacos, y otros tuvieron que pasar largas se
manas dentro de sus viviendas para evitar de 
caer en poder de los esbirros que bloquea
ban su domicilio. Toda esta série de infames 
hechos ocurrieron durante la huelga de los 
obreros de los talleres de la Compañía del 
ferrocarril del Sud, ubicados en Banfield.

Y  algo mas que eso sucedía. ¡El plomo 
policiaco acribillaba el cuerpo de los huelguis
tas! Los carneros y los capataces tenian tam
bién carta blanca. En estas condiciones tu
vieron esos trabajadores que sostener la huel
ga durante varios meses.

Se declara más tarde la huelga de los obre- 
tos de la Compañía General de Fósforos y se 
repiten iguales hechos. Toda clase de atro
pellos, de bajezas fueron cometidos por los 
•icarios de la Comisaría de Investigaciones, 
quienes *e hallaban en estado de ebriedad mu
chas veces.

Unos hechos de sangre ocurridos á raiz de 
1* huelga de los obreros de las barracas de 
Drysdale, autorizan á la misma comisaría á

clausurar los locales del sindicato de estivadores 
y el de los conductores de carros y á efec
tuar unas cincuenta detenciones.

Y  últimamente se nos presenta el caso su
gestivo de la persecusión á los huelguistas 
gráficos. Se declaran en huelga y todo el m o
vimiento marcha tranquilo, sin que la policía 
al principio interviniera. Esta falta de inter
vención policial se explica porqué los capita
listas del ramo creían que en el gremio no 
había espíritu de resistencia, y aferrados á 
esto dulce pensamiento esperaban que la huel
ga terminara á la semana de su comienzo. 
Cuando se dieron cuanto que las cosas eran 
distintas y que el lo ck-out no producía efecto, 
pidieron el apoyo policial, que obtuvieion in
condicionalmente del jefe de policía.

Inmediatamente se inicia la caza de los 
huelguistas. Son tomados y pasados al depósito 
de 24 de noviembre por portación de armas, 
mas de cíen obreros. Los sabuesos policiacos 
esperan en las esquinas donde se celebran la^ 
reuniones, para atrapar al obrero que pronun
ció una arenga 6 á un miembro de la Comi
sión de huelga. Estos para evitar ser deteni
dos deben salir del local acompañados de un 
grupo de compañeros dispuestos á hacer fren
te á los perros de investigaciones.

Y  lo que sucede con esta huelga sucede con 
la casi totalidad. Es esta una traba tan incó
moda y odiosa que es necesarios romperla 
para bien de nuestras luchas y para alivio de 
nuestros mas decididos compañeros. El mal 
es realmente terrible y  debe buscarse un re
medio, aunque sea también terrible.

Este estado de cosas que ya se hizo nor
mal, debe ser com batido por el proletariado, 
con todas sus energías. Requiere una aten
ción especial de parte de las organizaciones 
sindicales que son las que han de entender 
en este delicado asunto.

Por nuestra parte opinamos que la norma
lización de la persecución policial es un hecho 
porque el proletariado no emprendió una ac
ción enérgica tendiente á anular este sistema 
czarista. Esto no se hizo quizás, porque no 
fué posible, pero sea lo que haya sido, es ne
cesario que los sindicatos dediquen ahora al 
asunto toda la atención que merece.

La necesidad de combatir ese estado de 
cosas ha sido y es sentida por los trabajado
res, pues en todos los congresos obreros que 
se vienen celebrando desde cierto tiempo, fi
guran preguntas y proposiciones sobre el 
particular. En esos congresos había proposi
ciones inspiradas en temperamentos radicales, 
tales como los de declarar huelgas generales 
con el fin de contener los avances guberna
tivos. Pero llegado el momento los gremios 
que hahian hecho la proposición no estuvie
ron á la altura requerida por la circunstancia.

A  nuestro entender cuando á un gremio le 
toman presos algunos compañeros por ven
ganzas ruines que siempre alimentan patrones 
y policiacos, deben declararse en huelga si 
pueden hacerlo, Este hecho es mucho mas 
recomendable si el gremio en cuestión es uno 
que con su paro pudiera afectar á una indus
tria importante ó á varias industria. Los gre
mios llamados á realizar este gran acto de li
beración, 6 á ser los iniciadores de ese acto 
deben ser los que desempeñan las funciones 
de transportes, pues una paralización de esa 
especie importaría la paralización de muchas 
industrias.

Ese acto sería, indudablemente, secundado 
por los gremios mejor dispuestos para la lu
cha y mejor organizados. La impresión que 
tal acción produciría en la clase burguesa, 
sería de una transcendencia innegable y de 
un resultado que no puede preveerse. La im
presión que produciría en el proletariado sería 
la mas saludable, para el buen espíritu de clase, 
de todas las impresiones que han producido los 
varias acontecimientos generales en que se ha 
visto envuelto hasta ahora.

Es necesario realizar un acto de defensa y 
el arma que está al alcance de los trabajado
res no puede elegirse porqué es una sola: la 
Huelga General.

Este asunto, lo volveremos á repet r, es de 
incnmbencia de los obreros y sus organismos 
sindicales, por cuya causa ellos deben tomar
lo por su cuenta y hacerlo tema de los artículos 
que se publican en sus periódicos: deben ha
cerlo tema de sus conferencias.

En esto ya la Federación de Trabaja
dores en madera y su órgano mensual “ El 
Obrero en Madera” se ha adelantado y lle
van esclarecido mucho el ánimo de sus adhe- 
reiues, siendo quizás el ramo que mejor res
ponderla para una lucha como la que se está 
haciendo más necesaria cada día, por la pro
paganda que realizó la citada federación.

El porvenir del proletariado depende del 
desarrollo autónomo de sus organizaciones de 
clase, para cuyo desarrollo y autonomía debe 
emplear sus más preciosas y caras energías, 
siempre que las vea peligrar frente á cnalquier

obstáculo opuesto por el adversario de clase. 
Tienen la palabra los gremios.

El congreso de la Unión
En el próximo Diciembre, la Unión Gene

ral de Trabajadores, va á celebrar su IV Con
greso.

Estas asambleas obreras tienen su innega
ble transcendencia en el conflicto de clases.

Ellas son el esponente de la labor realiza
da en un dado período; á ellas corresponde, 
merced á la esperiencia adquirida en la lu
cha diaria, fijar nuevos rumbos, criticar y va
lorar los medios puestos en práctica para la 
consecución del mejoramiento y liberación 
obrera; ellas son, en síntesis, el reflejo más 
fiel del espíritu que informa á la organización 
de clase del proletariado, y de sus resolucio
nes »i”.ede inducirse, con pocas probabilidades 
de errar, el verdadero sentimiento que anima 
á la masa productora.

No puede pretenderse, sin embargo, que la 
obra de los congresos proletarios, haya de ser 
idéntica en todos los momentos.

Si hay algo inestable y dinámico, si hay 
algo variable según múltiples circunstancias, 
ese algo es el conflicto entre productores y 
capitalistas.

Si bien es cierto que la esencia, el subs 
tratum del conflicto es siempre igual, sus- 
manifestaciones esternas / tanjibles son por el 
contrario mutables.

Todo un conjunto de circunstancias, de he
chos nuevos, pueden contribuir á reafirmar 
opiniones y métodos, como también, pueden 
contribuir á su rechazo.

Por eso déciamos que la obra de un con
greso proletario, no debe ni puede ser inmu
table, ni debe desearse una cristalización per
judicial á todas luces.

La esperiencia recojida en la lucha, la me
jor y mayor comprensión de la misma, su 
liiíensiñcación, e! acrecentamiento de la fuer
za y conciencia obrera, son los únicos facto
res llamados á decidir, si deben ó no mante
nerse resoluciones anteriores.

Bien, todo esto se presenta á la considera
ción de los trabajadsres que componen la 
Unión General.

Dos cuestiones fundamentales, podría decir
se, van á recabar una resolución franca, inte
ligente é inspirada en un verdadero senti
miento de clase.

La primera, es el mantenimiento de las re
soluciones aprobadas en el III Congreso.

Las circunstancias que determinaron su 
aprobación persiten aún, y todo hace creer 
que persistirán más tarde, con el avance 
ininterrumpido de la organización.

La intensificación y aspereza creciente de 
la lucha, el sentimiento de clase que anima 
á la burguesía del país, el frecuente empleo 
de los medios de represión capitalista, ante 
los movimientos obreros, que forzaron al III 
Congreso á adoptar medios de ataque y de 
defensa, que morigeraran la audacia y bruta
lidad del capitalismo argentino, no solo no 
han disminuido en lo más mínimo, sinó que 
por el contrario tienden á acrecentarse.

La esperiencia adquirida en un año más de 
lucha sin tregua y sin desmayos, obligaiá á 
los trabajadores agrupados en el seno de la 
Unión, á reafirmar lo aprobado en el III Con
greso; más aún, los obliga á modificar ciertas 
resoluciones importantes, como la de la huel
ga general.

La represión burgués* y el ataque á la 
organización obrera, los ha obligado á recu
rrir á la huelga general como medida de ata
que y de defensa, sin que en esos momentos 
se haya pensado en el absurdo del tanto por 
ciento, como lo especifica la moción votada 
por aberración inesplicable, en el III C on
greso.

Los compañeros sindicalistas, delegados al 
congreso, llevarán el más probatorio y elo
cuente de los argumentos, en pró del mante
nimiento de las resoluciones del anterior con
greso, y en pro de la ampliación ó modifi
cación de otras: el estado floreciente, el sen
timiento de clase bastante palpable, la acción 
fecunda, batalladora, de los gremios en que 
toman parte activa y están á la cabeza.

La otra cuestión, no menos importante, es 
la que se refiere á unificación de las fuerzas 
proletarias.

Fn dos números anteriores, hemos dedica
do al tema, toda la atención que requiere, y 
hemos probado p ilmariamente la necesidad 
de que la unificación sea un hecho; 110 vamos 
por tanto, á incurrir en repeticiones innece
sarias.

Solo ínsisteremos en dos casos: La ten
dencia á la concentración, á la unificación de 
las fuerzas obreras es cada vez más acentua
da; proletariados avezados al combate, con 
una larga historia de acción, y con una níti

da conciencia de clase, han reconocido la i n 
fluencia perniciosa, en la vida de las organi
zaciones, generada por la división.

Nuestro proletariado, más joven, con me
nos preparación y menos historia cambativa, 
debe aprovechar la esperiencia, á veces dolo- 
rosa, de sus hermanos de otros paises.

Es imprescindible para que la fusión sea 
un hecho, abatir al sectarismo, generador de 
las estériles divisiones; es imprescindible eli 
minar todos los obstáculos, que los secta
rios opongan á la realización de la unidad, 
de las fuerzas obreras, y asi habremos dado 
un paso más en el camino de la liberación 
proletaria.

Derecho contra derecho
En las notas anteriores hemos expuesto 

brevemente la tendencia política de los paci
fistas burgueses y de los pacifistas socialistas. 
De ello, podemos concluir que los órdenes de 
ideas y sentimientos en que se inspiran estos 
beatos modernos, responden á la célebre fan
tasía de los deberes sociales. Jorge Sorel, la 
cabeza más equilibrada del socialismo inter
nacional, ha hecho observaciones muy sabias 
al respecto, en su última obra Insegnamenti 
sociali de lia economía contemporánea.

Pero los varones ilustres del deber social 
no son exclusivos de nuestra época. Los ha 
habido en todos los tiempos, y corresponden 
específicamente á los periódos de decadencia 
de las clases dominantes y de estancamiento 
en su acJón de todas las fuerzas sociales. 
Solo en tales circunstancias pueden prospe
rar estos prototipos de la imbecilidad humana. 
Ellos surjen como el trofeo de una época ab
yecta de la historia.

Y así como otras veces proclamaron la tem
perancia á los poderosos gangrenados por la 
lujuria y la sensualidad; ó aconsejaron el amor 
al prójimo en nombre de una religión; ó sen- 
suraron furiosamente á los ricos porque no 
cumplían con sus deberes de prodigalidad 
hacia los pobres', así también en la época pre
sente aconsejan la temperancia al capitalismo 
aventurero y emprendedor, proclaman la paz 
social, la concordia entre los hombres, la soli
daridad humana, y  revelan á las clases do
minantes el deber imperioso de mejorar la 
suerte de los pobres trabajadores . . . .

Para los políticos pacifistas la clase trabaja
dora, es una clase inferior, incapaz de reali
zar su propio mejoramiento; sin aptitudes y 
sin poder para conquistar por si misma su 
emancipación. De tal manera conocen la ex- 
tructura de la sociedad y la economía capi
talista.

Estos apóstatas dtl buen sentido no han 
alcanzado á percibir que la mayor fuerza de 
progreso, la única creadora y la que susten
ta á todo el género humano es una virtud  
original y exclusiva délos obreros: su fuerza 
de trabajo. Ignoran que esta garantiza á la 
clase proletaria un poder revolucionario, del 
que no ha gozado nunca, en todo el curso 
de la historia, ninguna otra clase social.

En razón de ese concepto de inferioridad, 
es que los pacifistas miran con desden todo 
movimiento autónomo de las masas; una re
vuelta obrera les espanta como si se tratara 
de un caos 6 de una *.dcbacle» social. ( i) P o r  
eso, para impedir «los estallidos» imploran 
del Estado su acción salvadora y providen
cial, mediante leyes de protección, y convocan 
á las clases dominantes al cumplimiento de 
sus deberes.

El Dr. Palacios en el debate sobre la ley 
de las mujeres y niños, para vencer todo 
propósito de aplazamiento de la discusión, 
manifestaba que la indiferencia legislativa por 
los problemas del trabajo, favorecería el esta
llido de movimientos huelguistas. Y tampo
co tuvo reparo en afirmar que la ley que se 
debatía tenía «íntima relación con la integri
dad de las sociedades, con el bienestar del 
país, con el engrandecimiento futuro de la 
patria!»

El Diputado Palacios ama, pues, legislar 
para prevenir las huelgas v «contribuir al en
grandecimiento futuro de la patria*.

Es así como estos reformadores quieren su
primir los «onfiietos sociales, y establecer el 
reino de las armonías.

Su política se traduce en ahogar con res
tricciones les la acción libre y espontanea 
de los distintos grupos económicos; lo que 
implica, por consiguiente, cometer el desati
no más grande, y generar los peores obstácu 
los á todo movimiento de progreso.

Tienden á borrar toda individualización de 
las clases, á envilecer sus energías, á eliminar 
sus preocupaciones y sus sentimientos especí
ficos.

( I )  I V  r m it im i o  Ion N tivlu llntu a iw u lm m 'n t o i lo *  « 'u lillc u n  ti#* 
1> K S C  A  IIK M »  A M A  il toiliu* Iun Im h'Ikuh v ió le n la »  A u m om uiiM tnrnft.

I l a v  e n  tm lu  p u to  u n a  t m n i a  «Ioníh tío  m c i lln r i i t lm l  I n t t l e r  
t im l  v vum  t lo * U  m p e n u i  tío  p o lt im lln .



Son precisamente los efectos contrarios i  
los determinados por el desenvolvimiento au
tónomo de las clases, que precisa y  acentúa 
las originalidades del grupo, enaltece sus 
energías, amplia sus pasiones, y Alienta sus 
preocupaciones de avWice y  de conquista so
cial.

En la sociedad capitalista toda idea de 
progreso está Intimamente vinculada al desa
rrollo de una intensa acción por parte de ca
da una de las clases, solo preocupadas en re
solver sus problemas específicos. Por eso los 
pacifistas, les proclamadores del deba social 
son los peores enemigos de todo progreso. 
Su ideal político tiene por base la inercia de las 
clases, y la inercia de las clases determina la 
decadencia, la desaparición de toda vida so 
cial próspera y lozana. A  semejanza de los 
buitres, los pacifistas sociales tienen su mun
do en los cementerios.

Esto ya puede ofrecer una apreciación so
bre el estravio de estas pobres gentes y su 
alejamiento de la realidad social. Pero se hace 
más remarcable aún, si se tiene en cuenta 
qua el ideal político de dichos reformadores no 
se plasma en la economía, no es la expresión 
ó tendencia de un grupo económico; está 
lejos y permanece extraño á la materialidad 
de la existencia humana.

Su ideal político contituye un sistema de 
moral hecho á su seir.ejaaza de cretinos.

Y  hasta aquí llega su ignorancia: que^rm - 
cipios morales (el deber social) paridos por la 
más extravagante metafísica, vengan á regir 
y gobernar la vida de las sociedades con
temporáneas! De las sociedades contemporá
neas que son, precisamente, donde las clases 
se hallan más libres de toda preocupación éti
ca absurda en la inspiración de sus acciones 
y de sus propósitos; donde orientan sus mo
vimientos por sus exigencias económicas res
pectivas, y tienden á ejercitar y conquistar 
D E R E C H O S  y no á cumplir deberes.

Un colmo más confirmará nuestros juicios. 
El D r. Palacios ha repetido que el derecho es 
una emanación de las relaciones económicas. 
¿Pero como ha comprendido esto el diputado, 
cuando lo manifestaba para apoyar un pro
yecto de ley (trabajo de las mujeres y niños) 
con el cual pretendía crear nuevas relaciones 
económicas, nuevas relaciones entre obreros y 
patrones?

Un proyecto de ley tendiente á modificar la 
economía social, á trastornar la fábrica capi
talista, para cuya sustentación se dice que, el 
derecho es una emanación de las relaciones 
económicas. Esto se llama en todas b s  len
guas disparatar sin competencia.

La sabia generalización mencionada por el 
Dr. Palacios es un argumento triunfal contra 
la legislación social y sus sostenedores. ¡Co
mo son de lógicos y sensatos estos socialistas 
parlamentarios! Y  pensar que todo el socia
lismo lo han comprendido y predicado en la 
misma forma.

Ademas, no hay en la historia ningún ejem
plo de movimiento social que pudiera dar un 
poco de valor á las candideces de nuestros 
pancifistas. Es de preguntarse como habran com- 
prenndido la historia cuando toda su esperien- 
cia nop ha bastado para darles la noción de 
sus bar-baridades. En todos los tiempos y cir
cunstancias aquella se resume en incensantes 
luchas por el dominio territorial, por audaces 
propsósitos de conquista, por la preponderan
cia en el gobierno político, por antagonismos 
económicos, muchas veces encubiertos con las 
violencias del fanatismo religioso.

Asi se ha hecho, y así se continuará ha
ciendo la historia. Así se han desenvuelto 
las energías humanas, y  desarrollado las ca
pacidades comprensivas y de mejor bienestar 
material de los hombres. Asi hemos alcanza
do á la civilización burguesa, la más podero
sa y brillante que ha conocido la humanidad 
en todo el curso de su vida. Y  así llegare
mos á la civilización obrera, que será la últi
ma palabra, la iniciación de una nueva hu
manidad y de una nueva historia.

Los socialistas parlamentarios que exhortan al 
humanitarismo de las clases dominantes, que 
pretenden implantar 'el pacifismo social con el 
arbitraje obligatorio, ( i)  la legislación social 
y la penetración en el gobierno capitalista 
(son presupuestívoros como cualquier Roca ó 
Pelegrini), hacen la más flagrante traición al 
socialismo obrero. Sin embargo se titulan de
positarios del marxismo, por más que contra
ríen el fundamento de su concepción revolu
cionaria, la lucha de clases.

Los pacifistas burgueses por su parte, hacen 
á la historia el gran favor de envilecer una 
de las fuerzas concurrentes á su elaboración. 
Su política de componendas y temperancias 
tiende á envilecer á la clase capitalista, á ma
tar en estas sus energías, á degradar su es
píritu de iniciativa, de empresa y de conquis
ta industrial; tienden á impedir el desarrollo 
amplio y máximo del capitalismo; tienden, pues, 
á obstáculizarla en el cumplimiento de su mi
sión histórica.

Unos y otros aspiran á condenar la lucha 
de clases como movimiento dinámico, único 
capaz de determinar el desarrollo superior y 
ascencional de las sociedades contemporáneas. 
Su obra se concreta en la parálisis de las cla-

(1) El Dr. Dickmann con una defachatez para 
mentir incomparable, en la controversia de la Unio- 
ne c Benevolenza (de tan triste recuerdo para los 
doctores reformistas), aseguraba que los trade— 
unionistas ingleses aceptan el arbitraje obligatorio. 
Pero «La Vanguardia» en números pasados, dando 
noticias del Congreso de las Trades—Unions infor
maba que aquél.había sido rechazado. Con esta es 
la cuarta vez que se pronuncian en contra de dicha 
institución social. Sin embargo no tenemos espe
ranza de que el doctor rinda homenaje á la verdad 
y  á la honestidad política.

ses, en conducirlas á un estado de decadencia, 
de degradación proletaria y capitalista.

Por el contrario el socialismo obrero, k  fi
losofía de la acción revolucionaria, «K define y 
concreta así: «El capitalista afirma su fereeho 
como comprador (de la fiierea de trabajo) al 
tratar de alargar lo más posible la jornada, y 
de una jornada, si es posible, hacer dos. Por 
otra parte, la naturaleza especial de la mercan
cía vendida implica un límite á su consumo por 
el comprador, y el trabajador afirma su derecho 
como vendedor, al querer limitar la jornada á 
una duración determinada normal. Hay, pues, 
aqui una antimonia, derecho contra derecho, 
ambos igualmente sellados por la ley del cam
bio de las mercancias. Y  E N T R E  D O S 
D E R E C H O S  IG U A L E S  Q U IE N  D E C ID E  
E S L A  F U E R Z A »  (E l Capital, ier. tomo 
C. Marx.)

Pero esta vez el fracaso más completo ha 
coronado los esfuerzos de nuestros pacifistas 
burgueses y socialistas.

En nuestro país, pletóricos de vida, indus
triales y proletarios no esquivan la lucha reju- 
venecedora, sinó que por el contrario, provo
can la batalla. Unos y otros desprecian, 
pues, la geremiadas del pacifismo social.

Bien se han revelado en su actitud con mo
tivo del proyecto sobre las mujeres y niños.

Los trabajadores organizados han asumido 
la más absoluta indiferencia hacia la charlata
nería parlamantaria que discutía una ley á su 
favor. Es que los obreros argentinos empiezan 
á bastarse á si mismo: todo lo han conquis
tado con su esfuerzo directo y penoso; no 
pueden, pues, cifrar esperanzas de mejoramien
to y emancipación en agentes extraños á su 
clase. El instinto práctico de los obreros, se 
manifiesta así superior á la previsión científica 
(!!) y reflexiva de los doctores titulados so
cialistas.

Los capitalistas agrupados en la Unión In
dustrial Argentina tienen bien revelado su es
píritu de clase, intransigente y batallador. 
No podian declinar sus propósitos anti-pro- 
letarios consintiendo la sanción de leyes que 
en su texto contuviera restricciones á su libre
acción.

Ni el Dr. Palacios, ni los diputados Pera, 
Piñero, etc., han respondido á las aspiracio
nes de obreros y patrones, que se concretan 
en puros anhelos de combate.

Y  su actitud no puede ser más ridicula al 
pretender intervenir en las relaciones de los 
dos grupos económicos, sin el consentimiento 
y en contra de la voluntad de los verdade
ros interesados.

Buenos es convenir que los pacifistas en la 
sociedad presente, solo pueden tener la repre
sentación de los pobres de espíritu y de los 
vencidos de la vida.

Salvo que se trate de las artimañas puestas 
en fuego por un esperto político, que tiende 
á asegurarse su reelección. . . .  socialisticamen- 
teü

A . S . L o r e n z o

E N  FRANCIA

En el número anterior, al comentar las más 
fundamentales resoluciones del Congreso de 
la Confederación del Trabajo, en Francia, y 
del P. S. . hicimos resaltar la oposición en 
la labor de ambos.

Una de las más importantes desiciones to
madas por el Congreso de la Confederación, 
no fué, sin embargo, mencionada.

Nos referimos al rechazo de la moción, pre
senta .a  por la F. de los Trabajadores, cuyo 
esencia era la subordinación de la organiza
ción sindical al P. S.

Para encubrir el efecto desastroso orijinado 
por ese rechazo, L a Vanguardia, no ha vaci
lado en hacer lo de siempre: mistificar y mis
tificar gordo.

Asi se le ocurre al diario del P. S. A.,
decirnos que al rechazo de la proposición de
los tejedores, habían contribuido en igual lor- 
ma, aunque impulsados por móviles distintos, 
los socialistas, como los anarquistas y sindi
calistas.

Conociendo el carácter y la tendencia qué 
informa á la federación que propuso al Con
greso dicha moción; conociendo las circuns
tancias especiales porque atravesaba y atra
viesa el P. S. F.; conociendo en fin las pé
simas relaciones entre la organización de cla
se del proletariado y el mismo P. S., es fácil
comprender, como á dicho rechazo, no
pueden haber igualmente contribuido los so
cialistas, que los anarquistas y sindicalistas.

La Federación de los tejedores está domi
nada por el socialismo de partido; su obra, 
su vida toda son el reflejo de esa influencia 
y  de esa dirección.

La moción presentada al Congreso, denota 
claramente la preponderancia, en su seno, del 
partidismo socialista; la esencia de la misma, 
á pesar de todas las interpretaciones que 
quiera dársele, no implica otra cosa, como 
decíamos antes, que la subordinación de la 
organización de clase al partido político.

.1 estos antecedentes de la organización 
proponente, se agregan circunstancias políti
cas especiales para el P. S. F.

Es sabido que después del triunfo radical, 
en las últimas elecciones, el partido socialista, 
se encontraba frente á un dilema: ó bien que
daba esterilizado é impotente en el medio 
parlamentario, volviendo á formar parte del 
bloc, pero ya sin la importancia anterior, pa

ra continuar su obra de colaboración c o n la  
burguesía; ó de lo «ontrario perm anecíaretn 
porariamente como gruoo autónomo, 
del parlamento, buacanno el apoyo e 
ganización obrera, para reconquistar o P 
dido y confundirse nuevamente con el Moc de

K° A eersnte'últim o fin tendía la proposición de 
de los tejedores, revelando con netitud el «■ 
pirifu de partido que la informaba.

Es sabido que el P. S. pretende a rogarse 
la representación política del proletaria o, <lue 
pretende ser el esponente de la fuerza obrera 
en el terreno parlamentario.

Para garantizar su estabilidad política, ne
cesita aparecer ante la burguesía, como la en
carnación ó el reflejo de algo potente y temi
ble: el proletariado organizado.

E so  ie permite realizar una más amplia c o 
laboración, merecer una mayor consideración 
y respeto, de parte de la clase dominante y 
realizar una doble mistificación: engañar a 
burguesía, apareciendo ante ella como oaPa2 
de contener y morigerar las impetuosidades 
proletarias, como dotado de un g rao ascen
diente sobre la masa obrera; y engañar tam
bién, á los trabajadores, con sus quijotadas 
parlamenta-, ias, perjudicando en grado sumo 
la acción autónoma revolucionaria de los mis
mos.

De ahí pues la tentativa que la F. de los 
tejedores llevó ante el congreso de Amiens.

De ahí también, la propaganda realizada 
por los socialistas parlamentarios, en el sen
tido de la aprobación de la moción de los 
tejedores.

De ahí los artículos de Guesde abogando 
por el buen resultado de la proposición, pu
blicado en L e Travailleur, No. 5 5 >̂ en (Iue 
termina afirmando «la necesidad de mantener 
entre los dos elementos respectivos, la comu
nidad corriente necesaria»; el de Bonnier, el 
mejor teórico del P. S. F., publicado en el 
No. 73 de L e Socialiste, y  otros varios apa
recidos en los Nos. 67, 68, 69, 70 y 71 del 
mismo periódico, órgano oficial del partido.

En todos ellos se refleja la satisfacción, que 
produciría, en el seno del P. S. F., el triunfo 
de la moción de los tejedores, ante el C on
greso de Amiens; en todo” ellos se aboga por 
su futuro triunfo en el Congreso Socialista, 
que debe celebrarse en Limoges.

Y  después de conocer todo eso, piénsese 
serenamente y se verá como al triunfo del 
sentimiento de dase y de los supremos inte
reses del proletariado francés, no han podido 
contribuir por igual, socialistas, anarquistas 
y sindicalistas.

La organización Sindical
y  la  organización política

LA

Ca acción directa
En España

IE  LAS INDUSTRIAS
En un colega de la mañana publicó el ciu

dadano Grüner un artículo propiciando la con
veniencia que habría para el pueblo de que el 
gobierno nacionalizara la producción del fós
foro.

Apesar que sabemos que el aludido ciuda
dano es redactor del diario donde leimos el 
citado artículo, ignoramos si él se denomina 
ó es socialista, por cuya causa no vamos á 
entrar á demostrar que su proyecto es anti
socialista y contrario al espíritn del marxismo.

Solo vamos á permitirnos observarle que el 
Estado es la organización mas incapaz para 
satisfacer una nececidrd del pueblo y para 
gestionar una industria debidamente. Entre
gar en manos del Estado una industria para 
que el la gestione es hacer la obra mas con
servadora que posible sea, de las instituciones 
dominantes.

Nadie duda que anexar ó convertir una in
dustria en dependencia del Estado es ofrecer 
á los gobernantes, sean quienes fuesen, mas 
puestos para sobornar y para dar de vivir á 
sus paniaguados, quienes robarán sus sueldos 
sin trabajar. Y  esto no es adivinar lo que su
cederá sino exponer lo que está sucediendo 
en las reparticiones del Estado.

Es lo que sucede en el arsenai de guerra, por 
ejemplo, donde no se trabaja, sino que se per- 
sive un salario con solo pasar un día aburri
do de ocio y somnolencia en su interior.

Esto sin entrar á investigar los efectos de
primentes que sobre la conciencia del traba
jador ejerce el ambiente burocrático de las 
dependencias estatales, el servilismo y la 
degradación que engendra.

Y para apoyar su proyecto nos cita la mil 
veces repetida municipalización del pan que 
se hizo en Catania. Se olvida de decir los re
sultados que la municipalización dió. Se limi- 
ta á decirnos que se hizo pero sería muy de
sagradable decir que se deshizo también.

La municipalización del pan se prestó en 
Lotania á las trapisondas de los politiqueros 
quienes tenían puestos donde ubicar á sus 
partidarios.

Y  se trataba de una municipalidad, de un 
mecanismo liviano, sin complicaciones; un m e
canismo que no dispone de la fuerza pública 
ejército, armada, etc. ’

Lo que el ciudadano Grüner pretende es 
algo peor. Es no municipalizar sino nacio
nalizar, entregar la gestión de la industria 
fosforera al Estado, el mas pesado y burocrá
tico mecanismo de los tiempos que corren 
Nueva fuente de rapiña y soborno que ven
dría á satisfacer los apetitos de los ladrones 
públicos.

¡Todo eso se proyecta para bien del pue- 
b lo!. . .

El remedio es peor que la enfermedad.

En el último congreso nacional del Partido 
Obrero Español, se presentó una proposición 

k̂h- la cual se imponía á sus militantes el de- 
ber de pertenecer i  su respectivo gremio, pe, 
ro excluyó de esa obligación e l caso en qtlt 
haya motivos fundados para que no se f0rni( 
parte de alguno».

Y  comentando este hecho, La Lucha ie. 
clases (1)  uno de los principales periódica 
del Partido, dice:

«Es muy lógica esta exclusión. Si se con
signara el principio sin distingos, los socialis. 
tas nos hallaríamos en et deber de pertenecer 
d todas las sociedades de oficio, sea cual fue
re su constitución, tendencias y  finalidad, y  ¿ 
evitar las violencias que pudieran producirse en 
algunos casos, se encamina la exclusión. (Núes- 
tro lo subrayado).

Se refiere L a  Lucha, al hablar de todas 
las sociedades, á ciertos gremios manejados 
por católicos y republicanos, que recién em
piezan á fundarse para restar fuerzas al mo
vimiento sindical preconizado por los socia 
listas; es decir, á los Patronatos de Obreros 
Católicos y á las Sociedades Obreras Repu. 
blicanas, que, aunque en su seno no guardan 
más que la parte materialmente más inútil y 
moralmente más relajada, empiezan á luncio- 
nar en algunas poblaciones de España.

En este caso, dárnosle la razón. Pero hay 
que advertir otro hecho que escapa á la pers
picacia de L a  Lucha  y  á la de quienes en el 
congreso observaran la confusión que impli
carla la no exclusión de esos casos, de que 
más abajo hablamos.

L a Lucha de Clases, inspirada en un pseu
do marxismo irritante, y  del cual tan enamo
rados están los socialista» españoles, divaga 
sobre la necesidad que existe entre ellos de 
combatir todas aquellas organizaciones que, 
manejando el equívoco de titularse también 
de resistencia, su formación es el producto 
de planes fraguados por la burguesía para 
dividir á la clase trabajadora y dificultarle la 
obtención de mejoras, retardando su emanci
pación; y  luego, un tanto satisfecha de su 
visual al dar con el quid  para evitar toda dis- 
gresión en el partido respecto á las relacio
nes de éste con los sindicatos de oficios, 
añade:

«Y en estos tiempos en que elementos ac
tivos— no muchos por fortuna— dice— de al
gún punto del extranjero se han empeñado 
en una discusión trivial (1) acerca de la acción 
directa ó sindicalista y la acción política, no 
ha dejado de tener cierta significación plausi
ble el hecho de que los socialistas españoles, 
reunidos en congreso, fijaran su actitud en 
esta materia de un modo unánime, sin que 
surgiera la menor discrepancia». « ...Par- 
nosotros, la acción económica, directa ó sindia 
calista, reviste gran  importancia: ya lo hemos 
demostrado votando por unanimidad la pro
posición de los compañeros de Valladolid (2).

Para nuestros camaradas que así piensan, 
y que no tienen inconveniente en decirlo, el 
hecho de esa actitud del Partido S. O. Espa
ñol, implica dar á éste un carácter de clase, 
esquivándose de toda necesidad de discusión 
y transformación. E l  error es más que grave 
y  la ingenuidad más que admirable.

El Partido Obrero Español, está, como to
dos los que componen la Democracia Social, 
compuesto de individuos de intereses deseme
jantes y  opuestos. En él milita el pequeño in
dustrial el intelectual, etc., individuos que, 
si bien de pensamisnto son socialistas,
tienen su característica social, y  en la vida 
real, responden á ella.

Y  es el caso de preguntar: ¿qué comuni
dad, qué identidad de intereses y  sentimientos 
buede haber entre e l patrón soeialísia V el 
obrero socialista á sus órdenes? Realmente, el 
interés de ambos es opuesto. Y  para compro
barlo concurramos al taller, donde los dos se 
rozan, se tratan y veremos como uno y otro 
tienen tendencias diferente, sentimientos opues
tos, toda una desemejanza y desidentidad de 
aspiraciones. E l patrón concordante con su 
posición social pensará en cómo al obrero lo 
ha de jorobar mejor, y  éste, por su parte, en 
cómo ha de esquivar esa explotación del pa
trón socialista. ¿ Y  estos dos socialistas, pue
den, por solo el hecho de militar en un mis
mo partido, tener el mismo interés de abolir 
la explotación patronal? ¿Pueden el explota
dor y  e l explotado ir de común acuerdo a la 
lucha de clasesf

P o r otra parte, el Congreso mencionado 
no ha resuelto nada en ese acuerdo, pues— y

sirtn f  p o d e m o s  a d m itir  la triv ia lid a d  de la discu- 
F W  , g e u e r a l- se  d , c e > q u e  d e  e lla  sale la los- 
e s  itfn f - q ue  en  cu a n t0  ésta  ilu m in a  a lgo que 
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U  d U r  -s t a lá v ic o  de a fic ió n . S i n o fuera por
l u c i o ^ i  “  P‘ o n io v id o  el s in d ica lism o  revo-
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r tn íe '«F  1 e 'l o s  e x is te  un a lg o  general i  inhe-
seatuid.» h «n im íen,l°  l'l’ o le te r io . C on  e llo  se ha con- 
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en  fin n. nv d ® co,|quista  o b r e r a . P o r  la discusión, 
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¿ *  Lucha dt Clases no se ha dado cuenta de 
ello— es él caso de hacer una nueva pregun
ta: *¿Ese mismo patrón socialista d e b e  perte
necer A la sociedad grem ial?*  ¿si? En este 
caso, no es solo el partido el que abandona 
todo carácter de clase, sino también los mis
mos gremios, si toleran que el patrón socia
lista forme parte de éstos. Y  esto es una 
imperdonable aberración, no obstante haber 
habido el caso éste, con la agravante de que 
siendo expulsado del gremio ese patrón, ha 
continuado en el partido sin que éste abrie
ra la boca.

Por último, bueno fuera que Las Luchas de 
Clases y  sus congéneres los marxista los cua
les, se dieran cuenta de que el partido á que 
pertenecen es un partido de clases y  no de 
clase y que se decidieran no á dar gran im
portancia á la acción económica, y  directa ó 
sindicalista, sino toda, pues es hora de que 
el movimiento obrero se encarrile á una 
vías de la lucha de clases, dejando de un la
do á los no obreros, que nada ó muy poco 
bueno pueden hacer en nuestras filas.

E. B o z a s  U r r u t i a .

F U  DE DTRD GREMIO
Después de varias asambleas se logró fu

sionar las diversas sociedades en que estaba 
fraccionado el grem io de pintores de esta ca
pital. El gremio quedó así, unificado orgáni
camente en un sindicato que se denomina 
«Sociedad de Resistencia Pintores Unidos».

Los largos años de división y querellas 
tuvieron la virtud de llevar al ánimo de la 
mayoría de los pintores sindicados, la con
vicción de lo pernicioso y lo innecesario de 
esas querellas y divisiones entre individuos 
pertenecientes á una misma clase, sometidos 
á la misma explotación y oprimidos por las 
mismas cadenas, por un mismo burgués y 
quizás en el mismo taller. Convencidos va
rios obreros del grem io de la necesidad de 
oponer á una única explotación del capitalis
ta, una única organización y acción proleta
ria, iniciaron los trabajos de fusión, obte
niendo todo el éxito que esperaban.

El buen efecto de esta obra ya se ha re
velado en una actividad mayor entre los 
obreros del ramo. Sus reuniones son mucho 
más continuas y  numerosas, reinando en to
das ellas la más perfecta armonía y fraterni
dad.

Es útil hacer constar que la tusión se rea
lizó sin encontrar ningún obstáculo serio que 
baya dificultado su realización. Tam poco han 
surgido desacuerdos en el seno del nuevo 
organismo, lo que prueba la afirmación que 
ya hicimos en otra ocasión, que la división 
es la causa de la mayor parte de los desa
cuerdos y que cuando los obreros se unen 
es cuando mejor se entienden.

Se ve una vez más la necesidad y la po
sibilidad de la fusión completa de las fuerzas 
proletarias, y  se ve, no demostrado por las 
buenas razones sino que, por las buenas obras 
ya realizadas. Esto debe servir de lección á 
los que murmuran contra la fusión completa 
del proletariado, si es que las hechos tienen 
la virtud de enseñarles algo.

No terminaremos esta nota sin antes feli
citar al gremio y á los iniciadores y propi- 
ciadores de su unidad y augurarles una ar
monía duradera y fructífera.

SINDICALISTAS Y  SOCIALISMO
I

In t r o d u c c i ó n

La aparición en el Partido, de una fracción 
-que á sí misma se designa como sindicalista, 
ha producido manifestaciones varias. Algunos 
pensaban que la novel fracción no tenía dere
cho á actuar bajo la responsabilidad del Par
tido Socialista; otros querían negarle el de ca
lificarse socialista.

Para el próximo Congreso del Partido, la 
discusión de la marcha política general, se re
duce á saber que actitud debe tomar el Par
tido, frente á la fracción sindicalista.

¿Debe el Partido orientar toda su política 
tn el sentido indicado por la fracción sindi
calista, ó debe sepaiarse de ésta?

He ahí como se plantea la cuestión.
La fracción sindicalista es una fuerza reco

nocida por el P. socialista, y  uno de los ele
mentos de la vida política nacional.

Por ese mismo hecho, la fracción sindica
lista está obligada á definir sus ¡deas y pre
sentarlas al juicio del P. socialista.

El porvenir y la esperiencia de la vida pú
blica nacional, demostrarán si estas poséen 
elementos de vitalidad, ó si están condenadas 
¿ languidecer por falta de medio adecuado.

El P. socialista tiene derecho de juzgar con 
plena conciencia.

En la presente relación trataré de indicar 
sintéticamente, cuales son los elementos de 
becho en que se apoya la nueva concepción 
sindicalista, y  en que cosa propiamente con
siste; porque el sindicalismo, debe considerar
se como la fórmula concreta del socialismo 
proletario de la lucha de clases, y porque to
da otra fórmula del socialismo, se confunde 
Prácticamente con la democracia.

Frente á las interesadas derminaciones 
de nuestra teoría, y  á las calumnias continua
da» de que es objeto, nosotros, sindicalistas, 
tenemos el deber de ser muy claros.

Nuestra teoría no surje del capricho perso- 
nal) de cerebros vagabundos, sinó de un pro
meto natural del desarrollo  de la organización

obrera y de la descomposición progresiva del 
socialismo parlamentario.

Su justificación está en el hecho mismo que 
la genera.

Mientras él subsista, ella será insuprimible. 

II
L O S A S P E C T O S  DEL SOCIALISM O

El socialismo, que no es ya sinplemente 
doctrina, sinó hecho que tiende á generalizar
se y á hacerse siempre mas perfecto, se nos 
presenta bajo aspectos distintos. De éstos los 
mas notables son: i°  una organización polí
tico-parlamentaria, en nada desemejante á to
das las otras organizaciones congéneres, es 
decir, un «partido» según la acepción corrien
te de la palabra; 2° un complexo de provi
dencias lejistativas tendientes á limitar la es
fera de la actividad económico-social privada, 
y  á acrecentar la pública ó estatal 30 una or
ganización económico-profesional, de los tra
bajadores sometidos á la industria capitalista, 
y  mas ó menos sistemáticamente en lucha con 
los posesores privados de los medios de pro
ducción, considerados como clase con intere
ses opuestos á los de los asalariados.

Junto á esta última clase de organización, 
debería colocarse otra de no capitalistas y de 
individuos no sometidos al usufructo capitalis
ta; pero por ahora— y á objeto de no com
plicar nuestras observaciones— prescindiremos 
de dicho elemento.

¿Que constituye el elemento esencial y fun
damental del socialismo: el Partido, la orga
nización económica de clase ó las previden
cias legislativas?

La contestación á esta pregunta, debe ha
cerse desde el punto de vista del proceso re
volucionario que el socialismo representa, ó  
en otros términos, se trata de comprender 
que cosa constituye el elemento disolvente de 
la sociedad capitalista.

El socialismo, en suma, es una hipótesis 
de una nueva sociedad, que surge de las rui
nas de la sociedad presente. Entonces lo esen
cial, para nosotros, es descubrir el mecanismo 
que opera la disolución.

Formal y prácticamente el problema del 
porvenir del socialismo, está integramente 
comprendido en el mecanismo que lo realiza. 
No es posible, entonces, considerar con el 
mismo criterio, todos los fenómenos á__que da 
lngar la acción externa del socialismo.

Partido, providencias legislativas y organi
zación de clase, no pueden por definición, en
contrarse en el mismo plano, ó ser ei ob
jeto de una igual valutación.

La sociedad burguesa, donde ha surgido el 
sistema parlamentario (1), funciona casi por 
medio de los partidos.

El estado burgués es una mescolanza de 
partidos.

La razón de ser de este estado, sin la cual 
se precipita y disuelve, está precisamente en 
los partidos, y  enferma es la vida pública, en 
la cual los partidos no llegan á conservarse 
ó fácilmente se disuelven.

Este estado puramente político, tier.e nece
sidad de alternar los programas y, los parti
dos, como el estómago los alimentos. Antes 
de renunciar á esta sustitución, él tolera á los 
mas radicales y  mas subversivos.

Como partido político, cualquier movimien- 
social concurre á la vida del estado bur
gués.

D e ahí que, donde el socialismo no es mas 
que un partido político, es también un elemen
to de prolongación para la sociedad política 
burguesa.

Esto esplica porque en las sociedades demo
cráticas muy avanzadas, el socialismo parla
mentario ha cesado de representar un elemen
to de preocupación para la burguesía.

No parece por tanto razonable, encontrar 
el elemento esencial de la acción revolucio
naria del socialismo, en el partido político.

Las reformas legislativas, están bajo la tu
tela de la misma sociedad capitalista y de sus 
órganos.

Descartando por ahora, toda cuestión acer
ca del valor histórico de tales reformas, 
su influencia conservadora resulta del mis
mo hecho, es decir, de que son una función, 
orgánica de la sociedad capitalista, la cual, 
para vivir, debe adaptarse á todos los cam
bios que la vida misma trae aparejados.

Las reformas legislativas, que la compli
cación de la lucha de clases, aconseja á la 
burguesía, es el ejercicio de una facultad or
gánica de la vida social.

«Cualesquier conceción que la burguesía 
haga en el órden económico, aun hásta la má- 
x ma reducción de las horas de trabajo, que
da siempre el hecho, de que la necesidad de 
la esplotación en que se basa todo el órden 
social presente, tiene límites insuperables, 
fuera de los cuales el capital, como instru
mento privado de producción, no tiene mas 
razón de existir.» (Antonio Labriola.)

Las reformas legislativas quedan siempre
mas acá de dicho límite.

Es un hecho, que en los comienzos puede 
lesionar este ó aquel interés momentáneo del 
capital, pero al cual termina por adaptarse, 
prueba evidente de que no tienen un valor que 
vava mas allá de su estrínseca materialidad.

Pero como siempre y en cada caso las re
formas legislativas, están bajo el control del 
mismo órgano burgués (poder ejecutivo), no 
pueden sinó concurrir á la obra de éste últi
mo, ó sea á la obra de consolidación del do
minio de clase, sea con pocos ó muchos in
convenientes eliminados.
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Antes de ver, sin embargo, si el elemento 
esencial del socialismo, está representado por 
la organización económica de dase de los 
trabajadores, es indispensable, para mayor cla
ridad, establecer lo que realmente constituye 
la sociedad capitalista, y  su diferencia con otra 
forma de sociedad fundada sobre la opresión 
de clase.

III
LA ESENCIA DEL CAPITALISM O

La sociedad capitalista es el objeto de to 
dos nuestros ataques; pero nosotros no quere
mos destruirla matando el principio por el 
cual ha llegado á realizar una productividad 
económica tan grande.

Nosotros reconocemos que ninguna forma 
de sociedad, como esta que definimos capita
lista, ha sabido realizar progresos industriales 
y económicos, que se acercaran, levemente si
quiera, á los que el capitalismo ha sabido rea
lizar.

Ahora, nosotros que queremos ser los he
rederos de la sociedad capitalista, no quere
mos tampoco olvidar las enseñanzas económi
cas que ella nos dá, ni menos dispersar las 
fuentes que ella ha sabido acumular. Estamos 
llenos de admiración, trente á las maravillas 
acumuladas por la sociedad capitalista, y nos 
proponemos acrecentarlas mas aún.

El capitalismo es el padre y el maestro de 
la futura sociedad socialista.

Sabemos que el capitalismo ha realizado 
sus maravillas, utilizando dos principios: ¿a aso
ciación productiva y la responsabilidad indivi
dual. Es para nosotros evidente que cualquier 
tentativa para cambiar la eficacia de estos dos 
principios, debe conducir á algún desastre so 
cial.

El capitalismo ha triunfado sobre la corpo
ración y sobre la industria doméstica, aplican
do en grande escala, el principio de la aso
ciación y obligando, por así decir al indivi
duo, bajo pena de ruina, á producir siempre 
mas y mejor.

El socialismo no desprecia esta enseñanza, 
y en los límites en que entiende hacer cre
cer el bienestar económico de la sociedad, 
mira con desconfianza á todos aquellos proce
sos artificiales, que impiden la esplicación 
tanto del principio asociativo, cuanto del prin
cipio de la responsabilidad.

No es en este sentido que el socialismo 
quiere cambiar la ordenación social.

El — como heredero de la sociedad capitalis
ta, es decir, de la sociedad que ha llevado 
al mas alto grado la eficacia productiva del 
trabajo humano— no puede sinó desenvolver y 
aplicar en mas grande escala, los principios 
económicos del capitalismo (2).

Nosotros no nos levantamos contra el prin
cipio económico de la sociedad capitalista. 
Nuestra hostilidad comienza solo donde entra 
en acción el principio de organización social, 
es decir gerárquico, y  propio del capitalismo.

La fábrica, la hacienda económica del capi
talismo, no somete solamente al trabajador á 
las ordenes y á la desciplina del capital, sinó 
que crea, también, una graduación gerárquica 
entre los mismos obreros. El trabajo se divi-

(2) El socialismo con plano ttnitarto y rztatalt, no está en la trayectoria dol normal desarrollo de la economía contemporánea.

de y  sub-divide, ae reparte entre los indivi
duos, de modo que estos se transformen en 
conjunto automático para una operación es- 
clusiva.

Pero una observación posterior, nos hace 
comprender en que consiste el principio es
pecifico organizador del capitalismo. «El co
nocimiento, la inteligencia y la voluntad que 
el campesino y el artesano independiente de
muestran, aun en pequeña cantidad, no son 
mas necesarios que para el complexo del la
boratorio. Las potencias intelectuales del ca
pital, se desarrollan en un solo lado, pero desa
parecen de todos los otros. Lo que pierden 
los obreros parcelarios, se concentra frente á 
ellos en el capital».

o. La división manufacturera, opone á ellos las 
potencias intelectuales de la producción como pro
piedad de otros y como poder que los domina. Por 
último la gran industria mecánica cumple la se
paración, entre el trabajo manual y las poten
cias intelectuales de la producción, que ella 
trransforma en medios de poder, de dominio 
del capital sobre el trabajo. La habilidad del 
obrero aparece mezquina á la prodigiosa cien
cia, á las enormes fuerzas naturales, á la 
grandeza del trabajo social incorporado en el 
sistema mecánico, que constituyen la potencia 
del patrón» (Marx.)

El principio organizador del capitalismo, 
hace aparecer, al capitalista como un patrón y 
al capital como una potencia inte le d u a l de do
minio, es decir, como algo estraño al con
junto de los trabajadores.

Tal hecho es la médula última del conflicto 
entre capitalistas y asalariados.

El capitalista apareciendo como un patrón 
y el conjunto de trabajadores como un reba
ño de siervos. Siendo la inteligencia, la po
tencia organizadora y directriz estraña al cuerpo 
de los trabajadores, estos parecen autómatas 
movidos por el capital.

Esta inteligencia de las relaciones sociales, 
se revela aun fuera de la inmediata relación 
de salariados y capitalista.

El régimen capitalista creando el mercado 
internacional y sometiendo á las propias exi
gencias, aun á lo sobreviviente de la indus
tria domestica, divide siempre mas el agente 
económico, de cualquier naturaleza, dentro del 
ambiente en que desarrolla su actividad.

El principio de la división invade toda la 
organización económica.

La sociedad aparece como un todo que do. 
mina al individuo, aun cuando este no sea 
asalariado.

El régimen capitalista reduce á su regla, á 
sus pricipicios, aun las clases y los amoien- 
tes que no ha directamente conquistado.

Asi sucede que los fenómenos capitalistas 
conquisten un carácter de generalidad, que 
trasciende la esfera de la misma producción 
capitalista.

A r t u r o  L a b r io l a .

De la relación al Congreso socialista d Roma.
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C A P I T A L  
Ferrocarrileros del Oeste

A  principio del mes pasado se declararon 
en huelga los obreros de los talleres de la 
empresa del Ferrocarril del Oeste. Motivó 
este movimiento el despido injusto de un 
obrero. El motivo no puede ser mas simpá
tico y significativo, denotando la fraternidad 
y solidaridad que anima á la organización 
de los trabajadores; denotando la moral que va 
elaborando en su joven seno, muy distinta de 
la baja moral de la concurrencia que anima 
el alma del mundo burgués.

La lucha se extendió á varias poblaciones 
donde la empresa tiene talleres. La poca con
ciencia de los ferrocarrileros, especialmente del 
personal de tráfico, impide que la compañía 
reciba una buena lección, que la pondría en 
apuros de donde no saldría sino aceptando la 
voluntad de los trabajadores.

En esta acción del proletariado ferrocarri
lero se sintió también el peso odioso del ma
chete y la carabina policiaca, dispuesta siem
pre á cometer las mas atroces barbaridades 
contra quien no comete mas delito que no 
querer ser servil instrumento del capital.

El origen de la huelga y la solidaridad de
mostrada nos hace esperar una primera vic
toria del proletariado ferrocarrilero de núes 
tra región.

Constructores de Carruajes
La lucha que estos obreros vienen soste

niendo contra los explotadores del ramo, lucha 
que se inició hace nueve meses, va resolvién
dose poco á poco á favor de los primeros. 
Dos patrones mas aceptaron las condiciones 
de trabajo impuestas por el sindicato obrero 
y pagaron además los jornales que perdieron 
sus obreros con motivo del lock-out. Tam 
bién los patrones se comprometieron echar á 
los carneros que hasta ahora habían trabajado 
en sus fábricas. Estos patrones son Constante 
Vergas y Juan Desmaras.

Un nuevo hecho viene á confirmar la ro
bustez del sindicato del gremio y la eficacia

de la acción sindical cuando es dirigida por 
obreros inspirados en un buen espíritu de 
lucha. Después de nueve largos meses de lucha 
los obreros están sosteniéndole con toda de
cisión y entusiasmo obligando á los patrones, 
cuando estos se rinden, á pagar jornales per
didos y á despedir á los traidores. Despedir 
precisamente á los que habían sido hasta en
tonces sus viles instrumentos de combate. Así 
se darán cuenta esos desgraciados que el pa
trón no los tiene en sus talleres para hacerles 
un favor, como muchos de ellos creen, sino 
que los tiene porque le conviene y mientras 
conviene, aplicándole un excelente puntapié 
cuando 110 lo necesita mas. Bien es cierto que 
el agradecimiento que el patrón siente por el 
carnero es grande y que si eso sucedió fué 
debido á la volundad de los obreros sindi
cados que impusieron como condición de arre
glo su expulsión, pero también es cierto que 
el premio dado á su conducta es muy 
distinto, es contrario, á todas las promesas y 
juramentos que otrora le hicieran.

En esta lucha les tocó á esos seres ruines, de 
alma pequeña, soportar las contradictorias ver
güenzas. Armarse y blasfemar primero contra los 
obreros del sindicato, acusándoles de todo lo ma
lo que existir pueda en el mundo y merecer la 
des honra de tser halagados por su explotador, 
merecer la deshonra de si mismo por que el 
obrero halagado por el patrón debe ser un 
servil. Más tarde les tocó hacerse vigilar por 
los perros de investigaciones, luego despedi
do por quien antes le halagara y por último 
c®ncurrir al sindicato que tanto calumniaban á 
pedir disculpa para que le levanten el boycot.

La vista de esos infelices mueve á compa
ción. No estaban avergonzados ó no lo pa
recían. No estaban alegres ni tristes. Mu
cho tenían de los tipos gorkianos. La faz de
teriorada por el alcohol y la falta de a se o . . .  
No continuamos con la descripción pues sal
dríamos de los limites de la crónica.

El sindicato de los obreros constructores de 
carruajes puede felicitarse por esta acentua
ción de su triunto conquistado á brazo partido»
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Huelga gráfica
Ella ha sido ante todo el medio para ob" 

tener una brillante revelación: la existencia de 
un gremio, que, aunque no aguerrido suficien
temente, tiene condiciones de espíritu y ele
mentos de acción excepcionalmente valiosos. 
No escaseaban excépticos y pesimistas, en las 
vísperas y comienzo de la lucha, que gradua
ban el máximo de la existencia, A un límite 
poco halagador, y  fundaban muy pequeñas 
esperanzas en cuanto al éxito.

Los hechos brillantes y honrosos ejecutados 
hasta hoy por los gráficos parados es el me
jor v más sólido desmentido que han podido 
recibir los que tal cosa pensaban. Hoy, ya 
transcurrido cerca de cuarenta días de inicia
do el duelo, puede apreciarse con claridad, 
su trascendental magnificencia; y  comprobar 
complacidos que se trata de un movimiento 
excepcional por su cohesión y energía, como 
raras veces ha podido producirse y presen
ciarse en nuestra lueha gremial, tan rica en 
incidencias v comprobaciones de todo orden.

Y  no se trata ya, como pudo creerse en un 
principio, de un duelo sin idealidades, con
vertido por simples y  mezquinos motivos de 
un mejoramiento material. No; al punto en que 
se halla el conflicto, y por la actitud brillante
mente decidida de los obreros gráficos, que se 
han alistado compactamente alrededor de las 
organizaciones de resistencia, puede clasificar
se este duelo en que están empeñados contra 
el patronato, como una franca y clarísima lu
cha de clases, en que se prestigian y defien
den ante todo, el sindicato. Tal resultado, se 
debe en parte á la actuación poco brillante 
del bloc patronal de la U. I. A. y á su en
conada intransigencia en no reconocer ni pac
tar con las organizaciones obreras que han 
preparado, y dirigen la acción del gremio en 
huelga, circunstancias éstas que no han podi
do sino revelar con claridad á los trabajores 
gráficos hasta ayer alejados de su sindicatos, 
la real y  enorme utilidad é importancia de 
los mismos, para el buen éxito d e sus reivin
dicaciones. H oy la unificación está hecha, nin
guno de los obreros gráficos, como puede 
comprobarse por las reiteradas resolusiones 
de sus asambleas, piensa en arribar á un 
acuerdo definitivo, tratando personalmente con 
el patronato; y lo que es más significativo y 
confortable, aún no se supone posibilidad alguna 
de arreglo, sino es á base de una resolución 
aprobatoria de las asambleas. Todo esto ha 
servido para desconcertar á los miembros del 
bloc, de los cuales muchos de los más inacce
sibles é intransigentes en un principio, han 
concluido por defeccionar totalmente subscri
biendo con su firma el petitorio obrero. T a
les hechos comprueba la derrota moral y  ma
terial de la liga capitalista, y evidencian al 
fin un quebrantamiento insanable, cuyas ul- 
terioridades no pueden sino traducirse en una 
victoria obrera. Como quiera que sea es de 
advertirse que el enemigo es por demás fuer
te, debido á circunstancias dobles que lo fa
vorecen. Se trata de una industria importan
tísima, y  tal vez la más valiosa en instrumen
tare. que permite á los capitalista^ que la ex
plotan, sin erogarse grandes perjuicios, sus
pender la actividad de sus establecimientos 
por plazos más ó menos prolongados, salvo 
los casos pocos numerosos de ser estableci
mientos editores de publicaciones periódicas, 
tales como diarios, y revistas de la índole de 
«P. B. T.» Esto explica la duración extensa 
del movimiento, cuya efectuación, bueno es 
decirlo, fué señalada con anterioridad para 
esta época, que se caracterizan en la indus
tria del libro por una excepcional actividad. 
Sin embargo, esta circunstancia favorable pa
ra el patronato, ha desaparecido casi por com
pleto. La proximidad del nuevo año, en el 
que deben aparecer ennumerables publicacio
nes de orden oficial v público, va haciendo 
insostenible su situación. Hay un sensible ati- 
borramiento de trabajos comenzados y  por 
comenzarse en las casas paradas, casi todos 
contratados, y que deben ver la luz, en pla
zos improrrogables, sin los fines de su edición 
No es posible suponer que el patronato á 
quien urge la resistencia obrera, que no des
maya un ápice, opte por infringir sus contra
tos, y  pretenda en este caso llevar á tal pun
to su persistencia, que ella entienda la casi 
difinitiva ruina de los capitales utilizados en 
la industria.

INTERIOR

A Y A C U C H O
En esta localidad se hallan en huelga los 

obreros y obreras sastres, costureras, pantalo
neras v chalequeras, quienes reclamaron al 
patronato un aumento de salario. La negativa 
patronal determinó á los obreros á ir á la 
huelga para lograr lo solicitado. El movimien
to marcha bien, haciendo esperar un triunfo 
obrero. El Centro Obrero de la localidad nos 
pide que pongamos en guardia á los obreros 
del tamo, de la Capital y de las poblaciones 
vecinas á Ayacucho, para que no vayan allí 
ni acepten trabajos de esa procedencia.

SAIN F E R N A N D O
Los obreros canasteros de esta localidad, 

patrocinados pór su sindicato, se declararon 
en huelga, obteniendo un completo triunfo 
después de dos días de lucha. Solo faltan cua
tro explotadores para firmar el pedido obre
ro. Es conveniente que los compañeros canas
teros de San Fernando adopten el sistema 
que tan buenos resultados está dando, á fin 
de escarmentar á los explotadores más recal

citrantes, ó sea el de hacer responsables á los 
patrones de los salarios perdidos por la huel
ga y si es posible imponerles también una 
multa, imitando así á los obreros albañiles del 
Azul, quienes en pocos meses han obtenido 
tres triunfos imponiendo esas y otras condi
ciones. Esta es la mejor manera de enseñar 
á los patrones A respetar á los obreros y su 
organización.

Los cuatros explotadores mencionados tie
nen un regular número de carneros que le 
alivian mucho su situación, contra los que, los 
obreros concientes sabrán las medidas que 
deben adoptar para castigar su mala acción.

Con motivo de la huelga lueron presos va
rios compañeros á quienes se prestó la soli
daridad que merecen los buenos luchadores.

AZUL
Los trabajadores están en agitación.
La Sociedad de Obreros Albañiles, ha con

seguido doblegar á un constructor que alte
raba el horario, haciendo entrar antes de la 
hora. Se le aplicó un boycott y solo le fué 
levantado mediante las siguientes condiciones: 
Entrada libre en sus obras A los delegados de 
la sociedad— P ago de los tórnales por el 
tiempo que duró el bovcott— Pago como in- 
dennización de guerra $ 700 mjn— Pago de 
los gastos— Pago de $ 10 irqn que era una 
multa que la policía le aplicó á un obrero 
huelguista, que el conctructor boycotteado V. 
Aballone. tomó á golpes y lo hizo llevar pre
so— No despedir ningún obrero en el térmi
no de 4 meses, sin causa justificada, á juicio 
de la sociedad.

Debido á la repetida aplicación del tributo 
de guerra á los constructores, la prensa lo
cal, sin distinción de matices políticos, inició 
un ataque contra las organizaciones obreras y 
contra los obreros que se distinguen en el mo
vimiento.

La Federación Local de Trabajadores y la 
Sociedad de Albañiles, patrocinaron una con
ferencia pública que se realizó el 14 de Octubre 
en la rambla 25 de Mayo.

Con una concurrencia numerosa (según los 
mismos diarios burgueses, no bajaba de 1300 
personas) se rea’izó la conferencia.

Hablaron los compañeros Urrutia, Mariani 
y  Bosio, que hicieron una crítica á la prensa 
burguesa, y una exposición de la lucha 
obrera.

s e  invitó á los periodistas á controvertir y 
ninguno apareció.

— Los obreros molineros hace tres semanas 
que están en huelga.

La policía pone en juego sus artimañas para 
desalentar á los huelguistas. El molino sigue 
completamente parado. Cuatro obreros traídos 
engañados de B. Aires, se han adherido al 
movimiento.

El patrón de los molinos anda en B. Aires, 
buscando carneros.

Se recomienda la mayor propaganda para 
poner en guardia á los molineros.

— Los obreros panaderos se han declarado 
en huelga, para obtener las siguientes condi
ciones: Supresión del trabajo nocturno, des
canso dominical con goce de sueldo, aumento 
de salario, no dar trabajo á los no asociados.

Pero la parte más importante del pliego, 
por su significado, es que se niegan á elabo
rar harinas de los molinos «Estrella del Nor
te» y «Azul» de Dhers y Cía., cuyos obreros 
están en huelga. Harina no se produce; pero 
esos capitalistas piden harina á otros molinos 
vecinos para satisfacer á su clientela.

Los diarios berrean por este acto de soli
daridad; que viene á robustecer el movimiento 
de los molineros y á hacer la lucha más en
carnizada é interesante.

Los obreros están animados de un buen 
espíritu de lucha. Los patrones buscan todos 
los recursos, aun los más bajos, para vencer 
á la resistencia obrera.

La policía continua molestando á los obre
ros. La Federación Local, hace un llamado, 
por medio de un manifiesto, incitando á las 
organizaciones á oponerse por medio de una 
huelga general á los desmanes policiales.

— El tributo de guerra de $ 700 mjn, que 
el sindictao de albañiles impuso al constructor 
V. Aballone, para levantarle el boycott, fué 
enviado á los fósforeros en huelga.

—  «El Obrero», órgano de la agrupación 
sindicalista, es el blanco de todos los diarios 
y patrones, por su actitud enérgica.

— Los obreros^curtidores, han obtenido un 
primer triunfo: 8 horas, indennización en los 
accidentes del trabajo, aumento de salario, 
supresión del trabajo á destajo. Después de 
esto han organizado su sociedad de resisten
cia.

— Los obreros talabarteros también han ob
tenido un primer triunfo.

Sigue la huelga y el boycott, á las talabar
terías de Cambiaso y Poblan.

— Los herreros de obras han formado su 
sindicato.

— El 11 de Noviembre, si se consigue la 
venida de algún compañero de B. Aires, se 
realizará una segunda cinferencia pública.

Mar del Plata
Los obreros panaderos de esta localidad se 

hallan en huelga desde el x6 del mes ppdo. 
La causa de la huelga fué el rechazo por 
parte de los patrones de un pedido de la so
ciedad obrera, la que quería suprimir el ama
sijo de la galleta de campo, pues esto no 
correspondía hacerlo á las cuadrillas que ela
boraban pan francés.

Los ánimos de los huelguistas se hallan 
en buenas disposiciones para la lucha que 
han emprendido con todo entusiasmo. Los 
obreros buscaron un medio para impedir la 
desmedida ambición de los patrones que apro
vecharon de la huelga para vender el pan á 
un precio exorbitante y echaron la culpa del 
aumento á los (obreros huelguistas. Al efecto 
el sindicato envió varias cuadrillas á traba|ar 
tuera del pueblo para surtir á la población de un 
artículo tan necesario y á menos precio del 
que lo vendian los explotadores. Estos los 
vendían á 30 centavos mientras que el que 
elaboraban las cuadrijlos del sindicato se ven
día a 25.

Los patrones de panaderías, según nos co
munica el sindicato, venden en la temporada 
balnearia á más bajo precio el pan á los bur
gueses que lo qué venden ahora á los trabaja
dores Esto revela la maldad del patronato de 
panaderos de Mar del Plata.

Los explotadores, con la maldad que les 
es característica, hacen publicar en un perió
dico local lo que á ellos se les antoja, mien
tras ese mismo periódico se niega á publicar 
lo que le piden los obreros.

E s  lógico que así sea pues ese periódico 
es un servidor de los intereses capitalistas 
que son sus amos para quienes escribe á tan
to la línea.

Los obreros no debían siquiera haberse di- 
rígido á pedir que publicara nada. Eso viene 
á demostrar la necesidad y utilidad de la pren
sa obrera, el periódico escrito por trabajado
res.

Apesar de todas las mañas burguesas la 
solidaridad y el entusiasmo que anima á los 
obreros en huelga, los conducirá al seguro 
triunfo á que se están haciendo acreedores.

¡Adelante compañeros!

H los suscríptores
Les notificamos que hemos retrasado la apa

rición del periódico con el propósitos de inform ar 
á los lectores sobre la resolución del C. N. de 
la U. G. de T. sobre el boycott á la Quilmes, y 
dar nuestro comentario. Hemos pensado que la 
importancia del asunto lo requería é imponia.

LA REDACCIÓN.

EL BOYCOT A LA 1ÜILMES 
ANTE EL C. H- BE LA U- 0. DE T.

A  propósito de un pedido de apoyo ai ci
tado Boycot, formulado por la Sociedad C on
ductores de Carros á la Unión General de 
Trabajadores, se reunió el Consejo Nacional 
de la*misma á mediados de Setiembre y  tras 
larga discusión resolvió someter el asunto á 
la consideración de las sociedades, para que 
dieran mandato á sus delegados y en otra 
reunión resolver si se apoyaba.

Esta reunión se celebró el dos del corrien
te. La mala fe, y  procederes incorrectos, solo 
dignos de matufieros, á que recurrieron los 
delegados conirarios al boycot, nos obligan á 
ocuparnos de la cuestión para demostrar que 
la resolusión adoptada por el Consejo no in
terpreta la voluntad de la mayoría de los ad
herentes de la Unión. Esta institución, que 
tantas pruebas de vitalidad y energía supo 
dar en varias ocasiones, hoy, por desgracia, 
está en poder de una camarilla qne no tiene 
otras miras qne las de hacer la voluntad, no 
de los obreros de la Unión, sino de los doc
tores del partido que se llama aun socialista.

Las consecuencias de tal estado de cosas 
no se hicieron esperar. El período de deca
dencia porque está atravesando la Unión lo 
evidencia á todas luces. Por toda demostra
ción bastan estos sencillos datos: al celebrar 
su tercer congreso contaba con ocho mil co
tizantes mientras que actualmente apenas si 
cuenta con cuatro mil. Esta otra torpeza que 
acaba de cometer el Consejo Nacional, podría 
muy bien restarle mas de la mitad de las 
fuerzas sino estuviera próximo el cuarto 
congreso que promete barrer tanta farsa. Y  
precisamente, los gremios disgustados por la 
tonta resolución del Consejo, son los mas nu
merosos y los que más han honrado á la 
Unión, con sus movimientos que provocaron 
la admiración de todos los obreros concientes.

Volvamos á la reunión.
Varios delegados teniendo en cuenta que 

está establecido en el Consejo la votación por 
adherentes cuando se trata de un asunto im
portante, y  teniendo en cuenta que en esta 
votación no eran los delegados los que emi
tían su opinión sino las sociedades por me
dio de sus asambleas, propusienron que la vo 
tación fuera por adherente.

Los delegados contrarios, dándose cuenta 
que así quedaría apoyado el boycot por la 
mayoría de los componentes de la Unión, no 
quiseron y resolvieron que la votación fuera 
por delegado.

El resultado de la votación fué esta: catorce 
contra el boycot y  doce en favor. De las pri
meras sociedades tres están atrazadas en sus 
cotizaciones y de Ws segundas: una, las que 
según la costumbre de la Union no debían 
tener derecho á votar. Restando estos votos, 
quedarte la primera cantidad reducida á once 
y la segunda á once también

A  continuación damos el número de repre
sentados por cada delegado, evitando las so
ciedades que no están al corriente.

Apoyando el boycot-. Ebanistas, 1200; escul
tores en maderas, 100; herreros de obras, 209; 
escoberos, 67; canasteros del Tigre, 31; ce n -'

tro C .rd e  trabajadores de San Pedro, ¡ $ 
idem, idem de G. Villegas, 14; idem, idem de 
Baradero, 8; escoberos del Rosario. 15; fe*, 
foreros de Avellaneda, 40Q; y pintores del 
Azul, 3 5 .  Total 2098.

Contra el boycot-. A lpargateras y alpargate-; 
ros, 160; cepilleros, 51; obreros en general, 
43; horneros, 110; hojalateros, 24; Unión G. 
F em enina, 30; inatalúrgicos, 3 1 6 ;  U. G. 
de Trabajadores de San Isidro, 11; vendedo
res ambulantes de Pergamino, 31; estivadores 
de Rojas, 50; y albañiles de Rojas, 25. To
tal 853.

Como se ve, la inmensa mayoría de los 
componentes de la Union están por el boycot 
al que apoyarán, apesar de todos los votos 
matufieros de un consejo donde imperan los 
agentes de la sociedad Obreros en General, ó 
sea Oficios varios.

En la F. O. R. A. también hubo una so
ciedad de esa especie, que dió mucho que ha
cer á las otras sociedades. Por eso los com
pañeros conductores de carros comprenderán 
las dificultades con que tropiezan á cada mo
mento los compañeros de buena voluntad. El 
boycot, no obstante la resolución, pueden darlo 
por aprobado.

Hemos de hacer constar también que un 
delegado que votó contra el boycot, el de los 
Albañiles de Rojas, señor Fernando Lanzóla, 
es un indigno que no debe ser considerado 
como hombre honrado y que mucho menos 
debiera ser delegado de los obreros, puesto 
que es un carnero que trabajó en la compa- 
pañía Sud Americana hasta hace poco más de 
dos semanas, habiendo dejado el trabajo solo 
cuando intervino la sociedad Gráfica y lo lla
mó á dar cuenta de lo que hacía. También 
nos informan obreros del ramo que ese indi
viduo trabajó en las huelgas generales. ¡Cuan
ta ignominia están arrojando sobre la Unión 
los que desgraciadamente están ahora á su 
frente!

Afortunadamente en el mes de Diciembre 
se celebrará el cuarto congreso que, ó limpia
rá toda la inmundicia que los reformistas acu
mularon sobre la Unión durante el año que 
la estuvieron administrando, 6 los gremios 
cortaran por lo sano.

La conducta anti-obrera del consejo nacio
nal, plantea ese dilema.

VARIAjS
En la fiesta celebrada por la sociedad «Pin

tores Unidos» se extrajo la rifa saliendo pre
miados los siguientes números: 1308, 1507,
1535. 704. 1225, 1861, 1349, 1830, 1948,
1206, 902, 730, 1962, 466, 132, 1924.

Los premios pueden ser retirados los lunes 
y sábados de 8 á 10 p. m. en la calle Méji
co 2070.

A dministrativas
Se pone en conocimiento de los suscritores 

que se hizo cargo de la cobranza el compa
ñero Abrahan Gurtman, por consiguiente se 
les avisa que dejen en sus casas encargado á 
alguien para efectuar el pago.

DONACIONES
Cayetano Chiaechio 1.00
José Castiglioni 1.00
Federico Ghiotti 1.00
Americo Stico 1.00
A. Diaz 1.00
Félix Zarini 2.00
Emilio Troise 1.00
Juan Briano 1.00
Ciriaco Villagra 0.50
Angel Vergani 0.50

desea saber el domicilio de los siguien.
c o u i p a u t l  u o .

Zenon López, Carlos Gianetto, Pedro Giri- 
bandi, Calisto Vincini, Adolfo Tiburzi, Manuel 
Canoza, José Solaiani, Miguel Carlini, Angel 
Acuto, Enrique Arenz, Pascual Biseglia, Lu
cio Baldovino, Elias Batista, Serapio Barale, 
Francisco Befanio, Victor Castagnino, María 
Costas, Rodolfo Camacho, Calixto Delón, 
Juan Enrico, José Ferraris, Leonaado Firpo, 
Manuel Fernández, Salvador Falco, Angel 
Gabaglio, Cayetano Gervasio, G. Gutiérrez, 
Enrique Monroy, Ernesto Masale, Andrés Me
ló, María B. Marchetti, Gualterio Mathioli, 
Rafael Nadeo, Antonio Natale, E m ilio Nel- 
son, Saturnino Pita, Juan Rossi, Manuel Ro
dríguez, Pedro Real, Bautista Rossi, Antonio 
Raimondi, Gerardo Romano, Oreste Schiuma, 
Antonio F. Scarza, Sebastino Romeo, José 
Viola, Tulio Manuel Viera, Elias Yaski, An- 
nio Yantorno.

E l  A d m i n i s t r a d o r

. . J ' enca? 8# á ,os comPañeros que se interesan  
éuantn P°r ,n u e s t r a  Publicación que hagan
tienen^ verdadero cariSo.^3™ a ,“ d lr la  sl “  ’ " e ' *
el \  a9 an*es W  in te rio r que envíen
1,  _  ? as r *cibos que tienen en su poder, á
sumamente"6*  3(-l la>r es la r esta adm inistraciónsumamente necesitada.

trabajadores:
Practicad y propagad el BOYCOTT 
a los fósforos

vcio11
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Uíctovía £ Estrella
de la Compañía General.

*
¡ x



I

Año II
________Buenos Aires, Noviembre 16 de 19U6 N° 31

La Acción Socialista
Periódico Sindicalista Revolucionario

© r g a n o  de la a g r u p a c i ó n  S o c ia l is ta  S i n d ic a l is t a  -------------------------------------------

Aparece el 1<> y 16 de cada mes Redacción y Administración: SOLIS 924

NOSOTROS Y LAS ELECCIONES

Las elecciones de diputado del veinticinco 
son las primeras que se realizarán desde que 
los sindicalistas nos separamos del Partido 
Socialista y constituimos nuestra agrupación 
independiente, por cuya razón no pudieron, 
amigos y  adversarios, darse exata cuenta de 
nuestra actitud respecto á las luchas electo
rales.

Esto dió lugar á las más infundadas supo
siciones. ¡No pocos esperaban cándidamente 
la proclamación de las candidaturas sindica
listas!

Y  esto hace necesario que definamos y e x 
pliquemos nuestra actitud.

Ella es de abstención, apesar de que nues
tra opinión es favorable á una lucha parlamen
taria de combate y  obstrución. De abstención, 
por qué nuestra misión en e! campo proleta
rio es puramente de esclarecimiento é ilus
tración. A l lanzar á la publicidad L a  A c c ió n , 
como al constituir la Agrupación Sindicalista, 
no nos movieron otros móviles, sino los de 
encarrilar al movimiento obrero por un sen
dero nétamente revolucionario; los de hacer 
reconocer la superioridad del sindicato como 
órgano de combate del proletariado; de de
mostrar la función y carácter de las institu
ciones estatales del régimen capitalista; de 
enaltecer la eficacia de la huelga como medio 
para lograr reivindicaciones, y como medio de 
desarrollar la capacidad revolucionaria del 
proletariado, etc.

Ni en nuestros estatutos ni en nuestro pro
grama se establecen funciones electorales para 
la Agrupación Sindicalista. Por el contrario, 
en la declaración que precede al programa se 
tacha de errónea la creencia de la necesidad 
de dos órganos, uno político y  otro econó
mico.

De acuerdo en todo con este modo de apre
ciar la organización obrera y  de acuerdo tam
bién con el propósito que nos indujo á la 
constitución aunótoma, no participaremos co
mo agrupación constituida, á ésta ni á nin
guna lucha electoral. No seremos nosotros, 
por cierto, los que faltaremos al programa 
que nos hemos dado, ni los que nos desvia
remos de la ruta que nos hemos trazado y 
que la experiencia diaria nos revela ser la 
mejor.

Nuestro criterio respecto á la lucha parla
mentaria lo sostendremos desde estas colum
nas, como sostenemos los demás conceptos 
que informa la doctrina sindicalista revolucio
naria.

Para mayor claridad y  para impedir á los 
adversarios que mistifiquen nuestro pensa
miento, única manera que se ha adoptado 
para combatirnos; para demostrar que no es 
una concesión que hacemos á nadie, adverti
remos que este es el procedimiento que he
mos adoptado hasta ahora. Con respecto á la 
huelga, bien conocido es el criterio que nos 
animó. Sin embargo, á nadie se le ocurre que 
vayamos á declarar huelgas. Con respecto á 
la lucha electoral, igual concepto nos anima.

Sostendremos la necesidad que el proleta
riado envie sus representantes á obstaculizar 
el funcionamiento de los órganos legislativos 
de la burguesía, y creemos que ante un esta
dio de luchas más intensas, el proletariado 
tendrá que valerse de estos medios, que si 
bien no tienen un gran valor, pueden en de
terminadas circunstancias contribuir á sembrar 
el espanto en la clase dominante, paralizándole 
su órgano de defensa, ó sea él parlamento.

Confiamos en que las necesidades de la lu
cha y la experiencia que ella dicte, tendrán 
sobre el proletariado una influencia mayor que 
las palabras que se viertan sin apoyarse en 
hechos reales, verdaderos faros luminosos.

Cuando el proletariado, instado por la ne
cesidades del combate secular que sostiene 
contra la clase enemiga, reconozca la necesi
dad de la lucha parlamentaria, entonces su or- 
nización de clase harán lo pertinente.

Y  entonces iremos á esa lucha, acompañán
dolo con nuestro mayor entusiasmo, sin te
mor que ella sea desnaturalizada.

El cot)greso de Amiens
En su oportunidad, y de acuerdo con la 

información telegrálica, tuvimos ocasión de 
comentar los acuerdos más importantes toma
dos por la simpática asamblea de los sindi
catos franceses. Y  una vez más hubimos de 
celebrar la concepción y el espíritu hermosa
mente revolucionario que ilumina y sacude á 
los heroicos trabajadores de la tierra clásica de 
la revuelta.

Pero aun, cuando ya hemos dejado cons
tancia de nuettro comentario, es posible in- 
•istir en las notas informativas por la ilustra

ción que proporcionan; máxime si se tiene en 
cuenta la tendencia de cierta gente á mistificar 
hechos y cosas.

Como se recordará, una de las cuestiones 
que más llegó á preocupar al proletariado 
lrancés, fué la promovida por el congreso tex
til de Tourcom g, que propuso el establecimiento 
de relaciones permanentes entre el Partido So
cialista y la C. G. del Trabajo.

A  este asunto, y  á su solución en sentido 
favorable, dedicaron los socialistas electorales 
todo su tiempo y una gran actividad.

Comprueba el hecho las publicaciones apa
recidas en L 'Humaniié, L.e Socialiste, L.e Tra- 
vailleur (Lille), etc., suscritas por los jefes del 
parlamentarismo francés.

La razón de ser de esa unanimidad é in
sistencia en vincular al Partido Socialista con 
las organizaciones obreras, se encuentra en 
las exigencias políticas de aquel. A  igual 
de siempre, también en ésta ocasión los so
cialistas electorales, han estado muy lejos de 
inspirar su iniciativa en la prosperidad del 
movimiento obrero. Ahora, y  como siempre, 
sus propósitos obedecían por exclusivo á las 
necesidades pai lamentarías del partido.

Y  esto se explica sencillamente: La violenta 
é intrépida campaña realizada por los traba
jadores franceses en pro de la jornada de ocho 
horas; el ataque audaz promovido contra las 
instituciones militares y preocupaciones pa
trióticas, el heroísmo y la firmeza con que su
pieron afrontar las medidas de la reacción, 
reveló á la burguesía de Francia todo el po
der y  el espíritu revolucionario de los sindi
catos obreros, y  la carencia absoluta de toda 
influencia y  prestigio, sobre estos, por parte de 
los socialistas parlamentarios.

Hasta entonces la burguesía había conside
rado á estos como los exponentes de la fuer
za obrera que era necesario contener y no 
despertar. Por ello, no vaciló en entrar á 
Parlamentar con los «gefes», en formar bloc 
para combatir la reacción nacionalista, en lle
varles hasta la presidencia de la C. de D ipu
tados y ofrecerles carteras ministeriales; todo 
á precio de la moderación y  bonomía prole
taria.

Pero la actitud posterior de los trabajado
res, transformó por completo el escenario. 
Estos se presentaron reservándose para si la 
absoluta dirección é inspiración de su movi
miento, y  fortalecidos con la altanería que 
provoca la conciencia de su propio valer y de 
su fuerza.

Desde entonces los partidos burgueses, en
tre cuyos objetivos figura la conservación del 
orden, han dejado de considerar en el Partido 
Socialista al exponente político que aseguraba 
la estabilidad absoluta del régimen actual. 
Ahora saben que este no vale nada para las 
organizaciones obreras.

Y  después del gian triunfo obtenido por 
los radicales en las elecciones del 6 de Mayo, 
que les dió una fuerte mayoría de diputados, 
los socialistas parlamentarios no son tomados 
en cuenta ni siquiera para asegurar los resul
tados de las votaciones*

Los radicales burgueses monopolizan, para 
si el gobierno, hacen suyo el programa del 
Partido Socialista alguna de cuyas disposicio- 
nee llevan á la práctica, le desalojan del go
bierno, imponiéndole como requisito de toda 
alianza, la subordinación. Los políticos bur
gueses no aprecian ya como necesario ¿ im
perioso, el concurso del Partido Socialista, á 
los efectos de conservar el orden capitalista 
y el régimen representativo, que es la razón 
de la existencia de todos los partidos cuales
quiera que fueren sus modalidades. Desde que 
los hechos revelaron su incapacidad para con
tener la enérgica acción de los trabajadores, 
desde que trente á estos no prestaban gran uti
lidad á los políticos burgueses, sucedió como 
hecho fatal el desmoronamiento de la consi
deración política de que hasta entonces habían 
gozado los socialistas parlamentarios en los 
medios gubernamentales.

En este instante crítico solo dos caminos 
de solución se presentaban al Partido Socia
lista de Francia: 6 confundirse en el radica
lismo burgués; 6 tratar de vincularse al pro
letariado organizado, pira nuevamente read- 
quirir la virtud de sus conquistas en el go
bierno político de la sociedad burguesa.

Y  se decidió por este último camino. Seguir 
el primero habría implicado realizar un acto 
de sinceridad, que no es permitido á la me
diocridad moral de los políticos.

Pero felizmente, este nuevo atentado contra 
la causa de los trabajadores, ha fracasado 
ruidosamente.

Y  no podía ser de otra manera. Demasiado 
bien conocen los obreros de Francia el fondo 
de las prédicas hechas á diarios por los so
cialistas de partido; demasiado fresco está to
davía en su mente el recuerdo de sus últimas 
traiciones om  motivo déla  huelga de los mi
neros ( i)  de la campaña por las ocho horas, 
de la agitación antimilitarista, etc.

Es así como resuelta, unánime y enérgica
mente han acordado el rechazo de toda vin
culación con los elementos ágenos á la clase 
y íi sus ideales.

Es este un ejemplo á quien debe adjudicar
se toda la importancia que merece. En la 
tierra francesa queda para siempre garantida 
la prosperidad y la fuerza del movimiento 
obrero.

Y  una vez más la concepción sindicalista 
revolucionaria de la revolución social, ha sido 
elocuentemente proclamada en la orden del 
día que 6obre éste asunto, votaron los con- 
gresales (de Amiens, en nombre del proleta
riado, hoy por hoy, más sabio y más heroico 
del mundo.

A  S. L.

(1 ) Lo» L i i a r e »  <1»1 d ipu tad o  S ocia lista  B asly . p n b licaron  va- 
n o s  m a n i f i í t o s  propalando infernos calum nias y  den u n cian d o  a 
la r e p r e s id íá  lo s  obreros d irigen tes. E stos m anifiestos fueron  
reprod u cid **  por «L a  V A ngnard ia».

Para el juicio más ámplio y exacto de los 
lectores, publicamos por separado el texto 
de dicha declaración.

La Coritedoración General del Trabajo  
y los partidos politicos

El Congreso Confederal de Amiens confir
ma el artículo 2o constitutivo de la Confede
ración General del Trabajo, que dice: «La C. 
G, del T 'abajo agrupa fuera de toda escuela 
política, á todos los trabajadores conscientes 
de la lucha á empeñar por la desaparición del 
salariado y  del patronato.»

El Congreso considera que esta declaración 
es un reconocimiento de la lucha de clase que 
oponen sobre el terreno económico los traba
jadores en revuelta contra todas las formas 
de explotación y de ooresión, tanto materia
les como morales, realizadas por la clase ca
pitalista contra la clase obrera.

El Congreso precisa, por las consideraciones 
siguientes, esta afirmación teórica:

En la obra de reivindicación cuotidiana, el 
sindicalismo persigue la coordinación de los 
esfuerzos obreros, el acrecentamiento del bie
nestar de los trabajadores por la realización 
de mejoras inmediatas, tales como la diminu
ción de las horas de trabajo, aumento de sa
larios, etc. Pero esta tarea no es más que una 
parte de la obra del sindicalismo; además pre
para la emancipación integral, la cual solo 
puede realizarse por la expropiación canitalis- 
ta; preconisa como medio de acción la huelga 
general y  considera que el sindicato, hoy gru
po de resistencia, será, en el porvenir, el 
grupo de producción v  de repartición, base 
de reorganización social;

El Congreso declara que esta doble tarea 
cuotidiana y de porvenir abarca la situación 
de los asalariados que pesa sobre la clase 
obrera que reclama de todos los trabajadores, 
cualquiera que fuesen sus opiniones ó sus 
tendencias políticas ó filosóficas, el deber de 
pertenecer al grupo esencial, cual es el sin
dicato;

Como consecuencia en lo aue concierne á 
los individuos, el Congreso afirma la entera 
libertad para los sindicados de participar, fue
ra del grupo corporativo, á las formas de lu
cha correspondit.ites á su concepción filosó
fica ó política, limitándose á reclamar, en reci
procidad, de no introducir en el sindicato las 
opiniones que profesa afuera;

En lo que concierne á las organizaciones, 
el Congreso declara que á fin de que el sin
dicalismo alcance su máximum de efecto, la 
acción económica debe ejercerse directamente 
contra el patronato, las organizaciones confe
deradas no debiendo, en su calidad de grupos 
sindicales, preocuparse de los partidos y de 
las sectas que fuera de su seno, pueden per
seguir, con toda libertad, la transformación 
social.

Congreso de Amiens.

Ca fábrica capitalista
(lcr. capitulo de un folleto en preparación)

I

Antes de la aparición del sindicato, el gre
mio presenta como característica la mayor 
desvinculación entre sus miembros. Por lo ge
neral, el taller es un hacinamiento de obreros, 
que se profesan recíprocamente la más cordial 
antipatía, y se hacen guerra de salarios. Aún 
en este estado de inofensiva unarqufn, el patrón 
muntiene como regla dentro de su casa la de
sigualdad del salurio, y del sistema del trabajo.

No es estraflo advertir, por ejemplo, una 
gradación inteligentemente adoptada por el pa
trón, que vu desde el aprendiz hasta el mejor 
oíiciul de la fábrica ó taller, distinguiéndolos ó

desvinculándolos entre sí, por una mayor ó me 
ñor remuneración, que le sirve para despertar 
la emulación del productor-individuo, y destruir 
por medio de la envidia ó del rencor, todo gér- 
men de asociación.

En el taller á entero beneficio del patrón, rige 
el sistema de trabajo que más convenga á este. 
Comúnmente, no hay jornada fija, sino en tan
to ésta favorezca los intereses del capitalista. 
El horario es determinado por la producción, 
y el capricho del dueño, que lo acorta ó lo 
alarga, según las alternativas de la misma. Ocu
rre que se adopta, el trabajo á destajo, por 
pieza, y por jornal, uno de los sistemas, ó 
como puede advertirse en algunas industrias, y 
hasta en talleres y fábricas aisladas, los tres al 
mismo tiempo.

Si nos introducimos, en una industria dada 
cuando aún no existe organización gremial, 
inmediatamente podremos evidenciar, la más 
desordenadas de las situaciones á entero per
juicio de los trabajadores.

No existe derecho obrero. Se observa la 
autoridad índiscutida y brutal del capataz ejer. 
ciándose vigilantemente sobre el productor, que 
aparece entre la gran aglomeración de cente
nares de compañeros en explotación, más aisla
do, solitario é indefenso, que si se encontrara 
en un desierto. Y  aún más. Porque aparte de 
la obsecionante vigilancia del patrón y del ca
pataz, tiene siempre á sus costados, dos ó cien 
hermanos enemigos, que lo anulan ó compete 
en el furor de producir más á objeto de desa
creditarlo uno, y obtener por este medio más 
favor patronal, y de alcanzarlo el otro, para 
arrebatarle parte de su mejor salario.

El patrón que lo ve todo, y que considera 
bien su negocio, constantemente repite á su oído: 
«Fulano gana menos que tú y produce lo mismo; 
esto no puede seguir; procura hacer algo m ás» ó 
sino: «He dado á Zutano, un aumento porque este 
mes, me ha producido más que tú; si quieres 
hacerte acreedor á un jornal mejor, debes tra
bajar más». Como se ve los dos términos son 
idénticos; bajo amenaza de ser destituido, ó con 
la promesa de recibir algunos miserables cén
timos de aumento, el patrón obtiene siempre 
del obrero, lo que busca, es decir, un aumento 
de producción

Que este exceso de producción, debe él pa
garlo, es asunto que él mismo patrón se en
cargará luego de arreglar, sin perjudicarse.

En un gremio desorganizado, los obreros no 
pueden graduar ni limitar la producción. Para 
que ésta pueda ser medida y conocida es ne
cesaria la existencia del sindicato; aunque no 
más sea la asamblea de trabajadores del mismo 
gremio, donde el operario de un taller ó fábri
ca hace cambio de noticias con sus compañe. 
ros de los otros talleres ó fábricas, acerca de 
las condiciones de la producción.
^Mientras no hay organización, el obrero no 

puede nunca prever ó precaver las contigen- 
cias de la crisis industrial que lo ha de lanzar 
á la desocupación forzada; sólo llega á sentir 
sus efectos, sus irremediables efectos, cuando 
un buen día el patrón de manera inopinada, le 
advierte su cesantía, y el desempleo de su fuer
za de trabajo.

No hay para que decir que cuando esta con
tingencia se produce, y  se produce como es 
experimental é histórico con grandísima fre
cuencia en las industrias en que no existe or
ganización obrera, el patrón, aprovecha de las 
críticas circunstancias á que se ven reducidos 
los trabajadores, para hacer una inteligente se
lección. Es claro, que un industrial cualquiera 
por más zopenco que sea, no se le ha de ocu
rrir guardar en su taller ó fábrica, al obrero mas 
inhábil ó de menor rendimiento. Esta elección 
está hecha mucho antes de que la crisis se pro
duzca, y con una perspicacia superior. El capi
talista sólo conserva junto á su instrumento de 
trabajo, al obrero, que por razones de mejor 
producción, le convenga conservar.

Después, las nuevas circunstancias que crea
rán casi inmediatamente el fuerte número de 
desocupados, le permite atentar al salario de 
los que han sido favorecidos. Un buen día, e| 
patrón llama al obrero elegido y le dice: «Hus 
de saber, que se me vienen ofreciendo, todos los 
días Fuluno, Zutano, Mengano, pidiéndome tra
bajo á cualquier precio. Aunque te aprecio 
mucho, los negocios no me van muy bien, 
y con todo sentimiento, ó tendré que dismi
nuirte el salario, ó tendré que despedirte para 
tomar á otro obrero más barato. Piénsalo, y 
contéstame >.
¿Y  que queréis que conteste el o ' w i  i l
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vertido en esta forma?. Irse ó quedarse. De 
cualquier manera, el asunto se soluciona en su 
perjuicio, y á entera satisfacción del capitalista.

Salió, pues bien: Fulano lo reemplaza y ta' 
vez, no transcurrirá una semana, antes de que 
á éste también le ocurra el mismo lance, y sea 
substituido por Zutano, el qUe puede también 
correr la misma suerte. Y asi de seguida, has* 
ta que el salario, toque el límite debajo del cual, 
no puede descender el capitalista, sin matar al 
productor, y por lo tanto ó su capital.

Con lu jornada de trabajo ocurre otro tan
to. La jornada de trabajo extensa, representa 
economía al cupitalista, en todos los sentidos 
que se la considere.

En primer término, el patrón obtiene median
te la extensión de ella, una sensible economía 
en los gastos de instalación. En un local don
de trabajan cien hombres, por ejemplo, á una 
jornada de trabajo de doce horas, se obtiene 
con ligera diferencia una producción que no 
obtendría por cierto una masa de ciento veinte 
obreros trabajando ocho. Es claro y patente, 
que debería dar la amplitud requerida al taller 
ó fábrica de su propiedad, para colocar en él 
holgadamente veinte ó más obreros con sus 
correspondientes instrumentos de trabajo, es 
decir, aumentar su capital en medios de pro
ducción en algo así como el 20 % , pagando un 
mayor gasto de instalación.

El interés despierta la inteligencia del capi
talista, y es notorio, que apreciando exactamen
te  sus conveniencias haj’a de tender por todos 
los medios á su alcance á extender la jornada 
de trabajo, que trasciende para él, en una sen
sible economía del capital explotable.

Este propósito que sería difícil para él si tu
viera que habérselas con trabajadores organi
zados, le resulta enteramente fácil y realizable, 
cuando tiene que entenderse con obreros des
vinculados por completo como ocurre en el caso 
que tratamos.

No existiendo la mutua defensa, él puede 
exigir del operario, cuando le convenga, la jor
nada de trabajo que quiere sin que se produz
ca, si no por excepción, una huelga.

Es claro que en este caso, como en los an
teriores, su procedimiento es habilisimo.

S e  trata como siempre de escoger el modelo, 
como quien dice el testaferro y bien sabemos 
cuán fácil es hallar un obrero dispuesto en ese 
período de ineducación á trabajar sin límite y 
sin medida, creyendo así beneficiarse.

Entre los operarios del taller ó fábrica de 
personales desorganizados, abundan siempre-

El capitalista escoge, uno, dos ó tres; el nú
mero importa poco, basta que encuentre uno, 
y que éste se resuelva á someterse á su ca
pricho, para que los demás compañeros desvin
culados y competidores entre sí, sigan inme
diatamente el ejemplo, prestándose á extremar 
la jomada de trabajo, á entera satisfacción del 
dueño de la fábrica.

Las consecuencias son fáciles de prever.
La labor de la fábrica ó taller que antes 

bastaba á ocupar, por ejemplo, cien operarios, 
con diez horas de trabajo diarias; dará escasa
mente ocupación en lo sucesivo á ochenta y un 
hombres, con la jornada de doce horas origi
nándose naturalmente la desocupación forzada 
de diez y nueve trabajadores, que circularán en 
lo sucesivo junto á los que quedan para desa
lojarlos á cualquier precio y condición, y colo
carse en sus puestos; porque el hambre y la 
necesidad son muy malas consejeras, y no po
dría reclamarse de aquellas víctimas, que care
cen de toda moral, la suprema abnegación de 
dejarse morir de consunción.

El capitalista, favorecido por estas circuns
tancias, sigue inconmovible intensificando su 
explotación. Su conciencia, que es muy débil ó 
no existe, no irá á “ ntorpecer seguramente, sus 
propósitos criminales. Constantemente, va alar
gando la jornada; los que están ocupados por 
un momento junto á su instrumento de trabajo, 
son removidos y substituidos por otros ham
brientos que aceptan sin discutir cualesquier 
condiciones que á él se le ocurra imponerles.

En este período de desorganización gremial, 
la suerte del trabajador está librada en abso
luto al capricho tiránico del capitalista, que im
pone las condiciones más onerosas y brutales 
de trabajo: el taller ó la fábrica es una cárcel, 
ó una prisión de bestias domeñadas por el 
hambre y el terror. No haya para qué decir 
que no existe un ápice de moral obrera, y que, 
como lo hemos hecho constar más arriba, la 
solidaridad no existe, porque es sencillamente 
impracticable.

La pésima educación de los trabajadores, su 
absoluto desconocimiento de sus bien entendi
dos intereses, hace que este sentimiento de ele
vada moral, fruto de una concepción razonada, 
no se manifieste en absoluto.

El más torpe y contradictorio egoísmo, es la 
suprema ley que gobierna esas ajmas. El tra
bajador cree, por ignorancia y por infiltración 
de la moral burguesa, que su interés reside en 
sí mismo, y que la única manera de progresar 
en su penosa situación, está en servir incondi
cionalmente los intereses del capitalista, de quién 
sin saber por qué, espera una fructífera recom
pensa. Los efectos harto sensibles que acaba
mos de presentar, más bien que aleccionarlo^ 
lo desconciertan, y ha de transcurrir aún un

largo tiempo, antes de que se abra su inteli
gencia á las necesidades y Ventajas de la asocia
ción.

Mientras esta desorganización de los pro
ductores asalariados, subsiste, y  ella consti
tuye una importante etapa en la vida del capi
talismo, las condiciones económicas de la 
sociedad, son correspondientemente caracterís
ticas y típicas.

Esta siente sus efectos, con unu intensidad 
refleja, tan sensible que no basta sino lijar la 
vista y la observación sobre uno de los períodos 
conocidos para determinarlo inmediatamente con 
claridad. '

El hambre, la penuria económica de las cla
ses laboriosas son sus rasgos más notables. 
Las crisis de la producción, frecuentísimas é 
insuperables, una sobreproducción sin salida, 
que origina á su vez los más graves trastornos 
económicos y políticos.

Francia é Inglaterra, nos presentan ejemplos 
acabadísimos que bastan por sí solos para alec
cionarlos al respecto. La desocupación de obre
ros, en grande escala, con todo su cortejo de 
conmociones públicas, sediciones y algaradas, 
llegan hasta producir una intensificación del 
malestar económico, por motivo de la sucesión 
de hechos políticos que la acompañan en la ma
yoría de los casos.

Obsérvase que estas grandes masas de tra
bajadores sin ocupación, son utilizadas en toda 
suerte de operaciones políticas, con el atracti
vo de ver cesar su miserable situación econó
mica. Bandos de políticos burgueses, la invaden 
y la atraen en las más descabelladas empresas, 
tales como los golpes de estado y las guerras 
de conquista é internacionales.

La grave ignorancia que hemos podido com
probar en los obreros con respecto á sus intere
ses inmediatos de productores, es aún mayor, 
en lo que se refiere á las combinaciones polí
ticas de una fracción determinada de la burgue
sía. Y sin meditar un segundo, se ponen al 
servicio incondicional de los bandos burgueses, 
sus enemigos y homicidas, para prestarse a una 
nueva y más terrible forma de explotación.

¡Cuántas veces en la historia, no hemos visto 
esas muchedumbres de proletarios hambrientos, 
hundidos en la miseria por los fabricantes capi
talistas, seguir la inspiración de éstos, para 
reclamar á grandes gritos la guerra contra los 
hermanos en explotación internacional, ó hacerse 
febril y  entusiastamente, entre la desesperación 
del hambre, á armarse de fusiles para marchar 
al Africa ó al Asia, á abrir nuevos mercados 
para sus explotadores, bajo el impulso del idiota 
sentimiento patriótico-'

La burguesía, necesita sangrar de tiempo en 
tiempo, el pletórico cuerpo de ese proletariado 
desorganizado, gigantesco y de terrorífico aspec
to, que está ahí ondulante dispuesto á todo: á 
seguir las inspiraciones de cualquier aventurero 
audaz de la política ó á incendiar ó correr 
barricadas instintivamente, cuando los rigores 
del hambre lo conduzcan á tan extremados 
recursos.

Un proletariado, sin conciencia de clase no 
será una amenaza conciente y viva, pero es 
siempre un aspecto pavoroso, en el doble sen
tido, de que constituye con su miseria, un 
motivo de Ininterrumpidas preocupaciones de 
la clase dominante, y es también, un elemento 
de trastornos políticos, utilizable por todos los 
ambiciosos que se presenten.

En el sistema de la producción burguesa 
este estado se manifiesta á su vez, por un 
estancamiento sensible de su desarrollo, y  de 
su progreso. El maquinismo, cuyo mayor aci
cate suele ser en la generalidad de los casos, 
la tendencia inteligente y benefactora de los 
trabajadores en el sentido de acortar la jornada 
de trabajo y elevar los salarios, no encuentra 
en estas condiciones económicas, razón alguna 
de ser ó de imponerse. Y  se explica. Una 
de las causas primordiales para la introducción 
en la industria de mecanismos, cada vez más 
perfeccionados, y por lo tanto más productii,osj 
la constituye la lucha regular y progresiva 
que efectúa el proletariado organizado en el 
sentido de elevar sus condiciones de trabajo, 
tendiendo naturalmente á disminuir el provecho 
capitalista. El capitalismo, bajo la influencia 
de esta acción contraria de los productores 
busca naturalmente, á decrecer la importancia 
y la necesidad de su esfuerzo en la producción, 
por medio de máquinas que tengan en sí mis
mas no sólo el esfuerzo material del obrero, 
sino también su inteligencia, sin reclamar salario 
alguno.

En la etapa de la degeneración gremial, el 
capitalista por las razones expuestas, no puede 
si no con grave daño para sus intereses, orien
tarse en ese sentido. Fuera de que su merca
do se restringe día por día, en virtud de que 
el número de sus consumidores,— que son los 
mismos productores desalojados de su fá b r ic a -  
decrece constantemente, y  por tanto las exigen
cias de la producción se hacen gradualmente 
menores; por otro, la fuerza de trabajo y la 
jornada, desvalorizada la una, y extendida la 
otra hasta el límite de su capricho, hacen com
pletamente innecesaria y hasta desventajosa, la 
implantación de una máquinaria más perfecta 
y productiva.

Luis B e r n a r d

Interesante
braban una asamblea, en la población de Cas- 
teluzzo, pretendiendo arrestar á un obrero y

i  A  h ir ipnH n ¿ vacirv> t

Conforme anunciamos la casa editora Sem 
pere y Cía de Valencia (España) acaba de 
publicar la versión española de la imPo r . ,
obra de Arturo Labriola que lleva por título 
R e f o r m a  y R e v o lu c ió n  S o c i a l .  ( L a  crtws 
práctica del Partido Socialista ).

La Agrupación Sindicalista en̂  el eseo 
proporcionar un pequeño beneficio pecuniario 
á nuestro periódico, y al mismo tiempo coo
perar á la mayor difusión de ese libro, ha 
resuelto adquirir una buena cantidad de ejem
plares para vender.

Se procurará especialmente facilitar su ad
quisición á los trabajadores del interior, más 
dificultados que los de la capital para adqui
rir libros buenos y baratos.

El precio de cada ejemplar es de 50 cen
tavos .

Los pedidos deberán ser dirigidos al com
pañero Ernesto P. Piot, Solís 924. Y ac.om- 
pañados de su respectivo importe, mas cinco 
centavos por cada ejemplar para el franqueo, 
pudiéndose remitirse el importe en bonos 
postales o estampillas de correo.

Para mayor comodidad de los compañeros 
de la Capital Federal, hemos puesto en venta 
el libro en los siguienfes puntos:

Agrupación Sindicalista, Solís 9 24 M é
xico 20J0, com p. Móntale, secretaría de la 
Sdad. Ebanistas.—  Centro L a  Lucha, Gazcon 
1150 —  y Compañero Vicente Giovio, Cons
titución 3399.

Puede adquirirse también directamente en 
los siguientes puntos del interior:

A sul, en el local de la Federación Local 
de Trabajadores; y San Pedro, compañero 
Lucio Vallejos, local del Centro de Traba
jadores.

Recomendamos á todos, la adquisición de 
e«e libro pues su lectura es sumamente ins
tructiva y útil.

EN DEFENSA D E l E M IE IA M A D I) M A N O

piten. En Torre Anuncíala caen heridos por 
el plomo militar más de sesenta obreros 
chos de ellos mortalmente. Con este motivo

mu-

se reaiizán en las principales ciudades de Ita
lia^numerosos mitins en los que se aprobaron 
órdenes del día concebidas en términos vio
lentos y  en las que quedaba resuelta la hueln-l (TAnArol 1 ~   '*l*
ga general en la primera matanza que suce- 

? .'!!e:_  _pasw muf ho.y  los carabineros entran en un salón donde los cam peem os cele!

teluzzo, prcic . . .̂ — y 
terminando matando é hiriendo á varios. Ha- 
bría dudas para declarar la huelga general y 
solo se convocaron nuevos mitins. Reunido* 
estos se reciben las noticias de una nueva 
matanza realizada en Sestri ponenti. La in. 
dignación llega al colmo y la Cámara del 
Trabajo de Milán declara el movimiento g e. 
neral. Las cámaras de las más importantes 
ciudades secundan el movimiento. La catás- 
trofe proletaria profetizada por los relormi». 
tasn o  se realizó, lográndose en cambio, efec
tuar el más temerario movimiento de los tiem- 
pos modernos en la península itálica.

Por cierto lapso de tiempo la tropa se 
muestra prudente en las huelgas. Pero poco 
á poco vuelve á su táctica antigua. Tras las 
protestas y los mitins vuelve también á pro. 
ducirse una huelga general en el corriente 
año.

Este fué el exagerado uso de la huelga ge
neral, único procedim iento que tuvo la vir- 
tud de imponer respecto al gobierno italiano 
y contenerle en su alán de ahogar el movimien
to proletario.

¿Hay exageración en eso? Si la hubiera 
sería el reflejo de la exageración liberticida 
de la burguesía.

La dictadura ejercida por el proletariado 
milanés en la primera huelga fué comple
ta, aunque para el señor Dagnino sea una 
parodia. Basta citar este hecho que lo de
muestra sobradamente: la municipalidad de
bió pedir permiso á la Cámara de Trabajo 
para hacer circular los carros de los hospitales.

En fin, considerando la posición social del 
ciudadano Dagnino nos damos perfecta cuen
ta de los motivos que lo inducen á ver de 
malas maneras la acción autónoma de los 
trabajadores.i L/a j a u u i L J i

Y  busca y rebusca; y falsea los hechos pa-i  uuatd y j ------— “ '■vuuo
ra defender al reformisino y ministerialismo, 
De otro modo no es posible hacerlo.

LA N E 1T A A L IM 1F D L ÍT ÍC A
DE LA

O R G A N I Z A C I O N  . O B R E R A

En el último número de «Vida Nueva» el 
ciudadano Esteban Dagnino publica un artí
culo en el que, trata de justificar la conduc
ta de los reíormistas italianos, con respecto al 
apoyo que prestaron á varios ministerios, pa
ra lo que debe también hacer pasar por ino
centes á estos, de los asesinatos cometidos 
por las tropas, contra las multitudes desar
madas.

Todo eso no nos importaría nada y nada 
habríamos dicho si el aludido ciudadano, para 
lograr su objeto, no hubiera hecho mención 
de las huelgas generales que realizó el pro
letariado italiano.

Nada diríamos, por ejemplo, de lo que afir
ma por milésima vez, sin demostrarlo, que la 
burguesía no es un todo uniforme, etc., y na
da diríamos porque hace muy poco un com
pañero expresó nuestro criterio al respecto, 
contestando al mismo Dagnino, sin que este 
se atreviera á contestarle. Lo curioso del 
caso fué que, debido á la interrupción de la 
publicación del artículo de nuestro citado 
compañero, aquel le pidió que lo concluyera 
de publicar, llegando hasta oírecerle las pági
nas de «Vida Nueva». Todo eso. que usando 
una palabra muy común á Dagnino llama
mos parada, hizo esperar una replica, que no 
se ha visto ni verá. ¡Efectos de la miopia 
óptica é intelectual, que le hace escribir 
tanto!

Y  volviendo al artículo que motiva estas 
líneas, transcribimos: «El procedimiento de 
la huelga general fué puesto en práctica con 
exagerada frecuencia» . . . .

Esto no vacilamos en llamarlo: mistificarse 
á sí mismo. En efecto, ¿por qué no se dice 
lo que se piensa? ¿Por qué no dice D agni
no qne se usó el recurso de la huelga ge
neral, en vez de pretextar lo de exagerado, 
desde del momento que él siempre se mani- 
testó contrario á todo movimiento de esa ín
dole?

Pero lo de exagerado es absolutamente in
cierto. La huelga general de Septiembre de 
1904 se había hecho más que necesaria, in
dispensable. Las tropas procedían con una 
brutalidad espantosa. Los huelguistas que se 
atrevian á salir en manifestación por las ca
lles de una población, eran disueltos al son 
de las descargas de fusilería.

Y  mientras esto sucedía, entre el proleta
riado y los representantes del gobierno, los 
titulados representantes del proletariado, los 
diputados reformistas, apoyaban al gobierno, 
cuyos representantes asesinaban al pueblo por 
las espaldas.

La bárbara intromisión militar en las huel
gas obligó al proletariado á poner coto á ese 
estado de cosas, adoptando una actitud enérgica. 
Primeramente se protestaba por medio de 
mitins y de la prensa; más tarde, en vista de 
que el gobierno ascendía y premiaba á los 
oficiales que ordenaban las matanzas, se ame
nazó con la declaración de una huelga gene
ral en to d aj»  península. i.as matanzas se re-

Cuando se habla de política es imprescin
dible precisar la extensión que se adjudica 
al vocablo.

Máxime cuando se refiere á la organización 
obrera, pues pensamos que se incurre en un 
error, cuando se afirma que los sindicatos 
de clase del proletariado, son neutros en ma
teria política, por el simple acto de la no 
participación de la lucha parlamentaria.

N o se es político por el hecho de ser 
anti-parlamentario.

M arx nos dice en su Miseria de la Filoso
fía , y  después de él se ha repetido muchas 
veces, que la lucha de clases es una lucha 
política.

N o puede haber individuo sensato que lo 
ignore ó no lo comprenda.

Y  se dice que es una lucha política, por 
la sencilla razón de que toda transformación 

de las relaciones económicas, origina una 
consiguiente modificación en las relaciones 
políticas, y  porque anuladas *las relaciones 
actuales entre proletariado y  burguesía, en el 
mundo de la producción, quedan de hecho 
anuladas y  eliminadas todas las relaciones 
políticas concomitantes.

No obstante la profundidad del pensamiento 
marxista y la comprobación que la historia 
le aporta, él ha dado margen á las conclu
siones más disparatadas.

Se ha pretendido, en efecto, restringir el 
concepto de política á la pura y  exclusiva 

acción parlamentaria y  como corolario se ha 
establecido la conquista del poder político 
por medio del voto y la colaboración de 
clase.

Más aún, se ha asignado al Partido Socia
lista, el cumplimiento de esa misión y se ha 
creado un organismo fuera del proletariado 
para realizar la conquista y transformación 
del régimen capitalista....

Como se comprende tal agrupación, que 
pretende abrogarse la representación política 
del proletariado para realizar la conquista 
del poder publico burgués, responde única
mente á una necesidad ideológica de un 
grupo de individuos, y  no á una necesidad 

material, con su consiguiente especial y ideo
logía, como es la organización de clase de 
los trabajadores.

Apesar de ésto, el Partido Socialista cuan
do

° o  está em brutecido por la pasión de 
conquista del poder, cuando sus individuos 

igentes no están en vilecidos por la intriga 

P am entaría y  Jas com ponendas políticas, 

p ede desem peñar un papel modesto, es 

cierto, pero no despreciable en la obra edu- 

del proletariado, aún no capacitado 
Para realizar am pliam ente su lucha.

o de ahí á pretender erigirse  en pastor 

. masas obreras, en factor decisivo de 
ontienda, en elem ento indispensable ¿ 

insustituible para laea j lización de la gran
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obra en que está empeñada la clase trabaja
dora, hay mucha distancia.

No puede exigirse una coherencia y unifor
midad de acción y propósitos en un orga
nismo á base de ideología, heterogéneo y 
condenado á esterilizarse en una lucha— cuando 
es lucha— unilateral y  en que para actuar 
necesita apelar al populismo y  á la elimina
ción de todo sentimiento específico de clase

Después de un período en que un senti. 
miento artificial de clase, parece guiar su 
paso, la acción nociva de la ideología pura 
se manifiesta y la bancarrota es inevitable.

Dejamos de lado toda argumentación ten
diente á probar el reducido valor de la acción 
parlamentaria, pues muchas veces lo hemos 
hecho, lo mismo que la imposibilidad de rea
lizar una transformación social por medio 
de los órganos de dominio burgueses.

Solo queremos recalcar lo que muchas ve
ces hemos dicho: la mas potente y natural 
de las fuerzas políticas es la organización de 
clase del proletariado, la mas fecunda de las 
políticas es la lucha de clases, la acción re
volucionaria de los productores.

Esto es lo que la sana lógica deduce, del 
pensamiento marxista, de que la lucha de 
clases es una lucha política.

Esto es lo que la lucha diaria nos enseña 
como verdad indestructible.

** *

Dos especies de individuos, ideólogos am
bos, preconizan la neutralidad, mal llamada 
política, de los sindicatos obreros: los anar
quistas y los socialistas parlamentarios.

Los primeros por odio inveterado, casi 
atávico, á todo lo que se rotule con una eti
queta política, considerando á esta como la 
simple acción parlamentaria.

Los segundos porque así cr^en servir me
jor los fines electorales del partido socialista, 
porque así creen ampliar su estera de acción 
en el terreno parlamentario, eliminando un 
posible competidor, cual sería la organización 
interviniendo directamente en la lucha elec
toral.

Los primeros, los anarquistas, son infinita
mente menos nocivos á los trabajadores, por
que han generado en estos la desconfianza 
hacia los profesionales de la política, que ira- 
casados en otros ambientes, caen al campo 
obrero para medrar á espensas de la igno
rancia ó la credulidad.

Los socialistas parlamentarios y los anar
quistas no piensan que la neutralidad sea pa
sajera, en ciertos paises al menos, hasta tanto 
la unidad obrera sea un hecho, la conciencia 
de clase más nítida y la capacidad más supe
rior, sino que la proclaman para todos los 
tiempos y lugares, aúnque con móviles dis
tintos.

No creen posible la integración de los me
dios de lucha en el seno de la organiza
ción.

Les han hecho creer á los trabajadores 
que ellos, los obreros, son incapaces de ir á 
realizar por si mismos, una lucha en el seno 
del parlamento, que se traduzca, no por la 
imploración y la desnaturalización del con
flicto, como actualmente lo hacen los diputa
dos socialistas, invocando razones de huma
nidad y otras imbecilidades —  sino por la 
crítica, el descrédito y el obstruccionismo al 
normal funcionamiento del órgano de defensa 

burguesa.
Es evidente que dicha acción no es indis

pensable para realizar la revolución; no es 
menos evidente que el proletariado puede 
pasarse sin ella, sin que eso le ocasione per
juicio alguno; pero no es meno evidente y 
lógico, que ella sería el esponente, la esterio- 
rización y el ejercicio de su capacidad plena 
en un sentido, asi como exterioriza y acre
cienta su capacidad constructiva en el mundo 

de la producción.
Se pretende aminorar la potencia de la 

organización, restándole funciones, mantenien
do y fomentando en ella el ma» estrecho y 
brutal de los corporativismoí, matando todo 
sentimiento profundo de clase y toda con
fianza en la propia acción y en la propia 

capacidad.
Esto es obrar en contra de las convenien

cias y aspiraciones inmediatas y futura de la 
masa obrera; es mantener la aserción estúpida 
de la incapacidad proletaria y la no menos 
imbécil de la imposibilidad de adquirir y 
acrecentar esa capacidad revolucionaria por 
la propia acción, sin tutelas ni pastores.

No es que demos una mayor importancia 
á la acción parlamentaria puramente negativa 
y accionada directamente por la organización.

Ya hemos dicho que esa lucha no es factor 
decisivo ni mucho menos en la contienda;

pero queremos en cambio hacer resaltar el 
espíritu estrecho, mezquino, de aquellos in
dividuos que quieren ver en la organización 
proletaria, un conglomerado casi sin valor, 
secundario, dominada por el sentimiento 
corporativista, contrario en todo al sentimiento 
de clase y á la emancipación de los produc
tores.

Y  así, después de tentar por todo los m e
dios de limitarle su campo de acción, para dar 
vida á organismos casi artificiales é infecun
dos, como los grupos políticos socialistas y 
anárquicos, no es raro que nos salgan hablan
do de la obra inestable y estrecha de la or
ganización y de la superioridad, los unos, de 
la acción de partido, los otros, de la acción 
individual.

Felizmente la acción de estos individuos es 
cada vez menos temible, su influencia en la 
marcha de los organismos obreros cada vez 
más ínfima.

Las mismas contingencias de la lucha dia
ria, eliminan toda posible supremasía de sus 
métodos sobre la acción desarrollada por la 
organización y al par que todo posible re
surgimiento de sus modos de apreciación del 
conflicto de clases.

Sus afirmaciones y teorizaciones no tienen 
otro valor, que el de sembrar un poco de 
confunsionismo y desaliento en las mentes 
proletarias.

En sí no valen nada; vale destruirlas úni
camente, para eliminar el pesimismo del seno 
de los trabajadores.

Notas y  Comentarios

Con motivo de las próximas elecciones que 
se efectuarán en esta capital, el P. S. A. ha 
designado sus candidatos, y  emprendido en 
favor de ellos una campaña de propaganda, 
cuyos esfuerzos y energías dignas serían de 
ser utilizadas para obras más prácticas y pro
vechosas al movimiento obrero.

Repetidas veces hemos expuesto lo que en
tendemos que debe ser la obra de los repre
sentantes socialistas en el parlamento bur
gués, y  lo volveremos á exponer hoy una 
vez más en otro lugar del periódico.

Vamos solamente, pués, á dedicar algunas 
líneas acerca de la personalidad de uno de los 
dos candidatos , nombrados, para que así po
damos entrever la obra perjudial á los intere
ses de la clase trabajadora, que ese candidato 
realizaría si resultara triunfante (?) en las pró
ximas elecciones.

Pocas palabras nos bastará para ello; vea
mos. E l doctor Enrique Del Valle Iberlucea 
de gran renombre y figuración en muchos 
centros burgueses, es como todos saben, un 
perfecto presupuestívoro. Ha servido y sirve 
actualmente al Estado. Se halla pues vincula
do á los intereses y voluntad de la burguesía 
gobernante, y  como vive del presupuesto, en 
manera alguna se desvinculará de esos intere
ses, pués ellos son también los suyos.

Y  siendo así, se nos ocurre preguntar. 
¿Con esas excelentes cualidades puede servir 
los intereses de la clase obrera? ¿Puede ese 
ciudadano que vive en un ambiente completa
mente ageno al movimiento obrero, y que, 
más aún, se codea diariamente con los princi
pales mandatarios burgueses, (ejemplo: el mi
nistro Joaquin V. González), puede, repetimos, 
combatir los intereses y privilegios de la cla
se capitalista, poniéndose en pugna con esos 
mandatarios que velan por esos intereses y 
privilegios, y de los cuales él es un servidor 
y subordinado?

La respuesta terminantemente negativa sur
ge expontánea de los labios de todos los que 
verdaderamente piensan, razonan y obran con 
un criterio de clase.

Solicítese luego el voto de los trabajado
res concientes, tn favor de tales candidatos; 
y sobre todo sígase hablando del carácter de 
clase y revolucionario que anima al Partido 
Socialista, cuando en él forman los presupues
tívoros de oficio, servidores y lacayos de nues
tros enemigos.

¡Pobre Socialismo! Cuantos aventureros fal
sean tus principios, y cuantas payasadas se 
cometen en tu nombre!

#• *

El Centro Socialista de la 2*. circunscrip
ción en una reciente asamblea que ha cele
brado, ha resuelto dejar de ser suscriptor de 
L a  A c c ió n  S o c i a l i s t a  por el motivo, según 
ellos, de que «solo se ocupa de insultar á los 
trabajadores que militan en el P. S.»

Es esta la única manera con que estos so- 
cialistoides saben defenderse. A  los innume
rables argumentos que hemos expuesto desde 
las columnas de este periódico contra la 
acción de su partido y de su representante 
en el parlamento burgués, ellos los llaman 
insultos. Y  en vez de rebatir por la palabra 
oral 6 escrita nuestras afirmaciones y cargos, 
se contentan, ¡pobrecitos!, con borrarse del 
libro de suscriptores de nuestro periódico.

¡Valiente hazaña!
Llaman insultos al hecho, por ejemplo, de 

que nosotros hagamos público, que en sus 
filas y nada menos que ocupando la secreta
ría de un centro llamado socialista, se halla

un carnero, un traidor de sus compañeros de 
trabajo, cuando él debería ocupar uno de los 
primeros puestos en la lucha.

En todo caso, si algún insulto ó cargo in
fundado habríamos hecho, ¿por qué no lo levan
tan y desvirtúan? Es que no hay tal, sinó cobar
día é imposibilidod para defenderse como se 
defienden los hombres concientes y sinceros.

Han hecho muy bien de borrarse de sus
criptor de un periódico obrero, y en cambio 
podrían dedicar el importe de esa suscripción 
para La Hojita del Hogar ú otro periódico por 
el estilo.

Y  si por falta de medios no lo hiciesen, 
podríamos,— aunque la situación de la admis- 
tracción de nuestro periódico no es muy hol
gada,— facilitarles para ello el importe de las 
suscripciones que nos adeudan, y que nos 
invitan para que pasemos á cobrar, y de ya
pa mandarles el periódico de ojito.

¡Contesten á nuestra crítica, á nuestros car
gos, á nuestras afirmaciones, á nuestros in
tuitos si los hay, y déjense de pamplinas, ciu
dadanos reformistas!

** *

La Vanguardia ha publicado la nota que á 
continuación reproducimos, enviada ¡oh irisión! 
al vividor Balestra por la comisión de la huel
ga de fosforeros. Pero La Vanguardia no criti
có, ¡y es natural— porque suscribiendo esta nota 
figurara el nombre de algunos socialistas Iráns- 
Jugas de mucho prestigio y figuración en el 
partido.

Hay hechos que no precisan comentarios, 
pués ellos saltan á la vista de cualquiera. E s
ta nota no los precisa y alia vá:

«Buenos Aires, noviembre 6 de 1906.
«Distinguido» doctor Juan Balestra.

Muy señor nuestro-. El personal de la Com 
pañía General de Fósforos, reunido en asam
blea el día 5 del corriente, al ser notificado 
del laudo emitido por el tribunal, del cual 
usted era parte, para solucionar el conflicto 
que existía entre dicho personal y la citada 
compañía, resolvió por unanimidad confiar á la 
comisión que firma, el gustoso encargo de 
manifestarles su profundo v sincero agradeci
miento por el empeño justiciero que usted ha 
manifestado, en cumplimiento de la noble mi
sión que le fué confiada.

El sincero agradecimiento de nuestros com
pañeros, es la mejor garantía de conformidad 
y  observancia al fallo dado por usted en 
unión de los demás miembros del Tribunal.

Permítanos además, señor que los que fir
márnosla presente nota expresemos también nue- 
tra personal obligación y nuestro afecto, por 
cuanto hemos encontrado en usted más que 
un árbitro á un amigo cooperador de nuestra 
ardua y larga tarea.

Gracias, señor, gracias os damos personal
mente, y  en nombre de nuestros compañeros, 
confiados en que del mismo modo que noso
tros no olvidaremos á nuestros padrinos, usted 
no olvidará á sus ahijados.

Quedando siempre á las órdenes de usted, 
lo saludamos con el mayor respeto y deferen
cia SS. SS. S S .— G. Antonio Pessina,— Emi
lio M. Diambri— Carlos Freiburger— A ngel 
Albertini— Margarita Belino— María Chiriotti.

*
* *

Parece increíble. El proceder de los direcs 
tores del Partido Socialista Argentino e 
idéntico 6 peor que los de la clase patronal.

Obran con el mayor cinismo y mala fé que 
imaginarse puede. Bastarán para justificar 
nuestra afirmación, el hecho de haber recur
rido á la expulsión de los sindicalistas para 
impedir el saludable y efectivo control y fis
calización que realizábamos en el partido, im
pidiendo así se llevasen á cabo las barbari
dades que hoy por falta de ese control se 
realizan sin oposición alguna; bastaría asimismo 
para demostrar la mala fé que anima los actos 
de esta gente, las malignas y torpes insinua
ciones que acerca de nuestra honradez perso
nal han hecho en repetidas ocasiones, cuando 
todos, amigos y enemigos conocen cual és 
nuestra conducta en el movimiento obrero, y 
por cuyo motivo podemos llevar la frente bien 
alta, no así, sin embargo, algunos reformistas 
militantes en primera linea dentro del Partido 
Socialista, y cuyos nombres podríamos nom
brar.

Pero todo eso no es aun suficiente, les es 
menester continuar echando sombras estúpi* 
das sobre nosutros. Hoy debemos agregar 
otra nueva y valiente hasaña de esa naturaleza, 
que acaban de realizar en la persona de un 
bueno a intachable compañero, que, aunque 
de tendencia sindicalista, ha merecido y me
rece aun el aprecio y la confijnza, no solo 
de nosotros, sino que también de varios refor
mistas sinceros miembros de ese partido.

Nos referimos al compañero Félix Godoy 
el que después de haber pertenecido al per
sonal de la administración de “ La Vanguardia*' 
desde que ésta es diario, acaba de ser brutal
mente despedido bajo la cobarde y calumniosa 
acusación de hacer obstrucionismo en la de
correspondencia de dicha administración.

El compañero Godoy protestó, y pidió se 
le diera esplicaciones y probaran la veracidad 
del cargo. Pero todo fué en vano: el silencio 
mas descarado fué la respuesta de los inter
pelados.

Y  es claro, otra cosa no pueden hacer; lan
zan sombras é insinuaciones y cuando de ello 
se les pide esplicaciones y pruebas, hacen 
igual que los jesuítas, no contestan y conti
núan la obra nefasta de difamación infame. 
Quién procede de esta manera, no tiene, ni

puede tener un ápice de dignidad y concien
cia obrera. Podrán titularse socialistas ó cual
quier otra cosa, pero no dejan por ellas de 
ser otra cosa que malvados.

El motivo verdadero de este despido se 
debe única y exclusivamente ó que el com
pañero Godoy es sindicalisla, y  como la con
signa es perseverar en la campaña de perse
cución á los sindicalistas que proporcionan 
atroces dolores de cabeza á los doctores del 
reformismo, es menester combatirlos no con la 
palabra oral y  escrita, demostrando práctica y 
teóricamente que nuestro criterio es equivoca
do, sino con y por los medios mas ruines y 
miserables.

No se ha tenido siquiera en cuenta para 
nada la circunstancia de ser Godoy padre de 
varias pequeñas criaturas, y lejos de esas 
consideraciones, se premia con el despido y 
la difamación, la actividad que ese obrero ha 
demostrado en el desempeño de su trabajo; 
ocultando el motivo verdadero que no tienen 
el valor de conlesar, prefiriendo recurrir á las 
mentiras y á las insinuaciones rastreras.

Estos hechos son sencillamente vergonzosos 
y ruines, y dá la medida del criterio que 
anima á aquellos que los realizan, como asi
mismo de aquellos otros que pudiendo impe
dirlo, consienten su realización.

F u l a n o  d e  T a l .

P R Ó X I M A  F I E S T A

El cuadro dramático «Igualdad y Frater
nidad» patrocina un festival y rila que se 
realizará el sáoado 8 de Diciembre en el «Salón 
Stella d’Italia» calle Callao 349, á total be
neficio de nuestro periódico «La rtcción So
cialista».

Teniendo en cuenta la oportunidad de ese 
acto, por cuanto el periódico necesita de re
cursos pecuniarios para continuar apareciendo 
con la regularidad requerida, agradecemos 
desde ya á los camaradas organizadores y 
solicitamos la cooperación de todos los com
pañeros para el mejor resultado de la fiesta.

A  los compañeros que tienen números de 
la rifa en su poder para la venta, les enca
recemos la remisión de su importe á la bre
vedad posible, y recomendamos á los que 
aún no han adquirido números, lo hagan 
en nuestra secretaría todas las noches de 8 
á 10.

En el próximo número publicaremos el 
programa completo del festival.

S O B R E  EL B O Y C O T T
ñ  L ñ  QUILMES

Un compañero nos ha remitido la siguiente carta; 

Redacción de l a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

Habiendo visto en L a  A c c ió n  de este último 
número y después en La Unión Obrera que 
la sociedad de Horneros de esta capital figura 
votando en contra del Boycott á la Cervecería 
Quilines, quiero poner á disposición de Vdes. 
este dato: La sociedad Horneros y Anexos 
no ha tratado en ningnna asamblea ese asunto. 
Solamente en una reunión de Comisión, efectua
da el domingo anterior á la reunión del C. 
Nacional de la Unión, se tomó en consideración 
ese asunto, y como alií impera el criterio del 
secretario rentado, (que entre paréntesis, es 
reformista), es claro que de algún conciliábulo 
efectuado con sus colegas de la Junta han 
redactado una nota— mandato, apareciendo vo
tando en contra del boycott los 110 miem
bros que actualmente componen dicha socie
dad. Es justo que los obreros que liguran en 
las tilas de la Unión tengan conocimiento del 
proceder poco correcto que observan los 
delegados que los representan.

Sin otro particular os saluda cordialmente:

Un compañero.

Como se pide

De La Banda hemos recibido lo que sigue 
pidiendo su publicación.

*D e te fabula narraiur, nos dice Rienzi, 
en un artículo aparecido en «La Vanguardia» 
Pa los Pavos, le diré yo, porqué no se el 
latín y aunque no somos doctores, no po
demos dejar de contestar á la sarta de misti
ficaciones que viene haciendo, para poner de 
manifiesto el hecho de que quiere hacer ese 
ciudadano creer aue lo negro es blanco, y 
viceversa; queriendo imponer á los otros, lo 
que él no hace nunca ó sea disciplinar.

No se anima á lanzarse de lleno y decir 
lo que siente; pero solapadamente é indirec
tamente, ataca y mistifica. Por este motivo 
no dice que su articulo macanistico titulado 
Disciplina, va dirijido al Centro Cosmopolita 
Obrero de La Banda, que se ha separado del 
Partido Socialista por haber aceptado el Co
mité Ejecutivo del Partido someter al Voto 
General, el fallo del Jurado qne expulsaba del 
Partido Socialista, á Bernardo Irurzun, por 
faltas graves cometidas no solo contra la dis
ciplina del Partido, sinó contra los interesés 
morales y materiales del Centro de La Banda.
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Pero nosotros miembros de esa agrupación 
que conocemos ya los sofismas de e e dichoso 
Rienzi, queremos demostrarle que el adajio 
viejo de: e l que arriba escupe d la cara le cae, 
le cuadra muy bien, pues en su mismo artí
culo demuestra para sí lo que quiere que 
otros hagan.

Empencemos por analizar: cuando él pertene
cía al Comité Ejecutivo del Partido, supo que 
el Centro de La Banda en mayoría expulsó á 
Irurzun y Salaverry, los cuales ni siquiera 
apelaron al Comité del Partido (Art. 38 de 
los Estatutos del Partido año 1905). Por esto 
la expulsión fué legal y sin reclamos votada 
por una mayoría en nna agrupación, la cual 
debe ser respetada por los demás Centros 
Socialistas.

Luego el Centro Socialista de Santiago, 
aceptaba como miembros del mismo Irurzun 
y Salaverry, haciendo caso omiso de la es- 
pulsión decretada por el Centro de La Banda; 
este reclama por ello al Comité Ejecutivo y 
el dichoso Comité, donde nuestro Rienzi, for
maba parte empieza por no ser disciplinado 
y  en vez de hacer respetar los Estatutos del 
Partido, votados en un Congreso en mayoría 
y  pedir su respeto al Centro de Santiago, se 
concreta á echar al canasto las notas del Cen
tro de La Banda y alcanza su osadia hasta 
el de permitir que Irurzun se presente como 
delegado en el Congreso de Junín, desechando 
la proposición del Centro de la Banda, vota
da en mayoría de someter al Congreso el 
asunto Irurzun (veáse la órden del día del 
Congreso de Junín, donde no aparece dicha 
moción.)

Después el Jurado creado por el Congreso 
y votado por Rienzi confirma la expulsión de 
Irurzun, haciendo respetar así lo que el Cen
tro de La Banda, había resuelto y aquí salía 
cual nuevo Quijote, el Rienzi dichoso y es
cribe, mistifica, patalea y busca de todas ma
neras anular lo que la mayoría ha delibe
rado y resueltó. ¿Es esto disciplina? Eviden
temente no. ¿Porqué entoncés nos empacha con 
su respeto á las mayorías, cuando él es el

primer indisciplinado que no respeta ni las de
liberaciones del Congreso, ni los Estatuios y 
las cartas orgánicas que se dan en mayoría 
cada uno de los Centros? El artículo 45 de 
los Estatutos del Partido, dice que las reso
luciones del Jurado son apelables ante el Con
greso esto lo dispuso una mayoría á la cual 
tanto Rienzi, como I03 Centros en los cuales 
él á mangoneado para obtener el Voto Gene
ral, deberían respetar, pues sumados y conta 
dos todos juntos, no son la mayoría del Partido, 
sinó una minoría que como dice en su artí
culo es mas absurdo ¿ intolerable por lo tanto 
el Comité Ejecutivo, digno émulo de Rienzi, 
pisoteando lo deseos de la mayoría ha violado 
descaradamente los Estatutos del Partido.

El centro de La Banda en vista de que 
el Comité Ejecutivo, violaba las resoluciones 
de un Congreso, permitiendo á varios Cen
tros hacer lo mismo, se ha retirado del 
partido, porque no ha querido esa minoría 
absurda ¿ intolerable con Rienzi d la cabeza, 
pisoteara la voluntad de una mayoría.

Pero lo que más lo ha hecho cosquillar á 
Rienzi, no es la separación de los miembros 
del centro de La Banda, sinó la separación 
del centro con santo y  seña como dice él ó 
bien con todos los útiles, bancos, sillas, bi
bliotecas, mesas, libros, teatro, etc., etc.

Habrá creído el mentecato que íbamos á 
dejar al partido que tan bien nos trata, el 
truto de todos nuestros sacrificios, sin haber 
recibido nunca ayuda de nadie.

Ahí le quedan los niños mimados; que fun
den, si pueden, un centro y sepan lo que vale 
el formarlo y  sostenerlo.

Siga no más el camino emprendido el Par
tido Socialista y recojerá sus frutos. La se
paración ds los Sindicalistas, el retiro de va
rias agrupaciones, la obra de desmenbramien- 
to de la Unión General de Trabajadores que 
ellos realizan, lo hace preveer y nos dará la 
clave del progreso cangrejil de ese partido.

V e r i t a s .

L a Banda, Noviembre 10 de 1906.

/Ibovímíento ©Lucro
C A P I T A L

Fosforeros
Después de cinco meses de lucha sostenida 

con todo valor, acaban de volver al trabajo 
estos obreros de la C. G. de Fósforos. Una 
lucha tan ptolongada imposibilitó una mayor 
prolongación. Pero apesar de eso no esperár 
bamos que ese movimiento ejemplar conclu
yera de una manera tan triste para los obre
ros. No por la pérdida de ia huelga sino po
la circunstancia que la produjo: el arbetrage.

En esta huelga, como en la que sostuvie
ron los obreros de Banfield y Sola, lo q je  
se notó por parte de los huelguistas, ó más 
bien de los miembros de comisión, fué un 
deseo exagerado de someter el asunto al ar- 
bitrage, de buscar intermediarios que pu
siesen fin á la lucha. Esto los indujo á hacer 

proposiciones que la gerencia siempre recha
zó. Por último la asamblea huelguista nom
bró una Comisión de Arbitrage compuesta de 
de tres miembros, ninguno de ellos obreros 

entre los que estaba el ex-ministro y actual di
putado Balestra, concediéndole amplios po
deres para gestionar un arreglo.

La Comisión Arbitral dió un tallo deni
grante para los obreros. La aceptación de él 
era la aceptación de una derrota completa. Y  
la aceptación fue un hecho. Los compañeros 
fosforeros tenían el prejuicio de la transigen
cia, y, aun cuando le hubieran repugnado el 
fallo arbitral, por no ser considerados intrasi- 
gentes, por no desacatarlo, lo habrían acep

tado.
La dirección del movimiento, creemos, que 

es responsable de estas debilidades que 
se evidenciaron en casi todo el tiempo que él 
duró. Eso no puede ser más perjudicial pues
to que robustece la intransigencia y resisten
cia del adversario. Y  tanto más perjudicial 
cuanto que cada proposición de arreglo for
mulada por los huelguistas tenia por toda res- 

pnesta un desaire.
La experiencia ha demostrado irrefutable

mente que los arbitrages y las intervenciones 
ministeriales, solicitados por los hoelguistas, 
no tienen otro resultado que el de producir 
una influencia deplorable sobre ellos y el de 
provocar la más estúpida carcajada entre los 
pudientes. ¡Ojalá que esta experiencia sea 
aprovechada para las luchas que el futuro nos

sión que firmaba la nota de agradecimiento 
la redactó en una forma que su sola lectura 
causa náuseas á los abreros que .tenemos un 
poco de conciencia de clase. Perder una huel
ga no es vergüenza, pero resolver agradecer 
á quien ha dado un fallo sin precedente por 
lo monstruoso, es ignominoso.

Toda la admración que nos causó la te
naz resistencia de los fosforeros, se desvane
ce ante estos hechos, que deseamos vivamen
te sean los primeros y los últimos que ten
gamos que escribir en la hisjoria del rcovi 
miento proletario de la Argentina.

Gráficos

prepara
No hemos de cerrar esta crónica sin antes 

censurar un acto indigno cometido por una 
asamblea de los obreros fosforeros. Estos re
solvieron expresar su agradecimiento al dipu
tado Balestra, por el fallo dado y la Comi-

E 1 importante movimiento huelguista de 
este numeroso gremio ha continuado firme y 
resistente y se halla en los momentos que es
cribimos estas líneas, en vías de una próxima 
terminación, que constituirá un hermoso y 
digno triunfo de estos luchadores.

El patronato, á pesar de la terrible actitud 
belicosa que en contra de la huelga había 
asumido desde el primer momento de la lu
cha, ha tenido forzosamente que abdicar de 
sus propósitos, y  tentar una forma de arreglo 
que ocultara algo su vergonzosa derrota.

Como ya ha sucedido con los gremios de 
constructores de carruajes y de carros, y  co
mo seguirá forzosamente sucediendo, la 
enérgica y decidida actitud de los trabajado
res hizo y  hará imposible la continuación por 
mucho tiempo, de la resistencia patronal er. 
los conflictos que surgen con la clase obrera 
organizada y consciente.

El terrible lock-out con el cual los explota
dores gráficos contestaron á sus obreros al 
pedido de mejoras que estos les formularon, 
ha quedado difinitivamente fracasado gracias 
á la fuerza y conciencia demostrada por es
tos compañeros en las emergencias de su ac
tual lucha contra el patronato. Ese medio de 
defensa del capitalismo que algunos han dado 
en llamar el pacto del hambre, va resultando 
en la práctica de muy pobres resultados pro
vechosos para nuestra burguesía, cuando en 
su contra se opone la resistencia y la acción 
inteligente de los trabajadores, amparados en 
su organización sindical y robustecidos por la 
solidaridad de clase que en movimientos de 
esa índole é importancia, nunca falta por 
parte de los gremios similares de otras loca
lidades.

Es tal el descrédito que los compañeros 
gráficos han hecho ante sus explotadc es, del 
lockout, que difícilmente éstos volverán en 
otra ocasión á hacer uso de él, pués están

completamente escarmentados y arrepentidos 
de no haber cedido á la reclamación obrera 
en el principio de la huelga, con lo cual se 
hubieran evitado las cuantiosas irreparables 
pérdidas que ahora lamentan compungidamen
te. Por esto el patronato gráfico se cuidará 
muy mucho de volver otra vez d las andadas, 
ahora que conoce por experiencia dolorosa, 
la fuerza que los trabajadores son capaces de 
realizar cuando quieren obrar en favor de sus

intereses de clase.
Continúen en la obra iniciada los compa

ñeros gráficos, lleven definitivamente á la 
práctica la fusión de los organismos que hasta 
hace poco los dividían en perjuicio de sus 
intereses, y podrán estar seguros que así ha
rán la mejor obra que puede y debe hacer la 
clase productora, con sus únicas y exclusivas 
fuerzas, cual es, la tracedental obra de su me
joramiento, y  completa emancipación del odioso 

y ruin tutelaje capitalista.
Vaya mientras tanto nuestro más entusiasta 

saludo y aplauso á esos bravos compaueros, 
por el hermoso movimiento que pronto ter
minarán coronado con el laurel déla  victoria.

Aclaración

A  última hora nos llega la noticia de la 
terminación de ésta huelga en la forma que 

esperábamos.

A Z U L
La huelga de molineros y panaderos con

tinua con el mayor entusiasmo.
La policía ha tenido presos durante cinco 

días á dos obreros molineros bajo la acusa
ción de desorden, no habiéndose realizado tal

cosa.
La detención de esos dos obreros, indujo 

á la sociedad de molineros á enviar una co
misión á reclamar. El compañero Urrutia, uno 
de los componentes de la comisión, tuvo un 
cambio de palabras con el secretario de la 
Intendencia, y  este señor que no quiere oir 
verdades, despóticamente ordenó la detención 
del compañero Urrutia.

Desde el martes 6, se halla detenido, sin 
que sea permetido á los compañeros, el poder
le visitar.

La Federación Local, algo lenta en su ac - 
ción, no se ha lanzado á la [huelga general, 
para obligar á que se diera libertad á los 
obreros. Este entorpecimiento es debido á la 
acción paralizante de las divergencias que nun
ca faltan. En otra haremos conocer la obra 
anti-proletaria de un sujeto que se anida en 
uno de los más numerosos gremios de ia lo
calidad.

— Los dependientes de comercio están en 
huelga desde el 6 del corriente y se sostienen 
con entusiasmo por conquistar las siguientes 
condiciones: vida externa, descanso dominical —  
Fiesta i°  M ayo— Reglamentación de las ho
ras de trabajo.

Varios dependientes traídos de otras locali
dades para traicionar al movimiento se han 
plegado á la huelga.

Una comisión de dependientes en huelga se 
trasladó al vecino pueblo de Olavarría con 
propósitos de propaganda, y  por 01 den del 
comisario del Azul, dos dependienjes fueron 
dsteuidos. Bastó la amenaza de una huelga del 
dependientes para que fueran puestos en li
bertad.

Varias casas ya han firmado.

— Los obreros sastres como acto de solida
ridad, se han declarado en huelga para apo
yar á los dependientes.

— L os herreros de obra acaban de decla
rarse en huelga por mejoras que le han sido 
negadas.

Los carpinteros , sastres, constructores de 
carruajes, tipógrafos y pintores han votado 
fondos para sostener á los molineros.

Los carpinteros han declarado el boycott 
de obreros á los Molinos. Losconstructores 
de carruajes y carros se niegan en la ta lle 
res á hacer reparaciones para los molinos.

De seguir las detenciones, es muy posible 
que los gremios federados se lancen á una 
huelga general. Los ánimos obreros están 
exitados por los procedimientos policiacos.

La Sociedad Conductores de Carros de 
Bs. Aires dando una prueba más de solida
ridad obrera, ha contestado á la F. L. de T r a 
bajadores que está pronta para aplicar el 
boycott al embarque de las harinas de los m o
linos del Azul, puesto que la mayor parte de 
ellos son esportadas al Brasil y  Chile.

Los molinos no funcionan, pero en previsión 
de que vengan traidores y los pongan en m ar
cha, es que se ha adelantado ese trabajo

Los gremios en huelga actualmente 'son- 
molineros, panaderos, dependientes, sastres, y 
herreros de obras.

Días pasados publicó «La Prensa» una cu
riosa denuncia que le fué llevada por el ciu- 
dadano A . M. Almesto, individuo que figuró 

en nuestra Agrupación con nombre distinto. 
Muy sabido es que todos los diarios burgue
ses, inclusive el diario farolero, no atienden 
ni publican ninguna denuncia que pueda pre
sentarle cualquier pobre diablo, razón que nos 
hizo extrañar por la denuncia publicada, pero 
después de algunas averiguaciones supimos 
que la publicación se hizo porque el ciuda
dano Alm esto fué al citado diario acompañado 
por el Señor M artí, dueño de la fábrica don

de se ocupa aquel.
La denuncia es un conjunto de falsedades 

que mas provoca risa que indignación. ¡Tan 
burdas son las barbaridades que contiene!

Los compañeros juzgarán por la denuncia: 
«Dijo que hace algún tiempo trabó amistad 
con el sugeto S averio  Pugliese, quién lo in
dujo con engaños á afiliarse como socio en 
una agrupación socialista sindicalista, á la 
cuai dejó de pertenecer después de haber pa
gado su primera cuota, pues no estaba con
forme con los fines de la asociación ni desea
ba ponerse en pugna con los intereses de la 
c«tsa donde trabaja.»

El párrafo trascripto es el mejor desmen
tido que se hace á si mismo el denunciante

El ciudadano Almesto, que en nuestra agru
pación se hacía llamar Molina no se había 
retirado de ella, pues estuvo noches pasadas 
ofreciéndose para vender talonarios de la rifa 
que se puso en circulación por el cuadro 
Igualdad y Fraternidad. En cuanto á que no 
quería ponerse en pugna con los intereses de 
ls casa donde trabaja, hemos de advertir que 
este señor Alm esto, llamándole por uno de 
sus nombres, antes de ingresar en nuestra 
agrupación, pertenecía á la Sociedad Maqui
nistas de calzados, la que por cierto no está 
muy de acuerdo con los intereses del señor 
Martí y su casa.

Lo que hubo en realidad es que por cues
tiones personales se tomaron en palabras en
tre el acusador y el acusado y tras las pala
bras fueran á los hechos, llevando el primero 
la parte menos preferible. A l día siguiente 
fué hacer algunas gauchadas y  recibió la yapa. 
La parada la hizo con cuchillo y en casa 
agena por lo que en la comisaría lo dejaron 
en el calabozo, de donde salió por pedido 
del compañero Pugliese, quien no quería ha
cerle mayor daño.

También es falso que el repetido Almesto 
halla sido acusado de anarquista por Pugliese.

Este compañero al verse así acusado recur
rió al Comité de Defensa Legal, constituido 
por el P . S., donde pidió un consejo, sin lo
grar obtenerlo.

«La Vanguardia», nos inlorma el aludido 
compañero, no quiso publicar una rectificación.

Non extraña mucho esa conducta, pues 
apesar de las diversidades de criterio, en esto, 
tanto el Comité de D. L. como «La Vanguar
dia», debieran empeñarse en ser útil á un 
obrero que se ve así calumniado.

A dm im strativas
DONACIÓN IMPORTANTE

A quien mande 3 nuevos suscritores 
le donaremos la interesante obra de 
A. Labriola « Reforma y Revolución 
Social ».

Se encarece á los compañeros que es 
interesan sinceramente por nuestra pu
blicación que hagan cuanto esté á su 
alcance para ayudarla si es que la 
tienen verdadero cariño.

A  o b je to  de  a y u d a r  á cu b r ir  el dé
ficit d e l p e r ió d ic o  el com p . Juan Giotti 
se ha su scrito  co n  un p e s o  m ensual.
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U  FUSION DE LAS FUERZAS OBRERAS

El proletariado de la Argentina ha reco
nocido la necesidad de constituir su unidad 
orgánica. La asamblea obrera del Rosario, 
representante de una importante fracción de 
aquel, así lo declaró aprobando Ja proposi
ción presentada por los obreros zapateros.

En el próximo congreso que celebrará la 
Unión G eneral de Trabajadores, figurarán 
proposiciones en el mismo sentido, las que 
serán aprobadas unánimemente. Las socieda
des que han permanecido desligadas hasta 
ahora de todo contacto federal, ansian igual
mente la completa unión del proletariado, pa
ra entrar ellas también á estrechar los vín
culos fraternales que las une á todos los ex
plotados. Esto demuestra con toda eviden
cia la unánime aceptación de la iniciativa por 
parte de los interesados en llevarla á cabo, 
sinónimo de su realización próxima.

El hecho de la unánime aceptación por 
parte del proletariado militante, es la 
mejor y más decisiva argumentación que pue
da aducirse en su favor, pues que surge de 
los acontecimientos, de la realidad en que se 
vé envuelto y de la experiencia que esos 
acontecimientos y realidades dictan.

No obstante todos los hechos, que no solo 
revelan la necesidad del gran acontecimiento 
que en breve veremos realizado, sino que lo 
van realizando sin obstáculos sérios, en la 
labor diaria de la construcción sindical, no 
faltan opositores, como no han faltado nunca 
para las grandes y hermosas obras. Les es
perábamos y  creíamos que íbamos á ser to
mados entre dos fuegos. Sin embargo nos 
equivocamos. Del lado que esperábamos más 
oposición encontramos apoyo, encontrando so
lo una oposición, afortunadamente débil, del 
otro lado, manifestada, no por algún sindica
to, sinó por periódicos artículos aparecidos 
en «La Protesta».

Todos ellos se basaban sobre las mismas 
razones, si tal denominación queremos conce
derles.

La razón que mereció el bis, tantas veces 
cuantas se intentó argumentar contra la fu
sión, es más ó menos esta: «para hacer la lu- 
sión los sindicatos deben abdicar de sus idea
les, perjudicándose, por esta razón, la causa 
obrera».

Esto es como decir que un obrero al in
gresar en su sindicato, quien indudablemente 
le hará abdicar de sus ideales rancios de per
sonalismo, patriotismo, religión, etc., no por 
la fuerza sino por la actuación de la solidaridad 
de clase, de nuevos sentimientos morales ba
sados en las prácticas obreras, exentas de 
todo fin logrero, se perjudicará á sí mis
mo.

Ningún obrero que tenga un poco de prác
tica en la organización de clase, un poco de 
buen sentido, dejará de reconocer los saluda
bles y  elevados efectos morales que la actua
ción sindical produce en los proletarios. Efec
tos diferentes pero todos reveladores de una 
elevación moral imposible de lograr fuera de 
la actuación sindical, desde la lucha de una 
colectividad para la defensa de uno de sus 
miembros, al acto de sublevación de enormes 
masas de hombres contra el patronato, que 
otrora obedecían y respetaban.

Una fracción del proletariado, pasado el 
caótico período del individualismo antiorgani
zador, formó sus sociedades de resistencia, 
pero no sin grandes defectos, pues si al prin
cipio eran individualistas después fueron sec
tarios.

Más tarde, el desarrollo de las causas de
terminantes de la lucha de clases, atrae á la 
organización á una parte importante de la 
clase proletaria y ella pierde, naturalmente, 
su carácter sectario para adquirir un creciente 
carácter de clase.

Este electo natural del desarrollo de la or
ganización sindical, está muy léjos de ser 
perjudicial á la causa, á la emancipación del 
proletariado en general y de cada proletario 
en particular. Pero es perjudicial á los sec
tarismos de toda especie, patriótico, religioso, 
sociológico, etc., por cuya razón los sectarios, 
los ideólogos, se esfuerzan para que la orga
nización sindical siga teniendo su carácter sec
tario, aunque eso sea causa de debilidad y 
desbande de la misma organización.

Esta despreocupación por el vigor y la ro-
bustéz de los sindicatos, por parte de los
ideólogos, es el mejor aviso para que los
obreros sindicados se cuiden de ellos y los 
juzguen tal como son, á la vez que demues
tra que sus caprichos y fantasías mentales, 
les impiden ver y elegir el mejor camino que 
conducirá al proletariado á su emancipa
ción; les impiden apreciar cual de la* armas 
de lucha es la mejor, 6 usando una 
expresión de un pensador, los árboles les 
impiden ver el bosque. Efectivamente, lo

que molestó á la burguesía argentina, por 
ejemplo, no fué la organización de los grupos 
mal llamados de afinidad, sino los grupos de 
afinidad realmente, los sindicatos obreros y su 
acción.

La Ley de Residencia, el Proyecto de i^ey 
Nacional del Trabajo, los Estados de Sitio, la 
persecución policial, etc., no fueron efectos 
producidos por los grupos ideólogos, sino por 
la organización de clase del proletariado, la 
que supo poner en peligro un año de explo
tación de la burguesía. Pero, en fin, en es
te orden de cosas nada se tendrá que decir, 
pues los hechos ya han hablado con su 
elocuencia sin par, con su lógica convincen
te.

Volvamos, entonces, al argumento mencio
nado. Si un sindicato tuviera un ideal par
ticular nadie le obligaría á abdicar de él, 
siempre que ese ideal no fuera un obstáculo 
para la organización y la lucha obrera, igual 
á lo que se hace con los ideales de los indi
viduos que ingresan en un sindicato. Pero 
dudamos que un sindicato tenga distintos pro
pósitos de los que debe tener: capacitar al
proletariado para que desaloje de la fábrica 
al capitalista y gestione la producción por sí 
mismo.

Basados en este supremo propósito y en 
los de mejoramientos inmediatos, la unidad 
del proletariado argentino es perfectamente 
posible, como posible es la unidad del prole
tariado francés, quien tras largos años de di
visiones y querellas, experimentado por las 
más rudas lecciones de los hechos históricos, 
cimentó sobre las ruinas de mil odios su in
tegridad orgánica, sin que por eso su espíri
tu combativo se debilitara, sino por el con
trario, ese hecho lo animó de nuevos brios 
y con éstos emprendió la campaña por la 
conquista de la jornada de las ocho ho
ras.

La potente organización de los sindicatos 
franceses es el desmentido más categórico que 
se puede dar á todos los que vienen desde, 
cierto tiempo, afirmando que la fusión resta- 
taría fuerza y  combatibidad á nuestro prole
tariado.

Y  fuerza y combatividad es lo que debe 
buscar éste, cosa que solo encontrará en su 
unificación; fuerza y combatividad necesaria 
para emprender una enérgica acción contra 
los dezmanes de las autoridades, que se van 
volviendo más arbitrarias debido á la pasivi
dad obrera. Esta pasividad es en gran parte 
uno de los frutos del fraccionamiento que 
tanto debe agradar á los burgueses, los g o 
bernantes, frailes y la policía.

Los que atacaron la fusión han llegado 
hasta calificarla de inconcebible, y  creemos 
que realmente inconcebible será para sus ce
rebros. Nosotros, como no hemos visto re
futados nuestros argumentos que hemos veni
do aduciendo desde que se tomó la iniciativa, 
vamos á repetir uno de ellos.

La integridad orgánica del proletariado no 
es solo una aspiración sino una realidad ac
tuándose. Las sociedades que estaban dividi
das se han unido y  sociedades á fines perte
necientes á la F. O. R. A ., la U. G. de T .  
y  sociedades independientes, se están estre
chando por los vínculos de las federaciones 
de oficios. Si las ideologías no son obstácu
los para que las sociedades se fusionen; si no 
son obstáculos para que sociedades de los 
tres bandos, la Federación, la Unión y las 
sociedades independientes, se estrechen por 
lazos federativos, de las federaciones de ofi
cios, ¿cómo van á ser obstáculos para que se 
vinculen por medio de una federación regio
nal? ____________________

¡Tachar de inconcebible la fusión, es una 
estupidéz que solo pueden concebir raros ce
rebros! ¡No concebir lo que se está reelizan- 
do, es efecto de miopía intelectual!

La realización de la grande y altamente 
revolucionaria iniciativa, será un nuevo triun
fo del buen sentido de clase de que se van 
animando los explotados de nuestra región, 
y una derrota de todas las tendencias disol
ventes de la unión de los mismos. Nosotros 
esperamos este hecho revelador de un amplio 
y consciente criterio de clase de nuestro pro
letariado; lo esperamos y lo delendemos con 
todas nuestras energías, seguros de que así 
prestamos á la causa magna y humana del 
trabajo, el mejor servicio que pueda prestár
sele.

Y  los que se oponen, con sofismas que no 
tendrán la virtud de engañar á muchos obre
ros, porque el número de los incautos va 
disminuyendo, pueden continuar su oposición, 
seguros de que asi prestan á los burgueses á 
los polizontes y á todos los conservadores y 
sus lacayos, el mejor servicio que puedan pres
tarles.

E l Sindicato
SU ACCIÓN Y SU MISIÓN

t La acción  d esarro llada  p or  el p ro le 
ta r ia d o  con stitu ido  en clase, d esd e  sus 
org a n ism os  sindicales, n o  basta para 
con v en cer  á los id e ó lo g o s  que actúan 
en la prensa  sosten ida  p or  esos m ism os 

.organ ism os, de la eficacia, de la su p e 
r i o r  eficacia, de la lucha librada  p or  
«él.

E stos  id eó log os , h acien do  co ro  á las 
v oces  de la prensa  bu rgu esa , em piezan  
á sostener, con  una tem eridad sin n om 
b re  y  desde las colum nas de un d iario  
ob rero , qu e la o rg a n iza ción  ob rera  es 
p er ju d icia l y  el p roced im ien to  de la 
huelga  con tra p rod u cen te  para los m is
m os que la e jercitan . A ntes sosten ían  
esta tesis los sacerd otes de tod os  los 
cu ltos, los period istas bu rgu eses, los 
m aestros y  p ro fe so res  p a g a d os  p or  el 
E stad o , y  los con serv a d ores  de tod o  
co lor . E sta  ca terva  de p an iagu ad os 
qu e nunca crey eron  en lo  que sosten ían , 
se ven  ahora  a p o y a d os  p or  los id e ó lo 
g o s  que tan pésim am ente pretenden  
in sp irar al p ro le ta ria d o  o rg a n iza d o , que 
es el ú n ico  que a lgo  ha hecho p o r  su 
em ancipación . E ste a p o y o  les hará 
creer que no m entían.

P ero  p o r  suerte, tod os  los esfu erzos 
que rea lizan  se ven esterilizados. L os 
tra b a ja d ores  hacen las cosas, p re c isa 
m ente, opu estas á sus pareceres, á su? 
an to jos . Y no es asunto n u ev o  ni las 
p a labras de aquellos, ni los  h ech os de 
estos.

L o s  id e ó lo g o s  de  las prim eras d éca 
das del s ig lo  X IX , los utopistas, s o s tu 
v ie ron  cosa  parecida , y  el nacien te  p r o 
le taria d o  de entonces, d em a siado  déb il 
y  tod o , rom p ió  los  ob stá cu los  lega les  
qu e le p roh ib ía n  o rg a n iza rse  y  com b a 
tir co lectivam ente , y  llev ó  ataques en 
todas las form as á la clase capitalista . 
E sta  actitud d ecid ida  le v a lió  las más 
acres cen su ras de los h om bres qu e su s
tentaban  las teorías  m ísticam ente r e v o 
lu cion arias de B abeu f. E l m ism o P rou d - 
h on  d ecla raba  in to lerab le  la huelga . 
L os  p rim eros teóricos  com unistas que 
d e fen d ieron  las coa lic ion es o b rera s  y  
las h u elgas fu eron  M arx  y  E n gel. E l 
p r im ero  en su «M iseria de la F ilo so fía »  
y  am bos en el «M anifiesto C om unista».

A n tes de esta defensa , n o  b a stó  la 
gen era l d esa p rob a c ión  de los m ism os 
que deseaban  la abolición  de la p ro p ie 
dad ; n o  b astó  la terrib le  p ersecu sión  
estatal; n o  bastaron  todas las m atanzas; 
n o  bastaron  tod os  los m ed ios pu estos 
en ju e g o  p o r  los con tra rios  á la acción  
autónom a de los ob reros , para  hacerlos 
desistir de sus p rop ós ito s  de o rg a n iz a 
ción  y  lucha.

E sto  dem uestra  qu e las h u elgas y  la 
o rg a n iza ción  o b rera  n o  son  el fru to  de 
a n to jos  m entales, pues un e fecto  tan 
persistente y  genera l d eb e  tener p r o 
fu n das ra íces, causas n o  m entales, id e o 
lóg icas , sino  causas m ateriales que lo 
g e n e ra . Esta causa  es el ord en a m ien 
to e con óm ico  de  la soc ied a d  capitalista. 
L a  des in tegración  de d os  poten cias. La 
poten cia  p rod u ctiv a , desa rro lla d a  en el 
cam p o  de la p rod u cción  p or  el p ro le ta 
riado , y  la poten cia  ó  función  d irectiva , 
e jerc id a  p o r  la b u rg u esía  y  sus a g en 
tes.

E l prim ero, á qu ien  se q u itó  la fu n 
ción  d irectiva , ó  sea el d erech o  de p r o 
p iedad , es op rim id a  y ex p lo ta d a  p or  la 
segu n da , qu ien  fraudu lentam ente se 
a b ro g ó  el d erech o  de p rop ied ad . El 
p rim ero  que es tod o  en el cam p o  de la 
p rod u cción , no pu ede d e se m v o lv e r  n o r 
m alm ente su p ro ceso  con form e  á las 
necesidad es de los p rod u ctores , p o rq u e  
la segu n da , u san d o  del d erech o  de p ro 
p iedad  qu e  lo con sag ran  las leyes, d i
r ige  la p rod u cción  á su en toro  b en e 
ficio.

Las gu erra s in tern acion ales las g u e 
rras do conqu istas, las crisis in du stria 
les, fu eron  y son  los g ran d os efectos de 
esa d es in tegración  do Tas poten cias m en
c io n a d a s . La d ism inución  de la rem u
n eración  del tra b a jo  fué o tro  efecto.

Y  o tro  e fecto  natura lísim o es la lucha 
qu e el p ro le ta ria d o  libra con tra  el ca 
pitalism o. A h ora  bien ; sien do  el p ro le 
tariado una potencia  econ óm ica  y p ro 
d u cid o  ol con flicto  con  otra potencia  (pie 
actúa en el cam p o  de la p rod u cción , la 
ruptura de  las relaciones, la para liza -
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ción , com o consecuencia , de los instru
m entos de traba jo , es la m an ifestación  
de la lucha entre las dos gran des c lases 
que com p on en  la socied ad  bu rgu esa .

E sta es la ex p osic ión  natural del co n 
flicto de clases, sin alteración  a lgu n a .
Los id eó log os , después de m istificarla 
con  frases de fantasía , sostienen  q u e  
esa lucha es perjud icia l. S egú n  e llos , 
los instrum entos de tra b a jo  n o  d eb ie 
ran ser aban d on ad os, sin o  qu e  d eb iera n  
ser e x p ro p ia d o s  á sus deten tadores.

O lv idan  seguram ente qu e ex iste  el 
E sta d o  perfectam ente org a n iza d o , fo r 
m idablem ente a rm ad o é in con tra rresta 
b lem ente p rep a ra d o , d isp u esto  á im pe
dir la ex p rop ia ción . H oy  p o r  h oy , d a 
d o  lo  naciente de la org a n iza ción  o b r e 
ra, es im posib le  h acer la ex p rop ia c ión . 
Y  dado, tam bién, qu e  el p ro le ta r ia d o  
necesita  m e jora r  en lo  p os ib le  sus co n 
d icion es de v ida  y  de traba jo , es im 
p os ib le  im ped ir la lucha. P or  eso ella  
se m anifiesta y  se d ir ige  á la o b te n 
ción  de algún p rop ós ito  inm ediato, q u e  
tiene la v irtu d  de atraer á las m asas 
ob rera s  y  unirlas, hacerlas so lid a riza r , 
con cen trarlas en potentes org an ism os, 
que se h ierguen  fren tes á los o rg a n is 
m os bu rgu eses, d isp u tán doles el d om i
n io  de la p rod u cción  y de 1 . soc ie 
dad .

E s  ev iden te  que el con flicto  existirá  
m ientras exista  la d es in teg ración  de las 
poten cias p rod u ctiv a s y d irectivas , p o r  
cu y a  razón  los  p ro le ta rios  o rg a n iz a d o s  
están desde ya  e s fo rzá n d ose  para  c o n 
cen trar en sus sindicatos los p o d e re s  
d irectivos  de la fábrica .

En esto está, precisam ente, el p r o b le 
ma. Los id e ó lo g o s  de tod o  pelo , á fu e r 
za de teorizar, lo  han em b ro lla d o  d e  
tal m od o  que d ifíc il es com p ren d erlo  á 
qu ien  qu isiera  va lerse  de sus teorías.

E n  esta ob ra  de con fu sión  han c o lo -  
b o r a d o  los id e ó lo g o s  re form a d ores  b u r
gu eses, sosten ien d o los d erech os de los 
p ro le ta r ios  y  los capitalistas á la v e z ; 
los id e ó lo g o s  del socia lism o reform ista  
con serv a d or , sosten ien d o  la so lu ción  del 
p rob lem a  con  so lo  la a d op ción  de le 
yes, la ex p rop ia c ión  con  in dem n ización  
y  otras barbarid ad es; los id e ó lo g o s  del 
anarqu ism o, sosten ien d o  qu e  los b u r
gu eses están p er ju d ica d os  p o r  el r é g i
men que los co lo ca  en la cu m bre  m ás 
alta de la sociedad , desde d on d e  d is fru 
tan de tod o  sin esforzarse  para  n ad a , 
d ed u cien d o  de ahí que los  b u rg u eses  
tam bién han de luchar para  su em an 
cipación , han de luchar al la d o  de lo s  
p ro le ta r io s !. . . ;  etc.

Frente á esta o b ra  de d escréd ito  d e  
la o rg a n iza ción  de clase del p ro le taria 
do; fren te  á 'a s  afirm aciones hechas sos 
ten ien do  la estrechez y  lim itación  del 
sindicato, su acción  y su m isión , h em os 
de op o n e r  los argu m en tos qu e la e x p e 
riencia  de la lucha diaria  nos dicta.

( Continuará).

Sin comentarios, publicamos la carta si
guiente que hemos recibido:

Compañeros de La Acción Socialista. 
Habiendo llegado á mi conocimiento que 

después de las elecciones, el Dr. E. Del Valle 
Iberlucea insultó á los sindicalistas, entre 
cuyos insultos gratuitos manifestó que un 
sindicalista de Barracas había sido visto en 
coche acompañando al politiquero Balestra, 
haciendo propaganda para los candidatos 
burgueses; lie creido útil investigar la verdad 
de lo sucedido y he conseguido averiguar le  
que sigue, en el mismo Centro Socialista de 
la localidad:

Que el famoso sindicalista y á la vez la
cayo de Balestra y secuases, no era tal 

Se llama Antonio Calcagno, no tiene un 
ápice de sindicalista ni pertenece á ninguna 
organización gremial. En cambio perteneció 
hasti hace poco al Partido Socialista, como 
afiliado al Centro do Barracas!...

U m b e r t o  B i a n c h e t t i .

C O M P A Ñ E R O S :

Difundid
“ ¿ a  Acción Socialista"
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la revuelta dentro 
que este régimen

del
ha

El obrero concibe 
'principio autoritario, 
producido.

El fin de la revolución socialista es poner 
términc á la separación existente, entre el 
obrero y el medio de producción.

Esta separación ha producido el dominio 
de la inteligencia organizadora y directriz, 
representada por el capital, sobre la fuerza 
inmediata de los trabajadores.

Tal dominación no deriva de la ausencia 
de cualidad intelectual en los trabajadores, 
sinó de la artificial supresión de la posibilidad 
de ejercitarla, producida por el régimen ca
pitalista, que ha opuesto el medio de produc
ción al trabajador, no solo como un vehículo 
material de su actividad de trabajo, sinó 
también, como la expresión de la voluntad y 
personal inteligencia del capitalista, es decir, 
com o medio que coloca la producción bajo 
las vistas y necesidades del capitalista, el 
cual no puede ni debe tener en cuenta las 
opiniones y  la voluntad de los asalariados.

La revolución social rompe el proceso au
toritario y la diferenciación económica produci
d a  por el capitalismo.

Durante el régimen capitalista la voluntad 
directora, la mente que organiza y disciplina 
la inteligencia que construye y actúa el plano 
de la producción es estraña a l conjunto de los
trabajadores.

Todo lo cual es posible, en virtud del he
cho de que la vida del trabajador depende 
del salario que el capitalista le paga.

La revolución social destruye esta relación, 
y reconstituye la síntesis social entre traba

jad o r é instrumento de producción; hace de 
la voluntad, de la inteligencia y de la acción 
económica material un todo indiviso. E l  con
junto de los trabajadores desenvuelve armóni
camente todo el plano de la producción desde el 
trabajo directivo hasta el ejecutivo.

De aquí se deriva que la revolución social 
no destruye el principio asociativo y de res
ponsabilidad creado por el capitalismo, sinó 
Unicamente su organización autoritaria.

Se deriva también que la autoridad inte
lectual de la producción, no puede residir 
más que en la misma asociación de los traba
jadores.

Veremos dentro de poco las extraordina
rias consecuencias de este obvio principio.

En tanto, fuera de la hacienda económica 
se perpetúa el vínculo que ésta última crea.

F.1 poder concentraJo de la sociedad, es 
<lecir el Estado, aparece como la mente de 
toda la sociedad, como una dominación de 
lo esterno de esa misma sociedad.

La revolución social no deja subsistente 
fuera del campo de la producción lo que en 
esta ha destruido.

Como la asociación de los productores to
ma la responsabilidad de la producción, los 
individuos toman, también, la responsabilidad 
de sus acciones sociales, hasta entonces dife
ridas al Estado.

Desaparecidas las diferencias producidas 
por la fábrica capitalista y concentrada la 
producción en manos de los individuos aso
ciados, el poder político, pierde su carácter 
político. «El poder político en el sentido 
preciso de la palabra, es el poder organizado 
de una clase, para la opresión de la otra. 
Cuando el proletariado en lucha contra la 
burguesía se reúne en clase, y con una revo
lución se hace clase dominante y como tal 
destruye las antiguas relaciones de prooduc- 
ción, elimina con ellas las condiciones de eixs- 
tencia del contraste de clases, las clases mis
mas y su propio dominio de clase». (Mani
fiesto Comunista).

La descomposición del estado, está implíci
ta en la próxima revolución social.

V
EL SOCIALISM O DE ESTADO P E RPETÚ A  EL 

SISTEM A C A PITA LISTA

Las fórmulas precedentes nos han servido 
para comprender cual es el proceso de la 
revolución social.

Nosotros no tenemos ningún medio para 
establecer la forma que asumirán las futuras 
relaciones sociales.

Debiendo la imaginación constructiva rea
lizar su trabajo con la esperiencia del pre
sente, cualquier anticipo con respecto al futu
ro ordenamiento social, es una caricatura de 
la sociedad en que los hombres han vivido,

D e la gestión individual de la producción, 
con un pleno régimen de libertad económica, 
á la organización colectivista de la vida eco
nómica, podemos imaginar una serie de for
mas sociales, en que podría concretarse la 
futura sociedad de los hombres libres.

Pero nada más arbitrario que atribuir á los 
sindicalistas, un proyecto de reorganización 
de la sociedad sobre la base del sindicato de 
oficio.

El sindicalismo es algo más serio.
—  El sindicalismo toma como punto de par

tida de todo su desarrollo, la exigencia fun
damental de la revolución proletaria. Noso
tros hemos visto que ella, consiste en la eli
minación del contraste entre un poder domi
nante de la producción, el capital, y  la masa 
de los trabajadores.

Nosotros buscamos la íntima naturaleza 
económica.

Aquí se trata, en otros términos, de 1 
paridad que han sabido conquistar los traba
jadores, para dirljlr personalmente el mundo 
de la producción, y hacer desaparecer cual
quier diferencia ó especificación social de 
atributos, en el acto de la producción.

Se trata de un proceso interno que reviste 
un triple aspecto. El es al mismo tiempo: 
técnico, organizador y sintético, tres palabras 
que no tienen nada de misteriosas, y quieren 
decir, simplemente, que el socialismo es la 
espresión de la madures técnica de la clase 
trabajadora y de la posibilidad dfc organisar 
la vida económica, de modo que desaparezca’* 
la distinción entre obrero que ejecuta y obede
ce y capitalista que ordena.

El fundamento de esta revolución es pura
mente económico. Lo demás viene por sí.

Llevada la sociedad á su papel puramente 
económico y eliminadas las diferencias de cla
se, aquellas cuestiones generales que se nos 
aparecen como políticas, tan solo porque hay 
de por medio un poder que éste entretiene 
y el otro activa, que un grupo defiende y el 
otro abandona á sí mismo ó contrasta; esos 
asuntos volverán á ser regulados por el prin
cipio de las transaciones entre privados, y no 
serán más objeto de la actividad particular 
de un ente público qne denominamos Estado.

Tal revolución es el resultado, no ya de 
modificaciones esternas acaecidas fuera de la 
fábrica, de transformaciones políticas de cual- 
auier naturaleza que ellas sean, ó aún el pro
ducto de noveles instituí iones administrativas 
que el artificio legislativo pueda crear, sinó 
del autogenético desarrollo de la clase traba
jadora, de su fuerza interior y  de su capaci
dad estrínseca.

La influencia de todos los otros factores no 
puede ser sinó secundaria y aun obstáculiza- 
dora, si en lugar de la vieja autoridad inter
na de la fábrica, representada por el capital, 
se coloca otra autoridad, no menos distinta 
de la persona del trabajador, que perpetúe el 
vínculo de dependencia del trabajo vivo al 
trabajo muerto, del asalariado al asalariador, del 
ejecutor á la autoridad dirigente, sea éste el 
capitalista privado ó el ente público.

Es necesario persuadirse que la nueva revo
lución social no se vuelve una realidad, sinó 
cuando e l trabajador surge á liberar á la fá 
brica de cualquier tutela estraña a la misma 
clase trabajadora asociada.

Sustituir una tutela por otra es obrar de 
una manera típicamente anti-revolucionaria.

La gradación de esta revolución es la gra
dación misma del desarrollo, de la capacidad 
y  de la fuerza obrera. No tienen relación al
guna con ella, las instituciones administrativas 
que la sociedad capitalista, por las exigencias 
de su vida, está constreñida á desarrollar ó

po

vió
Ya

genuinos representantes del proletariado, Ib 
obra nefanda de los partidos burgueses, de 
los anarquistas, y  de ce* pequeño grupo de 
terrlblea enemigos de los trabajadores, que 
se había inoculado en el seno mismo del P. S. 
y  que hoy parecía tener por única misión el 
combatirlo y destruirlo; contra todos levanta
ba victoriosamente la bandera roja de las 
reevindicaciones proletarias, el gran partido 
de clase, que en día no lejano coronaria el 
más transcendental y hermoso de los triunfos. 

Los aplausos acallaban de tiempo en tiem- 
la voz del candidato, que aprovechaba la 

interrupción para enjugarse el sudor copioso 
que le inundaba rostro y  cuello. Fué enton
ces que pude advertir que las miradas de la 
turba electoral se enfocaban cada vez con 
con más insistencia y agresividad hacia el 
grupo formado por unos pocos sindicalistas, 
que escuchaban en silencio las malignas insi
nuaciones del candidato.

Cuando éste reanudó su discurso, se 
bien claro el propósito que lo animaba, 
no eran los adversarios burgueses, ni anar
quistas quienes les inspiraban un santo odio, 
sino ese monton de individuos surgidos de 
las mismas entrañas del P. S. A ., y que que
rían devorar el seno materno que les dió la 
vida; ese grupo de ingratos que lo habían 
aprendido todo de los doctos maestros de él y 
de otros; obreros que se decían manuales y 
que estaban intelectualizados, que no cono
cían la preciosa virtud del agradecimiento; 
que lo acusaban á él de paniaguado de mi
nistros, que preten.lfan enlodar su nombre 
inmaculado de hombre de ideas, y de es
fuerzo propio, y... que (esto se inducía natu
ralmente) no querían votarlo!

El montón electoral, se hallaba en este 
momento como poseído por los demonios del 
entusiasmo. Un jovensuelo neófito y  concu
rrente á las áulas universitarias, á juzgar de 
su apostura, en el colmo de su delirio, daba 
la nota cómica haciendo juegos de prestidi- 
gitación con un pequeño pajizo de Gath y  
Chaves que lanzaba y abarajaba en el aire 
acompañando sus ademanes, con reiterados y 
atronadores vivas al candidato y al P. S. A. 
Otros airados, y como poseídos por un santo 
furor, alzaban amenazadores los puños dis
puestos ya á pulverizar los funestos enemi
gos de la clase trabajadora.

Tan enconado en 'sus insinuaciones había 
sido el candidato, que no era posible ni ho
nesto con dejar de levantar algunas de sus 
muchos gratuitos cargos. Y  así fué que lo 
hice, solamente para dejar establecido una 
vez más cuán distantes nos hallamos de cier
tas cuestiones de órden personal y  estrecho, 
y  cuán deseosos nos manifestamos de escla- 

la verdad en todo lo que respecta á

E l

c í r r e s f o u a  n ruis
movimiento pobrero en Francia - EtSindi. 

calismo y  e l Congreso de Amiens.

mira solamente la

recer
La índole de estas intituciones es bi- _  nuestra propaganda y á los propósitos perse-crear.

lateral. En la misma medida en que se tra
ducen por algunas ventajas para el proletaria
do, desarrollan una influencia que las hacen bien 
aceptables para la misma clase capitalista.

A  veces lesionan intereses privados de clase 
para traducirse en ventajas generales de clase 
y  viceversa, Pero la verdad está en que la 
sociedad es un todo en estado de equilibrio, 
y cada cambio en una de sus partes, desa
rrolla una reacción contraria tendiente á res
tablecer el equilibrio del sistema. Las infinitas 
graduales transformaciones del ambiente, den
tro las cuales prospera el sistema, no cambian 
la naturaleza de éste.

Solo el esfuerzo interno, el proceso de 
excepción intestina, es decir, la toma de pose- 
ción de los medios de producción descompone 
el sistema, cambia su índole y  opera la revo
lución.

A r t u r o  L a b r i o l a

ES üttA CONFERENCIA ELECTORAL

Inopinadamente he sido testigo y actor en 
en una escena que no se borrará en mucho 
tiempo de mi memoria. Me refiero á la asam
blea de electores habida la noche del 25 de 
noviembre ppdo. en la que hizo uso de la 
palabra el candidato del Valle Iberlucea,

Aunque debo manifestar con franqueza me 
entusiasma muy poco nuestra lucha electoral, 
por muchas y  variadas razones, no dejo de 
interesarme en la propaganda favorable ó 
contraria que se hace de ella, más bien ani
mado por un deseo de curiosidad desapasio
nada.

Y  en este sentido, concurrí la noche citada al 
local de la circunscripción 10a para conocer el re
sultado de la «batalla electoral», como hiperbó
licamente é inexactamente llaman al comicio 
sus partidarios, que acababa de librarse.

Muy distante me hallaba de pensar que 
acudía á buena razón para oir una larga sé- 
rie de amargas increpaciones, de interesadas 
diatribas; de toda una secuela de cargos per
sonales hirientes, y de una de esas auto-apo
logías que disgustan al más inmodesto de los 
seres humanos....

Hacía rato ya, que la voz del candidato, 
llenaba estentóreamente el recinto, en medio 
de las aclamaciones cada vez más calurosas y 
Irenéticas de un grupo de cien electores es
casos, que lo habían acompañado en la bri
llante jornada, cuando tomé colocación en el 
fondo, y me dispuse á agregar mi humilde 
aplauso al de la entusiasmada muchedumbre.

E¡ orador recalcaba la enorme significación 
del hecho consumado: la gran «victoria mo
ral» alcanzada; la lucha excepcional que aca
baba de librarse contra todos los elementos 
coaligados en esta ocasión para oponerse al 
triunfo de los candidatos del P. S. A., los

guidos con ella
El ciudadano del Valle Iberlucea, nos ha

bía presentado en el curso de sus mistifica
ciones no ya como los adversarios del P . S. 
(lo que sería algo difícil de probar) sino co
mo los enemigos del proletariado en general, 
que trabajamos su ruina próxima é inevitable. 
Y  nos había presentado, con el auxilio de 
una comparación bastante inexacta que tal 
vez podría serle aplicable, semejantes á cier
tos parásitos que se desarrollan en organis
mos sanos y útiles, para determinar un pro
ceso de destrucción ó exterminación.

Era pues necesario manifestar una vez más 
aún ante un auditorio predispuesto á no 
querer oir la verdad, cuales son los móviles 
que nos guían, y  las razones de órden fun
damental que han influidos en nosotros para 
hacernos aceptar como superior la forma mo
derna de la lucha proletaria, tal como la con
cibe, explica y determina el criterio sindica
lista.

Reproducir aquí, lo que haya podido expre
sar en un ambiente tan hostil, lo considero 
inútil y  redundante. Quiero solamente dejar 
constancia, rechazando una expresión del ciu
dadano Del Valle Iberlucea, que no somos 
nosotros los enemigos de los trabajadores, ni 
los que determinamos un retroceso de la lu
cha que ellos libran contra el actual órden de 
cosas, sino que por el contrario, mediante 
nuestro esfuerzo desplegado en el seno de 
las organizaciones obreras con propósito de
sinteresados y justos, intentamos crear en la 
clase obrera un criterio consciente de autono
mía en la acción, que puedan en plazo más 
ó menos lejano, hacer imposible la ingerencia 
directiva de todo elemento extraño á la clase 
de los productoaes.

En el sentido y propósito de esclarecer la 
bondad de nuestra propaganda, no vacilare
mos nunca en ponerla á prueba en la discu
sión verbal ó escrita, contra todos sus de
tractores ó adversarios. Y  si el ciudadano 
Del Valle Iberlucea, haciendo honor á la 
expresión por el vertida en la cómica asam
blea de electores del domingo 25 de noviem
bre, desea sostener una conferencia de con
troversia con nosotros, nos hallamos entera
mente á su disposición, siempre que ella se 
efectúe en un terreno impersonal, y  sobre 
determinados puntos, que podrían ser expre
sados de antemano entre él y nosotros.

L uis Bemard.

REFORMA Y REVOLUCION SOCIAL
R ecom en d am os esta im portan te  ob ra  

de A rtu ro  L abrio la . E n  venta  en n u es
tra adm in istración  al p rec io  de  50 cen 
tavos.

Para la gente que mira soiameme ía super. 
ficie de las cosas, la situación social de Fran- 
cia queda ahora en el slalu quo, tras las có
leras impotentes del clero, enfadado por 1, 
ley de separación y la supremidad del radi- 
cal ministro de la gobernación, Georges Cíe- 
menceau, que en efecto, es el hombre del 
día ó más exactamente el Júpiter del Olim. 
p o 'político , cuyas cejas fruncidas espantan * 
los dioses menores del Parlamento y á lo, 

emi dioses de la burocracia republicana.
Pero á los que menos se preocupan de los 

gestos personales de actores cumpliendo su 
papel en la escena política que de las co
rrientes, anchas y prolundas llevando á las 
masas humanas hacia nuevas formas de vida, 
el movimiento cada día más considerable -  y 
mañana irresistible —  de las masas obreras, 
sobrepuja las otras cuestiones. Los sindicatos 
de trabajadores industriales y agrícolas, qUe 
en este momento tienen su Congreso en 
Amiens, han tomado una importancia inmen
sa y á los ojos de los perspicaces se acerca 
el día en que esos grupos de productores y 
proletarios, coaligados en poderosas asociacio
nes, se levantarán para cambiar todo el or
ganismo económico de la sociedad— con trans
formaciones correlativas en el organismo po
lítico— y socializando los medios de producción, 
abolirán el salariado.

¡Ciego quien no lo vé!
No se trata más ahora del viejo romanti

cismo revolucionario ó del misticismo que en
cerrándose en su sueño nublado de una hu
manidad perfecta, olvidaba la tierra, los hechos, 
la vida actual y acababa en la impotencia.

Ahora es un proletariado organizado que, 
alejándose de los políticos prolesionales y 
obrando bajo la impulsión de la Confedera
ción del Trabajo, da batallas al capitalismo y 
al patronato.

Hace un cuarto de siglo los socialistas re
volucionarios miraban con desprecio al sindi
calismo. Los obreros miembros de asociacio
nes corporativas no exponían ideas largas 
hacia la transformación social y  el porvenir 
de la humanidad; no atacaban la explotación 
capitalista en su principio, sino querían limi
tarla; no proclamaban la supresión del asala
riado, decían solamente que se necesitaba de
fender los salarios.

Muchos de aquellos obreros profesaban las 
ideas mutualistas de Proudhon, quien pensa
ba por la simple asociación de trabajadorea 
faltos de todo luchar contra el capitalismo y 
vencerlo.

Los posibilistas ó fracción moderada del 
socialismo francés, fueron los primeros en pe
netrar en los sindicatos para orientarlos en 
el sentido socialista.

E l apoyo de estos elementos moderados 
dió, en el 81, la victoria al D r. Paul Brousse, 
jefe del partido obrero, contra Jules Guesde, 
quedando al frente de un pequeño estado 
marxísta. Los revolucionarios guesdistas, blan- 
quistas v anarquistas, pensaban todavía que 
les fuera imposible vivir en un ambiente sin
dicalista y exponer allí sus ideales.

Desde el 94 empezaron los elementos re
volucionarios y  principalmente anarquistas á 
penetrar en los sindicatos. E l principal autor 
de esa evolución fué Emile Pouget, editor de 
de un folleto célebre por su jeringoza más 
que plebeyo: L e  Pere Peinará.

A  pesar del lenguaje ultra democrático en 
que exponfa ideas comunistas libertarias, Pou
get tenía ese concepto muy claro que para 
realizar una revolución social, ante todo eco
nómica, se necesitaba que los revolucionarios 
penetrasen en los agrup-»mientos económicos, 
es decir sindicatos, ó los creasen toda vez que 
no existían. Con un incansable y  modesto 
propagandista, hoy fallecido, Fernando Pellau- 
tier, logró Pouget realizar su plan. Los acon
tecimientos del periodo de 1892-94 habían 
demostrado á los libertarios que no basta la 
explosión de unas bombas para transformar 
la sociedad y que lo mismo que el ciego 
misticismo, el romanticismo revolucionario lle
va á la impotencia ó la derrota.

Penetrando en los sindicatos, los revolu
cionarios han llevado allá sus ideas y ahors 
la inmensa mayoría de esas agrupaciones, 
que forman la confederación general del tra
bajo (C. G. T .)  rechazando cualquiera direc
ción de los políticos radicales ó socialistas, 
envolvía decididamente en el sentido liberta
rio con la acción directa, el antimilitarismo 
y el antipatríotismo. Vanamente tentaron los 
jefes del partido socialista unificado de apo
derarse de la dirección de ese ejército del tra- 

aJ° ¡ejército esencialmente antimilitarista!—  
que constituirían una fuerza electoral y po
lítica considerable; la C. G , T . ha decidido 
que según la palabra de la Internacional, «1* 
emancipación de los proletarios sería obra de 
los proletarios mismos.

Los obreros sindicados podrán, fuera de 
su grupo profesional individualmente abste- 
terse ó votar para cualquier candidato, pero 
el organismo mismo, organismo económico, 
quedará apartado del organismo político que 
constituye el partido socialista: ni acuerdo ni 
guerra.

En el tiempo de la gran revolución, el Ter- 
r Estado que «nada era», como decía 

Sieyés, logró prevenir todo, corundo, cuando 
llegó el momento preciso, el cable que le 
amarraba á la vieja ciudad feudal.

cer



También el proletariado trabajador, orga
nizado en su C. G. T ., logrará divenir todo 
cortando á su turno el cable que lo ata á la 
política burguesa. Solamente tendrán que vi
gilar mucho los libertarios para que ese proleta
riado organizando una verdadera y fraternal aso
ciación de todos los humanos, á la vez produc
tores y co propietarios de la riqueza universal 
n0 resulte ser un Cuarto Estado estrecho y au
toritario machacando á un Quinto Estado.

En consecuencia de la importancia del mo
vimiento sindicalista francés. Jaurés que, á 
pesar de su moderantis mo, no tiene los odio 
antianarquistas de Julies Guesde y tiene mas 
4o¡gté, ha abierto en el diario L ‘ Humanité 
una tribuna á los sindicalistas y á los coope
rativistas. Colaboración que vieron con mal 
ojo muchos anarquistas, temiendo una evolu
ción hacía la política electoral. Peio desde 
sus primeros artículos en el diario socialista, 
los sindicalistas proclam aron la autonomía in
transigente de la C. G . T .

Y en el Congreso de Amiens, la proposi
ción de la «Federación Textil» concluyendo 
al establecimiento de acuerdos entie laConfe- 
deración del Trabajo y el Partido Socialista se 
rechazó por 734 votos contra 53 y 27 bolet- 
tas blancas; por 800 votos contra 8 se adop
tó la proposición Pouget declarando que el 
sindicalismo bastaba á si mismo para luchar 
contra el capitalismo y no aceptaba alianza 
con nigún partido político.

Por 488 votos contra 310 se aceptó la 
proposición Ivetot, afirmando el antimilitaris
mo y el antipatriotismo de los trabajadores.

Y, en efecto, se va constatando mas y más 
que ahora la guerra ha de existir no entre 
lospueblos— más y más internacionalizándose—  
sino en tre las clases: una poseedora y explo
tadora. otra desheredada y explotada.

C a r l o s  M a l a t o .

{De E l  Despertar Hispano.)
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A raíz de la huelga de mineros de Vizca
ya, declarada el 20 de A gosto del corriente 
año, los trabajadores de Bilbao se lanzaron á 
un paro general por solidaridad hácia aque
llos.

El acuerdo fué adoptado por las C. D. de 
las sociedades pertenecientes á la F. L. de 
S. Obreras; y  después de cuatro días de paro, 
las citadas C. D. acordaron por 15 votos 
contra 8, dar por terminada la huelga gene
ral.

¿Qué causas obligaron á la Federación á 
tomar tal resolución?

No las discutiremos. Es nuestro propósito 
comentar los razonamientos de «La Lucha de 
Clases» (órgano oficial de las agrupaciones 
-Socialistas de Vizcaya). *

La huelga general de Bilbao proporciona
ba hasta para los más obtusos, la visión del anta
gonismo que existe entre la burguesía y sus 
servidores, y  la clase trabajadora.

Si en las huelgas parciales se palpa ese 
antagonismo, en la huelga general se perci
be más claramente, por cuanto ella presenta 
de una manera extensa y gráfica la real d ivi
sión de explotadores y  explotados; uniendo á 
los explotadores, indistintamente, sin que se 
notaran las diferencias políticas y religiosas 
y borrando en la acción toda diferenciación 
-doctrinaria que pudiera haber en el seno de 
los trabajadores.

En el campo de la lucha, cada cual, ins
tintivamente, ocupaba su lugar correspondien
te: á un lado, formando un solo cuerpo, to
dos los obreros, pertenecientes á la Federa
ción Loca!, á las Sociedades Obreras repu
blicanas, y  los apartados de las sociedades de 
resistencia.

Todos ellos se agrupaban y se desenvol
vían con admirable concordancia, cual si obe
decieran á la voz de alguien que los dirigie
ra. Todos ellos se sentían impulsados por los 
mismos deseos, y  guardaban en sus corazo
nes un idéntico sentimiento de terrible re
beldía.

Todos ellos veían un enemigo, el capita
lismo, y á ofenderlo se disponían con ardor 
y fé de revolucionarios.

No había huellas de la menor discrepancia. 
Las tendencias é ideas de los combatientes se 
habían refundido en una sola idea, en una 
sola tendencia, que iba dirigida contra un 
enemigo concentrad-) y común.

Todos los obreros se sintieron heridos por 
las provocaciones que los capitalistas vizcaí
nos lanzaban á los mineros, y simultáneamen
te, lanzáronse á vengar á sus compañeros de 
explotación y miserias.

¡Era el ejército del trabajo, los ignorados 
héroes de las fábricas, los irredentos, los mus- 
eulosos animadores del capital, que al solo 
chispazo de lucha, lanzáronse á ella!

A otro lado, todos los explotadores, con 
todos sus servidores: los grandes capitalistas, 
los detentadores de la riqueza producida por 
1°* proletarios en fábricas y minas; los ban
queros, autoridades chicas y grandes, loa ofi- 
"wnetas, etc. L os Urquijo (diputado provin- 
*1*1, clerical) y los Lolaegui (diputado repu- 
*Hcano) y cohortes respectivas, dábanse un

{*4f*zo, disponiéndose á hacer fracasar el rao- 
Imiento huelguista de las zonas minera y 
bril, haciendo que los trabajadores salieran 
trrotados y volvieran humillados al tra- 

fc*jo.

Político-religiosos d,stInci6n de matices

clase* l Ud aaseSe plantCaba frente á de

rivdídadeÍTn ^ 2 * ™  habían desaparecido toda 
obraha k • d£lcas en su seno mismo, y se

tereses. PrCSÍ6n de SUS resPect*vos ¡n-

« l í S ,°  ~ “ Prueba un párrafo de la misma
Lucha de Clases» (núm. 627):

Ien, clara> bien Patente, se ha mostrado 

clases35 b  Últ' ma huelga’ la lucha de

Hemos visto :omo todas las fuerzas bur
guesas se han reunido, aquí, en Vizcaya, en 
el teatro de la lucha, sin distinción de mati
ces, y  como las fuerzas obreras, aun aquellas 
que militaban en campos burgueses (socieda
des obreras republicanas) se han unido tam
bién, con más ó menos conocimiento de lo 
que hacían, pero unidas al fin por un senti
miento de común defensa».

La huelga general, comprobaba lo que ve
nimos afirmando: que en cuanto á intereses 
es imposible toda conciliación entre obreros 
y patrones, y  solo es factible un distancia- 
miento, cada vez más marcado, entre ambas 
clases; que trabajadores y capitalistas no pue
den jamás destruir por contacto de ideas 6 
tendencias políticas comunes, esa profunda 
divergencia de sus respectivas vida real, que 
solo podrá ser borrada en absoluto por la 
supresión del patronato,

Todo eso revelaba la huelga general.
Pero, como arma de clase, esgrimida por 

el proletariado y aunque no desarrollada con 
verdadera intensidad, tenía la virtud de con
tribuir eficazmente á tormar en el pueblo asa
lariado la conciencia y la responsabilidad de 
clase, de demostrar prácticamente la fuerza 
obrera, su poder, y los resultados prácticos 
que reportaba, por cuanto logró llamar la 
atención del gobierno y de todas las clases 
dirigentes.

Acarreaba, pues, ricas enseñanzas y buenos 
resultados morales.

El no haberse prolongado hasta el total 
triunfo de los mineros, es decir, el no haber 
pasado de una mera protesta proletaria, ha 
sido el motivo, seguramente, por el cual los 
mineros no desarrollaran con intensidad su 
huelga, admitiendo transaciones, y promesas 
con el rey, quien por medio del general 
Loppino se ofrecía á la comisión de huelga, 
para tener con ella una entrevista.

Realizada esta, prometió que expresaría al 
Gobierno su deseo de que inmediatamente de 
que las Cortes se reunieran, «legislaran en 
sentido favorable á las peticiones obre
ras».

En vista de tal promesa, la C. de huelga 
se trasladó al monte, en un mitin de mine
ros el presidente pregunta, si dadas las rea
les afirmaciones, entendían que debían volver 
al trabajo. La contestación tué unánimemen
te afirmativa.

El momento de la lucha de clases había ter
minado. Las componendas y acuerdos mú- 
tuos se sucedían entre explotadores y explo
tados. El ardor de lucha de los primeros 
momentos había desaparecido.

Esta terminación del conflicto, que tan ad
mirablemente había comenzado, produjo sus 
discusiones. Solo conocemos las apreciacio
nes del órgano socialista «La Lucha de Cla
ses», y aun que someramente, trataremos dos 
de los argumentos con los que quiere justi
ficar la actitud de los delegados de la F. de 
S. 0 . de Bilbao, al decretar la vuelta al tra
bajo.

E . B o z a s  U r r u t i a .
{Concluirá').

balisuo ? umwo 
¿HTE El i m r a o

Desde la apa-ición de esta hoja venimos 
demostrando que el sindicalismo está de per
fecto acuerdo con el marxismo, sin que na
die haya intentado refutarnos. Pero de vez 
en cuando oimos voces que ponen en duda 
nuestras afirmaciones, por cuya razón hoy va
mos á reproducir las opiniones que al respec
to vertieron tres reformistas italianos. Y  esto 
es tanto más interesante cuanto que esas epí
mone® fueron vertidas apropósito de la pro
puesta de expulsión de los sindicalistas, for
mulada al congreso últimamente celebrado en 
Roma. El caso tiene alguna relación con 
nuestra expulsión de las filas del P. S. 
sancionada en el Congreso de Junin.

Esas opiniones pueden ser también apro
vechadas por los que fueron delegados á este
último congreso.

Y  sin mas comentarios que huelgan, tra
ducimos de la •Avangwardia Socialista» de 

Milán:
Antonio Graziadei en un artículo publica- 

do en el «Avanti/», haciendo luz sobre la 
profunda deficiencia doctrinaria de los refor
mistas y negando á ellos el derecho de ha- 
blar «n nombre de Marx, escribe.

.A h ora, la mejor prueba que los reformis
tas no están más en la tradición, en el sen
tido general y complexivo de la palabra, es 
esta- que los sindicalistas revolucionarios, en
tre los cuales militan jóvenes de cultura é 
ingenio que conocen perfectamente á Marx, 
los sindicalistas revolucionarios los combaten 
en nombre, precisamente, de Marx. Porque 
los unos y los otros n o  pueden tener contem- 
poraneamente razón, y porqué en el fondo 
quien examine en modo objetivo el complexo 
de las doctrinas marxistas, debe reconocer que

los sindicalistas revolucionarios están en el 
conjunto mucho más cerca al espíritu y á la 
letra del marxismo, que los reformistas. 
Es necesario concluir que estos últimos, sea 
dicho en honor á su modernidad, han perdi
do el melancólico derecho de hablar en in- 
tesés de la tradición.»

Mucho más explícito es Calvi. Este en su 
diario «La Scure» de Valenza no se cuida 
de escribir en estos términos:

«Yo estoy á millares de millas lejos del 
pensamiento y la acción sindicalista, y des
pués de la huelga general de 1904, como por 
agüella de los ferrocarrileros, publiqué artícu
los mas forcaioli que los de Turati mismo; pe
ro esto no impide de ver y certificar que la 
única facción del socialismo italiano que tenga 
fé aun al comunismo crítico de Marx, es 
propiamente la sindicalista que quiere proscri
birse. El hecho no es nuevo: los curas cató
licos también consiguieron en nombre de 
Cristo mandar á las torturas como herejes á 
los que querían restaurar la primitiva pureza 
de la doctrina cristiana. Así puede darse muy 
bien que en nombre de Marx, en el próximo 
congreso se eche del partido á los únicos so
cialistas que en Italia caminan en la recta via 
marxistas.»

Vilfredo Pareto publicó también un artí
culo en la Gazzetta di Losanna, en el que 
se lee:

«Desde el punto de vista teórico, se pue
de caracterizar el sindicalismo diciendo que él 
señala un retorno á las ideas de Marx sobre 
la lucha de clases, que vuélvese implacable, 
feroz, salvaje; y por consiguiente él tiene por 
objeto no una reorganización sino una trans
formación completa d é la  sociedad, no una 
evolución sino una revolución.»

Gran festina!
E l cu a d ro  filodram ático Igualdad y Fra

ternidad patrocin a  el festiva l que se 
realizará  el

'iS á b a d o  8  d e l  c o i z i e n l e
á las 8 p. m ., en el salón  Stella d'Italia, 
Callao 349, y  á total beneficio  de este 
p er iód ico .

P R O G R A M A
I o Himno de los trabajadores p o r  la o r 

questa.
2o Conferencia p or  el com p. L u is B er- 

nard.
3o E l interesante dram a socia l E l Pan  

del Pobre, re fu n d id o  en dos  actos y  dos 
cu adros , p o r  José  A. P aon essa  con  el 
títu lo

R E D E N C I Ó N
y  con  el sigu iente reparto:

Leonor, Sra. A lvarez
Mentor, com p. P aon essa
Bernardo Gutiérrez, » A. Giotti
E l tío Francisco, » V assa llu ccio
Rodríguez, » P. C riscuelo
Lúeas, » G iord i
Anacleto, » E . G iotti
Juan, » S corza
Antonio, » A m arillo
Obrero i°, » P. G iotti
Obrero 20, » E. C riscuelo
Rafael, » C. R an on e
Miguelito, n iño C riscuelo
Rodolfo, » B u on tem p o
(O breros , ob rera s , n iños, gente  del 

pueblo. L a  acción  del dram a se desa 
rro lla  en un p u eb lo  de cam paña. E p oca  
actual.)

4o E l ch istoso  ju g u ete  cóm ico  en un 
acto y  en p rosa  titu lado

EL f í S I S T E N T E  DEL CO R O N EL  
5°

B a i l e  F am iliar

E N T R A D A  P E S O S  1
S e ñ o r as  y  S e ñ o r it a s  g r a t i s  

La fiesta n o  se su spen derá  p o r  causa 
de m al tiem po. Las in v itacion es y  en 
tradas pu eden  con seg u irse  en las se 
cretarias de la Agrupación Sindicalista, 
Solis 924, del Cuadro Filodramático, Castro 
B a rros  642, y del Centro L a  Lucha, Gaz- 
con  1150.

Notas y  Comentarios
E n el número del 30 del mes pasado de 

«La Protesta» aparece un artículo firmado 
con el pseudónimo de Lorenzo Mario. E s 
una contestación á un simpático artículo de 
Manuel Ugarte que apareció en las columnas 
del mismo diario, en el que este demostraba 
la necesidad de que el proletariado unificara 
sus fuerzas para dirigirlas contra el capitalis
mo.

E l apóstol Mario es contrario á la unidad 
del proletariado y argumenta lo que sigue: 

« . . . . E l  obrero no es la única víctima de 
la sociedad actual: los capitalistas, los archi
millonarios, son, también, víctimas de la ac
tual organización.

«La tiranía del Estado pesa igual sobre ri
cos y pobres.

«El ejército y la patria son igualmente 
contrarios á los intereses de los hambrientos 
y de los hartos.»

Teniendo en cuenta que Mario es redactor 
de «La Protesta* nos vemos inclinados á 
creer que este diario tiende á caminar por 
las huellas dejadas por los díanos del refor-

mismo parlamentario, los que después de na
cer gala de revolucionarismo, han caído en el 
humanitarismo burgués, con lo que lograron 
poner á flote sus finanzas. ¡Contrario á la 
unión de las fuerzas obreras y declarando víc
tima del régimen capitalista á los burgueses, 
á los archimillonarios y, como consecuencia, 
los frailes, los militares, los pesquisas, etc., 
etc., e tc!. . . .

¡Si, los capitalistas son víctimas del capi
talismo y pronto van á organizarse para comba
tir á ese régimen odioso para ellos! ¡Y el i.° 
de Mayo próximo los veremos concurrir en 
corporación á la manifestación del proleta
riado!.........

¡La tiranía del Estado pesa igual sobre po
bres y  ricos!. . . .  Pobres burgueses también 
son expulsados y perseguidos por la poli
cía . . . .

Hay cosas que no merecen comentarios y 
este articulp de Mario entre ellas-

Solo creemos que el articulista hizo mol al 
no calificar también de victima al P. S  , pues 
todos son víctimas.

¡Qué campo fértil es el movimiento obrero 
para que florezcan los escribidores charlata
nes!

♦
* #

Sin duda alguna, motivado por el profun
do despecho que al ciudadano Iberlucea le 
produjeran las verdades que con motivo de 
su candidatura escribimos en el número an
terior, en una asamblea electoral realizada la 
noche del mismo dia de las elecciones, ha 
lanzado contra los sindicalistas los peores y 
más burdos insultos que es posible imaginar
se, particularizándose con el autor de estas 
lineas, cuyo incógnito manifestó querer des
cubrir, posiblemente, para imitar en él, á los 
caníbales, tal era la rabia que su acusador y 
el triunfo moral del dia, le habían produ
cido.

Por suerte para su vida que seguramente 
habría peligrado en aquel momento, Fulano 
de Tal no se hallaba presente. Sin embargo, 
puede estar seguro el rabioso doctor que mi 
placer habría sido estar presente para pagar 
con el mea culpa mi horroroso atrevimien
t o . . .  .

Lo que hemos afirmado lo ratificamos por 
completo. Estamos convencidos de no haber 
proferido ningún insulto; hemos dicho que ese 
señor era un presupuestívoro con relaciones 
con los peores enemigos de la clase obrera, 
causas fundamentales que lo imposibilitaba 
para representar y defender aún con el cri
terio reformista, al proletariado en el parla
mento burgués.

Hoy agregaremos que el solo hecho de ha
ber sido, no solo colaborador, sinó también 
el m is ardiente y  publico defensor de la «Ley 
Nacional del Trabajo» presentada por el ex
ministro y actualmente director de la Univer
sidad de La Plata, Dr. Joaquín V. González, 
y  de la cual el Sr. Iberlucea es nada menos 
que secretario, desdice por completo los sen
timientos revolucionarios que manifiesta tener.

Por último, le advertiremos al señor Del 
V alle— uno de los banqueteadores del farsan
te y perfecto vividor Ingegnieros, que para con
testar á nuestros cargos no se requiere adop
tar los insultos y la diatriba que ha usado 
en la noche del mes pasado; ni menos aún 
le es necesario para ello, conocer el nombre 
del autor de estas líneas, puesto que un hom
bre de buena fé y sinceridad, debe defender
se sin importársele si su contrincante se llama 
Fulano ó Zutano.

Esto, claro está, si es con el deseo de co
nocer al que esto escribe, no abriga el pla
cer como buen leguleyo, de llevarlo ante los 
Tribunales, ó bien recomendarlo á su caro 
colega, el Dr. G onzález. . . .

**  *
«La Vanguardia» en su numero correspon

diente al domingo 25 ppdo. publicó una cró
nica sui generis del congreso habido en 
Amiens por la Confederación del Trabajo de 
Francia. Y ocupándose especialmeute de la 
resolución adoptada por el congreso respecto 
de las relaciones de las organizaciones sindi
cales con el partido socialista, que se ese dia
rio reproduce y que hemos dado á conocerá 
nuestros lectores en el número anterior, afir
ma que «esa declaración constituye un triun
fo para los socialistas» / que «asi se explica 
que éstos la hayan votado».

Y esto es sencillamente una mistificación de 
los hechos.

Esa resolución 110 constituye un triunfo, ni 
mucho menos para los socialistas del partido; 
puesto que estos obraron, hablaron y votaron, 
en favor de la proposición presentada por la 
Federación Textil, que establecía acuerdos y 
relaciones permanentes entre la Confederación 
y el Partido, y que fué rechazada por 774 
votos, contra 34 en favor y 37 abstenciones, 
votándose luego la moción contraria contenida 
en la órden del día que ya hemos publicado, 
y que obtuvo 830 votos en favor, 8 en con
tra y una abstención.

Estos datos los hemos tomado del perió
dico «La Voix du Peuple» que es órgano ofi
cial de la Confederación del Trabajo de 
Francia.

Se mistifica, se falsea sabiendos los hechos, 
y luego cuando nosotros llamamos la atención 
acerca de esas mistificaciones, como única res
puesta, nuestros adversarios recurren para com
batirnos á los insultos y á la diatriba

Bien harían, esos ciudadanos, en tener mas 
sinceridad y no mistificarlo todo como hacen 
á diario, pues ello es indigno de hombres que 
dicen amar la luz y la verdad.

F u l a n o  dh  T a l .



LA ACCION SOCIALISTA

Bibliografía
De mi Yunque—por A l e j a n d r o S u x .

Llegó á nuestra mesa de redacción este 
tomo de poesías editado en Montevideo. Es 
una nueva obra que viene á enriquecer la 
literatura revolucionaria que está floreciendo 
en el mundo castellano.

Una simple ojeada nos ha permitido ver 
en esta obrita una producción de combate, un 
excelente estímulo para la lucha contra todas 
las injusticias de que es madre la sociedad 
burguesa, injusticias que hemos palpado y 
que volvieron á nuestra mente al abrir sus 
páginas. Páginas llenas de protestas, llenas 
de clamor, de amenazas para los satisfechos 
y protegidos de la fortuna y llenas de pro
mesa de un porvenir hermoso para ios deshe
redados.

Después de «Mi lira», donde canta la re
belión del pueblo esclavo y

A  ¡as que dan su sangre de leonas 
d las generaciones que amamantan;

donde promete ser del pueblo y ahorcarse 
con las cuerdas de su propia lira antes que 
cantar á los tiranos, y  pasando por alto la 
incitante y  hermosa Visiones Rojas, Los Pa
rias, etc., presenciamos en Los Guías un 
desfile de la escoria, de la chusma que

.... enseñan cicatrices qne son cruces 
con que e l dolor los ha condecorado

Luego vemos expuestas una por una las 
llagas de la sociedad actual. La Prostituta, 
El Mendigo, El Vagabundo, El Borracho, etc. 
En la primera el poeta se imagina una ven
ganza v la expone en este cuarteto:

Mujer te desprecian, más hecha una hembra, 
los grandes te ofrecen sus regias fortunas, 
y tu pisoteas d todos triunfante 
como una revancha de todas las chusmas

Se ocupa también de los oficios y hace un 
retrato del obrero de cada uno de ellos. La 
pintura es magistral, descollando por lo im
presionante «El Minero».

El « P o e m a  d é l o s  T ie m p o s »  es una ex ce len te  
com D O sición  en la q u e  el au tor n os  c o n d u c e  
d e sd e  las ten ebrosa s n och es  del p a sa d o  á 'o s  
lu m in osos  tiem p os del fu turo.

El pequeño tomo es todo clamor, protesta, 
imprecación para el parasitismo y  la corrup
ción; todo llamado al combate, toques á re
bato. dirigidos al corazón, al sentimiento de 
las falanges de esclavos, imperiosos y vibran
tes llamados. La tosca lira forjada por un 
joven de diez y  ocho años, representado el 
vigor de un alma revolucionaria, que cantará 
las epopeyas del trabajo, en secular batalla 
contra la explotación.

La obra de Sux, apesar de sus defectos 
métricos, es merecedora del aplauso de todos 
los obreros que luchan por su emancipación, 
pues es un arma de combate para los com
batientes de las luchas proletarias.

7 LUCHA DE CLASE

toda su deznudez y ampliando por consiguien
te el horizonte de sus aspiraciones.

Pretender arrancar de golpe el espíritu 
egoísta que existe en las entidades obreras, 
conduciéndolas del campo material de las lu
chas de intereses al superior de las ideas, es 
un prejuicio que se pone en palpable contras 
te con la expontánea sucesión de los hechos 
y la originaria y genuina concepción del pro
ceso de la lucha de clases.

La solidaridad de clase no puede ser el 
producto de un «salto» brusco de la esfera 
material á aquella de las ideas, del mundo 
económico al ideal, sin caer en el error de 
querer construir un edificio sólido en mórbi
das arenas.

Si la faz egoista ó corporativista contrase
ña algunos períodos de la vida del organis
mo sindical, quiere decir que ella es un tér
mino del paso necesario hácia la «real» y no 
ilusoria y postiza solidaridad de clase.

Es muy común en muchos compañeros 
«avanzados» (...?) esta manera simplicista de 
razonar: «las sociedades de resistencia son la 
exteriorización del egoísmo; por lo tanto ellas 
son incapaces de producir las fuerzas revolu
cionarias y conscientes, que en vez se forman 
en las enferas superiores» (de los grupos se
gún unos y de partido según otros). Pero 
si el egoísmo es una manifestación de la cla
se obrera, quiere decir que es una fuerza que 
pone raíces en su espíritu y que necesaria
mente hay que tener en cuenta, puesto que 
es la causa propulsora que la dertermina á 
luchar para conquistar esas mejoras inmedia
tas, las que son precursoras de otras necesi
dades que la obligarán á luchar para conse
guirlas, y  así sucesivamente, hasta que una 
vez capacitados sepan arrancar de las manos 
de la burguesía el último vestigio de domi
nación y privilegio.

No carece por lo tanto de cierta comici
dad el desprecio estúpido que algunos lanzan 
contra la organización obrera, por ellos con
siderada como poderoso obstáculo y perjudi
cial al espíritu revolucionario de la lucha de 
clases. . .

Es necesario también comprender lo que 
es la lucha de clases en toda su amplitud. 
Esta no es «el epílogo del moderno drama so
cial» sinó toda la acción; el proletariado 
no debe figurar en ella como comparsa de 
opereta, en determinados momentos y cir
cunstancias, sinó que debe ser el actor prin

cipal, directo, y ésto sólo lo podrá hacer por 
medio de sus sindicatos de oficios.

La explicación que nos da el sindicalismo, 
de la lucha de clases, está verdaderamente 
lleno de espíritu positivo; ella no es un prin
cipio sinó una acción, no es un «especial pe
riodo agudo de los antagonismos de clase 
que entran en coalicción y en guerra campal», 
sinó es la lucha continua, asidua, inevitable, 
durante la existencia de estos antagonismos.

No hay nada que esperar; es necesario 
obrar continua é incesantemente. En la lucha 
de todos los días, de todas las horas, los 
trabajadores adquieren ese espíritu de lucha 
que los vigoriza y prepara para continuar 
Impertérritos, seguros, hacia su completa eman
cipación,

Al mismo tiempo que van conquistando 
terreno en forma de mejoras materiales, van 
ejercitándose revolucionariamente , para que 
en un dia no muy lejano, puedan dar por 
tierra con los armatostes del viejo régimen 
imperante, dando lugar al mundo nuevo for
mado por nuestras organizacianes obreras.

El aspíritu de lucha para los trabajadores, 
es como el surco que abre el arado en la 
tierra y el abono que la fertiliza, preparán
dola para recibir la semilla fecunda que lleva 
en su seno los frutos del mañana.

Nuestra obra no se lleva á cabo, á base de 
convencimiento solamente, sino d base de lucha 
y acción, el convencimiento nace precisamen
te de la lucha.

«Hagamos hombres conscientes», perfecta
mente, pero hagamos también luchadores 
fuertes y vigorosos; no fomentemos los líri
cos y soñadores, que acostados á la Bartola 
esperan la revolución social, que encastillados 
«en las regiones altas del pensamiento», se 
alejan completamente del mundo real para 
vivir en las nebulosidades del ensueño. Estos 
demasiados avanzados, son los perjudiciales, 
no las organizaciones obreras, pues, impreg
nados de puro misticismo, desprecian todas 
las formas de la lucha real. ¡Hablan mucho 
de maravillas futuras, v no hacen nada para 
romper las cadenas del presente! «Estos, co
mo en un campo los abrajis, solo las poten
cias de la tierra gastan, y  solo rinden un ser
vicio al suelo, después que el sol los pudre 
en las barrancas.»

D e « E l Obrero en Madera»

Movimiento ©brero

Y a se ha repetido infinidad de veces que 
la lucha de clases tiene por origen el anta
gonismo de «intereses» entre la clase deten
tadora de la producción y  del poder, y  la 
clase desposeída; estableciéndose dos corrien
tes que al deslinearse francamente, van ahon
dando cada vez más el abismo infranqueable 
que existe entre ellas.

Se desprende entonces, de una forma cla
ra, que esta lucha cruenta, parte directamen
te del «hecho» fundamental de la Economía 
y no por el taumatúrgico efecto de idealismos 
más ó menos poéticos, provenientes de la 
mesa de estudio de cualesquier utopista ó 
apóstol social.

El despertar de la conciencia de clase, na
ce al calor de lo que se ha dado en llamar 
egoísmo para conseguir del patronato un 
bienestar inmediato; esta conciencia que plas
ma / orienta la «voluntad» de los obreros 
asociados en el sindicato de resistencia hácia 
un régimen de igualdad económica, no es un 
contagio idealista, no es la difusión «verbal
mente» operada de las idpas de algún «pre- 
vidente», sino que es el resultado de la obra, 
de la acción, de la práctica sindical.

Este espíritu de practicidad en la lucha, 
los guía sabiamente, salvándolos de la adul
teración filosófica que se hace de los hechos 
y de los obstáculos, que en vano quisieran 
detenerlo en su ascendente marcha hácia el 
porvenir.

L as victorias conseguidas en el campo eco
nómico en forma de elevación de salarios, 
acortamiento de la jornada, mejoramiento en 
el contrato del trabajo etc., son las señales, 
las hormas de su paso, son los puntos inter
medios de esta fuerza que tiende á desembo
car, como consecución última al rescate en 
común de los medios de producción y trans
porte, monopolizados hoy por el capitalismo 
y  que implican precisamente las bases mate
riales de la existencia del mismo.

A sí, pues, la obra revolucionaria se exte
rioriza al travez de las ventajas inmediatas. 
Del espeso nubarrón, de los ciegos intereses 
que empujan las masas obreras á mejorar sus 
condiciones de vida y de trabajo, surge más 
tarde la luz de la conciencia de clase; apesar 
del egoismo inmediato y particular de los 
trabajadores, la explicación de estos fenóme
nos se efectúa más ó menos claramente en 
sus cerebros, demostrándoles la verdad en

C A P I T A L  

Ferrocarrileros del Oeste

Pronto van á trascurrir dos meses desde la 
fecha que estos trabajadores han iniciado el 
movimiento huelguista que aun continúan con 
toda inflexibilidad.

La causa de la iniciación de esta importan
te huelga, es debido á motivos de estricta so
lidaridad obrera que honra en sumo grado á 
los compañeros que en ella toman parte, pues, 
el desarrollo de la misma, da la medida del 
buen espíritu de clase que saludablemente los 
anima en la contienda que sostienen contra 
sus explotadores.

Este movimiento tuvo un pequeño intervalo 
de cinco días durante los cuales fué reanu
dado el trabajo después de treinta y seis dias 
de haber sido abandonado por razones— ya 
hemos dicho— de solidaridad hacia un obrero 
ayudante tornero, llamado Romarini, que sin 
causa alguna justificada había sido suspendido 
y luego despedido de los talleres.

Reanudada la labor sin que los obreros hu
biesen conseguido imponer sus deseos, la ge
rencia de la empresa creyó que aquellos en
traban otra vez á los talleres arrepentidos de 
haberlos abandonados, y completamente sumi
sos para soportar en adelante los caprichos y 
las imposiciones de los directores y capataces; 
más gracias á la regular conciencia que ani
ma á estos camaradas, los explotadores y  sus 
lacayos se equivocaron grandemente en sus 
nefastos cálculos. Y  de ahí que contestando 
con energía al despido, no ya de un com pa
ñero de trabajo, sinó esta vez de cerca de 
docientos, volvieran el 27 del mes pasado, á 
la lucha interrumpida, exijiendo la readimisión 
incondicional de todos los despedidos, sin ex 
cepción.

El número aproximado de obreros que to
man parte en este doblemente simpático mo
vimiento, alcanza á mil docientos, que cons
tituyen el personal de los talleres situados en 
Liniers, y  que cuenta con trabajadores pertene
cientes á diversos gremios, como ser ajusta
dores, torneros, carpinteros, talabarteros, pin
tores, caldereros, bronceros, fundidores, etc., 
etc., y de los cuales muchos de ellos formar, 
parte del sindicato ferrocarrilero del oeste, 
que patrocina el movimiento.

Para que esta huelga alcanzara la magni
tud de sus proporciones sería menester que 
se plegarán á ella, el personal de obreros que 
en número más ó menos de docientos traba

jan en los talleres que la misma empresa tie
ne establecidos en el Caballito. En ese sentido 
se están haciendo algunos trabajos, siendo 
posible que se consiga atraerlos al movimiento.

La mayor dificultad al desarrollo de esta 
contienda, consiste, como siempre, en los abu
sos y  atropellos de los policiacos civiles y 
militares, que como serviles lacayos defienden 
al capitalismo encarcelando y  persiguiendo á

los trabajadores, que tienen el atrevimiento de 
velar, sin padrinos y  con sus propias y ex
clusivas fuerzas, por sus sagrados intereses de 
clase.

Estos mil docientos compañeros en lucha 
han desmentido con sus hechos la cacareada 
afirmación de ciertos mal llamados avanzados 
que desdeñosamente desprecian la acción sin
dical y la organización gremial del proletaria
do, porque, según ellos, solo «el interés mes- 
quino del centavo» anima á los trabajadores 
en su lucha contra sus explotadores.

Este movimiento es una demostación pal
pable de la inverosimilidad de tal criterio 
acerca de la acción -de los trabajadores en el 
terreno sindical, pues solo tiene por causa la 
solidaridad de clase hacia compañeros de tra
bajo expulsados violentemente del taller por 
ser considerados perturbadores y peligrosos al 
órden y  á la tranquilidad de la burguesía.

Y  si la capacidad revolucionaria de estos 
obreros ferrocarrileros les hubiese permitido 
hacerlo, y  á pesar de que ello parezca á al
gunos «egoismo y  estrecho amor al centavo» 
¿porqué— preguntamos— al mismo tiempo que 
realizaban un acto de solidaridad, no habían 
de exijir también alguna mejora en sus con
diciones de labor, ó bien— por ejemplo  el
pago de los jornales de los días que per
manecieran en huelga? Esto no sería más, al 
fin y al cabo, que la reclamación de un de
recho inpuesto y  exijido por las necesidades 
de la vida.

Solo la gradual y paulatina capacitación 
del proletariado organizado en sus sindicatos 
de oficio, puede con su fuerza y conciencia 
obrar eficazmente y prácticamente en prove
cho de si mismo, debilitando cada vez mas y 
á medida que él se robustece, la potencia de 
la clase capitalista, imponiéndola su voluntad 
y conquistando así por si mismo su comple
ta emancipación del yugo del patronato.

C onstruccion es M e ta lú rg icas

Una regular cantidad de talleres de cons
trucciones metelúrgicas se hallan en estos mo
mentos paralizadas, por estar en huelga el 
personal de los mismos, á objeto de obtener 
mejoras en la condiciones de labor; y  á pe
sar de que el momento es sumamente propi
cio y oportuno á los compañeros de estos 
gremios dado que el trabajo es mucho y los 
brazos no abundan, sus movimientos se hacen 
dificultosos debido á la carencia casi abso
luta de una organización sólida y seria, ¡n-

éxito Para aCCÍOnar con seguridad y

Según nuestros informes son varios los ta
lleres cuyos obreros se han declarado en huel 
ga en estos últimos días, algunos ae los cua
les han reanudado el trabajo en las mismas 
condiciones de antes, unos, y mediante un 
arreglo con sus explotadores, otros.

Los obreros de estos talleres han procedí- 
do autónomamente y prescindiendo completa, 
mente de sus respectivos sindicatos gremiales, 
olvidando de esta manera la solidaridad 
deben observar con los demás compañeros. 
Más aún: han llegado algunos de ellos ha 
constituirse en sociedad aparte, compuesta 
exclusivamente del personal de un estableci
miento. Ello es completamente perjudicial á 
los bién entendidos intereses de clase, y cons
tituye una tendencia hacia un estrecho é ip.. 
conveniente espintu corporativista que es me
nester criticar y combatir para bién de la 
organización revolucionaria del proletariado.

Cuanta mayor solidaridad, y mas relación 
societaria exista entre los obreros de un de. 
termindo gremio, mayor y mas eficaz será 
para los trabajadores, el resultado de la lu. 
cha que efectúan contra el capitalismo. La 
burguesía es uniforme en su explotación al 
proletariado, y éste por consiguiente debe ser 
también uniforme y compacto para luchar con
tra esa explotación, hasta aboliría.

De la misma manera que no concebimos in
tereses desiguales entre la clase trabajadora, 
no podemos tampoco concebir que ella accio
ne por su mejoramiento, fraccionada y dividi
da. Sea parcial o sea general, la lucha que 
un grem io sostiene contra sus explotadores, 
debe ser siempre patrocinada por el sindicato 
gremial, que representa, constituye y reúne 
en sí. la fuerza mancomunada de los obreros 
el lazo de unión y de solidaridad que garan
tiza al proletariado su fácil triunfo sobre la 
burguesía.

Fiestas y  Conferencias
G ru po p ro-fu sión  o b re ro s  del puerto 

y  r ia ch u e lo

Este grupo vá á realizar una función tea
tral en el salón-teatro J o si Vetdi, calle A. 
Brown 736, el sábado 15 del corriente á las 
8 p. m. á beneficio de Constante Carballo, 
víctima de la ley de íesidencia.

El programa es el siguiente: Himno de los 
trabajadores, é H ijos del Pueblo, Conferencia 
por el doctor Iberlucea y por nuestro com
pañero Lorenzo. Poesías por la compañera 
María Berineta. L a  Pasionaria, drama en 
tres actos. E l Arcediano de San Gil, episodio 
dramático é histórico en un acto. Sorteo de 
la rifa y L a  Marcellesa, por la orquesta.

Entrada general cincuenta centavos, asien
to veinte centavos.

F ed eració n  d e T r a b a ja d o r a s  en Madera
Esta importante institución, que á pesar de 

sus pocos meses de vida, se halla en un pié 
de organización excelente, ha organizado un 
Pic-nic que se efectuará el domingo 9 del co
rriente desde las 7 de la mañana hasta las 6 
de la tarde en el Stand del tiro Suizo, Eche
verría 847, Belgrano.

El programa de esta fiesta es sumamente 
interesante y  por eso no dudamos que los 
concurrentes pasarán un día de franca alegría 
en medio de un ambiente de compañerismo.

Las invitaciones pueden conseguirse en la 
secretaría de la federación y de todas las or
ganizaciones grem iales á ellas adheridas, asi 
como también en la secretaría de la Agrupa
ción Sindicalista.

Adm inistrativas
A  qu ien  m a n d e  5 n u ev os  suscritores 

le  d o n a re m o s  la in teresan te  obra de 
A. L a b r io la  « R e fo rm a  y  Revolución 
S o c ia l ».

Se en ca rece  á lo s  com p a ñ eros  que se 
in teresan  sin ceram en te  p o r  nuestra pu
b lica c ión  q u e  h a g a n  cu an to  esté á su 
a lcan ce  p a ra  a y u d a r la  si es que la 
tienen  v e rd a d e ro  cariñ o .

A  o b je to  d e  a y u d a r  á cubrir el dé
ficit d e l p e r ió d ico  el com p . Juan Giotti 
se  ha su scr ito  co n  un p e s o  mensual.

Se ruega á los agentes del in terio r que envíen el 
im porte de los recibos que tienen en su poder, 1  
fa m ayor brevedad, por estar osta administración 
sum am ente necesitada.

Se pone en conocimiento de los suscritores 
morosos que esta administración está abierta 
todas las noches de 8 á 10 p. m., en donde 
se les espera para que se pongan al corriente 
si no quieren que se les suspenda el envió 
del periódico.

£ A  los del interior, de las localidades en que 
este periódico no tiene agentes, y á los de 1* 
capital que habitan en los suburbios por cuya 
razón no puede pasar el cobrador, se les 
ruega que envíen el importe de lo que adeu
dan en estampillas de correo si no quieren 
que se tome idéntica determinación.

Se d esea  sa b er  el dom icilio  d® l° s 
s igu ien tes  com p a ñ eros :

Z e n o n  L ó p e z , P e d r o  G iribaldi, Calis
te  V in cin i, A d o lfo  T ib u rz i, José  Solaiani, 
M iguel C arlin i, E n r iq u e  A renz, Elias 
B atista , V íc to r  C a sta gn in o , R od o lfo  Ca* 
m ach o , C a lix to  D e lón , J osé  Ferraris, 
L e o n a rd o  F irp o , E rn e sto  M asale, Andrés 
M eló, R a fa e l N a d eo , A n ton io  Natalfl) 
E m ilio  N elson , Ju an  R oss i, O reste Schiu- 
m a, S eb a stin o  R o m e o , T u lio  Manu* 
V iera, B e g n in o  L ib erté , M iguel Degrossi. 
A d o lfo  R ig a la to , J o sé  R osp in d e , San-*- 
ch ez, Juan  C ia n cia ru lo
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El IV Congreso de la ü . G. de T,
La proposición de la Junta E jecu tiva

^ h W  ■ 
 ̂V  ¡ /

El 22 del corrien te m es inaugurará sus se 
sionea el I V  con greso  que celebran las s o 
ciedades que con stitu yen  la U . G . de T .

En la orden d«l día que tom ará en co n 
sideración figuran una regu lar cantidad de 
proposiciones relacion adas con las cuestiones 
internas de la c itad a  organización  y  algunas 
de carácter gen eral é interés del proletariado.

Muchas de ellas requieren una acertada 
resolución, que surja del estudio sereno y 
desaposicionado de cada asunto.

La cuestión d e  m ás im portancia es la de 
la fusión. S o b re  el particular figuran tres 
proposiciones, entre ellas una de la J. E . 
Es la m enos acep tab le , á nuestro entender. 
Esa proposición es la m ás c o m p h ta  nega
ción de la autonom ía de las organizaciones. 
En ella se e x c lu ye  por co m p leto  la indepen
dencia de los grem ios ob reros, sin el m enor 
reparo y  respeto  de su volun tad . Fran cam en te, 
la J. E. no pudo ser m enos acertada.

Según la prop osición  de la Junta, el c o n 
greso resolvería que los d elegados de la U nión 
que irían al C on greso  de U nificación , so sten 
drían una base de la fusión (de la base nos 
ocuparemos m ás adelante). N o sabem os si 
la Junta entendió que al C on g reso  de U nifi
cación irían d e le gad o s de la U nión, la F e 
deración, etc. S i eso en ten dió está eq u iv o 
cada, pues el C o n greso  se com pondrá de de
legados directos de los grem ios.

Y  si al hacer la prop osición  lo  hizo con 
el intento de que los d elegados de las socie
dades de la U nión la sostuvieran, el error es 
más grave, es m ás funesto, bajo tod o  co n 
cepto.

L os d elegados siendo representantes d irec 
tos de los sindicatos, no deben ob ed ecer é 
interpretar, sinó á sus s in d ica to s . L o s m an
datos, las proposiciones, tod o lo que con
cierne al C ongreso, d ebe ser propuesto  por 
las entidades obreras, debién dose tam bién 
dejar que ellas d irectam ente m anifiesten sus 
deseos sin ningún obstáculo.

En el C o n g re so d e  U nificación las represen
taciones obreras deben ir á form ar una uni
dad de clase, sin m ás división que la indivi
dual. C on el procedim iento que quiere 
adoptar la Junta, tendríam os al com enzar 
las sesiones, d iv id id o  el C on greso  en varios 
bandos, co m o  ser e l de la9 sociedades de la 
Unión, y ,  com o consecuencia inevitable, el 
de las de la F ed eración  y  los que surgirían 
más tarde.

E sto  es un triste preludio, que las so cie
dades disiparán si saben contestar á la pro
posición con una votación  que les reivindi
que el natural derecho sobre sus delegados.

Puesta ya  la Junta sobre los carriles de 
la más d eplorable despreocupación por la in 
dependencia de los organism os sindicales, 
formula la siguiente prop osición  que debería 
ser sostenida en el C o n g re s o d e  U nificación:

• Ningún adherente de la «C onfederación 
del Trabajo de la R ep úb lica  A rgen tin a»  p o 
drá en asam blea, conferencia ó  en la prensa 
oficial atacar los program as del Partido S o 
cialista A rgen tin o, de la  A g ru p a ció n  S in di
calista, ni á los ideales de los g ru p o s an ar
quistas».

Desde luego  agradecem os á la Junta la 
protección que nos dispensa, am parándonos 
de posibles ataques, p e .o  corte¿m ente r e 
chazamos la protección. N uestra agrupación 
surgió á la vida para servir á la organización 
obrera y  querem os que ella nos m anifieste 
*i nuestros servicios son m alos, si nuestro 
programa le  es perjudicial.

En cuanto á la protección al Partido S o 
cialista A rgen tin o  y  á los ideales de los gru 
pos anarquistas, en caso  de no ser rechazada, 
también, es im posible y  absurda establecerla  
por que es absurdo é im posible im pedir 
la manifestación del pensam iento. Y  si al
guna propaganda habría que im pedir que se 
h e  era, por ser perniciosa, la debe im pedir 
cada sociedad en su seno. P ro ced er de otro 
modo es provocar conflictos con aquellas so 
«edades que quisieran conservar su a u to n o 
mía natural y  legítim a.

Es absurdo querer fijar eso por cuanto al 
desarrollar su acción los sindicatos podrían 
tropezar con algún obstáculo  conten idos en 
caos program as, en esos ideales.

Por ejem plo, al predicar en una conferen
cia, en una asam blea ó en la prensa oficial, 
i* unión de los trabajadores, se tropezará  con 
los anarquista* anti-organizadorea, á quienes 
ya atacan, con  toda razón, loa anarquista* 
organizadores. Igual con el program a del 
Partido S . A rgen tin o . A l  com batir la na
cionalización y  m unicipalización de loa acr vicios

públicos, se com bate el program a eitado etc.
Por lo dem ás, ¿quién p o ' ría  im pedir los 

ataques? N ada ni nadie. S i los individua
listas no quisieran ser atacados; si los refor
m istas desean lo m ism o, pueden conseguirlo  
con solo no m olestar á la organización sin
dical.

S i ataques no han de haber será efecto  de 
una m útua toleran cia, no efecto  de una re
solución.

A d o p ta r una resolución estableciendo que 
se atacará esto  y se d e ja rá  de atacar aquello, 
es creer que la línea de conducta del prole
tariado se fija en un con greso  por m edio de 
una resolución, m ientras que la experiencia 
n os revela que la línea de conducta del pre- 
letariado está determ inada por los acon te
cim ientos que se producen todos lo : días y  
en todas partes.

La Junta tan sinceram ente parece creer en 
los buenos resultados de 9u proposición que 
liega hasta proponer los m edios de llevarla 
á la práctica. Por eso dice: «Los que se a fa 
nen en difam ar á algunos de estos m étodos 
de lucha deben ser considerados enem igos 
de la unidad de las entidades, puesto que 
deben adm itirse que cada fracción cree sin
ceram ente, etc.»

A d vertirem o s ante tod o  que los m étodos 
no se difam an, no se calum nian, no se deshon- 
rran, com o á las personas, sino que se les 
com baten , aunque sean sinceros. E l hecho 
de ser sinceros no hace invulnerable á ningún 
individuo ó colectividad. A d em ás, adm itida 
la sinceridad de la fracción que sostiene un 
m étodo, h ay que adm itir la sinceridad del 
atacante.

D e esto no se desprende que h ay que ata
car á tal ó cual cosa, sinó solam ente que 
no debe resolverse la invulnerabilidad de 
nada.

E l IV  congreso lo que debiera hacer, es 
una declaración expresan do su adhesión á la 
iniciativa de con vocatoria  del C on greso  de 
U nificación , tom ada en el C on greso  del R o 
sario, sin establecer bases. L as bases no 
deben ser tratadas separadam ente por cada 
gru p o  de sociedades, sinó que por el conjun
to  de ellas en el citado C on greso. E s allí 
donde se ha de realizar la fusión, donde se 
han de tratar las bases,

E l C on greso  del R osario no pudo estar 
m ás acertado cuando se lim itó á tom ar la 
iniciativa, sin establecer condiciones. L o  pro
pio es lo m ejor que puede hacer el próxim o 
C o n g re so d e  la U nión.

E ita  es nuestra franca opinión al respecto  
y  esperam os que él tam bién querrá evitar 
obstáculos á la realización de la gran inicia
tiva  tom ada por los obreros zapateros.

C reem os que los delegados sabrán inter
pretar los sentim ientos, no solo  de los obre
ros adheridos á la U nión, sinó de tod o  el 
p roletariado, creen cia que nos hace esperar 
buenas y  acertadas resoluciones que redun
den en b en eficio  de la organ ización  y  la 
causa proletaria.

MARCHEMOS SOLOS

L os enam orados del gesto  y  la prosopo 
p eya han lanzado, una vez más, su ap las
tante y  desconsolador anatem a á la unidad 
de la m asa productora: m archem os solosl

R everd ece la utopia. V u elve  á agitarse la 
vieja teología  anárquica, latente en el cere
bro de unos cuantos incapaces de co m p ren 
der, y  por tanto seguir ó  estar á la altura 
del m ovim iento proletario.

L es duele v o lv e r  á la vida después de h a 
ber errad o  por la vaguedad es del ensueño; 
im potentes, en su tu p er-id ealism o , para re
flejar la m agnitud del m ovim iento obrero, se 
vuelven contra él, tom ando por estrech o  ó 
por im posible, tod o  aquello que su obseción 
les im pido penetrar, ó lo que su insania inte
lectual les im pide concebir. S u bjetivos por 
excelen cia  so  i incapaces de com prender la 
objetiv id ad. l 'o r  esto son incapaces de c o m 
prender el m ovim iento de los trabajadores.

L a  acción autónom a y  revolucionaria de 
los productores, solo  puede ser concebida 
y  penetrada, por los que conciben y  penetran 
los fundam entos de dicha acción y  el fun
cionam iento general de las sociedades.

S i la gran lucha que libran los trabajad o
res, tuviera su substratum  en la idea pura, 
en el ideal am plio y humano y  en otras tan
tas paparruchadas, frescos estañam os; no 
pasaría de una cc m edia de género  chico, en

la cual aparecieran á intervalos algún L . M. 
haciendo el papel de trágico, ó algún S eb as
tian F aure, haciendo disquisiones m etafísicas 
desprovistas de sentido.

Poto  no es así.
L os trabajadores parten de un egoísm o 

real y  fecundo, el egoism o de elase, y  rea
lizan su lucha, teniendo en cuenta que é 9ta no es un conflicto de ideas sino un conflicto de intereses.

D e esta prem isa objetiva y  real, surgen 
m últiples concecuencias que desvirtúan y 
anulan tod os los pretendidos argum entos es
puestos por L . M. en La Protesta del 30 de 
noviem bre, al par que las páginas, que de 
Sebastian  F aure estam pa con toda frescura, 
en el mism o diario del 11 del corriente.

H ay que tener presente, que el m ovim ien
to  de los trabajadores, m ovim iento em inente
m ente revolucionario, anti estatal y  todos 
los anti que quieran agregársele, es en virtud 
de su m ism a naturaleza, un m ovim iento que 
se des?r^olla por fuera de cualquier id e o lo 
gía, yq  sea anárquica ó socialista.

L a  ltícha proletaria no tiene nada de c o 
mún con todas las utopias habidas y  por ha
ber. T o d o s los ensueños de felicidad hum a
na, que cualquier filántropo ó reform ador 
desocupado, conciba y  vo cée  á todos los 
vientos, no entran para nada, ni contribuyen 
en lo más minino, á la buena m archa de la 
lucha obrera.

A n tes al contrario son perjudiciales.
Por ellas, la noción de la solidaridad de 

las clases y  del deber social, han pretendido 
reem plazar á la insolidaridad natural y  lógica 
de las clases y  al derecho é im posición p ro 
letarias.

Por ellas, la co lab oración , la penetración  
de clase estéril é infecunda, ha pretendido 
sustituir á la lucha de clases, dolorosa á ve- 
ves, fecunda en enseñanzas y  en u lteriorida- 
d«s, siem pre.

N ada más nocivo para la lucha proletaria, 
que la gerga idealista y  hum anitaria.

L a  organización de los productores no v i
ve  de abstracciones sinó de realidades.

N ada m ás absurdo que pretender cobijar 
bajo las banderas proletarias, á todos los d es
contentos de la sociedad presente, re a c c io 
narios en el fondo, que van corriendo el a l
bur de una posible resurrección á espensas 
de las das grandes clases en lucha.

Sism ondi, por ejem plo, com batía  violen
tam ente el industrialism o y todo el régim en 
. « n c o - ii^ n e  y  h alagaba al prc( Cariado.

E ra acaso revolucionario? N o. E ra  un reac
cionario, am igo de la pequeña burguesía, de 
la pequeña propiedad.

S oñ ab a con retornar á un período p o ste
rior de la historia; su defensa del proletaria
do era una sim ple treta; el descontento ob re
ro podía favorecer la resurrección de la pe
queña burguesía, que nosotros revoluciona
rios, estam os interesados en que desaparezca 
p a ra b ién  de la em ancipación proletaria.

Y  cuantos Sism ondi no andan por esos 
mundos echándoselas de revolucionarios!

E l más flaco  de los servicios que puede 
hacerse al proletariado, es agregarle tod a  la 
caterva de descontentos, de pobres y  de d é 
biles que pululan y  vejetan en la sociedad 
capitalista.

E l proletariado no lucha con la burguesía 
en calidad de redentor y  desfacedor de en
tuertos, sinó que brega com o clase esplotada, 
poseyen do en virtud del m ism o ordenam ien
to  social, toda la fuerza y  tod a  la capacidad 
indispensable para realizar la revolución y  
liberar al trabajo de la espoliación p arasita
ria.

Q u e su em anciprción ocacion e la em anci
pación de todos los (rumanos, es asunto que 
para nada entra en la lucha de todos loa 
días.

Y a  M arx hace más de 50 años, nos ha d i
cho  que la revolución proletaria triunfante, 
quitará á la victoria obrera todo aspecto  de 
una futura suprem acía de clase, desde el instan 
te en que anula toda relación de dependen
cia y servidum bre entre poseedores y no p o
seedor. L a  liberación de la hum anidad es 
el corolario  indiscutible de la liberación o b re 
ra.

Pero hasta entonces es m enester tener 
presente que el proletariado obra por sí, que 
él no puede en la lucha de todos los momen 
tos volverse el patrocinador de todos los d e -  
■echoa del régim en capitalista, sopeña de 
esterilizar aut energías, de alejar cada vez 
más la hora de su victoria.

E l proceso revolucionario es un conflicto 
de fuerzas y  capacidades. E sa fuerza y  esa 
capacidad no se adquieren haciendo la de- 
f< nsa de los descon ten tos— no obreros, d e los 
pobres y  de los débiles— Esa capacidad y  esa 
energía la obtiene en lucha abierta y  franca

con la burguesía, en el m undo de la prod uc
ción, substratum  del régim en capitalista.

E l día que el proletariado anule la su p rc - 
m acia burguesa en el cam po de la produc
ción, ese día triunfa; y  tod a la superes
tructura jurídica, política, etc., según la c la r a  
espresión de M a rx --ca e rá  por si so la , falta 
com o estará de su sustentáculo.

_ . * *
S o lo  la ign orancia puede hacer d ecir á un

individuo que la tiranía del estado, de la re
ligión y  del ejército  pesa tanto sobre los 
obreros com o sobre los burgueses.

E so es descon ocer lo m ás elem ental, es 
decir, la esencia, la naturaleza del estado y 
sus agentes.

H ay gentes que se fabrican un estado á su 
gusto. Para ellos es un m ito, un fantasm a 
que está por encim a de los gru pos sociales, 
que no interviene ni para la defen sa de la 
clase dom inante, ni para m origerar los re
sultados del conflicto.

Serla  un ente abstracto , v iv ien d o  de si 
m ism o, aplastando por igual á esp lotad os y  
esplotadores.

T o d o s , burgueses y  proletarios, 9egún la 
original teoría de L . M., están ó deben estar 
interesados en destruir ese agen te n ocivo  y  
p 'rju d icia l.

H asta el presente, hem os tenido por cierto 
que el estado es la form a p olítica  que con
viene á la clase dom inante, y  que su razón 
de ser está en el antagonism o de clase, pues 
debe m antener, en el m om ento actual, la 
dependencia y  servidum bre obreras á la vo
luntad capitalista. E l estado, ha dicho A n to 
nio L abrio la, es una organización real de d e 
fensa para garantir y  perpetuar un m odo de 
asociación, cu yo  fundam ento es una form a de 
producción económ ica, ó un acuerdo y  una 
transación entre d iversas formas.

Y  si concretándonos al régim en presente, 
el estado capitalista  es una organización de 
fuerza para m antener el dom inio de la bur
guesía, ¿cómo es posible pretender, que ese 
instrum ento de defensa capitalista, aplaste y  
tiranice por igual á proletarios y  burgueses?

E s que L . M. ha oído rep icar— com o dice 
el refrán y  no sabe donde.

H abrá oído decir que hay burgueses que 
protestan contra el estado, que hablan de la 
tiranía del estado.

Y  es c laro , han confundido un liberista con 
un revolucionario.

Q ue dice el liberÍ9ta? D ice que el estado 
solo debe ser un guardián de privilejios, sin 
inm iscuirse para atenuar los efectos de la 
concurrencia; que esa m ism a concurrencia es 
el m ejor factor selectivo, que opera la e li
minación de los débiles, el triunfo de los 
fuertes y  por ende el afianzam iento de una 
sooiedad aún maa individualista.

H uelga esponer lo que dice y  piensa el re
volucionario.

Un solo punte de con tacto  podría estab le
cerse entre un revolucionario y  un liberista, 
punto de contacto  que no puede sin em bar
go  confundirlos ante la mente de un indivi
duo sensato, y  es el siguiente: am bos por
m óviles é ideas distintas, son contrarios á la 
intervención del estado en las luchas entre 
capital y  trabajo, am bos rechazan la legisla  
ción aocial y  esperan el triunfo respectivo  
del libre ju e go  de las fuerzas an tagón icas, 
que actúan en el régim en burgués.

Pero de ahí á confundirlos y afirm ar la 
posibilidad de una acción conjnnta, hay m u
cha distancia.

Con respecto  á la religión, ésta no jueg- 
un papei capital. L a  burguesía es atea cu an 
do le conviene, m ística cuando ie acom oda.

Y  la tiranía del sable, la feroz tiranía m i
litar aplastando á buen número de burgue
ses?

E sa es otra afirm ación desprovista de sen
tido, que ni m erece ser tom ada en cu en ta .

Una cosa hay que haeet notar ea la lóg ic  
adm irable de estos dilletantis de la anar
quía.

Son unos perfectos escolásticos y  gustan de 
razonar con silogism o, para ocultar la a b 
surdidad y  la contradicción.

A si nos hablan de com batir jun to  á los 
burgueses, hacen un llam ado ardiente á to 
dos los descontentos, para luchar contra la 
tiranía y  después lanzan con tod o  desparpa 
jo  el fatídico marchemos solos\, pretendiendo 
dividir á la m asa obrera  en ana^quica y  s o 
cialista.

Pero el proletariado revolucionario  es más 
srb io  y  m ás práctico, que todos estos vo
cingleros de la nada y  de la esterilidad.

L a  lucha le ha enseñado los horrores de 
la división y  la lucha lo lleva h > ciaia  grana 
de unidad en el terreno de la organización 
revolucionaria,



LA ACCIÓN SOCIALISTA

L a lucha, el m ovim iento y  la constitución 
de la sociedad, las esperiencias de la histo- 
ria tod a, le han enneflado la profundidad 
del concepto aquel cada vez más nuevo y  
m ás oportuno: la em ancipación de los tra
bajadores, será la obra  de los trabajad ores 
mismos.

En el terreno de 1" organización de clase 
y  en el de la lucha interrum pida v audaz, 
no hay socialistas ni anárquicos: hay clase 
obrera revolucionaria, que va realizando el 
más trascendental de los m ovim ientos h istó 
ricos.

L a  clase obrera m archa hacia la socializa
ción y  la libertad.

M archa hacia la socialización, porque ella 
gestionará por si m ism a la producción y  los 
elem entos de producción com unes.

M archa á la libertad porque su obra tien
de á la destrución de toda form a de tiranta,\ 
pero ella  va á  derribar a lgo  real y  potente, 
el estado capitalista, y  no un fantasm a, un 
m ito, el estado abstracción, descubierto por 
los anárquicos estilo  L . M.

Y  el proletariado argentino, t recogien do 
las enseñanzas que la lucha del proletariado 
universal le o frece, recogien do las enseñan
zas que su propia lucha y  esperiencia le 
sujieren, ha de sancionar su unidad, en 
próxim o congreso y  ha de poder lanzar a i
roso el marchemos solos\, es decir, solos co 
m o clase revolucionaria, sin colaboración  
con el enem igo; y  rechazando el ap oyo  de 
todos los id e ó lo go s llám ense ó no revolu
cionarios.

Ficciones y realidades

E s curioso segu ir con atención la co m e
dia que representan los m iem bros del C o n 
greso á propósito  de la intervención á M en- 
deza En realidad es una lucha d e  c ír
culos de políticos de profesión (viven de la 
política) para apoderarse ó m antenerse en los 
puestos públicos y  en el C on greso  se tram i
ta la intervención á M endoza con tod o  apa
rato. El P. E . N . envía un fundado m ensa
je al C on greso  y  este resuelve pasarlo  á la 
Com isión de N ego cios C onstitucionales, cu 
yos m iem bros se expid en  en disidencia, no 
tienen la misma opinión de los artículos 5 
ó 6 de la C onstitución. D esp u és vendrán 
los largos é ilustrados discursos, y  por fin 
la votación .

E so  es lo que se exterioriza, con lo que 
se m istifica á las personas ignorantes. P are
ce que fuera la C onstitución  la que reso l
viera, si procede ó  no, la  intervención á 
M endoza.

En la realidad, pasan las cosas de otra 
m anera, son cam arillas politiqueras, una, a fi
liada al grupo que dom ina en M endoza y  la 
otra al de la oposición que aspira á dom i
nar. L a  que dom ina se confabula con sus 
amigos polí'.tcos de la cám ara para que no 
v a y a  la intervención; entonces ellos, inter
pretan la constitución y  van hasta su fuente 
originaria, la constitución y  leyes políticas 
de los E stados U nidos á fin de conocer con 
m ás verdad el significado de los artículos 
constitucionales y  con tod a  seriedad, d ecla
ran que no procede constitucionalm ente la 
intervención. E l m ism o procedim iento since
ro observa la  cam arilla que declara que la 
intervención procede constitucionalm ente.

L as cam arillas políticas de acuerdo con 
sus intereses inconfesables, se habían confa
bulado y  convencido de ante m ano, en o p o 
nerse ó apoyar la intervención á M endoza, 
según sus conveniencias. D e m odo que, cuan

do lle g a b a  al con greso  el m ensaje del P . E. 
N. ya  se con ocía  co m o  votarían  los d ip u
tados.

A p aren tem en te la C onstitución resuelve, en 
la realidad resuelven los intereses de las ca 
m arillas políticas.

L a  com edia que representa actualm ente en 
la p o lítica , trae á mi m em oria un trabajo 
m uy útil para los trabajadores y que todos 
debieran con ocer y  co m p ren d er, y  es el p u 
blicado  por L asalle  bajo  el títu lo  ¿Q ué es 
una Constitución?» Y o  di una conferencia en 
la calle M éjico, para hacerla conocer de los 
trabajadores y  después la he visto  traducida 
en fo lle to . E n ese folleto L asalle  exp on e 
con toda claridad , lo que significa una cons
titución escrita y  una constitución real. L a  
prim era que sirve de base para las em bro
llas de los partidos burgueses, no tiene im 
portancia ni influencia alguna sobre las re la 
ciones de las fuerzas sociales que actúan. E s 
puram ente ideológica , de m odo que es una 
utopía pretender cam biar las relaciones o es
tados de las fuerzas sociales, con reform as 
en la C on stitución . S i se desea sinceram en
te m odificar el estado social, debe com en
zarse por crear la fuerza social apta y  nece
saria para poder transform ar las relaciones 
so c ia le s . . . .  E s el único cam ino para conse
g u irlo . E se folleto de L asalle  ha sido acep 
tado y  recom endado por los socialistas á 
los trabajadores de la A rgen tin a, pero la 
ideología  y educación burguesa, influencian
do continuam ente el criterio de aq u ellos, los 
aparta de la realidad y  hacen que busquen 
tam bién m odificar las relaciones sociales eco
nóm icas entre trabajadores y  capitalistas por 
m edio de leyes dictadas por el C o n greso , en 
vez de procurar crear la fuerza obrera n ece
saria, única capaz de m odificar aquellas re
laciones.

A  pesar de haber acep tado  el criterio  de 
L asalle , tom an el cam ino ideólogo  de los bur
gueses y  confundiendo el efecto con la cau 
sa, van á pedir al E stado burgués lo  que 
debieran solicitar de las organizaciones o b re
ras de los sindicatos.

M erlino citado por L eon e dice: «la ley  de
be seguir v  no debe preceder á la costum bre 
y  á la fuerza obrera». D e m odo que no hay 
que ir al E stad o  á pedir la le y , m ientras la 
fuerza y  costum bres obreras, no la haya crea
do con su acció n . Pretender crear e 1 nuevo 
herh'* econ óm ico  por m edio de una le y , e>

d escon ocer la opinión de L a s a lle , qne se ha 
aceptado co m o  la expresión  de la realidad, 
com o la aplicación  d el m aterialism o h istó
rico.

L eon e d ice, confirm ando ese criterio, que 
las leyes valen, no co m o  coerción  estatal, 
sino en cuanto reflejan un nuevo grad o  de 
d esenvolvim iento de la cap acidad , un nuevo 
estado de la fuerza de clase de los trab aja
dores.

¿De qué nos vale recom endar el trabajo 
de Lasalle, si en la práctica hem os de re; li- 
zar lo que él condena? E ste es el resultado 
de la influencia de las costum bres é ideas de 
la burguesía que contrib uye con frecuencia á 
adulterar el verd adero  m ovim iento obrero, 
que no es y  que no puede ser otra cosa que 
la expresión  de la realidad, de las fuerzas 
sociales en lucha.

D e aquí que para aquilatar el progreso del 
m ovim iento obrero , no tenem os que e x h i
bir una legislación  social, sino la fuerza obre
ra m ism a actuando en la vida real. E s e s 
ta  fuerza que hay que ir aum entándola en 
capacidad  y  en poder. «El creador d e la n u e -  
va sociedad es el proletariado en acción: el 
socialism o es el efecto  de una acción de 
clase, no el resultado de la extern a evolución 
d e la cosa social, y  de la sim ple prod u c
ción social.»

N o es, desde el E stad o , haciéndolo ev o 
lucionar en favor de la clase trabajadora que 
se ha d e resolver la cuestión social, sino crean
do la fuerza social obrera, la única capaz de 
transform ar las relaciones sociales económ i
cas entre obreros y  capitalistas. T o d o  el pro
blem a social se encierra en el m undo de la 
prod ucción, y  este escapa com pletam ente á 
la acción del leg is lad or.

H ay que crear la fuerza obrera y  el m eca
nism o m ás apto, es el S indicato.

E volu ción  y lucha de clases, son con cep
tos que no se correlacionan ni confirm an, s i
no por el contrario, se exclu yen .

L o s reform istas se ap oyan  en que hacien
do evolucion ar la sociedad burguesa hacia el 
socialism o, éste se convertirá  en una realidad 
social, m ientras que los partidarios de la lu 
cha de clases (sindicalistas) se apartan d é la  
evolución  en la form a que la tom an y  prac
tican los reform istas porque es una ideología 
y  procuran por m edio de los sindicatos acen
tuar, intensificar cada vez más la  lucha de 
clase de m odo que cuanto  m ás clara ap a
rezca la separación cuanto m ás se delineran 
los contorn os de las dos fuerzas, obreras y  
capitalistas, tanto m ás se h abrá avanzado en 
la ruta del m ejoram iento y  em ancipación 
o b re ra .

E s m uy general oir á m uchos socialistas 
llam arse partidarios de la evolución y  al m is
mo tiem po de una intensa lucha de clases, 
sin com prender que son m étodos distintos 
y  que m arcan conductas opuestas.

L os evolucionistas pueden ser p artid a
rios de la colaboración de clases, m ien
tras que no pueden serlo , sin contradecir 
sus opiniones con sus actos, los que se con
sideren partidarios de la lucha de clases.

T an  distintos son, los unos de los otros 
qne han pensado de diferente m odo, en los 
problem as que han surjído ú tim am ente y  
que tanto han agitad o el m undo obrero, y  
m ientras los evolucion istas son partidarios 
de la co laboración  de clases, de los tribn na- 
les arbitrales, de la patria, del ejército, los 
partidarios de la lucha de clases los co m b a
ten con todas sus energías,

E l gobierno francés— lo cito  por ser el que 
ha hecho declaraciones más avanzadas sobre 
la cuestión social— Clem enceau, después de 
u>i discurso de V ivian i pronunciado en el se 
nado, se declaró socialista, pero evolu cion is
ta reform ista, no partidario de la lucha de 
clase.

L os sindicatos no son todavía  una fuerza 
suficiente para haber conseguido que el m o
vim iento obrero tom e su verdadero  carácter, 
defina con toda claridad sus m étodos de lu 
cha y  sus prop ósitos, e«ccluya de su seno lo 
que es adulterado, y  produce el confusionis
m o de m odo que, el m ovim iento obrero , apa
rezca en toda su pureza, y  no perm ita se le 
presente, apoyando propósitos que no persi
gu e , ni intereses que no defiende,

J. A. A.
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Producida así la lucha por las c o n d ic io 
nes m ateriales de la ex isten cia  de las clases, 
producida inevitablem ente esa lucha, ó más 
bien dicho sus actores, se agrupan , se o r
ganizan. dando vida á los sindicatos, q u ie
nes concentran en su seno á la clase re v o 
lucionaria. L os sindicatos obreros son, pues,
u n a  c o m « f l u « n c ¡ a  n a t u r a l  H r  l a s  n r r p s i d a d e s  

de la clase proletaria, donde se reflejan las 
aspiraciones, el estado y  la c a p a o d a d  de é s 
ta. La acción de la c ’ase y  el resultado de 
ella se reflejan en estos organism os por un 
robustecim iento ó un decaim iento.

D esde ellos el proletariado dirige sus a ta
ques al capitalism o. E ste  á su v . z  co n tan 
do con su órgano de defensa, el E stado, se 
opone á los ataqutS.

D e este m odo están las clases sociales a c 
tualm ente en línea de batalla, d ispuestas de 
un m odo inalterable, fortificadas en sus b a 
luartes.

L as luchas se libran entre esto s o rgan is
m os. El E stado y la clase cap italista  procu
ran, respondiendo á un natural instinto de 
conservación y de defensa de sus privilegios 
é intereses, destruir la organización  de clase 
del proletariado. Por su parte la organ iza
ción sindical y  el proletariado procuran d e s 
truir la organización  estatal, base de tod a  la 
dom inación capitalista.

A h í se ven dos potencias en pugna. ¿En 
pugna porqué? L o s ideólogos y  los teó lo go s 
dirían: por el ideal, por la ju stic ia , por la 
verdad, por la razón , por la fé, y  por otras 
mil palabras vanas, vacías de tod o  sign ifica
do porque ellas no significan nada m aterial, 
nada real, nada existen te; porque ellas no 
tienen más vida que el sonido, que so lo  v i
bra un breve instante.

L os m aterialistas decim os sencillam ente: 
por el dom inio de la prod ucción , y , com o 
consecuen cia, de la sociedad.

L a  opresión del proletariado está o rig in a 
da por su desposesión de los m edios de p ro 
ducción, de cam bio y  de subsistencia, d e s-  
posesión de la que disfruta la b u rgu esía . Su  
liberación está, pues, en la exp rop iació n  de 
los exp rop iad ores; en asum ir él la dirección 
d e la producción, para som eterla  y  d irig irla  
á la satisfacción de sus decesidades.

N o se trata de abstraccion es, de fantasías 
de las m entes desocupadas sino de a lg o  tan 
g ib le, de a lgo  que palpam os tod os los días 
en la penosa vida del taller.

E l conflicto no está en los cerebros. E stá  
en el cam po de la producción, y  com o refle
jo  solam ente en el cerebro.

¡Pueden los teó logos del m ovim ien to o b re 
ro, repetir contra los m aterialistas del m is
m o, los sofism as que los teó lo go s de todas 
las religiones adujeron para co m b atir  á los 
m aterialistas que destruían sus d ogm as, que 
el bis de esos sofism as no tendrá m ás suer
te que su estreno!

III

H em os dicho que la organización  sindical 
tiende á la d estrucción  de los poderes c o e r
citivos de la burguesía, para destruir con ellos 
tod os los p rivilegios y  todas las opresion es 
de q ue son fuente. E fectivam en te, el sin d ica
to  inspirado en los principios de clase y  que 
actúa com o representante de una í i ase revo 
lucionaria por su condición, lejos de ser una 
organización de alcance lim itado, de acción 
restringida y de fines m ezquinos, es tod o  el 
gérm en de un m undo social nuevo, que va 
condensando en su seno, en el transcurso 
de su vida accidentada y  guerrera, todos los 
elem entos de reconstrucción, crean d o  nuevas 
instituciones concordes con las nuevas n ece
sidades y  aspiraciones de la época, y  anulan
do, en consecuencia, las instituciones d ecré
pitas de la burguesía.

L as escuelas que han sido im plantadas y á , 
son una revelación de la obra  constructiva 
de los sindicatos obreros. L as bib liotecas 
bastante num erosas y  usadas que florecen 
al am paro de ellos, com o la prensa bien des
arrollada que surgió  de su seno, son una 
prueba evidente de su poder p ed agó gico  fe
cundante, ilum inado de m illones de cerebros.

E l sindicato y  la actuación en ellos de 
los obreros, son las m ás m agníficas faculta
des donde se aprende á conocer y  defender 
el derecho y  la filosofía de su clase. E l sin
dicato  es la escuela m aestra de la vida p ro 
letaria, donde se aprende la teoría y  la prác
tica.

En ellos es donde se minan las religiones, 
donde se extirpan esos sentim ientos y  creen
cias vetustas. E a  ellos es donde se minan 
los sentim ientos patrióticos y  m ilitaristas; 
desde ellos se dirige la guerra contra la g u e
rra y  el cuartel.

En eilos es donde prácticam ente se c o m b a 
te la justicia burguesa y  sus leyes, pues un 
com pañero m altratado por los agentes del 
capital encuentra un excelen te  defensor en 
su sindicato. E l m ayor desarrollo  de ellos 
hará que estos actos de justicia, hoy raros, 
sean más frecuentes.

T odo  eso es un ín d ice 'd e l nacim iento de 
hechos nuevos en la sociedad; índice de p r o 
greso  de algún organism o que se vá  e lab o 
rando en las entrañas misma de ella; índice 
tam bién, de la decadencia de la m ism a so 
ciedad antigua.

L o s sentim ientos de veneración , casi de id 
latría, que el pueblo  ob rero  siente por la« |° 
y es, los hom bres de gobiern o, los que te |J* 
cen llam ar h om b res de ciencia, de letras, 
los p ierd e en la actuación sindical. ’ ’’

L a  vida sindical es u ra  vida nueva 
sin ser p erfecta , pues la perfección es un* 
fábula d e los ilusos, es la m ejor de las a * 
tuales, es la m enos viciosa, la más sabia * 

Y  lo  m is  su g estivo , lo más bello es qu 
tod o  ese cam b io  de la m oral se opera sjn i* 
m ás m ínim a extorsión; so lo  por la influencia 
de las condiciones am b ientes, por el espíf¡t 
de observación y  estudio  que él desenvuelve 

En r l «indieato, entonces, encontramos \c¿ 
elem en tos m orales y  m ateriales de la revo
lución social, h n  tod as las luchas lo vemos 
predom inar co m o  cen tro de actividad de lu  
m asas esclavas. L o  encontram os divorciados 
con tod o lo ex isten te, desarrollándose en me- 
dio de lo hostilidad general, de la excomu. 
nión del sacerd ocio , de la persecución del 
E stad o  y  del desdén de los mismos ideólo
g o s  que se creen defen sores del proletariado 
Pero á pesar d e tod as las excomuniones, 
tod as las persecucion es y  de todos los desde
nes, él continúa cum plien d o su alta misión de 
organizar á los ex p lo ta d o s y  llevarlos i 
bregas redentoras.

E l es el único poder que se hiergue frente 
á los poderes con servadores de la burgue
sía, sosteniendo al proletariado  en su lucha 
contra los d eten tad ores de la riqueza,

E l es el único cen tro  de capacitación de 
los p roductores. D e  cap acitación  para la lu
ch a y  de cap acitación  técn ica  para la ges
tión de la producción. C en tro  desde donde el 
proletariado  h ace sentir su poder sobre los 
exp lotad o res.

E l pod er que ejerce y a  con tra  el patrona
to , con el que lo g ra  im pon er á éste la vo
luntad obrera  en m uchos asuntos, es un pre
sagio  de una m ayo r preponderancia que con
cluirá por d esterra•• d** la fábrica todo ves
tig io  cap ita lista .

Sindicalistas y Socialismo 

v i
E l  s i n d i c a t o  c o m o  e x p r e s i ó n  d e l  a c r e 

c e n t a m i e n t o  D E  L A  P O T E N C IA  DE LOS 
T R A B A J A D O R E S  É IN S T R U M E N T O  DEL 
S O C IA L IS M O .

E l p roceso  puram en te a b stracto  que nos 
hem os prop uesto  en esta  relación, nos per
m ite llegar rápidam en te ¿  las conclusiones 
que querem os sentar.

L a  revo lu ció n  so cia l no necesita  órganos 
extrañ o s á los que la m ism a clase obrera se 
crea. E sto s ó rg a n o s  son d e  naturaleza eco
nóm ica? E l uso de elem en tos d iversos á aque
llos creados por los o b rero s, para realizar la 
exp rop iació n  cap ita lista , puede conducir á la 
reconstitución  de la  autorid ad  capitalista, 
perpetúa la escisión del ob rero  y  la mente 
d irectiva , del trab ajo  v iv o  y  del trabajo 
m uerto.

E l partid o  p o lítico  y  las reform as legis
lativas no son elem en tos esenciales de la 
revolución  socialista . P ero  es oportuno bus
car las m ism as con clu sion es en un sistema 
d em ostrativo  m enos ab stracto .

A  este resp ecto  con viene preguntarse: que 
es lo que co n stitu ye  lo esen cial de una re
vo lu ció n  social.? T en em o s en el pasado la 
h istoria de infinitas revo lucion es. La fácil 
respuesta nos es d ad a por el conjunto de 
tod as las revo lu cio n es que la historia ha re
g istrado. A h o ra  á la pregunta.- com o es que 
una revo lución  triunfa, la h istoria  ofrece es- 
ta instintiva y  ev id en te respuesta: triunfa 
cuando el poder socia l de una clase  ó de un 
g ru p o  se ha acrecen tad o  y  superado al de 
otra  clase  ó  gru p o .

E l  crecimiento de la  potencia de una clase 
es el indicio  del acercam ien to  de una revolu
ción social.

P od em os exam in ar el p rob lem a desde otro 
punto de vista: es d ecir  d esd e el punto de vis
ta  de la dism inución de las fuerzas del gru
po ó clase  social hasta en tonces preponde
rantes. E l M anifiesto Comunista examina la 
revolución social d esde el punto de vis1 
ta  de la decaden cia  del capitalism o. Noso
tros sin dicalistas, preferim os e stu d iar  las in
d icaciones que surgen del d esarro llo  autóno
m o de la clase ob rera .

A s í  evitam os m uchas é  inútiles disputas 
en lo  que se refiere á los asp ectos de esta 
h ip o tética  d em olición  del capitalism o. L* 
producción se con cen tra  ó no, la riqueza 
capitalista  está  am enazada por las crisis ó 
nó, la m iseria d e la m asa aum enta ó dismi
nuye?

H e aquí cuestiones que n o sotros, sindica* 
listas, dejam os de lado.

E l proceso de la revolución social tiene 
para nosotros una via distinta. Tenemos 
poco interés por todas las dispustas bizan
tinas, con respecto á las fuerzas que solici
ta el régimen capitalista, considerado distin
to del movimiento de la clase trabajadora. 
E sas cuestiones podrán interesarnos como 
estudiosos, pero no com o militantes.

A  la pregunta: C o m o  se prueba el acrecen
tamiento^ de la potencia de una clase social, 
la  historia da respuestás variad as y  según 
la clase de que se trate.

A s í,  es evidente que el aumento de la po
tencia de la clase capitalista tenga índices 
diversos que el no crecim iento de la poten* 
cía de la clase trab ajad ora .
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El e x im en  de la form ación h istórica  del 
capitalism o, nos dem uestra que la fu erza  de 
la burguesía crece en razón d irectá  d e  la 
riqueza de los elem entos burgueses. L a  r i
queza individual d-e los capitalistas es el fun
damento de la potencia social y  política de 
la burguesía. L o  que exp resad o  m ás c la ra 
mente nos dice: cuando los burgueses fue
ron más ricos que los feudales y  la burocra 
cia m onárquica, se en contraron en co n d ic io 
nes de asum ir la d irección de la sociedad.

A qu el con traste entre las relaciones de la 
propiedad y  las fuerzas productivas, que el Manifiesto Comunista ponía en la base de 
toda revolución social, se transform a, para 
nosotros, en el con traste entre el poder so 
cial de una clase y  el poder social de la c la 
se dom inante. S e  trata de elucidar la m ane
ra com o la clase trabajadora llega á re isu- 
mir en sí m ism a, la fuerza necesaria para 
transformar las relaciones fundadas bajo  el 
capitalism o, sin com prom eter las a d q u isicio 
nes del régim en . L a  respuesta á e sva c u e s 
tión no puede sernos dada por el enriqueci
miento de los elem entos obreros. E l poder 
de la clase trabajad ora no puede ser sinó un 
poder asociativo é indiviso.

El Manifiesto Comunista nos ofrece los li
ncam ientos que es preciso recorrer. D ice: «la 
condición esencial para la existen cia  y  d o  ni 
nio de la clase burguesa, es la acum ulación 
de la riqueza en m anos privadas, la form ación 
y acrecentam iento del capital: la condición de 
existencia del capital es el salariado. E l s a 'a -  
riado reposa en la concurrencia de los m is
mos obreros. E l p rogreso  de la industria, 
del cual la burguesía es el agente pasivo é 
inconsciente, su bstitu ye al aislam iento de los 
trabajadores por m edio de la concurrencia, su unión revolucionaria, por medio de la asociación. E l desarrollo  de la grande industria e s
cava bajo  los pies de la burguesía el terreno 
mismo sodre el cual ha estab lecid o  su siste
ma de producción y  apropiación . E lla  pro
duce ante tod o  sus propios sepultureros.»

L a asociación  económ ica de los trabajad o
res (Sindicato) es concebida com o el instru
mento que actúa la revolución  social. E lla  so 
lo d estruye la base en que d escan sa el ré g i
men bu rgu és, es decir, la concurrencia de 
los trabajadores; ella sola constituye la fuerza social de los trabajadores. L o s progresos del 
proletariado, com o clase indivisa, nos son d a 
dos por el p rogreso  de la asociación de los 
trabajadores. L a  preponderan cia sucesiva de 
la clase trabajadora, se m anifiesta por la p re 
ponderancia sucesiva de la organización  o b re 
ra. H e ahí la trab azón  íntim a é indisoluble 
que une el «sindicalismo» al Manifiesto Co munista.

A q u e l rol que para la socieded burguesa 
ha representado el enriquecim  ento personal 
de los burgueses, que ha perm itido e l  d e s
arrollo  de las propias aptitudes y  la  co n q u is
ta d e las cualidades intelectuales indispen sa
bles para una clase dir gen te; ese m ism o 
rol, para la futura sociedad de los trabajadores , está  llen ado por el sin dicato  de o f i 
cio , sím bolo de la fuerza so cia l y  expresión 
del p rogreso  de la clase obrera.

E l sindicato  de oficio  no florece ni se des 
arrolla, sinó en ép ocas de gran prosperidad 
cap ita lista . A d e m á s él es una reunión de 
individuos p oseedores de determ inadas cu a 
lidades técn icas. D e aquí dos consecuencias: 
que la revolución  socialista no será posible 
sinó en ép o ca  de gran prosperidad industrial 
— el cual garan tiza  que las adquisiciones de 
lo obra capitalista  no sean com prom etidas,—  
y que aquellos que tendrán á su cargo  la 
gestión de los intereses sociales posean las 
aptitudes necesarias: lo cual no sería posible 
si la revolución fuera hecha por un «parti
do.»

Por todos estos datos y  elem entos, el sin - dicalistno conclu ye, que el rol específico  de 
!a revolución social no puede corresponder á 
un partido ó  á una secta, sinó á la misma 
organización de los trabajadores y  trata de 
inducir á los socialistas á actuar en con for
midad con la eviden te experiencia del m o v i
miento social.

V II
L O S  P A R T ID O S  C O M O  E L E M E N T O S  P E R 

T U R B A D O R E S  D E L  P R O C E S O  R E V O L U C IO N A R IO

La consideración de los partidos según ê  
epígrafe p receden te, es para los sindicalistas* 
la consecuencia de una legitim a enseñanza* 
que la exp erien cia  de la historia nos da. Las 
luchas *de las clases no term inan siem pre con 
la victoria ó  la sum isión de las clases re v o 
lucionarias.

Suele acon tecer que las luchas de las c la 
ses terminan «con la ruina com ún de las c la 
ses en lu ch a", co m o  dice el Mur.ifiest> Comu- . nista.

El proceso  revolucion ario  puede ser un 
proceso fis io lóg ico  ó un proceso  p a to ló g ico , 
y hay elem entos que perm iten inducir que 
la acción socia 'ista  puede com prom eter el 
desarrollo norm al de la s o c ie d a d .
Los sindicalistas no quieren em pobrecer las 
personas de los capitalistas ó retener el des
arrollo de las industrias.

Miran con desconñanza tod o  proceso, que 
*o pretesto de protección  social, contenga 
el desarrollo  del capitalism o. N osotros so 
cialistas. no querem os heredar una igualdad 
de miserias, sinó una con viven cia  próspera, 
floreciente de riquezas que perm ita el desen
volvim iento de las infinitas en ergías p rod u c
toras del hom bre. L a  sola garantía  de es
te desarrollo  es la m ism a lucha de clases, 
actuada y dirigida por los sindicatos. H em os

visto que éstos no pueden florecer más que 
en un am biente económ ico próspero. P od e
m os concluir, que únicam ente la revolución 
conducida por el principio sindical, es la que 
nos da algnna garan tía  de que los írutos de 
la civilización capitalista, no desaparezcan con 
la desaparición del árbol que los ha produ
cido .

Pero el partido— conjunto de individuos 
sin cualidad técnica determ inada y hom oge
neidad de intereses econ óm icos— actúa casi 
siem pre por m otivos extraños á la fuerza 
económ ica de una sociedad.

L a  experiencia dem uestra que los partidos 
subversivos, sacan su nutrición, su fuerza de 
aquellos elem entos que se producen ó acom 
pañan la decadencia de la sociedad: el d es
contento difuso, la miseria de la masa, la in
capacidad de los dirigentes del estado; y  es 
por todas é .tas  razones, que entreteniendo 
el desarrollo  de una soc'edad, son com o o tros 
tantos obstáculos opuestos al triunfo del s o 
cialism o. Una revolución social guiada por un partido político, es casi siempre una revolución de decadencia.

Por eso el partido político tiende con me
dios artificiales á am pliar la esfera de la pro' 
pia activ idad. E l no se lim ita á ayudar el 
esfuerzo lib rador de una clase organizada se
gún sus propios intereses, sino que quiere a n 
ticiparlo, buscando para sí y  para los otros 
ayu d as artificiales.

El se hace el patrocinador de los intereses 
mas disparatados y  de más diversa natura
leza .

E xtien d e su m ano á clases ó grupos en de
cadencia y  trata de vincularlos solidariam en
te con la clase revolucionaria, lo que es fácil, 
pero inconveniente pues retarda el proceso de 
elim inac ón de los más débiles. A ctú a  sobre 
la legislación p ara  ensanchar su esfera de a c
ción prom etiendo favores á todos lad os.

La legislación protectora (social, fiscal ó 
tributaria) le perm ite estender las alas de su 
providencia sobre todos. El resultado prácti
co  de estos procesos es algún grave m alestar 
infligido á la econom ía dom inante y por tanto 
á la clase revolucionaria.

E l partido no m i.a  sinó la conquista del es
tado y  la obtención de ventajas para la pro
pia clientela. E l concibe el p rcceso  de la re
vo lu ció n —-cuando se trata de un partido re
vo lu cion ario— com o un proceso externo. E l 
partido se adueña del poder p ú blico— por via 
electoral ó insurreccional; pero ésta últim a 
es m enos higiénica y por eso menos aconseja
d a— y con la fuerza de dicho poder, reduce 
á su propia situación la econom ía del país. La 
«conquista del poder» (que en el Manifiesto Comunista significa supresión del poder) es el 
instrum ento de la revolución social. Por m e 
dio de la fuerza concentrada en el estado, se 
transform a el com plejo de las relaciones eco
nóm icas.

L a  historia es vieja. E l régim en que se ins
taura con este proceso, no puede llevar sinó 
un nom bre solo: la espoliactán capitalista. Es 
el régim en del im perialism o rom ano y de la 
convención nacional. O tros tan to scom p ’emen- 
tos al socialism o «científico»!

E s verdad que estos «científicos» del socia
lism o— para evitar m uchas veces su propio 
d e sp o jo — se lim itan á la industria electoral I

A r t u r o  L a b r i o l a .

La defensa de la mujer
Y DEL N |Ñ O  OBRERO

El Congreso declara que 
es indispensable hacer una 
activa propaganda para de
salojar a la mujer y a la 
infancia de las fabricas 
por considerar que es este 
el único medio para la 
emancipación de los mis
mos.

Ebanista, capital 
C onsideram os sum am ente oportuno la 

declaración precedente que los com ponentes 
de la Sociedad  E banistas y  Sim ilares form u
lan com o una proposición al próxim o IV  
C ongreso  de la U . G. de T .

L a consideram os oportuna porque ella 
producirá una discusión necesaria y  co n v e
niente para esclarecer la m ente oscurecida de 
algunos trabajadores que, con la insistente 
y  reciente propaganda hecha por órgano dia
rio de los reform istas parlam entarios, con 
m otivo de la presentación al parlam ento bur
gués, y  por su representante en el mismo 
D r. Palacios, de un p royecto  de ley protectora de la mujer y  del niño obrero, han lle
gado ha creer en la posibilidad de su efica
cia, cuando esa propaganda es com p leta
mente errónea y  perjudicial á los bien e n 
tendidos intereses del proletariado, por cuan
to lo aleja, ó  tiende á desvirtuar su atención 
de la verdaderam ente obra eficaz y  revo lu 
cionaria de la lucha de clases, realizada en 
en el cam po de la producción, por m edio
de su acción directa é im puesta por su or
gan ización  sindical.

N ótese bien que solam ente consideram os 
oportuna esa proposición por cu a n to — lo re
petim os— ella producirá una discusión acer
ca del asunto, conveniente en los actuales 
m om entos. Pero no podem os considerar 
conveniente ni lógico  la declaración que esa 
misma proposición form ula, en lo que res 
pecta al d esalojo  de la mujer de los lugares
de trabajo, cu ya m edida se cree útil y  único
m edio para la em ancipación de la misma. 

S u  desalojo de las fábricas y talleres id e
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Ponemos en conocimiento de los adherentes de nuestra agrupación que 
el jueves 2 0  del corr. á las 8  de la noche y en nuestro local social cele
braremos asamblea general ordinaria con la siguiente orden del día: Acta 
anterior; balances ó informaciones de la junta, de la administración y  re
dacción del periódico; y asuntos varios.

Encarecérnosla presencia de todos los compañeros y advertimos que la 
asamblea se realizará con el número de adherentes que concurran.

c e . s c c R E T n r t i o .

mas de ser im posible, sería el m ayor obstá
culo para lograr el fin que precisam ente nos 
proponem os, esto es, m ejorar cada vez más 
la condiciones m orales v  m ateriales del sexo  
femenino, pues esa m edida solo lograría 
m antenerlo en las condiciones de inferioridad 
m oral y  m aterial que hoy se encuentra.

Para evitar que la mujer continúe siendo 
un com p etid or del hom bee frente al e x p lo 
tador, es preciso colocar á la prim era en las 
mismas condiciones de igualdad que el se
gundo. A s í lograrem os hacer de la mujer, 
un ser con voluntad y  libertad, cosas que le 
es conpletam ente desconocida en la actuali
dad, en que sus consideradas inferiores con 
diciones la colocan en una situación de una 
m enor, necesitada del am paro y  de la defensa 
del hom bre, de quién es m irada no com o una 
com pañera con iguales deberes y  derechos, 
sinó com o un objeto cualquiera de su p ro 
piedad y  dependencia.

No podem os adm itir, á m enos de pecar 
de ingenuidad, que el capitalism o que encuen
tra en la mujer y  en el niño, un elem ento de 
trabajo m ás conveniente que el hom bre á los 
fines de la exp lotación  para sus intereses de 
clase, consienta en renunciar por si mismo á 
esas conveniencias, sin ser materialmente obligado á ello , dictando una ley  que 
le perjudique ú obstaculize el libre desarrollo 
de su misión exp lotadora  y  parasitaria.

N o podem os tam poco adm itir lógicam ente, 
— pues ello  sería desconocer por com pleto  las 
reglas del determ inism o económ ico, que re
gula ó dirije todos los actos de las sociedades 
hum anas,— que la burguesía gubernam ental, por razones de sentimentalismo, humanidad ó de compasión hacia los débiles, com o lírica
m ente se pretende hacernos creer, va ya  á 
crear, ó aceptar leyes contrarias á los privile- 
jios de los poderosos del régim en im perante.

L a  protección de la mujer y  del niño, en el 
sentido de que ellos no sirvan de carne de 
exp lotación , dócil y  barata, puesta al entero 
servicio del capitalism o y  en perjuicio de las 
conveniencias m orales y  m ateriales de la c la 
se trabajadora, só lo  puede y  debe ser obra 
de esa m ism a clase organizada en sus sindi
catos de oficios.

O rgan izar, pues, al proletariado fem enino, 
instruirlo para la defensa de sus propios in
tereses y  derechos, lo mismo que se hace 
con el proletariado m asculino, es la obra efi
caz, sensata y  revolucionaria, encuadrada en 
el recto y  seguro criterio obrero , que d eb e
mos realizar.

L a organización sindical de los obreros de 
am bos sexos realizará luego, con su acción, 
la protección y  defensa del niño en los luga
res de trabajo, hasta su com pleto  desalojo 
de los m ism os para que va ya  á ocupar el 
lugar que su desarrollo  físico y  moral recla
ma, esto es: la escuela y el hogar familiar,

L o  dem as no significa, ni es otra cosa que 
perder lastim osam ente el tiem po y las ener 
gías en paliativos, los cuales adem ás de ser 
ineficaces, son siem pre perjudiciales á la sana 
y  verdadera lucha de clases, y  al criterio re
volucionario que necesariam ente d ebe ani
m ar el proletariado en su lucha contra el ca
pitalism o y  sus servidores.

EL ARBITRAJE
Por la sencillez de sil furma puesta al alcance 

de la inteligencia mas modesta, reproducim os 
de nuestro colega “ El Obrero'* del Azul el si 
guíente articulo;

L as relaciones en tre patrones y  o b re
ros no son relaciones de contratantes li
bres, puestos en igualdad de condicio 
nes, sino una reración  de dependencia, 
de exp lotad o res á explotados.

La m odificación de esas relaciones, el 
cam bio, la transform ación de las con dicio
nes de trabajo, en el taller halla dos volun
tades desigualm ente interesadas. L a  volun 
tad patronal opone tod a la resistencia posi
b le, y  la necesidad hace que los obreros 
intenten la m odificación.

S e  plantea una cuestión de fuerza. V  los 
trabajadores, sintiendo la necesidad, entran 
en lucha.

N o es una diferenciación de ideas, c r ite 
rio ó de sentido de justicia, lo que separa 
á patrones y  obreros, sino una diferencia y 
oposición de intereses m ateriales, lo cual no 
deja sitio para consideraciones sentim entales, 
teóricas, etc. La invocación á la justicia, al 
buen sentido, á la m oderación y  otras c o 
sas parecidas, no tiene valor ni eficacia al
guna.

lin a huelga ó un b o y co tt se hacee por 
que así c o n v i e n e  á los obreros.

Un cierre, el despido de obreros, el b oy- 
c o lt  y  la peraecución á los mas activos, ó

la rebaja de salarios, se hace porque as 
CONVIENE a los patrones.

L os obreros al hacer un m ovim iento, en 
la única justicia  que se confian y  amparan 
es en la necesidad de aum entar su bienestar

L os patrones se ponen en acción á im 
pulso del interés, en el afan de aum entar 
sus ganancias.

En la práctica, las com isiones de estudio 
á quienes se encarga de averiguar si es ju s 
to ó injusto un b o y co tt, una huelga ó un 
p liego de condiciones, están condenados á 
no hacer ni á determ inar nada; y  si algo 
hacen es desviar la cuestión de su verdade
ro terreno.

E l instinto de clase, antes que la resolu
ción de com isiones de patrones y  obreros, 
y a  ha dicho a cada bando lo que le co n vie
ne. Y  cada contendiente, á pesar del fallo ó 
decisión de la com isión, estará im pulsado 
por su propio interés á hacer lo que le con
venga.

E ntre capitalistas y  obreros lo que existe  
no es una falta de estudio de las causas, 
ni desaveniencias caprichosas, sino un con
flicto económ ico en perm anencia.

E sas com isiones, si á ellas se les entregará 
la gestión de los intereses, transform arían el 
carácter y  la naturaleza del m ovim iento 
obrero.

S e daría vida á instituciones de co n cilia
ción, en el mejor de los casos, á focos de 
charla y  divagacion es socio lógicas, en vez de 
dar vida á organism os de com bate y  de 
transform ación social, com o son los sindica
tos obreros.

L os intereses serian g eitio n ad o s por dele
gación, dando lugar á la form ación de un 
grupo de hábiles d ip lom áticos y  n egociad o , 
res obreros, é im pidiendo lo form ación d e 
la  capacidad obrera, de la volun tad de c la_ 
se m ediante el ejercicio práctico  de la lu _ 
cha, y  de los com batientes de la re v o lu c i¿ n 
obrera.

¿Que conseguirían los capitalistas, si los 
obreros aceptaran el uso de arbitraje y de las 
com isiones, para solucionar conflictos?

Sacar del terreno obrero la cuestión, para 
entregarla á un procedim iento burgués, con 
sum arios, sentencias, fallos, jueces y  otras 
cosas parecidas.

Som eter lo que no hubiera podido resol
verse— y  sería el caso más frecuente— á un 
árbitro, á una persona agena á los dos ban
dos.

E l árb itro, por lo general es un m iem bro, 
ó m iem bros, del m undo burgués. C om o si 
esto  pudiera satisfacer á los obreros!

E l arbitro ageno al conflicto no ex iste  en 
ninguna parte. T o d o s los individuos, por 
interés, educación de clase, función social, ó 
vinculación política, pertenecen ó se sienten 
inclinados á uno ú otro bando.

Y  el árbitro, jam as puede entender tan 
bien com o los patrones y  obreros, las d e s -  
d on es que se debaten, y  las necesidades de 
cada cual.

Y  si él resolviera un conflicto, generaría 
en la m ente de los obreros poco exp erim en 
tados en la lucha, un criterio equivocado y 
una esperanza ilusoria: que el triunfo se de
bía á un tercero y  que del BUEN árb .tro  de
pende el fallo favorable, el bienestar de los 
proletarios,

S e  estim ularía la dejadez, la renuncia de 
la acción obrera.

Y  luego, no es verdad que se ceda por de
term inación de conveniencias ó necesidades, 
ó por exigencias de la lucha.

C uando se cede por m edio del árb itro, es 
que ya  se ha cedido consultando antes la 
conveniencia ó necesidad. Y  el árb itro  re
sulta el telón bajo, m ientras se prepara la 
escena del arreglo.

E n tregarse al árb itro , por parte de los 
obreros, es renunciar á la acción d irecta , 
no tener confianza en su propio  esfu erzo, ni 
querer desarrollar la voluntad co lectiva  o b re
ra, para im ponerla m ediante la lucha con s
tante, en los lugares del trabajo donde hoy 
dom ina y  m anda la voluntad de los e x p lo 
tadores.

El arbitraje conviene á los capitalistas, 
puesto que entretiene á los obreros con es
peranzas; obstaculiza sus m ovim ientos, y  ase
gura la continuidad de la prod u cción , lo  que 
equivale decir, la continuidad de la e x p lo ta 
ción con toda tranquilidad, la afluencia, sin 
interr ipción, de m onedas á las cajas fuertes.

N o habiendo am ena/as ni trastorn os en la 
d igestión del capital, no hay que c e d e r ....

E s el ideal capitalista: la supresión de las 
huelgas.



L A  ACCION SOCIALISTA

L a  acción directa en E s p a ñ a
La huelga general de Bilbao y la  opinión genera*

III

« T o d a huelga general debe entrar en la optnion general. S i no reúne esta co n d i
ció n , fracasa la h u elga, por m uy ju sta  que 
sea, y  aún se puede hacer fracasar la causa 
que la  h u elga  ap oya. Pues la huelga gene
ral en B ilbao, si pudo ser aceptada en prin
cip io  com o m anifestación d e protesta con
tra el d espotism o patronal y  d e  solidaridad 
hacia los m ineros, d espu és y a  no entraba enla opininion general.*

(«La L u ch a de Clases»)
I’ara poder orientarnos d ebiéram os saber 

que es opinión general.
Q uisiera creer que es la opinión 

trabajadores. Pero esto  nos d ice q u e en 
principio predom inó, para declarar el paro 
general, la opinión d e las C . D irectivas sin 
consultar la opinión general. ¿Que la opi
nión general fué afirm ada en la huelga? S a n 
to  y  buenol S e  prob ó que luego  no entraba en la opinión general? N ó. Predom in ó 
la opinión de la m ayoría de las C . D ., se 
acordó el levantam iento y  nadie habló. N o 
podrá seguram ente afirm arse con cifras, que 
luego, la huelga general no entraba en la
opinión generad.

Si la opinión general la com pon en todos,
esto  es , caciques, d ip utados, patrones, p o 
licías, guardias civiles, so ldad os, capitanes, generales, obreros, etc., e tc., es seguro que 
la huelga general no entraba en la opinión

general.
v  entónces, es necesario d ar la razón á

la opinión

■ — — ^ __

Im posible saber que es una opinión general, que no lo d -jab an  á  é l y  dem ás parlanchines,>sfera favorable. S o n  abstracciones, desarrollar tranq uilam en te su o b ra , q ue á  núes
’  ' tro  ju icio  no es más que una m istificación d e

la lucha le  clases.
Pero así, com o esos furiosos d eseo s— decim os

parecen haber d esap arecid o d el ánim o del sabio  
doctor, otros en cam b io, m anifiestan salir en 
su defensa, m istificando, y  m ist fijan d o  siem 
pre. El Progreso de la Boca, — que no p are
ce  progresar de la boca, m ucho ni tan to  que 
d igam os, por cuanto la m entira es un m al m uy 
viejo  y  rutinario en b oca  de m u ch o s— en uno 
d e  sus últim os núm eros afirm a con un c in is
m o que espantaría á cualquier perro  de Inves-
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que de en golfarse en ellas, la huelga general 
correrla el riesgo  de no realizarse.

C aeem os que tod a h u elga general debe 
entrar en la necesidad proletaria de realisar- la, cuente ó  no con la opinión general.

E v a k isto  B. U rrutia

( l )  En esto hay a lgo  de ciprio. La mayoría  de 
los anarquistas españoles andan á pibas con la n r -  
ganiraeión y con el buen sentido. Son  (anaticoa 
del Hnkounttmo. Tienen m u ch a  analogía co n  los 
merodeadores del anarquismo de frase, use anarquis
m o ideado por los prototipos de los literatos deca
dentes, que m u y  bien pudiéramos llamarlo» “ Los 
atorrantes de  Terac ia" .

EXTERIOR

O.IQ 
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Abo 1.20 ir,

conseguido UQ 
salarios, el t*

l W ----- , ---------  ,
tigacton es, que nosotros hem os recon ocido  

- -  e ’ profesor P aolo  O . ano de
d e  unen

de los

N O T A S  Y  C O M E N T A R I O S

N uestro  suelto publicado en el núm eto an
terior y  en esta m ism a sección, acerca del 
escrito  que el ciudadano L orenzo  M ario pu
blicó  en La Protesta, ha m otivado otro  suel- 

suscrito por la redacción de
afir-

to aparecido y

" L a  L uch a de C la se s" , porque 
general, asi concebida, no acepta la huelga 
gen eral, la cual fracasa, y  fracasa tam bién 
la causa que la huelga apoya.

Frente á esto  cabe preguntar: ¿Los d ele
gad os obreros consultaron la opinión gen e
ral para declarar la huelga? D e  consultarla 
ella no hubiera aceptado el paro .

" T o d a  huelga general d ebe entrar en la 
opinión general.» E se fué siem pre un m o
do de com batir la huelga general.

Su  solo nom bre repugnaba á  los socialistas 
españoles. Y  allá donde los anarquistas 
han alentado é  huelga general (B arcelona, 
G ijon , C oruña, Rtc.), los reflexivos, los observadores delicados, los de buen sentido, 
discutían am pliam ente «1 pro y  e l contra, se 
han interpuesto y , con la graved ad  de v ie
jo s  m em os, han dicho: ¡E sa h u elga  general
vá  al fracaso! ¡Los que la organizan, lo ha
cen por espíritu anti-organ izad orl ( i )  Intro
d uce el desconcierto  en la m asa obrera! Esa 
huelga es producto de im pulsivos, |de d e g e 
nerados locos! A d e m á s— un adem ás, que 
nunca se o lv id a— esa h u elga  general no tie 
ne el ap oyo  de la opinión general. Y  á 
consecuencia de tod o esto, los socialistas le 
negaban su concurso. Y  si fracasaba, á lo 
cual ellos contribuían con su hostilidad ó  abs- 
tensión, entónces, era una lluvia de: lo  h a
bíam os previstol L a  doctoral form a estaba
co n solid ad a.. .  .

E n  V iz ca y a , en 1903, estalla  la h u elga de 
m ineros y es acom pañada, por una huelga 
general en la zona fabril.

Los socialistas apoyan el m ovim iento. L a  
h uelga general fué apoyada por el Partido 
Socialista, sin hacer el cálculo, ni la refle
xión  que se hacían cuando las huelgas g e 
nerales anárquicas, de B arcelon a, G ijón, C o 
ruña etc.

E l  proletariado de B ilbao y  de las minas 
íué a la huelga, que se desenvolvía, ora 
pacifica ora violenta.

¿Com o com prender un cam bio tan pronun
ciado, en la apreciación de la huelga gen e
ral, tan repudiada siem pre por los socialis
tas del Partido?

P ab lo  Iglesias, nos lo vá  á  decir:
«La única huelga general triunfante en E s

paña ha sido la declarada por los trabajad o
res de B ilbao, en O ctu b re, de 19  3, para 
a p oyar una m odestísim a reclam ación de los 
m ineros d e  V izcav a  (pago semana); suspen
sión de las cantinas obligatorias), huelga 
im puesta por las circunstancias sostenida 
principalm ente por los socialistas, y  en la 
que hubo tam bién, aunque no por culpa de 
estos, derram am iento de sangre.

U na de las cosas que más influyó para que a- 
quella huelga triunfara fué la inm ensa justicia 
que asistía á los m ineros en lo que pedían, 
y que creó en tod as partes una atm osfera fa
vorab le  («opinión general»?) á los huelguis
tas».

L o  que realm ente ocurría era que la huel
ga  general salía de adentro á  fuera, del co 
razón de los trabajadores, y  un requiebro 
del Partido S ocialista  hubiera sido lo sufi
ciente para que perdiera en V iz ca y a  su 
p restig io .

L a  huelga general no se hacía por que los 
socialistas la ap oyaban , sinó que ella  arrastra
ba a  estos, y  el derram am iento de sangre 
era un rasgo  inherente á  la lucha.

Pero, ¿negablem ente si no es en la opinión 
general donde estaba la huelga general, era 
en la atmósfera favorable que se habia levantado en todas partes, lo cual no debió acon 
tecer en la última huelga de Bilbao, según 
razonam iento de «La L ucha de Clases».

D e  tod o  esto se deduce que d e la huelga 
gen eral se h ace el uso que se les antoja.

¿La proclam aban los anarquistas? L o s so- 
c ia lís t:s la rechazaban, diciendo que era un movimiento acéfalo, aunque sabem os que las 
m asas no se m ueven á  la v o z de los hom 
b r e e .  e j n n  pr>r proiva® necesidades.

ese diario, en el q i •  inexactam ente se 
ma que hem os in su l'a  lo  en lugar d e  refutar 
con argum entos las contradictorias opiniones 

de Mario.
E se suelto de la redacción de La Protesta 

ha venido á confirm ar la sospecha que, com o 
ya  m anifestam os in teriorm en te, teníam os al 
respecto  de la actual redacción de esa publi
cación, esto  es, que ella  tendía ¿  encam inar
se por las huellas trazadas por el socialismo 
evan gelista  á lo T o ls to y , ó  parlam entario, 
quienes negando los hechos y  *1 desarrollo 
de la lucha de clases, pretende hacernos creer 
en )a posibilidad de obtener el m ejoram iento 
y  la em ancipación del asalariado, convencien
d o  á la burguesía d e las razones de justicia y  
de humanidad que asiste á los obreros para 
m ejorar sus tristes condicion es de vida, ya  
sea por m edio de leyes d ictadas por la filantropía y  la benevolencia de los poderosos, ó 
bien m ediante la voluntad de estos últim os 
en desprenderse d e s ú s  riquezas y  p rivilegios 
en favo r del proletariado  esclavizado y  mi

serable.
Y  esto— lo repetim os— es descon ocer en 

absoluto  el m óvil fundam ental que ha deter 
m inado siem pre todas las transform aciones ó 
revoluciones de las sociedades á  trevés de la 
historia. E s negar el determ inism o econó
m ico, regulador d e las costum bres y  de los 
actos de la hum anidad d ividida en clases por 
antagonism os de intereses que, á  su vez de 
term inan las ideas y  los deseos de cada una 
de esas m ism as clases en pugna é  irrecon ci
liables.

L a  contienda en tablada entre el proletariado 
y  la burguesía, no puede dirim irse sinó en 
p rovech o  y  beneficio de la parte m ás fuerte 
y  capacitada para resistir y  ven cer en la lu
cha.

E s ridículo que por labios de algunos que 
se dicen anarquistas, o igam os exclam ar ni 
m ás ni m enos que “ el ejército y  la patria 
son igualm en te contrarios á  los intereses de 
los ham brientos y  de los hartos1', com o afir
ma el articulista citado y  ratifican los redac
tores de La Protesta. L a  patria y  el ejército 
form an en conjunto la fuerza de la b u rgu e
sía, y  han sido creados y  subsisten no en su 
perjuicio, sino m uy al contrario, á su entero 
beneficio, para la defensa y  conservación de 
sus intereses y  privilegios, puestos precisa
m ente en peligro  por la acción  revoluciona
ria del proletariado solidarizado en sus o rg a 
nizaciones sindicales.

Y  si consideram os que el E stad o  es el ór
gano central del gobierno y  de la dom inación 
burguesa, genuinam ente defensor de los inte
reses del capitalism o, y  por consiguiente el 
m ás terrible en em igo  d e la clase obrera, c o 
m o fuerza organizada que és de la burguesía 
m ism a; no m enos ridicula y  absurda nos pa
recerá esta otra afirm ación de M ario, de que 
• la tiranía del E stad o  pesa igual sobre ricos y pobres1' . . .

¿Q u é no hem os argum entado para rebatir 
las tendencias pacifistas d e  M ario y  de los que 
com o él piensan?

¡Caram ba! ¡Si no hacem os otra cosa en ca
si todas las colum nas de este periódicol 

¿Que Sebastián Faure ha escrito un libro 
hace diez ó veinte años, que está de acuer
do con el criterio de Mario? ¡V aliente argu
mento!

Bien es verdad que así com o los católicos 
y  evangelistas inspiran su m odo de pensar de 
acuerdo con la biblia y  los santos ev an ge
lios, otros tienen el derecho de inspirarse en 
libros de su devoción , aunque cu yos argu
m entos no estén de acuerdo con la lógica y 
la verdad de los hechos . . .

A d em ás creem os que Faure no ae habrá 
cristalizado en su antiguo criterio; y  si se h u 
biera cristalizado, no vem os «n esto una ra
zón para que nosotros lo  im item os.

Y  por fin creyendo en su buena fé nos 
consta que Mario no es uno de aquellos se
res que se estancan, pues, no h ace aún tan
tos años que él parecía estar persuadido de 
la necesidad d e la politiquería criolla, cuan* 
do m ilitaba en sus filas . . .

o or la  cau sa. Y a  h abían  
aum ento del 10 o|o  en los . . .
de S i e m b r e ,  y  reso lvieron  ese día en a»m  
b lea , (en vista  de loa calores reinante* y 
d el e x ce so  d e  h orario , p ues allí se trabajaba
d e s d * la  4 i \2 d e  la  m añana, hasta las 12
v  de las 2 d e  la tarde hasta las 7 r¡2 de la
n och e, es d ecir 13 hora» y  con  40 grado,
de ca lor en  e l a  errad ero  d el S r  O tto  W ulf) 
pedir un h orario  d e 10  horas de trabajo 
co m o  m áxim u m , p resen tan do  el pliego de 
con d icion es q u e fu é rech a za d o  y  el dia 5 del 
corrien te, to d o s  lo» co m p añ eros, menoi ua 
traidor Joaquín Gadan p araron el trabajo 
q u ed an d o  el aserrad ero  paralizando com
p letam en te.

E l cap ita lista  W u lf , p id ió  garantías, y 1» 
«uc ~  —  r * ~  . nue cn Italia esto s P oU da de la C ap ita l vio lan do  la  Constitución

es un m isterio el h c f bo__ „ J ? * ,ai,n«:nte. Dor la  p ro v incial en v ió  un p iq u ete  d e  vigilantes u-

mados é remington, al mando del jefe de m-

«si derecho
ser p resu p u is ívo ro , sindicalista, am igo  d e  un 
m inistro com o Nasi» y  adem ás que p reten d e
m os « ¿u e el acusado renuncie á  su d e fe n 

sa!» . . . .
E l caso  es q u e jam ás no9 hem os ocu p ad o  

ni en favo r ni en contra  de O ran o, quién  pot 
lo  dem ás, no ocu p a otro  carg>  p resu p u estí
voro  que el de ser catedrático , y  p ir a  nadie

í i s L .________  . ' “  -* ‘ ~
ca rg  >s solo se consiguen generalm en te, por 
com  lrt« a t i r a n t e s  á ellos, y  no

com o

petencia d e  los aspirantes á ellos, y  no
 o  en nuestro país, que vergon zo sam en te
pueden obtenerse únicam ente por m edio d el 
favoritism o y  d e  ta íntima amistad con  los

m andones.
Y  después d e  tod o , y  á  pesar d e  esas c ir 

cunstancias en favor d e  O ran o  que e x p o n e 
m os, nun ca— lo re p e tim o s— hem os h ab lad o  al

pecto  de la personalidad d e  ese p ro feso r.
‘ J - nnrnue el

r e s p e c t o  a e  ia ---------  .
L o  h e m o s  h e c h o ,  s i ,  d e  I b e r l u c e a ,  p o r q u e  e l
caso  nos interesa d irectam ente, p or cu an to  
no viv im os en Italia, sinó en la R ep ú b lica  A r 
gentina. Y  si O ran o  estuviese en el m ism o 
caso que Iberlucea, puede estar segu ro  el d i
rector d e  El Progreso de la Boca que no 
tendríam os ningún prejuicio  de secta  que nos 
im pidiese m edir á  am bos con la m ism a vara.

Para concluir, bueno es que recordem os á 
los que interesadamente parecen h ab erlo  o l
vidado, que y a  hem os in vitado  publicam en te 
al repetido Iberlucea y d todos l)s que como él piensan, para la realización  de una co n tro 
versia, in v itación  que ratificam os una vez 

m ás.
Por nuestra parte, pues, no ib erlu cearem os 

m ás.

E n «La V anguardia» del 15 del corrien te 
aparece un desm en tido  á  la aclaración  q u e hi
zo  el com pañero B ianchetti á  ui:a afirm ación 
hecha por el D r. Iberlucea, resp ecto  al sindicalista C a lcag n o . E l redactor del d esm en ti
d o  que es el ciudadan o A s tiz , secretario  del 
C en tro  Socia lista  de B. al N o rte , lo h izo  de 
tal m odo que no desm iente nada, pero en el 
deseo de ven garse contra nosotros h ace a lgu 
nas insinuaciones bastante p érfidas. E n  e le cto , 
d ice que C alcagn o  no fué socio  cotizante del 
cen tro. C o m o  se v é  esto  no d estru ye  la a fir 
m ación de que éste  fué socio , co tizan te  ó  no. 
M as aun: según nos com un ica el com pañ ero  
Bianchetti perteneció  á  la com isión del c itad o  
centro.

E l ciudadano A s tiz  dem uestra su h abilidad  
polem ística con este aserto.

E l ciudadano C a lcag n o  no puede ser so cia 
lista porque no entiende nada de socialism o, 
en cam bio es sindicalista (que no con oce na
da de socialism o.)

¡Basta!
F u l a n o  d e  T a l .

ve stigacion es Joaquín  L e ó n , y a  bastante co
n ocido  por sus hazañas en el Rosario. La 
U nion «e T ra b aja d o res de la Provine a en
v ió  al com p añ ero  R ivas, el cual hizo 
resp etar en p arte los d erech os de los traba
jad o res, pues la policía  preten día  intimidar á 
los trabajad ores, no perm itién doles circular ea 
gru p o  m as d e  d os; n o  perm ite  reunirse en 
asam blea; y  h ace d esa lo jar los ranchos que el 
ce leb re  e x p lo ta d o r  W a lf  p resta  á  sus obre- 
ros.

P ero  esto  en vez de atem orizar á los huel- 
gistas les d a  m as en tu siasm o, reina una so
lidaridad co m p leta , el aserrad ero  está cerra
d o  y  con un letrero  q u e dice “ Cerrado por 
tiem p o in d e te rm in a d o ", d ebia  deeir cerrado 
por falta de b razo s, los h uelguistas están de
cid idos á retirarse antes que ceder, casi to
d os v a n  á  ir al C h a c o  d o n d e  rige el hora
rio de n u eve Inoras.

Corresponsal.

Administración
A  quien m an de 5 nuevos suscritores le do

narem os la in teresan te obra de A . Labriola 
< R eform a y  R evo lu ció n  S o cia l ».

S e  pone en co n o cim ien to  de los suscritores 
m orosos que esta  adm inistración está abierta 
tod as las n och es d e  8 á 10 p. m. en dende 
se les esp era  para que se pon gan  al corrien
te sino quieren q u e se les suspenda el envió 
del periódico .

A  los del interior, d e  las localidades en que 
e s ie  p eriód ico  no tien e agen tes, y  á los de la 
cap ita l que habitan  en los suburbios por cu
y a  razón  no p u ed e pasar el cobrador, se les 
ru ega  q u e en víen  el im p orte  de lo que adeu
dan en estan p illas d e  co rreo  sino quieren que 
se se tom e id etica  determ inación.

J Í U K B T R A
f

I K 8 T A

E n  el ánim o del d octor Iberlucea parece 
haber desaparecido sin haberse em pezado 
siquiera á producirse, los furiosos deseos por 
él m ism o m anifestados en la m em orable y c ó 
m ica reunión electoral, en la que ardorosa
m ente h izo  la prom esa de com batir sin tregua 
ni de«carzA £ los endem oniado* »indi«l«gta*

C on  un éx ito  regular llevóse á cab o  el fes
tival que anunciam os en nuestro núm ero an 
terior, organizado por los com pañ eros del c u a 
dro filodram ático «Igualdad y  F raternidad», á 
total beneficio de este periódico.

E l program a interesante y  variad o  cu m p lió 
se en tod as sus partes á en tera satisfacción  de 
los coucurrentes, quienes aplaudieron con ju s 
ticia  el correcto  desem peño del dram a R ed en 
ción y de la com edia cóm ica llevado por los 
activos é inteligentes aficcionados del c u a d ro .

Por nuestra parte cum plim os con  e l d eber 
de agradecer á  esos cam aradas la valiosa ayu- 
dá que nos han p re g a d o .

E l resultado pecunario d e  ese acto  arroja 
un beneficio de más de ciento cincuenta pe
so s.

D am os á continuación el resu ltado del so r
teo de la rifa efectuada en esa ocasión , y cu
yos prem ios pueden reclam arse en nuestra ad 
m inistración.

109, 18 6 1, 1508, 114 0 , 1 1 7 * , 569, 1776 , 
451 ,  1490, 1518.

MOVIMIENTO OBRERO

S A N T I A G O  D E L  E S T E R O

E l “ C entro C osm op olita  O b re ro 1' de L a  
B anda al separarse del P artid o  S o cia lista , 
no ha dejado de segu ir la prop agan da in i
ciada hace un año, que es la de fundar cen
tros grem iales de trabajadores del cam po, 
aportan do allí en el cam po de la  e x p lo ta 
ción, su contingente de p rogreso  y  em anci
pación. E l d ia  2 d el ppdo. e l com pañ e
ro R . R ava , se trasladó en jira de p rop a
ganda al Centro U nion de T rab ajadores de 
la  E stación  lcañ o , en donde un núcleo de 
56 com pañero* trabajaban con entusiasm o

S e  d esea sab e r el dom icilio  de los siguien
tes com pañ eros.

L u is  M auri, Juan S everi, J. Corengía, N. DI 
C ario , P ab lo  P erretto , J R . Pecci, Alegandro 
B ian ch i, Z en o  L ó p e z , CaiÍ6to Vincini, Adolfo 
T iv u rz i, J o sé  S o la in i, M igu el Carlini, Enrique 
A re n z , E lias B atista , V íc to r  Castagnino, Ro
d o lfo  C am ach o , C a lix to  D elón , José Ferrari», 
L eon ard o  F irp o , E rn esto  M asale, Andrés Me
ló , A n to n io  ^ a ta le , E m ilio  N elson, Juan Rossi, 
O reste  ¡gchtuma, S e b a stin o  R om eo, Mulio Ma
nuel V ie ra , B en ign o  L ib e rtá , M iguel Degroesi, 
A d o lfo  R ig a la to , J o sé  R o s p id e , Sanche* Juan, 
Juan C ian ciaru lo .Donaciones— L ista  á  c a rg o  del comparte*0 
G randin etti: P . M attin o  $  2 .0 0 , Agustín Al* 
top ied o  : .00, R a b a r  2.00, V icen te  Zantane- 
lia  1.00, L .  G ran d in etti 3.00, N . N. S°>
M- 50. T o ta l 10.00.

D e  la C h iesa  50, M aulio M orelli 40, A . S. 
L o re n zo  1.00, P erez C o lm an  80, B e n v e n u t o  

P edro  1.00 , R o sa lin o  50, F . G . Howard 4°> 
P edro  B o ria  4 .2 0 , V íc to r  H erb ert 2.00, »• 
C . O . 1.00, N . N . o . 10, U rraco  1.00, Jul'° 
A .  A r r a g a  10.00, V ic e n te  G io vio  3.OQ.

IMPORTANTE
. P o r n egligen cia  de la im prenta donde * 
co n feccio n ab a  este  p eriód ico , se debe 1* 
ta  de puntualidad en la  aparición  del mis®°j 

H abien do cam b iad o  de im prenta desde * 
presente núm ero, prom etem os publicar el 
riód ico con  regularidad.

REoaeeióN
Por abundan cia  de m aterial nos vem01 

precisados á suspender varios artículos, entre 
e llo s  la  crón ica  d e varias h u elgas en 1* *eC‘ 
ción «M ovim iento obrero».

B O Y C O T T
A  las im pren tas de L . V e g g ia , J . G 'or 
y  C 'a .  y G a rcía , O te ro  y  C ía ,
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EL IV ^O N G R ESTO E LA LXIOX
G e n e r a l  d e  T r a b a \ a d o r e s

Nada hay mas grato y alentador pa
ra nosotros, que constatar los actos de 
la organización sindical cuando ellos son 
inspirados en un sano y elevado crite
rio de clase; cuando ellos tienden á sa
cudir la tutela que pesa sobre el prole
tario organizado, para darle la indepen
dencia tan necesaria á su desarrollo y 
al cum plim iento de la gran misión que 
la Historia le asigna, com o agente di
solvente de un régim en decadente é 
injusto y com o agente reorganizador de 
una sociedad mas justa é inteligente, que 
haga de la felicidad humana una realidad, 
suprimiendo la propiedad privada y  los 
m ecanism os de coerción creados para 
sostenerla.

El proletariado ha de emanciparse, y 
ha de em anciparse de mil esclavitudes 
que tienen sus raíces en la sociedad 
capitalista, com o también de la tutela 
y esclavitud que ciertas sectas y parti
dos quieren imponerle, considerándolo 
incapaz de regir sus propios destinos, 
y proclam ando, esos partidos y sectas, 
la superioridad intelectual de sus com 
ponentes,

¡llasta  ahora se im ponía la esclavitud 
en nom bre de Dios, de la Patria, del 
am o y de ahora en adelante se la quie
re im poner en nombre de una inteli
gencia que es pendanteria!

Desgraciadamente aun hay obreros 
que tienen ídolos á quienes adoran y 
obedecen ciegamente, llegando por la 
inspiración de esos ídolos á negar la 
alinidad natural que los une á sus com 
pañeros de explotación; llegando á con- 
batirse y desunirse por los Ídolos.

Después de haber asistido al congreso 
del Rosario y haber oído la opinión (pie 
alli reinaba; después de haber oído la 
opinión predom inante en el Congreso 
de la Unión; después de haber conocido 
la opinión de la prensa sindical y, en fin, 
después de haber visto de donde venia 
la oposición abierta y de donde la ve
lada oposición, á la fusión de las fuer
zas obreras, no vacilam os en hacer es
ta afirmación:

Que Ja causa de la discordia, la causa 
que impide ú obstaculiza la unión com 
pleta del proletariado de la Argentina, 
es la intromisión, directa ó indirecta, 
en las lilas obreras de individuos ex
traños á lu clase.

Por eso el asunto tan importante de 
la fusión resuelto favorablem ente por 
los dos congresos, con 1111 criterio su
mamente amplio, tiene, aparte todos los 
benetiieios materiales, esta significación 
magnifica:

Que la clase, obrera es una y que 
todas las otras clases sociales aunque 
110 sean burguesas son igualmente re
conocidas com o enem igas por la pri
mera, por cuanto todas viven de su 
sudor, explotándola ó engañándola.

1.a clase obrera dividida conviene á la 
clase burguesa, á la clase media, á la clase 
gobernante y á la dase  intelectual con 
diploma. Estando unido el proletariado 
es una fuerza temible á pesar de lodos 
los cuentos. Estando dividido sirve per
fectamente los gustos de partido y 
seda .

Ahí e s t á  p o n |ué l o s  i n t e l e c t u a l e s  c o n s 

c i e n t e s  d e  mis n e c e s i d a d e s  y c o n v e 

niencias se oponen ú obstaculizan la 
fusión de las fuerzas obreras.

Estando unido el proletariado, las 
luchas contra el régimen existente son 
mas frutiferas.

Alii está porqué los manuales, que 
tanto esgrim im os el martillo com o la 
pluma, conscientes de las necesidades 
y  conveniencias do uuestra clase, soste
nemos la fusión sin obstáculos de nin
guna especie.

Y alii está también el porqué el con
greso de Rosario y  el d é la  Unión hayan 
aprobado la unificación orgánica del 
proletariado.

El voto del Congreso de la Unión vie
ne á demostrar que la discordia obrera 
110 dudará mucho. Y dejam os constancia 
de esto con tanta m ayor satisfacción 
cuanto que 110 lia cuatro meses se ha
blaba de nuestra expulsión de la citada 
institución.

Las resoluciones importantes adopta
das por el congreso, concuerdan abso
lutamente con el sindicalismo revolu
cionario.

Todo esto nos demuestra (pie el 
proletariado de la Argentina se coloca 
en el verdadero terreno de los hechos 
reales fuera de ideologías abstractas.

A  continuación hacem os la crónica 
de lo mas importantes tratado en el 
congreso.

(Jomo estaba anunciado el IYr congre
so inauguró sus sesiones el 22 del mes 
p. p. á las S p. 111.

La Comisión (le Poileres se expide 
aceptando unas cuarentas credenciales 
y observando á tres. Dos de estas fue
ron observadas porque las sociedades 
que enviaban. U. (i. de Trabajadores 
de tíral. Villegas y Centro Cosmopolita 
de San Pedro, 110 habían cotizado en 
los últimos meses mas que diez cuotas 
respectivamente, mientras que los es
tatutos establecían com o mínimo de 
adherente á cada socieded para estar 
adherida á la Union, quince.

Ricinti observa que la aludida Union 
de (¡ral. Villegas tiene mas de ese nú
mero de adherente. Otro com pañero 
observa (pie deben ser cotizantes, sinó 
110 puede admitirse la representación. 
El com pañero Loperena dice (pie el he
cho de haber la Union cobrado las diez 
cotizaciones significa (pie el Centro Cos
mopolita de Trabajadores de Sun Pedro 
está adherido y aceptado por ella y (pie 
mientras de le acepte las cotizaciones, 
sea el número que sea, debe aceptár
sele la representación. Después de ha
blar otros delegados se vota y resultan 
aceptadas esas delegaciones.

Otro debate se produce por la dele
gación (le la Sociedad de Obreros Itn- 
rales. El com pañero ('nomo dice (pie á 
esa sociedad, los obreros ('(instructores 
ile Carros, Carpinteros y otros le lian 
declarad'» el boycot por qué está for
mada por carneros (pie traicionaban 
sus huelgas. El com pañero ('anco dice 
(pie estos obreros merecen el respeto 
de todos, pues han sostenido valientemente 
una ludia durante (los meses y logra
ron triunfar. El delegado d é la  sociedad 
en cuestión dice «pie los carneros á (pie 
se hizo alusión son tres ó cuatro y no 
los doscientos obreros (pie constituyen 
la sociedad. El delude se prolonga 1111

rato, resultando luego aceptada la de
legación.

Luego el com pañero Pinto pronun
cia el discurso de apertura. Después de 
diez y  seis meses de labor en la orga
nización, dijo, volvem os á reunim os en 
otro congreso para dam os cuenta de 
lo ([lie liemos hecho y de lo conviene 
hacer^para que las ludias del futuro^ 
sean mas frutiferas. Lamentó que las 
organizaciones del interior 110 hubieran 
enviado sus representaciones d iredas 
mas ipie en parte, pues (pie así no se 
[Hiede tener un reflejo del estado de 
los trabajadores de la campaña. Recor
dó ([lie el año [lasado el tercer congre
so, interpretando una tímida aspiración 
obrera, propuso al quinto congreso de 
la Federación un pacto de solidaridad 
•pie no fué aceptado por este. H oy las 
cosas han cambiado, sigue diciendo, y 
es el congreso de la Federación quién 
propone al de la Unión, 110 ya  1111 sim
ple [lado, sino la unificación completa 
de los organism os obreros, para «pie 
todos se cobijen bajo un mismo techo. 
Termina augurando (pie di' este ban- 
quetedel pensamiento surjan resoluciones 
acertadas y que se apruebe 11 fusión 
tal com o la presenta la Junta Ejecutiva 
en su proposisión.

Luego se pasa á constituir la mesa 
designándose al com pañero Gerán para 
•pie [iresida la primera sesión y  á los 
com pañeros Piot y lioffi para que ac
túen com o secretarios para todas las 
sesiones del congreso.

A fin de facilitar y apresurar los 
trabajos del congreso se resuelve nom
brar tros com isiones com puestas de 
oíros la idos m iem bros para que estudien 
las proposiciones, las engloben y dic
taminen. Estas com isiones quedan com 
puestas en la forma siguiente: Comisión 
de Fusión y  Varias: ¡jolito, (¡eran y 
Fernández,

(¡omisión de Roycof y Huelga (¡ene- 
ral: Caneo, Tortoretli y  Vidal.

(¡omisión de Estatuto: ('nomo, Oddo- 
ne y lticomani.

Hallándose presente el delegado de 
los Albañiles del Aznl, com pañero Pedro 
Mariani varios delegados piden que 
antes de que se incorpore al congreso 
se dé lectura á unas acusaciones que 
Kt Obrero de aquella localidad le for
mula. Así se liare. Luego Mariani le
vanta los cargos. Habiendo dado razo
nes satisfactorias se acepta unánime
mente su incorporación.

M KM OKI A A NT Al. DK l.A J. E.
Sometido el informe de la Junta á la 

consideración del ( ¡(ingreso, varios com 
pañeros preguntan la causa que m otivó 
que un miembro di' ella, el com pañero 
Móntale 110 firmara. Rozaenz contesta 
que por no haber querido hacerlo. El 
primero niega esto y dice «pie él quería 
firmar, pero haciendo constar su disi
dencia ('ii algunos |iuutos del informe, 
(¡orno le negaran esle derecho no quiso 
firmar, (¡orno con lo discutido queda 
constancia do la disidencia se resuelve 
pasar á otros puntos del informe. No 
habiendo más observaciones so dá por 
aprobado.

VOTACIÓN OOH AOHIHKNTKs

(htdone hace moción para que so 
suprima la forma do votación pur adhe

rente, para que empiece á votarse por 
delegados después de aprobarse esa 
moción. Mantesa no se opone á la mo
ción diciendo (pie en congreso anterio
res se votó por adherente y cita el caso 
del segundo congreso de la Unión donde 
estaban representados mil setecientos 
dependientes (pie eran votos ficticios 
puesto que los delegados habían pagado 
las cuotas con dinero de su propio bol
sillos. Vidal quiere desmentir esto y 
luego propone al congreso que las cues
tiones fundamentales com o boycott, huel
ga general, etc., se voten por delegados, 
sometiéndose después la resolución del 
congreso al voto general. Pinto dice (pie 
debe votarse por delegados por (pie son 
pocos los delegados (pie tienen manda
tos. Varios delcpados exilien sus man
datos escritos, y  uno de ellos dicen (pie 
si los otros no lo tienen lian hecho mal 
de 110 procurarlo. Rosaenz dice que 110 
debe votarse por adherente por (pie en 
ese caso 1111 delegado que representa y 
vale por mil en el congreso, debiera 
haber sido elegido por los mil que re
presenta. Lita el caso de los Kbanistets 
que en una asamblea que discutían las 
proposiciones habían treinta y  tres 
quedando más tarde reducida la concur
rencia á veinticuatro. Cnomo des. 
miente este aserto afirmando que la 
asamblea estaba compuesta por más de 
sesenta miembros y fué convocada apre
suradamente para una noche que llovió 
copiosamente. Piot sostiene (pie los es
tatutos establecen la forma de votación 
sin que se pueda alterarla hasta mo
dificarlo, cosa que solo se debe hacer 
á su turno, (¡eran dice que cuando al 
poder ejecutivo de la nación le convie
ne la ley por lisia, la hace por lista y 
cuando le conviene por circunscripción 
la modifica en este sentido. Igual se 
quiere hacer en el congreso. Esto es, 
pues, una simple maniobra, más ó me
nos hábil.

Puesta á votación ia moción fué re
chazada por dos mil quinientos cincuen
ta y 1111 voto, contra dos mil cuatro- 
ciento noventa y cinco.

E l S1ÓN

Cotilo informa á nombre de la com i
sión. Dice (pie la comisión, en m ayoría’ 
aconsejaba al congreso aprobar la ini
ciativa sin establecer bases, que serian 
obstáculos, siguiendo el ejefiiplo dado 
por el congreso del Rosario, el que ere. 
yó más conveniente 110 establecerlas 
para dejar á las sociedades (pie han de 
form ar al Congreso do Unificación la 
más completa autonoqíia de criterio y 
también por reconocerte que este congre
so será el representante de todo el pro
letariado organizado, y por lo tanto más 
autorizado (pie elr congreso de una frac
ción, para establecerlas. Termina pre
sentando el sigaiente dictamen:

El IV congreso de le U. (¡. T., consi
derando qu^ la clase proletaria está im
pulsada á Ui ludia por idénticos m óvi
les de mmoramiento inmediato y ulte- 
r io rm en t / di* eliminación del dominio 
capitalina en el cam po de la producción: 
consid /n indo que los medios de que se 
vá le le  clase obrera para lograr esos pro
pósitos son prácticamente los mismos, 
esto es, huelgas, boycot, etc.; conside
rando que las causas de la lucha, com o

laáif’fr' *• 1



l a  a c u i u n  ^ (lU lA L lS T A

ln lucha m ism a. determ inan al proleta
riado á constituir una organización  úni
ca de clase, que v a \a  disputando el do
m inio de la producción \ la sociedad 
á la clase enem iga, cuya organización 
desde ya  está procurando la descom po
sición del régim en hurgues, inculcando 
en las m entes obreras, nu eva" form as 
«le derecho \ m oral, inculcando |ior la 
nropngnnda antim ilitarista, el seutm iien- 
io de c lase  en el soldado, sentim iento 
que destruirá el sosten principal de la 
sociedad burguesa: considerando por e s 
tas cau sas que el fraccionam iento de la 
organización  sindical, no tienen m ate
rialm ente razón de ser y que es con
trario  al concepto de clase.

Declara que es su ardiente anhelo que 
se  realice la unificación de Inorgaiú/.a- 
ción obrera, y que ap oya  la in iciativa  
tom ada por el VI Congreso de la F ede
ración O. 11. A rgen tin a de convocar un 
C ongreso para realizar dicha unifica
ción. -L o tito  UiatÁx.— Kn disidencia. 
FlAIXANOKZ.

Fernández, m iem bro disidente de la 
Com isión, sostiene la proposición de la 
.Inula K jecutiva. Opina que las condi
ciones que establece lejos de ser un 
obstáculo á la fusión, la facilita, porque 
asi dentro de la organización  que su r
g iese desaparecerían  las d ivergencias 
que originan las doctrinas y criterio" 
de los federados.

(Serán dice que hay que tener en 
cuenta que al Congreso de Unificación 
no irán la Cnión y Federación com o ta
les. sino que irán las sociedad es inde
pendientem ente. é independientem ente 
deberán hacer sus proposiciones. A s e 
gura que la fusión será  un hecho, pues 
en el congreso que al efecto se celebre 
se establecerán  las bases «pie la m ayo
ría  crea conveniente y que la ex p erien 
cia acon seje ser la m ejor. D espués de 
otras consideraciones term ina apoyando 
el dictam en de la m ayoría.

TortorrUi dice que 110 se puede im 
pedir que en los grem ios se discuta lo 
que á ellos les interese, com o "er: m é
todos de lucha, huelgas gen erales, etc. 
Q uerer im pedir eso es querer im pedir 
la fusión. A segu ra  que esas son trabas 
para no hacerla realizar. Term ina pi
diendo á los com pañeros que sean con
trarios á (|ni* lo m anifiesten trunca
m ente.

liosea n z  dice que no es cierto (pie 
los reform istas sean contrarios á la fu 
sión. sino que son los iniciadores y por 
eso  quieren im poner esas restricciones 
para que se lleve  a cabo y  sea dura
dera. Termina diciendo que la proposi
ción de la .Imita se la com bate porque 
es de la .lunta y  sin argum ento, pues 
tod avía  no se dijo nada contra ella.

Cintro Dice que habrá que esta b le
cer las bases para ir al Congreso de 
Unificación á arrancar la carela  á los 
p esqu izas y  vivid ores. Hace alusión  al 
caso  del anarquista  Danet que estaba 
por corrom perse á la policía. A firm a 
q u e sin las bases propuestas por la Jun
ta  no podrá haber arm onía posible, pues 
la  fusión ha de b asarse sobre la to le
rancia reciproca. No quiere que en los 
organism os grem iales se difam e y  se 
den igre al Partido S ocialista , al sindi
calism o y  al anarquism o. Term ina di
ciendo ipie los ipie com baten la propo
sición de la Junta son contrarios á la 
fusión.

M aní i dice que el congreso de la 
Federación se había lim itado á m erecer 
el honor de tom ar la in iciativa  y  (pie 
m ucho gan aría  la Unión si se lim ita 
á com partirlo.

Piot dice que la unión com pleta de 
la." fuerzas obreras es una aspiración 
del proletariado consciente y  (pie se 
está  realizando á p esar de todas las 
oposiciones de los sectarios, á pesar de 
todas las trabas (pie se le quiera opo
ner. Dice que la fusión será un hecho 
q uizás dentro de b reve  tiem po. Kn 
cuanto á una alusión hecha por un 
com pañero de que entre los an arq u is
tas habían opositores y  uno de ellos 
afirm ó que el congreso del R osario  ha
bía resuelto  celeb rar el congreso de Uni
ficación para con trovertir y  no para 
h acer la fusión, contesta que es in ex a c
to, probando esto con la resolución adop
tada en el congreso (pie claram ente 
decía para fusionar las sociedades de 
la  Federación, de la Unión y  las socie
dades independientes. Lo único (pie h ay 
e s  que entre los anarquistas, com o en
tre los reform istas, hay contrarios. A fir
ma (pie ni Uuneo ni nadie va á sacar 
los pesquizas que pueda haber en la 
organización  obrera, porque ellos estarán 
m ientras la burguesía encuentre co n ve
niencia en enviarlos.

R ecuerdo que el Uongreso de la F.
O. R. A ., cum pliendo con el encargo 
q u e le confiriera el reciente congreso 
del R osario, ha com enzado los trabajos 
de organización del de unificación: su 
realización , y  la orden del din del m is
mo, está actualm ente á las deliberacio
nes de los sindicatos obreros de la re
pública.

Lo que le correspondo hacer, puo", 
al actual congreso  sigue diciendo 
no os m ás que una declaración  franca 
y  sincera en favor di* la fusión de las 
fuerzas obrera", sin proponer ui resol
ver base ui condición alguna para su 
realización. Ksas liases y  condiciones 
deberán dárseles librem ente en id con
greso  di* unificación, las sociedades in
teresad as que en él lom en parle.

Kl nuevo organism o á crearse no 
(lidie ni puede ser una cuestión do nom 
bre y de rotulo com o a lgu n as d elega
dos. cslrcch am cn to  parecen entonerderlo: 
llám ese Federación o cualq u ier otro 
nom bre: él ha de ser un organism o Iner
te y  poderoso que lia de reunir en su 
seno a todos los trabajad ores organizados 
de la república, para la defensa de sus 
interese" de clase.

La proposición de la Junta K jeeuliva 
constituye, pues, un obstáculo para la 
realización  de ese anhelo, y com o tal. el 
congreso ihdie rech azarla .

M onlesano  niega que los reform istas 
sean los iniciadores de la fusión, lian* 
una refutación á los puntos (pie tocaron 
en sus disertaciones varios delegados 
ipil* sostenían la proposición de la Junta 
y term ina dem ostrando lo pernicioso que 
ella  seria  para la obra (pie se piensa 
realizar.

Cnom o  agradecí' pero declara no acep
tar el am paro que la Junta quiere dis
p ensar á los sindicalistas en su propo
sición. K xpresa su estrañ eza  por el 
em peño que se tom an algunos en que
rer defender al P artido Socia lista  di* los 
a taqu es que se le pudieran hacer. 'Ter
mina diciendo que por eso se puede v i l 
que los ipie hablan que no quieren sec
tarism o, son los ipio no hacen otra cosa 
que defender su secta.

fjotito  dice que va á tocar ligeram ente 
un punto de la proposición de la Junta 
para dem ostrar aún m ás los m otivos 
(pie hay para rechazarla. Loe el si
gu iente párrafo:

X in ip in  adherente de la «C onfedera
ción ilel Trabajo de la llepáblica  J r -  
íienfina» ten caso (¡n<‘ ésta sea la deno
m inación  de la ó nica federación  en el 
¡tais), podrá en asam blea, conferencia  
c en la prensa oficia!, ata ca r los ¡tro- 
(¡ram as del P artido  Socia lista  A njen- 
fino, de la A(jrn¡tación S in d ica lis ta , ni 
á tos ideales de los (¡rapos a n a rq n isla s.

A firm a que esto constituye un absurdo 
que nadie podria hacer cum plir. Las 
organizacion es obreras no disponen de 
m edios de coerción p ara  im poner sem e
jan te  traba al pensam iento. Y  si los 
poseyera  no le serviría . Kl Estado, or
ganización  form idable que dispone del 
ejército, de la policía y  la m agistratura, 
no puede im pedir que en su seno se 
d esarrolle  otro estado, la organización 
obrera, que tiende con su acción de 
todos los dias á destruirlo. 'Todos los 
esfuerzos hechos por la c lase dom inante 
para detener este em brión de una nueva 
sociedad se estrellaron  contra la im po
tencia. Ese artículo (pie propone la Junta 
es indudable que no correrá m ejor 
suerte.

cEsto no quiere decir que no baya  
de haber tolerancia, sigue diciendo, pero 
esta tolerancia será practicada solo 
cuando se deje de creer (pie hay que 
ir al Uongreso de Unificación para 
a rran car caretas á pesquizas. El com 
pañero Uúneo en este U ongreso insinuó 
('so. y  los (pie piensan como él. aprue
ban. m ientras que ‘>n el congreso del 
Rosario se insinuaba (pie los viv id ores 
estaban en la Unión. Y  los (pie esto 
dicen cuando se hallan  frente á frente 
no se pueden decir ni probar nada. 
Uñando se deje de creer en estas b a r
baridades, entonces habrá tolerancia, 
sin im ponerla en ningún código»

«El com pañero Uúneo nos decía que 
habría que hacer desap arecer la causa de 
la división. N ada m ejor (pie eso; hay 
(pie h acer d esap arecer las cau sas para 
que d esaparezcan  los efectos. I’ero la 
causa del m al no está en lo (pie indi
caba él. La causa del mal está en (pie 
hasta ahora se consideró á la organi
zación obrera como algo  secundario (pie 
debía estar som etido á las inspiraciones 
de los partidos y  sectas, no sin una 
razón, por cierto. Quien liabia dado vida 
á la organización de com bate del pro
letariado, habían sido los grupos, quie
nes quieren aún ejercer una tutela sobre 
ella. Pero esta, entrada y a  en un pe
riodo de vigor, en su m ayoría de ('dad. 
(pieria y  necesitaba una com pleta auto
nomía para cum plir su misión des
tructora y constructora de una sociedad 
antigua y  una nueva. .Suprim amos la 
tutela y  habrem os suprim ido la causa de 
la d isco rd ia '. 0

T erm ina diciendo (pie el congreso no 
debe establecer bases, porque como con 
el pacto de solidaridad el año pasudo, 
eso podria ser causa de entorpecim iento 
y  trastorno de lo (pie no debem os no
sotros responsabilizarnos.

Vidal sostiene (pie lo (pie nos une es 
el interés grem ial y  lo que nos separa 
las ideologías. Por oso. dice, aprobando

la proposición de la Junta, la fusión q u e
daría cim entada sólidam ente. S igu e ha
ciendo una extensa exposición  de lo que 
es, á su entender, la lucha de d a s e  y 
afirm a que el obrero que no está afiliado 
al Partido Socia lista  no os consciente. 
Entra luego á hacer consideraciones 
sobre la huelga de obreros gráficos pa
ra dem ostrar que cu ese grem io, obreros 
di' todas las tendencias lograron un gran 
triunfo, después de haber aceptado un 
arbitraje. Term ina sosteniendo la pro
posición do la Junta.

H ablaron tam bién en d iversos sentidos 
los com pañeros NI ;i ria 11 i, Lopcreuu, Ma
chia. Mranda y  otros.

Term inado el interesante y acalorado 
debute se votó en general la fusión, re
sultando aprobada unánim em ente.

V otadas en p articu lar la orden del 
dia do la (Inmisión y  la proposición de 
la Junta, resultó aprobada la prim era 
con dos mil quinientos veintisiete votos 
contra dos mil trescientos ochenta y  dos 
que obtuvo la segunda.

ci:it\i:ni:iu.\ yi ii.miis

de boycott se expid e 
citado. La m ayoría pro- 
«pnr no

va á herirla en la base fiin- 
i mi 
pro-

iiovcott a i A

La (Inmisión 
sobre el boycott 
pone el rechazo «por no h aber llenado 
las exigen cias de form alidad m ás e le
m entales ; m ientras que la  m inoría pro
ponía el apoyo. Yotnse sin debate que
dando ap oyado el boycott con dos mil 
ochocientos diez y nueve votos contra 
mil cuatrocientos seten ta  y seis .

lU'.m.AMEYrAció.N nr.i. n o v e o n

La m ism a (inmisión presenta su dic
tam en. La m ayoría  favo rab le  á la cons
titución do un Uomité que reglam en tara  
el boycott y al que deberían som etér
sele todo pedido pura que lo resu elva , 
y  la m inoría en contra.

Vidal inform a á nom bre de la m ayo 
ria, diciendo que la (inmisión estudió el 
boycott de consum idores, no lo que se 
ha dado en llam ar boycot y  (pie es una 
huelga á un solo patrón. Sostiene 
que los boycotts no tienen eficacia 
actualm ente debido á la falta  de una 
reglam en tación y de un Uomité que v i
g ile  su declaración y  aplicación.

'Tortoi-elli en nom bre de la m inoría 
dice (pie el com ité no haría v a ria r  las 
cosas, pues si no hay conciencia y  esp í
ritu de clase en los trabajad ores, aquel 
se estrellaría  contra la indiferencia.

M ontosa no ataca al dictam en de la 
Com isión porque en él se establece  (pie 
el Uomité proyectado estaría  com puesto 
por delegados de la Unión de la F ede
ración y  del P artido Socialista. E ntra en 
consideraciones sobre el p articu lar para 
lleg ar á la conclusión que, en caso de 
aprobarse el establecim iento del Uomité, 
la intervención del citado partido seria 
perjudicial. Se extiende en otras consi
deraciones respecto á la constitución de 
las clases, etc.

(aunó V idal dijera que el boycott no 
debía ser practicado solam ente por los 
obreros sinó tam bién por burgueses, la 
discusión se desvia  y  se h abla respecto 
á si la c lase  obrera puede tener esp e
ranza en otra clase.

P iof se extiende en consideraciones 
de este orden dem ostrando con casos 
concretos lo vano de esa esperanza.

Oerán  recuerda la reciente resolución 
del Uongreso de A m iens, tom ada por el 
proletariado m ás inteligente, m ás audaz, 
aguerrido y experim entado en la lucha, 
de no establecer relaciones con el m ism o 
partido de Francia.

('aneo  hace una exten sa  exposición  
de lo ocurrido con m otivo del boycott 
á la cervecería  Q uilines, desde su co
m ienzo y afirm a que ese fué un ne
gocio.

Otros com pañeros se extienden en un 
orden de ideas interesante pero fuera 
del tem a. Term inada la prolongada dis
cusión se vota y  resu lta  rechazado el 
dictám en de la m ayoría.

III EI.CA (¡EXEllAI.

La Uomisión presenta dos dictám enes, 
uno la m ayoría y  otro la m inoría, 
(pie son los siguientes:

«La com isión considera la huelga g e 
neral como un medio de lucha útil y 
eficaz para el proletariado, siem pre que 
sea usada con las lim itaciones que las 
condiciones de lugar y  oportunidad le 
im pongan.

«En casos excepcion ales com o la su s
pensión de garan tías y  bajo el estado de 
sitio, la huelga general podrá ser re
suella  por la m ayoría de los represen
tantes ante el Consejo N acional, de los 
grem ios de la localidad afectada .

Y  el siguiente agregado:
La com isión estim a (pie en época 

norm al la huelga general deberá ser de
clarada cuando meno> por el (id por 
ciento de los adherentes —  /). Vidal, F. 
('ático.

«El IV congreso de la Unión (¡eneral 
de 'Trabajadores considerando (pie la 
huelga general es un arm a genuinam ente 
obrera y  la m ás eficaz para la defensa 
y ataque en tavor de sus propios inte
reses y  en detrim ento de la hursruesia.

por cuanto
dam en lal de "ii> dom inios, ó m 
preem inencia en el cam po de la 
ducción:

, Que d ía  tiene la \irlm l com o nin
guna otra arm a de co locar trente a trente 
á las dos c lases en pugna, provocando 
una situación de hecho que revela  en 
la form a m ás evid en te  á los trab ajad o 
res el profundo an tagon ism o de intere
ses (pie (lin d en  á las m ism as;

Que la h uelga g en eral rnhii"lece el 
esp irito  de lu d ia  acrecen tan d o la con
ciencia Y fortaleciend o la organización  
obrera:

Por todas estas  co n sid eracion es el 
IV Uongreso declara que la h uelga ge
neral es un arm a su p eriorm ente eficaz 
y  acon seja  al p ro letariado  cap acitarse  
y e jercerla , no debiendo ponérsele li
m ite de ninguna clase, pues e lla  debe 
su rg ir espon tán eam en te en los m om en
tos y circun stan cias q u e s e a  requerida*. 
ti. . 1. Tortorrlli.

A n tes de em p ezar el debatí* (Serán 
hace m oción para que hablen dos com 
pañeros de cada m odo de pensar, (.asi 
unánim em ente se resu e lve  que sean tres, 
designándose para defender el dictam en 
de la m ayoría  á los com pañeros l idaI. 
¡{(tsáenz i¡ C into  y  para d efend er al de 
la m inoría á l'ortorelli, M onfcsano  y  Lo- 
lifo.

Vida!, iniciando el d ebate, dice que 
el arm a en cuestión m ás que un asunto 
de principio era de oportunidad y  p rac
tica. U sada com o dem ostración y  afir
m ación proletaria el abuso determ ina su 
ineficacia.

Los trab ajad o res debían d e c la ra r  la 
<huelga general á las urnas b u rg u esa s  
en épocas e lecto ra les  y . su fragan d o  por 
su partido político de clase, ven d rían  á 
re a liza r  la m ás conscien te y  com pleta 
ap licación  de ella».

S ostiene que el principio  de la h uelga 
general sin lim itaciones resulta  dañoso 
y  contraproducente A si term inó su b reve 
discurso.

Tortórela  afirm a (pie los que sostienen 
la lim itación de la  h u elga  g en eral son 
enem igos de la adopción de esta arm a 
de lucha y  (pie ob rarían  m ás fran ca
m ente declarán d ose contrarios. V no 
solo se habla de fijarle duración sinó 
<pie se rep ije  (pie no h ay (pie u sarla  
porque se g asta , com o si fuera  un par 
de botines, cuando en vez p asa  lo con 
trario. pues del e jercicio  y  á fuerza de 
p racticarla  el p roletariado ad q u iere  ese 
espíritu  de lucha tan n ecesario  p ara  el 
robustecim iento  de la acción y  fuerza  
obrera.

Los trabajad ores deben p restig iar  la 
h uelga gen eral, sigu e diciendo, por ser 
ella  la única arm a que m ás eficazm en te 
pueden esgrim ir con éx ito  contra e lla  
c lase enem iga, puesto (pie con e lla  lle v a  
s u s  efectos en la fuente m ism a de la 
exp lotación  cap ita lista , a tacan d o en la 
p arte m ás vu ln erab le  y  por lo tanto p ue
den los obreros im pon erse p or su pro
pia acción.

«H ay que tener en cuen ta que so la 
m ente recurriendo á la acción  en érgica  
harem os verd ad era  lucha de c la ses  y  
por lo tanto no se debe d esech ar la 
h uelga gen eral por ser la form a de lucha 
que coloca á las dos c lases en pugna 
en actitud de g u erra  d eclarad a, en acti
tud de d esarro llar todas sus en ergías, 
toda traba  es q u erer am en gu ar los 
rigo res de la gran lucha em an cipadora».

tlosá en z  dice que la h uelga gen eral 
es m ás perjudicial para  nosotros (pie 
para los patrones, puesto que los obre
ros pierden los jo rn a le s  y  á veces el 
trabajo, sin g an ar nada en cam bio. 
A firm a «pie cuando se q uiere h acer una 
h uelga gen eral basta p a ra liza r  los ferro
carriles y  los puertos. 'Todo lo dem ás 
no va le  nada, no será  m ás (pie m ano
tones de ahogado. Lo único qne los 
o lu erp s  pueden h acer es a g a rra rse  de 
la huelga gen eral com o cuanpo se grita  
el ¡sálvese quién pueda!, los n áu fragos 
se agarran  de la tab la  sa lva d o ra , Por 
estas razones él cree  que ha de re g la 
m entarse y  lim itarse la huelga.

M onfcsa no dice que ni él ni el buen 
seiitido están de acuerdo con la lim ita
ción. el sesenta  por ciento, etc. La 
huelga general surge exp o n tán ea  v  
cuando su necesidad so sien te  no se 
puede esp erar el consentim iento de ese 
núm ero. R ecuerda que el P artido So
cialista va a las e lecciones aun qu e no 
espera g an ar y  dice que com o él q uiere 
p reparar los e lectores, asi tam bién ha
brá que p reparar estos gran d es m ovi
m ientos. 'Termina diciendo (pie á nadie 
se le ocurrió  lijar un p lazo  ni un nú
m ero para dar por term inada una lucha 
o para d eclararla , cuando se trata de la 
huelga de un grem io  y  que igual cosa 
hnbra que h acer para ía h uelga gen eral. 
Unas y otras hay que procu rar que duren 
lo m ás posible,

/ inlft niega ser con trario  á la huelga 
gen eral, puesto (pie no la com bate, sinó 
que solo quiere que si* reglam ente: ahi 
esta la diteriencia. en que de un lado 
quien* m etodizarse su uso v del otro no.

i .



LA ACCION SOCIALISTA

SOA segura que nu 'tosizando la huelga 
puede obten er a lgún  resu ltad o  de ella, 
de lo contrario  la burguesía  se reirá  dé 
su em pleo. D ice que el pro letariado  de 
nuestro pais 110 está  suficientem ente ca 
pacitado p ara  em p learla  con eticaría v 
que si no se m etodiza su adopción, las 
huelgas g en erales resu ltaran  sim ples 
parodias. T erm in a diciendo que los p ar
tidarios de la v io lencia  ja m á s  la em 
plean y  que los reform istas lo liaren  sin 
predicarla: recuerda, para  reforzar su 
argum ento, un incidente habido hace 
varios arios.

Lotito  dice qúe la lucha se in icia  in
divid ualm ente contra el patrón, luego 
se transform a en lucha de todo un g re 
mio y  m ás tarde de toda la clase obrera. 
H ace re sa lta r  que la característica  de la 
m oderna lucha de c lases es el aban
dono del trabajo . «Las re lacion es de 
explotación se h allan  en el terren o de 
la producción y  cuando hay un conflicto 
entre la fuerza productora y  los duerios 
de los m edios de producción, se rom 
pen las relacion es entre e llos y  la h uelga 
es un hecho. La gen eralización  de ías 
h uelgas es una consecuen cia del aum ento 
de la conciencia y  la organ ización  de ta 
clase; del aum ento de la capacid ad re
volucionaria  del proletariado; del au 
m ento de los con trastes y  antagonism os 
sociales, que van  en aum ento com o con
secuencia de la  acentuación del cará c
ter cap ita lista  de la  producción en la 
A rgentina».

Lita  en a p o yo  de lo dicho, la  ex ten 
sión que en los ú ltim os arios adquirie
ron los conflictos de obreros portuarios, 
los que p rim eram ente se lim itaban á un 
puerto, pero luego, cuando estu viero n  
organizados los trab ajad o res de casi todos 
los puertos, p ara  e v ita r  que los cap ita 
listas an u laran  los esfu erzos de los huel
gu istas de una localidad envian do á em 
b arcar en otra, las h uelgas se g e n e ra liza 
ron, se exten d ieron  á todo el litoral.

R efu ta  lo dicho por R osáenz que p a
ralizan do los puertos y  los ferrocarriles 
110 se n ecesita  p ara  m ás. Dice que este 
caso se dió y  que los obreros del puerto 
pidieron la solidaridad á todos los g re 
m ios. Pero dado el caso  frecuente de la  
desorgan ización  de los ferro carrilero s y  
portuarios, eso 110 debe ser razón de 
in activ id ad  p ara  el resto del proletariado 
cuando sea  atacad a  su organización . No 
solo lian da em an cip a rse  los ob re
ros de los puertos y  lerro carilero s sino 
todo el pro letariad o  y  consecuentem ente, 
todos han de luchar, porque la  lucha 
sign ifica  reb elarse  contra la explotación . 
Ia lucha sign ifica  em ancipación.

< Las huelgas gen erales son los g ra n 
des choques de las clases, choques que 
son una consecuencia in evitab le  de los 
com bates diarios, con los que logró y a  
la d a s e  o brera  m ejorar sus condiciones, 
im p on ien toal patronato aum entos de jo r
nales. dism inución de horas de labor, 
supresión  de reglam entos, etc. No pocos 
son los patrones que se quejan de la 
tiranía obrera, de esta m anifestación de 
la dictadura del proletariado».

V si eso es una realidad, continua, lo 
es porque este ha hecho esfuerzos he
roicos para defender su organización , 
am en azando y  practicando la h uelga ge
neral. N iega que esta sea la tab la  de 
salvació n  del náu frago y  cita  el caso de 
la huelga de P.MI4 de Italia , que fué 
em plead a com o arm a ofensiva  contra el 
gobierno, por 1111 proletariado valiente. 
Dice que esta  huelga resulto  «dicaz ap e
sar de 110 h aber reglam en tación. En 
cuanto á «pie 110 hay organización  en 
la  A rgen tin a  p ara  h acer una huelga de 
esa m agnitud, as«*gura que el p ro letaria
do alem án es incapaz «It* h acerla , aun 
que está fuertem ente organizado. L ita  el 
ca-o  de la invitación  «pie le fué form u
lada por la Cám ara del T rab ajo  de F ran
cia para re a liza r  un m ovim iento «le esta 
n atu raleza  cuando p arecía  inm inente una 
guerra  «mire esta  nación con el ¡nqx'rio 
alem án, invitación  «pie fué des«'chada 
p«tr el espíritu  co rp o ra tiv is la  «lo la or
gan ización  obrera alem ana.

Term ina diciendo «pie en la acción los 
exp lotad os podrán h allar su em an cipa
ción, por lo «pie «leben acep tarla  por tenaz 
y  difícil «pie sea.

T erm in ad o «d «lebule >e vota y  resul
ta aproba«lo <*l «lictam«‘U «It* la m inoría 
c«m dos mil s«‘l«‘cien!os setenta y «los 
votos, contra mil set«*cientos sesenta ,v 
«los «pie obtu vo  el <l<* la m ayoría .

s E r . v i i . v c i ó v  d e  o r n a o s  v a h í o s

L<t ('om isión  inform a «pie es lux uni
ble á la sep aració n  «le esta sección «le 
la Linón, por con siderar que «día sirve 
sol«» para e jercer una dom ieion cu detri- 
inenlo do los verd ad ero grem ios «pie la 
constituyen. Term ina la com isión su in
form e diciendo <|ue esa sección sin «le- 
si'inperiar pap«d útil alguno es usada 
por muidlos para «b'siialurnlizar la vo- 
¡untad «l«* bis ad h erentes de la l ilion.

San tos  s»‘ m anifiesta con trario  a la 
proposición ponpie, dice, «|uedarían los 
obreros de los pueblos <hd ¡nt«*rior en la

im posibilidad de organizarse, no habien
do numero para constituir sociedad de 
oficio.

Monte-sano y  Tortovelti fundan la pro- 
proposicion form ulada por sus sociedades.

Lo/wrpnn sostiene «pie esa  seccnm  es 
una puerta por donde vienen á to
m ar ingerencia en la Lnión, com pañeros 
«|u«* les gusta  hacer de gel'es en vez de 
lim itarse á luchar en sus grem ios, y 
tam bién por donde entran en el m ovi
m iento obrero individuos «pie 110 son 
obreros. Solo sirve, «tice, para fabricar 
delegados. A d vierte  une la proposición 
se refiere á la sección de la capital y  
no a las del interior, com o algunos han 
entendido.

•tunco  diae «pie los partidos y los gru- 
Pos m 'cesitan aceptar á individuos sin 
clasiliracnm  «le oficios, pero no es lo 
m ism o con las organizaciones obreras. 
Sostiene «pie las secciones de oficios var- 
rios solo sirvieron  siem pre para estor
bar en la m archa á la verdad era o rga
nización. cita varios casos de Ksparin. 
term in a diciendo «pie no teniem lo ene

m igos a «piien com batir, no tiene razón 
«te ex istir  en una organización de 
com bate com o la Unión.

H ablan adem ás m uchos otros d elega
dos en pro y  en contra. Lucen se vota 
y  tía el siguiente resultado: dos mil se
tecientos ochenta y  un voto por la se
paración , veintiuno en contra y  nove
cientos treinta y  siete abstenidos.

M E D IO S  R A R A  H A C E R  R E B A J A R  [ .O S  1M 1T ’ E S T O S

Sobre «\ste p articu lar se inicia un pro
longado «lebate.

•tonco  sostiene «pie sólo con la coo
p erativa  se puetle lograr la rebaja  de 
los im puestos.

R od ríguez «lice «pie h ay otros m edios 
pero «pie no los «piieren adoptar. Estos 
m edios son la lucha electoral, parla- 
m etaria  y  com unal. Dice «pie en F ran
cia é Inglaterra se rebajaron los im puestos 
á los trigos y  «pie en la ciudad de Lata- 
nía se nninicipalizó la elaboración del pan, 
con lo «pie se logró una gran rebaja. 
Lo que aipií, con clu ye .es  que 110 se «piiere 
h acer política.

M ontesano  «tice, que si en Inglaterra 
se rebajaron  los im puestos fué por la 
lucha que sostenían dos fracciones de 
la burguesía, la proteccionista y  la  li- 
Im 'cam bista. la rural y  la industrial.

Lotito  dice que el Estado necesita 
liara su funcionam iento una cierta can
tidad de im puesto: «pie los p resupues
tos van aum entando en todas las na
ciones prodigiosam ente y  «pie 110 sien
do recabado á los obreros no le es po
sible á estos resistirse  a l pago. Refuta 
lo argüido respecto  á la m unicipalidad 
Latania y  dem uestra el fracaso  «le la 
m unicipalización  del pan de aqu ella  co
m una.

(levan  dice «pie la rebaja de los im
puestos solo bm ieliciaria solo á los co
m erciantes. «piienes 110 reb ajarían  los 
artículos.

M a ria n i  dice que los b urgueses en 
.ciertas m unicipalidades ita lianas han 
hecho obstrucción al gobierno para lo
gra r rebajas en su propio beneficio.

()l i veros dice «pie lo «pie están ha
ciendo los sin dicalistas es tom ar v e n 
gan za contra la resolución del (¡«ingreso 
d«' Junin.

Coom o  dice «pie es inútil esp erar le- 
yos del gobierno, pues nm upie la «be
faran no seria cum plida. Lita la ley «te 
ilescanso dom inical y  otras.

Vidal dice «pie es inútil declam ar, 
«pie si se «piiere la rebaja de los im
puestos los obreros deben hacer acción 
política «lirecta. Se extiende en consi- 
«leraciones sobre el encarecim iento de 
los artícu los y term ina asegurando «pie 
secundando la acción del partido socia
lista se lograría una rebaja.

O tros m uchos enmparierns se exlien- 
«I«mi en pro y  en contra «!«' los «los modos 
de ver la cuestión. Term inando el debate se 
aprueba el siguiente dictam en de la 
com isión. por líos mil selt'cii'iilos 
vein titrés votos, contra cuatro cientos 
cuarenta y sude y  ci«*nlo sosenla y 
si«*l«' abstenidos:

El IV Longreso de la F. <¡. de T., 
considerando «pie «'I Estado, institución 
indispensable «!«* todo irg im cii basado en 
el antagonism o «le las clases, reipiiere 
para su sostenim iento 1111 tributo «pn* 
procura en form a de im puesto; y

Lonsidernm lo «pie «*ste tributo no es 
recabado directam ente á los obreros 
sino á bis interm ediarios ó com ercian- 
les, causa «pie im piile á la clase obrera 
ponerse de acuerdo para m igarse a 
pagar esas contribuciones.

D eclara: «pie los tributos podrán ser 
suprim idos solo «'liando hayan «lesapan*- 
cido las cau sas que los originan, ó sea 
el régim en presente y sus resortes pro
pios, el Estado, «‘le.-- l'ov la com isión, 
t.olito (levan.

O R G A N I Z A C I Ó N  DI L O S  T U  V R A .L V D D R K S  

lili (A .M I 'O

Se discutí1 la proposición de la I nion 
Fraguadores y anexos sobre «Necesidad 
de organ izar los obreros del cam po .

Hace uso de la palabra Z a cca g n in i 
en nom bre de la liga de trabajad ores 
«lo la tierra, de La Plata.

Dice: «One es erróneo pensar «pie la 
organización de los obreros del cam po, 
puede lograrse con conferencias v m a
nifiestos, ponpie esos trabajadores dis
persos por los establecim ientos rurales, 
m uy rara es la ocasión «pie concurren 
á los «‘«'litros poblados, donde se ve ri
fica este género «Je propaganda.

One en su opinión, la l nión debiera 
ponerse en consta ni •• com unicación con 
las ligas «le obreros cam pesinos de Ita
lia. donde están perfectam ente organi- 
tadas, pai’ii saber las cantidades «le 
hom bres «pie Ih'gan en cada trasatlán 
tico y  ev ita r  «pie se dirijan á las agen 
cias de colocaciones, pues la Lnión de
signaría com isiones especiales «pie ten
drían la m isión de asesorar á los tra 
bajadores recién llegados, ¡ndieánd<d«'s 
á la vez la forma de construirse v los 
lugares donde pueden trabajar.

Se especializa con Italia, porque dice 
que es el país «pie dá un (»0 por ciento 
de inm igración, con relación á otras 
naciones.

Se resu elve en cargar á la nueva a«l- 
m ininistración «pie se ponga de acuerdo 
con la liga de cam pesinos constituida 
en La l’ lata para lleva r á cabo esos 
trabajos.

A C C ID E N T E  D E L  T R A B A J O

Después de haber Mariani inform ado 
á nom bre de la Sociedad A lb añ iles del 
A zul, se aprueba la resolución:

«Lonsiderando «pie los trabajad ores 
pueden por m edio de sus organizaciones 
ex ig ir  «te la clase cap italista  todas las 
m ejoras «pie consideren útil y  conve
niente para sus intereses.

«El IV Longreso de la Lnión (¡enerat 
de Trabajadores, resu e lve  acon sejar á 
los grem ios y  organizaciones, incluir en 
sus exigen cias de m ejoras la obtención 
de la responsabilidad de los patrones en 
los accidentes del trabajo .—  P io f.-M o n -  
t esano— M a vicin i.

C O .X T H A  E A  A C C IÓ N  D E  L A  1 'O I .IC IA  

Y  E L  M IL I T A R I S M O

La (¡omisión presen ta el siguiente dic
tam en:

«Lonsiderando «pie la acción de la 
policía y  del ejército  es perjudicial al 
proletariado, declara «pie es necesario  
hacer una activa  propaganda para m inar 
la disciplina del ejército y  descom poner 
las instituciones estatales»  Lotito— (¡orón.

Montean no propone el siguiente a g re 
gado, «pie es aceptado por la (¡omisión:

«Asim ism o recom ienda al proletariado 
«pie cuando arbitrariam en te el Estado 
por m edio de su instrum ento, la policía 
intervenga en los conflictos entre el ca
pital y  el trabajo, reduciendo á prisión 
á los com pañeros, exijan  su libertad re- 
curriendo para ello, si fut'se neci'sario, á 
la huelga parcial ó general, según la 
rapacidad de los obreros del grem io en 
conflicto»— Mantesa no.

Obdone se opone al dictam en de la 
(¡om isión ponpie. dice. de acuerdo con 
el Partido Socialista crt'e «pie solo «lebe 
peilirse la dem ocratización del ejército.

T ras un breve debate se aprueba el 
dictam en y  el agringado.

C O O P E R A T IV I S M O

T ras una corta discusión se aprueba 
unánim em ente la siguiente declaración:

«El IV congreso, considerando útil y  
necesaria la creación de coop erativas 
em inentem ente obreras, com o eh'inentos 
«pie desarrollan  la capacidad y  la con
ciencia de los trabajadores donde se 
ejercitan para adm inistrar sus propios 
intiTi'st's, ratilica la resolución tom ada 
en el congreso anterior «pie dice: El ter
cer congreso, etc. resuelve:

«Incitar á los trabajadores o rgan iza
dos á la im plantación «le cooperativas 
«le inol«l«' socialista  en aqu ellos grem ios 
industriales, «*11 «pie «>l prtiyecto sea de 
factible realización, con «'I objt'to «le m e
jo ra r  las condicioiK's del trabajo é in
tensificar nuestra propaganda, procuran
do exclu ir  de ella  lodo sentim iento de 
estrecho corporal i vism o, y  reclam ar d«' 
las asociaciones adheridas á la Lnión, 
el «'siudio de 1111 plan á ri'a lizarse de 
«•••operativas socialistas, de consum o y 
producción de arlicu los «le prim era ne
cesidad. para utilidad entera de la clase 
trabajadora argentina, y que puede en 
m om entos critico.'' <li> la lucha contri
buir á robustecer su resistencia al cap i
talism o. Piot.

R E R A J A S  D E  V l .p l  II I III S

Este asunto dió lugar á 1111 ¡uteresanh' 
dehalo, piles Obdone proponía «pie el 
(¡ongreso declarara com oiiK 'dio útil para 
obtener la rebaja de alipiileros la cons
titución de coop erativas de construcción

Lo/tevena contesta «pie «*so solo s«'r- 
\ i ría para m u ir  una ilusión en la m ente 
de m uchos obri'ros, «pie llegarían á as
pirar á ser dueño, «h* una casa, l ’or lo 
dem ás, continúa iliciendo, eso es una 
utopia dado «pie las coop erativas 110 
podrían construir casas en núm ero tal 
«•onio para hacer rebajar su precio. 
I’ara este objeto e* necesario hacer una

acción audaz como la «pie se proyecta, 
ó sea la huelga de ¡mpiilinos. l ’or estas 
razones apoya el dictam en de la (¡omi
sión, el que aconseja al (¡«ingreso d ecla
rar su apoyo é esa agitación.

D«‘spués de un interesante debate se 
aprobó el diaetmen.

I T E S T A S  l ’ A T R I O T I C A S  V  R E L I G IO S A S

Sin discusión se aprueba el siguiente 
dictamen:

«Lonsiderando «pie las fiestas patrió
ticas y  religiosas son perjudiciales á la 
clase obrera, el IV (¡ongreso aconseja á 
los trabajador*** y  su organización á «pie 
exijan  trab ajar en esos «lias «le fiesta».

E D U C A C IO N  É IN S T R U C C IÓ N

El com pañero Piot propone la siguiente 
declaración «pie es aprobada unánim e
mente:

Lonsiderando que el proletariado or
ganizado en sus sindicatos de oficios 
puede desarrollar una acción vasta de 
com piista. d«‘ defensa, de educación etc. 
basta su com pleta liberación, de su ca
rácter de asalariad o  para devenir un ser 
libre y dueño del producto integro de su 
trabajo.

Lonsiderando asi m isino (pie la edu
cación d«'l obrero desde su edad más 
tem prana, debe ser hecha en una forma 
libre sin introm isión de prejuicios poli- 
ticos ó religiosos de cualquier naturaleza 
«pie estos sean.

El IV Congreso de la L. (i. de T. re
suelve:

A coiisi'jar á las organizacion es sindi
cales, la creación de escuelas, patrocina
dos y sostenidos directam ente por las 
m ism as; com o único m edio para pro
porcionar al niño obrero una sana «'du
ración y evitar asi «pie esa educación 
continúe un pod«T d«*l Estado y  de las 
órdenes religiosas (piienes llevan la 
m ente de la infancia, con absurdos pa
trioteros y  religiosos, con lo cual se di
ficulta «'ii sum o grado la acción de la 
clase obrera, por su m ejoram iento y  
em ancipación de la tuh'la capitalista.

E S T A T U T O S

Se reform an los estatutos en varias 
de sus partes. La m ás im portante es la 
reducción de la cuota á cinco centavo* 
por adherente.

Fueron tam bién suprim idos los inci
sos «' y  f  del articulo  1.

N O M B R A M IE N T O  1»E L A  J l ’ .NTA E.lF.CUT1 V A

Fueron designados para com poner la 
Junta E jecutiva los com pañeros E. I’ iot. 
r?(l votos; L. A. Tortorelli IN; J. Loperena 
II; J. (¡1101110, 14: I. Ojeda. 14: F. (¡iotti, 
1¡>: R. fiándola, 17: F. Larán, II y  Mon- 
tesano :?<>.

CLAUSURA

D espués de cuatro dia* de labor el 
com pañero Mauli declara clausuradas las 
sesiones del IV (¡ongreso de la Lnión <¡e- 
neral de Trabajadores.

Notas y comentarios
Los obreros de Huimos A ire* pode

mos «'star orgulloso* porque sostenem os 
«los diarios «pie se dicen obreros y  d*’- 
fensort's del proh'tariado.

V  la prueba de esto nos la dieron 
con m otivo de la celebración del IV 
congreso «le la Lnión.

«La V anguardia evidenció su *ince- 
ro y  desinteresado am or á la causa 
obri'ra, reproduciendo largos párrafo* dt' 
los «lissursos de sus partidarios y lim i
tándose á decir «le los discursos de los 
sindicalistas, ma* ó meno* esto: habló 
Zutano, baldó Memrano. habló Fulano 
de tal

l ’ero si esto hubiera sido todo po
dríam os estar satisfechos. El ea*o e* 
«pie «le vez en cuando s«' le ocurría al 
cronista del citado diario, hacer decir á 
algún deli'gado sindicalista, lo «pie este 
no dijo ni pensaba. Por ejem plo, 1111 
com pañero sindicalista  apareció  invo
cando la constitución nacional para sos
tener su parecer respecto ¡1 la proposi
ción «pie form uló la Junta Ejecutiva 
para el punto de la orden del «lia «pie 
se referia ú la fusión....

Y com o si eso no fuera suficiente, el 
cronista, m etiéndose á m oralizado)'. d«'- 
cia: -el com pañero Fulano de Tal dijo 
palab ras que están ñutidas con la cultu
ra salido es «pie este señor Fulana d«> 
Tal resultaba ser siem pre un sindicalista)

Pero el crónico m orilizador no hacia 
constar la* p alabras reñidas con la cul
tura  cuando las pronunciaba un su cor
religionario.

Tam bién varias veces hizo público los 
pedidos «pie hicieron estos de que no se 
¡es insultara, poro ni una sola vez hizo 
público los insultos «pie profirieron.

Este señor crónico de la m oral, ingno 
raudo «pie ella  solo existe en virtud de 
su negoción propia, «pieria hacer creer 
11 sus lectores que los «leh'gados refor
m istas eran puros, pulcros, inmuneha- 
bl«'s: casi «pieria hacer creer en la vir
ginidad de ello*........

¡D ios los bendiga!



«La Protesta* por su parte parecía, un 
esos días, quer ahorrar todas las p a la
b ras (pie tan inútilm ente hi/.o leer a sus 
lectores antes y después de Uongreso.

P ara  una cantidad de sesiones, Iros 
a  cuatro veces, poco m as de m edia colu
m na. Ni siqu isra  reproducía las órde
nes del diu que se aprobaban.

Kn fin. podem os asegu rar que « La 
N ación ' se ocupó del congreso m as qne 
«La Proteste», y  pue « L a P ren sa»  lué 
m as lie! (pie » Ua van gu ard ia  ». Do ahi 
se deduce que los diarios b urgueses estu 
vieron  a m as altu ra  que los diarios a va n 
zados, pues uno de estos m istificó para 
lle v a r  el agu a  a su m olino y el otro no 
se acupó m ayorm ente porqué no eran 
cosas de su secta.

¡No sabem os com o cierta  gente entien
de la m isión del periodism o! Solo sab e
m os qne m uchas veces se quejan  de la 
p ren sa  burguesa, de su  im pucia ó del 
silencio que hace alrededor de algunos 
actos, queja que no es obtaculo para 
que estos noveles cualquier cosa, im iten 
esas inanias vergonzosas.

L a m ala inform ación de las cuestiones 
obreras obliga a lgun as voces á  buscar 
en diarios burgueses la inform ación que 
se desea. Entonces es cuando oim os la 
acusación de inconvenientes, de protec
tores de la prensa asalariada, etc., etc.

¡Pero (jue diablos si la prensa titu
lad a obrera 110 nos inform a de lo que 
m as nos interera,aó nos m istifica!

E l ' l a ñ o  m: TAI. 
 s«r ------

El IV Congreso de la Unión
A L G U  N A  S D B S  E l i  V A C l l  > N E S

Entre lamultipliiiiluil «li- impresiones recojiiins 
en el remonto congreso «le la Unión, «los so «tes- 
tacan por su mayor intensidad: el triunto «lo las 
premisas simiiealistas, primero, la actitud de 
los delegados reformistas, ilespués.

Na «la Jmy «|ue pueda reatirmar una convicción, 
consolidar un principio, sostener una temlen- 
cia, «on más fuerza, con mas amplitud, «pie el 
movimiento mismo «le las «'osas.

Naita hay más favorable para una doctrina, 
cuando ella es la expresión nleidtigira «le la 
realiiiad, «pie el análisis a través «le la realúlail 
misma.

Un año más de lucha, 1111 año más de expe
riencia, han datlo, nuevamente, el triunfo á las 
premisas sindicalistas, sobre la degeneración 
«¿ne implica el reformismo; 1111 año más de ex- 
neucia y enseñanzas, recojiilas en el campo «le 
la lucha tenaz y sin desmaj os, han reafirmado 
la preeminencia de la lucha «le clases, sobre la 
colaboración y el democratismo, tan anti-obrero 
en el fondo, « orno el más grande de los reac- 
ciouarismos.

Las nuevas moilaliilades «pie asumió la lucha 
entre nosotros, obligaron al 111 l'ougreso de la 
l'n ión , á manifestarse en un sentido total
mente opuesto al «pie hasta entonces había 
sido su norma de comlueta.

La realiiiad social aguijoneando la mente 
obrera, las contingencias de una lucha cre
ciente, gunerandu modos de acción concomi
tantes, llevaron á gran parte del proletariado, 
á pensar y  obrar en un todo «le acuerdo con el 
sindicalismo revolucionario y en la medida «pie 
su capaciilad y su organización se lo permitían.

Esta fué la primera manifestación de auto
nomía proletaria, el iniliciu «le una mayor y 
mejor comprensión de la lucha y  ésta fue tam
bién, la primera de las bancarrotas «pie el re- 
formismo ha sufrido en el seno de la masa 
productora.

La persistencia «le aquella misma realidad 
social, de las mismas imposiciones de la ludía
lo han llevado nuevamente, á afirmar y ampli, 
licar sus primeras manifestaciones sindicalistas.

La obra del IV Congreso es lo resultante de 
la mayor conciencia y experiencia obrera, de la 
visión más clara en el porvenir «le la lucha, «le 
la concepción más amplia y más fecunda, «pie 
de la organización revolucionaria se ha ido 
elaborando en la mente del proletariade.

Hay contianza en la propia acción, en la 
propia capacidad, en las propias armas de 
lucha.

De hoy en adelante podemos atirnutr <pie la 
resurrección del reformismo en el seno «le la 
masa productora, aplastado por la realidad, «les- 
calilicado por la lucha, será cada vez más im
posible.

Podrá haber una «pie otra manifestación es
porádica, en grupos insignificantes, pero su 
misma impotencia le impedirá toda trascenden
cia, tuera de «pie la vitalidad y  la energia de 
nuestro movimiento obrero, 110 permite la exis
tencia de esa polilla.

La unidail revolucionaria de los productores, 
afirmada por Marx en el Manifiesto Comunista, 
«x»mo una «le las condiciones indispensables á 
la revolución social, va siendo una realidad 
cada vez más tangible y  más fecunda, y lo va 
siendo precisamente en virtuil de las causas 
que el mismo Marx invocaba: antagonismo de 
intereses y lucha consecutiva.

Hay que ailvertir «pie el triunfo del simlica- 
lismo en el IV Congreso, no lia sido única
mente una victoria «le ideas, de argumentos y 
de concepción, sinó «pie, también, venia pre
cedido por una victoria más importante; la vic
toria en el terreno de los hechos, en el campo 
«le la acción. Nuestros camaradas en efecto, 
no llevaron únicamente un gran caudal de 
argumentos sencillos y  sólidos, 110 llevaron 
solamente la superioridad «le la concepcmn sin
dicalista revolucionaria, sobre las abstracciones 
reformistas; sinó «pie, también, aportaron toña 
la comprobación valiosa de un año de lucha, 
de nn año «le acción.

L 1 estado floreciente, robusto «le los sindica
to» que representan y en los cuales actúan, las 
luchas sostenidas, la amplia acc ón desarro
llada es la prueba evidente.

Mas aún, han llevado al debate todo el res
peto que imponen, toda la consideración <|ue 
«lan una actividad personal á toda prueba, nun
ca desmentida, siempre al servicio de los inte
reses y aspiraciones proletarias «pie son las 
propias.

X los otros? que llevaron al debate? 
Llevaron... habría que buscar algún Edison 

Bocitilogo, para saber lo «pie elevaron.
Hemos podido comprobar, una vez más, la 

falta de bigica «le sus disertaciones; la pobrezu

di' sus argumentos y más «pie nada la laltu ib* 
carácli'r, a pesar de «pie uno tli* los doli'gados 
haya escrito en el almanaipit* «lo /.<« \'an¡/aar- 
¡lia, sobre el carácter...

El valor «le sostener las propias convicciones 
ilebo tmicrse siempre, cx-i amaraibi»; ya os di
mos la prueba cu el Congreso «le .lunlu, ilomie 
eou toda la razón del mmjdo pudimos haber 
empleado bl ospri'sión «le Nosieow: id poiler
imbécil ilel número...

l'odrla escribirse acerca de eso un hermoso 
capitulo sobn* la ¡isicohajia tic tu secta, batida, 
una vez más, por la mentalidad creciente de la 
« lase, que 110 admite la tutela nleidógiea «le los 
inútiles para la i u t í ó i i .

«« *
La actitud de la «lelegai i«'m reformista la sin

tetizamos asi: hita ahrmta traíanla cu vista aa 
tas intereses tic /a clase atierra, si mi tas tte.l 
¡atetillo socialista.

Bastará eou enumerar y comentar somera
mente algo «lo bi que allí se «lijo, para tener lu 
prueba.

En lo que al boycot de la tjuilmes so refiere, 
hay de por medio una cuestión muy simple: el 
aviso que de dicha cervecería tiene La Un/i- 
t/uartlia. Aceptando el boycot, l.a \'an;/tiarilia 
pierde el aviso- Eóglea de partido y como tiq 
imti-proletaria.

Reglamentación del boycot é ingerencia ilcl 
Partido Socialista en los mismos, es otra de las 
cuestiones que evidencian lo que anteriormente 
ilee laníos.

Esta gente está ataeadu por la manía lie las 
reg lamen tac iones.

Si posible fuera reglomeiitiir los fenómenos 
cósmicos, pedirían una legislación al respecto.

No vamos á argumentar contra la reglamen
tación del boycot.

Lo absurdo siempre es abatí rilo.
liaremos notar simplemente el encadena

miento de los actos reformistas.
Jai reglamentación trae como consecuencia la 

creación «le una «'omisión encurgmla «le reali
zarla. H11 esa «'omisión se da cabida al Purtiilo 
Socialista. Para qué? Para mantener las rela
ciones entre organización de clase y partido 
político, tan necesarias á éste último, para lle
nar su grande y revolucionaria ueciún electo
ral . . . .

Esto no lo dicen. Esto piensan, sin embargo, 
y sus actos lo demuestran.

E11 intima conexión con ese pensamiento, es
tán también rus alegatos en pro «le la legisla
ción social y de Inacción parlamentaria de par
tido, á objeto esto último en gran fiarte, de 
rebajar los impuestos.

No es nuestro objeto entrar á combatir en 
este articulo, al parlamentarismo socialista, la 
legislación social y  demás elementos de la iiteo- 
logia reformista.

Posiblemente 110 hay número de nuestro perió- 
ilico donde todos esos puntos 110 hayan sillo 
tratados con la amplitud requerida.

'remiremos oportunidad «le volver á hacerlo 
muchas veces y especialmente en lo que á los 
impuestos se refiere, cuestión tratada por uno 
«le nuestros compañeros en una conferencia y 
publicada en varios números del periódico.

Solo queremos hacer notar que su hincapié en 
estas cuestiones, tiene como objoto único en
sanchar y sostener la acción «le partido, ligando 
en lo posible y por tollos los medios, la vida 
estéril del partido á la villa fecunda de la orga
nización obrera.

Ellos, en efecto, en el IV Congreso, volvemos 
á repetir, 110 han estado al servicio de los in
tereses «le la clase trabajadora, sinó «leí partido 
político.

Y 110 solo en el IV Congreso. Su obra den
tro del movimiento proletario, ha teuilido á 
formar ambiente al Partido Socialista, lia ten
dido á subordinar lo esencial, la organización 
de clase, á lo secundario, al partido político.

Y es necesario convenir que esta es obra per
niciosa y  de decaileneia; obra que debe impe
dirse en todos los momentos.

Después de este congreso, vemos más clara
mente cuán imposible es que el Partido Socia
lista, cumpla la función que Arturo Labriola 
le asigna;función eminentemente revolucionaria 
y educadora. Labriola lia entendido hablar de 
1111 partido socialista normal, lógico, consecuen
te con sus orígenes.

Y estos partidos no existen como tales. El 
democratismo lia sido su más funesto enemigo: 
los lia vuelto anormales, patológicos.

Y el proletariadoreplejánilose en sus órganos 
genuinos, confiando solo en su capacidad y 
energía revolucionaria, lia de encontrar caifa 
vez más nuevo, más inconmovible el viejo pre
cepto de la Internacional- la emancipación de 
los trabajadores, será la obra de ellos mismos.

Conferencia sobre la Fusión
La Agrupación Sindicalista, fir

me en su propósito de revelar al 
proletariado la necesidad imperio
sa de constituir su unidad orgánica 
para hacer frente á las múltiples 
contingencias de la lucha que sos
tiene contra el enemigo de clase, 
ha resuelto organizar una confe
rencia que versará sobre el tema 
«La fusión de las fuerzas obreras».

Al hacer esto entiende secun
dar la propaganda iniciada y sos
tenida desde hace varios meses 
por»LA ACCIÓN SOCIALISTA» 
y entiende también prestar un 
gran servicio al proletariado.

Han sido invitados para hacer 
uso de la palabra los compañeros 
Esteban Almada, Antonio Mar- 
coni y Luis Lotito.

Para que esta conferencia resulte 
más instructiva, se invita á los 
contrarios á la fusión para que 
acudan á controvertir.

^ P X L W F T P  PPPPFP
C A P I T A L

Huelga Marítima
Kn núm ero m ás A m enos de siete mil tra

bajadores pertaoeciente» á los grem ios de 
m arineros, foguistas, carbon eros, cocineros, 
e tc ., se han declarado en huelga para e x i 
gir de los arm adores algunas m rjoras en las 
condicion es de trab ajo . El m ovim ien to fué 
iniciado el día 22 de d iciem b re p p d o . con 
un carácter general com o aún continúa en 
los m om entos que escribim os, y á pesar de 
que varios capitalistas m anifestaran deseos 
de arribar á un acuerdo con sus obreros, 
suscribiendo la observan cia de las nuevas 
condiciones de lab or.

L o s huelguistas celebran diariam ente nu 
m erosísim as asam bleas en t i  T ea tro  Iris de 
la B oca, en las cuales ratifican sus prop ósi
tos de resistir en la contienda hasta obtener 
que la victoria  corone sus esfuerzos.

Piden aum ento en el salario; las och o  ho
ras para todas las seccion es de trabajadores, y el descanso dom inical para algun as, cu y o  
trabajo no es de indispensable necesidad pa
ra el d esarrollo  del servicio. A dem ás so lici
tan la responsabilidad de los cap italistas, en 
los accidentes del trabajo, de la siguiente 
m anera:

L os arm adores y  lancheros del puerto de 
la capital debernn tener asegurado su res
p ectivo  personal com o sigue:

En caso de accidente ocasion ado en el tra
bajo, la victim a tendrá derecho á m édico, 
m edicam entos y g o ce  de sueldo  incluso la 
cuota de m anutención, hasta quedar n u eva
mente habilitada p ira  el trabajo. En caso 
de quedar la víctim a im posibilitada para 
t i  trabajo, tendrá derecho á una cantida 
equivalente á tres años del sueldo é im porte 
de m anutención, que gozab a al producirse 
el accidente. En caso de fallecim ie ito, la 
cantidad arriba indicada será en tregad a á 
los deudos más inm ediátos. En caso  de 
siniestro m arítim o, com o ser, incendio ó ñau 
fragfo, los arm adores debrrán  ser responsa
bles de la pérdida de los enseres p erten e
cientes á las tripulaciones. A  más estarán 
en la obligación de costearles los gastos de 
viaje hasta el punto de em barque y ab o n á '-  
seles el respectivo  sueldo hasta tal fecha.

En una de las prim eras asam bleas a co r
daron, á pedido del prefecto  general del 
puerto, designar una com isión para que se 
entrevistara con aquel á objeto , no para in 
tentar de solucionar el m ovim iento, sino de 
exponerle las causas del actual conflicto. In ú 
til sería casi, es decir que el resultado de 
esta entrevista fué com pletam ente nulo, pues 
á pesar de las innum erables prom esas de 
im parcialidad hechas á los com ision ados 
obreros, la introm isión del gobiern o se inició 
desde el prim er día de la lucha y  continúa 
aún, ya  sea facilitando á M ihanovich y  se
cuaces el personal de la arm ada nacional, 
para no interrum pir los servicios m ás im por
tantes, ya  sea no perm itiendo el d esem bar
co de los obreros que desean hacer causa 
com ún con sus com pañeros, y  ob ligán d olos 
de esta m anera á que traicionen sus propios 
intereses de clase; ó bien atropellando y 
persiguiendo á los huelguistas por m edio de 
la policía civil y  m ilitar, quien en.áerra á 
aquellos en inm undos calabozos por el d e li
to  de no dejarse exp lotar á m ansalva por 
los parásitos capitalistas.

E stos com pañeros se hallan solidarizado;, 
leletivam en te bien en una fuerte organ iza
ción denom inada Liga Obrera Marítima Ar genlina) m ientras que los patrones se hallan 
desunidos á pesar de que los más im portan
tes de ellos se hallan coaligados en el Centro de Cabotage Nacional.

E n estas condiciones, el m ovim iento a d 
quiere una im portancia sum a, y  com o él 
tiene miras de proseguir todavía algún tiem po 
no es aventurado el pronosticar grandes é 
im portantes acontecim ientos en el escenario 
de la lucha de clases, en la capital y  en el 
interior de la república, com o concecuan cia 
de la prolongación de esta im portante h u elga.

A  ultima hora los arm adores, aprem iados 
por este gran m ovim iento que d e s d e d o s  s e 
manas iene parados lo» puertos com p ren d i
dos entre los de la A sun ción  del p araguay, 
M ontevideo y  Buenos A ire s , han procurado 
un arreglo, pero los obreros no ceden sus pe
ticiones, que im pondrán integram ente.

Las m ediaciones fueron rechazi^das y lo se- 
lan  tam bién tudos los arreglos que se inten
ten, siem pre que no sean aceptadas las prin
cipales báses pedidas. L a  fuerza y  resisten
cia obrera asi lo determ inan.

I N T E R I O R

Tres Lomas

La com pañía exp lotadora  de colonias a g rí
colas de esa localidad titu lada ‘ -La G rande 
del Sud se dedica á contratar obreros re
cien llegados al país con el p rop ósito  de e x 
plotarlos a m ansalva.

H ace p o co s días contrataron 70 obreros á 
razón de cuatro pe-os diarios, casa v com ida 

L a ^ r p r e s a d e  los 70  hom bres f j é  gran

Trim ettre • 
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de al e n c o n tra n e  sin a lo jam ien to  y  tam b  én 
sin com id a, sufriendo algu n os días h am b re, 
hasta que se trasladaron á las ch acras.

U na vez en ellas se les d ió  ord en  de no 
dar principio á las t a r e a s  á cau sa de no h v  
liarse el trigo  b astan te  crecid o.

C o m o  este estad o  de cosas durase 20 días 
y  la com ida era bastante pésim a, los o b re  
ros resolvieron reclam ar sus jorn ales, co n 
form e á  lo tra tad o , es decir, cu atro  pesos 

por día.
El adm inistrador, h om bre d é ip o ta  y  e x  

p lotador, no h :zo  m ayor caso  d e  la r e c la 
m ación tom and o la cosa  á brom a.

P or fin los 70 h om b res arm ad os co m o  
requería el caso  rod earon el escritorio  
exigieron  el p ago  de los d ias que p erm an ey
cían en las chacras.

A lg u n o s  peones m ensuales p reten d iero n  
defen der al adm inistrador, pero fué in ú til  
ante la dicisión d e los rebeld es, que estaban  
d isp u estos á hacer respetar su d ign id ad .

Agrupación Sindicalista

P onem os en con ocim ien to  de los ad h eren 
tes de nuestra agru p ación  que el d om in go  
13 del corrien te á las 8 d e la noch e y en 
nuestro local social ce leb rarem o s a sa m b le a  
general ordinaria con la  sig u ien te  o rd en  d e l 
día:

A c ta  anterior; balan ces é  in fo rm a cio n e s  
de la jun ta; de la . adm inistración  y  red ac
ción del p eriódico; y  asuntos v a rio s .

E n carecem os la presencia de to d o s  los c o m 
pañeros y  ad vertim os que la asai íb le a  se 
realizará con el núm ero d e adh eren tes que 
concurran.

Liga de Resistencia contra los alquileres  
é im puestos

S e  ha constituido con el m otivo  arrib a  in
d icad o , una agru pación  cu y o  o b je to  es c o n 
seguir la rebaja  en los a lqu ileres é  im p u e s
tos m ediante p rotestas viriles, y  hacer una 
en érgica  y  activa  p rop ag an d a  para  lle g a r  en 
un m om ento d ado al no p a g o  de las Icca- 
ciones, recurrien do a l e fecto  á la huelga general de inquilinos.

S e  han constitu ido  hasta la fech a d iez sub- 
com ités parroquiales, para lle g a r  h a sta  el 
núm ero de treinta y dos.

L as organizacion es obreras y  lo s tra b a ja 
dores en general deben p restar su a p o y o  á  
esta cam paña, con ven ien te  en g ra d o  sum o á  
los intereses de 1 pueblo .

L a  S ecretaría  C entral ha q u ed ad o  e sta b le 
cida provisoriam ente en la ca lle  B a le ar ce 
188, don de d ebe dirijirse to d a  la c o rre s p o n 
dencia para esta  L iga .

Administración
A  quien m ande 5 n uevos su scritores le d o 

narem os la interesante ob ra  de A .  L ab rio la  
« R eform a y R evolu ción  S o cia l ».

S e  pone en con ocim ien to  de los suscritores 
m orosos que esta adm inistración está  abierta 
tod as las noches de S á 10 p. m. en d en d e 
se les espera  para que se p on gan  al co rrien 
te sino quieren que se les suspen da el en v ío  
del periódico.

A  los del interior, de las localidades en que 
es le  periódico no tiene agen tes, y á los de la 
capital que habitan en los su bu rbios por c u 
ya  razón no puede pasar el co b rad o r, se les 
ruega que envien el im p orte  d e lo  que adeu 
dan en estanpillas d e correo.
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El d ia  vS d el c o rrie n te , á las  9 a. ni., 
dejó  de e x is t ir  e sta  v a lie n te  ca m a ra d a ! 
v ictim a de una te rr ib le  e n fe rm e d a d  que 
tron ch ó  su v id a  á lo s c u a re n ta  añ o s de 
edad.

L legó  p o r p rim e ra  ve z  á n u e stro  oido  
el n om b re de G a b r ie la  L. de C on i, a llá  
p o r el a n o  1901 . cu a n d o  el m o n stru o so  
u ú m en  d e Ja g u e rr a  p a re c ía  e n ce n d e r  
su lu e g o  d e stru c to r  so b re  los p icach o s 
h e la d o s  de las  re g io n e s  o n d u la d a s  de 
los A n d e s . Y  en a q u e l e n lo m e s  fué 
e lla  el num en de la p az. M ien tras en 
S a n tia g o  se  c e le b ra b a n / m a n ife sta c ¡o n e >  
d e lira n te s  p id ie n d o  la  g u e rra , u n a vo z 
d esen to n ó  el co ro  sa n g rie n to , p id ien d o  
la p az. ¡E sa v o z  e ra  la  de la  ex tin ta ! 
L u ego  v in o  á B u e n o s "  A ir e s  y  su  vo z 
v ib ró  n u e v a m e n te  en d e fe n sa  de la  tra n 
q u ilid ad  de lo s  p u e b lo s  h erm an o s.

E sto  h izo  q u e  n o s a c o m p a ñ a ra  en  un 
m e e tin g  c e le b ra d o  en e s ta  c a p ita l. L a  p ri
m era  jo r n a d a  q u e  n o s v im o s a c o m p a 
ñ ad os de su  a lm a  g ra n d e .
Más tard e , c u a n 
do la  p re n sa  b u r 
g u e sa  y  to d o s los 
s a tis fe c h o s  d e 1 
ré g im e n  p re s e n 
te e n t o n a b a n  
h im n os á la  p ro s 
p erid ad  del p a is  
y  al b ie n e sta r  
del p u eb lo , una 
voz. su rg id a  del 
m ism o sen o  de la 
b u r g u e s ía , d e 
se n to n ó . e x p o 
n ien d o  las  m ise 
r ia s  (pie se e s
co n d ían  en lo> 
s u b u rb io s  de la 
c iu d a d . ¡Esa vo z 
e ra  la de la e x 
tinta!

E lla , u b icad a  
en un p u e sto  e le 
v a d o  de la s o c ie 
dad. b a jó  h asta  
los a b ism o s  del 
>uhurhio p a r a  
co n o cer lo s  d o 
lores h u m an o s, y  
a l l í  co n te m p ló  
lu d a  la c o rr u p 
ción q u e  g e n e ra  
una so cie d a d  b á r 
b ara  co m o  la p re se n te . A llí vio  con su s 
p rop ios o jo s  á un p u eb lo  q u e  v iv e  en 
la d eg e n e rac ió n  m ás re p u g n a n te , en una 
agon ía  d o lo ro sa  y  p erp etu a .

E n to n ces su p lu m a co rrió  v e lo z  so b re  
el p a p el, im p u ls a d a  p o r un co razón  
se n sib le  y  un c e re b ro  v ig o ro so , p a ra  
d e scrib ir  á  la s  d a m a s  c a tó lic a s  de n u e s
tra  b u rg u e s ía , d e sd e  las  co lu m n a s de 
los g ra n d e s  d ia r io s , no la s  im p re s io n e s  
fem en iles r e c o g id a s  en un ja rd ín , en 
una esta c ió n  b a ln e a ria , en  un sa ló n  de 
tiesta ó en  una k e rm e se  de c a r id a d , sin o 
las q u e  se  p u ed en  r e c o g e r  en un foco 
de co rru p ció n  m o ra l y m a te ria l co m o  lo 
es el b a rrio  de la q u e m a.

S u s v is ita s  no la s  h a c ia  á los p a la c io s  
de la s  m u je re s  de su  c la se , d on d e h u 
b iera  co m p a rtid o  p lac e ro s , sin ó  á los 
ta lle re s  d on d e so lo  e n c o n tra b a  p en as 
p ara  co m p a rtir .

A lm a s  e x c e p r io n a lm e n te  g ra n d e s  q u e 
van h ácia  lo  ju s to , lo b u en o, s ie m p re  

e x tin ta  era  u n a  de e s a s

la in ju stic ia  
ron  q u ie n e s

d( d a s e  y  no 
la g e n e ra b a n : 
lo s o b re ro s  y

buho. ¡La 
alm as!

C onoció  
pudo e s ta r
nos co n o ció  á n o so tro s , 
vino con n o so tro s . ¡I’a so  h ero ico  que 
m uch os h o m b re s  no lo  d an p o r no in
d isp o n erse  ron  su  m undo!

In gresó  en el 1‘a r lid o  S o c ia lis ta  .V 
dedicó con p asió n  á la  p ro p a g a n d a  del 
so cia lism o . R ió in n u m e ra b le s  m iile re n - 
cias, a le n tó  m u ch as h u e lg a -, p u blico  
una in fin idad  de a rt íc u lo s  y  e scrib ió  un 
d ram a titu la d o  , T r iu n fa n d o ' q u o  se ex- 
trenú en el S a ló n  S u izo . . . . .

Fué una de la s  p riin eru s quu inicio  
la p ro p a g a n d a  del s in d ica lis m o  en la 
A rg e n tin a . C o la b o ró  a c tiv a m e n te  en La

In tern acion al»  y  d e sp u é s  en «La A cció n  
S o cia lis ta »  h ab ien d o  d ejad o  de h a cerlo  
so lo  cu an d o  su en ferm e d a d  se lo im p i
dió en ab so lu to .

E ra la co m p au e ra  de L oui. una de esas 
in te lig e n cia s  e x c e p c io n a le s  y  a c t iv a s  á 
q u ien  el rep o so  le s  es un m al. Fué m uy 
e stu d io sa  y  recib ió  el d ip lo m a de p ro fe 
so ra  n orm al sien d o  aú n  una niña. S e 
d edicó  mi F ra n cia , su  p a is  n a ta l, al pe
rio d ism o. co la b o ran d o  en m u ch os e s c ri
tos. y  p eriód ico s y  en los d iarios «L'ln- 
d e p e n d a n t 'V  <. Lo .ío u rn a b  donde, sien do 
r e d a d o r a , se d istin gu ió  com o literata  v 
p o le m ista .

P u b licó  m u ch os b r illa n te s  tra b a jo s  li
te ra r io s  en tre  los c u a le s  d e scu e llan  « vers 
IV vuvre douce» (n o vela  en fra n cé s  a p a 
re c id a  en 1903) « A m es d ’en fan ts»  (co lec
ción  de n o v e la s  en  el m ism o idiom a): 
« F leu r de l'a ir»  (trab a jo  d é la  m ism a Ín
d ole  é idiom a).

O tra de su s buen*** p ro d u ccio n es es la
c o n f e r e n c i a  
tlada «Sobre 
la paz su d a 
m e r i c a n a  » . 
A d e m á s cuen- 
a en su h a 
ber una g ran  
can tid ad  d e  
c o n f e r e n c ia s  
so b re  c u e s tio 
nes de tra b a jo  
y  de la vida 
d e  la  c l a s e  
o b re ra .

F u é ti n a 
m u jer tra b a 
ja d o ra . ú i i I 
p ara  e lla  \ 
útil p ara  el 
pueblo . E r a  
lina m u je rfra - 
n cesa  y  en su 
alm a se a n i
d ab a  la in tu i
c ió n  d e  la  
E ran cia  d e l  
<S 9 , d e l  4 N 
y d e l  7 0 . 
E n carn ab a  los 
s e n t im ie n to s  
de reb e lió n  de 
l a s  m a s a s  
o p r i  m i d a s .  

R eu n ía  eu sí el tá le n lo  de una Mdnie. 
R o lan d  y  la v ir ilid a d  de una L u isa  M¡- 
cliol. F u é una lu c h a d o ra  c lá s ica .

N os aco m p a ñ ó  en cien  jo rn a d a s , y  
s iem p re , en el triu n fo  com o en la d e 
rro ta , su v o z de a lien to  a tizo  n u e v a 
m en te ta g u e rra  co n tra  el m undo de la 
e x p lo ta c ió n , con tra  el m undo de los pri
v ile g ia d o s , co n tra  su p rop io  m undo.

S u  sa lu d  d elicad a  su frió  las co n se 
c u e n c ia s  d e su a m o r á la  c a u s a  de los 
d e sh e re d a d o s. M ace un añ o  retiró se  de 
la p ro p a g a n d a  a c t iv a  con su  sa lu d  q u e 
b ra n tad a . 'fo d o s  los e s fu e rz o s  de la  c ie n 
cia  no p u d ieron  im p ed ir  el d o lo ro so  d e
se n lace .

La g ra n d e , sab ia  y  g en e ro sa  m adre 
.am ó a su seno, t ia b r ie la  L. de t.oni, 
d e scrip lo  y a  la p aráb o la  de la vid a, 
an d o  por e lla  y  e s p e c ia lm e n te  en tre  

n osotros, com o un m eteoro  lum in oso  
q u e a lu m b ra  con ro jizo s co lo res  el p a i
sa je  q u e  está  a n u estra  v ista , t.on los 
fu lg o re s  de s i l  cereb ro  a lu m in o  a los 
o jo s de la b u rgu esía  el h o rrib le  cu a 
dro  q u e  o frecen  s il-  dom in ios, pero la 
b u rg u e s ía , ciega  por mi a lan  de e x p lo 
tar, no v ió  nada. En cam in o  v im o s no
so tro s, v v im o s lodo el p a isa je : el p a
sad o  el p resen te  y  el p o rven ir, en cu y o  
u ltim o  p u n ió  e s ta b a  la e sp e ra n za  de la 
ex tin ta  \ la e sp e ra n za  de lod o  el pro
le ta ria d o  con fun d id a  en nmi so la . ) a lia  
va m o s, Inicia esa  e sp e ra n za  de una hu- 
inau id u d  m ás feliz...

En la s  fila s  se lia prod u cido  un claro , 
pero la obra de la m u rria  lo llen a. Y 

lilas c a m p a d a s  co n tin u a ra n  la m ar- 
reco rd a n d o  s iem p re  a los ca ídos

en el cam ino.
¡G ab rie la  L. de Uoni lia m uerto! Q ue

la ib 
lia 
pa.‘

las
cha,

so b re su tum ba b a y a  la paz que deseó  
para los pueblos!

Rero no! no ha m u erto  só lo  se ha 
tran sform ado! La m u erte  es re la tiv a  co 
mo tod as la s  co sas. E lla  v iv e  en  la m a 
teria  in m ortal V en su |obra de v a ró n . 
G ontinuem os su obra y  e lla  se g u irá  v i
vien do.

El dia s ig u ie n te  á su m u erte  se e fe c 
tuó el se p e lio  de su s restos, en una h u 
m ilde tum ba del cem en te rio  de la  C h a
carita . La g ra n d e z a  y  la h u m ild ad  van 
siem p re ju n ta s .

R esp etan d o  la vo lu n tad  de la e x tin ta , 
no sel hizo n in g u n a  p om p a. El co rte jo  
(pie cond ujo  su cu erp o  era  red u cid o  á la 
fam ilia  y  a lg u n o s Íntim os a m ig os. En el 
cem en terio  un gru p o  de d o scien to s co m 
p añ ero s se a g re g ó  al co rte jo  y  la a c o m 
pañó á la ú ltim a m orad a , don de h icieron  
usó (íi9-la p a la b ra  M auli, L otito . Z a ca g - 
nini. Z oppi, R érez A rc e  y  M allol. p ro 
nun cian do se n tid a s p a la b ra s  de cariñ oso  
recu erdo.

Sindicalistas y Socialismo
VIII

El, I’AIITIIHI COMI» KIH l VIX > i: J)K I.V l I.A.-jli 
— El, SOCIALISMO KST\ Ti l| III KX I. \ 
IIII'.HIA OKXICUAI..

Eos comunistas,—dice el manifiesto de tas 
comunistas, no constituten ningún partido es
pecial l’rente á los otros partidos obreros. Ellos 
no tienen intereses distintos ó los de todo el 
proletariado y na formulan ¡tri limpios cs/iccia- 
tes, tic licítenlo con tos cuales deliti moltlear.se el 
morí miento /tro/clario. Eos comunistas se dis- 

• tinguen de los otros partidos proletarios, úni
camente poique en las diversas ludias na
cionales di1 los obreros. ponen de relieve los 
intereses comunes de todo el proletariado in
dependiente de la nacionalidad, y por otro 
lado poique en las diversas tases que atraviesa 
la ludia entre proletariado y burguesía, repre
sentan siempre el molim iento general.

• Eos comunistas son. entonces, prácticamen
te la tracción más decidida y más avanzada de 
los partidos obreros de cada país: ellos tienen 
sobre la restante masa del proletariado, la 
ventaja del couocimionto de las condiciones 
del camino y de - los resultados generales del 
movimiento prole tario .

Estos principios rigen en las relaciones entre 
partirlo socialista y movimiento obrero.

El partido socialista tiene esencialmente un 
papel pedagógico. Eo espera difundir eu la ma
sa obrera, los principios de la emancipación 
riel trabajo y obrar [rara que los sindicatos ib1 ofi_ 
dos, ile órganos rorftoraliros. repr esentando inte
reses de particulares grupos obreros, se transfor 
men eu órnanos i Ir clit.sc. Además, en los li
mites en i|iic los obreros entienden participar de 
la acción legislativa, el partido les ofrece el ins
trumento adecuado para participar en dicha 
actividad. No p.rdria el partido socialista, sin 
traicionar su misión histórica, sustituir á la 
clase trabajadora y realizar por si la revolución.

Esta revolución técnica y económica en sus 
fundamentos, tiene por instrumento á la misma 
organización técnica y económica ríe los tra
bajadores. Eos partidos pueden elegir diputados 
pero no poner en movimiento una mác|nina ú 
organizar una empresa eeonómica.

I’ero este partido para realizar su obra, déla' 
estrictamente vigilar sil acción y no caer eu la 
petulancia de aparentar una fuerza mayor de 
aquella representada por los mismos obreros. 
El debe resistir' á la tentación de patrocinar lo- 
intereses de todos los decadentes ó los caídos, 
i|Ue el desarrollo del capitalismo ó 110 favorecí1 
ó elimina. El partido socialista debe ser y qtic- 
ilar un partirlo obrero, preocupado unicamente| 
por los intereses de los trabajadores asalariados, 
('muido él se ocupa de otros elementos ó clase* 
sociales, desnaturaliza su función.

Para el socialista, en tanto actúe como tal, 
i poique ninguno podría evitar que un hombre 
fuera algo más que social isla 1, no existe sino 
la Inclín ríe los trabajadores asalariados contni 
los capitalistas asiilai iailnres. con lo que no se 
niega, sin embargo, i|iic la realidad social es 
mucho más complicada, y i|iic al lado de ella 
se tluNiiiTolhtn otras no menos profundas uuti 
tesis sucia los El socialista no ignora la enorme 
complicación de la vida contemporánea \ de 
la- presentes luchas de clases; pero él no tiene 
Vestidura puní entrar en catas últimas, sino 
participando, en la medida en i|ire litiga á imin- 
leiierse exclusivamente fiel cu el terreno de la 
ríase por él escojida.

En revolución social i|Uc el proletariado pie 
para, tiene de grande <|iie ella uosc puede cum 
plir sin riiiuiieipiir, ron id proletariado, á todas 
la» ('Iliaca nue lio participan de la explntucióu 
uupilulistu. La ullu productividad quo presagia

el trabajo asociado, libre de la tutela capita
lista y guiado por el interés directo de todos 
los asociados, ejercitará una fuerza atractiva 
aun sobre el trabajo y la industria no sometida á 
los procedimientos capitalistas, Por otra parte 
la pequeña industria contemporánea no es una 
supervivencia de otras épocas económicas, sinó 
un fruto continuamente reproducido de la mis
ma organización capitalista, que pm- sus ex i
gencias técnicas y por los vínculos comerciales 
que crea fuera de la fábrica, completa la pro
pia organización con una serie de empresas acce
sorias y socorridas por el inisnm crédito capi
talista.

De donde se deduce qtie con 1a caída del ré
gimen capitalista de la fábrica, desaparecerá 
en gran parte el mismo trabajo independiente 
que dará lugar á la asociación expontánea de los 
productores. Pero donde la cuida del capitalis
mo uo ocasione la desaparición de esa pequeña 
industria, el resultarlo se obtendrá por la fuer
za atractiva de la fábrica ó de la hacienda so
cializada. Los libres compañeros de la hacienda 
socialista aparecerán como los propagandistas 
del hecho del nuevo régimen social.

Lo esencial está en 110 equivocar el método 
y alejar la hora con movimientos equivocados. 
El hiien éxito déla revolución social tiene co
mo tactor principalísimo la voluntad creadora 
ríe las clases revolucionarias. Esta se mantiene 
tanto más firme, cnanto más se nota la inca
pacidad y la tlaqueZH de la clase dominante

El proletariado ilehe aprender y esperar úni
camente de si mismo, de su conciencia, de su 
organización, de sus tradiciones, la fuerza pura 
el acto revolucionario que debe cumplir'.

Corresponde al partido socialista mantener fu 
me el sentimiento revolucionario debí organiza
ción obrera y poner ante su vista el fin último 
del movimiento obrero, que las exigencias de 
la lucha cuotidiana tienden, á veces, á hacer pa' 
lidecer. Su pape! es ser la vanguardia del mo
vimiento obrero. atenta, impávida y resuelta.!',,, 
rresponde á ella impedir que el grueso del ejér
cito en vez decercar al enemigo, se abandone cu 
un atolladero del ruul le seudifiril salir.

Ea experiencia ha demostrado que la idea de 
la liiieli/a t/eneraf. como símbolo de la catás
trofe del capitalismo y de la guerra social, ê  
un buen medio para acrecentar la temperatura 
revolucionaria del proletariado \ educar el sen
timiento heroico del S crifieio. Además eOu 
idea permite comprender que el socialismo de
be ser obra de la clase trabajadora, desenvol
verse romo un proceso económico y resultar 
de un acto revolucionario. La huelga no puede 
ser practicada siuó por los obreros, según la 
norma ordinaria de la competencia económica 
y concretarse en la rii/ilura rio/enlti de las re
laciones sociales ordinarias.

El sindicalismo sustituye esta noción á aque
lla tradicional de la conquista del poder, lu 
cual se presta á interpretaciones equivocas y 
llave aparecer al socialismo como resultante de 
la actividad tic. los tcji.sfailocc.s, norióu mani
fiestamente errónea é inconclnveiite.

Para nosotros, sindicalistas, la prédica de la 
huelga general equivale á la afirmación de que 
el socialismo debe ser: obrero, económico \ re
volucionario.

l’ or eso. nosotros sindicalistas, afirmamos 
que ,*/ sacia/i.snio alífero eslti huía t il /ti hlielijil 
t/eneral, considerado 110 como manifestación po
lítica ordinaria, sino como la fórmula abrevia
da de la revolución social. Porque en él noso
tros escojamos 110 el hecho externo y material, 
ainó el complejo de las ideas, que representa 
como una síntesis.

A l e r t a n  E x h i u o i . a .

K l ,  M K K T I X t i  P K O l l I l t l I H )
Como se sabe pol lina inconsulta disposición

del ge fe de policía, no piulo tener lugar la 
manifestación de simpatía baria Ferrer y Sa
ltona y de protesta contra la burguesía espa
ñola.

Pero los iniciadores del meeting con feliz 
inspiración lian persistido en realizarlo, no 
aceptando asi, buenamente la voluntad del 
funcionario burgués.

1'mi sola actitud de dignidad se imponía en 
contestación ul ataque recibido.

Además, 110 es posible aceptar sumisuiiiciite 
el refrenamiento de 1111 derecho ó de una liber
tad une tan necesaria puede ser al pueblo tra
bajador.

Por eso, ante la prohibición del meeting. se 
imponía rigurosamente la realización del acto 
apesar de ¡a voluntad policial, como única me
dida para rescatar de su coerción, una libertad 
de acción que no puede renunciarse. Es verdad 
que esta actitud liabrin reclamado un poco de 
coraje y audacia: sin embargo era la única 
factible y digna. De lo contrario, callarse \ 
soportar modestamente.

Pero en buena hora, el ge te de policía pa
rece Inihei' vuelto sobre sus pasos, sometiéndose 
á consentir la realización del meeting. Esto 
facilita el curso de los hechos, y nos c\itu. 
por el momento, dolorosos impresione»

Ea manifestación, se llevará, pues á cabo 
el próximo Domingo en la plaza l olón.

Todos deben concurrir paru *11 inuyor éxito



Cu defensa de la fusión
Acaliaitlio. ile leer ell - lai Pl <>tontil-, COITI'*- 

|mnilieu(e ni !• ilel eiirriente, un urtleiilo eolilrn 
ln fusión, limmilo jier el <'<iui|mñurn Frunrisi'u 
Corney. IV*]més ile liuhel'lo leiiln varías vive», 
ereveliiln ilisipar ln priiiievii i 111 presión, llliestrn 
nsniiiliro no Im-iiln nrenl un lulo. En ese nrl iiulo 
se luis inlieie el unís tniiilnr ile Ins estilellizns, 
enii el siempre repugnante liruzn ile la ealinn- 
11 in. l isias son las raeinnes cmi ipie i iinlliiua- 
inenle mis preminruu nilestrus ailversarins, 
eausa i|iie mis lia lieelm easi inseneilile A ellos, 
pero, 110 olistante esta inseiieiluliilail, la euliim- 
nia ulmliila nos hirió en lo más Intimo tío 
nuestro ser, 110 hallando más sutisfaroióu v 
desahogo ijue lo ipie dá la roni'ieneia del dolier 
iiiinpliilo durante largos años por la eausa 
obrera y la eonlianr.a ipie en nosotros deposi
tan las organizaciones sindicales.

Los lectores se darán cuenta de lo que atir- 
mnmos leyendo el siguiente párrafo del aludido 
1111 ¡rulo:

Los sindicalistas por su lado, bajo el punto 
de vista político, ven en ello el premio mayor 
de la Interin, por cuanto si logran la fusión con
sideran fácil ser el motor que ponga en movi
miento las fuerzas federadas, teniendo en cuenta 
que la ley de residencia se cuidará de alejar 
de su seno á los elementos avanzados .

lisa afirmación constituye la más ruin calum
nia que hemos nido hasta ahora. ¿Nosotros he
mos de confiar en que la policia expulse á 
nuestros compañeros de explotación y de lucha 
para poder ser el motor que ponga en movi
miento las fuerzas ol arras y No hallamos apos
trofe suficiente duro pura calificar debidamente 
eso y preferimos sonreír, pues bien pueden ha
cerlo quienes lian combatido con todas sus 
energías la proyectada Ley de Trabajo, la mis
ma Ley de Residencia y toda medida guberna
tiva que atentaba contra la libertad de los 
obreros.

V, precisamente, queremos hacer la fusión 
liara que las luchas contra el Estado sean más 
eficaces, á tin de lograr detener el tren de sus 
arbitrariedades.

Si los sindicalistas y muchos que 110 lo son, 
anhelan la fusión, es porque creen que 110 hay 
causas materiales, que no hay interés ni aspi
ración distinta entre los trabajadores organiza
dos; es porque consideran que los obreros de 
la Tederación, de la Unión y de las organiza
ciones independientes, tienen 1111 solo propósito 
de mejoramiento y expropiación del capitalismo; 
es porque consideran que la división es una 
gran dificultad para la realización de ese pro
pósito.

El mismo Corney dice ser partidario de la 
fusión (ningún contrario hasta ahora se mani
festó abierta y francamente en contra, diciendo 
todos como Corney, tanto los anarquista ', como 
los reformistas) lo que uos induce á creer que 
él tendrá alguna razón fiara ser partidario, más 
noble, por cierto, que todas las razones fiara 
>er contrario. Bien, fines; esas razones ¿110 
podemos tenerla nosotros también:1 Vamos á 
probar que si.

** *
Nos dice Corney en el mismo articulo que la 

tiisiou ilebia liaber surgido de las federaciones 
de oficio ó de las federaciones locales. Es casi 
inútil decir que esta razón es pueril, fules surja 
de donde se quiera, si la fusión es buena lo 
será proviniendo de una federación de oficio, de 
una te,(elación local ó de una sociedad, simple
mente. Pero el caso es que varias federaciones 
de oficio se han constituido ya por sociedades 
de la Unión, de la Federación, etc., llegando á 
:er un anillo de conjunción, 1111 encadenamien
to de todas las instituciones obreras del pais.

Si sociedades de una y otra federación están 
tederadas de ese modo, es absolutamente infun
dada toda otra división. Y para mayores deta
lle- mencionaremos la Federación de Tra- 
bajodores en Maderas y la de Metalúrgicos que 
están en las condiciones expuesta.*.

Estas federaciones encontraron entre otros 
obstáculos fiara su constitución la división 
entre la I nión y la Federación. Este mismo 
obstáculo mantiene alejadas de todo lazo de 
Federación regional á las importantes fede
raciones de Constructores de Rodados y Sin
dicatos de Mozos, este último especialmente 
que cuenta quince secciones en otras tantas 
ciudades populosas, una de cuyas secciones 
tiene dos mil adherentes. También por la mis
ma causa, puedo decirse, las organizaciones de 
los ferroviarios están independiente.*.

á bien; apesar de todos los sectarismos estú
pidos y antiproletarios, la necesidad de la 
unión se hizo sentir abajo, no arriba, y los 
gremios divididos se han fusionado. Y conste 
que estos actos de conciliación de los hermanos 
de clase se hizo sin ninguna propaganda fuera 
de los mismos gremios. Hecha ya esta fusión 
parcial de la clase proletaria, la fusión defini
tiva 110 podía hacerse esperar. La conclusión 
de esta obra ya iniciada se iba baciendo más 
necesaria cada vez, por las causas expuestas. 
Asi las cosas, la Sociedad de R. O. Zapatero.* 
presenta al VI congreso de la F. O. K. A ., la 
proposición de convocar un Congreso de Unifi
cación. El entusiasmo provocado por esta pro
posición fue inmenso. Todos los órganos de 
publicación de las organizaciones obreras se 
manifestaron favorable. El vu citado Sindicato 
de M ozns presentó también la misma proposi
ción: la Sociedad (r. de Sombrereros envió al 
Congreso una extensa nota pidiendo su apro
bación; la Federación de Constructores ds R i l a 
dos envió un telegramma en el mismo sentido; la*

sociedades que componen la Federación O. de Cal
zado dieron mundnto en igual sentido á su delega
do; la F. do T. en ^Maderas estaba un 1111 todo do 
acuerdo y además casi toda* las sociedades obreras 
Incitaban. Lo* pocos delegados que el Congreso 
del Rosario no oslaban filenamente convencidos 
de la necesidad de la fusión, reconociéronla 
cuando se le* expuso la* razones, los argumen
tos convincentes. Si añadimos el voto dol Con
greso de la Unión queda demostrada bi cuín- 
plota unanimidad de lo* trabajadores y sus 
organizaciones, fiara realizar el trascendental 
acto que se han propuesto.

Queda demostrado también que la necesidad 
do la fusión, está abajo y la oposición arriba. 
¡Al revés de lo que ilico creer nuestro articu
lista! ¡El congreso del Rosario meditó, quien 
meditó muv mal es el articulista!

«» »
Luego de oponerse á la fusión, v declarán

dose su partidario, trata de hacer la historia de 
la división. Como e* saludo, cuando halda un 
anarquista, los responsables de todo lo malo 
que pueda haber sobre la faz de la tierra son 
los socialistas, como cuando habla uno de estos 
los responsables son aquellos.

Ya hemos dicho en repetidas ocasiones que 
la causa de la división es el mal concepto que 
se tuvo hasta ahora do la organización sindi
cal, concepto que hizo creer que ella sola debía 
ser una institución sin importancia, cuya única 
misión era la de atraer inconscientes fiara ha
cerlos anarquistas individualistas, quizás, o 
fiara hacerlo socialista elector. Se la conside
raba como incapaz de conducir á las masas 
productoras á la lucha; como incapaz de rea
lizar su emancipación. Tonida en este concep
to, solo como 1111 medio futra servir á los parti
dos electorales ó ideológicos su división era, 
puede decirse, ansiada por los componentes de 
los grupos anarquistas y del partido socialista, 
llacia falta 1111 pretexto y  él se presentó.

E11 el 11 Congreso obrero celebrado 011 el paísi 
como en el primero, se presentan como dele
gados algunos intelectuales fsiempre esta gente). 
Estos eran Torcelli y  Matei. Los delegados 
anarquistas 110 aceptan al primero y los socia
listas piden el rechazo del segundo. Sin em
bargo, este es aceptado: veintidós delegados 
socialistas se retiran del congreso. La mayoría 
de los dos bandos quedaron conformes, aunque 
muchos anarquistas y  socialistas lamentaban 
lo ocurrido.

Se huhia logrado lo que se deseaba; los prt* 
meros iban hacer muchos anarquistas en la 
Federación, mientras los otros iban á ser mu
chos socialistas en la Unión.

No es necesario insistir mayormente en lo 
que lientos afirmado continuamente: que el sindi
cato, organización natural del proletariado, 
es el llamado por su esencia y  su composición 
á desempeñar el papel de agente revoluciona
rio en la sociedad capitalista, y que en él de
ben concentrarse los elementos productores para 
realizar la expropiación, lo repetimos, por me
dio del sindicato; con este criterio y la acción 
correspondiente, la fusión será un hecho tarde 
ó temprano.

Tenemos completa confianza que del congre
so de Unificación surgirá la integridad de la 
organización del proletariado. Pero si tal cosa 
110 sucediese, los que ahora combaten la fusión 
serian los que 110 quisieran hacerse responsa
bles del fracaso y como culpan á otros de la 
división, así culparían á otros del fracaso de que 
fueran autores. Los que tiran la piedra y es
conden la mano 30:1 los apjiitores, que 110 
quieren que se les tenga por contrarios á la 
fusión.

** *
Mucho habría aun que machacar al articulo, 

pero vamos á terminarlo, 110 sin untes batir 
sobre otro punto: el del grupito de zapateros. 
El articulista liarla muy bien si se dejara de 
grupos. En la sociedad de Zapateros no hay 
grupos; son todos compañeros que se respetan 
mútuamente y se estiman porque han logrado 
colocarse por encima de todos los chismes y 
todos los grupos.

E11 cuanto á que ese grupo ique existe en 
la cabeza del compañero Corney; fué siempre 
el disidente, 110 debe extrañarle á nadie, pues 
en otros tiempos nadie polla suatraerse al de
seo de combatirse. El también fué el disidente 
en la sociedad de Torneros.

Sin embargo, 110 se le puede reprochar nuda 
porque era victima de la ofuscación general.

E11 cuanto á franqueza es nocesario recla
marla porqué falta desde cierto tiempo, lu 
falta de franqueza se evidencia cuando se com 
bate á la fusión y se afirma ser su partidario, 
«mando se hace una afirmación tan equilibrista, 
como lu que transcribimos del mismo articulo: 

■ La fusión de las fuerzas obreras se impone, 
pero... nú se im p on e .

Esto, indudablemente es muy gracioso, pero 
el problema de la unidad del proletariado no 
se discute con monadas.

Ahí queda evidenciado que el oportunismo 
no es nuestro como lo afirma, sinó de quien 
lo afirmu. E11 cuanto á uutonomíu estamos 
cansados de repetirlo: los sindicatos han de
ser autónomos, como lo son en la Federación 
y  como lo son en la Unión.

Las necesidades de la lucha obligan al pro
letariado á seguir unificándose, sus intereses 
también, y  su espíritu de dase siempre cre
ciente así lo determinan. Nosotros, los sindi
calistas, siempre al servicio de la clase, soste
nemos oso con todo el valor de quien defiende

co  m e s e s  co n tin u o s, l le v a n d o  á  la dis- 
cu sió n  un ca u d a l de a rg u m e n to s  ca lifi-  
c a d o s  do irr e fu ta b le s , p o r lo s m ism os 
c o n tr a r io s  á lu fusión.*'Cínica os, p u e s , la  c r it ic a  do > u la l,

p or e s e  lad o ,Pérfida, p o rq u e  d e sd e  y a  la n z a  una 
a m e n a z a  co n tra  los a n a rq u is ta s , d e  q u e  
n o so tro s  q u e re m o s  a b s o lv e r lo s , con el 
e v id e n te  in te n to  de a t iz a r  m á s  su  o p o 
s ic ió n  á  la  g ra n  a sp ira c ió n  q u e  e stá  
a m e n a z a n d o  v o lv e r s e  u n a  re a lid a d  tin
tes y  co n tra  de lo  q u e  p re su m e n  tod os 
los o p o s ito re s . I’e ro  no te m e m o s á  e sta  
p e rfid ia , p o rq u é  e n tre  lo s c o m p a ñ e ro s  
a n a rq u is ta s  h a y  ta m b ié n  a rd ie n te s  d e 
fe n so re s  d e la  u n id a d  o b re ra , q u e  sa b rá n  
h a c e r  lo  q u e  le s  c o rre s p o n d e .

C on e sto  d a r ía m o s  p o r te rm in a d o  to
do, pero  a lg u n a s  a firm a c io n e s  d el c r í
tico  n os b rin d an  la  o p o rtu n id a d  d e d is
c u rrir  e x te n s a m e n te  co n  él.

*
* *

S o b re  lo  q u e  se  in s is te  te n a z m e n te  es 
en  lo  re fe re n te  a l r e c h a z o  d e  la  p ro p o 
s ic ió n  de la  J u n ta . H em o s d e  a d v e it ir  
q u e  tod o  lo  d ich o  en  el n ú m e ro  33  de 
« L \ A cción», e s tá  en  p ie, s in  q u e  n ad ie , 
ni en  el c o n g re so  ni en  o tro  s it io , se 
a tr e v ie r a  á  re fu ta r lo . L n  la  c r ó n ic a  del 
m ism o, a p a r e c id a  en n u e s tro  n u m e ro  a n 
terio r, se  d a b a  c u e n ta  e x a c ta  y  d e ta lla 
d a de tos a rg u m e n to s  a d u c id o s  en  pro 
y  en c o n tra  de la  p ro p o s ic ió n , h a b ie n d o  
sid o  re b a tid o s  lo s  de lo s d e fe n s o re s  tle 
e l la  y  q u e d a n d o  s ie m p re  e n  p ié  lo s de 
a q u e llo s  q u e  la  c o m b a tie ro n . E sto  nos 
a h o rra  m u ch ís im o  tie m p o  y  e s p a c io , d e 
já n d o n o s  p a ra  tr a ta r  un p u n to  so lo: la 
p ro p o sic ió n  de la  J u n ta  y  la  to le ra n c ia .

T e n e m o s la  firm e  c o n v ic c ió n  a d q u i
rid a  en  la  p r á c tic a  y  la  a c tu a c ió n  d en 
tro  de la  U nión y  la  F e d e ra c ió n  q u e  en 
el n u e v o  o rg a n ism o  q u e  s u r ja  de la s  
fu e rz a s  o b re ra s  u n ific a d a s , h a b r á  u n a  
to le ra n c ia  re c ip ro c a , u n a  b e n e v o le n c ia  
m u tu a , q u e  s e r á  la  b a s e  m a s  firm e, a u n 
q u e  in é d ita  y  no c o d ific a d a , d e  la  a r 
m on ía  y  la  b u e n a  m a rc h a  d el p r o le ta 
r ia d o  m ilita n te  de la  A r g e n t in a . P e ro  
e s ta  to le ra n c ia  d eb e  s u r g ir  e x p o n ta n e a , 
co m o  e s  p ra c tic a d a  y a  en  un g re m io  
d on de h a y  c o m p a ñ e ro s  q u e  t ie n e n  d is
tin to  m od o  de a p re c ia r  la  lu c h a  d e  c la 
ses. A  n a d ie  se  le  o c u rr ió  en  so c ie d a d  
a lg u n a  p ro p o n e r  la  a d o p ció n  de m o rd a 
z a s  p a r a  q u e  no  s e  a ta c a r a n . P o r  lo  d e
m ás, la  e x p e r ie n c ia  n o s d e m u e s tra  se r

la  crítica reformista al 3V Congreso ó c u a f  m an ifesta ció n *  d e u n  m o d o  de
p e n sa r.

E sto  en cu a n to  a l a s u n to  en  si. P e ro  
s i v a m o s  á  p e n e tra r  la  to le r a n c ia  p r a c 
tic a d a  p o r V id a l, la  c u e s tió n  e s  d is tin ta , 
p u es p a re c e  e n te n d e r  ta l c o s a  co m o  q u e 
se  le  to le re  á  é l y  se  le  p r o h íb a  á  otro. 
Y  b ien  c la ra m e n te  lo  d e m o s tró  en  v a 
r ia s  o c a s io n e s . E n tre  o tr a s  c o sa s  r e c o r 
d a m o s e s ta s  a firm a c io n e s : e l o b re ro  q u e  
no e s tá  a filia d o  a l P a r t id o  S o c ia lis ta  no 
e s  co n cien te ; la  h u e lg a  g e n e r a l m á s  co n 
f íe n te  J e s  la  q u e  J o s  o b re ro s  h a g a n  á las 
u rn a s  b u r g u e s a s  v o ta n d o  " p o r  lo s c a n 
d id a to s  s o c ia lis ta s . S in  c o n ta r  a d e m á s  
q u e  e s tu v o  s ie m p re  en  to d o s  su s  d is
cu rso s  d e fe n d ie n d o  a l 'p a r t id o , s o s te n ie n 
do q u e  él d eb ía  te n e r  in te r v e n c ió n  en 
un co m ité  de b o y c o tt, q u e  q u e r ía  c o n s
t itu ir  e x p ro fe s o , '.etc.

Q u ien es q u e r ía n , e n to n c e s , im p o n e rse  
en  n o m b re  de in te r e s e s  g e n e r a le s ,  no 
im p o n e r s e 's in o  im p o n e r  u n a  in flu e n cia  
e x tr a ñ a  á  la  o rg a n iz a c ió n , e ra  el b and o  
re fo rm ista . L o s s in d ic a lis ta s  no q u e r ía n  
la  in te r v e n c ió n  d e  n in g u n a  in stitu c ió n  
e x tra ñ a . S i 'e s t o  e s  in to le ra n c ia , so m o s 
in to le ra n te s .

una riman noldo, aili pretender dirigir nada. 
Si liaremos tiillu prestaremos nuestro» nervino", 
sino im* alegran' 110* aolo ron ver realizad» 
nuestra ohra.

l i n a  r u d i f i c i i c i ó n

Ibmnos Aires, Enero I t d e « l f l ú7. So- 
ciodad de Mosistencia Obreros Zapate
ros. A la Hedacción do Lu Protesta —

La asamblea celebrada ayer lia resuelto 
encargar á esta comisión de contestar a 
11 ti articulo aparecido en ese diario el 
dia ‘J del corriente, firmado por Fran
cisco Uorney, en lo tpie á ésta sociedad 
so refiere.

La (¡omisión declara:
I." Que es inexacta la afirmación de 

tpte esta sociedad hizo la proposición de 
fusión instada por com pañeros de la U. 
<¡. de T. y del Partido Socialista, pues 
en ella se está tratando el asunto desde 
hace algunos años, aún antes de ser 
expulsados los com pañeros que están 
en Montevideo:

•1." Que protesta porque en eso arti
culo se hace creer calumniosamente que 
esta sociedad está secundando fines 
ocultos del citado Partido, siendo en vez. 
que sólo interpreta una aspiración obre
ra generalmente oxpresada. al proponer 
la fusión;

¡L" Que es infundada la creencia de 
que esta sociedad está dirijidu por los 
com pañeros que formaban la fracción 
que estaba adherida á la U. (1. de T., 
pues el último secretario que era uno 
de ellos renunció porque otras ocupa
ciones le impedían seguir desempeñando 
el puesto;

4." Que los com pañeros de esta so 
ciedad tienen suficiente conciencia de 
sus actos y  que es infundada la creen
cia de que después tle expulsados tres 
com pañeros los restantes no sepan ha
cer marchar bien la sociedad; y

Que aun cuando la proposición de 
fusión hubiera sido propiciada por los 
com pañeros á que aludía el articulo citado, 
esta sociedad, colocándose por encima 
de todo personalism o, la habría apro
bado por ser buena, pues si es buena 
presentándola un grupo, lo es también 
presentándola otro.— Por la asam blea.— 
L a Comisión .

D e sp u és de la  p ru d en te  cr ític a  h e c h a  
p o r  «La V a n g u a rd ia »  a l C o n g re so  de la  
U nión, d eb ía  v e n ir  la  ira cu n d a  a r r e m e 
tid a  d el o tro  ó rg a n o  tlel re fo rm ism o , ó 

se a  « V id a  N u eva.»
E fe ctiv a m e n te ; e n j  el n ú m ero  de e s ta  

r e v is ta  co rre sp o n d ie n te  a l 1“ d el c o 
rrien te , h a lla m o s un a rtícu lo  firm a d o  
p o r el co m p añ ero  B a s ilio  V id a l, a rticu lo  
q u e  es p a ra  e s te  m om en to  lo  q u e  fué 
e l añ o  p a sa d o  el c é le b re  « T riu n fo  de 
la  in co h eren cia» , ó lo  q u e  es lo m ism o, 
e l g rito  del s e c ta r ism o  del g ru p o , a r r a n 
ca d o  por la  acció n  co n scien te  y  ex p o n - 
tá n e a  del p ro le ta ria d o , q u e  re c la m ó  y  
o b tu v o  su in d ep en d e n cia  de tod o p o d e r  
q u e  o b sta c u liz a b a  su  b u e n a  m a rc h a  h a 
cia  la  u n id ad  de s u s  fu e rza s . ¡E ste g r ito  
lo  e s p e rá b a m o s  p o rq u e  sa b ía m o s  q u e  
los re fo rm ista s  no e ra n  e sto ico s  p a ra  
s o p o rta r  en sile n c io  tan  recio  g o lp e .

S in  e m b a rg o , no e s p e rá b a m o s  una 
c r itic a  tan  r id icu la , c ín ica  y  p érfid a  c o 
m o la  q u e  n os o cu p a .Ridicula p o rq u e  d e sp u é s  de la m e n ta r  
q u e  las  co sa s  no h a y a n  ido com o e s p e 
ra b a , h a ce  e sta  so b e rb ia  a firm ación : «el 
triu n fo  es del P a rtid o  S o c ia lis ta .»  Y  c o 
m o si e s ta  h e ro ica  a firm a ció n  no  fu e ra  
su lic ien te  p a ra  p o n er ep  r id icu to  a l c r i
tico, d ice de n osotros: «que au n  á d e s 
p ech o  de su  m ás fa n á tico  em p eñ o  en 
co n trario , s ir v e  tam b ié n  p a ra  co n so li
d ar y  ro b u ste ce r  m ás la  acció n  del P a r 
tido  S o cia lis ta .»

¡A n te s  de se g u ir  q u e re m o s  fe lic ita r  á 
n u estro  a m ig o  y  á su  p artid o  p o r el 
triunfo!

P ero  si n u e s tra s  a cc io n e s  son tan  p ro 
v e c h o s a s  p a ra  el p artid o  ¿p o rq u é  se 
nos recrim in a? ¡Q ué m al n o s p agan !

O tra s  a s e v e r a c io n e s  jo c o s a s  son  la s  
q u e  h a ce  d ec la ra n d o  á los re fo rm ista s: 
«sin ceros fu sio n istas»  y  á n o so tro s «fu- 
s io n is ta s  de d ien te  p ara  a fu era .»  L p s h e 
ch o s e stá n  a llí, sin  e m b a rg o , p a ra  d e s 
tru ir  todo em b u ste . No se  tie n e  m e m o 
r ia  jia ra  re c o rd a r  q u ie n e s  fu ero p  los 
q u e  so stu v ie ro n  con  to d a  p asió n  t]  p r i
m er puso h a c ia  la  fu sión  q u e  fy é  el 
p acto  de so lid a rid a d  y  q u ie n e s  fq ero n  
su s o p o s ito ie s  m ás fa n á tico s , lo s re fo r
m istas, cu y o  esp íritu  no e ra  m ás a m 
plio q u e su  p artid o, fu era  d el cu a l no 
q u e rían  so lid a rid a d . ¿ S e rá  n e c e sa r io  r e 
c o rd a r  la c a m p a ñ a  so s te n id a  p o r «La 
A cción »  y  los s in d ic a lis ta s  p a ra  lo g ra r  
q u e  se  a c e p ta ra  el p a cto  en e l III C on 
greso ?

¿Q u ién es lian  d ed icad o  y  d ed ican  mu- 
y o r  a ten ció n  al asu n to , d esd e h a ce  ciq-

* *
N os d ic e  ta m b ié n  V id a l q u e  los 

fo rm is ta s  s e  q u e d a ro n  en  e l e o n g r  
p a ra  « ah o n d ar b ien  la  d ife re n c ia  en 
la s  m á s g ra n d e s  a b e r ra c io n e s  d o ctri 
r ia s  y  la s  n a c io n e s  s o c ia lis ta s  m á s  s 
c illa s  so b re  h u e lg a  g e n e ra l... » etc .

L os c o m p a ñ e ro s  r e c o rd a rá n  por 
c ró n ica  ó p o r  h a b e r lo  o id o  q u e  V i 
h a c ia  c o n s is tir  la h u e lg a  g e n e r a l n 
c o n s c ie n te  en q u e  se  v o ta r a  la s  can 
d a tu ra s  de su  p a rtid o . P u e s  b ien ; fre  
á  e s te  m od o  e s tú p id o  d e e x p lic a r  
h u e lg a  g e n e ra l, lo s  s in d ic a lis ta s  exi 
stero n  u n a  e x p lic a c ió n  a te n id a  en 
tod o  á la  v e rd a d , d el co n flicto  d e  in 
re se s , d e la  ru p tu ra  de r e la c io n e s  en 
el p ro le ta rio  y  e l b u rg u é s  y  p a ra liz a r  
de los in s tru m e n to s  d e  p ro d u cc ió n  coi 
c o n se cu e n cia  de e s a  ru p tu ra ; d e  la  n 
v o r  e x te n s ió n  q u e  ib a n  a d q u irien  
com o c o n s e c u e n c ia  d el a u m e n to  de 
c a p a c id a d  o b re ra , e tc . E s ta s  son  
o b e rra c io n e s  y  la  e x p lic a c ió n  d e  Vid 
la  n oción  s e n c illa .

P ero , en  fin, e s to  no e x tr a ñ a  á  q u  
sa b e  q u e  g ra n d e s  ta le n to s  co m o  Tur; 
r e r n ,  e tc ., no h a n  c o m b a tid o  con  n 
e n c a n a  al s in d ica lism o .

* *
V a m o s a  te rm in a r . S o lo  q u e re m o s  

no q u e d e  sm  c o n te s ta c ió n  la  a se v e ra t 
de q u e  so m o s in c a p a c e s  lo s  s in d ica li 
m a n u a le s . N o sa b e m o s  á  q u e  capacidad 
re tie re , p u es si e s  á  la  d e h a c e r  pi
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una don-ota por un triunfo, ó una e lec
ción por una h uelga general, le recono
cem os su insuperable capacidad: pero si 
se refiere á cap acid ad  para la lucha, 
para la organización  y  para todos los 
asuntos sindicales, entonces le record a
mos que él no es capaz de tener su 
grem io organizado, m ientras que los 
sind icalistas han creado robustos o rga
nism os que son orgullo  para la l ibón 
G eneral de T rab ajad o res v para toda la 
clase obrera.

La fá b r ica  capitalista

<C nntmuanios la piiblicndñn de este folleto de? 
compañero Bernurd, cuya primera parte apareció 
en el numero 51 de nuestro periódico.)

Puede con sid erarse  este periodo de 
la desorgan ización  grem ial, correspon
diendo á una igual d esorgan ización  ca
p italista. N otable en todos sentidos, es 
la an arq u ía  de la producción que lo ca
racteriza, y  la  ilim itada concurrencia que 
los posesores de cap ita l industrial se 
liberan entre si. Kn efecto, 110 existiendo 
la  organización  obrera, que es el aci
cate m ás poderoso del progreso indus
trial, y  el freno m ás tuerte que pueda 
oponerse á la libre exp lotación  del ca 
pitalista, este se libra sin gran d es peli
gros á las m ás desenfrenada y  m ortales 
de las luchas, conjurando contra los in
m ediatos intereses de su colega, y  tran s
cenden talm ente contra  los suyos.

Solo se sa lv a  y  prospera, propiam ente 
dicho, invad iendo el m ercado del colega, 
valién d ose de una m asa  m ayor de ca
pital, extrem and o, com o lo liem os dicho, 
la y a  m iserable  situación  del asalariado, 
ó introduciendo, en este caso, m áquinas 
que le perm itan  aún h acer una m ayor 
econom ía de la producción.

* *
I *

E stos rasgo s característico s del perio
do de la  d esorgan ización  grem ial, que 
hem os descripto con la m ayor econom ía 
de detalles posible, nos serv irá n  para 
com p ararlos m ás adelan te con los (pie 
correspond en al de la  organización .

Claro es, que 110 es dable, estab lecer 
de una m an era  perfecta, todas aqu ellas 
circun stan cias extrao rd in arias que su e 
len form ar, por asi decirlo, la  excepción 
de la  regla . Pero, si el lector obrero 
quiere com p arar lo que digo, con los 
ejem plos sen sibles á su vista , y  que se 
le ofrecen dentro del cam po de la  p ro
ducción. 110 me cabe la  m enor duda, de 
que h allaría  una estrech a  sim ilitud en
tre los hechos ó la  realid ad  y  m is con
ceptos.

Bueno es, sin em bargo, 110 h abitu arse 
á acep tar por n egligen cia  de la  m ente, 
todo lo que á g u isa  de verd ad es incon
m ovibles, suele ser estam pado en los 
papeles. El obrero, m iem bro del sin
dicatos, p ara  quien anotam os estas 
observacion es, debe ser cauteloso, p ers
picaz y  desconfiado, casi in stin tivam en 
te. Lo que en otros podría ser criticable, 
en él está  por dem ás ju stificad o; el es- 
lado de presa, en que v ive  dentro de 
la sociedad cap ita lista , lo au torizan  para 
p reca verse  lo m ayorm en te posible, en 
la segu rid ad  de que si 110 lo hace, su 
im previsión , su confianza, su ignorancia, 
trascend erán  inm ediatam ente en un em 
peoram iento de sil posición económ ica 
y  política.

El obrero m oderno, dentro d e la so cied a d  
burguesa, es un ser a islad o y  circuido de 
enem igos, deplorablem ente aislad o ó inde
fenso eu lau to  que él, exp o n tán ea é in
teligentem ente no concurra á a filiarse  y 
á defenderse, contra los peligros de todo 
orden de que e s lá  rodeado, y  que co n s
tantem ente lo am en azan con hacer peor 
su suerte.

El capitalism o, por 1111 lado, que ob s
tinadam ente lo acech a, para e x tra e r  de 
él una m ayo r su p o rva lia  ó provecho; 
del olro . su propia y  cara cteris lica  ig
norancia del m undo real circundante, 
de sus fenóm enos de todo orden, que 
lo en tregan  al a lbu r do las c ircun stan 
cias, mi condiciones algo  parecidas á 
las de un buque sin gobierno, en m edio 
de los e lem en lo s enem igos.

El periodo de la desorgan ización  g re 
m ial, describe un estado inferior de la 
m entalidad obrera, de desolad ores Indos, 
que subsisten  aún m uy largo tiem po 
después do h aber sido superada, a lo 
m enos en sus efectos m ateriales.

Piaúono ivtkiim kiu\m o. T iu i iu o  1»1: 
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La ob servación  de la realidad  econó
m ica y  de los fenóm enos sensibles,^ ha 
sido la gen erad o ra  de la organización . 
De acuerdo ron la concepción m atoiia- 
lista, no podríam os adm itir, ni es logico 
adm itir, la ap arición  exp o n lan ea  y au 
tónom a de las ideas de asociación > de 
los sistem as do ideas que bao hallado 
en e lla  su fuente. Son siem pre los he
chos, los que producen las ideas, y  en 
ente caso, com o eu todos es n cce sa iio  
reconocer, para la m ayor bondad del

análisis, la p revalen cia  y  el dom inio del 
m undo de los hechos, sobre el mundo 
m ental ó sea de la representación ideo
lógica de los mism os.

La com probación experim ental de una 
m ayor explotación económ ica, en virtud 
de la desasociación de los productores, 
y  la influencia determ inante de la aglo
m eración de individuos som etidos á una 
m ism a condición y  esclavitud, dentro 
de la fabrica capitalista, pudo tal vez 
esconderse durante un largo periodo 
histórico, m ayor ó m enor según las na
cionalidades y  el desarrollo de la pro
ducción burguesa.

Es necesario adm itir, sin em bargo, que 
la percepción de la explotación econó
m ica, 110 pudo tardar en revelarse, de 
una m anera c lara  y  luciente, en la in
teligen cia  de algunos obreros, perspi
caces, ipie unen á la observación  del 
m edio circundante, un bagaje de relativa  
ilust ración. Lo que en unos es una sen
sación, en otro es una idea.

Sentida la opresión económ ica por la 
m asa de productores, la idea de li
b erarse de ella, de soliviantarse, lia de
bido seguir m ediata ó inm ediatam ente. 
¿Cómo? be aqui la cuestión á resolverse.

A islad am ente era im posible; la res
puesta debió hallarse clara é induvita- 
ble, al ob servar la  m ism a producción del 
ta ller y  en p resen cia de la cooperación 
engendrada por el sistem a capitalista, 
con la d ivisión del trabajo  que la co
rresponde.

H allarse vinculado en el hecho de la 
producción, debe fatalm ente com peler á 
los cooperadores de la m ism a, á razo
nar de 1111 modo ó de otro en la com 
prensión del fenóm eno. De allí, á la 
generación de la teoria  de la asociación 
no h ay m ás que un paso.

M antener interrum pido el proceso de 
la producción, indica igualm ente la po
sibilidad de suspenderlo, cuando las vo 
luntades asociadas lo determ inan. De 
aquí la huelga.

A d v ertid a  la  potencialidad que es in
trínseca á los trabajad o res dentro del 
sistem a de la cooperación  fabril que 
caracteriza  al capitalism o, nada m ás ló
gico que b a y a  sucedido la tendencia á 
aso ciarse  m om entáneam ente y  por la 
idea, después de estarlo  irrem ediable y  
fatalm ente por el hecho económ ico.

De esta  com probación m aterial, nace 
el socialism o científico, boy reco ncen 
trado por entero en la  teoría  que m ás 
lógica  y  sen satam en te le corresponde, 
en el presente m om ento, el sindicalism o 
revolucionario.

L a luch a por atenu ar la explotación , 
es la  prim era etapa; etap a  dolorosa y  
acciden tad a del p roletariado de la que 
falta  aún m ucho que recorrer en a lgu 
nas sociedades.

*
* *

Un fenóm eno, puede ser sentido por 
todos, pero 110 asi interpretado y  e x 
plicado. Lo que ocurre con los de la na
tu raleza, ocurre en m ayor grado si se 
quiere, con los de la sociedad, sean de 
orden económ ico ó político.

A si, por ejem plo, la continuada de
presión económ ica de la (dase tra b a ja 
dora dentro del régim en cap ita lista , 110 
cabe duda algun a fué sentida por todos 
sus m iem bros, físicam ente. Su e x p lica 
ción, su representación corresponde á 
una porción determ inada, y  á la obser
vación m ás com plem entada y analítica 
de los econom istas y  filósofos del so
cialism o.

Que 110 puede ser de otra m anera, lo 
prueba el hecho, del esfuerzo titánico 
que en la divu lgación  y  en el trabajo 
ilo hacer evidente la injusticia econó
m ica, deben realizar los obreros con
vencidos.

La com penetración de todo el proce
dim iento de la explotación  cap ita lista , 
(>s todavía y  desgraciadam ente, el pri
vilegio  de unos pocos obreros ilu stra
dos, así como de una serie di* ob servad o
res y  filósofos, no vinculados m aterial
m ente á la clase oprim ida, y que no 
sienten, por lo lan ío , necesidad alguna 
de m odificar las relacion es engendradas 
por el sistem a económ ico, dentro del 
cual ocupan una posición privilegiada.

Si 110 fuera asi, la obra revoluciona
ria  y  em ancipadora estaría  cum plida; 
pues e lla  estriba, im portante, esen cial
m ente en la evidencia intelectual en el 
obrero y m oral por reflexión , de la g e
neración do eso provecho capitalista, y  
de la necesidad irrem ediable en su p ri
m irlo, im posibilitando el acrecen tam ien
to do su poderío económ ico.

Por lo tanto, la obra do preparación 
del sindicato, es decir, la propaganda 
(pie ella  requiere, para hacer conocer 
sus ven tajas á los obreros, cuya inte
ligencia no lia sido aclarada por el he
cho de la explotación de que son vic
tim as, corresponde, como es fácil verlo  
en un principio, á 1111 núm ero reducido 
de clarovid en tes y   vencidos.

¡Guán ardua es osla obra, lo saben 
todos aqu ellos cpie la lian oracticado 
valiente v abnegadam ente! ¡Obra profi

cua, dura y basta  ingrata en sus co- coraje civil, hecho de conciencia y sangre
mien/.os, pero llena de herm osas satis- Lia, muy superiór al ciego furor de los
facciones cuando se la lia efectuado pro- sabledores; su erudición es notable, princi-
vechosam enle! pálmente en materia de idiomas extrange-

Guando en el ta ller aparece el propagan- ros; en fin, es sinceramente demócrata y
dista, todo le es adverso. Sin poder ex- republicano, característica hasta ahora
presar por que aquellos m ism os traba casi desconocida en los jefes del alto ejér-
jad ores á quienes va á a u xiliar en la cito.
horfam lad de su ignorancia, en la desoía- Pero, á pesar de todo esto, es un mi-
dora y  económ ica m iseria en que vegetan, nistro de la guerra.
lo miran agresivam ente, basta con odio, Se van adelantando los acontecimientos,
y  por lo general el escarnio y  la befa. trayendo consigo hombres nuevos é ideas
suele ser el prem io m ás inm ediato que nuevas. Y  tal individuo que antes hubiera
recibe. sido considerado como un fénix de radica-

Nada de esto sirve sin em bargo, para lismo, no tardará mucho en ser clasificado
disuadir de su obra á un hom bre con- de reaccionario.
vencido. El propagandista, el portador La república política y estadista como
de la verdad, 110 .-siente sino estim ulada otras formas de gobierno, se v i  muriendo,
su fiebre de divulgación , ante esta in- IJeas y programas del radicalismo van á
grata  acogida. ri unirse en la fosa del pasado á ideas y

Prim ero es uno el conquistado; luego, programas del oportunismo y del monar-
dos, más tarde, tres, cuatro, veinte, 1111 quismo. Hasta los políticos que se engala-
plautel de hom bres vigorosos que lo se- nan con el título de «socialistas» para
cum ian, y  que están prontos á la  ac- engañar á los crédulos electores, sin llegar
ción y al sacrificio, que 110 tardará en á esa conclusión, base elemental del socialis
brindarse. mo: «la socia'ización de los medios de

Es la necesaria exigen cia  del triunfo producción», acaban de perder sus influen-
de las doctrinas, sin la cual, 110 cabe duda, cia? sobre las hondas masas obreras. Esas
ellas no realizarían  su m archa victorio- lograrán realizar su república, no política
sa. Estos hom bros de los hechos eco- sino social, no gubernamental sino litera
nóm icos, tienen su papel histórico asig- ria, es decir la res pública, inmensa federa-
nado, ^el «pie 110 pueden dejar de cum plir. ción de todos las agrupaciones productoras,
Son el Índice superior de la m entalidad obrando sin dueños sin patrones y sin c ó -
y  de la acción de una época determ i- d'gos.
nada, que los produce y  les asigna una Hasta ese porvenir vamos. Vam os á él
m isión. por el desarrollo más potente de los

A si son Jesús. Colón, V oltaire, Bou- sindicatos obreros, substituyendo su acción
sseau x M arx y  cualquier filósofo ó in- directa á la intervención legislativa y no
ventor, que lia abarcado en si, como siguiendo más á los diputados socialistas,
exponente, las exigen cias de 1111 pecio- sino al revés arrastrándoles. A  menos de
do histórico de la hum anidad. cualquiera formidable desviación precipitan-

Ciiamlo la obra de estos hom bres llega do al pro'etariado f je r a d e s u v ia .n o  pasa-
á ser advertida, ella y a  está hecha, y  rán muchos año? antes de llegar á la tras-
se m anifiesta entonces por un acto. E11 formación social que derribará ejercito,
la génesis de la organización, él se ex- magistratura y  lo que queda del clero,
terioriza en la huelga, es decir, la  pri- En semejantes circunstancias ¿que puede
m era exp erien cia  y  la prim era compro- el general republicano Picquart, ministro
liación, (le una verdad escondida en el de la Guerra? ¿Tentar— obra imposible—
procedim iento intim o de la producción de reconciliar el ejército y el pueblo, su-
cap italista . primiendo los cornejos de Guerra, refor-

Por m edio de esta, queda exp resad a mando unos detalles de la institución nu 
la potencialidad superior de los traba- litar, y combatiendo e! favoritismo? Pero
jad ores, prim ero en el ta ller ó en la finalmente hacer también fusilar á los
fábrica, donde todo se m ueve y  v ive , huelguistas cuando é?tos poniéndose en
en virtud de la aplicación de su esfuer- masa aelante del capitalismo explotador,
zo m aterial V m ental a l instrum ento de reclamen el derecho no solamente de vivir,
trabajo; luego en la vida social, que es si no de bien vivir, como hombres y no
en extenso el producto de su activ id ad  como bestias, tomando posesión de la ri-
y  de su esfuerzo. queza social.

L a huelga, aun en sil iniciación in- Cuando haya Pegado tal momento, no
com pleta y  deficiente, puede ser repu- existirán más diferencias de radicales y de
tado com oeldescubrim ien to  de una fuerza opurtunistas. Todos quedarán igualmente
superior y  desconocida, que se presen- conservadores delante el pro'etariado revo
ta  como el instrum ento gigante de una lucionario. A  la guerra de los partidos
transform ación de la sociedad, en ser- políticos para la conquista del poder habra
vicio  de una enorm e fracción de la m ism a. sucedido la guerra de las clases sociales

Su teoría, surgiendo de la práctica, para la poseción de la propiedad,
re ve la  á sim ple v ista  la enorm e influen- ¡Y sería una singular ironía del destino
cia  que poseen los productores coali- que, bajo el mando de Picquart, hiciese
gad os en una circunstancia dada, para Dreyfus, vuelto oficial, masacra á los so-
suspender la producción, base y  funda- cialistas, sus defensores dreyfusards de
m entó de la vida social. Este sencillo  antes!
experim ento, basta á revelarles, su ab- ..................................................................................
soluto dom inio económ ico y político, y  .................................................................................
la superior e iusustituiblo luncion quo gran sacudida revolucio aria ven 
idlos realizan  dentro de lo eco u o in ia .d e  (jr  ̂ ¡os sindicatos obreros guiado?
la que son, sin duda alguna, la lla\o  \ por la Confederación General del dYabajo.
el instrum ento especialisin io. y  n0 parece muy lejos el día en que esa

El prim er acto co lecli\o  de lo> pro- confederación se erigirá como un potente
ductores asa lariad os contra la exp lota- adversario en trente del Parlamento bur
rión capitalista, lia  sido la  huelga: tal- g Ués.
vez, sea e lla  tam bién, la que cierre el Pero en éste, á pesar de su origen y
ciclo histórico do la em ancipación pío- j e su fn(j0|e) comiénzase á sentir algunas
letaria. repercusiones del despertar proletario,

Luis B i iinako. gunos la alientos del viento que sopla en
(C o n tin u a rá ). las masas trabajadoras.

   t . jfc. *>*-•-3-__________  Por la primera vez, desde treinta y seis
años que existe la república, los direc 

Correspondencia de Paris tores republicanos creen vislumbrar que
hay un pueblo que vive, trabaja, sufre y 

h l  gabinete Clemencean— La subida d el ge- n0 quiere más palabras sino transformación
neral l'icquart. La corriente hacia la social. Parecen em pezir á comprender que
revolución social. e| proletariado, cansado de ser senciíla-

  mente i n ganad o electoral, tiene su ideal,
l len em o s un gabin ete Clem enceaul E l m edios de acción directa y  su volun tad,

hom bre que con la cartera de la goberna- no de lim itar susla acción capitalista, sino
ción cu nplía el prim er papel en el ministe- de destruirla.
rio Sarrien , ha asum ido las responsabilida- L a  creación de un M inisterio del Tra-
des del suprem opoder. bajo con R en é V iv ian i por titularlo es un

S uprem o poder, porque bien saben síntom a evidente de la fuerza siem pre en
todos que en Francia el presidente de la aum ento de la corrieate revolucionaria
R epública, á m enos de violentar la consti- obrera. E ste  m inisterio, ya  soñado por
tución, es una sencilla figura d ecorativa. L ouis Blanc y  los otros socialistas del 48,

D e esa crisis m inisterial, resulta con la no tendrá por seguro la posibilidad de
m ayor prontitud, por el leader radical, el transform ar económ icam ente la sociedad,
hecho m ás característico es el advenim iento expropiando á los capitalistas; pero él no
del general Picquart al m inisterio de la tendrá tam poco la posibilidad de hacer
gu eira , reem plazando en tal puesto al Sr. desviar el m ovim iento proletario ó  de
htienne, uno de los tipos más acabados dom esticarlo. |Es dem asiadotardel El M¡-
del oportunism o aforista. nisterio del T rab ajo  quedará com o una

E tienne era el hom bre de las exp ed id o - especie de baróm etro indicando las osci-
nes coloniales em prendidas con el p re -  laciones de las m asas y  nada más; las so-
tex to  m entiroso del patriotism o en provecho luciones serán llevadas por otros, por los
de los intereses de la alta finanza, la ver- obreros m ismos.
dadera potencia real en la república fran- "C o n  la creación de este ministerio,
c e s a .. .  ¡cóm o en otras repúblicas! declararon m uy judicialm ente los socia-

El general Picquart, al revés, es un listas alem anes del V orw  aertz ,-e l radictlis-
hom bre personalm ente sim pático  y  hasta mo burgués ha tentado cortar las uñas
hum ano A pesar de su profesión, su carác- al revolucionarism o obrero . " E s  la pura
ter y  su m entalidad las dem ostró su actitud verdad, pero no podrá cortar nada: se
en el caso D reyfus, m om ento el más han adelantado las ideas¡desde el 48.
herm oso de su vida.en que puso la verdad L os actuales gobernantes, radicales so-
arriba de la disciplina, l ’osée Picquart e j cialistas, están en la misma situación de



LA ACCION SOCIALISTA

los Girodins del 17 9 1 - y - ■ que poco  d e s -  
p u éi estuvieron desbordados por los Mon- 
tagnards y el pueblo.

C onsiderado desde el punto de vista del 
a ite  retórico, el discurso pronunciado en 
la C ám ara de los diputados por V iviani 
tom ando po ¡esión de su cartera es uno de 
los más 4 herm osos que se hayan escu
ch ado  en un Parlam ento. R efirién dose a 
la ley de separación, e! nuevo m inistro 
declaró  “ Con un gesto  io b e rb io  hem os 
ap agado en el cielo  luces que no se v o l
verán á en cen d er“ . Y  con clu yó, que ha 
hiendo m ostrado al pueblo que detrás de 
l i s  nubes tod o  era ilusión y m entira, >i 
necesitaba darles los bienes reales de la 
tierra. N unca los verdaderos socialistas y 
anarqustas han dicho otra cosa Ipcro no 
teniendo cartera lo han dicho con m enos 
habilidad de im ágenes y m ás categórica  
inentel

C lem enceau, Brand, V ivian i, son o ra 
dores de trascendencia, lo que com pleta 
su sem ejanza con los g irondinos, sepul
tureros del antiguo régim en y derr bados 
ellos m ism os por la revolución. IA  la luz 
de los .acontecim ientos pasados se puede 
vislum brar los acontecim ientos futuros!

D os herm anos, notables escritores, Paul 
y  V icto r  M argueritte piden en un artículo 
del Journal la transform ación del cuai- 
tel. En vez de quedar el hogar d : pes 
tilencia m oral y física, de ignorancia y de 
brutalidad, la caserna será provista de to 
dos los perfeccionam ientos m odernos, salas 
de baños, duchas, dorm itorios ven tilados, 
retretes lim pios, b ib 'iotecas, vocatrios- 
agua en todas partes y  todo al albaftal.

[Sin duda con tal transform ación llega 
ria el cuartel m odernizado a ser una 
m orada tan paradisiaca cuanto lo es la 
cárcel M odelo  de Fresnet!

Pero todavía se continuará deteniendo 
a li a hom bres á pesar de su voluntad 
para enseñarles el arte de m atar á sur 
sem ejantes

M enos repugnante sería la decoración 
pero no el espíritu.

Por esto quieren los revolucionario, 
destruir radicalm ente el m ilitarism o y 
a p lc a  todas las fuerzas a la producción 
tu  beneficio de todos.

Ch. M A l.ATO

( Dh El Dispertar Hispano )

t o d «  p e r g a m i n o
SAXU.RE Y -MÁS SANCHE 

A S K S I X O S !
La pulida de la Prnvinda. ni pt*or ni 

mejor que la de cualquier otra pulida 
burguesa, ha conquistado un nuevo 
lam o, v la sangre proletaria de los caí
dos en las calles de Pergamino, es una 
nueva ratificación, bien elocuente por 
cierto, de la forma com o las gasta la 
burguesía argentina, cuando el pueblo 
hastiado de injusticias, ejecuta el menor 
movimiento por .-acudir al yugo tiránico 
que le oprime.

Lo- -icarios del capital á cuyo frente 
-e encuentra, un marino en tierra, caso 
de ternero mamón. íiefe de Policía, de 
nombre pero no de hecho, que no ve 
los garitos qu*> á su amparo funcionan 
en todos los pueblos de la Provincia: 
que hace nidos de mercader ante el cla
mor ensordecedor del pueblo laborioso 
que pille vigilancia contra el malevaje. 
protegido de los caudillos, y saltea
dores de caminos, que es ciego de con
veniencia para dar con los ladrones de 
levita que saquearon los Bancos hipote
carios y de la Provincia, pero que se 
siente con formidables energías para 
ensañarse con el infeliz que roba un 
pedazo de pan para matar el hambre 
que le devora, se sentirá á estas h o n s  
satisfecho de la grandiosa hazaña rea
lizada.

lrn com isario, ex-m ilitarole de corte, 
criollo, digno subalterno de tan digno 
superior, ha hecho triunfar una vez más 
y de manera bien convincente el gran
dioso principio de autoridad, tan caro á 
la burguesía de cualquier parte del 
mundo, y al pueblo que pacificamente 
se reunía ejercitando un derecho que 
acuerda á todos los habitantes de la 
República eso que se llama constitución, 
la policía arf non vean, los lia acribillado 
á tiros de mauser.

Y lo que siempre lia ocurrido, lia su
cedido también en el desgraciado caso 
de Pergamino.

Del parte que el laureado militarote y 
Comisario ha enviado á sus gefes. se 
desprende com o es natural, que el pue
blo ha sido el provocador y los policia
nos borrachos y asesinos, lian sido los 
inocentes ofendidos.

Y claro, repetimos, que en este com o 
en todos los casos análogos, la policía 
que en los partes oficiales es la atacada 
resulta en la triste realidad la ofensora, 
ppes los que caen, asesinados, sean 
hombres, niños ó mujeres indefensas, 
pertenecen siempre al pueblo nunca á 
la policía.

Pero lo ocurrido en Pergam ino, no 
puede extrañar ni al pueblo ni á nos

otros. á mimos que cream os que dentro 
de la burguesía pueda existir uno solo 
que sea honesto.

Porqué, ¿qué otra cosa podía espe
rarse de un gobernador que hasta dias 
antes de enmarañarse en la poltrona, 
era uno de los grandes deudores del 
Banco de la Provincia, deuda que saldó 
con quita- y requitas, lo que sin em 
bargo no impidió que el social isla re
formista ¡i libre ¡tensado) Ignacio Yrigo- 
yen. com prara casas en la Capital 
Federal y grandes extensiones de tierra 
en la Provincia de su manilo?

¿Uué otra cosa podía esperarse de 1111 
ministro de gobierno, que lo mejor que 
hizo en su vida, fué sacar las escupide
ras de .lulio Costa de infeliz memoria?

¿Oué otra cosa podía esperarse de 1111 
Befe de Policía, que al fin y 11I :abo. 
es 1111 pobrede espíritu, ridiculo muñeco 
de Marcelino Ugarte?

¿(Jué otra cosa podía esperarse de 1111 
Comisario inspector general, que acaba 
de ser condenado en segunda instancia, 
por los paros tribunales burgueses?

¿(Jué otra cosa podia esperarse, de 
cualquiera (110 hacemos excepción) de 
los serviles prendidos al presupuesto 
com o el pulpo á la roca?

¿Y qué otra cosa en fin, podia espe
rarse de una policía que en su casi to
talidad está formada por com padritos 
orilleros, asesinos de profesión, ladrones 
por constitución y vagos de nacimiento?

Pues esos son losque lianhecho masacrar 
con sangre de inocente, las calles de 1111 
pueblo laborioso y pacifico com o lo es 
el de Pergamino.

Pero á qué seguir? Náuseas nos dan 
al pensar que desde el Presidente de la 
República que nos entrega maniatados 
á los capitalistas ingleses, mediante la- 
trocinicas concesiones, hasta el último 
ordenanza que se roba las plumas y el 
papel secante de las oficinas públicas, 
no podiendo robar otra cosa mejor, to
dos son iguales, lodos son cortados con 
la misma tijera.

La sangre humana, vertida en Perga
mino, 110 será la última que habrá me
nester de derramar fiara que la asesina 
burguesía deraparezca de una vez por 
todas, y la justicia, la fraternidad y la 
libertad resulten tales.

Pueden los capitalistas argentinos 
entonar himnos de victoria, el principio 
de autoridad ha resultado nuevamente 
triunfante. Pueden si asi lo quieren ha
cerse servir champagne en el cráneo lit
ios inmolados en Rosario, Azul, Buenos 
Aires, Pergamino etc., etc. Pueden pro
clamar nrbi ef orbi que lian vencido; 
fien» 110 deben olvidarse que ninguno 
de ellos, ni de sus servidores, fieles 
hasta lo increíble, es inocente.

Ni mucho menos deben olvidar que 
á cada chancho le llega su San Martín. 
\ que algún dia, distante ó cercano, eso 
pueblo laborioso y paciente que ahora 
oprimen, llegará á darse cuenta de que 
es explotado, vilipendiado, lesionado en 
-us afecciones más caras, y que con
cluirá por convertirse de animal en 
hombre y fiara entonces aconsejam os á 
la burguesía y á sus servidores que re
serven las energías, porque com o nin
guno de ellos os inocente, el pueblo 
cuando haya sonado la hora, sabrá ejer
cer las veces de verdugo, cumpliendo á 
las mil maravillas tan rudo ministerio.

Y así com o á los zánganos de la col
mena. después de la fecundación de la 
reina, las abejas laboriosas le dan 
muerte, algo asi, ó al menos parecido 
ocurrirá fatalmente, en el mismísimo 
instante en que el proletariado cansado 
de ser bestia se convierta en hombre.

Y nunca entonces habrá resultado 
más cierto el histórico refrán de reirá 
bien el que rie último.

U. A. T01u.Ki.11.

jtioVimicnto Obrero
C  A  P  I T  A  1 „

harineros y Foguistas
Estos obreros acaban de lograr un 

brillante triunfo, tanto mas significativo 
cuanto mayor fué el em peño del capi
talismo del ramo fiara sofocar el m o
vimiento. Para lograr este objeto, lo- 
explotadores contaban con todo- lo- 
recursos policiales puesto- incoiidirin- 
nalmente á su servicio; con la menti
rosa prensa que diariamente anunciaba 
el fracaso de la huelga y con los 
elementos de la armada nacional que 
reemplazaba á los huelguistas.

Sin embargo, todos estos medios 110 
sirvieron fiara doblegar y vencer la 
solidaridad de los obreros, que unidos 
todos en la Liga Ubrera Naval Argen
tina resistieron hasta alcanzar la vic
toria.

Tres semanas duró el movimiento 
que se extendía á todos los puertos del 
litoral argentino, uruguayo y paragua
yo. terminando con la aceptación casi 
íntegra del pliego de condiciones pasa
do fior los obreros. La terquedad y so
berbia de todo un dominador de los 
rios, del tiburón del Rio de La Plata,

de un pirata con patente, de Nicolás 
Mihanovich, fué vencida por la unión 
y la fuerza de sus propios escluvos. 
Este gran explotador fué siempre el 
causante de la prolongación de los con 
flictos habidos en el puerto y jam as 
cedió á las peticiones obreras, últim a
mente sus talleres navales estuvieron 
paralizado.- durante varios meses por 
la huelga de obreros caldereros, huelga 
que se prolongaba por su intransigente 
terquedad, determinándose por último a 
trasladar sus talleres á las costas del 
Uruguay antes que darse por vencido. 
Pero á los marineros y foguistas 110 po
dia trasladarlos y tuvo que doblegar 
su altiva cerviz, de herencia sajona. 
¡El dominador lia sido dominado!

Esta huelga nos dió un caudal riquí
simo de hechos que vienen á reforzar 
la experiencia del obrero que sigue con 
atención el movimiento de su clase. 
Lomo se trataba de un m ovim iento que 
afectaba seriamente á la produción na
cional, las autoridades hicieron todo lo 
que estaba á su alcance fiara con ju 
rarlo. Primero tratando de captarse las 
simpatías de los obreros con promesas 
de imparcialidad y después con la in
tervención mas brutal é irritante. Des
de el primer momento se armó á máu- 
ser á los marineros de la prefectura, se 
reforzó el servicio policial con los co 
sacos del escuadrón y con las brigadas 
de pesquisantes y se adoptaron otras 
medidas de fuerza. La- promesas de 
desarmar del máuser á los marineros, 
hecha por el prefecto de puerto á una 
comisión huelguista, no pasó de ser 
promesa. La promesa de imparcialidad 
dada por el ministro de hacienda, se 
manifestó evidente cuando los m arine
ros de la armada tripularon los buques; 
cuando las prefecturas impedían el de
sem barco de los que se negaban á se
guir trabajando ó los conducían presos 
y cuando la policía se presentaba á di
solver las reuniones.

Una vez mas, pues, se puso de ma
nifiesto los falsos de las promesas ofi
ciales. Y bien lo com prendieron los 
huelguistas cuando rechazaron toda me
diación de las autoridades.

La actitud de la policía descolló 
por lo brutal, arbitraria y criminal. En 
el teatro Iris se presentó la policía 
mientras se celebraba una asamblea 
huelguista, estando lleno el local, or
denando que no se sesionara. El objeto 
del abuso incalificable era el de provo
car un conflicto sangriento que se es
peraba con ansia. Nada extraño hubie
ra sido que se produjera, fiero se evitó, 
lloras después algunos pesquizas que 
iban entre 1111 grupo de obreros hacen 
unos disparos y huyen. Los marineros 
que estaban por ese paraje abrieron 
fuego inmediatamente contra el grupo, 
resultando dos huelguistas heridos.

Esto necesita ser evitado á toda cos
ía. Las organizaciones sindicales deben 
dedicar al asunto toda la atención y 
toda la energía posible.
Obreros de carga de la £. Once Septiembre

Estos obreros acaban de declararse en 
huelga después de constituir un sindi
cato. La huelga se declaró con m otivo 
de haberse negado los patrones á ac
ceder á un pedido de aumento formulado 
por los obreros. El único patrón que 
aceptó las condiciones obreras es el Mo
lino del Oeste.

Los huelguistas han pedido solidari- 
ridad á los conductores de carros, soli
daridad que se hizo efectiva el 15 del 
corriente.

La victoria obrera 110 se liará espe
rar mucho tiempo, por la unión m ostra
da por los obreros que están en huelga 
y por la ayuda eficaz prestada por la 
Sociedad Conductores de Carros.

La policía, com o de costumbre, rodeó 
la estación con agentes del escuadrón 
do cosacos.

Esperamos constatar otro triunfo obrero.
Constructores de Carruajes

Este tuerte sindicato logró 1111 nuevo 
triunfo, sobre uno de los patrones 
que 110 quisieron pagar los salarios 
de los trece dias del tan célebre lock- 
ant. El burgués Manzzi se presentó á 
la secretaría gremial fiara cumplir con 
las exigencias que imponían los obreros, 
es decir, pagar los trece dias. Otra 
condición, y por cierto la mas im por
tante, es que los traidores que durante 
un largo año estuvieron sirviendo los 
intereses del explotador tendrán que 
presentarse á la secretaria gremial pa
ra pedir disculpa de su traición. Estos 
traidores 110 cobraran los días del lock- 
out.

Sin embargo, seguirán trabajando en 
la casa porqué 110 cuenta la sociedad 
con com pañeros fiara reemplazarlos. Es 
el premio de los Judas.

Ya liemos hecho d»'sde hace tiempo 
nuestras observaciones. Este triunfo las 
viene á ratificar.

Sierras Bayas
Algo que subleva el ánimo es lo que 

está pasando en este pueblo. Los em 

presarios que explotan las canteras lian 
em prendido una campaña pura destruir 
la poderosa organización obrera que 
se constituyó entre sus obreros, (ion 
tal m otivo declararon un loc-kout, al 
que resistieron los obrero- primero, 
abandonando el cam po después fiara ir 
á trabajar á las cosechas. Los com pa
ñeros mas decididos fueron presos y 
remitidos á La Blata. Hace un mes 
que están detenidos sin saberse por 
qué ni cuando saldrán. Los obreros que 
vivían en las posiciones patronales es
tán por ser desalojados sin más razón 
que la voluntad patronal y la fuerza 
policial.

No obstante estas dificultades, la or
ganización sigue en pié sostenida por 
un puñado de valientes com pañeros.

La victoria obrera no fué alcanzada 
por la intervención de la policía. Una 
vez mas, pues, es necesario preocupar
se de este asunto y desde ya creem os 
que el «Congreso de Unificación» lo de
berá de un m odo enérgico. De lo contra
rio la acción obrera no se podrá desa
rrollar sino con  gran peligro para los 
mismos obreros.

Nuestras palabras de aliento á los 
bravos camaradas de Sierras Bayas.

Como se pide
Bueno- Aires, Enero 13 de 1007. 

Sociedad Obreros Ebanistas. —  Compa
ñero director; Habiéndome dirigido 
á la dirección de «La Protesta», pa
ra que desvirtuara algunas afirmacio
nes que publicó mi el día 11 del co
rriente, fiero com o hasta la fecha 110 pu
blicó lo que pedíam os, le pido á usted 
quiera dar publicidad á esa misma nota.

Esperando que atenderá á este pedido 
lo saluda atentam ente.— Uh is t o iia i . Món
t a l e . secretario general.

Compañero director de «La Protesta». 
En hom enaje á la verdad, pido á usted 
tenga á bien publicar lo que sigue:

(ion sorpresa he leído en «La Pro
testa», del dia II del corriente, 1111 suelto 
en el que se afirma lo que no es ver
dad. «110 sabem os si por sectarismo, ó 
por 110 sectarism o, ó por mistificar, ó 
por qué».

Y es, en lo que se refiere á los de
legados de la sociedad Ebanista de la 
capital al IV congreso de la U. (i. deT., 
que según el Cronista, se tomaron la 
atribución de retirar por sn menta una 
proposición presentada por la sociedad 
que representaban.

Esta afirm ación del aludido articulista 
es com pletam ente falsa, por cuanto la 
proposición de que «la U. (L de T. eli
giera candidatos propios cuando contara 
con fuerza suficiente», fué rectificada y 
anulada por la asam blea celebrada el 
m iércoles líl de Diciembre, antes del 
Uongreso, la tpte dió mandato impera
tivo á tos dplepa tíos ¡tara qne retirasen 
la proposición aludida, conjuntamente 
con aquella que se referia al desalojo 
de la mujer y del niño en la fábrica.

(Jueda. pues, enterado el (’ronistu: y 
seria conveniente que en lo sucesivo, 
cuando se acuerde «de algún otro detalle 
om itido» -com o él dice— trate que no le 
sea tan infiel la memoria....

A d m i n i s t r a t i v a s
Desde este número se hallará en ven

ta nuestro periódico en todos los kios
cos de las plazas d$ la Uapital y  esta
ciones de ferrocarriles de la capital é 
interior.

Se avisa á los subscriptores que la 
Adm inistración fiara simplificar los tra
bajos, ha resuelto dividir el presente 
ano del periódico en cuatro trimestres. 
Las suscripciones em pezarán en los me
ses de Enero, Abril. Julio y Octubre. A 
los que no estén en estas condiciones, 
se le cobrará la diferencia.
— Se pone en conocim iento de los sus- 
criptores m orosos que esta administra
ción está abierta todas las noches de 
8 á 1U p. m. en donde se les espera 
para que se pongan al corriente.

A los del interior, de las localidades 
en que este periódico 110 tiene agentes, 
y  a los de la capital que habitan en los 
suburbios por cuya razón no puede pa
sar el cobrador, se les ruega que envíen 
el im porte de lo que adeudau en estam
pillas de correo.

Se desea saber el dom icilio de los si
guientes suscritores:

Luis Mauri. José Severi. J. Uorengia. 
N. Di Cario, Pablo Perretto, José R.

^en°ñ  López. A dolfo Tivurzi. José 
Sciaiani, Enrique Arenz, Elias Batista. 
R odolfo Camacho, Leonardo Firpo. Er
nesto Masalo. Andrés Meló. Emilio Xel- 
>011, Oreste Schiuma. Sabatino Romeo, 
Benigno Liberta, Miguel Degrosi, Adolfo 
Rigalato. José Rospide. Juan Sánchez. 
Juan Cianciarulo. José López. Dante 
Matta. José Ballester. M. Medina. A. Fe- 
laroti, A. Mondini y M. (lutierrez.

.. v Donación
reliz Zarmi 1.00; l'rraco  1.00; E. Pér

sigo 40; tíom lundy 8.0; Roselli ¿.80
y

tt i
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El proletariaao de la A rgen tin a acaba de 
sahr de uno de esos periodos de lucha cruen
ta, a la que las circunstancias lo conducen. 
Y  como siempre sucede, esta vez también 
sale del cam po de batalla con un nuevo 
caudal de conocimientos, y ademas con un 
triunfo brillante, obtenido sobre una institu
ción burguesa, sobre la representación p o 
lítica de la burguesía de una gran ciudad, 
sobre una institución enem iga que reposa en 
el principio de legalidad, a cuyo único 
principio concede la tacultad de modificar 
sus actos, y  que, no obstante lo sagrado de 
ese principio en el orden institucional, esta 
vez ha debido modificar una ordenanza, ce
diendo a las tuerzas extralegales que la ob'i- 
garon a ello.

|E1 sagrado principio de lega lid 'd  y de 
autoridad, para cuyo sistema esta eregido 
todo el sistema de coacción de los mecanis
mos estatales, ha sido quebrado por los mis
mos encargados de mantenerlo incólume, 
obligados por el esfuerzo heroico de una 
nueva potencia que va desarrollándose en el 
seno de la sociedad burguesa!

El hecho es tanto mas significativo, por 
cuanto lo que se logró con la huelga no 
pudo lograrse recurriendo a los resortes le
gales, a los que se había apelado.

Por segunda vez en la Argentina se ob
tiene un triunfo de esta naturaleza, que 
viene á revelar el poder de una acción 
enérgica del proletariado, y  la virtud que 
posee de sembrar e! espanto y  la confusión 
en 'as filas adversarias.

La huelga general del Rosario puso en 
jaque á las autoridades comunales, determ i
nando al intendente á abandonar su puesto 
y marchar á la capital de la provincia; la 
misma huelga determina la renuncia del jefe 
de policía y produce un trastorno completo 
en el gobierno de la ciudad.

Este trastorno se refleja en el gobierno 
provincial y  en ei nacional, quienes no ati 
nan más que á enviar fuerzas policiales y 
m iitares. Los centros representantes de la 
industria, el comercio, el trasporte, etc. no 
hallan mas med o para despejir la situación, 
que con la aplicación del estado de sitio que 
solicitaron desde el primer momento. La 
prensa burguesa en consecuencia, reflejando 
el terror dominante en su clase, pide refuer
zos, severidad y  energía en la persecución a 
¡os huelguistas, defendiendo siempre la muy 
rarandeada libertad de trabajo.
' Y  en medio de e»ta confusión general, 
una eos i descollaba majestuosamente g a lla r
da: la conducta enérgica y  serena del prole
tariado rosarino, quien esperaba firme y re - 
suelto el triunfo de su causa.

El paro general de rodados en aquella ciu
dad, secundado eficazmente por treinta y 
tantos gremios, determina al intendente a en 
trar en el arreglo que no habla aceptado en 
un principio.

El apoyo solidario de los obreros de 
Bueno- Aires, La Plata, Bahía B an ca, Mar 
del Plata, etc., aunque no tan valioso como 
el apoyo de los gremios del Rosario, por 
razones de distancia, también tuvo su influ
encia en el desarrollo favorable de la huelga 
que terminó con el triunfo esperado.

La terquedad gubernativa que ¡amas cedió 
a los hueguistas, fue vencida por segunda 
vez. La mala marta de no querer acceder .i 
o» pedidos obreros mientras estos se hallen 

en huelga, exigiendo com o condición previa 
de arreglo la vuelta al trabajo, lue dejada 
de parte por las autoridades rosarinas, ante 
el empuje irresistible del proletariado en 
acción.

fcs necesario hacer resaltar que no solo 
le dr|ó sin electo la ordenanza sobre trafico 
tino que también se aceptó otra condición 
de lo» obrero» la inmediata libertad de los 
pre»o» por cuestione» de la huelga.

Lo* huelguistas que obligaron a las nulo- 
ruladcs a reconocer su condición de belin- 
gcrsnte durante la lucha, exigieron la devo 
luctón de lo» prisioneros, l.a  autoridad h.z> 
lo único que la prudencia le aconsejaba ceder.

Esta huelga general fue desastrosísima bajo 
todo concepto para nuestra burguesía, por
que ella puso de relieve que la institución 
burguesa de la comuna, no sirve psra otra 
cosa que para estorbo en el desenvolvi

m iento normal de la vida de  la sociedad.

Sus actos torpes, sus ordenanzas bárbaras y 
estúpidas, su despreocupación por lo que 
fuera deseos del pueblo, todo un conjunto 
innumerable de causas, vienen á demostrar 
con hechos que los representaates del pue
blo de! Rosario, no son más que usurpa
dores de la voluntad popular, alejando más 
v más el pueblo obrero de esos hombres 
que no pueden ser sino representantes de la 
burguesía en una institución burguesa.

El triunfo obrero viene á afirmar y afian
zar á los trabajadores en sus propios esfuer
zos, fruto de su unión com o trabajadores, en 
el terreno de la lucha de clases.

S i los compañeros del Rosario sabtn apro
vechar la simiente que este acontecim iento 
proletario esparció, no dudamos que la or
ganización alcanzará allí un nivel nunca es
perado, gestando nuevas y más fructíferas 
batallas contra la explotación y prepotencia 
de capitalistas y gobernantes.

Este triunfo obrero facilitará la obra de 
constitución y robustecimiento de los orga
nismos productores, parte constructiva de la 
gran obra r ivolucionaria que consiste en 
destruir y construir. Este momento es el 
más propicio para ¡a construcción revolucio
naria, por el descrédito absoluto de las in s
tituciones burguesas.

El descrédito de la comuna rosarina y la 
victoria obrera no tendrá su influencia sola
mente en aquel municipio, sino que hará 
sentir sus erectos también en la capital y 
otras ciudades. En efecto, las ordenanzas 
derogadas allá fueron implantadas y resis
tidas aqui también y en varias ciudades más. 
El éxito n<' coronó la resistencia en esta, por
que los demás gremios no prestaron una 
ayuda eficaz y oportuna.

Librados los conductores de vehículos á 
sus propias fuerzas y escasa conciencia su
cumbieron, ante la intransigencia del gobier
no comunal.

A sí, púes, resulta evidente la necesidad de 
generalizar la lucha cuando se la empeña 
contra la autoridad constituida, como gran 
óeniostración de fuerza contra esta y como 
demostración fraternal en la clase proletaria.

Tam bién esta gran huelga solidaria es un 
solemne desmentido a todos los sofismas últi
mamente propalados, que sostienen que la 
acción obrera se dirige a fines mezquinos y 
utilitarios. La mejor refutación se la da el 
hecho del levantamiento de todos los gre
mios del Rosario, por la causa de uno solo; 
el levantamiento de casi todos los de la 
capital y  muchas ciudades más.

¡Bella revelación de los sentimientos de 
clase que anima á la organización sindical 
de este país!

En fin, los proletarios del Rosario acaban 
de abatir una tiranía odiosa que consistía en 
pasar por mil vejaciones policiales para tener 
derecho a ganarse el pan, logrando la liber
tad de trabajar sin libretas de conchavo pa
ra un numeroso gremio. El proletariado or
ganizado de los más importantes centros 
comerciales y fabriles, compartió el triunfo 
entrando en batalla.

Bien; las organizaciones obreras hicieron 
todo lo que estaba a su alcance para que 
la gran jornada tuviera todo el éxito que 
el momento requería. Si algunas deficiencias 
se notaron no es imputable a la organización 
y si a la precipitación del movimiento, l ie -  
neralmente estos acnnteciinieutos toman de 
Sorpresa á la organización, y eso es causa 
de protestas, de deficiencias y dudas que 
conviene evitar para lo sucesivo, a fin de 
que se vaya a la lucha con mas decisión y 
unanimidad

Esto se lograra coordinando las tuerzas 
obreras hoy dispersas y casi sin relación 
entre si Kn todas estas circunstancias se 
han hecho sentir los electos del fracciona
miento existente y un tanto tamb en la poca 
actividad de mucha» comisiones. Anotam os 
esos defectos para que se com jan en lo posible.

firm es en nuestra creencia, que las orga
nizaciones del proletariado son organizaciones 
de combate, nacidas y desarrolladas en él, 
sostenemos que al terminar una lucha lian 
de prepararle para las futuras. Sin querer 
llevar al proletariado a luchas inútiles, cree
mos que él debe estar con el arma al brazo, 
diremos así, para responder en todas las 
emergencias de la lucha con la mayor efi

cacia posible.
La actitud que asume el gobierno en las 

huelgas, debe determinar al proletariado a 
estar atento.

Una victoria debe alentar á otra, una lu
cha á otra.

La huelga que acaba de terminar es, fue
ra de duda, la más grande realizada en el 
país y también la más precipitada. Prepare
mos las luchas futuras para que sean menos 
precipitadas; pero más grande y mas unánime.

L.\ h u e l g a  kn e l  R o s a r io

El 14 de Enero reunida una asamblea de 
conductores de vehículos declara la huelga 
para el día siguiente, en vista de la terque
dad del intendente que persistía en querer 
obligarlos á muñirse de una libreta e i la 
que debía estamparse el retrato, impresiones 
digitales y demás señas del conductor; libreta 
nue debía servir como certificado de buena 
conducta. Muy bien se desprende de eso 
que el conductor, asi se hallaba a! arbitrio 
del patrón y de la autoridad, pues con una 
mala anotación en la libreta, difícilmente en - 
contraría ocupación, ó bien retirándosela debía 
forzosamente cambiar de trabajo.

L a  huelga declarada se produce unánime el 
día fijado, logrando más tarde la adhesión de 
los empleados de tranvías. La Federación O bre
ra Rosarina declara la huelga general a par
tir del día 21 como acto de solidaridad. E s
ta declaración, que luego se convirtió en un 
hecho, produce un desorden com pleto en e! 
gobierno local. Nadie atina ?. encontrar solu
ción al conflicto. La prensa y los centros bur
gueses les piden refuerzos y la declaración del 
estado de sitio. Entonces se amenaza con la 
huelga general en Buenos A ires. El estado de 
sitio no se decreta pero son enviados al R o 
sario varios regimientos de caballería, un acó 
razado y varia» otras naves de guerra, las q u : 
desembarcan fuerzas de fusilería y artillería. 
Una comisión de la Bolsa parte para Santa 
Fé á conferenciar con el gobernador. La dele
gación lejos de pedir medidas de tuerza, por 
temor á complicaciones y echos de violencia, 
pedia medidas pacificas para solucionar el con
flicto.

Entre tanto la ciudad carecía de todo, ali
mentos, higiene, etc. El Rosario tema el 
aspecto de una ciudad sitiada. La industria, 
el comercio y el trasporte paralizad < com 
pletamente; las calles recorridas por patru
llas de soldados y llenas de inmundicias; los 
alimentos escasos y caros y frente a la ciu
dad varios buques de guerra.

L a policía por su parte no podía perm a
necer inactiva. Durante la huelga fueron d e 
tenidos unos 250 obreros, a muchos de ios 
cuales se les obligaba á ocuparse de limpiar 
la ciudad, mientras soldados armados los 
vigilaban.

La prensa que había pedido medidas de 
represión y el estado de sitio, se manifestó 
partidaria de la opinión de la Bolsa.

A si las cosas el intendente propone las 
bases de arreglo que consistían en dejar sin 
efecto la ordenanza que motivó la huelga 
hasta el mes de marzo cuando se reúne el 
Consejo Deliberante, prometiendo suprimir 
lo que motivaba el desacuerdo, la libertad 
de lo» detenidos por motivo de la huelga, etc.

Estas concesiones significaban el triunfo 
obrero v el sometimiento de las autoridades 
rosannas.

l.a voluntad del pueblo fué reconocida 
El hizo valer >us derechos recurrieudo a los 
medios que estaban a su alcance, logrando 
casi inmediatamente imponer »u» reivindi
caciones. Asi gobierna el pueblo. Asi g o 
bernaron lo.» io.ooo huelguista.» del Rosario.

Durante la huelga se constituyeron varios 
sindicato» y muchos de los existentes se 10 
bustectcroii, hasta quintuplicar el número de 
adherentes.

Esto viene a corroborar la alimaeion nues
tra que en la lucha ios organismo» obreros 
nacen y se desarrollan La caiastrole de esa 
organización, predicha por los reformistas, se 
produce en sentido mver»o.

Antes de terminar esta ligera eróme 1 he
mos de hacer constar la iiaicula pretensión 
del Centro Socialista Ko»armo, ai declarar 
que no apoyaba el movimiento. Aun creen 
esta gente que los obreros han de estar su 
peditados a ellos

Pero la actitud de los obreros rosarinos, 
dejo en ridiculo al centro y su resolución.

L a  h u e l g a  e n  S a n t a  F e

El proletariado de esta ciudad respondió 
el día 23 con la huelga general por solida
ridad con los obreros rosarinos y ¡os del 
ferrocarril francés. El movimiento fué tan 
unánime como en el Rosario.

N j menos de 7.000 trabajadores hicieron 
abandono de sus puestos de labor para o cu 
par sus puestos de combate. La caracterís
tica de la lucha en esta ciudad fué la que 
ofreció la conducta enérgica de los huelguis
tas, quienes contestaron a la brutalidad po 
licial en la única forma que se le puede con 
testar. Los traidores también tuvieron su 
merecido. Se les apaleó y hasta se le pren 
dió fuego a sus viviendas.

Este gran acto solidario contribuyo enor
memente á sembrar la confusión en el g o 
bierno provincial, quien solicitó al gobierno 
nacional el envío de buques de guerra.

La adhesión de esta ciudad a la huelga 
general fué un triunfo completo para los 
obreros de Santa Ee.

L a  h u e l g a  en  l a  C a p í i a l

En esta la huelga venia siendo tema del 
día desde que la policía prohibió el meting 
de protesta contra el gobierno español, por 
la prisión de Nakens y Ferrer. Varios gre
mios habían resuelto declarar la huelga desde 
el 21 si la policía no permitía el mitin. Este 
tué prohibido. La indignación que tal abu
so produjo en la organización obrera fué au
mentada por la conducta intransigente de las 
autoridades del Rosario. Visto el giro que 
tomaban las cosas en esta ciudad, donde se 
creía que ocurriiían hechos de sangre como 
otras veces, se dejó sin efecto aquella reso
lución a la espera de los acontecimientos 
del teatro donde se desarrollaba la gran, 
huelga.

Kn esto, el Comité Federal de la í\  . ó 
R . A . envía un telegrama al comité de Is. 
Federación Local Rosarina, en el qne se de
cía que en Buenos Aires estaba todo dis
puesto y solo esperaban pedido de ella. l .a 
respuesta no se hizo esperar. En contesta
ción a ese telegrama vino otro pidiendo que 
se declarara la huelga general.

Un comité de hueiga compuesto por tres 
delegados de la Federación y otros tartos 
de la Unión, después de obtener el consen
timiento de los órganos directivos de las 
instituciones que representaban, de aran 
la huelga general.

Dada la precipitación con que fue decía 
rado el movimiento, puede decirse ..me 'uc 
todo un cxitvi. Los conductores de carros 
respondieron unánimemente. I . ; obreros del 
puerto, de las barracas y el mercado cen 
tral de truto» abandonaron el trabajo ch»i 
sin excepción. Igualmente los metalúrgicos, 
obreros en madera y obreros panaderos.

Hicieron abandono del trabajo la m ayo
ría de los siguientes gremios: gráfico», ramo 
de cai/.ado, pintores, constructores de i.irros'i 
y carruajes, cargadores de la estación del 
once, propietarios uc uno y d oi carro 1, ''.i ., 
etc.

Se plegaron con menos unanimidad al mo 
vimiento, lo.» empleados de tranvías, ramo 
de construcciones, ramo de confecciones de 
vestidos, conductores de vehículos, etc., etc.

Puede decirse que lue un movimiento uná
nime, entusiasta y espontaneo, l.a nota dis
cordante la han dado algunos de nuestros se
ñores reformistas, los que se vieron descali
ficados casi inmediatamente por lo» mismos 
a quienes representaban y en cuyo nombre 
si. oponían a la huelga.

Según los datos de la poheia el numero 
de les huelguistas excedía a So.000. lista 
cifra de la policía y otros cálculos hechos 
después de recorrer los barrio» de Boca 
Barracas, el puerto, las estaciones de tranvías 
y ferrocarriles, nos inducen a creer que el 
número real de huelguistas era casi de 
1 50.000.

Pero en fin, lo que esta fuera de duda 
es la gran magnitud «leí movimiento.

La policía en esta ocasión volvió a reve
lar sus viejas mañas. Comprendiendo el mi
litarote halcón que dejando libremente el 
deiccho de reunión, era permitir adquiriera
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proporciones mavores, prohihió desde el 
primer día de la huelga toda reunión y clau
suró los locales obreros, l’or este abuso 
quedaron sin efecto más de 20 convocato ■ 
rías de otros tantos gremios; varias confe
rencias organizadas por el Comité de huel
gas y diversas reuniones. T od o esto, como 
bien se comprende, venia á menguar el en 
tusiasmo que m ee al calor de las reuniones.

K1 estacionamiento en las calles tampoco 
era permitido, l ’ uede afumarse que el esta 
do de sitio se aplicó sin ser decretado. Esto 
constituye un nuevo procedimiento libertici
da, original del actual jefe de policía. Sobre 
todos los abusos este es el mayor porque 
parece estar erigido en sistema, p íes la clau
sura de los locales obreros se viene repi
tiendo con una frecuencia irritante. V no 
solo se trata de clausura, sino de disolución 
por la fuerza de reuniones efectuadas en 
locales cerrados. Los derechos van siendo 
cercenados y pronto no quedará rastros de 
ellos si ei proletariado no lo impide.

H ay mil abusos que requieren otros ta n 
tas acciones. El proletariado debe preocu
parse de poner á raya 1 1 audacia policial.

La huelga diose por terminada después 
del triunfo de la huelga del Rosario. Los 
conductores de carros la dieron por termi
nada cuando se levantó la c'ausura á su lo
cal .

L a  h u e l l a  e n  B a h i \ B l a n c a

El proletariado de esta ciudad no podía 
permanecer indiferente, pues su espíritu de 
clase bien templado en luchas heroicas, d e
bía inducirlo á terciar en la magua contie 1- 
d? que se desarrollaba en el vasto escenario 
de la provincia de Buenos A ires v Santa 
Fe. La huelga declarada por !a Federación 
Local tuvo gran éxito, respondiendo á ella, 
más de 3 000 obreros.

Este acto de solidaridad viene á dem os
trar que el proletariado bahiense está siem 
pre sobre las armas dispuesto á la lucha, 
que es donde se conquistan los derechos, el 
bienestar y la emancipación. Esperamos que 
esté siempre así.

L a  h u e l l a  e n  L a  P l a t a  

A qui también tuvo eco el movimiento. La 
, Federación Local se plegó á la huelga y res

pondió al llamado un regular número de 
gremios.

En esta ciudad sin vida, este movimiento 
representa el esfuerzo de las pocas organi
zaciones, que quisieron solidarizarse de he
cho con los obreros del Rosario.

E n  V A R I A *  11T R A S  r O R L A C R ' N E b  
Tam bién el movimiento tuvo repercusión 

en v a r ia s  otras poblaciones como San Fer
nando, Quilmes, etc., de donde no se tienen 
informes respecto á su magnitud y otras 
particularidades.

He ahí una ligera re*eña del grande v 
memorable movimiento que acaba de reali
zar el proletariado revolucionario de la A r
gentina.

D e s p u é s  d e l  T r i u n f o

U N A  E N S E Ñ A N Z A  M Á S

“ La vida es la escuela1* alguien ha dicho 
y no se ha equivocado. La experiencia hace 
á  les hombres íntegros y más capaces por 
consiguiente; el ambiente, el roce continuo, 
con personas pertenecientes á clases distin
tas, modelan ó atenúan el carácter, la men
talidad, la manera de ser de cada individuo 
de distintas clases.

Por eso es que los socialistas (á secas) de 
la ia sección de la Confederación de Ferro
carrileros, como consecuencia de su actuación 
y  del continuo roce con individuos que no 
palpitan, no sienten los mismos sinsabores 
que nos brinda la lucha por la vida diaria, 
cruenta y tenaz como nos la impone el re- 
gimen actual, dejanse llevar por vagas pa
siones, falsas sentimentalidades, i  los peore 
egoismos de la bestia humana, hacia el cam
po conservador y antiobrero.

Las pruebas son interminables, pero un 
ejemplo tipico acabamos de observarlo en el 
último movimiento general, realizado por las 
dos Federaciones obreras de esta región que 
declararon la Huelga General por tiempo inde
terminado como acto de solidaridad con los 
hermanos Rosarmos que se veian amenazados 
en su mas sagrada dignidad de hombres.

A  t n alto y humano llamado de solida
ridad pedido por los abusos de la Ciudad 
del Rosario, los Confederados de la ia sec
ción contestaron con la blasfemia burguesa 
más reaccionaria,*y si no veáse lo que sigue: 
al pedir solidaridad los compañeros del R o
sario, la Comisión de la Sociedad Ferroca
rrileros del Sud (Aultrionera) le comunica á 
la ia . sección de la Confederación de F e 
rrocarrileros si qnerían ponerse de acuerdo 
para llamar á una asamblea general á todos 
los obreros que trabajaban en los talleres 
de Banfield y Sola para tratar de manifes
tarse con respecto á los del R osario .

Com o contestación á lo propuesto por la 
S. G. F. del Sud, la comisión de la ia. sec
ción de los Confederados contesta: que ellos 
iban á tener una asamblea de socios exclu
sivamente y que resolverían lo que debían 
hacer

Para presenciar dicha asamblea la S o cie
dad G . F. del Sud manda dos delegados en 
su representación: pero ¿qué pasó? que los
señores de la Confederación no admitieron

á dichos compañeros, pretestando que no 
podían entrar si no los que eran socios.

¡(Jué poca vergüenza tenían esos señores! 
Pero no acaba aqui todavía su conducta 
antiobrera.

La Asam blea de los Confederados resuelve 
no adherirse ,i la huelga genera' arguyendo 
que dicha huelga no tenia razón de ser. etc, 
etc. Pero en cambio lanzan un manifiesto 
aconsejando a los trabajadores de dicho taller 
á no prestar oído a comité ó comisión que 
declaran huelga* generales contr i la voluntad 
de los obreros, ect. . .

¡Solido argumento para traicionar á todos 
los trabajadores que luchaban en aquel mo 
m eato de prueba!

La misma cosa repiten continuamente los 
patrones y la policía.

En momentos que la solidaridad obrera 
surge expontanea, en momentos en que 110 
hay lugar ni tiempo disponible para usar de 
tadas las practicas democráticas y burgaesas 
de la mayoría mas uno (como acostumbran 
ello»), en momentos repito, que la policía 
clausura los locales obreros y no nos pode
mos reunir por ninguna parte, so pena de 
ser agredidos ,.como por salvajes, surgen estos 
nuevos redentores; y á guisa de raneros no9 
dicen ¡alto ahí! la huelga general 110 tiene 
fundamento, la declararon cuatro locos sin
dicalistas y cuatro locos anarquistas. . .

Ls que los enceguece el sectarismo poli 
tico, la religiosidad que profesan hacia el P 
S . A .

Y o  verdaderamente no sabia á que culpar 
pero permitidme que arriesgue á dar mi 
humilde opinión sobre las causas que deter
minaron a dichos obrero» á traccionar la 
huelga general, y  son las siguientes:

i" El odio nacido y avivado ma , en co n 
tra de los sindicalistas, los cuales en el úl
timo congreso de !a U. G de Trabajadores 
han sabido defender con gallardía los prin
cipios verdaderos del Socialism o desechando 
todo lo que significaba autoridad y aburgue 
samiento obrero y dem ostrando hasta el can
sancio la superioridad correlativa del sindi
cato sobre el P. S.

211 La intención de perturbar ó destruir la 
organización de los Ferrocairiles (autónoma) 
y esto lo baso en el motivo que sigue: al 
llamar asamblea de socios exclusivamente, 
la la. seción de la Confederación, encabeza
ba la circular manifiesto, diciendo, por invi
tación de la comisión de la sociedad gene
ral de Ferrocarrileros del Sud en la que nos 
propone la declaración de la huelga general 
etc., etc. De aqui se desprende la intención 
preconcebida de señalar á la Empresa los 
Compañeros que formaban parte de la co
misión de la Sociedad G F. S.

3' Porque para todos los socialistas de 
partido la huelga general no sirve; son ene
migos de ella y van solamente arrastrados 
por los demás obreros.

La conducta de estos nuevos redentores se 
asemeja mucho á los de la “ Libre Trabajo**.

El hecho de ir al trabajo vigilados por 
esbirros (armados á mauser) es lo suficiente 
para que un “ hombre*' se niegue á repre
sentar tan triste comedia. Porque se com 
prende claramente (aún por los más retró
grados) que lo que ellos hacen no está de 
acuerdo con los intereses ó resoluciones de 
los demás obreros, puesto que la Policía les 
proteje para que no sean atacados por los 
que ella llama perturbadores del orden, huel
guistas de profesión, etc.

Pero el hecho de que esos mismos obre
ros que traicionan, y  que se dicen socialistas, 
vayan armados con revolver como á mi me 
consta, no los distinguen de los carneros de 
oficio. Más aún; y que cuando se sienten 
decir por otro obrero también socialista, 
como es el que subscribe estas líneas, su 
merecido, sacan el revolver y contestan que 
el primero que les diga carnero lo quemarán 
á balazos. Esto pasó conm igo el día sabado 
26 de Enero en los talleres Sola F . C. S . 
que por haber observado á uno de ellos 
llamado A L E J A N D R O  C O LO M B O , me ame
nazó con quemarme á balazos y que gracias 
á mi serenidad y á la ayuda de otro com,- 
pañero pudimos impedir el criminal intento 
del traidor matón.

Estos hecho*, repito, sucedidos en este 
último acontecimiento obrero, demuestra á 
las claras la afinidad psicológica que existe 
entre los confederados de la la  sección y 
los degenerados de la Patronal.

A hora bien, puesto de manifiesto los hechos 
sucedidos y demostrados palmariamente quie
nes son los individuos que se dicen socialistas 
en los talleres de Banfield, y que esta vez no 
pasan de vulgares traidores, me pregunto en 
mi interior ¿hasta cuando habrá obreros que 
se dejen llevar de las narices por estos nuevos 
r e d e n to r e s¿Y hasta cuando nos veremos ca
lumniados por los mismos en todos nuestros 
más sanos propósitos?

Felizmente la gran huelga terminó con el 
triunfo obrero, pero triunfó por los que huel- 
garon, no por los traidores; y ahora si tu
vieran vergüenza no dejaría 1 asomar sus 
rostros en presencia de los obreros conscien 
tes que no tuvieron miedo de perder el tra
bajo, ni ser mal mirado* por los patrones y se 
revelaron lanzándose á la calle en solidario 
consorcio con nuestros hermanos del Rosario.

Los que aún no estáis contaminados por 
el inoptismo parlamentario, venid con noso
tros a las filas revolucionarias !Aqui hay vida! 

¡Mirad que el sueño se asemeja á la muerte!

I I 1 m u e r t o  B i a n c h e t t i .

L A  H U E L G A  G E N E R A L  

Y
EL REFORMISMO EN LOS HECHOS

La huelga general que acaban de realizar 
los obreros organizados de e*ta capital y v a 
rios otros puntos de la república, se ha pre 
sentado con características propias, que le dan 
un sello especial v de individualización.

Una h u c'gt general proclamada en solida 
ridad con el muy vigoroso v grande movimi - 
ento de los trabajadores rosarino*. Y  no con 
el propósito de salvar una situación difícil de 
estos; al contrario, es b'en «abido qnr la hu
elga del Rorario progresivamente ha ido au
mentando en su fuerza v en el número de 
obreros que comprendía: ha ido robusteciendo 
su acción y haciendo más difícil ó peligrosa 
la situación del patronato v autoridades ló
cale».

El movimiento solidario de la capital v otros 
puntos ha tenido, pues, por objeto colma»- la 
situación ventajosa de los trabajadores rosa- 
rinos, dar mayor empuje á su acción por si 
misma ya triunfante.

En ta! sentido podemos decir que la huel
ga general más que provocada por un acto 
concreto y determinado de la burguesía, ha 
nacido como exteriorizad *n de un fuerte sen 
timiento de clase estimulado por la heroica ac
titud del proletariado resarino. Se ha querido 
expresar intensamente que todos los trabaja
dores organizados seguian con Ínteres vivísimo 
las contigencias de la lucha librada por sus 
hermanos del Rosario; que era su anhelo mas 
grande secundar su esfuerzo abandonando 
bruscamente los lugares del trabajo como her 
mosa é intrépida repuesta al concurso oue los 
explotadores del Rosario recibían del Estado 
Nacional.

En todo esto hay un hecho que vale hacer 
resaltar por su importancia. Nos referimos á 
esa generalización de la lucha, á ese m ovi
miento de toda la clase, que obra com o fuer
za orgánicamente articulada y unida, para quien 
no pasan inadvertidos los conflictos locales.

Esto nos manifiesta que por encima de las 
preocupaciones particulares al grem io, hay 
preocupaciones de clase más grandes y  exp re
sivas, que ya saben conctetarse en actos fran 
camente agresivos al capitalismo y en mani
festaciones vehementes de solidaridad prole
taria.

La huelga general realizada se califica, pu
es, como un movimiento temerario.

Es innegable su contribución abundante á 
una tarea que en este proceso histórico revo
lucionario es primera y esencial: destacar las 
clases, separarlas por un abismo, que un pro
fundo sentimiento de adversidad caracterice 
sus relaciones, establecer una nítida diferen
ciación entre las pasiones, ide2s y propósitos 
de una y otra clase.

Hasta aquí ha ido el movimiento general 
que comentamos. Los obreros ya no se cui
dan de ser prudentes á juicio del patronato, 
sinó que dedican una preocupación superior 
á obstaculizarlo y combatirlo.

Pero ademas de esos efectos, han tenido lu
gar otros de orientación clara v precisa. La 
huelga general ha definido terminantemente 
la situación del socialismo parlamentario, le 
ha arrancado un acto de franqueza que d es
cubre sus propósitos, su tendencia, la natura
leza de su política.

El Partido Socialista no se ha solidarizado 
esta vez con el movimiento de los trabajado 
res. Se ha destacado de la masa proletaria 
para ocupar ostensiblemente posiciones dis
tintas. No pudo prolongar por más tiempo una 
situación de equilibrios y apariencias.
Hasta ahora, dada la modestia de los actos 
realizados por los obreros, siempre debidos, 
ó á la demanda de mejoras ó á provocacio
nes violentas de la burguesía, el Partido S o 
cialista habia podido más ó menos, simular 
cierta solidaridad con la acción obrera, á la 
vez que simularse un papel de reivindicador 
proletario.

Pero el carácter agresivo y temerario de la 
última huelga general, ha impedido el m ala- 
berismo político de los socialistas parlam en
tarios. Les ha obl gado á decir lo que son, á 
revelar el contenido de su política y de su acci
ón social.

La disyuntiva era, esta vez, extremadam en
te violenta. Por eso se impuso al Partido s o 
cialista una conducta de inevitable coherencia 
con sus fines y propósitos.

Las circunstancias no han consentido que 
estos fueran ocultados con órdenes del día 
tendientes á conquistar votos entre lo» traba
jadores.

De otra manera habría corrido el grave p e
ligro de malquistarse la simpatía y el concurso 
de las clases medias, que constituyen el ele
mento original y especifico á su política de 
radicalismo democrático.

Vincularse á los trabajadores en unacontin- 
gencia semejante de su lucha, habria im plica
do una renuncia á lo que es el objetivo c o 
mún de todos los partidos políticos: la con
quista de los poderes públicos. Y  esto no está 
de acuerdo ni con lo» sentimientos, ni con la 
voluntad, ni con el programa que sostienen 
los directores del Partido Socialista A rgen 
tino.

Nuestra crítica, mil veces repetida, ha te
nido, pues, una confirmación en los hechos 
elecuente y definitiva: los partidos políticos’, 
aunque se llamen socialistas, no pueden seguir 
al movimiento obrero en todo su desarrollo 
no pueden ir hasta donde este \á ó hasta don
de se propone llegar.

H oy m rjor que núnca. ha quedado á 
cubierto el abismo que separa al Partido Sodfr- 
lista del m ovim iento proletario

Mientras el uno se encamina hacia una acci
ón democrática, el otro realiza una aeqióii 
socialista; mientras el uno aspira á la colabo
ración de las clasev, el otro se emnefla en avi- 
var la guerra de la t clases; mientras e| Uno 
se propone la conquista de los tnnleres pñblj- 

el Otro marcha á la drstruH ón de los 
mos, con la destrucción del régimen caoita-
l is ta .

El Partido socialista refuerza la democracia 
burguesa, en fracciones de la cual se apoya 
y cuvas necesidades consulta ron significativa 
amolitud en el tan célebre Program a Mínimo.

T o d o  esto ha tenido su reflejo odioso en 
la animosidad ron que “ La Vanguardia*' se 
ocupó de la huelga general, hasta el punto de 
hacerse eco de especies calumniosas v  proferir 
insultoscontra los trabajadores más conscientes 
V capaces. Son los lugares comunes, del n«- 
riodismo adyecto é impotente, contra el cual »e 
dirige la acción tenaz del pueb'o trabajador.

A  S. L

D e r e c h o s  que no (¡ene 

el pueblo obrero:
I -  L ibertad «le transiio v e»ialiil¡il»r1 pn el lerr'ln- 

r i o  ile la R**ihíliiiw 1 l.eu de lies¡d*nr’n\
II. P roh ib ic ión  de llevar la bandera roja en las

m a n ife s t a c io n e s .
III P roh ib id ión  de realizar rneptintr.
IV. Pr isión  n<>r el sim ple h echo  de ser bnelguiiia.
V .  ( ’.lausiira de locales sin haber eslado de sido.

E 11 toda sociedad d e m o crá l ica .  hav una serie de de
rechos acordado*. \ de los cuales puede gozar el 
nrolelariado. al igual q u e  I*s diversas fracciones po
lítica* burguesas.

Esos derechos  son necesarios  para la vida de las 
d n e r s a s  fracciones burguesas,  que  ejerepn un control 
en la marcha del eslado.

P ero  cu an d o  el uso d »  d ich as  libertades, por par
le del proletariado, im plican  un neligro para la "«ta- 
hilidad burguesa ,  ellas le son limitadas ó  suprimidas.

La supres ión  de dichas libertades, no adquiridas 
por el proletariado, s ino nre\i*|pnles á su organi
zación, debe  im pedirse  á luda costa.

P o r  el con trario  deb°n  acrecentarse por  sucesivas 
conquistas de la orga n iza c ión  nmleiaria.

M ientras la clase trabajadora perm anece inactiva, 
desorientada, la burgu es ía  le permite el uso de di
chas libertades, q u e  en nada perjudican su dom i
nación  y su nroveclto.

P ero  cu an d o  la masa productora  crea su organi
zación, lucha v se c a p a d la ,  esos derechos se ven 
s o m et id os  á una severa reglam entación  que  los vuel
ve inútiles.

Y  es q u e  el proletariado ha creado una fuerza nue
va. que  en lorpece  la m archa de la sociedad capita
lista. qne  amenaza constantem ente  la estabilidad de 
la misma.

H av  que  dificultar, obstaculizar el desarrollo nor
mal de dicha fuerza, sup rim iendo  derechos v liber
tades q ue  han prex is l ido  á su form ación .

P e r o  el proletariado no puede ver impasible la 
supresión  de esos derechos ,  q u e  la burguesía  acuerda, 
no  ¡i la clase obrera , s inó A lodos los indiv iduos del 
pais.

L a  d a s e  trabajadora ha creado  con  la organiza
ción ,  una fuerza social nueva, capaz no solo  de m an
tener esos derechos ,  s inó  de  ampliarlos y conquistar 
una m avor  sum a de libertades.

La  p reocu p ac ión  de lodos  los  proletariados, es el 
m anten im iento v con qu is ta  de todos aquellos elemen
tos que  favorezcan  en alio  gra d o  el desarrollo de su 
o rg a n iza c ión  de d a s e ,  al par que  contribuyen  a su 
re lm stec im jen lo .

L a  c lausura  de los locales obreros  el día de la 
h uelga  general, hubiera llevado á otro  proletariado, 
há realizar 1111 acto  estrem o v v ig oroso  q u a infun
diera tem or a la b u r g u e s ía  y le im pusiera más res
peto por  los trabajadores.

El nuestro no pareció  entenderlo  así.
La libertad de reunión v asociación, la manifesta

ción en una ú otra forma, del pensamiento colectivo, 
son inherentes al normal desafilo de la organización.

El proletariado debe  mantenerlas.
Donde no existe debe conquistarse, cueste lo que 

cueste.
En co n secu en c ia  se im p o n e  que  el proletariado 

del país, por  su a cc ión  directa, con  una mavor au
dacia  v energía ,  c o n  un m av or  espíritu de sacrifi
c io  y de lu ch a ,  q u e  el que  ha mauifestado hasta el 
presente, con q u is te  los d e r e ch o s  que  110 tiene:

I. Abolición de la lev de residencia.
II. Enarbolar la bandera roja en las manifesta

ciones.
III. Realizar meeting donde v cuando quiera.
i}’ - Libertad de los huelguistas.
\ lábertad de reunión.

L a  F á b r i c a  C ap ita l is ta

O R G A N I Z A C I O N

E l sindicato existe, es fuerte y ejerce la 
tutela de los intereses de sus miembros, con 
toda la amplitud necesaria, para limitar en 
la medida que él lo desee, la explotación ca
pitalista.

Pero, no está por eso cum plida su obra; 
hasta iicá el sindicato puede muy bien 
haber entendido su acción com o simplemente 
obstaculizadora ó de limitación á la exp lota
ción del patronato, y puede muy bien, no 
haber hecho otra cosa sinó servir los inte
reses de la clase dominante, sin haber en 
nada perjudicado, ni amenazado sus privi
legios sociales.

Podem os, muy bien, aclarar el caso to 
mando com o ejemplo un sindicato cualquiera 
cuyos miembros no estén investidos de un 
preciso criterio de clases, y cuya obra en el 
mundo de la producción se haya circunscrip
to únicamente á reclamar mejoras materiales, 
tales com o reducción de la jornada y» ele
vación del salario, sin proclamar para nada 
la lucha de clases ni fijar la orientación final 
de la lucha en la emancipación completa de 
los trabajadores.

Pues bien, este sindicato, si ha obtenido 
una sensible elevación de las condiciones de 
sus miembros, en cam bio no podía n inca 
electuar una obra trascendentalm entc social,
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tal como la desaparición de las clases 
ó sea la anulación del régimen burgués, 
debido a a carencia de una moral especia 
lísima de los obreros que la forman.

Estos mismos, negando el antagonismo de 
las clases, la inconciliable división existente 
entre patronato y asalariado, y obrando siem 
pre bajo la obsesión mezquina de obtener 
un beneficio material, no podían jam ás ela
borar un mundo nuevo, ni menos preparar 
una franca lucha de clases.

Aun más, bajo el dominio de este obje
tivo estrecho y  mezquino no puede sino ser 
en ciertos momentos, otra cosa mas que 
una barrera casi insuperable al ascenso po 
Utico de los demás trabajadores que nutren 
un criterio sano de clases.

No podemos menos que citar las Irado  
Inions inglesas y norteamericanas, v los 
sindicatos amaril os. que á medida que la 
conciencia revolucionaria de los trabajadores 
se desarrolla \ a constituyendo la misma bur
guesía, para oponerle á los obresos organi
zados socialistas, y neutralizar en la medida 
que es posible la influencia revolucionaria y 
social, que aquellos hacen pesar sobre todo 
el régimen económ ico y político.

Para que el sindicato efectúe la gran obra 
histórica que le está asignada es necesario 
antes que todo, el que haya instituido en 
sus miembros, una precisa conciencia del an
tagonismo en que se basa la actual sociedad, 
y el convencimiento de que su emancipación 
total y definitiva no podrá ser obtenida sino 
cuando al régimen de la propiedad privada 
de ios instrumentos de trabajo y de toda la 
riqueza social, haya sido substituido por 
el contralor de los trabajadores libres.

Mientras esta inspiración superior no mue
va ni oriente la acción del sindicato, ésta 
no podrá hacer otra cosa más que atenuar 
la injusticia social, protegiendo inconsciente 
mente la tiranía de clases, pero jam ás rei 
vindicar históricamente, por un gran acto 
revolucionario, los derechos de la clase tra
bajadora.

Hecha esta breve exposición, con el o b 
jeto de aclarar que entendemos ocuparnos de 
la misión del sindicato revolucionario ó sea 
de clase, pasaremos á detallar sus funciones 
primordialisímas.

/.— E l  sindicato y  e l patronato. -  -Xa cons
tituido definitivamente el sindicato, y  reco
nocida su existencia y su derecho, por el 
mismo patronato, no queda ni debe quedar 
un solo individuo del gremio no registrado 
en él.

En este periodo de la lucha, en que aún 
resta mucho que hacer en las dem ás ramas 
del proletariado, quedado; á la retaguardia 
por diferentes factores materiales y morales, 
la misión importantísima del sindicato, está 
puede decirse circunscripta á tres puntos: 
mantener las mejores condiciones del trabajo 
alcanzadas por su esfuerzo, tender á m ejo
rarlas, y com pletar la educación revolucio
naria de sus asociados.

En cualquiera de estos tres propósitos en
contrará siempre á su frente, obstaculizando 
su realización al patronato, inteligente pre
visor y resuelto á todo.

Es, pues, dando por sentada la presencia 
y el esfuerzo adverso de éste, que deberá 
realizar su obra; es decir, haciendo lucha de 
clases.

La producción capitalista, está sujeta es
pecialmente, á alternativas que le hacen su
mamente mudable ó variable.

A  veces son factores diversos, tales como 
un menor rendimiento de la naturaleza, otros 
á  la invasión rápida y casi inopinada de un 
instrumento de trabajo más perfeccionado, y 
en ocasiones, ú un ardid inteligente del mis
mo capitalismo, tendiendo á colocar en con
diciones desfavorables de ludia a los pro
ductores organizados.

En el primer caso, es decir, en el de una 
diminución de los frutos naturales, se siente 
un s:nsible y rápido descenso de la activi
dad en todas las ramas industriales sin e x 
cepción. La base de toda industria siendo 
la explotación de los dones de la naturaleza, 
es lógico admitir en aquella una influencia 
sensible y rapida, de toda variación de esta 
última. Por ejem plo, en este país, puede ad
vertirse con facilidad un decrecimiento de la 
actividad fabril, cuando un mal año ha dis
minuido U cosecha de cereales ó la procrea
ción de los ganados. A sí igualmente en la 
mayoría de los países que viven de sus re
cursos naturales propios.

Cuando una contingencia de esta clase 
se produce, el industrialismo capitalista pre 
tende reducirla en su servicio, tanto en lo 
que toca á la elevación de los precios, si 
esto le es posible, com o en reducir inmedia
tamente las condiciones de trabajo de los 
asalariados.

Es, sin disputa, uno de los más difíciles 
trances en que puede encontrarse el sindicato, 
pues siente inmediatamente producirse una 
enorme cantidad de desocupados, irrimisible- 
mente condenados a permanecer durante todo 
el año sin trabajo.

Recursos para mantenerlos e» inútil recla
marlos en la cantidad requerida para eos 
tear, á veces, una tercera parte del personal 
de la industria que queda cesante.

En Alem ania, sociedad capitalista, muy 
estable y fija en su producción, se ha po
dido casi advertir, la impotencia del sub
sidio para neutralizar los efectos de la de- 
tocupación, y cto  que alli produce de 
una manera limitadísima.

Sin embargo, las cajas de resistencia ro
bustas y abundantes, son excelentes para 
emperar este daño, y un sindicato que ten

ga recursos en metal para una contingencia 
semejante, se hallará siempre, no h~y que 
discutirlo, en condiciones de poder neu
tralizar en parte sus pésimos resultados.

Donde, á mi juicio, reside !a llave maestra 
de los trabajadores para remediar el daño, 
es en la conciencia, inteligencia y previsión de 
los mismos.

El sindicato inmediatamente, que observa 
la presentación del fenómeno, y la cesantía 
mediata ó inmediata de sus miembros, debe 
advertir á estos del peligro, y tender á elu
dirlo en la única manera posible, es re
clamándole la necesaria disciplina y confianza 
para salvar !a temible contingencia.

En este caso se impone el turno del tra
bajo. Este permite reglamentar, la desocu
pación de modo que e' sindicato no pierde 
nada absolutamente de su consistencia y de 
su fuerza.

Aceptando el turno impuesto por el sin
dicato, sus miembros no pueden naturalm en
te hacerse concurrencia, y  por lo tanto el 
patronato viene á hallarse en idénticas con
diciones que si la mayor actividad reinara en 
la industria.

Aún mas, no sería ilógicu hasta en este 
periodo adverso para los trabajadores or
ganizados limitar de tal modo el empleo de 
sus miembros, que á pesar de la diminución 
sensible de la producción, el patronato se 
encontrara en circunstancias de tener que 
indignarse ante meras exigencias de los obre
ros, los que podrían mediante una superior 
r isciplina sindical, llegar hasta hacer recaer 
todo el perjuicio de la crisis sobre el capi
talismo.

Puede oponerse á esto, la aglomeración 
de productos efectuada por el fabricante 
con antipación, y permitida imprudentemente 
por los trabajadores organizados, contra sus 
intereses inmediatos. Cuando el stock del 
patrón es grande, la amenaza de una huelga 
no lo aflige mucho, y en general, puede ad
vertirse que es mediante un preparado ati- 
borramiento de mercancías, que los capita
listas adoptan el lockout.

Claro es que un sindicato de obreros ave
zados á la lucha, esperimentados é inteli
gentes, no permitirá nunca que el patrón 
llegue á constituirse en tan excelentes condi
ciones de lucha, y tenderá protegiendo sus in
tereses á impedir, por un medio ú otro, 
que aquél, produzca en condiciones anor
males, que no corresponden á las sensibles 
exigencias de su mercado.

El turno como lo hemos dicho, con los 
naturales inconvenientes que posee, elimina 
victoriosam ente los peligros de la desorga
nización generai, y la serie de pésimos re 
sultadcs que este origina.

En primer lugar, no obstante las malas 
condiciones de la industria, permite resta
blecer el equilibrio necesario entre la de
manda de fzerza de trabajo y las exigencias 
de la producción, impidiendo ací, toda ten
dencia á hacer inferior las condiciones de 
salario, y jornada de los trabajadores.

Y  secundariamente, tiene el gran valor 
moral, de repartir entre todo», los inconve
nientes de efectos de una mala situación, 
que d¿ otro modo hundiría al sindicato en 
la impotencia, y á sus hombres en la más 
ruinosa de las condiciones, obligándoles á 
hacerse una enorme concurrencia, sin espe
ranza alguna de mejora.

Cuando la caja de resistencia es fuerte, la 
defensa del sindicato en estas circunstancias 
es más fácil, por cuanto un subsidio limi
tado, puede alejar el peligro del hambre 
para sus asociados, y evitar así toda tenden
cia á hacer decaer el espíritu de combate 
en los mismos.

Si el sindicato inscribe en el orden re
querido la cesación de los obreros víctimas 
de la crisis, le es dado fácilmente establecer 
los turnos, casi de una manera regular, cam 
biando periódicamente el personal de los 
talleres.

Esto aunque parezca muy extraño ó di • 
lícil, no lo es, sin embargo. Puede conside
rarse, la parte má9 fácil de la delicada ope 
ración, siempre y cuando el sindicato con
serve su autoridad y su fuerza ante los 
obreros, por un lado y ante el patronato 
por otro. Es natural, que si unos y otros 
no aceptan su infliencia, los obreros, ate
morizados por la crisis, los patrones tendien
do á proteger sus intereses, la acción del 
sindicato es imposible y su ruina inevitable.

Como la crisis no puede durar largo 
tiempo, es natural pensar que con el adve
nimiento de mejores condiciones á la pro 
ducción, los obreros pueden resarcirse larga 
ó limitadamente de los perjuicios que ella 
le ha irrogado, y elevar el tenor de sus 
condiciones de vida, sin haber sufrido de
trimento en las que gozaban anteriormente 
á la crisis.

Es bu :no en estos casos, como en todos, 
pero en estos especialmente, hacer penetrar 
en los obreros la convicción de que los efectos 
de la crisis son inevitables y que la única manera 
de atemperarlos consiste en la superior dis
ciplina sindical de ellos, que puede endulzar 
en gran modo sus perjuicios, obligando al 
patronato, hasta en estas circunstancias fa
vorables prra él, á repartir las malas con
secuencias.

Si la crisis puede ofender de tal modo 
al obrero sindicado, inteligente y luchador,

que se hal|a bajo la tutela de un organiS| 1 °  
tan poderoso, es innecesario recordar cuáles 
serían las consecuencias de la misma, cuando 
la organización hubiese desanarecido. Nos 
hemos va referido en otra parte de este trabaio. 
á la manera cómo es utilizada por el patrona
to, cuando hah’ irnos de! período de la des
organización oE’ era.

No es estrafl"1. que en estas contigencias, 
el patronato in*»nte valerse d* todos lo re
cursos, no exceptuando los más estraordina- 
rios y audaces, á fin de matar ó eliminar el 
sindicato.

La huelga iniciada por los mismos patrones, 
ya insidiosamente, va fr ncamente como ocu
rre en el lockout, suelen ser orocédimientos 
de lucha muv practicados por los mismos; p e
ro su eficacia, no reside, como lo hemos ya 
dicho, sino en la potencia del esfuerzo con
trario, que A ellos opongan los trabajadores 
Más adelante, en los párrafos que le corres
pondan á estas dos armas capitalistas, habla
remos con la debida extensión.

(' continuará )

L u is  B e r n a k d

AIRES ANTIMILITARISTAS
L a  m u e r t e  d e l  p a t r i o t i s m o .

Tem blad pundonorosos militare : temblad 
honorables sanguinarios, amedallados m ata
rife*!

Vuestro dominio, gentezuelas de oómulos 
salientes v aspecto carnívoro, toca á su fin.

Los oroletarios hemos declarado el boycot 
al patriotismo. No queremos ser patriotas. 
La patria, la bandera, los patriotas, son p a 
ra nosotros cosas reDudiables.

Vivim os en los tiemoos de la lucha, del 
joven conflicto de las clases v tenemos una 
misión que cumolir: destronar á los podero
sos y  destronaros á ” Os( tros, reptiles y bi
chádmeos de mal agüero.

Habéis nacido para matar proletarios; pa
ra ser criminales; oara vivir de la rapiña, 
porque sois quebrados de inteligencia. Habéis 
venido al mundo para explotar á las gentes 
de costumbres sencillas que tuvieron amor 
á 'a patria.

Y  fuistes lq que debíais ser: ladrones, cri
minales, aves de largas uñas y corazón de 
piedra. ,

Y  corréis al destino fatal: al precipicio, á 
la nada, aguijoneados por los de abajo, por 
los que fueron patriotas de corazón pero que 
no lo serán ya jamás.

Si queréis conservar la patria, conservadla 
á puño vuestro. Nosotros nada tenemos en 
ella. No queremos defenderla. La hundire
mos más si es necesario. A si sabemos que 
os pisoteamos fuerte, á vosotros explotado
res de la patria.

¿Ignorabais, encanallados militarotes, solem
nes majaderos, que llegaría un día en que no 
reconoceríamos patria ni razas?

!Ah, nacistes demasiado perversos para 
poder concebir ideales elevados, tan grandes 
que no quedarán ahí, entre las cuatro paredes 
de la patria chica!

Por eso creisteis que nosotros éramos in
capaces de echar el alma hacia afuera y sentir 
igual en todas partes!...

M  o  s t  r  a ^ m e j u n ^ C e n e r a l ^

Eso. adornados militares, mostradme un 
general, cualquiera; el más valiente. Y o  os 
haré ver al criminal nato; al más pusilánime: 
os diré que es un criminal tanto más dañino 
cuanto más cobarde.

Y  os diré, además, que es la Bestia Hu
mana.

Y  ya veis que es uno de los de más «alta 
caballerosidad» militar.

Y  vosotros, pigmeos de escasos galones, 
sereis una degeneración de tal personaje. Te- 
neis, com o el general, la conciencia atrave
sada.

Y  lo malo es que no lo tengáis el cora
zón . . . .

I n s u r r e c c i ó n .

Jóvenes que vais al cuartel:
Sois Ivjos del trabajo; en vuestra infancia, 

allá cuando no comprendías nada ni nada 
veíais, se os dijo: o ¡al trabajo!». Y  niños aún 
fondeaistes las minas, de donde sacaisteis 
grandes riquezas, que fueron á parar á hom
bres que no conocíais; abandonaisteis la es
cuela v fuisteis d confundiros con los engra
najes de las enormes máquinas de los gran
des talleres y fábricas que existen aquí y 
allá; obedecisteis el imperioso mandato de 
necesidad y ocupaisteis un lugar en el pre 
sidio industrial donde trabajabais más de lo 
que vuestra complexión física os permitía.

Las armas que vais a empuñar son asi
mismo fabricadas por vosotros para dispa
rarlas contra vuestros hermanos, padres y 
com pañeros...

Decid: ¿no os indigna y os subleva tama
ña burla? ¡Armas fabricadas por vosotros 
para asesinaros á vosotros mismos!

¡Cuidado, conscriptos!
— En el cuartel hay una obscura y negra 

inscripció' que dice:

«Aquí se apremie a matar•

Vosotros desechando esa debei» exclamar:
«Las enseñanza? que de esta escuela sa

quemos sabremos aprovecharlas».

La internacional.

Muchos cuarteles van paulatinamente sien
do minados.

Recuerdo haber visitado en varias pobla
ciones de España algunos de ellos, donde 
sabía existían jóvenes socialistas, y he oído 
á los soldados cantar airosos el gran himno 
de guerra v un continuo victoreo á la ban
dera socialista.

Ni las amenazas, ni los arrestos, ni ningu* 
na medida adoptada eran suficientes para 
acallar el general clamoreo antimilitarista, 
y antipatriótico, hecho en el mismo cuartel.

La marcha real y el paso doble de Cádiz 
eran suplidos por La Internacional y  La  
Comunne.

Y  lejos del cuartel, se oían aún las estro
fas del primero:

I) islrnivmos toilas las Irahas 
que impiden el triunfo ilel liien: 
cam biem os el m on d o  de face 
hundiendo el imperio hurgues'

¡Guerra al ejército!

Y a que el ejército es la personificación del 
poder armado del capitalismo, debemos pro
curar minarlo, ya que no es imposible d es
truirlo .

Dejemos de lado esa especie de ideología 
de que «basta hacer conciencias *ocíalistas 
ó anarquistas.. para combatir al ejército.

No es fácil hacer penetrar en el obrero 
la idea socialista porque ello implica dem a
siada preocupación mental.

Pero no a*í ocurre con el antimilitarismo: 
evidenciar á un trabajador cuáles v cuán 
dañosas para nosotros son las funciones del 
ejército, es cosa no muv difícil.

Por esto, debemos agitar de recio la hoia 
antimilitarista, así como en Bélgica los jó 
venes guardas. Los grandes tiraies de E l  
Recluta y E l cuartel, órganos antimilitaristas; 
la gran profusión de folletos v manifiestos 
de la misma índole, etc. contribuyen pode
rosamente á debilitar en sus lares la institu
ción militar, sin que el gobierno pueda evi
tarlo.

Aunque hoy aquí, por circunstancias de 
orden político, el ejército no se ha entrome
tido en los conflictos obreros, no por eso 
dejará de hacerlo e! día en que la burguesía 
gobernante no tenga más enemigos Que el 
proletariado organizado, es decir, el día en que 
se vea libre de muchas camarillas politique
ras que preparan emboscadas más ó menos 
peligrosas.

Y  no será malo estar preparados p ira  en
tonces, es decir, anticipársele audazmente.

¿Por qué no haremos lo de los jóvenes de 
Bélgica?

E v a .

El s ind ica l ism o á la prueba
Sin cesar, hemos revelado en todas sus par

tes la naturaleza del sindicato obrero y los a l
cances de su acción revolucionaria.

Hemos recurrido al testimonio de los he
chos, ofreciendo así la propia realidad de la 
lucha obrera como el mejor argumento de 
nuestras afirmaciones.

Pero todavía hay muchos, muchísimos, 
que nos atacan furiosamente, sin comprender 
— los pobrecitos— que al contradecir nuestra 
concepción revolucionaria, contradicen y nie
gan la realidad social.

Hoy un hecho más, viene á contribuir á 
la gran obra de esclarecimiento v  enseñanza. 
Es una nota que en el va«to episodio de la 
guerra de clases, se nos ofrece caracterizada 
por su novedad y profunda significación.

Nos referimos á los comentarios publica
dos por el diario burgués más importante del 
Azúl, E l  Imparcial, con motivo del m ovi
miento obrero de aquella localidad.

Es sabido que los trabajadores azuleóos, 
desde el seno de sus sindicatos, han desa
rrollado precoz, enérgica v sistemáticamente 
una acción de las más ofensivas á los inte
reses capitalistas Q u eá  pesar del escaso in
dustrialismo local, han conseguido hacer de 
sus cuestiones de clase, las cuestiones mas 
palpitantes y discutidas del pueblo; asi 
como también establecer en los hechos una 
separación formal y adversaria entre los dos 
grupos económicos.

Para ella, los trabajadores solo han con
fiado en su acción airéela, manteniéndose 
firmemente en su único terreno de combate 
y de victoria: la producción.

Com o virtud, pues, de esta conductí de 
los obreros azuleftos, que actualmente reali
zan un movimiento huelguista comprendien
do á c atro gremios, es que el mencionado 
diario burgués expone sus impresiones sobre 
la lucha obrera del A zul.

Pero el valor del comentario no consiste 
en las censuras y calificaciones odiosas, tan 
familiares i  la mediocridad periodística, sino 
en los conceptos realistas y en las impre
siones objetivas que desde el punto de vísta 
patronal, contienen los juicios de E l  Im par- 
cia!.

Cual si hablara el espíritu despierto y 
sagaz de un capitalista bien compenetrado 
de su situación en la economía social, se 
pone de manifiesto la obra revolucionaria 
que cumplen las organizaciones obreras, su 
temperamento agresivo y trastornador de laa 
formas de producción actúa1, su desprecio 
por la ley y la justicia oficial, y en toda»



LA ACCION SOCIALISTA

A G R U P A C I O N  S O C I A L I S T A  S I N D I C A L I S T A
 ----

Kl 8 del t'omrnte celebrará asamblea esta agrupación para tratar una 
proposición presentada p o r  varios companeros, .sobre la revisión de nues
tras declaraciones v programa.

Dada la gran importancia del asunto á tratar queremos creer que
nuestros c a m a r a d a ^  acudirán puntualmente al local de la calle Solfs 924. 

UNIÓN G EN ER A L DE TR A B A JA D O R E S

La |unta Ejecutiva de esta institución ha organizado una fiesta cam
pestre si beneficio de- la caja de la Unión y de una jira de propagandas 
que proximsimente se reali/arsi por el inteiiot de la república.

L a  fiesta tendrá lu g a ir  el domingo 10 del corriente, durante todo e l 
día, en el Stand del Tiro Suizo, calle Echevarría 847 Kelgrano.

Teniendo en cuenta los propósitos que los organizadores de este acto 
persiguen, recomendamos á todos los compañeros la mayor propaganda 
en su favor y no dejar de concurrir.

la s  circunstancias el prop ósito  anticapitalista 
que inspira sus acciones.

L a  crítica burguesa incitando a la repre 
sión inm ediata y  severa, co n tin u a , pues, el 
con cepto  sindicalista de la organización p ro 
letaria.

V a le  la pena con ócer los ju icios de El 
Im parcial», com o observación directa de un 
adversario  inteligente y  precoz.

En tal sentido transcribim os a continuación 
los párrafos m as interesantes del articu lo , d e 
jan do sin con testar, por lo torpe, la  ca lif ic a 
ción de crim inal que se adjudica a la obra 
de los trabajadores azuleóos.

D ice a s í: ......................................................................

La tendencia  de varios grem ios  a declararse eu 
h uelga , sin causa ui raiuii,  lia llegado a prosperar 
entre nosotros m erced a la indiferencia de los g r e 
mios principales, iiidusiriales, empresarios, conslru -  
lores, propietario-,  cumerciauies, ele, a la clase cap i 
talista, en llu, c o m o  se dice en la je rga  socialista.

Lo* potrones, para emplear la palabra de ose calój 
se lian dejado operar progreso ámente, mas por inac
ción <|ue por debilidad. Temerosos de la opinión 
pública, demasiado cuidadosos del qne dirán, lian 
venido soportando lodos los avauecs del sindicalis
mo, ipie es la organización social agresiva que preten
de liiucioiiar denlro de uuesiro isiado como un esla* 
do independíenle, revolucionario, que dicta leves, 
impone nilmtus v se despacha con mi desparpajo pro 
pío de la <.omuua,„ menospreciando las leves del 
pal- v pisoteando los dereetio» mas elementales que 
regulan uuesir.t organización naeiona!.

l ’ara esos señores sindicalistas, las leves que lijen 
nueslro gobierno v las relaciones de arrecho de los 
halillaiili.s del país, -olí lepes tmnjursns que no deben 
de ser lomadas eu encina por ellos, v cu ese camino 
de rebelión contra el onleu nacional, liau llegado al 

no como lusii límenlo de propaganda, sino 
. ((mo medio ele crearse recursos imponiendo contri-

0 oír- «o guerra. son sus paulo a-, a las pobres vic
tima- de sus desmanes.

I n rousiruior Itti Iñudo <■/ nIn’vinunito de amena
zar a .-os obieios con suspender el irabajo sino cum
plen con sus dolieres: pues alia va el cuenlo a la res 
pecliv . sociedad ae ieslsleiicla. y esla, que llene por 
.■f'/áa no aceptar mas ra/.oli que u -  de sus ahilados, 
decida el al constructor oliendo, lanzando
mamáoslos revolucionarios, que no hall deludo esca
par a acu-ador publico, v nadie le trabaja al cous- 
11 llolol' oh;,' Y eodor.

Paralizado el trabajo, con perjuicio de muchos, el 
i ii.-ii ncluí' debe pa-ar pur los orcos ciiodinos.

iv-cuima a sus operarios, v esios se escudan en 
jna >, clonad que dice los lepieseuia. declama a la 

sicird/.d, v -.-la. por boca de cuatro o cinco per-o- 
ia>, ,jue son los únicos wsibies de la agrupación, le 

dice i iie no llene lazon, qne los obreros son ios úni
cos que llenen razón jiero que por ai reglar,-e puede 
conseguir medíanle una suma de dinero v el pago 

, ■ jinuale- de los obreros que lian hulga'lo una 
- ■ nina o dos.

 1 no no se admiten razone-, como iuera del gre-
iii mui, (/o ,,- í- nulius, debe oplar en lrean  uinar.se

'.u - o  jpei ar: son lo.- dos milcos Icrmllios e\- 
qii, se establecen, oslo es o paga lo que to 

(</■ 'o mt oic iiouo tríbulo de guerra, o se arrui- 
.. indo a la vez grave perjuicios a terceros.

1 ■ ih mas. Kl consinidor una vez jnieslo el
i; o ai jiec.no, pretiere pagar; jiero no se le permite 
o i mi -. nene conlo.-ar, y por escrito, que lia ro 

bu . lo uua laila imagiuana, cualquiera, jiara que los 
¡ i ¡ o  ia Ouiiuiia -e dignen tralar culi el.

1 lorgailn el •loi-umeuto coielenalurio. c- decir, IjI*- 
ido ni cobsirulor por la violencia de los hechos 
c. Mío -o cu.paule be uua laila imaginaria. queda 

inrado a, capnciio de sus victimarios. Knlonees es- 
eu uua loiiiiia magna, en la que se saborean las 

b u .'lime- de una cantidad do dinero, resuelven que 
i .a*' la -urna quo ellos lij.m arluiranamenle. -eguu 
-I rllenle v esle Jiaga.

Lo- >-|o,;ui,u'es de los de.-iguios da la real muflió, 
Mieudeu un recibo jiieBiinluo-o, erigidos en amo
ldad. oii el mal declaran que reciben lal suma de 
Huero que se lia lesuello imponer como IribuI■ > de 

„;u-i i a al coii-iruclor lal. !•!I hombre no solo paga esa 
urna, -mu también k s jornales de los obreros que no 
tan trabajado, v la extorsión. que e- grave delilo, 

-egúu nuestras leves, llega liasla el sarcasmo.
Se le obliga h |»ag.ir, ademas, lo» earleles eu que 

«e le declara boycoteado y liasia su distribución |ior 
las calles!

liemos vislu los domínenlos, los liemos lennlo en 
nueslro poder.

Kll preselirlíi de e-lus liecbos propios de la romo- 
rro o de la mof/io. (milenios -ilenciai "

Nuestros liibunales deben |iei m,mecer mudo.-? 
,K ii qu- jiai- u i irnos'.’
,.La organización 'brera, ju<* se dice se ocupa solo 

de la mejora de la da-e di dirrntotlo, -e lia eslable- 
cido eulre uosolriiB para llevar a cabo arlos delictuo
sos de la naturaleza del que nos ocupamos?

.Ajile hacen lilleslios lindeles públicos’
,.K-as asociaciones pueden impunemente desenvol

ver -u acción en esa furnia criminal, sin que los tribu
nales abran las puertas de las cárceles a sus aulores’ 

Creemos que no, y aunque tardía, leñemos enien- 
ili'to que los damnilieados llevaran su acción ante la 
justicia.

Como consecuencia de la arción que llevaran a la 
justicia los dammlicadus, se asociaran también m  
una agrupación homogénea v fuerie. lo- constructo

res de obras, patrones herreros, carp interos ,p intores  
l ie ireros,  etc, para constituir una insliliirióti capaz 
de resistir a luda nueva tentativa de extorsión  o  deli
to de otra naturaleza.

Organizado-  esos grem ios, que  tendrán el ron car-  
del c o m erc io  y de  lodos los que  lieiieii a lgo  que per
der, la defensa sera ellcaz, haciendo sentir su in flu 
encia bencllca en el retorno a la normalidad y ,t la 
reanudación de lo- trabajos, con  operarios \ e lem en
tos q u e  no tallaran.

V el com erc io ,  los balices y lodos los que no parti
cipan del co m u n ism o  imperan le, ayudaran ú la n ue 
va organización  del orden, para eon lrarre- iar  la ten
dencia anárquica  del sindicalismo.

Kl Azul viene sufr iendo jier|uicios de una 
im porlancia  que aun no lia sido debidamente apre
ciada, con  la paralización de las obras, el encareci
miento de los jornales, de lo- materiales de construí* 
cien y la reducción  de la jornada, y esos perjuicios 
materiales, que son hoy motivo  déla preoeupactón de 
lodos, con exc lu s ión  de los anarquistas, porque  a fec 
tan el progreso  local, traen aparejados o íros  per ju i
cios sociales v políticos, que  apreciaremos op or tu n a 
mente por separado.

Nuestras autoridades <lp|ien colaborar eu la o b r a  
de los industriales y demás empresarios, a lili de ha
cer  eliraz su acción , y c o m o  la guerra ha sido decla
rada en una forma lan agresiva e inconsulta por los 
obreros, manejados c o m o  dóciles instrumentos, forzo
so sera que la defensa responda a la láctica empleada.

W H P W fl/
E l  Obrero-Este valiente semanario, paladín 

del proletariado del A zul, ha dejado de a p a 
recer. La causa que determina su desaparición 
de la escena del periodismo revolucionario, 
ha sido expuesta en un manifiesto lanzado con 
ese propósito.

Esa causa esla  constitución en aquella lo
calidad, de la federación de trabajadores, for
mada por diez sindicatos robustos y concientes 
nacidos y desarrollados bajo la inspiración del 
colega azuleño. Esta desaparición dará lugar 
a que la citada federación dé vida á un ór
gano de publicidad, extendiendo asi, la función 
que le corresponde desempeñar en el proce
so revolucionario. A si lo manifiesta nuestro 
querido colega en su último acto.

El hecho de la desaparición resuelta por los 
sindicatos azuleños,vieneá demostrar palpable
mente que todo lo sofisticado contra nosotros, 
por la influencia que en nuestros estatutos se ha 
bla de ejercer en los sindicatos, para que estos 
vayan rechazando toda intromisión estraña, 
no pasan de ser sofismas, habilidades polenis- 
tas. Los sindicalistas del A zu l fueron los que 
dieron su más decidido apoyo y puede de
cirse que dieron vida á la organización obreia, 
pero ahora ante el desarrollo de ella, le aban
donan una atribución que le corresponde por 
ser la representante genuina del proletariado. 
Lo que han querido hacer, pues, es dar 
vida a una sólida organización obrera, y luego 
consciente y expontáneamente, dejarle el cam 
po.

Ese acto es el presagio de otro idéntico 
que cumpliremos los sindicalista- de Buenos 
Aires, con nuestra hoja de combate, cuando 
la organización sindical se haya reintegrado y 
reconocídose como entidad especifica de la 
clase, cuando no haya temor a influencias 
perniciosas.

Bien, los compañeros del Azul hasta en su 
u'timo acto quisieron ser útil al sindicalismo. 
Esto y sus tres años de labor educadora en 
la masa obrera, quien ya recojió sus buenos 
frutos, los hace digno de nuestro más entu
siasta aplauso, que recibirán junto con la des
pedida más cariñosa al bravo hermano.

Emancipación—  Llegó a nuestra mesa de 
redacción el ier numero de este colega de ca u 
sa, órgano de la federación O. R. Uruguaya, 
á quien deseamos una vida batalladora y e fi
caz para despertar al proletariado del sueño 
medioeval que lo domina.

Reivindicación— Tam bién llego el ier nú
mero de este periódico, órgano de la sociedad 
empleados de tranvías de la capital. Le desea
mos una vida de triunfos.

La Voz del Cantero de M a d rid — R ecib i
mos el último número de este batallador, 
llegado con el último paquete, en el que se 
inicia una hermosa jtropaganda para fusionar 
las organizaciones proletarias de la tierra 
clásica de las divirsioi es, que surgieron como 
consecuencia del fanatismo que España he
redó de su pasado. Fanatismo é in’ olerau 
cía en la sociedad antigua: fanatismo é into
lerancia en la nueva sociedad, ó sea, la orga
nización obreia. Esto no pedia continuar asi. 
y entendiéndolo los camaradas de La l <>z del 
Cantero lanzan bravamente la idea desafiando 
mi iras y oposiciones. La campaña les será, 
fuera de duda, penosa y difícil. Su actitud al 
proclamar la necesidad de constituir la uni
dad orgánica de la clase explotada, es tem e
raria, pero confiamos que el buen sentido in 
ducirá a los obreros españoles a realizar tan 
gran propósito. Todas las fuerzas obreras 
deben ser dirigidas contra la ley de jurisdi- 
ciones y contra todas las leyes criminales y 
liberticidas de la monarquía y la burguesía 
peninsular.

Sirvan estas lineas de estímulo para la ruda 
campaña emprendida y esperamos que dentro 
de poco podamos saludar la unión completa 
del proletariado de España.

¡NTo desmayar! ¡Viva la unión del proleta
riado universal!

El A rb itr a g e  O b lig ato rio
La ley «obre la so focac ión  de las huelgas condenada 

por los  australianos

Y a liemos tenido acasion de señalar las 
nefastas consecuencias del arbitrage obliga
torio en Australia y Nueva Zelanda. Pero 
nunca habremos insistido suficientemente. De 
aquí la utilidad de reseñar los juicios que 
hacen sobre dicha ley los mismos interesados.

A nte todo, recordaremos en algunas pa
labras el origen y funcionamiento de este 
mecanismo destinado á apagar todo espíritu 
de revuelta.

En 1890, á consecuencia de los fracasos 
sufridos en varias huelgas, principalmente 
en la de los marineros y obreros de puertos, 
los trabajadores en lugar de redoblar sus 
energías creyeron poder confiar en la legis
lación del trabajo. Consejos de conciliación 
propiciados por el Estado, se instituyeron en 
casi todas partes. El arbitrage obligatorio 
tan querido por ios socialistas demócratas, 
asi como también por los políticos europeos, 
se desarrolló ampliamente.

En Nueva Zelandia, desde 1895, pudieron 
funcionar cortes de justicia arbitral; un juez 
domina en estas secundado de un asesor 
elegido por las organizaciones obreras, y 
de, otro nombrado por las sociedades patro
nales; la sentencia arbitral tiene fuerza de 
ley, y una multa de 12.000 francos espera 
a la parte que rehusare someterse.

Durante ocho años, 30S0 patrones y 27,640 
obreros habían acatado ios fallos de la Corte; 
y  durante cinco años, 73 casos habían sido 
sometidos á su resolución.

En la Nueva Gales del Sud, igualmente 
existe un tribunal de arbitrage desde 1901; 
pero la multa contra los recalcitantes al
canza hasta 25000 francos; ademas pueden 
ser infingidos, dos meses de prisión para 
hacer ejecutar las sentencias.

En Australia meridional se encuentra el 
mismo comité de conciliación propiciado por 
el Estado; la caución esta garantida hasta 
con 25000 trancos de multa; v si una huelga 
ó lock-out es iniciado antes de que los in
teresados se hayan dirigido al comité, puede 
serles aplicada una pena de 12000 francos. 
En ia Australia occidental funciona o puede 
funcionar desde 19O2, el mismo sistema de 
sofocación de las nueigas.

Y  son las víctimas de esta legislación, 
dicha obrera, quienes nos van a expresar su 
opinión,---madurada por la experiencia, por 
la practica de la misma lev:

l.a c r i t i ca  a la ley iuslituveiido los c o n se jo s  de 
arbitraje ya un se maní fiesta solamente en nu pe
riódico . en 1111a organización , o en una localidad: en 
electo, el sistema es eondeuado eu términos \ míen
los pur luda la Aiislralia. (Coost Seaincn's jonrnal i, 
periódico  de los marineros de la cosía , A g o s i  de  
lúilii.

Ho\ los obreros que han recurrido al corn e jo  de 
arbitraje se preguntan seriamente si ese consejo  es 
lo que ellos pensaban. Desde el pu nió  de vista de la 
satisfacción a los deseos  de lodos los pruleiarios, la 
i -or le  de arbilraje  sera siempre 1111 fracaso.

i.ousnlerada desde el punto de \ isla de un jiruce- 
d im ien io  para allanar las disputas e im pedir los 
conlliclos, Im Conseguido lo que de ella se esperaba: 
prevenir las huelgas. Kl m ecanism o preventivo se 
lia sentado brulalmediu sobre el p ed io  del i i iuou is -  
" 10. Con los largos ji laz-s que la L o r ie  se disjiensaba 
eu las cuestiones en u n g ió ,  redujo a su limad al
gunas l 'uiones. pero previno  huelgas, lie nlti lo que 
ha hecho de huello. „Hiir es lo que lia hecho de 
malo? lia dado al m u n d o  un u po  do unionistas que 
no conciben  oirá veidad econ óm ica  mas grande que 
1111 1 ocurso  al arbitraje para obtener 1111 m í n e n lo  de 
11110 o dos u-ltilhniis p,,r semana. La  lev solue los 
eonflu-i'.s colectivos lia sofocado lodo senlinuenlo  de 
dignidad en - I 1 m onism o. Ha abolido  toda j.ers- 
p e d i v a m á s  amplia del trabajo, reduciendo  al l ’ nio- 
nismo á una masa política v econ óm ica  inerte, 
prosternada a los jiies de 1111 tribunal eu demanda 
de un scltrling mas por illa.

A no ha herliu es lo  solo, lia disj .ersado las Tuer
zas del trabajo en átomos aislados, sin coh esión ,  de 
modo que hov se encuentra  el m u n do de la Nueva 
Zelandia en un desacuerdo i\uit|delo: queda 1111 solo  
ptmb de com ún obtener mejores salarios y m í jo je s

con d ic ion es  por in term edio  de la C or le  de arhilraje.
t Y q u e  liaran, ahora, los obreros  una vez. que si

tian asegurado  del fracaso de la C or le  arbitral:* 
Las ganancias lian aum entado  en 1111 8 por  ciento y 
el eos lo  de la vida en un 30 jior c ien lo ;  los traba
jad ores  lian |ierdido total y s im plem ente ,  el 2 t  por 
cien lo ! (A>ir Xeeland II orlo'f. Trabajador de la 
Nueva Zelandia).

Belcher, secretario de la L’ nión de los ma
rineros de Nueva Zelandia, escribe lo siguien
te sobre el mismo tema:

L.a siluaei m  es esla: los m arineros  no lian gana
do  una sola con ces ión ,  al contrario . L a  cor le  lia im
puesto  a eslos pobres diablos, que  trabajaban IS ho
ras, mas o b l ig a c ion es  todavía y les lia privado de la 
paga suplem entaria  que  hasta el jiresenle ellos reci
bían. Ksia d ic is ión  lia s ido  lomada, cu ando  hasta la 
ev idencia  lia 111 islradu q ue  los projiielarios de ba**- 
c o s  se encuentran  en con d ic ion es  excepciona l .-s  de 
prosperidad .

Klíos pagan buenos d iv id e n d o ^  .1 cada móntenlo 
aum entan su lidia con  grandes y costosos  buques que 
son pagados,  según  M . Ilo ldsworlli ,  sobre  ¡os bene
ficios v las ganancias. L a  batalla lia s ido  desigual.  
I 'n a  • ez m is los dollars lian ven cido .  Yo he creído 
liasia el presente  q u e  la justicia,  la verdad y el dere
ch o  deben  prevalecer,  pero mi fe e n  eslas virtudes 
lia sido ru dam en te  sacudida , a lal punió  que mi 
en erg ía  futura será d ir ig ida  con tra  el arbitraje que 
ign ora  la verdad y la ju stic ia ,  y e ch a  su peso  en la 
halan ca contra el obrero .

No tendremos la crueldad de agregar á 
estas apreciaciones severas la razón suprema 
y bastante que debe hacer rechazar por los 
trabajadores toda tentativa de arbitraje y 
todas las instituciones de conciliación: los 
obreros pruduciéndolo todo, no tienen que 
pedir derechos á  la burguesía; tienen todos 
los derechos á todos los objetos por ellos 
fabricados. Y  cuando posean la fuerza se 
apoderarán de todo eso. X o hay, pues, nada 
que pleitear con los no productores. En obre
ro consciente de su rol y de su situación 
sabe que hay que expropiar a los capitalis
tas, propietarios y patrones, tan pronto como 
sea posible. Pero desde que ciertos timoratas 
ó resignados esperan todavía algo bueno de 
una colaboración con los explotadores, les 
comunicaremos, para terminar esta opinión 
del 11 orker (de Brisbane, Qaensland), uno 
de los mejores periódicos obreros de Australia.

La acliliid  de los trabajadores frenle a freiiU- de 
esla medula — el nrl i irage  — es bien conocida. No 
sentim os n in gú n  entu siasm o á  su respeeio .  No jio- 
deinos pretender sacar gran cosa de ella. S 11 med
raría lia sido dem ostrada en N ueva Zelandia. Kl 
arbitraje lia im pedido  el su rg im ien to  de las huelga;* 
pero 110 ha abolido  la necesidad de las huelgas, es 
decir, qne ni lia sup rim ido  111 lia d ism in u ido  la ex
plotación  del irabajo .

Retengam os, pues, esta declaración final 
del Workers de Brisbane para decir que si 
- el arbitr, je  obligatorio no ha abolido la nece
sidad de las huelgas, ni suprimido, ni dis
minuido la explotación» . . . .  al diablo el ar
bitraje obligatorio!

(De L a  l ’oix dn Pruple''

C l a u s u r a  de los  locales

Para obstaculizar el mejor éxito  de la u!ti- 
ma huelga genera’, el gefe de policía clausuró 
todos les locales obreros. Era de esperarse 
que la medida sería transitoria y que cesaría 
una vez terminado el movimiento.

Pero no parece así. .Ahora se pretende 
exigir que se solicite permiso todas las ve
ces que los trabajadores deseen hacer uso 
de su propia casa.

En tal sentido la j .  E . de la U. G de T. 
ha pasado la siguiente nota que aplaudim os. 
por lo sensata y oportuna.

“ Com pañeros:
En vista de la brutal actitud del jefe de 

policía quien parece haberse puesto decidi
damente en contra de la orgrnización obrera 
pretendiendo coartar el derecho de reunión; 
esta J u ata Ejecutiva en su reunión <. e ano
che ha resuelto recomendar muy encarecida
mente á todas las sociedades grem iales, no 
soliten permiso, ni pasen aviso alguno a la 
gefatura de policía cuando tengan que reali
zar asambleas ó reuniones en cualesquiera de 
nuestros locales sociales.

Esperamos, pues, que en bien de nuestra 
mas amplia libertad de reunimos y deliberar 
o que creamos mas oportuno y conveniente 

a nuestros intereses de clase, sin permitir la 
intervención de nuestros enemigos, tengáis 
muy en cuenta nuestra indicación.

Le saluda fraternalmente por la J. 1{.

El S. G E N H R A L .



Una 

n^es-

c am-

Año 11
Buenos Aires, Febrero 16 de 1907 N. 37

Periódico Sindicalista Revolucionario
O r g a n o  de la Agrupación Socialista  S in d ic alista

Aparece el y uí de C{ula mes Redacción y Administración. SOLIS 924^ ^

el

acto

La critica reform ista  

á la h u e lg a  general

D e las críticas hechas á la últim a 
huelga g en eral, por los con servadores de 
todo co lo r, la que d e sco lló  fué la de los 
reform istas. N o  es necesario  hacer resaltar 
los puntos en que se confunden los refor
m istas y  los dem ás bu rgu eses, pues son har
tos c .  nocidos: el lam en to por la pérdida d j  
salario, e tc .

C o m o  no es posib le  tratar todas las c r í
ticas en un sim ple artículo, vam os á lim i
tarnos á lo  d ich o  por el D r. D ikm an n en 
una conferencia qu o d ió  el 3 del corriente*.

D e lo d ich o  por él, se despren de que re
chaza en absoluto , la h u elg a  general.

E n efe cto ; afirm o que la huelga general 
es una revolución so cia l; entendía que 
después d e  realizado uno de esos m ovim ien 
tos no d ebía  quedar nada de la sociedad bur
guesa.

D e ahí se despren de que el Dr. D ikm an n 
re le g a  el em p leo  de la huelga general para 
las ca len d as g rie g as , ó  para nunca.

A d e m ás, si consideram os que el co n cep to  
reform ista de la revolución  social es pura
m ente estatal, es decir, que la revolución 
social se realizará m ediante la absorción  por 
el E sta d o  de todos los bienes, vem os con 
toda evid en cia  que la h uelga  general no pue
de ser acep tada  por él, ni com o una re v o 
lución de esa naturaleza.

U n cam arada reform ista  dijo  en el últim o 
con greso  de la U nión, que las sociedades 
grem iales so lo  servían  para las pequeñas 
luchas entre el patrón y  el o b rero , y  que la 
grande y  defin itiva lucha por la  em ancipa 
ción del proletariado , estab a  reservad a á li
brarla al partido  socialista . E ste  m odo de 
apreciar la organ ización  obrera  es general 
entre los reform istas.

A h o ra  bien; las huelgas gen erales son las 
grand es luchas que el proletariado lib ra  con 
tra  la burguesía, para d isputarle el dom inio 
de la produccción; son las grandes luchas 
que libra para su em ancipación, y  esas lu
chas hechas por el proletariado y  d irigidas 
por su organización, exclu yen  toda in terven 
ción de partid o, reivindicando con un hecho 
la  dirección de la lucha de clases para los 
sin dicatos de la clase obrera. L a  ilusión del 
p artid o  socia lista , to m o  la de tod os los p a r
tid o s, que consiste en creerse el fiel re
presentante del pueblo , cuyas necesidades 
pretende satisfacer con su infecunda acción, 
se d esvan ece y  el proletariado aparece dueño 
d e si m ism o, d irigiendo la lucha por su pro
pia cu en ta .

L a  confianza d epositada en la lucha e le c
toral se traslada a otras lucha*. Pistas luchas 
dan por tierra con la pacifica acción  de 
p artid o, d estru ye  tod a  conciliación por arbi- 
trage, desvirtúa tod a  co lab o ració n  de clase...

E n fin, anula tod a  la acción del partido 
socia lista  y  sus con géneres, desbarata sus 
planes y  cá lcu los, dejándolos en la im po
ten cia, d eján dolos en su cam p o.

L a  id o ia tiía  que m uchos cam aradas re 
form istas tienen al partido, no les p er
m ite ve r  con sim patía estos herm osos m ovi
m ientos que revelan  un v ig o ro so  despertar 
de las m asas oprim idas. H e ahí com o por 
los intereses de un partid o  se llega  á c a 
lum niar a los obreros que procedien do de 
acu erd o con las necesidades del m om ento 
sostienen una h u elga  gen eral.

D em o strad o  que el D r. D ickm an n rechaza 
en absoluto  el em pleo  de la huelga general; 
d em ostrado  que esa oposición se basa en 
intereses de partido, vam os a tratar algunos 
de los argu m en tos que aquel ex p u so  contra 
la h u elga  gen eral de! 25, 26 y  27 de Enero.

S u  prim er argum en to, sobre el que insis
tió  hasta fastidiar, fué que la huelga no 
p o d ía  llam arse gen eral, riño cuasi general.

Para él no hubo h uelga  general. Parece 
entender por h u elga  g en era ', una paraliza
ción ab so lu ta  de toda m anifestación de la 
vida. L a  sola anunciación del argum ento revela 
el absurdo en que ca y ó  el conferenciante.

L o  a b so lu to  es a b su rd o . En tal caso  ja 
m as hubo huelga general, ni siquiera de un 
grem io, puesto que m ientras veinte mil trabaja
dores de un ram o están en lucha no faltan, ni 
nunca faltaron, un puñado de judas. ¿Quien 
tom arla en cuenta este  num ero de traidores, 
para alterar su co n cep to  respecto  al m ovi
miento? S o lam en te  quien se hallase ofuscado 

contra él.

T am b ién  asegu ró  D ickm ann que la huelga 
no tenia suficiente jn st.ficacion . P u es bien,

en tal caso  habría surgido com o un senti
m iento de solidaridad de clase. El aseguraba 
que la lucha em peñada por los conductores 
de rodados, hubiera triunfado sin necesidad de 
la ayuda que se le prestó.

Q uienes están al corriente de lo que son 
las luchas c o n tr a ía , adm inistraciones públi
cas, no pueden dar la m ism a seguridad, por 
cierto. L a  m unicipalidad del R osario  es uno 
de los tantos engran ages de la form a del 
dom inio político de la burguesía, y  un ata
que para ser eficaz contra ella debía exten- 
tederse á todo el sistem a. E ste hecho pre
cip itó  el triunfo ob rero  en aquella ciudad.

E sta  dem ostración de fraternidad en la 
clase proletaria, esta solidaridad practica, 
tiene m ás va lor que todos los lam entos por 
pérdida de salario.

O tro  argum ento de D ickm an contra la 
huelga general fué este: después de cada 
m ovim iento de esa natura|e', -> el proletariado 
deja g iron es de sus libertades. Sin em bargo  
los conductores de rodados del R osario  aba
tieron una tiranía odiosa con el em pleo de 
la h u elga general.

S i el proletariado perm anece inactivo, no 
h ay lugar a tem er una restricción de los 
d erech os que la burguesía acuerda teó rica
m ente.

E l charlatanism o liberalista de la clase d o
m inante no puede ser desm entido sino cuan
do la acción en érgica de la clase obrera  le 
im p on ga una con d u cta  distinta de la que 
predicara. E l periodo de las represiones se
ñala un estadio  superior de cap acidad  revo
lucionaria del proletariado. L a  acción de 
este debe necesariam ente producir una reac
ción de la clase b u rgu esa  y esta, a su vez, 
debe p roducir m ás y m ás acción  que aquél. 
L a  lucha de clases entre el proletariado y 
la burguesía tiende inevitablem ente á inten
sificarse y  exten d erse, a adquirir form as as- 
peras y  agudas.

E l pacifism o es un sueño im bécil.

N o querem os continuar tocan do otros pun
tos, com o ser la cu lpab ilidad  de la G . E .. 
de la U nión, la p rédica  de la violencia, etc. 
porq ue ya  la m ism a Junta puso las cosas en 
c la ro .

S o lo  querem os hacer con star que la clase 
obrera  no puede ni d ebe esperar la oportu 
nidad de que un d ip utado  presente una in 
terpelación  para hacer oir su vo z, y  110 pue
de ni d ebe esperar un dia de elecciones pa
ra form ular una protesta.

Y  para term inar vam os á dejar constancia 
de una verdad  dicha por el D r D ick m an n , 
y es que habia ganas de hacer huelga. E s 
verdad. L o s obreros tienen gan as siem pre 
de hacer h u elga, de estar en lucha contra el 
patrón, de rom per la arm onía que pudiera 
existir entre las clases enem igas.

Tienen gan as de hacer h u elga, porque 
ella  es lucha y  solo esperan de la lucha su 
m ejoram iento y  em acipación.

¡D ickm ann lam entaba que hubiera ganas 
de hacer huelga, en cam bio nosotros lam en 
tam os que no haya aun m ayores deseos;

EL MINISTERIO 
DEL TRABAJO

Viviaui es ministro. Es el tercero. En lo sucesivo 
es inútil contarlos. Todas  las veces  que haya un 
hom bre de relieve en el socialismo parlamentario, 
ocurrirá  lo que  pasa con  todos los partidos, sera 
necesario que  lom e la responsabilidad del poder. Si 
es unilirado, se desunificará (I ) .  N o  hace m ucho ti
em p o  que Viviani era m iem bro  de la Com isión ad
ministrativa del partido socialista, l is io  nadie lo 
niena P ero  no vale la pena de insistir.

En cam bio  lo que  es necesario revelar, es la uti
lización que  hace la dem ocracia  de los ministros 
socialistas. Ella les coniia la tarea de g u bernam en-  
lalizar la clase obrera. En este seulldo, la croación  
de un m in is l-r io  del trabajo es una operación sin
gularmente hábil ba experiencia  ha enseñado que 
s“  puede desmoralizar o corrom p er  bastante pronto 
a militantes obreros cubriéndoles ile honores La ten
tativa de Millerand solo fuu in fructuosa porque las 
masas se revelaron inslinlivam enle ,  y porque la 
desconllanza de los obrero., hacia  aquellos de los su 
y os que se e levan  con demasiada rapidez, es una 
garantía contra la traición Je los geó-s. Sin embar
go,  cuantos representan les de sindicatos se quedaron 
en las antesalas del ministerio del com ercio ,  donde 
lu ego  fueron o lv idados1

l n ministerio del trabajo es una fuente de co r ru p 
ción m.is profunda que el ministerio , 1.* com ercio. 
Aquí ,  era necesario tener ampliam ente en cuenta 
el Ínteres de loa patrones y el Ínteres de los obreros

L os  trabajadores mas dóciles terminaban por darse 
cuenta. P e r » en el ministerio de! trabajo, los obre
ros tendrán una administración para ellos, una o rga 
nización especialmente encargada de las cuestiones 
que les preocupan. T od o  un con ju n to  de servicios ,  
todo un cuerpo  de funcionarios eslaran destinados 
a su protección. ¿I’ ara estos servicios y para estos 
funcionarios, tratará Viviaui de establecer vínculos 
permanentes entre su ministerio y los grupos  refor

mistas de la clase obrera? Yo le he oido,  un dia, 
expresar esta idea: que desde que el partido socialis
ta tuviera en Francia su parle en la dirección de los 
n egoc ios ,  seria absorvido el movimiiieto revo lu c io 
nario. Con esto  queria  decir, que un gob ierno  v e r 
daderamente popular que  diera a la clase obrera una 
gran participación, muy pronto con sigu ir ia  atraér
sela.

T o d o  es posible. Dando a los intereses antagóni
cos su parte respetiva en el gob ierno  del Estado, la 
dem ocracia  puede esperar neutralizar sus ludias  y 
asegurar la paz social.  P ero  no parece que el movi
m iento  sindicalista se encuentre dispuesto  á dar 
máquina atras. L os  mismos sindicatos reformistas 
no defienden más la tesis de la co laborac ión  de los 
sindicatos y de! gob ierno  en la política obrera. El 
C on greso  de A m iens  ha rechazado, con una mayoría 
sintomática, to lo s  los proyectos de ley que Viviaui 
defenderá.

Pero esta n o  es una razón para que los s ind ica 
listas se duerm an sobre sus , lám eles.  Todas las 
emboscadas les serán tendidas, sobre todo ahora 
que son una fuerza independiente;  que traten, pues, 
al ministerio Viviani com o  han hecho con el minis
terio de Millerand!

H. L VOARDF.I.LK.

(1) El autor se refiere al caso de ser adherenle del 
Partido Socialista unificado.

(.Yola de Red.)

Las elecciones en
Alemania.

L a  inform ación difinitiva y  exacta  nos ha 
hecho conocer el golpe sensible sufrido por 
la Social —  D em ocracia, con la dism inución 
á la m itad del núm ero de sus diputados, en 
las última* elecciones.

Sin em bargo, la prensa socialista parlam en
taria de todas partes se ha esforzado en ce
lebrar un triunfo arguyendo el aum ento o b te
nido en el número de los votantes.

M uy brevem ente, y  libre de toda anim o
sidad, vam os por nuestra parte á ocuparnos 
del asunto, ya  que él, adem as, puede perm i
tirnos conocer la actual situación política de 
un pais.

E l resultado a d v e r o  de las eleciones pa
ra la D em ocracia Socialista, está intimam ente 
vinculado con las condiciones históricas del 
pueblo alem án. E s sabido que en este pais 
sobrevive, aun, llena de salud y  poder una 
organización política que ha sido superada 
en otras naciones, en virtud de la conquista 
del dom inio estatal realizado por las fra ccio 
nes burguesas. El m onarquism o ó gobierno 
de la nobleza aristocrática se conserva lleno 
de poderío y  con sus cualidades típicas de 
esplendor, de altanería, de ferrea centraliza 
ción, de absolutism o incontestado.

En ningúna parte com o allí, el E stado se 
presenta con un dom inio tan vasto y  sob e
rano en todas los órdenes de la vida nació 
nal. C ontribuye a ello  poderosam ente el sóli
do espíritu m ilitarista que lo anim a, y  su 
organización plasm ada en su gerarquism o 
absorbente y  despótico. E l E m perador G u i
llerm o, com o encarnación de esa potencia 
estatal, reina y  gobierna con atribuciones am 
plías y  bastante discrecionales. Sus subditos 
le respeta y le veneran. D espués de Rusia 
sigue inm ediatam ente Alem ania.

Y  el pueblo germ ánico está hecho á p ro 
pósito para esa condición política. Su  cuali
dad rem arcable es la obediencia; su instinto 
dom inante, el vasallaje. Su  mas am plia é 
inteligente concepción del m undo en todos 
sus aspectos, se concreta en una concepción 
panteista.

Panteísm o político y  panteísm o filosófico. 
E s la patria de la especu ación m etafísica, 
de la filosofía de Spinoza y del socialism o 
de Estado.

S u  desenvolvim iento histórico se ca ra cte 
riza por la ausencia casi com pleta de una 
efectiva, clara y  bien re vela Ja acción de co n 
traste por parte de 1 s clases. La burguesía 
alem ana que realiza un vasto  desarollo  in
d ustrial, no ha sido cap az de traducir ese 
poder económ ico en u.ia correlativa acción 
política encam inada á la conquista del E sta
d o . C obarde, irresoluta, sin pasión de c lase ,

ha pactado con las castas m ediovales á cuyo  
gobierno se som ete, y  cu yo  dom inio  poli- 
tico recon oce. Sin tradición revolucionaria, 
sin individualización consciente y  querida en 
los grupos económ icos, la A lem an ia  revela 
com o signo de tod o su proceso histórico 
la Reforma, hecho político de naturaleza e v i
dentem ente conservadora.

Precedido de tales antecedentes, circundado 
de tal am biente social, el proletariado germ á
nico na in’ciado su acción de clase.

Com o á ios trabajadores de R usia, le c o 
rresponde rea izar un esfuerzo superior que 
sa lve  la lentitud de la historia y suprim a los 
anacronism os perpetuados en el Dais.

Pero el proletariado aleman a d le c e  de 
las deficencias del pueblo germ ánico- Igualm en
te dócil y  pasivo por instinto, incapaz de una 
acción social de sacrificio, concentra todas su 
energía en las preocupaciones m ísticas, en la 
aceptación religiosa de un dogm a socialista.

L a  social dem ocracia se plasm a á im agen 
y  sem ejanza del im perio alem an. Una m is
ma organización férream ente centralista, y  
burocrátic ; un mismo espítitu de obediencia 
y de m ovim ientos m ecánicos. G rande por el 
número de sus afiliados, munida de fuertes 
recursos financieros, y con una adm inistración 
correcta y  miniciosa. Pero nada más. P alta  
la independencia individual de sus afiliados, 
la exaltación de la propia personalidad, la 
conciencia y  el orgu l'o  de ser una fuerza por 
si mismo. Los gefes piensan, sienten y  obran 
en nom bre y  representación de la m asa, que 
solo se m ueve á im pulsos de una disciplina 
externa.

H e ahi la S ocial D em ocracia, cuyo  único 
poder reside tn  el número de sus prosélitos 
y en los recursos m ateriales con que cuenta. 
Su  actuación política guarda armonía íntima 
con su estructura. E leva  por encim a de todo 
la im portancia de la acción parlamentaria, se 
em peña en la realización de un program a 
sim plem ente dem ocrático, y á diar.o o lv id a  
el contenido de sus frases.

T a l es el adversario socialista con que d e 
ben luchar las clases dom inantes de alem a- 
nia. T a le s  la fuerza dinámica llam ada á des
truir aquella sociedad despótica, feudal y 
y  capitalista á la vez.

Un estado com o el de Guillerm o II no 
puede sentirse am enazado por la acción de 
un partido com o la Social Dem acracia. Y  en 
verdad asi ocurre.

L os socialistas alem anes después de su s o 
noro triunfo de 1903, en lugar de fortalecer 
su acción, se sintieron más débiles, m olesta
dos por mil tribulaciones, estancándose en 
una pasividad descon soladora. Es que el au
mento considerable de sus votos y  diputados 
había provocado el rumor de que se inten
taba suprim ir el sufragio universal. Y  la su 
presión del sufragio universal im plicaba la 
supresión de la Social D em ocracia, im capaz 
de obrar en un terreno extraño á la le g a li
dad establecid a.

Guillerm o It no tem e á los socialistas de 
su pais; tiene confianza en su pueblo obedi
ente y sum iso, y  en el respeto que infunde 
su ejército  poderoso com o un bloque de 
acero.

Su a c tit id  provocativa y  arrogante en la  
últim a cam paña lo ha dem ostrad o. L os d i
putados socialistas junto con los católicos se 
oponen al aum ento de los presupuestos de 
guerra. E sto  da lugar a la disolución del 
R eichstag; y  el gobierno se presenta á la 
lucha, planteando la cuestión en sus té rm i
nos más formales: denuncia al p ueblo  q u e  
los socialistas son contrarios á la ex isten cia  
del ejército y  a la grandeza del im perio; y  
esto  que es una gran verdad para el so cia
lismo m arxista, es esquivado por la S o cia l 
D em ocracia, que concurre á la disputa m an
teniendo la cuestión en el terreno de los pre
supuestos m ilitares, lo mism o que el partid o  
de los católicos.

L o s  resultados de la cam paña electoral se 
concretan: en el triunfo efectivo del gobierno; 
y en la perdida par parte de los socialistas 
de la mitad de sus bancas parlam entarias, 
m anteniendo el número de v o to s .

D e este hecho surgen consecuencias m ú l
tiple* que el sectarism o de partido no p o d rá  
disim ular.

Es evidente la efectiva dim inución de la 
intluencia parlam entaria de los socialistas. 
En el f  incionam iento de los cuerpos c o le 
giados, los partidos determ inan su poder 
por el número y  la acción de sus represen
tantes.

Es bueno no olvidar que la característica de 
la acción parlam entaria de un partido estriba 
en que este obra por delegación; que el g ru 
po de sus elegidos se presenta, pues, com o 
el ex ponente de su fuerza, com o el co n 
tenido de la intluencia que ejercerá en la» 
decisiones de un parlam ento.



LA ACCIÓN SOCIALISTA

Pero no C9 esto lo que más nos interesa. 
L os resultados de las elecciones que comen 
tamos, ponen bien de manifiesto cuan efímero 
é inconsulto es, cimentar la acción de una 
clase en el sufragio universal.

H ay aqui una profunda enseñanza de cosas. 
Aquel medio de lucha, una vez más nos 
revela, como úl es incapaz é inadecuado pa
ra csteriorizar v hacer sentir toda la fuerza 
de una agrupación política; como en mucho* 
casos las propias sorpresas y caprich is del 
sufragio pueden desvirtuar y hasta contrariar 
las realidad de las cosas.

Y  obsérvese la situación difícil de la S o 
cial Democracia alemana por la preem nen - 
cia que atribuye á la acción parlamentaria. 
Cuando eleva el número de votos v diputa
dos debe someterse á una inercia casi com 
pleta, á un debilamiento sensible de su acción

para no provocar la supresión del sufragio 
universal, <¡ut es la  ratón de su existencia.

Pero es de espérarse que estos hechos 
tengan la eficacia de inducir á los socialistas 
alemanes, á ponderar mejor sus propias apre 
ciaciones sobre la lucha de los trabajado
res.

Y  algún día también, los obreros alem a
nes, aleccionados por su misma experiencia, 
convendrán en que la guerra proletaria, re
quiriendo ármas que no dependan de la vo
luntad de los señores, debe librarse en el 
cam po sindical desde el seno de sus c o rp o r í 
ciones de oficio.

Entonces á éstas ellos aportarán, con un 
nuevo entusiasmo y una nueva fé, sus insupe
rables cualidades de organizadores; asi como 
también, su idoneidad administrativa.

La huelga general
Y

L o s  S O F I S M A S  D E L  C I U D A D A N O  O l C K M A N N

Hace algún tiempo, analizando varios ar
tículos del ciudadano Dtckm ann, habíamos 
llegado á la conclusión, de que una de las 
manifestaciones más salientes de su in
teligencia era la contradición y la antitesis.

H oy, después de haber escuchado su con
ferencia sobre la última huelga general, pode 
mos reafirmar nuestra anterior aseveración.

Su actividad intelectual oscila entre dos 
polos: la contradicción y el sofisma.

L a primera es una consecuencia de su 
ideología, cuando se ve sometida al análi
sis realista y objetivo; cuando se trata de 
establecer, en síntesis, la conexión entre el 
mundo externo real y tangible, con la con 
cepción ideológica que pretende ser su refle
jo  ó su manifestación en la inteligencia.

La segunda actividad, la actividad sofis
tica, esta intimamente ligada á la primera: 
podríamos decir que, en este caso, está con
dicionada por ella.

Los hechos al mostrar la inconsistencia 
de la ideología, al desvanecerla con sus 
enseñanzas provechosas, obliga á sus soste
nedores á refugiarse en el sofisma y la pa
radoja ó á abandonarla.

Esto último es lo que con menos frecuen
cia acontece, no solo por requerir una com 
penetración perfecta de los hechos y por 
ende un superior esfuerzo mental, sino que 
también impone una mayor energía, no siem
pre al alcance de individuos apegados á tal 
o cual sistema de pensamiento.

Queda á los ideólogos un solo camino: el 
de la argumentación falsa con ropajes de 
verdad, el sofisma en una palabra.

Es fácil hacer la genealogía de estos ideó
logos, que han convertido al socialismo obre
ro y revolucionario, de doctrina objetiva, 
realista y precisa, en un sistema subjetivo, 
vago é inconcluyente.

Y a no se trata del socialismo que tiene 
su substratum en el medio económico y 
social, y su agente histórico en el proleta
riado revolucionario; ya no se trata del so 
cialismo de ia lucha de clases, actuado por 
los productores revolucionariamente agrupa
dos, sino de aquellas vaguedade. de la p ri
mera hora, en que Saint-Sim on y Fourier, 
Owen y Godwin, eran la manifestado i más 
saliente de una mezcla ¡congruente, de idea
lismo utópico y practicismos imposibles

Hoy tenemos como elemento perturbador 
del proceso revolucionario, que implica el 
movimiento obrero, no solo á la vieja m e
tafísica anárquica, entre nosotros siempre 
renovada y siempre desbordante, sinó tam 
bién, a la metafísica reformista, que repro
duce el utopismo primitivo, barnizado de 
practicismo, ;tanto más empírico é imbécil, 
cuanto más fuera de lugar y tiempo se ma
nifiesta.

Es cierto que la colaboración de clases, 
ha substituido á 1?. acción aislada de los in
dividuos, pero en el fondo son ura sola y 
única cosa, estribando en las nociones, de 
solidaridad de las clases y del deber social, 
tan perniciosas para el proletariado, como 
convenientes á la cíase dom inante. Es cierto 
que el viejo falasterio reposando sobre la 
atracción pasional, ha sido abandonado. Pe
ro ha surgido, en cambio, un Saint-Sim o- 
momsmo, estatal como el primero, idealista 
hasta la médula, que propaga la acción con
junta de las clases y el pacifismo, que quiere 
ampararse de las instituciones burguesas para 
realizar una obra, que debe ser realizada en 
contra y á pesar de las instituciones de cla
ses existentes y por existir.

El viejo Saint-Simoni-mo, tenía no obstan
te, un mérito: el de la originalidad; el refor- 
mismo de nuestros dias, tiene, también, otro 
mérito: el de la vulgaridad

El socialismo parlamentaiio y reformista, 
no es ya una simple degeneración del socia
lismo marxista, es algo más, es un labe
rinto ideológico.

El no solo reproduce el utopismo primi
tivo.

Por un proceso de integración artificial, 
se le ha incorporado gran parte de positi
vismo Comtiano y Spenceriano v gran parte 
de idealismo derivado de Hegel ó de Fíchtel.

La mayoría de los intelectuales que se han 
incorporado al partido socialista, han llevado 
á él todo su bagaje ideológico, ya de posi
tivismo, ya de idealismo

Y  asi, el viejo socialismo marxista, en lo 
fundamental, tan profundo, tan claro y tan 
lógico, se ha visto desterrado de los partidos lla
mados socialistas, por la gerga del positivismo 
é idealismo burgués.

Pero él está en su puesto: en la organi
zación de clase del proletariado revoluciona
rio, donde tiene su agente insustituible.

Todas estas ideas se nos aparecían claras 
y precisas, en los momentos en que el ciu
dadano Dickm ann, haciendo un proceso sin
tético del conocimiento humano, sobreponía 
la ciencia á la misma vida y pretendía subor
dinar el movimiento de clase de los traba
jadores á los dictados de la ciencia.

Un profesional del pensamiento habría e x 
puesto el mismo concepto acerca de la cien
cia y de la vida.

Lo derivado, lo reflejo, lo condicionado, 
lo inestable por si, reinado soberano, sobre 
el substratum, sobre lo esencial, sobre la 
vida misma.

En cuatro zancadas nos lleva desde G u t- 
tem berg á Darwin, y por una obseción ex
plicable en el ideólogo, al trazar el cuadro 
del progreso, no menciona ó amengua las 
causas determinantes del progreso mismo.

La ciencia es una resultante de la vida í  
cuya intensificación se aplica.

Pero intensificar no implica dominar, ni 
menos crear formas de vida social nuevas, 
por sí y  ante sí

A ntes que la investigación científica se 
materialice en un nuevo modo de producir, 
en un perfeccionamiento técnico, por ejem 
plo, ya se ha manifestado en el complejo 
social su causa determinante: una necesidad.

Infinidad de causas podrán haber concu
rrido á crear esa necesidad, pero eso en 
nada disminuye su valor de elemento obje
tivo, determinante de procesos intelectuales 
ulteriores.

Grandes conquistas del pensamiento huma- 
mano: descubrimiento de A m érica, invención 
de la imprenta, aplicación de la pólvora á 
la guerra y del vapor como fuerza motriz, 
etc., han sido determinadas, ya por una ne
cesidad de espansión de la vida social, va 
por una necesidad de perfeccionamiento in 
terno.

Ocultos los móviles determinantes del pro
greso, los profesionales del pensamiento han 
considerado como las causas del progreso 
mismo á los productos derivados y secunda 
rios: á las ciencias.

Por medio de ellas han pretendido exp li
car la historia de las sociedades humanas, 
cuando por el contrario, como dice A ntonio 
Labriola— ellas necesitan ser explicadas.

La historia de las sociedades humanas no 
es un proceso ininterrumpido, continuo y cohe
rente; ella nos presenta— por el contrario —  
soluciones de continuidad, cristalizaciones, 
cuando r.o involuciones y disoluciones.

A nte esta discontinuidad del proceso hu
mano, la ciencia nada ha podido, pornue no 
radican en ella, sino en la sociedad misma, 
los avances como los retrocesos.

La huelga general

es la revolución social.

De un tiempo acá el concepto de la huel
ga general, ha venido modificándose aun en 
el campo reformista, que antes la rechazaba 
en absoluto.

La idea de que la huelga general es sinó
nimo de revolución social, es decir, de que 
el medio de lucha y el fin  de la lucha, se 
confunden á una cierta altura de la misma 
ha venido penetrando cada vez mas en las 
masas obreras.

El socialismo obrero estaría caracterizado, 
no solamente por la finalidad, sino, también, 
por la obra cuotidiana de los específicos 
órganos de clase del proletariado.

¿En que consiste esta obra? Com o observa 
con toda penetración Sorel, esta obra con 
siste en la organización de la revuelta pro
letaria á las instituciones patronales, en la

organización no solo económica, sino tam 
bién psicológica, ética, que surge ante no
sotros para luchar contra las tradiciones bur
guesas.

Si la misión fundamental del proletariado 
es crearse una capacidad técnica y una psi
cología de clase concretada en órganos p ro 
pios, para poder eliminar la dominación 
burguesa, es lógico reivindicar para el pro
letariado revolucionario, la tutela de sus 
propios intereses y de su propia acción.

Las enseñanzas de la lucha demuestran, 
además, la superioridad de las armas pro 
pias, de los medios específicos de acción.

Y  lo demuestran no solo bajo el aspecto 
material sinó también intelectual y moral.

Planteada la cuestión en este terreno, se
ría un absurdo, m ásjque un absurdo, una 
contradicción palpab'e, el rechazo absoluto 
de la huelga general, por parte de I09 so
cialistas parlamentarios, que han hecho uso 
de ella para servir su9 int|feses de partido 
político.

Dos causas han influenciado poderosam en
te el espíritu reformista, constriñéndolo á 
aceptar, aunque limitadamente, el principio 
de la huelga general.

La primera radica en la creciente acep 
tación que dicho medio de lucha, encuentra 
entre los trabajadores organizados.

Y  á nadie escapa el gran interés que por 
ahora tiene el partido socialista, en m an
tener relaciones con el proletariado, en cap 
tarse la confianza y la sim patía del mismo.

Más adelante, cuando el proletariado con 
una capacidad superior, concentre toda la 
obra revolucionaria en el seno de sus o rg a 
nizaciones, determinando un mayor distan 

*ciamientO entre partido y clase; recien en 
tonces el socialismo de partido se pronun
ciará abiertamente en contra de la huelga 
general.

H asta tanto, es una medida política con
veniente para él, aceptarla aún con muchas 
limitaciones.

La segunda causa no tiene menor im por
tancia que la mencionada.

Estriba en la probabilidad de una restric
ción del sufragio por parte de la clase d o 
minante.

Briand. en el Congreso de Am sterdam , se 
preguntaba: que haríamos en presencia de 
una supresión violenta del sufragio universal 
y la libertades políticas?

Y  no encontraban otro medio para con
trarrestar la reacción burguesa, que la huel
ga general.

Aunque fuera hipotética la supresión del 
sufragio y de la libertad política, no por eso 
deja de ser uno de los móviles que ha de
terminado al partido socialista á aceptar, 
restringidamente es cierto, el principio de la 
huelga general.

No obstante esto, nosotros podemos notar 
aun, en gran parte del pensamiento refor
mista, una absurda dualidad con respecto á 
la huelga general-

Subordinada á la acción de partido, á la 
lucha parlamentaria, cuando ésta es im po
tente por si misma, sería aceptable. Por el 
contrario es nociva, contrapruducente, u tó
pica como se declara en el congreso de 
Am sterdam , como arma puramente obrera, ya 
de conquista, ya de protesta.

Pero donde más se advierte la disparidad 
de criterio, es cuando se analiza la posibili
dad de realizar la expropiación capitalista 
por medio de la huelga general.

Este concepto es rechazado por com pleto 
por el socialismo de partido.

Leyendo la discusión que en el congreso de 
Am sterdam  m otivó la huelga general, noso
tros encontramos una formidable y uniforme 
requisitoria contra esa concepción, salvo el 
excelente discurso y la no menos excelente 
orden del día del camarada Friedeberg.

Que la resolución del congreso de Am s- 
terdan es un error, se deduce de la natura
leza, del carácter de la futura revolución 
proletaria.

Se trata de un proceso interno, técnico y 
psicológico, actuado directamente por los 
productores.

Y  esta doble capacidad no le puede ser 
infundida al proletariado por la legislación , 
que es una acción esterna, no específica de 
los trabajadores.

El primer proceso se desarrolla en el mun
do de la producción y  en el seno de la cla
se obrera.

La segunda acción se manifiesta en terre
no burgués, sea ó nó democrático.

Y  hay que tener siempre en cuenta, que 
el movimiento de clase del p roletariado no 
tiene nada de común con la democracia.

Y a  lo ha notario perfectamente Arturo L a 
briola, cuando dice que lo esencial para la 
burguesía, no está en el aspecto formal del 
dominio político— monarquía, imperio ó repú- 
b ’ica— sinó en el dominio mismo.

A ceptar que la huelga general sea el ins
trumento de la revolución, es condensar la 
obra fundamental de transformación en el 
sindicato obrero.

Pero esto no puede hacerlo el socialismo 
de partido.

Una condición de vida, para él, es el m an
tenimiento de la superstición parlamentaria.

No pedemos negar ¡a coherencia del pen 
samiento reformista, al rechazar lo que noso
tros aceptamos, porque hacerlo implicaría su 
eliminación del campo social.

¿Cómo se explica, entonces, que el ciuda- 
no Dickm ann haya aceptando en su conferen

cia, que la huelga general e« la revolución 
social?

A l aceptar esto, se coloca fuera del cam 
po reformista y en abierta contradicción con 
la parte fundamental de su ideología.

¿Cómo explicarnos esta» antitesis.?
O  bien el ciudadano Dickm ann está en 

un estado de inconciencia ideológica, es de
cir, que no ha comprendido el parlam enta
rismo socialista que pregona, ó bien hizo 
aquella m anifestación por conveniencias del 
momento.

D e todos m odos, él ha hecho una m ani
festación que implica una heregía para el 
dogm a de la conquista del poder público, 
por medio del voto.

Por nuestra parte sintetizarem os el pensa
miento sindicalista revolucionario, diciendo 
qus la huelga general es hoy el sím bolo de 
la revolución, y  la más alta espresión de 
la revuelta conciente del proletariado contra 
las instituciones burguesas: que mañana, con 
una superior capacidad obrera, ella  podrá 
darnos la expropiación capitalista, ella será la 
revolución misma.

La huelga general— dice A rturo L ab rio la —  
es un concepto genuinam ente obrero, que 
la clase trabajadora ha sacado de la e sp e — 
riencia de la propia vida y en la cua' ha 
vislum brado, desde el orineipio. la forma 
especifica de la revolución proletaria y de 
las sucesivas conquistas que á la revolución 
social la llevan.

Y  éste es, según el mismo camarada, el 
concepto m arxista de la huelga general, d o 
minante en el congreso de L a  Internacional 
celebrado en Bruselas en 1868.

A hora bien: ¿Puede el que considere á la 
huelga general, com o la revolución misma, 
en un cierto grado de la lucha; sostener que 
esa misma huelga general se descalifica y 
desprestigia por su emnleo?

Evidentem ente no. De lo contrario entra 
en conflicto consigo mismo

Pues bien. El ciudano D ickm ann afirmaba 
que la huelga general se desprestigia, se 
gasta por su uso.

Ni aun rechazado el concepto de que la 
huelga general y  la revolución se confunden, 
está permitido sostener semeianta absurdo.

Es un sofisma, una paradoja y ya sabe
mos todo el rol que el sofisma y la para
doja juegan en las ideologías.

Estriba el concepto en un razonamiento por 
analogía, que conduce al ?bsurdo y al ridi
culo.

En efecto; se plantea algo así como un 
problema de mecánica, v se dice: un elemen
to materia!, una pieza de máquina, por ejem
plo. se gasta, se deteriora por el uso, en 
virtud de las resistencias activas y pasivas 
que debe vencer en su funcionamiento.

D e aquí surge la consecuencia de que el 
uso, implica el deshuso futuro, el deterioro, 
la inutilidad posterior.

Y  se quiere aplicar este concepto mecánico 
á la huelga genera', desconociendo la ver
dadera naturaleza de dicho medio de lucha.

L a  h u e l g a  g e n e r a l  e s  u n a  m a t e r ia l i z a c i ó n  
d e  la e n e r g í a  y d e  la c a p a c i d a d  o b r e r a .

Cuanto más superior esa energía, cuanto 
más intensa y  amplia 'e*a capacidad, tanto 
más amplia y más intensa la huelga general.

L a energía revolucionaria y la capacidad 
del proletariado se hacen cada vez más su
periores, nad'e puede pensar en un desgaste 
de ellas, en una anuladón. pues de lo con 
trario no solo sería utóoico pensar en una 
revolución obrera, sino también una falta de 
lógica y  buen sentido.

Y  entonces ¿conque lógica, con que razo
nes, &e augura el desprestigio material y 
moral de la huelga general?

N o es del caso establecerlo aqui. pues 
habíamos de internarnos en la maraña de 
sofismas, errores é ingenuidades, que consti 
tuyen la ideología del parlamentarismo socia
lista.

Nos basta con evi-enciar estas incoheren
cias del pensamiento reformista y en parti
cular las del ciudadano D ickm ann.

Recordarem os nuevamente que el desgaste 
y el desprestigio de la huelga general, está 
en el cerebro reformista y  no en les hechos.

La huelga general recibe su sanción amplia 
é incontrovertible, del aumento creciente de 
la fuerza obrera.

Ella refleja, esterioriza capacidad, pero á 
la vez patencia esa misma capacidad y des
arrolla nuevas aotitudes proletarias.

E. T r o i s e .

N o t a s  y  ( C o m e n t a r i o s

Si no fuera que los reformistas delegados 
ante el Consejo Nacional de la U . G .d e  T . 
nos tuvieran acostumbrados á verlos proce
der contra la voluntad de los gremios que 
representan, diríamos que fué singular el 
contraste ofrecido por la conducta del ciu 
dadano Pessina en el citado consejo y el pró- 
ceder de los obreros fosforeros, á quienes 
representaba, en la tábrica.

En efecto, este ciudadano, ahijado del d i
putado Balestra segú i una nota firmada por 
aquel mismo y publicada en nuestra hoja, 
se oponía á la declaración de huelga general 
diciendo que los obreros no estaban confor
me con eso.

Pues bien: él y los miembros de la com i
sión de la sociedad del grem io, el dia de la
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huelga se trasladaron  á la puerta de la fá 
brica  y  exh o rtaro n  á los obreros para que 
entraran al trabajo. Pero no obstante la gran 
influencia que ejercieron , los 1200 trab aja
dores no com en zaron  la labor, instigad os por 
las obreras para que se solidarizaran con el 
m ovim iento gen eral del proletariado.

El acto  es tan herm oso y  elocuente que 
no hay m ás que m encionarlo para que salte 
á la vista  su m agnifica significación. F u é  una 
rebelión con sta  la com pañ ía para so lid ari
zarse con los ex p lo ta d o s  que iban á la lu 
cha, y  fue tam bién  una rebelión contra quie
nes querían convertirse en los dueños de la 
voluntad  y  co n cien cia  de los 1.200 obreros.

A s í es, pues, com o los reform istas saben 
interpretar la vo lun tad  obrera, en nom bre de 
cu ya volun tad  continuam ente atacan á los 
sindicalistas.

Y  este no es un caso  aislado; es un esla
bón de la caden a, com o anteriorm ente lo he
m os dcm  estrado con hechos análogos.

N os con gratu lam os de ver que los obreros 
van d esech an d o  las influencias de los se cta 
rios y  van h acién d ose dueños de su so b era
na volun tad .

A  las charlas del d e le ga d o  que no quería 
la h u elga  porq ué decía que era hacer g im 
nasia revo lucionaria, op on em os el hecho 
realizado que revela  el alto  espíritu revo lu 
cionario que anim a á los obreros y  obreras 
fo sfo ieras.

L o s  reform ista s s in  d em o crátas-tén g ase  en 
cuenta que en 'a  prá :tica la dem ocracia es- 
la n egación de la volun tad  del p u e b lo - y  los 
obreros son revolucionarios.

Por eso  ellos no quieren la g im nasia r e 
v o lu c io n ara  y  estos la practican.
H a y  d esacu erdo ab so luto . N o  pueden llam ar
se, en ton ces, in térp retes del p ro letariad o , sin 
m entir.

¡Paso al proletariado , caros reform istas, 
que si os cruzáis en su cam ino, sereis arras
trados!

F l o r e a l .

LIBERTADES PROHIBIDAS

A p e s a r  de las d eclaracion es del m inistro 
M ontes de O ca , apesar de las protestas de 
la prensa o b rera , y  de las suavísim as r e c o -  
ven cion es de la prensa b u rgu esa, el G efe 
de P olicía  continúa im pidiendo á su antojo 
las conferencias y  asam bleas obreras.

T o d o  parece presagiar que esta conducta 
del funcionario b u rgu és, asum irá un carácter 
sistem ático.

E l asunto presenta la suficiente graved ad  
p a ra  requerir una atención especial de los 
trab ajad ores organizados.

P or nuestra parte ya  hem os exp resad o  nues
tro  ju icio  al respecto . Sin  em b argo  debem os 
in sistir , pero no y a  con el prop ósito  de sim 
p lem en te  fustigar la con d u cta  de las a u to ri
dades, sino m ás bien tendiendo á realizar su 
interpretación  e fectiva  y  de fondo. D e c o n 
tinuo se incurre en el error d e atribuir estos 
actos de vio lación  policia l á un abuso, á una 
arbitrariedad, á un grave atentado á la cons
titución y  á las leyesdel país , ó á una viola 
ción de los derechos y  libértales del pueblo.

S i e llo  puede aceptarse, y  hasta ser n ece
saria, com o form a ó  recurso agresivo  é im 
presionante del lenguaje critico, no es posible 
adm itirlo  co m o  exp licació n  efectiva  y  real d e l 
a cto  in crim in a d o .

A q u e lla  puede ser la riq uisitoria  ló g ica  de 
un po lítico  de oposición  ó de un d am ago go  p o 
pulista, pero d e ninguna m anera la que co rre s
p on de a  una clase trabajadora que sistem á
ticam en te o b ra  co m o  fuerza d inám ica y de 
revo lución . Por que la m ism a m edida a d o p 
tada por las autorid ades burguesas, no tienen 
igual significación  cuando se d irige contra 
agrupacion es p olíticas de sim ple o p osición , 
que cu an d o se d irige  contra agrupacion es de 
carácter y  acción revolucionaria.

E l g efe  de policía  al im pedir cuando se 
le antoja una reunión obrera no ha entendido 
de ninguna m anera vio lentar en lo más m í
nim o el espíritu y  la letra de las leyes fun
dam en tales del país, asi com o las libertades 
que estas con sagran . Y  no so lo  las ha res
p etado, sino tam bién las ha servido  en cuan
to con esa prohibición  ha satisfecho la v o 
luntad y los sentim ientos de nuestra sociedad 
burguesa.

E s bueno tener presente, para estar orien
tados al respeto  que to d o s los actos de las 
instituciones ó  de los funcionarios burgueses 
frente á la clase obrera, son actos ágen os y 
que en nada se vincula con disposiciones 
constitucion ales y  con los derechos ó prerro
g ativas que las m ism as sancionan.

L a  razón está en que esas leyes y  d isp o
siciones juríd icas d ictada por la clase d o m i
nante, son privativas á la clase', constituyen 
la o rgan ización  interna de la clase; y co n 
sagran las relaciones p o líticas propias a una 
sociedad que se plasm a de acuerdo con las 
necesidades, las convenien cias y la voluntad 
onním oda de una c l is e  dom inante. L a  b u r
guesía al constru ir su aparato  lega l, solo  
se ha tenido en cuen ta  á  si m ism a, y  no ha 
pensado que nadie pudiera dejar de recon o
cer y  de am oldarse á los preceptos de su
organización política

Por eso cuand o los cap italistas argentinos 
han co n sagrad o  en la C onstitución  N acional 
las lib ertades que con ocem os, solo  han ten 
dido á satisfacer su propia econom ía.

L a  burguesía ha necesitado, en todas par-

y  en todos los tiem pos, para el desarrollo 
su producción y  la prosperidad de sus 

iniciativas de dom inio audaz é invasor, el 
conjunto de libertades, prerrogativas y  de
rechos escritos en nuestra constitución, por 
ejem plo. Por esas libertades y  organización 
política, luchó heroicam ente contra la sociedad 
feudal hasta conseguir destruirla y  suplantarla.

L a  econom ía capitalista requiere para sus
•rectores la m ás am plia libertad de acción. 

Por eso su naturaleza m oral y  jurídica es 
fundam entalm ente individualista.

Pero esas libertades y prerrogativas, san
cionadas para servir, exclusivam en te, á la 
salud y  pro peridad de la econom ía cap ita
lista, solo  pueden ser utilizadas con p rop ósi
tos arm ó n ico , y  favorables á la existencia de 
la sociedad  burguesa.

En tal sentido, esas libertades constitucio
nales solo  existen para el ejercicio am plio de 
las diversas fracciones que com ponen la c la 
se capitalista, únicas interesadas en la estabi
lidad del actual régim en económ ico y  político.

L a  clase trabajadora, pues, no puede á 
este título ejercitar esas libertades, desde que 
su acción es contraria á la existencia de la 
sociedad  burguesa.

E l proletariado al d esarrollar un m ovim i
en to autónom o y  de clase, no so lo  se co lo 
ca  fuera de la legalidad y  organización 
política establecid a por la burguesía, sino que 
obra adversam ente á su estabilidad.

L as libertades constitucionales no com pren
den, pues, á la clase obrera, por eso la 
burguesia entiende violentar el espíritu y  la 
letra de su constitución política si perm itiera 
servirse de ella al pueblo trabajador

L as libertades constitucionales han sido 
sancionadas por la hurguesia, para el uso y 
goce de la burguesia.

L as leyes que regulan sus actos frente á 
la clase trabajadora son de m uy distinto 
orden. L ejos de consentirle el g o ce  de sus 
p rerrogativas, está interesada en com prim ir 
lo m ás posible tod o  m ovim iento del pueblo 
trabajador.

L os funcionarios burgueses son consecuentes 
con su papel y  con todos los có d ig o s v i
gentes, cuando para servir á su clase co n 
trarían en la m ayor m edida la acción obrera.

N o hablem os, pues, de abusos, de arb i
trariedades y  de graves atentados á las li
bertades del pueblo.

L os trabajad ores no tienen m ás libertad y 
derech os que los que ellos son capaces de 
sancionar para si m ism os por virtud, y  g ra 
cia de sus fuerzas.

C uando se les niega el uso de cualquier li
bertad  constitucional, es porque los obreros 
no la poseen, no se la han dado, no se la 
han creado para si.

L a  cuestión queda planteada en tales tér
m inos sencillos é inflexibles: h ay un hecho de 
la clase capitalista argentina por el cual nie
ga á los trabajadores el uso d e prerrogati
vas originariam ente b u rgu esas. S e  establece 
pues, una situación de hecho que solo  puede 
ser destruida con otro  hecho directam ente 
ejercid o  por el proletariado m ilitante.

E se es el problem a, y  esa la única solución  
verídica y  saludable.

Pero ello  im pone la concurrencia de u n a  
voluntad poderosa concretada en el firm e 
propósito  de no esquivar la batalla.
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C on cebim os un P artido S o cia lis ta  que se 

abrogu e un sólo  elem ento de la lucha de 
clases: la función electoral.

E s una de las funciones m ás im portan tes, 
la única quizá, que debe d esarrollar un par
tido  socialista.

Por lo dem ás, la obra de educación y  p ro 
paganda que le atribuye L ab rio la , pueden 
realizarla los sin dicatos por su propia lucha 
y acción directa.

E n casi todos los países del m undo ha 
precedido el partido ob rero  á la o rg a n iza 
ción sindical y  es por t i l  causa que se le 
ha atribuido una porción principal y  d irec
triz en el m ovim iento de las asociaciones 
de resisten cia .

S e  ha aceptado el m aterialism o histórico; 
se ha predicado el m arxism o y se ha dicho 
qne es bajo la bandera del partido obrero 
que se realiza la lucha de clases verdadera 
y  se ha afirm ado que la organ ización  g re 
mial vincula á los trabajadores para la d e 
fensa de sus com unes intereses, pero que en 
tre ellos no existe  la hom ogeneidad de pen
sam iento y  de con cep to  de la arm a política 
co .n o  acción de clase y  necesaria á sus rei
vindicaciones.

Con M arx, han creído los organizadores 
de los partidos obreros que la em ancipación 
de los trabajadores ha de ser obra propia 
de éstos; que el proletariado debe con sti
tuirse en clase autónom a y ejercitarse en el 
ju e g o  de la lucha de clases y proclam arla; 
que su acción debe ser contraria á la de las 
instituciones y  partido» subsistentes de la 
burguesía, com o clase social que nace y te  
desarrolla en el seno de la sociedad ca p ita 
lista, que tiene el fin de, en un m om ento 
d ado de la historia, adoptar la propia d i
rección y adm inistración de las cosas.

C on M arx, han proclam ado la acción re 
volucion aria, declarando la ineficacia de t o 
dos los m edios pacíficos para la em ancipa
ción proletaria; han m anifestado el inconci

liable antagonism o que existe entre ex p lo ta  
dores y  exp lotados y han com batido  encar 
nizadam ente á todos los reform adores que 
de una m anera abierta han prestigiado el 
reform ism o y h ;n , por lo tanto, concedido 
inm enso poder em ancipador á la acción del 
E stado burgués.

G uesde y  Lafargue, en Francia; H ydm ann, 
en Inglaterra; Ferri en Italia, é Iglesias y 
otros en E spaña, han prestigiado el m ar
xism o, com batiendo el reform ism o de Mille- 
rad y  Jaurés; sostienen el «m étodo r e v d u -  
cionario»; propagan la organización grem ial; 
rechazan, aparentem ente, la co laboración  y 
proclam an la lucha de clases y  la o rgan iza
ción de clase del proletariado, y  pretende 
dividir, las clases sociales en dos bandos 
opuestos,— capitalistas y  trab ajad ores— orien
tando el m ovim iento proletario por el d e rro 
tero po lítico-electora l, creyendo interpretar 
fielm ente el concepto m arxista de las socie
dades humanas.

E studian do atentam ente la manera que 
tienen de interpretar la acción socialista los 
socialistas indicados, observarem os la h e te 
rogeneidad que en el fondo de su con cepto  
existe  y  la incongruencia entre los diversos 
aspectos de aquel, esto  es entre el concepto  
de la historia y  sus derivados, entre las cau
sas y  sus e fe c to s .

Parece ser, en efecto, y  ello  es lo eviden
tem ente innegable, que si la base capitalis
ta de producción engendra el proletariado y  
su organización en clase revolucionaria; que 
si la lucha de clases es determ inada por el 
antagonism o que existe entre los dos grupos 
de la sociedad, e lla  debe ser ejercitad a  por 
los m ism os, afirm ando cada grupo de por sí 
que entram bos existe una inconciliabilidad 
de interés real y  profundo.

En la sociedad burguesa viven grupos que 
de hecho no pertenecen al proletariado ni á 
la burguesía industrial y  con los cuales aquel 
ni esta no tienen intereses idénticos: es la 
clase m edia, la de los profesionales, e t c . ,  y  
algunas de cu yas clases flotantes sufren á 
veces las consecuencias del régim en.

K a u ts k y  y  S orel así lo han observad o, pe
ro en todos los m om entos de la vida, esos 
grupos se inclinan á la balanza que más co n 
ven ga á sus intereses y  siem pre es la balan
za b u rgu esa .

Y  ocurre que el partido obrero que con 
sidera «que los que em prenden una guerra 
de clase tengan un m ism o grito  de c o m b a 
te, una bandera idéntica que sim bolice la 
unión en pro de la idea com ún, y un p ro 
gram a de clase» llam a á sus filas á los p e
queños burgueses y  á los profesionales y  d e 
clara á veces, qne los intereses de éstos son 
«diam etralm ente opuestos á los de la b u r
guesía», por ocupar un ran go m ás inferior 
en el m undo de la exp lotación  cap ita lista . 
D eclara, tam bién, que el m ism o antagonis
m o que existe  entre el proletariado y  la bur
guesía  d ivide á ésta y á los pequeños ten d e
ros y  artesanos y  á los trabajadores inde
pendientes.

En consecuencia, el partido abre sus b ra 
zo s á tod os los que, de una m anera d irec
ta ó indirecta, sufren los efectos del régi
men presente.

E n él se confunden, pues, los pro ’etarios 
que nada tienen que perder en la lucha de 
clases, y  la pequeña burguesia y  los p ro 
fesionales, etc. que, por su misma situación 
económ ica, tratan de conservar sus intereses, 
que en esta lucha peligran á veces.

E l partido pierde así su hom ogeneidad de 
intereses com puesto de hom bres que »no 
tienen que perder m ás que sus cadenas» y 
dé hom bres qne tienen que conservar su re
lativa holgura económ ica, se convierte en un 
partido pacificador y  despojado de todo c a 
rácter de clase y  revolucionario.

A  la postre, el m arxism o ha sido esteri
lizado con recetas reform ísticas, y vejada la 
organ ización  de clase del proletariado.

E l partido, en nom bre del m arxism o, de
clara que la clase obrera no puede em anci
parse sino se constituye en «partido de c la 
se» y  se apodera del poder publico; que las 
asociaciones sindicales deben solo lim itarse 
á atenuar la explotación  burguesa y  ayudar 
los obreros con sus votos á que aquel se 
refuerce y entre en los m unicipios y  parla
m entos desde don de pueda atacar á las in s
tituciones burguesas.

Era e l destino fatal de los paitidos. No 
podían estos substraerse á su misma natu
raleza y hanse m anifestado al fin tal cual 
son, aunque sus declaracion es proclam en aún 
la lucha de clases y hablen de « expropia
ción revolucionaria», etc., etc.

C om o instintivam ente, por otro lado, el 
proletariado real, único, el proletariado asa
lariado que v ive  en tugurios y  trabaja en 
los talleres y fabricas; que sufre de verdsd 
la exp lotación  capitalista y  patronal y  la 
del com erciante y  el tendero y  la de todo 
el mundo que no sea proletario, ha sabido 
asum irse los deberes de su em ancipación; se 
ha organizado autónom am ente y  ha procla
m ado a la faz del inundo la lucha de c la 
ses, la guerra á m uerte al capitalism o; se ha 
d eclarado capaz de realizar por sí su propia 
em ancipación, resistiendo por la huelga la 
explotación  de que es objeto; ha com prendi
do que no puede em anciparlo un partido 
aunque «ea obrero que declara que entre los 
proletarios y  la pequeña burguesía que los 
exp lota  con mas refinam iento que la gran 
burguesía, existe com unidad de intereses;

que afirm a, por últim o, *que en e l terreno 
económico la lucha es demasiado desigual p a 
ra la clase obrera', que la huelga peligra los 
intereses de ésta y  trastorna las buenas re
laciones productoras', que en ella e l proleta
riado realiza un esfuerzo a l que no corres
ponde e l triunfo obtenido y  que, en cuanto á 
la huelga general, debe ser rechazada inme
diatamente por todos los obreros conscientes de 
los hechos y  de sus consecuencias, por todos 
los que razonan sin preocupación y  no se con

fian  con palabras, substituyendo esas armas, 
propias d el primitivo movimiento obrero y  de 
la acción socialista de tiempos idos, por la ac
ción política, por la presión sobre los poderes 
públicos y  por e l arbitraje obligatorio

Y  este m ovim iento del proletariado era, á 
su vez. la lógica, el destino inevitable de su 
organización  de clase.

Y  ya  en esta dirección de la acción di
recta, el proletariado m enosprecia la d e c a n 
tada acción electoral no interviniendo en ella 
com o organism o, existiendo, en cam bio, muí 
titud de proletarios que la practican desde 
el partido socialista.

H ay , sobre esta form-> de acción, d iversi
dad de opiniones y  mientras unos creen  efi 
caz la abstención, otros la niegan y unos 
terceros le conceden una eficacia e x a g e ra d a .

Por tal causa, no podem os aceptar que los 
sindicatos practiquen esa lucha por en con
trarnos ante una inm ensa m ayoría que la re
chaza, pero creem os que debe acudirse á los 
com icios.

Para ello, podríam os servirnos del partido 
socialista los que concebim os su ex isten cia  
com o órgano cu yas funciones debe ser esa, 
ejerciendo de paso sobre él el control p o si
ble para que sea un servidor de los intere
ses sindicales y  m antenga en su acción par
lam entaria y en su carácter irgán ico , la in
transigencia y  disciplina rigurosa que cabe á 
un partido socialista.

N o ignoram os, em pero, que dada nuestra 
situación, nos es im posib ’e ejercer tal c o n tro l 
en el partido socialista  argentino, p ero  ello 
no quita para que votem os sus candidatos, 
sin que esto im plique peligro ni com plicidad 
de ningún género. T al actitud evidenciaría 
que nuestro concepto , con haber sido elim i
nados de aquel, sobre la acción proletaria, 
no ha cam biado por el hecho de la elim ina
ción, y  que no nos abstenem os de votarlo 
por despecho.

E sta actitud serviría para evitar confusio
nismos en nuestra manera de apreciar la 
lucha proletaria.

O  en jerga  m ás com prensible: sostenernos 
en lo misma situación que nos en con trába
m os en el partido socialista, com batiendo t o 
da intervención suya que pueda en lo más 
mínimo m enoscabar el espíritu y  la acción 
de la organización obrera, hasta conseguir 
que se circunscriba al deber de asistir a los 
com icios.

R epetim os que esta es nuestra manera de 
concebir el partido, com o órgano no educa
dor sino destinado á ejercer la acción e le c
toral.

Por últim o, hemos evidenciado m ultitud 
de veces cóm o interpretam os el sin d ietto  y 
al cual concedem os toda la obra de la em an
cipación proletaria, m ediante la acción de 
clase, com o el único órgan o gestor de la 
revolución social y de la abolición com pleta 
del asalariado.

Baste y  substancia del socialismo.
H e ahí lo que es la organización sindical 

del proletariado. (Labriola).

E. B o z a s  L ' r r u t i a .

X ota—El conten ido  de este artículo solo  vincula 
al com pañero  Crrulia. N o estamos eou lorm es  de 
niuirnaa manera con  las conclusiones  a que arriba; 
lim itándonos a dejar simple constancia de nuestra 
dis idencia ,  sin entrar a fundamentarla, por ser un 
asunto ya extraño y que en nada preocupa al m o
vimiento obrero  d?¡ pais

La Redacción

Lucha de clases
N os induce á ocuparnos una vez más de 

este tem a, anotando rápidas observaciones al 
respecto, la actual efervecencia anárquica 
contra la lucha de clases, negando á  esta no 
solo en la historia sino tam bién com o la 
verdadera base del actual m ovim iento obrero 
en m archa á la em ancipación social. T a le s 
ideas y  afirm aciones se expresan a diario en 
La Protesta, de los cuales es su paladín sin 
que esto  im pida, que sea á su vez un diario 
obrero.

L a historia de la humanidad es una con s
tatación de las luchas que se libraron en el 
seno de las diversas sociedades, entre las 
clases en que se hallaban divididas. L a  His 
toria se revela en e«o rebozante de lógica  y 
expresiones naturales de los hecho i. N adie 
niega que las sociedades humanas estuvieron 
siem pre agitadas y  convulsionadas por lu 
chas terribles. L a  diversidad de opiniones se 
produce en lo tocante a las causas que p ro 
ducen esas luchas.

En eso la confusión es realm ente abrum a
dora; las opiniones, doctrinas y  soluciones, 
lejoa de aclarar y solucionar el asunto, no 
hacen mas que contundirlo, nublarlo, v o l
verlo incom prensible. N o porque la cuestión 
sea intrincada, sino por el exceso  de teorías, 
pues m uy sabido es aquello que el hom bre
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3gra generalmente lo contrario de lo que se 
itopone: tanta teoría se traduce por una 
onfusión en muchos cerebros, confusión que 
olo  los hechos están encargados de esfumar.

Tratem os, entonces, de exponer hechos. Ca 
a clase que luchó para librarse del yugo 
|ue le impusiera otra clase, lo hizo impelida 
lor una causa material.

V>a burguesía del siglo XVII!, por ejemplo 
p esar de repetir que luchaba por la igual- 

la d , la fraternidad y la libertad, palabras 
|ue no significaban nada, en el fondo su ac
ión la dirigía á romper la organización cor- 
torativa de las fábricas y á establecer un 
égim en de libre concurrencia que perm itie- 
a el desenvolvimiento y el triunfo de la 
lase más fuerte, que en aquel entonces era 
Ha.

Esa lucha, producida por una causa ma- 
erial, fué sostenida durante varios siglos por 
a clase materialmente interesada en el buen 
:xito de la contienda. Y  esto no obstante 
1 hecho que una minoría ó más bien dicho, 
ina excepción, de la nobleza y del clero, 
.poyaban a la burguesía revolucionaria 

La burguesía, considerada como clase, com- 
>atía /• anden régimen, aun cuando una mi- 
loría de ella, proveedores y servidores de la 
íoble/a, estaba del lado de esta última clase, 

â nobleza, considerada como clase, defen- 
Jió sus privilegios mientras le fué posible, 
lunque algunos nobles, arruinados hasta el 
punto de haber empeñado sus títulos, esta- 
>an del lado de a burguesía. Sin em bargo, 
10 hay que olvidar que cuando la revolución 
rancesa traspuso los limites previstos por 
¡líos, no tuvieron ningún inconveniente para 
>onerse del lado de la monarquía, llegando 
aasta ocupar la gefatura de Paris.

La revolución francesa fué la solución da
la á un conñicto de clase, por la fuerza de 
m a de las clases contendientes.

Las deserciones que hubo no alteran ni 
jueden alterar el proceso revolucionario, ni 
:1 criteiio respecto á esa revolución

pueden hacer y dirigir los que están en los 
dominios del capitalismo.

!No en vano la Internacional escribió 
en su bandera de combate aquellas nunca 

bastante repetidas palabras: la emancipa
ción de los trabajadores será obra de los 
trabajadores mismos!

El proletariado es lo suficiente fuerte p a
ra emanciparse; solo debe unir sus fuerzas 
en un poderoso organismo, unir a I09 indi
ferentes y entonces será fuerte y se emanci
pará de todo yugo, aun del mismo que quie
ren imponerle sus protectores.

La lucha que está librando el proletariado, 
no es lucha de patriotismo, de partidismo, 
de religión, de idealismo abstracto, sino que 
es lucha para la expropiación de los medios 
de producíón, de trasporte, tierras materias 
primas y, en fio, de toda la riqueza de la 
sociedad acaparadas hoy por una burguesía 
avarienta y sanguinaria.

La lucha que está libiando el proletariado 
es una lucha de clase, por cuanto tiende á ex - 
propiar á una clase contraria, de todo lo que 
ella usurpó.

En esta contienda, los burgueses ocupan 
su puesto para defender el fruto de sus ro 
bos! Y  ya nos demostró con la lev de re 
sidencia, con los estados de sitio, con las 
clausuras de los locales, con las prisiones, 
con los lok-outs, con las m atanzas. . . .  en 
fin, con todos los medios á su alcance, á lo 
que es capaz de llegar cuando vea sus inte
reses más amenazados que ah o ral.........

¡Que tontos son esos camaradas que creen 
que los burgueses van á luchar por nuestra 
emancipación! No quieren ni pueden.

Y  aun que ellos quisieran y pudieran, el 
proletariado no cometería la cobardía de 
aceptar su concurso.

El solo debe y puede emanciparse, accio
nando y accionando sin cesar.

La lucha que se libra en la sociedad ca
pitalista, entre la burgue-ia y el proletariado 
iene igualmente una causa material. La pri
mera domina la producción y la somete á 
>u conveniencia, reduciendo la fuerza del 
«egundo a una simple mercancía.

Este que a medida que la técnica indus- 
rial progresa y tiende a reducirlo en un 
:stado de creciente abyección, va adquirien- 
3o mayor conciencia de su condición pre- 
iente y futura, se constituye orgánicamente y 
:omienza á disputar el campo de la preduc- 
:ión a la clase dominante.

El capitalista que dominaba dentro de la 
fábrica y en los lugares de trabajo, encuen
tra una valla que se opone á sus caprichos 
/ ambiciones y que tiende a modificar las 
•elaciones según las conveniencias y las ne- 
residades morales y materiales de la clase 
jbrera.

Como se ve, el conflicto está entablado 
irntre dos fuerzas que desarrollan su activi
dad en la vida económica de la sociedad 
’uente de toda otra vida.

Es un conflicto entre trabajadores y pa- 
•ásitos, y dado que la huelga es el natural é 
nmediato medio de com bate, resulta que la 
ucha no puede ser sino esencialmente obre
ra, relacionada con la causa misma del con
flicto de las clases.

Una clase dominante, una minoría como la 
clase burguesa, no podría resistir los ataques 
de la clase proletaria, si se la ruduje-a a sos
tenerse por sus propias fuerzas. Una minoría 
solo pu‘ de dominar contando con un poder 
coercitivo que la sostenga sobre las fatigas y 
las revueltas de la mayoría sometida. He ahí 
la razón j r.ncipal de la existencia del Esta
do.

El Estrdo, por su origen y su mis:ón, es 
el sostenedor de las minorías privilegiadas. 
Surgió en la9 sociedades humanas cuando las 
primeras divisiones se produjeron en el seno 
de ellas. En la actualidad, que es cuando la 
división y t i  antagonismo de clases se halla 
mas ahondado, este organismo está constitui
do mas admi ablemente, por la fuerza y la 
complicación de su sistema, para responder á 
la defensa de la burguesía, amenazada cons
tantemente por una fuerza nueva que irá d e
sarrollándose hasta destruir la causa de la 
división de clase y todo su sistema de vio
lencia .

La lucha, entonces, es dirigida contra el 
dominio burgués, en su carácter capitalista y 
estatal, por ios proletarios, quienes libran esa 
lucha en su carácter de productores, deser
tando los lugares de trabajo, forma más efi 
caz de la rebelión de los desheredados. Esta 
concepción tan real está un tanto nublada 
por la intervención que toman algunos no 
obreros en la redacción de periódicos que 
defienden la causa d e1 proletariado. Pero esos 
nc obreros, no pueden de ningún modo ha
cer la lucha que hacen los obreros; no pue
den hacer valer su voluntad ante el capita
lista; no pueden disputar el dominio de la 
proaucción; no pueden paralizar el proceso 
de explotación de la burguesía; no pueden 
producir un trastorno en la vida económica, 
fuente de toda otra vida En su calidad de 
simples ideólogos pueden solo opinar, esclare
cer, iluminar, ilustrar á los obreros, si estos 
no son capaces aun de hacerlo entre ellos, 
y  si aquellos ( los ideólogos ) no pretenden 
ser los que hacen la lucha ó la dirigen. 
Los no obreros no pueden más que teorizar, 
pues la lucha contra el capitalismo solo la

FRANGIA
Las huelgas en 1905

En la lucha á  realizar por  los irabajadores para 
mejorar su suerte, lanío inalerial com o  moral, la 
huelga es y queda, a pesar de lo que  pudieran 
pretender los apolog istas  de la paz social,  el arma 
por exce len cia ,  la mas eficaz y segura, de  que  dis
pone el proletariado.

Es igualmente incontestable que  los periodos  de 
huelga son  los mejores per iodos  de educación  re
volucionaria  del proletariado;— he ah i una de las 
razones de porque se les condena tanto en la clase 
burguesa; — no es exagerad o  dec ir  que  la educación  
revolucionaria  de los trabajadores de un país, puede 
eu c ier io  m od o  medirse por los resullados  de 
las huelgas que han sostenido.

De esios resullados, se puede también augurar ej 
estado de preparación de un proletariado para una 
tentativa más amplia de huelga general.

A este punió  de vista, el estudio y los resullados 
de las huelgas que han tenido lugar en 1905, no 
dejan de ser m uy favorables  para nosotros.

L a  estadística olicial de las huelgas  in form a que 
han habido en 1905, un total de 830 huelgas, c o m 
prendiendo á 177.006 huelguistas (144.127 h om bres  
¿0.606 mujeres y 0.933 niños) ocupados en 5.303 
establecimientos; d ic h o s  m ovim ientos  han abarcado 
2 .740.084 jornadas.

Dadas estas cifras conviene , sobre lodo  para n o "  
sotros, examinarlas y hacer resaltar su s igu iticación . 
Asi se vera, y con  una fuerza superior á  la que 
podria  ofrecer cualqu ier  disertación teór ica ,  que  les 
irabajadores que  no han temido de a f-ontar  un 
eoullicto ,  no pueden estar descontentos, pues las 
cifras van a m ostrarnos q u e  si se loma el nú m ero  
de huelguistas, se nota inmediatamente que estos 
han obten ido ,  mas de cinco veces sobre seis, una salis 
facción traduciéndose  por un mejoramiento de su 
suerte, sea moral, sea material.

He aquí un estado exacto de los resultados de 
las 831) huelgas, con el número de los huelguistas-

Para 184 huelgas con  22.872 huelguistas: triunfo 
total.

Para  361 huelgas  con 125.016 huelguistas: tran- 

sancción. (I )
Para 285 huelgas con  29.778 huelguistas: derrota.
Sun pues, 545 huelgas sobre 830 y con  un lula! 

de 147.888 huelguistas que terminaron con  éx i to — 
total o parcial — mientras que solamente 29 778 
huelguistas lom aron parteen  las 285 huelgas termina
das con  un fracaso; eu consecuencia  tenemos que 
c in co  veces sobre seis ha sido mejorada la situación 
del ti abajador que lom o parle en la huelga.

Se confesara que semejante probabilidad, cuando 
se trata de su d ignidad, de su bienestar moral y 
material — merece de ser tentada, y  que los e x p l o 
tados Uu tienen amenu'to razón de " lé m u r -  la huelga

Si se loma el porcentaje, según  el n úm ero  dt* 
huelgas, se  ve ipn* sobre las 830 huelgas de  190.'), 
hay: 22.17 o|o de tr iunfos totales; 43.50 o|o de 
triunfos parciales: 34.33 o|o de fracasos com pletos.

Si «I contrario, se exam ina la cifra de los huel
guistas. la proporcionalidad cambia en p rovecho  de

(1) Transacción significa siempre benelicio  — por 
m ínim o que sea— para el huelguista; asi com o  lam 
bien, y esto es lo mas im portante, consolidación  y 
persistencia sólida del sindicato a través y poster ior 
mente a una lucha.

estos, y entonces  tenemos: 12.87 o|o d o  triunfos tota
les. 70.37 o|o parciales. 10.70 op> derrotas com pletas  

S o n  estas cifras d e  una indiscutible  elocuencia , 
por cuanto ellas constatan que sobre ¡0 .6 0 0  traba
jad ores  puestos eu huelga  en 190.>, 8.324 de ellos 
han retirado una ventaja, mientras que solo  1676 
huelguistas, no obtuvieron  n ingún  provecho .

Estos son resultados tangibles de quo puede mos- 
traise satisfecho el proletariado militante.

Pero esto no es lodo; uu estudio com parativo  de 
los resullados de las huelgas en 1905, con  aquellos 
de diez años precedentes, va  a mostrarnos c o m o  no 
es eu vano el que í e  haga, una propaganda de ac
ción; y también aqui, van & manifestarse claram ente 

los resullados.
liem os visto que teníamos respectivamente:
22.17 o|o triunfos com pletos;  43.50 o|o triunfos 

parciales; 84.33 o|o derrotas completas.
Entre estas cifras, solas aquellas de los triunfos 

totales quedan sensiblemente las mismas: 
R espect ivam ente  52.17 o jo  y 23.65 o|o; por el 

contrario, el nú m ero  de las transacciones ó  triunfos 
parciales que  im plican para el obrero  una ganancia ,  
sube de 36.11 o jo  a 43 50 o io  si se ex a m in a  el n ú 
mero de huelgas ,  y de 60.62 u|0 a 70.37 o|o si se
trata del n ú m ero  de huelguistas; en cam bio  el n u 
mero de fracasos com pletos  cae de 40.24 o jo  eu
los diez últimos años a 34.33 o j o  en 1905, 
con  respecto al uútnero 'de  huelgas, y de 25 .90  o|ü 
á  16.76 o|o considerando el n um ero  de huelguistas; 
lo cual viene claramente a expresar que  el  n ú m ero  
de derrotas que  permanecía, mas ó  m en os ,  en el 25 
o|o durante el período de diez años precedente, ha 
dism inuido al 16.76 o jo  en 1905.

Estos resullados, nosotros no vacilam os en atri 
huirlos, eu su m ayor parte, al carácter s iem p re  m a s  
revolucionario  que las huelgas tienden a lom ar; po
dríamos, si no fuera salir del cuadro  general de este 
ai tículo, citar casos com probator ios ,  irrefutables, re
cordando ciertos conflictos, en los cuales n osotros  
mismos, hemo< mas ó menos participado.

Y es precisamente porqu e  parece lu n e rse  es te  
carácter revolucionario  que teman de mas en mas 
a m enudo las huelgas, que se proponen  restr ingir  
su practica por m edio  de medidas legislativas. Eulra 
eu esta categoría  el fam oso proyecto  “ de arb i lrage  
ob ligatorio  en caso de huelga1' ya con denad o  por los 
congresos  obreros,  y que  acaba de serlo n uevam ente  
por el C ongreso de Am iens. Y n o  es esto solo. Es 
necesario esperar de la legislatura que acaba recien 
de iniciarse, toda una floración de medidas de p r o 
tección capitalista de la m im a naturaleza.

Tam bién a lgunos “ S o c ia l is ta s"  no se o cu l lz n  para 
decir  que están hartos de las huelgas y de la acc ión  
directa, las cu a les  deshonran su “ socia l ism o-1.

De acuerdo con  lo que  acabam os  de ver por las 
cifras, los trabajadores n o  pueden estar desconten
tos de los resullados, y es de esperar y de preveer  
que  la clase obrera sabra resistir y conserv ar, apesar 
y contra todos los  fanáticos de la “ paz soc ia l11, el 
libre e jercicio del derecho  de huelga, sin restr icción  
ninguna.

Pues, a menos de volver a la esclavitud, no hay 
n inguna “ fuerza so c ia l11 capaz de ob ligar  á los tra
bajadores a vender su “ fuerza de trabajo11 si á ellos 
se les antoja rehusarlo .  L a  acción  obrera  puede 
y podra todavía sufrir crisis , su desarrollo  podra, 
quizas, un instante restringirse, pero  nosotros  esta
m os cada dia mas fuertem ente con ven c idos ,  que  
nada, naaa podra contenerla .

DELICIAS ANÁRQUICAS
Un Ciudadano bajo el oseudónimo de Canta C/iaro escribe en "La Protesta" del 6 de F e 

brero, reprochándonos el que al argumentar 
á favor de “ la fusión- hagamos resaltar un aecho a todas luces vetídico. de que los tra- 
bajadores concurren a la organización sindical 
en su calidad de obreros, para empeñarse en

una misma ¡ucha de clases, mediante armas 
específicamente obreras llevados por intereses 
y aspiraciones obreras; de que en tal sentido 
no se justifica la división de los trabajadores 
por motivos de divergencias doctrinarias, des
de que estas no son la causa y el objeto de 
sus organizaciones. A  esto dice el aludido ciu
dadano, que si la fusión la hicieran los obre
ros com o obreros equivaldría á hacerla «como sindicalistas», dado que nosotros proclam a
mos al sindicato com o el órgano único capaz 
de realizar la revolución social, suprimiendo 
el asalariado.

¿Y que hay en todo esto de censurable y 
depresivo para nosotros? Nada más, que la 
com probación evidente de que nuestro crite
rio refleja en toda su pureza el movimiento 
y el porvenir de los trabajadores. Esa es la 
virtud del sindicalismo revolucionario, supe
rando á toda otra concepción de la lucha 
obrera.

Y  en verdad, ciudadano Canta Charo, la 
fusión de las fuerzas proletarias del pais, si 
se realiza, al traducirse en un triunfo de los 
trabajadores organizados, será también sin dis
cusión un triunfo sindicalista, dada la mayor 
prominencia y energia que adoptará el movi
miento obrero argentino.

Por todo esto, el ciudano Canta Charo nos 
califica de mistificadores... Es el lenguaje que 
gastan ciertas gentes anarquistas, y  al que siem
pre recurren todos los que tienen a lgo  pro
pio que ocultar.

P O R  E E . f ó R B I T R A J C

Hay un punto sobre el cual es bueno dec ir  a lg u 
nas palabras. M e  refiero a las huelgas llamadas de 
"s o l id a r id a d 11 que cada a ñ o  presentan un porcenta je  
superior.

Las causas si n diversas: pedido de re in tegrac ión  
de obreros; ofertas hechas a los patrones de d ism i
nuir el t iem po de trabajo para evitar las despedidas 
demanda de expuls ión  de capataces ó  directores, 
etc., e tc . ;— hay en todas estas ocasiones  un síntoma 
excelente , a todo punto de vista, pues de trabajado, 
res capaces de  rebelarse y de no temer la m iser ia  
por una cuestión de d ignidad, se esta en el derecho  
de esperarlo todo.

El espíritu de solidaridad y de sacrificio de que 
da muestra cada dia, de más en mas, la clase obre, 
ra no se ha producido sin ser notado y  sin llamar la 
atención de los econom istas  burgueses ;  y no es este 
aspecto del m ov im ien to  huelguista de los últimos 
años, el que menos les inquieta.

El es para nosotros, del punto de vista rev o lu c io 
nario  el hecho superiorm ente ajireciable, pues presa
gia m uch o  de nuestro porvenir.

Después de las cuestiones de salario,son esas c u e s 
tiones de dignidad y  de solidaridad, sin esperanzas 
de resultados materiales inmediatos, los que  han 
provocado mas huelgas, exactam ente 271 ó sea el 
32.65 o|o del efectivo total.

N o  insisto; estas cifras hablan por si mismas; a 
una d a s e  obrera capaz de semejantes esfuerzos, n o  
se puede temer de demandarle m ucho, en nu m om ento  
dado 4 es esto sin duda, lo quo tanta inquietud  
provoca  en los medios capitalistas.

P abi.o D iílksallk .

Con m otivo de haber reproducido en el 
número anterior un artículo de La Voíx du Peuple (órgano de la C. G. del T . de F ran
cia) sobre arbitraje obligatorio, la redacción 
de «La Vanguardia» se expid e con una fu 
ribunda réplica al citada periódico sindica
lista.

Reprocha á este, el haber calificado al 
arbitraje obligatorio de “ ley estranguladora 
de huelgas11; y  para dem ostrar la erejía co
metida transcribe párrafos de un informe de 
Leonardo W . H atch, donde dicho señor ma
nifiesta que la ley de Nueva Zelandia solo 
es obligatoria para los obreros que se som e
ten á ella.

Pero no es esta, (admirables impugnadores! 
la cuestión puesta por La Voix du Peuple 
en cuyo artículo ( recomendamos n? » ente- 
mente su lectura) no ha hecho más que re
producir la opinión sobre el arbitraje obli
gatorio, de periódicos, organizaciones, etc. de 
Nueva Zelandia. Dichos órganos obreros ma
nifiestan que después de varios años de ex 
periencia, los trabajadores de aquella región 
se han dado cuenta de la esterilidad y per
juicio que solo acarrea la ley de arbitraje. 
Q ue si bien “ la ley suprimía las huelgas, no 
había abolido la necesidad de las huelgas, ni 
suprimido, ni diminuido la explotación del 
trabajo11.

Se trata, pues, de un juicio condenatorio 
del arbitraje pronunciado por los obreros que ingenuamente renunciaron á hacer huelgas en 
cam bio de las delicias que se atribuían al 
arbitraje obligatorio.

D e manera pues, que lo que “ L a V an
guardia11 debe de com probar, es que los 
trabajadores de Nueva Zelandia son unos brutos que no saben distinguir lo bueno y 
'o  malo para ellos mismos . . . .  y  no des
cargar sus furiás y despechos contra "L a  
V o ix  du Peuple". ¿Qué culpa tiene esta de 
vuestre s desatinos?

Y  no dejamos de explicarnos el lamenta
ble estado de animo de la redacción de "L a  
Vanguardia11: ¡la pérdida es irreparable! ¡el 
mundo obrero se precipita sin salvación á un 
abism o, llevado por las locuras sindicalistas;!! 
los obreros australinos, antes tan cultos, tan sabios, tan educados, se hallan en vias de 
desechar el arbitraje obligatorio, y seguir las 
huellas de los francéses “ que odian la ley 
por que no saben servirse de ella!

Q ue en paz descanses, y la tierra os sea 
leve: ¡Pacifismo!

Á t a n í s t r a t i u a s
Im p o rta n te .

Para evitar malas interpretaciones se ad

vierte a los subscritores del interior, que han 

recibido una circular en la que se le invi

taba a abonar las subscripciones atrasadas, 
que deben interpretar dicha circular como 

una simple invitación de ponerse al corriente, 

pues no teniendo tiem po esta administración 

antes de la expedición del número anterior 

de hacer una exprofeso, utilizó la misma que 
envió á los subscritores de la capital.

Para evitar trabajo al cobrador, se ruega 

á los compañeros si es que se interesan sin

ceramente por nuestra publicación, y quie

ren que tenga vida propia, que ac. dan á 

abonar las subscripciones en nuestra admi

nistración de 8 á to  p. m. ó dejan encar

gado del pago á alguna persona en casa.

* *  * " 2
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V ais á m archar. V a is  al ejército á ence
rraros en el cuartel, sin que vosotros lo 
hayais querido, sin que lo hayais pedido.

Es la ley que os lo imponel
Y  la ley no la habéis hecho vosotros, sino 

el Estado, el guardián de la sociedad capi
talista, la organización política de vuestros 
mismos explotadores, la burguesía.

Se os arranca del lado de los vuestros 
para que sirváis á la Patria.

Y  la Patria, para vosotros, los que vivís 
la vida del trabajo, cultivando los campos, 
poniendo en m ovimiento trenes y vapores, 
produciendo innumerables riquezas en las fa
bricas y talleres, arrancando del fondo de 
la tierra los minerales, es una horrible mis
tificación.

La patria, materialmente, es el conjunto de 
riquezas y cosas que encierra el país donde 
habéis nacido y  vivido.

La patria la constituyen los campos, la 
hacienda, los talleres y fábricas, los ferroca
rriles y los puertos, los palacios burgueses 
y la casa que os alquila vuestro dueño, los 
negocios, los municipios y legislaturas, los 
bancos y las oficinas públicas, los tribunales 
y  las cárceles, las comisarías y los cuarteles.

La patria es el patrimonio de los capita
listas, y la organización del poder.

En ella nada es vu estro . Solo teneis vues
tros brazos, vuestra fuerza de trabajo, explo- 
ble y explotada inhumanamente.

A l marchar á servir á la patria, no vais á 
servir á los vuestros, ni á nada que os per
tenezca.

V ais á servir á la burguesía, á servir de 
instrumento al estado burgués.

Cuando los trabajadores se agitan, aban
donan los lugares de producción, reivindican
do su derecho á mejor vida, entonces, el Es
tado os envía, á vosotros, trabajadores ó hijos 
ae trabajadores transformados en soldados, á 
que custodiéis las fábricas y talleres, la pro
piedad de los capitalistas, á que defendáis 
los obreros traidores que con su acción rom
pen una huelga, á que sofoquéis violenta
mente las reclamaciones de vuestros herm a
nos que no han querido seguir reventando 
en el trabajo ó á que suplantéis á los huel
guistas.

Cuando los capitalistas y el Estado quieran 
conquistar otros territorios, defender los su
yos ó imponer sus conveniencias á otras 
naciones, entonces, recurren á vosotros, tra
bajadores convertidos en soldados, os hacen 
marchar á que, con vuestras fuerzas y a true
que de vuestras vidas, defendáis la patria, el 
patrimonio de los ricos, á que conquistéis 
territorios qúe no serán para vosotros ni 
para los vuestros, á que impongáis por la 
fuerza á otros países y  á otros hombres 
condiciones que a vosotros no darán ningún 
beneficio.

Con peligro de vuestras vidas, asesinando 
á hombres que jam ás conocisteis ni nunca os 
hicieron daño alguno, haréis la guerra, iréis á 
servir á vuestros explotadores, á conquistar 
para ellos glorias y riquezas, y  para vosotros 
la muerte ó la invalidez.

Cuando algún compañero vuestro, vejado, 
manoseado y  m altratado por un imbécil arras
tra-sable se revela, no pudiendo soportar 
esas infamias, y da su merecido al prepo
tente, entonces los salvajes tribunales milita
res lo harán su víctima, lo condenarán á 
muerte, y  vosotros, hijos del pueblo obrero 
transformados en soldados, sereis los que 
á la voz de mando arran careis la vida al 
compañero que nada os hizo de mal, y 
que en cam bio os dió con su ejemplo une 
lección de dignidad.

El Estado, las leyes y vuestros je f:s  os 
ordenaran esas acciones repugnantes, y  mu
chas otras.

Pero, recordadlo bien que de vuestra vo
luntad depende de que se realicen ó no.^

Si vosotros no queréis cometer esas infa
mias, ni las leyes, ni los gobiernos, ni vu 
estros ge fea os pueden obligar á cometerla.

C o n scr ip to s  o D iv ro s :
Vai* i  hundiros en la podredumbre del 

cuarte1, en la escuela del crimeni
Recordad que sois hermanos de miseria y 

de esplotación de los otros trabajadores que 
han quedado en el trabajo dando con su es
fuerzo vida y comodidades é todo el mun
do burgués, á banqueros y hacendado», a 
propietarios y gobernante!, á jueces y raí es, 
patrones y usureros, i  esbirros, politiqueros, 
a toda claae de zánganos, en cam bio de mi
seria, inseguridad, ignorancia, y trabajo em 
brutecedor.

Recordad que cuando esos trabajadores se 
rebelan contra la explotación patronal y la 
opresión del Estado, ellos no hacen más 
que reivindicar su derecho á la vida y vo
sotros, aun cuando esteis transformados en 
soldados, sois sus hermanos y no teneis dt- 
recho á ser sus asesinos y verdugos.

Ellos se rebelan contra la explotación que 
también á vosotros os ha hecho sentir dolo
res y miserias, ó que os las hará sentir cuan
do despojados de la indumentaria del hom
bre-m áquina, vayais á ganar el pan en los 
talleres y fábricas capitalistas.

No debeis manchar vuestras manos y vues
tras conciencias con la sangre de vuestros 
hermanos obreros, con los de vuestra mis
ma clase, solo por proteger los caudales de 
los explotadores, solo por garantir la tran
quilidad de los que roban y sacrifican al 
pueblo obrero.

No debeis ser los perros guardianes del 
capital y  del Estado, de ese doble monstruo 
que se nutre con sudor y sangre de los 
proletarios!

Recordad á vuestros seres queridos que 
en el pueblo ó en la ciudad han quedado 
ganando penosamente el sustento, oprimidos 
y vejados, explotados y espoliados por el 
alma ávida y rapaz del dueño del cam po ó 
del taller.

Imaginaos una huelga en vuestro pueblo, 
vuestros hermanos, padre ó am igos, forman- 
do en las filas de los huelguistas, sableados 
ó ametrallados por los hijos del pueblo obre
ro transformados en soldados, sustituidos 
por ellos, obligados á rendirse, volver al 
trabajo en las duras y crueles condiciones 
anteriores, heridos, estropeados ó muerto» 
por los sables y  balas de los hijos de obre
ros, convertidos en salvajes guardianes de 
lo que no es suyo, de la propiedad capita
lista!

C o n scrip to s oD reros:

Odiad al cuartel, que os degrada física y 
moralmente; en donde sereis los servidores, 
carne manoseada por los profesionales del 
sable; en donde os convertiréis en máquinas 
obedientes, en sumisos esclavos de la dis
ciplina; donde aprenderéis á asesinar con 
habilidad.

Odiad al ejército, oprerión y tiranía vues
tra, instrumento sangriento para sofocar á 
vuestra misma clase cuando se rebele contra 
el mundo de la explotación, instrumento san
griento para las guerras nacionales, donde 
miles y miles de vosotros hallareis la muer
te por la defensa ó la conquista de lo que 
no es vuestro, sino de vuestros exp lotad o
res.

Odiad á las órdenes criminales que os im
parta la justicia militar, que os convierte en 
asesinos de vuestros mismos compañeros, 
cuando os los hacen fusilar.

Odiad á la bandera símbolo de vuestra 
y de nuestra opresión.

Am ad á vuestra clase, á la gran familia 
obrera á todos sus movimientos de mejora
miento y em ancipación.

Am ad á todos los que luchan contra to
da forma de explotación y de autoridad.

Nuestro enemigo, y  el vuestro también, es 
uno solo, aun cuando se cubra con distintos 
colores: es la clase capitalista.

Que en los momentos de prueba, cuando 
los miles y miles de esclavos del salario se 
rebelan contra las brutales condiciones de 
explotación, no seáis vosotros los brazos 
brutales que ahoguen esas manifestaciones 
de rebelión, esas explosiones de la nueva 
vida.

¡Abajo el cuartel! —  ¡Viva la revolución 
obrera!

E l C o m it é  A n t i m i l i t a r i s t a .

(Constituido por todas las sociedades gre
miales y  grupos revolucionarios.)

Buenos Aires, Febrero de 1907.

Ideologías y Sindicalismo

Marx ha dicho que con la lucha de las 
clases se terminsrá la prehistoria de la hu
manidad. El hombre por primera vez se 
hará el dueño de su proesso de producción.

Hoy la clase obrera— con la espontaneidao 
de las leyes económ icas— construye los pn- 
meros núcleos de la futura sociedad de los 
Iguale*, en sus asociaciones de oficio, que 
deberán organizar y disciplinar la produc

ción.hecha libre de toda hegemonía del fuer
te sobre el débil, hecha autónoma de todo 
superior poder humano.

Y  si la fuerza que la impele á tanta mi
sión es inevitable, inevitable será también el 
éxito, inevitable será también su objeto.

Por eso el movimiento obrero, podrá de 
continuo ser expresado en formas teóricas y 
en ideologías disparatadas; pero él ti ;ne en 
si mismo la fuerza indestructible, que— como 
una llama misteriosa — ilumina su camino.

Porque esta es la superioridad doctrinal 
del sindicalismo.

No construye á capricho un nuevo sistema 
social; pero parte del movimiento obrero, co 
mo realidad autónoma y distinta, y en él vé 
la tierra feraz en la cual, como fruto del 
propio árbol, como árbol del propio terreno, 
se deberá producir un nuevo mundo.

A  este mundo —  el proletariado, nueva 
Atlántida, lleva sobre sus espaldas. No tie
ne necesidad de que otros le ayuden. Sus 
hombros de acero no se doblegan.

El susurro seductor de la insidiosa Sirena 
legalitaria, parlamentarista y burguesa, no 
le detiene.

Prosigue. Y  solamente se detendrá en lo 
alio, en la cúspide— cuando el triste presen
te se haya convertido en un hórrido pasado, 
sepultado por el olvido, y recordado entre los 
calofríos de una lamentación sin repare!

E n r i q u e  L e o n e .

{II sindicalismo, pág. 144).

L U C H A  D E C L A S E S

Las condiciones materiales de la división 
de la sociedad en clases sociales, provoca 
un antagonismo entre esas clases, que se 
prolonga cuanto la propia existencia de ellas. 
Ese antagonismo que existe se exterioriza 
por ese fenómeno que consiste en la parali
zación de los medios de producción y tras
porte, ls huelga, dando al actual conflicto 
de clase, la característica de una lucha entre 
dos poderes que actúan en la vida produc
tora de la sociedad.

Esos poderes ó fuerzas son la burguesía 
y  el proletariado.

Estas clases se vinculan fundamentalmente 
en los lugares de trabajo: fabricas, minas, 
estaciones, puertos, etc.

La primera se halla ya constituida y de
sarrollada, y usufructa los beneficios que le 
proporcionan su condición de clase dominan
te y explotadora de la otra clase, la domi
nada ó sea la proletaria.

La causa que dió origen á estas clases es 
el desarrollo de la industria.

A llá  por la época del nacimiento de la 
producción burguesa, esa lucha no se pro
ducía, sin em bargo. Pero era debido a que 
las condiciones de la industria no habían 
creado al ejecutor de ella, al proletariado.

La adopción del vapor y de la electrici
dad para los fines de la producción y el 
trasporte, dando origen á las grandes empre
sas capitalistas y á la centralización del ca
pital, crearon una clase indispensable por su 
misión, importante por su número é indes
tructible por ambas cosas.

Y  esa gran clase fué sometida á las con
veniencias, rapacidad y ambición de la bur
guesía.

Todas las condiciones necesarias para una 
lucha ya estaban creadas, todas las causas 
estaban producidas: la lucha fué su conse- 
cuancia inmediata y natural.

Et objeto inmediato de la lucha fué una 
reivindicación, una demanda de mejoría, la 
reparación de una injusticia, etc.

Ella se producía á consecuencia de la ne
gativa patronal de acceder á las reclamacio
nes obreras. La negativa producía una rup
tura de lis  relaciones entre las fuerzas de 
producción y los dueños de los instrumentos 
de producción; producía la ruptura de la 
vinculación que existía entre burgueses y pro
letarios.

A  través de las luchas, agitaciones y  con
vulsiones que sacuden á la sociedad burgue
sa, la clase obrera va creando instituciones 
propias, va constituyéndose en clase, como 
diría Marx. La enorme fuerza pasiva que 
actuaba sin voluntad, adquiere, entonces, 
conciencia de su personalidad, pone en jue
go y actúa una voluntad propia. La lucha 
y  la organización son inseparables.

Constituida en clase la masa obrera se 
va desarrollando en un proceso de antitesis 
eon la clase burguesa Todos los aconteci
mientos favorecen ese proceso de antítesis: 
el adelanto de la técnica industrial, aumen
tando y desenvolviendo la causa del anta
gonismo: la competencia, las guerras colo
niales, etc.

Sobre todo, la lucha misma que á diario 
libra el proletariado, manifestación de la an 
títesis de clase, favorece aquel proceso y lo 
desarrolla poderosamente.

La sociedad dividida en una categoría de 
individuos productores y otra categoría de 
parásitos, no productores, se convierte de 
hecho en dos sociedades distintas, contrarias. 
La una, compuesta de los productores, la 
otra de los parásitos, en una oposición y 
rivalidad tal que para impedir la segunda 
set destruida por la fuerza incontrastable de 
la primera, tiene constituido el formidable 
mecanismo estatal, con sus ejércitos de mar 
y tierra, con la policía, la magistratura, etc.

La desvinculación entre las dos clases se 
va acentuando cada día más. La clase obre
ra que antes confiaba en los resortes legales, 
creyéndolos organismos exentos de carácter 
de clase, durante las luchas que sostuvo 
contra el capitalismo pudo apreciar la m ag
nitud de su error

Hoy el proletariado militante no cree que 
el ejército está organizado para defender á 
la patria; ni que la policía y la magistratu
ra lo están para la proteción de los hombres 
honrados, ó que oprimen á pobres y ricos, 
sino que reconoce que todos los mecanismos 
legales están constituidos para la defensa de 
la clase burguesa.

Esa condidión lo induce á prescindir para 
sus conquistas de toda fuerza que no sea 
la propia. Fía nada más que en sí mismo 
Se organiza, se constituye en clase, robus
tece asi sus fuerzas y se dispone a desen
volver el proceso de antítesis á su entero 
beneficio.

Todo hace creer que la organización de 
clase del proletariado se ira robusteciendo, 
separando mas y más á las clases, prepa
rando grandes y  continuos choques entre 
ellas y  elaborando, así, la emancipación de 
la clase explotada, que no puede ser sino 
el fruto de una lucha contra la burguesía, 
llevada á su mayor grado de intensidad.

Sobre una conferencia
El domingo 24 se efectuó una conferencia 

en la Casa suiza, organizada por el centro 
anarquista «La Comuna».

Habló el ciudadano Ceccarelli sobre temas 
de actualidad,— huelga general, fusión, par
tido socialista —  socialismo parlamentario, 
anarquismo.

En vista de Que ni Dickmann ni Guaglia- 
none, no asistieron, el conferenciante invitó 
a controvertir á quien quisiera hacerlo, to 
mando la palabra el ciudadano Calcagno, 
quien tras de hacer atinadas considei aciones 
sobre el movimiento obrero, la acción de los 
intelectuales etc,, etc., trató la fusión, y des. 
pues de señalar su conveniencia para los 
trabajadores, afirmó que había anarquistas 
que desde hace tiempo trabajaban en las som
bras para que la fusión no se realice, lo 
cual, añadió, es obra de cobardes, miserables 
y reptiles.

Dijo que los sindicalistas quieren organi
zar íuertemente las fuerzas proletarias, hoy 
dispersas, encaminándolas por derroteros re 
volucionarios.

El ciudadano Lorenzo Mario de La P ro
testa, quiso refutar á Calcagno, y apeló a 
una tonta especie— la de decir que si lo que 
los sindicalistas quieren está descripto en el 
manifiesto Comunista, del cual habló Calcag
no, sus teorías no eran nada nuevas.

Desafió luego á los sindicalistas á que le 
demostraran sus novedades dentro del m ovi
miento obrero, atacando á la fusión y negan
do la lucha de clases.

Nuestro compañero Urrutia ocupó la tr i
buna, demostrando á Mario que aunqne núes 
tros anhelos de organizar un proletariado 
formidable y de buen espíritu revolucionario, 
se encuentran ya entre los obreros marxistas 
de la época en que se escribió el manifiesto, 
la novedad existe— y nuestra actividad pre
sente, en el movimiento obrero del país, 1c 
prueba— porque nuestros anhelos salen de ls 
teoría á la práctica, y hacemos en el terre 
no de la organización lo que nuestros pre 
decesores no pudieron hacer, esto es, traba 
jamos por anular los nefastos efectos qu< 
las diversas ideologías entrañan en el movi 
miento de la organización revolucirnaria di 
los proletarios.

Basando á la fusión, una sola palabra d< 
nuestro camarada,— el atribuir imbecilidad 1 
los ideólogos de toda estirpe— bastó para qu 
buena parte de los concurrentes, entusiasta 
defensores d el ideal anárquico, se manitesti 
tan obstinadamente hóstue* a él, sin qu 
pudiera por tal causa seguir en el uso de I 
palabra.

MUrconi fast'ga ú los anarquistas qui 
invocando á todas lo ras la libertad, la libi
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emisión del pensamiento, pisotean los debe
res de tolerancia, y  niegan en los hechos lo 
que tanto dicen quieren en los libros y pe
riódicos.

Hizo breves consideraciones sobre la lu 
cha de clases y la fusión, v dejó el lugar al 
compañero Lotito, quien abarcando las cosas 
desde un punto obrero y elevado, fué con 
mayor insistencia interrumpido hasta el e x 
tremo de no poder terminar su peroración.

Terminóse aquí la conferencia que en o b 
sequio á la verdad, tué un fracaso singular, 
pese á los que afirman que ha sido un hermoso acto de propaganda anarquista.

Nuestros camaradas Lotito y Urrutia, que se 
dispusieron á tratar la fusión tal cual debe 
tratarse, no pudieron hacerlo, dejando en 
cambio, en su correspondiente lugar al ciu
dadano Mario.

Hacemos notar, de paso, que nadie absolutamente desmintió la afirmación de C alcag- 
no, de que hay anarquistas que trabajan 
ahincada y obstinadamente contra la fu
sión.

No sabemos si los hay en las sombras, 
escondidos «.orno orugas, pero sabemos que 
los hay en «a luz, á pleno sol, ó mejor d i
cho, á plena Protesta, y que á nuestro ver, 
tales individuos ni son cobardes, ni m isera
bles, ni reptiles, pero son algo peor:Audaces enemigos de la organización y de la emancipación de los traba jadores.

Ego.

Preocupaciones de Ideólogos
Hacer do ln* huelgo* un ver

dadero y eficaz agente ilol triun
fo on lu hioliH, al par que, mu- 
dormido su b I u i h o ,  ho quita á la 
burguesía td derecho do misti. 
iioar, diciendo que >al trabaja
dor, con mis continuas huelgas, 
marcha hacia la destrucción del 
muierrio y  de la industria'. 

Esto que ponemos entro ce

de clase, una nueva civilización, nuevas formas 
de distribución, nuevas relaciones entre los 
hombres, y en fin, una nueva sociedad, que solo 
será una'sociedad cuando la actual civilización 
haya sido destruida por la acción enérgica 
y constante del proletariado revoluciona
rio.

S ind ica lism o R e v o lu c io n a r io

do voracidad.

I.— L A  C U E S T IO N  S O C IA L

La situación en que se encuentra el obre- 
. ro en la Sociedad presente, está llena de 

millas, hay nmmontos on ,,uo sufr¡m¡Pntos y dolores. Para vivir se halla 
realmonto tiene sus vislumhros ¡,omet¡do á los más duros trabajos, sin ob

tener la más mínima satisfacción. Es el crea
dor de la riqueza social, v de esa riqueza no 
ou*de aprovecharle. Son, al contrario los 
hombres que no la crean, lo i ú iicoa bene
ficiados. En otros términos, esa situación 
está así definida: de un lado, el productor 
puesto en la imposibilidad de consumir á su

Trascribim os eso de «El Trabajo» de Ju- 
nín, correspondiente al 10 de Febrero.

A hí no se ve más que consideraciones 
emanadas de una mente que está fuera de 
la lucha vivificadora de preciosas energías- 
No se ven más que palabras inútiles, que
solo re velan un " e s t a d o P ' - “ " • d'> ,ad°  el " °  pr0f Ct0r .PUCSt°  
formado por una situación social híbrida ó rn ,a P °9Íbilidad dc jcon8um,r á 9U P,acer;
sea. ni proletaria ni burguesa. Esto último El no Productor Duede- e" SU con8ecuc" c,a-
se deduce de las misericordiosas considera- consum,r ampliamente desde que el Pr(¡duCftco n sid era- ^  nQ pue(J<. hacerlo; e j p riv ilegio  del uno

está constituido por la miseria del otro.
Más claramente expresado, el no produc

tor. es decir, el oatrón, el capitalista, no 
puede orolongar la* existencias de sus pre
rrogativas sino manteniendo en la servidum-

Notas y Comentarios
Los hechos, esos grandes maestros tie

nen U virtud de poner al descubierto, de 
demostrar con toda evidencia, muchos pen
samientos que algunos hombres quisieran 
ocultar.

La fusión de las fuerzas obreras, que va 
es un hecho en parte y que todo induce á 
creer que será un hecho definitivo dentro de 
poco, también ha puesto de relieve desde 
ya, las malas artes de- ciertos redentores ó 
pastores de nuevo cuño, que con una des
fachatez sin nombre hablan por cuenta de 
los trabajadores organizados.

Y  sin mayores consideraciones pasaremos 
al relato de las cosas á fin de abreviar 
tiempo.

Desde las columnas del diario La Protesta. 
se sostuvo una cam paiu contra la fusión 
distinguiéndose en esa campaña el ciudadano 
Lorenzo Mario, ayer político criollo y 
hoy redentor de la Humanidad. A  fin de 
hacer luz sobre el asunto, se realizaron va
rias controversias En la que se celebró en 
el ,’ mone é Benevolenza el I o de Febrero, 
citado ciudadano, obligado por los argu
mentos de los fusionistas declaró también 
é. ser partidario de la fusión, probándose 
con esto que menos corre un majadero que 
un cojo.

Pero este liDmbre no habló lo que sentía 
sino contra lo que sentía. -Y  preparó la 
venganza.

El 24 del corriente, en una controversia 
sobre la última hu lga general, en la Casa 
Suiza, nuestro redentor sube á la tribuna 
para declarar imposible lo que había apro
bado dias antes.

El hecho dice todo; no queremos añadir 
ni sacar nada. Lo bueno del caso es que 
en la Benevolenza cuando se declaró parti
dario, habló como un padre que contra su 
voluntad consiente la unión de una luja, 
diciendo: ya que gritan tanto hagan la fusión. 
A l invitar á la controversia á nadie se le ocu
rría que fuera para pedir permiso ¿ fin de 
realizar la fusión, pues p 3ra eso no se ne
cesita el consentimiento de ningún pastorci- 
11o, sino que se quería demostrar la falta de 
argumentos de los contrarios

Sin embargo, el referido pastor dió el 
consentimiento para retirarle más tarde, cre
yéndose, sin duda, que el proletariado es 
como su bastón, al que le hace dar la- 
vueltas que quiere, por donde quiere y cuan
do se le antoje.

¡No, mal suegro, el proletariado no necesi
ta ni quiere su consentimiento, porque á pe
sar de que Y d . procede como su padre, él 
no le conoce ni como amiao!

Efectivamente; no lo conoce como amigo 
porque es un individuo que cayó como de 
las nubes, en el momento que se empezaba 
á propiciar la fusión y fue para oponerse 
declarándola imposible y perjudicial. En cam 
bio sostiene que los obreros deben unirse 
con los burgueses que piensan como el za
randeado redentor. ¿Que es esto? ¿Una nue
va colaboración de ciase?.

¡Ah, inbecilidad, tu tienes más vida que 
un gato, mueres en un partido para revivir 
en una secta!

¡Que error grave!
Todos los hombres, sinembargo, tienen 

errores, todos cogean de algún pié, pero al 
fin se dan cuenta y cambian.

No ostante, no creemos que Mario deje 
de cogear del pie de la colaboración de 
nueva invención. Y  r.os alegramos porque 
así el proletariado sabrá enviarlo á . .  quel paesc, de donde no debía haber salido.

ciones que se hace á la pequeña burguésía, 
en otra narte del artículo, que, dicho sea de 
paso, fuó escrito con motivo de la huelga 
general en el mes de Enero.

La lucha intensa del proletariado suele 
arrancar estas clases de quejas y de las al productor, es decir al obrero, 
mismas fuentes. La pequeña burguesía es la 
que más se halla perjudicada por el m ovi
miento de avance de los productores, sea 
por la paralización del trabajo, sea por el 
aumento de salario que la coloca en mayor 
grado de inferioridad frente á la competencia 
de los grandes industriales.

\ todas esas conveniencias de la clase 
media, la más reaccionaria, se la oculta en 
las consideraciones transcriptas. ¿Que se le

II. L os d o s  m é to d o s :
¿LUCHA ó  CONCILIACIÓN?

El obrero debe querer conquistar un m e
joramiento de su ex'stenci?. Y  para alcan
zarlo le es menester asociarse, con el fin de 
obtener del patrón las satisfaciones necesa
rias. Y  como este último no se las dará de 
bu**n grado, el obrero está constreñido 4 

Esta lucha del obrero debe ejerci-luch ar.
m n d ¿ \ d i r X r s q U e | ,a, burguesía, tarse contra e, natr6n; d eb ..  a le n t a n d o  la 
estas se triunfan con potencia del trabajador, tender á diminuir el

privilc io del patrón.
ITav en presencia dos adversarios irrecon

ciliables que deben combatir hasta el m o
mento en que las batallas sucesivas hayan 
hecho desaparecer la causa de la lucha: la 
explotación v la servidumbre de los traba
jadores.

Para nosotros, sindicalistas revolucionarios, 
la lucha se basa no va sobre sentimientos,

calumnias y mistificaciones? ¡No, la luchas 
obreras son cuestión de potencia, de resis
tencia, de fuerzas! El capitalista no cede 
una m ejora porque sus obreros le convenzan 
que es justa, sino porque teme la paraliza
ción de sus capitales

Para el logro de la más insignificante rei
vindicación, el obrero debe recurrir á la ... ......... .. ........ .... ____ __  __
lucha ó por lo menos debe demostrar d is- sino sobre intereses? y necesidadades. E sta
posiciones para la lucha, que se manifiesta es la concepción que nos guia en el m ovi-
en a forma de la huelga. Convencido por miento. Nosotros nos separamos de aquellos
la experiencia, de esta gran verdad, nopue- que, como los sindicalistas reformistas, quie-
de prescindir de la huelga, ni dem ostrar ren combinar los esfuerzos obreros y los
vacilaciones, por muchos argumentos que se esfuerzos patronales, para asegurar ventajas
a uzean. comunes, las cuales no pueden obtenerse

En ciertos momentos se les quiso hacer S'n°  á esPensas del consumidor, y por con
desistir de la acción en nombre del progreso se.cuencia del obrero- s,endo eite el consu'
de la civilización, etc m irW

A hora «E! Trabajo» quisiera que la res
tringiera, por que lo q u ; está entre com i
llas adquiere vislumbres de verdad en ciertos 
momentos

Pero no, lo que está entre comillas no 
adquiere vislumbres de verdad en ciertos mo
mentos, ni es una mistificación de los bur
gueses: es una gran verdad, en todos los 
momentos. Los burgueses que en el com 
puesto social no son elementos híbridos, sino 
que ocupan su puesto oerfectamente delinea
do en la gran contienda de las clases, más 
perpicaces que todos los ideólogos de cual
quier color, para darse cuenta de la verda
dera misión de la fuerza que actúa en su 
contra.

En efecto ¿que es el comercio? La forma 
de cam b:o de la burguesía. Precisamente, algo 
que caracteriza á la sociedad burguesa es la 
forma de la distribución de los productos, 
forma basada sobre los principios individua 
listas y que está en contra de la forma de 
producción que es social, común; en contra 
de los principios de solidaridad, que son ia 
norma de todas las relaciones proletarias.

La c!a«e obrera, pues, es contraria al co
mercio. desde las grandes especulaciones in
ternacionales hasta el simple corretaje, y 
tiende, evidentemente, á la absoluta destruc
ción de tan inútil y perjudicia1 sistema.

En cuanto á la destrucción de la industria 
no hav más que cuestión de interpretación, 
pues los burgueses serán expropiados por 
el proletariado lo que equivale para ellos la 
destrucción.

Los burgueses no se equivocan cuando de 
sus intereses se trata y están en lo cierto 
cuando hicen aquella afirmación. P ero el 
proletariado nr. puede detener su marcha 
para destruir una afirmación burguesa.

Su misión no es la de destruir las teorías 
de la burguesía, sino la de destruir á la b ur
guesía misma. H t de destruir un hecho no 
una doctrina.

Cuando el gobierno de Francia necesitaba 
el apoyo del proletariado para llevar su lu
cha contra el clero, en nombre de la civili 
zación y del prpgreso se le pedía su inacti
vidad. H oy se le quiere pedir algo parecido 
en nombre de la industria y del comercio

midor.
En nuestro ambiente social, el obrero p ro 

duce porque tiene necesidad de consumir, 
es decir, que para colocarse en condiciones 
de calmar su hambre y proveer á la satisfac
ción de sus más urgentes apetitos: el obre
ro está obligado á producir.

La cuestión obrera es planteada por no
sotros, sindicalistas revolucionarios, del m odo 
siguiente: luchar contra el patronato para
conseguir de él, y á sus espensa?, m e jo ra 
mientos siempre crecientes, que se encaminen 
hacia la supresión de la exolotación. Para 
los compañeros, sindicalistas refornrstas. con 
los cuales estamos en oposición, la cues 
tión obrera se plantea por el contrario, del 
siguiente modo, agruparse para establecer 
un acuerdo con el patronato, que tenga por 
fin demostrarle la necesidad de conceder al
gunas satisfacciones, no atacando para nada 
el privilegio patronal. Esta última m anera de 
proceder nos aleja del fia que nos propone
mos.

Veam os, en efecto, á nue tienden los es
fuerzos de estos compañeros.

El diario de los amarillos { 1) nos lo dice. 
Hablando de un libro de reciente aparición, 

intitulado El Obrero. el diario am arillo re
produce pasajes bastantes suje-tivns, nue na
turalmente el aprueba de corazón. He aquí 
lo que dice esta obra, patrocinada por el 
Ministerio de comercio:

La carrera de 1111 obrero no se encierra egoista- 
mente, entre las cuatro paredes de la fábrica don
de trabaja. Ella requiere ser un cambio de servi
cio, de buenos procedimientos, de celo para con 
el patrón. Ella requiere de su parte, corazón, co
raje, buena voluntad.

Y  más adelante se dice:
Crustar la alegría alli donde ella realmente se 

encuentra, es decir, en la dulce filosofía que sabe 
apreciar como suficiente el bienestar qne se posee 
esperando la posibilidad de hacerlo mayor.

Veam os algo más:
Este librito es un amigo que aspira ver ú todos 

los hombres dedicarse al trabajo manual, y al 
pais repleto por la actividad de los martillos, de 
las limas, etc., trabajando en la prosperidad v en 
la paz, por la familia, la ciudad, la patria, la hu
manidad.

Se convendrá que los comentarios son
u .   ̂ a t ' inútiles. Estos extractos bastan Se comnren1 ero él no puede siquiera apoyar eso. Lo ---- - 1^  . p en
pueden apoyar y defender los pequeños bur
gueses los intelectuales de oficio y los ideólo
gos, que es á quienes cuadra hacer luchas 
sin carácter y necesidad de clase, pero no la 
clase obrera que va contra la industria, el co
mercio, etc, cosastodas burguesas; mientras va 
elaborando en su propio seno,en sus organismos

de e;ta  lectura, porqué los patrones se sien 
ten asegurados, porqué hay algunos de ellos

Jl| E'ta expresión es la que se emplea en Fran
cia para designar á los obreros inscriptos en las 
organizaciones patronales, ó de libre trabajo como 
se titulan entre nosotros.

X. de la Red.

que conceden algunrs mejoras, y  porqué se 
hace poco peligrosa ocupar obreros organiza
dos!

En virtud de esto, el diario al cual nos refe
rimos se ha asignado la tarea de conducir al 
sindicato á los jovenciios.

El periódico amarillo se da cuenta de que 
tal enseñanza no contraría en lo más mínimo 
los intereses patronales, y  concluye emitiendo 
una justa apreciación:

El mitor Iih subido reunir en este pequeño volu
men lus cnsefiHnZHM y los consejos que lineen (le 
su obra el catecismo del obrero.

Veam os también el final de un discurso 
del hombre que ha introducido la corrup
ción en los ambientes obreros En Arras, 
durante el Congreso de Higiene social, el 
antiguo Ministro de Com ercio, Millerand, fi. 
nalizaba su discurso del siguiente modo:

«¿En una hora, en que tantos elementos 
de discordia nos asedian per todos lados no 
es hacer obra buena y meritoria empefl.arse 
en fundar con el mejoramiento de las con
diciones de la vida humana, con la unión de 
los corazones y  de las conciencias, la paz 
francesa?»

Pero hay aleo mejor aún. El Boletín de la Oficina del Trabajo, de D iciem bre 1903. 
resumiendo la labor del Consejo Superior del Trabajo correspondiente á las sesiones de 
1903. contiene una proposición de Fontaine 
y de K eufer sobre el dilai-congi (plazo de 
despedida) que fué adoptada por unanimi 
dad de votos:

Considerando (pie resulta, tanto de la inve-sti 
giieión heclin por el Ministro de Comercio, como 
de las observaciones particulares de cada uno, que 
el tlélai-conr/r es de un uso general y tradicional 
en materia de rescisión de contrato de locación, de 
servicio ó de trabajo, y  que tiene una duración 
indeterminada; es de opinión que este uso está 
fuiidndo en el interés individunl recíproco de los 
contratantes, en el interés colectivo de los grupos 
profesionales y en el interés general de la indus
tria y  del comercio, que responde á 1111a necesidad 
de orden público y de paz social.

He aqui docum entos que nos suministran 
un institutor, un ministro «socialista» y una 
asamblea que tiene en su seno representan
tes de grupos obreros! Estos diversos textos 
tienden al mismo fin: conciliar y unir ele- 
mantos contraríes.

La negación de! derecho obrero es su com
plemento lógico.

A  este «trabajo en común» y á este acuer
do nosotros oponem os la lucha, áunque me
nos «ventajosa» y menos «provechosa». A  
este contacto permanente y regular, opone
mos un agrupam iento autónomo.

Damos, en una palabra, á la organización 
el carácter provocado, no por nosotros sino 
por las condiciones impuestas á los trabajado
res por el régimen capitalista.

Estas condiciones son dictadas con el 
apoyo del poder que es su emanación y su 
representante. Los hechos están ahi para mos- 
traanos la función del Estado en favor de los 
explotadores. Y  es porque los hechos son in 
discutibles y conocidos que bastan para afir
mar el carácter independíente que nosotros 
queremos dar á la acción obrera. Fuera del 
patronato y del gobierno, y  en contra de am - 
bos, debe desarrollarse y actuar el movim i 
ento sindical.

V íc t o r  G r i f f f e l h e s

£a lucha en el Azul
A ctitud violenta de la burguesía 

lixto ica resistencia de los trajadores
En otras ocasiones hemos puesto ya en 

conocimiento de nuestros lectores, la im por
tancia y magnitud qiie ha asumido la lucha 
obrera en el pueblo del A zul.

Ultimamente transcribiendo un signifl cativo 
artículo de un diario burgués d :  aque lia lo
calidad, informábamos que el ataque v ig o r o 
so de los trabajadores organizados, 1. a u d a 
cia de sus demandas y la intensidad de su 
acción, habia provocado una actitud de d e
fensa entre los capitalistas y burgueses, que 
ya no solo se sentían atacados en la m ag n i
tud de su provecho, sino, principalmente, en 
su estabilidad de clase dom inante.

La rudeza de los acontecim ientos, los g o l
pes secos dados por los obreros, iluminaron 
sus mentes chatas revelándoles la tra n s
cendencia y el poder con que actuaban las 
organizaciones sindicales.

Esa impresión de la fuerza adversaria, esa 
esaltación de la lucha de clases, tuvo el efec
to de determinar en los burgueses azuleños 
la concretación de su conducta y el funciona
miento extraordinario de sus poderes para la 
defensa de su dominio.

A  esto la obligaba un conocimiento exac
to de sus conveniencias, los impulsos de su 
pasión loca y barbara por la ganancia á t o 
da costa, y el pavor consiguie te ante e! 
presagio de su finalidad en el gobierno social, 
despótico y explotado . *

En tal sentido los capitalistas del A zul se 
condicionaban, por la propia acción de las 
circunstancias, para coalicionarse entre sí, 
concertar una actitud uniforme, poner á su 
servicio incondicional el concurso de las ins
tituciones policiales y comunales, á la vez 
que reclamar de la ley su objetivo único y 
fundamental: el respecto absoluto de la e x 
plotación burguesa.
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Faltaba un acto m as de los trabajadores 

para det.nir y  m aterializar ese estado de áni
mo y  de hecho que daba su impresión ó su 
sello al mundo capitalista del A zul.
Como una prosecución normal de su proceso 
combativo, esos actos delprolet ariado azuleño 
no se hicieron esperar.

En efecto, en los últimos meses del año 
próximo pasado, se produce una huelga de 
los obreros que trabajaban en el molino " A -  
zul"; la lucha se desarrolló desde sus co 
mienzos en un terreno de áspero contraste 
por la dureza del capitalista en aceptar la¡ 
peticiones obreras. Su terminación fué trági
ca. Ni amos ni huelguistas ceden. Unos y otros 
permanecen tenaces en su puesto de com ba
ta.

Después de varias decenas de dias, ante la 
prolongación de la lucha, los trabajadores 
molineros dan una solusión al conflicto, im
presionante y brusca: antes que volver venci
dos y soportar la humillación de su derrota, 
ecuerdan renunciar al oficio de molineros, de
dicándose á otras tareas ó abandonando la 
localidad.

A l mismo tiempo se producía otra huelga 
en el grem io de panaderos por rechazo de 
un pliego de condiciones.

Una idea de lo que ha sido el movimiento 
de estos trabajadores, nos lo proporciona el 
hecho de que aún continúa la lucha, de que 
aún permanecen en pié, sin renunciar ningu
no de los contendientes á la resistencia, des
pués de CUATRO MESES de huelga, que am e
naza prolongarse indefinidamente.........

Contem poráneo á estos conflictos huelguis 
tas, se produce un boycot declarado por los 
trabajadores en los ramos de construcción 
(albañiles, carpinteros y pintores) contra un 
im pelíante taller mecánico de carpintería, 
motivado por la despedida injustificada de 
eos obreros.

Este fué el acto resolutivo. En el orden 
de los boycott declarados anteriormente por 
los i nsmos trabajadores con éxito  completo, 
este venía á ocupar el séptim o lugar.

Pero esta vez los patrones no pensaron en 
solucionar el conflicto á su m ayor brevedad; 
por ei contrario se dispusieron á iniciar su 
resistencia.

Con tal m otivo, organizaron de inmediato 
la federación p~trona!, tomando com o pri
mera providencia, la de solidarizarse con el 
taller boycotteado y declarar un l o c k - o u t  
general en todas las industrias de construc
ción. E s te s e  inició primeramente en las car
pinterías, y  enseguida entre albañiles y  pin
tores.

Los ob reros por su parte, á quienes no 
les tom aba de sorpresa esta agresión patro
nal que ya preveían contestaron con un pliego 
de condiciones reclamando aumento de sa
lario y disminución de la jornada. (Los al
bañiles siete horas.)

Unos y otros contendientes se dispusieron 
á librar una lucha de todos los recursos, á 
realizar una acción suprema, áspera v tenaz. 
Los capitalistas tuvieron de inmediato el 
apoyo furioso y enconado de la prensa, de 
la p oliciay  de todo el mundo parasitario.

Los obreros en cambio, ya aguerridos y 
fuertes, se presentaron al combate animados 
del firme propósito de defenderse hasta la con
quista de una nueva victoria, llenos de la 
confianza y entusiasmo qne provoca un alto 
sentimiento de solidaridad obrera.

Un hecho más, vino á acentuar la aspere- 
del conflicto. Por concierto de todos los pa
trones, el constructor Zone, que había sido 
victima de uno de los boycotts anteriores y 
obligado á pagar una indennización de SE
TECIENTOS PESOS, se presentó á la justicia 
criminal demandando por ESTAFA y EXTOK- 
CIÓN* a los obreros albañiles que habían sus
cripto el recibo expedido por la suma e x 
presada.

Con lál m otivo, cinco trabajadores fueron 
trasladados á La Plata, donde se sustancia 
el pioceso.

Pero todo hace esperar que este golpe 
desleal y cobarde de los capitalistas azuleños 
vá á fracasarles. No es posible que la pro
pia justicia burguesa, rompa en una forma 
tan descarada y violenta contra todo escrú
pulo, para servir la causa de los suyos en un 
conflicto de carácter puramente local. Es as 
que muy en breve serán puestos en libertad 
los aludidos camaradas, pues el acusador 
público i ministerio fisecal) ha pedido el so
breseimiento definitivo de la causa, por no 
hal|¿r mérito ni razón para el proceso.

Adem ás, y  por los mismos motivos, han 
sido tr?sladados á La Plata tres obreros car
pinteros, entre los cuales se encuentran el 
activo y entusiasta luchador, compañero 
Tancredi.

He ahi ligeramente diseñadas las condi
ciones actuales de la lucha homérica que es- 
tan librando los bravos trabajadores del A - 
zul.

De la resistencia, de la tenacidad, de es
tos luchadores, es posible esperarlo todo; es 
posible esperar una próxim a victoria.

Kl conflicto se deberá prolongar todavía 
por algún tiempo más.

Ya llevan tres meses, y aún no han pro
ferido los obieros una sola palabra de desa
liento y de derrota.

El ejemplo que esos cam aradas ofrecen se 
impone á la atención y á la simpatía de 
todos. Muy pocas veces hemos tenido oca
sión de ver producirse un hecho semejante 
en la historia de nuestro joven movimiento
obrero. ,■

Los huelguistas azuleños aun no han soli

citado la ayuda solidaria de los demás traja- 
dores de la República.

Continúan realizando la batalla por virtud 
de sus propios recursos, de sus propias

o ZaS’ su *nmenso espíritu guerrero.
Pero no es posible dejarles librados á sus 

solos esfuerzos. No es posible permitir que 
pudieran ser vencidos sin que los demás 
trabajadores argentinos hubieran participado 
á esa lucha con su concurso solidario. Una 
tal actitud de indiferencia del resto del pro
letariado, sería cobarde y repugnante.

Aunque los obreros del A zul, no hayan 
invocado la solidaridad, todos deben estar 
dispuestos á aportar su esfuerzo en ayuda 
de esos queridos compañeros.

Nadie tiene más títulos que los huelguis
tas azuleños para merecer la solidaridad 
obrera. E llos siempre concurrieron entusias
tas á todos los movimientos generales de
cretados en el pais; ellos siempre supieron 
luchar con energía v valor; ellos siempre tu
vieron abiertas sus cajas de resistencia para 
enviar su óbolo fraternal á los trabajadores 
de otros lugares; ellos han sido los que re
mitieron á los huelguistas de la Combañia 
General de Fósforos, la suma de SETECIEN
TOS TESOS, importe total de la contribución 
guerra impuesta al burgués Zone, y que ha 
dado motivo al proceso de que hablamos 
anteriormente.

HTrabajadores de la Argentina, sed bue
nos, sed solidarios, y no permitáis que sean 
vencidos vuestros heroicos hermanos del 
Azul!!

¡¡Trabajadores del A zu l, por vuestra tra 
dición, por vuestro orgullo de sublimes lu
chadores, por el porvenir de vuestros hijos 
y de vuestra causa, no permitáis la derrota, 
antes preferid la muerte!!

B o y c o t t  á R u s i a
Lo que podrá la acción directa de los obreros

Los crímenes más repugnantes se suceden 
con igual intensidad en la tierra de la Rusia. 
Estos se empeñan en quebrar e! esfuerzo g e 
neroso del pueblo revolucionario que tarde 
ó temprano triunfará.

Para ello recurren al confinamiento, al 
presidio, a la pena capital, al estado de si
tio, á las masacres colectivas, á la organi
zación de las célebres bandas negras

Nada les detiene. Todos los procedimien
tos les sirven Dor bárbaros que sean. En 
verdad puede decirse que la autocracia mos
covita consagra, en la época contemporánea 
al gobierno del crim en. Por eso la grandeza 
de su obra siniestra, reclamará y justificará 
una reivindicación y una venganza sublime
mente terrible y dura.

Pero los heroes de la revuelta no ceden.
Ellos afrontan de pié las furias criminales 

de los dominadores. Todos los días se anun
cian al mundo de la autocracia en forma 
que bien denota su designio inquebrantable 
Los claros de sus filas se llenan en el acto, 
como si aquella tierra clásica de la tiranía, 
cansada de alimentar la muerte, se em pe
ñase ahora en germinar la vida. . .

Es a s ic jm o  el crecimiento continuo y te 
naz de la acción revolucionaria, siempre ina
gotable, reclama de los asesinos rusos una 
m ayor actividad opresiva. Pero sus fuerzas 
se agotan; ellas difícilmente pueden reponer
se en el seno de aquel pueblo que no que
riendo ser más esclavo, se ha propuesto ser 
libre.

En efecto, el ejército de cosacos, verdu
gos burócratas parasitarios que realizan la 
defensa del régimen imperante, no obra por 
devoción sino como un medio de vida en 
armonía con su idiosincracia. Para sostener 
se, para continuar el fnneionamiento de las 
instituciones que ccm ponen, demanda el em
pleo de cuantiosos recursos materiales. Pero 
esos recursos no los puede extraer más, la 
autocracia de su propio pais. A  ello concu
rre directamente el grave período de crisis 
porque atraviesa la economía moscovita, y 
la actitud del pueblo cada vez más hostil á 
la obtención de esos recursos.

En tal sentido la autocracia se ha visto 
en la necesidad de recurrir aj anoyo de las 
clases dominantes extrangeras Y  en esa ne
cesidad se encuentran hoy. mil vece* más 
irremisiblemente por el grado extrem o de las 
cosas.

Los empréstitos adquiridos en !a h rancia 
republicana, radical y  socialista, han sido 
para la autocracia un apoyo eficacísimo, que 
contribuyeron poderosamente á salvarle en 
la hora crítica de la violencia revoluciona
ria. . . .

Después de cada una de esas adquisicio
nes en metálico, siempre recrudeció con fu
ria superior la sevicia de los burócratas y 
cosacos. El Dr. Ibankoff. en E l Siglo  de 
Moscou, hace notar como la labor de las 
cortes marciales que han actuado en Rusia, 
había aumentado a continuación del em prés
tito negociado á principios de 100G.

H oy con mayor apremio, la Rusia autó
crata debe obtener nvevos recursos. Y  á no 
dudarlo los capitalistas de toda Europa no 
tendrán el menor escrúpulo en suscribir otro 
empréstito, siempre que el negocio ofrezca 
garantías y provechos.

Pero la critica y todo movimiento de op o
sición partiendo de las clases dominantes, 
serán totalmente nulos.

Algún órgano de lo prensa objetará el 
negocio, y algún diputado radical ó socia
lista interpelará al gobierno; y nada más.

E s que toda la clase ó grupo ageno al 
pueblo trabajador, se encuentra en una con
dición material y política, que contraría y 
que rechaza, por razones de propia convin- 
vencia, toda iniciativa, toda acción social ten
diente á resolver una alta cuestión de pro
greso humano.

Solo á la clase obrera le es permitida 
esa tarea, porque no solo la consiente sino 
que la pro»oca su situación material de vida, 
porque armoniza con su objetivo histórico, 
y lo acepta su propio estado de ánimo.

Y  es asi como las noticias circulantes de 
estarse preparando la contratación de un 
nuevo empréstito ruso, solo la opinión obre
ra ha hecho sentir con tuerza sn paiabracon
denatoria, y su impulso generoso ha inspira
do una andaz iniciativa.

A l asqueroso concurso que prestarán los 
banqueros, políticos y capitalistas europeos 
á los tiranos moscovitas para ahogar en san
gre y muerte la rebelión del pueblo ruso, 
se proyecta contestar por los trabajadores E u 
ropeos con un boycott á los puertos y marina 
mercante de Rusia.

La idea ha sido lanzada por el reciente Con
greso de los trabajadores maritimos de Ita
lia, y  que se concreta en la siguiente orden 
del día:

«El congreso invita á los trabajadores del 
mar y de los puertos á boycotear las naves 
provenientes de Rusia, que bengan á Italia, 
asi como también á las naves italianas con 
destino á Rusia.

Les invita á ser los promotores de un m o
vimiento Internacional, á efecto de paralizar 
el comercio ruso, y esto con el propó ito de 
poner fin á la más infame de las represiones 
organizadas por la autocracia rusa, gobierno 
masacrador de hombres, mujeres y niños.

El Congreso espera que el proletariado ita
liano sabrá impedir la vergüenza de un em 
préstito ruso boycoteando los astilleros donde 
se construyeran buques rusos;

El Congreso expresa su profunda y simpá
tica admiración por los héroes que luchan 
contra la autocracia y estigmatiza á los go
biernos que sostienen moral y financieramen
te despotismo riu o .i

Una expresión de sentimientos, y una ini
ciativa semejante no se objeta, porque es de
masiado grande y demasiado sublime. Se 
aplaude espontanea y frenéticamente; se secun 
da sin vacilaciones ni escrúpulos. Seria m ez
quino y cobarde medir sus resultados mate 
riales. cuando de todas manera quedaría bien 
profundamente revelada una voluntad y un 
sentimiento: guerra y odio á los tiranos mos
covitas!

De todas manera, los heroes de la revolu
ción recibirían un poderoso estímulo de sus 
hermanos; se proclamaría soberbiamente la 
solidaridad obrera internacional; y se afirma
ría, una vez más, el proposito y la fuerza del 
pueblo trabajador organizado, actuando con 
su acción directa, de suplantar el mundo de 
la explotación y tiranía por el mundo del 
trabajo libre y emancipado.

¡¡Boycott á la Rusia, trabajadores!!

£1 socialismo y los
Funcionarios públicos

Los funcionarios públicos y los hombres 
de política no perciben menos adversamente 
al movimiento obrero y á su expresión ideoló
gica: el socialismo.

Y  se comprende. Su manera de vivir, los 
recursos de su existencia material, sus preo
cupaciones, el medio todo en que se desarro
lla y de que se impregna su vida, tienen por 
asiento á las instituciones burocráticas y es
tatales. involucradas ó comprendidas en el 
gran armazón del estado,síntesis de la socie
dad capitalista, expresión política de su do
minio económico, custodia celoso del previ- 
legio burgués, disposición orgánica de su au
toridad, de su fuerza, de su violencia coacti
va v opresora.

El movimiento obrero que se ejercita en 
la ruptura de las actuales relaciones producti
vas, que ataca al organismo capitalista en su 
propia base, en su torma de producción, ata
ca, á su vez, y consiguientemente, las sancio
nes legales ó políticas de esas relaciones eco
nómicas.

El movimiento obrero, pues, al disputar 
con audacia revolucionaria el gobierno de la 
fábrica, la posesión total del producto elabo
rado, se convierte en la contradicción abier
ta y violenta del estado, en la negación prác
tica y efectiva de la extructura política del 
régimen capitalista

De ahí, la resistencia y  la adversidad de 
los funcionarios públicos y  de los políticos 
burgueses, á la acción independiente de las 
masas proletarias, que bregan por el enalte- 
cimimiento de su tenor de vida y por su 
emancipación de toda tiranía*

Ellos ven peligrar, menoscabarse la autori
dad indiscutida del Estado, ellos ven debili
tarse la influencia y el sentimiento de sumi
sión que en otra hora provocara en la inge
nua y supersticiosa alma popular, ellos sien
ten la trágica impresión del desprestigio que 
el movimiento obrero engendra, en su ten
dencia profundamente revolucionaria, con 
respecto á la fuerza y á la capacidad del E s 
tado como inrtitución transcendente y

s u p e r i o r  p a r a  m o n o p o l i z a r  e l  g o b i e r n o  p o l í 
t i c o  d e  la s o c i e d a d .  D e  ig u a l  m a n e r a  lo s  f u n 
c i o n a r i o s  y p o l í t i c o s  b u r g u e s e s ,  p e r c i b e n  a n 
te  el a v a n c e  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o ,  c o m o  
e s t e  v á  d e s v i s t i e n d o  á  las d i v e r s a s  in s t i t u c i o n e s  
d e l  E s t a d o  d e  las v i r t u d e s  y  d e  l o s  a t r i b u t o s  
p r o v i d e n c i a l e s  q u e  les  c o n s a g r ó  e l p e r j u i c i o  
p o p u l a r ,  y q u e  las  c la s e s  d o m i n a n t e s  « e  e n 
c a r g a n  d e  a l im e n t a r  p a r a  m a n t e n e r  e « a  in 
f lu e n c ia  m o r a l  a v a s a l la d o r a ,  q u e  tan  h e r m o s a 
m e n t e  c o n t r i b u y e  á  r o b u s t e c e r  y c o n s o l i d a r  
la  fu e rz a  d e l  E s t a d o .

E s  así,  q u e  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  r e v e la  
la e x t r u c t u r a  d e  e s t e ,  la r a z ó n  d e  su e x i s t e n 
c ia ,  el c a r á c t e r  y la n a t u r a le z a  d e  su s  f u n c i o 
n e s ,  h a c i é n d o l e  a p r e c ia r  e n  su v e r d a d e r a  r e a 
l id a d  c o m o  p r o d u r t o  d e  u n  ré jr im en  s o c i a l  
b a s a d o  en  la e x i s t e n c i a  a n t a g ó n i c a  v  d e s ig u a l  
d e  d o s  c la s e s ,  r o m o  in s t i t u c ió n  r e s p o n d i e n d o  
á  n e c e s i d a d e s  p r o p :as á tas c i r c u n s t a n c i a s  d e  
d o m i n i o  a u t o r i t a r io  v  d e s p ó t i c o  d e l  c a p i t a l i s m o  
C o m o  ó r g a n o ,  p u e s ,  g e n u i n a  v  e s p e c í f i c a m e n 
te  d e  c la s e  e n c a r g a d o  d e  c o n s e r v a r  in a l t e r a 
b l e  las  b a s e s  d e l  r é g i m e n  q u e  le  e n g e n d r ó ,  
s a c i o n a n d o  v  d i s p o n i e n d o  la d e f e n s a  d e l  m o 
n o p o l i o  c a p i t a l i s ta  d e  la r iq u e z a  s o c ia l .

E s  así. c o m o  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o ,  s in  la 
s a p ie n s a  fa lsa  d e  l o s  ju r i s c o n s u l t o s  e s t é r i l e s ,  
n o s  r e v e la  t a m b i é n  el s * c r e t o  q u e  d á  n a c i 
m i e n t o  á la l e v ,  p r e s e n t á n d o l a  c o m o  la s i m 
p l e  e x p r e s i ó n  ju r í d i c a  d e  las  r e la c i o n e s  e x i s 
t e n t e s  en  el  c a m p o  d e  la  v id a  m a t e r ia l ,  c o m o  
c o n s a g r a c i ó n  d *  l o s  p r i v i l e g i o s  ó  d e  las  n e 
c e s i d a d e s  s e n t id a s  p o r  la c la s e  s o c ia l  o u e  la 
h i z o ,  ó  t a m b i é n  c o m o  p r e c e p t o  r e g u l a d o r  d e  
las  d i f e r e n c ia s  c u a n t i t a t i v a s  p r o d u c i d a s  en  
las  r e l a c i o n e s  d e  lo s  p o s e e d o r e s  e n t r e  si.

A . S. L o r e n z o .

In fo rm e  del C o m ité  m ix to  de la 
F. O. R . A . y de la U . G . de T . sobre  
la huelga general efectuada durante  los 
dias 25 , 26 , 27  y 28  de E nero  de 1907.

Este Comité, constituido temporariament> con 
motivo de la huelga general de la ciudad del R o
sario de Santa-Fé. por miembros de 1¡ .Tuut i, 
Ejecutiva de la U. O. de T. y del Consejo Fede
ral de la F. O. R. A. presenta este informe de 
los trabajos que ha realizado. No obstante liare
mos constar que norealizaremos una exposición deta
llada. de su prolija V laboriosa tRrea. den ro del 
breve tiempo en que ella fué realizada, pué- una 
gran parte de la misma ha sido dada ya ú cono
cer públicamente por intermedio de la prensa 
obrera, á pesar de que algunos órganos de esa 
prensa, lian mistificado burdamente h bodios 
en contra del movimiento.

El proletariado rosarino hallábase en lucha con
tra las autoridades del Rosario, quienes preten- 
dinn ultrajar la dignidad de los compañeros ■ ne 
forman el numeroso gremio de conductores de ve
dados. obligándolos á ejecutar medidas y disp. ,<¡- 
ciones propias de ladrones v eriminales. como ser 
la obligación de fotografiarse \» dejarse tomar las 
impresiones digitales, para hacerlo constar, ade
más de los certificados de los propietarios de ca
rruajes. en una moderna libreta de concharos 
para obligar asi. á esos compañeros á transfor
marse en esclavos dóciles v sumisos al entero 
capricho y voluntad de capitalistas y políticos de 
oficio.

Aunque va no eran solamente los obreros con
ductores de rodados los que bailábanse en Inclín, 
sinó todo el proletariado rosarino al exclusivo fin 
de solidaridad de clase ron aquellos, era menester 
ensanchar aún más el campo de acción obrera, 
haciéndola efectiva y práctica en varias ciudades 
v pueblos de la república, especialmente en la 
Cnpital Federal, á objeto de demostrar á la ola-e 
explotadora que los lazos de unión que vinculan 
á la clase productora, eran v son sumamente 
inertes é inquebrantables, máxime en los momen
tos decisivos v ile prueba, durante los cuales es 
preciso obrar en una forma práctica y eficaz para 
probar al enemigo común v á su instrumento el 
Estado, que el proletariado de esta región aunque 
todavía en una forma indefinida y vaga, tiene 
conciencia de sus derechos ruando ellos son piso
teados en demasía.

Y  como el ensanche del movimiento de solida
ridad iniciado por lo» gremios del Rosario, era 
preciso é indispensable para obligar á las autori
dades de la mencionada ciudad á que concediere la 
derogación de Ins ordenanzas vejatorias contra el 
gremio conductores de rodados, el proletariado 
pidió y obtuvo la ayuda de cusi todo el proleta
riado de la república.

Requerida la solidaridad por la Federación Focal 
Hosanna á la F. O. R. A., esta última por inter
medio de su Consejo Federal eomunieó el pedido 
á la U. lt. de T. y sociedades del interior, los 
que eontestaron estar dispuestos á prestar la soli
daridad si esta era necesaria.

Entendiendo que la dase trabajadora 110 podía 
rehusar en cumplimiento di' su deber, la obligación 
de responder enérgicos y resueltos al llamado, 
eontestaron apoyando el movimiento, además de 
los de Rueños Aires, los trabajadores de Santa Fé, 
Mendoza. La Finta, Rabia Blanca, Puerto Rorghi, 
San Fernando, Mar del Plata, Córdoba, Puerto 
Colastiué, tieneral Aehn, y de varios otros puntos 
de la república.

Constituido luego por el Consejo Federal de la 
F. O. 11. A. v la Junta F^jeenti\a de la l\ ti de 
T. el Comité de huelga general, resolvimos dar 
prineipio á nuestra tarea preparando la confeeeión 
del primer manifiesto suscrito por la F O. H. A. 
v bi l*. ti. de en al runl haciendo un extenso 
relato de los hechos acaecidos \ llevados al etecto 
por N clase burguesa gobernante contra el prole
tariado \ eu particular, contra las organiiacionen 
v constatando los innumerables atropellos y abusos
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de la* uutoridiulex de Ituoncm Aire* y Rosario, dá
llase |«ir declarada lu huelga general por tiempo 
indeterminado, coiuo demostración de simpatía y 
solidaridad liaría nuestros hermanos loe trabaja
dores en lucha, protestando viril y contundente
mente contra la burguesía gohernunta y avasa
lladora

Apesar de *(Ue más adelante reproducimos la 
reapuesta que oportunamente publieamoa, con 
motivo tle la aseveración hecha incunaultadamente 
por el tliario «La Vanguardia» y por dos ó tres 
Bociadades insignificantes, nueremos dejar bien 
sentado, repitiendo por centésima vot, que al dar 
principio á la confección del inanitiesto declarando 
la huelga general, este Comité no ha entendido 
^como estúpidamente ó malévolamente se ha pre
tendido hacer creer en repetidas ocasiones! tener 
facultades para tomar una resolución de tal mag
nitud, sinó únicamente ganar tiempo á tin de 
que en caso de que la huelga general tuese re
suelta por quien correspondía hacerlo, se hiciese 
posible una activa propaganda para que el acto 
adquiriese el alcance y el éxito que todos los 
obreros conscientes deseaban.

t¿uo no tenia el Comité tal pretención do de
clarar la huelga general, lo prueba el hecho de 
su anterior resolución dellamar el ConsejoNacional 
de la l\ G. de T. y al Comité Local de la F. 
Bonaerense para quo precisamente ellos la de
clararan, si ambos la creyeran útil y oportuna 

En resumen, ai los autorizados para tomar tal 
medida hubiesen resuelto lo contrario de lo que 
resolvieron, el inanitiesto del cual habia impresos 
de cinco á seis mil ejemplares^ no habría sido dis
tribuido y en consecuencia 110 se habría perdido 
mas que una docena de pesos miserables, V los 
mainbestos se hubieran quemado sin dar tanto 
aryiiiiiviitn á individuos faltos de franqueza, que 
enemigos en principio de la huelga general, recu. 
rreu a nimiedades para combatir ese medio de lu
cha y desprestigiar n sus sostenedores, enga
itando con ello la ingenua y  buena té de algunos 
obreros que han creído esas brutalidades indignas 
de ningún obrero que iigure en la dirección del 
movimiento proletario.

.Además hay que tener en cuenta qv’ie el Con
sejo de la l '.  G. de T. tenia facultades conferi
das por el último Congreso para obrar eu la for
ma que lo hizo, es decir, podiu declarar la huel
ga general cuando las circunstancias de la lucha 
asi lo requiriese, sin consultar ni esperar las re
soluciones parciales de las asambleas de los gre
mios adheridos, por cuanto estos ya lo baldan re: 
suelto en el mencionado Congreso, tem em lo en 
cuenta que en los casos que es menester adoptar 
la huelga general, ella debe ser resuelta y  prati- 
cada ila una manera rapida y  eficaz'

El informe agrega enseguida una prolija noti
cia de 1 '> resoluciones y acuerdos tomados por el 
Comité de huelga general, asi como también la 
crónica del movimiento durante los tres dias de 
duración. Como estos hechos son del dominio 
público, omitimos su publicación, máxime cuan
do nuestro propósito es el de dar á conocer la par
te moral del informe que publicamos.

También contiene el mismo documento un inte
resantísimo cuadro estadístico sobre los gremios 
obreros v el núm ero de trabajadores que concur- 
rricron á la huelga general. E11 el próximo núme
ros transcribiremos el aludido cuadro. fN. de la
líed ’.

Algnnas Consideraciones

liemos informado á grandes razgos cual tné la 
labor de este Comité, omitiendo como es natural 
el relato de las inconveniencias que liemos su
frido, 110 sólo de parte de las autoridades que con 
la clausura de los locales obreros, vigilancia esta
blecida sobre los camaradas más conscientes, y 
la detención de telegramas y cartas dirijidas á 
este Counté impedían el desarrollo de nuestra li
bre acción, sitió también ¡olí irrisión! las que nos 
proporcionaron algunos trabajadores que dicen ser 
conscientes pero que sin embargo sirviendo incons
cientemente á los deseos malévolos de varios re
formistas profesionales, sirven también y á las 
mil maravillas, á los intereses de nuestros enemi
gos de clase.

Pista vez 110 fueron únicamente los diarios bur
gueses quienes se ocuparon de combatir á la clase 
trabajadora en lucha contra sus enemigos; hemos 
tenido un diario llamado defensor de los trabaja
dores que ba contribuido de una manera ingrata 
en esa tarea.

Los enemigos conscientes é inconcientemente 
de la huelga general lian tenido y continúan te
niendo su odioso reflejo en las columnas de «La 
Vanguardia». Esta 110 ha cesado un instante en 
b u  tarea nefasta de desprestigiar los medios pro
pios y directos de lucha de la clase productora.

Con una animosidad envidiada y  digna de un 
diario ultra reaccionario, «La Vanguardia» 110 ha 
cesado un solo dia, al ocuparse de la huelga ge
neral, de lanzar versiones inexactas respecto á 
la declaración y al alcance de la misma, hasta el 
punto de hacerse eco de versiones rastreras y ca
lumniosas, fraguadas por los agentes de la bur
guesía contrajel movimiento y sus organizadores.

Pero por arriba de todas esas villanías, propias 
de individuos que necesariamente deben recurrir á 
ellas para defender,los intereses de su partido en 
pugna casi siempre con los intereses de la clase 
proletaria, podemos afirmar muy alto y  congratu
larnos por ello, de que, al fin y al cabo, los que 
más tomaron á su cargo la miserable tarea de 
desprestigiar y ridiculizar el movimiento que nos 
ocupa, hecliando'sombras sobre sus defensores, no 
pertenecen á la clase obrera ni forman parte de 
sus organizaciones sindicales.

Y esto es de importancia suma y debe tenerse

muy un cuenta. I-»'» qu« »ivvicr0ii de c „ i °  A ht 
obra uetaata que dejamoa consignada 110 aou más 
que gremioa sin importancia algunos y desoiga 
niiados otros.

Los gremioa verdudorumcnU) fuertes y concien* 
tes lejos de protestar y criticar el movimiento 
lueroii sus más ardientes sostenedores. Y cao dice 
más en favor de lu última huelga gnneral que lo 
que puedan decir todas las germinadas habidas y 
por haber.

I ara terminar podemos atinnar que el proleta
riado de la república ha cumplido una vez niás 
con un deber elemental de solidaridad y  simpatía 
hacia los hermanos nuestros, que aunque lejos di* 
nosotros sufren nuestras mismas fatigas, la misma 
explotación, los mismos dolores.

á podemos también afirmar sin temor de equi 
vocarnos que hemos contribuido de una manera 
eficaz á la terminación del movimiento del Rosa
rlo, con el más hermoso triunfo para nuestros 
compañeros, lo que equivale decir, para el prole
tario en general.

¡(¿no se repitan con frecuencia estos hermosos 
actos solidarios de Ir lucha obrera, debe ser 0- 
deseo ardiente de todos los proletarios conscientes 
y  enérgicos!

¡Viva la solidaridad obrera!
El Comité.

H A  L’ L A T A  

C O N S T R U C T O R E S  D E  C A R R U A J E S

Continúa el boycot que esta sociedad ha 
aplicado á la titulada Cooperativa propiedad 
de los conductores de carruajes de La Plata.

A  fin de que los constructores no vengan 
á traicionar á los obreros Platenses, esta so
ciedad pide como acto de solidaridad no 
acepten venir á trabajar en la Fábrica boy
coteada, única manera de hacer entrar en 
vereda á los señqres conductores y dueños 
de carruajes de alquiler de esta ciudad, propie
tarios de la mal llamada cooperativa, quie
nes creen en su profunda ignorancia que 
se puede jugar con los obreros.

La sociedad constructores de carruajes de 
la Plata hace asi mismo presente á todos 
sus camaradas de la república, que ha es
pulsado de sus filas por traidores á Barto'o 
mé Jufré (Charon), JoséFornasa (pintor), José 
P ike (talabartero), Anastasio Olabarrieta (pin
tor), Estevan Pravese (peón), Miguel Soro 
(limador), Ricardo Moracuti (Fragrador y 
Ivrumiro viejo).

Es bueno que los constructores de carrua
jes conozcan bien á los sujetos nombrados 
por si la suerte los obliga á ausentarse de 
La Plata, cosa que no tardará en suceder, 
si los camaradas de fuera de esta Capital no 
vienen á krumirear.

A  los traidores es necesario señalarlos 
para que todo el mundo obrero los co 
nozca.

Crónica Antimil i tar ista

V o y  á dar un repaso temporal por el 
mundo burgués para extraerle algo de sus 
notioas, pues, estas son á veces tan intere
santes que, aun que no quisiéramos ocupar
nos de ellas no podemos dejar de hacerlo; y 
también del Partido Socialista Italiano y las 
comisiones nombradas por él mismo, referen 
tes al antimilitarismo y antipatriotismo.

«La Prensa», órgano defensor de los 
in te re s e s ..- de su co fre .es  el que más n o 
vedades aporta aun en contradición con el 
interés de la patria y sus sostenedores, y 
que en su loco afán de acumular temas, 
pues, debe ser intolerab'e el cariño que le 
tiene, publicaba estos avisos telegramas:

Posadas— Pasan 50 conscriptos descalzos, 
semidesnudos, andrajosos á causa del mucho 
servicio diario; entre ellos van 8 enfermos.

El estado del cuartel es desastre so, y á 
pesar de haberse gastado 40.000 pesos ame 
naza ruina, faltan pisos, el desaseo es cons
tante, una cuadra de la tropa está destruida, 
las restantes en pésimo estado de seguridad 
é h'gitne.Salta— La mortalidad es alarmante entre 
los conscriptos, á causa de la neamonia; 
hacían guardias, centinelas y revistas en traje 
de brin durante todo el invierno; se dormía so
bre una manta sin tener capotes, ni cam as. 
El comandante de la región pidió en tiem po 
oportuno á la intendencia pero esta no lo 
rem itió.

A l  dia siguiente'. 50 enfermos de neumonia y 
19 fallecidos. El año pasado 132 enfermos y 
34 fallecidos

Fortín Tostado -  La enfermedad entre los 
conscriptos del 6 de caballería es bastante 
á causa de la desidia de los superiores; falta 
higiene, salubridad; la superioridad h i envia
do un enfermero con elementos sanitarios.

¿Como no quieren estos señores que al ser 
llamados bajo banderas falten al ingre«o de 
servicio activo la cantidad de 1713 de un 
año y 4089 de tres meses? Y  nos dice aquel 
órgano que mencioné anteriormente que este 
resultado es clarísimo en las excepciones qu> 
se atorgan en gran número, haya causa ó no 
legal, cuesten lo que cuesten y desafiando peli
gros cuando se va en contra de la ley, si e l 
servicio es largo.

Bien tonto sería aquel que pudiendo eludir 
el servicio militar no lo hiciera, el cual como 
servicio es bien caro y poco agradable 
puesto 9tie tenemos que vestirlo3y alimentarlos

más hacerles aprender eagrim s, para que lle g a 
do el caso  por defender nuestro soquete de pan, 
se noa racione con plom o, ya  sea de C o lt ó  
bien de M auier; aquel que no puede e lu d ir
lo y  fque fuerzas m ayores le obliguen á e n 
grosar las filas, que por lo m enos h aga  la 
misma obra que se hace dentro y  fuera de 
los talleres, esto es, prop agar á aus co m p a 
ñeros de arm as las conveniencias de la ab s
tención de disparar sus arm as contra los que 
ayer fueron y m sÁana aerán nuevam ente 
com pañeros de industria.

presupuesto* de guerra, artivan  au propagan da 
en pro de este herm oso pensam iento:

Ni un céntim o, ni un hom bre para el m i
litarism o.

K  A  F.

[1 Los obreros de este pais padecemos de la 
inania de las grandezas, no hemos enqiezado por 
constituir pequeños y activos comités de propa
ganda antimilitarista y  ya queremos constituir 
una Federación Tros individuos en cada sindícalo 
y un Comité de Relaciones, como el qu# ya existe, 
ea bastante, pues poca gente buena y activa y bien 

Si pasam os al o tro  lad o  del atlántico, n o  repartida, hace más trabajo que muchos y  centrali-
dejarem os de  sorpren dernos de  las revueltas *ados.
y  desobed iencias efectuadas p or  los so ld ad os ('reo más que Hutiriente estos métodos de reía
lo cual es prueba evidente de que a lgo  ha ciones y propaganda para una obra fructífera y
penetrado de  la sim iente revolucionaria  e u -  duradera. p , a . ,F
rop eo , único sostén de  la claso pu dien te .
E m pecem os:

ÁVw u— El M inisterio del Interior rem itió  A f l i n i i i i u f v u i ' i v i i k i
una circular á tod os  los prefectos  y  sub para U  l i l i l í  I M I  i t l l  V ÍIN
que prohibiesen  m eetings antim ilitaristas; y
otra a la policía donde se le com un icaba S e avisa á los subscriptores que la A d  o i.
que los conscriptos iban á  rebelarse. nistración para sim p lificar los trabajos, haBeauvais— M anifestaciones populares á cau- resuelto d ividir el presente año del periódico
sa de haberse libertado á los 29 antim ilita- cn cuatro  trim estres L as subscripc ones e m 

bistas condenados. pezarán en los m eses d e E n ero, A b r il, Julio
Portiers L os reservistas se am otinan en O ctu b re . A  los que no se encuentren en

el patio del cuartel por  haber en con tra d o  el
rancho frió, dando m ueras a la oficialidad . estas c o n d ic o n e s . se le cobrará la d .fe -
abajo los galones, hasta que intervino el co- ren cia .
m andante y  pudo apaciguai los ánim os. — S e  desea c o n o ce r  el nuevo dom icilio  de

Lorient— Inform an que la tripulación del l ° s siguientes ciudadanos:
acorazado Jean Bart se am o tin -» con m otivo  A n to n io  T rezzin i, A lb e r to  F o n tic e lli, J.
de la m ala calidad del rancho, y  arrojaron p aríai c .  M erli. V . M enoleti, J. Laudan , J.
al agua los platos y  cucharas G arabini, Luis M auri, Juan S everi, J. C o re n -

A i  intervenir el en cargad o de la alim eta- i d o  . , . T . _
c o n , los m arineros le s.loaron. g ,a ’ J- R -  P ecci- A d o lfó  T lb ru rz«. So-

U espues de van as alocuciones, la o fic ia li-  ,a ,m ' Enr,c*ue A r c n z - E lías B atista ’ R o d o lf°
dad consiguió restablecer la caim a y  apaci- C am ach o, L eon ard o  F irp o , E rnesto  N asale ,
guar la m arinería. A n d ré s  M eló, E m ilio N elson , O reste  S c h iu -

E sto  es tod o  lo m ás esencial y  p ráctico  m a> Seb atin o  R om eo. B en ign o L ib e rtí, M i
de lo realizado por los gobiernos d irecta- guel D egroesi, A d o lfo  R igala to , Juan San-
m ente y  que conseguirá aum entar la fuerza c hez, José L ó p e z, D ante M atta, José Bailes-
de nuestra causa. S o lo  nos queda el con ti- ter M Med¡na> A  F errarott¡i A  M ondm j
nuar prop agando en e! so ldad o la íd ta  de 
desobediencia, en los m om entos que defen-
dam os el derecho á nuestra vida más satis- B S l S N C C  d ?  ( 3 ) 3
factoria; y  servir de guía á é l m ism o para -----------
sus conquistas dentro y fuera del cuartel ó StTÍCUlDfY (k ‘ 190 6 — D E H E

buque. Saldo .......................................................................  k4.___
L as declaracion es de los C o n gresos q u e A  Suscriciones, 168 recibos........................... 81.5o

dan orientación a las m asas obreras nos h an  » Donaciones. .........  ^
dejado oir sus sentim ientos bastante el e v a -  Ventas 5 io _
dos para no ser d ignos de recom en darlos en ____
sus pensam ientos. E xp resem o s algun os: 170.10

E n el con greso  del P . S . I. el co n g re sa 1 Saldo o c t i  h k k

Rigoia ataca las teorías ant.m ilitarsstas de G . A susenciñnes’ 207 recibos.................. • "  ’ ' i ,«  50
H ervé y  cree convenien te una prop agan da Donaciones   i n 
inteligente entre los oficiales del ejercito; Ventas   2 9 :1 -
declara que es necesario con ven cer á las ................................................................... H'___
m uchedum bres, que los so ldad os asesinos vi- 181.4o
ven en el prejuicio proletario , y  las m anos n o v i k m h k k

atadas á toda reacción; que, eso no im -  Saldo ....................................................................  4 _
p lica  para despreciar el sentim iento de la suscriciones 161 recibos...........................  80.5o
patria, d eclaranao que es necesario reducir Donaciones.........................................................  45.10
los gastos m ilitares y  no arrojar la semilla V entas ....................................................   2.75—de la rebelión en el seno del ejército ; asi com o — — —
luchar por la abolición del e jército  en el mun- T..,. . 138.82
do civ ilizad o . I)éhcit............................................................  f . 05-

Rimualdi, en su inform e m anifestó que 140.4o
el program a mínimo del P. S  I. estaba por u k ’i k m i i k k

la esclusión del so ldado en los conflictos en f' suscriciones.................................................. <--70
tre capital y  trabajo  y  la ab ilición  del ejér- ônaciones...........................................................  f ' f 1 -
cito  por ser un instrum ento d e guerra; que e,ltas...............................................................  8.75—
los socialistas luchan por lo m ism o, com ba- 
tiendo la tradición m ilitarista del pueblo  íta -

i 'ano- I I A B E R
E n cam bio Moneta nos dice que la propa- „  s k t i e m b r e

ganda antim ilitarista es una cosa  estú p id a, , ,01 imi)reMones- - ........................................  125.00
¿será po» tem or á que lo fusilen? í* ™ ™ 1**..............................................  33.10

n baldo..................................................................... 14.90Michelli, propuso que e l con g-eso  se de --------
clarase contrario  á la paz arm ada y  aprobar 179.1o
el sistem a de arbitraje internacional que es o c t o h h k

el m edio de resolver las d ivergen cias subsis- Por *mPresi°nt“s ................................................  110.00
tentes entre las naciones, diciendo que los fa sto s generales............................................... 17.8o
ejércitos perm anentes so lo  sirven para las Saldo.................................................................... 4.00
represiones de orden interno y atentar las líR SO
libertades populares.

v  r  N O V I K M H K K
U na bella proposición fue hecha por la Por impresiones..............................................  108.00

congresal B. S  de F eve ro  en el 3er. C o n -  Gastos generales............................................  30.40
greso  H . del L 'b re  Pensam iento. --------

El Congreso del Libre Pensamiento cele- 140.40
brado en buenos Atre< manifi.stase enemigo Déficit 805 00de la guerra y del militarismo cuya propagan Por impresiones’ ............................................  1SÜ‘Wda debe ser sustituida cn ia vida escolar, pJr (}astos generales............................. 28 85la enseñanza de otra, concorde con el espíritu Saldo ....................  “8 55altruista de confraternidad universal. ...............................................

Y  para m ayor pena en «La N ación» 1 5 -  -*91.45
1-1907 en un afctículo titu lado«A n tim ilitarism o Revisadores:— Juan Bertolino v Antonio J. Pe-
y  P acfism o»  nos dice M ax N ordau que el ]]«*rínL
único país que se había sustraído al servicio  ------------
m ilitar era Inglaterra; pero que está á punto 
de caer bajo las m ism as consecuencias cu ya  
escuela prolesional tiene su asiento central 
en la despótica A lem an ia. A  los tra b a ja d o ra  
no nos queda otro  cam ino más exp ed ito  que el 
de minar la institución m ilitar y  com o ya 
dije en escritos anteriores á los cons
criptos que van á  prestar servicio  m ilitar 
bajo banderas, debe ayudárseles en tod o lo p o 
sible. Q ue los sindicatos obreros sean verd a
deros centros de confraternidad entre el quin 
to  y  el proletario, y  no recom endar al C om ité  
A ntim ilitarista  que constituya una Federación;
(1) em pecem os por construir ranchos y  cuan
do seam os buenos constructores, ya  hallare
m os el m edio de hacer los palacios, pues, 
es deber de todo hom bre cualquiera que sea 
su idea ser un activo propagandista del anti 
m ilitarism o, hay que tener presente, que todos 
los pueblos donde se siente la pesadez de los

Listas de suscrición á  favor d e  l a  A c c i ó n  S o c i a 

l i s t a .  Recibidas hasta el 25 de Febrero:
Lista N.* 8 á cargo de J. Zarin i....-   $ 1.00

55 » » 8. P ugliese  » 8.40
S. Paniza..............
Sociedad Gremial 

» Sebastián Maroti.. » (>.00
Sociedad Zapateros » 2.00

» P. I’ orcel................. >

54 • 
28 

1 >
58 » 
53

2.00
6.50

8.40

24.80
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Congreso de Unificaciín
El 28 del corriente se reunirán los dele

gados de los sindicatos obreros de la Repú 
blica, convocados conform e á las resolucio 
nes del V I congreso de la F . O. R. A. y 
IV  de la U . G. de T . ,  cuya misión será la 
de llevar á cabo la unificación de los o rg a 
nismos de clase del proletariado del país, 
uniéndolos por medio de un lazo cons
truido por una poderosa confederación gene
ral del trabajo, que será la genuina represen
tante de ia fuerza y capacidad obrera.

La o'ira que debe realizar el congreso de 
Unificación, ec grande y hermosa para todos 
los que anhelamos una revolución que des
truya las instituciones del régimen capitalis
ta y de lugar al establecim iento de una 
sociedad de harmonía y bienestar para tcdos 
los hom bres, hermanados en sentimientos 
com unes de adelantos y mejoramientos sin 
fin.

La unidad de la organización proletaria 
es, fuera de dudas, una gran etapa recorrida 
en el cam ino de la revolución social. Fin 
efecto; esta revolución no será una realidad 
m ientras el proletariado esté fraccionado, 
s rv ien d o  á las conveniencias de partidos y 
siectas, y descuidando al potente y audaz 
enem igo que tiene á su frente. Jamás será 
posible la em ancipación proletaria 'ó esta 
clase no se halla fuertemente unida é inten
samente anim ad* de una clara y robusta 
conciencia de clase; intensamente animada 
de sentimientos anticapitalistis, y, com o con
secuencia, antimilitaristas, antilegales, ect, ect.

Y  la división existente es contraria al 
concepto de clase, pues la organización obrera 
fracionada por cuestiones de política, aparece 
como organizaciones políticas ó de fines 
absolutam ente desligados de las condiciones 
de sometimiento en que se halla el proleta
riado. L a organización de clase, en cambio, 
siendo la representante de individuos que 
están sometidos á  la misma esclavitud eco 
nó.nica, debe ser el reflejo de los sentimi
entos de emancipación que se están desarro
llando rápidamente en el seno de la inmen
sidad de esos individuos; debe ser la coor
dinadora de la consiguiente acción que ellos 
deben desarrollar para combatí, la explota
ción burguesa y la causa que la orig.na: la 
apropiación privada de los medios de p ro 
ducción y trasporte; debe ser el centro de 
actividad de las fuerzas revolucionarias y el 
núcleo de reconstrucción necesario en la 
labor doble, destructiva y constructiva, que 
ha de realizar toda clase revolucionaria que 
desea lograr el predominio social.

Unidas las organizaciones en este anhelo 
supremo no había razones atendibles para 
mantenerles .reparadas. Y  no las hay, pues 
pasando revista á ios estatutos y declaracio
nes de todas las sociedades, encontraremos 
una perfecta similitud, tanto en los p ropó
sitos inmediatos de mejoramientos, como en 
loé propósitos ulteriores de emancioación 
com pleta y hasta en la forma de organiza
ción, cxcenta de espíritu burocrático.

Si consideram os qne desde algún tiempo 
se vienen realizando fusiones parciales de 
sindicatos fraccion ad o: constituyéndose fede
raciones de oficios que reúnen en su seno 
á sindicatos d i  la Unión, de la Federación 
é independientes; que las dos mencionadas 
instituciones en varias circuntancias, para 
obviar los inconvenientes de la división en 
las luchas, han debido nombrar comité* 
mixto*:; si consideramos, en fin, que conti
nua y reciprocam ente se ha necesitado soli
daridad entre sindicatos de los dos organis 
mos, veremos que la fusión e» una realidad 
que solo falta generalizarla. ¡Cuan lejos, 
entonces, de la tan repetida imposibilidad!

Sin em bargo, no faltaran obstáculos, traí
dos por el cabello, por quienes tienen un 
interés oculto, un em ptfto ruin y miserable, 
en impedir el gran acontecim iento de rccon- 
oiliación proletaria, Desdeuntiem po a esta pr.rte 
■ : comenzó la propaganda nefasta, pero fué 
pror para los adversarios a la fusión, pues 
eso dió lugar a controversia» donde tuvieron 
que declarar, obligados por los a-gurnentos, 
que no habla contri rio». ¡Lo que no era 
obstáculo para que al siguiente dia la dec'a
raran imposible!

Kl obstáculo m ayor que han atravesado 
en el cam ino, es una terquedad estúpida 
escudada tras el pretexto de no claudicar 
¡Como si un acuerdo significara tal c»sa. 
¡Com o si en el contacto diario con nuestros 
semejante» no dejáramos un girón de capri
cho» individuales para no vulnerar la mdivi 
dualidad agena! ¡Como »  esto, precisamen
te. no fuera lo q«® destingue al hombre de 
lo» demás anímale», al hacerlo sociable y 
razonable!

L a  terquedad se manifiesta en la forma 
más absoluta por parte de algunos gremios, 
pocos por suerte, llegando h ista hacer cues
tión de rótulo. A lgunos gremios resolvieron 
que el organismo que suria del Congreso de 
Unificación, se titule F . O. R. A . y algu
nos otros que la organización sea la misma 
que esa institución.

Conste, antes de entrar en materia, que 
no quisimos ocuparnos de esto, para dejar 
que lo hicieran los que les correspondía 
hacerlo, ó sea a los delegados del susodicho 
congreso.

Ahora, volviendo al asunto, haremo ¡ notar 
á los partidarios de tan absolutista criterio, 
que si es por lo de la denominación, la 
Federación, con la actual son tres que se 'r ,¡ • 
pues cam bió dos veces. Primeramente se 

enominaba Federación Obrera Gremial 
Argentina, luego Federación O brera A rgen
tina, y por último F. O R A .

En cuanto á la organización la cam bió en 
todos los congresos que cel bró, excepto en 
los dos últimos; pero no obstante, se trata
ron proposiciones referentes á mejores formas 
de organización.

T od o lo cual indica que no hemos llegado 
á la perfección absoluta, ni de denominación 
ni de organización. Y  si una misma organi
zación cambio su modo de ser diversas veces, 
¿como pretender que no cambie ahora que 
se trata de constituir un nuevo organismo, 
compuestos por tantos organismos dispersos? 
¿Que conveniencias para la clase obrera tuvie
ron en cuenta los que iniciaron esa propa
ganda de intransformabilidad? Evidentemente 
ninguna.

Del congreso que nos ocupa debe surgir 
un organismo nuevo, y com o tal, con carac
terísticas propias. Y  es más que seguro que 
la organización que se dé en este congreso 
será modificada en otros próximos. T od o se 
transforma. En él no se aceptarán las cosas 
hechas, pues eso daría muestra de una inca
pacidad é indolencia en sus componentes, 
que por cierto no es la característica de quie 
nes están en continua actividad en el campo 
de la lucha de clases. En él se discutirá todo 
y creemos que se aprobará lo que m ái conve
niente se crea, sin predisposiciones, ni ciprio 
rísmos. Y  siendo un congreso donde actua
ran los delegados de todo el proletariado 
organizado de la Argentina, con un rico cau
dal de experiencia recogido durante largos 
años de lucha emancipadora, las inteligencias 
mas despiertas de nuestro movimiento obreio, 
sabrán im prim irá las deliberaciones del congre
so, un sello bien definido del carácter de clase 
y netamente revolucionario, que anima á sus 
representados.
Y  estamos convecidos quede la unión de estas 
fuerzas, al calor de las discusiones, germinal a 
el bruto anhelado: un potente organismo de 
clase, que nacerá robusto y vigoroso, con las 
fuerzas invencibles del proletariado.

No queremos creer que los trabajos ocultos 
que se dice se están haciendo contra la unión 
de las fuerzas proletarias, sean todos verdad,
Y  en todos casos en estos trabajos no toman 
parte, ni pueden tomar tam poco, ningún 
obrero conciente. Por eso y por conocer la 
opinión de las organizaciones obreras más 
im portantes, y hasta de las no importantes, 
todas favorables a la unidad de clase, 
creemos que esta será una realidad hermosa
Y  cntodos casos, nuestro optimismo, bruto del 
profundo cariño que sentimos por la causa 
de nuestra propia clase, debe ser siempre 
motivo de una intima satisfación.

N uestro optimismo se basa en las resolu
ciones de los dos congresos obreros, apro
bando la fusión en el más amplio sentido, 
resoluciones que fueron luego aprobadas por 
la unanimidad de los gremios, l.a  prensa 
sindical que con la misma unanimidad sostu
vo la resolución, nos induce a creer que no 
estamos equivocados.

Esperamos, pues, que el congreso de 
Unificación sea el fiel intérprete de los 
sentimientos de la c ase obrera y, en conse
cuencia, la unidad orgánica de la misma 
una realidad.

fusión Obrera
La cla-e trabajadora del pais tiene aboca

do un p jblema de importancia suma.
Ella debe resolver cuestiones que afectan 

hondamente su actuación y su futuro.
T al es la unificación de sus fuerzas.
La uniuad orgánica del proletariado argen

tino e» factible, necesaria y lójica.*

Es innecesaria, no factible é ilójica?
H e aqui la cuestión planteada ante nues

tro proletariado; v he aquí los puntos, respecto 
de los cuales debe pronunciarse en el próxi
mo congreso de Unificación.

Q ue la fusión de las fuerzas obreras es facti
ble y necesaria, se h t demostrado infinidad 
de veces.

Y  esta demostración e-trib i para nosotros, 
en consideraciones de triple naturaleza, que 
pueden sentetizarse en las tres proposiciones 
sigu¡entes:
1. La lucha entre proletariado y burguesía 
es una lucha de clases v no de grupos, parti 
dos ó fracciones de clase.
2. El proletariado, que por su situación y 
rol en la producción, es una ciase con iden 
ticos intereses materiales, debe elevarse á su 
unid id psicológica, intelectual; es decir, 
constituirse en clase, con aspiraciones y 
pensamiento ú iico , al par que con órganos 
específicos.
5. E 1 proceso de la lucha es tanto más fecun
do para la masa productora, cuanta mayor 
cohesión presente, inspirada en un único y 
supremo propósito: su emancipación.

Esplayar estas tres premisas, demostrar la 
íntima conexión que debe existir entre la 
unidad de intereses materiales ,de la clase 
trabajadora y su unidad psicolójica, mani
festada en instituciones propias, seria repetir, 
bajo uno ú otro aspecto, todo lo que veni 
m os diciendo, sobre el tem a, desde hace ya 
bastante tiempo.

Estamos á poco- dias de la fecha en que 
debe reunirse el- congreso de fusión, para 
resolver si el proletariado unifica sus fuerzas 
ó permanece disgregado, como hasta ahora.

Creém os que todo lo que .pudiera decir 
me sobre el asunto, ha sido ya dicho.

Una cuestión de tanto interés no ha podi
do pasar inadvertida para nadie, dentro 
del movimiento obrero: y en efecto, todos, 
partidarios y adversarios, la han comentado y 
discutido.

Dentro de nuestro movimiento obrero, 
no puede haber quien ignore los argumentos 
espuestos en pro de la fusión.

Y  dentro del mismo movimiento obrero, 
no puede haber quien ignore, no ya los argu
mentos porque jamás existieron ni podrán 
existir en una cuestión tan clara, que poco 
se presta á las insanias intelectuales de los 
sectarios de toda laya y de todo calibre, 
pero siquiera las palabras y las afirmaciones 
de los enemigos de la unidad obrera-

Asistimos hoy á uno de los tantos episo
dios dolorosos en la historia del movimiento 
obrero: la lucha por el predominio, por el 
imperio de la secta.

Hemos podido comprobar una vez más, 
que la clase obrera revolucionaria no se ha 
impuesto aun totalmente al sectarismo.

H ay condiciones de hecho que lavorecen 
su supervivencia. Pero estas condiciones de 
hecho, se limitan progresivamente con la 
mayor capacitación de la masa obrera.

Y  la obra del congreso de Unificación nos 
dirá si esa capacidad proletaria, ha llegado 
á una altura que le permita vencer y eliminar 
<1 la secta, ó si ésta predominará aun sobre 
la clase.

Podremos entonces comprobar con certeza 
si la masa trabajadora organizada, se haelevado 
á la comprensión de sus supremos Ínteres y 
de su gigante-ca lucha, ó si permanece bajo 
el imperio nebuloso del sectarismo, tan 
aparatoso como infecundo.

Cucha de clases
En los dos últimos números nos hemos 

ocupado de tan importante tema, a fin de 
disvirtuar las afirmaciones que la negaban, 
cosa q< e se venía haciendo en la columnas 
de La Protesta  desde algún tiempo Hoy 
volvem os a insistir.

En una conferencia oímos decir a un redac 
tor del mismo diario, que los sindicalistas 
que tanto hablaban de unir a los trabajado
res, querían dividir a ia humanidad en dos 
clases y mantener entie estas una lucht 
despiadada La acusación es mas que vieja, 
pues fué formulada desde que surgieron los 
primeros teóricos que sostuvieron que la 
sociedad se hallaba divid'da en categorías 
de hombres. Y desde entonces se rijo  que 
la sociedad no se hallaba dividida porque 
atí lo constat.iran algunos Observadores. Una 
sociedad no pu de lidiarse I accionada por 
la voluntad de lo* lio.ubres, sino par las 
condicione» materia c 1 >ie la mixna sociedad, 
por las forma> de pr. ducc on y las relacio
nes existente entre los q j c  la constituyen. 
Kl aocialitm .r no es el q te genera ia lucha 
de clases, como afirmó Garofalo hace mas 
de veinte años, sino siceversa; sépanlo los 
nuevo» Garófalos envueltos en ropaje revo
lucionario.

Los estudios é investigaciones prehistóricas 
nos prueban que existieron sociedades donde 
no hubo lucha entre sus co npontntes; donde 
no existían clases y diferencias, llegando la 
igualdad jurídica ser una verdad hasta entre 
los sexo*. En efecto: en las tn b js  iroqueses, 
que fjeron un modelo de lo que han sido 
las primitivas sociedades europeas, no había 
ninguna desigualdad, ni de clase, ni de sexos: 
tantos derechos tenían los varones, como las 
mujeres, participando to os por igual en el 
gobierno de la tribu, ó sea en sus asambleas. 
Pero esta sociedad no conocía la propiedad 
privada y, como consecuencia, no conocía 
el estado. En aquel entonces no podía una 
teoría de la lucha de clases, producirse, y 
de producirse no habría, por cierto, origi
nado lucha alguna.

En cambio la sociedad b-irguesa y las que 
la procedieron «tuvieron agitadas por luchas y 
trastorros, aun antes que se conociera la 
aludida teoría. Los contr stes, las d ferencias 
y ¡as antítesis que nos ofrece lo vida de la 
sociedad burguesa, no son originados por 
antojos de teóricos y de soñadores, de v iv i- 
doies y charlatanes, como sostuvieron siem 
pre los periodistas, los maestros, los frailes 
y demás servidores de la burguesía, sino que 
son originados pur la forma de producción 
y apropiación individual.

Vem os que h¿y fuerzas que se desenvuel
ven en un continuo y creciente antagonis
mo, en el dominio de la produce,ón.

Efectivamente; el proletariado lleva su 
valioso é indispensable concurso á la fabrica 
capitalista, para darle vida, para h leerle 
producir. Mientras la producción se realiza 
el obrero percibe una remuneración que le 
permite seguir nutriéndose y llevando su 
esfaerzo a la fabrica. Pero la sobreproducción, 
Ift que el obrero produjo más de lo que 
podía consumirse, determina una paralización 
del irabajo y queda sin medios de subsisten
cia. Esto es, cuando más productos hay 
dispuestos para el consumo, es precisamente 
cuando el obrero no tendrá para atender a 
su subsistencia.

Por otra parte vemos que el fenómeno de 
de la huelga que es normal ya entre noso
tros, la negativa á prestar el concurso á la 
burguesía, se produce en los momentos que 
ese concurso es mas necesario. En las épocas 
de recoleción de las cesechas, cuando la 
burguesía se dispone á apropiarse un año 
de explotación realizada sobre el sudor del 
proletariado, este presenta sus reclamaciones, 
que desechadas dan lugar á la paralización 
de los trabajos. Lo que se dice d é la s  c o se 
chas se uice de todo lo referente á la produc
ción en general.

Estas manifestaciones de un profundo anta
gonismo, no pueden ser producidas sino por 
causas que radican en la misma extructura 
de la sociedad que la origina.

H ay dos fuerzas que actúan en la produc- 
c.ón y que se chocan continuamente. Son 
tuerzas contrarias y como tales se desen
vuelven en abierta oposición, en contrastes 
bruscos y violentos
Hay quienes lloran por esta lucha querien
do la conciliación; otros quieren la paz 
absoluta; otros la colaboración parlamentaria 
y otros ia colaboración extraparlamentaria. 
Otros no queremos nadi de eso. Queremos 
la lucha sin descanso, la más perfecta deli
ncación de los campos y todo lo que de 
ello resulte.

Y  al aceptar asi las cosas, no hacemos 
mas que aceptar la realidad s icial, interpre
tando bien los hechos y tendien lo  a dirigir
los en beneficio de nuesta clase.

Dd parlamentarismo al Sindicalismo

La verdadera obra revolucionari?, la rea
lizan los trabajadores por intermedio de sus 
sindicatos de oficio, que deben perder el 
carácter de puros órganos corporativistas de 
obreros organizados a fin de esplotar las 
condiciones del mercado, para transformarse 
en órganos de todos los intereses de la 
clase obrera, 10 tn gen tts  y generales, 
próximo* y remoto .

Fero para llegar a ello es indispensabe 
que la clase trabajadora sea capaz de un 
gran e»Lerao. Es indispensable que sepa 
librarse de tantos protectores burgueses que 
se le lian hechado encima.

lis  necesario que sepa comprender la ver
dadera naturn'eza del movimiento refor- 
111 «ia y separarse resueltamente de él. és* 
m >riunento reformista es el ultimo rop.tjt po 
ati o que el lonservanttsmo burgués, ha lie 
gado a euiiosor con cierto resultado.

O la clase trao <j idma lo r« I :ga al goardi- 
ropa b u rgu é. ó eua sti.i sol. cada, 

lie  aqu. el dilema.
A r iv k o  L a HRU’LA.

K ifor . e Ki; i. ¡ocíale.
II eJiC. p ig. 15 y io-

i*®
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ORDEX DEL PÍA:
/. Apertura d el congreso;

Nombramiento de la comiste» n i  isa - 
dora depotleros;

J .  Presentación y  dtscusu » de las credo» 
d ales;

y . A ’ombramt)tita do la tnos.r,
Proposiciones de las socit dades;

6. Proposiciones varias:
7. Clausura del congreso

P R E LIM IN A R

?Debe hacerse la fusión ife 'a* fnerzas 
obreras?

H ASES D E  L A  M ISM A

1 .-- Q u e  la fusión »e hag* tomando por 
baseel programa y me odo cíe la E  O. R. A .

Ohivl-os ih-l Puorto, mpitnl; (llnvroH ih- lu»
Rutiilinas, aipital; Puiiadcms. «jipitul; AHm- 

ñilcs, capital; Rurpintciii.». capital; Maqui
nistas de calzado.capital: Ayudantes y
peones de cocina, capital; l* nigua veros, 
capital: Artes Urálica». Bahía lllanca;
Panaderos, Rosario; Riga t direra Naval A ., 
Rosario; Panaderos, La Plata: Fideleros, 
Santa Pe: Albañiles, |,n Plata; Pintores, 
Rosario: Ladrilleros y anexos, Rosario.

2.— Que la nueva institución que surja de 
este congreso se denomine Confedera ión G 
del Trabajo.

Sombrereros, capital: Empleado» de Tranvía, 
capital: Federación de las Artes ( iratieás, 
capital: Lscultores en Madera, capital; 
Pintores Ruidos, capital; Ebanista» capi
tal: ( 'onstructoers de Carruajes, capital; 
Peones de casas de Comercio, capital; 
Construtores de Tranvías Eléctricos, capi
tal: Mecánicos y C. de Carruajes. Mar 
del Plata: Sindicato de Peones del Once, 
capital.

3.— Que la nueva institución rechace toda 
acción po ítica parlamentaria, adoptando como 
medios de lucha la acción direc’ a ejercida 
por intermedio de los sindicatos e b r e r o s .

Escultores en Madera, capital: Fundidores,
capital; Sombrereroscapital: Panaderos, 
capital: Obreros do las Catalinas, capital: 
Liga Obrera Naval A., Rosario; Albañi 
les, capital: Conductores de Yehiculos-
capital: Obreros Marmoleros, capital;,
Sindicatos de Mozos, capital: Ferroca
rrileros del Sud. capital: Pintores Ruidos, 
capital; Obreros en Cálza lo-, La Plata; 
Ebanistas, capital: Federación de las
Artes Oráticas, capital Empleados da 
Tranvía capital: Albañiles, Loma- de-
Zamora.

A S U N T O S  G E N E R A L E S

4 — Q je  e* congreso no se pronuncie ni 
en pro ni en contra de la propaganda de 
ideologías dentro de los sindicatos obrtros.

Sombrereros, capital: Pintores Ruidos, capi
tal: Construtores de Tranvías Eléctricos» 
capital; Fraguadores y ayudantes, capi
tal: Obreros de la Catalinas capital: Pana
deros. capital: Fundidores, capital; Cal
derero-, capital.

5.— ¿Es útil la política para la clase traba
jadora?

Carpinteros. Rosario.
6,— Neutralidad de los sindicatos obreros 

en materia política, desterrando la práctica 
de toda propaganda política como antipolí
tica y colocando á las organizaciones g  emía
les en un terreno tx iró -p ai :amt n tan o .

Confederación de Ferrocarrileros. Obre: 
ros del puerto de La Plata: Torne
ros en Madera, capital; Constructo
res de carros de la capital.

E scullóle. eu Madera, capital: • . I di* 
Trabajadores. San Pedro; Ferrocarri■ 
b*|, . ile Habia Hlnnca. «utóliema:
F.st ibodores. Ro-ario.

15 .— Necesidad de crear un comité de 
propaganda en Buenos Aire*, Rosario y 
otras localidades del interior á fin d* dar 
continuas giras de propsganda y p ira  evitar 
que en caso de huelga puedan traer obreros 
que .traicionen los movimiento» proletarios.

E-tibadon*. del Rosario.
16 .— Necesidad de combatir el clero por 

ser contrario al despertar y á la lihertad de 
los pueblos

Carpinteros del Rosario.
1 7 — Necesidad de crear un diario ercoa- 

drado dentro de lo» concepto» de la lucha 
de clases apoyado y sostenido por los sindi 
catos obrero».

Canastore- del Tigre.
1 8 — Que el congreso se manifieste en 

pro de las cooperativas de producción y 
consumo genuinámente obreras y revolucio
narias.

Canasteros del Tigre.
19.— Constituc óo de una comisión de b o y 

cott.
Rnión Peone- de Comercio, capitul;

Rnión Electricistas, capital:
20.— Huelga general, su alcance y benefi

cios para la clase trabajadora.
Escultores de Madera, capital;

21 — Llegado el caso de tener que rrcu 
rrir á la h u e 'g » gm eral, que la fecha »e fije 
con la anticipación debida, para mi mejor y 
más segura <fi;acia.

Rnión Peones de comercio, capital:
22.— Que el comité PrnP-reso» se deno

mine Com ité Pro Victim as.
Mecánicos y anexos, capital.

23 — Q ae no deben existir en una misma 
localidad dos ó más sociedades del mismo 
gremio. A  las existente» se les invitará á 
que se fusionen.

Rnión Peones de Comercio, capital.
24.— Siendo para la clase trabajadora 

sumamente perjudicial la existencia de enti
dades gremiales no federadas á la nueva 
institución, debe invitársela» á que ingresen 
dentro de un p azo fijado, de lo contario 110 
se las considerará com o tales.

Rnion Peones de Comercio, capital.
25.— Modo de conseguir la disolución de 

la sociedad patronal «Libre trabajo».
Estibadores del Puerto Borgi, Constructores 

de Carros, capital.
26.— Jornada de 6 horas. ¿Debe recurrir- 

se a una huelga general en toda la R ep ú 
blica para implantarla?

Carpinteros del Rosario.
2 7 — Que los empleados rentados no p u e

dan formar parte de ninguna comisión ni 
delegación.

Escultores de en Madera, capital.
28.— Responsabilid *d de los patrones en 

los accidentes de trabajo.
CenstructureK de Carros, capital.

2 9 .—Proposiciones varias.

NOTA.—Las sociedades cuyas proposiciones 110 lian 
sido incluidas en la orden del dia, por 110 haber 
llegado á tiempo, pueden mandar los temas por 
medio de sus delegados.

El Sindicalismo y la Fusión

Absurdas apreciaciones de los “ ¡deólgos”
Los sindicatos— repetimos por millo ésima 

7 .— Ningún adherente de la institución que vez — son los resultantes del proceso histórico,
surja de este congreso podrá en asambleas, 
conferencias, ni en la prensa ofic al, atacar 
los programas del Paitido Socialista, de !a 
A grupación sindicalista, ni los idea es d e les  
grupos anárquicos. Los que se afanen en 
difamar algunos de lo» métodos de lucha deben 
ser ccnsidttados ccm o tr.emigos de la uni 
dad de las entidades rb rtiss .

Obreros del puerto de La Plata.
8.—  C< nsiderando que todos los males son 

productos de la ignorancia y que tanto los 
males como los remedios e-tan claiamentc 
definidos por los titulados idealistas, aconse-

que surgen a la vida tras un largo y com 
plejo encadenamiento de hechos económ i
co».

Germina en todos los sistemas de pro
ducción un elemento incompatible con su 
estructura orgánica, un elemento interno cu
yos estallidos se manifiestan á veces con 
extraordinaria violencia, con relativa tran
quilidad otras.

En el período de descomposición de las 
formas de producción establecidas, ese ele
mento ha adquirido hasta el presente h sté- 
rico un carácter inconsciente y se ha mani

jam os su defensa y propaganda en las socie- festado soberbiamente contra aquellas.
des obreras.

Rurpintero». capital.
9 . -Q u e  se elimine del seno de las socie 

dades obreras teda propaganda ideológica.
Rnión Electricista», capital.

1 9 .— P ioptnder al fomento de las escue 
las laicas dependientes de los sindicatos obre
ros.

Escultores en Madera. eapitnl;
Obreros Marmoleros, eapital.t t I

1 1 . — Propender en la forma más eficaz a

Todas las revoluciones pasadas tienen esa 
ciracteilstica y por eso sus estallidos fueron 
enorme».

Destronaron e¡ poder existente, pero no 
crearon el sistema que debía suplirlo.

Y  es que entre los sublevados no estaba 
desarrollado el espíritu revolucionario, te 
conciencia del propio valer, ni fe  habían 
desarrollado en la sociedad las nuevas for
mas productivas que habían de suplir á las 
viejas.

H oy, el conocimiento del materialismo
la implantación de Cámaras de 1  rabajo en histórico, nos permite obrar de una manera
to d as las localidades. inteligente y exacta sobre los fenómenos

Escultores en Madera, capital; Roustriu- socia'es.
tores de carros, capital; jUcha de las clases antagónicas en lo»

12.— Que el cem ité Pro— Presos, Comité momento» históricos actuales, se lu  simp i-
A  ntimilnarista y antipatriótico sean depen- ficado en absoluto: los trabajadores se cons
denctas de la nueva institu ión. tuyen en clase y ia existencia de ésta y la

Constructores d<* Carruajes,capital; Eseul- biKguei ía adquiere caracteres verdaderamente
tores en Madera, capital; Ron- jnfom patlbleS.
ductores de Yéldenlos, capital:

1 3 . N e c e s i d a d  d e  c r e a r  1 g a s  d e  in qu i l i
n o s  e n  t o d a  la R e p ú b l i c a  c o m o  m e d i o  d e  
c o m b a t i r  ia  pre p i e d a d  p r iv a d a .

Pintón*- del Rosario.

L^s trabajadores se agrupan entre sí, for
mando sindicatos de oficio y toman éstos 
caracteres de potencia revolucionaria, con 
cuya intervención en la fábrica capitalista, 
van anulando la voluntad extraña del ex-

 Propender por todos los med os á ia plotador.
formaciones de t f i c o .  Estos sindicatos, antítesis del sistema de

producción burgués, no solo son los agentes 
disolventes de ese sistema, sino que crean 
á la vez nuevas relaciones productoras, mo 
rales, sociales y jurídicas.

Ello* han nacido del capitalismo para 
anularlo

Tiene, pues, do» aspectos: el de destruc
ción v el de recomposición o creación de 
nuevas tormas de vida.

A  la centralización capitalista s¡g**e Ia 
centralización proletaria y entrambas clase»
»e entablan una lucha enorme, determinada 
por los respectivos intereses.

Kl sindicalismo, por último, es la lucha 
proletaria fecunda conciente, interesa; el e s -  
ponente de las fuerzas revolucionarias que 
se baten en el seno de la sociedad cap ita
lista, y que algún día, podra realizar la 
obra de la expropiación total.

Es un fatalismo el nacimiento de los sin
dicato* obrero».

Pero su desarrollo no huye á Ia voluntad 
de los trabajadores.

Una actitud de estos puede im plicar la 
muerte ó la vida de aquellos

Y  en el período actual cuando la parte 
mas inteligente de la clase trabajadora orga
nizada se esfuerza en anular los obstáculos
que impiden el grandioso desenvolvimiento de
los sindicatos, otra pirte, la má* reacciona
ria se manifiesta hostil á ellos, considerán
dolos como elemento sin nervio y sin im - 
pu’sión revolucionaria.

Surge la acción y la reacción. Y  surge 
ésta porque esos trabajadores que d cen ser 
conscientes, dominados por ajenos individuos, 
sfc dejan llevar de corrientes nefastas al 
el movimiento obrero. Han olvidado el v a 
lor de ii  mismos com o miembros del sindi 
cato; niegan fuerza á éste, y consideran que 
el pensamiento, la idea extendida por el or 
be, es la impulsora de la revolución.
E-ta desviación es determinada por lo* teó 
ricos del movimiento obrero que se acercan 
á éste, no porque sientan amor hacia él, 
sino porque no encuentran disponible un 
cu b erto  en el gran banquete burgués, y  que 
desdichadamente ejercen soberana influencia 
sobre numerosos trabajadores.

La fusión, por ejem plo, y  en su pretexto 
los sindicato- encuentran en estos momen
tos terribles adversarios, singularmente entre 
lo* teóricos del movimiento obrero.

Los argumento* más fantásticos, lo* di
charachos más valga es, las teorías m is in
congruentes se sacan á colación ante ellos, 
por medio de L a  Protesta.

Lo que prtdom ina, sobre todo, es la opi- 
nación de que las ideas emancipadoras tie 
nen una superioridad revolucionaria sobre los 
sindicatos.

Todo diós, ideólogos arruinados y prole
tarios mtelectualizados, merodean sobre las 
tablas ideólogica* de la manera már contra
dictoria

En efecto, los ideólogos y sobre todo los 
de La Protesta, nos hablan de que la pro
paganda de las ideas, la educación, las dis
cusiones sobre anarquía, socialism o ó c c m i-  
nismo, deben anteponerse á la lucha por el 
mendrugo, porque ella es superior y más 
noble.

¡Los ideólogos, cuyas ideas no son otras 
que las de explotar y vivir del filón sindi
calista, materialistas tanto má* refinados 
cuanto má» arruinados, vienen hablándonos 
de la lu ih i moral, del pensamienta y d e
tractando la luch i que es determ nada por 
la incompatibilidad de los intereses de las 
clases en pugna.

Que los fi ántropos burgueses, los cate 
draticos digan tal cosa ¡santo y bueno!, pe 
ro es inadmisible que estos insaciables lobos 
humanos tomen una aportara sem jan tc!

A ’gunos, además le atribuyen á los ideolo 
gos una capacidad superior á la de los obre
ros manuales y depositan en ellos u n í gran 
confianza. Les creen capaces de educar, 
cuando el movimiento obrero de por sí es 
educador.

Su capacidad no es otra que la de saber 
introducir el confusionismo entre ios traba
jadores y perpetuar la sub i-tenoa.

Los «abogados sin cutí .a», lo* médicos 
mal retribuidos, los magistrados que viven 
con penuria, los arquitectos sin e opleo ó con 
esc»so sueldo, los sacerdot s que '■en men 
gnar sus prebendas» no son, com o cree Lona, 
lo* mejores inspiradores de los trabajadores 
en los peiíodos de ataque a la sociedad ca
pitalista.

Su intervención en el movimiento obrero 
es una conservación burguesa, porque, atibo
rrados d :  prejuicios burgeses, incapacitan la 
orientación del espíritu de clase.

G opm i fué un tridor.
Como él, sin ser p ’ pe, surgen mucho* 

y como él caen bajo las manos justicieras 
de los revolucionarios de verdad.

Dejar la labor de la revolución y de la 
emancipación proletaria a la acuión ideoló 
gica, á la acción educadora de los sociólo
gos de bufet y revolucionarios de la pluma, 
al discernimiento por todos conceptos inacep
tables de los teóri os de bajo precio, que 
enristran la pluma para defender algo que 
es bien materialista, sería negar la capaci
dad de los sindicatos y demostrar una in- 
conciencia deplorable.

Las ideas no ín íljyen  en la vida de los 
hombres.

Por el contrario, estas son determinadas 
oor la forma de vivir.

La terrible guerra que han declarado loa 
idtólogos de La Protesta y aus allegado», 
al aindicalismo y á la fusión.la seriedad con 
que afirman que á esta seguirá una nueva 
escisión de las fuerzas obrera*; lo« recursos 
de que w: sirven para detractarlos, y, en fin 
las modalidades que los distinguen en au 
actitud a n tifiiio n isti, evidencian claram ente, 
que no es el error ni la inc*innre»ión ni 
los resultados positivos de la fusión, lo que 
lea hace provocar esa guerra, sino un ma
ligno espíritu, lentamente elaborado, un in
noble propósito constreñido tras un proceso 
de serena deliberación, con el criminal obje
to de introducir la contusión, el odio recí
proco, entre los trabijadore* organizados 
del pal*.

Gilunón y L. Murió son lo* héroe* de 
la jornada y tras ellos va la com parsa faná
tica.

Se ha argü do que no es muy conveniente 
ni necciaria la fusión porque ella sería g é r- 
men de una nueva división ulterior tanto 
peor que la pres*nte, y que el poner vafia- 
dare* a la preo:up*c¡ór* de los sindicato* 
sobre concepciones filo*ófi:as v sociológica*, 
es retard ir el advenimiento d :  la sociedad 
futura.

Sobre lo primero, décimo 1: ¿es posible 
que los t picos desprestigiadores de la o r 
ganización obrera, los enem igos de la in co n - 
ciencia obrera, los d efin ió le*  de la a :tu al 
división, Duedan temer, si la fusión se h ice , 
una nueva división de las fuerzas proletarias

En modo alguno!
Tanto mejor para ellos si ta sucediere,

norqoe lograrían reooner lo que hubieren 
perdido con la fusión en prespectiva.

Los trabajadores que dan un paso tan gi- 
gantes-o. que fecundizan su organización 
revolucionaria, dejando de lado todo purita
nismo doctrinal, tratarán por conveniencia 
de clase, de fortificar la organización robus
tecida. desterrando v  suoerando con inteli
gencia todos lo* ob Ráculo i que encuentre en 
su camino.

Ciertamente que la fusión no puede imoo- 
sib'litar un futuro romoimiento, aunque la 
nueva asociación se desenvuelva inteligente
mente, oorque. en un naís es que el espio
naje es característica de mucho*, no podrá 
evitarse la introducción de los malo*, de 
los canallas que obran «n connivencia con 
la policía y los oatrone*. que inoculen en la 
mente de los obreros, el cisma de la calum 
nia v demás á«mas propias de los espías.

Recordamos al reioecto grande* or
ganizaciones anteriores á la nuestra, en la 
que los enemigos imneraron soberanos, y 
lograron sus maléficos fiies.

En cuanto á lo segundo, hemos ya h ab la
do arriba de este artículo y repetimos que 
hundirse en discusiones doctrinario*, es p e r
petuar los odios entre los trabajadores.

A  este respecto, el Sr. Eduardo Gilimon 
hablaba en L a Protesta  del día 13 de qne 
ya que se destierran de los sindicatos estas 
discusiones, deben también declararse n e u 
trales en cuanto al patriotismo, el militaris 
mo y la religión, porque en ello* hay obre
ros patriotas v religioso.

La semejanza es absurda, original de G ¡- 
lim ón.

E l r atnotism o y la religión corresponden 
al corazón y se anulan cuando se interpone 
la cuestión vital: los inteses.

El militarismo tiene una función contraria 
á los sindicatos y los obrero* se s enten hoy 
más que nunca, obreros antes que milita
ristas.

Este es odiado por ellos, aunque no ten 
gan ninguna concepción íde l ógica.

Es por esto que efios no abandonan los 
sindicatos cuando estos atacan al m ilitarismo 
y á las demá* instituciones.

Los intereses. . .  . se h*n impuesto!

E. B o z a s  U r r r t i a .

(R A veces han negado la lucha de clases, la 
aplicación de la huelga, el valor de la organización 
V luego han proclamado la lucha de clases en 
grandes dosis—la huelga general revolucionaria— 
y se dirigen siempre que hay que exihir fuerzas 
revolucionarias, á los sindicalistas.

ftn  ¡ m i l i t a r i s m o  O o r  e r  o
Y EL PACIFISMO BURGUÉS

Estas dos corrientes de pensamiento, g e 
nerada» en ambieotes diversos, en apariencia 
concurrentes, son totalmente opuestas.

Su naturaleza y finalidad las separa S j 
manifestación en U vid» real crea entre am 
bas un abismo.

El antimilitarismo obrero ha surgido en 
el seno de la organización de clase del pro
letariado .

Es una consecuencia lógica del an tago- 
ní mo social y de la lucha que dicho anta
gonismo genera. Es un signo de vita'idad 
obrera, un esponente de la energía y de la 
com batividad creciente de los productores.

El pacifismo burgués, por el contrario, es 
la obra de unos cuantos fi ántropos, obra á 
la cual se ha aferrado una parte de la b ur
guesía timorata, decadente y sin sentimientos 
de clase.

El pacifismo es ilógico, encierra una co n 
tradición: pretende suprimir el ejército d e 
jando subsistentes las relaciones de depen
dencia, de servidumbre de la masa produ tora.

La reacción seitim ental contra las guerras 
iuternaeionale*. tiene su formula precisa en 
el p%|ifismo. Es un movimiento esencialmen
te humanitario; su sub>tratum no le permite

•id

i»



jr más allá de la ismple wpiracián v de b  
crítica sentimental. “

Jamás podrá concretarse en a ^ o  real 
mientras el proletariado intensifique su lu ’ 
cha y acreciente su espíritu revolucionario 
y mientras la burguesía conserve sentim ;en 
tos de clase.

El antim ilitarism o de los trabajadores es 
en cam bio, una acción em in en tem en te de 
clase, es d ecir, a n tica p ita IL ta .

La naturaleza y el rol d t |‘as instituciones 
burguesas, informan su crítica al militarismo 

La intervención dei ejército en la guerrra 
social— ya com o agente de represión, ya co 
<no elemento de sustitución— determinan en 
la clase trabajadora la necesidad de la ac
ción antim ilitarista.

Jumás dos espresiones teóricas, aparente
mente concurrentes á un fin, supresión del 
ejército, tuvieron un origen más diverso y 
manifestaciones más desemejante?.

El uno, el pacifism o, necesita para mani
festarse, que alguna hecatom be, una guerra, 
impresione la naturaleza em otiva de ciertos 
burgueses.

El proletariado no necesita tal elemento 
determinante.

Aun cuando nunca hubiera existido la 
guerra, el proletariado seiía antimilitarista.

Y  lo sería porque en el régimen burgués 
hay condiciones de hecho que determinan en 
él la necesidad de la acción y la propaganda 
contra el ejército.

La masa productora ve en el ejército al 
go más que un instrumento de conquista y 
de e-pinsión brutal.
Ve ante todo un elem ento de fuerza de co n 
solidación capitalista. Sabe que ha sido 
creado para el mantenimiento de su servi
dumbre a la voluntad burguesa; sahe que el 
orden capitalista necesita para su estabilidad, 
garantizar el prcceso de esplotación y acu
mulación burguesa, por medio de la fuerza; 
sabe que el régim en social presente, no es
tá en un esta'io  de equilibrio natural sino 
forzado, impuesto, y que este equilibrio se
ría roto para siempre desde el momento en 
que una institución encargada de mantenerlo 
con cañones, fusiles y bayonetas, dejera de 
existir.

El ejército es para los trabajadores ¡a en
carnación del principio de autoridad, tan 
necesario al predominio burgués.

Representa y hace efectiva la autoridad 
burguesa en el mundo de la producción, 
representa y hace efectiva la autoridad bur
guesa en el mundo de la ley.

De ahí que la burguesía haga del ejército 
un símbolo, de ahí que antropomorfise en 
éi la idea de la patria, ese otro símbolo de 
esclavitud, de miseria y de injusticia.

Por eso lo rodea de toda la aparatosidad 
polichinesca indispensable para impresionar 
y embrutecer. Por eso lo preserva de todos 
los ataques y tiende á mantener en el pueblo 
un sentimiento de sumisión y adoración á la 
institución militar.

Ei pacifismo proclam a por boca de Novi- 
cow, que d tb e  practicarse la hosp tahdad 
internacional en toda su plenitud, que deben 
respetarse escrupulosam ente los derechos 
ajenos.

Para ellos la propaganda por la paz es
triba en una cue>tión de derecho y  de jus
ticia abstiacta. Por esto es infecunda é in
comprensible .

No puede hacerse del derecho algo su p e
rior y distinto, desligado de las condiciones 
sociales, de la estructura, de un régimen da 
do.

El dere:ho no vive por sí.
L i historia está toda, com o dice Antonio 

Labriola, en la luch i de intereses, y  el 
derecho no es mas que la espresión autori
taria de los intereses que han triunfado.

El proletariado revolucionario, para quien 
el imperio del derecho y de la justicia, sig 
niñean el imperio de las conveniencia» y ne
cesidades burguesas, y  por ende la perpe
tuaré i de su ts:lav itu d  e inferioridad, con
ceptúa al antimilitarismo no com o una cues
tión abstracta, sino com o algo muy práctico 
y condicionado p u rla  lucln  de clases.

Entiende que la supresión del ejército de
be ser obra exclusivam ente de clase, poique 
ella posée las condiciones materiales uecesa 
rías p?ra efectuaría, y porque ello i nphca- 
ría una disminución de tuerza y dominio 
burgués y un aumento concomitante de 
lueiza y capacidad proletaria.
Entiende que ella no lucha contra el ejército, 
por el ejército mismo, puesto que este esta 
subordinado á las conveniencias capitalistas, 
sino que tiende a destruirlo porque ello im- 
plua un daño inferido a ia ciase dom inante; 
porque ello implica la ulterior y total ban- 
canota de la burguesía com o c ase dnectora 
de ia sociedad y  detentadora del esfuerzo 
obrero.

Entiende que dando rila la casi totalidad 
de loa componente* del ejército, puede en 
rhodos diversos y de acuerdo con las cir
cunstanciar, inutilizarlo com « instrumento de 
defensa capitalista, vale decir com o agente de 
icpicsión obrera; que puede inutilizarlo como 
instrumento de eapansión y conquista este 
fior, ce decir, com o agente de guerra inter
neción*!.

El papfi mo reboza de impotencia prácti
ca. E» una ideología y com o tal condenada 
4 la esterilidad.

hl Intim ilitarisino obrero, teóricamente 
« p resa  rea ldades y necesidades sentidas é
ImpueitM por la lucha

Hl» l« practica es la acción vivificante de 
A  cías*. nu< afc CáBttOt», hece confíente,

A A L L I  ( ') X S O C I A L I S T A

de Inmovilidad. SU P3Sad°  d'  ’&narancia V

t a r U m o ^ a P f w ' 1 Vag°  ¿ im Preciso hum ani-
c i í n T /  ^ U . es una ut°P ‘a . Por k  . c -
do revolucio6 ' " interrumPi(la del proletaria- 

I í  . °  e<! una realidad.
h ech o ' C°  ° ^ a pac'f i 'ta> Por condiciones de
Sin nuerrac m.Cap3Z de trae,r una humanidad 
b res ’ Sln t x plotación, sin servidum -

Para llegar á ello es necesario el adve-

lóm,en8° '  1  , mund°  del trabaj°« y éste so- 
puede darlo la capacidad y la energía re

volucionaria de la clase obrera.

Sindicalismo Revolucionario
l a  ORGANIZACIÓN AUTONOMA DE 

LA CLASE OllRERA.

El aumento de movimtenlo, debia necesa 
riamente hacer surjir combinaciones y manió 
bras. dirijidas todas a la atenuación de 
nuestra acción revoluc otaria.

Los co n flif's , haciéndose más numerosos 
> produciéndose fuera de toda consideración 
patronal ó gubernativa, desde que sin  produc
tos naturales, han hecho naceruna serie de pro
yecos, que bajo una aparencia de liberalidad, 
son inútiles daños. Se queriía para disminuir 
el número de conflitos ó pana atenuar su 
carácter, crear toda una reglamentación 
compliada y  de un m anijo difícil Con ella, las 
huelgas, regularizadas por un mecanismo 
lento, perderían primero su agudeza, para 
desaparecer gradualm ente.

Se espera poder sacar de un oiganism > 
social Peno de irregularidades y  de incohe
rencias, manifestaciones que se de>envuelvan 
según un cuadro definido y restrinjido. Se 
tiene la ilusión de querer modelar los hechos 
que lesionan á los obreros, reducir sus 
efectos haciéndolos pasar por formalidades 
de procedimiento, para hacerles soportables 
á los trabajadores, con gran beneficios de 
la «paz social».

Los que así razonan demuestran una gran 
ignorancia de las cuestiones obreras. La 
vida del trabajador, imajen de la vida de 
oficionadn es muy comoleja y  diversa para 
poderse prestar á una reglamentación a ib i-  
traria. Los sufrimientos al parque los esfuer
zos, no pueden ser dosados hasta el extre 
mó de volverlos menos vivos bajo un conjun
to de complicaciones, sacadas de la forma 
parlamentaria.

Es mediante la fuerza que la burguesia 
impone su voluntad y sus caprichos; es con 
la fuerza que el la mantiene la explotación. El 
mundo social reposa únicamente sobre la 
fuerza, vive de la fuerza opresiva y lleva la 
fuerza en si mismo. Debe por consecuencia 
crear la fuerza, y  obligar á aquellos que esc'a- 
viza á utilizarla. La autoridad patronal es 
la hecha de violencias v 90I0 la fuerza puede 
suprimirla. Y  esto no porque la fuerza pueda 
gustar, sinó porque es impuesta por las 
condiciones que presidan la lucha obrera.

Citaré la opinión de un miembro de El 
Instituto, para apoyar esa comprobación. Para 
justificar el movimiento amarillo, él escribe: 
«Basta señalar que frente al número creciente 
y al carácter siempre más agudo de las 
huelgas, la gran mayoría de los espíritus 
sensatos ve con placer constituirse los elemen
tos de un partido obrero moderado-

A l mismo tiempo todos reconocen que la 
cuestión social, puesta algo violentamente 
sobre el tapete, se impone á la atención 
pública y por el momento prima sobre 
cualesquiera otra. No es ya posible descono
cerla y descartarla como se ha hecho por
largo tiempo».

Janres, á propósito de los incidentes de 
C lises, escribía, después de haber tentado 
dem ostrar la necesidad de la reglamentación, 
para crear la «vida mecánica»:

«Conviene constituir mediante la lev. un 
sistema de garantías sin las cuales la lucha de 
clases, en vez de resolverse en armonia socia
lista, mediante una serie de transacciones, se 
exasperara hasta el delirio de la mueite del 
patrón, como en Cluses, ó hasta las sangrien- 
tas represalias obreras».

El articulo que contiene estas lineas, librado 
de la fraseolojía simplicista v del ensueño 
pac ficador que i xpone. a fírm a la  necesidad 
du la fuerza Sin duda, la reglamentación 
indicada no evita, según el autor, el empleo, 
pero com o todo se opone á «sta reglamen- 
tac ón la afirmación persiste íntegra.

Pe*o esta fuerza que nosotros encontramos
las organizaciones de lucln , debe manife»-

bajo «I imrulso de los interesados; 
Es á los trabajadoics á quienes incum bí 
conducir su acción y su lucha, porque ella 
tiene por finalidad defender y salvaguardar 
sus intereses. A  e»te respecto nos d.feren- 
ciamos. una vez mas de nuestros contradic
tores. Nosotros decimos, que s endo la organi
zación provocada por la situación miserable 
del trabajador, no debe comprender mas 
qne asalariados, y  ser manejada por los 
trabajadores, con finalidad específicamente 
obrera.

Toda consideración que no tenga tales 
fines debe considerarse estrafla, es decir, la 
cuestión obrera debe primar sobre cualc.. 
quiera otra.
Por eso los militantes, no deben nunca 
suborJinar la acción obrera, a las fuerzas 
sociales que se sgitan en derredor.

Y  este resultarlo no se obtiene sinó a 
condición de que la clase trabajadora consti
tuya un organismo especifico y teniendo por

en 
tarse

única finalidad luchar por su ínteres. Este 
organismo debe, á nuestro entender, escapar 
á toda influencia, sea que emans de los 
poseedores, sea que emane del poder; debe 
comprender las instituciones y los servicios 
que respondan á las necesidades del trabaja
dor; debr bastarse á su mismo, para no 
tomar sinó de los elementos que compren
de, la fuerza necesaria para actuar é im po
nerse.

Esta concep::ón no rs únicamente nuestra. 
Y a LagardeID escribía en 1902 en sus 
Pages Libres-,

El socialismo de Estado tiende a entender el 
dominio de las instituciones administrativas exis
tentes, á ampliar el campas de acción de los engra
najes mismos de la sociedad presente? y 110 ya 
ó sustituirlos por organismos nuevos, de forma
ción peritamente obrera.

De este punto de vista el ministerialismo falsifica 
el espíritu de las masas. Quita k las masas el 
centro de la gravedad «le su acción; arranca al 
proletariado toda confianza en si mismo, le hace 
esperar todo de la acción providencial del estado 
V las interesa únicamente en mantener ó voltear 
el gobierno puramente personal. El socialismo 
evolucionarlo es una doctrina de combate v de 
energía, 110 esperando nada <|iie no surja del esfu
erzo consciente del mismo proletariado, en tanto 
«jue el socialismo de estado es un principio «le rela
jamiento, de debilidad, que espera realizar con la 
intervención esterior del poder, lo «pie la archín 
personal no p obtener. El primero debe desa
rrollarse en paises con larga y  plena vida indus
trial- el segundo es el producto de naciones en 
decadencia económica, de pueblos anémicos yjenve. 
jecidos.

La palabra de orden de todos los socialistas, 
preocupados en mantener iutangibles las virtudes 
revolucionarias de las instituciones autónomas del 
proletariado, contra la acción nefasta del socialismo 
de estado, es aun lapa vieja balra «le la Interna 
cional: la emancipación «lelos trabajadores debe- 
ser óbralos de trabajadores mismos-.

Lauche del sindicato de mecánicos escri 
be en la Voix du Penple. á propósito d i  la 
adquicencia, de los gobiernos, cón respecto 
al proyecto de lev sobré pensiones obreras:

Los sindicatos rechazan todos los elemen
tos disolventes v continuarán su tnarcha 
h icia  adelante, sin previcunaciones pól tica» 
y gubernamentales d< ningún genero.
Es esta necesidad deautonomis é independencia 
que nos hacen rechazar toda institución crea
da por gobierno, porque todas ellas tienen 
fin sospechoso. Estas instituciones desvian 
nuestra accióú colocándola bajo la tutela del

poder, con tales instituciones la organización 
obrera se transformaría en un organism o 
del estado en ca nb ó nosotros queremos 
crear frenie del estado burgués, una organi
zación llamada á luchar contra é! y contra 
las fuerzas que representa.

Víctor Griffuelhes

Sindicalismo y revolución
¿Son ó no son los sindicatos una fuerza 

revolucicnari.i? Tal es la cuestión objeto de 
numerosas controversias entre los compañe 
ros. Nu considerando, en verdad, inas que 
la acción inmediata y usual de los sindica
tos, no se va en ellos más que un órgano 
conservador «ie la sociedad burguesa, puesto 
que colocando las cosas sobre el mayor ó 
menor salario, no tiende á la supresión del 
salariado, sino á su perpetuación.

Esto es un sofisma. Mejorar, aminorar un 
mal no es reconocer su legitimidad, como 
cuidar á un entermo no implica renunciar á 
combatir la enfermedad que le mina. La 
conquista de ventajas parciales no excluye per
seguir una modtfi:ación fundamental en lis  
relaciones e:onómicas. El capitalismo, es 
preciso reconocerlo, es una plaza fuerte que 
r.o puede tomarse de un golpe, y las bre
chas que se abran en ella no han de ser 
un obstáculo pira su asalto final,

Ahora bien, el sindicato aislado no puede 
ebrar sino limitándose á las ventajas inme
diatas. Su lucha es local. Conseguir la re
volución social inmediata no es su misión, 
ni puede estar en sus fuerzas, l ’ero aunque 
el sindicato se limite á la defensa de los 
intereses particulares de una corporación, no 
ha desintercsársele de la acción general cu 
yo objeto es la liberación general de toda 
la clase obrera Para cumplir eíte f ii  los sin
dicatos se h.in de organizar en una gran ma
sa

ID  al í cómo la acción sindi al se hace 
revoluciona!ia: por la acción cencertada y  
coherente de todas las fuerzas obreras agru
padas en sindicato*.

El hedió es po-iblc bajo la confjderación 
general de trabajadores.

[.os detracto es del sindicalismo afirman 
que tal organización es puramente ilusoria, 
y que sólo existe sobre el papel que lino 
escribe.

Esta organuaciyn, ron todo, está llamada 
á jugar un papel preponderan e en la pre
paración y el cumplimiento de una reiolució 1 
social liberadora, A  ella, y no á otra, in- 
cumb rá en el momento decisivo la obra de 
expropiación d :  la clase «xpohadora, y la 
organización comunista de la producción se
guirá a este acto.

La obra y el trabajo de esta empresa le 
scia facilitado por su trabajo anterior, si 
previamente se ha documentado acerca de la 
naturaleza, el poder productivo y los medios 
de producción de cada región, de cada co 
matea; es, cn una palabra, lu  reunido un

buen material estadístico sobre la produc
ción natural é industrial.

De primera intención parecerá mucho lo 
que se pide; lo que hace falta para hacer 
esta gran obra. La fíderación de las Bolsas, 
del trabajo se hr encargado, donde existen, 
de verificar esa empresa. Donde no hay 
aquellas, ¿jué hemos de decir? Si se han 
hecho en un lado pueden hacerse en otro 
Y  d todos modos, ¿no tienen hoy en todo 
el mundo los obreros sus órganos en la 
prensa, sus círculos?, pues análogamente pue
den crearse los sindicatos, las federaciones 
sindicadas, las Bolsas de trabajo, Todo lo 
que hace fal’a para llegar á lar revolución. 

E?te es el tren. *
Aquella la vía por donde ha de pasar 

el gran esprés\ por donde ha de pasar el 
mundo que desea liberarse.

A . ÜIRARD.

ilotas y Comentarios
A  propósito de la publicación del Informe 

del Comité mixto de Huelga General, hecha 
en nuestro número anterior, un señor A .  P. en 
La Vanguardia «nos hace una caída». Se irrita 
porque se publicó el Informe antes de ser apro. 
bado, pues dice que eso es irregular. Sin 
em bargo el señor A .  P. no ignora que los 
Informes de la J. E. de la Unión fueron 
impresos e t frllrtos antes de p»esentar'e á 
los congre-os. Adem ás muchas «eces los 
irnftnm s de la misma fueron publicados en 
La U nion Obrera antes de ser presentados 
al mismo.

Dice además que la publicación de dicho 
i.iforme nu debe e-trañar, pues los miembros 
d e  la J. E . son a la v«z redactores del 
penrtdicG s. Dementamos, pues no hay ningún 
mienbro de la J. E. que sea redactor de 
La Acción.

El ciudadano Larenzo Mario, siguiendo su 
obra de mistificarel sindicalismo, escribió tres 
largos capítulos titulados «Las Asociaciones lo 
que son y lo que deben ser»

Después de haberlos leídos todos nos 
compadecimos de cuantos periodistas 
de oficio viveen sobre la faz de la tierra. Por
que en verdad que será triste escribir por 
escribir; para llenar columnas. Se trata de 
un artículo acordeoneado, intlado como un 
globo y vacio como un idem.

Lo único original que hay en él es la defi
nición del modo pensar de los sindicalistas. 
Dice que nosotros opinamos en todo como 
los reformistas, con la sola diferencia que 
nosotros queremos que los diputados sean 
obreros y no m teletuales....

|Que intelecto que tienen estos intelectuales 
que vienen á ilustrar á los obreros. Con un 
cepipodiían lograr su propósito.

En conclusión dice el articulista que los 
sindicatos obreros deben ser antimilitarista, 
ant'pitriotas, (como si todas esas palabras no 
significaran una misma cosa).

¿Y que es lo que nosotros venimos sosteni
endo desde tiempo? ¿Que son las sociedades 
obreras? El aludido periodista insiste cn hacer a 
estas lo que desde ha mucho son, de donde 
se desprende que las muletas que menciona 
en su artículo, le son necesarias a él, para no 
llegar tarde.

Y  otra vez no mistifique con tanto descaro 
como lo liaría un jtsuita. Confiese que los 
sindicalistas hemos com batido para que los 
sindicatos fueran antimilitaristas, anticapi- 
talixta, ect, extendido su acción ¿revolucio
naria contra la clase burgue.-a y sus medios 
de dominación, el Estado, la magistratura, 
ect.

Y  confiese también que quién sostuvo la 
acción dei sindicato era estrecha y su alean 
ce mezquino, reducido á cuestión de centa
vos. fué precisamente Mario y los suyos.

Y  asi h ibra dicho una verdad, que será 
amarga para quie.» no le gusta oír verdades.

Las verdades, amargas, agrias ó du'ces, 
qne desds de esta sección decimos, lian 
suriiiio un efecto desagradable en muchos 
camaradas.

Compartiros de todas las tendendias, inclu* 
sive de la nuestra, a-í nos lo expresaron. 
A  todos ellos contestárnosle que esta hoja 
no surgió para alagar a nada ni á nadie, 
sino para demostrar el a to vaior de la orga
nización obrera, como med o de lucha, de 
conquista y emancipación del proletariado.

Este criterio la sostuvimos en el seno del 
Partido Socialista, donde por esa causa se 
nos consideró como anarquistis disfrazados, 
excomulgándonos y exou sá idonos, en conse
cuencia. Después de txpulsados continuamos 
la cnui nafta y entonces se nos acusó de 
de»pn lu d ís , de grupito insigfi:aute, ect.

Ahora bién; nos hallamos ante una nueva 
tendencia que mega, tanto ó más que la 
reformistas, la eficacia de la citada organi
zación, y_ lo que es peor, combate de un 
modo innoble la unificación de la misma. 
En tal caso, nosotros, no por despecho 
como se dijo y,pudiera decirse otra vezt sino 
en defensa de im.-stro criterio y de lo  ̂ in te
reses proletarios, dirigimos nuestros ataques 
hacia aquella tendencia, en la forma culta 
pue todos conocen, y denunciamos los proce
deres irniob es de sus adeptos en l.t torrna 
más a «pera» que nossea poutrlc Respetamos 
la opinión contraria, siempre que no usen 
sus parcial-.-», de labilidades que están en 
pugna con la inceridad que hay que tener 
cuando de la clase obrera se nata- Esta fué
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ya  bastante engañada para que callem os un 
nuevo en gañ o  de individuos que quieren 
tenerla d ividida por cap íich o  ó convenien cias 
iucontensables.

L a  form a áspera déla critica no la cam bia
rem os m ientras h a )a  en em igos desleales. 
¿No llam am os tod os m iserables, d egen erados, 
verd u gos, ect, á los que por m edio de la 
sociedad L ib ie  T rab ajo  tratan de im pedir la 
unión de los obreros?

¿No fuim os im placables con los reform istas 
cuando trataban de desviar a la organización? 
Bien; con el m ism o m etro m edim os á todos.

Con esto  creem os prestar un gran servicio  
al proletariado, por lo que prom etem os rein- 
cindir.

Prom esa es deuda, que querem os cum plir 
inm cditadam ente. A u n  que duelan las am ar
gas verdades...

L a  cam pafla contra la fusión ccntinúa, 
habiendo roto lanza el corresponsal que 
La Protesta tiene en la ciudad de Santa F é , 
quién en una correspondencia publicada 
bastante días ha, decía m uchas cosas. Y  
buscam os en ella y  volvim os a buscar, pero 
no hallam os ninguna verd ad > ni am arga, ni 
agria, ni dulce, ni de ningún sabor- Ksta 
sim ple correspondencia dió á L oren zo  M ario 
el p retexto  deseado para escribir largo  y 
tendido sobre el tem a, diciendo com o d ebía  
hacerse la uniñcacion, y que si no se hacia 
com o el decía no se podía hacer. S i sigue 
escribiendo asi vam os á creer que se trata 
de un brujo, adivino á profeta, dicho en mejor 
lenguaje.

U na correspondencia para M ario tiene más 
im portancia que las resoluciones de dos 
congresos obreros y  las que casi tod os los 
grem ios han adop tad o, todas favorables á la 
fusión. |Ksa es unaprueba más que La P ro 
testa es la representante genm uade p roleta
riado organizado.

Pero dejem os a m itad de cam ino al manado 
com entador vo lvam os a la correspondencia. 
E lla  dice que su autor cree que respecto  al 
congreso de Unificación únicam ente un grem io 
tom o resolución. L o  s, gestivo  es que un 
corresponsal de un diario com o el citado 
diga, de asuntos grem iales, que cree, E rgo : 
de cierto  no sobre nada.

N o vam os a contra a discutir si es verdad 
que él cree, ó picarescam ente d ice creer. 
Pero si es verdad retirarem os lo dicho ante
riorm ente y adm itirem os que hay u n í verdad, 
ni am arga, ni ect.

S i es verdad que es creyente, lo  sacarem os 
de su oscuridad religiosa, haciendo luz, sin 
electricidad, ni velas, ect.

L a  sociedad C onstructores de Carruajes 
de la capital debe indicar a dos com pañeros 
a pedido de su sim ilar de Santa  F é  para 
que la repiesente. E sto  lo supim os ca su a l
m ente por inlorm es de la m ism a sociedad.

A h o ra  volvam os al com entador. E ste, d e s
pués de haber com batido la fusión cuando y 
com o le fue posible; después de declararla 
im posible, com ienza a am enazar con una 
nueva d ivisión. E n efecto; dice que por datos 
que obran en su poder, sabe que si se rea
liza la tusión, existe la idea en el R osario, 
banta F é , Parana y  C órd ob a de producir 
una nueva división constituyéndose una fed e
ración interprovincial. La idea existe en el 
R osario, banta F é , Parana y  CórdoD a. N o so 
tros añadim os la ciudad de Buenos A ires, 
porque en esta tam bién existe la idea, d om i
ciliada en el cerebro de L orenzo  M ario, com o 
en las otras cuatro ciudades ex iste  en la 
cabeza de algunos otros M arios. Creem os 
que esos trabajos existen y  nos alegram os 
que lo hayan hecho publico. L os trabajos 
que se estaban haciendo a la Bombra, com o 
d 'jo  un orador, existían y no dudam os que 
el repetido ciudadauo no sera extraño  a tan 
m iserable labor.

En todos casos los obreros están avisados 
y  podran conocer donde se encierra, donde 
se esconden los enem igos de la unidad. 
A  nuestros oídos habían llegado rum ores 
respecto a los m encionados trabajos hasta 
se nos indicó el sitio donde se hacían en 
esta capital, pero no quicim os creer en que 
los adversarios a la fusiOn, ó algunos de ellos, 
fueran capaces de tal bellaquería.

Pero tedas esas ruindades no nos d esalien 
tan en lo más mínim o. N os asiste la razón 
y creem os en el triunfo de ella. T en em os 
tam bién confianza en los com pañeros fusio- 
nistas que residen en el R osario  y  que son 
bastante num erosos y concientes para i i p e 
dir el crim inal intento. En cuanto á la otras 
ciudades, no creem os que los obreros sean 
sim ples títeres com o para dejar que los faná
ticos, no obreros, los hagan servir de instru
m ento ciego contra sus herm anos de Buenos 
A ires, que siem pre lucharon para el triunfo 
Oc la causa de iOs del interior.

Confiam os en el C ongreso de Unificación 
y  confiam os en nuestros herm anos del in te
rior. Y  creem os que la fusión servirá para 
desenm ascarar a m uchos charlatanes y  jesu í
tas que sp artiu an  ser redentores del p roleta
riado. N o seguim os mas, pues no querem os 
estam par ted as las pa abras que Ja in d ign a
ción r o s  dicta.

DIVAGACIONES FILOLÓGICAS

lomado ¿I vutlo, entre un revolucionario y un sindicalista 
Ídem de la Federación M.

ciones. Sindicato no puede derivar más que 
de sindicar-, es entonces una palabra que no 
espreaará ni ahora ni nunca nuestro pensa
m iento.

— ¿Y Liga  ó Sociedad  efuó quiere decir?
— La reunión de gente que se co n g lo m e

ra con un fin y  se da un pacto  entre s í.
Perfectam ente, pero Liga  ó Sociedad  no 

significa una asociación que se prop onga fi 
nes económ icos y  políticos. Es un nom bre 
que se le puede dar a cualquier institución 
que no ten ga un fin determ inado.

— ¿Y Sindicato entonces, no es un nom 
bre que se da igualm ente á asociaciones que 
tienen un ca rácter  capitalista, com o á las 
de carácter obrero?

— M is despacio  B as: Sindicato tiene en 
francés, com o en italiano, este único sign ifi
cado: asociaciones de hom bres que tienen 
intereses idénticos que hacer prevalecer. Es 
un nom bre que no deja duda sobre la n a
turaleza de las cosas que designa.

E xiste  el Sindicato ol»ero  com o ex i-te  el 
S in dicato  capitalista. L a  palabra deriva del 
griego, sigm fi:a  ación común. Y a  ves com o 
tam bién satisface tus gu stos.

E l Sindicato es por excelen cia, órgano de 
control de una colectiv idad  conciente y or
gan izada sobre una ma>a inorganizada que 
le es afin por intereses; sobre una masa 
opuesta y  sobre sus propios asociados.

— S e r á . .  . pero entre tanto el nom bre 
con que se designa la Liga  ó Sociedad, 
varía de nación á n a c ó i .  ¿Por que quieren 
im ponernos este nom bre extran gero, si ya 
nuestro idiom a tiene uno reconocido  por 
equivalente?

— E s bastante extrañ o  que un socialista 
revolucionario, y  por ende intem acion alista, 
se preocupe tnnto de los b^rbarism o . Estas 
son cosas que hay que dejarlas a los p ro 
fesores. Para nosotros el traspaso de una 
palabra, de un idiom a á otro , tiené un v a 
lor grandísim o, porque significa trasp aso  de 
ideas. Y  te aseguro que Sindicato llegará a 
ser una palabra internacional, por lo  m ism o 
que es internacional la cosa . Y  cuando h a 
brá llegado á ser internacional d i  veras, no 
dudes que se habrá hecho un gran paso 
hacia la unidad proletaria, porque p ro b ab le
m ente, la uniform idad de los institutos, c o 
rresponderá á la uniform idad «le los v o c a 
blos

— A u g u r io s !. . . .  Pero hasta ah ora, e s ta 
m os m uy lejos de tu triunfo internacional...

— N o t a n t o . . . . e l  nom bre francés h a  lle
gad o  ya  á B é 'g ica , em pieza a tom ar c u e r
po en H olan da, en D inam arca, triunfa en 
S u iza , atraviesa los Pirineos, los A lp e s  y 
tam bién los océanos y  los m ares. E l es la 
som bra propia de la táctica  sindical francesa 
que avanza.

Y  el alba no está lejan a, m uy al con tra
rio .............

MlI.ÓN

Ca atención obrera sobre la fusión

—  . . . . p e r  otra p aite  yo  no com prendo 
porqué se quiere introducir una palabra nue 
va y' cstranjera adem as, para designar nues
tras sociedades. N osotros nos resignam os 
siem pre con m ala voluntad á estas ín n ova-

Bianchi nos atribu ye la intención d r  con sti
tuir organism o obreros para ponernos al fren
te de ello». P o r lo visto el h om bre tem e 
que n ototros le desalojem os de lo» puestos 
que ocupa. La tiranía obrera con tra  el cap ita
lism o es un hecho del que él ignora su 
existen cia y  jam ás llegara  a co m p re n d id a .

A n tes de hablar otra vez de una cosa, 
estúdiela, con ózcala . A s i si la hum anidad 
se em ancipara cuand o sus hom bres sean 
más instruidos y dejen de ser autóm atas: 
V d . contribuirá á la em ancipación , em anci
pándose de la tutela que sus padres espiri
tuales ejercen sob e su persona.

Tabaqueros fosadn os
L a sección cigarros de noja, de e>te g re 

m io rosanno, so»t ene desde hace a'gún tiem 
po. una lucha tenaz con T estv n i Chiesa y  C ía . 
y  N icolás G u ida, propietarios d é la  Su iza  y el 
Progreso respectivam ente.

L a  sociedad U nión T ab aq u ero s, quería 
evitar las crisis de trabajo  que se producen 
desde D iciem bre hasta fines de F ebrero.

Para ello se necesitaba dism inuir la can ti
dad de cigarros hechos por cada com pañero. 
E n ten d ió  on que dism inuyendo de 500 8300 el 
número; de cigarros podrían solucion arse las 
suspensiones del trabajo, que tanto influyen en 
la organización y  en el espíritu de los obreros.

A si lo resolvieron, inspirados en un ve rd a
dero criterio de solidaridad obrera.

L os patrones nom brados no aceptaron la 
resolución del grem io de tab aqueros, en ten
diendo sem brar asi la discordia en el seno 
de los trabajadores y  destruir su A so ciació n .

D espués de 5 °  dias de paro los C om p. 
resuelven declárales y  hacer efectivo  un boyc- 
cott en regla.

C om o el Progreso  elabora cig arros para 
van as casas los trab ajad ores han solicitado la 
solidaridad de los obreros de d ichas casas, a 
fin de obligar á sus patrones respectivos no 
hacer elaborar sus cigarros en lo del e x p lo 
tado G uida.

L os productos b o ycotead os son: cigarros
M onterrey y  V en ced o r, cigarros de hoja é 
italianos, y  tab acos em paquetados de T e s to -  
ni Chiesa y  de N icolás G uida.

T o d o s los trabajadores deben interesarse 
por el triunfo de los cam aradas tabaqueros; 
todos deben coad yu var al som etim iento, a la 
derrota de los exp 'otad o res.

Ca fusión de los metalúrgicos

En el pa'adín opositor á la unifi :ación de 
las fuerzas obreras ap aieció  otro largo artí
culo que respode al íntim o deseo de la 
redacción. Q jie n  lo firma el cam arada Juan 
Bianchi.

E l aludido nos dice que en la F . O . R . A .  
se q úere tener hom bres y  no autóm atas. 
Sin em bargo  el proceder de! m ism o dem ues
tra con toda evidencia que él no es de los 
hom bres que desea la citada institución. En 
efecto, siendo él delegado enel C o n gre-o  del 
R o?ario, no opuso ni u n í palabra á los 
argum entos de los cam aradas fusionistas, 
dem ostrándose siem pre partidario tam bién 
en tantas ocasiones, m ientras que ahora 
que la oposición se m anifiesta abierta y  
descaradam ente por la redacción de la Protes
ta, él tam b én abre fuego, respondiendo co.no 
se It ha dich > personalm ente, a ordenes 
superiores.

N ada tendríam os que decir si expusiera  
su sim ple oposición, pero no podem os callar 
que haga hablar a la F  O . R  A . E l aludido 
afirm a que los sindicatos que 1a forman 
no se entusiasm aron por la fusión. N o 
pondrem os nada nuestro para refutar e o, 
nos basta olo m encionar las resoluciones del 
C ongreso del R osario, las que adoptaron los 
grem ios separadam ente, todos favorables á 
la unidad obrera, nos basta recordar la 
opinión favorable de la Prensa de los grem ios 
de la Federación; nos bast» ie :o id a r  que 
ninguna o casi ninguna s u c e d a !  r e v iv ió  
contrariam ente á los tra b ijo s  de fusión, á 
las resolusiones del congreso ya aludido.

S i eso no bastara podríam os añ<dir la 
adhesión al C . de U  , t i  envío de p io p o si-  
ciones en sent do conciliatario que m uchos 
entidades federadas formularon y mil cosas 
m as.

Con estas rápidas consideraciones queda 
dem ostrado lo falso de lo so-.tenido por 
Bianchi en lo referente á las sociedades de 
la Federación y su actitud respecto al congre 
so aludido N o vam os á refutar lo que dice 
el articulista rtsp ecto  a la confederación 
francesa, pues son todas calum nias, que 
que si no vulneran á la fuerte y conciente 
institución que representa al proletariado 
más revolucionario y  aguerrido de la tierra, 
ofende a quien se pone a hablar de ella 
sin conocerla. N adie ignora las declaraciones 
antim ilitarista, anticaHitalista que form uló y 

sostiene; 114010 ,g  iuru su heroica actitud con 
m otivo de la guerra Fianco-Prusiana que 
estubo a punto de estallar, nadie ignora la 
obra de t o lo s  los días q u : realiza, obra 
revolucionaria, no palabras revolucionarias.

jWoVitniento obrero

El m olino A rgen tin o  acep tó  lo indicado 
por 1< a trabajadores.

L os galp on es paralizados son los N". 1, 3 
y  u. A l contratista L acro /c , tam b ién , te  le 
ha paralizado el trabajo.

E l núm ero de com p. en Incha, solam ente 
peones, pasa de zoo.

El entusiasm o no d ecae en las filas o b re 
ras; reina el m ism o espíritu que en los c o 
m ienzos de la lucha y todos tienen el firme 
prop ósito  d ;  resistir é im poner su voluntad  
á los e x p lo ta d o r e s .

Triunfo d< nn boycott
L a sociedad C arp in tero) y  an exo s, de L a  

Plata, había d eclarado  un b o yco tt á Ja casa 
A m brosia lin o s , por h aberse d ich os señores 
n egado á  aceptar el p 'ie g o  de cond icion es 
en que se pedia la jorn ad a  d e 8 horas.

N o sóio se n egó  a aceptar el p liego  sinó 
que' tam bién, hizo m anifestac'ones que los 
trabajadores, no podrían tolerar ni por un 
instante.

E l b o y c o t t  d e c l a r a d o  p o r  e l  g r e m i o  e n  
A s a m b l e a ,  s u r t i ó  e l  m á s  b r i l l a n t e  d e  los e f e c  
t o s .

En ninguna obra de albañileria ó carpin 
tería, los obreros aceptaban m ateriales 
pro 11 :s del C orra ló n  de los capitalistas 
b o yco te a d o s .

A  pesar de la actitud brutal de los esbi
rros policiales, los trabajadores continuaron 
tenezm ente de la brecha.

Ni las persecusiones, ni las prisiones, 
am inoraron en lo m ás m ínim o su entusias
m o y su firm eza.

E l triunfo com pen só el esfuerzo  realizado.
N o solo  aceptó  el b u rgés, la jornada de 

8 horas, s nó, qu e. tam bién , se le im puso 
una contribuc ón de guerra de dos m il quinten 
tos m n, com o indem nización de gastos 
origin ados por la lucha, m ás la abolición del 
trabajo  á destajo.

L a  firm eza, el entusiasm o y  la concien cia 
de los trab ajad ores’ se han im puesto una 
vez más a la arb itrariedad polic aca y  á  la 
resistencia patronal.

Y  la solidaridad obrera  más potente v mas 
fecunda que la con fabu lación  de patrones y 
policías, aoresuró  victoriosa la term inación 
de la lucha.

A caban de fusionarse en un so lo  sindicato 
los obreros m etalúrgicos, que antes se halla 
ban divididos. N os felicitam os por este acto  
de reconciliación de esos exp lo tad o s, que 
dándose cuenta de lo perjudicial para ellos del 
fracc onam iento, después de m ucha experiencia 
y  m editación colocándose por encim a de 
odios fratricidas que em pequeñecen , supieron 
tenderse los brazos y  confundirse en jn  solo  
núcleo.

E sto  con stituye un nuevo triunfo obrero 
un acto  de afirm ación de clase de rob u steci
m iento de la organización sindical, que en 
los actuales m om entos tiene doble  s'gn ificado 
y  valor.

A  las palabras de guerra á la fusión 
oponem os este hecho com o ya  opusim os 
tantos otros.

¡B en por los obreros m etalúrgicos que 
dieron e>te ejem plo de buen tino y  m ientras 
los felicitam os, hacernos votos para que 
todos los cam aradas fusionados s rp in  dirigir 
sus odios y  pasiones no y a  contra ios p rop i
os herm anos de explotación , sino cont 
enem igo de clase.

Bronceros
En una huelga ocurrida hace algún tiem p o 

en lo de A zaretto ‘ H nos, éstos trajeron varios 
obreros con tratados de Icalia, para reem 
plazar á  los c o m o , huelguistas.

H oy han com prend ido dichos o b re ro s, que 
no por h a b ;r  contrib uido  al triunfo p atro n al, 
son más considerados y m enos e x p lo ta d o s .

R ealizado un aum ento general, les fué 
n egado por indicación de los capataces, á 
los obreros con ratados, alegando que su 
m odo de producción era, ta lvez, inferior al 
de los obreros del p ;is .

E stos han aband onad o el trab ajo  pidiendo 
no solo el aui lento  sinó, tam bién lo e x p u l
sión de los capataces.

L as necesidades, de la vida y  el antago 
nism o insalvable entre sus intereses y  los 
intereses patronales, les llevan á  unirse con 
los dem ás cam aradas.

E s de desear que aprovechen esta lección 
de hecho.

Conferencia Antimilitarista
E l D om in go  24, en Mé i o  2070, se reali

za una conferencia organizada por el C o m ité  
A ntim ilitarista.

H ablarán los C om p*: M aturana, M arconi 
y L oren zo .

LOS PEONES DEL ONCE
E l sindicato de peones de carga y  en tre

g a , de la estación O n ce, sostiene desde el 7 
una lucha con los contratista N oceti y  Parodi.

E l o r je n  del contlicto arranca del pedido 
de espulsión form ulado por el sindicato, a 
d ichos contratistas, por hallarse trabajando 
un obrero que en la últim a huelga traicionó 
a sus com pañeros.

L os contratistas nom braron capataz al tra i
d or. por toda repuesta.

El sindicato resuelve entonces im poner su 
reclam ación declarándose en huelga. El 
m ovim iento dió por resultado la paralización 
total del trabajo.

Todos los contratistas, previo  un acuerdo, 
declararon el loe K o u t a los obreros.

L a  resistencia, por am bas partes, se 
acentuaba

Para hacer más intensa la lucha y de 
pe ires perspectivas para los exp lotad o res, el 
sindicato im pone com o condición indispen
sable de la vuelta al trabajo, el p ago  de los 
días perdidos.

L a  solidaridad obrera se m anifiesta am plia 
en esta Jucha.

D e com ún acuerdo el sindicato de peones 
y el de conductores de vehículos, resu citen  
pedir á los Molinos Modelo y Argentino, que 
cesaran de dar trabajos a los contratistas en 
conflitos con los obreros, so pena de b o yco 
tearlos inm ediatam ente.

El prim ero de dichos establecim ientos 
contestó no ten er influencia a lg una por ei, 
poco trabajo que daban, a los contratistas 
m encionados.

N o obstante esta manitestación hecha a 
objeto  de escapar á la im posición proíetaria> 
le fué hecho efectivo el b o y c o tt.

A d m i n i s t r a t i v a s

L istas recibidas d esd e el 25 de F e b re ro  
hasta el 13 de M arzo.

L ista  N . 33 á cargo  de J Curat B arad eroi 1 .2 0  
•1 1. 47 .. Socied ad  E scultores. 1.40
• 1 •. 19 1. Socied ad  G rem ial. 1.60

.. 3 5 .. J C astiglioni. 1.00
,, „  4 4 , ,  de Juan Briano. 2.50
,, „  27 „  C onstructores de C arru ajes

(M endoza) 5 .2 0
„  „  40 ., B ertolino 8.55
R o g am o s á los com pañ eros y  S ocied ad es 

que aun no han d evu elto  las listas do suscriq- 
ción que se han rem itido, que lo  h agan  an 
cuanto puedan.

E l secretario
— O tra —

A  los S o cio s de la agrupación se les 
previene, que habiéndose h ech o cargo  la a g r u 
pación del period 'co, deben pasar á abonar 
las cu otas m ensuales que adeudan, si quieren 
ver desaparecer los dificit que arroja los 
dos núm eros.

n o N w rio x K S

S e  advierte á los com pañeros don an tes 
que se ha extraviad o  el apunte de las d o 
naciones y  esta adm inistración no recuerda 
el nom bre de dos de ellos, por esto  se les 
ruega se fijen en la presente lista para ver 
si figuran

lYtlro 1 tocia............................................ . $ 5._
IW n'w.....................................................  „ ,;0

A. K im u ln .................................................  o. lo
C. 1 >~Antonio.............................................  „  ,h,
A. Z a r in i....................................................
11 Itiam-ln-lti......................................  o..Vi
A. l ’alumlio.................................. j _
Alejo M avtin i............................................  l ._
A. K. ilel Rio.................................... • . . . .  o.V»
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La Acción
P E R I Ó D I C O  S l N D I C A L I S T A R E V O L U C I O N A R I O

Aparece el 1° y 16 de cada mes

Io DE MAYO
p os  d é c a d a s  h a  q u o  o s a  f e c h a  t i e n e  u n a  

sú-niticaciiln r e v o l u c i o n a r i a .  Y  e n  e s e  b r e v e  
,»so  ih> t i e m p o ,  e l  p r o l e t a r i a d o  s u p o  d a r l e  

„,i realce u n i v e r s a l ,  s u p o  h a c e r  d e  e l l a  u n a  
Je las n>as tír a " ( i ° s  f e c h a s ,  q u e  s e n  c i t a s  
paré q n e  t o d a  la  h u m a n i d a d  e s c l a v a  m a n i 
a t e  en  el  m i s m o  i n s t a n t e ,  e n  t o d o s  l o s  
lugares d e  la  t i e r r a ,  d e s d o  e l  Q n e b e c  á la  
Patogenia, d e s d e  H i b r a l t r a r  a l  O a s p i o ,  e n  
Extremo O r i e n t e  y  e n  la O o e a n i a  e n  m e d i o  
,|pl P a c í f i c o ,  sn  e s t a d o  d e  á n i m o  a d v e r s o  
,| rég im en  b á r b a r o  d e  la  s u p r e m a c í a  d e l  
parasitismo s o b r e  la p r o d u c c i ó n ,  y  s u  c a p a 
cidad y  sn  f u e r z a  d e s t r u c t o r a  y  c r e a d o r a .

El /" de Mayo en su significación es hijo 
jp la actividad de la clase obrera, nacida 
al calor de sus luchas fecundas. E sa fecha 
¡JniMiza «lias de conquistas proletarias, días 
,|p  combate. Su origen 1 1 0  se encuentra en 
un vago sentim entalism o, sino en el esfuerzo 
obrero pugnando contra la explotación cap i
talista, para lograr una conquista, para im 
ponerle una reiv in dicación , bienhechora 011 
alto grado para el proletariado, tanto en el 
orden material como en el m oral y  revolu
cionario- E l origen del I a de Mayo lo ha 
llamos en el esfuerzo proletario, realizado 
para conquistar la jornada do ocho horas. 
Su origen es de lucha y  de conquista 
obrera.

Sn génesis, su curso lo es igualm ente. 
Cada año en esa fecha m iles y  miles de 
productores se lanzaban á la lucha para 
arrancar algo de lo que les pertenecía, de las 
garras capitalistas. Su  génesis es de lucha, 
de conquista, de san gre y  de fuego.

En ese día parece que los antagonism os 
de clases se concretan, se condensan y  las 
fnerzas de la burguesía y  el proletariado 
se colocan frente á fren te, en son de guerra, 
surgiendo de esa condensación y  despliegue 
de energías, choques terrib les, m uchas veces 
sangrientos. E s un día  de m ovilización uni
versal de las fuerzas proletarias que, como 
reacción, produce la m ovilización de las fuer
zas coercitivas de la clase capitalista .

Las luchas obreras de todo el año tienon 
sn eco formidable en ese gran día de re
vuelta universal obrera. E s la celebración 
estupenda de las luchas y  las conquistas, 
j>or medio de otras luchas y  otras conquis
tas. El proletariado no celebra sus batallas 
<on fnegos artificiales, sino que las celebra 
librando nuevas batallas, (pie m ermando y  
cercenando los derechos y  los poderes de la 
dase contraria, tendiendo á reducirla y  anu
larla.

Esa es la celebración más viril que clase 
alguna de la h istoria  h aya  hecho de sus 
acontecimientos. Y  eso es p rivileg io  de una 
clase fuerte como la productora.

Por eso la celebración del /° de Mayo 
es cada vez más grandiosa, más intensa y  
más extensa: porque cada vez  h ay más que 
celebrar, con m ás y  m ás luchas.

Y  el resultado de todo eso no puede ser 
más espléndido. L a  fam ilia productora se 
concentra en el seno de sus organism os de 
clases y  se d esliga  del m undo de la explo
tación, realizando así, un rom pim iento nece
sario y  provechoso para la lucha entre las 
clases y  para su desarrollo.

Aparejado ¿  la acción constante viene la 
conquista de m ejores condiciones de vida, 
qne darán lugar á la capHoita» ión intelec
tual de la clase obrera.

Todo eso es en evidente perjuicio de la 
burguesía, «jue ve limitarlo su poder p oru ñ a 
fuerza qne antes obedecía ciegam ente. A a 
cu sus propios dom inios, en su propia casa, 
en sus fabricas, talleres y  en todos los lugares 
de trabajo, encontrará un control, encontra
rá quien á su voluntad oponga otra volun
tad, la obrera, que irá desarrollándose hasta 
anularla en el cam po de la producción y  
<*11 todos los cam pos de la actividad hu
mana.

El P  de May» es un día de lucha y  
darlo ipie la lucha significa liberarse, aun
que sea inoralm ente, de la explotación, esc 
dia ex de em ancipación.

En esc tlia el proletariado abandona a la 
burguesía, dem ostrándole su incapacidad pa
ra la producción cuantío falta el brazo olne- 
i". U  nulidad de la burguesía se evidencia, 
evidenciándose tam bién el rol indispensable, 
irreem plazable del proletariado para surtir 
la fuente de la vida, la producción Las 
potencias se pesan y  se revelan tal cual 
son. .

La potencia obren, ensaya con provecho 
el em anciparse, haciéndose libre tic la t tira 
• área. E nsaya una huelga gen«*ial y  'J111 
v prual rpie hace tem plar en sus ha si s ti a 
burguesía y  lorio» sus poderes.

Ensayo que solo es capaz ríe ha» ei a 
clase obrera. Jam ás la historia nos revela
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e s i ‘D\p H" hphii las «le clases. Por
h o n d e é  Sen,,ra1lentos «on internacionales. 
I onde hay explotados allí existen los mis
mos sentimientos. Por eso el /• de Mayo 
■«. internacionalizo con una rapidez prodi
giosa, original.

Esa fecha es de lucha, de guerra á la 
e ase parasitaria y  de fraternidad de los pue
blos que se confunden en una inmensa as
piración de redención, tanto el corporativista 
aloman como el sindicalista francés, tanto 
e reform ista danés como el anarquista holan
dés. Es un día de lucha entre las clases y, 
por consecuencia, desaparecen las luchas 
de regionalism os y  de tendencias. Las úni
cas fronteras que se forman, que se definen, 
son las que existen entre los quo roban y  
los que son robados riel producto de su tra
bajo.

E l alm a gigantesca del proletariado hoy 
piensa en la lucha del pasado, ve la del

presente y  adivina la del porvenir. Y  ve que 
¡as clases luchan cada vez más unidas y  
compactas, y  adivina que en el porvenir la 
obrera debe presentarse como un solo block, 
ante todos los medios de coerción. A divina 
(pie en el porvenir desaparecerán los odioN 
entre los prole!arios, presagiando una socie
dad de productores libres, grandos de alma 
y  sin rencores (pie empequeñecen.

Y  los sentim ientos proletarios de rebelión 
al orden de cosas existentes, se exterioriza
rán en los desórdenes sangrientos de las 
poderosas ciudades rusas, en el abandono 
pacífico del trabajo en las ciudades de A le 
mania, en los m onstruosos mitins de las 
ciudades italianas, francesas, belgas, in gle
sas, argentinas, etc.

Y  desde el Qnebec á la Patagonia, desde 
(íibraltrar al Caspio, la mente obrera verá 
los primeros gérm enes del Io de Mayo que 
so echaron dos décadas ha, convertidos en 
nuevos y  robustos principios de una vida 
mejor, convertidos en una nueva sociedad 
ipie se está desarrollando en el seno de la 
burguesa y  (pie, después do suplantar á esta, 
hará de los humanos, sores hermanados en
tre sí, «pie m archarán en buscan de m ejo
res destinos y  de perfeccionam iento sin fiu.

Gran conferencia de Sebastián Jaure
L A  T E R C E R A  R E P Ü B L I C A  Y  C L E M E N C E A U

El mérito propio de la conferencia 
de Faure bastaría sobradamente para 
justificar su reproducción en nuestro 
periódico; pero á la par de responder 
al propósito de ofrecer tan hermoso 
elemento de estudio é ilustración, 
también liemos querido contribuir al 
mayor prestigio de la nueva enmela 
— el sindicalismo revolucionario - que 
congrega en sus tilas á todo el ele
mento más concienzudo y capaz, ve
nidos de las distintas escuelas anár
quicas y socialistas.

Se sabe que Faure ha sido un idea
lista y un lírico; su evolución es, pues, 
por demás perceptible. Y la circuns
tancia de tratarse de una de las pri
meras cabezas del partido anarquista, 
puede ofrecerse como poderoso estí
mulo á los simpatizantes del sindica
lismo de procedencia anárquica, así 
como un llamado á la colectividad 
anarquista del pais, á que estudie, á 
(pie medite, y no se obstine en su 
sectarismo chocante y mediocre.

Lo que publicamos de la conferen
cia de Faure, es una crónica de la 
misma aparecida en VAlione  de Ro
ma, y debida á la pluma del sindi
calista revolucionario I)r. Alfreda 
Poliedro. — De la  Redacción.

El gran orador anárquico, Sebast ian Faure 
lia dado, en el teatro Chave, repleto de pú
blico socialista y  anárquico, una grandiosa 
conferencia sobro el tenia: «El ministerio
Clem enceau».

La conferencia que fué á beneficio del 
instituto modelo de educación libertaria, croa
do y  sostenido por Faure, su célebre «Ruche» 
(Colmena) -no solo llegó á sor un aconteci
m iento y  un goce intelectual do primer or
den para el numerosísimo auditorio, sino 
tam bién una m agnífica lección do historia y  
exposición de principios, do gran interés po
lítico, dado el tema desarrollado y  ol mo
mento histórico de la Francia.

E l discurso de Faure .pie es orador de 
m aravillosa claridad, concisión y  vigor, 110 
menos que colorido y  elegante fué todo 
miR requisitoria aguda, violenta y  en más 
de 1111 punto paradojal, pero fundamentiil- 
m cnle justa y  siem pre eficaz, contra la po- 
lírica de la tercera república francesa y  del 
actual m inisterio ( ’ lcmenceau.

Empezó, trazando con grande rapidez y  
sétbriati líneas, (sintetizando en el giro de 
pocas frases), toda la historia, da treinta y  
seis años de régim en republicano, todH la 
sucesiva evolución conservadora, oportunista, 
radical y  en fin, radical-socialista de la re
pública burguesa.

Evocados con sn palabra sapiente, colori
dos non sn arte sobrio cuanto eficaz, desfila
ron ante nuestra vista como en una suce
sión cinematográfica de rnudros todos los

grandes hechos y  momentos de la historia 
política y  parlam entaria francesa, de la ca
tástrofe del imperio al advenim iento de Cle- 
meneeau, de los escándalos del affarismo  co
lonial republicano, que tienen por nombre 
Panam á, Tonkin, Túnez, M adagascar, y  
del aventurero, hosco, am enazador período 
del houlanyuono á la acción de reform a y  
de restauración republicana de AValdeok- 
Rousseau, Combos, Rouvier y  S a m e n , y  á 
la era de las grandes reformas, inauguradas 
con Clem enceau.

«Régimen odiosamente vil y  escandalosa
mente hipócrita», definió al régim en instau
rado sobre las hum eantes ruinas del imperio, 
y  caracterizó al oportunism o triunfante co
mo «el arte que consiste en prometer todo 
y  nada mantener» ( Prometter, ¡lingo con Vat- 
tende.r corto, había dicho, ya, Dante). Luego 
sintetizó paradojalm ente todo el program a 
de la minoría política en la única aspiración 
de llegar tí ser m ayoría y  gobierno, á cual
quier medio; y  aquel de la m ayoría en que
rer permanecer tal, igualm ente coate sur 
cotlte, según el principio m aquiavélico de 
que el fin justifica los medios; y  concluyó, 
pesimísticamento, que la política, que toda 
política es eso.

E l orador se detuvo particularm ente en el 
período caracterizado por el antisem itism o 
y  el asunto D r e y fu s —que 110 fué solamente 
la cuestión porsonal de un hombre, poro 
aquella de la libertad y  de la justicia —y  
reivindicó enérgicam ente la noble, valiente, 
á la vez que violenta participación de los 
anárquicos, á quienes no tocaron en recom
pensa ó en sinecura, ni mandatos legislati
vos, ni carteras m inisteriales, quo ellos, por 
otra parte, 110 habrían querido. (Esta alusión 
al m inisterio Piqnart, fué reafirmada con 
fragorosísim os aplausos).

Enseguida, delineó la form ación--ocurrida 
durante y  después de aquel laborioso perio
do que tomó su nombre en el asunto Drey- 
fus— de los dos grandes bloquea de derecha 
y  de izquierda, comprendiendo el uno á to
dos los reaccionarios, los radicales, los opor
tunistas, y  el otro á todos los elementos no 
refractarios al m ovimiento del progreso y  
al sentim iento do la justicia.

Ministerio Clemenceau
Y asi llegó á las elecciones de m ayo de 

IIHIó, que fueron un triunfo para la iz q u ie r 
da: triunfo que lia permitido el gran expe
rimento polítieo y  social de Clemenceau. 
Jam ás nunca un hombre había subido a{ 
poder on condiciones más favorable: dotado 
personalmente de cualidades no comunes, 
de carácter como d<> voluntad, de tem pera
mento como de preparación intololootual, 
rica y  fuerte, y a  favorablem ente conocido 
como orador, escritor y  parlam entario, él 
era por sí mismo un program a y  tenia de
trás do sí un partido considerable por su 
cantidad, sino por su calidad; además, habia 
sido elevado al gobierno por la unanimidad 
de los sufragios republicanos, y  bahía po- 
diijo libremente elegir sus colaboradores 
entre los más distinguidos parlamentarios. 
Todo, por consiguiente, secundaba y  facili
taba la realización del gran programa d e
mocrático y  social, con las tres gratules re

formas —la separación de la Tglesia del E s
tado, el impuesto sobre la renta, y  las pen
siones obreras— ,respectivam ente interesando 
á la parte moral, religiosa, al régim en fis
cal y  á la cuestión económica, con las cua 
les se había anunciado y  presentado el nue
vo ministerio.

H e ahí, pues, llegado el momento de la 
acción. Y  he ahí también llegad o— agregó 
el orador— al punto culminante, al apogeo 
do la república burguesa; el punto terminal 
de una evolución, es el punto inicial de una 
resolución, el punto con el cual se agota la 
serie de los ministerios á base capitalista, 
y  más allá del cual 110 irá, no podrá ir la 
república burguesa.

E s la suprem a partida que la burguesía 
juega, con Clemenceau. ¿Quién la ganará?

E l orador expresó su convicción de que 
la partida no podrá ser vencida por C le
menceau; que éste deberá necesariamente 
sucumbir en el choque definitivo, que habrá 
de producirse alrrededor de las tres grandes 
reform as; y  para demostrarlo pasó á ana
lizar m inuciosa y  sucesivam ente la ley de 
separación, el im puesto sobre la renta y  las 
¡tensiones obreras.

Las grandes reformas.
L a ley de separación está condenada con 

anticipación.
L e y  de incoherencia la llamó el mismo 

Clem enceau en un momento de ruda fran- 
quesa. Pero 110 basta: esa ley es una locura, 
una estupidez.

E lla  declara que el Estado ignora, de 
ahora en adelante, los cultos; que nada más 
de común existe entre la sociedad civ il y  
la religión; que entre el Estado y  la Iglesia 
el concordato está roto, el divorcio cum pli
do. Pero luego, inmediatamente, se apresura 
á excluir de la organización de los cultos 
cualquier otro ente qne no sea el Estado.

E lla  suprime todo presupuesto de cultos, 
pero lu e g o — bajo el nombre de locaciones, 
pensiones, reparaciones y  altos eufemismos 
— lo restablece en sus dos tercios (29  sobre 
41 millones). E lla  declara, «11 fin, que los 
bienes de las iglesias deberán volver al E s
tado, a los departam entos, á las comunas, 
pero encueutra el modo de que aquellas 
continúen gozándolos.

Evidentem ente la separación es de domi
nio moral y  no ju ríd ico — lo que no ha com 
prendido el E stad o — ; es, pues, vano hacer 
leyes, separar ó suprim ir mientras la iglesia 
y  la religión tengan prisioneros con el m is
ticismo.

E l impuesto sobre la renta es otra m isti
ficación, otra comedia.

Si es c ierto — como lo reconocen los pro
pios econom istas burgueses— que el capital 
es por sí mismo incapaz de crecer y  m ul
tiplicarse; que para esto es indispensable la 
colaboración del trabajo; que la renta, en
tonces, es un producto del trabajo y  110 del 
capital; si asi están las cosas y  si— como 
también se lia dem ostrado— el comerciante, 
el dueño de casa, el capitalista pueden siem 
pre descargarse del impuesto echándolo so
bre las espaldas del consumidor, del inqui
lino, del obrero, es claro que gravar el pro
vecho bajo cualquiera form a (aeoiones, obli
gaciones, renta, beneficios, etc.), es siem 
pre gravar el trabajo, sobro cuyas espaldas, 
en definitiva, vendrá á caer todo el peso.

A sí pues, esta es una reform a condenada 
á la im potencia, un puro y  simple juego de 
espejos.

¿Y  las pensiones obreras?
IT11 fino y  am argo espíritu humorista las 

llamó, las pensiones de ¡os muertos, uo de 
los vivos; en efecto, ellas tocan al obrero 
de 05  años, cuando y a  está muorto ó a go 
nizante.

Dichas pensiones son oreadas ó alim enta
das con tros contribuciones: la del Estado, 
la de los patrones y  la de los obreros, en 
la medida de un tercio por cada una; pero 
es fácil reducir las dos prim eras á la terce
ra, demostrando que quien paga, 011 último 
análisis, también aquí, es siempre el obrero.

Sindicalismo revolucionarlo
A sí exam inada la situación interior, pasó 

á estudiar la situación exterior, y , prospec
tando el peligro de una guerra entre Francia, 
aliada de Inglaterra, y  Alem ania, declaró que' 
la clase obrera, la cual ya  ha echado las 
liases de 1111 acuerdo internacional y  quiere 
firmemente la paz, sabrá estar pronta para 
oponer»' á la orden de m ovilización y  para 
im pedir la guerra oon todos los medios, com 
prendidos la deserción, la insurrección y  la 
huelga general.

Llegado á esto punto, el orador pasó á 
discurrir sobro los medios y  las armas de la 
lucha obrera, que él ve potentes y  form i
dables en el sindicato y eu ta cooperativa, 
correspondientes á las «ios funcione», á los 
dos actos fundaméntalos de toda vida hum a
na: la producción y  el consumo; y  conté-



LA ACCIÓN SOCIALISTA

niendo 011 hí y  011 germ en todo un mundo 
nuovo, opuesto al mundo burgués, «pío será 
ol mundo «It* mañana.

En ol sindicato v  en la cooperación no 
form a la nueva educación económ ica y  m o
ral de los trabajadores, su habilitación para 
ser m añana los gestores tle la producción y  
los hombres de una mas alta civilización.

Kn tal virtud, invitó los trabajadores á la 
organización y  á la lucha sindical, sobre cu
yo  terreno, ningún compromiso, ningún equi
voco es posible terreno eselusivam ente eco
nómico y  term inó con una alada, lírica des
cripción de la hora crepuscular, hora última 
y  siem pre más cercana hora de sangre v 
«le ansias, severa y  áspera en «pie ocurrirá 
la caída tremenda de ia sociedad buiguesa, 
y  á la cual seguirá la llameante, la radiosa 
aurora de la sociedad libro y  justa.

F.l poderoso discurso en su espíritu y  cn 
su com plexo sindicalista, del nnÍN puro sin
dicalismo continuam ente interrum pido por 
aplausos, y , al final de su lírica terminación, 
coronado por una ovación, fué seguido de 
un largo e interesante contradictorio con a l
gunos socialistas reform istas.
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LOS C L E R I C A L E S  DE LA LUC HA OBRERA
Hace tiempo que desnaba dar la voz de 

alerta contra los clericales do la lucha obre
ra á quienes debemos considerar como los 
enem igos más grande de la organización 
sindical. Estos enem igos son de tem er por
que aparecen como elem entos avanzados, 
pero luego resultan ser los que subordinan 
los altos intereses é ideales del pueblo pro
ductor á los intereses ó ideales personales. 
No en vano Sorel, ol concienzudo Sorel, da
ba la voz de alarma contra los elementos 
(pie han penetrado dentro del m ovim iento 
obrero internacional, para lograr fines «pre 
no están identificados con los fines do ese 
mismo m ovimiento. Pero no todos los tra
bajadores, todavía se han dado cuenta de 
cuales son sus intereses y  por esto es (pie 
son ellos quienes pagan las consecuencias 
desde el momento que no velan por su can 
sa ('onio debieran hacerlo.

Adem ás, en este asunto hay algo más (pie 
una sim ple cuestión por concepciones dia- 
met raimen te opuestas, y  (pie para muchos 
constituye la causa de una divergencia en 
la acción revolucionaria L o  (pie existe en 
el fondo es la t r a i c i ó n  m á s  g r a n d e  (pie 
puede hacerse 110 solo al prolet aliado, (pie 
es quien paga las consecuencias, sino tam 
bién la m istificación inaudita que se hace 
todos los días y  la afirmación más elocuente 
de «pie se abanderan en un revolucionaris
mo falso y  abusan de la confianza que el 
elemento anarquista ha depositado en ellos

Tratam os del diario La Protesta, do la 
valiente hoja de otrora (pie supo encarnar 
las aspiraciones del pueblo obrero de la R e
pública A rgentina. Hablamos de esa hoja 
valiente que supo imponerse á todos los 
ataques y  á todas las transgresiones, y  que 
hoy por desgracia lia caído en manos de 
tres clericales del m ovim iento obrero, y  la 
lian convertido cn tribuna mística y  anti 
revolucionaria. Hablamos de esa hoja (pie 
nutrida por los sudores obreros, se ha vuelto 
el paladín de las vergüenzas proletarias. En 
ella encontraron los enem igos de la unidad 
de la organización obrera, el baluarte de 
todos los sectarismos y  de todas las igno
rancias. De esa hoja vengo hablar, de esa 
misma, que la burguesía, secretam ente so 
alegró de su obra en los momentos históri
cos, en (pie las fuerzas obreras del país tra
taban de consolidarse, pon pie veía  en ('lia 
un reflejo indirecto de sus conveniencias.

Sé que muchos compañeros sinceros sen
tirán en el alm a que esto so haga. Sé «pie 
otros creerán (pie ataco quién sabe porqué, 
y  que mi deseo es mezquino. Sé de otros 
también, que faltos del valor moral, no se 
atreverán á hablar así, alto. No me importa: 
por la verdad hablo y  por ella combato.

Mi deseo único es que los compañeros se 
den cuenta de las cosas y  sepan con quie
nes nos las habernos.

L a  colectividad anarquista de la A rg e n ti
na ha fundado y  sostiene un diario, que se 
dice es tribuna am plia y  libertaria. C reyen
do yo  en este program a ilim itado, he es
crito en «La Protesta» varias veces. A lg u 
na de ellas iban de acuerdo con el criterio 
do la redacción, otras nó. Sin em bargo sien
do la doctrina (pie propagam os tan hermosa 
y  tan grande nunca creí que por criterios 
personales se pusieran lím ites tan estrechos 
y  obstáculos tan mezquinos a la difusión de 
las ideas. Por esto llevé á «La Protesta» 
nnas cuartillas (pie contestaban á A ristides 
Ceccarelli, quien en la misma hoja me atacó 
con m otivo de su controversia con B em ard, 
celebrada en L a  Plata, y  en la cual tuve una 
participación accidental. L levadas las cuar
tillas la redacción de «La Protesta» se negó 
a publicarlas por razones que yo  las ignoro, 
pues se rehusaron á darlas. A hora bien 
¿dónde queda la libertad que se pregona? 
¿dónde está el criterio anárquico d eq u e ha
cen alarde los redactores de «La Protesta»? 
Los compañeros juzgarán al respecto y  para 
ello publico el escrito que llevé á «La Pro- 
tosta» tal cual está para que se pueda ver 
si habría causas que justificaran la no p u 
blicación, desde el momento que ellos p er
m itieron se atacaran no sólo á personas sino 
también á concepciones, cuales las tienen 
compañeros, como G ori, Paleri, Malato, Pou- 
get, K ropolkin e, M alatesta, Fabri, etc. ¡Des

pués dirán, (pie son otros los (pie niegan 
las ideología*?

Hace tiem po (pie «La Protesta» permití' 
«mi sus columnas los insultos personales, y  
también los ataques volados y  malévolos. 
Pero no perm ite contestacién alguna. Los 
jueces burguesivs perm iten la defensa; sea 
ésta real ó ficticia hacen lugar á ella. Los
jueces, soi alisa nt a n a r q u i s t a s  de la rendo 
a n a r q u í a  n o  i 'kum i 

p e n s a m i e n t o .

inarqui 
tkn la libre ennsum <leí

Está dada la voz do alerta.
He aqui ('1 escrito que la redacción de La 

Protesta» se negó á publicar;

P O R  L A  V E R D A D
A Arintiilñ Of Cnr f Ui .

Me estraña sobremanera como comentas 
la controversia (pie tuvistes en La Plata 
con el obrero Luis Bernard. Veo (pie tu 
apasionam iento y  la falta do sinceridad obs
curecí' la claridad do las cosas. Después de 
la exposición bocha por Hcrnurd sobre la 
organización obrera, de una m anera tan 
brillante «pie yo  francam ente no esperaba, 
tu mismo digistes, sin poder atacar ningún 
punto de la disertación, que si todo lo e x 
puesto por Bernard era sindicalism o t o  t a m -
111 KN KHAS SINDICALISTA.

Luego soguistos hablando y  no hicistes 
más que afirmar la acción de la organiza
ción obrera. Pero lie aquí, qno algunos do 
los compañeros do L a Plata, se desilusiona
ron cuando vieron (pie la controversia no 
ora lo que ellos esperaban. Creyeron que se 
iban a encontrar con dos hombres que co n 
cluirían á puñetazos. Tu no supistos seguir 
sosteniendo lo (pie afirmas!es al principio 
de tu réplica á Bernard y  entonces te fiiis- 
tes por los cerros de Ubeda. Y o  entonces 
li hlé cuatro palabras y  di je que si los obre
ros antes estaban divididos por la cuestión 
de la lucha política y  era una razón fu n 
dam ental, hoy, no había razón de estar di
vididos con quienes no aceptan la lucha par
lam entaria, por razones do ideologías abs
tractas, como pueden ser esas que tratan 
de querer establecer la form a de la sociedad 
futura, como puode establecer en un plano, 
un ingeniero, la forma de levantar un edi
ficio. Esto os la negación del materialismo 
histórico y  la afirmación de un concepto 
que brota de cerebros infantiles im pregna
dos de una literatura morbosa. Luego, dije, 
después de las réplicas que intentaron ha
cerme, qno y o  estaba dispuesto á sostener 
una polém ica al respecto y  entonces creo 
que tomaron mi dom icilio para sus efectos. 
Si y o  hubiera seguido hablando, mo habría 
sido im posible definir algo porque pasaba 
lo que pasa siempre, que en vez de ser los 
nombrados (piienes deben hablar, son los 
demás quiene polemizan.

Por lo demás, debo decirlo que no creía 
«pie tu tupé llegara hasta el punto de afir
mar una cosa incierta como ser, (pie me ha
yas invitado alguna vez á polémica. E s in 
cierto; jamás has hecho eso. ¿Quieres seguir 
pasando por un bravo/ M uy bien, pero mira 
(pie tú te contradices. A y e r  aceptabas la 
organización á inedias, hoy, según manifes- 
tastes en la controversia, la aceptas en todo. 
Tam bién en un articulo que me dirigiste», 
declarastes que tu aceptabas el sindicalism o 
francés por ser este de un carácter liberta
rio. A hora bien, si te parece que es digno 
únicam ente de titulados anarquistas el do 
hacer obra sana en el m ovim iento revolucio
nario, nada me importa de los (pie vociferan 
y  macanean. H ay muchos que no quioren 
aparecer como titulados anarquistas y  lo son 
titulados en realidad porque hacen obra lie- 
tunda y  que únicam ente pueden alegrar á 
la clase capitalista. Estos denigran al ideal 
que sustentan.

Concluyo m anifestando, que como yo  ten
go el valor de mis convicciones, para los 
(pie me quieren envolver con la diatriba y  
la calum nia, y o  obro conform e con lo que 
dice el mismo vate florentino- «No ti curar 
di lor, ma guarda e passa.

A n t o n i o  M a r c o n i .
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¿CUAL E5 EL TIN?
Continuam ente se nos dijo (pie las socie

dades grem iales tienen quo llevar un fin. 
Con m otivo de la celebración del Congreso 
de Unificación, hemos llegado á tener la 
corteza de ese fin, que es un fin partidista. 
L a orden del día que habla del comunismo 
anárquico, dice que las sociedades grem ia

les tienen quo hacer propaganda de ese 
credo. L uego, ol fin de las organizaciones 
obreras es la propaganda del mismo, según 
la orden del día.

Nada más absurdo ni más mozquino que 
reducir la organización de una potencia for- 

’m idable como la del proletariado, que lleva 
en sn sono el gérm en de una nueva c iv ili
zación, á un instrum ento de socta, á un au
xiliar de partido ó tendencia, [mes eso equi
vale á considerarle como una fuerza m ate
rial sin voluntad propia, como un cuerpo 
sin una psiquis correspondiente. Ese con
cepto pobre de lo que es y  lo que puede 
ser el proletariado constituido en clase, for
mando una personalidad íntegra, es lo que 
induce á creer á muchos qne es necesario 
inyectarle algo de un credo para que tenga 
fuerza.

A sí considera la resolución del com unis
mo anárquico, cuando, por el contrario, eso 
es negarle todas las grandes virtudes revo
lucionarias á la organización sindical, qno

os la entidad natural y  goniiinam ento pro
ductora .y revolucionaria, para adjudicár
sela á organismos (pie t-ionen eu su seno un 
elemento tan heterógciii'n, desde el cap ita
lista al obrero, desde el periodista al ren 
tista, (pie le quita toda naturaleza revolu 
cionaria observada desde el punto de vista 
de las condiciones m ateriales y , por eoiise 
ciieucia, morales.

El proletariado constituido en clase rn 
sulta así, como un menor de edad, como un 
idiota ó como una bestia á la (pie hay qne 
llevar del eabresto. Y  siem pre los sectarios, 
los partidistas lo consideraron di* ese modo, 
baldando dol montón on el tono más despre
ciativo. Siem pre trataron de llevarlo para 
(pío sirviera á un fin do tendencia.

A hora ol fin, para una fiarte, es la pro
paganda del oomnnismo anárquico, como on 
otros países es la lucha doctoral. Y  como 
ol fin do los partidistas os sorvirse, de la 
organización para sus propósitos de partido, 
no les im porta mucho que sus protoncionos 
dosgarron á la misma, y  tanto monos si tio- 
noii algo de lo (pie so din en llamarse indi
vidualismo.

El peligro para la organización y s n  por
venir en la A rgen tin a está en eso, en el 
partidism o (pie quiero som eterla á su dom i
nación.

L a  organización por lo tanto debe elim i
narlo de sn seno, afirmando su capacidad y  
su superioridad para conducir la lucha y  para 
realizar la em ancipación dol proletariado.

L a  tarea es ardua, pino es provechosa y  
necesaria.
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Persisten en la brecha
Se recordará la heroica cam paña— consti

tuye una de las páginas más bellas de la 
historia obrera realizada por los obreros 
franceses, lanzándose el 1" do M ayo p. p. 
á una gran huelga general en dem anda de 
las ocho horas.

So recordará, tam bién, la honda rep ercu 
sión que tuvo on todo el mundo capitalista 
y  la profunda impresión de terror (pie se 
apoderó de la burguesía francesa.

Pues bion, el experim ento va á ser repe
tido; de nuevo el com bate va á ser provo
cado; la C. G. del T. incita á interponer la 
dem anda de las ocho horas, de un modo 
universal, esto I o de M ayo, afirm ando su 
voluntad con la huelga general, con el tras
torno durante ol m ayor tiem po posible de 
la economía capitalista.

Una vez más el vendaval iracundo de la 
voluntad y  de las pasiones obreras, va  á sa 
cudir, con sacudim iento do m uerte, el cuer
po conturbado y  tembloroso de las viejas 
clases dominantes.

Y  esta vez ol m ovim iento parece que asu
mirá, por lo menos, un aspecto más expon- 
táneo, más enérgico, como consecuencia ló
gica  de una práctica repetida, según la pro
pia opinión de los interesados, y  á juzgar 
por las circunstancias actuales de gran t i
rantez con el Estado y  de saludable encono 
en ambas partos.

De todas maneras, los trabajadoras del 
mundo entero, recibirán otra vez, una nue
va lección de alta conciencia obrera y  do 
heroica decisión para la lucha, tanto más 
querida cuanto más intonsa.

N adie á igual do los trabajadores fran ce
ses ha enseñado en los hechos, como la 
em ancipación proletaria solo puode ser ol 
fruto de un poderosísimo esfuerzo realizado 
á base de sacrificio y  de sangre.

Publicam os en seguida el m anifiesto lan
zado por la Comisión respectiva de la C. 
G. del Trabajo.

M a n i f i e s t o  d e  t .a  C o m i s i ó n  h e  l a s  8  h o 
r a s ,  D E  I .AS H U E L G A S  Y  D E  L A  H U E L G A  G E 
N E R A L .

Camaradas:

VHenos aquí de nuevo en vísperas del 
de M ayo.

Es menester, y  ol congreso de A m iens lo 
ha resuelto asi, que todos los sindicatos se 
preparen dosde y a  y  hagan un suprem o es
fuerzo para dar á la gran jornada proleta
ria su m áxim um  de intensidad.

Es necesario, una vez más, que los trab a
jadores económ icam ente organizados, m ues
tren sn fuerza y  su poder.

Es necesario, es indispensable quo en cada 
organización, en todos los centros obreros y  
según las circunstancias, los trabajadores, en 
todos los lugares del país presenten sus rei
vindicaciones al patronato, especialm ente en 
lo que concierne á la reducción do las ho
ras de trabajo y  la jornada de ocho horas.

Afirm ando su voluntad por un paro uná
nime, los trabajadores daran una voz más 
al gran día obrero su verdadero objetivo, su 
suprema significación de jornada esencial
m ente proletaria.

Pero es necesario para esto dar al I o de 
M ayo, no el carácter de una fiesta, pero al 
contrario, de una poderosa é imponente m a
nifestación anticapitalista.

Es solo enervando, recordando, lo más 
amenudo posible, al patronato nuestras prin
cipales reivindicaciones que llegarem os a o b 
tener las mejoras susceptibles de perm itir
nos preparar el advenim iento de una sociedad 
mejor.

Quo en todas partos el proletariado so le
vanto, que por un común acuerdo sean de
sertadas las usinas, los talloros y  las fábri- 

tomando como plataform a comúncas la
jornada de ocho horas á la cual se agregará

el Descanso semanal ó la dim inución da tto 
horas de trabajo según los casos.

La obtención unánim e de la jornada de 
ocho horas es el preludio indispensablelí to
das las otras mejoras.

Para dar al 1" de M uyo su verdadera sig- 
nificaeioii, es indispensable que todos partl- 
eipeil.

Es necesario que, jóvenes y  viejos, mu
jeres y  niños, concurran á las reuniones y  
m anifestaciones organizadas.

(¿no en todas partes el paro sea yene ral. 
(¿ue inspirándose en las necesidades yen 

las condiciones de lugar, las organizaciones 
confederadas preparen y  organicen la gran 
m anifestación proletaria (pie una vez más, 
m ostrará á  los a g e n t e s  do la sociedad capi
talista que los trabajadora» son una fuerza 
á la cual nadie podrá resistir cuando ellos lo 
querrán. L a  jornada del l"  de Mayo está 
destinada á recordárselo.

Organizaciones confederadas, demostremos 
en todas partos á  nuestros explotadores (pie 
nosotros estam os unidos.

X X ^ x W X X X X X X X ' « « x> - » x x x > »
I m p u r e z a s  d e l  m o v im ie n to  o b re ro

Estam os presenciando un fenóm eno, cuya» 
causas determ inantes lian sido originadas 
por los teóricos profesionales del socialismo 
legalitario  y  del anarquism o espiritualista: 
y cu ya  elim inación del m ovim iento obrero 
se hace sentir para (pie no obstruya sn fe
cunda y  práctica labor.

No hay mal que por bien no venga -di
ce el adagio español —y  sí bien es cierto, 
(pie ha sido deplorable el 110 haberse uni
ficado las fuerzas obreras, en cam bio hemos 
descubierto los enem igos conscientes, ó no, 
«pie se oponían á la fusión.

E s un bien, por otra parte, pues así la 
fusión que forzosam ente se lia de realizar, 
será sólida ó im perecedera, debido á la eli
m inación, de estos agentes disolventes del 
m ovim iento obrero, (pie se m uestran en su 
seno y  conspiran contra él.

H oy que son conocidos será más fácil 
com batirles, haciéndoles entrar en razón á 
los inconscientes y  elim inando á los de ma
la fé y  poca voluntad.

Los insultos y  diatribas gratuitas; las in
vectives y  m istificaciones, son argumentos 
pocos sólidos, que solo eu el cerebro de los 
inconscientes tienen entrada, pero, entién
dase bien, provisionalm ente.

E stos más tarde ó más tem prano llegan 
a penetrarse, á convencerse do que parte 
estaba la verdad.

Todo consiste para destruir el engaño, en 
la intensa propaganda que realicem os de
mostrándoles, una vez más, qne nosotros no 
divulgam os, ni inventam os teorías, más ó 
menos hermosas, sino que por el contrario, 
les trasm itim os ol fiel reflejo de los hechos, 
realizado por el proletariado 011 su lucha 
contra la burguesía.

Para destruir los falsos filósofos 110 es ne
cesario elim inarlos del contacto de la vida 
hum ana.

A  estos inconscientes ó degonerados ene
m igos dol proletariado, se los elim ina com 
batiendo la ignorancia del pueblo obrero.

No h ay  palabras suficientes en ningún 
idioma, para expresar la condenación de las 
(pie han com batido sistem áticam ente la fusión, 
y  de los que siguen com batiéndola.

¡Buscar pretestos para desunir la fuerza 
obrera!...

E s lo más odioso é infam o, es el delito 
m ayor que un asalariado puede cometer.

Y  por qué? ¿(pie causas les im pulsan á 
ello?

E11 la m ayor parto de las veces por — el 
1/0—  por una teoría, 110 analizada, no com
probada por el mismo proletariado 011 lucha, 
que se pretende pase el tiem po 011 sabo
rearla.

E l proletariado tiene un concepto de la 
finalidad y  para conseguirlo lucha revolu
cionariam ente por la acción inteligente y  
com binada de su organización.

Pero las ideólogos sin espíritu de obser
vación pretenden, que el m ovimiento se a li
m ente de pam plinas teóricas, 0011 las cua
les se consigne uua ventaja: la desorganiza
ción y  desorientación, del terreno práctico 
y  revolucionario del sindicato, base de la 
conquista y  futura em ancipación obrera.

Nosotros los sindicalistas, tenemos la con
ciencia tranquila de haber trabajado y  coad
yuvad o, sin tinas egoístas, sin objetivas per
sonales hacia 1111 hecho hermosísim o, tras- 
cedenlal y  práctico, como era la unión de 
todos los trabajadores revolucionarios, bajo 
esa bandera do 1111 solo color, símbolo de la 
igualdad, fraternidad y  solidaridad obrera 
universal.

A  aste fin se han dirigido todas nuestras 
mejores energías, y  hacia este mismo fin se 
dirigirán las que nos queden, seguros de 
que el éxito coronará nuestro modesto, como 
entusiasta y  desinteresado esfuerzo.

So nos acusaba de em presarios políticos, 
bajo el disfra.. revolucionario, por unos; de 
charlatanes y  ginnastas revolucionarios por 
otros.

N ada ñas am odraba, im pertérritos y  per
severantes m archábam os consecuentes y  con
fiados con el m ovim iento obrero.

N ada do teorías sin análisis; uuestro maes
tro será, no el toorizador anarquista ó el 
utopista legalitario, sino el m ovim iento obrero, 
la acción revolucionaria de los trabajadoras, 
011 su sociedad de oficio intensificándose por 
la huelga general, robustecida por la cons
ciente solidaridad

Nuestra esencia es la organización obrera;
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ma a c c io n e s  s o n  la  a c c i ó n  r e v o l u c i o n a r i a  q n e  
días e je c u t a n ,  c o m o  la  ú l t i m a  h u e l g a  g e n e -  
‘ i g ra n  e j e m p l o  p r á c t i c o  d e  r e b e l d í a  r o n  
,r* la b u r g u e s í a  t i r á n i c a  y  e x p l o t a d o r a ;  p o  
(!,<roso m e n t í s  a  l o s  i n d i v i d u a l i s t a s  y  a , p ¡ _  
‘ m n i í a d o r e s  a n á r q u i c o s ,  c o m o  a s í  m i s m o  
I  1, *  s o c ia l i s t a s  l e g a l i t a r i o s ,  e n e m i g o s  d e  ]a  
huelga g e n e r a l .

f istos ú l t i m o s  u n a  v e z  m á s ,  e a n t a n  1H 
g0o s tu in b ra d a  p o b n o d i a .

Y a  n o  es  la  a c c i ó n  p o l í t i c a ,  la  f u e r z a  
d irectr iz  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o !

A h ora  es  la  a c c i ó n  d e l  s i n d i c a t o .
L os  s in d i c a l i s t a s ,  c h a r l a t a n e s  y  g i n n a s t a s  

r e v o lu c io n a r io s  d e  a y e r ,  s o n  l o s  p r á c t i c o s  d e

h° L o  m i s m o  h a  d e  s u e e d e r l e  á  l o s  i g n o r a n 
tes se c ta r ios  d e l  a n a r q u i s m o  t e o r i z a d o r .

El m o v i m i e n t o  o b r e r o  c u a l  t o r r e n t e  in i -  
i^tnoso. vá  f o r m a n d o  r í o s ,  l o s  c u a l e s  e n  s u s  
orillas, d e j a n  t o d a s  la s  i m p u r e z a s  y  o b s t á 
culos, p a ra  q u e  s u s  a g u a s  l l e g u e n  p u r a s  á 
ese m a r  g r a n d i o s o ,  e n  d o n d e  s e  r e u n i r á n  
todas los  t r a b a j a d o r e s ,  t o d o s  l o s  e x p l o t a d o s ,  
para u n id a s  e m a n c i p a r s e  y  s e r  l i b r o s ;  e n  
cuyas a g u a s  n o  h a b r á  t e m p e s t a d e s  n i  m i s e 
rias h u m a n a s ,  s i n o  la  m á s  d u l c e  f r a t e r n i d a d  
y  p e r fe c t a  i g u a l d a d  e c o n ó m i c a .

S igan  p u e s  n u e s t r o s  d e t r a c t o r e s  i n c o n s c i e n 
tes y  s i s t e m á t i c a s  q u e r i e n d o  a p a g a r  la  a n 
torcha l u m i n o s a  d e  la  v e r d a d .

Sus e s f u e r z o s  s e r á n  v a n o s  c o m o  v a n o s  y  
pobres d e  e s p í r i t u  s o n ,  l o s  q u e  p r e t e n d a n  
apagar el s o l  d e  u n  s o p l o .

L a  b a n c a r r o t a  d e  l o s  t e ó r i c o s  d e l  s o c i a 
lismo l e g a l i t a r i o  y  a n a r q u i s m o  e s p i r i t u a l i s t a ,  
la d e c re tó  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  h a  t i e m p o .

Para e l i m i n a r l o s  d e f i n i t i v a m e n t e  d e  s n  s e 
no. falta s o l o  la  f u s i ó n ,  y  e s t a  n o  t a r d a r á  
en ven ir ,  c u a l  n u e v o  m e s í a s ,  p a r a  p o n e r  p a z  
en la fa m il ia  o b r e r a  y  p o d e r  l u c h a r  u n i d o s  c o n 
tra el e n e m i g o  c o m ú n  la  b u r g u e s í a !

R . A . uei, R. 
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LUCHA GILIMONIANA

El manso G ilim ón en el núm ero de «La 
Protesta» correspondiente al 21  del mes pró
ximo pasado, la em prende agresivam en te 
contra una afirm ación del com pañero M ar
oma respecto á la lucha de clases y  el con
cepto de algunos anarquistas.

Aquel sostiene que no hay lucha de c la 
ses. Y  ya hemos visto  qne para probarnos 
esa tesis, sus sostenedores, ó sea, los redac
tores del m encionado diario, han hecho todo 
lo posible para desencadenar una lucha en
tre los mismos trabajadores, logrando com 
pleto éxito, desgraciadam ente.

Pero esa gente no puede escribir un a r
tículo sin contradecirse. A s i es, pues, nos 
bahía qne la em ancipación de los trabaja
dores lia de ser obra de ellos misinos, cuan
do en el mismo diario  se nos ha dicho que 
no son los trabajadores los que han de em an
ciparse, sino que son todos: burgueses, m i
litares, etc.

Los obreros form an una clase que si no 
es homogénea com pletam ente, lo va siendo 
cada vez mas, con la form ación de sus or
ganizaciones sindicales; con sus Indias que 
la desligándola clase contraria. Y  esta chute 
¿de qué ha de em anciparse? De otra clase 
sencillamente. De otra clase (pie la tiene 
sometida a sn voluntad, porque’ es la dueña 
de los medios de producció", de transporte, 
de la tierra, etc. L a  clase obrera, entonces, 
no debe em anciparse de dios, como ingenua
mente dice el periodista que nos ocupa, sino 
qne el acto de su em ancipación consistirá 
en la expropiación de osos medios de pro
ducción, etc., á la burguesía y  en la ap ro
piación de ellos por parte de los gru p os de 
productores.

¿Dónde se libra la lucha en la sociedad 
burguesa? En el cam po de la producción y  
por el dominio del mismo. L a  huelga lo di 
ce con toda L-locuencia.

No es, pués, una lucha de sentim ientos 
estéticos ae los bellos ideales, ni de filosofía 
mis ó menos vacua ó estrafalaria, sino (pie 
lo es de cuestiones económ icas. Los senti
mientos m orales son una resultante de las 
condiciones económ icas. Por oso los burgue
ses consideran justa, legítim a su propiedad, 
mientras que los obreros, quien más quien 
menos, conciente ó inconcientem ente, blaste
ma contra ella.

Proponed á mil burguoses una quim érica 
repartición do sus riquezas entre los deshe
redados y  todos contestarán con m uchas fra- 

de conm iseración hacia estos, pero todoH 
igualmente se negarán á aceptar la proposi
ción, pretextando spr injusta, perniciosa, etc. 
Proponed á mil obreros la m ism a quim era 
y  todos la considerarán justa  y  beneficiosa, 
aceptándola en el acto.

Ese modo (le ver una m ism a cosa de dos 
modos opuestos, dependo sencillam ente de 
las condiciones en que se hallan los «pie la 
juzgan. Ijos sont im ientos niorahvq pues, están 
subordinados a la m aterialidad de l,lH 00,1' 
(liciones económ icas, quiérase o no.

No hay (pie em anciparse de la idea de 
dios ¿i de los santos ó de otras alistraceiones, 
no hay que em anciparse de palabras, sino 
(le hechos reales.

Y  si hay proletarios soldados, ya  so dijo 
•pie á ellos hay (pie inculcarles el sentim ien
to de c.Imk- y  (Je su personalidad, a fin de 
(pie no se presten ¿ servir los intereses oa- 
pilelíitsH. Y  así con todos los servidores y 
defensores d« la clase burguesa.

Tam bién el obrero nrbeldo que trabaja

LA ACCIÓN SOCIALISTA

q T ? o b l e x p l o t a 6 n K r a , ld u C Ím Íen t ' '  d e  la clai!fi 
ción liberadora F « ° t  °,rgamza Ja ^volu- 
prueba que no hn T 0 Por sí s°l°  »os

<!«n TXr”'™“ °l,8es divi-
hnr ’mesa ló m áí112í!^Inentc para dÓar a la 
Pósho de I, para el pro-
«Ta pmtiv f r.nccion- Los anárquicos de
No unieranT , q’T  T "  * * * * * *  “ “ irlas.

a lucha de la clase obrera con

tra la burguesa, sino la lucha entre los mis
mos obreros. ¿Donpié qnioren eso?

Esto no lo hemos escrito para refutar á 
Gilim ón, sino para evitar en lo posiblo la 
confusión que con tan buen éxito está intro
duciendo en la cabeza de muchos obreros 
que tienen la característica del loro: oir y  
repetir. Adem ás, si esos obraros son loros, 
Gilim ón es el rey  de los loros por su verba
lismo sofístico. En tal sentido esto podría ser
le provechoso para conocer lo que no debiera 
desconocer nadie (pie maneje una pluma pa
ra ilustrar á los trabajadores.

EL PROGRESO Y LA ACCION OBRERA

(C O N F E R E N C IA )

1

Hace tiempo se ha form ulado una lev 
acerca de la psupus humana, ley  com proba
da y  comprobable, simple en su forma, sen
cilla  en su contenido.

E lla  eou creta en adm irable síntesis, el 
fondo antitético que constituye el substra-
tu m d el conocim iento intelectual do la hum a
nidad.

Poj ella se establece (pie ol pensamiento 
humano es un dualismo, un complejo anta
gónico, fundado sobre dos series de inter- 
pietaciones: m ística y  salvaje lau na, positi
va y  científica la otra.

E ste doble aspecto de la naturaleza inte
lectual del hombre, se pone de manifiesto 
en m últiples circunstancias que no son del 
caso enumerar.

M encionaremos sim plem ente, para la pri
mera, la regresión senil, quo puede llevar 
á un cerebro equilibrado y  poderoso, des
pués do haber descrito una deslum brante y  
soberbia parábola a revolcarse en el ester
colero del m isticism o religioso.

Todo nuestro patrimonio intelectual, todo 
nuestro caudal científico es hijo del am bien
te, está amasado en último análisis, con he
chos, con realidades.

(blando Hume y  L o o c k e -  epilogando el 
secular debato entre la escuela m aterialista 
y  la m etafísica -afirm aban (pie hay7 solo dos 
fuentes de conocimiento: la sensación y  la 
reflexión; cuando Powell form ulaba su ley 
acerca de la doble naturaleza psíquica del 
hombre, no hacían sino afirm ar (pie fuera 
de la rcalided am biente, no hay conocimien
to posible.

E l am biente de los comienzos humanos —  
cuando el hombre buceaba entre las sombras 
de la bestialidad, impulsado por lo incon
ciente y  lo indeliberado, para substraerse al 
im perio adverso de la n a tu ra leza —generó el 
lado m ístico y  salvaje de nuestro pensa
miento.

E l hecho explicable y  comprensible I1037—  
era entonces inexplicable, incomprensible, 
extra-hum ano.

Esta dificultad de comprender, qne trans
form aba cualquier hecho, en super-iiatiiral — 
lia sido la primera im presión (pie las célu
las cerebrales del hombre recibieron, para 
crear la modalidad m ística do nuestra inte
ligencia.

L a  obra de los siglos lia podido anular, 
como m anifestación dom inante do nuestro 
pensamiento, al misticismo salvaje de la 
época primera, pero ella no la ha destruido 
en absoluto.

Perdura en nosotros por causas múltiples, 
puja por salir á la superficie y  gravitar, 
ofreciendo campo fecundo y  propicio para to
das las ilusiones. En todos las épocas, como 
un reflejo de la condición intelectual prim e
ra de la hum anidad, fiorecen ilusiones, sur
gen lirism os qne a poco trecho son religio
nes, luego so cristalizan en dogmas y  crean
sus pontífices.

H oy nos encontram os frente á una for
m idable ilusión: el m isticismo fatalista del 
progroso

Se habla del progreso, como de algo (pie 
se impone por sí mismo, (pie avanza im pe
tuoso, que elim ina obstáculos, que arrastra 
á la humanidad hacia un perfeccionam iento 
ilimitado.

Y  bien. Esto es teología pura. Antes so 
c r e í a  en el dios providencia ahora se créo 
y  se invoca al progreso providencia.

Y  la nueva teología ha forjado su dogma: 
el mundo marcha.

y  pl nuevo dogma tiene sus pontífices 
aun entre individuos (pie se precian de re
volucionarios.

El progreso es ley del mundo, los estan
cam ientos y  los retrocesos no pueden ser 
mas (pie acontecim ientos transitorios, en la 
eterna andanza de la humanidad hacia ade
lanto; así se expresaría un creyente del pro
greso (pie después do haber com batido á 
la vieja m etafísica espiritualista, liaoe, á su 
vez, m etafísica m aterialista.

El progreso no es una ilusión, pero nó 
es, ni puede ser la causH eficiente del di
namismo social.

Descartada la interpretación mística y  
deísta de la historia, en la cual la hum ani
dad aparece realizando autom áticam ente 
un plan prestablecido por un poder su per- 
humano: afirmada la concepción m ateria
lista de la misma o» la cual el hombre es 
el agento de la propia historia -incon cien
te primero, conciente, después, determinado, 
circunstanciado siempre, en los comienzos 
por el am biente puramente natural en que 
doseiivuel.e  sus energías, más tarde jior un

ambiente complejo y  artificia l— producto de 
su obra ; afirmada esa interpretación obje
tiva como diría Antonio L ab rio la— (pie to
ma por base del m ovimiento social— laaco- 
madación, la situación de los individuos y  
de los grupos en la producción y  d istribu
ción de lo necesario para la vida y  las con
siguientes relacionas, (pie dicha situación 
croa debemos conceptuar al progroso como 
subordinado á condiciones sociales determ i
nadas, y  no como motor de la humanidad.

Considerarlo como superior y  distinto al 
complejo social, creer en ¿1 por sus bonda
des, ó por lo (pie sea; afirmarlo en su ca
rácter de propulsor, de centro del dinam is
mo humano, es haeor m etafísica pura, afirmar 
vacuidades, encerrarse en un círculo v i
cioso.

E l progreso no explica— necesita ser ex
plicado. E l progreso no crea, es creado. El 
progreso es un refiejo social, determinado, 
condicionado por las formas de producción 
y  distribución de la riqueza; por las mnlti- 
t.iformes relaciones de los grupos y  las 
clases.

E n tanto exista una diferenciación de la 
sociedad en clases, en tanto perduren los 
antagonismos de intereses y  aspiraciones que 
dicha división trae aparejados, nosotros p o 
demos afirm ar— en oposición con los m ísti
cos fatalistas del progreso— que la marcha 
de la humanidad hacia adelante, (pie la pro
gresiva continuidad de la civilización, solo 
puede ser m antenida y  asegurada por la 
lucha de las clases.

A" aquí se nos pvosenta una cuest ión im 
portante.

Si el progreso constituyera una fuerza 
directriz, lina categoría superior á la socie
dad misma, debiera ser homogéneo, idéntico 
a así mismo en todos los tiempos y  lugares, 
como el alm a en el concepto espiritualista.

Más aún, debiera ser continuo, ininter
rumpido, eterno.

Y  la historia de las sociedades humanas 
dem uestra lo contrario.

Dentro de un mismo pueblo, el refiejo 
progreso, varía  do tiem po en tiem po, si
guiendo las variaciones del substratum  m a
terial; variaciones que la lucha interna de 
las clases, imprime al com plejo social.

Y  la com paración de las civilizaciones de 
diversos pueblos, en una misma época, per
mite establecer diferentes modalidades, de 
semejanzas profundas, á voces, cosa inexp li
cable, si no se interpreta al m ovim iento so
cial, con el criterio que inform a al m ateria
lismo histórico.

¿Y  qué son, qué dicen esas sociedades 
fosilizadas, que no han ido más allá de un 
cierto límite?

Son la cristalización viv ien te  do las fuer
zas sociales antagónicas, aplastadas bajo m úl
tiplos causas, pues como dieo con toda c la 
ridad M arx, on el manifiesto comunista, la 
lucJia de las clases no siempre termina con 
la victoria de una de las dos clases en lucha, 
sino que puede resolverse en un aniquila
miento de ambas.

Y  así tenemos rota, violentam ente ó 110, 
la continuidad del progroso. L a civilización 
110 avanza, ol progreso as allí siompro idén
tico á sí mismo pero tiene la triste iden
tidad del fósil— pon pie el dinamismo social 
lia oesado, porque la verdadera vida (pie 
im plica m ovimiento y  transform ación pe
renne, y a  no existo.

Nadie se atrevería á hablar do un p ro
greso fatal y  necesario, superior a la hum a
nidad misma, 011 los movimientos 011 que o! 
caos y  la hecatom be hacen presa de la .so
ciedad, bajo el indujo de una revoluoión de 
clase.

Si más tarde, realizada y a  la revolución, 
la sociedad continúa su marcha, la c iv iliza 
ción brilla más intonsa, es ponpio la clase 
revolucionaria, capacitada y  inerte ha triun
fado, asegurando con su triunfo la progre
sión humana, y ofreciendo nuevos m odali
dades éticas, que corresponden á nuevas con
diciones ambientes.

Sintetizando el desarrollo de la humani
dad, podrían establecerse dos grandes p e 
ríodos.

En el primero la humanidad tiene como 
base m aterial la naturaleza tal y  cual es, 
sin modificación alguna. K11 el segundo re
posa sobre 1111 terreno artificial fruto de su 
acción, de su esfuerzo.

En la época primera bajo el influjo de 
la más fuiulauiKntul do las manifcstacionas 
do un organismo viviente, la conservación 
propia inconciente, indeliberada en sus co
mienzos, el hombre luí tratado de aminorar

ol imperio absoluto y  adverso de la natu
raleza.

D eterm inada por el ambiente y  de una 
m anera inconciente, la humanidad transfor
ma su prim itivo sustentáculo natural, en un 
terreno artificial que le perm ite una nueva 
vida.

E lla solo lia podido tener conciencia de 
su obra únicamente después de term inada y  
cuando pudo establecer una comparación 
entre las dos form as de existencia.

La superioridad do la segunda sobre la 
primera, está demostrada por el empeño que 
la misma humanidad ha demostrado en su 
conservación.

A hora bien; la diferenciación de la socie
dad en clases y  la división del trabajo son 
específicas del segundo período.

No tenemos porque engolfarnos en disqui- 
ciones que no traerían beneficio alguno, pa
ra demostrar á (pie altura del desarrollo de 
la sociedad corresponde el com ienzo de la 
división en clases.

Aceptem os el hecho real que la humani
dad nos ofrece: el perpetuo antagonism o que 
do una cierta época hasta la nuestra, agita 
su seno.

L a  característica de las clases sociales es 
el dinamismo, el movimiento, la acción.

L a  acción de lina o,la3e, á menos de astar 
en un período de decadencia, no puede ar
monizar con la acción de la clase enemiga.

Toda clase que ha llegado á la concien
cia de sil situación, tiende á ensanchar su 
ambiente, la órbita en que se mueve.

Y  este conflicto, este choque entre fuerzas 
sociales contrarias, qne tienden á anularse 
recíprocam ente, generan 1111 perpétuo m ovi
m iento de transform ación, que desemboca, 
cuando la clase oprim ida so ha capacitado 
en una resolución social. Nuevos elementos y  
m ateriales creados por la lucha y  nuevos 
am bientes generados por la acción, nuevas 
relaciones elaboradas por el m ovimiento y  
el com bate de las clases, que tendrán su re
flejo en un progreso, en una civilización, 
también, nueva.

Sentemos, entonces, nuevam ente el concep
to expresado al com enzar esta conferencia: 
el progreso 110 es un elemento superior y  
propulsor, es 1111 reflejo; no determina, está 
determ inado por condiciones sociales y  fi
nalmente, (pie hasta tanto la revolución p ro
letaria no sea 1111 hecho, el progreso será 
generado — en síntesis —  por la lucha de 
clases.

E l lleva 011 su seno las más grandes an
títesis, porque es elaborado por la más fe 
cunda y  colosal de todas ellas: el antago
nismo de clase, la oposición de los intereses 
y  las aspiracionas.

L a  lucha de clases ha creado el progreso: 
por ella la humanidad ha recorrido una 
gran  trayectoria, desde los estadios prim e
ros hasta nuestra época, en (pie proletaria
do y  burguesía se capacitan y  chocan, do
m inando el vasto escenario de la acción.

Y  el proletariado revolucionario intensi
ficando su acción de clase, salvará de la 
decadencia al mundo, al determinar, con sil 
revolución fecunda, 1111 nuevo estadio hu
mano.

¿Qué características ofrecerá el prograso 
una vez realizada y  una vez triunfante la 
revolución proletaria?

Querer resolver ésto es imposible, seria 
hacer, á nuestra vez. m etafísica pura.

Una sola cosa puedo afirmarse.
L a  civilización no estará determinada, no 

será creada por 1111 conflicto de clases, das- 
do que ellas habrán desaparecido.

Y  el grado superior de conciencia social, 
(pie im plica una obra de tanta trascenden
cia, asegurará, indiscutiblem ente, el d ina
mismo humano en el mundo de los prodne 
toros libres.

E m ilio Thoise. 
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CONTROVERSIA
S I N D I C A  L I S T  A - A N A R Q U I C A

O rganizada por el G rupo Anárquico «La 
Protesta» y  algunos cam aradas sindicalistas 
do L a Plata, el dom ingo 21 de abril tuvo 
lugar allí una controversia entre el cam ara
da Rernard y  el ciudadano Oeccarelli.

La cont roversia debía versar sobra el tema: 
«Anarquismo y  Sindicalismo»; poro como lo 
hizo observar Hernard -0011 mucha oportu
n id ad — desde el comienzo de la reunión fué 
cam biado con otro más pertinente a los ver
daderos intorasas de la clase trabajadora, as 
decir; «Acción práctica de los sindicalistas 
0:1 las sociedades grem iales y  aooión p rác
tica de los anarquistas en las sociedades g re
m iales*.

Habló enseguida Hernard é hizo una e x 
posición clara y  sintética de las varias teo
rías socialistas, quo surgieron después de la 
Asociación Internacional de los Trabajadores: 
socialista parlam entaria, anarquista in d iv i
dualista y  comunista, y , sindicalista, demos
trando la superioridad de esta última frente 
á las otras, por su acción practica y  posi
tiva  cu los grem ios obreros y  on general 011 
la organización do los trabajadores. Sostuvo 
la necesidad im prescindible de la lucha de 
clases, ¡pie naco oxpontánoamonto de la con
dición actual de la socieda 1, fundada en la 
explotación do la clase capitalista, poseedo
ra de todos I o n  medios de producción y  de 
cambio. Desechando por un lado las ven ta
jas muy discutibles que puedan surgir de la 
comiuista de los poderes públicos, arma p rin 
cipal de los socialistas parlamentarios, y  por

i»
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el otro, ltw hipotéticas y  m ísticas oouoepoio- 
>ic8 del anarquism o, que furnia su doctrina 
y  propaganda en la sociedad del porvenir. 
Bernard demostró que la acción de los sin
dicalistas responde á la pnicticidad y  rea
lidad do la vida obrera y  >1 lf*s presentes 
condiciones de los trabajadores, fo n  este 
ti» dirigen sus esfuerzos constantem ente A 
la organización en el terreno económico, co
mo conquista paulatina de la sociedad pre
sente y  preparación práctica, construcción 
intoligenie de la sociedad futura. Los sin
dicalistas d ijo — no com baten las ideologías 
de cualquier especie, sino propenden A ev i
tar que las mismas dividan á los obreros en 
provecho de sus explotadores. Afirm ó por 
último que la acción sindicalista se diferen
cia profundam ente tanto del anarquism o co
mo del socialismo estatal ó parlam entario, 
V que es com pletam ente nueva frente* á las 
viejas tendencias en (pie se dividió la Inter
nacional: (pie su obra en los grem ios obreros 
es com prensible á todas las inteligencias, aún 
las menos preparadas á la lucha, y  (pie por 
lo tanto realiza una verdadera unión obrera 
y  revolucionaria, fundándose en el principio 
proclamado por Carlos Marx: L a em ancipa
ción de la clase trabajadora déla* sor obra 
de los mismos trabajadores.

Tom ó la palabra Oeecarelli, en italiano. 
Habló del ideal anárquico, de la revolución 
proletaria, y  los m ártires de Chicago, el con
greso socialista de Génova, las m atanzas de 
campesinos en ítalia, las elecciones de A le 
mania, y  otras cosas por d e stilo ; pero nada 
absolutam ente nada de la «acción práctica 
de los anarquistas en las soeiedadesgrem iales», 
que era el tema sobre el cual debía disertar 
y  contestar á nuestro cam arada. Fué la su 
y a  una alocución á base de gritos, de entu
siasmos y  de sueños, quo es lo que gusta y  
atrae solamente aquellos obreros, cu ya  pre
paración es todavía rudim entaria y  (pie por 
lo tanto, por un espíritu de rebeldía incons
ciente, están dispuestos á aplaudir cualquier 
afirmación de principios, siem pre que la mis
ma se haga á gritos y  tocando sobre todo 
la parte sentim ental de la conciencia prole
taria. Lo único (pie supo decir t'eccarolli 
fué que el sindicalismo no era otra cosa si
no anarquía disimulada y  que por lo tanto 
él también era sindicalista en este sentido: 
pero enseguida se contradecía A sí mismo, 
confundiendo las doctrinas sindicalistas con 
las socialistas parlam entarias, pues toda su 
contestación fué dirigida nada más quo á 
com batir los métodos electorales del partido 
socialista los de la medaglietta, para usar 
sus palabras - ,olvidando que Hernard había 
m anifestado desde el principio (pie los obreros 
individualm ente pueden pensar y  obrar se
gún su conciencia, pero (pie la acción elec
toral y  parlam entaria en las organizaciones 
de resistencia no form a parte, sino es re
probada, por el program a sindicalista.

Invitado Bernard á hacer uso otra vez do 
la palabra, m anifestó que no tenía nada que 
agregar á su anterior exposición, pues Cec- 
carelli no había contestado á sus afirmacio- 

ni había tratado el tem a á discutirse.lie s .

juicio, más oportuna, cuando llegue el m o
m ento histórico de sil com pleta em ancipa
ción. A qui todos, A la ver, querían to m arla  
palabra, armándose una consiguiente gritería, 
ipio es fruto de la falta de preparación, por 
parte de muchos obreros, A tal género de 
controversias. Un fulano A m old o  Bruno, ó 
Narciso Bartolozzi, ó A lighieri (¿d propósi
to, como se Huma dicho individuo'?), en un 
lenguaje m ixto do italiano y  castellano, em 
pozó algunos disparates haciendo la apolo
gía  de la doctrina anárquica. Contesté) m uy 
A propósito el cam arada Antonio Marcoui, 
quien ahogó por la unión y  solidaridad 
obrera, invitando A los nresentes A hacer 
obra práctica, organizándose y  luchando, sin 
divisiones estériles, por la em ancipación pro
letaria.

Volvió á hablar Heocarelli: pero, debido 
á la hora avanzada y  al hecho (pie se hacía 
inútil controvertir más, pues dicho ciudada
no siem pre se escapaba por la tangente 
olvidando el argum onto en discusiém, m u
chos com pañeros (y  entre ellos Bernard) se 
retiraron de la sala, dejando A loa anarquis
tas el gusto de proclam ar su victoria (????) 
en una discusión, (pie no tuvieron ni el va
lor ni la capacidad de afrontar.

¿La conclusión de todo esto?... Que las 
controversias, cuando se llevan á cabo en 
presencia de una m ayoría no preparada sino 
al bochinche, que no razona, (pie no escu
cha, sino (pie aplaude porque sí, porque 
habla ó grita  Fulano; con presidentes e v i
dentem ente partidarios de un bando en per
juicio del otro; con auditorio forjado de an 
tem ano y  A quien so le pinta A la  anarquía 
como la salvadora del mundo y  á los sindi
calistas como ambiciosos en busca de 
em pleos ó de asientos en los m unicipios 
y  parlamentos, no podrán dar otro resultado 
sino aquel que dieron en L a  P lata en esta 
ocasión. Sin em bargo los obreros estudiosos, 
serios y  preparados han podido darse cuenta 
que no se discute con puras charlas, chismes ó 
retórica am bulante, sino con la exposición 
clara y  serena de los hechos comprobados 
por la ciencia y  práctica do la vida; y  en 
este terreno la victoria quedó com pleta é 
indiscutible á la doctrina sindicalista.

U no DEI TANTI.

¿I(acia la degeneración

D icha afirmación produjo una explosión 
por parte del ciudadano (pie presidía la re
unión, el cual, con palabras violentas y  na
da persuasivas, se desató en im properios y  
acusaciones contra algunos obreros sindica
listas de L a  P lata , acusándolos de haber 
provocado la controversia, por haber afirm a
do que el sindicalismo excluía la discusión 
de ideas en los grem ios obreros y  que los 
anarquistas habían sido los causantes del fra
caso del Congreso de Unificación {lo que ex 
cierto) por haber pretendido abanderar la 
organización obrera hacia una determinada 
tendencia ideológica (muy cierto también). 
El ciudadano presidente pretendió dem ostrar 
lo contrario, es decir que la votación sobre 
el comunismo-anárquico no fué nada más 
(pie un consejo, explotado ahora por los sin
dicalistas con el fin de perjudicar á la F. O. 
R . A . Volvió á la tribuna Ceccarelli, para 
decir que, según él, había contestado á B er
nard y  discutido Ampliamente el tem a pro
puesto. A cusó á Bernard de haberse retira
do del Congreso de Unificación y  á los sin
dicalistas y  socialistas de ser la causante del 
fracaso del mismo, pues querían abanderar 
la organización obrera en la lucha electoral, 
y  otras historietas de zarzuela, del género 
chico, las que estamos acostumbrados á es
cuchar desde hace 5  ó 6 años A esta parte. 
Habló de la Unión general de Trabajadores, 
constituida con el propósito de divid ir y  
perjudicar á la clase trabajadora y  con el 
único fin de hacer propaganda electoral (lea 
Ion estatutos del Comité de Propaganda Gre
m ial y el prim er Reglamento de la Union). 
A  este punto solicitó el uso de la palabra 
el compañero G alletti, quien como Bernard 
— dijo que la controversia no so había lle
vado á cabo como era debido, sino cpie C ec
carelli tergiversaba sin contestar en nada A 
las argum entaciones del cam arada sindica
lista. Con esto provocó una nueva exposición 
del com pañero Bernard, que volvió A repetir 
el program a y  fines del sindicalism o, siendo 
interrum pido por uno de los presentes, un 
empresario pintor que ocupa el cargo de se
cretario de la sociedad «Obreros Albañiles» 
(juien pretendía que Bernard declarara A so
cas si era comunista ó colectivista.

E ste últim o contestó que no quería pre
ocuparse, por ahora, de lo que pueda suceder 
en otro período de tiempo y  que no siendo 
adivino, no podía tam poco pintar la cons
titución de la sociedad en el porvenir. Que 
el proletariado mismo, más desarrollado y  mAs 
inteligente, se daría la organización A su

La comisión entiende, que estando adherida 
esta sociedad á la F. O. R. A. cuya declaración 
de principios es tan áinplia que caben en ella 
todos los individuos (pie pertenezcan A cualquier 
tendencia polílica-tilosótica, sin que se obsta
culice su modo de pensar, cree que al sostener 
un periódico como El Obrero en Madera con su 
concurso pecuniario es un contrasentido, por 
cuanto dicho periódico se dedica única y ex
clusivamente A la lucha de clases, la que nos
otros consideramos perjudicial al obrero, y da
da la parcialidad que reina en la redacción, 
creemos un deber de exponerlo a consideración 
de la asamblea, e tc — La Comisión. d

He ahí el manifiesto A que aludim os, y  
con respecto al cual los com entarios huel
gan. E s demasiado v iva  y  aguda la im p re
sión repugnante que provoca, para hacer 
indispensable consideraciones explicativas.

Cuando tales cosas se sancionan (la asam 
blea no desaprobó, ni sensuró el manifiesto, 
y  en cam bio resolvió retirarse de la F . en 
Madera) todo está consumado en el sentido 
de relajación de la lucha obrera.

Como obra de ignorancia, de decrepitud, 
de infam ia y  de cobardía, no puede pedirse 
una cosa m ayor. R echazar la lucha de. clases 
por una sociedad grem ial, es, sencilla y  cla
ram ente, negar su propio origen, negar su 
historia, negar su porvenir. E s condenar su 
vida pasada, rebelarse contra su vida pre
sente y  renunciar á su existencia futura.

E l sindicato de carpinteros á igual de to
da otra organización obrera ha nacido como 
un producto de la lucha; tiene su razón do 
ser en la necesidad incontenible, por parte 
do los obreros, do guerrear con los cap ita
listas, de resistir A sus abusos con la fuerza 
que dA esa coalición proletaria.

Y  cuando en un manifiesto so afirm a que 
la lucha de clase es perjudicial, sus autores 
reniegan y  condenan el origon de la orga
nización A cuyo frento se encuentran.

El sindicato de carpinteros, como toda 
otra organización, tiene una historia ó debe 
tener una historia constituida por una serie 
de luchas .contra la clase capitalista; ha v i
vido por y  fiara esas luchas; y  nunca so ha
brá sentido más fuerte y  lozano quo en m e
dio de asas batallas intensas y  fragorosas. 
Bis que la organización como fruto de la lu 

cha solo puede v iv ir  en el sm bien te tonante 
de la lucha.

Y  cuando en el aludido manifiesto si« ca
lifica la tuche, de clases como perjudicial para 
los obreros, no se hace otra cosa (pie re p u 
diar, qu© condonar la historia y  la vida de 
la propia organización.

Adem ás, el sindicato de carpinteros debe 
haberse establecido como propósito fund a
mental el do bregar por la em ancipación 
obrera. Foro el contenido del manifiesto cu 
cuestión im plica, clara y  sencillam ente, la 
renuncia explícita  A tales anhelos; porque 
para todo e l  mundo, monos para Ioh ign o 
rantes y  los de mala fé, los trabajadores sólo 
podrán em anciparse A través de una lucha 
gigantesca, cruenta, dolorosa, de sacrificio y  
de sangre contra el predom inio oconóm ico 
y  los poderes autoritarios de la clase cap i
talista. El porvenir del proletariado está, 
pues, todo resum ido en la aceptación y  re a 
lización de esa Inoha. R echazar A ésta, es 
renunciar A em anciparse. Y  solo á través de 
ese com bate llevado A sus últimos extrem os, 
los trabajadores pueden adquirir las actitu 
des, la capacidad indispensable para insti
tuir un nuevo orden social, para croar una 
nueva civilización, para afirm ar triunfal- 
niente su personalidad de obreros y  de hom 
bros.

BU manifiesto transcripto, so opone y  nie
ga todo esto, al rechazar la lucha de olases. 
Y  bien nos lo hacía saber el anárquico Bas- 
tarrica, miembro de la Comisión de C arp in 
teros, cuando en el Congreso de U nificación, 
m anifestaba (pie la lucha do clases era in 
humana, fior cuyo m otivo el ideal anárquico 
era superior ó mejor.

Este as un desatino y  una barbaridad in
comparable. N ingún ideal de liberación hu
mana puede prescindir de la lucha de clase: 
esta constituye el secreto dinám ico (pie ha 
de decidir del porvenir social.

Un ideal quo condene esa lucha solo pue
de ser el ideal de los capitalistas, quienes no 
pierden un minuto, n ahorran un esfuerzo 
en desorganizar esa lucha, degradando la 
fuerza  con (pie los trabajadores concurren á 
ella.
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Queremos referirnos al manifiesto lanzado 
por la Comisión de la Sociedad de C arpin
teros y  anexos; m anifiesto que vam os A trans
cribir para que nuestro breve comentario 
se refuerce con las impresiones y  los juicios 
(pie sugiere su lectura.
D ice así:

^Compañeros: En virtud de que El Obrero en 
Madera acepta y propágala lucha de clases (pie 
nosotros negamos por considerarla perjudicial á 
las mismas clases, esta comisión lia creído con
veniente pasarle la siguiente ñola al C. F. de 
la F. del ramo en madera en la forma si
guiente:

.1/ Consejo Federal de la F. en Madera — Esta 
comisión en la reunión del día 9 del corriente, 
lia resuelto no pagar imis nuestra prorrata fiara 
la salida del periódico, hasta lanío la asamblea 
no determine la conducta á seguirse. —  La Co- 
misión.

E N  EL E X T E R IO R

J A P O N

Industrialización del Japón y revueltas obreras

E s sabido la rápida asconsión de este pue
blo en el concepto de la aplicación de sus 
energías al surgim iento de un medio social 
m arcadam ente burgués.

Con la m ism a despreocupación por todo 
escrúpulo moral, con la m ism a intrepidez 
para salvar todos los obstáculos y  para sa
tisfacer todos los anhelos de conquista, de 
poder y  de riqueza, la burguesía japonesa 
ha im puesto el triunfo omnímodo de su c la
se, dando á la sociedad de aquel país el sello 
característico de su dominio.

Y  con esto ha producido como sn efecto 
fatal, un pueblo obrero m iserable, ignorante, 
sometido A las peores condiciones económ i
cas, políticas, etc.

Su concurrencia al m ercado internacional 
le ha planteado serios problem as de políti
ca y  lucha com ercial. Con tal m otivo, los 
dom inadores japoneses, han agregado otra
calam idad mas al pueblo trabajador: la que 
emana de un estado de guerra, ó de posible
guerra, más la ponzoña patriótica.

Como en los otros países d élo s continen
tes europeos y  am ericanos, tam bién en el 
Japón se despilfarra hermosa fuerza de tra
bajo en la fabricación de elementos de g u e
rra.

A sí, h ay por lo monos 50 .0 0 0  hombres 
trabajando en los dos grandes arsenales m i
litares del M ikado.

E n el astillero naval do Kuré, que quince 
años atrás era un pequeño puerto do posea 
no h ay menos de 90 .0 0 0  m ecánicos, artesa
nos y  demás trabajadores a llí concentrados.

Pero junto A ostos obreros en instrum ento 
de muerte, hay otros cu ya  producción co-

P  R E C I O S  D E  S U B S C R I P C I Ó N

C apital y  provincias, por trimestre. . .O l io  

Idem idem por sem eslre . . . 1.20

Exterior, por a ñ o ............................. $ oro b ‘¿0

rreiponde A lo* artículos de prim era necesi
dad, y  los cuales tienen conciencia de mu 
utilidad y  de su fuerza. Kn repetidas oca
siones ellos han dem ostrado que anhelan 
poderosam ente m ejorar su suerte y  alcanzar 
su com pleta em ancipación.

Una im portante huelga estalló hace poco 
en las minas do cobre de Ashio, A conse
cuencia de no haberse concedido un aumento 
de salario (pie fué demandado.

[ja acción directa se practicó con la ma
y o r  energía.

Los huelguistas han cortado todos los hilos 
eléctricos, é hicieron estallar las galerías con 
dinam ita.

Adem ás am enazaron con incendiar los es
tablecim ientos de explotación, si no se hacia 
lugar A sus pretenciones. Y  como en todos 
partes, se enviaron soldados fiara quebrar 
la resistencia obrera.

Los obreros do los astilleros m arítim os de 
N agasaki, tam bién se han lanzado á la lu
cha reclam ando la .jornada de diez horas y  
un aum ento do salario.

XXXXXXXX * 0 0 0 0 0 0 0 0  •'•XX- *XXX-

Obreros del puerto

O bien, el ideal de los im potentes, de los 
débiles, de los cobardes, do los vencidos de 
la vida, y a  que la vida solo se afiim a y  se 
desenvuelve en la acción, cu el combato.

L a cuestión es sencilla, y  no exige m ayo
res disgrosiones. Su solución os de hierro: 
renunciar A la lucha de clase, es renunciar 
A la vida.

Por eso decíamos al principio que: con
denar la guerra social por uua organización 
obrera, es, clara y  sencillam ente, negar su 
propio origen, negar su historia, negar su 
porvenir. E s condonar su vida pasada, re
belarse contra su vida presente y  renunciar 
A su existencia futura.

Todos los trabajadores sensatos y  viriles 
habrán de setisurar este hecho.

Pero habrán de regocijarse los redactores 
del diario La Protesta y  sus secuaces.

Su obra policiaca tiende A consumarse. 
Consiguieron evitar la unidad sindical; han 
desencadenado la guerra entre los obreros: 
han relajado el espíritu de solidaridad que 
los unia; han sem brado la decrepitud en el 

seno de sus organizaciones. Y  h oy su pré
dica contra la lucha de clase em pieza A 
fructificar, como lo acredita el m anifiesto 
comentado.

Pueden sentirse satisfechos, colm ados, 
contentos. Tienen porque estar contentos.

Y si persisten, nuevos goces les espera: 
la ignorancia de los obreros, es cam po exce
lente para el triunfo de tales pillerías.

U na vez más se encuentran e n . lucha estos 
trabajadores bregando por el enaltecim iento 
de sus condiciones de vida.

A  su dem anda de aum ento en los salarios, 
los capitalistas han contestado negatim ente. 
BIsta actitud es siem pre de presumirse. Los 
explotadores am an m ucho, sienten un apego 
furioso A sus ganancias, para desprenderse, 
buenam ente, de una m ínim a parte (le ellas, 
cualquiera ser. el concepto y  la justicia de 
la dem anda.

Blsto lia provocado la huelga de todos los 
obreros do la ribera. Los trabajadores que 
y a  no piden, ni m endigan, porque conocen 

su derecho y  presienten su fuerza, sancionan, 
afirm an su dem anda haciendo efectivo su 
gran  argum ento y  su m ejor amiga: la huelga.

A s í lo han querido los capitalistas. En 

ella, como en cualquier trastorno de la ac
tual econom ía social, los obreros no tienen 
nada que perder, y  en cam bio tienen mu
cho que ganar.

P or lo menes reciben la impresión de su 
poder, y  se capacitan en la tarea que guar
da el secreto de su em ancipación: aprenden 
A m order, A pelear; exaltan  y  desarrollan el 
heroísmo y  la audacia tan necesaria en su 

lucha gigantesca.
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ADMINISTRATIVAS
Se ruega A los siguientes supseriptores 

quieran com unicarnos su dom icilio A los 
efectos de la remisión del periódico:

L u is Coch, E m ilio G ianoli, Frauciseo Ma
rino, Juan Posó, Santiago A b ate, L . Boni
facio, J . A rcari, I. P inchinatti, Carlos M. 
B ox, A . Tom aino, J . Jarabini, J . Laudan, 
J . B'aria, A d o lfo  Tiburzi, José Salaine, En
rique A ren z, E lias B atista, Rodolfo Camacho, 
Leonardo F irpo, E rnesto Nasale, Andrés Me
ló, E m ilio  Nelson, Oreste Schiam a, Romeo 
Sebatino, B enign o L iberta, A dolfo  Rigalato, 
Ju an  Sánchez, José L ópez, Dante Matta, 
José B allester, M. Medina.

D O N A C I O N E S
E . B . U ., 0 .2 0 ; C. Bianchi, 0 .4 0 ; Urraco,

0 .(10; B\ P rin elli. 0.20; L ista N° 5 , 1; José 
G onzález, 1; Sociedad Ebanistas y  Similares, 
5 1 .2 0 ; E scultores en M adera, 2 5 .

Para todo lo que se refiero al periódico 
diríjase la correspondencia á nombre de su 
adm inistrador, com pañero Ernesto P. Piot, 
Solís 9 2 4 .
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L ’AZIONE
D I A R I O  S I N D I C A L I S T A

D ihectoh: E. LBIONE — R oma

Los compañeros que descaran sus
cribirse pueden dirigirse ú su repre
sentante en esta capital, camamila 
(loto Zomluy¡aromo, calle Reconquis
ta 4 8 7 .

Suscripción mensual $ i.so.
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EL PROGRESO y LA ACCION OBRERA

(C O N F E R E N C IA )
II

\  cual os ol agoiito y  ol instrum ento his
tórico do esta revolución, (pie oreando nue
vos modos de trabajo y  nuevas relaciones 
sociales, genera un nuevo progreso, una nue
va civilización?

E l agente es la clase obrera, ol instrum en
to histórico su organización revolucionaria.

Solo los que tienen el cerebro anquilosado 
por fórm ulas apriorístices - fabricadas por 
cualquier iilósofo de un dia, como diría Rous
seau: -solo los que tienen la inconciencia de 
la propia ignorancia y  de la propia incapa
cidad, y  que sin em bargo por una frecuen
te ironía de la v id a — querrían ser los orácu
los de este com plejo y  proteico trajín hn 
mano, son los únicos que pueden discrepar 
al respecto. \ uo hablam os de los enem igos 
del proletariado. Ellos han sido los primei'os 
en penetrarse del valor ó im portancia de la 
organización revolucionaria de los producto
res. como que recibían, como que reciben, 
como que seguirán recibiendo, hasta tanto 
llegue el m om ento de la gran  hatalia, la 0111-

or-
h****4

bestida audaz y  fecunda de esa misma

Contra ella toda su persecución, todo su 
odio, toda su acción disolvente. Contra ella 
toda su potencia represiva, toda su zana de 
satisfecha y  de dom inadora.

Hablam os en cam bio de los que son her
manos nuestros en el grande pensamiento 
linal de la liberación proletaria; hablam os do 
los que han em prendido una lucha por el 
piedom inio ideológico, dentro de la clase 
obrera, lucha infecunda que cuando 110 des
vía, retarda la ascención de los trabajadores.

Unos proclam aron— atacados de úna for
m idable hipertrofia del Y o  al individuo y  
al grupo, como los elementos únicos cap a
ces de realizar la revolución, y  conceptuaron 
a la organización de clase del proletariado, 
como un sim ple cam po m uy propicio—  
para propagar qué se y o  que subjetividades 
que llam aron ideal.

Otros encerraron al socialismo dentro de 
un partido político —  y  proclamaron á ese 
conglom erado contradictorio y  heterogéneo, 
como el fautor de la em ancipación obrera; 
por obra y  gracia de la conquista del poder 
público.

Y  esa lucha ha lacerado la entraña sufriente 
del proletariado durante m uchos años.

Cuando terminará?
Cuando la gran masa de los trabajadores 

adquiera el gobierno de sí misma; cuando 
se eleve á la com prensión — no solo de sn 
papel h istórico— sino, también, de la propia 
fuerza, que no resido en una idea, sino en 
su condición de asalariada.

Y  esta condición de asalariado es la que 
hace posible la revolución y  la que permito 
considerar á la organización obrera, como 
el instrum ento histórico de osa misma revo
lución.

El proletariado tiene en sí mismo el g ra n 
de elem ento 1 evolucionarlo: la fuerza de tra 
bajo, que la clase capitalista usufructúa y  
explota m ediante el salario.

L a  bnrguesía sabe tan bien como nos 
otros, (pie el proletariado representa para 
ella el más precioso instrum ento de crea
ción de riquezas, en tanto persista la sum i
sión á su voluntad ó intereses.

Pero cuando esta sumisión cesa, cuando 
la masa productora, rompiendo el equilibrio 
inestable del mundo burgués, 110 concurre 
y a  con su esfuerzo é inteligencia á la obra 
de la producción, cuando la voluntad obrera 
anula á la voluntad capitalista, entonces, la 
burguesía tiene la noción palpable de su 
im potencia y  el proletariado la noción de 
su fuerza, de su propio valer.

La olmorvación de la realidad social per
m ite adquirir las tres nociones siguientes:

I La base de todo sistem a social está en 
la producción y  distribución do lo necesario 
para la vid a  y  las consiguientes relaciones 
que genera;

II En toda sociedad fundada en el an
tagonism o de clases, el m ayor poder pin 
ductivo corresponde a la clase revolucionaria
(Marx);

III lin o  de los elem entos (pie concurren 
á la producción, y  por tanto a la m archa 
de la sociedad, puede paralizarla en cu a l
quier momento sin que pueda subsistuir- 
sele.

Adquirida* estas tro» nociones puede afir
marse que la clase trabajadora no sea el 
elamonto vital del mundo burgués y  (pie 
«U organización no sea el instrum ento único
da la revolución? . .

E lla surje á la vida para el sostenim iento 
da la fuerza de trabajo, pues 1.0 otra cosa
lepfeaenta el salario.

Ka ahí donde Marx encuentra el génesis

do la organización, cuando nos dice (pie los 
trabajadores se coaligan para elevar ol sa
lario; pero á poco trecho ella pierdo ese 
caráctor para transform arse 011 el foco de 
la rebelión obrera, á las condiciones do tra- 
l>a.jo y  do vida de todo el régim en burgués.

 ̂ lo pierde porque y a  la lucha 110 se con
densa en la simpie elevación del salario ó 
dism inución de la jornada, sino en la de
fensa do la misma organización, contra la 
cual desencadena, la burguesía, todos sus 
odios y  todas sus persecusioues.

U u interés m aterial com ún— im pedir el 
descenso del salario mas allá de 1111 cierto 
lim ite, tendiendo por el contrario á elevarlo 
siem pre— los había colocado en actitud hostil 
frente á los dominadores; un nuevo interés 
com ún- en que aparece y a  el sentimiento 
de la propia dignidad y  de la propia con
dición —el sostenimiento de la organización, 
los m antiene en esa act itud primera, hacien
do más estensa e intensa la conflagración.

E lla  reúne en su seno á toda la clase—  
en su calidad de productora —y  en su cali
dad de productora revolucionaria, cuando ha 
llegado á com prender su propia fuerza y  su 
propio valer.

E lla  posee los elementos m ateriales para 
una capacitación psicológica y  técnica do 
los trabajadores, quo han de gestionar por 
sí mismos la producción en la sociedad libre 
del mañana.

E lla  posée armas que 110 dependen de la 
voluntad de los señores, y  que nadie— salvo 
ella misma puede em plear en este trágico 
y  y a  secular combate entre ourimidos y  
opresores.

Ella posée individualidad propia, ha se
guido cn su desarrollo un proceso inverso 
al de toda las otras agrupaciones humanas.

\  Sorel hace resaltar que todas las agru 
paciones han comenzado por la violencia sin 
freno, para llegar á la disciplina automática; 
011 tam o que en el desenvolvim iento (le i_ 
organización revolucionaria, se ha com enza
do por la disciplina autom ática, para llegar 
á la organización razonada y  concientc en 
(pie cada hombre es un centro.

Poro 110 os solamente el hecho material, 
su situación en el complejo social y  mas es
pecíficam ente en el mundo d é la  producción

lo que le confiere la preeminencia 011 la 
lucha de clases.

H ay algo más. Es el potente sentim iento 
de clase, qne condiciones do esplotación y  
de situación comunes, desarrolla en la gran 
masa de los trabajadores.

Y  este sentim iento de rebeldía 110 puede 
crearse con ideas, 110 puedo prosperar y  lle
gar á su m áxim a am plitud, sino en su mo- 
dio natural, las organizaciones obreras.

lia prim itiva asociación form ada bajo el 
impulso de la defensa de la propia condición 
de csplotados, se ha transform ado, se ha 
am pliado con la lucha, elaborando ideas y  
sentim ientos propios.

La (dase se eleva sobro su pasado de ig
norancia y  de inm ovilidad, y  en tanto la 
bnrguesía concentra sus fuerzas en la defen
sa de sn obra y a  realizada, ol proletariado 
concentra las suyas, las capacita, para llegar 
á la plena posesión de la libertad y  el bien
estar.

Aunad pues vuestra organización, dedi
cadlo todos vuestros más grandes entusias
mos, todas vuestras más caras energías; ellas 
sois vosotros mismos revolucionariam ente 
agrupados, á (piienes incum be producir la 
revolución más trascendental de la historia.

Y  hoy, como una condensación suprema de 
vuestras esperanzas, do vuestras angustias y  
de vuestras miserias; hoy, qno por 1111 acto 
vuestro 110 vibra en el espacio el rumorcar 
m ultiform e del trabajo que sn oiga más 
potente el grito  sublim e de guerra á la ex 
plotación, y  guerra á la servidum bre.

E mimo T iioisk.

PONTOS OE MIRA SINDICALISTAS
El doctor A rraga, contestando una carta 

del com pañero adm inistrador, se detiene en 
1111a serie de consideraciones y  notas crí
ticas de indisontida exactitud ó importancia.
I'nr eso, aunque no estamos autorizados para 
la publicación, y  aposar dol earáoter privado 
de la aludida carta, oreemos útil ofrecerla 
al c o n o c i m i e n t o  de nuestro lectores. El ca
m arada A rraga no pierde en ello, absolu
tamente nada, y  en cam bio los trabajadorea 
ganan con la ilustración de su propia lucha.

Estimado compañero Piot:
Hi no he s e g u i d o  colaborando en L a  A c 

ción S ociai.ista , es, á CHiisa do que mi salud 
lia seguido bien, y  también porque la110

teoría ó doctrina sindicalista, tal cual yo la 
comprendo la lio expuesto 011 los artículos 
publicados. Usted sabo quo sobre teorías 110 
so puedo estar escribiendo, para llenar co 
lumnas, sino para exponerlas y  explicarlas. 
Ademas, usted habrá notado que las refu
taciones! hechas á la doctrina sindicalista, 
demostraban que uo la comprenden todavía 
y  entonces ¿qué objeto práctico tendría la 
discusión?

Por otra parto, pienso quo son los hechos 
y  110 las palabras, las que determinan la 
manera do pensar con acierto. Los obreros 
inteligentes, y  con una concepción exacta 
de la realidad, son los que doben por medio 
do la acción, crear un orden de cosas que 
form e ol sindicalismo en el m ovimiento 
obrero. Entonces, los (pie ahora lo ignoran 
ó niegan tendrán que somoterse á la reali
dad obrera, y  110 habrá nadie en la clase 
trabajadora, por ignorante que sea, que no 
lo comprendan y  lo acepten; y  aquellos que 
lo negaban por conveniencia, tendrán (pie 
retirarse del cam po de la acción, por care- 
tóer de elementos (pie les sirvan á sus p ro 
pósitos personales... Cesará entonces la lucha 
interna entre los trabajadores, y  éstos o rga
nizados con obreros solamente, plantearán 
la verdadera lucha de clase, con elementos 
que representan intereses com pletam ente an
tagónicos.

Y a  110 habrá confusionismo, que permitan 
ó den lugar, aunque sea aparentem ente á 
arbitrajes, conciliaciones, mutualismo, etc. . 
Los departam entos ó Ministerios del trabajo, 
como pomposamente los llaman, no tendrán 
y a  razón de ser, y  hasta los diputados, m i
nistros y  otros miembros del gobierno, (pie 
se titulan representantes de la clase traba
jadora, tendrán (pie plantear en el seno del 
gobierno capitalista, la verdadera lucha do 
clases; y  entonces, adiós arreglos, com po
nendas, y  legislación social. Cuando los talos 
representantes de la claso trabajadora, presio
nados por los obreros organizados, digan á 
los capitalistas: 110 queremos mejoras (pie 110 
sirvan ni respondan á darnos m ayor fuerza 
como claso revolucionaria, pues lo quo anhe
lóme*) la desananeión do la clase c»h: ‘"  
lista con todos sus privilegios económicos y
políticos y  la formación de una sociedad 011 
(pie 110 tenga razón de ser el asalariado, 
entonces, so podrá decir (pie habrá des
parecido, todo confusionismo, en el seno 
de los trabajadores, todo engaño y  explota
ción para dar lugar á la verdadera lucha de 
clases, clara y  bien definida. A hora lo que 
tenemos, os una lucha dem ocrática, en (pie 
predomina, si usted quiere, el dem ento obre
ro, pero 110 los verdaderos intereses obreros, 
ni se practica la lucha de clase aunque á 
cada momento, lo oigam os decir en los discur
sos, artículos, etc.

E l sindicalism o, viene á darle al m ovi
miento obrero, su verdadero rumbo y  sign i
ficado, á depurarlo de todo elemento (pie 
no responda á sus necesidades y  asp ira
ciones.

Y  los socialistas reform istas quo no acep
tan nuestra doctrina, se empeñan, en vano, 
on con ven cerá los políticos d é la  burguesía 
(pie deben acceder á tul ó cual pretensión 
ó reclamación obrera, sin eom pionder, (pie 
concedida ésta, la clase obrera organizada se 
fortifica y  se prepara para a v a n za rá  tomar 
otra posición más ventajosa; lo (pie eonclii 
ye  por dem ostrar á la clase capitalista los 
verdaderos propósitos (pie aquella anhela 
realizar, y  la obliga á defenderse so pena 
de desaparecer en un plazo más breve.

Me parece una candidez, (pie m ientras la 
clase obrera, plantea y  realiza la lucha de 
clase en el terreno económico, los represen
tante* de esa misma clase, traten de conven
cer á los representantes de los capitalistas, 
(pie accedan espontáneamente, por un sen
timiento de justicia lírica, á las m  Ininacio- 
nos de los trabajadores, es decir, á sus ene
migos de clase.

Usted leerá frecuentem ente, las discusio
nes ridiculas (pie se producen en los parla
mentos europeos entre los representante* de 
la clase trabajadora y  los representantes dol 
gobierno burgués. Se enterará de los argu 
mentos (pie unos y  otros aducen, el criterio 
con qne encaran el movimiento obrero, y  
las manifestaciones do simpatía y  deseos con 
(pie terminan sus peroraciones. Los políticos 
burgueses... jam ás se declaran enem igos de 
la clase trabajadora; pero le obstaculizan su 
Rooión y  se oponen á las mejoras (pie an h e
lan, so pretexto (pie perjudican ol orden, 
atacan á la ley, ó los intereses do la nación!

Ahora, salimos con (pie t'lemeneenu (ip k 
sikvk los intereses socialistas de Francia!!) 
trata de aplicar á la Bolsa de trabajo de 
París, nada menos que la legislación penal

y  la razón (pie da... ¡sorpréndase!, es por
que lu Bolsa de trabajo so ocupa de pnliti- 
(•(i!!!... Estos son los grandes hombre de es
tado de la burguesía y  h»s aliados de los 
■ocialistas, ministros y  diputados, para dictar

una legislación social (pie favorezca á la 
claso trabajadora!!...

(Iontra todas esas farsas y  comedias viene 
á luchar el sindicalismo y  á decir á los tra
bajadores (pie si quieren em anciparse deben 
sor capaces y  fuertes para arrancar su bie
nestar, su libertad á la claso privilegiada 
por medio de la fuerza y  110, por ardides, 
ni trapizondas. . ni menos por conmiseración 
ó hum anitarismos.

L a  lucha do clases es una guerra de cla
ses.

H ay que ser claro y  sincero; la clase tra
bajadora, no quiere las mejoras por las m e
joras; quiere las mejoras, para poder cap a
citarse y  hacerse fuerte, con el objeto de 
destruir -la clase capitalista, con todas sus 
instituciones é ideologías.

Los políticos burgueses 110 dan valor a l
guno, á los argum entos de los representan
tes socialistas, sino lo (pie ellos atienden y  
tienen en cuenta son las condiciones de la 
clase trabajadora, la fuerza de las organ iza
ciones; pues son estas las que determ inan á 
los gobernantes á dictar las leyesó  m edidas 
(pie los favorezcan, y  que en la vida p rác
tica no tienen la importancia (pie les a tr i
buyen los reformistas.

Con osa actitud sincera y  clara, so p lan 
teará la verdadera lucha de clases; y  en
tonces dejarán do existir los miles de tra
bajadores (pie viven embaucados en espera 
de las mejoras quo les concedan espontánea
mente los políticos burgueses. Se podrán dar 
cuenta exacta de los hechos y  do las condi
ciones de vida en (pie se encuentran unos y  
otros; como también de que sus intereses 
económicos y políticos de clase son antagó
n ico s..  . y  todo lo que tienda á disimularlos 
con armonías engañadoras, lejos de servir á 
la em ancipación de la clase obrera, servirá 
para m antenerla en la servidum bre y  en la 
ignorancia.

Otra prueba de que la lucha electoral 
parlam entaria 110 dá á laclase trabajadora la 
fuerza y  la capacidad que se le atribuye, 
son las declaraciones últimas do Bobel: «que 
en A lem ania 110 se P^ode h a g ^ . n - ^

que "úóíien1 ponerse de acuerdo para ol d es
armo de los ejércitos!»

H ay otro hecho; cn m uchas ciudades de 
A lem ania los trabajadores 110 han celebrado 
el Io de Mayo, pon pie los patrones les am e
nazaron con despedirlos . . .

L a  organización ehvtoral-dem ocrátiea m uy 
buena, pero la organización sindical de los 
grem ios, m uy m a la .. . y  la lucha de clases 
m uy débil. . .

.1. A . A

PUEDE NEGARSE?
Es necesario volver siempre y  cada voz 

con m ayor insistencia, á hablar de uu he
cho, do una lucha originada, m antenida y 
avivada por el antagonismo (pie resulta de 
las condiciones oeonómieas de cada una de 
las clases en lucha. Es un antagonism o muy 
natural y  lógico que constituye lo que lla
mamos fueha de clases.

Por desagradable y  penoso que nos sea 
110 podemos dejar de constatar 1111 hecho. 
Interrogam os sobre si realm ente puede ó no 
negarse la lucha de clases, y  lo hacemos pa
ra precisar y  definir mejor lo quo nos [tro- 
ponemos.

Entendemos que puede m uy bien negar
se; todos v cada uno tienen el derecho do 
negar aquello que les venga en gana, sin por 
esto entender (pie les asista la razón.

Muchos niegan por una especie de m anía 
(pie se apodera de (dios y  los lleva á n egar
lo todo á pesar de ver lo contrario en la 
realidad.

A  no existir estos negadores apriorísticos 
110 hubiéramos, seguramente, escrito nada 
sobre el particular.

Entre estos negadores los hay que nos 
cuentan (pie la lucha 110 es contra una 
oíase, pero sí contra un re jó n  m! Esto 
es ingenuidad ó ignorancia? No lo sabemos. 
Sea lo que sea: solo podemos decir que os 
el argum ento favorito usado por ellos, (¿no 
on el régimen?

¿El régimen actual, el orden, 110 es acaso 
producto del capitalism o que necesitó para 
consolidar su dominio y  preponderancia co
mo clase, d a r  vida á 1111 com plejo de orga
nismos é instituciones (pie forman el régim en 
en sí?

En el régim en actual, ¿(pie poseen los 
obreros como fuerza de trabajo" Nada. L a 
clase capitalista, (Mi cambio, lo posee lodo, 
gracias á la explotación que ejerce só b re la  
oíase obrera.

¿Es ii racional (pie la (dase obrera, sobre la 
cual pesa la más infam e explotación, im pi
da, obstaculice, limito, por todos los medios, 
(pie osla explotación continúo? <'roemos que 
110.

Luego, si el régim en es la (dase capitalis-
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la  m ism a, com batiom lo ni régim en com bati
mos, por consecuencia, á la d a se  en pita- 
listn.

La realidad misma (lo 1n lucha <L« clases, 
ol antagonism o onda voz más ovidonto que 
las sopara os su mejor confirmación.

La el a so capitalista (pío posee todos los 
instrum entos do producción y  es dueña do 
todos los medios do vida, no ludirá do re
signarse á sor expropiada por la clase tra
bajadora ipio no poseo nada pero que lo da 
vida á todo; luchará, opondrá toda d ase  do 
trabas, pues su interós está en continuar 
explotando; todo lo contrario do la dase 
obrera (pío quiero dejar do sor explotada.

La clase obrera por su condición do pro
ductora tiene en si la fuerza o* ect i va y real; 
es el agento indispensable en la gestión de 
la producción; esto la hace más fuerte, y  
consiguientem ente, le augura todo ol óxito 
en la contienda.

Inútil as decir (pie esta lucha 110 tiene 
por objetivo rencor á In burguesía para lue
go sor dom inada por el proletariado. Soria 
inocente que lucháramos para conseguir los 
privilegios do (pie otros gozan, desde (pío 
sabemos demasiado bien (pie solam ente con 
la m iseria de una parte do la humanidad so 
hace posible el goce ilim itado y  abusivo de 
la otra parte, la menor; la lucha existe y  
en ella participam os conciente ó inconcien
tem ente, pero 110 es una lucha mezquina, 
egoísta, inspirada en el insano propósito de 
eternizar la esclavitud económ ica de una 
clase, sino el de abolir las clases y  las cau
sas (pie las producen para dar nacim iento á 
una sola y  única clase: la claso de los pro
ductores libres estableciéndose como princi
pio absoluto el trabajo para todos los seres 
vivientes.

L a  lucha de clases tal como se produce 
tiene la especial virtud de suprim ir las c la
ses, desde (pie su finalidad es la de destruir 
toda la e x t in d u r a  económica de la sociedad 
capitalista, para organizar la sociedad sobre 
bases comunistas.

Se niega, pues, una realidad. Esto nos 
dice que 110 tienen de ella una noción pre
cisa; pero, por más que nieguen y  pataleen 
no pueden sustraerse á la lucha. L a  necesi
dad misma los impulsa, los arrastra in varia
blemente á ella.

Hamon dice á este respecto: «sea como 
fuere, tenemos el derecho de decir, conside
rando los fenómenos sociales, que en la so
ciedad contem poránea h ay  dos clases de in
dividuos y  qne estas dos clases se hallan en 
conflicto perm anente más ó menos agudo. 
L a  lucha de clases es un hecho. Poco im 
porta que la encontrem os buena ó mala. A l
gunos niegan esta lucha de clases, pero basta 
exam inar todos los incidentes de nuestra 
(¿niéramos hecho salte á la vista.

,  ,  ’  - tnmmnd. liarlo on
esta Jucha».

R epito ahora la interrogación. ¿Puede n e
garse? Efectivam ente.) puede negarse, y  exis
ten quienes la niegan, pero, bueno es ad
vertir  que tales negaciones 110 tienen el po
der (guay si lo tuvieran!) de suprim ir su
r e a l i d a d ,  111 c 
su i nt ensi da d

a m i n o r a r  en lo m á s  m í mino

Lcis L U  Z K T .

CONTRA UNA CALUMNIA
■— O---

Nuestra crónica sobre la controversia de 
la Plata, publicada en el número anterior, 
lia servido de pretexto para una nueva pi
llería de nuestros difam adores, escudados en 
que la crónica m encionaba á 11110 do los que 
tomaron parte en la controversia aludida, y 
cuyo ciudadano es un deportado.

Aum pie 110 soy el autor de la crónica en 
cuestión, la circunstancia de ser uno de los 
redactores del periódico, establece para mí 
la 1 esponsabilidad de publicaciones sem ejan
tes, responsabilidad (pie 110 rehuyo y  que 
ostenciblomente acepto.

Pero no tengo absolutam ente el propósito 
de sincerarme ante los que han pretendido 
sindicarnos de delatores. Yo no doy exp li
caciones á los hombres (pie me inspiran 1111 
profundo sentim iento de odio 3 'adversidad.

Sim plem ente deseo dirigirm e á los traba
jadores, para llam arles la atención sobre las 
circunstancias (pie motivaron y  concurrieron 
á la citación en nuestro periódico del ciu
dadano deportado.

Y o  afirmo (pie 110 ha habido el más leve 
ni remoto designio de cansarle un daño.

Por mi parte 110 conozco ni siquiera de 
vista al cam arada en cuestión.

Su nombre no ha sido expuesto arbitraria 
ó caprichosam ente.

Se citó al hacerse crónica de una contro- 
vetsia P i  h i . i c a , de entrada Ubre para todo el 
mundo, donde 110 debió faltar algún repre- 
sentante^de la autoridad, m áximo si se tiene 
en cuenta (pie el acto se realizaba 011 una 
localidad de mediana población. Se le citó 
porque en esa controversia hizo uso de la 
palabra  el ciudadano aludido.

Si dicho cam arada tiene interés, ó 110 le 
conviene que la policía conozca su presen
cia  en el país, em pezaría él por 110 presen
tarse en 1111 acto público á hacer uso de la 
palabra. L o  que él 110 ha previsto en su 
propio y  exclusivo interés, 110 puede cons
titu ir obligación para un tercero; esto a ju i
cio de las personas sensatas y  bien inspi
radas.

Sin em bargo, podría atribuirse, por nues
tros dectratores, la actitud del ciudadano 
deportado á una tem eridad de su parte. 
Pero es el caso (pie á la semana siguiente

de la primera controversia, se presenta en 
una segunda á discutir con ol camarada 
Marconi.

Adem ás, yo eonor.(0 personalm ente á com
pañeros anarquistas que han sido deportados 
v (pie hoy se encuentran en esta capital, 
pero hnjo la severa consigna policial de no 
tomar la más minimu participación en el 
movim iento obrero. V estos compañeros se 
ven asi. en la irrem ediable situación de rea
lizar ('l sacrificio de sus más caros anhelos.

Y o 110 comprendo como pueda preverse 
la calidad do deportado do un ciudadano (pie 
obra m uy distintam ente y  en una forma 
pública.

Y o  110 comprendo en quo hn podido da
ñar L a A c c i ó n  S o c i a l i s t a ,  con el hecho de 
la crónica, a u n  ciudadano (pie controvierte 
publicam ente con los sindicalistas, y  que p i- 
Idioamento califica de canallas á los com
pañeros Hernard, l'iot, y  otros.

Si la policía ignoraba su presencia en el 
país, no hemos sido nosotros sus delatores; 
os él quien se denuncia temerariamente...

Estas circunstancias y  estos hechos bastan 
para exponer la ausencia absoluta de toda 
mala inspiración do nuestra parte hacia el 
ciudadano que se dice deportado.

Y  nada más. Y o  me reservo una actitud 
francam ente agresiva contra nuestros d etra c
tores, para el caso (pie se pretendiera sacar 
m ayor provecho difam atorio de este usnntn.

A .  S .  L o h k n z o .

LA. VERDAD REVOLUCIONARIA
No hay exageración m aterialista, cuando 

el proletariado ejecuta 1111 hecho, por el cjial 
se mejora moral y  m aterialm ente.

Las filósofos de lleno vientre, los (pie 110 
tienen necesidad m aterial de luchar encuen
tran exagerado, ridículo y  eontraprudeeonto, 
(pie ol obrero pegue cuatro palos á 1111 car 
ñero ó traidor de su cansa. Encuentran anó
malo, desordenado 3 'anticientífico, 1111 boycot- 
contra los que obstaculizan el desarrollo de 
su acción.

Se oponen á (pie este mismo obrero re
volucionario desenvuelva el m áxim um  do 
energías (huelga general) en los momentos 
determ inados, 011 que corre peligro su orga
nización, (pie tantos sacrificios m orales y  
m ateriales lo ha costado para crearla. So 
oponen en una palabra á que haga lucha 
de clases, pues esto es anticientífico y  anti 
natural.

¿Y  tpié remedio, en cambio, ofrecen estos 
benefactores como infalibles filósofos del pro
letariado? IT110: el más contradictorio é im 
posible de llevar con él á feliz termino la 
lucha económica. Proponen la lucha pacífica. 
m ediante el voto y  el arbitraje, aunque al\a.. - i „  » . l v n o v  i i i í o i i i  / »  i m  j.
se contradigan. Toda la elevación moral y  
m aterial del proletariado, toda la educación 
del obrero se reduce á votar 3 'á  110 luchar.

Olaro está, que el proletariado, 110 tan 
solo 110 los sigue, sino que los rechaza por 
com probar que es nn disparate seguir tales 
métodos. ¡Y  fenómeno singular! Estos mis
mos filósofos reconocen la superioridad del 
método ¡pie combaten.

Los revolucionarios nos explicamos fácil - 
nnuite estos fenómenos. Consiste en el triunfo 
de los hechos, sobre las falsas teorías. N unca 
solicitam os patentes de sabios clarovidentes, 
ni de filósofos observadores y  sociólogos con
sumados. Nada de oslo hemos podido al pro
letariado. Sim ple y  sencillam ente lo hemos 
pedido que se fijo 011 sus mismos hechos. 
Hechos, (pie no hemos inventado nosotros, 
que por el contrario son salidos de su acción 
enérgica en contra de su explotador, el c a 
pitalista. Que los triunfos y  las derrotas en 
su lucha gigantesca están en los hechos (pío 
le rodean, en el taller, en la fábrica y  en 
el hogar y 110 en el eomioio, en la boleta y 
011 el parlamento.

(¿ue la em ancipación 110 vendrá, por el 
pació y  colaboración con su verdugo y  ex 
plotador, sino por la misma acción de fuer
za y  resistencia (pie desarrolle frente de la 
burguesía.

Los obstáculos (pie so presentan, en su 
acción revolucionaria á los trabajadores, para 
su liberación, os la legalidad sostenida por 
una fuerza bruta.

A  ella pues, hay (pie com batir, para des
truirla. Es un contrasentido com batir la le
galidad valiéndonos de ella La burguesía 
actual no es tan cándida, ni lo será la futu
ra, (pie vaya á darnos sus privilegios por 
el simple hecho de reconocer y  acatar sus 
leyes.

Esto es más (pie infantil; es lisa y  llan a
mente. desnaturalizar la lucha de clases, (pie 
tan á menudo la mencionan, y  es negar (pie 
los intereses económicos del patrón y  obrero 
110 son antagónicos.

Donde 110 hay antagonism o, no hay lucha, 
hay unidad de criterio y  armonía.

Pero donde hay lucha, tiene (pie haber 
antagonism o.

Se lucha por algo en (pie los dos partes 
no están do acuerdo: y  110 cosa aquella hasta 
110 cese el antagonism o.

A hora bien; entre capital y  trabajo ¿cómo 
puede cesar el antagonismo? ¿Cómo cesará 
la lucha?

L a respuesta nos la da ol mismo obroro 
en su guerra diaria contra el patrón. Cuan- 
do tenga una fuerza superior al capitalista 
Cuando accione en su sindicato con unís 
energía é inteligencia.

C apital y  trabajo, son dos enemigos (pie 
no pueden transar, porque uno poseo el fruto

del otro y el desposcido nunca se conform a 
buenamente, sino que se rcsigni^ á su lrir 
hasta (pie posea una fuerza superior y 0011 
ella pueda restituir lo usurpado.

Por esto, capitalistas y  obreros, tienen 
que luchar, y  lucharán on lo sucesivo con 
m ayor tenacidad y  ensañamiento.

En vano los filósofos hum anistas del le 
galitarim no pretenden detener ol em puje 
cada vez  más poderoso del proletariado.

Hasta la misma hurgue n’a lo luí compren

dido.
Ella en un tiem po lo erem axi y poroso, 

concedía á dichos filósofos algún» im portan
cia. Creía, que estos tenían suficiente in
fidencia en las masas, para contener su 
acción demoledora; pero hoy se luí conven
cido, de que 110 solo 110 tienen s u s  doctrinas 
tal prestigio, sido (pío, por ol contrario, se
las combato.

E11 F rancia, ol sagaz como ol audaz Llo- 
monooau, les ha dicho á los m inistros socia
listas: ó condonáis á la acción do fuerza del 
proletariado ó ’ftién os alojáis tocando el 
tam bor del m inisterio. E ntro políticos sin 
dignidad la olocción 110 es dudosa: so q u e 
daron 011 sus puestos, hasta quo otios he
chos los arrogon abajo; acontecí nionto este, 
quo lo proveíam os cuando subieron al m i
nisterio. Los teóricos do acá, cantaron una 
¡hossana! á su promoción, lo (pío 110 nos 
sorprendió, como 110 nos sorprenden sus pa
linodias.

L a  acción revolucionaria, so impono a dos-
pocho do los teóricos sectarios y  soct arios 
personalistas.

Teóricos legalitarios y  anarquistas, quo 
todavía creen 011 el sentim entalism o tie 
nen (pío desaparecer dol escenario obre
ro, ó convencidos, sinceram ente, refundir
se con él. Los líricos filósofos del an ar
quismo (pie croen 011 que la burguesía 110 
es responsable del actual régim en, de la e x 
poliación y  tiranía al obrero, tienen (pie 
convencerse también quo la acción de osos 
trabajadores los denunciará como sores do 
inferior m entalidad.

Sopan éstos de una voz, (piola verdad re
volucionaria está en la acción de clase y 110 
en la clase filosófica.

Por mi parto 110 creo sea verdadera a c 
ción revolucionaria la admisión por el sin 
dicalism o de la moción Oddonc, sino en 
com batirla, pues ella en el m ovim iento obre
ro revolucionario es un obstáculo. De esta 
manera el sindicalism o se colocará en el 
verdadero terreno revolucionario, sin am bi
güedades ni confusionismo. E l pretexto co
munismo anárquico habrá recibido un rudo 
golpe.

Y la fusión de las fuerzas obreras 1111 gran 
impulso hacía su realización.

R. A. tiEL R.

Protesta contra nn mal proceder

Com pañero director de L a A c ció n  S o c ia l is t a :
Pídolo hospitalidad en las colum nas de 

su valiente poriódico, para la inserción do 
las siguientes líneas:

En su últim a asam blea celebrada por las 
agrupaciones quo form an parte de la F e d e 
ración local, resolvióse por m ayoría de votos 
(d()0 contra 4 ) desaprobar el proceder obser
vado por ol delegado al Congreso do U nifi
cación, por cuanto 110 fué elegido por m a
yoría  de votos, como correspondía hacerlo 
en una asam blea gener l extraordinaria.

L a  verdad del caso es (pro, un grupo de 
anarquistas que forman parte do estas so 
ciedades ha explotado la buena fe y  poca 
práctica de los secretarios generales, con ol 
propósito de hacerse firm ar las credenciales 
que acreditasen la personería del delegado 
011 cuestión.

U na vez conocido su proceder, fué repro
bado por m ayoría, así como tam bién am o
nestado el secretario general de la F ed era
ción, quion, 110 pudiendo levantar los cargos 
acum ulados contra él, hizo renuncia de su 
puosto, con carácter indeclinable. Esa re 
nuncia lué aceptada por unanim idad.

Debo hacer constar quo las agrupaciones, 
exceptuando cuatro ó cinco que fueron las 
que mandaron el delegado, ignoraban por 
com pleto que tuvieran un representante en 
el congreso, por cuanto ellos creen (pie cada 
sociedad debe estar representada por un d e
legado, y  110 todos solo por uno.

Igualm ente debo hacer constar que d élas 
cinco sociedades que forman parte do la 
Federación local, á excepción do la soeiodad 
de panaderos, las otras cuatro están adheridas 
á la U. (1. de Trabajadores y  que por lo 
tanto, 110 pueden estar de acuerdo con ol 
comunismo anárquico, como se ha hecho 
aparecer. A  este respecto fué comisionado 
el compañero López para aclarar ese punto, 
y  así lo hizo, preguntando al secretario o-iv 
noral cómo y  cuándo pasó nota á las secre
tarías de las demás sociedades para que pro
pusieran sus candidatos á delegados al Con- 
gioso do Lnifioación, como también quien 
lo h ab íi autorizado al Consejo Federal para 
sacar un compañero de entre su seno dán
dole mandato im perativo para que los re
presentara, siendo quo las demás agru p acio 
nes ignoraban por com pleto de (pie 1111 solo 
delegado fuera á cum plir esa misión, pues no 
esta do acuerdo de que en el congreso de 
Unificación estén representadas las federa
ciones, sino cada sociedad por separado y 
que si so hubiera puesto en conocim iento 
de estas sociedades, cada una hubiera m an
dado su represen tanto á discutir las bases

de unificación y no á discutir priucipiot dé
ideas. . ,  ,

El secretario de lft r oderileioii, a q u k n  ne 
le a lacó tenazmeiitei al verse acusado, p re
sento, como he dicho, la renuncia do su 
pncto, que l ué aceptada por unanim idad.

A u n  110 A n a  L ó c k z .

A LOS SINDICALISTAS ARGENTINOS
La lucha que nuestro diario de Italia 

L'A~ione, está sosteniendo contra el expo
líente m ayor del equívoco socialista, el Aran- 
til, órgano del partido, lucha por este q u e .  
rida y  provocada, se ha traducido para 
nuestros cam aradas en la dem ostración de 
una olovttda m oralidad.

La acusación (pío el órgano de E. Ferri 
lanzó contra L 'A zion e, y  más especialm ente 
contra E nrique Leone, do v iv ir  con fondos 
del m inisterio, ha sido victoriosam ente des
provista do todo lundam ento.

La parto sincera y  honesta dol partido se 
ha levantado como un solo hombre, hun
diendo 011 la gargan ta  del m egalóm ano Fe
rri y  do su furriel M orgari, la ignominiosa 
injuria; el espíritu  do solidaridad proletaria 
lia iniciado, oorao estím ulo á esta lucha m ag
nífica, una susorición 011 beneficio de L'Azio  
ne, con el propósito do (pie ésto pueda des
vincularse, lo más pronto posible, de los 
com prom isos m ateriales (pie lo ligan non in
tereses capitalistas.

L os com pañoros argentinos, que tan viva 
y  constante sim patía m anifiestan hacia el 
m ovim iento del proletariado italiano, no o l
vidarán tam poco 011 esta ocasión de enviar 
su solidaria adhesión.

E lla  tendrá un alto significado moral y  
enseñará á los m orenillos del m inisterio 3- 
á los favoritos del comm. Stringher, di
rector del B anco de Italia, (pie ha abierto 
un crédito al A eanti! con la garan tía  de 11111 
firm a insolvente, como os la de E. Ferri, 
que donde v iven  las alm as rectas y  genero
sas, allí v iv e  y  palp ita  el verdadero m ovi
m iento socialista. Com pañeros cum plid vues
tro deber de buenos sindicalistas!

Z k t a o i .

Queda abierta la susorición á beneficio de 
L'Azione, y  al cuidado del com pañero teso
rero del «(frupo do C oo p elad o res■ de La 
A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

A'ota de Redacción A provecham os 1 
ocasión (pie nos ofrecen las palabras del coir 
pañero Zeta y i, para ocuparnos brevemcnl 
del enojoso asunto de L'Azione-Aranti! Y  I 
harem os 011 el justo anhelo de expresar nue; 
tra solidaridad y  sim patía hacia los cain? 
radas del diario sindicalista, á la vez qti 
destruir las im béciles afirm aciones (pie n 
piten los adversarios de esta.

Ratificam os que la acusación lanzada 001 
tra L'A zione  de sostenerse esta con lond 
del m inisterio ha pasado on la aetualid» 
á la categoría de una infam e calumnia.

Los redactores del A\anti\ no han docn 
m entado su cargo que no fué expuesto abiei 
ta y  francam ente, sino en forma de insinúa 
eión (procedim iento do pillos); ni un sol 
docum ento, ni un solo testim onio, ni 1111 se 
lo hecho voraz que perm itiera establecer n 
menos la duda sobre el origen y  l o s  propé 
silos leales del diario sindicalista.

L*or el contrario este, desde el prime 
m om ento recogió la especie llevando el asun 
to ante la dirección del P. S. 3 ' la «A sida 
eión de la prensa».

A  estas prim eras providencias, el Aranti 
contesto con el silencio, 3' hasta pretenda 
atenuar el m érito de sus insinuaciones. L'Azio 
ne, en cam bio, exponía la razón de suexis 
tencia financiera con la publicación de con 
tratos 3' docum entos de indisculida v.ilida 
L g a l, y  on los cuales se establece la fun 
dación de una em presa periodística por •• 
ciud. Searrano, m ediante los recursos e.irln 
sica mente facilitados por sus parientes lo- 
Srs. Uherti. A dem ás en documentos firma 
dos á E . Leone por Searrano y  los Uherti 
se contl-'re á aquel la dirección política de 
diario con independencia com pleta y  aliso- 
luto,

Pero anteriorm ente á la publicación di 
estos docum entas el diputado M orgari inicií 
por su cuenta, un sum ario para comprobai 
el origen financiero de L'Azione, llegando 
á afirm ar, con falsos testimonios, que lo? 
Srs. Uberti no poseian la capacidad rentís
tica necesaria para proporcionar tales recur
sos á su pariente Searrano, y  quo además 
dichos señores negaban la existencia do 
ningún com prom iso con Searrano.

E sto dió lugar á la publicación de los 
docum entos antedichos, á carta de los Uber
ti desm intiendo las falsedades de Morgari, 
3’ á la com probación con certificados de las 
oficinas respectivas de la superior capacidad 
rentística do los U berti para atender al com
promiso contraido 0011 Searrano.

L a  cam paña difam atoria quedaba así go l
peada de m uerte, y  sus autores sin otro 
recurso que batirse eu retirada tratando do 
ocultar sus vergüenzas.

A  la expectativa genoral del prim er mo
mento siguió una m anifestación unánim e y  
apasionada do sim patía hacia E . Leone y  
L Azione. Do todas partes los trabajadoras, 
sin distinción de tendencias, hicieron sentir 
m i voz condenando la tem eridad de la ca
lum nia. Basta decir, que esas muestras de
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LA Al CT()N SOUTALTSTA
cnnfianzn han ocupado una página do L'Azio- 
ne durante un mes.

Los diputados do F elice y  Tasca di Cutó 
(reformistas) á quienes, con anterioridad so 
había ofrecido la dirección del diario, ma
nifestaron que nunca habían dudado ’ sobre 
la honesta procedencia de los recursos de 
Scarrano. Saverio  M erlino y  Y . Piva (cono
cidos reform ista-' expresaron públicam ente 
á Leone su amistad y  afecto, á la vez que 
atacaron duram ente, los procederes del Avan- 
//. .losó Sergi, el sabio maestro, do cuya 
imparcialidad nadie se atrevería  á dudar 
lia expresado tam bién su antipatía  por la 
campafia difam atoria del Arrinti! haciendo 
atinadas reflexiones sobre el sacrificio que 
implicaría para todo concepto de libortad, 
el triunfo do sem ejantes personas. A rturo  
Labriola, del cual La Vanguardia publicó 
nn párrafo correspondiente á un asunto 
muy ageno al debatido, ha enviado una car
ta á L'Azione  expresando entre otras cosas 
que «reputa atolondrado y  absurdo una acu 
sación de indignidad m oral contra hombres 
como Leone, M antica, Trcvisonno, Renda y  
Pucci» y  agregan do que á un hom bre ho
nesto le basta para hacer juicio com pro
bar la rectitud con que L'A zione  siem pre 
reflejó el program a sindicalista más a v a n 
zado é intransigente.

A estas m anifestaciones personales h ay que 
agregar las que en cantidad considerable, 
lian expresado organizaciones obreras, c ír
culos socialistas, gru p os anárquicos y  g ru 
pos sindicalistas.

A  nosotras no nos cuesta absolutam ente 
nada concebí la bajeza do espíritu de los anti
sindicalistas de Italia, si hemos de juzgarle  
por la que caracteriza  á los de este país, 
cuya ponzoña hemos experim entado en car
ne propia.

Pero de todas estas m iserias han sabido 
triunfar los sindicalistas de allá y  do acá. 
Además, el hecho tiene su explicación sen
cilla y  clara: el sindicalism o revolucionario 
destrona á los pontífices y  ataca m uchos in
tereses incubados á expensas del m ovim ien
to obrero.... Sería singular (pie no provocara 
las adversidades de los damnificados...

Red.

EN LA UNION GENERAL
En la últimn reunión celebrada nnr el

Lonsejo Xacional de la U. (i. de Trabajadores, 
fue nombrado redactor de «La Unión Obre
ra» el delegado Oddone, quien lo habia sido 
íasta el I\  Oongioso. E ste cam arada se 

distinguió en aquel entonces por su propa
ganda contra la organización obrera, de la 
quo decía que era estrecha, mezquina, de al
cance lim itado, etc., llogando hasta declarar
la incapaz do conquistar y  afianzar lu jor
nada de ocho horas. En cambio concedía 
esa capacidad á la acción legislativa. En fin, 
toda su propaganda se dirigía á despresti
g ia r  á la organización y  sus medios de lucha, 
y  a ponderar la eficacia y  bondad del par
tido socialista y  la lucha electoral.

Eso dió lugar al consiguiente disgusto 
entre los obreros que creían que un perió
dico de una organización obrera, debía ser
v ir  para prestigiar á la misma. Y  lo peor 
del caso era que el redactor rechazaba las 
refutaciones.

Con el nom bram iento que nos ocupa pa
rece (pie estaremos do nuevo en las mismas 
de antes, ó peor aún, pues ahora la Unión 
está absolutam ente desligada de todo partido 
y  no acepta lucha electoral de ningún g é 
nero. Si el redactor, que no ha cam biado de 
criterio, piensa servirse del periódico, como 
antes, para su propaganda de partido, ten
dremos nuevam ente (pie lam entar desacuer
dos y  discordias que impedirían á la citada 
institución el desarrollarse normalmente y  
cum plir su gran misión revolucionaria quo 
su últim o congreso le encomendó.

E l Consejo Nacional que debe velar para 
la buena m archa de la Unión, ha de evitar 
una torpeza más (pie parece va á realizarse 
en detrim ento do ¡a arm onía obrera. Y  lo 
evitará exigiendo al redactor que se encua
dre dentro de los acuerdos del útimo Con
greso, cosa (pie el buen sentido y  la hones
tidad más elemental debiera inducir á hacer 
al mismo redactor. Pero de este no confia
mos por sus precedentes en casos análogos.

E l Consejo debe exigir eso ó cortar por 
lo sano. Solo así la Unión recobrará su v i
gor perdido durante diez y  seis meses de 
adm inistración somnolienta.

ANARQUISTAS Y SINDICALISTAS
En realidad este título no contesta á mi 

propósito. Un tem a sem ejante, por su indis- 
tida im portancia, daría lugar á un estudio 
qne difícilm ente podría ser encuadrado en 
los estrechos m arcos de 1111 artículo  de pe
riódico.

Si le adopto, es porque sencillam ente quie
ro referirme á la traducción de 1111 artículo 
de M. Pierrot, aparecida en La Protesta. Y  
110 con el m óvil principal de hacer crítica 
á los conceptos mismos de Pierrot, sir.o es
pecialmente para plantear esta cuestión: ¿Qué 
tiene qne ver La Protesta con la concepción 
revolucionaria de Pierrot, con las referencias 
históricas y  de doctrina expuestas en su ar- 
t ícnlo?

Pierrot es 1111 sindicalista. Y o  he tenido 
ocasión de leer con gran interés y  sim patía 
una serie de estudios suyos publicados en 
Les Tentps N oreaux  con el título de E l es
píritu de revuelta, á principios de 1¡K>5 . Los 
lie \licito á leer, y  francam ente yo  110 ten
dría ninguna divergencia  fundam ental qne 
establecer entre sn criterio revolucionario y  
el que inspira á los sindicalistas argentinos.

Por eso ocurre preguntar: ¿qué analogía
más ó menos próxim a, más ó menos remota, 
existe entre el sindicalism o de Pierrot y la 
literatura infusa, pretendida revolucionaria, 
de los ciudadanos de La Protesta!  N inguna, 
absolutamente ninguna.

Los que niegan la lucha de clase como la 
gran la ley (pie precipita la caída de la so 
ciedad burguesa: los «pie 110 ven en las re 
laciones de producción la base del edificio 
social y  la determ inante fundam ental délas  
acciones y  do la conciencia humanas; los que 
afirman quo el Estado y  el m ilitarism o tira 
nizan por igual á capitalistas y  obreros: los 
(pie establecen distingos entre revolución so 
cial ¡j revolución económica; los (pie «tribu
yen todas las virtudes á un mundo ideológico
conductor de los destinos humanos; los (pie 
cimentan ol futuro en el triunfo de ideales 
y  nn en el triunfo do una clase llegada a 
la coneii cia esclarecida de su propia rea 
licUd; los (pie niegan á la organización sin
dical cualidades específicas para responder a. 
las exigencias do la em ancipación obre.a, 
lort (pie no ven en el m ovim iento, en la lucha 
iiiGnsanto, eu la acoión pertinaz la mejoi 
PH/agogía m  ial, y  atribuyen toda la eficacia 
1* la propaganda ideológica; los (pie, en 111, 
Supeditan a las conveniencias do su secta, 
á la imposición irracional do sus teorías, a 
rntdizgción do la unidad orgánica de la o ase 
obrera, esos nn tienen ninguno, absoluta
mente ningún vínculos con el sindicalism o
da Pierrot. , , .

rEii .pié puede, entonce», favorecer A-te a 
Miliario du La Protestat Pierrot en el artícul 
mencionado provoca una polém ica cutn 
diculista», pero 1.0 discute al sindicalism o

l ’or oso yo  me convenzo, de que os 
Ü x n o »  do La P r o n ta ,  solo han tenuIn 1 
propósito de agregar algo m a sa  su <1 |
«. antimiilii-aliHi* K»"' ‘ ‘
G^plLciduil mental de nuestros ( ( ' r e .

*
* ♦

D e j h d a  c o n s t a n c i a  d e  lo  qu<

prim er m óvil de estas líneas, 110 podría om i
tir una breve anotación crítica al contenido 
mismo del artículo do Pierrot.

E ste  cam arada prom ueve dos cuestiones 
principales:

I — E l m étodo y  la teoría sindicalistas 110 
son nuevos; ellos son el método y  la teoría 
anarquistas de mucho tiem po atrás.

II — E l sindicalism o revolucionario se con
funde con el comunismo anárquico: esto es 
su filosofía.

E11 mi concepto hay un error en estas 
afirm aciones; error perfectam ente condicio
nado en una im perfecta noción de la reali
dad circundante. So trata de un hecho p si
cológico al cual difícilm ente escapan los hom 
bres cuando 110 so esta arm ado de una 
robusta disciplina intelectual para la obje
tiva  reconstrucción de la historia. Me refiero 
á esa persistencia do las antiguas nociones 
.pie so aforran á nuestra psiquis, y  (pie sien
do reflejo de una vida pasada, do continuo 
influencian la comprensión do una realidad 
nueva y  distinta.

Las afirmaciones do Pierrot. 110 tioiien otra 
razón de ser. Son las reminieencias de sus 
antiguas preocupaciones teóricas (pie le im 
pelen á conciliarias con experiencias y  cosas 
posteriores.

Frente á esas afirmaciones de Pierrot yo 
form ulo otras dot>:

I El sindicalism o revolucionario es un con
junto de nociones y  de experiencias em ana
das de 1111 m ovim iento obrero llegado á sn 
m adurez y  desarrollo actual. No os, pues, 
1111 producto, un derivado, ó la persistencia 
misma de teorías (pie han precedido á la 
constitución definitiva y  orgánica de ese m o 
vim iento.

II Ei. la evolución del pensamiento filo
sófico, el sindicalism o revolucionario s.' pre
senta como la continuación do la filosofía 
m arxista, cuyos métodos de reconstrucción 
histórica aplica al estadio presente de la lu
cha de clase.

Y  me explico. En la primera cuestión 
atribuyo al m ovimiento de los trabajadores 
la originalidad de su ideología, el sindicalis
mo revolucionario, (pie á diferencia do todas 
las otras idoologías y  escuelas, fija reglas de 
conducta ó posterhrr, que se presenta como 
el reflejo inteligente del proceso quo opera 
la d ase , y  110 como causa promotora del 
mismo.

Fronte a las otras teorías el sindicalismo se 
individualiza en (pie él está todo encerrado 
en el sindicato. Para el sindicalism o todos 
los elementos do la rovolución social se ela
boran y  concentran en el sindicato Fuera 
de esto la clase nada puedo y  nada liaco.

Esta adquirirá ooncienoia do sí misma 
m ediante ol proceso psicológico quo oxpori- 
inonta en ol seno del sindicato. Este posée 
todas las actitudes para la capacitación 
de sus componentes; solo tiene quo desarro
llarla».

I’ara ello 110 necesita do ningún concurso 
externo; le basta con Ihs impulsiones y  las 
actitudes nueva» a (pie da lugar el meeanis- 

auterede, uu» de »u propia vida.

Como una consecuencia ineludiblo do la 
naturaleza y  oficio del sindicato, esto debo 
empañaran en destruir la sociedad capitalis
ta. Por eso el sindicalismo le asigna toda 
la eficacia revolucionaria.

Y  mientras el viejo método y  la vieja 
teoría anárquica, c ifra  el porvenir en la 
roalización de una fórmula abstracta, con
cebida a priori, ol sindicalismo se abstiene 
de especular, do adivinar, porque él es la 
amplísima ilustración do una realidad obre
ra, el sindicato, en quien concreta y cifra 
todo el porvenir. Por eso incita al proleta
riado á resumir toda su vida 011 la vida do 
la organización, para precipitar su desarro
llo, sus m ayores actitudes, su creciente po
der; pues, en definitiva, ese proceso revolu
cionario del sindicato 110 es otra cosa (pie 
el proceso genético de la sociedad futura.

Y  así, mientras para la vieja teoría anár
quica, la sociedad futura (comunismo anár
quico) os una aspiración por venir, para el 
sindicalismo esa sociedad futura os una as
piración (pie so elabora.

l íe  ahí una ligera síntesis do lo quo se 
entiende por sindicalism o revolucionario.

L a vieja teoría anarquista os algo bastante 
diferente. Para ser una misma cosa con el 
sindicalismo revolucionario, debería como 
este partir del sindicato y  concluir en él.
Y  todo el mundo sabe .pie aquella teoría 
110 procede así.

E s que hay en ello una imposibilidad 
m aterial insalvable, tanto respecto a la teo
ría anárquica como á todas las escuelas de 
entonces: la falta de una organización obre
ra llegada á un grado de desarrollo (pie 
permitiera toda la elaboración teórica del 
actual sindicalismo revolucionario.

Es cuestión de. buen sentido y  de orienta
ción histórica: el sindicalism o corresponde á 
un período determinado, perfectam ente in
dividualizado en la vida del régim en cap i
talista y  011 el proceso de descomposición y  
recomposición (pie se opera en sus entrañas.

No h ay entonces lugar á confusiones. La 
teoría anárquica, como cualquiera otra, pre
cediendo á ese estado, 110 ha podido refle
jarlo.

E l sindicalismo supone al sindicato, supo
ne á 1111 m ovim iento obrero orgánico y  e s
table.

A ,,tes de este, cuando la masa acciona 
interm itentem ente, por sacudidas espasmódi- 
cas; cuando se debato irresoluta, cobarde é 
inerte en el fondo obscuro desú s minerías: 
cuando todo esfuerzo cede á la reroción de 
la sociedad burguesa: cuando la masa atra
viesa el período prim itivo de 1111a agitación 
caótica y  confusa, entonces surgen muchas 
teorías (pie reflejan esa realidad obrera y  
am biente.

Todas ellas se afanan por corregir esa in
suficiencia, esa pasividad do la masa; y  lo 
que ol mundo viviente 110 establece, la ilu
sión y  el m isticism o se esfuerzan en crear.

Y  así el estado caótico é impreciso de la 
masa tiene su expresión correlativa en 1111 
mundo teórico, igualm ente caótico y  confuso-

L a  fantasía y  la especulación intelectua- 
lista espanden su vuelo, construyendo sis
temas sociales, fabricando el porvenir.

Los inventores do esas teorías —  (pie 011 
abundancia germ inan á la caída de La In
ternacional so empeñan en disponer del 
p e .ite, 011 ajustar un proceso histórico á 
sus subjetivism os de ideólogos, y  en vista de 
un futuro (pie ellos han forjado en sus men
tes. Reglas de conducta establecidas d priori.

Y  de eso apriorism o adolece la llamada 
filosofía anárquica en lo (pie tiene de c a 
racterístico y  propio: 1111 esquema idealístieo 
y  «1111 im perativo de la rebelión».

Hasta en su concepto crítico de la socie
dad capitalista hay 1111 error. Se parte de 
las nociones abstractas de la libertad, de la 
razón, de la esencia general del hombre, ote. 
(tomada de la filosofía del siglo X V III)  
para descargar todos sus golpes sobro los 
principios de autoridad, de legalidad, do ra 
zón de astado, y  hasta liacor de esto la cau
sa principal de la actual organización social. 
Su sentido crítico está todo dirigido á la 
superestructura de la sociedad capitalista, 
al aspecto jurídico y  ético de esta. Sobre 
la economía, sustraotum del régim en, repro
duce, deficientemente, la crítica  m arxista.

Es así como la filosofía anárquica se m o
dela un ideal, la anarquía, que virtualm en- 
te solo puede ser un valor jurídico. Por ella 
entendemos una sociedad sin autoridad, sin 
leyes, sin gobiernos. En tal sentido, ella no 
puedo »or más que el aspecto jurídioo de 
relaciones de producción quo hagan posible 
una sociedad sin clases, y , consiguientem en
te, sin leyes, sin estado, etc. 'Podo se resu
me, pues, en orear esas relacionas de pro
ducción. A  eso tiende la nueva categoría 
histórica: el sindicato obrero. Y  he ahí, una 
vez mas. afirm ada la sustancialidad superior 
é ineonlaudible del sindicalism o revolucio
nario.

Según Pierrot durante y  Mespués de la 
célebre Internacional, los anarquistas afir
maron las mismas premisas del aotual s in 
dicalismo. Ya lie demostrado como esto no 
puede sor sostenido. 'Poda la literatura anár
quica com prueba (pie nunca se resumió) en 
el sindicato («I proceso de la revolución. Por 
el contrario, dice Leone. «E11 fin ia  violen
cia hiperbolizada como el demiui'gn único 
de la nueva historia |dc aquí la divisa de 
Hakunino: Pestrnir es crear) nlejói siempre 
al anarquismo de todo práctico y fecundo 
proceso de elaboración sobre ol terreno real 
de los hechos».

Es cierto quo algunos anarquista» roen

; P R E C I O S  D E  S U B S C R I P C I O N
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mendaron y se dedicaron á la organización 
tomando como punto do partida la lucha de 
clases A estos camaradas Bnrt los califica 
de «anarquistas marxistus», y  Malatcsta por 
su parte, declaraba en el eongroso do L o n 
dres ( 1887) (pie ellos eran los verdaderos 
continuadores del pensamiento do Marx.

Pero en recomendar y  dedicarse á pro
mover la organización de los trabajadoras, 
110 reside el sindicalismo revolucionario. A  
esa tarea lian concurrido muchos (pie no se 
profesaban anarquistas. Como testimonio 
histórico de ello tenemos á La Internacio
nal. Los obreros ingleses, por los años 1811 
á 1815 , llegaron á form ar poderosas coali
ciones animadas de 1111 gran espíritu de 
clase. Y  sin embargo 110 ascendieron á la 
culm inación del sindicalismo revolucionario.

Engels, haciendo la historia do este mo
vim iento, en su célebre obra «Situación de 
la clase trabajadora en Inglaterra», del año 
1815 , — Marx en la «La miseria de la filo
sofía», en el «Manifiesto Comunista», en sus 
cartas á Kugelm ann, consignaron observa
ciones sobre la organización obrera, de una 
profundidad que nunca lia superado la lite
ratura anarquista.

Sin em bargo 110 se podría pretender, como 
dice m uy bien el compañero Troise, (pie el 
sindicalism o esté todo contenido en el m ar
xismo. «Hay en aquel una nueva realidad. 
E 'a  realidad es la organización revoluciona
ria de la clase o b re ra —110 tanto en lo que 
que á su existencia se refiere, sino en cuan
to á su función y  significación en el con
flicto de clases, á sn carácter y  potenciali
dad.» (Troise).

Pierrot, como todos los sindicalistas an ár
quicos, deben convenir eu (pie el sindica
lismo revolucionario im plica una'doble ten
dencia revisionista: revisionism o del pensa
miento anárquico y  revisionismo del pensa
miento socialista.

A l efecto, bueno es 110 olvidar que los 
sindicalistas nos colocamos fuera y  por enci
ma de todas las ideologías, para afirmarnos en 
la verdadera pragm ática de la lucha de clase.

(Uontinuard) A . S .  L o r e n z o .

E I B L I O G - E A F I A

Labor —Llegaron á nuestra mesa de re
dacción los primeros números de esta revista 
quince íal. Se ocupa de la cuestión (pie agita 
al mundo, ó sea la ( test ión obrera á la vez 
(pie p. iporeiona al lector algunas páginas 
literarias. Es nnr contribución á la naciente 
literatura revolucionaria de la Argentina. 
Reciba nuestros buenos augurios y  bienvenida.

La Organización Obrera -Hem os recibido 
el número primero de este periódico quin
cenal, órgano de l i Federación Local de 
Trabajadores del A zul. En esta localidad 
vino á llenar un vacío, pues el estado de 
luoba permanente entre burguesas y  prole
tarios y  la aspereza que la misma alcanzó 
allí, bacía necesaria la creación de 1111 por
tavoz obrero. Su prim er número trae buen 
m aterial de lectura referente á la lucha 
obrera. E l será 1111 batallador revolucionario, 
fiel reflejo del estado de conciencia de los 
obreros azuleños.

A l hacerle lugar para (pie se coloque en 
tro nosotros frente á las fuerzas capitalistas, 
le expresamos nuestros sentimientos frater 
nales de solidaridad y  los deseos de verlo 
batirse triunfalm ente en la gran contienda 
de clase.

Tribuna Ferroviaria Este periódico, ór
gano do la sociedad de ferrocarrileros autó
nomos, publica en su último número un 
artículo sobre el Congreso do Unificación, 
animado con el mismo acierto (pie tuvo 
siem pre al tratar ese punto. El subtítulo del 
art ículo dice lo (pie él encierra y  lo que hizo 
el citado congreso: «derrotar al buen senti
do». E11 él se demuestra quo la declaración 
del comunismo anárquico es una perogrulla
da, por cuanto ella 110 podía ser dirigida 
más que á los anarquistas, los (pie 110 ne
cesitaron una declaración para propagar su 
doctrina, sino (pie su convicción lo inducía 
naturalm ente á aso. Los obreros (pie hayan 
seguido con atención la propaganda y  ol 
desarrollo de todos los trabajos relacionados 
con el l?. de Ib, deben leer ase artículo, e s 
crito por un anarquista sincero que ama la 
unión de los explotados.

Enfermedades swiales La casa editora 
Snpena de Barcelona acaba de lanzar á la 
publicidad esta obra del literato argentino 
Manuel ligarte. Como su título lo indica, el 
autor trata de los vicios morales (pie aquejan 
á los hombres, fustigándolos sin pasión pero 
como firmeza.

Nos vemos en la imposibilidad de hacer 
un resumen sintético de la obra, por la ti
ranía del espacio, pero, 110 obstante, no po
demos pasar en silencio el espectáculo g ran 
dioso (pie nos presenta lig arte  en el asunto 
1 hoy fus.

La falta de iniciativa hace (pie cada cual 
se entregue á la opinión predom inante renuu- 
oiando a poner en juego los resortes de su 
propia personalidad, lai opinión condenaba 
al célebre judío y  sus contrarios aprove
chándola impusieron silencio á testigos y  
jueces (pie no lo eran, haciendo sancionar 
por los tribunales la condenación pública.



Las corar rvan más allá. El proceso no 
raahra, todos so interesan por nu resultado 
y  hasta por s u n  pequeños incidentes. Todos 
eoniiennan A tom ar partido y A defender 
«anuo causa propia lo que antes era eausa 
de un pequeño grupo de limnhres. 101 tira
nía nos herin tan profundam ente, «pie nos 
Arrolmtalm en n u  acción, nos logia con su 
intriga y  nos st'tauvstralm sin distinción do 
nacionalidad ó oonvieeión hasta el punto do 
convertirnos de espectadores en actores...- 

Kl asunto Droyfu.s fuó st'gún el autor, una 
lucha do doctrinas, un proceso universal que 
divid ió á la humanidad en dos partidos: tle 
un lado (talos los que van con el progreso, 
socialistas, anarquistas, liberales, etc., y  del 
otro los reaccionarios clericales, conservado
res, moderados, etc.

A si, pues, parece que el fantástico juicio 
universal, del que nos hahla Yolnoy, ndqnio- 
riora forma tangible, real, vista á través tle 
la exposición brillante dol autor do «V isio
nes tle España».

No se luchaba para rescatar una víctim a, 
pues todos los dias caen m uchas más sin 
que se produzca semejante trastorno: eran 
tíos principios los tpio luchaban.

Este estupendo juicio quo puode parecer 
fantástico vuélvese perfectam ente real estu
diando 1a obra de Ú garte. Todas las frao-

l'ondré fin A esta hrovo orí tuina m anifes
tando que el comercio, incluso las nasas 
boycoteadas, cerraron sus puertas; acto que, 
trivial al parecer, representa uu triunfo para 
la causa del proletariado. , 1. A, López,

eiones sociales, m ilitares, clérigos, oto., te
nían algo que perder y  que ganar cn el 
asunto y  las demás fracciones lo mismo 

l ie  ahí una síntesis do una parle de «En
ferm edades sociales», inútil es entonces, 
todo elogio.

D E L  IN T E R IO R
BARIA BCARCA

Gustosos accedemos á la publicación de 
la nota que sigue, y  nos adherim os á la 
protesta que se exterioriza, en una íntim a 
conform idad de sentim ientos contra las in
justicias de la clase dominante.

D ice asi, la nota rem itida en nombre do 
los trabajadores de Bahía B lanca: 
('iudadano director de L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a ;

E n la gran asam blea popular celebrada 
la noche del 1° de M ayo, cuya patrocinaba 
la Federación Obrera Local, la concurrencia 
(pie llenaba el espacioso local Uhiclana 2 3 3 , 
decidió por unanimidad protestar por medio 
de la prensa nacional y  extranjera contra 
la condona dictada por el juez doctor French 
contra Salvador Planas y  V irella, como 
igualm ente de la injusta prisión im puesta 
en España á F errer y  Nakens.

En la esperanza do ver satisfechos los 
deseos de esa asam blea que on aquellos 
momentos representaba el pueblo, lo saluda 
con la consideración más distinguida.

A fectísim o, S. 8 .— E . López Martínez.

r o í a s
A la A c c i ó n  S o c i a l i s t a .

G ratos recuerdos ha dejado en el alma de 
los obreros la hermosa y  significativa m a
nifestación realizada el miércoles, conm em o
rando ol 1° de M ayo.

No obstante faltar en ella la presencia de 
algunos grem ios, entre los cuales es todavía 
algo dudosa la solidez de su organización, 
concurrieron mil y  tantos obreros, todos lle
nos de júbilo y  poseídos del am or á la cau
sa santa y  justa (pie defiende el proleta
riado.

E l local de la Federación O brera rebosa
ba de animación y  entusiasmo. Todo era 
allí, desde la víspera, vida y  actividad. Se 
adoptaban resoluciones, se redactaban m a
nifiestos, leíanse periódicos en alta voz y , 
en fin, aquel cuadro sugestionaba por su 
real belleza. En él representábase, efectiva
mente, la legión de hombres sanos (pie lu
chan por la más noble de las causas: la de 
la justicia. A nim aban eso cuadro, la banda 
de música, organizada por los grem ios cons
tituidos, y  las bombas y  cohetes (pie atro
naban el espacio.

Es, pues, con verdadero y  legítim o orgu 
llo (pie este pueblo puede denominarse cen
tro de actividades obreras (pie m archa, junto 
con otros, á la vanguardia de los grandes 
ideales.

E l caudillaje, los capitalistas, la burocra
cia, todos estos parásitos (pie hasta ayer 
hacían asomar á sus labios una sonrisa de 
ironía, cuando los grem ios comenzaban á 
constituirse en fuerza colectiva, reconocen 
ahora el inmenso poder de las entidades 
obreras.

Se explica, pues, (pie la m anifestación ad
quiriese contornos por demás brillantes y  
sugestivos. Para no detenerm e en digrecio- 
nes, diré (pie ella, después de recorrer algu 
lias calles de esta im portante población, se 
dirigió á la plaza R ivadavia, donde, con 
entonaciones viriles, hablaron cinco oradores 
designados al efecto, uno de aquí y  los otros 
cuatro venidos de esa capital, de estos dos 
en representación de la Federación local, 
compañeros Torlorelli y  Marconi, y  los otros 
por el grupo anarquista denominado 1 1 de 
N oviem bre.

Term inados los discursos, en medio de 
atronadores aplausos, la banda de música 
ejecutó la M arsellesa, después de lo cual los 
m anifestantes se dirigieron al local de la 
Federación, disolviéndose allí para concu
rrir más tarde á las conferencias (pie, sobre 
el origen y  significado del J ° de M ayo, d ie 
ron varios compañeros de causa.

g r e s  ARROVOS
Ln m anifestación organizada por ol Gen- 

tro Socialista Obrero, en ocasión del Io de 
M ayo, se llevó á cabo concurriendo más de 
seiscientas personas, pudiendo, puos, decirse 
con toda franqueza (pie ella fué imponente. 
Quedó paralizado por com pleto el m ovim ien
to comercial. No t rabajó absolutam ente nin
gún grem io obrero: albañiles, carpinteros, 
panaderos, repartidores, fideeros, estibado
res, mecánicos y  tipógrafos, todos abando
naron el trabajo,

Las casas de com ercio cerraron á las 12 
p. m., pero, apesar do esta circunstancia, 
del grem io do dependientes solo concurrie
ron á la m anifestación, tres; los demás no 
se creen pertenecer á la clase obrera. Son 
infelices para (piienes no hay más voluntad 
(pie la bota dol patrón.

A las 2  p. m., recorriendo ol itinerario 
señalado, partió del local del Centro S o cia
lista Obrero, la oolumna. ITna vez llegada 
á la plaza donde se habían congregado más 
do mil exportadores, hicieron uso de la pa
labra el compañero Casares, delegado do la 
IT. <L do Trabajadores y o l  com pañero Con
de, sobre ol significado del 1° de M ayo, y  
los fines y  propósitos del sooialismo. A cto  
continuo ocupó la tribuna el com pañero 
Barrios quien declam ó una composición poé- 
th a  alusiva al acto.

V uelta  la m anifestación al local del C en
tro Socialista Obrero, habló el compañero 
Cantarolli, acensojando la organización do 
los grem ios, como ol m ejor medio para lu
char contra el régim en capitalista y  elevar 
el nivel moral, intelectual y  m aterial de sus 
componentes. Cerrando el acto, con breves 
palabras, el compañero Irigoyen.

A las S do la noche, hablaron nuevam en
te, en el local del Centro Socialista, auto 
una numerosa concurrencia, los compañeros 
Casares, Conde y  Barrios, term inando a sila  
hermosa jornada del día Io de M ayo.

E l día 2 , por la noche, verificóse otra 
conferencia, en el local del Centro, habla
ron los compañeros Conde y  Casares, el pri
mero sobre m ilitarism o y  ol segundo sobre 
religión, cantando al final ol com pañero B a
rrios, algunas canciones dedicadas á la clase 
trabajadora.

-C o n  asistencia de buen número de adul
tos y  niños, funciona la escuela nocturna del 
Centro.— Corresponsal.

BARGOEOme IMCRE (Arrecifes)
Por prim era vez los obreros de este pue

blo se han plegado el I o de M ayo á la m a
nifestación m undial de los trabajadoras.

Los iniciadores del paro cn este pueblo 
fueron los compañeros que form -n  parte 
de la sociedad de estibadores, á los cuales 
se plegaron algunos obreros do otros oficios, 
resultando el acto m uy im portante, por tra
tarse de la prim era vez  que en tal fecha y  
con el carácter significado del I o de M ayo, 
paran en este día las labores.

El program a fué sencillo pero de signifi
cación: m anifestación del Centro á la esta
ción á recibir al delegado de la IT. GL de 
Trabajadores y  do aquí al punto de partida, 
de donde se iría á un alm uerzo común; con
ferencia á las 2 3 0  p. m. en la plaza p ú 
blica, sobro el I o de M ayo, su significado 
histórico y  moral; conferencia á las 8 p. m. 
en la antigua sociedad italiana y  bailo fa 
miliar.

Pero un accidente ocurrido al tren en quo 
viajaba el delegado de la U nión, hizo que 
éste llegara á su destino cuatro horas más 
tarde, m otivo por el cual se suspendió la 
conferencia de la plaza, lim itándose una vez 
en el centro obrero el delegado, á saludar á 
los obreros estivadores en nombre de los do 
la U. ( t . de T.

A  las 8 de la noche, el compañero C a l
derón, estivador, abrió el acto explicando 
brevem ente el carácter de la conferencia y 
presentando al delegado, quien com enzó su 
disertación ante una concurrencia do más de 
3 0 0  obreros y  numerosas mujeres.

E l conferenciante desarrolló el proceso 
histórico, las relaciones sociales, el an tago
nismo social para sentar la razón de la orga
nización de resistencia; explicó los fines de 
esta y  terminó con una exhortación á la 
asociación para independizarse definitivam en
te de la infección económica.

L a  disertación, que duró cerca de una 
hora, causó buena impresión en el audito
rio, á ju zgar por sus m anifestaciones de fran
co entusiasmo.

Cerró el acto el compañero Calderón cn 
un fuerte ¡viva el Io de Mayo! que filé con
testado por todos.

Seguidam ente comenzó el baile fam iliar, 
qno duró hasta las I a. m.

H ay (pie alejarse del ruido ensordecedor 
de las grandes ciudades y  visitar las tran
quilas cam pañas para poder, en verdad, 
echar el alm a afuera y  espiritualizarse un 
poco.

Todo es sencillo fuera de aquí y  es más 
sencillo aún 011 Bartolom é Mitre, ese peque
ño pueblo, que por 110 tener nada resaltante, 
110 tiene ni las callos empedradas.

Pero, saliendo de ciudades tan almrrido- 
ras como lo es esta, donde por todas pai tes 
no se vé sino oulles y  edificios casi análogos,

y  m u jen * de toda* clase», oronda» é infa
tuadas m uchas con su elegante indum enta
ria, y  haraposas y  modestas otras, y , cu U11, 
Nidiendo de este círculo vicioso pura in ter
naran en un Bartolom é Mitre, toda aquella 
falta de sim etría en las construcciones y  en 
las calles, resulta decididam ente agradable.

Todo es de una fuerza m ística en ese pue
blo. V quisiera y o  poseer, á veces, el m is
ticism o de M ichelet, para á estar á buenas 
con ese pueblo, donde fui como entre tin ie
blas, pero del que vino con gratos recuerdos.

(Ym versaba orín varios com pañeros esti
badores, quienes me m anifestaban sus qtic- 
jilliiH, ñus impresiones y  sus sinceros anhelos 
de ir adelante en la em presa en (pie se h a 
bían metido.

E11 un momento pregunté:
¿Aquí se vota?. .

V el compañero Sosa, 1111 innegable hijo 
del país» por su t.ez Morena, me contestó:

— A quí votan todos. IInsta los muertos.
— ¿Hasta los muertos?...

¡Y  más (pie los vivos, compañero!
Otro «hijo del país», el compañero C al

derón, dice:
— Sí, por aquí sale siem pre diputado 1111 

señor Ramos, (pie es á la vez, intendente, 
juez, secretario, comisario y...

— ¿Y el federalism o argentino?
— Ese as 1111 señor que 110 le conocemos.

L a organización de B. M itre os pequeña: 
los estibadores solamente están organizados, 
cuyo número de cotizantes es de 15o, á $  1 
m ensual. Esta sociedad data desde el Io de 
enero. Con 1111 día do huelga ganaron la 
jornada de 8 horas. Kl salario es do tros 
posos.

H ace algún tiem po formaron sociedad los 
carpinteros, albañiles y herreros, pero des
pués de conquistadas sin esfuerzo algunas 
mejoras, diéronso á la desbandada, y  hoy ya  
110 existo ni rastro de su vida.

Los compañeros estibadoros, adheridos á 
la IT. G. do Trabajadores, poseen un buen 
espíritu y  1111 buen instinto y  se disponen á 
dar algunas conferencias periódicam ente á 
objeto de ir conociendo los fundam entos 
doctrinarios de nuestras ideas do em ancipa
ción social. L a  U. G . de T. (pie está en el 
deber de iniciar una gran cam paña de pro
paganda, 110 debe olvidar el pequeño pue
blo (pie menciono, donde á todas veras, hay 
una m areada sim patía hacia nuestra in sti
tución .— E . Bozas U rm tia.

IAAR DEC PCACA
E l compañero secretario do la Federación 

local de M ar del P lata  nos com unica (pie 
reunidos, extraordinariam ente, el dia 25  de 
abril, los delegados de dicha institución, re 
solvieron declararla en acefalia, por cuanto 
las sociedades quo componen la Federación 
local se encuentran disueltas, y  110 acuden 
á los repetidos llamados de la única que se 
m antiene en pie, la organización de los pa
naderos, y  tam bién una parte de herreros.

E11 tal concepto, procedieron a verificar 
balance detallado de los fondos y  útiles per
tenecientes á la Federación local, acordán
dose su depósito en poder del compañero 
Tsidoro Oarbajo. D icho cam arada se ha r e 
cibido de la sum a de 115.50  pesos, una 
mesa escritorio, sois sillas viena, ocho bloc 
papel con mímbrete, dos talonarios de orden 
de pago, uno idem usado, un cuaderno do 
firmas de presentes, uno ídem de actas, un 
libro do caja, uu sello do la F. L. con su 
estuche, y  setenta y  cinco estatutos de la 
federación.

lio  ahí las resoluciones adoptadas hasta 
tanto se proceda á la nueva organización de 
los gremios; resoluciones á las cuales damos 
publicidad de acuerdo con lo solicitado.

A V A e u e i i o
Cuatro años hace quo se celebra aquí el 

1° de M ayo, habiendo adquirido cada voz 
m ayor brillo. Este año, desde temprano v a 
rios grupos de obreros pertenecientes al cen 
tro recorrieron la población para hacer pa
ralizar ol trabajo.

Concurrieron á dar realce al día, los g re
mios de panaderos, albañiles, trabajadores 
m unicipales y  otros menos importantes. V a
rias casas de comercio cerraron sus puertas.

A  las 2 p. 111. celebróse una conferencia 
en el teatro d é la  localidad. A brió el acto el 
cam arada Rom airone presentando al delega
do de la i '  ( í . d e  T.  cam arada Lotito. Este 
dem ostró que las luchas (pie so libran entre 
burgueses y  proletarios tienen su origen en 
la naturaleza misina de la sociedad capita
lista que sanciona la desposesión y  el robo 
del producto del trabajo de los segundos por 
medio do sus leyes y  demás instituciones. 
Después de dem ostrar que la civilización 
burguesa tiende á desam parar cada vez más 
al proletariado, (pie todo progreso del cap i
talismo se resuelve 011 un em peoramiento de 
la vida obrera; que todo el parasitismo, m i
litarista, burocrático, etc. cae sobre el pro
ductor; (pie ya  no es posible liberarse del 
yu go  capitalista individualm ente, terminó 
demostrando la eficacia de la organización 
sindical para destruir el parasitism o y  rea
lizar la em ancipación colectiva de la clase 
obrera. Después do haber oído la exposioión 
del conferenciante, la (pie duró una hora, la 
concurrencia se dirigió á la plaza, precedida

Iior la bandera roja, donde se pronunciaron 
troves discursos.

Por la noche en el local del Dentro O bre
ro se realizó otra conferencia. Disertó nue
vam ente el delegado Lotito sobre el signifi

cado d é la  focha (pie se celebraba, dictando 
que ella era la expresión de una tiñera vida 
social (pie va dessrroIlHudoNe en el m no do 
la sociedad burguesa, vida contraria A Im 
sentim ientos de razas y fronteras, piten en 
todas partes se celebra: vida que reo ha Bh la 
guerra de pueblo á pueblo y  la m utituye 
por la guerra de clase ú clase. Lo expn«u 
como día de cita universal del proletariado 
para realizar una (hauostracióu de guerra á 
la burguesía; como día de conquista obrera; 
( (uno dia sintético de todas las luchos y cuino 
preludio de hi conquista definitiva del p ro 
letariado revolucionario, quo apropiándose 
todos los medios de trabajo, establecerá el 
consorcio necesario para la felicidad humana.

Luego habló el compañero Dolzadolli so
bre la familia.

Así terminó osle año ol I" de M ayo, qne 
lué una buena jornada de propaganda.

ADMINISTRATIVAS
A  ti 11 do no obligar á nuestro cobrador A 

efectuar viajes inútiles en el desem peño de 
su misión, recomendam os á nuestros sus- 
criplores de la capital, dejar el im porte de 
las suscripciones (pie adeudan á alguno de 
de los m iem bros do sus fam ilias ó vecinos.

Solicitam os de nuestros am igos, com pañe
ros y  suscriptores en general y  m uy espe
cialm ente á las del interior, nos indiquen 
puntos donde nuestro perió lieo podría ha
llarse en venta, como ser: kioscos, agencias 
do publicaciones y  librerías.

Será esta una forma de cooperar con esta 
adm inistración á la m ayor difusión de nues
tra hoja do combate.

A  los efectos do la propaganda, liemos 
resuelto facilitar á las organizaciones g re 
m iales y  com pañeros de la capital éinterior. 
paquetes de veinte ejem plares al precio do 
1111 poso y  veinte centavos ($ 1.20) incluso 
el frauquoo.

Esperam os qne los cam aradas tendrán en 
cuenta esta condición ventajosa y  que la 
aprovecharán debidam ente.

Se ruega á los siguientes supseriptores 
quieran comunicarnos su dom icilio á los 
electos do la remisión del periódico:

B artolo Rufinengo, Redro Cantón, Do
m ingo Esoribani,*‘V)osé de M aturana, F ra n 
cisco G aspar, G abriel Barbasanelli, Luis 
Coeli, .Juan Possó, Santiago A bate, L . B o n i
facio, I. Rincliinatti, J . .Jarabini, .1. L au 
dan, .J. F aria, A dolfo  Tiburzi, .José Salaine, 
Enrique A renz, E lias Batista, Rodolfo Cama- 
olio, Ernesto Nasale, A ndrés Meló, Em ilio 
Nolson, O reste Seliim iia, Sabatino Romeo 
A dolfo  R igalatfo, .Juan Sánchez, .losé Ló
pez, Dante M atta, .losé Balloster y  M. Me
dina.

D O N A C I O N E S
I. I. A ., 2 0 .0 0 ; G . Rascarelli de Mar del 

P lata O.liO; Francisco G óm ez 0 .8 0 .
Suscripción efectuada el 1” do M ayo en 

Ayaoucho: V arios compañeros 1 .7 5 , Rom li- 
roni 0 .5 0 , Marino 0 .2 0 , Ferrari 0 .2 0 , G a lle 
gos O.5 0 , Trajari 0 .2 0 , Italiano 1.2 0 , V ichi- 
couti 0 .2 0 , D olzadelli 0.20, Otro 0.20, Po- 
losi 0 .5 0  y M edina 0 .4 0 .

Venta de ejem plares el 1° de Mayo: en 
Rojas 10.00, B. M itre 5 .0 0 , Baradero 1. 10. 
Tros A rroyos 5.00. En la capital por Mario 
Soveso y  otros l.(>0, por el adm inistrador 
0 .1)0 .

Avisam os á nuestros lectoras que desde el 
número anterior L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a  se 
encuentra eu venta on casi todos los kios
cos do la ciudad.

.1 los suscriptores del Rosario los pedimos 
quo faciliten la tarea de nuestro agente, 
com pañero Pedro M agnani, 110 haciéndolo 
volver repetidas veces jaira cobrar las sus
cripciones. A l efecto indicamos la convenien
cia de encargar á alguna persona en sus do
micilios, para que en ausencia de nuestros 
suscriptores pueda entenderse con nuestro 
agente-cola ador.

Para todo lo que se refiere al periódico 
diríjase la correspondencia ú nom bre de sn 
adm inistrador, com pañero Ernesto P. Piot, 
Solís 1)2 4 .
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D i r k c t o k :  E. L E O N E  R o m a

L o s  c o i) ip a ñ e ro s  q u e  desearan  su s
c r ib ir se  p u e d e n  d ir ig ir s e  á  su rep re 
sen tan te  en esta  ca p ita l, cam arada  
(ituo Zmnhujtncomo, c a l le  R e c o n q u is 
ta 4 8 7 .

S u s c r ip c ió n  m ensual $  i .^ o .


